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Tkaobhm,  g€dan. 
I»A«Fn,  Indio,  negro, 
TiAMiSy  bandolero  j  galán* 
PsTosimu,  eu  hermano, 
Tskarai — ' 
Jebxos 


I  bandoleros^  gn 


raciosos. 
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Nausiclís,  mercader. 

Libio,  criado  de  Teagenee, 

Cabiclea,  Dama, 

PBB0INA,  Reina  de  Etiopia^  negra* 


Admbta  ,  Reina  de  MénJU. 
TiSBiy  esclava. 

Criadas  de  Pereinay  negrtu. 
Ninfas  de  Jpolo^  fnásicas. 
Un  Capitán  y  Soldados, 
Músicos  f  Bandoleros. 


Jornada  I. 


Con  los  últimos  versos  de  la  copla,  que  se  empieza 
á  cantar  desde  adentro,  salen  todas  las  Músicas 
que  puedan ,  en  trage  de  Ninfas ,  con  guirnaldas 
de  flores,  j  detras  CABIOLB89  viejo  venerable, 
de  sacerdote  antiguo ;  jr  como  van  dando  vuelta  al 
tablado,  van  saliendo  á  su  tiempo  Cala 8 iris, 
viejo  venerable ,  vestido  de  peregrinos  luego  Nau- 
sicLBs^  Tisbb;  ¿(itfgo  Ij>A8Pbs  j^  Cari- 
glba,  cubierto  el  rostro  con  un  velo, 

Ma$ie,  Atended ,  moradores  de  Délfos, 

Al  sa€ro  pregón,  al  público  edicto, 

Qne  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Vnawz.  Atended! 
Todas,  Atended! 

Una  voz.  Que  Oi  publico....... 

Todas,  Que  os  publico, 

Una  909.  Qne  aqueste  es  el  año  del  gran  sacriticio. 
Todos.  Que  aqueste  es  el  aSo  del  gran  sacriñcio. 
Carícm  Hermosas  sacerdotisas 

De  Apolo ,  de  quien  me  hizo 

Alta  progenie  de  dioses. 

Mas  que  el  mérito,  ministro. 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

Á  nuestro  gran  templo  impireo 

Tesalia,  en  sagrado  voto, 

Bus  holocaustos  previno, 

Sn  hadflúento  de  gracias 

De  aquella  paz,  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  h>8  rencores  antiguos. 

Que  á  nadie  costaron  mas. 

Que  á  mi,  pues  el  día  que  impíos 

Robaron  aqueste  templo. 

Entre  otros  muchos  cautivos, 

Á  nunca  mas  saber  del. 

Me  robaron  aquel  hijo. 

Que  hasta  hoy......    Más  ay  infelioe! 

¿Para  qué  ahora  fó  repito? 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

TesaUa  (otra  vez  lo  digo) 

En  desagravio  de  Apolo, 

8e  ofreció  á  hacer  sacr^do, 

Y  este  eo  el  feUz,  qne  cumple 


m  número^  de  los  cinco. 

La  solemnidad  cumpliendo 

De  ceremonias  y  ritos. 

Que  á  nuestro  cargo  comete 

La  dignidad  del  oficio. 

Por  calles  y  plazas  digan 

Vuestros  acentos  festivos: 

Atended,  moradores  de  Délfos....... 

AftMic.  Atended ,  moradores  de  Délfos,...».. 
Carie.  Al  sacro  pregón,  al  público  edisto....... 

Htfsíc.Al  sacro  pregón,  al  público  edicto....... 

Sale  Calasiris  de  peregrino ^  oyendo  la  música^ 

y  repite  lo  que  canta. 
CaUu,  Atended ,  moradores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón,  al  público  e<Úcto, 

Carie.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Afttfic.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Carie.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Afusic.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Calas,  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Curte.  Atended....... 

Muaic,  Atended....... 

Carie,  Que  os  publico....... 

Afuste.  Que  oa  publico....... 

Carie,  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Afüfíc.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Calas,  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 

[Foiue  entrando  Carteles  y  ios  Ninfas. 
Calas.  Este  es  Caricias,  en  cuya 

Confianza,  peregrino. 

Me  traen  á  Délfos  loa  hados; 

Que  ha  tantos  años,  que  esquivos 

Me  persiguen,  de  una  en  otra 

Patria,  vago  y  fugitivo; 

¿Mas  qué  mucho,  si  voy  siempre 

Pisando  de  mi  delito 

La  sombra?  jO  memoria,  cuánto 

Afliges  al  afligido !  ^ 

Déjame  pensar  siguiera 

Este  breve,  este  indeciso 

Instante,  que  en  hablar  tardo 

Á  Caricles,  que  su  pió 

Ánimo  me  ha  de  albergar. 

Y  pues  á  tiempo  he  venido. 

Que  ocupado  en  este  sacro 


Tfs.  U. 
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Bando  de  Apolo  le  miro. 
Pon  á  cuenta  de  tus  iraa 
La  dilación  deste  asilo; 
Que  por  solo  düatarme 
La  piedad,  pienso  que  dijo: 
El  y  M».  Atended,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón,  al  público  edicto. 

[Fate  Calütirit, 

Dentro  la  Música  á  lo  lejos ^  y  salen  Nausi- 

CLBBjr  TiSBB. 

Nmu.  No  has  de  seguir  sus  acentos. 
Tw6.    Si  á  comprarme  en  excesivo 

Precio  en  Tesalia,  mi  patria, 

Ss  lo  mas  que  te  ha  movido 

La  dulce  voz ,  de  que  el  cielo 

Dotar  mi  esclavitud  quiso, 

¿Por  qué  quieres,  que  no  goce 

Aqueste  pequeño  alivio 

De  mi  inclinación,  siguiendo 

La  dulzura  de  aquel  himno? 
Nauf.  Porque  ha  hecho  señal  de  leva 

El  aprestado  navio. 

Que  me  ha  de  dejar  en  Ménfis, 

Donde  tengo  remitidos 

Ya  créditos  y  caudales. 

De  cuyos  puertos  contigo 

He  de  pasar  á  Etiopia, 

Siendo  tú  sola  en  quien  fio 

Mi  mayor  ganancia;  pues 

De  cuantos  tesoros  ricos 

Empleó  la  siempre  avara 

Mercancía,  de  que  vivo. 

Ninguna  es  mayor,  si  liego 

Í Mercurio  me  sea  propicio!) 
presentarte  á  Persina, 

Su  Reina,  de  quien  he  oido. 

Cuanto  músicas  esclavas 

Estima.    Y  asi  es  preciso. 

No  perder  la  ocasión. 
TUb.  4  Quién  [^^arte. 

Te  dijera,  av  Jebnon  mió! 

Ir  tu  Usbe  dada  á  negros? 
Non»,  Ven! 
Tisb.  Si  ese  tu  intento  ha  sido, 

Para  tomar  de  Etiopia 

El  rumbo,  ese  adusto  Indio 

Podrá  informarte  mejor 

Que  nadie. 
Nau8,  Al  verle,  me  admiro. 

En  Délfos,  por  el  decreto. 

Que  aquestos  dias  he  oido. 

De  que  Etiope  ninguno 

Quede  en  todos  sus  distritos. 

La  causa  no  sé;  y  pues  tengo 

Mi  pasage  prevenido 

Por  Ménfis,  no  hay  que  informanne. 

Ven,  Tisbe! 
Tisb.  Siempre  te  si^o 

Forzada,  y  hoy  mas;  pues  pierdo 

La  entonación  de  aquel  himno: 
EUa  9  Mus,  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
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SaU  Idaspbs^  Cariclbá  coi»  101  velo  en 
el  rostro, 
Idasp.  No  te  descubras  el  rostro; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  lus 
En  todo  el  deifico  útio 
Primero  que  Carióles, 
Ea  cuya  busca  el  cainino, 


Siendo  á  Ménfis  la  embajada, 

Que  Persina  fiarme  quiso, 

Tord  de  Ménfis  á  Délfos, 

Porque  de  sus  prendas  fio 

El  reparo  de  las  iras. 

Con  oue  sañudo  el  destino  1 

En  mi  poder  te  amenaza. 
Carie*  Tan  obediente  te  sigo. 

Que  á  respirar  no  me  atrevo. 

Porque  temo,  si  respiro. 

Que  la  ley  al  velo  rompa 

El  aire  de  mis  suspiros. 
Idasp.  Ven  pues ,  hasta  que  ocasión 

Haya  de  hablarle. 
Carie^  Ima^o, 

'  Que  hasta  que  dé  vuelta  al  templo         ^ 

No  la  habrá. 
Idasp.  ^       Poco  hay  perdido  ! 

En  ir  siguiendo  la  tropa. 
Carie?  Mal  dicen  con  mis  gemidos 

Sus  cláusulas;  que  disuena 

Mucho  oir,  cuando  yo  digo. 

Que  este  es  el  dia  del  gran  desconsuelo.  • 
Ella  9  Mus.  Que  este  es  el  dia  del  gran  sacrificio. 

Atended,  moradores  de  Délfos.  l^auBe  los  dos. 

Vuelve  Caeiclbsjt  la  tropa  de  Música. 

Carie.  No  mas;  y  pues  ya  cumplimos 
La  ceremonia,  podéis 

Jodas  á  descansar  iros 
vuestros  claustros. 
Ninf.  1.  Primero 

Licencia  de  hablar  te  pido 

De  parte  de  todas. 
Carie.  Di. 

Ninf.l.  Ya  sabes,  oue  es  fuero  antiguo. 

Que  en  ctunpumiento  del  voto. 

Que  Tesalia  á  Délfos  hizo, 

Toque  á  una  sacerdotisa 

Ministrar  el  fuego  activo 

De  la  antorcha,  que  ha  de  dar 

Á  las  hogueras  principio. 

Siendo  la  cjue  también  dé 

En  el  Apobnar  circo 

De  los  olímpicos  juegos 

La  palma  al  que  mas  invicto 

Á  todos  prefiera;  y  como 

Á  quien  le  toque  el  oficio 

Ha  menester  prevenirse 

De  joyas  y  de  atavíos. 

Que  en  los  ropages  y  adornos 

Sean  de  igual  culto  dignos. 

Queremos  saber  á  quien 

Nombras,  pues  á  tu  aibedrfo    • 

Está  encomendar  la  grande 

Dignidad  del  sacrificio. 
Carie.  Yo  os  responderé  á  su  tiempo; 

Que  ahora  me  tiene  indeciso. 

Siendo  el  mérito  de  todas. 

Ser  de  una  sola  el  carino ; 

Y  asi,  antes  de  nombrarla. 

En  este  usado  retiro 

De  mis  soledades,  donde 

Suele  Apolo  darme  indicios, 

Ya  en  las  fantasmas  del  sueño. 

Ya  en  iluminados  visos. 

De  lo  que  á  su  culto  importe. 

Me  dejad;  quizá,  movido 

De  vuestro  ruego,  podrá ^ 

Ser,  que  me  dé  algún  aviso 

Para  la  decáon. 
2Vtf|f.2.  Dichosa 

La  que  él  dicte,  pues  por  dn^co 
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ASos  queda  aoperíor.  [Fi 

Csric;  O  edad!  ¿qué  importan  los  briot 
Dci  ánimo,  ai  te  faltan 
Loa  de  laa  fuerzaa?  Rendido 
Al  cansancio  de  haber  dado 
Vnelto  á  Déifoa,  aolidto 
Aqoi  repararme  un  brere 
Eapado;  y  porque  perdido 
No  aea,  he  de  aprorecharle 
En  pedir  me  di|^a  el  digno 
Sogeto  de  la  oblación 
El  gran  l>io8  á  quien  anisto. 
Pero  aun  para  esto  se  queda 
El  espíritu  vencido 
De  un  grave  profundo  sueño, 
A  cuyo  pavor  me  rindo.        [Quédate  áormiéú, 

Cantan  dtntro^y  salen  Músicas  Indias  negras^ 
y  PBR8INA  llorando. 

Mut,    i  O  tú,  aacerdote  de  Déifoa,  eacucha 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí. 

Sin  sf  habla  contigo! 

[Hakla  Carielf  entre  eueñoa. 
Carie.  ¡De  la  que  hablando  consigo  sin  mí, 

Sin  sí  habla  conmigo! 

Van  saliendo» 

i  Qué  enigma ,  y  qué  ne|pks  aombras 

Son  estas,  cielos!  que  miro, 

Por  quien  imagen  dos  veces 

De  la  muerte  al  sueño  he  vistof 

¿Qué  queréis  decirme,  vagas 

Ideas  de  mis  sentidos? 
Mms,    Que  atiendas,  que  escuches. 

Que  mires,  que  adviertas 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí. 

Sin  sí  habla  contigo, 
ftra.   O  tú,  infeliz  hermosura. 

Que  fábula  de  los  siglos. 

Sin  ser  delito,  naciste. 

Para  parecer  delito. 

Tanto,  que  por  desvelar 

Malicias,  me  fue  preciso, 

Qne  la  virtud  se  valiese 

Db  las  cautelas  del  vicio. 

Si  ya  no  fue  tu  sepulcro 

Lft  primer  cuna  de  un  risco, 

O  siendo  pasto  á  las  aves, 

O  á  las  fieras  desperdicio, 

Y  acaso  prodigio  vives 
De  fortuna,  habiendo  sido 
También  de  naturaleza. 
Antes  de  nacer,  prodigio. 
Donde  quiera  que  estés,  oye 
Las  lágrimas ,  que  te  envió. 
Pues  no  puedo  darte  mas. 
Que  el  dolor,  que  te  habrán  dicho: 

^la  jf  Mas.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 

Sin  sí  habla  contigo. 
^^n,   Y  tú,  quien  quiera  qne  seas. 

El  que  piadoso  y  benigno 

Eligió  el  cielo  en  su  amparo. 

Que  á  esto  persuade  el  delirio 

De  un  dego  amor,  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito: 

Admítela  en  tu  regase. 

No  la  arrojes  de  tu  abrigo, 

Siquiera  porque  es  arnaco 

De  Dios,  ministrar  anxuios 

A  un  desamparo  inocente, 

Y  te  encuentren  compasivo...^. 


'JSf/a  y  Mus.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí. 
Sin  sí  habla  contigo. 
[FoiMe  teda»  y  despierta  Curielf  ttssmhrade. 

Salen  por  tata  puerta  Id  a  s  pb  s ,  ^  por  otra 
Calasiris. 
Cune.  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 

Atezado  sol,  que  á  giros 
Me  has  deslumhrado. 
Idasp.  k  tus  plantas 

Postrado, 

Calas,  A  tus  pies  rendido, 

Carie.  Desvanecióse  una  sombra; 

Mas  dos  en  su  lugar  miro. 
Calas.  Que  me  des  audiencia,  espero, 
ídasp.  Que  á  solas  me  oigas,  te  pido. 
Carie»  ¿Quién  eres,  y  aué  me  quieres,     [á  Idaspet. 

Gallardo  Etíope  Indio  f 

I  Qué  me  quieres,  y  quién  eres,    [d  Calasiri; 

Venerable  peregrino? 

Que  á  los  asombros  de  un  sueño 

Concurrís  tan  sucesivos. 

Que  todavía  aun  no  sé. 

Si  estoy  despierto  ó  donddo. 
Idasp,  Hable  ese  andano  primero. 

Tanto  por  serle  debido 

Aqueste  respeto,  cuanto 

Porque  á  lo  que  yo  he  venido 

Busci&ndoos  me  importáis  solo. 
CaHa».  La  cortes  licenda  admito. 

No  por  preferiros,  pero 

Porque  presumo,  que  os  sirvo 

En  desocuparos,  fuera 

De  que  no  es  secreto  el  mió; 

Pues  mal  podré  yo  callar 

Lo  que  el  mundo  dice  á  gritos. 

Yo  soy  Calasiris,  yo 

Aquel,  que  en  Méníis  de  Egipto, 

Presidente  de  su  diosa, 

Y  su  militar  oficio, 

A  quien  toca  asegurar^ 

Los  puertos  y  los  caminos, 

Á  cuantos  peregrinaren 

k  su  templo,  al  torpe  hechizo 

De  una  hermosura,  engendrada 

En  las  arenas  del  NUo, 

Donde  aprendió,  siendo  hiena, 

Traidones  de  basilisco. 

Su  altar  profané;  y  perdiendo 

Dignidad,  y  en  mis  dos  hijos, 

Tiamis  y  Petosiris, 

Alma  y 

Carie.  No  mas;  pra  he  oido 

Vuestras  fortunas;  y  si  es. 
Que  en  mí  presumis  su  asilo. 
No  os  ha  de  costar  saberlo 
La  sinrazón  de  dedrlo; 
Qne  el  qne  un  afligido  vé, 

Y  se  le  deja  afligido 
Avergonzarse,  no  da. 
Sino  vende  el  benefido. 
Dadme  mil  veces  los  brazos, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Qne  no  ha  de  faltar  en  mí, 
Por  el  natural  deslizo 

De  humana  flaqueza,  d  fuero 
De  la  amistad,  ^ue  tuvimos 
Por  la  comumcacion 
De  deudas,  puestos  y  oficios. 

Y  dendo  ad,  que  alma  y  vida 
Están  á  vuestro  servicio, 

Y  nos  quedamos  á  hablar 
Despacio  en  nuestros  designios. 
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Dadnos  logar  i  qae  ha)>leiiios 

Loa  doa. 
Caktí,  A  esos  pies  rendido, 

Digo  solo  con  el  llanto 

Lo  que  con  la  voz  no  digo. 
Carie,  Ya  estáis  solo;  decid  tos, 

Qué  queréis,  que  discursivo 

Me  tenéis;  porque  no  sé. 

Qué  puede  haberos  moTÍdo, 

Siendo  Etíope,  á  buscarme. 

En  ocasión,  que  hay  edicto. 

De  que  ninguno  entre  en  Délfos, 

A  causa  de  haber  sabido 

Las  guerras,  que  allá  se  mucTen 

Entre  Etíopes  y  Egipcios; 

Y  siendo  asi,  aue  alianza 
Tienen  hoy  Délfos  y  Egipto, 
Porque  nunca  se  presuma. 
Que  albergó  á  sus  enemigos, 
Bftanda ,  que  todos  del  salgan.  • 

Idasp.  Ageno  dése  peligro 

Vengo  á  buscaros,  y  es  tanto 

Lo  que  de  tos  necesito, 

Que,  aunque  lo  supiera,  no 

Desistiera  del  motivo; 

Porque  solamente  en  tos 

Pudiera  un  secreto  mió 

Depositarse. 
Cark.  Decid, 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sinro. 
Idatp,  Yo  soy  mercader  de  piedras 

Preciosas,  y  habiendo  oido. 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno. 
Vengo  á  si  queréis  feriarlas; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  mejor  que  yo,  estas 
Son;  ved,  si  este  es  tesoro  rico. 

[8aea  un  cofrecillo  ^  en  que  traerá  unat  joyae,  en- 
Vueltae   en  un  tc^etan^   que  tendrá  unae  letrae 
de  oro. 
Carie,  Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 

Ponerlas  en  precio,  admiro 

En  ellas  tanto  Talor, 

Que  de  su  compra  desisto; 

Pues  no  digo,  este  collar 

De  fondos  diamantes  finos. 

Esta  ajorca  de  esmeraldas. 

De  perlas  estos  zarcillos. 

Con  tal  tropa  de  balajes. 

Crisólitos  y  zafiros. 

Podré  feriar;  pero  apenas 

El  topacio  deste  anillo, 

En  cuya  labor  están 

Loa  blasones  esculpidos 

De  los  Reyes  de  Etiopia, 

Que  son  el  dragón  marino 

De  Andrómeda,  su  deidad. 
Idaip.  No  el  precio  os  tenga  remiso. 

Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 
Carie.  Yo?  Dónde,  ó  cómo? 
Idatp,  En  tos  mismo. 

Carie.  En  mí? 
Idatp.  Si;  pues  todo  el  precio 

Destas  joyas  solo  ha  sido 

El  recibir  otra  joya 

De  Talor  mas  exquisito. 

Que  todas  ellas. 
Carie^  A  risa 

Casi  me  mueTC  el  oirlo. 

ItCómo  el  recibir  ser  puede 

Precio  del  pagar? 
Idatp.  Sabido, 

Qué  se  redbe ,  y  se  paga. 


Giríc.  ¿Y  qué  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 

iDalñ  loe  joffoa^  y  «oca  d  C«r<ol«0,  y  deo' 
cúbela  el  rostro. 
Idatp.  Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

Lo  otro ,  este  hermoso  prodigio. 
Curte.  De  una  admiración  á  muchas 

Han  pasado  mis  sentidos. 

Antes  por  lo  que  he  escuchado, 

Y  ahora  por  lo  que  he  TÍsto. 

¿Qué  quieres  decirme,  sombra,^ 

Que,  á  fuer  de  noche,  has  traido 

Tras  tí  al  dia? 
Idatp.  Lo  que  presto 

Sabrás,  si  me  escuchas. 
Csnc.  Dilo. 

Idatp.  Idaspes  soy ,  de  Etiopia 

Noble  Sátrapa,  que  altÍTO, 

Por  la  sangre  y  el  caudal. 

Hay  pocos  iguales  míos. 

Una  mañana  al  aurora. 

Saliendo  á  Ter  los  ejidos 

De  mis  ganados,  hallé 

Entre  jazmines  y  lirios 

Á  quien,  como  árbol  de  Venus, 

Hacia  blanda  sombra  un  mirto, 

EnTuelto  en  bellos  cendales 

De  oro  y  seda,  al  pie  de  un  risco. 

Pequeño  bulto,  que  á  rayos 

De  tornasoles  t  tísos 

Brillando  me  deslumhraba, 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
Á  reconocerle  llego, 

Y  entre  esos  despojos  ricos 
Desa  faja,  cuvas  cifras. 

Si  hablaron  allá  conmigo. 

Desde  hoy  hablarán  con  tos, 

La  blanca  hermosura  miro 

De  recien  nacida  infante, 

Á  cuya  luz  de  improriso 

Me  asaltaron  las  razones 

De  un  natural  silogismo. 

Si  en  Etiopia  nacida. 

Dije,  donde  los  estÍTOS 

Rayos  del  sol  mas  ardieotes 

Tiñen  la  tez  de  sus  hijos, 

¿Cómo  tan  blanca?  ¿De  mando 

Acá  en  el  mundo  se  ha  TÍsto, 

Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 

Se  alimenten  los  armiños? 

Si  de  alguna  blanca  esclaTa 

Hurto  de  amor  has  nacido. 

Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 

De  tantas  riquezas  te  hizo? 

Á  estas  dudas,  y  otras,  que 

Tuve  allá,  y  aqui  no  digo. 

Por  no  pasar  á  que  fuese 

Adúltero  natalicio 

De  quien  principal  y  errada 

Arrojar  á  un  tiempo  quiso. 

Con  las  piedades  de  madre, 

Las  sospechas  de  delito. 

Á  estas  dudas  pues,  y  á  esotras, 

Que  sin  auerer  las  he  dicho. 

Me  pareció,  que  ella  misma 

En  los  no  bien  entendidos 

Idiomas  de  los  gorgeos 

Me  habia  alegre  respondido. 

Pues  con  una  dulce  risa. 

De  cuyo  amoroso  esülo 

Solo  fue  intérprete  el  ahna. 

Jurarla,  que  me  dijo...... 

rocet.  Ident,]  Muera  el  Etíope! 

7'ofios.  ^  Muera! 

Idatp.  ¿Pero  qué  gente ,  qué  ruido 
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amas  es  este! 


De  Tooea  y 
Curie.  No  aé. 


Sale  un  Capitán  y  Soldados» 
Todos.  Aqui  está,  mueía! 

Carie.  Amigos, 

Qué  es  estol 
Capit.  Cumplir  la  ley 

De  parciales  y  de  finos 
Coa  los  de  Ménfis,  mataodo 
.  A  quien,  contra  nuestro  edicto. 

Se  atreve  á  aportar  á  Déifos. 
I  Csríe.  Deteneos! 
Csric*  ¡O  hados  impíos!     [aparte. 

¿Hasta  cuándo  no  he  de  dar 
I  Un  paso  sin  un  peligro? 

Idasp,  Generosos  ciudadanos 

De  Déifos,  ved,  que  no  amigos 
Os  mostráis  con  los  de  Mentís, 
En  cometer  mi  homicidio. 
Embajador  de  la  paz 
Soy,  que  á  tratar  ios  partidos 
Della  voy.    Un  temporal 
De  las  crecientes  del  Nilo 
Me  derrotó  á  vuestros  puertos. 
Sea  Candes  testieo, 
Que  lo  que  con  él  trataba 
Trance  de  fortuna  ha  sido, 

Y  tan  deshecha,  que  quise, 
Por  mostrarme  agradecido. 
Dejar  á  vuestro  gran  Dios 
La  prenda,  que  mas  estimo. 
En  fe  de  que  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro. 

Que  opuesto  me  amenazó. 

Y  para  que  veáis,  que  os  digo 
Verdad,  delante  de  todos 

Lo  que  le  decia  repito: 
Esa  prenda,  que  os  entrego. 
Dad  al  templo,  en  quien  confio 
Bonanzas  de  la  fortuna, 
Que  aqui  derrotar  me  hizo. 

Carie.  Tsmbien  delante  de  todos 
Digo  yo,  que  la  recibo. 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  olimpo. 

Capit  Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos, 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  camino; 
Esto  es,  ni  daros  la  muerte. 
Ni  dejaros  aqui.    Idos; 

Y  sea  tan  presto ,  que  vean 
Nuestros  pardales  vecinos. 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  fieles,  y  lo  fuimos 
A  las  señas  de  contrario. 
No  albergándoos. 

Todoo.  Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  con  todo. 
Vaya  preso  á  su  navio. 

CapiU  Vaya;  pues  es  no  tratarle 

Como  amigo,  ni  enemigo, 
/dosp.  A  Dios ,  pedazo  del  alma,    [d  Cariolea, 

Pues  con  dejarte  te  libro 

De  las  injurias  dd  hado. 

[Jbrdzan9e  con  él,  y  lUoanle  por  /oersa. 
Cofic*  ¿Cómo  igual  dolor  resisto? 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera | 

Por<|ue  mas  quiero  contigo 

Monr ,  que  vivir  psi  ti. 
Csfic.  Considera...... 

Carica  Nada  miro. 

Carie.  Advierte...... 


Ctir»c«  Nada  reparo. 

Carie.  Eso  es  decir,  que  has  vivido 

Con  él ,  y  crecer  sospechas. 
Carica  Si  hallándome ,  como  él  dijo. 
Por  no  obligarse  á  decir 
Donde  ó  como  me  habia  visto; 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  d  rastro  al  indicio, 
Me  crió  con  tal  secreto. 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba,  y  consultando 
Al  Andrómedo  vestiglo, 
Dios  de  Etiopia,  ^uien  fuese. 
Escucha  en  su  vaticinios 
No  ha  de  saberse  quien  es. 
Hasta  ser  mi  sacrificio; 
Si  con  aquesta  respuesta. 
Cobarde,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre,  recatando, 
Al  ver  cuanto  eran  vecinos. 
Saberse  de  mí,  y  mi  muerte. 
Mi  rostro,  de  nadie  visto; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Ménfis,  quiso. 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto. 
Traerme  consigo ;  si  oyendo  ^ 
Tus  ciencias,  tu  edad,  tu  juido, 
Y  deste  templo  la  fama,  ^ 
Resguardarme  en  él  previno. 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera,  y  pues  ya  vimos. 
Que  peligros  cautelados 
Tal  vez  no  fueron  peligros. 
Porque  en  fin  el  sabio  tiene 
En  las  estrellas  dominio; 
Si  no  reservando  nada. 
Para  qué  deja  conmigo 
Todos  mis  hados?  y  en  fin. 
Si  otro  padre,  si  otro  abrigo 
No  conocí,  ni  otro  amparo, 
¿Cómo,  al  ver  aqud  navio. 
Que  ya  hecho  á  la  vda  deja. 
Desplegando  al  viento  d  lino. 
Levando  al  áncora  el  ferro. 
Los  campos  de  espuma  rizos. 
Quieres,  que  en  agena  patria. 
Sujeta  á  ageno  albedrio, 
Á  agenas  leyes  y  fueros. 
No  esparza  al  viento  suspiros. 
Que  enterneciendo  á  los  cidos. 
Digan,  (ellos  sean  conmigo!) 
Que  á  tanto  embate  de  penas. 
Tanto  tropel  de  martirios, 
Ciega,  helada,  muda,  absorta 
Al  síncope  parasismo 
De  fiero  mortal  letargo. 
Ser,  vida,  honor  y  aUna  rindo? 
[Cae  deémayada  en  «m  brOBOM, 
Carie.  Ay  infeliz!  Hola!  ¿No  hay 
Quien  responda? 

Sale  CALASiais. 

Colas.  Habiendo  oido 

Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 

Salen  dos  Ninfas. 

Ninfas.  iEn  qué  te  servimos? 

Car¿c.  En  ayudarme  á  llevar 
Esto  yerto  asombro  frió. 
Donde  procure,  que  vuelva 
Á  sacarme  del  abismo 
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De  lot  prodigios,  en  qoe 
Me  han  entrado  sos  prodigios. 
[Muévanla  tntre  law  dM,  y  vante  toio§. 


Disparan  dentro  pistolas  f  y  sale  T  i  a  M  i  s ,  bando» 
leroj  y  otros. 

Uno»,  [deai.] Cielos,  piedad! 

Tiam.  En  vano  hallarla  esperan ; 

Seguidlos  pues. 

Oíros,  [dent.]  Si  se  defíendcu ,  mueran. 

Tiam.  Mueran !  Y  ya  que  aouestas  altas  rocas 
Donde  hidra  de  cristal,  por  siete  bocas, 
Respira  el  Nilo  undoso. 
Sirviéndoles  de  foso 
Á  su  gran  rebellin  esa  laguna, 
fine  dimentaron  las  resacas  de  una, 
A  quien  por  su  gran  fama, 
Catadupe  Btociática  la  llama; 
La  rápida  corriente. 

Que  menguante  tal  Tez,  tal  vez  creciente, 
Desde  Etiopia,  en  círculos  de  plata. 
El  Catadupe  á  Mentís  nos  desata. 
Viéndose  en  su  raudal,  Centauro  indiano. 
Nacer  bozal,  para  morir  gitano: 
Ya  ^ue  estas  altas  rocas, 
Patna  de  cocodrilos  y  de  focas. 
Nuestro  reparo  han  sido,  defendidas 
A  un  tiempo  de  malezas  y  avenidas. 
No  llegue  de  la  tierra  pasagero, 
Que  no  muera  al  rigor  de  nuestro  acero. 
Ni  del  mar  peregrino. 

Que  en  nuestro  horror  no  encuentre  su  destino. 
Sienta  el  desden  la  ingrata  patria  mia. 
Con  que  de  sí  me  arroja,  y  me  desvia 
£1  tumulto  tirano 

De  un  vulgo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos. 
Si  opuesta  inclinación  los  dos  tuvimos 
En  el  fatal  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  preeminencias  de  primero. 
Él  á  los  ocios  de  la  corte  dado. 
Cuando  yo  á  las  fatigas  de  soldado, 
¿,Por  qué  el  dia  infeliz ,  que  una  sospecha 
A  nuestro  padre  Calasiris  echa 
Del  cargo,  y  de  la  patria  desterrado. 
Adonde  nunca  del  nos  dijo  el  hado. 
Siendo  su  dignidad  hereditaria, 
A  él  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo  varia 
La  posesión,  llevados  sus  despechos 
De  sus  palabras  mas,  que  de  mis  hechos? 

Y  pues  desposeído  á  mi  venganza 
No  queda  otra  esperanza. 

Sino  que  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobrios  de  mi  afrenta. 
Sufra  el  yugo  cruel,  que  en  mi  le  aflige, 

Y  sepa  á  quien  deseeha,  y  quien  elige. 

Sale  Tbrhotbs. 

Term.  Dices  bien ;  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando,  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  todos,  pues  hay  trova, 
Donde  hombre  no  es,  ni  triunfa  el  que  no  roba. 
Locuras  deja,  y  lleva 
Al  lóbrego  secreto  desa  cueva. 
Que  la  gran  Pitonisa  en  la  montana 
Labró,  y^  hoy  tíene  oculta  la  maraña 
De  los  riscos,  los  légamos,  los  ramos, 
La  presa,  que  á  esos  miseros  quitamos. 
Daréflela,  fiada 

Al  silencio,  con  que  tiene  cerrada 
La  boca  de  una  pena. 


Tiam, 


Tcrm. 


Sin  qoe  otro,  que  los  dos,  sepa  la  seBa, 
Que  la  desmiente  entre  malezas  tantas,    [roce. 

Sale  Jbbnoit. 
Jehn,   Dame»  valiente  Tiamis,  las  plantas. 
Tiam.  ¡O  Jebnon,  bien  venido  I 

Cuéntame,  ^uéhayde  nuevo;  qaé  his  sabido? 
Jehn.  Por  ser  Griego  de  nadon, 

Y  que  ni  el  trage,  ni  el  habla 
Engendrar  podían  sospechas 
De  militar  en  tus  armas, 
Pues  siendo  asi,  que  viniendo 
Á  Mentís  desde  Tesalia, 
Donde  á  Teagenes  servia. 
Joven  ilustre,  á  quien  llaman 
El  hijo  de  la  fortuna. 
Siguiendo  una  hermosa  esclava, 
^ue  rezeloso  de  mi, 
Á  un  mercader  de  Nauclacia 
Vendió  su  dueño,  y  quedando 
Conmigo  las  esperanzas 
Perdidas,  en  tu  servicio 
Me  quedé,  por  mejorarlas; 
Que  no  se  mejora  poco 
Qmen  de  enamorado  nasa 
Á  bandolero;  pues  mal 
Por  mal,  es  vida  mas  santa. 
En  fin  (que  esto  no  es  del  caso) 
Viendo ,  que  ni  trage ,  ni  habla 
Causar  sospechas  podían. 
Ir  á  la  corte  me  mandas 
Á  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 

Y  hay  dos  cosas  Un  extrañas. 
Que  yo  me  holgaré  en  decirlas. 
No  sé,  si  tú  en  escucharlas. 
Es  la  una,  que.  Petosiris, 
Tu  hermano,  está  en  su  privanza. 
Con  achaques  della  misma. 
Pensión,  que  la  dicha  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 
Ó  nunca  sin  él  se  alcanza. 
£1  suyo  es,  que  viendo  el  pueblo, 
Que,  arbitro  destas  montañas. 
En  todos  vengas  la  injuria. 
Notándole  como  á  causa 
De  tus  escándalos,  dice. 
Que  él  á  costa  suya  salga. 
Pues  por  el  puesto  le  toca, 
Á  desempeñar  la  patria 
Desta  bandida  opresión; 
Con  que  haciendo  levas  anda 
De  gente,  para  venir  ^ 
Á  castigar  tu  arrogancia. 
Es  la  otra,  que  AdmeU,  que  hoy. 
Sin  casar,  á  Ménfís  manda. 
Habiendo  tenido  avisos  ^ 
De  Que  envia  una  embajada 
Peruna,  Reina  de  Etiopia, 
En  orden  á  la  amenaza 
De  las  guerras,  que  hoy  las  minas 
Mueven  de  las  esmeraldas; 
Porque  el  que  la  trae,  que  ya. 
Según  la  noticia,  tardía. 
No  entre  en  Ménfís,  donde  pueda 
Conocer  de  sus  murallas, 
Ó  la  fuerza,  ó  la  flaqueza. 
Con  achaque  de  la  caza. 
En  que  la  halle  divertidla, 
A  esa  aldea  se  adelanta. 
Que,  á  vista  de  Ménfis,  yace 
De  aqueste  monte  á  la  esj^da; 
Con  que  hoy  la  corte  vecma 
Tenemos. 

Tiam,  ¿Y  en  qué  fundabas. 


hMM.  L 
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Que  me  enfodarian  las  noevafl, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  de  que  mi  hermano  Tenga 
Eo  mi  basca,  porque  es  clara 
Cosa,  que  viene  á  traer 
Kn  su  muerte  mi  venganza, 

Y  la  dd  embajador 

De  Etiopia ,  porque  nada 
Puede  estarme  mejor ,  que 
Saber  de  una  vez,  si  acaban 
De  declararse  estas  guerras. 
Que  si  á  ver  llego  en  campaña 
Los  ^¿rcitos,  ¿quién  duda. 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Será  el  que  venza?  Con  que 
Vendré  á  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo, 
U  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces ,  ahora 

Lo  que  me  importa  es,  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre, 
Según  tú  las  nuevas  traigas. 
Jcfra.   S(  haré;  y  no  serán  aquellas, 

Que  el  vulgo  inventa;  pues  traza 
No  ha  de  faltarme,  con  que. 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  Griego  por  ía  vida, 

Y  i^tano  por  el  alma; 

Y  Griegux- gitano,  ya 

Se  vé,  si  es  la  mescolanza 

Para  no  ser  embustero.  [Vat^ 

TiawL  ¡O  ú  llegasen  mis  sañas. 

Ya  rompiéndose  la  guerra. 

Ya  viniendo  en  mi  demanda 

Petosiris,  á  que  viese 

El  mundo,  que......! 

ü«ot.[¿€iif.)  ,  A  la  montaña! 

Olrof.[4aii.]A  la  marina! 

Tms.  Qué  es  eso? 

Sale  Tbemutbs. 
Tenn.  Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas, 
VI,  Que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganta 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  amaina. 
Puesto  de  mar  en  través, 

Y  echando  al  golfo  la  lancha. 
Poca  tropa  arroja  á  tierra; 
Cierta  señal,  de  que  él  pasa 
Adelante,  y  hasta  aqui 

Al  flete  esa  gente  carea; 
Con  oue  nuestras  centinelas. 
Para  hacer  la  presa,  llaman 
Unas  á  otras,  diciendo 
En  coolusas  voces  altas...... 

Dentro  canta  Tisbb. 
TiiK       Aunque  por  la  tierra 
Dejase  el  agua, 
Siempre  son  del  viento 
Mis  esperanzas. 
Tuna.  Alegres  la  tierra  toman, 

Pues  que  tan  seguros  cantan. 
Di,  ya  ane  hacia  aqui  caminan. 
Que  nadie  al  paso  les  salga; 
Porque  me  quiero  informar 
De  quien  son,  y  adonde  pasan. 

Salen  Tisbb,  Nausiclbs  y  otros  eaminantesy 

con  fardeles  al  hombro» 
Nam.  Pnea  ya  el  esquife  de  Ménfis 


Nos  ha  dejado  en  la  playa, 

Y  reconocida,  sé. 

Que  detras  desta  montaña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  es  forzoso  ir  á  pie,  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos. 
Para  divertir  las  ansias 

Del  camino,  canta,  Tisbe. 
Un  Viejo.  Un  pobre,  que  caminaba 

A  pie ,  á  un  astrólogo  oyendo 

Las  luminares  patrañas 

De  sus  astros,  dijo,  que 

Habia  hecho  la  jornada 

Caballero  en  sus  orejas. 
Otro  Cam.  Nosotros  con  mejor  causa 

Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 

Oyendo. 
Tüh,  Pues  08  agrada. 

Yo  lo  haré,  si  es  que  quien  llora 

Divierte  con  lo  que  canta.  — 
Aunque  por  la  tierra    Cconto. 
Dejase  el  agua. 
Siempre  son  del  viento 
Mis  esperanzas. 
TVam.  ¡Miserables  peregrinos. 

Deteneos ! 

[Huyen  fo<lo«,  dejando  la  ropa. 
Titb,  En  la  garganta 

Se  me  ha  atravesado  el  tono. 
Unos,  Qué  desdicha!  [Fan§e, 

Otro»,  Qué  desgracia!  [Fante. 

Ñaue,  Aqui  el  último  remedio 

Es,  apelar  á  las  plantas.  \Fate. 

Tiam,  Mientras  sigo  á  los  que  huyen,    [á  Turmutet. 

Tú  esa  ropa  y  muger  guarda.  [f'cMe. 

Tish.    ¡Ay  desdichada  de  mí! 
Term,  No  es  usted  muy  desdichada. 

Pues  queda  en  poder  de  quien 

Sabrá,  por  muger,  guardarla 

El  dinero,  que  llevare. 
Titb,    4  Qué  ha  de  llevar  una  esclava. 

Que  va  vendida  á  Etiopia, 

Con  fortuna  tan  escasa. 

Que  si  otras,  como  unas  negras,      ^ 

Sirven  á  sus  blancas  amas, 

Ella  á  una  ama  negra  va 

A  servir,  como  una  blanca? 
Term,  Eso  no  será  en  mis  dias; 

Que  soy  servidor  de  damas. 

Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 

En  Egipto,  es  cosa  clara. 

Que  á  mí  me  tocara  ser 

El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mi  cabana, 

Y  diga,  que  por  guardar 

Yo  la  ropa,  entre  estas  ramas 

Pudo  escaparse,  no  dude. 

Que  la  ponga  libre  y  salva 

En  libertad.  [Coge  la  ropa, 

Tith.  ¿Qué  no  haré 

Por  tenerU? 
Term.  Pues  qué  aguardas? 

Sigúeme. 
Titb,  Señores  mios. 

Esto  dicen,  que  se  llama 

Afufón,  y  horro  Madioma.  [Fame, 

Tiam,  [dent.]  Pues  mi  aliento  no  te  alcanza, 

Alcáncete  mi  furor. 
iVÍRis.  [ii«fit.]  Ay  de  mí  infeliz! 
Muger.  [dent.]  Ataja 

Por  la  ladera  del  monte. 
Otro.   Al  valle! 
Otra.  Al  risco! 
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Otra.                                    k  la  falda! 

Petos.                                   Cómo? 

Lnas.  To  Melampol 

Adm.  Como  es  con  la  oue  roe  causan 
Esas  miseras  desdichas. 

Otroi.                         To  Barcino! 

Que  antes  de  ahora  escucharlas 

Sale  la  Reina  Admbta  con  arco  y  flechas. 

Pude,  mas  no  me  movieron; 

Adm.^  Aunque  tan  volando  vayas. 

Que  es  muy  otra  la  distancia. 

Que  lat  plumas  de  mis  flechas 

Que  hay  del  enfado  de  oirias. 

Te  estén  sirviendo  de  alas. 

Al  asombro  de  mirarlas. 

Cerdoso  espin,  por  el  rastro 

Estas  son  de  vuestro  hermano 

Te  seguiré  de  las  jaras, 

Ijas  generosas  hazañas, 

Que  tu  colmillo  destroza, 

Que  espero  que  han  de  ilustrarme 
En  las  lides,  que  me  aguardan. 

Ó  de  espuma  y  sangre  esmalta; 

Que  no  te  ha  de  rematar 

Y  si  vos  (á  quien  mas  tocan 

Otra  que  yo.    Allí  las  ramas 

Los  desdoros  de  su  infamia. 

Mueve,  como  que  cayendo 

Por  la  sangre,  por  el  puesto, 
Y  porque  fuisteis  la  causa) 

Viene. 

De  emendarlas  no  tratáis. 

Sale  Nausiclbs  herido* 

Trataré  yo  de  emendarlas 

Ñaua.                 *,Los  cielos  me  valgan! 

Tan  á  vuestra  costa,  que 

Adm.  Mas  qué  miro?  Ay  infelice! 

Pero  esto  que  diga  basta; 

JN'aus.  Deten,  deidad  soberana. 

Y  albergad  á  esos,  siquiera 
Porque  dieron  á  mis  plantas. 

El  flechado  arpón,  no  tanto 

[r«f. 

Porque  no  es  acción  bizarra 
Emplearle  en  un  rendido. 

Petos.  ¡Que  esto  escuche,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 

Cuanto  porque  mis  desgracias 

Competencia  de  mi  hermano 

No  me  equivoquen  las  señas 

Tan  empeñada  mi  casa! 

De  nobles  é  infames  armas. 

¡  Que  vengan  á  faltar  fuerzas 

Una  tropa  de  bandidos. 

Á  quien  ánimo  no  falta  1  — 

Que  de  esotra  parte  anda 

Venid,  extrangeros,  donde 

Def  monte,  al  vencer  (ay  triste!) 

Os  reparéis,  mientras  haya 

La  cumbre,  desde  esas  altas 

(Aunque  en  público  mercado 

Peñas  herido  me  arroja; 

Venda  hasta  el  ser,  vida  y  ahna) 

Y  pues  á  tus  pies. Mas  nada 

Caudales,  que  desempeñen 

Puedo  decir,  porque  á  un  tiempo 

Mi  honor  y  vuestra  venganza. 

Aliento  y  vida  me  falta.           [Cae  dttmayado. 

Nau8.  Como  yo  cobre  la  vida. 

Adm.    Qué  sentimiento!  Ha  del  monte! 

Que  á  vuestra  piedad  se  encarga,^ 

Ha  de  la  selva! 

Yo  os  ofrezco ,  aunque  ahora  aqui 
Tan  pobre  me  veis,  que  nada 
Os  falte;  créditos  tengo. 

Sale  J  B  B  N  0  N  desnudo. 

Jehn,                                Quién  llama? 

Que  á  desempetiaros  bastan. 

Adm.    Quién  eres? 

Para  que  paguéis  la  gente. 

Jebn.                           Uh  pobre  diablo. 

Que  lleváis  á  la  cami>aña. 

(Empiece  aqui  la  maraña) 

Si  una  palabra  me  dais. 

A  quien  unos  bandoleros. 

Peto».  Y  qué  es? 

Después  que  á  palos  le  matan. 

Naus.                      Cobrarme  una  esclava, 

Le  han  dejado,  cooio  ves. 

Jehn.    ¡Oidos  que  tal  oyen!    [aparte. 
Naus.                                      Que 

Bn  su  negra  ropa  blanca. 

Adm,   Ya  que  has  sido  mas  dichoso. 

Me  robó  la  aleve  escuadra. 

Pues  en  fin  no  herido  escapas, 

Que  me  dio  aquestas  heridas. 

Como  ese  infeliz,  con  él. 

IVtot.  La  fe  os  doy,  mano  y  palabra. 

Por  si  tiene  cura,  carga, 

Como  me  ayudéis  á  que 

Hasta  esa  pequeña  aldea. 

Airoso  al  empeño  salga. 

Jcfrfi.    Yo  metemuertos? 

De  que  la  esdava  sea  vuestra. 

Adm.                                  Qué  aguardas? 

Llega! 

Todas  mis  pérdidas.              [Fanse 

llevándole. 

Jehn,                 Protesto  la  fuerza. 

Jehn.                                      Antes, 

[Al  levantarle  vele  la  cara,  y  d^aie  caer. 

En  d^ando  asegurada 

ZVaiit.  Ay  de  mí! 

La  industria  para  la  vuelta. 

Jehn.                       ¡Pese  á  su  alma. 

Pues  ya  sé  donde  he  de  hallarla. 

Y  lo  que  pesa  su  cuerpo !  — 

Pondré,  como  á  Tisbe  atisbe. 

Mas  qué  miro?  ¿No  es  la  cara    [aparte. 

Donde  él  no  pueda  atisbarla. 

[ra»e. 

Del  que  compró  á  Tisbecilla? 

¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  fantasma? 
Adm.  Cómo  le  dejas? 
Jebn.                             Cayendo. 

Las  chirimías ,  y  salen  Caeiclbs^ 

SIRIS. 

Cala- 

Salen  Pbtosieis,  Damas  y  Soldados. 

Curie.  Qué  gozo! 

Petos.  Tanto  á  todos  te  adelantas. 

Calas.                     Alegre  estáis. 

Que  hasta  hallarte  hemos  corrido. 

Curie.                                             Cuando 

Señora,  al  temer  la  infausta 

Está  toda  la  ciudad. 

Pena  de  tu  vida. 

Para  la  celebridad 

Adm.                                 Mas 

Del  sacrificio,  esperando 

Será  con  la  que  me  halla 

Solo  á  ver  desembarcar 

Vuestra  diligencia. 

Las  gentes,  que  eon  él  vienen; 

Joñw.  L 


TEA6BNES    Y    CARICLEA. 


Cuando  preTeDÍdoa  tienen 

Kue^,  pira,  ara  y  altar 

Ya  á  sus  Tíctimas  las  bellas 

Sacerdotisas,  qae  al  viento 

Han  de  endulzar  con  su  acento 

Los  fieros  bramidos  deltas, 

ILQaé  macho  que  alegre  MtéV 

Aunque,  ai  digo  ver£id. 

Quisa  es  otra  novedad 

La  deste  alborozo,  en  fe 

De  que  otro  no  tí  mayor. 
Colst.  ¡Quien  preguntaros  pudiera. 

De  qué  nace  1 
Carie,  Aunoue  yo  quiera 

Callar,  no  querrá  el  amor. 

Que  en  pocos  dias  cobré 

A  aquella  hermosura  bella 

Del  mortal  desmayo. 
Cdío».  En  ella 

Deide  entonces  no  os  hablé, 

Por  no  atreverme  á  saber 

Lo  que  no  queráis  decir. 
Csric.  Poes  oid,  ya  que  encubrir 

No  es  posible  mi  placer. 

Bsta  perfecta  hermosura 

(Como  en  mis  brasos  la  vi, 

Ks  muy  largo  para  aqui) 

Es  á  cuya  Uama  pura 

Kl  sacrí&do  ha  de  arder, 

No  sin  prodigio ,  en  que  fuera 

I^a  que  yo  á  todas  prefiera; 

Y  llegándola  ahora  á  ver, 
De  sus  joyas  adornada. 
De  nuestras  ropas  vestida. 
Diré,  que  no  vf  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa,  rica  y  belU; 
Tanto,  que  si  verla,  á  mirar 
Volví  el  ara  del  altar. 

Por  si  me  faltaba  della. 

Y  tal  regocijo  en  mi 
Causé,  que  mavor  no  fuera, 

8¡  fuera  este  el  dia  en  que  viera 
Aquel  hijo,  que  perdí: 
Pues  todo  su  dolor  va 
Pienso,  que  Apolo  lunita 
De  aquel  hijo,  que  me  quita. 
Con  esta  hija,  que  me  da. 
Desto  tan  gozoso  vengo, 

{jSmemam  den&o  ehirimia*  é  iaátnímeatú9. 
Que......    Mas  la  máiica  indicio 

Da,  de  que  ya  el  sacrificio 

Llega  á  esta  puerta,  en  que  tengo 

De  esperar,  para  admitir 

La  ofrenda,  que  siempre  tray 

Noble  jéven ,  en  qnien  hay 

Mas  prendas  para  lucir 

Lo  heroico  de  tanta  acción. 

Toc€at  chir indas  ^  instrumenios  y  eajoM^  y  por  una 
fortm  saien  Htnfas  y  Cabiclba,  cotí  una  hacha 
encendida  y  y  por  otra  los  Músicos »  TBA«HKits 

y  acompañamiento* 
CmUts.  Ya  vienen  marchando  al  templo, 
Y  las  Ninfas,  á  su  gemplo, 
Kn  mas  festivo  escuadrón. 
El  aire  alternan  vdoces 
Con  las  múñcas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas. 
De  instrumentos  v  de  voces.    , 
Corodchomb,  En  hora  feliz,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto» 
Sahide  el  templo  Tesalia 
]>e  U  gran  isk  de  Délfos. 

Tta.  IL 


Gvro  de  mtig'.  Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Con  que  Tesalia  guaraece 
Los  umbrales  de  su  templo. 
Coro  (/e  Aom6.  Y  todos  ufanos...... 

G^rodemiig'.  Y  todos  contentos...... 

Lof  dos.  Se  hagan  salva  iguales, 
Mezcl¿ido  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[Téean  ehirimdas  ff  Mifos. 
Teo^.  Una  y  mil  veces  repitan 

Vuestras  músicas  el  eco. 

Porque  una  y  mil  veces  vea 

El  sol,  que  á  sus  puertas  llego,. 

Él  y  Cor.  1.  En  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Gartef  Una  y  mil  veces  publiquen 

También  los  cánticos  nuestros 

Su  bienvenida,  porque 

Con  iguales  rendimientos...... 

JE17ayG»r.2.Délfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Teag,  Prosiga  el  canto,  porque 

En  repetidos  acentos...... 

£lyG»r.l.  Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  eran  isla  de  Délfos. 
Carief  No  cese  la  canción,  y  oiga 

Apolo  el  rendido  obsequio....... 

EUa  ff  Cor.  2.  Con  que  Tesalia  guaroeoe 

Los  umbrales  de  su  templo. 
Teag.  Diciendo  la  fe...... 

Cartc<>  Mostrando  el  afecto..... 

li08t.ylosCor.Coa  que  todos  ufanos. 

Todos  contentos. 

Se  saludan  iguales. 

Mezclando  á  un  tiempo 

Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[Toean  ekirimias  y  teios. 
Teag,  O  tú,  emulación  gloriosa 

De  la  cuarta  esfera,  puesto 

Que  tan  casa  del  sol  eres 

Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo. 

Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos, 

Tú  deslumhras  á  reflejos, 

Gozando  en  los  repetidos 

Visos  del  mejor  espejo. 

Si  aUá  luces,  como  astro, 

Aqui,  como  Dios,  incendios, 

Salve;  y  salve,  o  tú,  piadoso 

Venerable  anciano,  atento 

Á  aue  en  Teagenes  habla 

Toda  la  voz  de  su  reino, 

A  causa  de  que  conozca 

Apolo,  que  á  tus  pies  puesto...... 

ÉlyCor.l.En  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Teag.  Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento. 

Que  votó  á  este  templo,  cuando. 

En  religioso  hacimiento 

De  gracias,  vio  el  arco  hermoso 

De  U  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras,  Ninfas  bellas 

Del  sol,  que  como  luceros 

Suyos  mostrais,  que  es  la  luí 

Propio  vasallage  vuestro, 

Las  víctimas  aceptad 

De  blancas  reses,  oue  el  cuello, 

Antes  que  al  lazo  del  yago. 

Dan  al  filo  del  acero, 

Cuando  en  sagrado  recinto 

De  ios  ámbitos  del  templo 
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Guarneoea  la  esfera  aobre 

La  leña,  ea  que  han  de  arder,  laego 

Que  á  la  crueldad  del  cuchillo 

8iga  la  piedad  del  fuego. 

Para  que,  no  solo  en  vocea. 

Mas  también  en  humos  densos....... 

£¿9  Cbr.l.  Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Dólfos. 
Carie.  Sin  duda  mis  ojos  hoy,    [aparu. 

A  una  perfección  atentos. 

Cuanto  Ten  son  perfecciones. 

I  Qué  generoso  mancebo! 

Qué  galán  I  y  qué  entendido! 

Pues  sucintamente  cuerdo. 

En  poco  dijo  lo  que 

Qoi¿&  en  mucho  fuera  menos. 
í'fiftf*  1.  i  En  fin  hemos  de  pasar    [^oite  loa  do». 

Por  el  desaire  de  yernos 

Preferir  de  una  extiangera? 
íV»r/.2.S(,  pues  no  hay  otro  remedio. 
Carie»  Generoso  Tesaliano, 

A  quien  por  todo  su  pueblo 

Tocé  hablar,  bien  como  á  mí 

Por  todo  mi  coro  excelso. 

Salve,  y  admite  también 

La  encendida  antorcha,  fuego. 

Que  de  la  esfera  del  sol, 

Sacrilego  Prometeo, 

Hurtada  trajo;  bien  que 

Le  escarmenté  su  despeño. 

Con  los  desdenes  del  mar. 

De  los  favores  del  viento. 

Esta  es  pues  la  ardiente  llama. 

Que  hasta  hov  conservan  ardiendo^ 

En  no  apagadas  cenizas 

Sus  sacerdotius,  siendo 

Las  ane  solo  encender  pueden 

En  ella  las  teas,  A  efecto 

De  que  cuantos  á  este  culto 

Rindan  sus  ofrecimientos...... 

Ella  y  Cor.2.  Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Caríoa  Y  pues  el  tiempo  ha  llegado. 

Habiendo  llegado  el  tiempo 

De'  que  Tesdia  por  vos 

Le  ministre,  y  yo  por  Délfos 

Le  reciba,  lo  demás 

Diga  ei  coro,  repitiendo. 

Cuanto  Délfos  reconoce 

Aqueste  heredado  zelo....... 

Ellay  Cor,  t.  Con  que  Tesalia  guarnece 

Los  umbrales  de  su  templo. 
Carie,  Ya  que  á  la  sacerdotisa 

Dar  toca  la  llama,  y  luego 

La  inmolación  A  oif,  A  vos    (d  Teagenet. 

Kl  hulocausto,  trayendo 

La  antorcha,  venid  conmigo. 

Que  ya  llevo  yo  el  acero. — 

¡VAIgate  el  cielo  por  joven,     [aparte. 

jSn  qué  admiración  me  hau  puesto!        [Fm 
Carie»  Si  habéis  de  llevar  la  luz,     > 

Qué  esperáis? 
Teag.  Cobarde  llego 

A  sus  vislumbres. 
Carie»  Por  qué? 

Teag.  Porque  no  sin  causa  temo. 

Que  de  Prometeo  ai  delito 

También  siga  el  escarmiento. 
Carie»  Cémo? 
Teag,'  Como  él  la  tomé 

Del  sol,  de  vos  yo,  y  rezdo. 

Que,  aunque  son  dos  las  acciones. 

Es  uno  ei  atrevimiento. 
[Pone  la  mano  ea  el  hacha  «oéie  la  de  Cmieiea, 


iCarie»  Esa  es  la  mano,  no  el  hacha. 
Teag,  Ks  verdad;  mas  si  me  mentó 

Arder,  y  oúro  la  nieve, 

¿Qué  mucho,  que  absorto  y  dego. 

Viniendo  hAcia  mí  el  peligro, 

Me  vaya  yo  hAda  d  remedio? 

Tonmd  d  fuego,  y  no  mas. 

¿No  es  harto  tonmr  d  fuego? 

S(;  pues  d  quedar  sin  él,    [apcrtt. 

Siento  yo  no  sé  qué  hido. 

Que  ha  pasmado  mis  sentidos; 

BÍas  yo ,  d  lo  digo ,  miento.  — 

Ya  que  d  fuego  tends,  idoa. 

S(  haré;  pues  A  mi  deseo, 

LlevAndole  yo,  basté 

Que  sepáis  vos,  que  le  llevo. 

Á  mí  me  basta  también 

Saber  vos,  que  sin  d  quedo. 

¿Tan  presto  volvds  la  espdda? 

Os  engañáis;  que  no  es  presto. 

Cuando  tras  mi  viene  d  daño. 

Irme  yo  tras  d  remedio.  — 

Prosigan  vuestras  candónos.......   [dletiV?»/(M. 

Prosigan  vuestros  acentos,...,.,    [d  loa  JdUioM. 

Diciendo  una  vez,  y  otra...... 

Una  y  otra  vez  diciendo...... 

La  unión,  (mejor  diré  el  pasmo) 

La  paz,  (mejur  diré  el  riesgo) 

Con  que  todos  ufanos,  todos  contentos. 

Se  hacen  salva  igudes,  mezclando  A  un  tiempo 

Ci^  y  trompetas,  voces  y  acentos. 


Cafice 
Teag. 
Carie» 


Teag. 


Carie» 

Teag, 
CnrM» 


Teag. 
Carw» 
Teag. 
Carut» 
Teag. 
Todoe, 


Jorrada    IL 


Salen  Calasibis  j  Cakiclbs. 

Coríc.  ¡  No  hay  consudo  para  mí ! 

Calae.  Si  una  vez  me  dio  Uceuda 
De  preguntar  la  degria. 
Démela  otra  la  tristeza. 

Carie,  Si  daré;  pues  que  no  tiene 
Ei  pesar  mas  preeminendas. 
Que  tuvo  el  placer;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  mesma 

Cotos.  Como? 

Carie.  Como  es  el  dolor 

De  ver  la  grave  violencia, 
Cun  que  una  mortd  padon 
Trata  h&  rara  belleza 
Desta  muger  prodigiosa 
Desde  la  hora  primera. 
Que  ministré  el  fu¿go,  y  dió 
Kn  la  olímpica  pdestra 
Los  premios,  no  hav  cosa  que 
La  alivie,  ni  la  divierta. 
Tanto,  que  habiendo  hecho  ya 
Los  Tesalianos  ausencia. 
No  teniendo  A  que  d^arse 
Ver,  triste  y  sola  se  enderra 
Á  no  sdir  de  ima  cuadra. 
Y  siendo  asi,  que  fue  ella 
La  que,  d  verla  tan  ládda. 
Me  alegré  entonces,  ya,  d  v 
Hoy  tan  postrada,  bien  dan 
Os  saca  la  consecuencia. 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

Coliit.  Ella  sallé  tan  hermosa. 

Tan  bizarra,  y  tan  compuesta. 
Que  llevé  tras  d  los  ojea 
l>e  todos;  y  alguno...... 
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CorÍB.  Ett 

Ka  la  ignorancia  coama 

Fbera  raaon. 
CUst.  iPoM  qniéa  niega 

ía  fascinación,  que  es 

Una  enTÍdia,  que  aTenena 

Lfoe  espíritus,  é  inflania 

m  corason,  de  manera. 

Que  el  aire ,  con  que  respira, 

Contagiosamente  infesta 

Al  objeto,  que  la  causa? 
(Me  La  razón  dicen  que  es  esa; 

Pero  yo  no  he  de  creer, 

Que  baya  mal  de  ojo. 
Gb/m.  Kso  fnera 

Negar  á  la  fantasía. 

Que  varios  efectos  tenga. 

4l>e  qué  Temos,  <|ae  divinaa 

Y  humanas  historias  llenas 
Eitan  de  monstruosidades, 
Si  no  de  aprehensiTa  fuena, 
De  vehemente  estimativa. 

Que  aquello  que  mira  engendra? 
4^l£l  parecerse  los  hijos 
A  los  padres,  no  es  presencia 
De  objeto?  ¿EX  no  parecerse, 
No  es  diversión  de  la  idea 
Puesta  en  otra  cosa,  á  quien 
Quixi  después  se  parezcan? 

Y  asentado  este  principio. 

De  qne  hacer  mil  veces  pueda 
Caso  la  imaginación, 
Para  cuando  nos  convenga 
Haberle  asentado,  demos 
A  nuestro  discurso  vuelta. 
(Qué  muger  es  esta,  que 
Tanto  tras  su  afecto  os  lleva. 
Que  á  merced  de  su  semblante 
Vivís,  triste  está,  ó  contenta? 

Cvíc  No  sé  ^uien  es;  pero  sé, 
Que  es  ilonduada  prenda 
De  los  hados,  que  la  echaron. 
Sin  saber  como,  á  mis  puertas. 
Verdad  es,  que  con  algunas 
Noticias;  mas  tan  á  ciegas. 
Que  en  lo  principal  dejaron 
Siempre  la  duda  suspensa. 
Solo  un  instrumento  tengo. 
Que  puede  ser,  que  me  advierta 
Algo,  que  importe;  poraue 
El  que  me  le  dio  con  ella. 
Que  fue  aquel  Sátrapa  Idaspes, 
Que  con  vos  me  pidió  andiencia« 
Dijo,  que  hablaba  conmigo; 
Pero  hasta  esto  con  vergüen» 
Os  habré  de  confesar, 
Escrito  en  dCras  y  letras 
De  sn  extraño  idionm,  qne 
No  entiendo.    Y  no  he  dado  á  leerlas, 
Porque  no  sé  lo  qpe  pueden 
Contener,  y  es  imprudencia 
Fiar  secreto  á  quien  luego 
Me  ha  de  pesar  que  le  sepa. 

Coiat,  Yo  tuve  curiosidad, 

Deaws  de  las  experiencias, 
Qne  mi  peregrinación 
Me  ha  dado ,  en  aprender  lengnaa, 
Y  podrá  ser,  si  qneceis 
Fiaíros  de  mi,  que  le  lea. 

Csrie.  «De  quién  meier,  que  de  vo§? 

Csíos.  Qué  es  del? 

Cork.  En  un 

Caga  le  tiene  con  otras 
Joyas. 


Caías.  Qnién? 

Carie.  Ella. 

'Coios.  áPnesella, 

Si  es  natural  del  idioma. 

Los  caracteres  que  encierra» 

No  le  ha  leído? 
Carie.  Crióse 

Sin  maestros  en  la  desierta 

Prisión  de  pobre  alquería. 

Mas  venid;  que,  como  pueda. 

Sin  que  ella  lo  vea«  sacarle» 

Porque  no  quiero,  que  sepa 

Que  lo  sé,  basta  saber  yo. 

Si  es  bien  que  lo  sepa  ella. 

Os  le  entregaré;  aquel  es 

Su  cuarto,  venid.  [Ft 


Córrese  una  cortina^  y  se  ve  Caeiclba.  sentada 
junto  á  un  bufete  ^  en  que  estará  el  cofrecillo  de 
las  joyoM  I  y  ella  mirando  una  lámina» 

Carief  \  Que  sea 

Tal  mi  ignorancia,  que  ya 
Que  llego  á  conocer,  que  esta 
Deidad,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pie  sobre  una  rueda, 

Y  otro  sobre  un  globo,  es 
La  fortuna,  leer  no  sepa 
El  mote,  que,  guarneciendo 
La  lámina,  su  orla  cerca! 
Pero  qué  mucho?  nad 
Para  vivir  sola  y  presa; 
Si  ya  no  es  qne  la  fortuna 
En  mi  ignorancia  se  venga, 
Como  quien  dice:  no  basta 
Que  desa  inscripción  entiendas. 
Para  que  esperes  felice. 
Que  es  don,  que  te  d^ó  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo, 
El  que....    Mas  Caricles  entra. 

Salen  CALAaiais  y  Caeiclbs,  y  quedaneeá  la 
puerta* 

Carie.  No  paséis  de  aqui ;  que  está  [oforte  d  Cmlasirie, 

Viendo  no  sé  qué  suspensa. 
[Cericlea  obre   el  eefreeiUe^  eeka  en  áT  la  idaUnm^ 

f  «oca  el  oal/lsw 
Carie^  En  mi  acción  ha  reparado,    [afmríe, 

Y  que  me  pregunte  es  fuerza» 
Cuando  ocultario  rae  importa. 
Qué  miraba  tan  atenta. 

Carie,  Quedaos  vos.    Mas  escuchad. 
Carien  Pero  pues  la  espalda  vuelta 

1^,  hablando  á  Calasiris, 

A  quien  dqaba  á  la  puerta» 

Como  que  otra  cosa  tuese. 

Tengo  de  hacer  la  deshecha 

Con  la  primera,  trocando 

La  lámina. 
Golas.  Norabuena; 

Alli  espero,  recatado 

De  ser  visto.  [Retireee. 

Carie.  Caridea;  [Lieg&aéo. 

Qne  jSL  este  nombre  por  mi 

Es  bien  uue  como  hija  tengas, 

aQuó  es  lo  qne  imaginativa 

Tanto  te  tiene,  y  suspensa? 

Qué  estás  flurando? 
Carien  Eeteamllo» 

Qne  oomo  me  representa 

La  deidad ,  que  Etiopia  adora. 

Es  en  quien  hallan  mf 
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como  á  quien. 

Dueño  de  mis  infloenciAÍiy 

Le  debo  gozar  la  dicha, 

De  que  eitoa  nombres  merezca^ 

Si  no  le  hubiera  trocado. 
CmHe»  No  sé  como  te  encarezca. 

Cuanto  tos  tristezas  siento. 
Carie*  Engañaste ;  que  tristezas 

Son  las  que  nacen  de  causa, 

Y  no  es  posible  tenerla 
La  que  goza  tus  favores; 
Que  en  esb  se  diferendan 
f  risteza  y  melancolia. 

Corte.  A  mi,  que  uno  ú  otro  sea. 
Padecerlo  tú  me  basta. 
Para  que  yo  lo  padezca.  — 
¿Cdmo  la  echara  de  aqui?—     [aparte, 
4  No  habrá  algo  que  te  entretenga  ? 

Curios  Solo  que  me  dejen  sola. 

Salen  las  Ninfas, 

NntfJi.  ¿  Que  i  esto,  Cintia,  te  resuelvas  ?  [aparte  lae  do: 

ZViii/.l.Sí;  que  no  es  justo,  que  una 
Advenediza  eztrangera 
Bn  honores  y  cariños 
Tanto  á  todas  nos  prefiera. 
Sin  que  nos  venguemos,  cuando 
La  común  opinión  llena  ' 

Está  de  que  son  muger 

Y  envidia  una  cosa  mesma. 
2Vtf|f. 2. Dices  bien,  y  pues  tenemos 

La  costa  del  baldón  hecha. 

Hagámosla  verdad. 
Carie.  ¿Quién 

Alli  ha  entrado? 
Nütf.í.  Quien  desea. 

Que  para  hacerte  un  agrado 

Les  des,  señor...... 

Carie.  Qué? 

iVtn/.l.  Licencia. 

Cmric.  ¿Ucencia  y  agrado  mió 

No  implica? 
Nütf.l.  Viendo  la  pena. 

Que  Caridea  padece. 

Quisiéramos,  que  en  la  selva. 

Que  entre  el  templo  y  d  mar  goza 

DeUcias  de  caza  y  pesca. 

Con  nosotras  esta  tarde 

Su  grave  pasión  divierta; 

Y  como  es  festejo  tuyo. 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

Carie.  Deds  bien. —  Esta    [dCarieiea, 

Fineza  has  de  hacer  por  mí; 

Sal  un  rato  á  esa  ribera, 

Segura  de  no  ser  vista. 

Pues  nadie  sale,  ni  entra 

Su  guardado  coto,  que 

Pena  de  vida  no  tenga. 
Todas.  Todas  te  lo  suplicamos. 
Carica  ¡  Que  haya  de  ser  esto  fuerza ! 

Cuando  tú  no  lo  mandaras, 

De  agradecida  debiera 

Al  deseo  no  excusarme. — 

Corazón,  que  aliente  deja,    [aparte. 

Que  no  sé  lo  que  me  dices. 

Mas  si  sé,  pues  es  la  ausencia 

Del  que  no  sé,  si  á  cumplir 

Su  fe  y  su  palabra  vudva.  — 

Vamos,  amigas.  [Fate. 

Ninf.9..  ¿Y  ahora    [apañe  iae  do». 

Qué  es  lo  que  conseguir  piensas? 
A^ii^.l.Su  muerte,  y  nuestra  venganza; 


Pues  no  ftltará  una  fiera. 
Un  barco  ó  un  risco,  que 
«La  culpa  y  disculpa  tensa. 
Carie.  Bien  ancedió. —  Calasins! 


[FeMelofMi^M. 


Calas, 
Carie, 


Calas, 


Carie. 
Calas. 


Carie. 
Calas. 
Carie. 
CaUu. 
Carie. 
Caiae. 
Carie. 
Calas. 

Carie. 
Caku. 

Carie. 
Calas. 

Carie. 


Calas. 


Carie. 
Calas. 
Carie. 

Calas. 
Carie. 


Sais  Calasiris. 
4 Qué  mandas,  Carides? 

Llega; 
Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vudve  á  cerrar  la  puerta. 
Pues  solos  nos  han  dejado; 
Con  que,  sin  que  salga  fuera 
El  secreto,  hablar  podemos 
Con  mas  seguridad.    Esta, 
Que  aun  la  llave  no  hizo  falta, 
Confianza  ó  descuido  sea 

El  habérsela  dejado,    [Saca  el  eendal  del  cofre. 

Es  la  lámina  de  seda. 

En  quien  con  letras  de  oro 

Labró  la  aguja  su  imprenta. 

Las  letras  son  etiopísas; 

Y  aun  también  d  frase  dellas 
EUope  es. 

Y  qué  dice?     . 
[lee]  „0  tú ,  cualquiera  que  seas. 
El  que  piadoso  y  benigno 
Nombró  el  cielo  en  su  defensa......** 

¡Qué  es  lo  que  escucho! 

Qué  os  turba? 
Nada.    Proseguid.    (Qué  pena!) 
[lee]  „ Admítela  en  tu  regazo,......^ 

¿Las  razones  no  son  estas,. [aparte. 

[lee]  „No  la  arrojes  de  tu  abrigo, ^ 

Que  antes  escuché......    [aparte. 

[lee}  ,,Siquiera 

Porque  es  amago  de  Dios, '* 

Á  la  hermosa  sombra  negra?    [aparte, 
[lee]  „M¡n¡8trar  auxilios  á  una 
Desamparada  inocencia.** 
Válgame  él  délo! 

¿Pues  qué 
Hay  aqui,  que  asi  os  suspenda? 
Hay  las  fantasmas  de  un  sueño, 
Que  ahora  me  representan 
Ilusiones,  á  quien  antes 
Ol  esas  palabras  mesmas. 

Y  pues  que  nada  de  nuevo 
Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esta  del  hado  (ay  de  mi!) 
Revalidada  encomienda. 
Vuelva  á  quedar  donde  estaba. 
Con  todas  las  demás  señas. 
Que  trajo,  bien  como  yo 

Con  mi  duda  á  quedar  vudva. 

[Fuetee  Iae  Jetfae  al  eofre. 
Ya  que  de  mí  os  fiáis,  y  sé 
Lo  mas,  permitid,  que  sepa 
Lo  menos.    Qué  señas  son? 
Quizá  inferiremos  dellas 
Algo;  que  es  del  discurso 
Gran  maestro  la  conferencia. 
Dices  bien:  aquestas  joyas. 

[Echa  eokre  el  kufete  todas  las  jegae. 
En  mi  vida  vi  riqueza 
Semejante.  . 

Ni  en  mi  vida 
Vi  yo  sem^ante  pena. 
¡Av  de  mí  otra  vez,  y  otras 
Mu  veces! 

Pues  qué  os  altera? 
¿Nunca  habéis  vistolas? 

«j 

Pero  nunca  he  visto  entre  ellas, 
O  nunca  la  he  reparado, 
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Por  mas  pobre  ó  ma«  pequeña. 

Esta  lámina,  hasU  ahora, 
CaioM.  Paes  bieo,  qué  lámiiia  es  eiaf 
Carie.  La  que  tanto  mu  deAdichat 

De  unas  en  otras  aamenta; 

Qoe  hidra,  si  es  que  hay  hidraa  de  oro. 

Muere  una,  porque  otra  crezca. 

Arslnoe,  la  Ititonísa 

De  Egipto . 

Cilot.  Acuerdóme  della. 

Que  en  las  gargantas  del  Nilo, 

Donde  ios  montes  estrecha 

La  EUiodática  laguna. 

Daba  equívocas  respuestas, 

Dd  espiritu  inflamada 

De  la  Fortuna. 
Cme.  Pues  esa 

Vino  i  Délfos  á  ocasión, 

Que  á  mi  esposa,  ^ue  ya  reina 

A  par  del  sol,  la  dio  el  parto, 

Y  acudiendo  á  socorrerla, 
Parid  en  sus  manos  un  hijo; 
Con  que  empeñada  á  la  deuda 
De  haber  nacido  en  sus  manos, 
Dijo  á  Toces:  este  sea 

£1  hijo  de  la  Fortuna. 

Y  prosiguió:  tomad  esta 
Nóndna,  de  mi  gran  diosa 
Último  don,  pues  en  ella 
Están  sus  febcidades 
Bien  claramente  dispuestas. 
Al  cuello  del  tierno  infante 

La  poned,  que,  como  él  crezca, 
Lrán  creciendo  sus  dichas. 
Blas  cuidad,  que  no  la  pierda; 
Porque  no  es  ponble,  que  haya 
Otra  en  el  mundo,  sino  ella, 

Y  vivirá  desdichado. 
Hasta  que  á  cobrarla  vuelva. 
Con  ella,  infante  en  la  cuna. 
Me  le  robó  la  interpresa. 
Que  hideron  los  Tesalianos 

A  este  templo,  en  cuya  ofensa 

Loe  sacrificios,  que  visteis, 

Son  votada  recompensa. 

Nunca  del  supe,  ni  tuve 

Hasta  hoy  noticia,  ni  seña; 

I<6  aun  hoy,  pluguiera  á  kie  cielos! 

Hubiera  tenido  esta, 

Poea  claramente  me  dice. 

Que  el  que  robado  le  lleva. 

Pasó  á  venderle  á  Etiopia, 

Supuesto  que  de  allá  entre  esas 

Jo]ras  viene,  como  en  fe, 

De  que  en  ella  esclavo  queda, 

Y  desdichado;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra: 
Felis  té,  mientras  soy  tuya; 
Infeliz,  mientras  agena. 

Calat*  Absorto,  mas  que  vos ,  quedo. 

Bien  que  puede  ser,  que  sea 

'Dicha  la  que  al  primer  viso 

Deadidiaea. 
Ctrie,  De  qué  manera? 

Cstaff.  m  nunca  nueva  tuvisteis, 

Para  intentar  diligencias 

En  basca  suya,  y  hoy 

Os  halláis  con  una  nueva. 

Que  por  lo  menos  induce. 

Que  en  Etiopia  está,  y  si  en  ella 

Teoflia  al  Sátrapa  Idaspes, 

Deudor  de  otras  dependencias, 

Y  á  mi  aquí,  á  peregrinar 
Hecho^  al  ir  con  cartas  vuestras, 


Y  la  lándna,  ¿no  puede 

Ser Y  Pero  gente  atraviesa 

Los  claustros.  [Ruido  deaire. 

Corte.  Al  mar  salgamos. 

Pues  hay  por  aqui  otra  puerta; 

Que  no  es  para  hablada  á  bulto 

Tan  reservada  materia; 

jfuera  de  que  ha  de  obligarme 

Á  dar  voces,  y  es  bien  sea 

Donde  nadie,  sino  vos. 

Pueda  escucharlas. 
Fooes.  [dentr.]  A  tierra!  [Feíue. 


Salen  Tbaobnbs^  Libio. 

Teag,  A  tierra!  Y  pues  ya  la  nave. 
Sin  doblar  el  cabo ,  queda 
Dada  sobre  el  ferro  fondo 
De  aquella  cala  encubierta. 
Los  dos  solos  del  esquife 
Salgamos;  que  entre  estas  peñas 
Importa,  sin  ser  sentidos. 
Esperar  á  que  anochezca, 
Para  dar  de  mi  venida 
Á  alguno  el  aviso;  fuera 
De  que,  de  ser  aqui  vistos. 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

lab.     Ya  que  habernos  de  gastar 

La  edad ,  que  á  la  tarde  resta. 
Sea,  pues  la  confianza 
Te  he  debido,  en  que  te  deba 
También  la  noticia.    ¿Qué 
Venida,  señor,  es  esta  Y 

Teag,  Mucho  mi  pasión  tu  duda. 

Libio,  agravia;  que  en  omteriaa 
De  amor  suele  estar  de  mas 
Decirlas,  para  saberlas. 
Mas  ya  que  á  la  ocioddad 
De  esperar  es  conveniencia 
La  diversión,  no  tan  solo 
Diré  el  intento,  qoe  encierra 
Mi  venida,  mas  la  causa, 
Que  á  tanto  empeño  me  alienta. 
Porque  sin  altos  motivos 
Temeridad  no  parezca; 

Y  mas  á  tí,  que  ha  tan  poco^ 
Que  me  sirves,  por  la  ausencia 
De  Jebnon,  que,  sin  saber 
Como,  ni  donde,  se  ausenta. 
Orodantes,  capitán 

Que  fue  en  las  lides  sangrientas 
De  Tesalia  y  Délfos,  fiero 
Asombro  de  toda  Grecia, 
Me  crió  como  hijo  suyo. 
Bien  que  casado  no  era; 
Con  que  padecía  mi  fama. 
No  siu  propiedad,  aquella 
Hablilla,  aue  decir  suele. 
Lo  de,  habido  en  buena  guerra. 
Llegó  de  su  muerte  el  dia, 

Y  casi  ya  en  la  postrera 
Respiración,  invocando 

Dioses  y  hombres,  cielo  y  tierra, 

Teagenes,  dijo,  á  qinen  yo 

Crié  desde  su  infancia  tierna. 

Cuyo  amor  me  hizo  tener. 

Por  no  perderte,  encubierta 

Tu  ilustre  prosapia,  tanto. 

Que  hay  dioses  de  quien  desciendas. 

Este  agravio,  que  te  he  hecho. 

Te  restituyo  en  mi  hacienda. 

De  que  único  heredero 

Te  dejo.    Y  para  que  puedas 
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Blasonar  de  lo  que  eres, 
Sin  nota  de  que  no  seaa 
Alto  y  legítimo,  toma 
Bata  memiUa;  con  ella 
Ve  á ,  á..^..    Y  fin  poder  decir 
Á  quien,  ni  adonde,  la  lengua 
Trabada,  troncd  la  voz; 
Con  que  mi  dicha  suapenta 
Quedó ,  cierta  en  ser  verdad, 
Pero  en  qué  verdad  incierta; 
Pues  solo  quien  era  mpe. 
Para  no  saber  quien  era. 
La  medalla,  que  me  did. 
Era  de  oro,  en  quien  impresa 
La  diosa  Fortuna  estaba; 
Con  que  desde  alli  me  aprecian 
Por  hijo  de  U  Fortuna; 
Tanto,  que  Tesalia,  atenta 
Á  esta  buena  f e  y  á  otros 
Servicios,  que  en  pai  y  guerra 
Qttiaá  supe  hacer,  me  dio 
Privilegios  de  nobleía. 
Hasta  hacerme  embajador. 
Que  es  la  suma  preeminencia, 
Á  Délfos,  donde  (ay  de  mí!) 
Vi  la  divina  bellexa 
De  aquella  sacerdotisa. 
Que  me  dio  la  ves  primera 
La  antorcha,  y  después  la  palma. 
Que  en  la  olfmpica  j^estra 
Gané  á  cuantos  gladiatores 
La  agilidad  y  la  fuerza 
Quisieron  probar  conmigo. 
Dejemos  aqui,  que  al  verla 
Absorto  quedé;  dejemos. 
Que  Candes  con  ternezas, 
Con  halados  y  cariños 
Me  agasajó  de  manera. 
Que  yo  en  mi  joven  edad, 

Y  él  en  su  anciana  presencia. 
Nos  confrontamos  de  suerte, 
Que  avenidas  las  estrellas. 
Sin  atender  á  distancias. 
Igualaban  influencias; 

Y  vamos  á  que  este  a|rado 
Dio  ocasión  á  que  pudiera. 
Entrando  y  saliendo  al  templo 
Á  todas  horas,  tenerla 

Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolenda, 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida; 
No  por  decírmelo  ella. 
Sino  porque  una  hermosura. 
Tan  altamente  suprema. 
Favorece,  Libio,  todo 
Aquello,  que  no  desprecia. 
Supe,  que  tenia  su  cuarto 
Sobre  esta  hermosa  ribera, 

Y  un  mirador,  con  que  yo, 
Leyes  despreciando,  y  penas, 

De  que  hombre  en  sus  cotos  entra. 
Solo  á  idolatrar  sus  rejas 
Todas  las  noches  venia. 
Quiso  amor,  que  algunas  deUaa 
De  los  embates  del  mar 
Saliese  á  gozar  las  frescas 
Auras,  con  que  respiraban 
Blandas  aromas  las  selvas. 
Dlme  á  conocer,  y  no 
Se  retiró  tan  apriesa. 
Que  para  otras  no  quedase 
Consentida  la  licencia. 


En  fin,  pasando  comunes 
Lugares,  que  ellos  se  dejan 
Discurrir,  con  el  pretexto 
De  haber  de  lograr  en  ella 
De  Carióles  los  adrados. 
Que  favoreció,  dijera. 
Mis  finezas,  á  no  haber 
De  dejar  de  ser  finezas, 
Dia  que  hay  galán  oue  diga. 
Que  hay  dama  que  tavorezca. 
En  este  estado  de  amor 
Gozaba  la  primavera. 
Cuando  en  sus  flores  envuelto 
Vino  el  áspid  de  la  ausencia. 
Siendo  forzoso  ir  á  dar 
De  gente  y  de  puesto  cuenta. 
Aquella  noche,  mas  fina, 
Pero  no  menos  honesca. 
Desconfió  de  que  hubiese 
De  dar  á  Délfos  la  vuelU. 
Yo,  asegurando  la  fe 
De  que  había  de  ser  y  era 
Su  esposo,  de  nu  fortuna 
La  di  la  lámina  en  prendas, 
Advertida  de  que  estaba. 
Para  mejor  merecerla. 
En  ella  mis  hados ,  cuando 
Bij 


Teag. 


J}entro  Cakiclba^  Ninfas. 
Carief  ¡Cielos,  clemencia! 

/Vgf|/:  1. Tapadla  la  boca,  y  vaya 
Donde  desde  aquellas  peñas 
Dé  precipitada  al  mar. 
Teag.  Qué  es  esto? 

LÍ6.  A  lo  que  se  muestra. 

Por  fuerza  alli  unas  mugeres 
Traen  á  otra. 

Y  ella  resuelta, 
Mal  desasida  de  todas. 
Hacia  esta  parte  se  acerca.  — 
Cúbrete  el  rostro. 
[Cúbreme  loa  doe  loe  roetroe ,  f  retir^nee  d  tn  lado. 

Salen  Cakiclba^  las  Ninfas  tras  eüa* 
Ninf2,  Aunque  huyas. 

Será  en  vano. 
Carie^  ¿Habrá  quien  pueda 

De  una  venenosa  envidia. 

Que  es  la  fiera  de  las  fieras, 

Defender  mi  vida? 
Teag.  Yo. 

fbcias.jLQai^  podrá  de  nuestras  fuerzas? 
Teag,  Quien  sepa  hacer  de  su  pecho 

Escudo,  que  la  defienda. 
Mr/.  1.  Mal  defenderá  otra  vida 

Quien  tanto  la  suya  empeña. 

Que  osadamente  atrevido 

Aquestos  limites  entra.  — 

Dad  voces,  corriendo  el  monte. 

Para  que  las  guardas  vengan, 

Á  dar  muerte  al  que  embozado. 

Amante  de  Caríclea, 

Por  ella  estas  líneas  rompe.  — 

Válganos  una  cautela,     laparte. 

Pues  no  nos  valió  una  ira.  [flanee 

Toda$.[dent.']  Traición,  traición!  que  en  la  selva 

Caríclea  ha  introducido 

Gentes,  que  su  culto  ofendan! 
Cofisf  Miente  vuestra  aleve  voz, 
*  Que  á  costa  de  mi  inocencia 

Quiere  salvar  su  delito.  — 

Hombre,  quien  quiera  que  seas. 

Huye,  antes  que  se  convoquen 


Id  Teagenee, 


JOBlf.   II. 


TEA6ENES    Y    CARICLEA. 


IS 


[De§cúhTt§€, 


Teag. 


Las  guardas,  no  nú  defeiua 

La  Tida  te  caette. 
^••ff-  ^  ¿Cómo 

Qoe  hoya  quieres  el  que  deja 

La  tuya  al  riesgo? 
I  Cirfe-  éNo  e. 

Peor  sacarlas  Terdaderas» 
'  Y  que,  empeñado  por  mí, 

Coáfirmen,  que  por  mi  vengasl 
Teag.  No,  pues  es  la  verdad. 
Caris*  Cdmo? 

Tesi^.  Cono  soy  yo,  Cariclea. 

Y  habiendo  visto  por  una 
Parte,  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  otra,  que  te  infaman, 
áCimo  he  de  ddarte  expuesta 
A  entrambos  peligros? 

Cark^  Menos 

Importará  que  yo  muera 

Be  infeliz,  que  de  culpada. 
Huye,  Teagenesl 

Si  esa 

Para  tí  es  buena  razón. 

Para  mi  no  será  buena. 

Yo  no  he  de  dejarte. 
Canef  Mira...... 

Todos. [¿M.]  Traición,  traición! 

Vnu.[4eni.]  Á  la  selva! 

Otros.  Al  valle! 

Ofrss.  Al  monte! 

I46.  Por  todas 

Partes  ya,  señor,  nos  cercan. 
CarU^  Huye  tú ,  salva  tu  vida. 
Ttmf.  Salvaria  sin  ti  es  perderla. 
CoBne*  Mira,  que  te  han  de  dar  muerte. 
Teag*.  4  Pues  cnanto  es  mejor ,  que  veas, 

Que  sé  morir  yo,  y  no  huir? 
Gsrísf  Ksto  haz  por  mí. 
Tkag,  Norabuena  I 

Yo  huirá,  pues  que  tú  lo  quieres; 

IMas  será  desta  manera. 
Gsrwf  Qué  intentas? 
Tesf •  Hmr,  mas  cooti^. 

Acudiendo  á  tu  obediencia, 

A  tu  vida  y  á  mi  honor.  — 

libio,  al  esquife  coa  ella. 
I  CMs«4Ksto  es  obediencia,  honor 
'  Y  vida? 

Sí;  como  adviertan 

Los  ano  ya  en  mi  alcance  vienen. 

Que  huyendo  yo  con  tal  presa. 

Ni  en  mí  es  infamia  la  fuga. 

Ni  en  tí  voluntad  la  fuerza. 
Caries  Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber 

Culpa  en  mí. 
Teo^.  4  Pues  qué  hay  que  temas. 

Para  ir  adonde  te  adoren. 

Quedar  donde  te  aborrezcan, 

Y  nms  llevando  contigo 
Mi  fortuna? 

Csrief  Ay!  que  ana  esa 

Ka  Dálfos  queda. 
Twg.  Ven  tú, 

Y  mas  qne  todo  se  pierda. 
Csfica  Bn  defensa  de  mi  fama...... 

Teog.  Ya  es  inútil  la  defensa, 
toríc*  ¡  O  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

'  Coa  gana  de  que  le  venzan ! 

[FmnM  y  //eMta/e. 


Teof.  Al 

Carie. 

Cala§. 


r! 


Al  monte! 


Á  la  selva! 


Tea^. 


Dtmro  las  Nin/tu^  CAaioLBs,  Calasibis 
I  y^  otros, 

'  ^«at.  A  la  flianaat     ^ 
OCfM.  A  U  playa! 


Tocan  chirimías ,  jr  seden  por  una  parte  A  D  - 

HBTA  jr  SUS  Damas f  y  por  otra   Ioaspbs 

y  acomparkunienío^ 

idasp.  Felice  el  que,  de  tantas 

Dicims  deudor,  de  vuestras  realea  plantas 

El  breve  humano  cielo 

Tocar  merece. 
^im.  Levantad  del  suelo, 

Y  seáis  bien  venido; 
Que  según  los  avisos  he  temdo. 
Culpé  vuestra  tardanza. 

idasp.  De  sustos  se  alimenta  la  esperanza: 
La  que  á  veros  traía 
Derroté  un  temporal  (ay  prenda  mía!) 
Á  Délfos,  donde  del  naudragb  grave 
Atormentada  á  ráfagas  la  nave,- 
Fue  fuerza  detenerme  á  reparalla. 

Adm,    Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  halla 
Vuestra  venida,  en  ellos 
Os  habré  de  escuchar. 

/dosp.  Los  rayos  l>eUos 

Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio^ 

Y  cualauier  Magostad  hizo  palacio. 
Adm.  Deseo  ae  saber,  qué  es  lo  que  intenta 

Perána,  es  la  razón. 
Idasp.  Ptaes  oid  atenta. 

Ya  que  seguros  hablan  nús  temores 
De  ^ue  la  turbación  mude  colores. 
Persma,  que  hoy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda. 
Bien  que  vos,  por  no  tener 
Igual,  atenta  á  la  extraña 
Ley ,  de  cuando  á  Egipto  hereda 
Muger,  y  ella  por  la  falta 
Del  Rey,  su  esposo,  que  ya 
En  mejor  reino  descansa: 
Persina  pues  de  Etiopia, 
Cuyos  altos  montes  rayan 
Del  Sbl  las  primeras  luces, 
A  cuya  encendida  saña. 
Tostados  sus  moradores. 
Tan  Fénix  del  sol  se  abrasan. 
Que,  carbones  de  su  hoguera, 
A  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud,  señora,  os  envía; 

Y  para  que  á  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esta 
Es  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues,  que  deseando 
Mantener  la  paz ,  qne  largas 
Edades  han  mantenido 
Las  dos  confinantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopía,  os  hace 
Sabidora,  en  cootianza 
De  no  presumir,  que  sea 
Acción  vuestra,  de  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla. 
Entrándose  por  an  raya. 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
Bn  vuestras  fronteras  labran, 

Y  en  algunos  puestos  suyos 
Han  introducido  barcas. 
Que  con  pretexto  de  anuges. 
Destruyen,  queman  y  talan 
Su  confin  pais;  y  aunque  ella 
Pudiera  impedir  la  entrada. 
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Fia  de  vuestra  amistad. 

Adm.                        No  mas,  y  acortcoioa 

Que  á  emienda  y  reparo  salga. 

De  palabras;  que  palabras 
De  los  Reyes  con  los  Reyes 

Pues  siendo  asi,  que  á  Etiopia 

Debe  Egipto  la  abundancia 

bolo  son. —    Nunca  las  cajas      [IVem  eitfcs. 
A  mejor  tiempo  se  oyeron; 

De  sus  campos,  (pues  le  debe, 

Que  el  Nilo  en  sus  montes  nazca* 

Y  aunque  no  sé  quien  las  causa. 

Desde  donde  el  CaUdupe, 

Agradezco,  que  me  excusen 

6u  primer  cuna  de  plata. 
Le  deüpeTia ,  á  que  inundando 
Estas  fértiles  campañas, 

Hablar  yo  donde  ellas  hablan.  — 

Hola!  qué  rumor  es  ese? 

En  sus  avenidas  gocen 

SaUn  PBTosiais,  Navsiclbs,  IsBifoif 

Sus  mieses,  frutos  j  plantas 

y  Soldados* 

Terrestres  lluvias ,  con  que 
No  le  hacen  las  nubes  falta) 

Peio9*  El  de  quien  hoy  i  dar  marcha 

Castigo  A  quien  os  disgusta. 

Claro  está ,  que  á  tonta  deuda 

Por  no  decir  os  agravia. 

No  ha  de  responder  ingrata. 

Dadme  la  mano,  porque 

Cobrando  en  quejas  favores. 

Mas  favorecido  vaya. 

Que  debe  pagar  en  gracias. 

Para  volver  mas  dichoso. 

Jdm.    La  justo  atención  estimo 

De  Persina ,  en  cuanto  haga 

Segunda  vez,  á  esas  plantas. 

Adm.  A  buen  tiempo  habéis  venido.  — 

De  nuestra  amistod  aprecio, 

Y  en  fe  de  suya,  esto  carta 

Embajador,  yo  pensaba 

En  el  corazón  imprimo 

Deciros  lo  que  os  han  dicho 

Con  mu  vidas,  con  mil  almas. 

Esos  ecos;  solo  añadan, 

En  cuanto  á  que  Egipto  debe 

Que  advirtois ,  que  á  quien  me  enoje 

Á  Etiopia  las  sagradas 

Hay  quien  le  castigue.    Dadla 

Ondas  del  Nilo,  aue  riegan 

Esto  respuesto  A  Persina, 

Y  fertilizan  sus  plantas. 

No  de  mi  parto,  pues  sabia 

Ella  no  le  envia,  él  se  viene. 

La  supo  decir  por  mí 

Buscando  el  mar;  y  si  pasa 

La  casual  circunstancia                                       ¡ 

Por  mis  términos,  ¿qué  mas 

De  aquesas  cajas,  mostrando,                              , 

Tiene,  que  en  los  suyos  nazca. 

Sobre  hallarme  en  la  campaña. 

Que  no  que  muera  en  los  míos  ? 

Que  son  frases  de  los  Re>es 

i  Es  acaso  mas  ventoja 
Nacer  donde  se  despeña. 

Los  idiomas  de  las  armas. 

/cfoflp.  ¿En  fin,  rompéis  la  paz? 

Que  morir  donde  descansa? 

Adm.                        "                      Yo 

Fuera  de  que  el  bien  que  hace. 

No  rompo  sino  esto  carta. 

Cuando  en  sus  campos  se  explaya. 
Ya  ae  le  agradece  Egipto, 

Que  doy  al  aire,  bien  como                               I 

Centro  de  sus  esperanzas.  [I'ms  co»  I09  Dñmaa.  \ 

Pues  le  da  templos  v  estatuas, 
Por  ser  él  á  quien  lo  debe. 

Idaap.  Buena  jomada  hemos  hecho. 

Honor ,  pues  de  la  jomada 

Pues  ella  no  se  lo  manda. 

Llevo  A  Etiopia  una  guerra. 

En  cuanto  i  que  mis  vasallos 

Y  defo  en  Délfos  un  ahna.                     [íVu*. 

Roben  sus  minas,  la  engaña 

La  pasión ;  que  no  las  roba 

« 

Quien  como  suyas  las  {jasta. 
Bien  sabe  Persina,  y  bien 
EtioDia,  que  pasadas 

Suman  dmiro  cuchilladas  y  ruido  dá  platos ,  gue  ! 
•ruedan^  y  dicen  dentro. 

Tno.    Mia  la  presa  ha  de  ser. 
Otro.   Es  inútñ  la  porfia. 

Que  engendran  en  sos  entrañas 

Las  congeladas  centellas 

Que  A  mi  me  toca,  y  es  mia. 

De  piedra  y  yerba,  (jue  varias 

Uno.    Eso,  tirano,  es  romper 

En  su  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas. 

La  fe,  que  debes  ^rdar. 
Otro.   Aqui  no  hay  que  discurrir. 
Unos.  ¡I^ies  A  matar  6  morir! 

Feudos  de  Egipto;  con  que. 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 

Otros.  ¡Pues  A  morir  ó  mator* 

Fortificaciones,  si 

Ocupan  sus  puertos,  nada 

Dentro  Tbagbnbs^  Cabiclba. 

Es  sin  érden,  yo  la  he  dado. 

Teag.  ¡Déme  el  cielo  an  favor! 
On-^aiAy  infelice  de  mi! 

Por  parecerme,  que  basto 

El  tiempo,  que  su  dominio 

1 

Las  tuvo  tiranizadas. 

Salen  Tiamis,  Tbrhvtbs  y  Soldados,  oyen- 

Para que  no  sea  invadirlas. 

do  el  ruido. 

Lo  aue  no  es  mas  que  cobrarlas. 
Jdoip.  Mucho  siento  ser  preciso, 

Itam.  Ninguno  pase  de  aqui, 

Hasto  que  de  aquel  rumor. 
Que  desde  anoche  escuchainos, 

Señora,  que  mi  embajada. 

Depuesto  la  conveniencia. 

Ya  con  el  alba  podemos 

Pase  á  otra  segunda  instonda. 

Informamos;  que  no  habernos 

Adm.  Cómo? 

De  llegar,  sin  que  veamos 

idosp.                Como  traigo  orden 

[Siempre  el  rmide  f  euekittoáos  demtre. 
Primero  A  lo  leios,  qué 
Armada  gento  de  guerra 

De  que  la  paz  honestoda. 

Y  no  admiuda,  os  proteste } 

Que  no  es  ella  quien  |a  rasga, 

De  aquel  bajel  salfó  A  tierra. 

Cuando 

Y  ctxé  causa  ea  ella  fue 

h»K,  IL 
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La  que  pudo  ocañonar 
Tanto  miBtar  estruendo; 

Y  mai  cuando  estamos  Tiendo, 
Que  el  bajel,  Tinuido  al  mar. 
Los  cables  del  ancla  corta, 

Y  TueWe  al  ^olfo,  dejando 
A  los  que  trajo  peleando. 

Tena.  Ya  parece  que  reporta 
8as  estruendos  el  furor, 
Poes  ya  nada  desde  aqui 
8e  oye 

Curie*  [fcM.]      At  infeliz  de  mf  t 


Twm.  Triste  toz! 
Tcog:.  [éemL\ 


Cielos,  favor! 


J)etcúbres€    la  mesa   derribada  %  y   algunos   como 
muertos  fjr  entre  ellos  Caeiclka^  Tba- 
OBNBS  herido» 
TittWí.  Ya  entre  bélicos  despojos. 

De  mas  cerca  percibidos, 

SI  terror  de  los  oídos 

8e  ya  pasando  á  los  ojos. 

Unas  mesas,  derribadas 

Sus  viandas  y  vasos,  veo, 

Y  por  mísero  trofeo 

De  su  opttlenda,  bañadas 

Todas  en  sangre;  la  arena 

De  cadáveres  se  vé 

Cubierta.    ¿Qué  teatro  fue 

En  la  mas  trágica  escena. 

De  cuantas  representó 

La  deidad  de  la  fortuna 

Mas  horrible?  Apenas  una 

Vida  de  tantas  quedó. 

Que  no  sea  agonizando, 

Sino  sola  una  muger, 

Cuyo  Cra^e  muestra  ser 

Sacerdotisa,  que,  dando 

Voces,  á  un  cadáver  vi 

Que  se  abraza. 
Csnef  {Luces  bellos, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 

Tened  lástima  de  mi. 

Que  desde  la  primer  cuna. 

Que  aun  no  llegué  á  merecer. 

Nací  solo  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna! 
Teag.  No ,  no  llores ,  Cariclea ; 

Que  no  hay,  aunque  está  mi  vida 

Postrada  á  una  y  otra  herida. 

Ninguna,  que  mortal  sea 

Mas,  que  tu  voz.    Proseguir 

No  puedo;  no  puedo  hablar. 

Mi  bien,  á  Dios! 
Canee  ¡Que  aun  negar 

Me  quiera  el  hado  el  gemir! 

Pero  no  se  alabará, 

(Ay  infeliz!)  que  quedé 

Viva;  que  apenas  veré. 

Que  el  postrero  aliento  da 

Su  vida,  aunque  en  mi  temer 

Ya  cualqmera  es  el  postrero. 

Cuando  con  su  mismo  acero 

Sepa  yo 

[Tema  «I  puñal  de  Tsageues,    M  ir  d  herirse 
Uega  Tiamiéy  f  quiteseie. 
Tiom.  Tente,  mufferl 

Si  no  es  que  agravio  te  he  hecho; 

Que  tu  trage  y  tu  beldad 

Mas  parece  de  deidad; 

Bien  que  deidad  y  despedio 

ImpHca  contradicdon. 
Carkf  También  tu  hábito  y  Icngnage; 

Paa  no  ea  tu  acdon  dase  traga» 


Ó  ese  trage  de  tu  acdon. 
Tiam.  Cómo? 
Carie*  Como  dice  horror 

Tu  vista,  tu  acción  piedad. 

Mas  no,  todo  eres  crueldad; 

Porque  ¿qué  crueldad  mayor. 

Que  quitarle  á  un  desdichado 

El  instrumento,  con  que 

Fin  á  sus  desdichas  dé? 

[Quédase  Ti  a  mi  $  eo»  el  puñal, 
Tiam,  Por  mas  que  el  verte  me  ha  dado» 

No  sin  causa,  horror,  espero. 

Que  te  asegures  de  mí; 
'    Que  aunque  es  verdad,  que  nad 

Para  ser  asombro  fiero 

Deste  monte,  eres  muger, 

Y  ellas  de  mis  iras  son 
Prívile^da  excepción. 

Carica  Paes  si  algo  te  he  de  deber. 

Sea,  ya  que  tan  humano 

Estás,  que  á  ese  lastimoso 

Joven  valgaSb 
TVam.  Es  tu  esposo? 

Carica  No  señor,  sino  mi  hermano.  — 

Esto  es  quitarle,  en  crueldad    [aparte. 

Tan  grande,  como  en  él  lidia. 

El  objeto  de  la  envidia. 

Por  darle  el  de  la  piedad. 
Tiam,  De  albricias  de  que  lo  sea. 

No  sé  lo  que  hubiera  dado.  — 

A  ese  joven  desdichado    [d  loe  Soldadas, 

Llevad,  adonde  se  vea 

En  mi  albergue  y  en  mi  lecho 

Curar. 
Ter».  Yo  le  aplicaré 

Aquellas  yerbas,  que  sé» 

Que  tantas  veces  han  hecho 

Milagros. 
Cortee  ¿Esa  piedad 

Con  qué  os  pagaré,  soldado? 

Solamente  me  ha  quedado 

Este  anillo,  ese  tomad. 
Tiom.  Ya  que  es  de  otro,  bien  podré 

Feriarle  yo  á  este  bolsillo; 

Que  no  ha  de  ser  de  otro  anillo. 

Señora,  que  tuyo  fue. 
[Dale  el  boieiiio  d  Termutesy   y  fuédan  eem 
la  sortija  Tiamie, 
Ttrm,  Fia,  que  presto  reciba 

Salud.  [Uevan  d  Teagense. 

Tiam,  Dónde  vas  tit?  Espera!    Id  Cmrtelsa. 

Carien  A  morir  adonde  él  muera, 

O  á  vivir  adonde  él  viva. 
Túim.  Seguro  va,  y  cuando  yo 

Tu  pena  intento  aliviar, 

No  has  de  querer  tú  aumentar 

La  mia,  sin  ver,  que  no 

Es  bien  dejarme  dudando       * 

De  tanto  estrago  funesto 

La  causa.    Qué  ha  sido  esto, 

Y  quien  eres,  sepa. 

Canc«  Cuando 

Te  quiera  en  eso  servir. 
No  sé,  (ay  de  mí!)  si  podré.  — 

Y  es  verdad,  porque  no  sé    [oporls. 
Lo  que  tengo  de  decir 

Deste  trage,  ni  el  intento. 

Con  que  navegaba  asi. 

Ni  quien  soy. 
Tiam,  No  empiezas? 

Carie*  Sil 

Mas  deja,  que  cobre  aliento. 

En  Tesalia,  de  Diana 

Desde  mis  años  primeros 
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Jobs.  Ih 


Sacerdotisa,  viví. 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo, 
Darme  esposo  pretendió; 

Y  como  la  que  haya  hecho 
Voto  á  la  diosa  no  puede 
Admitirle,  si  primero, 

Bn  dispensación  del  voto, 
Los  sacros  adornos  puestos, 
Á  Éfeso  no  peregrina, 
En  cuyo  principa  templo, 
Depuestas  las  vestiduras. 
Se  las  consagra»  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado, 

fipuso  mi  padre,  atento 
cumplir  la  ceremonia. 
Que  me  embarcase  en  sus  puertos, 
De  mi  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  corsario  soberbio. 
Que,  bandido  desos  mares. 
Sus  golfos  infesta  (esto    [oparft. 
Solo,  cielosl  es  verdad; 
lO  nunca  llegara  á  serlo!). 
Dio  con  nosotros:  de  suerte. 
Que  ganado  el  barlovento, 
Sotaventados  nos  pudo 
Abordar,  en  cuyo  encuentro. 
Aunque  volvió  rechazado 
Alguna  vez,  pudo  fiero 
Entrar  el  bajel,  de  donde 
Pasando  al  suyo,  primero 
La  gente,  y  después  la  ropa. 
Dio  al  ya  saqueado  un  barreno. 
Por  no  dividir  en  dos 
Marínage  y  bastimento. 
Con  la  presa  pues  ufano. 
Festejar  auiso  contento 
A  BUS  soloados  la  dicha; 

Y  asi  á  esta  playa ,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Nilo, 
Arribó,  en  cuyo  desierto 
Mandó,  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas,  haciendo 
De  los  hurtados  tesoros 
Propios  desvanecimientos. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ágenos 
De  si  el  vino  los  tenia, 

(¡O  hechizo,  que  gana  afectos!) 

Ya  sabéis ,  dijo ,  soldados. 

Que  cuanto  se  adquiere  es  vuestro; 

Y  asi  del  tesoro  de  hoy 
Llenad  manos  y  deseos. 
Como  á  m(  me  dejéis  sola 
Esta  deidad  para  dueño. 
Con  quien ,  para  celebrar 
Hoy  nús  bodas,  he  dispuesto 
Este  real  banquete.    Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

A  cuenta  de  Diana  corre, 
A  ella  acudí.    ¿Cuándo  el  délo 
Desfavorece  su  causa  Y 
Diganlo,  en  mi  amparo  puestos. 
Todos  los  dioses,  tomando 
Por  no  pensado  instrumento 
La  voz  de  un  capitán ,  que 
Dijo:  ya  sabéis,  que  es  fuero 
Entre  nosotros,  que  haya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quimere  el  soldado, 
Que,  abordando,  entre  el  primero 


En  el  apresado  vaso; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  cierto. 
Que  á  mí  la  elección  me  toca, 

Y  á  todos  la  del  derecho. 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 

En  vano  será  tu  intento. 

Replicó.    Con  que  de  una 

En  otra  razón  vinieron 

Tan  á  las  manos,  que  unos 

De  parte  del  arráez  puestos, 

De  parte  otros  del  soldado. 

Tan  gran  batalla  se  dieron. 

Que,  como  ves,  no  escapó 

Alguno  de  herido  ó  muerto. 

Hasta  mi  hermano,  que  quiso 

Ponerse  neutral  enmedio. 

La  gente  de  mar,  entonces 

Gozando  á  trance  revuelto 

La  ocasión  de  hacerse  suyos. 

Se  hicieron  al  mar,  diciendo: 

[Tocan  caja»,  y  dicen  dentro: 
Focet.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Tiam,  No  prosigas.     Ved  qué  es  eso. 

Sale  Jbbnon. 
Jebn.    Habiendo,  señor,  llegado 

Á  tu  hermano  un  extrangero, 

Y  dicho,  c^ue  una  mup^er, 
Á  quien  injurias  del  tiempo 
Á  estos  montes  derrotaron, 

(Quien  es  calle,  pues  con  esto     [aparU. 

Le  obligo  á  que  me  halle  á  Tisbe) 

Es  deidad  de  tanto  aprecio, 

Que  como  le  dé  palabra 

De  ponerla  en  salvamento. 

Libre  de  tos  opresiones. 

Le  prestarla  dineros. 

Con  que,  pagando  la  gente. 

Pudiese  venir  resuelto 

Contra  tí;  y  habiendo  él 

Aceptádole  el  concierto 

De  ponerla  en  libertad, 

Y  dársela,  los  dos ¿Pero  [La  ccua- 

Para  qué  mi  voz  lo  dice, 

Si  antes  lo  dice  ese  estruendo? 
Foces.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Tiam.  ¿Muger  en  mi  poder,  cielos! 

Que  ponga  en  tanto  cuidado. 

Que  obligue  á  hacer  ese  esfuerzo. 

Quien  puede  ser,  sino  tú? 

Pues  aqui  no  hay  mas  sugeto 

De  estimación  y  codicia. 

Alguno  de  los  que  huyeron 

Sacó  del  pasado  robo 

Joyas,  sin  duda,  y  dineros. 

Con  que  hizo,  al  ver  <jue  quedabas 

En  mi  poder,  el  empeño 

De  volver  por  tí. 
CttrUtf  Su  enojo    [aparte. 

'  Faltaba  á  mis  sentimientos. 
Fbcet.[deni.]  Arma,  arma! 

Dentro  Pbtosiris. 
MoB.  Todo  el  monte 

Sitiad,  no  escapen  huyendo. 
Tiam.  Haz,  Termutes,  que  la  gente 

Vaya  ocupando  los  puestos 

De  todas  las  eminencias 

Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.    No 

Se  han  de  alabar,  aue  vinieron 
Por  ella,  y  que  la  llevaron. 
Term.  La  que  yo  escolídida  tengo    [aparte. 
No  será;  pero  tampoco 
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La  han  de  hallar;  que  para  eso 

Senrirá  tener  la  doble 

De  la  cueya.  [FMe. 

Tioi.  Ve  con  ellos    [d  Jehnon. 

Al  paesto  que  te  tocare. 
Jeia.    Si  haré;  —  y  tocaráme  el  paesto     [aparte. 

De  acechar  y  entre  estas  ramas 

Escondido  y  encubierto. 

Donde  lleva  esta  muger ; 

Pues  Tendré  á  saber  con  eso. 

Donde  se  guardan  las  otras.    •         [Eteoudeae, 
Tiam,  Vea  tú  conmigo,    [d  Carieiem. 
Cürít^  81  el  ruego. 

Si  el  llanto...... 

7im.  Nada  me  digas. 

Carie*  Con  mi  hermano...... 

Tiom[  Ven. 

Carica  ¡El  cielo 

Se  daélm  de  mi! 
Tmim.  No  sé,     [aparte. 

Qué  amor  al  mirarla  engendíro; 

Que  viendo  por  una  parte. 

Que  costé  á  un  amante  afecto 

Tantas  vidas,  y  por  otra, 

Que  hace  conmigo  lo  mesmo. 

Pues  por  ella  está  mi  gente 

En  mucho  peUgro,  temo 

Que  lo  que  empezaba  amor. 

Acabe  aborrecimiento.  [Fante. 

Sale  Jbbnon,  mirando  hacia  dentro, 
Jehn,    Con  ella  á  lo  mas  inculto 

Del  monte  entra,  donde  abriendo 

Funesta  boca  una  pena. 

Que  fácil  se  mueve,  dentro 

La  deja,  y  vuelve  á  cerrarla. 

Partiendo  á  impedir  resuelto 

La  invasión  de  la  montaña 

A  los  jque  ya  van  subiendo. 
üiio9.[demt.]k  la  cumbre! 
iV(si.l¿c«i.j  ¡Ea,  soldados. 

Que  hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro! 

Dentro  Tiamis. 
Ttaa. No  será,  sino  de  quien 

Castigue  tn  atrevimiento. 
1WM.Arma,  arma!  guerra,  guerra!  [Ct^ae, 

Jthí.    Buena  va  la  fiesta,  pero 

No  para  los  que  han  venido; 

Porque  como  en  descubierto 

Saben  la  falda,  y  los  otros 

Detraa  de  las  matas  puestos 

Les  esperan,  á  sus  cargas 

Les  hacen  volver  huyendo. 

Dentro  Pbtosieis^  Nausiclbs. 
Pcto$.  Pues  la  maleza  del  monte 

£1  mayor  padrastro  es  nuestro, 

Y  mayor  defensa  suya. 
Volvámosla  contra  ellos. 
Poniendo  fuego  á  sus  troncos. 
Con  que  los  obligaremos 

Á  salir  á  la  campaña, 
O  á  verse  abrasados  dentro. 
Nmu.  Dices  bien,  el  monte  arda, 

Y  sitíeles  el  incendio. 

I  iefra.   Como  dispuesta  materia 

Son  brozas  y  ramos  secos, 
I  En  un  instante  la  llama 

'  Crece. 

Tíaai.  ¡Ha  cohardes,  que  viendo, 

Qae  para  mi  el  orbe  es  poco. 
Os  valéis  de  otro  elemento! 
C/aoa.  Qae  me  ahogo! 


Otros. 

Petoi.  Arda  todo! 

Todos. 


Que  me  abraso! 
Fuego,  fuego! 


[La  cajtí. 


[La  caia. 


Sale  Tbagbnbs. 
Teag.  Habiendo ,  aunque  mal  curado. 

Cobrado  el  perdido  aliento. 

Que  la  derramada  sangre. 

Mas  que  de  la  herida  el  riesgo. 

Ocasioné  en  el  desmayo. 

Que  ya  me  juzgaba  muerto, 

¿A  tanto  escándalo,  cémo 

Dejar  de  esforzarme  puedo 

En  busca  de  Caricleaf 
Jébn,   Aqueste  soldado,  pienso 

Que  tiene  mi  mismo  humor. 

Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 

Y  al  cuartel  de  la  salud 

Se  viene. 
Teag.  Decidme,  os  ruego. 

Si  por  extranjero  es 

Posible,  que  ugo  os  merezco. 

Una  muger Mas  qué  miro! 

Este  no  es  Jebnon? 
Jehn.  Que  veo! 

Señor,  tú  aqoi?  cémo? 
Teag.  Es 

Muy  largo  para  ahora  eso. 

Dlme,  ya  que  por  mi  dicha 

En  esta  parte  te  encuentro. 

Si  una  extrangera  hermosura. 

Que,  sacros  adornos  puestos, 

Aquí  arrojó  el  mar,  has  visto? 
Jehn.    Si,  por  señas,  que  en  el  centro 

De  una  gruta  está  escondida. 
Teag.  Llévame  á  buscarla. 
Jehn.  Eso 

No  es  fácil;  porque  las  llamas. 

Alimentadas  del  viento. 

Nos  tienen  cerrado  el  paso. 
Teag.  Si  el  Volcan,  si  el  Mongibelo, 

Si  el  Vesuvio  se  opusieran. 

Entrara  por  todos  ellos. 
Jehn.    Yo  no;  pero  ven  conmigo. 

Que  hacia  aquella  parte  creo. 

Ya  del  incendio  talada. 

Que  habrá  paso. 
Teag.  Vamos  presto. 

Vnoe. [denul  \k  la  laguna  á  amparamos! 
7bdos.  [dent.]  Á  ellos,  Nausicles! 
IVaiis.  [ilenl.]  A  ellos!  [La  taja. 

Que  ya  van  huyendo  al  agua. 
Tiam.  \dent.]  Ya  aue  vida  y  honor  pierdo. 

No  han  de  lograr  su  esperanza. 


[La  caja. 


[Fanee. 


Salen  Caeiclba  j^  Tisbb  por  dos  partes, 
como  aauatadas. 

Carie»  ¿Quién  creerá,  piadosos  cielos!    [apene. 

Que  seayo  la  sepultada. 

Siendo  iWenes  el  muerto? 

Pues  no  dudo,  que  con  él 

Sanado  se  maestre,  y  fiero. 

Quien  tanto  lo  fue  conmigo. 

Que  en  el  pálido  bostezo 

Desta  gruta  me  encerrase. 
Twft.    DQome ,  que  volvía  luego     [aparte. 

Termutes  por  mí ,  y  ya  tarda ; 

Y  asi  á  buscar  vuelvo  á  tiento 

La  entrada  de  ac^uesta  cueva. 

Ya  que  el  resquicio  pequeño 

De  una  claraboya,  que 

En  lo  alto  está  entreabierto. 

Por  si  era  salida,  me  hizo 


«♦ 


LOS    HIJOS    DE    LA    FORTUNA, 


Jojiif.  //. 


Carien 


Retínr  ddUu 


Alli 


Breve  luz,  nal  dUpeniada 
De  una  quiebra;  Ter  inteoto, 
8i  es  salida. 


[FMe. 


Sale  abriendo  la  peña  T  i  A  H  i  s. 
Tiam.  Pues  se  yalen    [sjwríe. 

Contra  m(  de  tanto  fuego. 

Que  en  Binas  de  llama  v  humo 

Queda  todo  el  monte  ardiendo. 

Válgame  contra  ellos  yo 

De  otro  horror.    Viven  los  cielos! 

Que  no  han  de  lograr  el  fin. 

Que  en  tanta  ruina  me  ha  puesto.  — 

Ha  divina  Tesalianal 
Tuh    Ruido  hacia  esta  parte  siento,    [«psftc. 

Y  por  mis  señas  me  nombran.  — 
Eres  tú¥ 

Tiam.  4  Quién  podia  serlo, 

Sino  yo?  Ddnde  estás? 
TU¡b.  Donde 

Me  dejaste. 
Tiam,  No  te  encuentro. 

TUb,    Aqui  estoy,  llega  á  mis  brazos. 
Tiam.  Para  darte  muerte  en  ellos 

Será,  con  el  puñal  mismo, 

Que  antes  quité  de  tu  pecho. 

Porque  no  me  acuses;  pues 

Lo  que  te  quité  te  vuelvo. 

Muere  á  mi  mano.  {Hiértla. 

TUh.  Ay  de  mí! 

[Cae  TÍ9he  d  la  heea  de  ta  cueva,  9  7iaiiiít 
difía  eaer  el  panal, 
Tiam,  Ahora  llámeme  el  tiempo 

El  mas  cruel,  mas  tirano, 

Mas  bárbaro,  mas  sangriento 

De  los  hombres,  que  no  importa. 

Si  consigo ,  por  lo  menos. 

Quebrar  á  todos  los  ojos 

De  una  vez,  á  cuyo  efecto. 

Porque  aun  muerta  no  la  lleven. 

La  bóveda  á  cerrar  vuelvo. 

iFate,  eerrandú  la  peña. 

Dentro  Naüsigcbs^  Pbtosirxs. 

iVatif.  Esta  es  la  parte  por  donde 

Tianüs  escapó  huyendo. 
Atot.  Seguid  su  alcance,  y  ninguno 

Le  mate,  si  prisionero 

Le  puede  hacer. 

SaUn  entreabriendo  la  peña  TsAasims^  Jbb 
NON,  con  una  hacha  encendida^  cubierta 
de  yerba. 
Jebn,  ¿Pues  que  van 

Alli  á  Tiamis  siguiendo, 

Y  esta  es  la  cueva,  qué  aguardas? 
Entra! 

Teo^.  *  Que  traigas,  te  ruego. 

Dése  encendido  cañizo 

Un  hachón. 
Jdnu  Ya  aqui  le  tengo. 

Entra!  Mas  ay  infelice! 
iTropiesM  Jebnon  en  Ti§be^  eoc,  y  mata  la  lúa, 
Ttag,  La  luz,  tropezando,  has  muerto. 
Jefrii.    No  es  lo  peor,  sino  que 

En  un  cadáver  tropiezo 

De  muger,  y  las  pavesas 

Mal  vivas  me  están  diciendo, 

Que  á  matarla  la  encerré 

Aquel  tirano  soberbio. 

Muerta  es,  Teagenes,  la  dama, 

Que  buscas. 


Teag,  4 Qué  mucho,  (ay  cielos!) 

Que  muera,  Jebnon,  tu  luz. 

Si  la  luz  del  sol  ha  muerto? 
Jebn.   Por  otra  iré,  para  ver, 

Si  es  ilusión.  [r« 

Teag*  ¡O  qué  nedo 

Estás!  4 Es  desdicha  mia, 

Y  habia  de  dejar  de  serlo?  — 
Cariclea!  dulce  esposa! 

Sale  Caeiolba. 
Caríc^  La  opaca  lumbrera  viendo,    [aparte. 

Respiración  deste  asombro. 

Mi  nombre  oí.    Si  no  es  del  miedo 

Fantasía ,  ser  juzgara 

Teagenes. 
Teag*  Hermoso  dueño! 

Dulce  esposa!  prenda  amada! 

Bella  Cariclea! 
Gane?  Ello  es  cierto. 

Teag.  No  me  acusen  tus  desdichas. 

Que ,  mal  herido  y  muriendo. 

Me  olvidé  de  tí,  pues  á  esta 

Prisión  á  buscarte  vengo. 
Guríoa  Ya  no  le  queda  á  la  duda 

Acción,  pues  dice,  que  muerto 

pe  sus  heridas  me  viene 

Á  buscar. 
Teag.       ^  Divino  cielo 

Eclipsado,  donde  quiera 

Que  estés,  oye  mis  lamentos. 
Gsricf  Su  espíritu  es.    ¡  O  qué  mal 

Á  responderle  me  aliento!  — 

Ya,  Teagenes,  los  oigo; 

Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 

Déjame  morir,  sin  que 

Aumenten  mis  sentimientos 

Tus  tristes  voces. 
Teag.  Qué  escucho? 

4 Alli  la  voz,  y  aqui  el  cuerpo? 

Sin  duda  el  alma  no  se  halla 

Fuera  del.    Mas  si  era  cielo, 

Y  es  centro  el  cielo  del  alma. 

Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro.  — 

Cariclea,  esposa  mía! 
Carica  ¡Teagenes,  mi  amado  dueño! 
Teag.  Mi  llanto  oye. 
Coricf  Ya  te  he  dicho. 

Que  no  me  aflijas;  y  puesto 

Que  mas  muerta  estoy  que  tA, 

Qué  me  quieres? 
Teag.  Que  te  quiero. 

Aun  mas  all¿^  del  morir. 

Entiende. 
Caric^  Ya  yo  lo  entiendo. 

Mas  vete  en  paz,  no  me  aflijas 

Otra  vez. 
Teag.  \0  tt  el  aliento 

Pudiera  abrazar! 

[Átela  Teagenee  de  toe  ftrasM. 

Sale  J  B  B  N  o  N  con  la  luz. 

Loedot.  4Quié&  did 

Caric^  Cuerpo  al  alma? 

Teag.  Al  aire  cuerpo? 

Caric^  Qué  asombro! 

Teag,  Qué  confusión! 

Je6ii.    Aqui  está  la  luz. 

Loe  do».  Qué  es  esto? 

Cnrica  ¿Si  es  ilusión  del  temor? 

Teag.  ¿Si  es  delirio  del  deseo? 

Caricf  Teagenes! 

Teag.  Cariclea! 

Caricf  Qué,  estás  vivo? 
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7'<<'^-  Qaé,  no  has  muerto? 

Carie*  Pdm  tí  ve  tú,  y  vengan  penas. 
Ttag.  Vive  tú,  y  veofan  tormentos.— 

Jebnon ,  pues  toda  mi  dicha 

Fue  el  hallarte  aqui,  qué  haiemoaf 
Je&a.  Salir  de  aqoi;  oiie  secón 

Oi,  Tiamis  va  hayendo, 

4 Qué  importa,  qne  Petosiris 

Os  halle  sus  prisioneros? 
Temg,  Dices  bien,  de  aqoi  salgamos. 
Íe¿a.   Salgamos.    ¡  Mas  ay^  inmenso 

Baco,  si  no  Dios  divino. 

De  vino  Dios! 
Carica  Qué  ha  sido  eso? 

Teag.  i^Ka  qué  reparas  ahora? 
Mm.   En  qoe  ai  algo  te  debo, 

Si  algo  te  sobró  del  llanto. 

Que  me  lo  prestes,  te  ruego, 

Para  llorar  á  mi  Tisbe.— 

4  Cómo  encarecerte  puedo, 

Dulce  esposa,  prenda  amada, 

fil  gran  gasto,  qoe  me  has  hecho, 

Rn  que  te  halle  muerta,  pues 

Me  desocupas  de  zelos 

Y  cuidados  de  buscarte? 
Tcof .  No  tu  pena —    Gente  siento, 

Retírate,  Cariclea. 

Sale  Tbehutbs. 
Tena.  Á  costa  de  qoedar  preso. 
De  donde  á  Tisbe  dejé. 
La  he  de  tacar.    Mas  qué  veo! 
4 Ella  muerta,  y  ^ente  aqui?  — 
Acudid  todos  comeado; 
Que  están  robando  el  teioro 
De  Tiamis. 

DeiUro  Pbtosieis  j' Náüsiclbs. 
Brtot.  Qué  es  aquesto? 

Nawt.  En  una  gruta  un  soldado 

Voces  diu 

!     5a¿nt  Pbtosieis,  "S a  v mi cleb  y  Saldados, 
Atot.  Entrad  todos  dentro. 

4Qaién  es  quien  aqui  se  oculta? 
Teag,  Lifelices  eztrangeros, 

A  quien  Tiamis  tenia 

En  el  calabozo  presos 

De  aquesta  obscura  prisión. 
Tem.  Es  engaño,  aqui  encubierto 

De  Tiamis  el  tesoro 

Está,  y  á  robarle  esos 

Entraron;  y  á  esa  muger. 

Porque  no  hablara,  la  dieron 

Muerte. 
Loido9,  Seiíor,  yo...... 

PtU».  No  mas! 

4 Quién  á  esta  muger  ha  muerto? 
Iioidof.  No  lo  sabemos. 
iVoat.  Qué  miro? 

Tijtbe  no  es  esta? 
iVtot.  Prendadlos, 

Hasta  qoe  desta  crueldad 

El  delito  examinemos. 
GsEncf  ¡Qué  poca  edad  tíene  un  gozo! 
^^ff*  ¡Qué  poco  vive  un  contento  1 

lFréudenl0§j  y  Nanticlet  te  yalfa  la  capada 
d  Teagene», 
/e&a.    4 Por  qoé  á  mf  me  han  de  prender? 

To  soldado  soy,  sigoiendo 

A  este  bandido  ent^  yo. 
Petoi,  Después  lo  averiguaremos. 
IVaat.  4 Qué  hay  que  averiguar,  si  el 

Puñal,  que  está  aqui  sangriento. 


En  labor,  metal  y  forma. 

Conviene  con  el  acero. 

Que  á  él  le  quité? 
Teag,  {Quién  creyera. 

Que  fuera  mi  puñal  mesmo 

Ei  que  á  esta  muger  matara! 
PotoB,  Retirad  á  ese  funesto 

Asombro,  y  esos  soldados 

Con  los  demás  prisioneros 

Llevad ,  y  hooiicidio  v  robo 

Pa^en. —  Tú,  prodigio  bello,    [d  Cariclea, 

Quién  eres? 
Carie»  Una  infeliz, 

A  quien  Tiamis  ha  puesto 

Eu  esta  opresión. 
iVaus.  Pues  Tisbe    [o^Mrfc 

Muerta,  una  ganancia  pierdo. 

No  pierda  otra  en  su  hermosura.  -^ 

La  esclava  es  por  quien  yo  vengo. 
Cartea  Yo  esclava? 
Petos.  Porque  no  haya. 

Mientras  voy  en  seguimiento 

De  Tiamis,  accidente. 

Que  embarace  el  cumplimiento 

De  mi  palabra,  ya  es  tuya.  [Tmc. 

¿Vaiis.  Ven  conmigo. 

Teaf,  Hermoso  dueño 

Canc^  Dulce  esposo...... 

T'eog.  A  morir  voy. 

Carie»  Yo  á  vivir  esclava. 
LosdoB,  Cielos! 

4  Habrá  hijos  de  la  Fortuna, 

Que  mas  convengan  con  serlo? 
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Sa¡en  Admbtá^  Damas, 
Adm.  iEn  qué  el  horroroso  estruendo 

De  armas,  incendios  y  voces. 

Que  toda  la  noche  oimos 

De  esotra  parte  del  monte, 

Parado  habrá? 
Ilaai.1.  Ya  á  la  duda 

Los  formados  escuadrones. 

Que  de  la  cumbre  descienden. 

De  mas  cerca  te  responden. 

Salen  Pbtosieis  j  Soldadote  que  traen,  preses 

á  Tbágbhbs,  Jbbhom  y  otros. 
Petos.  Dame  mil  veces  las  plantas. 

Porque  con  ellas  corones 

Esta  pequeña  victoria. 

Ensayo  de  otras  mayores. 

Que  espero,  que  en  tu  servicio 

Mi  fe  y  mi  ventora  logren 

En  las  lides,  que  te  aguardan 

De  los  fieros  moradores 

De  Etiopia ;  bien  que  menos 

Haré  en  tu  servido  entonces, 

Pues  menos  será  vencer 

Unos  bárbaros  feroces. 

Que  un  hermano,  en  quien  mi  honor 

La  dignidad  antepone 

Á  la  sangre. 
Adm.  Nunca  meaos 

De  vuestras  obligaciones 

Esperé.    4  Viene  entre  esos 

Bandidos,  viles,  traidores, 

Tiamis? 
Petos,  Sola  esa  dicha 
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No  lograron  mU  blasones. 

Á  la  laguna  arrojado 

Hoyó,  donde  un  barco,  pobre 

De  Telas  y  remos,  pudo 

Darle  escape.    Mas  no  ignores. 

Que  luego  que  de  ias  muertas 

Aguas  deje  el  lago,  v  tome 

Las  Tiyas  aguas  del  Nilo, 

Bo  sus  corrientes  zozobre. 

Pues  no  podrá  contrastarlas 

Fusta  de  tan  poco  porte. 

A  la  gruta,  en  que  tenia 

Su  gran  tesoro,  dispone 

Mi  atención,  que  en  salyaguardia 

Quede  una  escuadra,  con  orden. 

Que  hasta  que  se  entreguen  del 

Tus  ministros,  no  le  roben. 

Escarmentado  de  Ter, 

Que  quiso  hacerlo  ese  jÓTen, 

Acompañado  de  esotro. 

De  quien  hay  bastante  informe. 

Que,  engañando  á  los  dos,  era 

De  Tiamis  espía  doble, 

A  cuyo  fin  cometieron 

Un  delito  tan  enorme. 

Como  dar  á  una  Infelice 

Muger  muerte,  porque  tocos 

No  diera;  de  que  testigo 

Es  el  puñal  de  su  estoque. 

Que  sangriento,  qubo  el  cielp. 

Que  junto  al  cuerpo  se  tope. 

¿Pues  qué  esperáis  á  que  al  pie 

De  un  tronco  les  den  garrotea 

Por  lo  bre?e  del  despacho. 

Lo  áspero  perdono. 

¡  Dioses, 
La  falta  de  mi  fortuna 
Bien  mis  hados  reconocen! 
{Ay  perdida  Cariclea! 
Llevadlos ! 

He  aqui,  señores. 
Lo  que  se  saca  de  que 
Un  criado  á  su  amo  tope 
Descarriado. 

Dentro  Caeiclba  y  Náusiclbs. 

Carica  *i  Esperad, 

No  los  lleTeis! 
iVatis.  Aunque  corres 

Veloz,  imposible  es  que  huyas. 
Aám,   Aguardad,  y  Ted,  qué  voces 

Son  estas. 

SaUn  luchando  Cariclea  y  Nausicleb. 

Caric^^  Mas  lo  será. 

Que  tú,  tirano,  me  estorbes, 

Que  defendida  de  tí, 

A  estas  plantas  no  me  arroje. 
Adm,    ¡Extraña  muger,  y  extraño 

Trage!    Quién  eres? 
Cartcf  Quien  pone 

Vida,  honor  y  alma  á  esos  pies, 

Segura,  que  si  la  oyes. 

Ni  esas  muertes  se  ejecuten. 

Ni  estas  Tiolendas  se  logren. 
iVatis.  Una  esclaTa  mia,  señora, 

Be,  que  con  suposiciones 

Falsas,  después  que  en  mi  casa 

La  crié ,  entre  estos  horrores 

Hallada,  negar  pretende. 

Que  lo  es,  cuando  hay  razones 

Tan  ¡grandes,  que  lo  acrediten. 


Aim. 
Jelm. 

Teag. 


Adm. 
Jebn. 


Como  que,  porque  la  cobre 
Petosiris  del  poder 
De  Tiamis,  le  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medios 
Hubo  menester,  en  orden 
Á  salir  á  la  campaña. 
Ozncf  Porque  sus  engaños  notes,     [d  Admeta. 

Y  Teas,  que,  quien  te  engaña 
En  esto,  en  todo  supone 
Engañarte,  una  experiencia 

A  mi  Terdad  acrisole, 
O  su  sinrazón  castigue. 

[Vuelve  atrat  la§  manoe. 
Si  ha  tanto  que  me  conoces,     [d  Natuielf. 

Y  que  soy  esclava  tuva. 
Di,  ¿qué  defecto  disrorme 
Es  con  el  que  señalé. 
Entre  otras  imperfecciones. 
El  cielo  una  mano  mia. 
Haciendo  que  della  sobre 
El  número  de  los  dedos. 
Que  añadidamente  torpe 
Creció  á  mas? 

Ñau».  ¿Ese  defecto 

Querías  que  ahora  ignore?  — 

En  la  derecha,  que  huyendo    [abarte. 

Pude  asir,  no  se  conoce 

Tal  defecto,  luego  es 

La  siniestra. 
Carica  ¿No  respondes, 

Cuál  es  la  defectuosa? 
isatis.  La  siniestra. 
Caric^  Reconoce         [Mueetra  la  mano. 

Su  traición,  pues  en  ninguna 

Hay  tal  defecto;  y  ú  esconden 

Alguno,  es  aqueste  negro 

Lunar,  que  aun  no  supo.    Abone 

Esta  evidencia,  señora, 

Á  cuanto  desde  aqui  obre 

Mi  Terdad,  de  otros  engaños 

Desmintiendo  las  traiciones. 

Si  piadosamente  quieres 

Darme  licencia. 
Adm,  DL 

Cartcf  Oye : 

Hermana  soy  infelice 

Dése  desdichado  joven. 

No  sé  si  diga  en  Tesalia, 

De  alta  progenie  de  dioses; 

Que  se  hacen  en  his  desdichas 

Sospechosos  los  blasones. 

A,  efecto  me  acompañaba 

(A  valerme,  ay  de  mi!  tome 

De  aquella  pasada  industria, 

ó  el  cielo  me  la  mejore) 

Al  gran  templo  de  Diana, 

A  deponer  en  sus  nobles 

Aras  estas  vestiduras 

De  sacerdotisa,  en  orden 

A  que,  obediente  á  mi  padre, 

Conjugal  estado  tome. 
1'og-  ¿Dónde  irán  á  parar,  cielos!    [aparte. 

Tan  bien  compuestas  ficciones? 
Carícf  Dejo ,  que  nuestro  bajel 

Tirano  corsario  aborde; 

Dejo,  ^ue  á  lograr  la  presa 

En  Egipto  ponga  el  norte; 

Dejo,  <]ue  á  tierra  saltando. 

Banderizadas  cuestiones 

Del  y  los  suyos  hiciesen 

Trágico  teatro  el  bosque; 

Dejo,  que  de  su  tragedia 

Herido  mi  hermano,  postre 

"^da,  alma  y  sentido;  dqo, 
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Que,  al  veme  yo  en  aflicdones 

Talea,  con  sa  puñal  mismo 

Me  hubiera  muerto ,  si  entonces. 

Piadosamente  cruel, 

Tiamis,  al  dar  el  golpe. 

No  me  le  quitara:  y  voy, 

ÍL  que  trocando  temores 

A  temores,  ansias  á  ansias. 

Penas  á  penas,  r¡f;ores 

A  rigores,  iras  á  iras. 

Pasaron  nuestras  prisiones 

De  los  bandidos  del  mar 

A  los  piratas  del  monte. 

Arma  tocaron  los  tuyos, 

Y  oyendo,  que  quien  le  pone 
En  riesgo,  es  una  muger. 
Pensando  ser  yo,  me  esconde 
En  aqueUa  tenebrosa 
Obscura  prisión,  adonde 

fifi  hermano  á  buscarme  vino. 
(¡O  hado,  qué  no  dispones!) 
tíi  en  ella  aqueUa  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sañas  de  otro,  ¿cuanto  es  mas 
Fuerte  presunción,  que  hombres. 
Que  concibieron  las  sañas, 

Y  abortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extrangero  y  pobre, 
Sin  saber  que  hubiese  allí 

Mas  tesoro,  que  terrones. 

Por  instantes  esperaba 

En  si  pr  en  mí  el  mismo  golpe? 

El  indicio  del  puñal, 

Desranecido,  le  borre 

El  que  yo  le  dejé  en  manos 

De  Tiamis,  de  que  informen 

Estos  compañeros  suyos; 

Ellos  lo  digan  á  voces, 

Y  diean  también ,  si  es 
Posible  ser  la  que  ese  hombre 
Buscó  desde  ayer  cautiva. 

Y  cuando  tantas  razones 

A  mi  hermano  no  le  amparen. 
No  le  valgan,  no  le  abonen. 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  añ  un  mismo  lazo  ahogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Beatas  ropas  los  honores. 
Pues  me  desmienten  de  esclava. 
No  me  acreditan  de  noble. 
Haciendo,  que  tus  piedades 
La  apelación  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal. 
Templado  acero  las  corte. 

Para  que  siquiera  digan  [«le  rodüta§. 

NuMtros  trágicof  padrones: 
Aqui  yacen  dos  hermanos. 
De  infelices,  no  de  enormes, 
•^dm.  Alza  del  suelo ;  que  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  qoien  quiso  hacerte  esclava. 
El  ver,  que  osada  antepones 
El  pundonor  á  la  vida. 
En  obligación  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre; 

Y  añ,  porque  nadie  tc^ue 
£n^  si  hice ,  d  no  hice  justicia, 
Quiero,  ^ue  tu  hermano  goce 
La  inmunidad,  de  que  el  reo, 
Que  vid  á  su  Rey,  se  perdone. 

^cof  •  BlU  veces  la  tierra  beso. 


Que  pisas,  y  en  ella  postre 
Una  vida,  que  recibo. 
Para  que  á  logro  la  torne 
De  mas  noble  muerte,  cuando, 
Siguiendo  de  tus  pendones 
Las  militares  insignias. 
Vea  el  ámbito  del  orbe. 
Que  al  buril  del  beneficio 
Son  hidalfos  corazone» 
Láminas  de  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil. 
Son  de  plomo  al  esculpirlos, 

Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 
Je&fi«    Y  sepamos,  yo  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  me  asombre, 
También  tu  rostro ,  por  señas. 
Que  es  un  cielo  con  dos  soles. 
Yo  que  sé,  que  la  que  quiso 
El  señor  presta  doblones 
Trocar  á  precio  de  plata. 
Fue  la  difunta  de  cobre, 
¿No  he  de  gozar  del  indulto? 
Adm,   Tú,  ^  cuantos  las  armas  tomen 
En  mi  servicio,  estáis  libres. 
Sino  es  solamente  ese  hombre. 
Que  osó  mentirme  en  mi  cara. 

Y  asi  mando,  que  le...... 

Jehn.  Ahorquen, 

Por  amor  de  Dios!  y  no 

Se  pierda  por  un  guillote 

Un  asonante,  que  viene 

Pintiparado  y  de  molde. 
Adm,   Que  le  confísauen  los  bienes. 

Que  á  logro  dio,  y  de  mi  corte 

Salga  desterrado. 
Jehn,  Haga 

Usted,  que  á  su  Tisbe  entonen 

Esas  letras,  pues  no  hay 

Por  acá  Kirieleisones. 
Ñau»,  Castigóme  mi  avaricia.  [Fote. 

Adm,   Vos  haced,  que  aqui  se  forme    [d  P«ío«iri«. 

Con  esa  gente  la  plaza 

De  armas,  porque  ya  á  la  corte 

No  he  de  retirarme,  hasta 

Que  á  ella  victoriosa  tome 

De  Persina,  que,  según 

Me  avisan,  ya  marcha  sobre 

Los  campos  del  Catadupe.  — 

¿Cómo,  eztrangera,  es  tu  nombre? 
Caríe»  Cariclea. 
Adm,  Ven  conmigo. 

Porque  en  mi  servicio  tomes 

La  posesión  del  amparo. 

Que  ya  te  dieron  los  dioses 

En  mi  inclinación,  en  tanto 

Que  á  tus  peregrinaciones 

Encuentres  pasage. 
Cark^^  ¡El  cielo 

Tu  vida  aumente! 
Teag.  \Y  coronen 

Tus  siempre  gloriosas  sienes...... 

Caric^  Los  tres  ramos  vencedores....... 

Tco^.  Cuando  en  sus  timbres  guarnezcan....... 

Oane*  Cuando  en  sus  orlas  adornen....... 

Teag.  Triunfos  el  laurel....... 

CafÍG«  La  oliva 

Paces,..M.. 
Lo» do».  Duración  el  roble! 

Adm.  De  ambos  lo  espero.—  Qué  rara    lapmrte. 

Belleza!  qué  airoso  joven! 

En  toda  bu  vida  vi 

Semejanza  mas  conforme.  [raase. 
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Tocan  cojom  y  saiUn  marchando  %  todo»  lo9^€  pue- 
dan dé  Biiope^t  hombres  y  mugeres ,   y  luego  P  B  R- 
8INÁ  ^  Idaspbs  coa  véngala*. 

Fert.    Antea  de  piatr  la  raya 

De  Egipto,  aqoi  hagamos  frente 

De  biuideras,  porque  antes 

Qoe  yo  sos  términos  entre* 

Hacer  quiero  adoración 

A  Andrómeda,  qoe  es  quien  tiene 

De  Etiopia  el  auxiliar 

Dominio,  porque  clemente 

Asista  en  mi  amparo,  á  cuyo 

Fin  mandé,  que  me  trajesen 

El  original  retrato. 

Que  en  mi  mas  oculto  albergue. 

Sin  qoe  del  faltase  nunca. 

Ture  venerado  siempre. 
Idatp,  Ya  tu  tienda  armada  está, 

Y  según  de  aqui  parece, 
Porque  no  dan  las  campañas 
Altares  mas  reverentes, 
La  hermosa  imagen  se  mira 
Solo  en  el  aire  pendiente. 

[Dfemhrete  «n  retrato  de  Cmricl€m§u  trage 
de  dio—, 
Bsn.    Llegad  todos;  que  los  cultos 
No  con  los  adornos  crecen. 
Sino  con  los  rendimientos; 

Y  asi  con  himnos  celebren 
Vuestras  voces  la  deidad. 
Mientras  yo  á  invocaria  llegue;  — 
Bien  que  hoy  á  distinto  fin    [aporte. 
Del  que  escuché  tantas  veces. 
En  orden  á  saber,  si  una 
Infelioe  vive  é  muere. 

Ma$p,  Válgame  el  délo!  qué  mirol    [mparíe, 
i  Vivo  retrato  no  es  este 
De  aquella  infausta  hermosura? 
¿De  qué,  Idaspes,  te  suspendes, 

Y  como  todos  humilde 
Veneración  no  la  ofreces  f 

Ump.  it  Quién  á  tanta  perfección 

Habrá,  que  absorto  no  quede t  — 

¡  Qué  cosa  tan  parecida !     [aparte. 

¿No  la  habias  visto  otras  veces? 

Si  en  tu  retrete,  señora, 

Como  has  dicho,  estuvo  siempre, 

1  Cuándo  pudo  verla  quien 

Nunca  pisó  tu  retrete  Y 

Dices  bien. —  Cantad  vosotros. 
Idasp,  ¡Ay  beDa  perdida  ausente,    [aparte. 

Al  ver  esta  imagen  tuya. 

Qué  de  memorias  revuelves! 
JMiiste.  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe. 

Desde  el  dia  que  Perseo 

Venció  la  manna  sierpe. 

Celebremos  alegres. 

Pues  auxiliar  el  triunfo  nos  ofrece. 
Ftn,    Sacra  Andrómeda,  á  quien  yo 

Desde  mis  tiernas  niñeces 

Tanto  veneré,  que  nunca 

Te  perdí  de  vi¿a  en  ese 

Divino  retrato  tuyo. 

Pues  aun  las  horas,  que  ausente 

Te  falté,  en  mi  mente  estaban 

Tan  grabadas  tus  especies, 

Que  mas  viva,  que  tu  atiento. 

Te  me  pintaba  mi  mente: 

Admite  el  voto,  con  que 

Todos  te  aclaman,  pues  eres«..... 
EUayMu».  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe....... 


PCf$m 


Per§, 


Jrrt. 


Per9. 
Idasp. 


PerSm 


T anto  sn  piadoso  celo 
A  tus  aplausos  se  mueve. 
Que  aun  á  la  sierpe ,  que  yaoe 
A  tus  pies,  por  deidad  tiene: 
Digalo  el  orlar  con  ella 
De  sus  armas  los  cuarteles. 
Por  blasón  de  sus  escudos. 
Por  timbre  de  sus  paveses...... 

£l/a3f Mus. Desde  el  día,  que  Perseu 
Venció  la  marina  sierpe. 
La  guerra,  á  t^ue  voy,  tan  justa 
Ks,  que  fío  dignamente. 
Que  la  ampares,  pues  la  honestan 
Dos  causas,  ambas  decentes; 
Una,  el  natural  derecho 
De  quien  tu  causa  defiende; 

Y  otra,  el  debido  castigo. 
De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi,  porque  mas  benigna 
Me  asistas,  te  hago  solemne 
Ofrecimiento,  de  que 
La  primer  vida,  que  llegue 
Bendida  á  mis  pies,  ganada 
Del  enemigo,  la  entregue. 
Ya  que  victimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte, 
A  tu  dragón,  como  sea 
No  natural  de  mis  gentes. 
Porque  con  ella,  postrando 
Nuestras  vidas,  en  su  muerte 

EUay  Mus.  Celebremos  alegres 
La  deidad,^.... 

Dentro  Tía  Mis. 
Tiom.  Cielos,  valedme! 

Fers.    Esperad!  ¿qué  triste  voz, 

Perturbando  el  canto,  hiere 

Kl  aire? 
Idasp,  Pequeño  barco, 

Que  alli,  Nilo  arriba,  viene, 

A  fuerza  de  poco  remo. 

Proejando  con  la  corriente. 

Contrastando  á  los  embates. 

Zozobrando  á  los  vaivenes, 

Rozándose  en  una  peña, 

Al  tope  la  quilla  vuelve. 

Corred  aquesa  cortina, 

Y  mandad,  que  á  socorrerles 
Desa  pesquería  acudan; 
Que  para  nada  nos  puede 
Dañar  oírlos,  pues  de  Egipto 
Fuerza  es  venir. 

Ya  la  gente 
De  mar  al  agua  se  arroja. 
Yo  misma  á  la  orilla  llegue. 
Porque  con  mi  vista  mas 
En  su  socorro  se  alienten. 
Idasp,  A  golpes  de  agua  una  ola 
Piadosa,  entre  otras  crueles. 
Un  hombre  saca  á  la  orilla. 


Psrs. 


Idasp, 
Psrs. 


Sale  TiAHis  mojado  y  cc^endo. 
Ben.  Y  ann  á  mis  plantas. 
Tíam,  ¡Valedme, 

Cielos! 
Ptrs.  ¡Alienta,  infelice. 

Que  ya  en  tierra  estás! 
Idasp.  Detente! 

Qué  haces?  Tú  le  das  la  mano? 
Fsrs,    Casuales  accidentes 

Ni  deslucen  los  decoros, 

Ni  abaten  las  altiveces.— 

Levanta,  hombre! —  Mas  qué  miro! 

iQué  anillo,  delosl  es  este? 


[aparte. 
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Utof.  Yo  le  ayudaré  mejor; 

Apaita,  señora.  —  AJieate    [¿  fUmit. 

Tu  respiración ,  cobrada 

€^  uf  fayor. —  Pero  déme    [sycKc 

Bsfueno  el  valor;  que  el  Ter 

Bste  anillo  me  estremece. 
Tim.  I>e  dos  piedades  me  bailo 

Deudor  á  un  tiempo,  y  de  suerte 

Extraño,  que  baya  una  aoUí 

Para  mí,  que  es  fuerza  quede 

Suspenso,  con  el  temor 

De  cuando  desaparecen. 
Ptn,    Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 

Cóbrate,  y  dinos  quién  enes? 
Ttdm.  Bn  sabiendo  con  quien  bablo, 

Porque  no  todo  lo  yerre. 
IVrs.    Pemna  soy  de  Etiopia. 
Trám.  La  tierra  que  pisas  bese; 

Y  ya  no  dude  el  milagro, 
8i  está  la  deidad  presente, 
yo  soy  Tiamis,  señorst 

A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  iiyusto,  una  patria 
Ingrata,  un  bermano  aleve 
Le  despecharon  á  ser 
En  loa  montes  eminentes 
Del  Enodático  lago 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  umbrales. 
Ya  del  mar  aborto  fuesen. 
Ya  fuesen  ^arto  del  monte, 
Airada  arrojó  su  suerte. 
Bandido  pues  anhelaba 
Mi  alto  espiritu  yaliente. 
Hasta  mirarme  no  menos 
Que  Rey  coronado  en  Mónfis, 
Cuando  el  hado,  que  no  quino. 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  en  Etnas  de  hume 
Toda  la  montaña  enciende. 
Obligándome  á  une  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende. 

Y  pues  todo  su  rencor 
Solo  á  mi  fu^  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida,  han  de  ver. 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  tú  quieres  triunfar 

De  una  vez ,  como  me  entregues 
Algunas  tropas,  que  sigan 
Las  trochas  que  yo  dijere. 
Bien,  como  ladrón  del  monte. 
Las  conduciré  de  suerte. 
Por  tan  no  halladas  veredas. 
Que,  sin  ser  sentidas,  lleguen 
A  una  aldea,  donde  hoy 
Admeta  su  corte  tiene; 
En  cuyo  no  defensaUe 
Recinto  no  dudes  puedca 
Hacerla  tu  prisionera. 
Como  yo  pnmero  entre, 
Poniendo  fuego  al  village, 

Y  tú  con  la  demás  gente 
Vayas  dobhuido  las  marchas 
De  retenes  en  retenes; 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén,  tocando  arma,  cerques 
Sus  contomos ,  impidiendo 
La  retirada  de  Méafis. 
Idaspesl 

¿Qué  es  lo  que  mandas t 
fVrs.    Oir  de  ti,  oué  te  parece;   l^mrU  Iss  d 
Si  será  coroura,  ó  no, 
Que  ahora  nos  valgamos  dest% 
Qoe  después  nos  guardaiemosf 


idoip. 


Irrt. 
Idofp. 

I 


Pbtí» 


Tiam, 
Pers. 

fcfoip. 
Pcrt. 


Icfoip. 
Tiam. 


idoMp, 


Tütm. 


Idatp, 

Tmnb. 
Idagp, 


Político  dogma  es  este. 
De  que,  cuanto  la  traicioa 
Agrada,  el  traidor  ofende; 

Y  asi,  á  ini  juicio,  señora. 
Será  acertado,  que  intentes 
La  interpreaa,  pues  tan  poce 
En  no  lograrla  se  pierde; 
Supuesto,  que  con  el  grueso» 
Para  lo  que  sucediere, 

Te  has  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 

Tiamis,  yo 
ftue  agradecida  me  muestre 
A  vuestra  fineza ,  es  Justo, 

Y  fiad  de  mf,  que  os  premie» 
Si  con  la  interpresa  salgo. 

Mi  premio  es  el  que  me  vengue. 
Pues  dbponedlo  los  dos. — 
Idaspes!  [SwitdndMe, 

Señora? 

Atiende,     [toarte  d  él. 
En  un  anillo,  que  ese  hombre 
Trae,  hice  reparo  al  verle. 
Por  parecerme,  que  en  él 
El  timbre  está  de  los  Reyes 
De  Etiopia.    Procurad, 
Como  acaso,  sin  que  se  eche 
De  ver,  que  es  cuidado  mió. 
Saber,  quien  su  dueño  fuese, 

Y  donde  m  halla;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente. 

Os  advierto,  que  mas  esto, 
Que  la  interpresa,  me  mueve 
Á  dejaros  con  él,  tanto, 
Que,  porque  de  vos  no  espere 
Segunda  respuesta  ya, 
Lo  he  de  oir  entre  las  redes 
Escondida  desos  ramos.  [Fme. 

\  Bueno  es,  c^ue  á  m(  me  encomiende    [oipsrie. 
Mi  mismo  cuidado  I  —  En  fin, 
>.Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 
Tomando  de  aquí  la  tarde. 
Para  que,  cuando  ya  cierre 
La  noche,  lo  mas  fragoso 
Ocultas  pasen  las  huestes, 

Y  emboscadas,  mientras  yo 
El  fuego  de  noche  pegue. 
Den  con  el  alba  el  asalto 

Á  todo  el  pajizo  albergue. 
E«tá  bien.     Y  ya  no  extraño. 
Que  vuestro  valor  se  muestre 
Tan  fino  con  Etiopia, 
Si  advierto,  cuanto  la  aprede 
Vuestro  carino,  que  traiga 
Sus  timbres  y  armas  en  ese 
Anillo. 

Si  hasta  aqui  fue 
Acaso,  Idaspes,  traerle, 
Desde  aqui  será  cuidado, 
Como  vasallo,  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

¿Acaso 
Le  traéis? 

Sí. 
*  ¿Pues  quién  puede 

Acaso  habérosle  dado? 
El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  muger,  por  quien 
Tantas  ruinas  priH-eden, 
Como,  desde  oue  la  hallé 
Entre  ansias,  horrores, 

Y  escándalos,  desos  mares 
Derrotada,  me  suceden. 
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Idagp.  ¿Aleve  mager,  hermosa 

Y  derrotada?  ¿quién  fuese 
Supisteis? 

Tiam.  Sacerdotisa 

En  Grecia  de  una  eminente 

Deidad  era. 
Ida^.  Y  qué  se  hizo? 

Tiam,  Callaré ,  que  la  df  muerte.  —    [«paite. 

En  el  incendio  espiró, 

Rendida  al  fuego  la  nieve. 
Idasp.  ¡Ay  infelice  de  mí!    [aparte. 

¿Este  fue  el  cuidado,  este 

De  Carióles  el  amparo? 

Mas  disimular  conviene.  — 

En  mi  tienda  reparad    [d  iot  SoUadoa. 

A  Tiamis,  mientras  auede 

Yo  á  distribuir  el  draen. 
Tiam.  Nadie  me  acuse,  que  intente,    [aparte. 

Pues  que  me  queman  el  monte, 

Que  hoy  el  poblado  les  queme.  [Fmc 

,         SaU  Pbesiha. 
/¿aip.  ¿Haalo  oído,  señora? 
Pn-s.  S(: 

Y  pluguiera  al  cielo!  hubiese 
Antes  oído  de  un  rayo 
El^trueno,  á  cuya  inclemente 
Saña  acabara  mi  vida. 

Idatp,  Pues  bien,  ¿tú  desto  qué  sientes? 

Per$.    No  sé. 

Idatp.  Qué  es  lo  que  te  aflige? 

Pen.    No  sé. 

Idasp.  Tú  tan  impaciente? 

Qué  te  importa  esto? 
Per».  No  sé. 

Ida»p.  Poco  mi  lealtad  te  debe. 
Pert.    No  debe,  pues  fueras  tú. 

Cuando  alguno  ser  pudiese, 

El  que  escuchase  de  mí; 

Que  todo  el  coro  celeste 

De  los  dioses  es  testigo. 

De  que  el  átomo  mas  leve. 

La  imaginación  mas  vaga. 

El  pensamiento  mas  débil. 

Jamas  ofendió  á  mi  esposo. 

Para  que  el  temor  me  hiciese, 

Que. Mas  qué  digo?  La  voz 

Enmudezca,  el  labio  selle; 

Que  á  decoro,  como  el  ndo. 

Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  asi  perdóname,  pues 

Ves,  que  á  un  mismo  tiempo  quieren, 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor,  que  no  lo  cuente.  .    iFate, 
Ida$p,  {Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Cielos!  sobre  parecerse 
Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza,  y  sobre  ponerse 
En  cuidado  del  anillo. 
Lamentar  tanto  su  muerte. 
Mucho  dice,  y  mucho  calla. 
Pero  á  seguirla  me  esfuerce; 
Que  muger,  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle, 

Y  viva  ó  muera,  conviene 
A  mi  confusión  saber. 

Qué  raro  prodigio  es  este.  [FMe. 


SaUn  Admbtá,  Cáhiclbá  jr  JDanuu  ecn  luz, 
Adm.  Que  bien  un  cuerdo  decía. 

Que  asistencia,  y  no  amistad. 


Estorban  la  soledad, 

Y  no  hacen  compañía. 
Dígalo  yo;  que  aunque  quiera. 
Sin  nota,  encerrarme  aqui. 
Para  preguntarme  á  mí, 

Si  hoy  soy  la  que  ayer  era. 
No  me  es  posible.    ¿Mas  quién 
Me  lo  quita?  ¿quien  me  dio 
La  razón  de  sentir,  no 
Me  dio  la  razón  también 
De  quejarme  del  rigor, 
Con  que  supo  hacer  mi  agrado 
De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor? 
Bueno  es  que  quiera  mi  estrella. 
Sin  ver  quien  soy,  darme  hoy 
Pena,  y  mire  yo  quien  soy. 
Para  no  quejarme  della; 

Pues  no......    De  aqui  os  id.     [d  lat  Damtu. 

Dam.  1.  Advierte, 

Cuanto  á  todos  desconfía 

La  grave  melancolía. 

Que  de  la  dicha  de  verte 

Los  retira,  cuando  estan^ 

Solo  con  verte,  premiados 

Tantos  valientes  soldados. 

Como  alistándose  van 

Para  esta  empresa. 
Adm,  Aunque  sea 

Tal  su  fineza,  en  mí  es 

Fuerza  el  dolor.    Dejad  pues 

La  luz,  é  idos. —  Caridea,    \Van9ela»Dama*. 

¿Tú  también  te  vas? 
Cartea  ¿Pues  yo 

De  una  ley ,  que  en  todas  vi, 

Puedo  ser  excepción? 
Adm.  Si; 

Que  á  tí  solamente  no 

Mi  pena  alcanza  importuna. 
Carica  ¿  Por  qué  á  mí  dolor  tan  fuerte 
Adm.'  Porque  solo  me  divierte. 

Que  me  hables  en  tu  fortuna. 

En  fin  ¿en  Tesalia  es 

Tu  ilustre  progenie  clara 

De  sus  dioses? 
Ckiríc^  Mal  osara 

Á  mentirte  en  eso. 
Adm.  Pues, 

Como  á  noble,  fiarte  quiero 

De  mi  pena  la  ocasión; 

Bien  que  una  proposición 

Conviene  asentar  primero. 

En  Egipto  hay  una  ley. 

Que,  cuando  muger  hereda 

Su  reino,  elegir  no  pueda. 

Para  esposo  y  para  Rey 

Suyo ,  Principe  extrangero ; 

Porque  su  soberbia  es  tal. 

Que ,  no  siendo  natural. 

No  bien  se  domeña  al  fuero 

De  otro  supremo  laurel; 

Si  ya  no  es,  que  el  que  á  ser  venga 

Su  esposo  y  su  Rey,  prevenga 

Naturalizarse  en  él. 
Haciendo  renunciadon 
De  otro  derecho  cualquiera 
Á  otros  reinos;  de  manera. 
Que  con  esta  condición 
Apenas  hay  quien  trocar 
Quiera  su  patria  á  la  agena; 
Con  que  sujeta  á  la  pena 
Viene  la  que  hereda  á  estar 
De  haber  de  elegir  vasallo 
En  Egipto  natural. 
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Y  tiendo  mi  altiyez  tal» 
Que  en  todo  el  reino  no  hallo 
I^al  mío,  porque  Tana 
Al  partido  no  me  doy. 
De  qae  quien  me  sirve  hoy. 
Me  baya  de  mandar  mañana, 
•    Me  ha  parecido  poner 
La  mira  en  quien,  sin  dejar 
Reino  suyo,  pueda  dar 
Lustre  á  Egipto;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
8u  naturaleza  en  él. 
Sin  obligarme  al  cruel 
Trance  de  Ter  igualando 
A  mi  al  que  miré  inferior. 
Tomaré  á  mi  gusto  estado. 
Csnc*  Bien ,  señora ,  lo  has  pensado. 
4  Mas  dónde  hay  merecedor 
Sogeto  á  tan  soberano 
Premio,  como  el  tuyo? 


Y  quizá  el  délo  le  tray 
No  acaso  á  este  fin. 


Sí  hay; 


Salen  Tbácbhbs  y  Pbtosieis  hablando^  sin 

ver  las  Damas, 
Csne^  Mi  hermano 

Con  Petosiris  llegó 

Hablando. 
^dm,  A  buen  tiempo  fue; 

Pues  con  eso  me  excusé 

De  haber  de  nombrarle  yo. 

Tú  le  nombraste.    Y  pues  eres 

Su  hermana,  y  capaz  estás, 

DUe,  ó  no  le  digas  mas 

De  aquello  que  tú  quisieres.  [Fúse, 

Carie* i?mm  esta  desdicha,  o  hadol 

Me  bngnleaste  una  dicha? 

¿Mas  cuándo  no  fue  desdicha 

La  dicha  del  desdichado? 
Ais*.  Esto,  Tea^enes,  quisiera. 

Que  mereciera  con  tos 

Una  amistad,  que  en  los  dos 

Hacerse  inmortal  espera. 

De  Isis,  nuestra  gran  deidad, 

Militar  caudillo  soy, 

A  cuya  dignidad  hoy 

Se  añade  U  dignidad 

De  General  desta  guerra. 

El  defecto  en  que  caf* 

Cuando  esclava  la  creí, 

(Si  bien  dicen,  que  no  yerra 

Kl  aue  con  quien  habla  ignora) 

En  bastante  emienda  acaba; 

Pues  el  que  la  creyó  esclava 

La  elige  para  señora. 

Mas  alli  está ;  llegad  vos, 

Pues,  como  hermano,  podéis 

Decirla......    Mas  vos  sabéis. 

Qué  habéis  de  decirla.    Á  Dios.  [Fots. 

'^^'  éQué  dicha  habrá,  que  no  sea. 

Por  mas  que  mejore  estado. 

Desdicha  del  desdichado? 
<^Bnc«Teagenesl 
'''««r-  Cariclea? 

Cork*  Triste  me  respondes? 
Ttttg.  Quien 

Nunca  alegre  estar  espera. 

Mal  puede  de  otra  manera. 
Carie»  Quizá  con  un  parabién. 

Que  traigo  que  darte  yo. 

Desde  hoy  alegre  estarás. 
Ttag.  Parabién  tú  á  mi? 
Oríes  Si. 


Teag.  Mas 

Con  esto  me  entristeció 

Tu  TOZ. 

Ctttief  Por  qué? 

Teag.  Porque  á  darte 

Yo  á  tf  un  pésame  Tenia, 

Y  es  TÜLuia  grosería 

Con  un  pésame  pagarte 

Un  parabién. 
Caric^  Diffle  pues 

Tú  á  mí  primero  el  pesar. 

Porque  le  pueda  emendar 

La  alegría  de  después. 
Teag.  Antes,  Cariclea,  es  mejor 
.    Oir  primero  el  placer; 

Que  sobre  un  placer  caer 

Kl  pesar  se  hará  menor. 
Carie»  Curar  en  salud,  es  medio 

Muchas  Teces  de  enfermar. 
Teag,  También  lo  es  de  no  sanar 

Ei  llegar  tarde  el  remedio. 
Carica  Dejemos  soíisterias ; 

Que  aunque  yo  Tendera  infiero. 

Darme  por  Tencida  quiero. 

Sabrás,  que  las  penas  mias 

Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 
Teag.  Cómo? 

Carie»  Parando  en  tu  aumento. 

Teog;  Con  qué? 
Carie»  Con  un  casamiento. 

Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 
Teag.  Ya  en  Petosiris  (ay  cielos!)    [aporte. 

Otro  primero  la  habló, 

Y  pretende,  que  sea  yo 
El  tercero  de  mis  zelos.  — 

4  Y  es  de  aqueso  el  parabién. 

Que  Tienes  á  darme? 
Carie»  Sí; 

Porque  ¿qué  me  puede  á  mí 

Estar,  Teagenes,  mas  bien. 

Que  Terte. ? 

Teag,  No,  no  prosigas, 

Ni  adelante,  ingrata,  pases; 

Que  no  importa,  que  te  cases. 

Tanto,  como  que  lo  digas. 
Carie»  Cómo  casarme  ? 
Teag.  4  Pues  no 

Es  eso  lo  que  me  quieres 

Tú  dedr? 
Carie»  De  qué  lo  infieres? 

Teag.*  De  lo  ^e  conmigo  habló 

Petosiris,  cuya  fe 

El  creerte  esdaTa  m«jora. 

Su  esposa  haciéndote  ahora. 
Carie»  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Teag.  Si  eso  no  sabes,  tirano 

Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 

Estriba  en  un  casamiento. 

Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano? 
Carie»  Como  Admeta,  por  cumplir 
'  No  sé  qué  heredado  rito. 

Que  es  inriolable  en  Egipto, 

Por  no  obligarse  á  elegir 

Vasallo  esposo,  me  ha  hablado. 

En  que  tú  (ay  de  mi!)  lo  seas, 

Y  Rey  de  Egipto  te.  Teas, 
En  que  el  parabién  fundado 
Viene,  que  mi  amor  te  dio. 
Atento  á  su  buena  ley; 
Porque  como  tú  seas  Rey, 

4 Qué  importa,  que  muera  yo? 
Croza,  señor,  la  Tontura, 
Que  Admeta  á  tus  pies  hoBulla, 
Yo  me  quedaré  á  senrilla. 
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Esclava  de  iv  hermosura. 

Verdad  baciendo  (ay  de  mí!) 

La  pasada  traición;  pues 

Verdad,  Teaeenes,  es, 

Que  para  esclava  nací 

De  quien  sea  esposa  tuya. 
Teag*  Mira  cuan  contrarias  son 

Tu  pasión  y  mi  pasión, 
^       Y  cual  es  bien  que  se  arguya 

Mas  fina;  pues  cuando  vio 

El  rostro  á  un  mismo  desden» 

Dándome  tú  un  parabién. 

Te  doy  un  pésame  yo, 

Mostrando,  que,  aunque  te  viera 

Reina  del  mundo,  mi  suerte 

Siempre  sintiera  perderte. 
Cartc^  Y  yo  también  lo  sintiera ; 

Mas  consulárame  el  w&t 

Placer  tuyo  mí  pesar. 
Teag.  Eso  es  amar  sin  amar. 
Carica  Esto  es  querer  por  querer. 

Pues  no,  que  mi  prioieca  infausta  cuna 

Tronco  infeliz  del  Catadupe  fuera; 
Teog,      Pues  no,  que  en  sombras  mi  esplendor  naciera 

Embozado,  á  merced  de  la  fortuna; 
Carica  No  que  arrojada  fuese,  donde  una 

Mortal  envidia  me  ultrajare  fiera; 
Teag,      No  que  ladrón  pirata  redujera 

Todo  el  mar  á  una  bárbara  laguna. 
Carica  No  que  enterrada  en  vida,  el  centro  ocupe; 
Teag,      No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos. 

Ni  el  mar, 

Caric^  Ni  el  fuego, 

Tea^.  El  lago,.. — 

Carie»  El  Catadupe....... 

Teag,  Me  dio  temor,...... 

Canea  Me  puso  desconsuelos, 

Teag,      Hasta  que  lo  que  son  los  zeloe  supe. 
Carica     Uasta  que  supe  k>  que  son  los  selof . 

Sala  Jkbnon. 

Jebn,    ] Gracias  á  Dios,  que  te  hallé! 
Teag.  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo  ,  JebnonY 
Jebn.    £1  dar  yo  una  relación, 

Y  tú  no  albricias. 

Car,  y  Tea.  De  qué? 

Jcófi.    De  que  un  bajel,  que  ha  llegado 

Al  puerto,  bien  que  hasta  e!  dia 

La  barra  de  su  bahía. 

Turnando  bordos,  no  ha  entrado, 

De  Délfos  trae,  en  favor 

De  Ménfis,  pur  la  amistad 

De  una  y  otra  Magestad, 

Socorro,  y  su  embajador 

Diz  que  es  un  ilustre  anciano, 

Grun  sacerdote  de  Apolo, 

Purque  tanto  empeño  solo 

Del  fiara ;  con  que  es  llano. 

Que  él  Griego,  y  aue  tú  á  porfía 

Griego,  que  juega  la  hermana, 

Y  Griego  yo,  habrá  mañana 
Una  grande  Grieguería; 
Pues  en  sabiéndose  quien 
Eres,  es  fuerza,  señor, 
Crezca  de  Admeta  el  favor. 

Lo$dot.  ¡Maldígate  el  cielo,  amen! 
Je6fi.    Estas  las  albricias  son. 

Que  gastan  siempre  los  amos. 
Teag,  En  mayor  peligro  estamos 

De  cuantos  la  indignación 

De  nuestro  influjo  tirano 

Nos  puso ;  pues  fuerza  es, 

Que  tu  robo  Carides 


Sienta,  y  que  bo  soy  til 

Los  dos. 
Csnca  Disculpa  bastante 

Tuve,  que  siempre  á  mi  honor 
'Y  trage  estaba  mejor 

Decir  hermano,  que  amante. 
Teag,  (tY  ahora  qué  habernos  de  haoer. 

Para  salvar  la  mentira, 

Y  guardarnos  de  la  ira 

De  tres  poderosos? 
Cortea  Ver,  [Deaire  eajae. 

Si  habrá  modo  de  salir 

Huyendo  de  aquesta  tierra. 
t/fio«.  [dent.]  Arma,  arma! 
Oirot.  [denu]  Guerra,  gueira! 

Teag,  ¿Mas  qué  es  lo  que  llego  á  oirY 

Dentro  TlAMia. 
Tiam,  Arda  toda  la  campaña, 

Purque  con  las  anuas  mesaiaa. 
Que  triunfó  mi  agravio,  triunfe 


Mi  venganza. 


[Loe  eaíae. 


Caric^  Triste  pena! 

Tea^.*  Fiero  asombro! 

Salen  Adusta,  Damas ^  Pbtosieis. 
Adm,  Acudid  todos 

Á  ver,  qué  cajas  son  estas, 

Y  quien  sin  orden  las  toca. 
Dentr,  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Petoe,  Amparadas  de  la  noche, 

Que  por  no  pisadas  sendas 

Led  dio  paso,  de  Persiiía 

Abanzadas  tropas  negrea, 

Que  al  mismo  fuego  que  encienden 

Se  dejan  distinguir,  eutran 

Abrasando  los  villages 

Del  contorno.     Allí  te  espera 

(Pues  ya  veis  cuanto  imposible 

Es  aqui  la  resistencia) 

Un  caballo,  ponte  en  él,         « 

Y  antes  que  lleguen,  la  vuelta 
Toma  de  Ménfis;  que  yo, 

En  orden  la  gente  puesta. 

Con  que  aqui  te  hallas,  haré 

En  su  opósito,  que  tengas 

Segura  la  retirada.  [Fate, 

[Tocan  tirmpre  eajaa, 
Teag.  Yo  moriré  en  tu  defensa; 

Que  pues  te  debo  la  vida. 

Es  bien  pagarte  la  deuda.  [Faae. 

Adm,   Qué  es  retirarme?  Una  espada 

Me  dad;  que  yo  la  primera 

Seré,  que  al  encuentro  salga.  [Fase. 

Car, y  Data.  Todas,  á  tu  ejemplo  atentas, 

Moriremos  á  tu  lado. 
Unoe,  Arma,  arma!  viva  Admeta! 
Otrot,  Arma,  arma!  Persina  viva!  [Foom  todo». 

Tiam,  [dent.]  Arda  todo;  fuego,  guerra!  [CtW- 

Jebn,    Arma,  fuego  y  guerra,  ya 

Es  paso  hecho  en  otra  escena, 

Y  no  vale;-  y  si  es  que  vale. 
También  del  tono,  que  en  ella 
Se  cantó ,  valdrá  la  fuga, 

Á  mi  me  tocó  el  hacerla; 

Y  pues  es  de  mi  papel. 

Le  he  de  hacer  entre  estas  peñas. 
Sin  aguardar  el  apunto.  [Cafat. 

Adm,.  [dent.]  ¡  Ceda  el  valor  á  la  fuerza, 

Y  á  Ménfis  todos! 
Todo$,ldettt,]  Á  Ménfisl 

Dentro  Pbrsina^  CáBICLBA. 
Pere,    Será  inútil  diligencia; 
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Que  Ta  Peniíia  en  tu  alance. 
Cortea  Y  en  ta  amparo  Cariclea. 

Etta    baioHa    te  puede  hacer  ^    salienda  con  stu 
V€rsoe  cada  uno;  y  ei  no  pareciere^  dentro; y 
salen  riñendo  pBasiNA^  CaKIGLBá. 
ftn.    SI  trance  de  la  baUlla, 
Qae  Bañadamente  fiera 
l>e  ona  y  otra  parte  hacer 
Quiere  ambas  famas  eternas, 
Parece,  qae  repartiendo 
Triunfos,  para  mi  rescnra 
El  mayor,  pues  que  contigo 
No  sin  Tanidad,  me  encnentra, 
Porque,  sesun  es  Ut  esfuerso. 
En  ti  á  to£>  Egipto  venza.  [Ci|/a#. 

Carie*  Ya  qae ,  como  en  aplazado 
Duelo,  y  no  batalla,  entera 
La  noche,  nos  halla  el  día 
Peleando  hasta  que  amanezca, 
Pues  soy,  Etiopisa,  el  triunfo 
Que  te  prometes,  qué  esperas? 
VueWe  á  embestirme. 
Ptru  ^  Sf  haré; 

[Btíien^  y  refiVo«0  Perlina, 
Bien  que  ya  con  las  primeras 
íbices  del  sol,  mal  distinto 
Tu  rostro,  me  representa       . 
No  sé  qné  visos,  qué  lejos 
De  una  deidad ,  con  tal  faena, 
I  Que  va  que  no  me  acobarde, 

I  Me  obliga  á  que  me  suspenda.  \Ca¡ae, 

Gntes  No  es  sino  que  al  ver  que  hoyen 
Las  obscuras  sombras  negras, 
Tú,  como  sombra,  también 
Te  pones  en  fuga. 
JWf.  Eia 

Es  presunción  de  tn  brio, 

Y  para  que  nada  creas. 
Que  á  mi  me  retira,  pues 
Ya  sé,  que  sois  hechiceras 
Las  g;itanas,  y  oue  habrás 
Eo  fantásticas  ideas 

De  aparentes  ilusiones, 
Sabido  tomar  las  señas 
De  quien  pudo  acobardarme^ 
Vuelva  nuestro  duelo. 
Owíc»  ^  Vuelva! 

[Riñen  j  y  retírate  C  ariete  tu 
I  Pero  qué  es  lo  que  también 
Miro  yo  en  ti,  que  flaquea. 
Si  no  el  corazón,  el  pulso, 

Y  si  no  el  valor,  b  tuerza? 
iW   Ver,  oue  desprecié  tu  hechiao. 

Te  habrá  acobardado. 

También  de  tu  esfuerzo  es 

Presunción;  y  porque  veas. 

Que  tampoco  me  acobarda 

Nada,  vuelva  el  duelo.  [C^h** 

ftw.  Vuelva! 

Gaiic«  ¡  O  si  hubiera  modo ,  délos. 

De  un  ofender,  que  no  ofenda! 
[BineUy  y  •••  Carieiem. 
1^.   ¡O  cielos,  si  hubiera  modo 

De  algún  vencer,  que  no  vema! 
k  mis  plantas  has  caldo. 
Gvics  No  el  tronco  la  colpa  tenga, 
En  que  tropecé,  pues  es 
Mas  reservada  violencia  * 

La  que  á  tus  plantas  me  arreja, 
I  Supuesto  que  estoy  á  ellas 

^  Blas  Uen  hallada  vencida, 

I  De  lo  que  qiüsá  cttuviera 


Victoriosa. 
Pen.  i  A^y  infelli 

De  tí!  porque,  aunque  yo  qaiern 

Usar  dése  mismo  afecto. 

No  puedo.    De  la  primera 

Cosa ,  que  viese  rendida 

Á  mis  pies,  hice  promesa 

Al  marino  monstruo...;.. 
Carica  Qué  oigo! 

Pers,    De  Andrómeda ,  y  en  tf  es  fuerza...... 

l/fioff. [rfent ]  ¡Victoria  por  Etiopia! 
Otros.  ¡Viva  Perúna,  su  Rmna! 
Pnrs.    Que  se  cumpla  el  voto,  y  mas. 

Cuando  esas  voces  me  acuerdan. 

Que  me  ofrece  Ui  victoria, 

Purque  le  cumpla  la  ofrenda. 
Uno»,  [dent.]  Hacia  aquella  parte  está. 
P&n,    Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 

Los  que  llenos  de  despojos 

Vuelven,  es  justo  que  adviertan. 

Que  no  sin  ellos  les  salgo 

Al  paso.    Al  rostro  te  echa 

Aquesa  banda,  no  tanto 

Porque  es  ceremonia,  en  maestra 

De  que  condenada  á  muerte 

Vas,  cuanto  porque  no  vea 

Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 

La  lástima  me  enternezca. 

Sigúeme,  sin  verte. 
Caricj  I  Dioses, 

*  Cielos,  sol,  lona  y  estrellas. 

Montes,  mares,  troncos,  flores. 

Hombres,  aves,  brutos,  fieras, 

Tened  lástima  de  mí, 

Al  ver  ya  cumplida  aquella 

Amenaza  L  [Fsnte. 

Uno$.[dent.]  Etiopia  viva!      * 

Otro»,  ¡Viva  Persina,  su  Reina! 

Tocan  cajas  y  tale  CAaicLBs  jr  Cala- 
si  ais  deteniéndole* 
Olios,  k  Es  posible ,  que ,  escuchanda 

Estruendo  tan  grande,  quieras 

Á  tíerra  salir? 
Coríc.  Si  sabes. 

Que  la  pretensión  de  aquesa 

Embajada  fue  fundada, 

Á  peiar  de  años  y  fuerzas. 

En  las  noticias,  que  trajo 

Un  bajel,  que  á  tuda  vela 

Huyendo  de  aquel  pirata. 

Que  me  robé  á  Cariclea, 

Pues  otro  no  pudo  ser, 

Que  el  que  nuestro  mar  infesta, 

Á  Délfos  llegó,  diciendo, 

Que  dublé  el  cabo  la  vuelta 

De  Ménfís,  y  por  cobrarla. 

Creyendo  que  en  él  la  venda. 

Ai  tesoro  de  sus  hados. 

Sabes,  que  añadí  mi  hacienda. 

Reducida  á  Ules  joyas. 

Que  ocultas  conmigo  vengan; 

Si  sabes,  que  al  mismo  tiempo 

No  menos  la  diligencia 

En  Etiopia  me  importa, 

Que  hagas  tú,  en  érden  á  aqoella 

Lámina:  ¿qué  admiras,  que 

Con  dos  causas  como  estas 

Nada  repare?  ¿Y  mas  cuando 

En  cualquier  trance  de  gnerra 

Los  fueros  de  embajador 

Con  todos  me  privilegian? 

Pues  si  encuentro  con  la  gente 

De  Persina,  diré,  que  á  eUa 
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Vengo,  en  fe  de  la  medalla; 

Yo ,  para  ser  desdichada. 
Adm.    Bastaba  (ay  de  mí!)  tenerla    [ai^eris. 

Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 

Que  el  socorro  ei,  que  la  ofrece 

Yo  inclinación,  para  ser 

Délfos.    Ven  pues,  y  no  temaa 
El  ser  conocido;  pues 

Infelice. 

Carie.                  ¿No  es  aquella,    [aparte. 

Cielos!  la  que  en  sueños  vi, 
Y  la  otra  Cariclea? 

Y  de  mi  amistad  espera. 

Todos 5.  Qué  confusión! 

Que  no  se  sepa  quien  eres, 

Fen.                                   No  me  admira. 

Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

Que  os  lastime,  que  os  suspenda 

Calas.  Pues  ya  que  esas  dos  razones 

Á  todos  ver  su  hermosura 

Te  aseguran ,  desde  esta 

En  tanto  peligro  puesta. 

Parte  puedes,  retirado, 

Mas  lo  siento  yo,  que  todos; 

Mas  no  hay  piedad  donde  hay  fuerza. 

Ver,  qué  gente  es  la  primera. 
Que  marcha  hacia  aqui,  porque 

Y  pues  acudir  al  voto 

Lo  que  te  importe  prevengas. 

Es  obligación  primera. 

Con  ella  venid,  adonde 

Tocan  cajas f  v  salen  Idáspbs    con  Adhbtá, 
TiAMis   co»  Fbtosieis,  Pbrsina  coaCá- 

Ante  su  imagen...... 

Idosp.                                   Espera! 
Que  esa  muger  ser  no  debe 

RICLBA,  y  todo   el  acompañamiento  de  Etiopes 

y  Gitanos  %  y  entre  ellos  Tbagbnbs 

Sacrificada  á  la  fiera 

y  Jbbnon. 

De  Andrómeda,  en  fe  del  voto. 

Ttom.  Este,  que  á  tus  plantas  yace. 
Es  mi  hermano,  porque  yeas 

Ven.    Por  qué? 

Idoxp.                    Porque,  si  te  acuerdas. 

Lo  que  me  debes. 

Dijiste,  que  había  de  ser 

Colas.                                 Qué  miro! 

El  primer  triunfo,  que  fuera 

Mis  dos  hijos  son. 

No  natural  de  tus  gentes; 

Carie.                                    Qué  intentas? 

Y  siendo  natural  ella. 

CiB/a«.]>ar  muerte  al  traidor,  porque 

No  debes  cumnlir  el  voto. 
Vert.    ¿Cómo  es  posible,  que  sea 
Natural,  la  que  contraria 

Contra  su  patria  no  vensa. 

Áém.  Dame  tu  mano.  —  ¡Aqui  pudo    \apvrts. 

Llegar  mi  fortuna  adversa! 

Tanto  es  á  la  color  nuestra? 

Pen.   Levanta;  que  aquestos  trances. 

Idatp.  Como ,  aunque  es  blanca ,  Etiopisa 

Aunque  deslucen ,  no  afrentan.  — 
Alzad  TOS. 

Es.    Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 

Recien  nacida,  entre  reales 

Met.                     \  Hasta  aqui  pudo    [sf  •?<«. 
Llegar  mi  fe  y  su  soberbia ! 

Ropas  y  joyas. 

Ptn.                              Qué  es  dellas? 

Teag*.  No  tanto  el  verme  rendido    \wpane. 

Que  como  yo  las  conozca. 

Siento,  como  que  no  vea 

Dirás  verdad. 

A  Cariclea  entre  cuantas 

Idasp.                           {Quien  no  hubiera 

Han  quedado  prisioneras. 

Dádoselas  á  Carteles! 

4  Si  habrá  muerto  en  la  batalla. 

Curie.  No  el  que  las  tuviese  sientas. 

Jebnon? 

Pues  viniendo  en  busca  suya. 

Jthn.                    S(  habrá.    ¿Mas  qué  pena 

Aqui  las  tienes.    Son  estas? 

Te  da?  También  murió  Tisbe, 

[Dala  el  eo/reei7/s. 

Y  estaba  muy  linda  muerta. 

Fert.    Estas  son  joyas  y  cifras. 

Ttof^,  Calla,  bárbaro,  villano. 

Que  mandé  poner  con  ella. 

jRers.    Aunque  las  hazañas  vuestras 

Cuando ¿Mas  qué  es  lo  que  digo? 

Son  tan  grandes,  no  menor 

Arrebatóme  la  fuerza 

Es  la  que  mi  fama  espera; 

Del  alborozo  de  hallarla. 

(l  0  cuan  á  costa  del  alma 

Idasp,  No  el  labio  y  la  voz  suspendas; 
Que  el  oráculo,  que  dijo. 

Siento,  sin  saber  qué  sienta!) 

Pues  es  el  despojo  mió 

Que  víctima  habia  de  verla. 

Cuyo  presagio  creí, 

Que  de  Andrómeda  á  las  aras 

Que  le  emendara  su  ausencia. 

Ha  destinado  su  estrella. 

También  dijo,  que  en  el  día 

Y  no  en  vano,  pues  debió 

Que  su  sacrificio  fuera. 

De  ser,  no  sin  providencia. 

Se  habia  de  saber  quien  es. 

El  que  fuese  parecida 

Fert.    Pues  él  quiere  que  se  sepa. 

Á  su  imagen  su  belleza. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Como  en  venganza  de  que 

Sabed,  que  es  mi  hija,  que  al  verla 

Es  bien  su  víctima  sea 

Nacer  tan  blanca,  diciendo. 

Tan  sacrilega  hermosura. 

Que  habia  nacido  muerta. 

Que  á  su  deidad  se  parezca. 

La  eché  de  mí,  por  temer 

Cono?  ¡O  lo  que  ha  de  ser,  qué  mal    [stporte. 
Se  desvia!  NUs  la  queja 

Alguna  infam«  sospecha 

Contra  mi  honor. 

Cese,  que  tragedia  no  es 

Culos.                                Fue  ignorancia 

La  que  es  última  tragedia. 

De  quien  no  ha  estudiado  ciencias. 

Teog*.  Qué  miro?  Ay  de  mi  infelicei    [ajiorfe. 

Y  aunque  aventure  la  vida. 

/c¿n.    Albricias,  señor,  no  es  muerta; 

Pues  ya  no  importa  perderla. 

Pero  está  muy  apretada. 

Dando  muerte  á  un  traidor  hijo. 

/cffffp.  ¿Mi  infeliz  beldad  no  es  esta?    [«qicite. 

Y  abrazando  la  nobleza 

Tiam,  ¿No  es  e»la  la  que  d{  muerte?    [ap«rr<. 

De  otro,  yo  soy  Calasiris, 

¥eíos.  Bastaba  (ay  de  mí!)  tenerla    [«voric. 

Y  de  tu  honor  en  defensa. 

JOMH.  JII. 
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Sustentaré,  que  hace  caso 
La  imagínatiya  fuerza 
De  la  aprehensión. 

Y  mas  cuando, 
Para  mayor  consecuencia, 
SI  concepto  parecido 
Tanto  es  á  la  imagen  bella 
De  Andrómeda,  que  es  quien  ñempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi.  Etíopes,  decid. 
En  haUazgo  de  tal  prenda: 
¡Viva  Cariclea,  hija 

De  Persina,  nuestra  Reina! 
Pers.   Dame  los  brazos. 
Carie»  Ya  otra 

Ves  me  vi  á  tus  pies  contenta, 

Pero  no  besé  tu  mano; 

Y  asi  ahora. 

Y  aun  esta  seña 

Del  negro  lunar  afirma 
filas  qae  todas  la  evidencia 
De  i^oal  prodigio. 

El  primero 
Te  dé  70  la  norabuena; 
Porque  como  reines  tú, 
¿Qué  importará,  que  yo  muera? 
Csríe.  Ya  que  he  sido  el  instrumento 
De  tanta  dicha  como  esta, 
Desas  loyas  la  mas  pobre 
Solo  pido  en  recompensa. 
Qué  jo  ja  es? 

Una  medalla. 
En  quien  la  fortuna  impresa 

Esta  joya  no  es  mia. 
Ni  yo  la  puse  con  ellas. 
Cono"  Ni  puede  dártela  á  tí, 

*  Porque  hay  dueño  cuya  sea. 
Carie  4  Pues  coya  puede  ser  ? 
Teo^.  Mia; 

Y  asi  es  justo,  que  á  mí  vuelva. 
Orodantes ,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  interpresa 

Del  templo  de  Délfos,  dijo. 


ITbwi. 


Twg. 


VCftm 
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Después  que  desde  mi  tierna 
Infancia  me  crió  en  su  casa. 
Que  están  mis  hados  en  ella, 

Y  que  ella  descubriría 
Algún  día,  que  descienda 
De  alto  linage  de  dioses. 

Carie,  No  mas,  bastan  estas  señas. 
Sobre  el  natural  caríño. 
Que  desde  la  vez  primera 
Que  te  vi  te  cobré,  para 
Que  te  conozca,  y  te  tenga 
Por  hijo  mió. 

Ptn*  ¿Pues  cómo 

De  Tesalia  vino  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 

Caríc^  Como  yo  la  puse  entre  ellas. 

I^rs.  *  ¿Pues  quién  te  la  did  á  ti? 

Teag.  Yo, 

Por  señas  de  que  fue  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo. 

CMc«  Y  por  señas ,  que  la  deuda 

'  Conozco ,  aunque  pierda  el  reino. 

J^rt.    No  hay  razón  de  que  le  pierdas. 
Siendo  de  Caricias  hijo. 

Adm,  ¿Luego  su  hermana  no  era? 

Vttoi.  ¿Luego  no  era  hermano  suyo? 

Jefrn.   Concedo  la  consecuencia; 

Y  pues  con  esta  alegría 
Ha  de  volver  libre  Admeta, 
Dejando  en  rehenes  las  minas. 
Que  ocasionaron  la  guerra; 

Y  habiendo  de  ser  su  esposo 
Vasallo,  ha  de  merecerla 
La  lealtad  de  Petosirís; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados, 
Tiamis  de  su  soberbia, 
Calasirís  de  su  error; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta. 
Porque  sirva  de  remate. 
Embebido  en  la  Comedia 
De  los  Hijos  de  Fortuna, 
Teagenes  y  Cariclea. 
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Casimiro  y  Duque  de  Rusia, 
Sbguhviibo,  Principe  de  Gocia. 
Fedbbico,  Principe  de  Aibania> 
Abhbsto,  viejo. 


PSailOMAIk 

TvBlv,  criado  ^  gracioeo. 
R4»BKI1T0,  criadom 
C&isTBRifA,  Reina  de  Suevia. 
AmuflTSLA,  hermana  de  Casimiro. 


LstBiA  \ 

Floea  /  criadas» 

NlSB        ) 

Soldados  y  Múñeos. 
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Aur, 


Salen  Adeistbla^  Aenbsto. 

¿Qué  hace  mi  hermano? 

Yaca 


Odosa  pregunta  esa. 

Aur. 

Cómo? 

Arn. 

Como  ya  se  sabe. 

Que  está — 

Aur. 

DL 

Arn. 

Desta  n 

Aur, 


Arn. 


Aur, 


Cas. 


Corre  una  cortina^ y  vése  Cásihieo  sen- 
tadOf  como  llorando. 
Retírate,  y  no  hagas  ruido; 
Que  pues  que,  sin  que  me  sienta. 
Hasta  aquí  llegué,  he  de  ver, 
Destos  canceles  cubierta. 
Si  por  dicha  ó  pur  desdicha 
Es  posible,  que  algo  entienda 
]>e  sus  tristezas,  fiando 
Á  sus  solas  sus  tristezas 
Algún  cuidado  á  ios  ojos, 
Ó  algún  descuido  á  la  lengua. 
Bien  podrá  ser;  pero  mucho 
Lo  dudo,  según  en  esta 
Galería,  que  del  Tañáis 
Sobre  la  orilla  se  asienta. 
Siempre  encerrado,  ni  habla. 
Ni  vé,  ni  escucha,  ni  alienta. 
Con  todo  eso  he  de  deber 
A  mi  amor  esta  experiencia; 
Y  pues  entre  si  suspira, 
Quiero  escuchar  de  mas  cerca. 
¡Quien  tiene  de  que  quejarse. 
Qué  mal  hace,  si  se  queja! 
Porque  el  delito  del  llanto 
Quita  el  mérito  á  la  pena. 
Asi  yo,  porque  de  mí 
Zelos  mi  dolor  no  tenga, 
Aun  al  labio  he  de  impedirle. 
Que  respirar  me  consienta,  [Levántate  y  foséase. 
Por  mas  que  el  Volcan  del  pecho. 
Por  mas  que  del  alma  el  Etna, 
Al  aire  de  mis  suspiros. 
Fuego  apague  y  nieve  encienda. 
Muera  pues. ¿Mas  quién  aqui 


iF'ase. 


Aur. 


Aur. 


Está  Y  [Liegm  junio  é  AmrUula. 

Yo  8oy. 

lAurisUla, 
Tú  en  acecho  á  mis  locuras  Y 
¿Cuando,  Casinüro,  atenta  i 

A  la  pasión  que  te  aflige, 
Al  dolor  que  te  atormenta. 
Pendiente  no  estoy  de  todas 
Tus  acciones,  por  si  fuera  t 

Tal  Tez  poúble  inferirlas, 
Para  procurar  ponerlas,  I 

Si  no  medios,  que  las  sanen,  | 

Alivios,  que  las  diviertan  Y  I 

Y  ya  que  hoy,  mas  declarada  | 
Que  otras  veces,  mi  fineza 
Me  ha;  descubierto  el  acaso. 
Con  que  á  esta  parte  te  acercaat 
No  he  de  volverme,  sin  que 
Mi  fe  y  mi  amor  te  merezcan 
Alguna  breve  noüda. 

Y  para  que  te  convenzas 
Be  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
He  de  usar  de  una  cautela, 
Que  es,  ponerte  en  el  parage 
De  mi  estado,  porque  tengas 
Andado  el  medio  camino; 
Que  no  es  poca  diligencia, 
Á  quien  perdido  se  halla, 
Guiarle  hasta  dar  con  la  senda. 
Del  tercero  Casimiro 
De  Rusia  quedaste ,  en  tierna  > 
Edad,  sucesor,  gozando 
Conmigo,  en  la  primavera 
De  jiuestros  infantes  años. 
La  mas  noble,  mas  suprema 
Provincia  del  norte,  pues 
Siempre  ceñidas  las  bellas 
Sienes  de  laurel  y  oliva. 
Es  en  sus  dos  academtaa 
El  certamen  de  las  armas, 

Y  el  batallón  de  las  ciencias; 
Bien  que  de  tanto  esplendor 
Fue  pensión  la  antigua  guerra 
De  aquel  heredado  odio. 
Que  bay  entre  Runa  y  Suevia: 
Á  cuya  causa,  queriendo 
Adolfo,  su  andano  César, 
Gozar  la  ocasión  de  verte 
Sin  manejo,  ni  experiencia 
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De  militar  difdpfina. 
Intentó  inTadir  tus  tierras 
En  ta  primer  posesión. 
Cuyos  estragos  acuerdan 
Desmanteladas  ciudades, 
Kn  polvo  y  ceniza  enTueltas. 
Bn  esta  edad  fue  á  los  dos 
Ponemos  en  fuga  fuerza. 
Porque  el  rencor  no  acabase 
Con  la  sucesión  excelsa 
De  los  coronados  Duques 
De  Rusia;  y  asi  la  cuerda 
Política  de  los  Jueces, 
Que  gobernaban  en  nuestra 
Pupílar  edad,  dispuso. 
Que  yo,  fiada  á  la  inclemencia 
Del  Tañáis,  pasase  á  Goda, 
A  criarme  en  la  tutela 
De  GostaTo,  nuestro  tio; 

Y  tú,  porque  con  tu  ausencia 
La  letdtad  no  peligrase. 

Sin  que  de  vista  te  pierdas. 

Te  retirases  al  duro 

Corazón  de  las  soberbias 

Entrañas  del  Merque,  cuyas 

Nunca  penetradas  breñas 

Fuesen  tu  sagrado,  puesto 

Que  muro,  que  hizo  defensa 

Contra  las  fuerzas  del  tiempo, 

4  Qué  no  hará  contra  otras  fuerzas  Y 

Dejemos  en  este  estado. 

Yo  entre  estrados,  tú  entre  peñas, 

Tu  crianza  y  mi  crianza; 

Dejeaios  también  con  ella 

Los  asedios,  los  asaltos, 

Las  desdichas,  las  miserias. 

Que  tras  si  arrastra  ese  horrible 

Monstruo,  esa  sañuda  fiera, 

Que  de  solo  vidas  de  hombres 

Y  caballos  se  alimenta: 

Y  vamos  á  que  entre  tanto 
Terror,  siendo  tu  primera 
Cima,  tus  gorgeos  las  cajas, 
Tus  arrullos  las  trompetas. 
Creciste  tan  invencible 
Hijo  de  Marte,  que  apenas 
Pudiste,  ocupando  el  fuste. 
Tomar  el  tiento  á  la  rienda, 
Ni  la  notida  al  estribo. 
Cuando  calzada  la  espuda. 
Trenzado  el  ames,  el  asta 
Blandida,  empezaste,  en  muestra 
De  que  eras  rayo  oprimido, 

A  herir  con  mayor  violencia; 
Bien  como  el  que  apridonado 
De  tupida  nube  densa, 
Cnanto  mas  tímido  tarda. 
Tanto  mas  veloz  rebienta. 
Cinco  campales  batallas 
Lo  digan;  díganlo  vueltas 
Á  tu  primero  dominio 
Diez  dudades;  y  ú  ellas 
No  bastan,  digalo  yo, 
Que  en  fe  de  que  tus  fronteras 
Ya  resguardadas  estaban. 
Di  á  sus  umbrales  la  vuelta; 
No  tanto  atenta  al  cariño 
De  la  patria,  cuanto  atenta 
A  no  sé  qné  vanidad 
De  mi  heredada  nobleza; 
Pues  muriendo  nuestro  tio. 
No  me  paredd  decencia 
De  mi  decoro  quedar, 
Ni  huéspeda,  ni  eztrangera. 


Cas, 


En  poder  de  Segismundo, 
Joven  de  tan  dtas  prendas. 
Como  publica  la  fama. 
Llena  de  plumas  y  lenguas; 
Mayormente  cuando  d  vulgo, 
Monstmo  también,  que  de  nuevas 
Se  mantiene ,  dio  en  decir. 
Que  seria  congraenda 
De  todos,  casar  conmigo; 
Cuya  voz  me  dló  mas  priesa, 
(Ha  tirano!)  porque,  cuando 
Eso  con  mi  gusto  sea. 
No  se  presuma  de  mi. 
Que  fue  mi  casamentera 
]ja  ocasión,  y  ad  previne. 
Que  medios  y  convenienciaa 
Se  traten  desde  tu  casa. 
Porque,  si  le  admito,  vead. 
Que  es  porque  me  pide,  y  no 
Porque  en  su  poder  me  tenga. 
Pero  esto  ahora  no  es  dd  caso; 

Y  asi,  cobrada  la  hebra 
Al  hilo  de  tus  victorias, 
Á  atar  el  discurso  vuelca. 
Desde  aquella  pues  adulta 
Edad  vencedor,  hasta  esta 
Jdven  edad,  continuadas 
Las  generosas  empresas 

De  tu  siempre  invicto  aliento. 
Llegaste  á  la  mas  suprema. 
Que  pudo  ofrecerte  el  culto 
Desa  vana  deidad  ciega. 
Que  (sean  dichas  ó  desdichas) 
Lo  que  empieza  á  dar  aumenta. 
Esa  última  victoria 
(De  quien  con  tantas  tristezas 
Vuelves,  debiendo  volver 
Con  mas  generosas  muestras 
De  vencedor ,  que  venddo) 
Lo  publique;  y  pues  en  ella 
Empeñado  solo  un  trance. 
Todo  el  resto  de  ambas  fuerzas, 
En  aplazada  batalla 
De  poder  á  poder,  llegas 
Á  coronarte  triunfante. 
Con  tan  singular  proeza. 
Como  que  Adolfo  á  tus  manos 
Muerto  en  la  campaña  ^ueda. 
Todas  siu  huestes  vencidas, 
Todas  sus  armas  deshechas: 
¿Qué  pasión  hay,  que  te  postre? 
¿Qué  dolor  hay,  que  te  venza? 

Y  mas  cuando  á  Suevia  ya 
Tan  poca  esperanza  resta 
Para  volver  sobre  d; 

Pues  tarde  6  nunca  Cristerna* 
De  Adolfo  heredera  hija. 
Podrá...... 

Suspende  la  lengua. 
No  la  nombres,  cdla,  cdla! 
No  la  acuerdes,  cesa,  cesa! 
Pero  qué  digo?  ¿qué  afecto. 
Comunero  de  mi  idea. 
Me  amotina  el  vasdlage 
De  sentidos  y  potencias. 
Obligándoles  que  rom|^n, 
Con  desmandada  obediencia. 
La  ley  dd  dlencio?  2  O  nunca, 
Traidoramente  halagüeña. 
Hubieras,  como  dijiste. 
Puesto  á  un  perdido  en  la  senda. 
Porque  nunca  hubiera  yo 
Compladdo  á  tu  cautela. 
Declarándome,  d  mirar 
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Cuanto  de  mf  ■»  enagena» 

Cuanto  tras  sf  me  arrebata 

Solo  el  nombre  deía  fiera! 

Mas  ay!  ¿qne  al  de  la  justicia,     ^ 

Qué  delincuente  no  tiembla? 

Y  ya,  (ay  infeliz!)  y  ya 

Que  no  es  posible,  que  pueda 

Retratar  la  voz,  que  tiene 

No  sé  qué  cosas  de  piedra» 

Que  disparada  una  vez. 

No  hay  como  á  cobrarse  vuelva. 

Oye,  y  vál|nite  tu  maña; 

Pero  con  Ud  advertencia. 

Que  lo  que  escuche  el  oido, 

No  lo  ha  de  saber  la  lengua. 

Después  que  en  contadas  marchas 

Adolfo  y  yo  la  ribera 

Ocupamos  del  Danubio, 

Frente  haciendo  de  banderas. 

Él  lo  intrincado  de  un  monte, 

Yo  lo  inculto  de  una  seWa, 

Atentos  los  dos  á  un  mismo 

Principio  de  toda  buena 

Disciplina  militar. 

Estuvimos  en  suspensa 

Acción,  procurando  entrambos 

Saber  por  sus  centinelas 

Los  movimientos  del  otro. 

En  cuya  quietud  inquieta 

Solo  eran  guerra  galana 

Las  escaramuzas  diestras. 

En  esta  pues  pausa  astuta 

(Porque  hay  precepto,  que  enseña. 

Que  flemática  ha  de  ser 

I^  cólera  de  la  guerra) 

Estábamos,  cuando  supe 

De  no  sé  qué  espía  secreta. 

Que  Cristerna Pero  antes 

Que  llegue  á  hablarte  en  Cristerna, 

Es  bien  ({ue  te  la  defina, 

Poraue  lo  que  diga  della 

No  haga  novedad,  sabiendo 

En  qué  condición  se  asienta. 

Es  Cristerna  tan  altiva. 

Que  la  sobra  la  belleza; 

Mira  si  la  sobra  poco 

Para  ser  vana  y  soberbia. 

Desde  su  primera  infancia 

No  hubo  en  la  inculta  maleza 

De  los  montes,  en  la  vaga 

Región  de  los  aires,  fiera. 

Ni  ave,  que  su  piel  redima. 

Ni  que  su  pluma  defienda. 

Sin  registrar  unas  y  otras 

En  el  dintel  de  sus  puertas, 

Ya  desplumadas  las  alas. 

Ya  destroncadas  las  testas. 

No  solo  pues  de  Diana 

En  la  venatoria  escutla 

Discfpula  creció,  pero 

Aun  en  la  altivez  severa. 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

El  blando  yugo  desprecia. 

No  tiene  Príncipe  el  norte. 

Que  no  la  idolatre  bella. 

Ni  Príncipe  tiene,  que 

8n<i  esquivereft  no  sienta. 

Diciendo,  que  ha  de  quitar. 

Sin  que  á  sujetarse  venga, 

Del  mundo  el  infame  abuso. 

De  que  las  mugeres  sean 

Acostumbradas  vasallas 

Del  hombre,  y  que  ha  de  poneriaa 

En  el  absoluto  imperio 


De  las  armas  y  las  letraa. 
Con  esta  noticia  ahora 
Caerá  mejor  lo  que  aquella 
Espía  me  dijo;  y  fue. 
Que,  habiendo  movido  levas 
k  un  tiempo  en  todo  su  estado. 
Venia  á  redutar  con  ellas 
Las  tropas  de  Adolfo,  siendo 
Su  capitán  ella  mesma.  ^ 
Yo,  viendo  cuanto  preciso 
Tan  último  esfuerzo  era 
Ser  numeroso,  antes  que 
Todo  á  incorporarse  venga. 
Le  presenté  la  batalla, 
Dejando  por  la  desierta 
(yampañd,  al  frondoso  abrigo. 
En  orden  mi  gente  puesta. 
Bien  quisiera  él  no ,  aceptarla. 
Según  tibio  en  la  aspereza 
Del  monte  esperó  á  que  yo 
Le  embistiese  dentro  della. 
Hicelo  asi,  y  de  primero 
Abordo  fue  tal  la  fuerza 
Del  ataque,  que  ganadai 
Las  surtidas,  que  habla  hecha* 
En  el  recinto  de  algunas 
Cortaduras  y  trincheras, 
Cuya  movediza  broza 
Era  su  estrada  encubierta. 
En  desorden  la  vanguardia 
Se  puso,  y  una  vez  esta 
Rota,  ella  misma  tras  sí 
Llevó  las  demás  defensas: 
Con  que,  mezclada  mi  gente 
Ya  con  la  suya,  en  la  esfera 
Del  cuerpo  de  la  batalla. 
Adonde  estaban  las  tiendas. 
Corte  de  Adolfo,  me  hallé 
Cnsi  apoderado  dellas. 
Si  el  batallón  de  su  guarda. 
Según  las  heroicas  senas 
Do  los  grabados  arneses. 
Plumas  y  bandas,  no  hiciera. 
Con  desesperado  empeño, 
La  última  resistencia. 
Disputábase  este  lance. 
Cuando  vimos  en  la  sierra 
De  infantes  y  de  caballos 
Coronarse  la  eminencia. 
Reconoce  su  socorro 
Su  gente,  sin  que  la  nuestra 
Por  eso  el  tesón  dejase 
Al  abance:  de  manera. 
Que  á  un  mismo  tiempo  unas  tropas 
Con  la  oposición  se  alientan. 
Otras  con  las  auxiliares 
Armas,  que  miran  tan  cerca. 
Se  reparan,  y  otras,  viendo 
Á  cuan  buena  ocasión  llegan. 
Aceleradas  abanzan ; 
Entre  cuyas  tres  violencias 
Quiso,  no  sé  ai  mi  dicha 
Ó  mi  desdicha,  que  hubiera 
Puesto  los  ojos  en  un 
Caballero,  por  las  señas. 
Que  de  particular  daba, 
Coronada  la  cimera. 
Sobre  un  penacho  de  acero. 
De  plumas  blancas  y  negras; 
Él,  no  sé  si  con  el  mismo 
Deseo,  mas  con  la  mesma 
Acción,  á  mí  se  adelanta, 
Y  echadas  ambas  viseras, 
Cala  el  can,  y  calo  el  can. 
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Y  ai  tomo  de  nedw  ToeUa, 
Con  dos  pregantas  de  fuego 
Habló  el  plomo  en  dos  respuetUa* 
Fue  mas  dichosa  la  mía, 

Pnea  repitíó  el  eco  della: 
Ay  de  bI  !  deauDparaodo 
Borren,  fuste,  estribo  y  rienda. 
Pareoeráte,  qoe  estás 
Oyendo  aleona  noyela, 

Y  mas  si  dijese  ahora, 
Qae  Adolfo,  por  las  caderas 
M  caballo.  Tino  á  dar 
Casi  á  los  pies  de  Cristema, 
Que  entonces  llegaba;  pues 
No,  hermana,  te  lo  parezca. 
Porque  tal  rec  hay  verdades, 
Que  parece  que  se  inventan. 
Reconoce  las  divisas, 

Y  sañudamente  fiera. 
Por  pasar  á  la  venganza. 

No  se  embaraza  en  la  ofensa. 
¡O  quien  supiera  pintarla! 
ftlas  será  impropiedad  necia 
Detenerme  ahora  en  decir. 
Que  (ó  porque  no  le  afligiera 
La  sobrevista,  6  vencer 
Con  la  ventaja  mas  cierta 
De  dejarse  ver)  traia 
Sobre  las  doradas  trenzas 
Sola  una  media  celada, 
A  la  borgoñota  puesta; 
Una  nn^arína  ó  casaca 
Kn  dos  mitades  abierta. 
De  acero  el  pecho  vestido 
Mostraba,  de  coya  tek 
Un  tonelete,  que  no 
Pasaba  de  media  pierna. 
Dejaba  libre  el  batido 
De  la  bota  y  de  la  espacia. 
Ksta  pues  nueva  Tomlris. 
Ksta  pues  Florfpes  nueva, 
Desempefiara  el  acaso 
De  la  pasada  tragedia. 
Si  al  abance  de  sn  gente, 

Y  oposición  de  la  nnestrat 
No  se  interpusiera  obscura 
La  enmarañada  tlniebla 

De  la  noche,  en  coyo  espado. 
Aprovechada  la  tregua. 
Pareció  á  sus  Generales, 
ijta^  á  Fusa,  primera  faena 
Defensable  de  su  estado, 
Se  retirase,  y  con  ella 
El  real  cadáver  de  Adolfo, 
Bn  cuyas  aras  funestas 
La  jurasen  Reina,  antes 
Qae ,  ttn  jurarla ,  pudiera 
Kl  trance  de  -una  batalla 
Aventurar  la  obediencia, 
Biayormente  eo  reino,  donde 
Tan  poco  ha  qoe  íbe  dispoesta 
La  Salla  ley ,  qne  deiaba 
Desheredadas  las  hembras. 
De{óse  vencer  forzada. 
De  suerte,  que  cuando  tierna 
La  aurora,  ea  fe  del  estrago. 
Sobre  la  teñida  yerba 
Salió  llorando  á  otro  día 
Granates  en  vez  de  perlas, 
Hallé  la  campaña  franca. 
De  mil  desp<^  cubierta. 
Con  que  canté  la  victoria; 
Blas  con  tan  gran  diferenda» 
Como  cantafla  ttonndo. 


Según  vivamente  impresa 
En  mi  ofuscada  memoria 
Quedó  la  imagen  de  aouella, 
No  sé  si  Venus,  ni  Palas, 
Mas  Palas  y  Venus  era. 
Tomando  de  una  la  ira, 

Y  de  otra  la  belleza. 

Si  me  persuado  á  que  puedo 
Olvidarla,  acción  es  neda; 
Loca  acción,  si  me  persuado 
Á  que  puedo  merecerla; 
De  suerte,  que  yo  rendido, 

Y  ella  ofendida,  no  queda 
Otro  medio  á  mi  esperanza, 
Que  morir  de  mi  tristeza. 
Supuesto  que  en  dos  extremos 
De  odio  y  amor,  llanto  y  queja. 
Rencor  y  agrado,  venganza 

Y  piedad ,  dolor  y  ofensa. 
Siendo  fuerza  oue  yo  adore, 

Y  fuerza  que  ella  aborrezca. 
No  es  tratable  á  mis  desdichas» 
Ni  olvidarla,  ni  quererla. 

^ttf.    Aunque  tan  extraños  son 

Los  sucesos,  que  me  coentas. 
Yo  no  he  de  rendirme  á  que 
Mas  esperanzas  no  tengan; 
Por  cuanto  pudiera  ser, 
Que  esos  afectos  abrieran 
El  paso  á  una  universal 
Paz  hoy  del  norte. 

Cm.  Aunque  sea 

Forzado  consuelo,  basta 
Pensar,  que  consuelo  sea. 
Para  que  el  alma  le  estime. 

8aU  ROBBETO. 

Rob,    Un  soldado,  por  las  señas 
Deste  anillo,  dice,  <{oe 
Le  des  de  hablarte  licencia. 

Ca9.    Dile,  que  entre.  —  Este  soldado 
Es  el  espía,  Auristela, 
De  quien  sé,  cuanto  allá  pasa. 

Bob.    No  alabes  la  diligencia;    [sperfe. 
Que  tampoco  falta  aquí 
Quien  dé  allá  de  todo  cuenta.  ^ 
Tomad,  y  llegad.  Soldado. 

SaU  ToEiK. 

Tur.     Dame  tus  pies. 

Ca$.  Con  bien  Teogas» 

Llega  á  mis  brazos. 

IW.  No  eieor-— • 

CoM.     Qué? 

Tur.  Que  merecen  las  nuevas. 

Que  traigo',  ese  porte. 

Ca$.  rPues 

Qué  hay?  qué  dudas?  qué  rezeiaa? 
Habla;  que  mi  hermana  poeda 
Oir  cuanto  decir  quieras. 

TW.    Yo  lo  agradezco,  porque 

También  le  toca  á  su  Alten 
Mucha  parte  en  aria  notídas. 

Aur.     Á  mí? 

TW*.  Sí. 

Awr.  Cómo? 

Tiir.  Oye 

Después  qoe  á  Fusa,  señor. 
Retiró  el  campo  Cristema, 
Y  que  al  cadáver  de  Adolfo 
Se  hirieron  reales  exequias. 
Mezclando  á  un  tiempo  d 
Dos  acdones  tan  diversas. 
Como  fúnebre  y  festlvoi 


[rose. 
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Alli  la  juró  por  Reina. 
Apenaa  miró  eo  su  frente 
lÁ  corona*  cuando  puesta 
En  pie,  la  mano  en  la  espada. 
Dijo  en  Yoz  desta  manera: 
Yo  Crlstema,  á  quien  leal 
Admite  y  jura  Suevia, 
Como  á  legitima  hija     • 
De  Adolfo ,  acepto  la  herencia. 
No  tanto  del  reino,  cuanto 
Del  dolor  de  tu  tragedia; 

Y  asi  hago  pleito  homenage 
Sobre  estas  aras  sangrientas. 
De  no  darle  sepultura. 
Hasta  que  vengada  yea 
Layar  su  sangre  con  sangra 
Del  agresor  de  la  ofensa; 

Y  aun(jue  nunca  al  matrimonio 
Di  plática,  porque  yea 

El  mundo,  cuanto  tras  sí 
Esta  esperanza  me  lleva. 
Mi  mano  le  ofrezco  al  noble. 
Que  le  mate,  ó  que  le  prenda; 

Y  al  no  noble,  cuantos  puestos, 
Mercedes  y  honras  pretenda. 

Y  porque  otras  veces  vieron 
Los  teatros  de  la  guerra 
Ser  el  delincuente    mismo 

El  que  se  entregue,  á  cautela 
De  ser  él  el  perdonado. 
Para  (jue  esto  no  acontezca, 
A  Casmdro,  de  Rusia 
Duque,  excepto,  porque  sepa. 
Que  no  le  valdr&,  cerrando 
Á  lo  ya  visto  la  puerta. 
Hasta  a(|ui,  señor,  contigo 
Mi  notiaa  habló;  ahora  entra 
Lo  que  á  Auristela  le  toca; 

Y  es,  ^ue  á  este  tiempo  en  la  iglesia 
De  Segismundo  de  Gocia 

Entró  en  busca  de  Cristema 
Un  embajador,  pidiendo 
De  paz  paso  por  sus  tierras. 
Que  ya  se  vé,  que  está  enmedio 
De  Gocia  y  Rusia  Suevia, 
Para  venir  en  persona 
A  casar  con  Auristela, 

Y  llevarla  por  su  estado. 
A  que  respondió  soberbia. 
Que  se  fuese,  que  no  había 
De  venir  en  conveniencia 
Alguna  de  Rusia;  y  él 
Prosiguió,  al  verla  resuelta, 

átue  supiese,  que  traía 
rden,  si  el  paso  le  niegan, 

Para  intimar,  que  las  armas 

Tomarían  la  licencia, 

Que  ella  negase.    Con  que 

Otra  vez  en  arma  puesta. 

Queda  Cristerna  en  campaña, 

Al  ver,  que  ya  sus  fronteras 

Va  ocupando  Segismundo. 
Awr,     Famosa  ocasión  es  esta. 

Para  acabar  de  una  vez 

Los  dos  con  toda  Suevia, 

Divirtiendo  por  estotra 

Parte  tú. 
Cot.  Bien  me  aconsejas 

A  la  razón  de  mi  estado, 

No  á  la  razón  de  mi  pena; 

Porque  ¿cómo  puedo  yo. 

Si  de  mi  afecto  te  acuerdas. 

Añadir  contra  mi  afecto 

Ceño  á  ceño,  queja  á  qu^a. 


Ira  á  ira,  agravio  á  agravio. 

Daño  á  daño,  y  fuerza  á  fuerza? 
4ur»     Viendo...... 

Cas.  Qué? 

Aur.  Que  una  pañon 

No  ha  de  abondonar  la  eterna 

Fama  de  un  heroico  pecho, 

Y  mas  cuando  el  que  se  arriesga. 
Es,  por  honrarse  contigo. 

4  Pero  cómo  hablo  yo  en  esta 
Persuasión?  Tú  eres  quien  eres, 

Y  harás,  como  el  serlo  acuerda, 
Siempre  lo  mejor.    El  cielo 

Te  guarde ;  —  que  á  mf  en  mis  quejas  [aipartt. 

Me  basta,  que  Segismundo 

Tan  fino  á  buscarme  venga.  [Fmc 

Coff.     ¿En  fin,  Turin,  que  la  blanca 

Mano  desa  hermosa  fiera 

Es  la  talla  de  mi  vida? 
Tur.    Ahí  verás  lo  ^ue  te  precia. 

Pues  es  su  remo  y  su  mano 

El  premio  de  tu  cabeza. 
Cbs*     4  y  en  fin,  porque  yo  no  valga 

Lo  que  yo  valgo,  me  excepta 

Á  mí  de  mí? 
Tur.  Fue  forzoso. 

Ca»,     Cómo? 
Tur.  Como  si  no  hiciera 

Esto,  en  un  instante  estaba 

Acabada  la  comedia, 

Y  yo  me  holgara,  por  ver 
Una  deste  autor  pequeña. 

Gas.     I  Pues  vive  Dios,  que  be  de  ver, 
Yá  que  ese  paso  me  cierran. 
Si  sé  abrir  otro  á  mis  ansias! 
Ven,  Turin,  conmigo.    Ciega 
Imaginación  de  un  loco. 
Si  sales  con  lo  que  intentas, 
Preven  al  grande  teatro 
Del  mundo,  que  cuando  vea 
La  mas  rara,  mas  extraña. 
Mas  caprichosa,  mas  nueva 
Locura  de  amor,  que  pudo 
Ganar  nombre  de  fineza. 
No  la  censure;  porque 
Si  novedades  no  hubiera. 
La  admiración  se  quedara 
Inútil  ai  mundo;  fuera 
De  que  no  es  gran  novedad. 
Que  un  desdichado  pretenda 
Ganar  un  alma  por  armas. 
Ya  que  por  armas  la  pierda. 


Tocan  caja*  y  trompetas^  jr  salen  Lbsbia,  Flo- 
ra, NisBj^   todas  las  Damas  que  puedan  f   con 
plumas  y  espadas  ^  y  deiras  Ceistbrna  can 
véngala  i  vestidas  todas  de  negro, 
Crist.  En  tanto  que  enamorado 

Segismundo  á  romper  llega 

Paso ,  que  en  mi  estado  niega 

La  misma  razón  de  estado. 

Por  haber  considerado. 

Que  no  me  puede  estar  bien, 

Que  Rusia  y  Gocia  se  den 

La  mano,  y  mas  penetrando 

Mis  plazas,  viendo  y  notando 

De  qué  calidad  estén. 

Quiero  empezar  á  mostrar. 

Si  tiene,  ó  no,  la  muger 

Ingenio  para  aprender, 

Juicio  para  gobernar, 

Y  valor  para  lidiar. 

Y  asi,  porque  no  presuma 
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Soem,  qae  ciencia  tan  rama, 
Qm«a  la  publica,  la  ignora. 
Me  ha  de  ver  tomando  ahora 
Ia  espada,  y  ahora  la  pluma. 
Veme  paea.  Lesbia,  leyendo. 
Mientras  no  se  acercan  mas 
Las  tropas,  que  estoy  detras 
De  aauella    montana  viendo. 
Esas  leyes,  que  pretendo 
Poner  en  mi  monarquía. 
Que  ú  de  noche  eacribia 
César  lo  que  de  dia  obraba, 
Yo,  mientras  el  dia  no  acaba, 
Aon  no  he  de  perder  el  dia. 

[Thma  Leahia  un  libro, 

LeA.  [I«e^  ,JIuevas  leyes,  que  Cristerna, 
Reina  de  Suevia,  manda 
Promulgar  en  sus  estados.^ 

CVii#.  Di,  por  si  hallo  en  que  enmendadas. 

Lab.[i€€]  ^Primeramente,  aunque  hoy 
£a  Suevia  no  se  guarda 
La  Salia  ley,  que  dispuso. 
Con  las  mugeres  tirana. 
Que  las  mugeres  no  hereden 
Reinos,  aunque  únicas  nazcan. 
Con  todo  eso,  porque  nunca 
Recurso  en  su  estado  haya. 
De  que  en  ningún  tiempo  pudo. 
Ni  admitirla,  ni  guardarla. 
Blanda,  no  solo  se  borre 
De  sus  libros  y  sus  tablas, 
Pero  que  á  vos  de  pregón, 

Y  á  son  de  trompas  y  cajas. 
Se  dé  por  traidor  á  toda 
La  naturaleza  huoiana 

Al  primer  lep^lador. 
Que  aborreció  las  entrañas 
Tanto  en  que  anduvo,  que  quiso 
Del  mayor  honor  privarlas.*' 
Criti.  Digno  casUgo  á  un  ingrato. 
Dar  su  doctrina  por  falsa; 
Que  ser  ingrato,  y  ser  justo 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Di  adelante. 
L€*b»  [lee]  „Y  porque  vean 

I  Los  hombres,  que,  si  se  atrasan 

Las  mugeres  en  valor 

I  É  ingenio,  ellos  son  la  causa. 

Pues  ellos  son  quien  las  quita 

I  De  miedo  libros  y  espadas. 

Dispone,  que  la  muger, 

¡  Que  se  aplicare  inclinsda 

I  Al  estudio  de  las  letras, 

O  al  manejo  de  las  armas. 
Sea  admitida  á  los  puestos 
Públicos,  siendo  en  su  patria 
Capaz  del  honor,  que  en  guerra 

Y  pas  mas  al  hombre  ensiüza.^ 
Crí$L  Si  el  mérito  debe  dar 

Los  premios,  y  este  se  halla 
En  la  muger,  ¿por  qué  el  serlo 
El  mérito  ha  de  quitarla? 
iNo  vid  Roma  en  sus  estrados. 
No  vio  Grecia  en  sus  campañas 
Mugeres  alegar  leves? 
¿Mugres  vencer  batallas? 
Pues  lidien  y  estudien;  qno 
Ser  valientes  y  ser  sabias 
Es  acdon  del  alma,  y  no  es 
Hombre,  ni  muger  el  ahaa. 
LeA.llee]  nY  en  tanto  que  esta  experiencia 
En  su  favor  se  dedara. 
Manda,  también ,  que  se  borren 
que  sotan  de  infamia 


Á  la  muger,  que,  sin  culpa. 
Desdichada  es  por  desgracia.** 

Crist.  Esta  es  la  mas  justa  ley. 
Que  previno  mi  alabanza. 
Hombre ,  si  por  ser  inútil 
La  muger,  no  la  fias  nada, 
¿Cómo  todo  se  lo  fías. 
Puesto  que  el  honor  la  encargas? 
Bueno  es  que  quieras,  que  no 
Tenga  ingenio  ó  valor  para 
Darte  honra  por  si,  y  por  sí 
Los  tenga  para  quitarla. 
ó  pueda  darla,  ó  no  pueda 
Perderla.    Di. 

Les&.[/ee]  „Item,  declara, 

Porque  no  en  todo  parezca. 
Que  á  la  muger  adelanta. 
Que  la  que  desigualmente 
Se  casare,  enamorada. 
En  desdoro  de  su  sangre. 
Lustre,  honor,  crédito  y  fama. 
Sea  comprehendida  en  pena 
Capital,  sin  que  le  valga 
De  amor  la  necia  disculpa.** 

CrUt.  En  bronce  esa  ley  estampa. 

Que  han  de  saber,  que  el  amor 
No  es  disculpa  para  nada. 
Porque  qué  es  amor?  ¿es  mas 
Que  una  ciega  ilusión  vana. 
Que  vence,  porque  yo  quiero 
Que  venza?  Di;  pero  aguarda. 

[Suena  dentro  ruido» 
¿Qué  caballero  es  aquel, 
Que  de  una  albanesa  alfana 
k  nuestra  vista  se  apea? 

Lcáb.  Como  huéspeda  en  tu  patria 
Ha  tan  pocos  dias  que  vivo. 
De  tu  piedad  amparada, 
Á  nadie  conozco  en  ella. 
Mas  él ,  pues  que  ya  se  aparta 
De  la  bien  lúcida  tropa, 
Que  de  convoy  le  acompaña. 
Dirá  quien  es. 

SclU  Fbdreico. 

Fed.  Si  merece. 

No  digo  besar  tus  plantas. 
Mas  de  la  tierra,  que  pisan 
La  menos  impresa  estampa. 
Un  nuevo  soldado  tuyo. 
Permítele,  que  en  las  varias 
Flores,  que  tu  pie  guarnecen, 
A  cuenta  de  que  las  aja. 
Poner  los  labios  merezca. 

CrUi*  Del  suelo ,  joven ,  levanta, 
Y  sepa  quien  eres,  no 
Pueda  nunca  la  ignorancia 
Aventurarme  el  estilo. 

[Hdeenee  mereneiM^  9  ei¡ireno€. 

Fed.     Federico  soy,  de  Albania 

Príncipe  heredero.    Habiendo 
Oído ,  que  alista  la  fama 
Gente  en  tu  servicio,  no 
Solo  en  favor  de  la  saña. 
Que  con  Casimiro  engendra 
Aquella  infeliz  desgracia. 
Sino  contra  la  invasión 
De  Segismundo,  en  demanda 
De  hacerle  paso  en  tu  estado. 
Vengo  auxiliar  á  tus  armas, 
Á  servirte  aventurero. 
Con  naves  y  con  escuadras, 
Que  verá  Goda  en  sus  puertos. 
Verá  Rusia  en  sus  campañas, 


38                               AFECTOS    DE    ( 

ODIO    Y    AMOR.                       /ojijr.  /. 

El  dia  que  ta  licencia 

Excusaré  que  me  vea. 

Tengan,  dignamente  vanas 

Por  no  despertar  la  rabia 

De  militar  á  tu  orden. 

De  sus  pasados  desprecie».                     [Fa««. 

Sin  que  el  condudrlaa  haga 

Consecuencia,  para  que 

Sale  Sboismdnoo. 

Preaumaa,  que  es  confiania 

SegU.  Pues  divinamento  humana 

De  que  vengo  á  merecer 

Permites,  que  tus  pies  bese. 

Tanto  triunfo,  dicha  tanta. 

No  liberalmente  escasa. 

Como  tu  mano  promete 

Á  quien  ya  logró  esto  dicha. 

Al  que  logre  tu  vengansa; 

La  mano  niegues. 

Porque  soo  á  servir  vengo. 

Crut.                                   Levanta, 

Sin  que  el  sagrado  me  valga. 

Y  la  ocasión  que  to  trae 

De  que  á  vista  del  peligro, 

Di,  y  no  mas. 

No  es  grosera  la  esperania. 
Crítt,  Dos  veces  agradecida. 

Segii.                            Oye,  y^brásUu 

Segismundo,  señora. 

Principe,  á  vuestra  bizarra 

Que  humilde  el  eco  de  ta  nombre  adora. 

Acción,  una  en  el  socorro, 

Romper  contigo  siento 

La  paz,  que  inmemorial  guardó  pmdento 

Su  vecindad  en  amigable  trato; 

Con  que  le  ofrecéis,  no  aé 
A  cual  primero  obligada 

Y  porque  nunca  baldonar  de  ingrato 

Deba  responder  primero; 

Puedas  su  estilo,  el  fin  de  lo  que  intonto 

y  ya  que  no  puedo  á  entrambas, 
A  la  menos  sospechosa. 

Dice  pues,  que  su  prima 

Que  ahora  responda  hasta. 

Auristola,  deidad,  que  amanto  estima, 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 

Fue  desde  su  primera 

Y  pues  es  justo,  que  añada 

Edad  el  punto,  el  término,  la  esfera 

Yo  al  sueldo  de  aventurero 

De  toda  su  esperanza. 

Alguna  noble  ventaja. 

Tan  desde  su  criuiza 

Digna  de  vos,  esta  es. 

Niño  amor,  que  basto  hoy  no  se  ha  acordado. 

Federico,  la  véngala 

De  General  de  mis  tropas. 

Haber  vivido ,  sin  haber  «mado. 

Á  esto  primer  empeño 

Fed,     Otra  vez  beso  tus  plantas, 

Añade,  que,  juzgándose  ya  dueño 

Y  otra  y  mil  veces  en  ellas 

Acepto  merced  tan  alta, 

Por  lo  que  fio  de  mi, 

La  causa,  de  otros  visos  honestada. 

(Porque  no  quiere  recatarto  naila. 
Te  dice,  que  pretonde 

Con  el  alma  y  con  la  vida« 

iDentro  un  olorlu. 

Satisfacer,  que  tu  amistod  no  ofende) 

Grút.  Quien  de  vos......    ¿Mas  qué  bastarda 

No  fue,  como  ñu  duda  habrás  oído. 

Trompa  es  aquella  Y 

Fhr.                                     Ud  trompeta, 

Casar  desde  su  casa. 

Que  de  las  góticas  armas 

Sino  querer,  si  á  otro  sentido  pasa. 

De  Segismundo  guarnece 

Castigar  no  sé  qué  vanos  rezólos, 

La  banderola  y  casaca. 

Que  á  no  ser  suyos,  los  llamara  aelos. 

Llamada  de  paz  ha  hecho. 

Con  que  turbó  la  paz,  en  que  vivía 
Una  traidora  fe  que  la  servia. 

CríU,  Responded  á  la  llamada;                [Otro  eimrtu 

Que  escuchar  al  enemigo 

Fingiendo ,  (bien  se  deja  sa  cuidado 

Siempre  ha  sido  de  importancia. 
Tii»€.   Ya  con  el  seguro  un  joven. 

Adivinar)  que  deila  enamorado, 

(¿Mas  qué  no  hará  quejosa  una  hennooiira?) 

Que  vino  en  su  retaguardia. 

Su  favor  pc«tendia.    Qoó  locnral 

Se  apea,  y  hacia  aqoi  vieno. 

Con  esto  sentimiento, 

¿etfr.   Antes  que  llegue...... 

Sin  bastar  nada  á  dUuadir  su  intento^ 

CViit.                                    Qué  tratas? 

Dejó  á  otra  luz  burlada  su  finesa; 

4  Mas  qué  no  hará  querida  una  bollen? 

Lef6.  Óyeme  aparte.    Ya  sabes. 

Que  mi  padre  en  la  embajada 

|0  muger,  siempre  hechizo  de  la  vida. 

De  Gocia  murid ,  y  «me  yo 
Sirviendo  quedé  «fe  dama 

0  amada  estés,  ó  estés  aborremda! 

Esto  me  dio  licencia  de  decirte. 

Á  Auristela,  que  á  esto  tiempo 

Como  público  ya,  por  persuadiito 

A  que  atiendas,  que  vive  en  un  estado. 

En  Gocia  huéspeda  estaba, 

De  cuya  corto  mb  deudos 

Me  trajeron  á  tii  casa. 

CrítU   Si;  ¿mas  qué  importa  eso  ahora? 

Que  vea,  que  en  persona  va  por  ella. 

Lesb.   Que  sepas,  si  no  me  engaSa 

Y  siendo  asi,  que  no  hay  quUia,  que  hoy  corte 

Que  llega,  en  fe  de  la  salva 

Los  helados  carámbanos  dd  norte, 

Ni  tropa,  que  se  acerque 

Del  seguro,  que  le  has  dado, 

Al  erizado  ceno,  con  que  el  Merque, 

Mas  que  el  Tañáis,  helado, 

Le  impiden  el  rodeo,  pues  cerrado 

Es — 

Crut.                Quién? 

Les6.                                Segismuido. 

Uno  y  otro  horizonte. 

OrUt.                                                  Calla; 

Peñasco  el  golfo  es,  piélago  el  SMBto, 

Y  pues  no  puedo  prenderie. 

Te  pide,  <|ue  á  su  amor  compadecida. 

Hecha  ya  la  sidvagoardia. 

Pues  no  es  su  amor  quien  to  dejó  ofendida. 

No  to  des  por  entendida. 

Y  entre  iguales  señores 

£ea6.  No  haré;—  y  antes  retirada    [mpmru. 

Suelen  lidiar  corteses  los  rancores, 

huí.  L 
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Qae  ana  cosa  ei  la  sana, 

otra  ia  urbanidad  de  la  campaña, 
que  pasar  le  dejes. 
Con  su  familia  sola,  ó  no  te  quejes. 
Si  amante...... 

Criti'  No  piosif;as; 

Que  mas  me  ofendes,  cuanto  mas  me  obligas; 
Pues  Guaudu  mi  rencor,  mi  ira  no  fuera 
Tal ,  que  Umbien  á  él  le  comprehendiera, 

Y  BUS  oyendo  abora. 

Cuanto  la  sangre  que  aborrezco  adora, 

80I0  por  ser,  como  es,  su  inteocion  rara 

Trance  de  amor,  el  paso  le  negara: 

]>emas,  que,  ya  su  gente 

A  mi  TÍsta,  otorgar  110  me  es  decente 

Lo  qoe  negué  primero; 

Que  á  la  tez  del  acero 

Asentar  su  color  la  cortesía. 

No  c«  mas  que  una  afectada  cobardía. 

Y  asi  dile,  que  intcute 

Pasar,  porque  mi  espíritu  yaliente 

Nunca  ía,  de  bailar  mas  conveniencia  que  esta. 

Segii.  Pésame  de  llevarle  esa  respuesta, 

Que  sé  la  ha  de  sentir,  pur  ser  contigo 
La  guerra ;  que  si  fuera  otro  enemigo, 
Que  una  dama  no  fuera. 
Ni  aun  esta  salva  juzgo  yo  que  hiciera. 

Fei.    Pues  porc|ue  ese  consuelo 

No  es  bien  que  falte  á  tan  amante  duelo, 

Dirásle  de  mi  parte. 

Que,  dejando  ío  Adonis  por  lo  Marte, 

Podrá  intentar  tan  generoso  afecto,^ 

Absolviendo  ei  escrúpulo  al  respecto ; 

Pues  ya  Cristerna  bella 

No  mantiene  el  rencor  de  su  querella. 

Sino  OH  soldado  aventurero  suyo. 

Segii,  Httélgome  de  saberlo,  y  si  es  que  arguyo. 
Que  eres  tú  quien  á  tanto  te  pretieres, 
¿Quién  le  diré  que  eres? 

Fed.    Porque  aé,  que  el  empeño 

Crece  á  sombra  del  nombre  de  so  dueño, 
Federico  de  Albania  so^ . 

SegÍM.  Estimo  [Haeele  eoHwia. 

Bl  conocerte;  y  porque  veas,  que  animo 
De  parte  de  mi  Hey  el  generoso 
Valor,  con  que  enemigo  Un  glorioso 
Mas  aplaudido  hará  «u  vencimiento, 
Desde  luego  á  los  dos...... 

lotdof.  Di. 

^egis.  Os  represento. 

Por  el  puesto ,  que  aquí  suplo  en  su  ausencia, 
Á  ti  la  lid ,  á  ti  esta  referencia. 
Como  en  albricias ,  que  á  esas  nuevas  debo, 
/   Y  porque  sepan,  qué  reiipuesta  llevo, 
Aníes  que  llegue,  y  que  la  guerra  aceta 
Qiúen  Cristerna  no  es,  toca,  trompeta, 
Kn  vez  de  salva,  >a  con  voz  ínas  clara, 
La  bótasela ,  el  mouta  y  la  tarara. 

[f'a«e  COA  el  clarin. 

Fed.    En  la  lid  nos  veremos. 

Oíst*  Yo  también;  que  cortejes  tus  extremos 
No  han  de  atajar  mi  brio» 

Y  pues  mis  armas  á  tu  acuerdo  fio. 
Ve  á  poner  el  ejército  en  batalla. 
Que  batiendo  la  estrada,  á  useguralla 
Vo  con  la  guarda  voy.  Dadme  un  caballo,  [ft 

Fcd»    Amur,  en  buenos  dos  euipoñvs  me  hallo. 
Uno  el  de  aquel  bomiorju,  aquel  dibujo, 
Que  con  Cristerna  á  merecer  me  trujo, 
Kn  fe  de  la  esperanza 
De  que  pueda  ser  mia  su  venganza, 

Y  otro  del  cargo  en  que  este  honor  me  ha 

puesto 
i  Pero  qué  duda  el  que ,  á  cumplir  dispuesto 


Su  obligación,  dentro  del  pecho  encierra 

Amor  y  honor? 

[Tocón  eajat  9  elarinf, 
Tofíot.  f deiK.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Fed.    Y  pues  apenas  el  campo 

De  Segismundo  oyó  el  eco 

De  toques  de  guerra,  cuando 

Desciende,  en  buen  orden  puesto, 

Y  ella,  batiendo  la  estrada. 
Marcha  ya,  en  su  seguimiento 
Iré.    Amor,  pues  que  te  precias 
De  amante  y  soldado,  siendo 
Hi¡o  de  Venus  y  Marte, 

Mira  qué  dice  este  acento. 
Todo9  [lie/1 1.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Fed.    Pon  á  tu  cuenta  mi  riesgo. 

[Fa«e,  ¡f  fwgeae  dentro  ia  kúialln, 
Unoi,  ]Vlva  Segismundo,  vival 
Otroi,  Viva  Cristerna  I 

Sale  Cásimibo,  vestido  de  soldado  pobrcj 
y  TuaiN. 

Gof .  Á  buen  tiempo 

Hemos  llegado. 
Tur*  ¿Qué  llamas 

Buen  tiempo,  señor,  si  vemos 

Llover  en  nubes  de  humo 

Granizo  de  plomo  el  cierzo? 
Cos.     ¿Pues  á  qué  mejor,  si  es  esa 

La  pretensión  con  qoe  vengo? 
Uno*,  [denc]  Viva  Segismundo !  [£••  ei^M* 

Oíros.  ¡  Viva 

Cristerna  1 
IVr.  Advierte,  te  ruego. 

Si  hallarte  con  Segismundo 

En  esta  acción  es  tu  intento, 

Que  no  vas  bien,  porque  está 

De  Cristerna  el  campo  eumedio. 
Cos.     ¡Ay  Turin,  cuan  al  contrario 

Has  discurrido!  que  ciego 

Vengo  á  servir  á  Cristerna, 

Contra  Segismundo. 
Tmr.  Presto 

Empiezas  á  ser  cuñado. 

Qué  dices? 
Cm.  Que  ver  deseo, 

Si  es  verdad,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento. 

¡Vive  Dios,  ó  sea  lucura, 

Ó  capricho,  ó  devaneo. 

Que  he  de  ver,  si  valgo  yo 

Con  ella  mas  que  yo  mesmo! 

Y  pues,  en  fe  de  que  sabes 
Lengua  y  pais,  te  prefiero 
A  tantos  nubles  vasallos, 

'No  hay  que  encargarte  el  secreto 

De  quien  soy,  puesto  que  en  trage 

Pobre,  humilde  y  exiraiigero 

Nadie  habrá  «¡ue  me  conozca. 
Tw.    Y  allá  en  echándute  menos, 

¿Qué  han  de  juzgar  que  te  hiciste? 
Cas.     Eso  ha  de  decirlo  el  tiempo. 

Y  ahora,  pues  ves  que  5a  empiezan 
Á  repartirse  los  puestos. 

Pues  que  ya  los  batidores 

Han  atacado  el  encuentro. 

Pasemos  á  la  vanguardia; 

Que  hoy,  si  Amor  me  ayuda,  entiendo 

Señalarme  tanto,  que 

Ó  quede  triunfante,  ó  muerto. 
Tur,     Aténgome  á  lo  segundo. 

\haa  cajas  y  ruido  grande  dentro. 
CruUldeiU.]  Ay  de  mí  infeliz! 
Gis.  Qué  ea  esto? 
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Tur,    Que,  herido  el  caballo,  viene 

De  aquel  ribazo  cayendo 

Una  muger. 
Ca$.  Y  tras  ella 

Volante  escnadron  pequeño 

De  infantería  6  mataru^ 

Ó  prenderla  intenta. 
Tur.  ¿Y  eso 

Qaé  te  importa  á  tí? 
Cu.  4  No  basta 

Ser  muger? 
Tur.  Advierte......  1 

S<Ue  Ceistbená  cayendo^  al  faunos  Soldados  tras 

ella  y  j  después  Sboisvundo. 
CrUt.     *  ¡  Cielos, 

Dadme  favor! 
Sold.  1.  A  prisión 

Te  da. 
5egif.  Apartaos,  deteneos! 

Que  á  reales  personas  solo 

I^  rinden  los  rendimientos. — 

Vuestra  Magostad....... 

Cos.  Qué  escucho! 

!kgi9.  Ya  que  Segismundo  puedo 

Hablar,  y  no  embajador. 

Vuelto  á  la  vúna  el  acero. 

Se  dé  á  prisión,  pues  ya  vé. 

Que  son  iguales  sucesos 

Trances  de  guerra  y  fortuna. 
CfUt,  Preciso  es  obedecerlos. 

Y  pues  son  fortuna  y  guerra 

Monstruos  mantenidos  diesto. 

Muera  á  su  horror. 
Cas,  Eso  no. 

Sin  que  yo  muera  primero. 

Cobra  un  caballo,  entretanto 

Que  yo  tu  vida  defiendo. 
Seflis,  Loco,  contra  tantos,  ¿cómo 

Posible  es? 
Vas.  Como  mi  intento 

Solo  ea  de  morir  matando. 
Cri^t,  Y  el  mío  también. 

Dentro  Fbobkico. 
Fcd.  Llegad  presto! 

Que  está  en  peligro  su  vida. 
SsHd,   Cargando  con  todo  el  grueso,    [d  aegismundo. 

Señor,  su  ejército  abanza 

Sobre  nosotros,  á  tiempo 

Que  apartado  de  tu  gente 

Te  hallas. 
Segis.  ¿Qué  soldado,  cielos! 

Es  este,  que  ha  embarazado 

El  mas  glorioso  trofeo? 
Tur.    ¿Quién  le  pudiera  decir,    [mpmrts. 

Que  un  cuñado  antes  de  serio? 

Salen  FEDaBico^^  Soldados ,  ^  dase  la  batalla, 

retirdndose  Sbcismündo. 
Fed.     I  Muera  Segismundo,  y  viva 

Cristema! 
Tur,  Aqui  entro  yo. —  Á  ellos! 

Sold,    Forzoso  es  que  te  retires,    [d  Segiamunúo. 

Hasta  llegar  á  ios  nuestros. 
Segis,  I  Notable  ocasión  perdí!  [Vast. 

Cas.     Pues  aun  yo  no  estoy  contento;    [apurte. 

Mas  adelante,  fortuna. 

Pase  tu  valor,  si  es  cierto, 

Que  dar  uno,  es  deber  otro.  [f  a«e. 

Fed.    Ya  que  llegué  á  tan  buen  tiempo. 

Mientras  un  caballo  cobras, 

Dime,  señora,  qué  es  esto? 

[Tbeeiirfo  siempre  eujee  9  trompeteé.  \ 


Crist.  Después  lo  sabréis.    Ahora 
Socorred,  socorred  nresto 
Aquel  soldado,  á  quien  vida. 
Honor  v  libertad  debo; 
Aquel  de  la  roja  banda. 
Que  desesperado  enmedio 
De  todos  lidia,  hasta  que 
Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Con  Segismundo  á  los  brazos 
Llega.    ¿Pero  qué  os  aliento 
En  su  socorro,  (ay  de  mí!) 
Si  en  su  misma  sangre  envuelto. 
Con  él  despeñar  se  deja 
Del  monte? 

Dentro  Cásihibo^  Sboismunoo. 
Los  dos.  Valedme,  cielos! 

'IWos.Viva  Cristema! 
Tur.  Victoria 

Por  los  i 


Bajan  abrazados  Segismíjkdo  j  Cásimibo  en- 
sangrentado. 
Crist.  Qué  es  esto? 

Cas.  Esto 

Es  ser  persona  que  hago, 

Y  persona  que  padezco; 
Á  tus  plantas,  ay  de  mi! ' 
Casi  en  el  último  aliento 
De  mi  vida,  la  persona 
De  Segismundo  te  ofrezco, 
Con  la  victoria  de  ver. 
Cuando  con  él  me  despeño. 
Que  ha  desmayado  su  gente, 

Y  la  tuya  en  seguimiento 
Suyo......  si;......  mas,  cuando  ye.... 

Proseguir,  ni  alentar  puedo; 
Felice  quien  dio  la  vida 

En  to  servicio.  [Cae  desmayede. 

Crist,  Pues  estos     [d  SegUmuudv. 

Trances  de  guerra  y  fortuna 

Son,  en  la  vauía  el  acero, 

Que  á  reales  personas  solo 

Las  rinden  ios  rendimientos. 

Os  dad  á  prisión,  pues  veis, 

Que  á  vista  de  igual  suceso 

Se  retira  vuestro  campo. 

Desbaratado  y  deshecho. 
Tur.    ¿No  fuera  bueno  ponerme     [aparte. 

Ahora  á  su  lado,  diciendo: 

Huye,  mientras  yo  te  amparo? 

¿  Mas  quién  me  mete  á  mi  en  eso? 
Segis.  Muy  descortes  mi  desdicha 

Fuera  en  mostrar  sentimiento 

(Ya  que  prisionero  soy) 

En  serlo,  señora,  vuestro. 
Crist.  Mío  no,  de  Federico 

SI,  que  es  de  mis  armas  dueño. — 

Llevadle  vos  donde  tenga    [d  Ftderit: 

Digna  prisión ,  mientras  yendo 

Á  la  corte,  lo  es  la  torré 

Del  homenage. 
Fcd,  En  mi  mesmo 

Alojamiento  tendréis 

Quien  os  sirva.  . 
Segis.  ¿Quién  vio,  ciclos! 

De  la  dicha  á  la  desdicha 

Pasar  á  nadie  tan  presto? 

[FoMse  Federico^  Segiemunde  y  Seidaise. 
Crist.  Si  ha  muerto,  mirad  vosotros. 

Ese  soldado. 
T^r.  Aun  no  ha  muerto; 

Que  con  mas  vidas  que  un  gato 

Eslá  vivo  como  un  perro.  — 
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Critt. 

Gm. 

Critt, 

Tur. 

Coi. 

triMt. 


Calle  quien  es,  y  aaien  soy.    [aporr*. 

Pues  retiradle ,  advirtiendo. 

Ya  que  en  siguiendo  el  alcance 

Volrer  á  la  corte  intento, 

Que  en  mi  tienda  de  campaña 

Se  core  con  los  remedios. 

Que  si  fuera  para  mí; 

Porqoe  mas  su  Tida  precio. 

Que  prisionero  y  Tictoria. 

[Levantante  /m  Soidadoé^  y  vuelvt  en  «i. 
Pues  con  razones  no  puedo, 
Tan  grande  favor ,  señora. 
Con  el  alma  os  agradezco. 
Id,  cuidad  de  vuestra  vida; 
Que  en  vos,  si  vivis,  espero 
Vengarme  de  Casimiro. 
Yo  de  mi  parte  os  lo  ofrezco. 
Yo  lo  acepto  de  mi  parte. 
Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
¡Válgate  Dios  por  novela! 
¿En  qué  ha  de  parar  tu  enredo? 
¡Válgate  Dios  por  ventura. 
Qué  poco  gozarte  espero! 
{Válgate  Dios  por  soldado. 
En  qué  obligación  me  has  puesto! 


JOBHAOA   II. 


7W. 


Cas. 


Salen  Cásimiko^  Tuhin. 

iDdnde,  de  tantas  heridas 
Apenas  convalecido. 
Vienes,  señor? 

Si  á  Cristema 
En  tantos  dias  no  he  visto. 
Puesto  que  en  su  ausencia  muero, 
¿Para  qué  en  su  ausencia  vivo? 
Á  verla  vengo,  Tnrin, 
Ya  que  para  hablarla  he  oido. 
Que  á  cualquier  hora  al  soldado 
Audiencia  da. 

Si  ese  ha  sido 
Tu  intento,  á  buen  tiempo  llegas; 
Que  ella  al  apacible  sitio 
Deste  jardin ,  donde  dicen, 
Que  suele  andar  de  continuo. 
Leyendo  una  carta  sale. 
Pues  retírate  conmigo, 
Haota  que  acabe  de  leerla; 
Que  no  es  cortesano  estilo 
Llegar  estando  leyendo. 

Sale  CaisTBKNA   leyendo    una   carta» 
Cfisl.[fee]  ,JDesde  el  dia  que  supimos, 
Sraora,  aquel  homenage. 
Que  Vuestra  Magestad  hizo, 
Con  tan  grande  premio,  á  quien 
Se  le  diere  muerto  6  vivo. 
Ni  vivo,  ni  muerto  del 
Sesabe."* 

Turin,  ¿haa  visto    [eparUteedoe. 
Mas  soberano,  mas  bello, 
Blas  hermoso,  mas  divino 
Sugeto? 


7W. 


O». 


Caí. 


Gat.     Mal  hayas  t6! 

CrkL  [teé\  „Varioo  Juicioa 

Se  han  hecho  en  su  ausencia;  pero 

El  que  corre  mas  valido 

Es,  que  una  melancolía. 

Que  potencias  y  sentidos 

Le  tenia  perturbados, 

Tml  a 


Pasándose  á  ser  delirio. 

Debió  de  precipitarle 

Desde  una  galería  al  rio. 

Donde  se  encerraba  á  solas.*^  — 

Con  justa  razón  admiro  [Be^eettaa. 

Tan  gran  novedad.    Mas  luego 

Discurriré,  ahora  prosigo.  [Let. 

Cas,    Con  gusto,  que  lee,  parece. 

La  carta. 
Tur.  No  se  le  envidio. 

Si  ha  de  responder  á  ella. 
Cas.     Por  qué? 
Tur.  Porque  el  que  recibo. 

Cuando  alguna  carta  leo. 

Le  pago  cuando  la  escribo. 
CrUt,  [/ee]  „AurÍ8tela ,  que  en  su  anaenda  * 

Tiene  de  Rusia  el  dominio, 

Sabiendo  que  Segismundo 

A  ser  prisionero  vino 

De  tus  armas,  siendo  ella 

Desa  ñneza  motivo, 

Á  ponerle  en  libertad 

Marcha,  y  hoy  en  tus  distritos 

Uarán  alto  sus  banderas.** 
:Gm.    Qué  aire!  qué  beldad!  qué  brío! 

¡Feliz  quien  compró  esta  dicha 
I  A  costa  de  aquel  peligro! 

'  Tur.    Pues  á  ese  precio  en  la  feria 

Habrá  lances  infinitos. 
!  CrisU  [lte\  „Pero  apenas  llegará. 

Cuando  yo,  que  leal  te  sirvo. 

Como  pongas  en  la  rava 

Emboscados  y  escondidos 

En  sus  malezas  algunos 

Soldados,  con  un  caudillo 

De  satisfacción,  haré, 

Que  de  una  seña  advertido. 

Que  será  una  banda  blanca. 

Pueda  carearse  conmigo; 

Y  dándole  nombre,  seña 

Y  contraseña,  atrevidos 
Llegar  á  su  tienda,  donde. 
La  noche  haciendo  su  oficio, 
Ó  la  prendan ,  ó  la  maten.**  — 
Ahora,  discurso  mió,  [RtpruenU, 
En  tantos,  en  tan  extraños 
Casos,  como  cifrar  miro 
Lo  breve  deste  papel. 
Discurramos. 

Ya  ha  leído. 
Llega  pues. 

Un  monte  muevo 
En  cada  planta,  que  animo. 
¿Casimiro,  desde  el  dia 
Que  supo,  que  vengativo 
Bdi  rencor  ha  de  buscarle. 
No  parecer?  ¿si  habrá  sido 
Ardid  y  cautela? 

Sí. 
áQué  oráculo  ha  respondido? 
Si  á  la  deidad  del  milagro  . 
Llevar  debe  agradecido 
La  tabla  de  la  tormenta 
El  náufrago  peregrino, 
Bien  yo  á  tus  aias,  señora. 
En  piadoso  sacrificio. 
Pues  vida  y  alna  te  debo. 
La  alma  y  la  vida  te  rindo. 
CtímL  Acaso  ha  sido;  suspenda    [«pene. 
De  mis  discursos  el  Juicio. — 
Mucho  me  huelgo  de  veros; 
Que  vuestra  oersona  eatune 
Mas  (ya  lo  d^e,  y  ahora 
Vuelvo  de  nuevo  á  decirio) 


Cas. 

Tur. 
Cas. 

Crísi. 


Cas. 

Críst. 
Cas. 
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Qne  ▼ictoría  y  prisionero. 

Ca*     Bien  un  cortesano  d¡}o, 

Qae  nunca  á  loe  Reyes  falta 
Caudal  de  premiar  eernclos. 

Oál.  Cdfflo? 

Gas.  Como  premian  solo 

Con  dejarse  ver  benignos. 

Griil.  Con  todo  eso  hav  otros  premios. 
Que  den  del  poder  indicio. 

Gbs.     Serán  mas  acomodados, 

Mas  no  serán  mas  bien  vistos* 

OmI.  Bien  es  que  se  den  la  mano 
Honores  y  beneficios. 

Cos.     Sí;  pero  siempre,  señora. 

Lo  mas  digno  es  lo  mas  digno. 

OísC.  Pues  poroue  lo  logre  todo 
Quien  todo  lo  ha  merecido, 
¿En  qué  compañia,  en  qué  tercio 
Servís?  ¿qué  puesto,  qué  ofído 
Kn  mi  ejército  tenéis? 

Cof*     Yo  soy  tan  recien  venido. 
Que  oficio,  puesto,  ni  plaza 
Tengo;  pues  apenas  piso 
Vuestro,  para  mi  extrangero, 
Pab,  cuando  el  hado  previno 
Mostrar,  que  á  serviros  vengo, 
Con  que  empezase  á  serviros. 

Oisf.  ¿De  qué  nación  sois? 

Cos.  La  banda 

Cref,  que  os  lo  hubiera  dicho: 
Vasallo  de  España  soy, 
Borgoña  es  mi  patrio  nido. 

Criit.  Sois  noble  en  ella? 

Ca9.  No  sé. 

CVmI.  Eso  ignoráis? 

Cas.  Es  preciso. 

Crút.  Cémo? 

Cos.  Como  nunca  el  pobre 

Bs,  ni  bien,  ni  mal  nacido; 
Bien,  porque  otro  ha  de  dudarlo; 
Mal,  porque  él  no  ha  de  decirlo. 
Un  soldado  de  fortuna 
Soy ,  no  mas ,  que ,  peregrino. 
Vengo  buscando  la  guerra. 
Sin  mas  favor,  mas  arrimo. 
Mas  lustre,  ni  mas  caudal, 
Que  esta  espada  de  quien  fio; 
Que  ella  ha  de  decir  quien  soy. 
Si  es  que  el  enigma  no  olvido 
Del  sabio,  que  pregunté. 
Quien  después  de  haber  naddo 
Habla  engendrado  á  sus  padres.? 

Y  otro,  el  soldado,  le  dijo. 
Que  los  padres  del  soldado 
Solo  son  sus  hechos  mismos. 
Con  tan  gran  novedad,  como 
Nacer  primero  los  hijos. 

CrUt.  El  nombre? 

Ca»^  Soldado  sov ; 

Sangre,  nombre  y  apelüdo 
A  esto  se  reduce  todo. 

Chft.   Segunda  vez  os  estimo. 

Ya  que  buscando  la  guerra 
Venis,  como  me  habéis  dicho. 
Que  mis  armas  eligieseis, 

Y  no  las  de  Casimiro 
ó  Segismundo. 

Co9.  ¿Quién  tuvo 

En  sa  mano  su  albedrio. 
Que  lo  mejor  no  eligiese? 

CritU  ¿Y  es  lo  mejor  el  partido 
De  quien  enmedio  de  dos 
Poderosos  enemigos 
Sitiada  está? 


Gis. 


Criit. 


Ca$. 

Crist, 

Tur. 


Cos. 
Tur, 
CrUt. 
Ou. 

Tur. 


Criit. 
Tur. 

€at. 


Crut. 


S(,  señora; 

Y  perdonad  el  estilo. 

Si  á  privilegios  de  Reina 

Los  de  muger  anticipo; 

Porque  solo  el  ser  muger 

Trae  una  carta  consigo. 

Tan  de  favor,  que  no  hay  hembra 

Con  quien  no  baole  el  sobreescrilo. 

Servir  por  inclinación 

Es  tan  mañoso  artificio, 

Que  de  U  penalidad 

Sabe  labrarse  el  alivio. 

Y  cuando  Reina  no  fuerais, 

Y  Reina,  de  quien  he  oido. 
Por  vuestro  ingenio,  milagros. 
Por  vuestro  valor,  prodigius. 
Solo  por  muger,  señora. 
Libre  uua  vez  en  mi  arbitrio. 
Os  eligiera  por  dueño; 

Que  tiene  casi  divino 

Su  ser,  no  sé  qué  absoluto 

Imperio  sobre  el  destino. 

Que,  sin  saber  á  quien  mandan. 

Mandan  con  tanto  dominio, 

Que  servirlas  no  es  fineza, 

Y  es  no  servirlas  delito. 

¿Y  no  sabéis,  que  sois  noble? 
Pues  yo  sí;  porque  es  preciso. 
Que  el  hábito  do  estimarlas 
Caiga  siempre  en  pechos  limpios. 
Yo  doy  por  vistas  las  pruebas, 

Y  pues  yo  las  califico. 

El  Capitán  de  mi  guardia, 

Al  ver  mi  caballo  herido. 

Por  llegar  á  socorrerme, 

En  el  pasado  conñicto 

Murió,  y  pues  que  vos  quedáis 

Heredero  del  peligro. 

Es  bien  lo  quedéis  del  puesto. 

Á  vuestras  plantas  rendido......       [Mrodítitue. 

Alzad,  levantad  del  suelo. 

Y  yo,  que  ha  mas  de  mil  siglos. 
Que,  oyendo  hablar  en  discreto, 
Callando  he  estado,  martirio. 
Que  no  alcanzó  Diocleciano, 
Puesto  que  á  haberle  sabido» 
Condenara  á  pasar  antes 

A  conceptos,  que  á  cuchillos, 
¿No  mereceré,  señora. 
También  por  rocín  -  venido, 
Ser  vivandero  siquiera? 
Quita,  necio  I 

Sabio,  quito! 
Dejadle. —  Quién  sois? 

Un  loco. 
Ignorante  criado  mió. 
Niego  el  supuesto;  que  yo 
Soy  el  amo;  el  silogismo 
Pruebo.    Yo  sirvo  de  suerte, 

Sue  no  sirve  lo  que  sirvo; 
I  sirve  sirviendo,  cuando 
Como  y  bebo,  calzo  y  visto: 
Luego  el  servido  soy  vo. 
Puesto  que  él  no  es  el  servido; 

Y  aunque  él  sea  el  servidor. 
Estoy  yo  á  vuestro  servido. 
Buen  humor  tenéis. 

No  gasta, 
Ni  rédpes,  ni  aforismos. 
Ya  basta,  loco.  —  Y  volvieodo 
4  ponerme  aeradeddo 
A  vuestros  pies...... 

No,  no  niaa; 
Que  esto  no  es  maa  qna  principio; 
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[YéndOi 


Crin. 
Ftá, 

:  Grúe. 

\Fed. 
:  Crút. 


Y  ú  una  interpreta,  que  hoj 
Os  he  de  fiar ,  consigo, 
~'a  que  al  disponerla  habeb 
tan  buen  tiempo  venido, 
Habéis  de  ver......    Pero  esto 

El  efecto  ha  de  decirlo. 
Esperadme  aqni,  entretanto. 
Que  á  consultar  los  designios. 
Como  en  fin  mi  General, 
Yoy  della  con  Federico. 

jil  enirarse  sale  FBDBaioo. 
¡Una  y  mil  veoes  dichoso 
Quien  á  tan  buen  tiempo  tíuo, 
Que  oyó  su  nombre  en  tus  labios! 
Accidentes  sucedidos 
Acaso,  ni  dichas  son, 
Ni  desdidias. 

Hayan  sido 
Lo  que  fueren,  por  lo  menos, 
Coando  el  nombre  no  sea  indicio 
De  memoria,  á  mf  me  basta 
fil  que  no  lo  sea  de  olvido. 
Kso  es  exceder  los  fueros 
De  aquel  hidalgo  motivo 
De  servir  sin  esperanza. 
4  Yo,  con  qué  esperanza  úrvoY 
No  responderos  á  eso, 
Sea  haoeros  respondido. 
Kl  acaso  de  nombraros 
Fue  decir,  que  iba  á  advertiros 
De  dos  grandes  novedades. 
De  que  un  confidente  mió 
Vasallo,  que  en  Rusia  tengo, 
Me  da  en  esta  carta  aviso. 
Esto  me  importa,  Turin,    [aparte. 
Que  oiga. 

¿  Pues  hay  mas  de  oirlo  f    [aparte. 
Pero  para  hablar  en  ellas 
Asegurar  solicito. 
Que  Segismundo,  que,  en  fe 
De  la  guardia,  le  permito 
Desa  torre  de  palacio. 
Que  es  de  su  prisión  retiro, 
SaUr  á  apuestos  Jardines, 
No  nos  Olga,  é  imagino. 
Que  desde  que  estoy  yo  en  ellos, 
Entre  sus  redes  le  he  visto. 
Y  asi,  como  acaso,  quiero. 
Dando  breve  vuelta  al  sitio. 
Asegurarme  de  que 
No  esté  donde  pueda  oírnos. 
Esperad  los  dos,  que  importa, 
Que  esté  su  efecto  escondido 
De  Segismundo. 

^i  entrar  por  otra  puerta  sale  SseisMUHOO. 
Segís.  I  Infeliz 

Quien  á  tan  mal  tiempo  vino. 

Que  oyó  en  tus  labios  su  nombre! 
Criet.  Eso  otro  al  contrario  dijo. 
Scgis.  Bien  pueden  tener  razón 

Dos,  no  didendo  lo  mismo. 

Cómo? 

Como  lo  que  ea 

En  el  dichoso  carino. 

Es  ceño  en  el  desdichado; 

Y  asi  bien  puede  haber  sido 
Dicha  en  otro,  en  mi  deadioha) 
Que  con  afectos  distintos 
Habléis  del  como  parcial, 

Y  de  mí  como  enemigo. 
Blas  ya  que  lo  soy ,  seftora. 
Dar  á  entender  solicito. 


O». 

Tur. 
CrUt, 


Que  lo  soy,  bien  como  debo 
Serlo  yo.    Un  criado  mió. 
Que  preciado  de  leal. 
Menospreciando  el  peligro. 
En  trage  de  jardinero 
Osó  entrar  aquí,  me  ha  dicho 
Dos  novedades,  que  os  tocan, 

Y  habiéndolas  yo  sabido, 
(Hagamos  del  ladrón  fiel,    [operfe. 
Pues  saberlo  ella  es  preciso, 
Dia  mas  ó  menos)  fuera 
Ignorarlas  vos  delito; 
Mayormente,  coando  dellas 
Puede  ser,  que  el  hado  implo 
Desarrugue  el  ceño,  y  saque 
De  un  estrago  dos  alivios. 
Una  es,  que  no  se  sabe, 
Señora,  de  Casimiro, 

Y  se  cree,  que,  perturbado 
De  melancolía  el  juicio. 
Furioso  se  arrojó  al  Tañáis, 
Pues  cerrado  y  escondido 
En  una  galería,  nadie 
Salir,  señora,  le  ha  visto. 
Otra  es,  que  Aoristela  viene 
En  su  ausencia,  con  motivos 
De  ponerme  en  libertad, 
Cuyo  ejército,  vecino 
Ya  á  vuestra  raya,  esperando 
Las  diversiones  del  mió 
Está. 

Sabéis  mas  Y 

Qué  mast 
Mas  hav  que  saber.    Lo  mismo 
Iba  á  decir  yo  á  los  dos. 
Que  habéis  vos  á  los  tres  dicho. 
¿  En  fin  por  muerto  y  por  loco    [«porte  á  Terin, 
Me  tienen? 

Pues  no  han  mentido 
Mas  que  en  la  mitad  del  precio. 
Que  en  la  otra  verdad  han  dicho. 
SegiM.  ¿Aquí  estaba  este  soldado?    [oports. 
Con  tanto  rencor  le  miro. 
Como  causa  de  mis  penas, 
Que  haré  mucho,  si  lo  finjo. — 
Que  lo  supieseis,  señora. 
Quitar  no  puede  á  mi  aviso 
Lo  noble  de  la  noticia; 

Y  mas  si  della  consigo. 
Que  pues  Casimiro  fue 
Quien  tan  gran  pesar  os  hizo, 

Y  él  falta,  no  hay  contra  quien 
Vuelva  la  guerra  al  principio. 
Auristela  y  yo,  no  solo 
Prisioneros,  mas  cautivos 
Seremos  vuestros,  si  dando 
Sentimientos  al  olvido. 
Ve  el  norte,  que  una  paz..., 


CtUt. 
Segi9, 
Criii. 


Cm. 
Tur. 


CKsf. 


Crüt. 


SegU, 


MH. 


No  prosigáis;  que  al  oíros 
Darme  aqui  las  nuevas  tos, 
Proponiéndome  el  designio 
De  la  paz,  me  da  á  entender, 
Que  todo  esto  es  artificio. 
Creído  tuve ,  que  podia 
Ser  verdad  el  precipicio 
De  Casimiro;  y  ahora 
Que  en  vos  la  noticia  miro, 
el  pretexto,  roe  persuado 
.que  todo  sea  fingido. 
¿Fingido  no  parecer 
Hombre  como  Casimiro, 
Ni  saber  del  nadie? 

«I 


Basta, 


1 
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Que  el  temor  le  habrá  escondido, 
Al  ver,  que  contra  él  no  hay 
Principe,  que  conmoTido 
Al  interés  de  mi  mano, 
O  al  blasón  de  sn  homicidio, 
No  me  solicite  asunto 
De  sn  militar  aozilio. 
Federico,  ya  lo  veis, 
PuM  que  mis  armas  le  fio, 
A  tiempo  que  Ungria  me  escribe. 
Que  viene  ya  en  favor  mió; 
Bl  de  Bulgaria  y  Polonia 
También  me  avisan  lo  mismo: 
De  suerte,  que  al  ver  que  tantos 
Poderosos  enemigos 
Le  han  de  buscar,  el  temor, 
8in  duda,  esconder  le  hizo. 
Por  ver,  si  en  este  intermedio 
Doy  á  la  plática  oidos 
De  la  paz. 
¥ed*  Y  eso  lo  afirma 

Ver,  que  nadie  dé  por  fijo 
So  despeño^  que  es  dejar 
La  puerta  abierta  al  arbitrio. 
Para  que  pueda,  después 
Que  se  hayan  desvanecido. 
Hecha  la  paz,  los  socorros. 
Vivo  parecer,  al  viso 
De  otra  disculpa. 
^*'  iQuo  oiga    [aporte /of  do«. 

Esto  yo! 
Tur.  ¿Hay  mas  de  no  oirlo? 

Cos.     Cómo? 

Tur.  Hazte  sordo. 

SegÍM.  Que  haga    [a  Federico, 

Crísterna,  Príndpe ,  el  juicio 
Que  quisiere ,  es  dama ,  y  puede ; 
Mas  que  vos  le  hagáis,  no  es  digno 
De  vuestro  valor;  que  pechos 
Tan  generosos  y  altivos 
Creen  desdichas,  no  ruindades, 
Y  en  ellas  el  fuego  activo 
De  lo  renoorioso  apagan 
Lhintos  de  lo  compasivo; 
Fuera  de  que  es  argumento 
Contra  el  propio  Ínteres  mió. 
Creer,  que  mi  enemigo  hiciera. 
Lo  que  no  hiciera  yo  mismo. 
Fed*    Ya  »é,  aue  el  tener  yo  honor 
Es  tenerle  mi  enemigo; 
Pero  cuando  el  caso  sea 
Tan  jamas  acontecido. 
Puede  arbitrar  la  sospecha. 
SegU.  No  puede;  jr  así  os  suplico. 
Que  advirtáis,  que  prisionero 
8ojr,  y  que,  aunque  sea  mi  primo. 
Amigo  y  cuñado,  no 
Tengo  acción  para  pediros 
De  otra  suerte ,  que  miréis 
Como  habláis  de  Casimiro. 
Fed^    De  cualquier  suerte  que  yo 

Hable 

CriiL  BasU,  Federico  I 

BasU,  Segismundo!  Ved 
Que  estoy  yo  aqni. 
Ca$,  ¿Quién,  divinos  [oji.  los  ilot. 

Cielos!  creerá,  que  yo  esté 
De  todo  esto  por  testigo  Y 
Tur,    Yo  lo  creeré;  pues  que  creo, 
Que  anda  un  cufiado  tan  fino. 
Fed,    Señora,  yo...... 

Segü,  Yo,  señora...... 

Critl.  Bien  está.  Principes;  idos. 
Idos  vos  también,  y  ved. 


^egunda  ves  lo  repito) 
Que  estoy  de  por  medio  yo. 
Fed.     Obligaros  solicito. 
Segis.  Obedeceros  deseo. 
Fed,    ¡Denme  los  cielos  camino. 
Para  que  yo  mantener 
Pueda  lo  que  hubiere  dicho  1  [Fmí 

Segii,  Por  no  ver  á  este  soldado,    [aparte. 
Mas  gustoso  me  retiro. 
Que  sentido,  de  no  haber 
Vuelto  mas  por  Casimiro.  [Fmí 

Critt.  Soldado! 

Cae,  éQtté  me  mandáis? 

Criit,  Retiraos  vos.    [d  Turin, 
Tur,  ^  Secretico?    laparte, 

¡Quiera  Dios,  que  á  hablar  se  vuelvan 
Secretos,  y  no  entendidos; 
Y  ya  que  anda  el  diablo  suelto. 
Que  no  ande  el  amor  listo!  [Faet 

Crist,  Ya  sabéis,  que  á  una  interpresa 

Os  cité. 
Cae,  Y  sé,  que  no  vivo 

Hasta  saberla. 
CrUt,  También 

Sabéis,  que  con  Federico 
Iba  á  consultarla. 
Cae,  SI. 

Criet,  Pues  sabed,  que,  interrumpido 
Aquel  intento  con  esta 
Desazón,  que  aqui  habéis  vbto. 
Ya  consultarla  no  quiero 
Con  nadie,  sino  conmigo. 
Cae,     Y  hacéis  bien.    ¿Qué  mas  consejo. 

Señora ,  que  el  vuestro  mismo? 
CrtMt,  Pues  oid.    Pero  primero 
Que  me  resuelva  á  deoirlo. 
Me  habéis  de  hacer  juramento 
Del  secreto. 
Cae,  A  los  divinos 

I  Cielos,  la  rodilla  en  tierra, 

I  Una  mano  sobre  el  limpio 

Acero,  en  las  vuestras  otra. 
Lo  otorgo,  juro  y  confirmo. 
Oriet,  ¿Ceremonias  de  homenage 

Sabéis? 
Cae.  Tal  vez  he  lodo. 

Que  esta  es  su  forma. 
CriiU  Pues  yo  [Tómale  la  mano. 

Con  toda  ella  le  recibo. 
Cae,     Por  lo  menos  ya  esta  dicha    [aparte. 
No  has  de  quitarme,  hado  impío, 

Y  como  el  tacto  me  dejes. 
Te  doy  los  demás  sentidos. 

Criet,  ¿Y  confirmáis,  otorgáis 

Y  juráis......? 

Cae.  SL 

Criet,  Sin  oirlo? 

Cus.     ¿Pues  qué  hace  en  adelantarlo. 

Quien  sabe  que  ha  de  cumplirlo? 
Criet,  ¿Que  en  la  demanda  desta 

Facción,  que  de  vos  confio. 

Perderéis  la  vida  antes. 

Que  el  efecto? 
Cae.  Asi  lo  afirmo. 

Criet,  Pues  con  los  soldados,  que 

Yo  os  entregaré  escogidos, 

Iréis  á  la  raya,  en  cuyos 

Marañados  laberintos 

Emboscado  esperareis. 

Hasta  que  en  ella  os  dé  aviso 

Tremolada  blanca  seña; 

Y  habiéndoos  careado  y  visto 

Con  quien  la  haga,  tomareis. 

Cautamente  prevenido. 


J^BN,  IL 


AFECTOS    DE    ODIO    Y    AMOR. 


45 


c«. 


Sena,  contraseña  y  nombre. 

Con  que  en  el  trémulo  abrigo 

De  la  noche  llegareis. 

Bien  informado  del  sitio, 

Á  la  tíenda  de  Auristela, 

Donde  osado  y  atrevido 

La  prendáis  ó  matéis.    Eúñ 

Kl  orden  es ,  advertido. 

Que  queda  á  mi  cuenta  el  premio, 

Y  va  á  la  vuestra  el  peligro. 
Oid,  esperad,  ved!  —  Fortuna, 
¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  tan  nuevo,  tan  extraño. 
Tan  raro,  tan  exquisito 
Empeño  de  amor  y  honor. 
Sangre  y  patria?  Mas  qué  admiro? 
Bllas  qué  dudo?  mas  qué  extraño? 
Qué  discurro?  ^ué  imagino? 

8i  sangre,  patna  y  honor, 
En  este  confuso  abbmo. 
Donde  amor  todo  es  portentos. 
Mi  vida  toda  prodigios. 
No  pesan,  no  montan  tanto. 
Como  haber  Cristeroa  dicho. 
Que  está  á  su  cuenta  el  premiarlo, 

Y  va  á  mi  cuenta  el  cumplirlo. 


[roae. 


Que  ese  le  basta  á  mi  cansado  aliento. 
Cuando  porfiado  el  sueño 
Se  quiera  hacer  de  mis  sentidos  dueño. 
Salios  todos  afuera. 
[Socan  /aceea,  Miéntase  jáuriétela^  y  vatue  lo§  danat* 
O  vaga  obscuridad,  corre  ligera. 
Que  la  hora  no  vé  la  saña  mía, 
De  que  me  vuelvas  á  traer  al  dia. 


[rote. 


Auf. 


Am, 


Aur. 


Tocan  cajas  jr  trompetas  ^  y  salen  Soldados, 

AtLUBBTO  y  AUBISTELA. 

En  esta  inculta  playa. 
Falda  del  Merque,  v  del  Danubio  playa, 
Cuvo  inmenso  raudal,  y  cuya  cumbre. 
Del  mar  las  olas  y  del  sol  la  lumbre. 
Uno  iguala,  otro  mide, 

Y  á  Suevia  y  Rusia  en  términos  divide. 
Alto  haga  nuestra  gente. 
Ya  qne  el  sol  i  los  campos  de  occidente 
Huyendo  baja  de  la  noche  fría 
En  el  postrer  crepúsculo  dd  dia; 
Qne  apenas  el  aurora 
Yereis,  que  las  mas  altas  cimas  dora. 
Coando  mi  orgullo  ciego. 
Talando  Á  sangre  y  fuego. 
Entre  desde  la  encina  imsta  la  caña. 
El  prévido  verdor  de  la  campaña. 
Sin  perdonar  el  bélico  tributo. 
Ni  ho)a,  ni  mies,  ni  vid,  ni  flor,  ni  fruto. 
Ya  la  gente  alojada 

Por  sa  okaleza  está ,  y  tu  tienda  armada. 
Entra,  señora,  á  descansar  en  ella. 
Mi  quietud  solo  estriba  en  no  tenella. 
El  dia  que,  mentidos  mis  desvelos. 
Me  di  ^or  satisfecha  de  los  zelos^ 
De  Segismundo,  al  ver  cuan  manifiesta 
Satisfacción  la  Úbertad  le  cuesta; 

Y  el  dia  también,  que  trágico  mi  hermano, 
Ya  de  iafelice,  ó  ya  de  cortesano. 
No  parece:  infelice. 

Si  el  despeño  es  verdad,  qne  el  vulgo  dice; 
Cortesano,  si  es  que  retirado. 
Por  vivir  de  Crieterna  enamorado. 
Verse  excusa  con  día 
En  lid  campal,  dejándole  á  mi  estrella 
Las  armas,  porque  á  fin  de  empresas  tales 
De  mnger  á  muger  lidien  iguales. 

Y  pues  (sea  verdad  ó  no  lo  sea 
Su  despeño  ó  so  amor)  es  bien  qne  vea 
Cristema,  si  blasona 
De  que  ella  Palas  es ,  que  soy  Bdona, 
No  ha  de  saber ,  que  se  rindid  mi  pecho 
Al  ocio  blando  del  mullido  lecho. 
Poned  ahí  unas  luces  y  un  amento; 


Sold. 


Aur, 


Canta  dentro  un  Soldado» 
Príuonero  Segismundo 
En  Suevia  estíi;  ¿mas  qmén 
Pudo  blasonar  de  amante. 
Que  prisionero  no  esté? 
Holaf 


Sale  AaiiBSTo. 

Am. 

Señora? 

Aur. 

Quien  canta 

Am* 


Mirad. 


Aur. 


Am, 


Aur. 


El  soldado  ha  ñdo 
De  posta,  que,  persuadido 
A  que  sus  males  espanta. 
Si  el  adagio  no  mintió. 
Con  ese  uivio  pequeño 
Espanta  cansancio  y  sueño. 
Diréle,  que  calle? 

No; 
Que  lo  que  extrañé,  es,  que  cante 
Tan  á  propósito  ahora. 
¿A  qué  novedad,  señora. 
No  hacen  versos  al  instante 
Ociosos  ingenios?  y  es 
Harto,  qne  en  la  ardiente  esfera 
De  aquesa  encendida  hoguera, 
Adonde  reparar  ves 
Iras  del  hielo  y  la  escarcha. 
No  sean  las  voces  mas,   . 
Con  que  divertir  verás 
Las  fatigas  de  la  marcha. 
Id,  y  no  le  digáis  nada; 
Que  no  le  quiero  quitar 
Ese  alivio  á  su  pesar; 
Ni  aun  al  mío,  si  llevada 
Del  concento  de  su  voz, 
Chirin  su  concento  fuera, 
Que  mi  espíritu  encendiera. 
Acordándose  veloz. 
Que  en  Suevia  Segismundo 
Prisionero  está. 

Música  y  ella.  ¿Mas  quién 

Pudo  blasonar  de  amante. 
Que  prisionero  no  esté? 

SoUL    Bien  que  atendiendo  á  la  causa 
A  quien  debe  el  parecer, 
Dulcemente  se  consuela. 
Diciendo  una  y  otra  vez: 

Thda  la  mus.  Prisionero  me  tienen 
Por  un  buen  querer. 

Sold,   Y  responden  todos 
Envidiosos  del: 
Si  el  querer  es  delito....... 

la  mus.  Préndanme  también.^ 

Y  aun  yo  con  todos  (ay  triste  1) 

JBstoy  para  responder 

Á  las  fantasmas  del  sueño. 

Que  ya  en  mi  triunfar  se  vé: 

M«0.  y  ella.  Si  el  querer  es  delito» 


[Fmc  ArntttQ. 


Ihda 
Aur. 


Préndanme  también. 


[Haámesf. 


Salen  Robbeto  y  Soldados ,  y  Cásixieo  con 

una  honda  en  el  rostro» 
Bob. 


Aunque,  de  mí  recatado, 
Desoibrirte  no  has  querido 
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El  rottro ,  el  haber  Tenido 

De  quien  Tienes  enviado 

BaaU,  para  qae  pretenda 

Complir  lo  qoe  prometí. 

Llega  conmigo ,  qae  aqui 

Eb  de  Aoríitela  la  tienda. 
Cn.     El  no  descubrirme  ha  sido 

Temer,  si  el  rostro  me  Tiera 

Quizá  alguno,  que  pudiera 

Ser  por  él  muy  conocido, 

Poraue  en  campaña  me  Vi 

Muchas  veces  cara  á  cara 

Con  tu  gente. 
Ilofr,  Pues  repara, 

Ya  que  llegaste  hasta  aqui, 

Falseando  á  las  centinelas. 

De  nombre  y  seña  las  guardas. 

Ya  el  campo  en  quietud,  qué  aguardas? 

Durmiendo  está,  qué  rezelas? 
Ca9,     Bien,  guerra,  ladrón  atroz    [afcrfc. 

Del  siglo,  tu  horror  te  muestra. 

Pues  llave  hidí te  maestra, 

De  todo  el  reino  una  voz. 

Sujeta  á  una  vil  cautela. 

kk  quién,  cielos!  no  da  espantos 

El  mirar,  que  duerman  tantos. 

Solo  en  fe  de  que  uno  vela  Y 
Boh.    Qué  esperas?  Lleea  conmigo. 

Pues  que  durmiendo  está  alli. 
CÍBt.     Retiraos ,  y  solo  á  mi    [^  <sf  Soldadow. 

Me  dejad;  que  si  consigo 

Mi  intento,  yo  os  llamaré 

Á  su  tiempo.  [Fatfe  /m  Saldado». 

üoft.  4  Pues  qué  intento 

Puedes  dudar,  cuando,  atento 

Á  k  ocasión  que  se  vé. 

Tienes  á  Auristela  bella 

En  tus  manos?  ¿qué  orden  pues, 

Dime,  traes? 
Cas.  El  drden  es 

De  matalla,  ó  de  prendelia; 

Y  pues  me  dan  á  escoger, 
Todo  lo  he  de  ejecutar. 
Que  prender  tengo  y  matar. 

Boft.    4 Eco  cómo  puede  ser? 

¿Matar  y  prender,  no  es 

Contrario? 
Cat.  No. 

i{o6.  Cdmo  asi? 

CoM,     Traidor,  matándote  á  tí, 

Y  prendiendo  á  ella  después. 

[Dale  con  una  daga,  eee  dentro^  fwAete  /•  ionde, 
y  09  la  ocha  al  rootro  d  Juriottla, 

Rah,    Muerto  soy! 

Gu.  Nadie  se  espante. 

Que  en  tan  nunca  visto  empeño 
Mate  á  un  traidor,  como  dueño, 
Prenda  á  un  alma,  como  amante.  — 
Date,  Auristela,  á  prisión. 

Aur,    Ay  de  mí! 

Cos.  Llegad,  y  vamos 

Donde  kt  escolu  dejamos. 

Salen  ¡os  Soldados  y  üévanla  vendada. 
Aw,    Traición! 
Todos.  Al  monto! 

Aw.  Traición! 

Sale  AtNBSTO. 
Am.    Ha  de  la  guarda!  Entre  el  ruido 
La  voz  de  Auristola  oL 
Acudid!  Mas  (ay  de  mí!) 
En  un  cadáver  herido 
Tropecé,  á  tiempo  que  ella 


De  aqui  falta. 
Auristela  I 


Qué 


Awt* 


DerUro  á  lo  lejos  Auristblju 
Piedad,  cielos! 
So  voz  (ay  de  mi!)  es  ac|uella, 
Que  ya  en  ecos  desmayadas 
Dentro  se  oye  de  la  sierra. 
Traición,  traición! 

iraoe  Arneoto,  9  toeam  et^ao. 
Todos,  Arma,  guerra! 

Aur.  lltjoo]  Ay  de  m(  infeliz! 


Vuelven  á  soJir  los  Soldados ^  y  Casimiro 
con  AORISTKLA  deamay ada. 

Cas.  Soldados, 

Pues  ya,  vencida  la  raya, 
No  tenemos  que  temer. 
Que  la  puedan  socorrer, 

Y  á  ella  el  aliento  desmaya 
Tanto,  que  casi  sin  vida 
Ha  quedado,  aqui  podemos 
Repararla,  pues  tenemos 
Por  nuestra  esta  entretejida - 
Estancia  del  monte,  en  quien 
Defendernos,  cuando  fuera 
Posible  f  ue  la  sitiera 
Su  ejército;  y  asi  es  bien. 
Que  las  dos  tropas  montadas 
Estén,  en  tanto  (ay  de  mi!) 
Que  vuelve  6  no  vuelve  en  si; 
Porque  sus  luces  cobradas 
Con  las  del  sol,  á  quien  vemos. 
Que  ya  comienza  á  lucir, 
Pueda  en  un  caballo  ir. 

SoUL    En  todo  te  obedecemos. 

[f''anoe  lo*  Soldadoo ,  y  deocúhrela  c|  rootro. 
Cas.     Beldad,  que  postrada  estás. 

Recibe  en  descuento  hoy 

De  la  pena,  que  te  doy. 

La  lástima,  que  me  das. 

Y  si  el  sueño,  que  era  dueño 
Tuyo,  fue  al  desmayo  ensayo. 
No  represento  el  desmayo 

Mas  de  lo  que  escribe  el  sueño. 

Despierta  pues,  y...... 

Aur»  Ay  demi!  [ruslvttn  ti. 

Cus.     Ahna,  albricias! 

Aurm  Qué  oigo  y  miro? 

Sueño  ó  velo?  ¿Casimiro, 

Cielos!  no  es  este? 
Cas.  No  y  si. 

Aur.    No  y  si?  ¿Cdmo  puede  ser. 

Que  seas ,  y  que  uo  seas  Y 

Si  no  es  que  en  sombras  me  veas. 

Obligándome  á  creer. 

Que  es  verdad,  que  despeñado 

Moriste;  y  pues  dices,  que  eres, 

Y  no  eres,  qué  me  quieres? 
lY  para  qué  me  has  sacado 
De  mi  tienda  á  esta  montana. 
Haciendo  al  sueño  testigo. 
De  que  era  el  campo  enemigo 
El  que  me  prendía? 

Obi.  La  extraña 

Duda  (ay  Auristela  belU!) 
De  ser  y  no  ser,  no  estriba 
En  qoe  muera,  ó  en  que  viva, 
Sino  en  que  quiera  nd  estrella. 
Que  viva  y  muera,  no  siendo 

Y  siendo  yo. 

Aur.  El  como  ignoro. 
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Cat. 


Anr. 


Col 


Otm. 

OtTM. 


SoU. 


Jmt» 


Cat. 
Ca». 


Ca$. 

Aur, 
Gu. 


Ca$. 


Awr. 
Gu. 


Sold. 

Cn. 
Aur» 
Gm. 


8leodo  yo,  puei  qoe  te  adoro; 
No  siendo  yo,  paes  te  ofendo i 
Con  que  en  tu  suerte  y  la  mía 
Causa  hay,  que  uno  y  otro  afirme. 
Bso  es  querer  persuadirme 
A  qoe  sueño  todavía. 

Y  pues  tres  la  mortal  Inoha 
De  hallanue  aquí  en  tu  poder. 
Morir,  TÍvir,  ser,  no  ser, 
Sepa  yo  qué  es  esto. 

Kscocha: 
Un  desordenado  amor 
Me  lleva,  arrastra  y  destierra. 
[deut.]  Al  montel 

Al  yaUe! 

Á  la  sierra! 

Salff  un  Soldado- 
Acude  presto,  señor; 
Qoe  la  ¿ente  de  Auristela 
Bl  campo  corriendo  viene; 

Y  pues  ya  su  acuerdo  tiene, 
Ponía  eo  un  caballo,  y  vuela. 
No  se  pierda  lo  adquirido 
Con  volver  á  aventorallo. 
Dices  bien ,  llega  un  caballo.  — 

[f'Me  €l  SíUado. 
Ven  conmigo. 

Si  has  oido. 
Que  es  nuestra  gente,  ¿de  quién 
Huyes? 

Delk. 

DeUa? 

Sí; 
Pnea  qne  no  puedo  de  mf. 
Conmigo,  Auri4teia,  ven. 
Donde  veas,  que  gobierna 
Mi  acción  superior  poder. 
4Á  qué  he  de  ir  yo  huyendo? 

A  ser 
Prisionera  de  Ciistema. 
Qué  «dices? 

Que  en  este  empeño 
Afi  honor  está. 

Ahora  crei. 
Que  fue  cierto  el  freueéf. 
Ya  qoe  no  lo  fue  el  despeño. 
¿De  Cristerna  prisionera 
Yo  por  tí? 

No  digas  mas; 
Qoe  presto  vengar  podrás 
Bse  error. 

De  qué  manera? 
Solo  con  decir  quien  soy ; 
Pues  en  el  instante,  que 
sepa  ella,  moriré 
sus  iras;  con  que  hoy 
Tras  la  ofensa,  que  te  alcanmi. 
Que  va  la  vengansa  piensa; 
Poes  te  hago  apenas  la  ofensa. 
Cuando  te  doy  la  venganza. 
Ven,  dirás  quien  soy,  y  asi 
Blatarme  ai  punto  verás,  ' 

Y  vengada,  quedarás 
Duquesa  de. Rusia. 

SaU  #/  Soldado. 
Aqui 
Bstá  ya  el  cabíalo. 

Ba,  venl 
Antes...... 

No  haga»  resistencia» 
Ó  volverá  la  violencia 
Á  so  primera  acdon. 


5r. 


Aur. 


Cat, 
Aur, 
Cat. 

Aur. 
Cat. 

Awr. 

Cat. 


Ten 

fja  mano;  que  si  dormida 
Te  dejé  atrever  á  mf, 
Bn  mi  acuerdo  no.    De  aqui 
Vamos  pues. 

Ay  de  mi  vida! 
Por  qué? 

Porque  veo,  que  vas 

Mas  consolada,  y  es. 

Qué? 
Que  á  vengarte  vas. 

No  sé 
Lo  que  haré ,  allá  lo  verás. 

Y  aqui;  porque  ¿qué  esperanza 
Habrá  en  muger  ofendida. 

Que  está  en  que  calle  mi  vida, 

Y  en  que  hable  so  venganza? 


Letb. 
Critt. 


Letb. 

Critt. 


Letb. 


Critt. 


Tmr. 
Letb. 

Tur. 


[Fm 


[Fm 


Salen  Cbistb bná  j^  Lesbia. 

¿Tan  de  mañana,  señora, 
Bn  el  jardín? 

Un  cuidado 
Pocas  veces.  Lesbia,  supo 
Guardar  el  sueño  al  descanso,    i 
Á  aquel  soldado  extrangero 
Envié  á  una  facción,  fiando 
Del  y  della  dos  efectos. 
Bien  considerables  ambos: 
Uno ,  porque  en  él  estriba 
La  quietud  de  nús  estados. 
Si  le  consigo;  y  el  otro, 
Porque,  si  por  él  le  alcanzo. 
Desempeño  el  homenage 
De  dar  á  nadie  la  nmno. 
Cómo? 

Como,  siendo  él 
Quien  logre  el  triunfo  mas  alto 
Hoy  en  mi  servicio,  quedo 
Libre;  que  siendo  un  soldado 
De  fortuna  á  quien  le  deba 
En  el  primero  fracaso 
Libertad,  victoria  y  vida, 

Y  después  honor  y  aplauso, 
Claro  está,  que  con  mercedea 
Á  menos  costa  le  pago. 

Que  si  fuera  un  igual  mió, 
k  quien  le  debiera  tanto. 
¿Y  no  puede  ser,  señora. 
Según  lo  que  me  has  contado. 
Que  quien  habla  tan  atento. 
Que  quien  lidia  tan  bizarro. 
Sea  mas  de  lo  que  dice? 
Al  alma  me  estás  hablando; 
Qoe  si  á  su  valor  atiendo, 
Que  si  en  su  ingenio  reparo. 
Entro  en  la  misma  sospecha. 

Y  pues  es  aquel  criado 

(Que,  en  fe  de  hombre  de  placer. 
Debe  de  haberse  tomado 
Licencia  de  entrar  aqui) 
Suyo,  habíale  como  acaso. 
Quizá  entre  los  dos  podria 
Ser,  que  averigüemos  algo. 

SaU  TuBiN. 
Aqui  le  perdí,  y  aqui    [eporfe. 
Le  tengo  de  hallar. 

Hidilgo, 
i  Cdmo  con  tanta  osadía 
Hasta  aqui  os  entráis? 

Andando 
Dijera,  si  ya  no  fuera 
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Vieja  frialdad  deste  paao. 
Un  amo  basco,  aue  Dioi 
Me  dio,  si  da  Dios  los  amos, 
Qae  desde  que  aqui  ayer  tarde 
Le  dejé  con  tos  oablando, 

Y  salió  de  aqui  á  montar 
En  cólera,  y  A  caballo. 
Porque  de  unas  compañías 
Iba  al  principio  por  cabo, 

No  ha  vuelto.    Y  asi,  señora. 

Le  vengo  á  buscar.    Si  acaso 

Sabéis  vos  del ,  no  perdáis 

Las  albricias  del  hallazgo, 

Ú  08  le  pedirán  por  hurto. 
Leab.    Bastante  desembarazo 

Tiene  el  hombre. 
CriH,  No  tan  solo 

Sé  del  yo  para  informaros, 

Mas  vos  me  habéis  de  informar 

Del  á  mi. 
Tur,  Yo?  cómo  ó  cuándo? 

CrUt.  Fiando  de  mi  secreto 

Su  patria,  nombre  y  estado. 
Tur.     Si  fuera  comedia  esta,    [apartt. 

Cual  estuviera  ahora  el  patio 

Tamañito  de  pensar, 

Que  habia  de  cantar  de  plano. 

Pues  vive  Dios!  que  he  de  ser 

Excepción  de  los  lacayos. 
Críit.  No  respondéis? 
Tur.  Yo,  señora, 

Ha  que  sigo  algunos  años 

Vuestro  ejército,  do  que 

Hallareis  testigos  hartos. 

Viendo  pues,  que  un  mochiller 

Lo  pasa  con  gran  trabajo. 

Me  apliqué  á  servir  á  este 

Don  Soldado  de  soldado. 

De  quien  no  sé  mas  que  vos, 

Y  aun  pienso,  que  no  sé  tanto. 
Lo  que  solo  añadir  puedo. 

Si  la  malicia  adelanto, 
(No  se  pierda  todo ,  va  [aparte. 
Que  se  pierde  el  hablar  claro) 
Bs,  que  debe  de  ser  mas 
Que  dice.    Y  esto  lo  saco, 
No  tanto  de  ricas  joyas. 
Que  tal  vez  le  he  visto,  cuanto 
Porque  es  lo  que  mas  estima 
De  una  madama  el  retrato, 
Con  quien  á  solas  suspira 

Y  llora;  y  esto  del  llanto. 

Con  BU  ay  de  mí!  no  es,  señora. 
Filigrana  de  hombre  bajo. 

Sale  8b«I8MDND0,^  quédasa  al  paño. 
Crin,  i  Joyas  y  retrato?  Pero    [d  Letkia. 

Segismundo  viene,  al  paso 

Le  di,  que  estoy  aqui. 
Leéb,  Si  él   [Con  turbaeion. 

Te  Té,  él  se  irá. 
Oitt.  Haz  lo  «rae  mando. 

Lesb,  Desde  que  está  aqui ,  he  tenido    [apart». 

De  que  no  me  vea  cuidado; 

Mas  ya  no  ea  posible.    Cielos! 

Qué  hará  al  verme?  —  Entre  esos  cuadros 
[d  SegUmmná: 

Cristema  está;  Vuestn  Alteza 

No  pase  de  aquL 
SegiB.  Admirado 

Al  verte,  fiera  enemiga, 

Primer  causa  de  mis  daños, 

Attienda ,  pridon  y  muerte, 
t  Nosé 


Segii. 


Leih. 


Crist. 
Tur. 


Crist. 


Ttir. 
Crist. 


Ledt.  ^        Habla  mas  bajo; 

Que  en  sabiendo  que  he  venido, 
Á  pesar  de  tus  agravios, 
Á  darte  la  libertad, 
(Desta  manera  le  engaño,     [aparte. 
Por  obligarle  á  que  no 
Descubra  mi  error  pasado) 
Me  estarás  agradecido; 
Porque  sé  donde  está  el  paso 
De  una  mina  en  esa  torre. 
Como  quien  desde  sus  años 
Tiernos  se  crió  aqui.    Pero 
Esto  es  para  mas  despado. 
Vuélvete  ahora. 

¿Qué  fuera,    [aparte. 
Que  dispusieran  los  hados 
Mi  antídoto  en  mi  veneno?  — 
Yo  volveré  á  hablarte,  cuando 
Estés  mas  sola.  [Fa»e. 

Y  yo,  cielos!    [«parre. 
Ya  que  esto  sucedió  acaso. 
Pues  con  méritos  no  puedo, 
Ijo  he  de  obligar  con  engaños. 
¿Y  en  fin,  es  tan  bella?    [d  Tarín. 

Un  dia 
Que  él  estaba  embelesado, 
Llegué  queditito,  y  vf 
Kl  mas  pernicioso  trasto. 
Que  vio  amor  en  su  armería 
Entre  las  flechas  y  rayos 
De  su  munición. 

Pues  bien, 
¿Qué  se  me  da  á  mí?  ¡qué  enfado 
Tan  necio  é  impertinente! 
Ni  á  mí.  [Ttfcan  un  elaria. 

Id  á  ver,  si  ha  llegado 
Vuestro  amo ;  que  ese  clarín 

Y  esas  tropas  de  á  caballo 
Quizá  son  suyas. 

Sale  Casimiro  con  Aüeistblá^  Soldados, 
Cas.  No  vayas, 

Yo  responderé,  besando 
Antes  la  tierra  que  pisas. 
Después,  señora,  tu  mano. 
Si  estas  albricias  merece 
Quien  llegó,  vio  y  vendó,  dando 
Feliz  fin  á  la  tnterpresa. 
Pues  prisionera  te  traigo 
A  Auristela. 

Hasta  aqui  loco     [aparre. 
Estaba,  ya  está  borracho. 
¿A  su  hermana  prisionera? 
Solo  esto  me  había  faltado,    [aparte. 
¿Auristela  aqui,  fortuna? 
Levantad,  Maestre  de  Campo, 

Y  aunque  debo  agradeceros 
Dicha,  en  que  intereso  tanto, 
Por  lo  menos  de  una  queja. 
Que  tengo  de  vos,  libraros 
No  podréis. 

I  Qué  fuera,  cielos,     [aparte. 
Que  diera  luoibre  el  retrato! 
Queja  de  mí? 

Sí,  de  vos. 
Qué  eat 

Que  no  hidésedes  alto, 

Y  enviásedea  aviso 
Antes  de  entrar  en  pálido, 
Para  que  saliera  yo 
Con  mas  festivos  aplausos 
A  recibir,  como  debo. 
Tal  huéspeda.    Mas  loa  brazos 
Suplan  la  falta. 


Tur. 


Lesh. 

Crisí. 


Tttf. 

Cas. 

Crist. 

Cas. 

Crist. 
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Cm.  £1  deseo. 

OuL  No  tratéis  de  disculparos.  — 

Vos  seáis  muy  bien  venida......     [d  Auristélu. 

C«.    Llega,  Aurbtela,  —  y  el  llanto    [mfortt, 

Ma,  pues  ves,  que  mi  muerte, 

O  ni  vida  está  en  tus  labios. 
CHit.  Donde,  aunque  seáis  prisionera. 

Seáis  tan  dueño  de  mi  estado. 

Como  de  mi  vida  dueño.  — 

á  Cdno  desta  suerte  hablo    {mfafte, 

A  san^e  de  mi  enemigo? 

Mas  una  cosa  es  mi  agravio, 

Y  otra  mi  urbanidad. 

Avr.  \  Cielos,     [sjisrle. 

Que  aea  esto  foena!  —  La  mano. 

Como  á  prisionera,  solo 

Me  dad.  [Ahrdzmue  la»  ¿m. 

GríH.  Quéhaceb?  Levantaos, 

Y  creed,  que  en  mi  tenéis, 
(Kl  pecho  me  está  temblando     [ojiarte. 
De  cólera)  no  prisión, 
Sino  albergue  (en  el  contacto,    [aporre. 
Que  comunica  á  mi  pecho 
La  vil  sangre  de  su  hermano.) 

Awr.    De  todos  cuantos  favores 

Recibir  de  vos  aguardo. 

Solo  uno  lograr  espero. 
Críft.  Qué  es? 
Awr.  Que,  la  queja  dejando. 

Pues  yo  dov  por  recibida 

La  pompa  de  reales  faustos, 

Sepáis ,  que  es ,  quien  prisionera 

Me  trae  á  mi...... 

I  Coi.  Estoy  temblando!    [aporte. 

I  Amr,    Merecedor  de  mas  honras, 

I  Que  hacerle  Maestre  de  Campo, 

Porque  es...... 

;  Tur.  Ahora  caer  se  deja    [aparfe. 

Á  plomo. 
¡  Crist.  Quién? 

I  áv.  Quien  me  ha  dado 

I  Mas  crédito  con  vencerme, 

Á  costa  de  riesgo  tanto, 
'  Que  si  fuera  él  el  vencido; 

Porque  ¿.quién  tan  temerario 

Osara  entrar  en  mi  tienda? 

¿Quién  sacarme  della  en  brazos? 

4  Quién ,  á  vista  de  mi  gente, 

Sin  acelerar  el  paso. 

Retirarse,  tan  en  sí. 

Que  á  reparar  mi  desmayo 

Hiciese  alto  en  la  espesura? 

Y  asi  en  empeño  me  hallo. 
Porque  vean,  que  es  su  premio 
El  crédito  de  mi  llanto, 
De  que  le  honréis,  por  mi  misma 
Aun  mas,  que  por  vos. 

Críft.  Bien  daro 

Argumento  es  del  valor, 

Saber  honrar  al  contrario. 

General,  en  vuestro  nombre. 

De  la  caballeria  le  hago. 
Cst.    Tu  mano  beso,  y  la  tuya. 

Por  tanto  honor. 
Jv.  Ha  tirano !    [aparte- 

4 Creíste,  que  habia  yo  de  ser 

Tan  vil  como  tú?     ^ 
CriH,  A  mi  cuarto 

Venid,  donde  rapareis. 

Señora,  susto  y  cansancio, 
ittr.     Con  la  merced,  aoe  habéis  hecha 

Á  tan  valiente  soldado, 

He  descansado  de  todas 

Mis  fortunas. 

Tm  II. 


CVtst,  ¡Qué  afectados     [aparte. 

Extremos!  [Fan§9  Uu  do&. 

Tur,  Entren  á  ver 

Callar  una  dama  á  cuarto.  — 

Señor,  ¿qué  aventura  es  esta,     [d  CaHmin. 

Que  la  toco,  y  no  la  alcanzo? 
Cof-     Ni  yo;  porque  no  sé  como, 

Turin,  pueda  haberse  hallado, 

Ni  una  muger  tan  prudente, 

Ni  un  hombre  tan  desdichado. 

Que  ella  se  alce  con  el  nombre 

De  constante^  y  él  de  vario.    [Fanwe  /m  dee. 
L€$h,    4  Quién  creyera,  que  Auristela 

Viniera ,  por  tan  extraños 

Lances,  donde  Segismundo, 

Y  yo ? 

Sale  Segismundo. 
Segis,  Oculto  y  retirado. 

Sin  saber  qué  novedad 
Tocó  ese  clarin,  he  estado 
Solo  atento.  Lesbia  hermosa; 
(Qué  he  de  hacer?  alma,  finjamos,    [aporie. 
Por  ver,  si  lo  que  por  ella 
Pierdo,  por  ella  lo  gano; 

Y  huyendo  de  aquí  pudiese. 
En  la  falta  de  su  hermano. 
Ir  á  asistir  á  Auristela, 
Á  quien  ausente  idolatro) 
Solo  atento,  otra  vez  digo, 
Á  hablarte.     Y  pues  has  quedado 
Sola,  dime,  4 cómo  puede 
Hallar  mi  libertad  paso? 

Leab,    Puesto  que  ya  hice  el  empeño,     [otparfe. 
He  de  seguirle,  callando 
Kl  que  está  Auristela  aqui; 
Que  no  es  bien,  que  el  mal,  que  paso. 
Le  dé  ese  gusto,  si  es  gusto. 
Ni  pena,  si  es  pena. 

Sale  AuRisTBLA. 
Aur.  En  tanto    [aparte, 

C}ue  Crlsterna,  á  quien  vinieron 

Á  llamar  para  un  despacho, 

Vuelve,  á  mis  solas  entre  estos 

Mal  entretejidos  ramos. 

Donde  dijo  que  la  espere. 

Veré,  si  puedo  algún  rato 

Suspirar  conmigo.    Flores, 

Deste  verde  cielo  astros. 

Decidme 4  Mas  Segismundo 

No  es  aquel,  que  está  alli  hablando 

Con  una  dama?  4l£sto  mas. 

Fortuna? 
Lesh,  Digo,  que  andando 

Un  dia  por  esa  torre. 

Siendo  della  castellano 

Mi  padre,  allá  en  mis  niñeces, 

Vi  entre  las  ruinas  del  cuarto 

Ultimo  della  una  quiebra, 

Y  supe...... 

Aur*  Iréme  acercando,    [aparte. 

Por  ver,  si  entender  pudiese, 

Oyendo  á  cautela,  algo. 

4 Si  es  plática  de  amor? 
Segi8.  4  Qué 

Te  suspende? 
Le$b,  Hacia  alli  pasos 

Sentí,  y  las  ramas  se  mueven; 

Veré  quien  es.  —  Triste  hado  I 

Auristela  ea. 
Avr,  Hado  injusto  I 

No  es  Lesbia? 
Ltib,  Muda  he  quedado. 
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Y  mí  ,  huyendo  della ,  solo 
Habré  4e  hablarla  callando.  \V—e* 

Segü,  Oye,  aguarda.  Lesbia.    ¡No 
El  guato,  con  que  escuchando 
Te  estoy,  dilates!  ¿De  quién 
Huyes  y 

M  ir  tr€U  el/Ot  ^ale  AuRlsTBLA. 
Aur.  De  mí. 

Segis.  Cielos  santos  I 

¿Es  ilusión  del  deseo? 
Jur.    ¿Cuándo  fue  ilusión  el  dañof 
Segii»  La  duda  una  vÍTa  estatua 

Me  deja  de  bronce  y  mármol. 
Jur,     De  fuego  y  nieve  á  mí,  no 

La  duda,  sino  el  agravio. 
Segts*  Tú,  Auristela,  aquí?  ¿Pues  cómo, 

O  cuándo  veniste? 
Jwr.  Ingrato, 

Como  vengo  á  ver  mi  ofensa, 

No  hay  que  averiguarme  el  cuando. 

En  fin,  con  Lesbia  te  encuentro. 

Diciendo,  donde  escucharlo 

Pude,  (ha  cruel!)  oue  prosiga 

£1  gusto,  con  que  (ha  tirano!) 

La  estabas  oyendo.    Bien 

Me  pagas,  sí,  lo  que  paso 

Por  ti ;  pues  por  tí  he  venido 

A  dar  prisionera  en  manos 

De  mi  enemiga. 
Segü.  Bien  dicen, 

«  Que  fuera  el  dolor  amago. 

Si  supiera  venir  solo. 

Tú  prisionera? 
Aur.  No  caso 

Hagas  de  mi  menor  pena, 

Cuando  con  Lesbia  te  hallo. 
Segis,  Asi  enmendara  yo  esotra. 

Como  esa  enmendar  aguardo. 

A  Lesbia  hallé  aqui,  y Mas  cielos! 

Cristerna  viene. 
Aur.  No  hablando 

Te  vea  conmigo. 
SegU.  Bien  dices; 

Yo  buscaré  mas  de  espacio 

Ocasión,  en  que  conozcas. 

Que  te  adoro  y  no  te  agravio.  [raae. 

Aur.     Mucho  harás  en  persuadir 

A  un  corazón  desdichado,  ^ 

Que,  coando  su  mal  no  viera. 

Creyera  á  su  sobresalto. 

Salen  Casimiro  j<  Turin. 

Cofl.     Viéndote  sola,  no  pierda. 

Pues  tuerce  Cristerna  el  paso. 
Viniendo  hacia  aqui,  á  otra  parte. 
La  ocasión,  en  que  postrado 
X  tus  pies,  una  y  mil  veces 
Ponga  en  su  estampa  mis  labios. 

7W.    Y  yo  haga  de  sus  tres  puntos 
Para  mi  rostro  tres  clavos. 
Con  que  anden  frente  y  mejillas 
Como  tres  con  un  zapato. 

Aur,     No  tienes  que  agradecerme 
Tú  lo  que  yo  por  mí  hago. 

Fuelvé  Sbcismundo. 
Segi$,  Hacia  otra  parte  volvió    [aparte. 
Cristerna,  quizá  buscando 
A  Auristela,  y  yo,  por  ver 
Si  logro  otro  breve  espacio. 
Vuelvo  otra  vez.     Maa  con  ella 
Hablando  está  aquel  soldado. 
Que  en  fin,  como  aborrecido, 


Criit. 


SegU* 
Criwt. 
SegiM. 
Crüt. 
Cat. 


Aur. 


Critt. 
SegU. 

Aur, 


En  cualquier  parte  le  hallo. 
Esperaré  á  que  se  vaya. 

[JB«oóimIm«  d  una  parte. 

Sale  por  otra  Crjstbrha. 
Hacia  aqui  dicen  que  ha  rato    [mparU. 
Que  me  espera  divertida 
Auristela.    Mas  hablando 
Está  el  soldado  con  ella. 
¿Qué  será  secreto  tanto?    [operfc. 
¿Qué  su  plática  será? 
Oigamos,  alma« 

Alma,  oigamos. 
Aunque  obres  tú  por  tí  misma. 
Siendo  yo  el  interesado, 
¿  No  seré  el  agradecido 
Yo? 

No ,  vil  traidor ,  no ,  falso ; 
Porque  aun  agradecimiento 
No  quiero  de  tan  villano 
Término,  como  conmigo 
Tiene  tu  alevoso  trato; 
Pues  por  servir  á  Cristerna, 
Á  mí  me  ofendes,  faltando 
A  tantas  obligaciones. 
Qué  es  lo  que  oigo? 

Cielos  santos! 
¿Esto  no  es  pedirle  zelos? 

Y  si  en  esta  parte  callo 
Quien  eres,  es  por  vengarme 
Con  estilo  mas  hidalgo 
Del  que  un  ingrato  merece.; 
Que  no  hay  castigo  á  un  ingrato. 
Como  hacerle  un  beneficio, 
Cuando  él  espera  un  agrario. 

^egtff.  Que  calla  quien  es?  Aqui 

Secreto  hay,  que  yo  no  alcanzo. 
CrUi,  Que  calla  quien  es  V  Sin  duda 

Que  es  verdad  lo  que  el  criado 

Dijo,  y  yo  temí.    ¿Qué  fuera 

Ser  de  Auristela  el  retrato? 

¿Y  qué  fuera,  que  á  sentirlo 

Llegara  el  imaginarlo? 
CoM,     Por  mas  que  te  enoje  rer 

Cuanto  yo  á  esa  deuda  falto, 

Aun  el  dia  que  te  ofendo 

Has  de  ver  lo  que  te  amo. 
Crist.  ¿Qué  mas  claro  ha  de  decirlo? 
S^S'^*  ¿  Cómo  he  de  oirlo  mas  claro  ? 
Aur,     En  qué? 
Cos.  En  mi  agradecimiento; 

Pues  señora  de  mi  estado. 

Alma  y  vida...... 

Aur.  CaUa,  calla! 

Y  si  has  de  mostrarle  en  algo. 
Sea. 

Cat.  En  qué? 

Aur.  En  que  con  mi  queja 

Me  dejes.    Vete,  tírano, 

De  mi  vista,  ó  yo  me  iré 

De  la  tuya. 
Cq».  Si  te  agrado 

En  eso,  á  Dios. 
Aur.  k  Dios. 

[Al  ir  d  enlrerts  per  diatintae  puertea ,  encuetara 
Juriatela  d  Segiamundo^  f  Caaimire  d 
Criaterua, 
SegU.  Ten 

La  planta. 
CrUt.  Suspende  el  paso. 

Aur.  ¿Quién  aqui  me  estaba  oyendo? 
Cat.  ¿Quién  estaba  aqui  escuchando? 
SegU.  Quien  ya  sabe  tus  traidonea, 

Pues  sabe,  que  ese  soldado 
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Es  sogelo  que  merece. 
Hallándole  disfrasBado, 
Que  zelos  le  pidas. 

Quien 
(Diñmiile  mi  recato)     [aparte. 
Ha  oido,  qne  un  cargo  os  hace. 
Quien  antes  os  dio  otro  cargo. 
Para  que  yo  no  hable  en  L^bia, 
Buena  ocasión  te  has  hallado. 
Alli  noble,  aqui  quejosa. 
Satisfacer  quiso  á  entrambos. 
Qué  ocasión,  si......?    Mas  Criitenia. 

Segismundo. 

Calle  el  labio. 
Sufra  el  alma. 

Qué  temor! 

Qué  pena! 

Qué  agrayio! 
Buenas  cuatro  caras  para    [apartt. 
Una  máscara  de  á  cuatro. 
Por  lo  menos,  Segismundo, 
No  diréis,  que  bien  no  os  trato 
En  la  prisión,  pues  á  ella 
Tan  buena  irisita  os  traigo. 
Sf,  señora;  mas  no  sé. 
Si  con  afectos  contraríos 
Perdonaré  el  propio  gusto 
Á  costa  del  propio  dafio.  — 
Corazón,  dismiulemos.     [aparte. 
Ignorado  mal,  suframos,     [aporre. 
No  desconfiemos,  penas,     [aparte. 
Esperemos,  desengaños,     [aparte. 
Viendo  hablar  á  cada  uno    [aparte. 
Entre  s(,  yo  también  hablo 
Entre  mi.    Pero  qué  es  esto?  [C^ia*' 

¿Quién  ñn  orden  toca  á  bando 
Á  esas  puertas? 

Sale  Fbdbrico,  y  con  ¿I  un  Page^  armado  con 

una  rodela  j  jr  en  ella  un  cartel  j  y  ¿I  otro 

en  la  mano. 


CriMt. 


Cbs. 

Segie. 
Critt. 
Segis, 
Cf írt. 
Cas. 

I  jíur. 

í  CrUt. 

I  Segíf . 

I  Twr. 

Crut. 


Segis. 


Oirt. 

COM. 

Ávx. 
Tiir. 


CriA. 


Fed. 


Tur. 
F«á. 


En  presencia 


Quien  habiendo 
tuya  hablado 


En  la  lástima  ó  cautela 

Be  Casimiro,  ha  pensado 

Modo,  con  oue  de  una  vez 

De  aquesta  duda  salgamos. 

Bliren  con  lo  que  ahora  estotro    [apeirte. 

Se  Tiene  para  enmendarlo. 

Y  es,  que  en  fe  de  la  venganza 
En  ese  cartel  le  llamo 

Á  público  desafío. 

Si  es  verdad ,  que  despeñado 

Murió,  qué  hay  perdido?  y  si  es 

Verdad,  que  está  retirado. 

Es  fuerza,  siendo  quien  es. 

Que  salga,  en  sabiendo  el  bando; 

Pues  no  ha  de  querer,  si  vive. 

Quedar  inhabifítado 

De  parecer  jamas,  viendo 

Que  yo,  para  averiguarlo, 

Ijc  mato  en  el  honor,  mientras 

En  la  vida  no  le  mato. 

Y  porque  en  tu  corte  tú 
Seguro  has  de  hacerle  el  campo. 
Sitio,  que  yo,  para  que 
Juzgues  el  duelo,  señalo. 
Vengo  á  tomar  tu  licenáa 
Para  fijarle,  veamos 

De  una  vez ,  si  es  de  infeUoe, 
Ó  de  cobarde  el  recato 
De  no  parecer,  y  si 
Yo  sustento  lo  que  hablo. 


Cat. 
Tur. 


AuT. 


Segis* 


Crist. 


Cas 
Crist. 


Cas. 
Crist. 

Cas. 


Crist. 


Cas. 

CriH. 

Cas. 

CriH. 
Cos. 

Crist. 

Cas. 
CriH. 
Cas. 
CriH. 


A  cuyo  efecto,  porque, 
Señalado  sitio  y  plazo. 
Que  las  armas  á  él  le  tocan, 
No  pueda  nunca  ignorarlo, 
Te  suplico,  que  en  tu  corte 

Y  en  su  corte  publicarlo 
Mandes,  para  cuya  instancia. 
Como  arbitro  soberano, 

Que  has  de  ser  del  desafio, 
Pongo  el  cartel  en  tus  manos. 
Dejando  su  original 
Á  las  puertas  de  palacio. 

[D^a  el  papel  y  vate,  y  tocan  e^faa. 
Cielos,  qué  oigo!     [aparte. 

Viendo  estoy     [aporte. 
En  el  color  de  mi  amo, 
Que  burlado  se  ha  de  hallar 
Este,  si  envida  de  falso.  [Faee. 

Yo  me  alegro;  pues  si  vive. 
Verá,  qué  ha  de  hacer  mi  hermano,  — 

Y  llegará  á  Segismundo,     [aparte. 

Sin  darle  yo,  el  desengaño.  [Fste. 

Yo  lo  estimo;  pues  pondrá, 
Si  vive,  su  honor  en  salvo;  — 

Y  yo  lo  que  debo  hacer    [aporfe. 

De  mis  zelos  veré  en  tanto.  [Waee, 

Ya  veis,  que  siendo  el  que  reta 

Federico,  y  el  retado 

Casimiro,  yo  no  puedo 

Impedirlo,  ni  excusarlo; 

Pues  no  se  niega  en  buen  duelo 

Al  noble  que  pide  el  campo. 

Si,  señora. 

Pues  de  vos 
Fio  este  cartel,  fiiadlo.  — 
Aquesto  es  disimular,     [aparte. 
Que  hice,  en  lo  que  oÍ,  reparo.  — 
Rusia  le  ha  de  ver  también 
A  puertas  de  su  palacio. 
Nada  entendió,  pues  que  vuelve    [aporte. 
A  fiarme  empeño  tanto. 
Á  cuyo  efecto ,  porque 
Os  asista  aquel  vasallo 
De  la  interpresa,  os  daré 
Para  él  carta. 

Es  excusado; 
Que  no  me  está  bien  llevarla. 
Pues  solo  para  esto  basto. 
Yo  me  prefiero  á  ponerle, 

Y  veréis,  que  presto  traigo 
Respuesta,  firme  ó  no  firme 
Casimiro. 

Yo  la  aguardo, 
Con  esperanzas  de  que 
Este  último  desengaño 
Nos  dirá,  si  vive  ó  muere 
Traidor,  que  aborrezco  tanto. 
Desdichado  es,  mas  dichoso. 
Quien  en  servir  empleado, 
Mereció,  que  pongáis  siempre 
Los  empeños  á  su  cargo. 
Pagar  un  riesgo  con  otro 
Es  el  premio  del  soldado. 
Pues  id  previniendo  riesgos; 
Que  aun  quedan  que  pagar  hartos. 
Cómo? 

No  puedo  d^irlo; 
Mas  baste. 

Ni  yo  escucharlo. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 
Vil  rezelo......     [aparte. 

Amor  tirano,*.....    [aparte. 

Considera,  que  eres  mió....... 
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Joa/r»  ///. 


CrUt. 

Coa. 

CrUt. 

Ou. 

CrUt. 

Ca». 

CrUt 

CttM. 

Crift. 

Cof. 
CriÉt, 
Cai. 
CrUL 


j^dvieri€,  que  ya  has  llegado 
A  rer  la  cara  al  honor, 

Y  que  yo  mas  que  yo  yalgo. 

Y  que  él  ha  de  ser  primero. 

Y  asi,  en  tanto 

Y  a«,« 
Que  se  explica  este  dolor,.,.... 
Que  se  declara  este  pasmo....... 


EsU  duda,.. 


Miedo,. 


Bste 


Este  asombro,. 


Apriesa,  apriesa,  desdichas. 
Á  espado,  penas,  á  espacio. 


Bste  encanto,.. 


Jornada    III. 


Flor. 


Nii. 


Crin. 


Salen  Cristbrna,  Lbsbia,  Nisb^  Floea. 

Crui.  Dejadme  todas;  ninguna 

Quede  conmigo. 
£esft.  No  asi 

De  una  tristeza  te  dejes 

Postrar,  señora,  y  rendir. 
Crítt.  ¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

8i  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 

¿Cuando  tienes  en  tu  mano 

Hacer  tu  reino  feUz, 

Prisioneros  á  tus  dos 

Enemigos,  deslucir 

Quieres  con  penas  las  dichas  f 

Y  mas  llegando  á  adirertir, 

Que  de  Casimiro  no  hay 

Nueva,  aue  pueda  impedir 

El  capitular  con  ellos 

Cuanto  quieras. 

Bien  decis, 

8i  pudiera  yo  escuchar 

Todo  eso  que  puedo  oir. 

Dejadme ,  digo  otra  yez. 

Sola;  que  no  hay  para  mi 

Companfa,  que  no  sea 

Soledad.    Todas  os  id. 

I  Extraña  melancolía!     [aparte  iaa  tree. 

¡Mejor  dirás  frenesí. 

¿Sabéis,  qué  he  pensado? 
3f  NU.  Qué? 

Que  podemos  borrar......  ^ 

Íau  diOi.  Di. 

Le«6.  La  ley  de  que  amor  no  sea 

Disculpa  de  nadie. 

Aqui, 

Donde  ya  á  mis  solas  puedo 

Desahogar  y  descubrir 

El  pecho  con  suspirar, 

El  corazón  con  sentir. 

Preguntarme  á  mí  pretendo. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Que  aunque  yo  misma  á  mí  i 

No  me  lo  sabré  decir, 

4 Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

Si  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 

4 Quién  eres,  o  tú  ignorado 

Mal,  que  con  traidor  ardid 

En  ios  imperios  de  una  alma 

Has  sabido  introducir 

La  mas  sediciosa  plebe 

De  una  batalhi  civil? 

4 Quién  eres,  digo,  no  solo 

Otra  vez,  sino  otras  mil? 


Por. 

Les6. 
FUr. 
Le$h 


Orttt. 


[Vanee  loe  tret, 


i 


Ca». 
Criit 

Ca». 


Crut. 


Ca». 


Que  es  mocho  ignorar,  qué  huésped, 
Mejor  pudiera  decir, 
Qué  áspid  es  el  que  en  ei  pecho, 
'^  generosa  admití, 

inadvertida  abrigué. 
Que  no  aderto  á  distinguir 
Sus  senas  ;^  porque  tal  vez 
Noble,  quiere  persuadir. 
Que  es  agradecido  afecto 
De  mi  vida;  tal,  que  es  vil 
Castígo  de  mi  altivez; 
Equivocando  entre  sí 
Con  los  embozos  de  noble 
Los  desembozos  de  ruin; 
En  cuya  duda  no  sé. 
Ni  desechar,  ni  elegir. 
4 Qué  importó,  que  un  extrangero 
ICn  los  trances  de  una  lid 
Me  diese  la  vida?  4 qué. 
Que  originase  de  allí, 
Kuvuelto  en  propio  y  ageno 
Raudal  de  humano  carmín. 
La  prisión  de  Segismundo, 
Ni  la  victoria?  y  en  fin 
4 Qué  importó,  que  prisionera, 
J^on  el  orden  que  le  di, 
A  Auristela  me  trajese? 
4  Ya  no  se  lo  agradecí 
Con  puestos  y  con  honores? 
4  Pues  qué  tiene  que  añadir 
La  imaginación,  si  es 
Ó  no  es  lo  que  presumí. 
Para  andarse  vacilando 
En  haber  llegado  á  oir. 
Que  Auristela  quien  es  calla, 

Y  que  por  servirme  á  mí 
Falta  á  sus  obligaciones? 

Y  cuando  todo  sea  asi. 

Que  él  sea  mas,  y  que  ella  sea 

El  alma  de  aquel  matiz, 

4  No  es  mas  para  agradecido. 

Que  para  culpado?  Sí. 

Pues  bien,  qué  me  aflige?  Pero 

Si  aun  no  me  dejo  afligir, 

4 Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

Pues  no  ha]f  mas  remedio  al  sentir,  que  el  aentir? 

Mas  aué  digo?  4 dónde  está 

De  mi  espíntu  gentil 

La  altivez?  4 dónde  ei  denuedo 

De  mi  ánimo  varonil? 

4 Ni  dónde,  cuando  pretenda 

De  todo  ese  azul  viril 

(Á  instancia  quizá  de  Venus, 

Deidad,  que  no  conocí) 

Familiar  astro  de  amor 

Agobiarme  la  cerviz. 

Astro,  ()ue  tomar  merezca 

Mi  influjo  á  su  cargo? 

Sale  Casimieo. 

Aqui. 
4  Siempre  han  de  ser  vuestras  vooea 
Oráculo  para  mí? 
4 En  qué,  señora,  os  ofende 
Quien  os  sirve;  que  aun  no  oís. 
Que  aqui  la  respuesta  está 
De  aquel  orden  con  que  fui? 
4 Quién  os  ha  dicho,  que  jfo 
Me  ofendo?  que  antes  decir, 
Que  sois  mi  oráculo,  es 
Mostrar ,  que  siempre  venis 
Á  dar  respuestas,  que  son 
Sus  oficios. 

Siendo  asi. 


I /««ir.  ///. 
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Y  que  á  oráculos  lea  toca 
Kesponder  y  no  argüir, 

LW^ué  á  Rusia,  entré  en  ta  corte, 

Y  disfrazado  advertí 
El  general  desconsuelo 
De  ver  perdidos....^ 

Owt.    ,  Dedd. 

Gu.     Á  Aurístela  y  Casimiro.  — 

Y  es  jerdad;  que  Amesto  asi    [aporte 
Lo  dijo,  á  quien  roe  fié, 

Y  á  quien  mandé  prevenir. 
Como  he  de  entrar  en  Suevia. 

Críit,  Y  en  fin,  qué  os  suspende  Y 

Coi.  En  fin, 

Pivino  el  sol,  transcendiendo 

Los  términos  del  zenit, 

A  los  del  nadir  pasando, 

Kn  cuyo  opuesto  confin, 

Al  ir  sepultando  luces 

Kn  Panteones  de  zafir, 

Á  palacio  llegué,  donde 

Pude  grabar  y  esculpir 

Kn  sns  láminas  de  acero. 

Haciendo  el  puñal  buril, 

Kl  cartel;  amaneció 

l*1jado,  en  cuyo  sentir 

Varios  juicios  hizo  el  pueblo. 

Sin  que  ninguno  de  atli 

Le  quitase.    Pero  apenas 

Podo  á  otro  dia  salir 

La  aurora,  dorando  hermosas 

Nubes  de  rosa  y  jazmin. 

Coando  en  festivo  concurso 

pe  alborozado  motín, 

Á  las  puertas  del  palada 

Veo  el  vulgo  concurrir. 

Diciendo  unos  y  otros: 
lW[¿est.]  Suya 

Es  la  letra. 
Otntt,  No  es. 

Crin.  Oid; 

Que  el  mió  también  parece, 

Que  en  igual  tumulto  ahí 

Viene  concurriendo  á  tropas. 

Á  ver  qué  sucede,  id. 

Sale  Fbdbrico. 
Fed.     Como  mas  interesado, 

Yo  te  lo  vengo  á  decir. 

En  que  haya  que  merecer. 

Ya  que  no  que  conseguir. 

Sobre  el  fijado  cartel. 

Que  á  aquesos  umbrales  di, 

Ua  amanecido  otro,  en  que 

Casimiro  oigo  admitir 

Kl  duelo ,  siendo  las  armas. 

Que  nombra  para  reñir, 

Desabrochados  los  pechos. 

Espadas  y  dagas  sin 

Guarnición,  porque  no  haya 

Reparar,  que  no  sea  herir* 

En  cuya  novedad  ves 

Unos  y  otros  discurrir 

En  si  es  su  letra,  ó  no. 
Cu.  Esto 

Es,  señora,  proseguir 

Lo  que  iba  diciendo  vo; 

Y  lo  que  puedo  añadir, 

Es ,  que  el  cartel ,  que  fijado 
AUá  amaneció,  rompí 
Á  otra  noche,  para  que 
Pudiendo  traerle  aquí, 
I  Constase  del,  cuan  cabal 

Con  todo  el  orden  cumplí, 


Que  me-  disteis. 

[Ssca  el  cartel  y  ddaeh  d  Crittema. 
¿Cuándo  vos 
Menos  airoso  venis? 
{Pluguiera  al  cielo,  que  en  algo 
Errárades ! 

Advertid, 
Que  es  daros  por  no  servida. 
Querer,  que  yerre  el  servir. 
CriiU   Es  que  hace  infeliz  al  dueño 
El  que  sirve  tan  feliz. 
Que  atrase  los  galardones. 
¿  l¿4iu  es  honrar  o  rtrñir  ¥ 
Nu  sé.    ¿Pero  quién  podrá 
Con  mas  certeza  decir. 
Si  es  esta  su  firma? 


Crut 


COM. 


Cos. 
Crut. 


Sale  AcRisTBLA. 
Aur,  Yo ; 

Que  en  el  instante  que  oí 

Que  responde,  á  saber  vengo. 

Si  es  verdad. 
Cri9t.  Y  es  ella? 

Aur.  S(; 

Tan  suya  es,  señora,  que 

Jurara,  que  desde  aqui 

Le  estaba  mirando  yo. 

Cuando  él  la  llegó  á  escribir. 

Y  asi,  en  albricias,  á  quien 
Con  este  pliego  venir 
Pudo,  esta  pequeña  joya. 
Que  acaso  reservó  en  mi 
El  adorno,  con  licencia 
Tuya,  he  de  darle.  —   Admitid     [ct  Catimir^. 
El  don  de  una  prisionera. 
En  premio  de  que  venis 
Con  nuevas,  que  Casimiro 
Vivo  está,  para  acudir 
Á  su  honor. 

CrUt,  Yo  nada  os  doy 

Por  ahora ,  si  advertís, 
Que  no  sé,  si  es  vivir  él 
Gozo  ó  pena  para  mi; 
Pena,  porque  viva,  ó  gozo, 
Que  viva  para  morir. 

Y  asi  ahora  suspendo  el  premio. 
Fed.     Á  ninguno  mas  que  á  mí 

l*o'ca,  pues  soy  yo  á  quien  trae 

E^ta  ocasión  de  lucir; 

Pero  el  que  yo  os  he  de  dar. 

Se  ha  de  cifrar  en  pedir. 
Cu.     Qué  me  mandáis? 
Ftd.  Que  me  honreb 

De  mi  padrino  en  la  lid. 
Ca$.     Fuera  el  mas  supremo  honor. 

Que  pudiera  conseguir 

Mi  humildad;  mas  perdonadme. 

Os  suplico,  el  no  admitir 

Tan  grande  favor. 
Crut.  Por  qué? 

Cos.     Porque  el  haber  vuelto  aqui. 

Ha  sido  solo  por  dar 

Entera  cuenta  de  mí. 

Haciendo  falta  en  mi  patria. 

Donde  me  es  forzoso  ir 

Á  toda  prisa. 
Cr¿ft.  Qué  os  mueve? 

CoM.     Un  papel,  que  recibí, 

En  que  me  llaman,  señora. 

Empeños  á  que  acudir, 

Quizá  de  mi  honor  también; 

Y  no  puedo,  siendo  asi, 
Dar  de  padrino  palabra; 
Mas  si  pudiere  venir, 
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Jomif.  m. 


Crití. 

COM. 

CriH. 

Cas. 

CrUt. 


CoM. 


FeéL 


AUT, 


Ca$. 


Tw. 

Cat. 

Awr. 


Segü. 


Tur. 
Atír. 

Segü. 
Ota. 


La  doy  de  hallarme  en  el  doeio. 
Aqoi  es  forzoso  fingir.  —    [^orfe. 

Y  en  fin  os  yais? 

Sí,  señora. 
¿Y  cuándo  os  pensáis  partir? 
Al  instante. 

Bl  cielo  os  Heve 
Con  bien,  y  Heve  (ay  de  mí!) 
Todas  mis  penas  con  vos.  [f'ate. 

Él  08  baga  tan  feliz, 
Qae  no  os  sirva  con  errar 
Quien  no  os  sirve  con  servir. 
Ya  que  Casimiro  es  fuerza 
Que  al  duelo  baya  de  asistir. 
Prevendré  lo  que  me  toca. 
Que  es ,  por  donde  ba  de  venir. 
Tenerle  becho  el  bospedage, 

Y  salirle  á  recibir 

Y  festejarle,  basta  que 
El  dia  publique  el  fin 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte.  [f'tue. 

¡Cómo  te  sabré  decir, 

Cuanto  agradecida,  al  ver 

Que  trates  de  descubrir 

El  rostro  al  empeño,  estoy! 

¿Pues  pudiste  presumir 

Nunca,  que  á  trances  de  bonor 

Habian  de  preferir 

Los  de  amor  ?  Tú  verás ,  como 

Vuelvo,  Auristela,  á  cumplir 

Mi  obligación;  y  verás, 

Qué  bace  esta  fiera  de  mí, 

Al  ver  que  yo  la  obligué, 

Siendo  yo  quien  la  ofendí. 

Saie  TüRiK. 
Ya  cuanto  á  Amesto  mandaste 
En  la  entrada  prevenir. 
Viene  marcbando,  señor. 
Pues  vamos  presto ,  Turin.  — 
Á  Dios,  Auristela. 

Quien 
Con  los  brazos  influir 
Pudiera  su  corazón 
En  tu  pecho,  porque  asi. 
Lidiando  con  dos,  tuvieras 
Ese  mas  para  la  lid, 
Aventurando  primero 
El  mió,  que  el  tuyo.  [Jhrdzanae 

SaU  Sb«ismdn]>o. 

Qué  vi?    [aparte. 
Cielos !  Los  brazos  le  ba  dado ! 
¿Cómo  es  posible  sufrir 
Igual  dolor,  sin  que  todo 
Se  pierda,  pues  la  perdí?  — 
Disfrazado  aventurero,    [d  Catimiro. 
Á  quien  bizo  tan  feliz, 
O  su  amor,  ó  su  fortuna. 
Cuanto  desdicbado  á  mí. 
Saca  la  espada;  que  aunque 
Pudiera  matarte  aqui 
Sin  esta  salva,  no  quiero. 
Que  esta  fiera  presumir 
Pueda,  que  el  ser  vil  su  ofensa, 
Hizo  mi  venganza  vil. 

¿Quién  en  eí  mundo  á  un  bermano     [aparte. 
Zelos  le  llegó  á  pedir? 
¡Tente,  Segismundo,  no 
Contra  él  la  espada  (ay  de  mí!) 
Saques  I 

Que  tú  le  defiendas. 
Me  obliga  mas. 

Pues  de  mí 


Tenñs  experiencias,  que  ^ 

No  lo  baré  por  no  reñir. 

Creed,  que  nay  causa,  que  me  moeva 

Cuerdamente  á  reprimir. 

Siendo  quizá  el  ofendido, 

Vuestra  cólera;  y  asi. 

Hasta  ocasión  en  que  os  pueda 

Satisfacer,  remitid 

Este  empeño. 
SegiB.  Qué  ocasión? 

¿Y  mas  cuando  lle^o  á  oír. 

Que  el  ofendido  sois  vos, 

Que  es  lo  mismo  que  decir. 

Que  sois  el  favorecido? 

Sacad  la  espada,  y  reñid, 

Ó  no  la  saquéis,  que  yo 

Con  avisaros  cumplí. 
CoB,     Para  defenderme  solo 

La  sacaré. 
Aur.  Ya  es  aqui     [aparte. 

Necio  el  silencio. —  Detente, 

Segismundo,  porque  es  mi 

[Hiñen  ím  doa. 

Sale  Cristbbka. 
Crüt.  Qué  es  esto? 
Awr.  Ya  no  es  poñble,     [abarte. 

Porque  es  mi  bermano,  decir. 
Tur.    Como  iba  á  cantar  en  solfa,    [i^rte. 

Quedóse  la  sol  en  mí. 
Cas.     Dicha  fue! 
Segis.  Qué  ansia! 

Aur.  Qué  pena! 

Crist.  Qué  es  esto?  digo. 
Segis.  Esto  es  ir 

Uno  á  morir  y  á  matar, 

Y  aun  no  lograr  el  morir.  [Fat 
Cristfi   Decid  vos,  qué  ba  sido?     [d  CaHmire. 
Cas.                                              Menos 

Lo  sé  yo,  si  no  es 

Crist.  Decid. 

Cas.    Ser  el  tropiezo  de  todos 

La  vida  do  un  infeliz. 

Y  pues  que,  para  no  serlo. 
No  bay  mas  remedio,  que  buir 
El  rostro  á  todo ,  quedad 

Con  Dios. 
Crist,  Ved,  mirad,  oid! 

Cas.     Perdonad,  que  voy  á  errar 

Cuanto  intente  desde  aqui, 

Y  ba  de  ser  mi  primer  yerro. 

Ni  ver,  ni  mirar,  ni  oir.  [Fm 

Crist.  Decid  vos.     [d  Tarín. 
Tur.  No  digo,  ni  bago; 

Que  soy  un  mirón  tan  vil 

De  los  garitos  de  amor, 

Que  sin  bacer,  ni  decir, 

Dependo  de  suerte  de  otros, 

Donde  á  merced  de  un  cuatrín 

Traipo  mi  vida  en  un  tras, 

Y  mi  caudal  en  un  tris.  [Fm 
Crist.  ¿En  fin,  Auristela,  nadie 

Me  dice,  qué  es  esto? 
Awr.  Sí. 

Segismundo,  que  confiíigo 
Hablaba,  oyendo  que  fui 
Dése  ignorado  extrangero 
Presa,  siendo  él  adalid 
De  aquella  interpresa,  tanto 
Le  aborreció,  que  al  oir, 
Que  se  ausentaba ,  no  pudo 
Consigo  mismo  sufrir, 
Sin  que  su  ofensa  y  mi  ofensa 
Veng^,  verle  partir; 
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Y  aii  ciego...... 

Grtí».  Bien  eitá| 

Y  iiiiu|iie  debiera  sentir 
Verle  exceder  laf  Ucendas 
0e  primonero,  hay  ea  mi 
Valor  para  tolerar 
Mayores  quejas. 

iitr.   y  ¡O,  si    [mpmiu. 

La  Tiielta  de  Casimiro 

Pnsiese  á  todo  esto  fin!  [V—t. 

Oút.  i  Qué  será  (valedme  cielos!) 

Lo  que  me  quieren  decir 

Este  lance  y  esta  ausencia? 

áPero  á  quien  mejor  que  á  mi 

Bstan,  pues  acabaré 

De  una  ves  de  discurrir? 

4 Qué  be  de  baoer,  (ay  de  mi!)  cuando 

No  bay  mas  medios......? —  ¿Qué  darin 

Es  este?  [Tierna  un  eUrin. 

Sale  Lbsbia. 
Lcil.  8i  quieres  ver» 

Señora,  el  mejor  jardín, 
Que  en  los  campos  de  la  aurora 
Bosquqar  supo  el  Abril, 
Por  mas  que  yarío  mezclase 
Eo  uno  y  otro  matiz 
Los  develes  dentó  á  dentó. 
Los  jaznúnes  raíl  á  mil, 
Ponte  en  ese  mirador, 
Verás  U  esfera  pulir 
De  la  plaza  de  palacio 
El  mas  hermoso  pensil 
De  plumas  y  de  colores. 
Que  TÍ4S  el  sol  desde  el  turquí 
Csmpo  azul,  adonde  Fénix 
De  m  Arabia  de  zafir, 
O  muere  para  nacer, 
Ó  nace  para  morir. 
La  recámara  es,  seiiora. 
De  Cadmiro,  en  quien  vi 
Cifrar  sus  púrpuras  Tiro, 
Y  sus  madejas  Ofír ; 
Porque  en  numerosa  tropa 
Bruto  no  bay,  á  quien  cubrir- 
No  verás  de  mil  bordados 
Paramentos,  que  en  sutil 
Dibujo  orlan  los  blasones 
De  sua  armas;  dendo  asi. 
Que  la  plata  que  derraman. 
Ya  d  girón ,  y  ya  el  perfil. 
Las  planchas  y  los  barrotes 
La  tomaron  para  si; 
Eo  cuya  correspondencia. 
Nácar  y  plata  vestir 

Verás  ía  familia,  siendo 

Críit,  No  tienes  que  proseguir 
Los  lucimientos,  con  que 
Vendrá,  pues  son  para  mf 
Lutos  de  aqudlas  exequias. 

Sala  Flora. 
flor.    Si  te  quieres  divertir. 
No  dejes  de  ver,  señora. 
En  bosquejado  pds. 
La  segunda  primavera 
A  la  primera  seguir. 
La  caudlerfa  es 
La  que,  ocupando  el  confio 
Del  terrero,  deja  al  sol 
Desluddo  de  lucir; 
Pues  tanta  es  la  pedrería 
'  Del  menus  rico  terliz. 

Que  le  vuelve  los  reflejos. 


Cobardes  de  competir. 

Por  lo  blanco,  los  diamantes, 

Por  lo  rojo,  los  rubls. 

El  demás  bagage 

CfUt.  Calla! 

Que  parece,  que  venis 
Unidas  á  encarecer 
Lo  que  tengo  de  sentir. 

Sale  Nisb. 

iVtff.     Un  anciano  caballero. 

Que  de  una  carroza  ahora 

Se  apea,  pide,  señora. 

Licencia  de  hablarte. 
Aritt,  Hoy  muero,    [aporte. 

De  varios  temores  llena.  — 

Dile  que  entre. —  ¿No  bastaba 

Ver,  que  una  pena  acababa. 

Sin  que  empezase  otra  pena? 

Sale  Arnrsto. 

jím.    Déme  Vuestra  Magostad, 
Señora,  á  besar  su  mano. 
Pues  me  dio  el  délo,  no  en  vano. 
Esta  dicha. 

Crist.  Levantad, 

Y  decid  lo  que  queréis. 
Am.     El  Gran  Duque  Casimiro, 

Que  tuvieron  en  retiro 

Causas,  que  al  verle  sabréis. 

De  Podenco  retado, 

Con  su  obligación  cumpliendo. 

Ya  al  duelo  viene;  y  habiendo 

Á  vuestra  corte  llegado. 

No  por  la  seguridad. 

Sino  por  la  cortesía. 

Pues  bien  claro  está,  que  d  dia 

Que  hizo  Vuestra  Magestad, 

Como  arbitro  soberano. 

Seguro  el  campo,  no  queda 

Rczelo,  que  temer  pueda. 

Por  mf  vuestra  blanca  mano 

Humilde  besa;  y  en  muestra 

Del  gran  respeto,  que  os  guarda. 

Para  presentarse,  aguarda 

Segunda  licencia  vuestra. 

Ley  es  en  todo  buen  duelo, 

Que,  el  que  á  responder  se  ofirezca. 

Ante  el  arbitro  parezca. 

Donde  salvando  el  rezelo 

De  que  otro  salga  por  él, 

De  ser  él  mismo  presente 

Testimonio ,  y  juntamente 

Jure  al  tenor  del  cartel. 

Que  solo  viene  movido 

Del  empeño  de  su  honor, 

Sin  traer  en  su  favor 

Á  nadie,  ni  conmovido 

Tener  el  pueblo,  ni  haber 

De  caracteres  usado, 

Pacto  ó  nómina,  ayudado 

Del  ¡lícito  poder 

De  vaga  superstición, 

Y  que  en  las  armas  que  tray 
Ninguna  ventaja  hay. 

Pues  de  iguales  temples  son. 
Peso  y  marca;  á  cuyo  intento 
Licencia  de  parecer 
Pide  ante  vos,  para  hacer 
El  usado  juramento. 
Criii,  Si  pensara  lo  que  habla 
De  sentir  el  que  viniera. 
Donde  le  hablara  y  le  viera. 
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Nunca  U  cólera  mia 

Hubiera  dado  lug^r 

Á  que  lo  TÍera  y  hablara; 

Mas  ya  que  en  eso  repara 

Tan  sin  tiempo  mi  pesar, 

Que  la  licencia  le  ofrezco. 

Le  decid.  —  Mal  me  reprimo,    [aporte. 

Pues  cuando  huye  lo  que  estimo, 

8e  acerca  lo  que  aborrezco.  [Fa«e. 

Saien  por  una  porté  Fbdbeico,  y  por  otra  Sr- 

«ISMUMDO. 


Ftd. 


[d  Jrnnto, 


Fed. 


jifUm 


I^Sois  vos  el  que  venir  miro 

De  Casimiro  enviado? 
Segü.  ¿Sois  vos  el  que  habéis  llegado 

De  parte  de  Casimiro? 
/im.    Sí,  yo  soy.     Qué  me  mandáis? 
Segi$,  Hablad  vos,  señor,  primero;    [d  Federico, 

Que  yo  retirado  espero. 

No  ha^  para  qué;  y  pues  me  dus 

Licencia  de  que  hable  yo. 

Que  le  digáis,  os  suplico. 

Que  el  Príncipe  Federico 

Á  recibirle  salió. 

Y  puesto  que  no  he  tenido. 
Noblemente  cortesano, 
Dicha  de  besar  so  mano. 
Que  sea  muy  bien  venido; 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Tiene  hecho  el  aposento. 
Adonde  servirle  intento, 
Mientras  del  término  pasa 
El  plazo,  que  tomar  quiera; 
Pues  toca  á  su  bizarría 
Dentro  del  nombrar  el  dia. 
Si  C&iimiro  supiera. 
Que  hábfades  de  salir. 
No  hubiera  determinado^ 
Atento  al  justo  cuidado 
De  hacer  hi  salva,  y  pedir 
Licencia  á  Cristerna,  entrar 
De  secreto;  y  siendo  asi. 
Que  disculpado  hasta  aqui 
Quede,  en  cuanto  al  aceptar 
Vuestro  hospedage,  vo  creo, 
Que  le  dé  por  recibido; 
Porque  el  orden,  que  he  traido. 
Mas  conforme  á  su  deseo. 
Es,  señor,  aposentalle 
Al  pie  de  aquesa  montaña. 
En  sus  tiendas  de  campaña; 

Y  asi  habréis  de  perdonalle, 
Que  en  ella  os  veréis  los  dos. 
Á  mí  me  toca  hospedar, 
A  él  despedir  ó  aceptar. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios.— 
4  Qué  es  lo  que  tos  me  mandáis? 
Segií,  Que  de  mi  parte  también 
Le  llevéis  el  parabién 
De  su  venida,  y  dieals. 
Que,  por  estar  prisionero. 
No  voy  á  ser  su  segundo. 
Quién  diré  sob? 

Segismundo. 
Una  y  mil  veces  espero 
Besar  vuestroo  pies. 

Alzad; 

Y  como  posible  sea. 
Cuanto  antes  pueda,  me  vea, 
Le  decid,  que  hay  novedad, 
Que  importa  tratar  los  dos. 
Sin  que  otro  delante  esté. 


[Fm 


Fed. 


Am, 


[raee. 


Am, 

Segii. 

Am, 

SegU. 


Am.    Desa  suerte  lo  diré. 

Quedad  coa  Dioo. 
Segi»,  Id  con  Dios.- 

Ya  que  tan  infeliz  fui. 

Que  Cristerna  embarazó 

Mi  venganza,  y  se  ausentó 

91  que  tan  dichoso  vi, 

A  Casimiro  diré 

Le  haga  seguir  y  matar. 

Pues  yo  no   puedo,  hasta  dar 

Venganza  á  mi  honor,  sin  que 

Le  diga  de.  mis  agravios  , 

Mas  c}ue  la  prisión.    ¿Quién,  cicloa! 

Les  dió  poder  á  los  zelos 

Para  cerrarme  los  labios? 

Bueno  es,  que  tenga  una  fiera 

Licencia  para  agraviar, 

Y  que  haya  de  honestar 
Yo  su  traición:  de  manera, 

fie  la  ruindad,  cjue  me  obliga 
que  otro  la  satisfaga. 
No  lo  es  porque  ella  la  haga. 
Sino  porque  yo  la  diga. 
áQué  ley,  qué  fuero,  qué  fe 
Tales  privilegios  da 
A  la  muger? 

Salé  Lbsbia. 

¡j€sb,  Aqui  está    [eporfs. 

Segismundo. 
Segü,  ¿Pues  por  qué. 

Lesbia,  el  paso  tuerces? —  ¡Cielos,    [crparie. 

A  qué  buen  tiempo  viniera 

Hoy  su  aviso,  si  pudiera 

Con  él  seguirle! 
Les6.  Rezólos 

De  que  Auristela  me  vea 

Contigo  me  hacen  volver. 
Segi$,  Oye,  que  importa  saber 

Hoy  mas  que  nunca,  cual  sea 

Bl  paso,  que  le  ha  ofrecido 

Á  mi  libertad  tu  amor. 

Sale  AuRisTBLA. 

Aur.    Que  estaba  el  embajador    [aparte. 
Aqui  de  mi  hermano,  he  oído, 

Y  á  hablarle  y  saber  quien  fue 
Vengo.    Pero  Lesbia  e&tá 
Con  Segismundo. 

SegU.  Y  no  ya 

Pena  Auristela  te  dé; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Te  vea;  que  ya  su  amor 

No  es  amor,  y  en  tu  favor 

Mi  vida  est¿ 
Aw.  Yo  testigo. 

Aunque  sea  parte  y  juez. 
Lesh,  Pues  hubo  otra  vez  de  estar    [aparte. 

Tan  á  mano  mi  pesar, 

Huya  su  vista  otra  vez. 
Awr.    Oye ! 

Segii.  Seguirla  es  en  vano. 

Aur.    ¿Por  aué,  falso,  aleve,  infiel? 
SegU.  Mudable,  fiera,  cruel. 

Porque  no  hay  á  qué. 
Aur.  Ha  tirano! 

¿Podrásme  negar  ahora. 

Que  ya  mi  amor  no  es  amor, 

Y  tu  vida  en  el  favor 
Desa  injusta  fe  traidora 
Está? 

Segi$.  Que  lo  dije,  no 

Podré  negar;  mas  pudiera 
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coitar, 


Áw. 


jhr, 

Segia, 
Jnr. 


Segit. 
Jwr. 

S€gÍ$. 

Aur. 


SegU, 
jimr. 

Segi9, 

Aw. 

SegU. 

Jur. 

SegiM, 

Aur. 


T«r. 


Dar  ntísíaccion,  qae  faeim 
Bastante  y  para  qae  yo 
De  haberlo  dicho  quedara 
Mas  ñno  contigo;  pero 
Aon  eso  tampoco  qoiero; 
Qae  es  hidafgafa  may  cara 
\jn  qae  á  un  hombre  ha  de 
Quejoso  de  una  muger, 
Kl  qiütar  en  sa  placer 
Los  caudales  del  pesar. 
Qaien  de  satisfacer  d^a. 
Por  vengar  su  queja,  oirás 
Ai  caerdo,  qae  no  hace  mas. 
Que  echar  á  perder  su  queja. 
Aun  bien,  qae  tu  tiranía, 
Porque  mas  cruel  se  argaya. 
No  echará  á  perder  la  tuya. 
Por  satisfacec  la  mia. 
Por  qoé? 

Ponjue  no  podrá. 
¡Plogniera  al  cielo  no  fuera 
Tan  clara!  que  aunque  no  quiera 
La  has  de  ver. 

Tarde  será. 
No  mocho. 

Cdmo? 

No  sé; 
Qoe  no  tengo  de  abreviar 
Tu  petar  á  mi  pesar. 
Todo  eso  es  enigma,  qoe 
Anda  disfrazando  errores. 
Esotro  ir  tomando  plazos. 
Yo  te  vi  en  ágenos  brazos. 
Yo  te  of  decir  favores. 
Quizá  tuvo  otra  intención. 
Quizá  tuvo  otro  sentido. 
Yo  o(  to  asravio  y  mi  olvido. 
Yo  oí  mi  olvido  y  tu  traición. 
No  es  malo  imitarme  el  modo. 
Ni  tus  agravios  son  malos. 

SaU  TvRiK. 


A  costa  de  cuatro  palos. 
Por  Dios!  que  lo  he  de  ver  todo. 
\T»9Qn  chMm»U9,  e^M  9  e/sriaes. 

Aur.ySeg.  Qoé  es  eso ? 

Tar.  Qoe  Cattmiro 

Entrando  viene  en  palacio, 

Y  en  el  siempre  ameno  espacio 
De  su  florido  retiro 
CriMerna,  bien  que  á  pesar 
De  k»  que  lo  ha  de  sentir. 
Le  ha  salido  á  recibir. 

Y  yo,  deseándome  hallar 
En  todo,  sin  que  me  dé 
Miedo  ona  y  otra  alabarda, 
Meqaetrefe  de  la  goarda. 
Por  on  lado  me  escapé. 
Como  el  qoe,  sin  ser  señor. 
Entrada  tiene,  no  tanto 
Por  mejor  título,  cuanto 
Porque  arrempuja  mejor. 
Ya  llega. 

Aur,  Nunca  llegara!  ^ 

&gts.  «Temes,  qoe  oi|^  to  traición? 

Aur.    Temo  la  satisfacción, 
Qoe  no  mereces. 

Tur.  k  Qoé  cara 

Pondrá  Cristema  ai  mirar, 
Qoe  el  soldado  es  Cammiro? 

Segi§.  Aqui  á  ver  y  oír  me  retiro. 
I  Aur.    Yo  á  ver,  oir  y  callar. 

[JUtíroM  ai  Jim»  AurÍMt9Ím  9  Segiimun 


[FueÍ99n  d  focar, 


[aparte. 


ds. 


Tocan  ehirimiaéy  cajas  jr  clarines^  y  por  una  parte 

Molen  Soldados,  Fbobrico,  Cristbrna  y  sus 

Dofnas^  y  por  la  otra  Casimiro,  Arnbsto 

y  Soldados  de  acompañanúeruo. 

Crist,  ¿En  fin,  fortuna,  has  rodado......    [aparte. 

Cas.     iBn  fin,  fortuna,  has  sabido......     [aparte. 

CV/st   Hacer,  que  el  que  he  aborrecido...... 

Can.     Hacer,  que  la  que  he  adorado...... 

Crist,  Haya  á  mi  vista  llegado? 

Cas.     Haya  de  saber  quien  soy? 

Crist.  Muerta  llego! 

Cas.  Ciego  voy! 

Crist.  Qué  temores! 

Cas.  Qué  rezólos! — 

Humilde  á  voestros  pies....... 

Crist»  Cielos!    [aporte. 

jtQoé  es  lo  que  mirando  estoy? 
Cas.     Despojo,  antes  que  trofeo. 

Yace  el  Duque  Casimiro. 
j  Crist,  Otra  y  mil  veces  me  admiro. 
\Fed.    ¿No  es  el  soldado  el  que  veo?     [aporte. 
iSegis.  ¡Mis  venturas  dudo  y  creo!     [aporte. 
Aur.    A  Quietóte  ya  el  que  te  dié    [d  Segismundo, 

Zelos? 
SegU.  Sí. 

jiur.  Poes  á  mí  no. 

Leshm  ¿Este  no  es  el  extrangero,    [oporfc. 

Que  servia  aventurero? 
Tur.    Y  si  no,  dígalo  yo. 
Cos.     X  todos  admira  ver. 

Que  ho^  el  que  era  ayer  no  soy. 

Como  81  estas  plantas  hoy 

No  fueran  señas  de  ayer. 

Y  para  satisfacer, 
Que  en  mí  no  hay  mudanza  algaiia« 
De  mi  fortuna  importuna 
Dije  ser  soldado;  ¿pues 
En  qué  mentí?  ¿qué  Rey  no  es 
Un  soldado  de  fortuna? 
Ella  fue  la  ^ue  de  mí 
Triunfé  el  día  que  triunfé, 
No  digo,  porque  os  amé, 
Pero  digo,  porque  os  vL 
Si  dichoso  os  ofendí, 
Desdichado  lo  he  llorado; 
Porque  ¿qué  mas  desdichado, 
Que  el  que  á  un  delirio  rendida 
Dio  fuerza  al  haber  creido, 
Que  se  hubiese  despeñado? 
Deste  error  (si  es  qoe  fue  error 
Ocultarme  donde  fuera 
El  valor  el  que  me  diera 
Lo  que  impidiera  el  valor) 
Causa  da  vuestro  rencor; 
Que  viendo,  cuanto  ofirecia 
Al  que  la  persona  mia 
Viva  ó  muerta  os  entregara, 
No  auise,  que  otro  lograra 
La  dicha,  qoe  yo  perdía. 

Y  asi,  al  ver  aoe  la  ley  era 
Excepción,  falté,  no  tanto 
Porque  á  muchos  temí,  cuanto 
Porque  uno  no  os  mereciera; 

Y  para  que  no  pudiera 
Dar  nadie  temor  en  mí. 
Vos  sabéis  como  os  serrí. 
Sin  que  yo  os  acuerde,  qoe 
Aqui  Segismundo  esté. 
Ni  que  esté  Auristela  aqui. 
Pues  para  qoe  sea  verdad. 
El  que  os  pudo  dar  mi  fe 
Vida  y  libertad,  quedé 
Sin  vida  y  sin  liberUd; 
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En  cuya  felicidad 

Toda  mi  TÍda  tí  viera, 

8i  á  mi  honor  tal  vez  no  diera 

De  Federico  el  valor. 

Que  me  obliga  á  que  mi  honor 

Le  responda,  aunque  no  quiera. 

Y  pueg  fe  á  TOS ,  á  él  ^  á  Dios 
De  ser  yo  ha  de  dar  mi  vida, 
Séanlo  una  y  otra  herida. 

Que  he  recibido  por  vos; 

Y  B¡  al  duelo  de  los  dos 
He  de  jurar  no  traer 
Ventaja,  déjase  ver 

En  que  no  lo  traerá,  creo. 
Quien  viene  con  mas  deseo 
De  morir,  que  de  vencer. 
CfUt,  Be  Casimiro  ofendida, 

Y  de  un  soldado  obligada. 
Tanto  contra  el  uno  airada, 
Cuanto  al  otro  agradecida. 
También  estuvo  mi  vida 

Ayer;  mas  hoy  viendo,  (ay  Dios!) 
Que  el  uno  y  otro  sois  vos. 
No  hallo  mérito  en  ninguno; 
Pues  no  obliga  como  uno. 
Quien  ofende  como  dos. 

Y  dejando  el  ceno  duro. 
Con  que,  Casimiro,  os  miro. 
Pues  ya  como  Casimiro, 

En  fe  estáis  de  mi  seguro. 
Como  soldado  procuro 
Culparos,  sin  que  bajeza 
Parezca  de  mi  grandeza; 
Pues  declarada  en  mi  daño. 
Fineza,  que  hizo  un  engaño. 
Ni  es  engaño,  ni  es  fineza. 
Demás,  que  si  alguna  hicisteis. 
Mi  valor  desempeñasteis 
Con  los  puestos  que  ocupasteis. 
Los  honores  que  adquiristeis: 
Luego  si  ya  conseguísteis 
Su  premio,  y  con  él  se  aleja 
La  obligación,  libre  deja 
El  campo  á  mi  indignación^ 
Pues  pagué  la  obligación. 
Para  que  cobre  la  queja. 
¿Qué  cosa  es,  que  vos  conmigo 
Doble,  oséis  hacer,  que  viva 
Tan  ciega,  que  el  bien  reciba 
De  mano  de  mi  enemigo? 
A  Y  que  á  un  frenesí  testigo 
De  vuestro  despeño  hagáis? 
It Siendo,  cuando  publicáis 
El  fin  con  aue  me  servb, 
Allá  donde  le  fingís, 

Y  aqni  donde  os  despeñáis? 

Y  pues  es  fuerza,  al  miraros 
A  vos,  de  vos  distinguiros, 
Caumiro,  he  de  admitiros. 
Soldado,  he  de  castigaros. — 
HoU! 

Salen  Soldadoé  con  arnuu* 

SsU.l.  Qué  quieres? 

Oritl.  Mandaros, 

Que  al  que  mi  seguro  he  dado 
Guardéis,  no  al  que  me  ha  engañado; 

Y  pues  en  uno  á  dos  miro. 
Respetando  á  Casimiro, 
Prended  aquese  soldado. — 
Desta  manera  he  de  ver,    [vpart: 
Si  el  duelo  estorbar  pudiese; 
Que  aunque  aborrezco  su  vida. 
No  sé  si  sienta  su  muerte. 


Sold.    Daos  á  prisión. 

Fcif.  Deteneos, 

Y  nadie  á  él  llegar  intente. 
Sin  que  primero  me  mate. 

CritU  {Tú  contra  mí  le  defiendes? 
Fed,     Sí,  señora;  poraue  el  dia 

Que  vino,  de  mis  carteles 

Llamado,  me  toca  á  roí, 

Ó  péseme,  ó  no  me  pese. 

Saber  quien  es,  y  á  quien  llamo. 

Que  se  le  guarden  las  leyes 

Del  seguro,  que  firmé. 
CrUU  Yo  no  prendo,  si  lo  adviertes, 

k  Casimiro,  sino 

A  un  traidor,  soldado  aleve, 

Que  me  ofende,  y  que  me  engaña. 
Fed.     Mi  mismo  argumento  es  ese; 

Que  no  defiendo  tampoco 

Yo  á  soldado,  que  te  ofende. 

Sino  á  Casimiro,  que  es 

Quien  de  mí  llamado  viene. 

Sale  Sbgismcndo. 

SegU.  Y  yo  á  tu  lado,  en  tan  noble 

Demanda ,  es  justo  que  arriesgue 

Honor  y  vida. 
Tur.  A  mí  y  todo 

Toca  á  su  lado  ponerme. 

¿  Pero  qué  criado  hace 

Lo  que  le  toca? 
Aur*  Pendiente  [ai  paño. 

De  igual  trance  estoy. 
Critt.  l  Pues  cémo  [d  Segismundo, 

El  fuero  á  romper  te  atreves 

De  la  prisión? 
Segif.  Como  tú 

La  consecuencia  me  ofreces; 

Pues  tampoco  el  fuero  guardas 

Del  seguro,  que  prometes. 
Crüt.  No  ha  mucho  que  yo  te  vi 

Solicitando  su  muerte. 
Segi$.  Quizá  la  queja  de  entonces 

Kn  esta  duda  se  vuelve. 
Crüt,  Ya  sé  por  qué,  y  no  hago  mucho,     [aparte. 

Que  lo  mismo  me  acontece 

En  ciertas  sospechas,  que 

Se  ganan,  cuando  se  pierden.  — 

4 Pero  qué  esperáis?  Haced    [d  Um  S^tdaioi. 

Lo  que  os  mando. 
Segis^yFed.  Nadie  llegue. 

CoM,     Bien  pusiera  ambos  empeños 

Yo  en  paz,  con  dejar  prenderme, 

Porque  de  una  vez  en  mí 

Uno  y  otro  enojo  vengues; 

Mas  no  me  atrevo,  señora. 

Porque  temo,  que  alguien  piense, 

Que  es  por  excusar  el  duelo; 

Y  asi  es  forzoso  ponerme 
En  defensa. 

Am,  AHÍ  el  caballo. 

Señor,  que  trajiste,  tienes; 

Ponte  en  él,  pues  en  faltando 

Tú,  no  hay  nesgo  que  no  cese.  [Fute. 

Cat.     Dices  bien,  y  no  es  huir 

Aquesto  cobardemente; 

Que  quien  por  lidiar  no  lidia. 

Solo  extraña  el  que  se  cuente. 

Si  hay  quien  huyd  de  cobarde. 

Que  hay  quien  huya  de  valiente.  [J'iMe. 

Fed,     No  be  de  perderle  de  vista, 

Hasta  que  en  salvo  le  deje.  [Físte. 

Segi$.  Ni  yo  á  tí,  ya  que  á  tu  lado 

Me  vi  una  vez.  [Faoe. 
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,  IW.  ^  Sean  ustedes 

Testigos,  qae  Íiay  amo  que  huya, 

Y  lacayo  que  se  quede. 
CvUU  Seguidle,  á  pesar  de  entrambos. 

Hasta  matarle  6  prenderle. 
Mf.   Tu  drden  obedescamos. 
Grist.  No  os  quiero  tan  obedientes. 

Esperad,  no  le  sigáis; 

(Ay  de  m(  infeliz!)  que  ese 

Ks  á  quien  mi  honor  la  irida, 

Libertad  y  fama  debe. 

Pero  qué  digo?  Seguidle; 

Que  es  también  contra  quien  tiene 

Hecho  mi  honor  homenage. 


[FMe. 


CHt^ 

y/sr. 

Crísl. 
Jur. 


CriiU 


CritU 


Todot. 
CtímL 


Leifr. 


Sale  AüRisTBLA. 

No  del  BgraTÍo  te  acuerdes, 
Pues  puedes  del  beneficio. 
Nada  me  digas,  pues  eres 
Tú  causa  de  todo. 

Yo? 
Sf;  pues  abatidamente 
Cobarde,  tímida,  humilde, 
No  osaste  decir  quien  fuese. 
Quien  prisionera  te  trajo. 
Si  cuando  tu  indulto  tiene 
No  está  seguro,  ¿qué  fuera. 
Cuando  no  le  tenia? 

Ese 
Entonces  fuera  otro  lance 
Menos  público. 

No  eches 
A  perder  el  ejemplar 
]>e  que  callen  las  mugares; 
Que  si  yo  tengo  la  culpa, 
Pedrá  ser,  que  yo  la  ennuende. 
Cómo? 

El  efecto  lo  diga; 
Pues  sa  familia  y  su  gente 
Es  fuerza  estar  á  mi  orden. 
Tenedla,  no  infiel,  no  aleve 
Tanto  séquito  amotine; 
Mas  dejadla,  que  se  pierde 
Tiempo  de  seguirle  á  él, 

Y  no  es  justo  que  se  ausente 
Á  mi  pesar.    Mas  si  es  justo, 
Dejad,  que  se  vaya,  y  Uere 
Consigo  mis  confusiones. 
4 Qué  nos  mandas  finalmente? 
Que  á  mí  me  deis  un  caballo; 
Pues  hallándome  presente 
Yo  al  empeüo  de  seguirle, 

Y  al  duelo  de  defenderle, 
Probaré  entre  dos  afectos 
Tan  poderosos,  tan  fuertes, 
Como  odio  y  amor,  cual  es 
£1  vencido  ó  el  que  vence. 

[Fmwe  CrÍ9t€rna 
Sigámosla  todas,  no 
Hoy  la  dejemos.  [ranK  I99  Dama: 


[roMe. 
[d  /M  89idad09. 


y  iM  Mdad^ 


SaUn  Sb«ishc5do,  Fbdbrico  y  Casíhibo. 

Ftd.  En  este 

Retirado  sitio,  donde 

No  es  fácil  que  nos  encnentren. 

Esperemos  algún  rato, 

Que  los  caballos  alienten. 
Segi$,  Bien  lo  han  menester ,  según 

En  su  ligereza  exceden 

Al  mismo  viento. 
Cas.  Yo 


La  tregua,  porque  aproveche 
8u  plazo  en  daros  las  gracias 
De  Igual  fineza. 
Segii,  No  tienes 

Que  agradecerme  á  mí;  pues 
El  dia  que  sé  quien  eres, 

Y  que  tus  yerros  doró 
Amor,  es  fuerza  que  cesen 
Todaa  mb  quejas. 

Fed.  Ni  á  mí; 

Que  nadie  á  raf  me  agradece 
Lo  que  me  debo  á  mí  mismo. 

Y  porque  veas,  que  tiene, 
Haber  dicho  que  paremos, 
Segunda  intención,  atiende. 
Yo,  Casimiro,  he  pensado. 
Que  no  es  justo ,  que  se  cuente. 
Ni  que  yo  desafié. 

Ni  que  tú  saliste,  y  piense 
Algún  cobarde,  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que,  agradecidos  quizá 
Á  tantos  inconvenientes. 
Yo  me  quedo  sin  reñir, 

Y  tú  sin  reñir  te  vuelves; 

Y  asi,  pues  que  Sejgismundo 
Es  quien  es,  y  nadie  debe 
Mas  que  él  mirar  por  tu  honor 

Y  mi  honor,  que  esté  presente. 
Poco  importa,  pues  podrá 
Miramos  reñir. 

Segii,  Si  hubiese 

Un  segundo,  con  quien  yo 

Sacar  la  espada  pudiese. 

Nunca  sin  reñir  mirara 

Reñir;  mas  puesto  que  haberle 

No  es  posible,  seré  de  ambos 

Padrino,  aue  á  partir  llegue 

£1  sol,  y  las  armas  mida. 
Gst.     Aunque  mi  valor  suspende 

Seros  deudor  de  fineza 

Tan  hidalga,  me  parece. 

Que  no  falto  al  ser  quien  soy, 

Riñendo  con  vos;  pues  pende 

Una  acción  de  otra;  y  asi 

Mi  espada  y  mi  pecho  es  este. 
Fed.  Y  este  mi  pecho  y  mi  espada. 
Segü,  Pues  yo,  porque  no  me  lleve. 

Como  al  que  mira  jugar, 

£1  afecto  de  la  suerte. 

La  espalda  os  vuelvo,  reñid. 

[P'uélveltM  la  eapaiday  y  rimen  loa  do§. 
Cae      Qué  animoso! 
Fed.  Qué  vaUentel 

Válgame  el  ddo.  [Ce 

Segis.  Qué  ha  sido? 

Fed.     Tropecé  y  cal. 
Segis,  Detente! 

Déjale  que  se  levante. 
Cas,     i^Td,  lo  que  he  de  hacer,  me  adviertea? 

Contigo  riñera  ahora 

Mejor,  que  con  él,  mil  veces. — 

Levantad  y  reparad    [d  Federiee, 

Del  acaso. 
Fed.  Nada  debe 

Ya  vuestro  valor  al  nio. 
Cas.     No  esto  agradecido  os  muestre; 

Que  lo  que  me  debo  á  mi. 

Nadie  á  mi  ke  lo  agradece. 

Y  pues  sé,  que  no  desluce 
Al  valor  el  acódente, 
Volved  á  reñir. 

Fed.  Sfharé, 

Solo  para  defenderme. 
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Dentro  Auristbla. 

Pues  en  vez  de  que  del  huyas. 
Hada  el  peligro  te  vuelves. 

Aur. 

Cercad  el  bosque;  que  alli 

Aut. 

No  he  perdido.    ¿  Qué  pensaste. 

Kstan  caballos  y  gente. 

Ingrato,  tirano,  aleve. 

Ca9. 

8Itiado8  Bomof. 

Que  no  habias  de  pagarme 

Fed. 

Qué  haremoit 

La  libertad,  que  me  debes? 

Scgii.  Dqar  el  duelo  pendiente, 

Cas. 

¿Pues  ddnde  me  traes?     , 

Puestos  los  tres  de  una  banda. 

Aur. 

Á  ser 

Cas. 

Prosigue,  qué  te^  suspende? 
Prisionero  de  Crísterna. 

Sale  Adristrla. 

Aur. 

Aur. 

^.^Contra  quién  es  todo  ese                ' 
Ultimo  estiierzoY  si  soy 

Cas. 

De  qué  tuerte? 

Aur. 

Desta  suerte.— 

Quien  en  vuestro  alcance  viene 

Bello  prodigio  del  norte,    id  CrUtema. 

A  dar  un  medio,  con  que. 

Alto  honor  de  las  mugeres. 

Antes  que  Cristema  llegue 

Que  hicieron  sabias  y  altivas 

Con  tanta  gente,  que  no 

Tus  victorias  y  tus  leyes. 

Es  posible  defenderse 

Corrida  de  que  baldones 

Con  el  empeño. 

MI  silencio ,  porque  llegues 

Cas. 

Qué  trazas? 

A  ver,  si  de  tu  venganza 

Fed. 

Qué  dispones? 

IMi  valor  la  suya  apronde. 

SegU 

Qué  pretendes? 

A  Casimiro,  mi  hermano, 

Aur. 

Que  Casimiro  conmigo 

Prisionero  es  bien  te  entregue, 

Se  Tenga;  que  yo  sé  en  este 

Donde  no  es  posible  ya 

Monte,  como  quien  en  él 

De  tus  armas  defenderle 

Tuvo  alojada  su  gente. 

h 

Nadie.    Y  porque  veas,  u  sé 

Seguro  paso  á  la  raya; 

Vengarme  antes  que  te  vengues. 

Y  como  él  solo  se  ausente. 

Mírale  puesto  á  tus  plantas. 

Contra  quien  es  la  ojeriza 

Cas. 

Y  en  ellas  es  bien  que  piense. 

De  Cristema,  es  evidente, 

Si  tengo  de  que  quejarme, 
0  tengo  que  agradecerte. 
Pues  me  das  la  vida,  cuando 

Que,  diciéndola  los  dos, 

Que  ya  está  en  salvo,  se  temple. 

¿09  (Jm.  Dice  bien. 

Piensas  que  me  das  la  muerte. 

Aur, 

Vente  conmigo. 

^g^'  ¡Quién  creyera,  que  Auristela    [aparte. 

Ca$. 

A  mi  pesar  te  obedece 

Tan  grande  traición  hiciese! 

1Mi  amor,  que  cumplido  el  duelo. 

Fed. 

Vengativa  una  muger,    [aparte. 

Pues  ser  ó  no  ser  solemne. 

No  habrá  crueldad  que  no  intente. 
Si  esto  tenia  guarda(0    [aparte. 

No  hace  al  valor,  mejor  fuera 

Tur. 

Morir,  si  el  medio,  que  tiene 

La  que  callé  mas  prudente, 

£1  que  no  se  vengue  nunca. 

¿Qué  hay  que  fiar  en  las  que  hablan? 

Es  perderla  para  siempre.          [Fante  los  dos. 

Crisí, 

Ay  de  mí,  infeliz!  que  al  verle,     [aparte. 

SaUn  Cristbrrá,  hu  Damas ^  Turin  ^  Sol- 

Segunda  vez  del  amor 
Y  el  odio  la  duda  vuelve. 

dados. 

El  empeño,  que  he  traido. 

Crist. 

AlU  están;  llegad,  soldados, 

Á  castigarle  me  mueve; 

Y  nadie,  si  se  defiende. 

Mi  obligación  á  ampararle. 

Quede  con  vida. 

¡Quien  un  medio  hallar  pudiese 

Tur. 

U  fiesta 

Á  todo!  Mas  todo  el  tiempo 

Será  hoy  de  los  inocentes. 

Lo  ha  de  hacer.  —  Marche  la  gente 

Fsd. 

Tente,  señora;  que  si  es 
Casimiro,  de  quien  quieres 

A  hi  corte. 

Aur. 

Antes  que  marche. 

Vengarte,  ya  no  es  posible. 

Permíteme,  que  te  acuerde, 

Pues  ya  penetrando  el  Merque, 

Que  á  quien  le  dé  muerto  6  vivo. 

Habrá  llegado  á  su  raya. 

l'u  mano  ofrecida  tienes. 

Si  soy  yo,  á  tus  pies  me  tienes. 

Crist. 

i  Cómo  puedo  yo  negar 
Mi  homenage? 

Cumplida  la  obligación, 

Primero  de  defenderle, 

Aur. 

Luego  viene 

Después  de  reñir  con  él, 

A  ser  mia,  pues  yo  soy 

Porque  escrúpulo  no  quede 

Quien  te  le  entrega. 

En  su  honor  y  el  mió. 

Crist. 

4  Qiúén  paede 

Segié.                                        Y  »i  yo 

Dudarlo,  y  mas  coando  está 

Soy  en  quien  vengarte  emprendes. 

Tan  bien  á  mis  altiveces. 

Aqui  estoy;  que  no  se  va 

Que,  cumplida  mi  palabra. 

Quien  á  la  prisión  se  vuelve. 

En  mi  libertad  me  quede? 

CrUi. 

Si  hubiera  de  mis  razones 

Aur. 

Pues  si  ya  tu  mano  es  mia. 

La  cólera  que  me  enciende 

¿Qué  hay  para  que  á  darla  esperes? 

Satisfacer  hoy,  no  hay 

Crist 

Yo  la  doy. 

Hartas  vidas  en  dos  muertes. 

Aur. 

Y  yo  la  acepto. 

Y  asi,  para  no  quedar 

Tur. 

¿Mas  qué  fuera,  que  se  viese    [aparte^ 

Mal  vengada,  es  mejor  quede 

Acabar  una  Comedia 

Bien  quejosa. 

Casándose  dos  mugeres? 

Salen  Aoristbla^  Casimiro. 

Aur. 

Y  supuesto  que  ya  es  mia. 
Sin  que  nadie  el  serlo  niegue. 

Qms. 

Que  has  perdido 

Llega,  Casimiro;  toma 

La  senda,  AurisUla,  advierte; 

Esta  mano. 
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Á  eso  te  atreres? 

j|\ir.     Ahora  digo ,  y  digo  bien,    [aptirte. 
Que  son  diablos  las  mugeres. 

Aar, 

8f ;  que  en  tanto  es  mia  ana  Joya, 

Eo  cuanto,  si  bien  lo  adviertes. 

Cas»     Pues  porque  con  mas  aplauso 

Tengo  el  uso  della,  y  puedo 

AquesU  acción  se  celebre. 

Dársela  á  quien  yo  quisiere.  — 

Auristela  y  Segismundo 

Llega;  qué  esperas? 

Se  den  las  manos. 

COM. 

No  sé 

Segit»                                 Bien  puedes. 

Si  Be  atrera. 

Segura  de  que  tus  zelos 

Av, 

Poes  qué  temes? 
Cobarde  llego  á  tocarla. 

Fueron  engaño  aparente, 

CoM. 

En  orden,  que  Lesbia  había 

CmU 

No  hay  por  qué  cobarde  llegues; 

De  librarme. 

Puea  no  es  de  quien  te  la  da. 

Aur.                           No,  no  tienes 

Sino  de  quien  te  la  adauiere. 
Y  pues  que  mis  vanidades 

Que  disculparte;  que  una 

Cosa  es,  que  dama  me  queje. 

Se  dan  á  partido,  puedes. 

Y  otra,  esposa  desconfie. 

Lesbia,  borrar  de  aquel  libro 

Fed.     Pues  soy  <juicn  todo  lo  pierde, 

Las  exenciones.    Estése 

La  dicha  siquiera  gane 

El  mundo  como  se  esteba. 

í)e  merecer  ofrecerme 

Y  sepan ,  aue  las  mugeres 
Vasallas  del  hombre  nacen; 

Por  padrino  de  ambas  bodas. 

Todos. Diciendo  todos,  que  siempre 

Pues  en  sus  afectos  siempre 

Que  el  odio  v  amor  compiten, 
Es  el  amor  el  que  vence. 

Que  el  odio  y  amor  compiten, 
Ba  el  amor  el  que  vence. 

LA     HIJA     DEL     AIRE, 

PARTE    PRIMERA. 


Mbkow,  General. 
Nino,  Rey  de  Siria, 
LiDOBOy  Rey  de  Lidia^  con  nom- 
bre de  AfifiDAs. 
Gobernador. 


TiKVfXAiy  Sacerdote  viejo* 

Flouo,  toldado. 

Libio,  criado. 

Chato  ,  villano  i  gracioso» 

Sbhibahib. 


lB£?ni,  Infanta* 
Silvia,  criida. 
SiBSisB,  villana. 
MÚMtcoe. 
jicompañamiento . 


Jornada  L 


Tocan  caj<u ,  y  dice  M  B  5  o  n  dentro. 

Men,    Haced  alto  en  esta  parte, 
Y  en  uno  y  otro  escuadrón 
Divididos,  saludad 
Con  salva  al  Rey  mi  señor. 

Tocan  otra  vez^  y  dice  Lisias  dentro  al 
otro  lado. 
JA».     Cantad  aqui,  mientras  Uega 
Rl  Rey  á  estos  montes  hoy, 
Porque  á  las  salvas  de  Marte 
Sucedan  las  del  Amor. 

[Múéiee  dentro. 
Miisíc.  Coronado  de  trofeos. 

Lleno  de  fama  y  do  honor, 
Vuelva  el  valeroso  Niño 
Á  ios  montes  de  Ascalon. 

Ha   de  haber  una  puerta  como  de  gruta  al  lado 
izquierdo  |  y  dentro  Sbmibamis  da  golpee^ 
y  dice. 
Sem.    Tiresias,  abre  esta  puerta, 
O  á  manos  de  mi  furor. 
Muerte  me  dará  el  verdugo 
De  mi  desesperación. 

5a/f  Tibbsias,  vestido  de  pieles  largas ,    como 

Sacerdote  antiguo ,  y  representa  como 
admirado. 
Tires,  Allí  trompetas  y  cajas, 

De  Marte  bélico  horror, 

Y  alli  voces  é  instrumentos, 

Dulces  lisonjas  de  Amor, 

Escacho;  y  cuando,  informado 

De  tan  desconforme  unión 

De  músicas,  á  admirarme 

En  la  causa  dellas  voy. 

Estos  golpes,  que  á  esta  puerta 

Se  dan,  y  en  mi  corazón, 

A  un  tiempo  me  han  detenido. 

Confuso  y  medroso  estoy. 
Men.[dent.]  Haced  salva;  que  ya  el  Rey 

Desde  aqui  se  descubrid.  [Caja*. 

Lí«.  [dent.]  Vuelva  la  música  á  dar 

Al  aire  su  dulce  vos. 


Mus.  [dent,"]  k  tanta  admiración. 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
[Semiratnit  vuelve  d  dar  golpea  dentro,  y  dice. 
Sem.    Tiresias ,  si  hoy  no  dispensas 

Las  leyes  desta  prisión. 

Donde  sepultada  vivo. 

La  muerte  me  daré  hoy. 
Tire».  Del  acero  de  mi  vida 

Ya  tres  los  imanes  son ; 

Este'Uama  con  mas  fuerza, 

A  responder  á  este  voy. 

Qué  das  voces?  [Abre  la  puerta. 

Sale  Sbmibamis  vestida  de  pieles. 
Sem.  Dos  acentos. 

Que  á  un  tiempo  el  aire  veloz 

Pronuncia,  dando  á  mi  oído 

Ambos  equivocación. 

Por  no  haberlos  escuchado 

Jamas ,  que  jamas  llegó 

Á  mi  noticia  el  ruidoso 

Aparato  de  su  voz^ 

La  cárcel  romper  intentan, 

Donde  aprisionada  estoy 

Desde  que  nac(;  porque 

Confusamente  los  dos 

Me  elevan  v  me  arrebatan; 

Este,  que  dulce  sonó. 

Con  dulces  halagos,  hijos 

De  su  misma  suspensión; 

Este,  que  horrible,  con  fieros 

Impulsos,  tras  quien  me  voy, 

Sin  saber  donde,  y  que  iguales 

Me  arrancan  el  corazón, 

Blandura  y  fiereza,  agrado 

É  ira,  lisonja  y  horror. 

Cuando  un  estruendo  á  esta  parte. 

Cuando  á  esta  una  admiración. 

Esta  adormece  al  sentido, 

Esta  despierta  al  valor. 

Repitiéndome  los  ecos 

Del  bronce  y  de  la  canción 

[La$  eajat  y  la  múoiea  d  un  tiempo, 
Music.A  tanta  admiración. 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
TiVet.  No  en  vano  yo  me  rezelo, 

Que  fuese  despertador 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  relox 
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Ses. 


Scm. 
tiru. 


Tira, 
Scm. 


Sem. 


Tíret. 
6». 


Tiret. 


De  los  Tientos,  qoe  hoy  ha  hecho 

Desacordado  el  rumor. 

Hablarte  quise,  porque 

Esas  noTedades  dos 

Teoü  siempre  que  engendrasen 

En  to  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

A  quien  las  ocasionó. 

Y  asi  quiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  para  que  no 
Te  desespere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior, 

Que,  á  voluntad  de  los  dioses. 
Te  tiene  en  esta  prisión, 
Le  facilite,  sin  que 
Baste  á  embarazarle  yo. 
Sabrás  pues,  que  N.ino,  Rey 
De  Siria ,  ya  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  oriente,  vuelve  hoy 
Á  Nínive,  corte  suya, 
Por  aqui  pasa,  y  al  son 
De  sus  caías  y  trompetas. 
Lenguas  del  sangriento  Dios, 
Los  rústicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalon 
Le  aclaman ;  y  pues  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasión 
Del  militar  aparato, 

Y  la  dulce  elevación. 
Sosiégate,  y  vuelve,  vuelve 
Á  la  estancia,  que  te  dio 
Por  cuna  y  sepulcro  el  délo; 
Que  me  está  dando  temor 
Pensar,  que  el  sol  te  vé,  y  que 
Sabe  enamorarse  el  sol. 

En  vano ,  Tiresias ,  quieres, 
Qoe  ya  te  obedezca;  que  hoy 
La  margen  de  tus  preceptos 
Ha  de  romper  mi  ambición. 
Yo  no  he  de  volver  á  él. 
Si  tu  sañudo  furor 
Me  hiciese  dos  mil  pedazos. 
Mira..... 

Suelta! 

¿Ya  olvidó 
Tu  memoria,  cuan  infausto 
Fue  tu  nacimiento? 

No, 
Bien  lo  sé  de  tí ,  que  fuiste 
Segundo  padre,  á  quien  yo 
Debí  la  vida. 

¿Pues  cómo 
No  me  obedece  tu  amor? 
Como  mi  obediencia  ya 
La  última  línea  tocó 
Del  sufrimiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón. 
¿Te  acordarás  qué  te  dije? 
SI;  que  Venus  te  anunció, 
Atenta  al  provecho  mió. 
Que  habla  de  ser  horror 
Del  mundo,  y  que  por  mi  habria. 
En  cuanto  ilumina  el  sol. 
Tragedias,  muertes,  insultos. 
Ira,  llanto  y  confusión. 
No  te  dije  mas? 

Que  á  un  Rey 
Glorioso  le  baria  mi  amor 
Tirano,  y  que  al  fin  vendría 
Á  darle  la  muerte  yo. 
Pues  si  eso  sabes  de  tf, 

Y  el  fin,  que  el  hado  antevio 
Á  tu  vida ,  i  por  qué  quieres 


Buscarlo? 
SeuL  Porque  es  error 

Temerle,  dudarle  basta. 
¿Qué  importa,  que  mi  ambición 
Diga,  que  ha  de  despenarme 
Del  lugar  mas  superior. 
Si  para  vencerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte,  ¿no  es  mejor. 
Que  me  mate  la  verdad. 
Que  no  la  imaginación? 

SI;  que  es  dos  veces  cobarde 
El  que  por  vivir  murió; 
Pues  no  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atroz. 
Que  matarle,  y  eso  mismo 
Hizo  su  mismo  temor; 

Y  asi  yo  no  he  de  volver 
Á  esta  lóbrega  mansión; 
Que  quiero  morir  del  rayo, 

Y  de  solo  el  trueno  no. 
Tira.  Pues  antes  que  te  resuelvas 

A  tan  temeraria  acción. 
Como  darte  á  conocer. 
Sabré  embarazarlo  yo. 

Í&M  et^at  y  la  mtUiea  d  un  tiempo. 
_    e  qué  suerte,  si  ya  vuelven 
Á  alentar  mi  presunción 
Estas  voces? 
Tire$^  Desta  suerte.  — 

Guardas  del  monte  I 

Salen  dos  8oldado9. 
Sold.í.  Señor? 

'iires.  Pues  vosotros  sois  á  quien 

Este  prodigio  fió 

Mi  confianza,  sin  que 

El  rostro  viese  á  los  dos, 

Esa  fiera  racional 

Reducid  á  su  prisión. 
Sem*    Tened,  no  lleguéis,  villanos; 

Que  no  quiere  mi  valor 

Darse  á  partido;  y  asi. 

Para  que  no  quedéis  hoy 

Vanos  de  haberme  vencido. 

Tengo  de  vencerme  yo.  — 

Mira,  Tiresias,  á  cuanto 

Se  extiende  mi  presunción ; 

Pues  porque  nadie  me  fuerce. 

Voluntariamente  vov 

Á  sepultarme  yo  misma 

En  esta  obscura  estación 

De  mi  rida,  de  mi  muerte 

Tumba,  dijera  mejor.  [rose. 

Tires.  Cerraré  la  puerta.    Grande 

Júpiter,  dame  favor, 

Para  que  embarace  tanto 

Asombro  como  antevio 

Venus,  prevenido  en  este 

Raro  prodigio  de  amor. 

Tocan  cajas  y  salen  por  una  puerta  Soldados ,  el 
Bey  NiNO,  Mbnon  General^  la  Infanta  laBNB 
y  Damas  con  espadas  y  plumas ;  y  por  otra  parte 
los  Músicos  vestidos  de  villanos ^  Lisias,  Cha- 
to j^Sirbnb,^  vuelven  a  ccMtar 
la  primera  copla. 
LÍ9,      Vuelvas  felicemente, 

De  laureles  ceñida  la  alta  frente, 

A  ver  de  tan  extraños  horizontes 

Hoy,  gran  señor,  aquestos  patrios  montes, 

I  Que  ausente  te  han  tenido  edades  tantas. 

^Chat.  Y  á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas. 
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Paes  de  creer  es,  que  para  tales  fines 
Tcdos  los  Reyes  traigan  escarpines ;  * 

Y  déselas  también  aqui  á  Sirena, 

Mi  muger,  que  á  besárselas  hoy  viene 

Y  se  las  besará  con  alegría. 

Por  besar  ana  cosa,  que  no  es  xnia. 

Sir,      ¿Qae  luego  oviese.  Chato, 

De  ver  el  Rey,  que  sos  un  mentecato  Y 

iVifi.    Alzad  todos  del  suelo.  — 

Yo,  Lisias,  estimo  el  noble  zelo. 
Con  que  Ascalon  recibe  mi  persona. 

Li9.      Vuestra  grandeza  mi  humildad  abona ; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  yo  la  he  gobernado. 
Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado. 
Sino  á  su  gran  lealtad.  —  Y  vos,  señora,  [d  Üreae. 
De  tanto  humano  sol  divina  aurora, 
Á.  todos  dad  la  mano. 

Chat,  Sino  á  Sirene,  mi  muger;  que  es  llano. 
Que  si  llega  en  sus  labios  á  ponella. 
De  asco  en  un  mes  no  comeréis  con  ella. 

Sir,      Para  esta,  picarote, 

Que  los  huéspedes  idos,  haya  escote. 

Nm,    Puesto  <|ue  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  dd  oriente 

Discurrió  numerosa. 

Con  tan  grandes  conquistas  victoriosa. 

Pues  á  sus  armas  ^ace  la  Fenicia, 

La  Bitinia,  la  Siria,  la  Cilicia, 

La  Prepontida,  Lidia,  Egipto  y  Caria, 

Donde  apenas  quedó  nación  contraria. 

Que  no  me  obedeciese 

Desde  el  Tañáis  al  Nilo,  cese,  cese 

El  militar  acento 

De  estremecer  al  sol,  de  herir  al  viento. 

Turbar  el  mar,  y  fatigar  la  tierra, 

Y  hoy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guerra. 
Desde  hoy  yMr  en  ella  determino. 

En  la  ciudad,  que,  de  mi  nombre  Niño, 

Nínive  se  ha  llamado, 

Á  quien  yo  por  grandeza  he  edificado. 

Tú,  Menon,  que  valiente 

Los  sagrados  laureles  de  mi  frente 

Tanto  has  facilitado, 

Que  á  ti  el  mirarme  deilos  coronado 

Confesaré  que  debo, 

Si  bien,  bien  á  pagártelo  me  atrevo. 

Hoy  con  la  gente  en  Ascalon  te  queda, 

Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 

Ese  despojo  todo, 

Y  en  su  distribución  dispon  el  modo: 
De  suerte,  que  el  roas  mísero  soldado 
No  vuelva,  sin  que  vuelva  coronado 
Con  trofeos  marciales, 

Á  pisar  de  su  casa  los  umbrales. 

Y  porque  á  dar  hoy  enseñado  vivas. 
Quiero,  que  antes  recibas. 
Porque  no  sabe,  cuanto  es  lisonjero 
El  dar,  el  que  primero 

No  supo,  cuanto  fue,  Menon,  penoso. 

Que  liberal  no  fuera  un  poderoso, 

Quiero,  que  en  este  punto 

El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  junto. 

Esa  provincia  bella. 

Con  cuanto  en  «f  cunttene,  hinche  y  es  della. 

Es  tuya,  de  Ascalon  eres  ya  dueño. 

Aunque  triunfo  pequeño 

Á  tus  grandes  servicios ; 

Pero  estos  no  son  premios,  sino  indicios 

pe  mi  amor;  no  te  ofrezcas 

A  mis  pies,  hí  eso  puco  me  agradezcas. 

Toma  la  pose^iun ,  paga  la  gente, 

Y  todo  e»to  sea  bievemente; 
Porque  tu  avimí  creo. 
Que  te  le  etiU  notando  mi  deseo  9 


Men. 


rfin. 


AfCR. 

2VÍII. 
Iren. 


ñíeru 


Iren, 

ufen. 

Iren, 
Men. 


Afien* 


Chat. 


Que  yo  con  la  divina  y  soberana 

Beldad  de  Irene ,  mi  gallarda  hermana, 

Á  quien,  la  Palas  siendo  deste  Marte, 

Mitf  aplausos  debieron  tanta  parte. 

Ir  á  Nínive  quiero; 

En  elhi  pues  te  espero, 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona;  el  sol  test  go 

Será  de  una  privanza, 

A  c|ulen  nunca  se  siga  la  mudanza. 

Invictísimo  joven ,  cuya  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  oriente 

Inmortal  se  corona, 

Pero  de  zona  transcendiendo  en  zona. 

De  embferio  pasando  en  emisferio. 

Hasta  el  ocaso  extenderá  su  imperio: 

Yo  estoy  de  tí  premiado 

Solo  con  ver,  señor,  ^ue  hayas  llegado 

Á  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acreedor  de  tus  trofeos. 

Sino  tu  aliento  solo. 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

Menon,  dame  tus  brazos, 

Y  cree,  que  aquestos  lazos 
Nudo  será  tan  fuerte, 
Que  solo  le  desate 

Quién? 

La  muerte.  [Faat. 
De  mil  contentos  llena. 
No  á  dar,  á  recibir  la  norabuena 
Me  ofrezco  yo,  Menon;  porque  á  ninguna 
Persona  toca  mas  vuestra  fortuna. 
En  eso  no  hacéis  nada, 
Que  sois  en  ella  muy  interesada; 
Pues  cuanto  yo  valiere. 
No  es  mas,  que  un  corto  don,  que  darme  quiere 
El  cielo,  porque  tenga 
Un  sacrificio  mas,  que  se  prevenga 
Llegar  con  mudo  ejemplo 
Ai  no  piadoso  umbral  de  vuestro  templo. 
Dadme  á  besar  la  mano, 
81  merezco  favor  tan  soberano 
En  esta  despedida. 

La  mano  no ,  los  brazos ,  y  aun  la  vida 
Os  doy,  Menon,  en  ellos. 
¡  O  si  como  adorallos ,  merecellos 
Hoy  mi  humildad  pudiera! 
Haced  breve  esta  ausencia.  [Fan. 

Feliz  fuera 
Amante,  que  á  adorar  un  sol  se  atreve, 
Si  él  á  la  ausencia  hacer  pudiera  breve. 
Aunque  el  ver  he  sentido,     [aparte. 
Que  mi  patria  hoy  á  ser  haya  venido 
Vasalla  del  vasallo. 

Callaré,  pues  no  puedo  remediallo.  — 
La  merced,  que  os  ha  hecho 
El  Rey ,  Menon  invicto ,  ya  mi  pecho 
Por  propia  reconoce; 
Largas  edades  vuestra  edad  la  goce. 
No  dudo  yo.  Lisias, 

Tendréis  por  vuestras  las  venturas  mías; 
Mas  lo  que  á  vos  y  á  todos  juntos  digo. 
Es,  que  en  mí,  no  señor,  tendréis  amigo. 
Que  á  todos  os  estime, 

Y  solo  á  honraros  el  poder  me  anime* 
Pues  si  hoy  amigo,  y  no  señor,  tenemos, 
Justo  es ,  que  como  amigos  nos  tratemos. 
Cómo  estáis  ¥^  Y  pues  es  cosa  asentada. 
Que  á  un  amigo  no  se  ha  de  callar  nada, 

Y  mas  cosas  de  pena  y  de  cuidado. 
Sabed,  que  con  Sirene  estoy  casado.  — 
Llegad  acá,  verá  mi  amigo  ahora,   [d  Sirene, 
Con  qué  cara  amanezco  cada  aurora. 

Es  la  vuesa  mijorV 
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Sk. 


Chat. 
Sir. 

aat. 


Chai.  No;  mas  k  bU 

No  €■  mí  moger. 
Mea.  Dejad  pan  otro  dU 

El  goato  de  eacncharua.  — 

Lisias,  hoy  fiaroa 

De  m  cuidado  espero 

La  parte  princtj^l;  venid,  que  quiero* 

Qoe  me  advirtáis  en  todo 

El  estilo  y  el  modo 

De  alojar,  mientras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente, 

Que  noticias  me  deis  de  aquesta  tierra, 

Y  qué  es  lo  que  en  sus  términos  encierra. 
Li9.     En  todo  he  de  serviros. 

Mea.    Viento,  llévale  á  Irene  estos  suspiros, 

Y  t«,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Estáte  un  punto  queda; 
Diviértela  tú.  Amor,  para  su  rueda. 
Para  que  sean  testigos 

Los  cielos,  que  una  vez  han  sido  amigos. 

[Fíuue,  9  M  quedan  Chato  9  Sirtne. 
Bien  veis  cuan  desvergonzado, 
Sin  Dios,  sin  justicia  y  ley. 
Delante  del  propio  Rey, 
Hoy  conmigo  habéis  andado, 
Diciendo  males  de  mí. 
No  os  cauae  aqueso  inquietud; 
Que  pensé,  que  era  virtud. 
Cémof 

A  un  sacerdote  o( 
Del  dios  Baco  el  otro  día, 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción) 
Que  hace  mal  el'que  decía 
De  sus  propias  cosas  bien; 

Y  como  sos  propia  cosa 
Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa. 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 

Sir.     4  Pues  cómo  dicen  de  mí, 

Cuantos  de  fuera  me  ven, 
.  Siempre  muchísimo  bien? 
Chat,  CooM  os  ven  de  fuera,  oL 

Sale  al  templo  una  mnger, 

Y  como  no  ba  de  reñir 
Con  los  dioses,  venia  ir 
Tao  devota,  al  parecer, 

Y  dicen  todos:  ¡qué  santa 
Es  fulana!  y  es,  porque 
Dentro  en  su  casa  no  vé 

La  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita, 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  agena  pesar, 
Dicen  della:  ¡una  angelita 
Es,  por  cierto!  Mentecato, 
Vive  con  ella  ocho  días. 
Verás  esas  angelías 
Demonios  á  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada, 

Y  dicen,  que  es  mujf  hermosa. 
Tonto,  ese  jazmín  y  rosa 

Es  retama  destocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 
Y'  dicen:  qué  limpia  es! 
Bruto,  ¿no  ves,  que  no  ves 
La  pata,  que  está  escondida? 
Si  la  vieras  descalzada. 
Sin  medias  y  sin  zapatos, 
Dedos  con  mas  garabatos, 
Qué  una  letra  procesada,^ 
Nunca,  que  es  limpia,  dijeras; 
4 Pues  qué,  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 


Sír. 


Flor. 
Chat. 
Flor. 

Chat. 

Flor. 

Chat. 

Sir. 

Flor. 

Chat. 


Flor. 
Chat. 


Sir. 


flor. 


Chat. 
¿Sr. 


Chat. 
Flor. 


Sir. 

Flor. 

Sir. 

Flor. 

Chat, 


Flor. 
Chat. 


Y  mas  si  tal  vez  la  vieras. 
Por  los  hombros  un  manteo. 
En  chapines  ir  andando, 

Con  los  pies  de  águila,  cuando 
Es  necesario  el  deseo. 
Llegaras  á  conocer, 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  mufer  no  mas, 

Y  vo  como  mi  muger. 
Todo  aqueso  no  es  disculpa, 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 

Con  la  tranca  de  la  puerta. 

Sale  FLoao. 
Una,  dos,  tres,  aqui  es. 
4 Qué  es  aqui  una,  dos  y  tres? 
La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

Pues  qué? 
4 Sois  ioé  á  quien  llaman  Chato? 
Yo  no. 

Sí,  es  tal 

Mentecato, 
Por  qué  lo  negáis? 

Porque 
Me  da  á  mí  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener, 
Como  á  mi  muger  pracer; 

Y  asi  quijera  negar 
Quien  soy,  y  la  casa  mia. 
Leed  esta  boleta. 

No 
Leo  bien  veletas  yo; 
Mi  muger  si. 

Qué  porfía! 
jui  hay  mas  que  vos,  señor, 
^or  huésped  nos  heis  caldo? 
Pues  seáis  muy  bien  venido. 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 
Cese  va  vuestra  porfía. 
Que  dar  yo  pesar  no  intento 
Jamas  con  mi  alejamiento. 
Pues  esta  es  mi  alojería. 
Sos  villano  malicioso. 
Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ha  de  aslsUr. 
Ya  vo. 

Mil  veces  dichoso 
He  sido  en  haber  venido 
Á  conocer  la  piedad 
Vuestra,  y  la  gran  voluntad. 
Con  que  me  habéis  recibido. 
En  viendo  un  soldado  yo 
Se  me  quitan  los  enojos; 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 
Ya  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo ,  que  os  pido. 
A  ningún  recien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia; 
Pero  esto  es  en  cortesía. 
4 Quién  vid  tan  villano  agrado? 

Sale  Chato. 
¡Velamos  Dios,  seor  soldado! 
¿  Pues  tanta  prisa  corria, 
Que  no  esperarais  á  entrar 
Ka  casa?  Venid  por  Dios; 
No  deu  que  decir  de  vos 
En  la  caUe. 

Maliciar. 
Yo  malicio? 


K'^1 
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fW.  Es  noy  nal  ñcb. 

En  cortesía  me  dio 

Este  abraco;  y  aai  no» 

No  malicieia. 
ChtíL  Yo  malidof 

Ya  sé  yo,  qae  es  muy  oortet 

Sirene,  y  esto  advertí, 

Que  está  muy  seguro  en  mí. 

No  os  enojéis,  entrad  pues 

En  hora  buena,  señor. 
Flor.    Pues  que  es  nías  vuestra ,  qae  mia. 

Venid  acá  en  cortesía. 

l^LUvála  d€  la  numOi 
Cftoi.   Ya  estamos  solos,  honor; 

Qué  hemos  de  hacer?  ¿Qué  sé  yo. 

Si  el  mundo  bajo  me  hizo 

De  barro  tan  quebradiio, 

Y  de  bronce  á  mármol  no. 

Qué  hay  oue  esperar,  si  me  ven 
Quebrar  al  primero  tri? 
¿Eso  dices,  honor?  Sí, 
Joro  á  ños,  que  dices  bien; 
¿Qué  pie  ó  brazo  me  ha  quebrado 
Su  abrazo?  de  qué  me  asusto  Y 
Fuera  que  el  sentir  el  gusto 
Del  prójimo  es  gran  pecado; 

Y  entre  estas  y  estotras  yo. 
Por  estarme  discurriendo. 
Aun  estorbar  no  pretendo. 

á  Quién  igual  venganza  vio  ? 


Salen  Libio  ^  Ábsidas,^  detienen  á  Chato. 

Lib. 
Ckat. 


¡Ha,  villano,  deteneos! 
Tengo  un  poco  que  estorbar, 

Y  por  ahora  no  hay  lugar. 
An*     Responded  á  mis  deseos. 

Decidme,  ¿el  Rey  Niño,  cuándo 

Á  esta  provincia  llego? 
Chat  Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 
Jr$»     ¿  Y  hacia  donde  va  marchando? 
Chat,  Hiícia  Nínive. 
An»  Y  decid, 

¿  Qué  tanto  Nínive  está 

De  Ascalon? 
Chatm  Pienso  que  habrá 

Cien  millas. 
An,  Por  dónde?  oid. 

Chat.  Todo  eso  es  cusa  perdida. 

Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida, 

No  hay  para  qué,  entrad  los  dos, 

Y  en  amor  compaña  acá 

Habraremos.  [r«« 

An,  Idos  ya; 

Que  no  quiero  mas,  á  Dios. 
Lih.     Di,  ¿qué  pretendes  hacer? 

Que  buscar  al  que  venció 

Tu  reino,  y  te  despojó. 

Da  que  dudar  y  temer. 

An.    lidoro,  Rey  de  Lidia  desdichado 

S(>y ;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna, 
Siempre,  Libio,  ojerisa  fui  del  hado. 
Siempre  cólera  fui  de  la  fortuna. 
Niño,  de  Siria  el  mas  afortunado 
Rey,  que  vio  el  sol  debajo  de  la  lana. 
De  mi  esUdo  y  mi  patria  me  destierra; 
Que  estos  son  los  estragos  de  la  pnernu 
Con  el  último  encuentro  espiró  el  dia, 
Y  en  un  bmto,  vleoz  Belerofonte, 
Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mia 
A  las  piedades  rústicas  del  monte; 
Ni  mas  destino,  ni  elección  tenia. 


Que  ku  lineas  locar  de  otro  horizonte; 

Y  asi  dejé  el  caballo  á  m  albedrio, 
81  el  suyo  era  m«jor  que  lo  era  el  mió. 

Después  de  haber  gran  rato  cansinado. 
Cuando  lejos  del  campo  estar  juzgaba. 
Viendo  el  bruto  del  pecho  fatigado, 
(¿Mas  qué  mucho,  si  huyendo  me  llevaba?) 
De  una  áspera  montaña  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  alli  estaba 
Le  arriendo,  pues  al  ver  su  furia  inmensa. 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa. 

Arrojóme  en  el  suelo,  y  suspirando, 
Qne  es  el  mejor  idioma  de  la  queja. 
Cerca  de  mí,  la  estancia  examinando. 
Oigo  una  voz,  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja, 

Y  un  bulto  veo  agonizando  en  una 
Maleza  á  los  cambiantes  de  la  luna. 

Acercóme  con  ánimo  piadoso. 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado; 
Que  un  desdichado  juzga  que  es  dichoso, 
Kn  hallando  otro,  que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso, 
Al  verme,  dijo:  pues  llegáis,  soldado, 
Á  socorrerme  con  piedad  humana, 
Sabed,  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 

En  este  último  encuentro  ou  caballo 
Perdí,  y  como  la  noche  obscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida,  v  á  pie  me  hallo. 
Sin  gente,  sm  favor,  un  compañía. 
En  mis  hombros  la  puse  al  escuchallo. 
Sin  acordarme  de  la  pena  mia, 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo. 
En  el  cuartel  me  entré  de  mi  enemigo. 

Á  este  tiempo,  que  ser  antes  no  pudo. 
Ya  su  gente  la  habia  echado  menoa, 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ágenos. 
Yo,  que  poblados  de  esplendor  no  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos, 
Doy  voces;  llegan,  y  ella,  agradedda. 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 

Víla  á  la  luz,  y  TÍ  de  la  hermosura 
El  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  beldad  adoré.    ¡Mas  qué  locura. 
El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  ví  en  la  noche  obscura. 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante. 
Que  á  amarla  me  obligase,  y  á  querella. 
Pues  á  todo  presente  está  mi  estrella. 

Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados, 

Y  yo,  por  no  ser  dellos  conocido. 
Me  quedé,  viendo  ya  de  mia  cuidados. 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  influjo  de  mis  hados 
Á  Batria  me  llevó,  donde,  admitido 
De  Estórbate,  viví  en  confusa  llama; 
Que  en  fin  descansa  mal  el  qae  bien  ama. 

[r«M* 

Salen  Mbnoit  j^  LliíAS. 

Jíe».    De  todas  cuantas  grandezas 
Desta  provincia  me  has  dicho. 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro; 
Y  asi,  mientras  que  llegamos 
Á  tocar  el  primer  friso 
De  aqueste  lústico  templo, 
Tarde  de  los  hombres  visto. 
Vuelve  otra  vez  á  contarlo; 
Que  quiero  otra  vez  oírlo. 
Porque  se  informe  mejor 
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Mi  ardimiento  de  ta  aviio. 
2<Á     Yace,  acSor,  en  la  falda 
De  aquel  eminente  ritoo 
Una  laguna,  pedaso 
Del  Letoo  obtcurecido 
De  Aquerente,  pnce  sot  ondas» 
En  siempre  lóbregos  giros, 
In&nden  á  qoien  las  bebe 
8ueño,  pereza  j  olvido. 
En  ana  isleta,  que  bey 
Enmedio  de  sn  distrito. 
Hay  una  ninfa  de  márflu>U 
8in  que  basta  hoy  se  haya  sabido. 
De  tres  lustros  á  esta  parte,  ^ 
Ni  quien,  ni  por  quien  se  biso. 
De  estotra  parte  del  lago 
Hay  un  rúnico  edificio, 
Templo,  donde  Venus  vid 
Hacerla  sus  sacrificios 
Bien  poco  ha;  pero  cesaron. 
Porque  Tiresias  nos  dijo, 
8u  sacerdote,  que  nadie 
Pilase  en  todo  este  sitio. 
Ni  examinase,  ni  viese 
Lo  que  en  él  está  escondido; 
Que  es  cada  tronco  un  horror. 
Cada  peñasco  un  castigo. 
Un  asombro  cada  piedra, 

Y  cada  planta  un  peligro. 
Con  esto,  y  con  añadirse 
A  esto  9  que  algunos  vecinos 
Destos  montes,  aue  tal  vez 
Se  hallaron  en  él  perdidos, 
Han  escuchado  en  el  templo 
Blii  vecses  roncos  gemidos, 
Lamentos  desesperados 

Y  lastimosos  suspiros. 
Ha  crecido  en  todos  tanto 
Kl  pavor,  que  nadie  ha  habido. 
Que  se  atreva  A  examinar 
lÁ  causa.    Y  asi  te  pido. 
Te  vuelvas,  señor,  sin  que 
Profanes  los  vaticinios. 

McR.    Dar  un  corazón,  liisias, 
Á  admiraciones,  rendido 
A  los  hechos  de  los  dioses. 
Mas  tiene  de  sacrificio. 
Que  de  irreverencia;  ven 
Talando  lo  entretqido 
Destas  penas  y  estos  ramos. 
No  temas,  pues  vas  conmigo. 

¿Mi     No  temo  yo,  mas  rezelo, 

Y  uno  de  otro  es  muy  distinto; 

Y  aun  no  rezelo  tampoco 
Los  riesgos  A  que  me  animo, 
Tanto  como  á  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino; 

Y  asi  de  aquesos  villanos. 
Para  esto  solo  venidos. 
Permite,  señor,  que  llame 
Alguno. 

Mea.  Que  llames,  digo, 

Al  mas  experto  en  el  monte. 

Z«t.     Este,  dicen,  que  lo  ha  sido, 
Por  haberse  en  él  criado.  — 
I  Llega,  Chato. 

Sale  Chato. 
CIat  Qué  ha:^,  amigoY 

Un  soldado  me  enviAsteis 
Á  nd  casa,  el  mas  bonito; 
I  Tan  hallado  en  ella  esté, 

I  Que  parece  nuestro  hijo. 

'  Ifca.    Dime,  ¿sabes  bien  el  monte? 


Chat*  Sabíale;  mas  magino. 

Que  no  le  sabré,  después 


Afim. 
Chat. 


MCH» 

Chat. 
Afea. 


Sem. 
Chat. 
Afea. 

Chat. 

Lii. 

Men. 

Sem, 


Lii. 
Chat. 

Sem. 

Men. 
Sen. 

Men. 


Líf. 
Men, 


ChaL 


Que  hay  encantos  y  íay  hechlaos. 
Guíame  al  templo  de  Venus. 
Ay,  señor  I  un  desatino 
Tamaño  como  este  puño 
8u  merced  ahora  di)o. 
4  Al  templo  de  Venus  yo, 
Habiendo  Tijeras  dicho. 
Que  allA  no  vamos,  porque 
Hay  portentos  y  prodigios? 
S|,  villano,  guia  presto. 
Si  ha  de  ser,  venid  conmigo; 
Que  por  aqui  es. 

Nunca  vi 
Tan  confoso  laberinto 
De  bien  marañadas  ramas 
Y  de  mal  compuestos  riscos. 

Dentro   SBMiaAHls. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
Ay  de  mí! 

¿No  habms  oido 
Una  voz? 

Pluguiera  A  Baco! 
I  Qué  temeroso  suspiro! 
Oigamos,  por  si  otra  vez 
Se  oye  el  eco  mas  distinto. 
¡O  monstruo  de  la  fortuna! 
¿Dónde  vas  sin  luz,  ni  aviso? 
Si  el  fin  es  morir,  ¿por  qué 
Andas  rodeando  el  camino? 
Muger  es  la  que  lamenta 
De  la  fortuna. 

Un  hechizo 
Tiene,  <|tte  se  entra  en  el  alma. 
¿Con  quién  hablaré? 

Contigo, 
Contigo,  fortuna,  hablo. 
Ya  me  equivocó  el  aviso. 
Pero  no  me  has  de  vencer; 
Que  yo  con  valiente  brio 
Sabré  quebrarte  los  ojos. 
Sin  luz  quedaron  los  mios 
Al  oírlo,  rayo  fue 
Otra  voz,  que  mis  sentidos 
Frias  cenizas  ha  hecho 
AcA  dentro  de  mí  mumo. 
Qué  frenesí!  qué  locura! 
Qué  letargo!  qué  delirio! 
Vuélvete! 

¿Volverme  yo. 
Sin  haberlo  todo  visto? 
Entra  en  lo  mas  intrincado. 
No  puedo,  porque  me  intrinco 
Yo  también. 


Sale  TiBBsiAS. 

Tire$.  Deten  el  paso, 

O  ignorante  peregrino. 
Que  deste  sagrado  coto 
Osas  penetrar  el  sitio. 

Chat.  Este  es  Tijeras. 


De  mi  valor  he  venido, 
Aqui,  Tiresias,  no  A  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses. 
Sino  como  m  ministro 
Yo  también,  pues  soy  seSor 
Desta  provincia,  A  cumplirloa. 
Y  asi  vengo  A  que  me  des 
Parte  de  aqueste  prodigio. 
Que  guardas,  para  saber. 


»• 


68                                  LAIIIJADBLAIRB.                          Joma.  1. 

8i  k  cauBE,  que  has  tenido 

Deste  monte,  donde  nedo 

Para  alterar  eita  tierra. 

Hizo  d  mérito  deUto. 

Es  reUgion  d  delito. 

Bajo  género  de  amor 

Ttret.  En  vano  lo  has  intentado. 

Debe  de  ser  en  los  ritos 

Porque  yo  no  he  de  decirio. 

Suyos  (que  yo  hasta  ahora  ignoro) 

Men.    i^Víé  muger  es  la  qoe  llora 
Pe  la  fortuna  castigos? 

La  violencia,  si  imagino. 

Que  no  quiso  como  noble. 

Ttret.  No  sé  de  ninguna  yo, 

Quien  como  tirano  quiso; 

Ni  la  he  hablado,  ni  visto. 

Pues  no  es  victoria  del  ahna 

Sem.  [dent.'l  ¡  Ay  infelice  de  mi ! 

AqoeUa,  que  yo  consigo 

JHe».    Aqui  dentro  es  el  gemido; 

Sin  la  voluntad  de  quien 

Negarlo  todo  ya  es 

No  me  la  dé  por  mí  mbmo. 

De  tu  grave  culpa  indido. 

Desta  especie  de  bastardo 

Abre  esa  puerta. 

Amor,  de  amor  mal  nacido 

Tiret.                               Primero 

Fui  concepto.    4  Cuál  será 

Que  las  llaves,  que  conmigo 

Mi  fin ,  si  este  es  mi  principio  f 

Están,  á  hombre  humano  entregue, 

Mañosamente  quejosa 

Cumpliendo  los  vaticinios 

Arceta  se  satisfizo 

De  mi  diosa,  me  daré 

De  sus  disculpas,  bien  como 

La  muerte;  y  asi,  atrevido. 

La  serpiente,  que  con  siivos 

Ese  lago  á  mi  cadáver 

Halaga  para  morder; 

Dará  sepulcro  de  vidrio.                          [rote. 

Y  fue  asi,  pues  divertido 

lis.      En  el  lago  se  arrojó. 

Le  aseguró  con  blanduras, 

Chai.   La  última  necedad  hizo. 

Hasta  que  rosas  y  lirios. 

ufen.    Nada  me  causa  pavor, 
Á  romper  me  determino 

Que  él  hizo  tálamo  torpe. 

Torpe  túmulo  ella  hizo. 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo. 

Dióle  muerte  con  su  acero, 

Que  aqui  encerrado  has  vivido, 

Y  pasando  los  precisos 

Sal  á  ver  el  soL 

Términos,  que  establedé 

Naturaleza  consigo, 
Llegó  severo  el  infausto. 
El  infeliz,  d  impio 

Sah  Sbmibaxis. 

Sem.                                  Quién  llamaf 

Afeii.    Mejor  dijera ,  divino 

Dia  de  so  parto,  en  td 

Monstruo,  pues  truecas  las  sdías 

Horóscopo,  según  dijo 

De  lo  rústico  en  lo  lindo. 

Tiresias,  que  estaba  todo 

De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso. 

Ese  globo  cristalino. 

De  lo  inculto  en  lo  pulido. 
Lo  silvestre  en  lo  labrado. 

Por  un  comunero  eclipse. 

Que  d  sol  desposeerle  quiso 

Lo  miserable  en  lo  rico. 

Del  imperio  de  los  días. 

Sem.    No  menos  me  admira  á  mf 

Parcial,  turbado  y  diviso. 

Confundir,  cuando  te  admiro. 

Tanto,  que  entre  si  lidiaron 

Las  equivocadas  señas 

Sobre  campañas  de  vidrio 

De  lo  piadoso  y  lo  altivo. 

lias  tropas  de  las  estrellas. 

De  lo  gallardo  y  lo  fuerte. 

Las  escuadras  de  los  signos. 

De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

Ckai.  Si  todos  los  monstruos  son 

Como  aqueste  monstruocico. 

En  civil  guerra  los  dioses 

Yo  pienso  llevarme  uno, 

Vieron  ese  azul  zafiro 

Dos,  á  tres,  ó  cuatro,  ó  cinco. 

En  sus  ejes  titubeando. 

Men.    Quien  eres,  como  6  ^or  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido, 

Desplomado  de  sus  quides. 

Arceta,  temiendo  mas 

Me  cuenta. 

Su  opinión,  que  su  peligro. 

Se».                         Lo  que  de  mt 

Sola  d  monte  se  salió. 

Sé,  por  lo  que  otro  me  dijo. 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 

Escucha,  bizarro  joven. 

Llamó  á  Liucina,  que  d  paito 

Á  quien  con  vergüenza  miro. 
Porque  el  segundo  hombre  eres, 

Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 

Pues  vjbora  humana  yo. 

Que  hasta  hoy  cara  á  cara  he  visto. 

Rompí  aauel  seno  nativo, 
Costándole  al  cielo  ya 
Mi  vida  dos  homiddios. 

Arceta,  una  Ninfa  bella. 

Que  en  estos  campos  floridos 
Fue  consagrada  á  Diana 

Aqui  fue  donde  Tiresias 

En  todos  sus  ejercidos. 

Festejada  de  un  amante 

De  la  suerte  que  me  halló. 

Fue,  pagando  con  desvíos 

¡^Quien  supiera  repetirlo! 

Las  finezas;  que  lo  ingrato 

A  los  últimos  alientos 

Solo  en  la  muger  no  es  vido. 

De  Arceta,  á  mis  gemidos 

El  á  este  templo  de  Venus 

Acudieron  cuantas  fieras 

Una  y  muchas  veces  vino. 

Contiene  el  monte  en  so  asilo. 

Como  era  madre  de  amor, 
Á  rendirla  sacrífidos. 

Y  cuantas  aves  el  viento; 

Venus,  dd  culto  obligada. 

Porque  las  fieras  quisieron 

Ya  que  quererle  no  hizo. 

Despedazamos  y  herirnoe, 

HisBO,que  hallarla  pudiese 
En  d  despoblado  sitio 

Y  las  aves  defenderio. 

Estorbarlo  y  resistirio. 

Jomtí»  IL 
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Bn  efU  lid  nos  halló 
finÚMj  qne  habla  aalido 
A  hacer  dei  mortal  ecli|Me 
No  aé  Qué  aatrólogo  Juicio; 

Y  ▼ieaao  de  fieras  y  aves, 
Ea  dos  bandos  divididos, 
Un  duelo  tan  desasado. 
Un  tan  nuevo  desafío, 
Llegó  al  lugar,  vióme  en  él, 

Y  Uevándome  consigo. 

Vio,  que  le  seguían  las  aves. 
Llevando  en  garras  y  en  picoa 
De  las  rústicas  majadas 
Hurtados  los  lacticinioA, 
_     Que  ser  pudieseis  entonces 
Primero  alimento  mió. 
A  tanto  portento  absorto. 
Fue  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo: 
Esa  infanta  aiumna  es  mia, 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo. 

La  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 
Corrida  de  ver  violada 
Una  Ninfa  suya,  quiso, 
Que  las  fieras  la  ocultasen 
Hoy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sua  vientres;  pero  yo, 
Que  á  defenderla  me  snimo. 
Porque  fui  primera  causa. 
Que  alma  y  vida  la  dedico. 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  la  defiendan;  ellas, 
A  ley  de  preceptos  mios. 
Serán  desde  hoy  sus  nutrices, 
Trayéndola  á  aqueste  sitio 
Cada  dia  su  alimento. 
Bien  que  á  costa  del  aviso, 
Que  no  sepsn  nunca  della 
Los  hombres;  porque  he  temido^ 
Que  Diana  ha  de  vengarse 
De  mí  en  ella,  y  con  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe. 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Blas  general  su  hermosura. 
Que  es  el  don  que  tiene  oiio. 
Excusa  pues  los  insultos. 
Los  escándalos,  los  vicios. 
Los  alborotos,  las  ruinas. 
Las  muertes  y  los  delitos. 
Que  han  de  suceder  por  ella. 
Hasta  ^ue  al  Rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  hasta  que 
Muera  en  fatal  precipicio, 
1^0  la  diosa,  añadiendo, 
Qne  al  yerto  cadáver  frío 
De  Arceta  le  colocase. 
Ya  en  un  mármol  convertido, 
Eanedio  desa  laguna. 
Todo  Tiresias  lo  hizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisión 
Tantos  años  me  ha  tenido. 
Sin  que  sepa  mas  de  aauelio 
Solo,  que  enseñarme  quiso; 

Y  cono  en  U  lengua  Siria, 
Quien  dijo  pájaro,  di¡o 
Seminunis,  este  nombre 
Me  puso,  por  haber  sido 
Hija  del  aire  y  las  aves. 
Que  son  los  tutores  mios. 
Pues  que  tú,  gallardo  joven, 
Hoy  la  cárcel  has  rompido. 


Afén. 


Sem. 


Men. 
Chat. 


Li$. 
•Men» 
JU$. 
Men. 


Que  fue  mi  centro,  te  ruego^ 

Que  allá  me  lleves  contigo. 

Donde  yo ,  pues  advertida 

Voy  ya  de  los  hados  mios. 

Sabré  vencerlos;  pues  sé, 

Aunque  sé  poco,  que  impto 

El  cielo  no  avasalló 

La  elección  de  nuestro  juicio. 

Esto  postrada  te  ruego. 

Esto  humillada  te  pido. 

Como  muger  te  lo  mando. 

Como  esclava  lo  suplico; 

Porque,  si  hoy  la  ocasión  pierdo 

De  verme  Ubre,  mi  brío 

Desesperado  sabrá 

Darse  la  muerte  á  ai  mismo. 

Donde  la  misma  razón 

De  excusar  mi  precipicio 

Será  la  que  le  apresure; 

Pues  nada  se  vio  cumplido 

Mas  presto,  que  lo  que  el  hombre. 

Que  no  fuese  presto,  quiso. 

Alza,  Semiramis  beUa, 

Dei  suelo,  porque  es  indigno. 

Que  esté  en  el  suelo  postrado 

Todo  el  cielo,  que  en  tí  he  visto. 

Prodigiosameute  hermosa 

Eres,  y  aunque  en  tí  previno 

El  hado  tantos  sucesos. 

Ya  tú  doctamente  has  dicho. 

Que  puede  el  juicio  enmendarlos; 

¡Dichoso  el  que  llega  á  oirlosl 

Y  asi,  Semiramis,  hoy 

He  de  llevarte  conmigo. 

Donde  tu  hermosura  sea. 

Aun  mas  que  escándalo,  alivio 

De  los  mortales. 

Á  Dios, 
Tenebroso  centro  mió; 
Que  voy  á  ser  racional. 
Ya  que  hasta  aqui  bruto  he  sido. 
Ea,  vuelve  tú  á  guiarnus.    [á  Chat: 
Yo  era  un  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ha  hecho  dos  tontos,  no  sé 
Si  he  de  acertar  el  caoiiuo. 
Contigo  la  llevas? 

Sí. 
¡Plegué  á  Júpiter...... 

Quéfdüo. 
Que,  gusano  humano,  no 
Labres  tu  muerte  tú  mismo! 


Jornada  U. 

Salen  Mbron^  SüMiaAVis  de  villana» 

Men»    En  esta  apacible  quinta. 

Adonde  el  Mayo  gentil^ 

Los  países,  que  el  Abril 

Dejó  bosquejados,  pinta. 

Aunque  es  esfera  sucinta, 

Para  el  sol  de  tu  hermosura. 

Cuya  luz  ardiente  y  pura 

Vence  al  rosicler  del  dia. 

Bella  Semiramis  mia. 

Es  donde  estarás  aegura. 

En  tanto  (ay  de  mi !)  que  yo 

Vuelvo  á  la  corte  á  asistir. 
^Stm.    ¿Lne^o  no  tengo  de  ir 
I  Contigo  á  la  corte  Y 

¡Men.  No. 
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Mi  amor  tus  hados  temid, 

Yo,  Semiramis,  pretendo 

Y  añ  aquí  á  TiTir  dUponto, 

Tener  las  llaves,  teniendo 

Pues  este  florido  monte, 

Tú  las  de  mi  UberUd. 

Verde  emulación  de  Atlante, 

Sem. 

Tan  sagrado  es  el  precepto 

No  está  dos  millas  distante 

Tuyo,  que,  humilde  y  postrada. 
Vivir  del  sol  ignorada. 

De  Nínire ,  sa  horíaonte. 

Y  asi,  sin  que  los  divida 

Y  aun  de  mí  misma  prometo. 

Mas,  qoe  esta  punta  elevada. 
Que  está  de  nubes  tocada 

Yo  de  mí  misma  á  este  efeto 

No  sabré;  porque  si  á  mi 

Y  de  flores  guarnecida. 

Yo  me  pregunto  quien  f m. 

En  ese  trage  vestida. 

Yo  á  mí  me  responderé. 
Que  yo  no  lo  sé,  é  iré 

Por  sus  campos  te  divierte. 

Que  yo,  mi  bien,  vendré  á  verte 

A  preguntártelo  á  tt 
Los  villanos,  que  vinieron 

Cada  noche. 

Men. 

Sen.                          Bien,  Menon, 

De  Ascalon  para  servfrte. 

Muestras  asi,  cuanto  son 

Aqui  podrán  divertirte. 

Los  acasos  de  mi  suerte 

Pues  tanto  gusto  te  dieron. 

Vasallos  de  tu  albedrío; 

Stm. 

Ks  verdad,  porque  ellos  fueron 

Pues  el  mió  en  este  día 

En  quien  lisonja  hallé  alguna. 

8oio  hacerme  compañía 

Cuantas  veces  importuna 

Es  lo  que  tiene  de  mió. 

Atormenta  mis  cuidados 

Afen.    Bien  de  tus  finezas  fio 

La  tormenta  de  mis  hadoS| 

Todo  aquese  rendimiento, 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

Y  bien  de  mi  pensamiento 

Fio,  que  te  le  merece; 

Sale  Lisias. 

Pues  solo  á  vivir  se  ofrece. 

Lk. 

Ya,  señor,  la  gente  espera, 
Que  contigo  ha  de  partir. 

Á  tanta  hermosura  atento. 

Tú  á  mi  amparo  agradecida. 

dien* 

¡O  quien  se  pudiera  ir 

Y  con  mi  amor  enojada. 

De  suerte,  ^ue  no  se  fuera! 
A  Dios,  dueño  mío,  y  espera. 

Mi  amparo  te  halló  obligada, 

Y  mi  amor  te  halló  ofendida. 

Que  presto  á  verte  vendrá 

Dijlsteme,  que  tu  vida 

Quien  sin  ti  y  sin  alma  va. 

Hija  de  un  delito  era 

Aunque  siempre  será  tarde. 

De  amor,  y  que  asi  no  era 

Sem. 

Júpiter  tu  vida  guarde. 

posible  tener  amor, 

Men. 

Y  la  tuya  aumente. 

Á  quien  primero  tu  honor, 

[raiue  Jítnsa  f  X^ítiat.  1 

Que  su  gusto,  no  quisiera. 

Senu 

Y*» 

Palabra  de  ser  tu  esposo 

Grande  pensamiento  mió. 

Te  ofrecí,  con  quien  no  alcanza 

Que  estamos  solos  los  dos, 

Mi  fe  mas,  que  la  esperanza 

Hablemos  claro  yo  y  vos. 

De  que  seré  tan  dichoso. 

Pues  solo  de  vos  confio. 

Si  en  este  estado  amoroso 

Mi  albedrío  ¿es  aibedrío 

Hoy  á  la  corte  me  voy. 

Libre,  ó  esclavo  ¥  ¿qué  acdon. 

Y  dejo  tu  beldad  hoy 

0  qué  dominio  elección 

Aqui,  bien  me  ha  disculpado 

Tiene  sobre  mi  fortuna. 

El  ver,  cuan  amenazado 

Que  solo  me  saca  de  una. 

De  tus  influjos  estoy. 

Para  darme  otra  prisión  Y 

Yo  no  me  puedo  casar. 

Confieso,  que  agradecida 
A  Menon  mi  voluntad 

Que  esto  es  obediencia  y  ley. 

Sin  dar  cuenta  dello  al  Rey. 

Está;  ¿pero  qué  piedad 

Mientras  lo  voy  á  tratar. 

Debe  á  su  valor  mi  vida,  ^ 

Y  lo  vuelvo  á  efectuar. 

De  un  monte  á  otro  reducida? 

Que  en  esta  quinta  te  estés. 

Aunque,  si  bien  lo  sospecho. 

Prevención,  no  prisión  es; 

La  causa  es,  que  de  mi  pecho 

Aunque  todo  lo  es,  señora. 

Tan  grande  es  el  corazón, 

Que  no  he  de  negarte  ahora 

Que  teme,  no  sin  razón. 

Lo  que  has  de  saber  después. 

Que  el  mundo  le  viene  estrecho, 

Pues  si  ocultarte  pudiera. 

Y  huye  de  mí.    En  fin  ¿jamas 

Tanto  mi  amor  te  ocultara, 

Ma<»  que  un  bruto  no  he  de  ser? 

Que  ni  el  sol  viera  tu  cara. 

Cielos!  ¿no  tengo  de  ver. 

Ni  el  aire  de  tí  supiera. 

Sino  imaginar  no  mas^ 

Si  hacerla  pudiera,  hiciera 
Una  torre  ae  diamante; 

Como  es  el  vivir? 

Y  para  que  mas  constante 

Dentro  Chato  ^  Sibbnb. 

Fuese,  Scmiramis  bella. 

Chat. 

Sí  harás. 

A  todas  las  llaves  deUa 

Sem. 

¿Quién  me  ha  respondido? 

Quebrara  luego  al  instante. 

Sir. 

Dioi 

Pero  esto  es  encarecer 

Vive,  que  el  mundo  á  los  dos 

Mis  afectos,  y  no  mas; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás. 

Oirá. 

Chat. 

Sí  oirá;  que  ya  sé,....^ 
Si  hablas  conmigo,  di,  quíé? 

Llegando  mi  esposa  á  ser. 

Sem. 

De  ahna,  vida,  honor  y  ser. 
Que  mal  hoy  de  tu  lealud. 

ChaU 

Que  todo  el  mundo  con  voa 

No  se  podrá  averiguar. 

Para  mi  seguridad, 

Porque  sos  una  atrevida) 

J»M».   Ih 
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Pero  ooftaráot  la  Tido. 
SeflB.    Ya  me  deja  este  pesar 

Que  temer  y  que  dudar. 
5tr.      El  nÜMno  Rey  sabrá  pre&to 

Qiáen  soia. 
Stm*  Ba  doda  me  ha  puesto 

Un  acaso. 
Cftol.  Claro  está; 

Pero  á  alguno  pesará 

Mas  que  á  mi. 
Sk.  kj  de  mí! 

SaU  SiEBHB  huyendo fjr  Chato  tro»  ella. 


Sem. 
CkaL 


Un  poco  es. 
Estoy  aqoL 


Qoé  ea  esto? 


Mirad,  qoe  yo 


Y  ann  jpor  eso. 
Si  la  Tardad  os  confieso, 
Quigera,  que  ahora  no 
Os  vais,  cuando  á  agarrar  llego 
Ei  gaiTote. 

Sem,  No  os  teneisf 

Ckmt*  Dqadla  pegar,  yereis 

Con  la  gracia  que  la  pego. 

Sir»     Teale,  señora. 

Sem,  Mirad...... 

dot.  Este  ya  está  levantado, 

Y  ha  de  caer  hacia  algnn  lado; 
Porque  no  os  coja,  apartad; 
Que  asi  quedarme  no  es  l»en 
Toda  mi  vida,  señora. 

Sem.    4  Pues  por  qué  reñís  ahora  f 

5tr.      Yo  lo  diré. 

Chai.  Yo  también. 

Sk.     No  lo  habéis  tos  de  decir. 
Porque  sos  un  embustero. 

Cftot.  Yo  me  quedo  á  tos  zaguero, 
Bn  materia  de  embustir. 

Sir.     Yo  habraré. 

Ckat.  No,  sino  yo. 

Sir.     No  couTÍene. 

Ckai,  81  oooTiene. 

Sem,   Dedd  tos,  callad,  Sirene. 

Cftot.  Oid,  ñ  tengo  causa  ó  no. 
Finalmente,  quijo  Dios, 
Como  digo  de  mi  cuento, 
8i  no  lo  habéis  por  enojo. 
Que  al  mir  en  nueso  puebro. 
Cuando  allí  estuvo  el  Rey  Niño, 
Le  dieron  alojamiento 
En  noesa  casa  á  un  soldado, 
Cariñoso  por  extremo; 
Pues  desde  el  primer  instante 
Que  entró,  nos  Tino  diciendo» 
Que  abrazaba  en  cortesía, 
Si  en  ella  se  abraza  recio. 
He  aquí  ^ue  Menon  se  estUTO 
Algunos  días,  primero 
Que  despachase  la  gente; 
He  aquí  que  el  sol&do  nueso 
También  se  estUTo;  llegó 
De  la  despedida  el  tiempo; 
Ftaéronse  todos,  y  á  él  solo 
Le  pareció ,  que  era  presto  ;• 
EstÚTose  un  poco  mas 
Que  loe  otros,  que  en  efecto. 
Quien  no  hace  mas  qoe  otro,  raaa 
No  Tale,  dice  un  proTerbio. 
Mostrábale  mala  cara 
Yo,  (basUba  la  que  Ungo) 

Y  buena  Sirene,  si  es 
lúe  la  suya  puede  serio. 
' ,  que  no  estaba  muy  dueho 


En  entender  bien  á  gestos, 
Bl  de  Sirene  entendía, 

Y  no  d  mío.    Con  a(|oeftto 
Comía  como  un  descosido, 
Que  es  poco  como  un  hambriento. 
Harto  ya,  ó  por  no  hacer  falta 
En  la  guerra,  trató  luego 
De  partirse;  mas  mandó, 
Que  le  Tengamos  sirviendo. 
Bien  pensé  yo ,  y  pensé  mal. 
Que  fuera  la  ausencia  medio. 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara,  pues  fue  yerro; 
Que  entrando  á  comer  ahora. 
Me  le  hallé  en  casa,  diciendo: 
4  Era  hora  de  venir. 
Amigo?  un  siglo  ha  que  espero. 
No  habré  palabra ,  que  diz  que 
El  reñir  no  es  buen  acuerdo 
Á  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contento 
Se  fue,  hasta  hora  de  cenar, 
Á  pasear  por  esos  cerros. 
Yo,  en  viéndome  solo,  dije: 
Ha,  Sirene,  cómo  es  esto? 
iFuera  de  las  cinco  leguas 
Tiene  aqueste  alojamiento 
Jurisdicción?  Ella  entonces 
Me  dijo,  que,  si  la  aprieto. 
Se  ha  de  huir  de  mí.    S<  harén. 
La  dije  un  poco  mas  recio; 

Y  aqui  comenzó  el  amago. 
Viole,  y  dijo:  sobre  eso 
El  mundo  nos  ha  de  oir. 
Si  oirá,  dije;  porque  es  cierto. 
Que  no  se  ha  de  averiguar 
Con  vos  todo  el  mundo  entero. 
Porque  sos  una  atrevida. 
El  Rey,  dijo,  ha  de  saberio. 
Sí  sabrá,  la  renpondi; 
Pero  pesarále  dello 
Mas  á  otro;  v  calló  el  amago. 
Dio  gritos,  vino  corriendo. 
Llegasteis  vos,  y  quedóse 
Por  hoy  remitido  el  pleito. 
Hasta  que  el  señor  soldado 
Venga  y  diga:  qué  hay  en  esto? 

\Sewu    ¡Cuánto,  si  ahora  estuvieran    [aparte. 

Con  gusto  mis  pensamientos. 

De  aquesta  simplicidad 

Me  riera!  mas  no  puedo; 

Que  fuera  hacer  de  la  risa 

Desaire  á  mis  sentimientos.  [Fm 

Chat.  Fuese,  sin  habrar  palabra; 

¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 
Sir.     áQué  habia  de  habrar  á  ui^  hombre. 

Que  tiene  tan  mal  pergeño. 

Que  hace  de  su  muger  propia. 

Que  sea  malo  lo  que  es  bueno? 
Cftol.  ¿Pues  es  bueno,  que  otro  ooma, 

Y  yo  calle? 

Sir.  Deteneos. 

A  Si  este  ea  un  pobre  soldado. 

No  ha  de  buscar  su  remedio  ? 
CkaL  ¿Digo  yo,  que  no  le  busque? 

Mas  biisquele  en  el  infierno. 
Sir.      ¿Por  qué  no  le  decis  vos. 

Que  se  vaya? 
Ckat.  No  me  atrevo. 

Sir.      Pues  si  tos  no  os  atreTeis, 

¿Qué  puedo  hacer  yo? 
Chai.  Atreveros, 

Y  decirie,  que  se  Taya; 
Que  por  tos  lo  hará  oías  presto. 
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Sir. 

Yo  decirle  talY  Mal  aSo!                      [r«e. 

mm. 

lO  Irene  divina  y  bella. 
Bien  este  favor  merece 

Chat. 

8erá  por  tenerle  bueno. 

A  Qué  haré  70  derte  soldadoV 

Mi  amor! 

irem. 

No  ne  lo  agradescaa; 

Dfmelo  tú,  pues  que  tú 

Que  una  pretensión  me  trae. 

Nin. 

4 Qué  habrá,  que  negarte  poedaf 

Sin  saberla  la  concedo; 
Di  ahora  pues. 

Sa¡€  Mbhoh,  j^  Niho  por  otra  pariúf  j  gente. 

Iren» 

Ya  te  acnerdaí. 
Que  en  la  baUlla  de  Lidia 

Men. 

Hatta  llegar  á  tus  planta^ 

Quedé  en  el  campo  por  muerta. 

Que  ton  mi  centro  y  mi  esfera. 

Que  me  dio  vida  un  soldado. 

Violento  diré  que  estuve. 

Con  bien,  noble  Menon,  vengas; 

Y  me  llevó  hasta  mi  tienda. 

Aín. 

Pues  este  soldado  ahora. 

Alza  del  suelo  á  mis  brazos. 

Por  no  volverse  á  su  tierra. 

Que  son  centro  tuyo,  llega. 

Sin  que  el  socorro  le  pague. 

¡O  cuántas  veces  mi  amor 
Te  ha  culpado  tanta  ausencii^! 

Me  ha  hecho  contigo  tercera 

De  su  pretensión. 

3feii. 

4 Cómo  en  Nfnive  te  hallas? 

Nm. 

Qué  ha  sido? 

Ai». 

Muy  mal  hallado  se  muestra 

Iren. 

Servirte,  señor,  intenta 

Mi  corazón  en  el  blando 

En  la  corte. 

Ocio,  que  en  la  paz  se  engendra. 

Nin. 

Tú  despuea    [d  Menen. 

Por  ser  imagen  la  caza 

Infórmate  de  quien  sea, 

De  la  guerra,  salgo  á  ella; 

Y  conforme  á  su  persona 

Y  asi  para  aquesU  tarde 

Oficio  en  mi  casa  tenga. 

Los  monteros  se  prevengan. 
¿Cómo  la  gente  partió V 

Iren. 

Silvia! 

Sih. 

Señora? 

A  un  criado 

Men. 

Rica,  señor,  y  contenta. 

Iren. 

Mn, 

Y  dime,  ¿Ascalon  no  es 

Di,  que  le  dé  la  respuesU.—    [Fm9t  Sitviü. 

Una  provincia  muy  bellaY 

Con  esto,  señor,  si  estás 

Mem. 

Es   dádiva  de  tu  mano, 

Divertido  en  tus  diversas 

No  hay  mas  con  que  la  encarezca; 

Obligadones ,  no  es  justo 

Fuera  de  aue,  cuando  no 
Fuese  férti   y  opulenta 
De  cuantos  dones  reparte 

Que  estorbe;  dame  licencia. 

Nin. 

Nunca  tú,  Irene,  has  podido 

Estorbar,  y  mas  en  esta 

Pródiga  naturaleza, 

Ocasión,  donde  no  son^ 

Todo  lo  fuera,  señor. 

Los  despachos  la  materia 

Por  un  tesoro,  que  en  ella 

Que  se  trata;  antes  ahora 

lie  descubierto,  que  á  ti 

Estimo,  que  á  tiempo  vengas. 

Traición  negártelo  fuera. 

En  que,  escuchando  á  Menon, 

Mn. 

Qué  tesoro  Y 

Algún  rato  te  diviertas; 

Men. 

Una  muger 

Porque  pintándome  está 

Prodigiosa. 

Una  divina  belleza; 

Nin. 

¿Y  hay  auien  tenga 
Una  muger  por  tesoro? 

No  perturbemos  ahora 

Al  gusto  con  que  lo  cuenta. — 

Men. 

Sí,  señor. 

Prosigue  desa  hermosura    [á  Menem. 

Aín. 

Por  mas  que  sea 

Muy  por  extenso  las  senas. 

Bella  y  sabia,  que  son  partes. 

Iren. 

Sí,  Menon;  que  yo  también 

Que  hacerla  pueden  perfecta, 

Me  holgaré  ya  de  saberlas. 

¿Será  mas  de  una  muger? 

Men. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 

3fcfi. 

Alas  será. 

Que  retorica  muy  n^cia 

JSin. 

De  qué  manera? 
Siendo  im  asombro,  un  prodigio. 

Será,  habiendo  vos  llegado. 

Men. 

Que  otra  hermosura  encarezca. 

Y  asi  me  has  de  dar  licencia 

Nin. 

La  que  es  deidad,  no  es  muger. 

Para  pintártela,  siendo 
Hoy  el  lienzo  tus  orejas, 

Ni  hace  número  con  ellas. 

Irene  es  deidad,  Menon; 

Mis  palabras  los  matices. 

Di  lo  que  dices,  y  piensa, 

\  los  pinceles  mi  lengua. 

Que  será  ofenderla  mas 

EsUba  de  toscas  pieles...... 

'dent.1  Plaza,  plaza! 

La  atención  de  no  ofenderla. 

Foar-I 

Iren. 

Si  no  os  riñera  mi  hermano. 

Nin. 

Tente,  espera! 

Yo  de  otra  suerte  os  riñera; 

No  prosigas  la  pintura. 

Decid,  que  yo  ser  no  puedo 

Hasta  que  quien  causa  sepas 

Ese  rumor,  que  he  sentído. 

Men. 

Sí  haré.—  Qué  temo?  si  ya    [eparft. 

Men. 

Mi  señora  la  Princesa 

Poco  importa  que  se  ofenda.  — 

De  su  cuarto  pasa  al  tuyo. 

Digo,  señor,  que  en  el  centro 
Hidlé  de  una  obscura  cueva 

Y'  ya  en  esta  sala  entra. 

Bruto  el  mas  bello  diamante, 

Salen  Irbmb  y  Silvia. 

Bastarda  la  mejor  perla. 

Iren. 

Á  daros  la  bien  venida. 

Tibio  el  mas  ardiente  rayo. 

0  recibiros  pudiera. 

Y*  la  mas  viva  luz  muerta. 

Men. 

Guárdeos  el  cielo,  aunque  ya 

Estaba  de  toscas  pieles 

Tarde  lo  uno  y  lo  otro  sea. 

Vestida,  para  que  hicieran 

Lo  inculto  y  florido  á  un  tiempo 

Iren. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 
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Bbrmoiifa  mas  perfecta. 

Bien  como  un  bello  jardín. 

En  una  rústica  selva, 

Mas  beJlo  está,  cuanto  esti 

De  la  oposición  mas  cerca. 

Suelto  el  cabello  tenia. 

Que,  en  dos  bien  partidas  crenchas, 

Golfo  de  rayos  al  cuello 

Inundaba,  y  de  manera 

Con  la  libertad  vivia 

Tanta  república  de  hebras 

Ufana,  que  inobediente 

A  la  mano,  que  las  peina, 

Daba  á  entender,  que  el  precepto 

Á  la  hermosura  no  aumenta. 

Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 

Hermoso  sin  obediencia. 

Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 

Su  variado  color  era. 

Sino  un  medio  entre  los  dos; 

Como  en  la  estación  primera 

Del  dia  luces  y  sombras 

Confusamente  se  mezclan, 

Que  ni  bien  sombras,  ni  luces 

Se  distinguen,  asi,  hecha 

Del  azabache  y  del  oro 

Una  mal  distinta  mezcla. 

Crepúsculo  era  el  cabello. 

Siendo  sus  neutrales  trenzas. 

Para  ser  negras,  muy  rubias. 

Para  ser  rubias,  muy  negras. 

No  de  espaciosa  te  alabo 

La  frente,  que  antes  en  esta 

Parte  solo  anduyo  avara 

La  siempre  liberal  maestra; 

Y  fue  sin  duda,  porque 
Queriendo,  señor,  hacerla 

De  una  nieve,  que  hubo  acaso. 
La  hubo  de  dejar  pequeña, 
Porque  no  le  fue  posible. 
Que  entre  la  oms  pura  y  tersa  , 
Se  hallase  ya  un  poco  mas 
De  una  nieve  como  aquella. 
Una  punta  del  cabello 
Suplía  la  falta ,  y  era. 
Que  á  las  cejas  acechaba. 
Como  diciendo:  estas  cejas 
Hijas  son  de  mi  color, 

Y  qoiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  muestra. 
Los  ojos  negros  tenis. 
¿Quién  pensara,  quién  creyera. 
Que  reinasen  en  los  Alpes 

LÍm  Etíopes?  Pues  piensa. 
Que  alli  se  vid ,  pues  se  vieron 
De  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales, 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían; 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor,  sino  por  uso 
De  sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  suerras. 
Su  jurisdicción  partía. 
Proporcionada  y  bien  hecha, 
Una  valla  de  cristal, 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección,  siendo  asi. 
Que  la  nariz  mas  perfecta 
Es  el  mar  de  las  ncdones. 


Escollo  es,  donde  las  velas 
Del  bajel  de  la  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejülas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.    ¿Viste  la  rosa 
IVlas  encendida  y  sangrienta 
En  la  púrpura  de  Addnis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena,  esa  rosa. 
Ajadas  entre  si  mesmas, 

Y  sus  mejillas  verás 
^1  mismo  instante  que  Teas 
A  la  rosa  desteñida, 
Ó  teñida  la  azucena. 
La  boca,  corte  del  alma. 
Donde  la  hermosura  reina,   • 
Ya  severamente  grave, 
Ya  dulcemente  risueña. 
Era ,  no  digo  una  joya 
De  corales  y  de  perlas. 
Que  esta  alabanza  común 
Y'a  es  particular  ofensa. 
Sino  un  archivo  de  tddo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  asegurar;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza* 
El  cuello,  blanca  coluna. 
Que  este  edificio  sustenta. 
Era  de  marfil  al  torno; 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
Á  emulación  de  sí  mesma. 
Este  pues  monstruo  divino. 
Venus  mandó,  que  estuviera 
Oculto ,  porque  Diana 
Lo  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  Ninfa  suya; 

Y  entregándola  á  las  fieras. 
La  defendieron  las  aves. 
De  quien  el  nombre  conserva. 
Pues  Semiramis  se  llama. 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  la  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señasu 

Nin,    Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas, 
Para  que  verla  desee; 

Y  en  mí  es  esto  de  manera, 
Menon,  que  deseo  tanto 

El  verla,  que  no  he  de  verla; 

Porque  quiero  hacer  por  ti 

Una  tan  grande  fineza. 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  hi  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta; 

Veinte  talentos  te  doy. 

Que  á  ella  en  ad  nombre  k  oCrescas. 

Pero  quiérote  advertir. 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso. 

Si  enamorado  estás  della; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro ,  que  vencerse  sepa, 

Y  alabar  lo  que  se  ama 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  necii^  [r« 

ünm.    I  Qué  retórico  orador. 


T«.  II. 


M 


T4                                 LAHIJADBLMRB.                        Jomm.  IL 

Qué  enamorado  poeta 
Os  dio  para  esa  pintura 

SaUn  FLoaoj'SiRBNB. 

Tantas  rooai  y  asuoenae. 

Flor.    |Bso  pasé  mientras  yo 

Al  monte  saU  un  momento? 

Tanto  oro»  tanto  marfil. 

Tanta  nieve.  Untas  perlaaf 

Sir.      Si,  Floro  del  alma  mia; 

Mm.   Todo  esto  fue  desvelar. 

Y  asi,  buscándote  vengo. 

Llegando  vos,  la  sospecha 

Para  dedrte,  que,  aunque 

Del  aey. 

El  con  enojo  ó  con  ruego 

Ircfi.                     Y  antes  que  llegase» 

Que  te  vayas  diga,  no 

iPor  qué  fue  el  encarecerla 

Te  vayas. 

flor.                      Ya  te  obedezco. 

A  oir  estaba  dispuesU? 

&r.      Por  eso  te  doy  los  brazos. 

Men.    Porque  el  modo  del  hallarla. 

Sale  Chato. 

Que  no  oisteis,  le  hizo  fuerza. 

Para  que  se  la  pintara. 

CkaL  I  Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 

Irtn,    Buena  disculpa! 

Flor.    Tropezó,  y  llegué  á  tenerla. 

Men.                                No  es  buena? 

Chat.   Claro  está ,  que  en  el  tropiezo 

Iren.    Sí  debe  de  serlo;  pero 

Suyo  habia  de  estar. 

Aunque  yo  quiera  creerla. 

Sir.                                          Yo? 

No  puedo. 

Chat.  No  os  disculpéis;  yo  me  huelgo, 

Mem.                       Por  qué? 

Que  08  abrace;  porque  si 

Ircn.                                     ^     Porque 

Cuando  vino  hizo  lo  mesoK), 

En  señal  de  que  se  va. 

No  es  disculpa,  como  á  quien 

Dadle  otro  abrazo  en  el  precio. 
Flor.    Antes  llegué  á  preguntarla. 

Tiene  gana  que  le  crean. 

Sino  como  á  quien  no  importa; 

Qué  para  cenar  tenemos? 

Y  para  mi  mejor  fuera 

Chai.  ¿Quién  os  mete  en  pescudallo. 
Si  vos  no  habéis  de  traello? 

No  disculparos,  que  no 

Disculparos  con  tibiezas. 

Y  ya  que  en  aquesto  habramos. 

Men.    Vos  desconfianza? 

Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo. 

/re».                                    4  Quién 

íBs  la  boleta  perpetua. 

Os  dijo,  que  yo  la  tenga? 

0  al  quitar,  la  que  allá  os  dieron? 

Men,   Los  zelos,  que — 

Flor.    Aquí  está,  y  ella  no  dice 

iren.                                    Qué  son  zelos? 

Hasta  cuando. 

Callad;  que  es  segunda  ofensa. 

Chat.                            Soy  un  necio. 

Una  llave,  que  tenéis 

De  mis  jardines,  qué  es  della? 

Pensé  que  si. 

Flor,                           No  os  merece 

Men.    Yo  os  la  volveré,  y  estimo 

Mi  trato  esa  duda.    Cierto 

De  miraros  tan  exenta 

Que  sois  desagradecido. 

De  los  zelos,  pues  con  eso 

Pues  cuando  un  hombre  está  haciendo 

Podré...... 

Por  vos  todo  lo  que  puede, 
Le  trataii  con  tal  despego. 

Iren.                      No  podréis.    La  lengua 

Tened,  porque  habrá  sin  mí 

Chat.  ¿Pues  vos,  qué  hacéis  por  mi? 

Quien  castigue  esa  soberbia. 

flor.                                                      Honraros 

Afea.    Sin  vos? 

En  vuestra  casa,  teniendo 

Iren.                     Si. 

Un  soldado,  que  en  la  Batria, 
La  Siria,  el  Peloponeso, 
La  Prepontida  y  fa  Licia 

Afeii.                            4  Pues  puede  haber 

Quien  ún  vos  á  mi  me  ofenda? 

Tantas  hazañas  ha  hecho. — 

Sale  Ábsidas. 

Venid ,  Sirene ,  no  hagáis 

Caso  deste  msjadero.                               [r«M. 

Por  ser  tos  A  auien  apelan 
Mis  fortunas  del  piadoso 

Chat  Ella  os  obedecerá. 

Ó  la  mataré  sobre  eso. 

Tribunal  de  Irene  bella. 

Id,  no  hagáis  caso  de  mi. 

Afeii.   En  mala  ocasión  venis. 

Pues  el  señor  hazañero 

Después  podréis  dar  la  vuelta. 

Lo  manda,  habiendo  hecho  hazañas 

/ren.    Haced  lo  que  el  Rey  os  manda; 

En  la  Sucia,  Pieldequeso, 

Que  no  viene  sino  en  buena. 

En  Prepolente  y  Sielicia. 

üíea.    Yo  lo  haré;  venid  conmigo. 

Sir.      i  Si  vos  no  tenéis  esfuerzo 
Para  decir,  que  se  vaya. 

/rcn.    Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

Afcfi.    I  Cuanto  hay  en  una  hermosura 

De  quererla,  6  no  quererla!                   \Va99, 

Tengo  yo  culpa? 

Chai.                                 No,  cierto; 

Iren,    Ha  vil!  ha  traidor  1  ¡qué  mal 

Yo  la  tengo,  daro  está. 

Me  pagas  lo  que  me  cuestas!                 [rose. 

An.     Qué  es  esto,  cielos?    Mas  no 

Sale  Sbmirahis. 

Es  tiempo  de  que  me  atreva. 

Sem.    ¿Siempre  habéis  de  estar  riñendo? 

Ni  aun  á  pensarlo;  porque 

Chat.  No  hay  otra  cosa  que  hacer. 

El  que  se  toma  licencia 

Para  quejarse  sin  tiempo, 
Pierde  el  respeto  á  la  queja. 

Sem.                                         Qué  es  aquello? 

Y  es  el  tenerk  desdicha. 

Dentro  Mbnon,  NlRO  é  IrBNB. 

Sin  mérito  de  tenerla.                            [Fate. 

Mefi.    En  lo  intrincado  del  monte 

Se  ha  metido. 

» 

Nin.                             Piedad,  cielos t 
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Chat. 
ChaU 


CkmL  Yo  no  lo  té;  pero  alU 

Entre  la  maleza  too 

Venir  corriendo  on  caballo. 
SewL    Volando  es,  que  no  oonrieado. 
Men.    Corred  todos  f 
Tqío9  [iem.]  Qué  tragedia! 

Otnu  Qné  desdicha! 
/rea.  Acodid  presto! 

Sem,    Nadie  le  alcanza;  ¿ouó  mucho. 

Si  se  deja  atrás  el  Tiento? 

iCdmo  podiera  el  Talur, 

Qne  está  brotando  en  mi  pecho, 

Dar  vida  al  gallardo  jéven, 

Qne  se  despeña?  Mas  esto 

No  quiere  pensarse.  —  Suelta    [d  Ckmto. 

Bste  bastón. 

Ya  le  suelto. 
[Qm'uae  é  Chato  91  boaton,  f  ta99. 

Qué  inUntará? 

Qué  sé  yo? 

Pero  sf  sé,  pues  aue  veo. 

Que  al  encuentro  le  ha  salido 

Velos,  y  enredando  luego 

Entre  los  pies  del  caballo 

Mi  garrote,  dar  le  ha  heeho 

De  ojos;  con  qne  finalmente, 

O  ya  el  choque,  6  ya  el  despeño 

Se  ha  trocado  á  una  calda. 

Hay  tal  marimacha! 

Luego 

Que  de  pellejos  cargada 

La  yí  en  el  lance  primero. 

Dije:  squesta  tiene  cara 

De  echar  caballos  al  suelo. 
A*ta.[4enf.]  ¡Válgame  Júpiter  santo! 
Str.      El  Rey  es. 

Pues  á  escondemos; 

Qne  haberle  Tisto  caer. 

Quizá  será  sacrilegio. 

Vamos  de  aquí  huyendo. 

Vamos.        [Fm 


Nin. 


Nin. 


Poroue  licencia  no  tengo 
De  dejarme  Ter. 
.  4  Quién  puso 

Á^  la  hermosura  preceptos. 
Siendo  asi,  ^ue  la  hermosura 
Siempre  es  libre  y  sin  imperio? 
Nada  os  puedo  responder; 
Huiré  al  monte;  que  no  quiero, 
Que  entienda  Menon  jamas 
De  mí,  que  no  le  obedezco. 
Espera,  detente,  aguarda. 
Prodigioso  monstruo  bello. 
Que  tras  tí . 


[r«e. 


Sir. 
Ckat. 


Ckmt. 


Salen  NiNO  y  SaMiaAMis. 
Mák    ¿Qnién  eres,  prodigio  bello. 

De  amor  divino  milagro? 

Mas  en  dudarlo  te  ofendo. 

No  me  lo  digas;  que  ya 

Tu  beldad  me  está  diciendo. 

Que  eres  deidad  destos  montes; 

Cual  dellas  dudo,  di  presto. 
San.    Ni  sé  quien  soy,  ni  es  posible 

Decírtelo,  porque  tengo 

Apruionada  la  voz 

En  la  cárcel  del  silencio; 

Basta  saber,  que  soy  una 

Muger  tan  feliz ,  que  puedo 

Haberte  dado  la  vida, 

O  generoso  mancebo, 

Cuyo  semblante,  no  sé 

Por  qué  secreto  misterio, 

k  amor  y  á  veneración 

He  está  provocando  á  un  tiempo. 
iVm«    Espera  pues. 
I  Stm,  Aventuro 

Mucho,  si  aqui  me  detengo. 
'  iVia.    Pues  en  qué? 

I  Sem.  En  que  me  conozcan,... 

¡  Afea.  [áejit.l  Hicia  esta  parte  fue. 
'  lrea.[rfeat.J 

Lleguemos  donde  se  oculta, 
j  Por  si  peligra. 

I  Sea.  Y  en  que 

Que  os  siguen,  me  vean. 
I  A'ia.  Por  qué? 


Presto 


SaUn  Mbmon,  Lisias,  AasiDAS,  Ibbnb 
y  Silvia. 

Señor 


Li$. 


Iren, 


Nm. 


/ren. 


\sav. 


Señor...... 

Perdona  á  nuestros  deseos 
Haber  tan  tarde  llegado. 
Donde  nunca  fuera  presto. 
En  albricias  de  tu  vida 
Mi  vida  y  aUna  te  ofrezco. 
Cómo  te  sientes? 

No  sé. 
No  sé  (ay  de  mí !)  lo  que  siento. 
No  el  golpe  de  la  caida 
Me  aflige,  otro  mas  violento 
Es  el  que  siento  en  el  alma; 
Porque  es  un  ardiente  fuego. 
Es  un  abrasado  rayo. 
Que,  sin  tocar  en  el  aierpo. 
Ha  convertido  en  cenizas 
El  corazón  acá  dentro. 
No  os  admire  de  que  pase 
De  un  despeño  á  otro  despeño 
Tan  apriesa;  amor  es  Dios, 
Y^  en  Dios  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 
En  él  hallare  primero, 

Y  la  traiga  á  mi  presencia, 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudéis  las  señas. 
Villano  es  el  trage;  pero 
Tan  noblemente  villano. 

Que  su  Rey  la  rinde  el  pecho. 

¿Pero  para  qué  (ay  de  mi!) 

En  pintarla  me  detengo. 

Si,  en  viéndola,  diréis  todos: 

Este  es  el  hermoso  incendio. 

Que  abrasó  al  Rey?  Mas  qué  mucho? 

Si  es  destas  selvas  la  Venus, 

La  Diana  destos  bosques. 

La  Amaltea  destos  puertos. 

La  Aretusa  destas  fuentes, 

Y  la  ella  de  todos  ellos. 
Que  hasta  que  di]e  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Busquémosia  divididos; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  estas  ásperas  montañas 
Examine  fresno  á  fresno. 
Hoja  á  hoja,  y  piedra  á  piedra. 
Mas  mirad  lo  ^ue  os  advierto. 
Que  ,^  aunque  smtais  abrasaros 
Al  mirarla,  mis  deseos 
Licencia  os  dan  de  morir. 
Mas  no  de  morir  contentos. 
Yo  la  segunda  seré. 
Que  desta  montaña  el  centro 
Discurra  en  alcance  suyo. 
Todas  haremos  lo 
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JOAiT.   //. 


Unos  [tfent.]  Al  monte! 

Otros. 

Otros. 

jirs, 


A  la  selva  I 


Alllaoo! 


¡O  8Í  quÍBÍesen  los  cielos, 

Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano. 

Honrado  en  un  noble  puesto, 

Que  hoy  empezase  obligando, 

Pues  hoy  empeeé  sirviendo.  [Vote. 

Unos[dent.]  Al  valle  i 
Otros.  A  la  selva! 

Otros.  Al  llano! 

Otros.  Por  acá,  por  acá! 
Me».  Zelos, 

A  Qué  efecto  haréis  sucedidos. 

Si  pensados  matáis,  zelos f 

¿Quién  diíera  si  fue  ella? 
lAs.      Yo  te  lo  diré  bien  presto.  [Fase. 

Afen.    Ay  de  mi  1  que  de  pensarlo, 

Á  dar  on  paso  no  acierto. 


Sale  Chato. 
Chat>  Consejo  muda  el  prudente. 
Oí  decir  á  un  discreto; 

Y  pues  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo, 

Y  no  huir  del  Rey;  mas  antea 
Pedfriehe,  que  me  dé  premio. 
Pues  era  mió  el  garrote. 

Con  que  á  su  Jamestad  dieron 
La  vida.  —  Amigo ! 
Men,  Hacia  aqui 

Ruido  entre  estas  hojas  siento. 
Chato! 

Señor? 


Chai. 
Afen. 

Chat. 


Semiraims  está? 


¿Sabes  donde 

Bso 
sé 


Seismaravedis  no 
Adonde  fue. 

Aíen.  Ay  de  mí! 

CAol.  Bmpero 

Bien,  seSor,  me  podréis  dar 
Albricias  de  lo  que  ha  hecho. 
Si  la  queréis  bien;  porque  ella 

Y  yo  somos,  sí  por  cierto. 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimes. 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  stt  manontura. 

Men.    CaOa,  calla,  que  me  has  muerto. 
Chai,  4Y0  os  he  muerto,  6  vos  á  rol? 

No  sabéis,  qué  parece  esto? 

Cuando  uno  pisa  un  pie  á  otro^ 

Y  se  queja  él  el  primero. 
Me».    Ya  á  mí  el  buscarla  me  toca 

Mas  aue  á  todos;  que  si  llego 
Á  hallarla  antes,  yo  saboré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.    ¡Ba,  corazón,  pues 
De  tí  mil  sabios  dijeron. 
Que  sabes  astrologk 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 

La  elección  de  mis  acciones! 
Llévame  tú  donde  (ah  cielos!) 
Mi  bien  está,  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo. 
Cielos!  ¿qué  habrá  en  este  monte» 
Que  todos  andan  revueltos? 


Chat. 


RAMIS. 


Sem. 


Sale  S  B  M 
Ocultarme  por  aqui 
De  tanta  gente  quisiera. 
Para  que  nunca  pudiera 
Quejarse  Menon  de  mi. — 
Chato! 


Chat.  Señora? 

Sem.  ¿  Sabrás, 

Si  la  gente  se  ausenté. 
Que  andaba  en  el  monte? 


Chai. 
Sem. 


No. 


Antes  pienso,  que  agora  hay  mas. 
No  digas  que  por  aqui 
Me  TÍ«te  á  nadie  pasar. 

Sale  Mbnon. 
Men,    Por  aqui  la  he  de  buscar. 

Por  si  la  hallase (ay  de  mí!) 

¿Pero,  cielos!  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  zelos. 

Sale  Ábsidas. 
Ars,     ¿Pero  no  es  aquella,  cielos! 

Si  advierto  en  las  señas  della? 
Sem,    Advierte...... 

Chat.  Di. 

Sem.  Ahora  mi  suerte 

Me  esconde  en  aquesta  parte. 
C^at,  Ya  es  imposible  ocultarte, 

Porque  ya  han  llegado  á  verte. 
Men,    Arsidas! 
j4rs.  Menon ! 

Men.  tO  impío 

Cielo! 
Chat.  ¿De  qué  este  soldado 

Tanto  á  Menon  ha  turbado? 

Debe  de  ser  como  el  mió. 
Men,   ¿Adonde  vais  por  aqui? 
Ars.     Buscando  esa  deidad  vengo  ;.....• 
Chat.  No  lo  digo  yo? 
Ars.  Pues  tengo 

Las  señas  que  en  ella  ví. 
Men,    Yo,  supuesto  €p€  aqui  habemos 

Llegado  á  un  tiempo  los  dos, 

Se  la  llevaré;  id  con  Dios. 
Ars.     Los  que  servimos  tenemos, 

Y  mas  con  obligación. 

Obligación  de  buscar 

Ocasiones  de  agradar. 

Yo  he  de  llevarla,  Menon. 
Chat.  Llévesela. 
Men.  ¿Si  he  llegado 

Yo,  no  son  vanos  desvelos? 
Sem,    ¿Qué  soldado  es  este,  cielos? 
Chat,   Otro  como  mi  soldado. 
Men.    ¿Pues  á  competir  conmigo 

Vuestra  arrogancia  se  atreve? 
Chat.  Déjala  que  se  la  lleve,     \d  Menom, 

Pues  no  va  á  comer  contigo. 
Ars.     El  Rey  el  justo  poder 

Me  dio ;  y  pues  la  pude  hallar. 

Conmigo  la  he  de  llevar. 
Men.  Y  yo  la  he  de  defender. 
Sem.    Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Qué  es  esto? 
Ars,  pe  tu  intención 

Ya  aquestos  cariños  son 

Otro  indicio  no  pequeño. 
Men.    Y  yo  la  muerte  os  daré,  ^ 

Porque  ya  que  lo  escucháis, 
[Fase.  Nunca  decirlo  podáis, 

^ein.    Ay  de  mí  infeliz! 
Ars.  Sabré 

También  defenderme  yo. 
Men.   Huye,  Semiramis  bella. 
Sem.    ¿Qué  es  huir  mi  altiva  estrella? 
Chat,  ¿Quién  mayor  necedad  vid? 

Dentro  N  K  N  o  «/  I R  B  H  B. 
\Nin.    Á  aquel  ruido  acudid  presto. 


iouii.  //. 


FARTB      PKIMBRA. 


n 


Hacia  alli  las 
Qué  horror! 


SnUn  Niño,  Ibenb»  Silvia^  criado*. 

y^'^  Qaé  ei  esto,  Menoo? 

Atu    Qoé  dicha! 

''»•  ^        Arsidas,  qué  es  esto? 

Art,     Esta  divina  hermosura...... 

Metu    Esta  diTina  belleza 

An,     Hallé  yo  en  esta  aspereza ;...... 

Mcii.   Yí  al  pie  desta  pena  dura;...... 

An,    Para  lograr  mí  ventura....... 

Mtñ,   Para  estorbar  tu  apetito, 

Aru    Llevártela  solicito. 

Donde  mi  lealtad  me  mueve. 
MtM.    Y  yo,  ^ne  no  te  la  Heve,- 

Ni  consiento,  ni  permito. 
>7a.    Tres  cosas  estoy  mirando. 

Tres  acciones  estoy  viendo. 

Que  cuando  mas  las  entiendo. 

Aun  mas  las  estoy  dudando. 

Tú,  Menon,  con  quien  el  mando 

De  mi  laarei  he  psrtido. 

Tú  confiesas  atrevido, 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas  $ 

Tú,  Arsidas,  lo  solicitas. 

De  hoy  á  mi  casa  venido; 

Y  tú,  cruel,  que  entre  fieras     [d  SemiramU. 
Rudas  das  de  huir  indicio,    . 
Cuando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
|LA  los  tres  qué  os  ha  movido 
Para  estar  (suerte  penosa!) 
Tú  turbado,  tú  medrosa 

Y  tú  desajj^adecido  ? 
Bli  turbadon  bien,  señor, 
Fádl  está  de  entender. 
Llegándote  yo  á  deber 
Tanto. 

Esto  en  mi  no  es  temor. 
Que  fuera  decirlo  error. 
Ifca.   Mi  ingratitud  (ay  de  mi !) 
Es  l^tad. 

¿Pues  cómo  aú. 
Oponiéndote  á  mi  gusto? 
Coou>  tu  gusto  no  es  justo. 
De  qué  suerte? 

Escucha. 

DL 
^^    Aquella  hermosa  pintora. 

Que  hoy  has  visto  imaginada. 
Es  esta  que  miras  viva. 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas; 
SemiramÍB  es,  señor. 

Y  si  pretendí  guardarla 
De  tí,  fue,  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia. 
Que  aun  pintada  no  llevase 
A  un  poderoso  mi  dama. 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuvo  basta 
Para  ser  discolpa  mia; 
Pues  mal  hiciera  en  llevarla 
Viva  al  mismo,  que  afeó 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir. 
Que,  porque  nadie  llegara 

A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  hallado  las  gradas. 
Defendí,  que  la  trajese 
Otro;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora,  y  después 


An. 


Sm. 


Afea. 
Am, 

Ata. 


Con  industrias  y  con  trfusas. 
Entreteniendo  tu  amor. 
Asegurar  mi  esperanza. 
No,  señor,  cansado  está 
El  mundo  de  ver  en  farsas 
La  competencia  de  un  Rey, 
De  un  valido  y  de  una  dama. 
Sa(^uemos  hoy  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia. 

Jen  el  empeño  primero 
luz  los  afectos  salgan. 
El  fin  desto  siempre  ha  sido. 
Después  de  enredos,  marañas, 
Sospechas,  amores,  zelos, 
Gustos,  glorías,  quejas,  ansias. 
Generosamente  noble. 
Vencerse  el  que  hace  el  Monarca; 
Pues  si  esto  ha  de  ser  después, 
Mejor  es  ahora,  no  haga 
Pasos  tantas  veces  vistos.  — 
Dame  tú  esa  mano,    [d  Semirami: 
Mfi.  Aguarda; 

Que  para  lo  que  yo  tengo 
De  hacer,  ahora  me  falta 
Informarme  del  estado. 
En  que  con  ella  te  hallas. 
/re».    Mucho  harán  mis  sentimientos,    [ajMnte. 

Cielos !  si  hoy  no  se  declaran. 
Sem.    Eso  he  de  decirlo  yo. 

Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 
Á  mi  altivez,  mi  soberbia. 
Mi  ambición  y  mi  arrogancia. 
Conviene,  que  sepan  todos. 
Que  antes  de  ver,  que  me  llama 
Menon  su  esposa,  no  tuvo 
De  mí  mas  que  confianza 
De  que,  en  siéndolo,  seria 
8uya;  pues  aunque  me  saca 
Su  valor  de  una  prisión 
Desas  rústicas  montañas, 
Xunque  en  su  poder  me  tuvo. 
Él  sabe  de  mi  constancia. 
Que  no  me  debió  jamas. 
Sino  sola  la  esperanza. 
Hasta  que  ya  como  esposo 
La  mano  le  doy. 
¿V¿ii*  Aguarda 

Tú  también;  que  eso  sabido. 
No  es  bien  ya  que  se  casan 
Dama,  á  quien  debo  la  vida, 

Y  amante,  que  es  mi  privanza. 
Ser  en  un  monte  y  acaso. 
Á  tí,  Menon,  debo  cuantas 
Victorias  hoy  me  coronan 
De  la  siempre  verde  raoia 
De  laurel;  á  tí,  divino 
Pasmo  de  aquestas  montañas. 
La  vida  debo.    Y  asi 
Con  demostraciones  varias 
Honrar  á  los  dos  pretendo, 
Á  cuyo  efecto  la  fama 
Quiero  que  convide  á  cuantos 
Príncipes  contiene  el  Asia 
Á  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Públicas  fiestas  se  hagan, 
Que  mis  grandezas  publiquen,  — 

Y  que  dilaten  mis  ansias.    [aparU». 
ufen.    Señor,  aunque  generoso 

Á  tus  hechuras  ensalzas. 
Para  un  amante  no  hay  fiestas. 
Como  que  fiestas  no  hagan. 
Sem.    Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honramos, 
Menon,  con  mercedes  tantas. 
No  á  mi  presundon  le  quites 
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Jomir.  IL 


Iftn, 


Nm. 


Iren. 


Nm. 
Sem. 


Ckat, 


Nin. 

Nin. 

ilfen. 
Mu. 
Men. 

Nm. 
Men. 
Nin. 

m€n. 

Nin. 
Men. 
Nin, 
Men. 
Nin. 
Men. 

Nin. 


La  vanidad  de  lograrlas. 

Dice  SemiraraU  bien.  — 

¡O  ñ  pudiesen  mis  ansias    [aparte. 

Dar  término,  cielos,  entre 

Mi  deseo  ▼  mi  yengancal 

Pues  tú,  belUsima  Irene, 

Á  Semiramis  gallarda 

Contígo  á  Nínive  lleva. 

Por  sos  calles  y  sus  plazas 

En  ta  real  carro,  vestida 

De  plumas ,  joyas  y  galas. 

Triunfe,  y  como  á  mi  se  homillen; 

Que  á  su  beldad  soberana 

Su  Rey  le  debe  la  vida, 

Y  solicita  pagarla. 

Ven,  Semiramis,  conmigo; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda,  — 

Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare;    [aparte. 
Pues  haré,  que  tu  esperanza 

En  el  horror  de  mis  zelos. 
Tropiece,  ya  que  no  caiga. 
Acompañad  á  las  dos 
Todos. 

Altiva  arrogancia,    [aporre. 
Ambicioso  pensamiento 
De  mi  espíritu,  descansa 
De  la  imaginación ,  pues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste;  pero 
Aon  todo  esto  no  basta; 
Que  para  llenar  mi  idea, 
Mayores  triunfos  me  faltan. 

[Vame  ia§  Damat  y  Ar§ida: 
Ha  visto,  y  qué  tiesa  va! 
Apenas  volvió  la  cara. 
\kj  tontilla,  que  no  en  vano 
Hija  del  viento  te  llamas!  [P'att. 

Menon ! 

Señor? 

No  las  sigas 
Tú,  detente. 

Qué  me  mandas  f 
Estamos  solos? 

Testigos 
Son  los  troncos  y  las  ramas. 
Mi  amigo  eres. 

Tú  mi  Rey. 
Qué  me  debes? 

Honras  altas. 
¿Puedo  hacer  por  ti  mas? 

No. 
¿Henes  qué  pedirme? 

Nada. 
¿Qué  harás  tú  por  mi? 

Mi  vida 
Pondré,  señor,  á  tos  plantas. 
Menos  quiero,  pues  porque 
No  diga  jamas  la  fama. 
Que  Niño  quité  á  Menon 
Su  esposa,  quiero  que  haga 
La  amistad,  y  no  el  poder. 
Una  conveniencia  extraña; 

Y  es,  que,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  A  la  pasada 
Metáfora.    ¿No  dijiste. 

Que  esta  verdadera  farsa 
Tenia  una  novedad, 
Que  era  fácil  desatarla? 
Pues  yo  quiero,  que  sean  dos, 

Y  que  en  el  fin  también  haya 
Nuevo  estilo.    Esto  ha  de  ser. 
Ya  que  introducidos  se  hallan 
Aqui  Rey,  dama  y  valido. 
Véncete  tú,  porque  salga 


Afen. 


JVÍii. 


Afefia 
Nin. 
Men, 


Nin. 


Men. 


Nin. 
Men. 


Nin. 
Men. 


Nin. 
Men. 


De  andar  en  dnelos  de  anor 

La  Magestad;  desatada 

Una,  otra  es  desde  hoy 

Amarla  yo,  y  tú  olvidarla. 

Señor,  vencerse  á  sí  mismo 

Un  hombre  es  tan  grande  hazaña. 

Que  solo  el  que  es  grande  puede 

Atreverse  á  ejecutarla. 

Tú  eres  Rey,  vasallo  soy. 

¿Pues  qué  mayor  alabanza. 

Que  hacer  tú  una  acción,  que  foese 

Grande  para  mi? 

No  se  haUa 
Con  tanto  valor  mi  pecho. 
Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 
De  olvidarla. 

No  podré; 
De  morir  sí  en  esa  instancia 
Te  la  doy,  que  esto  está  en  mí, 

Y  no  está  en  mí  el  olvidarla. 
Pues  si  olvidarla  no  puedes. 
Puedes  darlo  á  entender,  traza. 
Que  ella  entienda,  que  la  olvidiaa, 

Y  que  mi  amor  no  lo  manda. 
Ni  aqueso  puedo  tampoco; 
Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  á  partido  mis  zelos: 
Tercero  de  mis  desgracias. 
Daré  á  entender,  que  la  olvido, 

Y  lo  haré  desde  mañana; 
Mas  dando  á  entender  también, 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 
¿No  te  la  puedo  quitar? 

Ya  si,  señor;  mas  repara. 
Que  esa  es  violencia  forzosa, 

Y  esta  es  ruindad  voluntaría. 
En  quitármela  tú,  harás 
Una  tiranía,  en  dejarla 

Yo,  una  infamia;  y  al  contrarío. 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla. 
Yo  una  fineza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias. 
Que  hay  de  tiranía  á  grandeza, 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 
¿Pues  qué  te  vengo  á  deber 
Yo  en  aquesta  parte? 

Nada, 
Sino  el  consejo  de  que 
Me  la  quites;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  en  mi, 
En  mí,  señor,  no  has  de  hallarla. 
Ni  es  posible. 

Cómo? 

Escucha: 
En  nuestro  cuerpo  está  el  alma. 
Sin  tener  determinado 
Lugar;  si  muevo  la  planta, 
Alma  hay  allí,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  é  la  mano,  ¿falta 
Con  la  porción  de  aquel  co«po 
Aquella  porción,  que  estaba 
Del  alma  alU  ?  No.  Qué  se  hace  ? 
Á  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.    Alma  es  en  mí 
Mi  amor ,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté;  y  asi,  aunque  hoy 
Á  pedazos  le  deshaga. 
Cortándome  las  acdones 
De  verhi,  oiría  y  hablarla. 
En  la  razón,  que  me  queda, 
Á  la  imitación  del  alma, 
Siempre  se  ha  de  hallar  mi  amor 


I9MN.  III.                           PARTE 

PRIMERA. 

10 

Tan  cabal  como  ae  artaba. 

£1  soldado. 

Ara. 

Solé.  1.                      De  aqui  á  un  poco. 

A8er  aii  gusto  no  bastaba? 

Todos  [rfenf.]  ¡Viva  la  que  dio  la  vida 

Ifen. 

No,  seiior. 

A  nuestro  Rey  generoso! 

^'m. 

Calla,  vUlanol 
Desag;radecldo9  caÚa! 

An. 

Ya  la  música  otra  vez 
Suena,  y  ya  se  apean. 

CaUa,  ingrato  1  que  yo  tnve 
La  culjMt  de  darte  tantas 

Fuelven  á  tocar  j  y  salen  Sbmirahis  é  Irbmb, 

Alas,  para  que  al  sol  mismo 

con  mucha  gala ,  y  Damas. 

Te  opongas;  pero  la  saña 

JSÍm. 

Dichoso 

Del  sol,  que  te  las  crió. 

Yo,  que  merecí  adorar 

Sabrá  quitarte  las  alas. 

Dos  beldades  en  un  solio, 

Mm, 

Señor 

Dos  soles  en  una  esfera. 

Aiiu 

No  mas. 

Y  dos  dioses  en  on  trono. 

Mm. 

No  de  un  soplo 
Asi  tn  hechura  deshagas. 

Sem. 

Mas  dichosa  es  quien  de  vos 
Tuvo  aplausos  tan  heroicos. 

Sol 

No  me  deshaga  mi  hechura 

Chat. 

1.  Quién  no  dirá ,  que  mi  ama    [apmrf. 
Siempre  trajo  aquel  adorno? 

Un  rajo  á  mí,  siendo  ingrata. 

Me». 

Yo  no  puedo...... 

Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 

Ai», 

Yo  tampoco. 

Eran  pellejos  de  un  lobo; 

Meii. 

Ofirecer  nua  de  que...... 

Pero  como  esas  pellejas 

>«• 

Basto! 

Vemos  hoy  cubiertos  de  oro. 
¿Qué  te  ha  parecido,  hermosa 

Mt^ 

i  Que  soy  tn  privanza  olvidas? 
Donde  hay  aeios,  no  hay  privania. 

Nin. 

>«. 

Semiramis,  bello  monstruo 

Y  puesto  oue  esto  ha  de  ser. 
Yo  he  de  decir,  que  se  haga 

De  Asia,  á  cuyos  rayos  son 

Tibios  los  rayos  de  Apolo, 

La  boda,  y  tú  has  de  decir. 

De  la  famosa  ciudad 

Que  á  tu  disgusto  te  casas. 

De  Nhiive,  del  adorno 

Sin  que  á  mirarla  te  atrevas 

De  sus  muros  y  sus  caUes, 

Desde  este  instante.    Repara, 

Y  comercio  populoso? 

Qoe  te  quebraré  los  ojos. 

Sem. 

Si  he  visto,  señor,  y  tengo 

Si  te  atreves  á  eúrarla.                          [Ftue, 

De  decir  la  verdad,  todo 

tfe» 

¡Ay  Semiramis  divinal 

Cuanto  basto  ahora  he  visto  en  ella,.... 

„ 

¡Ay  hermosa,  ay  soberana 
Hija  del  aire!  ¡llevóse 

Nin. 

Qué? 

Sem. 

Me  ha  parecido  poco. 

Tu  nombre  mis  esperanzas! 

Mas  no  me  espanto,  porque 

Kl  de  la  imaginación. 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 

JORHAOA     III. 

Lnaginaba  yo,  qoe  eran 

Los  edificios  mas  grandes. 
Los  palacios  mas  heroicos. 

Suenan  ehirimiasfjr  salen  NiNO,  ArbIDas, 

Los  templos  mas  eminente 

i;  H  A  T  0  ^  Soldados, 

Y  todo  en  fin  mas  famoso. 

I^IIM 

[deuL]  ¡Viva  SemiramU  bella! 

Cftot. 

Tan  loco  nos  venga  el  año. 

Otro9. 

¡  Viva  del  Asia  el  asombro ! 

Cuando  siembre  mis  rastrojos. 

Todot.!  Viva  U  que  dio  la  vida 

Iren. 

4  En  las  entrañas  nacida 

De  un  monte,  en  el  seno  bronco 

A  nuestro  Rey  generoso! 

An. 

Ya  Semiramis  é  Irene 
Vuelven  ¿  palacio. 

De  unos  peñascos  criada. 
Ánimo  tan  generoso 

Aín. 

Loco 
De  contento  estoy  al  ver 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste? 

j 

Sa  nombre  aplaudido. 

Sem. 

Sí;  que  como 

Ckat 

Todos 
Estamos  acá,  pardiez! 

Pude  alli  discurrir  mucho. 
No  me  contenté  con  poco. 
Entra  pues  en  mis  jardines. 

So¡i.i.  Tonto*  ¿cdmó  deM  modo? 

frcii. 

!  Cbat. 

Pues  para  entrar  donde  quiera, 

Á  ver,  si  ufanos  y  hermosos 

¿Qué  mas  hay,  que  hacera  tonto? 

Te  agradan  mas.  —  ¡  Qué  cansada    [apone.     | 

Criado  de  Semiramis 

Voy ,  no  de  mis  zelos  solos. 

8o,  y  sabiendo  que  vos  propio 

Acá  mi  ama  os  traéis, 

Vengo,  voy,  qué  hago?  torno 

[roMS  Irens  f  Im  Damtu,  | 

Y  vengóme  acá  también, 
O  por  esto,  ó  por  estotro. 

Sem. 

4  Cómo  en  tan  célebre  dia    [aparte. 
Menon  falto  de  mis  ojos? 

Am. 

EsU  es  un  simple  villano, 

¿Mas  para  qué  le  echo  menos, 
Si  tantos  aplausoa  logro 

1 

Que  desde  Ascalon  conozco; 

Pues  que  Semiramis  del 

Sin  él?  Como  estos  no  falten. 

1 
1 

Gusto,  mandarás,  Andronto, 

Lo  demás  importo  poco. 

[rM«. 

Que  le  vistan  de  otra  suerte. 

NÜL 

Recatod,  afectos  míos. 

No  ande  aqui  en  trage  tan  tosco. 

La  dulce  llama,  que  escondo; 

CkaL 

Vestida  tensas  el  alma 
Á  penas  del  purgatorio.  — 

Que  aun  no  es  tiempo,  que  sopkdaa 

Sus  cenizas  del  favonio 

! 

Entra,  BAandrono,  á  vestir 

De  amor,  el  fuego  descubran. 
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Joñir.  IIL 


Que  arde  ocaltamente  sordo. 
Chat.  Señor  Mandroño,  ¿es  ya  hora 

De  que  nos  vamos  nosotros  V 
Sold,  1.  Vos  sabéis  qné  es? 
CAot.  Qué?  priesa 

De  haber  de  Testirse  un  roto. 

[ya§9  Chato  g  el  Soldai; 


SaUt  Mbnon  con  una  caria. 


Nin. 
Mcn, 


Afcti. 
A'tii. 
üíen. 


MWm 

Mcn» 


Ars» 


mía!    [aparte. 


De  Siria  el  Gobernador 
Esta  enyia  con  un  propio. 
¡Ay  perdida  prenda  mía! 
Está  bien. 

Ay  dueño  hermoso!    [aparta. 
Que  antes  que  otra  cosa  sepa, 
El  olrido,  que  os  propongo, 
Quiero  saber,  en  qué  estado 
Está. 

En  d  que  estaba  propio. 
Qué  es? 

Que  haré  cuanto  pudiere; 
Mas  juzgo,  que  podré  poco. 
Pues  habéis  de  poder  mucho. 
Dad  la  carta  á  Arsidas,  todos 
Los  despachos  por  su  mano 
Lleguen  á  mí;  que  ya  él  solo 
Me  acierta  á  seryir. 

Tus  plantas 
Me  da  á  besar. 

No  lo  ignoro; 
Pero  mandadle  á  él  lo  fácil, 

Y  á  mi  lo  dificultoso. 
Venid  conmigo  á  saber 
Si  lo  es,  é  no,  cuidadoso.  — 
Vos  leedla,  y  yedme;  ahora    [d  Jrtidae, 
Cualquiera  despacho  estorbo.  [J'ate. 
Tomad;  j  si  acaso  puede 

Un  desdichado  á  un  dichoso 
Dar  algo,  sea  un  consefo; 

Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 
Siryats,  sin  enamoraros. 

Porque  lo  perdereb  todo.  [Fmc. 

Bueno  es  el  consejo;  pero 

Ya  es  muy  tarde  cuando  le  oigo. 

Pues  yo  solamente  sirvo. 

Porque  otra  hermosura  adoro. 

¡Con  qué  de  temores  dudo! 

O  pliego,  tu  nema  rompo. 

[lee]  „6ran  Señor.  Estórbate,  Rey  deBatria, 

Viendo,  qae  á  los  umbrales  de  su  patria 

Victorioso  llegaste, 

Y  que  aquella  conquista  perdonaste. 
Soberbio  y  presumido, 

Que  sea  temor  lo  que  omisión  ha  sido. 
Con  esto,  y  con  que  á  él  se  pasé  huyendo 
Lidoro,  Rey  de  Lidia,  pretendiendo 
El  uno  de  su  imperio  apoderarse 
Segunda  vez,  y  el  otro  en  Siria  entrarse. 
Ejércitos  previenen, 

Y  como  en  tal  confianza  se  mantienen 
Todos  los  naturales 

Divises  y  parciales, 

A  su  Rey  esperando. 

Sospechosos  están ,  y  yo  aguardando 

La  invasión;  pocas  son  las  fuerzas  mías. 

Si  tú,  señor,  socorro  no  me  envías/' 

¿Quién  se  habrá  visto  jamas  [Repreeenta, 

Tan  confuso  y  tan  dudoso? 

Pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 

Secretario  de  mí  propio. 

Como  á  la  Batria  pasase 

Deshecho,  vencido  y  roto. 

Habrá  corrido  esta  voz. 

Que  con  Estorbato  torno. 


Qué  haré?  4 diré  al  Rey  quien  soy? 
No;  que  de  mí  sospechoso, 
Querrá  asegurar  conmigo 
Aqueste  nuevo  alboroto. 
Callaré  oculto,  hasta  que 
La  ocasión  descubra  el  modo. 
Que  mejor  me  esté.    ¡O  Irene, 
Por  tí  en  qué  empeños  me  pongo! 


[Foie. 


/refi. 
Sem. 


Iren. 
Sen» 


Iren, 
JScn. 


\lren. 


Salen  Irbnb,  Sbmiramis  j  Damas. 

¿En  fin,  que  nada  te  agrada 
De  un  sitio  tan  deleitoso? 
Es  el  desyanecimiento 
Tal,  (|tte  en  estas  cosas  pongo. 
Que  pienso  hacerlas  mayores. 
En  siendo  Menon  mi  esposo. 
¿Estás  muy  enamorada 
Del,  Semiramis? 

Conozco, 
QoB  debo  á  Menon,  señora. 
Todas  las  dichas,  <jue  gozo; 

Y  como  de  agradecida 
Hay  un  término  tan  corto 
Á  enamorada,  decir 

Que  lo  estoy  será  forzoso; 
Si  bien  es  mi  presunción 
Tal,  que...... 

Dilo. 

Que  me  corre 
De  que  haya  de  ser  mi  dueño 
Quien  es  vasallo  de  otro. 
Salios  todas  allá  fuera,    [d  loe  Damam, 

[Fanee  lam  Dama». 
Ya,  Semiramis,  que  toco 
Esta  plática,  no  puedo 
Dilatar  mas  mis  enojos; 

Y  asi,  antes  que  me  preguntes. 
Por  qué  á  este  empeño  me  arrojo. 
Ni  qué  me  obliga,  te  mando. 
Que  desde  este  instante  propio 
Estés  persuadida  á  que 

No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo; 
Porque,  aunque  es  vasallo,  tiene 
Dueño,  si  no  tan  hermoso. 
Menos  ingrato  y  mas  noble. 
Menos  vano  y  mas  heroico. 
Si  el  Rey  casar  te  mandare. 
Con  desden  ceremonioso 
Has  de  fingir,  que  no  tienes 
Gusto  en  este  desposorio; 

Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender, 
Que  le  aborreces:  de  modo 
Que,  viéndose  aborrecido. 
Aborrezca;  pues  no  ignoro. 

Que  sabe  una  ingratitud 
Pasarse  de  amor  á  odio. 

Y  pues  el  Rey  hoy  por  este 
Jardín  ha  venido,  torno, 
Semiramis,  á  decirte, 

Que  en  esa  puerta  me  pongo 
Solo  á  mirar  de  la  suerte 
Que  tus  labios  y  tus  ojos 
Empiezan  á  introducir 
Los  desdenes  rigurosos 
De  tu  fingida  mudanza. 

Y  asi  por  ahora  solo 
Te  advierto ,  que  desde  aqui 
Todas  las  acciones  noto. 


[Eeevndete. 


Salen  NiNo^  Mbnon. 
Sin.     Esto  ha  de  ser,  porque  está 
Semiramis  ya  aquí,  y  logro 


huif.  III. 


PARTE      PRIMERA. 
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Sm. 
Mtn. 

MtH, 

Seta, 
Men. 
Sem» 
Bien. 

M». 

Sm. 
Men. 
Sem, 

MttL 

bou 
Mn. 
Sm. 


JftM. 

Mcu. 
Al». 


Tan  buena  ocasión,  detraa 
De  aquestas  murtas  me  escondo. 
Llega,  dándola  á  entender, 
Cuanto  es  tu  afecto  muy  otro; 
Advirtiendo,  que  me  quedo 
Donde  cnanto  digas  oigo. 
¿Habrá  rigor  mas  violento? 
¿Trance  habrá  mas  riguroso? 
¿Que  haya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo? 
¿Que  haya  de  decir  por  fuerza 
Vo,  que  lo  qoe  estimo  enojo? 
Si,  pues  asi  la  aseguro. 
Sí,  pues  asi  le  reporto. 

Aunque,  si  á  la  ira  advierto, 

Aunque,  si  atiendo  á  mi  enojo,.., 
Que  de  la  envidia  de  Irene 
Dentro  de  mi  pecho  formo...... 

Que  de  los  zelos  del  Rey 
Dentro  de  mi  alma  lloro....... 

fin  fingir,  que  le  aborrezco, 

En  decir,  que  no  la  adoro, 

Sospecho,  que  no  haré  mucho. 

Presumo,  que  haré  mny  poco. 

Ya  se  han  visto.     Zelos,  tenga 

Piedad  mi  industria  en  vosotros. 

Ya  se  hablan.    Consiga,  zelos. 

Mi  pena  algún  desahogo. 

£n  mucho  estimo,  Menon, 

Hoy  ¿  los  cielos  piadosos 

Esta  ocasión,  que  me  han  dado 

De  hablaros  en  mis  enojos; 

Que  ¿  dilatarse  un  instante. 

Presumo,  que  escandalosos 

Rebentaran  el  volcan 

De  mi  pecho,  dando  asombros 

Al  ddo,  hasta  que  llegase, 

O  lo  ardiente,  ó  lo  ruidoso 

De  mis  quejas  á  deciros. 

Que,  ofendida  de  vos,  tomo 

Por  consejo  á  aconsejaros. 

No  tratéis  de  ser  mi  esposo. 

No  entra  mal  en  el  despego    [aparte. 


I  Sm. 
Men. 
Iren, 

Sem. 


[Ese¿nde»e.  Men. 

Sen. 

Men. 

Sem. 
Mcn. 

Men. 

,  Iren. 

I 


[aparte, 
[aparte. 


I 


¡  Rigurosos     [aparte. 
Cielos!  si  ella  no  ha  sabido. 
Que  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo 
Me  habla  con  tanto  rigor? 
Semiramis  (estoy  loco!)    [aparte. 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 
]Qoe  sea  (ay  de  m(!)  forzoso,    [aparte. 
Siendo  sus  enojos  falsos. 
Hacer  ciertos  sus  enojos!  — 
Semiramis,  aunque  tengas 
Quejas  de  mí,  y  aunque  ignoro 
La  ocasión,  no  te  he  de  dar 
(¡Quién  vio  mas  terrible  ahogo!) 
Satisfacciones,  porque 
No  puedo,  atiende  á  mis  ojos. 
Hermoso  imposible  mió. 
Esto  á  las  quejas  respondo. 
Y  en  cuanto  á  que  ser  no  quieras 
Mi  esposa,  yo  te  perdono 
£1  desaire  (no  hago  tal) 
De  decírmelo  en  mi  rostro. 
Pues  con  eso  has  excusado, 
Qne  yo  te  di^a  lo  propio. 
¿Que  tú  lo  dijeras? 
.  Sí. 

£1  la  desprecia?  qué  oigo!    [aparte. 
No  empieza  á  fingirlo  nml.     [aparte. 
Si  él,  cielo!  está  tan  remoto    [aparte. 
De  que  Irene  me  está  oyendo, 
¿Cómo  me  habla  deste  modo?  — 


Sem. 
iren. 
Men. 


Nin. 
Men. 

Iren. 

Nin. 

\Sem, 

Men. 

\sem. 
Men. 
Sem. 

Men^ 
Sem. 


Men. 
Sem* 

Men. 


Sem. 
Men. 
Sem. 
Men. 

Sem. 
Men, 
Sem. 
Men. 
Sem. 


Pues  si  vos  tan  consolado 
Estáis,  que  de  mis  enojos 
Aun  no  preguntáis  la  causa. 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 
[Hacen  que  »e  van. 
¡Que  sin  afecto  amoroso    [aparte. 
Me  llega  á  hablar ,  y  se  vuelve ! 
¡Con  qué  seco  desahogo     [aparte. 
Me  deja  ir,  y  no  me  llama! 
Pero  el  callar  es  forzoso. 
Pero  el  sufrir  es  preciso. 
]  No  hubiera  un  estilo  como 
Hablar  callando! 

¡No  hubiera 
De  callar  hablando  un  modo! 
Para  la  primera  vez,     [a  Irene. 
Que  á  servirte  me  dispongo, 
Bien  entablado  he  dejado 
£1  temor. 

Ya  lo  conozco; 
Pero  quisiera  que  fuese 
Mas  declarado  el  oprobio. 
Mas? 

Sí. 

¿Para  la  primera    [a  Nine. 
Lección,  que  de  olvido  tomo. 
No  la  he  repetido  bien? 
Sí;  pero  la  has  dicho  poco. 
Pues  yo  creí ,  que  era  mucho, 

Y  aun  de  lo  mucho  me  asombro. 
Vuélvele  á  llamar,  y  asienta,     [é  Semiramie. 
Que  no  trate  en  ser  tu  esposo. 
Vuélvela  á  hablar,  dila,  que    [«  JIfeaoa. 
No  has  de  hacer  el  desposorio. 

Si  haré.  —  Hablen  mis  sentidos    [aparte. 
Aqni,  cumpliendo  con  otros. 
Sí  haré.  —  Mi  dolor  conmigo  .  [apares. 
Cumpla  aqui,  hablando  en  mi  propio. 
Menon  I 

Semiramis? 

¿Pues 
A  qué  tomáis  aqui? 

Tomo, 
Yo  no  sé  á  qué.    Decid  vos, 
¿Por  qué  me  nombráis? 

Os  nombro. 
Porque......    Pero  qué  sé  yo? 

Cyuando  andáis  tan  cauteloso. 
Para  deciros,  que  os  llamo. 
Por  deciros,  que  me  corro 
De  haberos  dado  esperanza 
De  que  seréis  tan  dichoso. 
Que  jamas  me  merezcab. 
Pues  yo  volvia  á  eso  propio. 
Si;  mas  quiero  yo  decirlo. 
Vos  no  lo  digáis. 

En  todo 
Opuestos  parece  que  hoy. 
Ingrato  imposible,  somos, 
Pues  yo  no  quiero  decirlo, 

Y  que  vos  lo  digáis  tomo 
Por  partido. 

Qué  08  obliga? 
No  sé;  y  vos? 

También  lo  ignoro. 
Decidlo  vos;  que  quizá 
Tenéis...... 

Qué? 

Menos  estorbo. 
Quizá  mayor. 

No  es  posible. 
No  os  entiendo. 


Toa.  Jl. 


U 
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Joji/r.  ///. 


ufen.  Yo  tampooo; 

Mas  81  YÍ^raU  lo  que  paso,.-... 
Sem.    Si  supierais  lo  que  escondo....... 

Men,    Vierais, 

Sem,  Supierais....... 

Men,  Que  yo...... 

Sem.    Que  yo...... 

Afen.  Siento^**... 

Sem,  Sofiro, 

Ir.yNm. 

Sem,    Porque...... 

Men,  Decid. 

<S^eiii« 


Qué  oigoY 


ufen 
Sem, 
Men, 


Hablad  vos. 
Pues  á  Dios. 


Estoy  nada; 
Eatoy  dudoso. 


Sem. 


Iren, 
Nin. 
hen, 
Mn, 
Sem, 

Men, 

Iren, 
Nin, 
Sem, 
Men, 
iren. 


k  Dios  pues,  idos 
(Pero  asi  el  siieiicto  rompo)    [aparte. 
Vos  por  esta  parte. 

Y  vos 
Por  estotra. 
[IVuecoiMe ,  y  ul  entrar  Menon  halla  á  Irene, 
y  Sitmirami9  al  Emy, 
Necial 

Loco! 
Que  has  dicho? 

Qué  has  hecho? 

Yo 
Nada  he  dicho. 

Yo  tampoco. 
Señor? 

Irene,  tá  aqui? 
Muerta  estoy !    taparte. 

Estoy  absorto!     [aparte, 
S(,  señor;  (disculpad,  cielosi     [ojiarte. 
Desta  sospecha  en  abono.) 
Porque  á  Semiraniis  dije. 
Que,  aunque  ha>a  de  ser  su  esposo 
Meroii,  estando  conmigo, 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo, 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
Peligrar  pueda  en  un  solo 
Átumo;  y  asi  escuchaba 
Ofendido  mi  decoro. 
JVm.    Yo  no  escuchaba  por  eso; 
Que  habiendo  tan  alevoso 
Descubiértoroe  IVlenon, 
Responderé  de  otro  modo, 
Pues  él,  Semiramis,  quiere. 
Que  vos  sepáis,  que  os  adoro. 
Sem,    áQué  es  esto,  cielos?  ¿de  mi    [aparte. 

Enamorado  el  Rey?  Qué  oigo! 
iVífi^     Semiramis,  yo  he  querido 
Salvar  la  voluntad  mia 
De  especie  de  tiranía. 
Á  este  fin  he  prevenido 
Facilitar  el  olvido 
De  Menon,  por  merecer. 
Sin  ser  yo  tirano,  ser 
Dueño  de  mi  vuluntad» 
Fiando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  podeic* 
El  lance  de  hoy  es  testigo. 
Del  estado  de  los  dos; 
Por  andar  fino  con  vos. 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No,  que  os  quiera,  le  casUgo, 
Que  fuera  culpar  mi  amor. 
Dar  el  suyo  por  error; 
Que  me  ofenda  ai,  y  es  justo; 
Pues  quien  es  traidor  al  giHl9» 
A  todo  será  traidor.  — 
HoU! 


Sote  Ar SIDAS. 

jir$.  Señor?     , 

Nin,  A  esta  fiera 

Desconocida  é  ingrato. 
Que  á  quien  la  alimenta  mata, 
Las  armas  quitad,  y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive;  su  castigo. 
Que  será  escarmiento,  digo, 
De  toda  Siria,  pues  hallo 
Ser  malo  para  vasallo. 
Quien  no  es  bueno  para  amigo. 
Men,    Esta,  señor,  es  mi  espada; 

Que  nu  puedo  en  trance  igual 

Darte  mejor  memorial. 

Que  ella,  de  sangre  bañada. 

Mira  ya  á  tus  pies  postrada 

La  que  fue  rayo  de  oriente; 

Suio  pido,  que  prudente 

Adviertas,  que  rayo  ha  sido, 

Y  que  asi  no  habrá  ofendido 

Á  Júpiter  eminente. 

Todo  mi  delito  es, 

Que  á  amor  hiciese  delito.. 

Tu  perdón  no  solicito. 

Antes  te  pido  me  des 

Uua  y  muchas  muertes;  poee 

Tan  firme  me  considero 

En  el  afecto  primero. 

Que  estimo  el  rigor ,  que  ya 

Lo  que  padezca  será 

Testigo  de  lo  que  quiero.  *— 

El  Rey,  Semiramis  bella. 

Porque  te  adoro,  se  ofende. 

¿Qué  prende  en  mí,  si  no  prende 

También  conmi<co  á  mi  estrella ? 

¿Ella  no  me  influye?  ¿ella 

No  es  astro  del  cielo?  Si. 

i  Pues  qué  importará ,  que  aquí 

Prisión  den  á  mi  pasión. 

Si  también  en  mi  prisión 

Sabrá  mi  estrella  de  mí? 

¿Y  qué  es  estar  preso?   Muerto 

Tengo  de  estarte  adorando; 

Que  si  las  estrellas,  cuando 

Luz  recibieron,  es  cierto 

Crian  su  influjo,  hoy  advierto. 

Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas. 

Si  quisieron  las  estrellas 

Mi  amor,  que  en  ellas  está. 

Después  y  antes  durará 

Todo  lo  que  duren  ellas. 
Nin,     Llevadle  de  aqui.    Mas  no, 
Dejadle.    Cobra  tu  acero; 

Que  otra  experiencia  hacer  quiero 

Yo  de  cuanto  valgo  yo.  — 

Semiramis ! 
Sem,  ¿Quién  se  vié    [aparre. 

En  tal  duda? 
Nin,  Aunque  pudiera 

Conseguir  de  otra  manera 

De  tu  hermosura  el  favor. 

Quiero  deber  á  mi  amor 

1^  que  á  mi  poder  debiera. 

En  tu  libertad  estás; 

Que  yo  no  he  de  ser  tirano. 

Si  á  Menon  le  das  la  mano» 

Á  un  infeliz  se  la  das. 

En  cuyo  estrago  verás 

Las  mudanzas  de  la  luna; 

Que  si  mi  suerte  importuna 

Su  amor  no  puede  quitarle. 

Podrá,  á  lo  nwnos,  negarle 
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JKea. 


.Vó. 


iVíii. 


yin. 

Ireik 


Los  bienes  de  la  fortuna. 
De  mi  gracia  despedido, 
De  mi  corte  desterrado. 
De  mis  imperios  echado. 
De  mi  gente  aborrecido. 
Misero,  triste,  abatido. 
Ha  de  vivir,  sin  honor, 
Sin  amparo  y  sin  favor. 
Si  con  esto  quieres  ser 
Su  moger,  sé  su  moger. 
Que  yo  moriré  de  amor. 
Semiramis,  si  es  que  a(|ui 
Quieres  ser  agradecida. 
Acuérdate,  que  la  vida 

Y  el  segundo  ser  te  df. 
Que  tú  me  la  diste  á  mf, 

Y  que  ¿  pagarla  me  atrevo. 
Te  acuerda  también. 

Yo  llevo 
Ventaja. 

Si  á  esto  te  mueves...... 

Págame  lo  que  rae  debes. 
Cobra  lo  que  yo  te  debo. 
iQué  blasón  mas  celebrado 
Tendrá  tu  famoso  nombre. 
Que  poder  hacer  á  un  hombre 
Dichoso  de  desdichado  Y 
Porque  sea  infeliz  su  hado, 
No  te  baga  infelii  á  ti. 
Tiempo  de  pensarlo  aquí 
La  dad. 

No  le  he  menester 
Á  lo  que  he  de  responder. 
!of.  ¿Luego  ya  lo  sabes? 

91. 

Menon,  aunque  agradecida 
Á  tus  finezas  me  siento. 
Ningún  agradecimiento 
Obliga  i  dejar  perdida 
Toda  la  edad  de  una  vida; 
Que  el  que  da  al  que  pobre  está, 

Y  con  ngor  cobra,  ya 

No  piedad,  crueldad  le  sobra; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas,  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  importuna. 
Si  ya  tu  severo  hado 
Pródigos  han  desfrutado 
Lo  mejor  de  tu  fortuna. 
La  mia,  que  hoy  de  la  cuna 
Sale  á  ver  la  luz  del  dia. 
La  luz  quiere  $  que  sería 
Error,  que  una  á  otra  destruya; 

Y  si  acabaste  la  tuya. 
Déjame  empezar  la  mia. 

Si  de  un  vicio  la  inc^uietud, 
De  una  virtud  el  indido. 
Vuelve  la  virtud  en  vicio. 
Antes  que  el  vicio  en  virtud ; 
Mas  con  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha;  que  es  forzoso. 
Que  una  de  otra  acompañada» 
Tú  me  hagas  desdichada, 

Y  yo  no  te  haga  dichoso. 
La  vida,  oue  te  deM, 
Con  tomarla,  la  pagué; 
Por  ti  lo  hiciste ,  pues  foa 
Antes  de  saber  de  mi. 

La  que  yo  á  Niño  le  df, 
La  misma  duda  ha  tenido; 
Mat  ú  él  honrarme  ha  querido, 
4 No  será,  Menon,  error. 
Por  seguir  á  un  acreedor, 


[rats. 


Deiar  á  un  agradecido? 

Del  Rey  en  desgracia  estás, 

Sin  privanza  y  sin  estado. 

Fugitivo  y  desterrado. 

De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  ti  mas 

Hoy,  que  el  no  ser  ya  tu  esposa; 

Que  hermosa  muger,  no  hay  cosa, 

Que  tanto  á  un  hombre  le  sobre, 

Porque  es  sátira  del  pobre 

Bl  tener  muger  hermosa. 
IVín.    Pues  de  tu  esperanza  estás, 

Menon,  tan  desengañado. 

Para  siempre  desterrado 

Hoy  de  Ninive  saldrás. 

Sin  que  ya  esperes  jamaa 

Ver  á  Semiramis  bella; 

Que  pues  que  te  deja  ella. 

Sin  saberme  tú  obligar. 

No  te  quiero  yo  dejar, 
*Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 

[f'ttiue  todú9,  y  qttedu  jmI:  Menon. 
Men^    Vivo  ó  muero?  Cierto  es,  que,  ri  viviera. 
Este  dolor  sin  duda  me  matara; 

Y  si  muriera,  es  consecuencia  clara. 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera: 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  ñera, 

Y  muero  á  no  sentirla.  ¡  O  quien  se  hallara 
Tan  afecto  á  los  dioses,  que  alcanzara 
Bl  querer  y  olvidar,  coando  él  quuiera! 

Privanza,  honor,  estado.  Rey  y  dama 
Perdí ,  y  solo  ha  llegado  á  consolarme, 
Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  estrella. 

Alma  no  tengo?  Sí;  pues  hoy  la  fama 
Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 
Porque  aun  el  alma  he  de  perder  por  ella. 

[Fn9€. 


Sale  Chato  vestido  de  soldado  ridiculo  ^  con 
espada  y  plumas, 
Chtt,  Señor!  ha  señor!  señor! 
Fuese  yendo  paso  á  paso. 
Sin  hacer  de  mí  mas  caso, 
Que  de  un  enfermo  un  Doctor; 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,  á  fe  mia. 
Pues  viéndole  cada  dia. 
Parece  que  no  le  vé. 
Saber  quije,  si  es  ari 
Una  voz,  que  ahora  corrió, 
De  que  á  Semiramis  no 
Se  le  da  un  maravedí 
De  todo  su  amor,  porque 
La  quiere  el  Rey;  y  yo  hallo. 
Que  baria  mal  en  pescudallo. 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 
Que  claro  está,  que  una  dama 
Mas  del  Rey  lo  querrá  ser. 
Que  de  otro  propia  muger; 
Poraue  aquello  de  la  fama 
Es  (ama,  v  péstoma  ya, 
^tte  ha  mil  diaa  que  mnritf; 
si  no,  dígalo  yo, 
mi  muger  lo  mrá; 
¿Qué  importa  á  los  que  me  ven 
Ser  della  expulso  marido 
Si  yo  ando  en  trage  lucido. 
Como  bien  y  bebo  bien? 


í 


Sale  SiRBNB. 


i  OU( 

Toda  Ninive  he  de  andar, 

Y  aun  en  palacio  he  de  entrar. 

Pescndarle  quiero  á  aquel, 


[cfmne. 
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Chat. 
Sir. 
Chat. 
Sir. 


Outt. 

Sir. 

Chat. 
Sir. 

Chut. 

Sir. 

Chat. 

Sir. 
Chat. 


Sir. 
Chat. 


Sir. 


Que  alli  está,  si  le  tío  acaso.  — 
Soldado,  decidme  vos....... 

Mi  muger  es,  vive  Dios!    [ojiarle. 

Si  habéis  visto 

Lindo  paso! 
Á  uno,  qae  se  llama  Chato V 
Tras  Semiramis  lia  un  mes 
Que  vino ,  por  señas ,  que  es 
Grandísimo  mentecato. 
No  le  conozco,  par  Dios! 
Que  un  Chato  es,  aue  aqui  ha  venido. 
Narigón,  tan  entenaido. 
Que  no  se  acuerda  de  vos. 
¡Ay  Chato  del  alma  mia! 
¿EAto  es  lo  que  yo  en  tí  tengo. 
Cuando  sola  á  verte  vengo  f 
Solaf 

Sin  mas  compañía. 
Que  mis  lágrimas  no  mas. 
Qué  amor!  Esto  sí  es  tener 
Un  hombre  honrada  muger. 
¡Qué  bravo  soldado  est¿! 
No  te  habia  conocido. 
Por  eso  me  habrás  buscado 
Que  mas  un  bravo  soldado 
Vale,  que  un  manso  marido. 
Ya  la  malicia  es  en  balde; 
Que  ya  Floro  se  ausenté. 
¿Y  á  falta  de  buenos,  yo 
So  buscado  para  Alcalde? 
Pues  por  adonde  venís, 
Sirene,  os  podéis  tomar; 
Que  acá  hay  mucho  que  pensar, 
Y  aguarda  Semiramis. 
Tras  tí  he  de  ir. 

Y  yo  enojado 
Mas  de  un  hora  pienso  estar; 
Que  esto  es  saber  castigar.  \V€ 

Pues  para  esta,  menguado.  [Faée. 


Mn. 
Jr9. 
JVÍn. 


Ar%. 


Mu. 


SaUn  el  Rbt  y  Arsidas. 

|Bso  contiene  la  carta? 
Bsto  la  carta  contiene. 
No  me  da  cuidado  el  ver, 
Que  Estorbato  guerra  intente 
Contra  mí,  cuanto  pensar. 
Que  Lidoro  con  él  vuelve. 
Por  mi  General  te  nombro, 

Y  asi  á  partir  te  resuelve 
Á  toda  priesa. 

Tus  plantas 
Beso  humilde;  que  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo. 
Que  Údoro  no  te  ofende. 
Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
¿u  alas  nocturnas  tiende. 
Coronado  de  esperanzas 
Mi  amor,  hasta  que  desprecie 
Semiramis  á  Menon, 
Hablarla  á  solas  pretende. 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente; 

Y  asi,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tú  desde  aqui  te  vuelve. 

[f  Me  coda  tmo  per  «b  lado. 


Nin. 


Mcn. 


yin. 


Mn. 
Aiefi. 
ZVifi. 
Men. 

Mn. 
Mcn  9 

Mn. 


Men. 


Mn. 


Oatdn. 


Sale  M  B  N  o  N  en  trage  de  noche. 
Pisando  las  negras,  sombras. 


Aíeii. 


Men. 


TSin. 


Imágenes  de  mi  muerte. 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  jardines  de  Irene, 
Á  Semiramis  veré; 
Que  aun  el  metal  muchas  veces. 
Siendo  inanimado,  ignora 
k  qué  nace;  dígalo  este. 
Labrado  para  favores. 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  intento;  porque 
Antes  que  del  la  me  ausente, 
El  tropel  de  mis  desdichas 
Me  aconseja,  que  me  queje 
De  su  ingratitud;  que  al  fin 
Un  ofendido  no  tiene. 
Ni  mas  fator  que  le  ampare. 
Ni  mal  duelo  que  le  vengue. 

Sale  Niño  «n  trage  de  noche. 
Noche,  aunque  siempre  hayas  sido 
Tercera  de  hurtos  aleves, 
Sélo  esta  vez  de  hurtos  nobles 
Tercera  también;  no  siempre 
Tu  horror  induzga  á  los  males. 
Guia  un  día  }iácia  los  bienes. 
Entraré  á  su  cuarto,  pues 
Informado  de  que  es  este    - 
Estoy  ya,  y  el  corazón 
Lo  dijera  sin  saberle. 
Este  es  su  cuarto;  mejor 
Dijera  la  esfera  breve. 
Adonde  en  golfo  de  florea 
£1  sol  mas  hermoso  duerme. 

[Vanw  aeereando  let  doa. 
¡O  centro  de  mi  esperanza! 
{ O  patria  de  mis  placeres ! 
iQué  triste  piso  tu  umbral! 
{Tu  friso  toco,  o  qué  alegre! 
Pasos  siento. 

Un  bulto  miro. 
Ya  me  es  forzoso  volverme. 
Ya  me  es  forzoso  seguirle.  — 
Aunque  recatado  intentes 
Huir,  aborto  de  las  sombras. 
Tengo  de  saber  quien  eres. 
La  voz  es  del  Rey;  aqui 
No  hay  resistencia  mas  fuerte. 
Que  el  huir.    ¡Quieran  los  dioses. 
Que  ya  con  la  puerta  acierte!  [Feée. 

Sin  darme  respuesta  alguna. 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
Sabré  quien  es,  quien  al  culto 
Sagrado  destas  paredes. 
Licenciosamente  osado, 
Á  tales  horas  se  atreve.  [Feée. 

Vuelve  á  ealir  Mbnon. 

Perdí  el  tino.  ¡Hojas  y  ramas. 
Pues  sois  de  amor  delincuentes 
Toda  la  vida  abrazadas. 
En  vuestro  centro  escondedme! 

Vuelve  el  Ket  con  la  espada  desnuda* 

No  podrán;  que  á  mucha  luz 
Te  sigue  mí  fuego  ardiente. 
Yo  no  he  de  sacar  la  espada; 
Por  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  donda 
Me  arroje,  aunque  me  despene 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 
Mal  el  huir  te  defiende; 
Que  aunque  huyas  como  cobarde. 
Te  sigo  como  valiente. 
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Mtm. 
Sin. 
Mol 

yin. 

Me». 


Men. 

y  i  A. 

Sem. 
Mcn, 

yin. 


Dentro  Sbmibamis. 

.Sem.    Pasos  oi^o,  j  Toces;  dadme 
Una  luz ,  aahr  intente. 

Salen  Sbmiramis  y  Silvia  con  luz. 
Quién  aquí......?    Menon,  qué  es  esto? 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte, 

Y  haberla  hallado,  que  es  harto» 
Siendo  infelice. 

¿Tú  eres. 
Traidor?  it Mas  quién,  sino  tú. 
Fuera  traidor  tantas  veces? 
8(;  pero  traición  de  amor. 
Traición  que  honra  mas,  qne  ofende. 
4 No  te  mandé,  qne  salieras 
De  Nínive? 

Obedecerte 
Qoise,  salí;  mas  no  haiié 
Otro  refugio,  sino  este. 
Por  dónde  entraste? 

No  sé. 
Aunque  es  tu  honor  darte  muerte 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 
No  le  mates,  señor,  tente. 
Suspende  la  ira,  si  es  que 
Zeloa  del  mego  no  tienes. 
No;  qne  son  mis  zelos  nobles, 

Y  rogados  se  suspenden; 
Que  si  el  vengarme  interés 
Es  mió,  cuando  eso  fuere. 
Es  interés  del  respeto 
De  Semiramis  el  verse 
Obedecida;  y  asi. 
Entre  los  dos  intereses. 
Quiero  ser  rebelde  al  mió. 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  vida  te  doy ,  levanta. 
Pues  Semiramis  lo  quiere. 
Yo  lo  estimo,  por  pagarle. 
Señor,  y  porque  me  deje. 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo; 
Que  si  una  vida  le  debe 
Mi  ser,  dándole  otra  vida. 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  m(.    Y  asi,  Menon, 
Pues  en  paz  estamos,  vete, 

Y  d^ame,  que  yo  logre 
De  mi  destino  la  suerte. 
Eso  no ;  que  es  una  cosa. 
Que  á  darle  la  vida  llegue, 

Y  otra,  que  no  llegue  á  darle 
Castigo ;  y  asi  se  medie. 
Que  viva,  pues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  prisión,  pues  me  ofende. — 
La  escuadra,  que  está  de  guarda    [d  Süm^ 
En  ese  cuarto  de  Irene, 
Di,  Silvia,  que  mando  yo. 
Que  hasta  estos  jardines  entre. 

[Silvia  pone  la  lu%  en  un  lade^  9  te  va. 
Si  ne  prendes,  no  me  das 
Vida,  sino  civil  muerte. 
Tenca,  señor,  libertad, 
Siquiera  por  intereses^ 
De  la  vida,  que  me  dio. 
Ya  está  libre;  qué  mas  quieres? 

Y  aun  maa  he  de  hacer  por  ti; 
Si  otra  vez  volviere  á  verte 
En  SQ  vida,  le  perdono. 

Para  que  nunca  te  quede 
Que  pedirme  mas  por  éL 

Salen  los  Soldados  con  hachas. 
&U.1.  Qué  m 


Sem, 


Sin. 


Men. 

Sem. 


Sem. 
Mn. 


ñien, 
Sem. 
Men, 
Sem. 
Nin, 
Sold, 

Men. 


Sin. 
Semé 
Nin. 
Sem, 
Nin. 


Sem. 


iVm. 


Sem. 


Nin. 
Sem. 
Nin. 


Sem. 

Nin. 
Sem, 
Nin. 
Sem. 

Nin. 
Sem. 
Nin. 

Sem. 

Nin. 


Piadoso  eres. 
Ya,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente, 
Y  con  vida  y  libertad 
Le  dejad  donde  él  quisiere; 
Pero  mirad,  de  vos  ño...... 

[Habla  4  parte  el  Rey  con  el 
¡O  fiera  lo  que  me  debes! 
4 Te  ha  dejado  libre? 

Sí. 
{Cuanto  un  acreedor  ofende! 
¿Habéisme  entendido  ya? 
l.Y  se  hará  de  aquesa  suerte. 
Vamos! 

Mucho  temo,  aunque 
Libertad  y  vida  Heve,. 
Semiramis,  que  en  mi  vida 
Ya  no  he  de  volver  á  verte. 

[Vate  Menon  f  loe  Soldadoe, 
Semiramis! 

Gran  señor? 
¿Hay  mas  en  qué  obedecerte? 
Mejor  dirás  en  qué  honrarme. 
Pues  estás  servida,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
Á  dar  una  y  muchas  veces 
Los  brazos  por  la  elección. 

Que  hoy  en  quedarte 

Detente, 
Señor;  que  si  agradecida 
A  tus  honras  y  mercedes 
Me  mostré,  de  mi  fortuna 
Logrados  los  accidentes. 
Que  favorables  conmigo 
Se  mostraron,  cuando  pienses. 
Que  son  favores  de  amor. 
Mas  que  me  ilustran,  me  ofenden. 
Semiramis,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente 
A  una  dicha  mal  de  aquel 
Concepto  se  desvanece. 
Yo  creí,  que  eran  favores 
Hechos  á  mi  amor,  haberte 
Quedado  en  palacio,  y  ya 
Mas  creeré,  que  son  desdenes. 
En  mi  poder  estás  hoy. 
Yo  te  adoro,  neciamente 
Dejaré  á  tu  rendimiento 
Mi  ventura. 

No  lo  intentes; 
Que  primero  que  de  mí 
Triunfe  amor,  me  daré  muerte. 
Detendréte  yo  las  manos. 
Soltarélas  yo. 

Mal  puedes; 
Que  las  prisiones  de  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 
Sí  hacen,  sí,  cuando  la  lima 
Del  honor  sus  hierros  muerde. 
Yo  te  adoro. 

Tú  me  agravias. 
Yo  te  estimo. 

Tú  me  ofendes, 
Venceráte  mi  porfía. 
Sabrá  mi  honor  defenderme. 
Si  entre  mis  brazos  estás. 
De  qué  suerte? 

iDesta suerte:  [Socálela  daga. 
Dándome  muerte  tu  acero. 
Prodigiosa  muger,  tente  ;^ 
Que  ya  en  mi  sangre  bañado 
Estoy ,  viendo  osada  y  fuerte 
Esgrimir  contra  mi  vida 
Iras  y  rayos  emoles; 
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JoM.  ni. 


Sem. 


!Vw. 


Sem. 

Nm. 

Sem. 

Nin. 
Sem. 


Mi  mismo  cadáver,  délos! 
Miro  en  el  aire  aparente. 
Pálido  horror,  qué  me  signes? 
Sombra  infausta,  qué  me  quieres? 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 
Qué  te  acobarda?  ¿qué  temes, 
Señor,  si  este  acero  solo 
Contra  mí  los  filos  Tuelve? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo, 
No  contra  tí;  no  rezóles. 
Pues  á  mi  lealtad,  y  á  á 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes. 
|Qué  ilusión,  qué  fantasía. 
Formada  en  el  aire  leve. 
De  mi  muerte  imagen  triste, 
Ya  en  sombras  se  desvanece? 
Sin  duda  alguna  deidad, 
Muger,  en  tu  amparo  tienes, 
Que  con  agüeros  te  guarda. 
Con  anuncios  te  defiende. 
No  quiero  favor  violento 
De  tus  brazos,  vuelve,  vuelve 
Ese  acero  á  mi  poder; 
r¡Con  qué  temor  llego  á  verie!) 
Que  mi  palabra  te  doy, 
Que  tu  hermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  es  posible. 
Que  sin  ella  viva  y  reine, 
Haya  un  medio,  que  se  oponga 
Entre  gozarte  y  perderte. 
Qué  medio?  si  es  imposible; 
Que  el  délo  mi  honor  defiende. 
El  perderte  como  amante. 
Pues  que  lo  dioses  lo  quieren, 
Y  gozarte  como  esposo. 
Qué  dices? 

Lo  que  ha  de  verse. 
El  ser  tu  esclava  serán 
Mis  ravos  y  mis  laureles. 
Verá  el  mundo  en  tus  aplausos. 
Cuanto  á  ios  dioses  les  debes. 
Hija  soy  de  Venus,  y  ella 
Mis  fortunas  favorece.  — 
Yo  haré,  si  llego  á  reinar,    [uparte. 
Que  d  mundo  mi  nombre  tiemble.       [Fai 


Sticíin  los  Soldados  á  Mbhoii  ciego* 

Men.    lAy  infelice  de  mí! 

Decidme,  (ay  hado  inclemente!) 

Donde  me  lleváis,  después 

Que  tiranos  y  crueles 

Me  habds  sacado  los  ojos? 
Soid.1.  Mandato  del  Rey  es  este; 

Él  nos  dijo,  que  en  la  parte 

Que  tú,  Menon,  escogieses. 

Te  dejáramos  con  vida 

Y  libertad  desta  suerte. 

Tá  á  las  puertas  dd  palado. 
Dices,  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás,  y  en  ellas 
Libertad  y  vida  tienes. 
El  Rey  cumplió  su  palabra. 
De  nosotros  no  te  queies.  [Vm 

Men.    Su  palabra,  es  la  verdad. 

Cumplió  el  Rey ,  mas  con  traidon. 
iPero  (o  tirana  impiedad!) 
Qué  muerte  hay,  ni  aué  prisión. 
Como  aquesta  obscuriaad? 
Mortales ,  si  va  de  aqui 
Huyó  la  tiniebla  fria 
Dése  celestial  rubí, 

Y  es  para  todos  de  día. 


Aun  de  noche  es  para  mí. 

Llorad,  llorad  la  importuna 

Suerte,  que  en  mi  fe  contemplo. 

Sentid  con  piedad  alguna. 

Venid  á  ver  un  ejemplo 

Del  honor  y  la  fortuna. 

El  que  envidia  daba  ayer, 

E^layor  lástima  os  dé  boy; 

Muévaos  á  piedad  el  ver. 

Que  ciego ,  y  que  pobre  voy 

Pidiendo  para  comer. 

En  tragedia  tan  esquiva 

Solo  el  consudo  reciba 

De  hutimaros  con  ella. 
Vocee  [defic]  ]  La  gran  Semiramis  beQa, 

Reina  dd  Oriente,  viva! 
Men.    iQué  dulces  ecos  despojos 

Son  del  aire  repetidos? 

Ya  son  menos  mis  enojos. 

Pues  me  dejó  mis  oidos. 

Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 

Semiramis  entender 

Pude,  y  Reina.    Qué  placer! 

Mas  (ay  de  mí!)  qué  pesar! 

Que  hasta  no  verla  rdnar. 

No  fue  perdida  d  no  ver. 

¿Quién  me  dirá,  qué  es  aquello? 

Sale  Cbato. 
ChmL  No  hay  cosa  como  ser  loco. 

Si  es  (jue  da  en  buen  team;  y  dio 

Es  fácil,  que  poco  á  poco 

Se  va  saliendo  con  ello. 

Semiramis  dio  en  que  habla 

De  rdnar,  y  ya  este  dia 

La  van  siguiendo  su  humor. 
Men,    O  tú  que  pasas,  si  horror 

No  te  da  la  suerte  mía.....* 
Ckat.   Perdone,  hermano. 
Men.  No  soy 

Mendigo,  repara  en  mi 
CAot.  No  tengo  que  dar,  y  voy 

De  priesa. 
Men.  Eres  Chato? 

Chat.  SI. 

I  Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 

¿Tú  desta  suerte,  seSor?  ^ 
ufen.    Sí,  amigo;  que  esto  ha  podido 

De  mi  fortuna  d  rigor. 

Dime,  qué  la  causa  ha  ddo 

Deste  festivo  rumor? 
CkmL  No  sé,  d  hablarte  podré; 

Pero  al  fin  la  cansa  fue. 

Que  hoy  d  Rey  á  la  persona 

De  ISemiramis  corona 

Por  esposa  y  Rdna. 
Mtn.  ¿Qué 

Te  daré  en  albridaa  yo? 

Solamente  me  defó 

Por  acaso  mi  desdicha 

Este  diamante. 
Cftot  Fue  dicha 

Grandísima;  pero  no, 

Hizo  bien  la  suerte  esquiva. 

En  que  no  sea  esta  centella 

Tan  grande  como  una  cribo. 
Voeeelámu,]  ¡La  gran  Semiramis  bdla, 

Rdna  del  Oriente,  viva! 
Men.    Segunda  vea  he  escuchado 

La  voz. 
CkaL  ¿Qué  mocho,  d  está 

En  trono  tan  levantado 

Cerca  de  aqui? 
Men.  Tu  andado. 
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Chato,  me  llere  hacia  allá; 
Que  si,  ¿  verla  no,  ai  llego 
Á  oírla*  consuelo  tendré. 
CkaU  Ya  del  diamante  reniego. 
Pues  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mozo  de  cieco. 
Mas  ya  desde  aqni  la  altiya 
Fábrica  del  trono ,  y  ella 

Y  el  Rey  se  Ten. 
Suerte  esquiíral  [JUmwmrim. 

¡La  gran  Semiramís  bella, 
Reina  del  Oriente,  viva! 

Descúbrese  un  trono  f   y  en  ¿I  sentados  Ni  NO 
y  SaxiaAMis,  é  Írrnb,  Arsidas  j^ 
gente  en  pie. 
Viva!  7  de  aqueste  eminente 
Laurel  dÜa  su  arrebol. 
Dividido  de  mi  frente; 

Y  pues  es  Reina  del  sol. 
Reina  será  del  oriente. 
Del  tiempo  dulces  engaños 
Cuente  tu  posteridad 
Con  felices  desengaños. 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Por  siglas,  y  no  por  años. 
El  rendimiento  y  amor. 
Con  que  tu  luz  reverendo. 
Por  mío  y  otro  favor. 
Agradézcale  el  silendo. 
Que  es  el  que  sabe  mejor. 
Puesto  que  su  voz  of. 
También  ella  oie  oirá  á  n(; 
El  parahiea  la  he  de  dar. 
Todo  ea  perder  el  hablar, 
Al  modo  (}ue  el  ver  perdí.  — 
Gnm  Semiramis  de  8iria, 
Cuyos  aplausos  ilustres, 
Á  par  del  mayor  lucero, 
Edades  eternas  duren: 
Menon  fui;  mt  nombre  digo. 
Porque»  al  ver  ouien  es,  no  dudes 
Lo  que  me  dejé  las  voces. 
Aunque  me  quilo  las  laces. 
Qué  atrevimiento  1 

Qué  espanto! 
|Quén,  sin  llanto,  d  vede  sufire? 
Qué  láatíma! 

Qué  desdicha! 
Ufano  de  que  te  juren 
Hoy  loe  imperios  de  Siria, 
Que  á  otro  norte  se  divulguen, 
Úego  á  darte  el  parabién; 
Pues  fai  el  primero,  que  tuve 
Parte  en  tus  aplausos,  sea 
El  primero,  que  pronuncie 
Tus  grandezas;  que  el  querer^ 
Gran  deidad ,  aunque  me  injuries. 
Que  triunfes,  vivas  y  reines...... 

Pero  aqui  mi  voz  se  mude. 

No  á  mi  arbitrio,  sino  al  unevo 

E^iritu,  que  se  infunde 


Men. 


Xm. 


\  ¡rtu. 


Sm. 


Mea. 


iVta. 
Scm. 
/rea. 
jirt. 

Men» 


Scm. 


tren. 


En  mi  pecho;  pues  me  obliga 
No  sé  quien  á  que  articule 
Las  forzadas  voces,  que 
Ni  vivas,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambidosa, 
Al  que  ahora  te  constituye 
Reina,  tú  misma  des  muerte, 

Y  en  olvido  le  sepultes. 
Siendo  aqueste  infausto  dia 
Universal  pesadumbre 

De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien. 
De  cielos,  astros  y  signos 
La  gran  monarqufa  deslustren. 

[Ütntro  ruido  de  ttmpeatad  y  trueno». 
Sin,    Calla,  calla!  que  parece 

Que  hay  deidades,  que  te  escuchen, 

Pues  obedientes  se  alteran. 

Con  mortales  inquietudes, 

Cielos,  montes  y  elementos, 

Que  á  tus  voces  se  confunden. 

Respondiéndote  uno  solo 

En  idioma  de  las  nubes. 

La  fábrica  de  los  délos 

Sobre  nosotros  se  hunde, 

Á  cuyo  estallido  todos 

Los  ejes  del  polo  crujen. 

Los  montes  contra  los  airee 

Volcanes  de  fuego  escupen, 

Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian,  que  sus  golfos  sulquen; 
El  gran  Tigris  encrespado. 
Opuesto  al  azul  volumen, 

Á  dar  asalto  á  los  dioses. 

Gigante  de  espuma  sube. 

[Otra  ves  ia  tempestad. 
Are,     ¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol. 

Que  de  nuestra  vista  huye? 
C&ol.  La  artillería  dd  ddo 

Juega  y-  pierde,  pues  que  gmSe. 
Sem.    De  Venus  y  de  Diana 

Las  competencias  comunes 

Se  vengan,  pues  cuanto  ayuda 

Venus,  Diana  destruye. 
ZVífi.    Pues  no  podrá;  porque  á  mí 

No  hay  agüeros,  que  me  turben. 

Semiramis,  á  pesar 

De  los  portentos,  que  influye 

Tu  vida,  tu  esposo  soy. 
Sem.    Yo  tu  esposa,  aunque  procore 

Diana  con  estos  asombros 

Quitar  á  mi  fama  el  lustre. 
Ckat.  Entre  todo  este  dboroto 

Vuesas  mercedes  escuchen: 

Ya  ven,  que  esta  loca  queda 

Hecha  Reina;  á  sus  ilustres 

Hechos,  á  sus  vanidades 

Y  su  muerte  no  se  dude. 
Que  con  la  segunda  parte 
Os  convida.  Corte  ilustre. 
Quien  mas  serviros  desea. 
Si  aquestas  faltas  se  auplea. 
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Nimias,  Principe  de  Siria. 
Limas,  viejo» 

Ligas,  General  de  tierra. 
Friso,  General  de  mar. 
Chato,  soldado ^  de  barba. 


PBASOMAS. 

Flabio,  criado. 
LiDORO,  Rey  de  Lidia. 
Irán  Niño,  su  hijo. 
Anteo,  viejo. 
Semiramib,  Reina  de  Siria. 


AüTRBAJ 

Libia    I  Damas. 

Flora  ) 

Soldados. 

Músicos  y  Acompañamiento. 


JORI^ADA   I. 


Tocan  caja  y  clarin^  y  salen   los  Músicos  descu- 
biertos^ AsTRBA   con  un  espejo^  Libia  y  Flo- 
ra con  fuentes  9  y  en  ellas  traen    la  espada  y  el 
sombrero ;  detras  Sbüiraiiis   vestida  de  lutOf 
suelto  el  cabeUo^  y  como  acabándose 
de  vestir» 

Sem,    En  tanto  que  Lidoro,  Rey  de  Lidia, 
Áspid  humano  de  mortal  envidia, 
Viendo  que  yo,  por  muerte 
De  Niño,  el  reino  rijo,  osado  y  fuerte, 
Opuesto  á  mis  hazañas. 
De  Babilonia  infesta  las  campañas. 
Babilonia,  eminente 

Ciudad,  que  en  las  cervices  del  oriente 
Yo  fundé,  á  competencia 
De  Nfniye  imperial,  cuya  eminencia 
Tanto  i  los  cielos  sube. 
Que  fábrica  empezando^  acaba  nube: 
En  tanto  pues ,  que  ufano ,  altivo  y  loco 
Mi  valor  y  sus  muros  tiene  en  poco. 
Porque  vea  su  ejército  supremo. 
Que  su  venida  bárbara  no  temo: 
Cantad  vosotros,  y  á  las  roncas  voces 
De  cajas  y  trompetas,  que  veloces 
Embarazan  los  vientos, 
Repetidos  respondan  los  acentos, 
Que  aquelloa  querellosamente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves. 
Que  me  hablen  es  justo. 
Aquellos  al  valor,  y  esteral  gusto. 
Las  almohadas  llegad,  idme  cjuitando 
Estas  trenzas,  irélas  yo  peinando. 

[Siéntase  d  tocar ,  ñrvie'jidoia  todaa  con  lo  mayor 
astentaeion  que  se  pueda. 
MuitcloL  gran  Semiramis  bella. 

Que  es,  por  valiente  y  hermosa. 
El  prodigio  de  los  tiempos, 

Y  el  monstruo  de  las  historias. 
En  tanto  que  el  Rey  de  Lidia 
8iüo  pone  á  Babilonia, 

A  sos  trompetas  y  cajas 
Quiere  que  voces  respondan, 

Y  confusas  las  unas  y  las  otras. 
Estas  suaves,  cuando  aquellas  roncas. 
Varías  cláusulas  hacen 

La  citara  de  Amor,  clarín  de  Marte. 


Tocan  un  darin^  y  sale  por   una  parte   Friso, 
y  por  otra  LiCAS. 

lac.     Esta  trompeta,  que  animada  suena 

En  golfos  de  aire  militar  Sirena....... 

Fris.    Este  clarín ,  que  canta  lisonjero 

En  jardines  de  espuma,  ave  de  acero, 

Líe.      De  paz  haciendo  salva,  solicita. 

Que  hoy  á  un  embajador  se  le  permita 

De  Lidoro  llegar  á  tu  presbicia. 
Fris,    Y  para  prevenir  esta  licencia. 

Cubierto  el  rostro  viene, 

No  sé  el  embozo  qué  misterio  tiene. 
Sem.    Decid,  que  entre  al  instante; 

Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arrogante 

Condición  no  da  espera 

Á  que  me  aguarde  quien  hablarflM  quiera; 

Y  mas  siendo  enemigo. — 

Paréntesis  haced  vosotras,  digo,   [é  las  Damat, 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

Entra  Lidoro  con  banda  en  el  rostro ,  y  quíta- 
sela al  hacer  la  reverencia. 


Lid. 


Sem. 


Ud. 


Hasta  llegar  á  verte. 

Cubierto  tuve  el  rostro  desta  suerte. 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

O  gran  Reina  de  Siria,  por  mí  misino 

Lo  que  á  merecer  llego. 

Como  mi  embajador. 

Y  no  lo  niego; 
Pues  si  supiera,  que  eras 
Tú  de  ti  embajador,  de  mi  no  fueras 
Dentro  de  mis  palacios  admitido; 
Pero  ya  que  has  venido. 
Tratarte  eii  todo  intento 
Como  á  tu  embajador.^ —  Dadle  un  asiento 
En  taburete  raso  y  apartado, 
Sin  que  toque  en  la  alfombra  de  mi  estrado.  — 
Di  ahora  lo  aue  intenta,     [d  Lidoro. 
Embajador,  el  Rey. 

Escucha  atenta. 
Ya  te  acuerdas.  Reina  invicta 
Del  oriente,  á  cuyos  hechos. 
Para  haberlos  de  escribir, 
Coronista  tuyo,  el  tiempo. 
Da  pocas  plumas  la  fama. 
Poca  tinta  los  sangrientos 
Raudales  de  tus  victorias, 
Y  poco  papel  el  viento: 


hUNm   L 


tiempo 


Ya  te  acnerdas  de  qne  yo, 
DUfraxado  y  encabierto, 
Por  la  hermosura  de  Irene» 
Beldad ,  que  boy  muerta  Yenero, 
Deidad,  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  rererencio, 
Seryf  á  Niño,  esposo  tuyo, 

Que  hoy  de  la  prisión  del  cuerpo 

Su  espíritu  desatado, 

Reina  en  mas  ilustre  imperio} 

Y  ya  te  acuerdas  en  fín. 

De  que  á  esta  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  infeliz  patria ,  diciendo, 
Qne  Estorbato,  Rey  de  Batria, 
Tomando  por  m(  el  pretexto 
De  la  ^erra,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acompañaba; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina. 
Basta  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
En  otros  divertimientos. 
Hallándose  bien  servido 

De  mf  en  la  paz,  y  queriendo 
Servirse  de  m(  en  la  guerra. 
De  General  me  did  el  puesto 
Para  el  socorro  de  Lidia. 
¿Quién  creerá,  ({ue  á  un  mismo 
Arsidas  contra  Lidoro 
Se  viese  nombrado,  y  siendo 
Lidoro  y  Arsidas  yo, 
En  dos  contrarios  opoestos, 
Alli  Rey,  y  aqoi  vasallo, 
Marchase  contra  mi  mesmo? 
A  otro  día  pues,  que  Niño 
Reina  te  juró  (no  quiero 
Acordarte  de  aquel  día 
Loe  admirables  portentos. 
Pues  el  cielo,  que  los  hizo. 
Solo  sabrá  inferir  deUos, 
Si  fueron  de  tu  reinado, 
Ó  vaticinios,  ó  agüeros; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 
Decirlo,  siendo  el  primero. 
Que  examinó  tus  rigores. 
Pues  vivió  abatido  y  ciego. 
Hasta  que  desesperado, 

O  con  rabia,  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
Sa  rápido  monumento.) 
A  otro  dia  pues,  que  Niño 
Reina  te  juró,  (aqui  vuelvo) 
Salí  de  Nínive  yo. 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que,  cuna  del  sol. 
Me  alojaron  en  su  centro. 
Aquí ,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes. 
Cobraron  ánimo  nuevo, 
Como  temor  los  de  Batria  { 
Pero  después  aue  supieron. 
Que  era  yo  quien  los  regia. 
Se  trocaron  los  afectos. 
Creyendo  todos,  que  fuera, 
La  parcialidad  siguiendo. 
Traidor  á  la  confíanr.a. 
Que  Niño  de  mi  había  hecho. 
Yo  pues,  mas  que  á  mi  interés, 
Á  mi  obligación  atento. 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  desempeñó  bien  presto, 
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Porque  llegando  Bstorbato 
A  verse  conmigo  enmedio 
De  los  dos  campos,  asi 
Le  dije:  de  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  snyai 
La  confianza,  que  ha  hecho 
De  mi,  engañado  de  mf. 
Satisfacérsela  tengo; 
Que  yo  soy  antes  que  yo, 

Y  no  monta  estado  y  reino 

Mas  que  mi  honor.    Quiso  eotonces 
Convencerme  con  pretextos. 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición,  y  en  efecto. 
Desavenidos  los  dos. 
Él  osado,  y  yo  resuelto. 
La  batalla  prevenimos. 
En  cuyos  daros  encuentroa 
Llevé  lo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  ffané,  que  en  fin. 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 
Que  los  restos  gana,  cuando 
No  gana  nada  en  los  restos. 
Volvióse  á  Batria  Estórbate 
Desbaratado  y  deshecho, 

Y  yo,  en  el  nombre  de  Niño, 
Á  Lidia  aseguré,  haciendo. 
Que  solamente  se  oyese: 

Viva  Niño,  que  es  Rey  nuestro. 

Llegaron  entrambas  nuevas 

Á  sus  oidos,  y  viendo 

De  confianza  y  valor 

En  mi  dos  vivos  ejemplos. 

Admirado  y  obligado 

De  mi  lealtad  y  mi  afecto. 

Uno  y  otro  me  pagó 

Con  Irene,  conociendo. 

Que  tantas  nobles  finezas 

No  se  premiaran  con  menos. 

Dióme  con  Irene  á  Lidia, 

Mi  misma  patria,  advirtiendo 

Que  habia  de  reconocerle 

Feudatario  en  ei  imperio. 

En  esta  tranquilidad 

Gozoso  vivi,  y  contento. 

Hasta  que  se  subió  á  ser 

Astro  añadido  del  cielo. 

Dejando  en  prendas  de  humana 

Á  Irán,  hijo  suyo,  bello 

Retrato  de  Amor,  con  quien 

Sus  soledades  divierto. 

En  este  intermedio  quiso 

El  gran  Júpiter  sopremo. 

Que  súbitamente  Nino 

También  muriese.    No  puedo 

Excusar  aqui  el  seguir 

(Perdóname,  si  te  ofendo) 

La  voz  común,  que  en  su  muerte 

Cómplice  te  hace,  diciendo. 

Que  al  verte  con  sucesión, 

Que  asegurase  el  derecho 

De  sus  estados,  pues  Nimias, 

Joven,  hijo  del  Rey  muerto. 

Afianzaba  la  corona 

En  tus  sienes,  tu  soberbio 

Espíritu  levantó 

Máquinas  sobre  los  vientos, 

Hasla  verte  Reina  sola; 

Fácil  es  de  ti  el  creerlo. 

Esta  opinión  asegura 

El  ver,  que  hiciste,  primero 

Que  él  muriese,  que  te  diese 

Por  seis  dias  el  gobierno 
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De  rae  reinos,  en  los  cnales 

A  los  Alcaides,  que  fueron 
De  Niño  hechores,  quitaste 
Las  plazas  fuertes,  poniendo 
Hechuras  tuyas,  y  asi 
En  todos  los  demás  puestos. 
Siguióse  á  esto  hallar  á  Niño 
Una  mañana  en  su  lecho. 
Sin  que  antes  le  precediese 
Crítico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falta  alguien,  que  diga. 
Que  lo  cárdeno  del  pecho, 

Lo  hinchado  del  corazón, 
Son  indicios  verdaderos 
De  que  del  difunto  Rey 
Fuese  homicida  un  veneno. 
Tan  traidoramente  osado. 
Tan  osadamente  fiero. 
Que  imagen  ya  de  la  muerte 
Hizo  dos  yeces  ai  sueño. 
También  de  tu  tiranfa 
Es  no  menor  argumento 
£1  Ter,  que,  teniendo  un  hijo, 
Desta  corona  heredero, 

Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado ,  que  ef  cielo 
Le  dio  lo  mejor  de  tí. 
Pues  te  parece  en  extremo, 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma. 
En  todo  de  lo  que  es  cuerpo; 
Pues,  según  dicen,  la  docta 
Naturaleza  un  bosquejo 

Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz. 
Talle  y  acdones;  y  siendo 
Hijo  tuyo,  y  tu  retrato. 
Le  crias  con  tal  despego. 
Que  de  Ninive  en  la  fuerza. 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  á  quien  es,  le  tienes. 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 
La  magostad  y  el  gobierno. 
De  todos  aquestos  cargos. 
Como  hermano  del  Rey  muertOt 
Pues  fui  de  su  hermana  esposo, 
De  quien  hoy  sucesión  tengo, 
Que  á  aquesta  corona  aspire, 
A  residenciarte  vengo; 
Porque  si  es  asi ,  que  tú 

fite  muerto,  y  yo  lo  pruebo. 
Niño,  tú,  ni  tu  sangre 
Habéis  de  heredarle,  y  entro. 
Como  pariente  mayor. 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  los  dos.    Y  como  en  fin 
De  los  Reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunal  la  campana. 
Jurisconsulto  el  acero, 

Y  la  fortuna  el  juez. 

Con  armadas  huestes  vengo 
De  ejércitos  numerosos. 
Que,  inundando  los  amenos 
Campos  hoy  de  Babilonia, 
Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  causa. 
Que  para  esta  guerra  tengo. 
Como  mi  embajador  quise 
Hacerte  este  manifiesto. 

Y  asi,  en  tanto  que  estos  cargos 
Se  to  articulan ,  y  dellos 

No  te  absuelves,  to  has  de  dar 
A  prisión,  ó  yo,  cumpliendo 
Con  haberlos  intimado. 
Podré,  sin  calumnia  é  riesgo 


De  tirano,  publicar 
Bl  asalto  á  sangre  y  fuego, 
Para  que  el  cielo  y  la  tierra 
Vean,  cuanto  soy  tu  opuesto; 
Pues  tú,  como  fiera  ingrata. 
Quitas  la  vida  á  tu  dueño, 

Y  yo,  como  can  leal. 
Le  sirvo  después  de  muerto. 

Soflk    No  sé  como  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Hoy  para  haberte  escuchado 
Tan  loeoo  delirios  necios. 
Sin  que  su  cólera  ardiente 
Haya  abortedo  el  incendioi, 
Que  en  derramadas  cenizas 
Te  esparciese  por  el  viento. 
Pero  ya  que  este  vez  sola 
Templada  me  he  vbto,  quiero 
Ir,  no  por  tí,  mas  por  m<, 
Á  esos  cargos  respondiendo. 
Dices,  que  ignoras,  si  fue 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  dia  aue  me  juraron, 
ó  favorable  ó  adverso, 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos; 
Pues  no  agüero,  vaticinio 
Seria  el  que  dio  sucesos 
Tan  favorables  á  Siria, 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Como  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Niño  he  sido. 
Sus  ejércitos  rigiendo, 
Belona  suya,  pues  cuando 
La  Siria  se  alteró,  vieron 
Los  castigados  rebeldes 
En  mi  espada  su  escarmiento. 
Sobre  los  muros  de  Icaria, 
Cuando  esteba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fue  la  primera,  que 
La  plaza  escaló,  poniendo 
Bl  estandarto  de  Siria 
Bn  su  homenage  soberbio. 
Sino  yo?  ¿quién  esguazó 
El  Nilo,  ese  monstruo  horrendo. 
Que  es,  con  sieto  bocas,  hidra 
De  crbtal,  en  seguimiento 
De  la  roto,  que  le  di 
Al  gitano  TolomeoV 
¿Bn  la  paz,  quién  las  dio  mas 
Bsplendor,  lustre  y  aumento 
Á  las  políticas  doctas 
Con  leyes  y  con  preceptos? 
Pues  cuando  Marto  dormía 
Bn  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  como  hacer 
Mas  dilatodo  mi  imperio. 
Babilonia,  esa  dudad. 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué,  lo  oiga;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están,  á  quien 
LUtman  pensiles  por  eso; 
Sus  altas  torres,  que  son 
Colunas  del  firmamento. 
También  lo  digan,  en  tanto 
Número,  que  el  sol  saliendo. 
Por  no  rasgarse  la  luz. 
Va  de  sus  puntas  huyendo. 
¿Pero  para  qué  me  canso, 
Cuando  mb  obras  refiero, 
Si  ellas  mismas  de  sí  mismas 
Son  las  corónicas?  Luego 
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Rttcibinne  á  mí  coa  atlTA» 
Al  jnnnne,  lodo  el  délo» 
Pereoor  de  asombro  el  «el, 

Y  de  honor  los  eleneotot. 
Fimo  siguieroa  faTomblee 
A  esta  causa  los  efectos» 
Biea  claro  está»  que  serian 
Vatidaioe»  y  no  ag&eros. 
Dedr,  que  Meooa  lo  diga» 
Es  otro  Uason,  si  advierto» 
Que  ninguno  pudo  ser 
Mayor;  ¿pues  qué  ñas  trofeo» 
Que  morir  desesperado 

De  mi  amor  y  de  sus  zelos? 
£n  cuanto  á  que  di  á  nd  esposo 
Muerte»  400  es  vano  argumento 
Dedr,  que»  ^rque  aie  £d 
Antes  de  monr  el  reino 
Por  seis  dias,  le  maté? 
I  No  alega  en  mi  favor  eso 
Mas  que  en  od  daiíoV  81;  pues 
Si  TÍvia  tan  sujeto. 
Tan  amante,  y  tan  rendido 
Niño  á  nd  amor»  ¿i  qué  efecto 
Habia  de  reinar  matando» 
81  ya  reinaba  vinendo? 
¿Y  cuanto  le  adoré  vivo» 
Como  á  Rey,  esposo  y  dneSo» 
No  lo  dice  un  laauseolo» 
Que  hice  á  sus  oenisas  omertof 
Decir»  que  i  Niaiias»  od  hijo» 
De  mi  retirado  tengo, 

Y  que,  siendo  mi  retrato. 
Parece  9  que  le  aborrezco, 
Ks  verdad  lo  uno  y  lo  otro; 
Que  como  has  dicho  tú 
No  me  parece  en  el  alma, 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tú,  que  en  lo  mejor 
Me  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  me  pareoe» 
Pues  seria  mas  perfecto^ 

8i  hubiera  de  mi  imitado 
Lo  animoso,  que  lo  bello. 
Ks  Nimias,  según  me  dicen. 
Temeroso  por  extremo. 
Cobarde  y  afeodnado; 
Porque  no  hizo  solo  un  yerro 
Naturaleza  en  los  dos, 
(Si  es  que  lo  es  el  parecemos) 
Sino  dos  yerros;  el  uno» 
Trocarse  con  su  concepto, 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto. 
Que  yo  muger,  y  él  varón. 
Yo  con  valor,  y  él  con  súedo. 
Yo  anioiosa,  y  él  cobarde. 
Yo  con  brio,  él  sin  esfuerzo. 
Vienen  á  estar  en  los  dos 
Violentados  ambos  sexos, 
Bsta  es  la  causa  porque 

De  mi  apartado  le  tengo, 

Y  porque  del  reino  suyo 
No  le  doy  corona  j  cetro» 
Hasta  que,  disdphnado 
En  el  militar  manejo 

De  las  armas,  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno» 
Capaz  esté  de  reinar. 
Mas  ya  oue  murmuran  eso» 
Parte,  Lacio,  y  di  A 
Ayo  suyo,  que  al  1 
Nimias  venga  á  Babiloniat 
Verén  su  ignorancia,  viendo 


Lid. 
LUt. 


Lid. 
FHa, 

Lid. 
LU. 
Frii. 
Lid. 
LU. 
Ssm. 


Que  es  próvido  en  esta  paite^ 

Y  no  tirano»  mi  intento, 

Y  ahora,  á  la  conclusión 
De  tus  discursos  volviendo» 
De  que  vienes  destos  cargos^ 
Lidoro,  á  ponerme  pleito. 
Ya  que  no  me  dé  á  prinon* 
Solo  responderte  quiero, 
Que  eches  de  ver,  que  aqui 
Has  entrado  á  hablarme  á  tieaipo» 
Que  estaba  con  mis  mugares» 
Consultando  en  ese  espejo 

Mi  hermosura,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Has  de  dejarme,  volviendo 
Las  espaldas;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  mano  tengo» 
No  ha  de  acabar  de  regir 

El  vulgo  de  nd  cabello. 
Antes  que  en  esa  campaña, 
ó  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser,  porque  no  quiero 
Que  corone  mi  cabeza 
Hoy  oms  acerado  yelmo. 
Que  este  dentado  penacho» 
Que  es  femenil  instrumento  | 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella» 
Entretanto  que  te  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar. 
Fiada  en  aquesos  inmensos 
Muros,  el  asalto,  no 

Me  consiente  el  ardimiento 
De  mi  cólera,  que  apele 
Á  lo  prolijo  del  cerco* 
Á  la  campaña  saldré 
Á  buscarte,  pues  es  cierto. 
Que,  cuando  no  hubiera  tanto 
Número  de  gentes  dentro 
De  Babilonia,  ni  en  ella. 
Por  atlante  de  su  peso. 
Estuviesen  Friso  y  Licas» 
Hermanos  en  el  aliento. 
Como  en  la  sangre,  y  ios  doa 
Generales ,  por  sus  hechos» 
De  mar  y  tierra,  yo  sola 
Hoy  con  mis  mugeres  creo 
Que  te  diera  la  batalla. 
Porque  un  instante,  un  momento 
Sitiada  no  me  tuvieras. 

Y  asi  vete,  vete  presto 

Á  formar  tos  escuadrones; 
Que  si  te  detienes,  temo. 
Que  la  ley  de  embajador 
Su  inmunidad  pierda,  haciendo. 
Que  vuelvas  por  ese  muro. 
Tan  breves  pedazos  hecho. 
Que  seas  materia  odosa 
De  los  átomos  del  viento. 
Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

Y  en  ella  verás,  que  tiene 
Vasallos,  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 

En  el  campo  lo  veremos. 
Si  verás,  tan  á  tu  costa. 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 
Quien  menos  habla,  obra  oms. 
Pues  á  obrar  mas.     , 

A  hablar 
Toca  al  armat 

Al  arma  toca! 
Dadme  ese  bruñido  acero» 
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Segaidme  todos,  y  tú, 
Licas,  ostenta  hoy  tu  esfaenoi 
Mira,  que  anda  por  hacerte 
Dichoso  un  atreyíniiento. 

Lie.     No  entiendo  á  qué  fin  persuades 
A  mi  valor,  conociendo 
Ya  mi  valor. 

Sem.  No  te  adaires; 

Que  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma;  y  en  tanto 
Vosotras  tenedme  puesto. 
Mientras  salgo  á  la  campana, 
El  tocador  v  el  espejo. 
Porque  en  dando  la  batalla, 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo.         [raí 


Cajas ,  trompetas  y  ruido  de  armas  dentro^ 
y  dicen: 

Unos.  Arma,  arma! 
Otros.  Guerra,  guerra  I 

I/nof.  Viva  Semiramisi 
'J'odos.  Viva  I 

Otros.  I  Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  desta  tierra! 

Salen  LiooRo^  Soldados, 
Sold.X»Yñ  de  los  muros  salieron 

Diversas  tropas,  y  ya 

Tu  gente  dispuesta  está. 
Lid,     ¿Adonde,  cielos,  cupieron 

Tantas  gentes V  ¿qué  ciudad 

Tener  pudo,  sin  espanto. 

En  sus  entrañas  á  tanto 

Número  capacidad? 

Cuerpos  tomaron  sutiles, 

Sin  duda,  á  tantos  combates. 

Las  arenas  del  Eufrates, 

Las  hojas  de  los  pensiles. 

Del  sol  el  nuevo  arrebol 

Las  luces  mira  deshechas. 

Que  las  nubes  de  sus  flechas 

Son  noche  alada  del  sol. 
Voces  [dent,]  Guerra,  guerra  1 
Lid,  Ya  hácU  aUi 

Trabada  la  lid  se  vé, 

Á  morir  matando  iré. 

[Éntrese,  9  dase  ia 

Dentro  LioAs^  Lidoro. 
Lie.     ¿Dónde  estás,  Lidoro? 
Lid.  Aqui 

Me  hallarás;  que  nunca  yo. 

Aunque  me  siga  la  suerte. 

La  espalda  volví  á  la  muerte. 
Sold.l.[dent.]  El  Rey  en  U  lid  entré, 

Seguidle,  no  le  dejéis. 

Vuelve  d  salir  Lino  no   herido  y  cayendo ^  y  tras 

él  Ligas  y  Fais  o ,  ^  por  otra  parte 

sale  Sbmiramis. 

Fris.     Mía  será  esta  victoria. 

Ltc.      Mia  ha  de  ser  esta  gloría. 

Sem.    Esperad,  no  le  matéis. 

Fris.    Tú  le  defiendes? 

Sem,  Si;  que  hoy. 

Mas  oue  verle  muerto,  quiero 

De  mis  armas  prisionero. 
LUÍ.     Rendido  á  tus  pies  estoy. 

Ya  que  mis  desdichas  son 

Tales,  y  ya  que  ninguna 

Ves  se  puso  la  fortuna 


De  parte  de  la  rason. 
Sem.    Haced,  que  de  la  bataUa 

El  alcance  no  se  dga. 
Fris.    Kotnam  de  la  enemiga 

Hueste  en  el  campo  se 

Mas  que  la  ruina;  que  en 

Tragedias  ya  del  Eufrates 

Las  arenas  son  granates, 

Y  corales  las  espumas. 

Y  huyendo  por  los  desiertos, 
De  tus  rigores  esquivos, 

Los  que  han  escapado  vivos. 
Van  tropezando  en  los  muertos. 
Scm.    Que  yo  me  diese  á  prisión    [á  Liders. 
Fue  tu  intento,  y  mendo  asi. 
Será  prenderte  yo  á  tí 
Debida  satisfacción. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  tí  can  leal: 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán. 
Que  yo  en  esta  parte  quiera. 
Procediendo  como  fiera. 
Tratarte  á  tí  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  he  de  tener; 
Alli  has  de  estar;  que  he  de  w. 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigiknte  desde  hoy. 
Que  si  del  can  es  empeSo 
El  ser  leal  con  su  dueño, 
Desde  aqui  tu  dueBo  soy. 

Lid*     Es  verdad;  pero  aunque  eres 
Tú  mi  dueño,  y  yo  can  sea. 
No  es  justo  que  en  mf  se  vea 
Esa  lealtad,  que  hallar  quieres. 
Maltratado;  pues  si  agravia 
El  dueño  á  su  can,  le  pierde 
El  cariño,  y  al  fin  muerde 
4.  su  dueño  con  la  rabia. 
A  tus  pies  estoy  rendido, 
No  con  tan  grande  rigor 
Me  trates. 

Lío.       ^  Bl  vencedor 

Siempre  honra  al  que  ha  vencido. 
Esto  por  merced,  señora. 
De  haberle  rendido  yo. 
Te  pido  humilde. 

Fris.  Yo  no. 

Que  también  le  rendí  ahora. 
Sino  que  su  singular 
Error  castigues,  porque 
Nadie  se  atreva,  en  fe 
De  que  le  has  de  perdonar. 

I  Líe.     Vence  dos  veces  piadosa. 

'Fris.    El  castigo  es  el  vencer. 

^Sem.    Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 

I  Lid.     Reina  invencible  y  hermosa. 
Dame  muerte,  y  no  con  tanto 
Oprobio  quieras  que  viva. 

Sem.    Pvco  mi  soberbia  altiva 

Se  enternece  de  tu  llanto. — 
Á  un  villano  haced  llamar. 
Que  desde  Ascalon  tras  mf 
Vino  á  Ninive,  á  quien  di 
El  oficio  de  cuidar 
De  los  perros  de  mi  casa. 


Sale  Chato  de  vejete. 

Aqui  está  Chato,  señora. 
Que  para  seguirte  ahora. 
El  temor  no  le  embaraia 
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]>e  la  goem,  ponrae  ya 
Sabia,  qae  habías  de  mt 
La  que  había  de  vencer. 
Según  declarada  está 
Bn  tu  dicha  la  fortuna; 
lY  qué  razones  mas  llanas. 
Que,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tá  ninguna? 
Siendo  ios  dos  de  una  edad, 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos 

Yo  COBO  tú. 
Sem*  LcTantad; 

Qué  sucesos? 
Clat.  4  Pueden  ser 

Mas  iguales,  que  enviudar 

Los  dos  á  un  tiempo,  y  quedar 

Sin  marido  y  sin  mnger? 

Pero  ya  que  me  he  casado, 

Sea  para  darme  ahora 

Algún  oficio,  señora, 

Que  me  saque  de  aperreado. 

Qué  me  mandas? 
Stm.    '  Qae  del  modo 

Que  alimentar.  Chato,  sueles 

Mis  sabuesos  y  lebreles, 

Trates  á  ese  hombre;  de  todo 

Su  manjar  ha  de  comer. 

En  mi  zaguán  han  de  vello 

Cuantos  pasaren,  y  ai  cuello 

Trailla  le  has  de  poner  $ 

Y  tú  como  él,  si  no 

Le  guardas,  has  de  vivir. 
Clot.  Pues  si  él  se  me  quiere  ir, 

4 Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 
ScML    Con  aquesto  á  la  ciudad 

Volvamos.    Ven  tú  conmigo;    [d  LUüto. 
Que  tienes  de  ser  testigo 

BAayor  de  mi  vanidad. 
Al  esUibo  te  han  de  ver 

De  mi  caballo. 
Ud.  Ya  estás 

Vengada. 
¡^  Reina...... 

Sem  No  mas. 

Frii.    Bien  haces. 

üem.  Esto  ha  de  ser; 

Que  ú  de  can  blasonabas. 

Quejoso  no  es  bien  te  ofrezcas, 

Pues  te  hago,  que  parezcas 

Lo  mismo  de  que  te  ahibas. 
M»    Con  nueva  salva  reciba 

Babilonia  victoriosa 

A  su  heroica  Reina  hermosa. 
ToiLjfAfat.  iViva  Semiramis,  vivat 

[Fofue  todo§f  ff  qu9dm   Ckat§, 
Cte.  En  buen  cuidado  esta  vez 

La  fortunüla  me  ha  puesto. 

Solo  me  faltaba  esto 

Ai  cabo  de  aii  vejez. 

Si  mi  riesgo  no  remedia 

El  desvelo  y  el  cuidado. 

Peor  es  esto,  que  el  soldado 

De  la  primera  Comedia. 

iGuardarle  ^o ,  siendo  asi. 

Que  en  mi  vida  guardé  un  cuarto? 

Guárdele  otro !  4  No  hace  harto 

Un  iiombre  en  guardarse  á  si? 

I  Con  qué  grande  magestad 

Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 

Esta  altiva,  esta  arrogante 

Hija  de  su  vanidad!  [L0  mitiea. 

Ya  en  su  palacio  la  espera 

Toda  la  gente,  yo  quiero 


Ir  allá,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  en  perrera. 


[r» 


Dentro  Sbhirahis. 

Senu    Á  este  umbral  has  de  quedarte, 
>    Racional  bruto,  y  de  aqui 
Ninguno  pase. 

Sale  Sbhieahis,  ios  Bamaa y  Slásica» 
Agir,     ^  Hoy  en  ti 

A  Venus  se  rinde  Marte. 
Lt6.     Dicha  ha  sido  singular. 
Sem.    Astrea,  toma  este  acero. 

Libia,  el  espejo;  que  quiero 

Acabarme  de  tocar. 

El  tono  que  se  cantaba. 

Cuando  aquel  clarín  soné, 

Prosiga  ahora;  que  yo 

Me  acuerdo  bien  de  que  estaba 

En  oirle  divertida; 

Y  una  batalla,  no  es  justo 
Dedr,  que  me  quité  el  gusto. 
Que  me  tuvo  entretenida. 
Vuelva  pues,  donde  cesé; 

Y  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  á  sulcar  del  cabello. 
Donde  barado  quedó. 

Afuste.  La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Tigris  al  Nilo...... 

[Tacan  o<tf««. 
Voee$  [deta,]  ¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

¡Viva  el  sucesor  de  Ninol 
Sem.    Oid!  ¿qué  confusas  voces 

Son  estas?  qué  ha  sucedido? 

Licas,  qué  es  esto? 

Sale  LiCAS. 
Líe.  No  sé; 

Poraue  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  vulgo  dividido 
Ocupar  calles  y  plazas. 
Ya  en  tropas  y  ya  en  corrillos; 

Y  sin  saber  mas,  mi  afecto 
Me  trajo  á  hallarme  contigo. 

Smi.    Bien  ese  afecto  me  debes.  — 

Pero  yo  miento;  qué  digo!    [oporis. 
Vocee  [dent.]  ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 
Uno^ldenL]  No  dejemos  ya  regimos 

De  una  muger,  pues  tenemos 

Príncipe  tan  grande. 
Sem.  Friso, 

Qué  es  eso? 

Sale  Friso. 
FVie.  No  sé,  señora; 

Porque  solamente  el  ruido 

Á  tu  presencia  me  trae. 
Sem,    Ya  saberlo  solicito. 

Sale  Lisias. 
Ltt.      Aguarda,  detente,  espera,^ 

Que  pues  aue  yo  me  anticipo. 

Señora,  á  besar  tu  mano 

Antes  que  Nimias  tu  hijo. 

Solo  ha  sido  á  darte  cuenta 

De  la  novedad,  que  ha  habido. 
Sem,    Dilo,  aunque,  para  saberlo. 

No  me  importa  ya  el  oirlo. 
Lie,      Que  viniese  á  Babilonia 

Nimias,  de  tu  parte  Liicio 

Me  maudé,  y  á  tu  obediencia 
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Pronto,  86  puso  ea  camino* 

Pues  no  me  habeb  merecido, 

Á  BabUonU  Ueganoa, 

Que  me  perdáis.    Desde  aqói 

Donde  el  puente  levadizo. 

Ya  del  gobierno  desisto. 

Viendo  tu  mismo  retrato. 

De  vuestro  cargo  me  aparto. 

1^08  dio  pa80  sobre  el  rio. 

De  vuestro  amparo  me  privo. 

A  palacio  caminaba 

La  viudez,  que  no  he  guardado 

£1  Príncipe,  afradecido 

Hasta  aqui,  por  asistiros. 

A  la  dicha  de  llegar 

Guardaré  desde  hoy;  y  asi 

A  tus  pies,  en  tan  propido 

£1  mas  oculto  retiro 

Dia,  que  tú  victoriosa 
Triunfabas  de  tu  enemigo. 

Deste  pahuáo  será 
Desde  hoy  sepulcro  mió. 

8u  hermosura  ganó  en  todos 

Adonde  la  luz  del  sol 

Un  afecto  tan  benigno. 

No  entrará  por  ua  resquicio. 
Ningún  hombre  me  verá 

Que  no  diciéndolo  nadie. 

Todos  dijeron  á  gritos: 

£1  rostro,  siendo  mi  hijo. 

Voee$  [dent.]  No  una  mager  nos  gobierne; 
Porque,  aunque  el  cielo  la  hiao 

Por  serlo,  de  aquesta  ley 

£1  primer  oomprehendido. 

Varonil,  no  es  de  la  sangre 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 

Á  él,  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 

De  nuestros  Reyes  antiguos. 

Todo»,  I  Viva  Nimias ,  nuestro  Rey  1 

'          £n  sus  manos,  le  decid. 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 

Que  el  cetro  y  laurel  altivo 

Sem.    Calla,  calla,  no  lo  digas, 

Dejo,  que  dé  á  sus  vasallos 

Pues  ya  esa  voz  me  lo  ha  dichoi 

Ese  gusto  de  regirlos. 

Y  es  hoy  sentirlo  dos  veces 

Llegar  dos  veces  á  oirlo.  — 

Pues  ya  solo  el  valor  mió 

Siente  que  se  me  parezca. 

Porque  no  podrá  el  olvido 

De  cabezas  diferentes 

Borrarme  de  sos  memorias. 

Cada  una  con  su  juicio, 

FWt.    Señora 

Pues  cuando  acabo  de  darte 

Sem                       Déjame,  Friso. 

La  victoria  que  has  tenido. 

Lie.     Advierte...... 

De  que  soy  muger  te  acuerdas. 

Sem.                         Vos  no  me  habl^. 

Y  te  olvidas  de  mi  brío? 

Lie.     Mira  que...... 

Jhdoi,  Sí ;  que  Rey  varón  queremos. 

Sem.                          Ya  nada  miro. 

(Hro.    Habiéndole  en  edad  visto 

Quédate,  pueblo,  sin  mi; 

Capaz  de  reinar,  no  es  justo 

Todos  me  dejad,  conmigo 

Que  reines  tú,  que  no  has  ñdo 

Nadie  venga;  Rey  teneisy 

Sangre  ilustre  y  generosa 

Seguidle  á  él.  —  Un  basiüsoo    [epwve. 

De  nuestros  Reyes  invictos. 

Tengo  en  los  Ojos,  un  áspid 

Sem.    Es  verdad  $  pero  de  dioses 

En  el  corazón  asido. 

Desciende  mi  origen  limpio.  — 

Yo  sin  mandar?  De  ira  rabio! 

Licas,  deste  atrevimiento 

Yo  sin  reinar?  Pierdo  el  juicio! 

Venganza  á  tu  valor  pido. 
üc     Bien  sabes  de  mí  la  fe 

Etna  soy,  Uamas  aborto. 

Volcan  soy,  rayos  respiro.                      [Fase. 
Lie.     iQué  ambicioso  sentimiento! 

Y  lealtad  con  c^ue  te  sirvo; 

Mas  si  el  Príncipe  es,  señora. 

De  mi  Rey  natural  hijo. 

Lie.     i  Qué  resolución  tan  ciega 

Y  tiene  razón,  y  es  pueblo. 

Y  sin  tiempo!  —  Lisias,  dinos. 

i  Quién  bastará  á  reducirlo? 
FH9.    Yo  bastaré ;  y  de  tu  nombre 

Donde  el  Príncipe  quedd^ 

La  voz  tomaré,  que  estimo 

Us.                                No  qniso 

Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 
Sem.    Yo  te  lo  agradezco.  Friso; 

Acabarme  de  escuchar 

Y  Licas  verá  algún  dia. 

Me.                      Ahoim  dilo. 

Cuanto  en  mi  gracia  ha  perdido. 

Lie.      Viniendo  á  palacio  ya. 

Estoy  por  decirlo;  pero     [aporte. 

Ese  eminente  obelisco. 

Vame  mucho  en  no  decirlo. 

Regular  Atlante  nuevo. 

Mas  detente;  que  ya  es  justo. 

Nuevo  fabricado  Olimpo, 

En  empeño  tan  preciso. 

Mauseolo  consagrado 

Mudar  de  consejo,  y  dar 

Á  las  cenizas  de  Niño, 

A  este  vulgo  mas  castigo 

Pregunté ,.  qué  templo  erm. 

Del  que  de  mí  habrá  esperado, 
Smo  del  que  ha  merecido.  -— 

Y  habiendo  entonces  oido. 

Que  era  el  sepulcro  esúneate 

Formado  cuerpo  de  tantos, 

De  su  padre,  asi  le  dijo: 

Que  parciales  y  divisos 
Os  aumentáis  de  solas 

Salve,  depósito  fiel 

Del  mejor  Rey,  que  ha  tenido 

Las  novedades  del  sifflo. 
Bien  sabéis  de  mi  v  Jor, 

El  mundo ,  si  amor  no  hubiera 

Borrado  su  nombre  altivo; 

Que  pudiera  reduciros 

Salve!  y  de  mí  no  se  diga. 

Al  yugo  de  mi  obediencia, 
Y  desta  espada  á  los  filos; 

Que  la  primer  vez,  que  miro 

De  tu  urna  las  cenizas. 

Pero  quiero  de  vosotros 

No  doy  de  mi  amor  indicios. 

Tomar,  con  mejor  estilo. 

No  he  de  llegar  de  pelado 

Mejor  venganza;  esta  sea, 

Á  ver  los  umbrales  neos, 

_ 
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Mr. 


LiM. 


Lie. 


8ia  que  primero  rtñ  el  ohumIih 
Que,  á  mi  ser  agradecido, 
Ks  acueste  en  Babilonia 
Bl  pnmer  orobral  que  piso, 
Rererenciando  postrado 
Hoy  en  bu  fin  mi  principio. 

Y  echándose  del  caballo. 
Dentro  entró,  y  al  mármol  liao^ 
Que  muerto  le  deposita, 

Y  le  representa  vito. 
Besó  la  mano,  pidiendo 
De  sa  culto  á  k>s  ministrosi 
Le  sacrifiquen,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio. 
Coya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  ios  motivos 
Del  pueblo.    Á  buscarle  Toelyo, 

Y  á^  decir,  cuanto  ha  sentido 
Seoiiranüs  sus  aplausos. 
Porque  venga  prevenido 
A  desenojarla,    ¡Dioses, 
Doleos  de  su  peligro  1 
¿Padre  y  señor,  desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto, 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  no  me  has  permitido? 
Ay  hija!  no  á  mi  amor  culpes; 
Qae  esta  novedad,  que  admiro, 
Ha  embargado  los  afectos 
Hoy  de  todos  mis  sentidos. 
Aunque  Babilonia  hoy 
En  conlbsíones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cumpla  con  su  nombre  mismo. 
Porque  no  exceptúa  lugares. 
Tiempos,  ni  personas,  dijo 
Un  sabio,  que  amor  y  muerto 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  asi,  pues  las  novedades, 
Que  á  todos  han  suspendido, 
A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  habhiros,  ose  deciros, 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso. 
Que  merezca  el  amor  mió 
La  suom  gloría  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 
Ya  vos  sabéis,  cuanto.  Lacas, 
A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima;  pero 
Esa  ocasión,  que  habéis  dicho. 
No  he  de  darla  yo;  la  Reina 
Es  dueño  de  mi  albedrio, 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 
Con  esa  esperanza  vivo. 
Yo,  hermosa  divina  Astrea, 
Ya  que  ninguna  he  tenido. 
No  os  digo,  cuando  seré 
Felice,  que  solo  os  digo, 
Coando  no  seré  infeliee, 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado,  basta 
El  no  ser  aborrecido. 
Tarde,  Friso,  porque  en  mí 
EZsos  desdenes  esquivos 
Son  naturaleza,  y  mal 
Podréis  nunca  reducirlos. 
Tan  hallado  estoy  con  ellos, 
Y  por  vuestros  lus  estimo. 

Que  con  ellos  no  echo  menos 
JSl  bien  á  uue  no  me  animo. 
[Tocón  chirimioB. 
TWst  [dimt,]  ¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 
Viva  el  sucesor  de  Niño! 


Ub. 


FrU* 


Mür. 


Fris. 


[F* 


Lío. 
FrU. 

Aitr. 


LO». 


ftíi. 

Lie. 

FVit. 

Lie. 
FrU. 

Ltfr. 
Agtr. 


Lib. 


Ub. 
A$tr. 


Las  voces,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Príncipe  Uegai 
Y  asi  desta  cuadra  idos 
Los  dos. 

Aqui,  á  mi  pesar. 
De  vuestra  luz  me  despido. 
Yo  no,  Astrea,  de  la  vuestra, 
Porque  sé,  que  en  esto  os  sirvo* 
No  se  va  quien  deja  tantos 
Pesares  de  haberlo  visto. 
También  vivo  feliz  yo. 
Pues  padezco. 

8i  imagino, 
Que  mi  desprecio  estimáis, 
"ífi  aun  desprecios  tendréis  mioa. 
A  Dios,  Licas. 

El  os  guarde.  — 
Vamos ,  porque  es  justo ,  Friso, 
Que  al  Príncipe  le  besemos 
Los  dos  la  mano. 

Yo  sigo 
A  Semiramis  en  todo; 
Y  asi,  hasta  que  haya  sabido, 
Si  en  esto  pude  enojarla. 
No  le  veré. 

Esto  es  preciso. 
Que  es  nuestro  Príncipe. 

ElU 
Nuestra  Reina,  á  quien  yo  sirvo. 
Pues  yo  voy  á  verle. 

Y  yo 
De  su  vista  me  retiro.  [Fonts  l«« 

¿Hasta  cuando,  hermosa  Astiea, 
Ingrato  tu  pecho  altivo 
Ua  de  negarle  al  amor 
Tributo? 

Aunque  ves,  que  á  Friao 
Aborrezco,  no  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.    Bien  sé, 
Qué  es  querer,  y  ri  te  digo 
La  verdad,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 
Cémo? 

Hija  soy  de  LiÉias, 
Con  Nimias,  Prmcipe  invicto. 
Me  he  criado. 

Ya  te  entiendo. 
Fuera  de  que  ha  intenrumpido 
Tu  voz  la  mámca. 

Aqui 
Esperarán  mis  sentidos. 
Locos  de  amor,  á  au  dueño.  [Ft 


Ya  de 


cerca  se  escuchan 


Tocan  chirimías^  y  sale  todo  el  acompañamienío^ 

y  detras  Nimias   en  trage  de  camino^  y  á  la 

puenaj  por  donde  sale  y   está  LiooEo  atado 

con  cadena  ^  y  Chato  jwuo  d  él. 

Tocios.  I  Viva  el  sucesor  de  Niño! 
JVtro.    De  todos  vuestros  aplausos 

Hago  á  los  cielos  testigos. 

Que  á  disgusto  de  mi  madre, 

Ni  los  escucho,  ni  adoüto. 
Dno.     Tú  eres  nuestro  Rey,  y  tú 

Solamente  has  de  regimos. 
Mn.    Y  ya  que  una  obligación 

De  hijo  en  el  templo  he  cumplido, 

Dejad  que  acuda  á  las  otras, 

k  mi  madre  agradecido. 
ChaL  í}}ihnáo  niño,  no  era  Nimiaa    [apmrte. 

A  su  madre  parecido 

Tanto;  ¿aquel  rustro  y  aqueste. 


96                                LAHIJADELAIRE.                         Jomw.  I. 

Quién  no  diri,  que  et  el  nüimo? 

Un  diablo  á  otro  parecido, 

iVIn.    Tened ,  no  pasma  de  aquL 

Un  ángel  á  otro  también. 

¿Qué  láltima  es  ia  que  mins 
Coando  del  real  palacio 

Salen  Fbiso  j  Licas. 

La  primera  losa  piso  Y 

FHf.    sQae  salir  no  haya  podido    ImparU. 
De  palacio,  sin  que  todos 

thtU.  Ella  es,  vesüda  de  hombre,    [mpmrie. 
Ó  yo  he  de  perder  el  joicio. 

Vean,  que  del  me  retiro 

Nün.    Hombre,  quién  eresf 

Pesaroso  dette  aplauso! 
Lie.     En  tonto,  Príncipe  invicto. 

Lid.                                         Seftor, 

De  la  fortuna  un  delirio. 

Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina, 

Un  frenesí  de  la  suerte. 

Mi  señora,  te  suplico 

De  los  hados  un  prodigio. 

Permitas  besar  tu  mano.^ 

Y  del  humano  poder 

L¿i.     Licas,  gran  señor,  ha  sido 
El  vasallo,  que  did  á  Siria 

El  escarmiento  mas  vito. 

Chat.  Lo  de  un  huevo  á  otro,  no  es  nada;  [aparte. 

Mas  victorias. 

Que  hay  huevos  no  parecidos. 
Que  unos  se  dan  á  dos  cuartos. 

Nim.                            Yaheoido 

Vuestro  nombre,  y  conoceroi 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 
Nim.    j^Qué  delito  asi  te  ha  puesto? 

Por  vuestra  persona  estimo. 
Lto.     Conoceréis  el  vasallo. 

iAd.     Haber  infeliz  nacido. 

Que  mas  desea  serviros. 

Atm.    i  Delito  es  ser  infeliz? 

Nim.    Alzad  del  suelo.    ¿Un  hermano 

Lid.     Y  no  pec^ueño  delito. 
Atm.    Dime,  quién  eres? 

No  teneU? 

Tac.                          Sí,  señor.  —  Friso! 

Ud.                                     Lidoro, 

Nim.    ¿Pues  cómo,  tan  retirado. 

Rey  de  Lidia;  y  este  aviso. 

No  Uega  á  hablarme? 

Pues  te  coge  á  los  umbrales 

Ftí$.                                          Rendido 

De  reinar,  Principe  invicto. 

A  vuestras  plantas  estoy. 

Sírvate  de  algo,  observando 

Nim.    Muy  tarde  y  de  espacio  ha  sido; 

Cuerdo ,  atento  y  advertido, 

Y  quizá  algún  dia  veréis. 

Que  pasar  de  extremo  á  extremo 

Que ,  aunque  no  caigo  advertido 
En  todo,  10  entiendo  todo. 

Es  de  la  fortuna  oficio. 

Nim.  A  Tú  eres  el  que  á  Babilonia 

Y  uno  entiendo,  y  otro  estimo. 

InUntaste  poner  sitio? 

Ltc.     Por  qué? 

Ud.     Sí,  señor;  y  tú  y  tu  padre 

Nim.                      No  hablo  con  tos,  Licas. 

Alentasteis  mis  motivos. 

Fri».    Yo  quise...... 

Nim.    Eso  no  entiendo,  ni  quiero 
Entenderlo.    Enternecido 

Nim.                          Bien  está,  Friso.  — 

¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto? 

Me  han  dejado  tus  fortunas. 

Y  aun  me  ha  parecido  indigno, 

Salen  Asteba^  Libia. 

Que  asi  al  vencido  se  trate. 

Aitr.    Este  es,  señor,  su  retiro. 

Y  si  ahora  no  te  libro. 

^  cuyos  umbrales  yo 
A  besaros  me  anticipo 

Es,  porque  no  sé,  si  tienes 

Mas  culpa,  que  ser  vencido. 

La  mano. 

Y  aunque  la  tengas,  Lidoro, 

Nim.                     Del  suelo  alzad; 

Palabra  doy  al  empíreo 

Que  en  mis  brazos  os  recibo. 

Coro  de  los  dioses,  que  hoy 

Por  deciros,  que  la  ausencia 

No  pida,  á  los  pies  rendido 

En  mí  nunca  engendra  olvido^ 

De  Semiramis  mi  madre. 

Porque  vengo  muy  guitoso 
Á  veros  amante  y  uno. 

En  premio  de  que  no  admito 

Un  reino,  sino  que  tengas 

AHr,    Todo  á  mi  fe  lo  debéis; 

La  libertad,  que  has  tenido. 

Mas  callar  ahora  es  preciso. 

láid.     Como  can  estoy  atado. 

ZVíin.    Entraré  á  ver  á  mi  madre. 

Y  asi  como  can  me  humillo. 

Lib.     Ella,  gran  señor,  nos  dijo. 

Halagándote  los  pies, 

Que  á  nadie  entrar  se  permita                          i 

Humilde  y  agradecido.                            [Foml 
Chai.  No  hará  un  bien  solo  en  librarle, 

Dentro,  aunque  fueseis  vos  uüsbio.                   ' 

Nim.   Si  quien  no  fuera  una  dama 

Sino  dos,  porque  no  vivo, 

Aqneso  me  hubiera  dicho. 

Ni  como,  ni  bebo,  ni 

Respondiera  de  otra  suerte; 

Duermo,  ni  hago  otro  qercicio. 

Pero  á  vos  basta  dedros,                                  \ 

Guardándole. 

Que  esos  preceptos  se  entienden                       | 

Nim.                            Pues  quién  eres? 

Con  todos,  y  no  conmigo. 

Chat.   Chato,  aquel  que  cuando  niño 

Li$.      Qué  prudencial    [aporre.                                    i 
Ltc.                                 Qué  cordura!    [ajiorte. 

Solia  jugar  con  él. 

Nim.    No  te  habia  conocido. 

Lib,     Qué  severidad!    [aparte. 

Chat.  Yo  tampoco,  porcjue  está 
A  su  madre  parecido 

Aitr.                                   Qué  brio!     [aparte. 

[Fatue,  sf  quttUm  Frito  t/  Lita».  \ 

Mas  que  antes,  todo  su  rostro 

Lie.      ¿Qué  hayas.  Friso,  procurado                         i 

El  ser  hoy  del  Rey  mal  visto?                           ' 

FWt. '  No  es  el  Rey ;  porque  hasU  ahora                    1 

Cortado  es  aqueste  mismo. 

Nim.    Dime,  ¿cómo  estás  Un  viejo 

Y  tan  pobre? 

Reina  Semiramis. 

Chat.                             Como  sirvo. 

Lie*                                      Digo, 

A^ni.    Yo  me  acordaré  de  ti. 

Que  en  todo  mi  opuesto  eres. 

Chat.   Y  yo  diré,  si  me  miro 
Medrado,  que  como  hay 

Frií.    Si  tú  no  lo  fueras  mió, 

No  lo  fuera  yo;  demas^ 

JOMM.    lí. 
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¿ir. 


FHf. 


lit. 

Frit, 
I  Lie» 


Ks. 


De  que  n  hacerme  he  qnerido 
Mas  visto  de  Nimias,  tú 
De  Semiramis. 

Yo  8Íg;o 
La  parte  de  la  Justicia; 
Que  Nimias  es  del  Rey  hijo. 
Pues  yo  la  de  la  fortuna; 
Que  oemiramis  ha  sido 
Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 
Puea  Tamos  por  dos  caminos. 

Tú  verás  en  el  fin  deUos, 

Qué? 

Qne  es  el  mejor  el  mió, 
Pues  que  lleva  la  razón 
De  su  parte. 

Ese  es  delirio. 
Ten  tú  razón,  yo  fortuna. 
Y  verás,  que  no  te  envidio. 


Jorrada  II. 


Suenan  chirimías  y  atabalilios ,  y  tale  en  lo  alio 

del  teatro  Lio  as  con  un  estandarte^  y  por 

lo  bajo  salen  Feiso,  Flabio^  gente. 

Lie.     ]OÍd,  oid,  oid,  vasallos! 
¡Nimias  vive.  Nimias  reina! 
becid  todos:  viva! 
Todw.  jViva 

Siglos  y  edades  eternas! 
[fiMrAo/a  el  ftandartey  vuelven  d  tocar,   y  vaae 
Lieü9  9  el  aeompaSamiento ,   y  quedante  Frito 
fg  Ftabio. 
Frí»     ¡Viva,  porque  muera  yo! 
Flah,  ¿Señor,  pues  desta  manera, 
Kn  dia  tan  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Tú  solo  al  concurso  faltas, 

Y  de  la  jura  te  ausentas? 
JKf.    Sí,  Fkbio;  que  aquestas  voces, 

Qne  ufanas  y  lisonjeras 

Publican,  que  Nimias  viva, 

Publican,  que  Friso  muera; 

Porque  siendo  para  todos 

De  alegría,  gusto  y  fiesta. 

Son  para  mi  solamente 

De  pena,  llanto  y  tristeza. 
Fláb.  I  Pues  qué  novedad,  señor. 

Hay  para  que  tú  lo  sientas? 
Frit,    Si  no  lo  sabes,  escuclm 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Babilonia  Nimias, 

Y  ganando  su  belleza 

Un  común  afecto  en  todos, 

Ó  fuese  natural  deuda, 

O  heredero  vasallage, 

Ó  confusa,  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe, 

Qne  esa  es  la  opinión  mas  cierta. 

Bu  nombre  vio  repetido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo,  cuyos  acentos 
Llegaron  á  las  orejas 

De  Semiramis,  que  airada 
De  ver,  que,  reinando  ella 
Tan  victoriosa,  aplaudiesen. 
Ni  aun  á  sn  hijo,  en  su  ofensa, 

Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria,  que  vid  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias. 
Por  vengarse  asi  de  todos, 

Tta.  IK  """"" 


Irritada  de  la  queja. 
Ofendida  del  agravio, 
Y  de  la  cólera  cie^a. 
Del  gobierno  desistió. 
Diciendo  á  voces,  que  ella 
El  cetro  y  laurel  dejaba 
En  su  hijo.    ¡  O  cuántcí  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  apriesa !  Pues  es  fuerza, 
Que  quien  presto  se  resuelve. 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera. 
Que  una  cosa  dicha  acaso. 
Con  cólera  y  sin  prudencia. 
Quise  llevar  adelante 
J^as  empeñadas  finezas 
De  su  serTicio,  creyendo. 
Que  su  ambición  y  soberbia 
No  habia  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  motin. 
Se  habia  de  salir  resuelta 
Con  todo,  quedando  yo 
En  su  gracia,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  habia  dado 
Á  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flabio, 
Me  salieron  mal;  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor,  de  manera. 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa. 
Para  estancia  suya,  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas. 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa. 
Que  el  sol  apenas  la  vé, 

Y  si  el  sol  la  vé,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

Á  servirla,  sin  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea: 
Tanto,  que  entrando  su  hijo 
Á  rendirla  la  obediencia. 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal;  y  en  muestra 
De  que  gustaba,  que  él 
Gobernase,  la  diadema 

Y  el  cetro  de  oro,  que  fue 
De  Niño  su  esposo  herencia. 
Le  dio,  y  para  coronarse 
Con  tantas  públicas  muestras. 
Como  hopr  hace  Babilonia, 
Su  permisión  y  licencia. 

Si  la  habrá  pesado  ya. 
No  sé;  pero  bien  se  deja 
Conocer,  cuanto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia  qne,  por  vengarse 
De  otro,  en  si  mismo  se  venga. 
Yo  pues,  que  por  ella  estaba 
Declarado ,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
Á  Babilonia  revuelta. 
No  besé  á  Nimias  la  mano, 
Ó  se  la  besé,  por  fuerza. 
Cuando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja. 
Se  mostró  airado  conmigo: 
De  suerte,  qne  á  verse  llega 
Hoy  tan  neutral  nd  fortuna. 
Que  por  servir  á  la  Reina, 
No  serví  al  Rey,  siendo  asi. 
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Que  á  la  que  obligué  se  ausenta, 

Y  al  que  ofendí  se  corona; 

Y  siendo  desta  manera. 
Hoy  que  la  nobleza  y -plebe 
Le  jura,  y  su  mano  besa, 

Y  que  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  las  puertas 
El  estandarte  por  él, 

Yo  huyo  de  su  presencia; 

Porque  esas  festivas  voces 

Son  de  mi  fortuna  exequias. 

Cuando  repetidas  dicen 

En  tantas  confusas  lenguas: 
Voc€n,[dent.']  Viva  Nimias!  [Chirimia*  dentro. 

Muí,  y  todos.  \  Nimias  viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
Flab.  Ya  todas  las  ceremonias 

Se  acabaron. 
F)rii*  Bien  lo  maestra 

El  grande  acompañamiento, 

Con  que  da  á  palacio  vuelta. 
Fíab»    Señor,  si  de  aconsejarte 

Merezco  alguna  licencia. 

No  te  extrañes  con  el  Rey; 

Llega  con  todos,  y  deja 

Que  obre  su  enojo;  no  tú 

Te  anticipes,  considera. 

Que  quizá  el  verte  tan  fino 

Antes  de  ahora  con  la  Reina, 

Le  obligará  á  que  presuma. 

Que  con  él  lo  serás. 
Frí$.  Esa 

Razón  en  un  pecho,  Flabio, 

De  sustancia  y  de  prudencia 

Militada  es;  pero  no 

Eln  el  suyo;  porque  piensa. 

Que,  afeminado,  de  todo 

Se  recata  y  se  rezela. 

Pero  tu  conscjjo  es  bien 

Seguir,  y  puesto  que  llega 

Con  tanto  acompañamiento. 

En  él  quiero  que  me  vea 

Entre  todos. 

ScUe  todo  el  acompañamiento ^  Lisias,  Lioáb 

jr  Nimias,  j^  vuelve  la  Música. 
Todoi,  ¡Nimias  vira 

Siglos  y  edades  eternas! 
A'im.    Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Leal  plebe,  ilustre  nobleza, 

Á  cuyos  grandes  aplausos, 

A  cuyas  raras  finezas 

Siempre  agradecida  el  alma. 

Vivirá  ufana  y  atenta: 

Ya  que  Semiramis  quiso. 

Mi  señora  y  vuestra  Reina, 

Que  yo  os  gobierne,  y  que  mña 

El  laurel,  por  su  ob«aienGÍa 

Aun  mas,  que  por  mi  deseo, 

Á  todos  hacer  quisiera 

Merced^  y  pagar  á  todos, 

Reconocido,  la  deuda. 

En  que  os  estoy;  y  asi,  en  tanto 

Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 

De  honraros  á  todos,  quiero 

Empezar  á  que  se  vea 

En  mis  mercedes  el  gusto. 

Que  he  de  tener  en  haceriias. 

Una  palabra,  que  df. 

Hoy  ha  de  ser  la  primera,  • 

Que  cumpla;  que  á  mi  palabra 

Acudir  antes  es  fuerza, 

Á  Lidoro  desatad 

De  aquella  injusta  cadena. 


Lts. 

Nim, 


En  que  está,  y  decid,  que  al  punto 
Venga  libre  á  mi  presencia. 
Li$»     Señor,  que  con  él  piadoso 
Andes,  es  noble  clemencia; 
Mas  no  le  des  libertad 
Absolutamente;  piensa. 
Que  es  poderoso  contrario, 

Y  aue,  antes  que  la  tenga. 
Es  justo  asentar  con  él. 

Que  te  ha  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo,  que  dio  á  tu  padre. 
Aim.    Tú,  Lisias,  me  aconsejas 

Siempre  lo  mejor,  y  yo 
Seguir  lo  mejor  quisiera; 

Y  asi,  por  este  consejo. 
Por  tus  canas  y  experiencia, 
Juez  mayor  te  hago  de  Siria, 

Y  Gobernador  en  ella. 
Ijos  pies  te  beso  por  tantas 
Honras  y  mercedes. 

Deja 

Vanos  agradecimientos. 

Mas  le  debo  á  tu  prudencia. 

En  el  mar  de  mi  fortuna 

Piloto  has  de  ser  de  aquesta 

Nave,  pues  será  contigo 

Serenidad  la  tormenta.  — 

Licas! 

Señor? 

General 

Eres  ya  de  mar  y  tierra. 

Tus  invictas  plantas  beso, 

Por  tantas,  por  tan  inmensas 

Mercedes;  pero,  señor. 

De  no  aceptarlas  licencia 

Me  has  de  dar. 

No  es  ser  ingrato  f 

No,  gran  señor,  como  adviertas. 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano,  y  no  fuera 

Justo,  que  aceptara  cargo. 

Que  has  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 

Á  Friso  le  hará  merced 

Semiramis,  y  con  ella 

No  habrá  menester  mas  cargos. 

Quien  tiene  los  de  la  Reina. 

Señor,  verme  á  mi  tan  fino 

Con  su  Magestad,  debiera 

Advertirte,  que  lo  soy 

Con  quien  sirvo,  y  la  experiencia 

Mas  es  mérito,  que  culpa. 

Está  bien.  —  fil  cargo  acepta;    [á  Lieiu. 

Que  no  es  bien,  por  complacer 

Á  Friso,  que  á  mi  me  ofendas. 

Yo  le  acepto,  gran  señor, 

Por(|ue  nd  hermano  le  tenga. 

Teniéndole  yo;  pues  solo 

Depósito  es,  mientias  cesa 

Tu  enojo. 

¡Qué  presto,  cielos,    [aparte. 

De  mi  con  rigor  se  venga! 
Sold.  1.  Señor ,  yo  soy  el  soldado. 

Que  al  advertir  tu  presencia, 

El  primero  te  aclamó 

Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 

Magestad ,  que  eterna  goces. 
Mffl.    Medio  talento  en  las  rentas 

Y  tributos  de  Ascaion, 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Menon  se  confiscaron. 
Quiero  que  de  sueldo  tengas* 

Sold,UBtao  tus  plantas. 
fWt.  Á  mí 

i  Dellos  Semiramis  beUa 


Uc. 

lÁC, 


Nim. 
Lie. 


Nim. 


Frü. 


Nim. 


Lie. 


Fri9. 


/Mir.  //. 
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Meieed  me  biso. 

yirn,  A  este  loldado 

La  hago  yo,  y  et  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quieo  me  sirve, 
8i  a  quien  tú  sirves  te  premia. 

Ist.     Señor,  á  hombre  sedicioso, 
Aanmie  en  to  favor  lo  sea. 
No  íe  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 

yim,   Advirtiéraismelo  antes; 

Que  esta  merced  ya  cátá  hecha. 

¿ít.     Con  todo,  de  reformarla 

Me  has  de  dar,  señor.  Ucencia. 

Salen  Lidobo^  Chato. 
Ui,     ¡Vivas,  o  Príncipe  augusto, 
fin  la  verde  pñnuvera 
Be  tu  juventud  lozana, 
8in  que  el  invierno  se  atreva 
De  los  años  á  borrar 
La  flor  mas  inútil  della. 
La  edad  del  sol,  ese  hermoso 
Lucero,  que  en  blanda  hoguera. 
Fénix  del  cielo,  renace 
Eatre  sus  oenizas  mesmas! 
Alza,  Lidoro,  del  suelo. 
Levanta,  á  mis  brazos  llega; 
Que  quiero  desagraviar 
De  mi  madre  las  ofensas. 
Con  mis  favores. 

Bastontes 
Son  los  de  tu  gran  clemencia. 
Para  que  va  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca. 
La  libertad  te  ofrecí. 
Empero  antes  que  la  tengas. 
Tengo  que  tratar  contigo; 

Y  asi,  de  no  hacer  ausencia 
Sin  mi  gusto,  la  palabra 
Me  has  de  dar,  aunque  te  veas 
Libre  de  aquella  prisioo. 
¿Qué  importa  estarlo  de  aquella. 
Si  con  mas  seguridades 
Me  prendes,  señor,  en  esta? 
No  ía  cadena  le  quita 
Al  noble  quien  la  cadena 
Le  quita,  antes  se  la  pone^ 
Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta, 
Que  la  de  la  obligación. 
Ni  se  lima,  ni  se  mella. 
De  paso  a^er  me  dijiste. 
Que  el  pretexto  de  la  guerra. 
Que  á  Senüramis  hacías, 
Por  mi  y  por  mi  padre  era, 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 
Yo,  señor,  te  la  diré. 
No  ha  de  ser,  Lidoro,  en  esta 
Ocasión;  con  mas  espacio 

Y  menos  gen|e  saberla 
Quiero;  mañana  os  dará 
Lilias,  Lidoro,  audiencia.  — 

Y  ahora,  porque  acusarme 
La  murmuración  no  pueda. 
De  que  un  breve  instante  tnve 
La  corona  en  mi  cabeaa. 

Sin  que,  como  cosa  mia, 
A  mi  madre  se  la  ofrezca, 
Á  sd-cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  consienta. 
Que  la  vea,  habré  complide 
Con  llegar  hasU  sos  puertas. 
Clat.  Licencia  estas  luengas  canas. 
Por  ser  canas  y  ser  luengas» 


Vns. 


Ui. 


XtWL 


\ui. 


Aia. 


Ui. 

Atm. 


Para  hablarte  una  palabra, 
Antes  que  te  ausentes,  tengan. 

JS'im.    Di,  qué  quieres?  ya  te  escucho. 

Cftoí.  Señor,  tu  madre  y  mi  Reina 
Me  mandó,  que  con  Lidoro 
Tuviese  muv  grande  cuenta; 
Porque  el  día  que  faltase 
De  la  trailla  ó  cadena. 
Me  habla  de  poner  á  m( 
Por  viejo  porrazo  della. 
Tú  roe  mandas,  que  le  suelte, 

Y  asi  un  recibo  quisiera 
Tener  tuyo. 

JVím.  ¿Pues  si  vo 

Te  lo  mando,  qué  rezelas? 

Chut.  Que,  se  la  antoje  reinar 

Otra  vez ,  que  todo  es  que  á  ella, 
Sin  razón  6  con  razón, 
Se  la  ponga  en  la  cabeza, 

Y  me  diga:  daca  el  preso; 
Si  ahora  tú  rae  le  llevas. 
No  se  le  podré  dacar. 

Con  que  del  Tazón  la  pena. 
Que  es  la  del  tanto  por  tanto. 
No  dudo  que  me  eche  acuestas, 

Y  me  mande  atar  á  mí. 
Mm.    ¡Qué  simplicidad  tan  necia! 
Chat.  Señor,  el  viejo  mas  simple 

Es  compuesto  de  experiencias. 

Mejor  que  tú  la  conozco; 

Pues  tú  puedes  conocerla 

Como  á  quien  parió,  mas  yo. 

Como  si  yo  la  pariera. 

Mandamiento  de  soltura 

Quiero. 
yim.  El  mandamiento  sea. 

Que  te  hagan  una  libranza 

De  cien  escudos  de  renta. 
Chai.  iMil  siglos  estés  de  un  lado 

En  la  gloria  sempiterna; 

Y  hasta  entonces,  o  famoso 
Monarca,  vivas  dos  suegras 
Una  sobre  otra,  que  es 
Inmortal  supervivencia! 
Señor  Lisias,  ¿ouién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas  Y 

Ltt.      Acudid  á  los  oñcios. 
Chat  i  Sabéis  vos  adonde  sean, 

Señor  Lidoro? 
Lid.  ¿De  qué 

Queréis  vos,  que  yo  lo  sepa? 
Chat,  ¿Sabéis  vos  hacer  libranzas. 

Señor  Frisen? 
FVb.  Quita,  bestia! 

Chat,  i  Y  vos,  señor  Licaa? 
Líe.  iLoce, 

Aparta! 
Chak  Hay  cosa  cerno  esU! 

¿Mas  qué  me  admiro,  si  son 

Las  mercedes  paladegaa 

Jubileo,  y  no  se  ganan 

Sin  hacer  las  diligencias? 
lue  los  dos  m 


Lío.      Ya,  Friso,  que 

Hemos  quedado,  tus  penas 
Hoy  con  mis  feÚcidades 
Alivio  y  reparo  tengan. 
Bien  asi  como  dos  plantas, 
Que  los  naturales  cuentan. 
Que  son  cada  una  un  veneno, 
Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
La  medicina  mas  cierta. 
Si  tú  estés  triste,  yo  alegre. 
Si  de  pérdida       ' 


iFm 


[Fm 
[Fm 


irm 


IS 


loo 


LA      HIJA      DEL      AIRE. 


JOMN.   IL 


Que  estoy  de  ganancia  yo$ 
Partamoa  la  diferencia 
Entre  los  dos,  porque  asi 
Tristeza,  ni  alegría  puedan 
Descomponernos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado;  nunca 

Mas  tuyo  ha  sido,  pues 

Frh.  Deja 

De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela. 
Que  siente;  y  yo  en  esta  parte 
No  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso, 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo,  podrán  hacer  jamas. 
Que  postrada  mi  soberbia. 
Ni  aun  con  el  semblante  diga. 
Que  eso  estime,  ni  eso  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy, 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones,  en  que  Nimias 
Conozca,  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte. 
Que  ningún  laurel  respeta, 

Y  podrá  ser,  que  amenace 
Tai  vez  el  de  su  cabeza. 

Lie,     Calla,  calla,  no  pronuncies, 
Fruo,  razón  tan  agena 
De  tu  obligadon,  tu  sangre, 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Nimias  es  Rey  natural 
De  Siria,  y  á  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino,  cuanto 
Mas  quejoso. 

FrU.  Eso  se  cuenta 

De  machas  maneras,  Licas. 

Li'c.     La  pasión.  Friso,  te  ciega, 

Y  no  quiero  que  te  arrojes. 
Irritada  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
Á  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy,  y  tu  amigo; 
Alma,  honor,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  tuyo.    Mientras  yo 
Felice  sov,  no  te  tengas 
Por  infekce,  pues  tú. 
Aun  mas  que  yo,  en  mí  gobiernas. 
Esto  ha  de  entenderse  en  cuanto 
Como  quien  naces  procedas; 
Que  si  tropiezan  tus  pies. 
Donde  desbarre  tu  lengua. 
Ni  tu  hermano,  ni  tu  amigo 
Seré;  porque  considera, 
Que  también  es  esta  espada 
Rayo,  que  nada  reserva, 

Y  podrá  ser,  que  se  manche 
Tal  vez  en  su  sangre  mésma. 

IWi;    ¿Quien  no  teme  á  la  Isrtuna 
Sus  iras,  quieres  que  tema 
'  Tus  amenazas?  Pues  yo, 
•    Annaue  ruinas  me  prevengas. 
He  de  buscar  ocasiones. 
En  que  toda  Siria  vea. 
Que  sé  vengar  mis  agravios» 

Y  sé  sentir  mis  ofensas. 
¿Batria  revelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 

Y  como  ladrón  de  casa. 
Haré  á  Babilonia  guerra; 

Que  hoy  no  hay  defensa,  pnes  hoy 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mí  las  armas 
He  de  tomar,  porque  vea 


[r« 


Un  jé  ven  Rey,  que  vasallos. 
Como  yo,  uo  se  desprecian; 
La  fama  á  voces  dirá. 
Llena  de  plumas  y  lenguas. 
Cuando  la  pregunte  el  viento. 
Quien  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Nimias. 

FiiOBÁ  46  asoma  en  lo  alio» 
Flor.  Friso! 

i-ri'f.    Qué  escucho!  ¿Tan  presto  empieza 
Ya  la  fama  á  publicarlo. 
Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 
Flor.    Friso! 

Frif .  Mi  nombre  otra  vez 

Escuché.    ¿Si  de  mi  idea 
Fue  ilusión?  Nadie  se  mira« 
Flor.    Hacia  acuesta  parte  llega. 
Fris*    De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Está,  y  de  alli  me  han  llamado.  — 
O  tú,  quien  quiera  que  seas. 
Qué  me  mandas? 
Flor.  Estáis  solo  ? 

Fri9.    S(;  que  nadie  hay  que  hacer  quien 
Compañía  á  un  desvalido. 

[^Échalt  «n  paptl. 
Flor.    Pnes  tomad,  y  la  respuesta 

Sea  hacer  lo  que  se  os  manda. 
Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida.  [rete 

FrU*    ¿  Quién  vio  enigma  como  esta  ? 
Una  mano  solamente 
Vi,  que  rompió  de  la  reja 
La  clausura,  para  darme 
Este  papel,  cuyo  sea 
No  sé;  porque  es  en  amor 
Tan  desdichada  mi  estrella. 
Como  en  las  deouu  fortunas, 
Ó  si  no,  dígalo  Astrea, 
Á  quien,  tan  aborrecido, 
He  adorado.    Fácil  nema, 
Á  quien  dio  tantos  secretos 
Nuestra  confianza  necia. 
Pues  se  fía  de  unas  |;uarda8 
Tan  fáciles  de  romperlas. 
Di,  cuyo  eres?  No  trae  firma 
Y  dice  desta  manera: 
[lee]  „Una  muger  afligida. 
Que  poco  á  su  estrella  debe. 
De  vos  á  fiar  se  atreve 
Fama,  ser,  honor  y  vida. 
Y  pues  se  fia  de  vos. 
Venid  á  verla;  que  abierta 
Del  jardin  tendréis  la  puerta 
Esta  noche.    Guárdeos  Dios.** 
¿Qué  he  de  hacer  en  el  empeño  [BefreemU. 
De  una  confusión  tan  nueva  ? 
Mas  qué  pregunto?  ¿La  duda 
No  es  de  mi  valor  ofensa? 
¿Cómo  me  puedo  excusar 
De  la  obligación  y  deuda, 
En  que  una  muger  me  pone. 
Diciendo,  que  á  mi  nobleza 
Ser,  honor  y  vida  fia? 

Y  asi  esta  noche  iré  á  verla; 
Que  aunque  no  sepa  quien  es. 
Que  es  muger  basta  que  sepa, 

Y  que  se  ampara  de  mí, 
Para  que  arnesgue  por  ella 
También  ser,  honor  y  vida. 
Ya  que  la  naturaleza 
Les  dio  tales  privilegios 
Sobre  las  acciones  nuestras. 
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Que,  aun  primero  que  al  amarlas» 
Nos  obliga  á  obedecerlas. 


Salen  por  una  parte  Libia  y  Astrba, 
otra  Nimias  solo» 

Jstr,    Ya  que  la  Reina  (ay  de  m(!) 

Dejarse  ver  no  ha  querido 

Del  Rey,  y  que  él  despedido 

Vuelve  á  pasar  por  aqui, 

Aqui,  Libia,  has  de  quedarte, 

Mientras  yo  á  su  Magostad 

Llego  á  hablar. 
£i6.  De  mi  amistad 

Sabes  ^ue  puedes  fiarte. 
Mír,    Avisa  si  alelen  viniere; 

Que  no  quiero,  que  me  vea 

Nadie  con  éL 
A/m.  Bella  Astrea! 

A$tr,    Mas  felicidad  no  espere 

Quien  ha  merecido  aqui 

Llegar  tu  mano  á  besar. 
.Víjii.   libia  escucha.    ¿Podré  hablar 

Delante  de  Libia? 
Mtr.  Sí. 

Mm,   Pues  antes,  divina  Astrea, 

Que  yo  entrase  aqui,  sabia, 

Que  Semiramis  no  habia 

De  permitir  que  la  vea; 

Pero  quise  con  aquella 

Ocasión  entrar  aqui. 

Por  verte,  mi  bien,  á  tí 

Mas,  que  por  hablarla  á  ella. 

Pero  qué  es  esto?    ¿En  el  dia. 

Que  á  ser  mas  dichoso  empieza. 

Son  muestras  de  tu  tristeza 

Para  bien  de  mi  alegría 

Tus  lágrimas,  al  mirar 

Mis  felicidades? 
Mr.  Si; 

Que  haber  lágrimas  oí 

De  placer  y  de  pesar, 

Y  en  mi  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  Rey  y  amante,  lloro  ' 
De  pesar  y  de  placer: 

De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo; 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  merecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos, 
Doy  á  lisonjas  y  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
iViai.    ¿Pudiste  nunca  ignorar, 

Que  era  Principe  heredero 
De  Siria? 
Mir,  No;  y  áeso  quiero 

Que  responda  un  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor, 
Que  su  amigo,  ó  que  su  hennaao 
Es  mortal,  aquesto  es  llano} 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  anticipadamente. 
Que  dé  á  entender,  que  lo  sienta^ 
Hasta  que  le  vé  morir; 
Poraue  en  fin  hasta  aquel  dia 
No  le  pierde.    Asi,  aunque  no 
Ignoré,  mn  aeñor,  yo. 
Que  mi  Rey  eras,  no  batía 
Tan  anticipado  acuerdo. 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy. 


[fMS. 


y  por 


Que  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
Es  el  dia  que  te  pierdo. ' 
iVim.    Aunque  es  verdad,  que  en  la  calma 
Del  morir  se  vé  perdida 
La  acción  de  aquello  que  es  vida, 
No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 
Alma  en  mi  ha  sido  mi  amor: 
Luego  no  la  habrá  mudado 
El  haberse  hoy  elevado 
A  esfera  mas  superior. 

Y  asi,  pues  boy  llego  á  verme 
Tan  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia ,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores,  mi  bien,  mi  cielo, 

Mira,  que  pesar  me  das. 
AHr,    ¡Qué  tarde,  señor,  podrás 

Mejorar  mi  desconsuelo  I 

No  siendo  tan  necia  yo. 

Que  no  conozca  (ay  de  mí!) 

Que  este  dia  te  perdí. 
Nim.    Por  qué,  Astrea? 
Attr,  Porque  no 

Pueden  dos  desigualdades 

Tales  tener  proporción. 
Mn.    Amor  es  Dios,  y  no  son 

Distintas  dificultades 

La  de  una  ilustre  vasalla 

Y  de  un  Rey  enamorado; 

Y  cree  de  mi  cuidado. 
Que,  si  cobarde  se  halla 
En  declararse,  es,  porque 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  á  novedad. 
Yo,  mi  bien,  me  casaré; 
Déjame  entablar  primero 
En  el  reino;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
La  verdad  con  que  te  quiero, 
Astrea,  y  cuan  tuyo  soy. 
Sepa  después  tu  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Mano  y  palabra  te  doy. 

A9tr,    Y  yo  á  tus  plantas  rendida. 

Por  amor  y  por  respeto. 

Una  y  mil  veces  la  aceto 

Con  el  alma  y  con  la  vida. 

[Arrodilioée  Apirea  y  y  él  la  alta. 
Nim.    Qué  haces? 
Attr.  Este  lugar  tíenen 

Por  centro  las  glorias  mias. 
Lib,     Licas,  señor,  y  Lisias 

Entrando  á  esta  sala  vienen. 
Attr.    Pues  que  yo  me  ausente  es  bien, 

Por  desvelar  su  sospecha. 
Nim.    Vete;  que  ¡^o  la  deshecha 

Haré  con  Libia  también. 

Dando  á  entender,  que  ella  fue 

Con  quien  hablaba  yo  aqui. 
lák»     L^^^  ^^  basta,  que  de  mí 

Te  sirvas,  señor,  en  que 

Te  avise,  sino  querer. 

Que  padezca  ahora  yo 

Bdalicias  de  lo  que  no 

He  llegado  á  merecer? 
Nim.   Esto  importa,  y  no  te  has  de  ir. 

[Ibma  Nimia»  la  mano  á  Libia. 
lAb.     Suéltame,  señor,  la  mano; 

Advierte...... 

JVtfn.  Porfias  en  vano. 

Salen  Licas  y  Lisias. 
Lío.     ¿Esto  es  mirar,  ó  morir?    [apartt. 
hit.     Señor...... 
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Irte. 

Lif. 

Ltc. 

Nim, 


[aparte. 


JSim. 
JUt. 

Nim, 
U». 

Lie. 

« 

Lib. 
Ltc. 


L»6. 


Ltc.' 


¡Qué  extraños  rezeloa! 
Qaé  queréis? 

Licas  y  jo 
Venimos...... 

4  Quién  jamas  tío    [aparte. 
Tan  cara  á  cara  sus  zelosf 
Buscándote,  porque  ha  habido 
Una  grande  novedad. 
Bi  ingenio  y  la  beldad 
De  Libia  aqui  divertido 
Me  tenia  ahora  en  contarme 
La  tristeza  con  que  está 
Semiramis;  tal,  que  ya 
Aun  á  mí  no  quiere  hablarme. 
Decidme  tos,  cual  ha  sido 
Esa  novedad? 

SeSor, 
Licas  la  dirá  mejor, 
Que  es  qmen  la  carta  ha  tenido. 
De  Lidia  un  propio  ha  llegado, 

Y  Irán,  señor,  me  previene. 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad. 
Cuya  multitud  extraña 

La  mas  desierta  campana 
Vuelve  poblada  ciudad. 
¿Qué  haremos  para  qoe  haya 
Medio  en  tan  grandes  extremos? 
¿No  será  bien,  que  le  demos 
Libertad,  y  que  se  vaya? 
Rn  ningún  tiempo,  señor. 
Te  importa  tenerle  preso 
Mas  que  ahora;  á  tanto  exceso 
La  seguridad  mayor 
La  vida  suya  ha  de  ser. 
Dices  bien;  mas  yo  quisiera, 
Qoe  guerra  en  Siria  no  hubiera. 
Pues  no  lo  des  á  entender; 
Que  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente, 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 

Y  esto  es  lo  que  hace  el  valor. 
Venid  conmigo  los  dos; 

Que  los  dos  habéis  de  ser 
Los  que  habéis  de  disponer 
El  suceso.  —  Libia,  á  Dios. 

[FanMe  NimiaB  y  Litic 
Aunque  el  Rey  me  espere,  hablar 
Tengo;  que  zelos,  que  nacen 
Bastardos  hijos  del  mar. 
Son  tan  vanos,  que  se  hacen 
En  cualquier  parte  lugar. 
Pues  antes  que  me  hables,^  deja 
Que  responda  á  la  intención. 
Con  que  tu  labio  se  queja, 
Porque  la  satisfacción 
Salga  al  camino  á  la  qu^a. 
I^Qué  satisfacción,  si  ha  sido 
La  queja  de  calidad 
Tal,  que  no  la  ha  permitido, 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad 
El  Rey  estaba,  y  yo  vi. 
Que  tu  hermosa  mano  aqni 
Fue  tiranamente  aleve, 
Para  él  áspid  de  nieve, 

Y  de  fuego  para  mi? 
La  razón  de  tus  enojos 
No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  zelos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
A  la  ambición  de  los  ojos. 

á Puede  ser,  que  engaño  sea 


iÁb. 

Ue. 
Ub. 

Lie, 
Lib. 


Lie. 
Lib. 

Lie, 


Lib. 
Lie. 


Lib. 


Lie. 

Ub. 
Lie. 


Lo  que  vi? 

No  puede  ser? 
No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 
Pues  si  no  lo  has  de  creer, 
No  te  diré...... 

Qué? 

Que  Astrea 
Es  á  la  que  el  Rey  amó, 
Que  hablaba  con  él  aqui, 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  retiró,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  fui. 
Viendo  pues  que  tú  ventas 
También,  señor,  con  Lisias, 
Quise  irme;  pero  en  vano; 
Porque  fue  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  mias. 
Esta  es  la  verdad;  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad, 
Eso  mismo  te  persuada...... 

Á  qué?     , 

A  que  es  verdad. 
Supuesto  que  es  desdichada. 
Libia,  ni  verdad  la  creo, 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo. 
Si  lo  que  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto,  que  lo  que  veo. 
Aquello  vi,  esto  escuché: 
Luego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 
Yo  te  doy  esa  licencia. 
No,  no,  yo  la  tomaré; 
Lince  ya  de  mis  panones. 
Las  paJabras,  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea^ 

Y  en  sabiendo,  que  es  Aatrea 
Dueño  de  sos  atenctones. 
Cesará  aquesta  dolenda; 

Á  ellas  es  razón  que  acuda; 
Que  una  zelosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda, 

Y  sufrirá  la  evidencia. 
Yo  me  holgaré  de  que  aea 
Crisol  el  amor  de  Astrea, 
Que  examine  esta  verdad. 
{Con  cuánta  facilidad 
Hará,  que  yo  se  lo  creal 
Por  qué? 

Porque  estriba  en  elhi 
Mi  vida,  porque  se  halla 
Mi  felicidad  en  vella, 

Y  porque  voy  á  buscalla. 
Con  ámmo  de  creella. 


Flor. 
FVii. 


Flor. 
En». 


[Fatut. 


Salen  FloEá^  Friso. 

Pisa  con  aUencb. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  tantas, 
Mudas  señas  de  mis  plantas 
Las  flores,  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines ;  pues 
Bandos  distantes  han  hecho, 
Todo  el  valor  en  el  pecho. 
Todo  el  temor  en  loa  pies. 
No  me  pierdas,  ven  tras  mí. 
Desde  que  al  jardín  llegué. 
Desde  que  en  su  esfera  entré» 

Y  desde  que  te  segal. 
Grande  espacio  hemos  andado, 

Y  no  sufre  el  corazón 
Padecer  la  diUdon 


!  Joma.  U. 


Flor, 
Frü. 
Fiar. 
Fris, 

Flor. 

Fm, 


De  tan  penoso  cuidado 
Un  instante  mas;  porque 
Ya  es  un  siglo  cada  instante. 
No^  pues  dos  veces  amante 
Quieras,  señora,  que  esté. 
Dime,  si  eres  quien  mandd. 
Que  á  verte  viniese  aqui, 
Y  el  papel  me  arrojó. 

Sí. 
4Y  eres  quien  me  Uama? 
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No. 
Pues  no  me  dilates  mas 
Bi  declararme  quien  fue.   * 
Quédate  aquí  solo,  que 
Presto,  Friso,  lo  verás.  [rwí 

Confusa,  pálida  sombra. 
Del  pasmo,  el  susto,  el  pavor 
Madre  infeliz,  cuyo  horror 
Atemoriza  y  asombra, 
Dime,  ¿dónde  me  ha  traído 
Mi  loca  temeridad? 
Y  á  ti,  atezada  deidad. 
Diosa  del  sueño  y  olvido. 
Un  templo  fabricaré 
De  negro  jaspe  funesto. 
De  triste  ciprés  compuesto 
SI  altar,  y  en  él  pondré 
De  negro  azabache  una 
Imagen  tuya,  tan  bella. 
Que  trémulamente  deUa 
Sea  lámpara  la  luna, 
Bn  cuyas  aras  presumo. 
Que  arda,  por  mas  pompa  y  fausto, 
Sin  llamas  el  holocausto. 
Por  no  dejar  de  hacer  humo. 
Dime  pues,  dándome  indicio 
De  que  piadosa  te  ofreces, 

Y  de  que  el  voto  agradeces, 
Mientras  llega  el  sacrifício, 
Ddnde  estoy!  quién  me  llamó? 

Y  quién  esta  muger  fue? 

Sale  Sbmibahis  vestida  de  luio^  eonun  velo  en 
el  rostro  i  y  traa  una  luz. 
Yo,  Friso,  te  lo  diré. 
Pues  decidme,  quién  fue? 

Yo. 
Ya  es  otra  la  duda  mia. 
Viendo  que  en  aqueste  ponto 
A  la  noche  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  día. 
¿Vos  sois  la  que  me  llamáis? 
Yo  os  escribí  aquel  papeL 
¿Pues  cómo  decís  en  él. 
Que  honor,  vida  v  ser  fiáis. 
Señora,  de  mi  valor, 
Como  muger  afligida? 
Porque  mi  honor,  ser  y  vida. 
Ni  es  ser,  ni  vida,  ni  honor, 

Y  de  vos  fiarlo  intento. 
Porque  sé,  que  me  servís 
Solo  vos. 

Bien  lo  advertís. 
Qué  mandáis? 

Bstadme  atento: 
Yo......    Mas  primero  que  aquí 

Mi  pecho  08  descubra  osado, 
]>ecidme  vos,  si  restado 
Tendréis  valor  para...... 

S{. 
¿Pues  cómo  de  aqueste  modo. 
Antes  de  oir  para  qué. 
Me  respondéis? 

Porque  sé, 


Sem. 
Frit, 
Sem. 
Frit, 


Frii. 


Sem. 
Frí$^ 
Stm, 

Fru. 


Sem. 
Frit, 

Sem» 

F\ri$, 

Sem* 

FH$. 
Sem, 

ErU. 
Sem, 

Fri$. 
Sem. 
Fri8. 
Sem, 
Fru. 
Sem. 

ErU. 
Sem. 
Fíis, 
Sem, 
Fríe. 

Sem. 


Sem. 

\ 
I 

Ftím. 
Sea. 


ÍWi, 


Que  le  tengo  para  todo. 

¿Y  dáisme  palabra  hoy......? 

Sí,  señora. 

¿Antes  de  oir 

De  qué? 

Sí;  que  esto  es'  decir. 

Que  para  todo  os  la  doy. 

Y  porque  confuso  lucho, 

Cuanto  imaginéis  ofrezco 

Hacer,  y  si  oirlo  merezco. 

Decid. 

Escuchad. 

Ya  escucho. 

Yo,  de  Niño  muger,  y  del  viuda, 

Reino  en  Siria. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 

Corrió  voz,  que  alevosa 

Muerte  le  di. 

La  envidia  es  maliciosa. 

Con  esta  acción  Lidoro 

A  Babilonia  vino. 

No  lo  ignoro. 
Díjome,  que  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

Presente  estaba. 
Por  él  envié  al  instante. 
Sé,  que  vino  también.    Pasa  adelante. 

Vencí  ¿  Lidoro  en  singular  batalla. 
Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 
Volviendo  victoriosa, 

HaUé 

^   ^    Nobleza  y  plebe  sospechosa. 
De  Nimias  esparcido  el  nombre  al  viento. 
Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

Del  aplauso  ofendida 

Ya  lo  sé;  que  el  dolor  nunca  se  olvida. 

Hasta  aqui  sé  de  tus  desdichas  graves. 

Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón,  que  lata  en  este  pecho, 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  eitrecho, 

¿Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo. 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme,  tan  á  costa  de  mi  vida, 

Bn  mí  misma  vengada, 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende. 

Matarme  aquesta  soledad  pretende, 

Angustíame  esta  sombra. 

Esta  calma  me  asusta. 

Esta  paz  me  disgusta. 

Este  pavor  me  asombra, 

Y  esto  silencio  en  fin  tanta  me  oprime. 
Que  á  un  fatal  precipicio  me  comprime. 

Yo  pues  no  quepo  en  mí,  y  con  nuevo  cisma 

Solicita  explayarme  de  mí  misma. 

Si  con  fiera  arrogancia 

Me  declaro,  es  faltar  á  la  constancia. 

Que  prometí,  del  reino  haciendo  ausencia, 

Y  es  poner  el  laurel  en  contingencia. 
Cuando  con  señas  de  mi  esfuerzo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi,  Friso,  procuro 

En  la  industria  hallar  medio  mas  seguro. 
Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 
Dile  á  te  admiración,  que  no  se  pare. 
Que  volando  en  agenas  alas  venga. 
Cuando  las  suyas  desplumadas  tenga; 
Porque  es  preciso  hallar  en  esta  parte 
Juntes  el  hablar  yo  y  el  admirarte. 
Nimias  es  mi  retrate; 
Pues  con  sus  mismas  señas  robar  trato 
La  magestad,  que,  sin  piedad  alguna, 
Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 
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Jonm,  //. 


fWt. 


Á  este  efecto  ya  tengo  preTenidot 

Adornos  á  los  su;^08  parecidos. 

Porque  aun  las  circunstancias  mas  peqoelas 

No  puedan  desmentimos  en  las  seiías. 

Á  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro, 

Donde  un  suspiro  alcanza  otro  suspiro. 

Bel  femenil  adorno  haciendo  ultraje» 

Me  he  ensayado  en  el  trage 

Varonil,  porque  en  nada 

Me  h^le  la  novedad  embarazada. 

Este  nto  funesto 

Pudiera  asegurártelo  bien  presto. 

Pues  hipócrita  es,  que  triste  encubre 

La  vanidad,  que  de  modestias  cubre. 

k  este  efecto  también  me  he  retirado 

Con  tanta  autoridad,  tanto  cuidado, 

Por  tener  hecha  ya  la  consecuencia. 

De  que  ninguno  llegue  á  mi  presencia. 

La  industria  dije  ya;  pues  oye  el  modo, 

Para  que  de  una  vez  lo  sepas  todo. 

Ya  he  dicho,  que  ladrona 

He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona. 

Para  robo  tan  grave 

El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 

No  hay  en  todo  palacio 

Tan  retirado  espacio. 

Que  no  registre,  y  mas  el  cuarto  suyo; 

Pues  por  un  caracol  secreto,  arguyo, 

Que  ya  vencido  el  miedo 

Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 

D«l  Rey  al  cuarto,  cuando 

Las  sombras  de  la  noche  sepultando 

Su  vida  estén;  en  el  silencio  mudo 

De  su  sueño,  no  dudo, 

Que,  tapando  su  boca 

Con  los  fáciles  nudos  de  la  toca. 

Podré  ciego  traerle 

Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  á  verle. 

En  su  lugar  quedando 

Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando. 

Una  dificultad  hay  solamente, 

Y  es,  que  dé  vocea.    Esta  fácilmente 

La  he  de  salvar  con  que  un  retrete  tengo. 

Que  para  prisión  suya  le  prevengo, 

Donde,  aunque  á  voces  con  sus  penas  luche, 

No  es  posible,  que  nadie  las  escuche. 

Para  tan  grande  empefio 

Me  he  de  valer  de  tí,  después  del  sueno, 

Porque  sola  no  fuera 

Posible,  que  yo  á  tanto  me  atreviera; 

Que  aunque  es  verdad,  que  Licss  me  ha  debido 

Mas  afectos,  que  tú,  pierdo  el  sentido. 

Cuando  dellos  me  acuerdo, 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo.  . 
Viéndote  á  iX  mas  íino 

Conmigo  en  la  opresión  de  mi  destino, 

De  tí  quise  fiarme. 

De  t(,  Friso,  valerme  y  ampararme. 

Muger  soy  afligida. 

Pues  muero  sin  reinar,  no  tengo  vida. 

Mi  ser  era  mi  reino. 

Sin  ser  estoy,  supuesto  que  no  reino; 

Mi  honor,  mi  imperio  era. 

Sin  él  honor  no  tengo:  de  manera. 

Que  á  tus  plantas  rendida, 

fío  de  tí  mi  honor,  mi  ser,  mi  vida. 

Si  desde  el  mismo  instante. 

Que  conocí  tu  espíritu  arrogante. 

No  me  ofrecí  á  servirte. 

Fue,  señora,  por  no  dejar  de  oírte, 

Sacando  en  tan  extraño 

Caso  de  cada  voz  un  desengaño. 

Tuyo  soy,  tuyo  he  sido. 

De  mi  elección  estoy  desvanecido; 


Sem. 


FrU. 
Seta. 


Y  solo  te  respondo. 

Cuando  á  quien  soy  osado  correspondo ; 

Que  pues  la  noche  ya  caduca  boja. 

Empañada  en  su  lóbrega  mortaja. 

Declinando  en  bostezos  y  temblores 

La  primera  lección  de  sus  horrores. 

Hasta  el  cuarto  pasemos 

Del  Rey,  no  porque  nada  efeetucmos» 

Sino  porque  veamos. 

En  qué  disposición  su  gente  hallamos, 

Para  ir  previniendo 

El  donde,  t¿  como  y  cuando. 

Ya  te  entiendo, 

Y  la  respuesta  sea 

Apagar  esta  llama;  asi  se  vea, 
Cuanto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  luz  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo; 
Que  yo  te  he  de  ayudar. 

Tus  pasos  sigo. — 
Cumplióse  mi  esperanza,    [aparte. 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  venganza. 
Ven,  no  temas;  que  cuando  no  consiga 
Kl  intento,  me  basta  que  se  diga. 
Que  lo  emprendí.    El  concepto  de  mi  idea 
Escándalo  de  todo  el  mundo  sea.         [fanire. 


LU. 

ChaU 
Lis. 

Chat. 
LU. 


Chat. 

Ui. 

Chai. 


Lie. 
Lie. 

Lie. 

Chat. 


Lie. 
Chai. 


Ui. 


Salen  Lisias^  Cu  ato  con  luz. 

¿Cómo  TOS  estáis  aqui 
A  esta  hora? 

Mi  oficio  es  este. 
i  Vuestro  oficio  allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene  f 
Concedo. 

¿Pues  cómo  lo  es 
El  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  i  esta  hora? 

Escuchadme, 
Responderé  en  forma  y  breve: 
Alimentar  es  mi  oficio 
Los  perros. 

Pues  bien,  ¿qué  tiene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aqui? 

Ahora  lo  veredes. 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos. 
Ninguno  escribirme  quiere 
La  libranza;  siendo  asi. 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Un  puesto,  que  el  Rey  me  ha  dado, 
¿Buscarle  aqui  no  conviene. 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere? 
Qué  necedades  1  ¡Por  vida 
Del  Rey......! 

Sale  Lie  AS. 

Qué  rumor  es  este? 
Ese  loco,  ese  villano, 

Que  aqui  se  ha  entrado 

¿Qué  quieres. 
Chato,  aqui? 

Lo  dicho  dicho. 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arte,  y  habrá 
Un  crítico,  que  lo  enmiende. 
Vete  de  aquí. 

Yo  me  iré. 
En  palacio  finalmente 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece. 
Qué  hace  d  Rey? 


[fMe. 


/oJliV.    //. 


PAUTE      SEGUNDA. 
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Lk, 


Lít. 


LU. 

Lis. 
Lie. 


LU. 

Lie. 

Lit. 
>  Lie. 

LU. 

\u.. 

Fri9. 

I 
Ffií. 

! 

j  Sm. 
FrU. 


Sen, 
FrU. 


Seta. 


Mi. 

Sem. 


Medio  desnudo 
Quiso  Ter  naos  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
Sobre  ellos,  v  en  el  bufete; 
Que  esta  es  ut  señal,  que  solo 
Dan  de  mortales  los  Reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recocerse. 

No  me  atrevo  á  despertarle. 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 
Bien  has  hecho,  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 

Y  llamo. 
Confuso  estoy. 


[sports. 


De  qué? 

De  Terlo 
De  un  ánimo  tan  cobarde. 
No  sé  como  se  lo  enmiende. 
En  esto  habernos  de  hablar. 
Salgámonos  del  retrete, 
Coiiíeriremos  lo4  dos. 
Como  corregirse  puede 
Este  defecto,  que  eu  él 
Ha  sido  natural  siempre. 
Dices  bien,  porque  entre  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

Él  llamará. 
Si  despertare. 

¡Qué  fuerte 
Pasión  es  la  de  los  zelos! 
¿Si  el  Rey  ama  á  Libia  Y 

Vente, 
Dejémosle  reposar. 

¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue    [aparte. 
Tiempo,  en  que  me  desengañe 
De  dudas  tan  inclementes !  [Fatue. 

Saien  Sbhiraxis^  Friso. 
Rumor  ninguno  se  oye 
Kii  todo  el  cuarto. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

No  hace; 
Que  alli  vestido  se  ofrece, 
Ku  una  silla  dormido. 
Mucho  extraño,  que  le  dejen 
Tan  solo. 

Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descuido  este, 

Y  no  sucede  otra  vez, 
Logrémosle  hoy  que  sucede. 
En  un  pensamiento  estamos. 
Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso  mejor, 

Que  coando  se  piensan.    ¿Quieres, 
Que  boca  y  rostro  le  tape. 
Porque  asi  ni  conocerme 
Pueda,  ni  pueda  dar  voces. 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve  f 
Si;  toma  aqueste  cendal, 

Y  mientras  que  tú  le  prendes. 
Cerraré  esta  puerta  yo, 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue. 
Que  nos  estorbe;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 
Pues  á  cerrar  tú  la  puerta, 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 
Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces. 

Yo  lo  svy. 


Fru, 


con  Nimias, 


TsM.  n. 


Infeliz  jéven. 
Tu  desdicha  te  condene 
Á  esta  prisión  de  mortal. 
Puesto  que  eres  Rey,  y  duermes. 
[Ssmiramis   cierra  la  puerta^  Friso   entra  dentro^ 
suena  ruido ,  y  eos  el  hvfete. 

Dentro  Nimias. 
Mm.    Ay  de  mi!  qué  es  esto? 
FrU.  [deitf .]  Es 

Un  traidor  leal,  que  ofende 

Á  su  Rey,  con  la  disculpa 

De  que  á  su  Reina  obedece. 
2Vtm.    Licas!  Lisias! 

SíUe  Friso  con  Nimias  en  brazos^  tapado  el 
rostro ,  y  con  vestido  parecido  al  de 
Semiramis* 
Sem,  En  vano 

Con  él  aqui  te  detienes. 
Llévale  presto  á  mi  cuarto. 
FVU.     I  Qué  mal  de  mí  te  defiendes! 
[Éntroés  Friso 

Dentro  híCAB  y  Lisias. 
Ltc.      Pasos  y  ruido  escucho. 
Ltt.      Dentro  entremos. 
Sem,  Gente  viene. 

Lit.      Cerrada  la  puerta  está. 
Ltc.      ¿Quién  hay  dentro  que  la  cierre? 
Scm,    Perdí  la  ocasión  mejor. 

Puesto  que  no  puede  hacerse 

Tan  sin  ruido,  que  allá  fuera 

No  lo  sientan.  [Golpes  dentre. 

Lis.  Qué  pretendes? 

Líe.      Abrir  la  puerta,  y  entrar 

Á  ver,  qué  rumor  es  este. 
Sem.    Ay  de  mi!  qué  puedo  hacer? 

Aunque  no  abran,  es  fuerza  que  entren. 

Pues  ya  la  puerta  derribsn. 
Lie.      ¿Cómo  á  mi  fuerza  rebelde 

Tanto  estás,  porfiado  cedro? 
Sem.    Si  me  voy,  y  coando  lleguen 

No  hallan  á  nadie,  es  hacer. 

Que  algo  en  mi  daño  sospechen; 
'  Si  llegan  á  verme  aqui, 

Y  á  Nimias  no,  inconveniente 
Es  mayor.    Todo  el  valor 

Y  el  ingenio  lo  remedie. 

[Desnúdate^  y  queda  en  jubón, 
k  Dios,  femenil  modestia. 
Que  desta  vez  has  de  verte 
Desnuda  de  tus  adornos, 
Aunque  en  los  ágenos  quedes. 
Esconderé  aquestas  ropas; 
Depositadas  se  queden 
Debajo  de  aqueste  lecho. 

[Etconde  lot  vestidos. 
Tac.     k  ser  el  muro  mas  fuerte. 
Te  rindieras  á  mis  golpes. 

Salen  LicAs^  Lisias. 
Lts.      Señor,  qué  rumor  es  este? 
Sem,    Ninguno;  al  sueño  rendido 

Estaba,  y  él  entre  leves 

Fantasías  me  obligó 

Á  que  alterado  despierte, 

Y  asi  con  aquel  furor 
Tropecé,  y  cayó  el  bufete. 

Lie.      ¿Luego  aqui  ninguno  andaba? 

Sem.    No. 

Lit.  Pues  dime,  ¿cómo  tienes 

Por  adentro  aquesta  puerta 

Cerrada? 
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JoMjt.  ni. 


Sem.  Como  yo,  al  verme 

Con  el  pavor  de  aquel  saeoo. 

Cerré  temerosamente. 

Propio  afecto  de  un  temor 

Obrar  lo  que  antea  ofrece. 
lite.     |Que  no  pueda  hacer  contigo» 

Que  no  digas  que  le  tienes? 
hU.     Aun(^ue  i  tu  voz  dar  es  fuena 

Crédito,  á  mí  me  parece, 

Que  jurara,  que  había  oido 

Pasos  y  habla  de  mas  gente. 
Sem.    Yo  solo  estaba. 

SaU  Friso. 
Fríi*  Ya  queda...... 

I  Mas  ay  de  mí,  qué  imprudente    [aparte. 

Volví! 
Idc,  Un  hombre  allí  lleeé, 

Y  al  vemos  la  espalda  vuelve. 
Sem.    Hombre  aqui  ?  No ,  no  es  posible. 
hit.     Ya  es  fuerza  verlo. 

lÁe,  Quién  eres? 

Irw.    Yo  eoy,  Licas. 

Lie.  Pues  tú  aquí? 

Lis.     Grave  mal!    Ujmtu. 

Sem*  firapeno  fuerte!    [aporte. 

Lie.     Traidor  hermano,    [apmru. 

Senu  i  Pues  Friso, 

Vos  sois?—  Matadle,  prendedle!  — 

No  temas;  que  hacer  ahora    [aparté  é  e'l. 

Bsta  deshecha  conviene. 
Lie.     Yo  sacaré  de  mi  sangre 

El  escrúpulo. 
fWf.  Detente! 

Que  en  sabiendo  el  Rey  á  qué, 

Y  por  donde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

Lie,     Dilo  pues. 

F)rit.  ^  A  él  solamente 

He  de  decirlo* 
Sem.  Apartaos 

Todos,  porque  solo  llegue.  —  [Se  apartan  /o«  do$. 

Friso,  ¿dónde  queda  Nimias?     [aparte  d  él. 
En»,    Encerrado  en  el  retrete, 

Prevenido  para  él. 
Sem.    Vidle  alguien? 
fWt*  Solamente 

Flora,  de  quien  te  has  fiado. 

Qué  ha  habido  acá? 
Sem.  Mil  crueles 

Sosjpechas;  pero  ya  todas 

Mi  ingenio  las  desvanece; 

Poraue  ya  nincuna  toca 

En  lo  principal,  pues  creen. 

Que  soy  Nimias. 
^Wf.  Y  di,  ¿ahora 

Tengo  de  dejar  prenderme? 
Sem,    No,  yo  lo  remediaré. 
Fríe.    De  qué  suerte? 
Sem.  Desta  suerte: 

O  Friso,  dame  los  brazos. 

Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 
Irte.      Qué  es  aquello? 
Lie.  El  Rey  le  abraza. 

Sem,    Qué  os  admira?  qué  os  suspende? 

Todo  el  enojo  con  Friso 

En  agrado  se  convierte. 

Semiramis,  que  en  fin  es 

Madre,  y  como  á  sí  me  quiere. 

Me  enviacon  él  un  aviso. 

En  que  me  dice  y  me  advierte 

De  quien  me  debo  guardar, 

Y  de  quien  fiarme;  á  este 
Fin  por  so  coarto  á  asta  hor» 


Lie. 
Sem. 


Lie. 
Ue. 
Lie, 

LU. 

Lie. 


F}ri9. 

Lie. 

Frie. 


Quiso  qoe  secretamente 

Bajase;  y  asi  desde  hoy 

Mas  atentos  y  prudentes 

Vivid  todos,  porque  sé 

Quien  me  sirve  y  quien  me  ofende. 

Señor,  pues  quién......? 

Esto  basU 
Que  os  diga  por  ahora,  y  oesea 
Sospechas;  que  aunque  con  todos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 

Íomad  esa  luz,  entrad 
acostarme. —  El  mundo  tiemble    [«porte. 
De  Semiramis,  pues  hoy 
Otra  vez  á  reinar  vuelve.  [/'«ee. 

¿Qué  le  habrá  dicho?     [aparte  lee  dot. 

No  sé. 
Mas  si  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de  los 'dos. 
Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

Extraña  mudanza!—- 
Friso,  ¿qué  secreto  es  este. 
Que  al  Rey  has  dicho? 

Bien  grande. 
¿Pues  no  podré  yo  saberle? 
¿No  basta  uue  sepas,  Licas, 
Que,  si  cual  noble  procedes. 
Tendrás  hermano  y  amigo 
En  mí?  pero  si  no,  atiende. 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  á  un  hermano  dar  muerte. 


JORHAOA     IlL 


SaU  por  un  lado  F a i s o , ^  por  otro  Licas. 

Frit,    Bien  va  sucediendo  todo;    [aparte. 

No  hay  en  la  corte  quien  Imya 

Entrado  en  malicia  alguna 

De  entender,  que  Niuiia^  falta. 

No  en  vano  naturaleza 

Dejé  una  vez  de  ser  varía 

Para  gran  fin,  que  en  fi    es 

Aun  en  los  errores  sabia. 
Lie,      Extrañóse  el  Rey  anoche    [apmrte. 

Conmigo,  porque  tirana 

Semiramis  le  avisé 

De  nu  sé  qué,  que  no  alcanza 

Mi  discurso,  siendo  Friso 

Tercero  de  mi  desgracia. 

Lo  que  le  dijo  no  sé. 

Porque  aun  de  mí  lo  recata. 

Qué  será? 
Fríe,  O  Licas! 

Lie.  O  Friso! 

Quejoso  estoy  de  que  haya 

En  tí  para  mí  secreto, 

Y  mas  de  tanta  importancia. 

4  Qué  dijiste  al  Rey  anoche. 

Cuando  entraste  por  la  cuadra 

De  Semiramis;  que  temo. 

Que,  de  mí  quejosa,  traza 

Descomponerme  con  él. 

Según  dijo  su  mudanza? 
¥)ri».    Los  secretos  de  los  Reyes, 

Licas,  tienen  fuerza  tanta. 

Que  el  silencio  los  ignora. 

Con  ser  él  el  que  los  guarda. 

Un  secreto  me  fié 

Semiramis  que  llevara. 

Ya  se  me  olvidé  cual  era. 
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Ya  ei  Rey  sale. 


Lo  mai  9  qoe  la  coníianca 
Puede  p|ériDÍtír  qoe  diea, 
Bs,  decir,  qoe  ana  puabra 
Sola  de  tí  no  la  dije; 

Y  eito  qne  te  diga  basta. 
ÍM,      Qne  ae  lo  digas  é  no. 

Poco,  Friso,  me  acobarda; 

Porone  ooono  jo  obre  bien, 

Lo  demás  no  importa  nada. 
fWt.    Machos  obran  bien,  y  son 

Sos  fortunas  desgraciadas. 
Lte.     La  desgracia  nunca  es  colpa. 
Frk.    S<;  pero  siempre  es  desgracia. 
Focct [ileat.]  Plasa,  plaza! 
Lie. 

Dando  audiencia. 
racei[ifaif.]  Plaza,  plaza! 

Saien  con  memorúüe*  un  Soldado^  C  H  A  T  o  ^  op'os^ 
jr  luego  SBHiaAMis  jr  detran  Lisias,^  llegan 

hincando  la  rodilla* 
Sem,    ¡Mil  gracias  te  doy,  o  bella    [aiparte. 

Deidad,  protectora  mía, 

Al  ver,  cnanto  en  este  dia 

Has  mejorado  mi  estrella! 

Una  pr  mil  veces  por  ella 

Mi  Tida  á  tu  caito  ofrezco; 

Qne  pues  que  por  tí  merezco 

Ver,  que  aplauso  tan  altivo 

Segunda  ves  le  recibo. 

Segunda  vez  le  agradezco. 

Los,  qoe  contra  mi  siguieron 

Ayer  el  bando,  son  hoy 

Los  mismos  de  quien  estoy 

Idolatrada;  v  pues  fueron 

Tales  mis  dichas,  que  vieron 

Kstos  aplausos,  mudar 

Con  industria  singular 

Todos  los  puestos  espero; 

Que  si  no  hago  lo  que  quiero, 

¿De  qué  me  sirve  el  reinar? 

C/ao.    Señor,  un  pobre  soldado 

Sem,    Kl  memorial,  esto  basta. 
Ofrv.  Criado  fui,  señor,  de  Niño, 

Á  quien  serví  edades  largas. 
Sewí.    Bstá  bien. 
!  Oíre.  Ante  vos  pido 

Justicia  de  quien  me  agravia. 
5eai.    Yo  lo  haré  ver. —  ¡Cuento,  cieloa,     [afmrtt. 

Bsta  vanidad  me  agrada! 

I O  qué  gran  gusto  es  mirar 

Tantas  gentes  á  mis  plantas! 
SoU.1.  Señor,  vuestra  Magostad 

Me  hizo  merced,  que  gozara 

Kn  tributos  de  Asóüon 

Un  sueldo,  por  mis  hazañas. 

Lisias,  que  está  presente. 

En  el  despacho  repara. 
Sem.    Por  qué,  Lbiaa? 
Ltt.  Señor, 

¿Ya  no  te  dije  la  causa  Y 
Stwu    8<;  mas  no  me  acuerdo  bien. 

Como  acudo  á  cosas  tantas. 
S9U.I.Y0,  señor,  la  diré:  el  dia 

Que  por  Babilonia  entrabas, 

Tu  nombre  aclamé  el  primero. 

Repitiendo  en  voces  attas: 

I  Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

Y  tomé  por  tí  las  armas. 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

U«     Y  yo,  que  no  se  la  hagas 
Bstorbo  á  hombre  sedidoso, 

Y  qne  pado  alli  ser  causa 
I>e  perderse  toda  Siria, 


k  no  haber  con  tal  constancia 

Tomado  tan  grande  acoerdo. 

Como  vivir  retirada 

Semiramis. 
Sem.  ¿Tú  en  fin  fuiste 

El  primero,  que  me  adama? 
SM^  1. 81 ,  señor ;  y  yo  libré 

De  la  injusta,  la  tirana 

Sujeción,  en  que  tenia 

Semiramis  nuestra  patria. 
Stm.    Todo  eso  te  debo? 
SoldA.  Y  diera 

Por  tí  la  vida. 
Sem.  I  Qué  rara 

Lealtad!—  Hola! 
Todo9.  Señor? 

SM,1.  Hoy     [aparte, 

Grandes  venturas  me  aguardan. 
Sem.    Kse  soldado  llevad, 

Y  de  la  almena  mas  alta 
Le  colgad,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagan 
Sediciones  y  alborotos. 

SoM.  l.¿Pues  ayer  no  me  premiabas? 

Sem,    K^et  premié,  y  hoy  castigo; 
Que  SI  ayer  una  ignorancia 
Hice,  hoy  no  la  he  de  hacer,  á  todos 
Diciendo  una  acdon  tan  rara. 
Que  de  lo  que  errare  hoy. 
Sabré  enmendarme  mañana.— 
Llevadle ! 

Lis.  Señor,  advierte. 

Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

Sem*    ¿Cémo  he  de  obrar,  si  á  tí  d  prendo. 
Ni  el  castigo  no  te  agrada? 

I«t.     Con  d  medio. 

Sem.  Nunca  fíie 

Capaz  de  medio  esta  instanda. 

O  obró  mal,  ó  bien;  si  obró 

Bien,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal,  ¿^or  qué  el  castigo? 

Y  en  fin,  atiende  y  repara. 
Que  las  públicas  acdonas 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
O  castigarlas  el  Rey, 
Que  en  solo  ellas  no  hay  templania. 

L¿s.      No  conozco  tus  discursos. 
Sem*    Neciamente  los  extrañas; 

Que  ya  no  aoy  el  que  fui. 

Que  el  reinar  da  nueva  ahna. 

Y  asi,  si  piensas,  que  soy 
Quien  piensas.  Lisias,  te" engañas; 
Porque  ya  no  soy  quien  piensas. 
Sino  otra  deidad  mas  alta. 

L¿s.      En  todo  te  desconozco. 
tri9.    Bien  claro  ha  dicho  la  causa. 
Ckat.  Muy  bien  despachado  va,    [aporfe. 

No  le  arriendo  la  ganancia, 

A  mi  libranza  me  ateneo. 

Merecida  por  mis,  guardas 

Y  mis  canas.—  Á  barrer 

Me  da,  gran  señor,  tos  plantía, 

Puesto  que  barre  y  no  besa 
.    Quien  tiene  escoba  por  barba. 
Stm,    Chato,  ¿pues  cómo  has  dgado 

De  ser  de  Lidoro  guarda? 
Cftol.  Bueno  es  eso!  ;^si  tú  mismo 

De  la  cadena  le  sacas. 

Cómo  por  él  me  preguntas? 
Seat.    Dices  bien,  no  me  acordaba.-— 

En  todo  cuanto  dejé    Utperíe, 

Yo  dispuesto  hallo  mudanza.^ 

Qué  quieres? 
Gftot.  Qne  me  eonfimes 
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Sem. 
Chat. 

Sem. 

Chat. 


Y  firmes  esta  libranza. 
4 Qué  libranza  es  esta? 


Sem. 
Chat. 
Sem. 

Chat. 
Sem. 

Chat. 
Sem. 


Chat. 


Sem. 


Chat. 


Sem. 
Chat. 

Sem. 
Chat. 


Lie. 
Sem, 


FrU. 
Sem. 

Sem. 


[£•  ia  uft  papel, 
4  Todo 


Se  Ce  olWda? 

Qué  te  espanta? 
Hay  mucho  de  que  cuidar. 
Pues  ^o  te  traeré  mañana 
Un  poco  de  aiiacardína. 

Y  ahora,  esta  es  la  que  mandas» 
Que  cien  escudos  de  renta 

8e  me  sitúen,  á  causa 
Del  tiempo,  que  como  un  perro 
Á  la  Reina  serví  en  tantas 
Fortunas;  pues  la  serví 
Siendo  monstruo  en  las  montañas, 
Siendo  dama  en  Ascalon, 
Siendo  en  las  selvas  TÜlana, 
Siendo  en  palacio  señora, 

Y  Reina  en  Nínive.    ¡Ah  cuanta 
Mala  condición  sufrí 

En  todas  estas  andanzas  I 
Es  maU? 

Mucho. 

Ya  sé, 
Que  esto  te  ofrecí. 

A  Dios  ^ados! 
Pero  de  aquesta  manera 
La  firmo.  [Boéga  ti  papel 

Por  qué  la  rasgas  Y 
Porque  estas  mercedes  son 
De  los  soldados,  que  hayan 
Servido  en  la  guerra ,  no 
De  los  juglares ,  que  andan 
En  los  palacios  medrando. 
Hecho  caudal  la  ignorancia. 
Toma.  [i>al9  COA  ioe  pápele» 

¿Asi,  cielos!  se  ofende 
A  la  nieve  destas  canas? 
¿Para  ver  estos  oprobios. 
Caduca  vejez  cansada. 
Duraste  tanto?  Llorad, 
Ojos,  regando  las  blancas 
Hebras,  que  de  lienzo  sirven 
En  los  ojos,  de  mortaja 
En  el  pecho.    O  Rev  lampiño! 
Como  no  entiendes  de  barbas^ 
No  las  honras,  á  mis  dias 
No  llegarás. 

Calla,  calla. 
Villano ,  y  esa  malicia 
No  se  irá  sin  castigarU. — 
Llevadle  de  aqui ,  y  atadle       [d  te»  Soldado». 
A  él,  como  Lidoro  estaba. 
Oigan  pues,  ¿qué  mas  hiciera 
Semiramis,  si  reinara? 
¿Por  qué  me  han  de  atar? 

Por  loco. 
Pues  si  tú  mismo  me  mandas 
Que  le  suelte. 

No  hice  taL 
Testigos  hay  en  la  sala. 
De  que  miente  vuestra  Alteza, 
Aunque  no  me  dé  libranza. 

[Llévanle  lo»  Soldadoe, 
Todo  eres  rigores  hoy. 
No  te  admires;  que  aun  te  falta 
Mucho  que  ver. —  Friso,  ¿cómo 
En  llegar  á  hablarme  tardas? 
Como  ucopado,  señor. 
En  los  despachos  estabas...... 

¿Para  tí  qué  ocupación 
Puede  haber? 

Cómo  te  hallas? 
Muy  bien ;  que  en  efecto  estoy    [ajNijte  d  Ü. 


LU. 

Sem. 

Iac. 


PrU. 
Sem. 


Servida  y  idolatrada 

De  los  mbmos  que  quisieron 

Verse  sin  ni.    Solo  falta 

Á  mis  grandezas  el  gusto 

De  hacerte  merced. 
F)ri§*  Tos  plantas 

Beso  nül  veces. 
Sem.  Qoé  quieres? 

Pide. 
Frii.  Si  de  tí  llegara 

Á  merecer  una  dicha. 

Ella  sola  fuera  paga 

De  mis  deseos. 
Sem.  Qué  es? 

Dilo;  ¿de  qué  te  acobardas? 
Frü.    Astrea  ,  hija  de  Lisias, 

Es  la  deidad,  que  idolatra 

Mi  pecho. 
Sem.  Ya  te  he  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuantas 
Veras  trato  con  Lisias, 
Que  el  desposorio  se  haga, 

Y  á  ella  misma  la  diré. 
Que  es  mi  gusto. 

fVtt.  ¡  Edades  largas 

Vivas  1 
Líe.  De  aquestos  secretos    [«parte  lo» 

Nacen  mis  desconfianzas. 
Lie.     Y  las  mias,  que  no  sé. 

Qué  áspid  entre  los  dos  anda. 
Sem.    ¿Hablaba  Licas  contigo? 
Fris.    Sí,  señora. 

Sem.  De  qué  hablábús? 

FrU.    De  temores  y  rezólos, 

Que  el  ver  tu  ceño  le  cansa. 
Sem.    Hace  muy  bien  en  temer; 

Que  ninguno  mi  venganza 

Primero  examinará. 

Supuesto  que  su  ignorancia 

Jamas  entenderme  supo. — 

{O  injusta,  o  vana,  f»  tirana    [opcrte. 

Pasión,  todavía  estás^ 

En  lo  secreto  del  alma; 

Pero  vo  te  venceré 

Con  silencio! 

Entre  si  habla, 

Blirándome  el  Rey. 

Memoria, 

Nada  me  acuerdes. 

Mal  haya 

Quien  quiere  vivir  atento 

Al  semblante  de  otra  cara« 

Veleta  del  corazón. 

Sujeta  á  cualquier  mudanza. 

Diviértante  otros  empeños. 

De  cuanto  hoy  he  visto,  nada     {aparte. 

Mayor  cuidado  me  ha  dado. 

Que  ver,  que  Lidoro  salga 

De  su  prisión.    ¿Cómo,  cielos. 

En  esto  hablaré,  sin  que  haga 

Novedad  para  informarme  ? 

¿Mas  qué  me  turba,  ni  espanta? 

Las  generales  preguntas, 

Ni  se  advierten,  ni  reparan. — 

Lisias,  ¿qué  hay  de  Lidoro? 
I#ti.      Que  como  tú,  señor,  mandas, 

Está  en  palacio,  debajo 

Del  homenage  y  palabra, 

Que  te  dio. 
Sem.  Ya  yo  sé  eso. 

Lo  que  pregunto  es,  qué  trata? 
IA$,     Ha  sabido,  como  Irán, 

Su  lujo,  á  Babilonia  marcha 

Á  ponerle  en  libertad; 
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Y  al  fin,  para  hablarte  aguarda 
La  audiencia,  que  le  ofreciste. 

Stm,    Pues  al  instante  le  llama; 

Que  quiero  saber,  que  intenta. 
La*      81  haré;  mas  antes  que  vaya. 

Una  advertencia,  scuor, 

Quisiera  que  me  escuchara!; 

Que  esta  licencia  me  dan 

Hoy  mi  edad  y  tu  crianza* 
Sem.    DL 
lie  ¡Que  no  hable  el  Rey  conmigo,  [apairtt. 

Ni  una  tan  sola  palabra  I 
Lti.      8eSor,  Lídoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  haya. 
Es  fuerza,  algún  confidente. 
Que  avisos  le  lleve  y  traiga; 
No  sienta  flac|ueza  en  ti. 
Sino  con  valor  le  habla. 
Para  que  entre  temeroso 
£1  ejército,  que  aguarda. 

Sem.    Yo  te  agradezco  el  aviso, 

Y  verás.  Lisias,  con  cuanta 
Diferencia  le  hablo.    Ve 
Por  éL 

hU,  Aqui  fuera  estaba.  [Fofs. 

Stwu    ¿Hay  cosa  como  decirme     [apartt  d  FHa^ 

De  Lisias  la  ignorancia 

A  mi ,  que  muestre  valor. 

Friso? 
Frii,  Ignora  con  quien  habla. 

Lie.     Pnea  por  mas  que  el  Rey  esté    [mparte. 

Conmigo  airado,  la  extraña 

Aprehensión  de  su  temor 

Hará,  que  las  paces  haga, 

Pues  necesita  de  mí 

£a  esta  guerra  que  aguarda. 

Salen  Lisias  j'  Lídoro. 

Lid.     Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

Sem,    Alza  del  suelo,  levanta. 

Lia,    Ayer ,  señor ,  me  dijiste^ 
Que  te  dijese  la  causa. 
Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra, 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte, 
Otra  novedad  extraña, 
Qoe  ahora  he  sabido,  me  traa 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Qae  por  tu  padre  y  por  tí 
Aquella  acción  intentaba 
Contra  Semiramis,  dije; 

Y  fue,  porque  su  tirana 
Condición  á  un  mismo  tiempo 
A  tí  y  tu  padre  quitaba 
El  ioiperio. 

Stm,  Espera,  espera, 

No  digas  mas,  calla,  calla; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia» 
Muy  sobrado  atrevimiento 
El  decirme  cara  á  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Sendramia  es  mi  Reina, 
Bfi  señora  y  madre,  y  cuantaa 
Sospechas  della  se  fingen. 
Lo  mismo  á  mí,  (jue  á  ella,  agravian; 
Porque  soy  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana. 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas. 
Loco,  bárbaro,  atrevido. 


Ahora  sé,  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 
Lid.     Señor j  yo,  si  tú...... 

Sem.     ,  No  mas; 

A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silencio 
Se  condena;  di,  y  repara....... 

Lid.     Qué?  ,  »  ^      ^    -» 

Sem,  Que  habla  mal  de  mí,  quien 

Mal  de  Semiramis  habla. 

DL 
Lid,  Deja  que  cobre  aliento; 

Que  airado,  señor,  espantas 

Mas,  que  aficionas  afable. 
LÍ9,      Bien  el  fingimiento  entabla    [aparte. 

Del  valor,  que  le  advertí. 
Fris.    Qué  prudencial    [aparu. 
Lie.        «  Y  q¡ié  mudanza!    [aparte. 

Lid.     Yo  he  sabido,  que  mi  hijo 

Hacia  Babilonia  marcha; 

Si  me  das,  señor,  licencia. 

De  qoe  al  camino  le  salga. 

Sus  ejércitos  haré 

Que  no  toquen  en  la  playa 

De  Siria;  que  de  volver 

Á  tu  prisión  la  palabra 

Doy,  porque  solo  pretendo 

Pagarte  la  confianza. 

Que  has  hecho  de  mi  valor. 
Scm»    Con  eso  otra  vez  me  agravias. 

[Bueno  fuera ,  que  dijera 

Después  de  Nimias  la  fama. 

Que  se  valió  de  tus  medios. 

Para  que  no  le  llegara 

Un  rapaz  á  poner  sitio 

O  presentar  la  batalU! 

No  solo  quiero  valerme 

De  conveniencias  y  trazas; 

Pero,  porque  no  se  diga. 

Que  esta  libertad  que  alcanzas 

Es  por  temor  complacerte, 

Á  otra  prisión  mas  extraña 

Te  he  de  reducir,  y  luego 

En  esas  almenas  altas 

He  de  poner  tu  cabeza. 

Porque  vea  la  arrogancia 

De  tu  gente,  que  la  irrito 

Y  no  respeto;  y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 
Por  troneras  de  oro  y  nácar. 
Cuando  en  busca  suya  marche 
Yo;  y  cuando  tu  hijo  traiga 
Animados  les  peñascos 
De  Lidia,  y  en  las  campañaa 
Errantes  ciudades  sean 
Sus  tropas  y  sus  escuadras, 
Verás  asustarse  todos 
Á  un  crujido  de  mis  armas. 

LÍ9,      ¡Qué  bien  fingido  valor  I     [aparte. 
Lie.      i  Cielos ,  quién  en  Nimias  habla  1    [aparte, 
Frie*    ¡Qué  confusos  están  todos!     [aparte. 
Lid.     i  Cobarde  á  este  joven  llaman?    [aparte. 

Temblando  de  verle  estoy. 
Sem.    Lisias! 

Lie.  Señor,  qué  mandas? 

Sem.     Que  á  Lidoro  Úeveis  preso 

Á  la  mas  obscura  estancia 

Desa  torre  de  palacio. 
Lid.     Mira,  señor,  cuanto  agravias 

Tu  valor,  pues  no  hay  acción 

Tan  incUgna ,  torpe  y  baja. 

Como  dar  para  quitar. 

Libertad  me  diste. 
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Que  sobreTienen  de  naeyo, 

No  hay  contrata. 
Lid.  ^   PaeB  repara, 

Que,  d  tú  en  prisión  me  pones. 

Del  homenage  y  palabra 

Libre  estoy,  pues  ya  no  estoy 

Preso  sobre  confianza. 
Sem.    Es  verdad;  AP^ro  qaé  importa, 

8i  te  aseguran  las  guardas? 
[Licuante  preM. 
Ltt.      Dame  mil  veces  los  brazos. 

Que  con  la  vida  y  el  alma 

Te  agradezco  los  esfuerzos. 

Con  que  aqui  á  Lidoro  liablas.  ' 

Sem,    ¿He  disimulado  bien 

El  temor,  que  me  acompafia? 
Li8,     Añ  no  fuera  fingido. 
Sem,    No  te  inflija  esa  ignorancia. 

Que  tan  verdadero  es. 

Como  lo  dirán  mañana 

Los  militares  estruendos 

De  trompetas  y  de  cajas. 

Ve  tú  á  ver  de  su  prisión 

La  torre,  y  á  asegurarla; 

Y  tú.  Friso,  á  enarbolar 

A  las  puertas  del  alcázar 

Mi  real  estandarte,  como 

General  ya  de  mis  armas. 
Fris,    Tu  mano  beso  mil  veces; 

Mas  mi  hermano...... 

Sem»  iQa^  reparas. 

Si,  por  complacerle  á  él, 

Soy  yo.  Friso,  á  quien  agravias? 
FHi,    Yo  acepto  el  cargo;  mas  es 

Mientras  tus  enojos  pasan. 
Sem,    Pues  ve  á  publicar  el  bando 

Al  punto. 
Fríe,  No  sientas  nada     [mparte  d  Liea§, 

Estar  de  pérdida,  Licas, 

Pues  estoy  yo  de  ganancia.  [Fuie. 

Lie,     Hasta  aqui,  señor,  callé. 

Sin  saber  por  qué  me  tratan 

Tan  severos  tus  rigores; 

Mas  oyendo  lo  que  mandas. 

Puesta  la  boca  en  tu  mano. 

Puesto  el  bastón  á  tus  plantas, 

Acosado  el  sufrimiento, 

Bs  fuerza  que  al  labio  salga. 

¿Bn  qué,  señor,  te  ofendí? 

¿El  laurel  de  tu  corona 

Debe  á  ninguna  persona 

Mas  tu  Magostad,  que  á  mf? 

¿El  primer  noble  no  fui. 

Señor,  que  hasta  coronarte 

Se  declaró  de  tu  parte, 

Ayudando  la  razón? 

¿Luego  en  tu  coronación 

No  levanté  el  estandarte? 

¿Yo  tu  nombre  no  aclamé, 

No  siguiendo,  ni  ayudando 

De  Semiramis  el  bando, 

Cuya  lealtad  quizá  fue 

Retiro  suyo,  al  ver  que 

Yo  su  parte  no  seguía? 

No  me  honraste?  ¿pues  un  dia 

Qué  desengaños  te  da? 
Sem,    Desos  servicios  quizá 

Nace  la  indignación  mia. 
Ltc.     Enigmas  son  cuanto  habíais. 
Sem,    Pues  no  discurráis  en  ellas, 

Que  es  tarde  para  entendellas. 

Sino  idos;  que  me  dais 

Bnojo,  cuanto  aqui  estáis. 


Lie.      Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
Tanta  mi  desdicha  es. 
Que  os  enoja  mi  presencia, 
Bn  albricias  de  mi  ausencia. 
Me  dad  á  besar  los  pies. 
De  soldado  os  serviré 
Bn  la  guerra  que  esperáis. 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 

Y  si  vivo ,  (<]ue  sf  haré. 
Que  soy  infeliz)  me  iré 
Donde  no  os  dé  mas  rezólos.. 
Solo  os  suplicaré,  (¡cielos,    [mpmrte. 
Apure  mi  confusión. 
Si  aquestas  enismas  son 
Por  tener  de  Libia  zelos!) 
Que  ya  que  me  enviáis  quejoso, 
Me  enviéis  siquiera  honrado; 
Quédese  lo  desdichado 
Con  algo  de  lo  dichoso. 
Libia  ha  sido  el  dueño  hermoso. 
Que  he  idolatrado  rendido; 
Libia  el  rayo,  que  ha  podido. 
Arpón  de  fuego ,  abrasarme ; 

Y  asi,  para  desposarme 
Con  ella,  licencia  os  pido. 

Sem,    ¿Quién  vid  mas  nuevo  rigor ?^  [mpmrie. 

¿Qué  es  esto,  que  escucho,  cielos? 

No  avives,  cierzo  de  zelos. 

Cenizas  de  un  muerto  amor. 
Lie,     Sentido  lo  ha,  mi  temor    [fl|»«rfe. 

No  fue  en  vano. 
Sem,  Ira  cruel;    [mpmrte, 

¿Tengo  de  ver,  que  fiel 

A  otra  ame,  el  que  merecié 

Un  afecto  mió,  aunque  no 

Mereciese  saber  del? 
Iiio.      Solo  este  alivio  prevengo    [aparté, 

Al  influjo  de  mi  estrella. 
Sem.    Equivocaré  con  ella    [aporte. 

Los  zelos  hoy,  que  del  tengo. 

Pues  desta  manera  vengo 

Mis  sentimientos. 
Lie,  Señor, 

Qué  me  respondes? 
Sem,  Que  error 

Es,  que  ese  premio  esperéis. 

Que  soy  yo  á  (|uien  ofendéis 

En  tener  á  Libia  amor. 

Decir,  que  era  vuestra  culpa, 

Licas,  no  haberme  entendido. 

Amor  fue,  y  zelus  han  sido. 

Después  de  oida  la  disculpa. 

Y  pues  uno  y  otro  os  culpa. 
No  tratéis  db  darme  enojos. 
Si  no  queréis  ser  despojos 
De  mis  iras,  mis  rezólos; 

Que  hijo  soy  de  quien,  por  zeloa, 
Le  sacd  á  Menon  ios  ojos. 
Lie,      Qué  es  esto?  piadosos  délos!    [opeife. 
No  en  vano,  (ay  de  mf!)  no  en  Taao 
Discurría  al  oir,  que  no  eran 
De  Semiramis  engaños 
Los  <|tte  con  el  Re]^  pudieron 
Facilitar  mis  agravios. 
Que  zelos  de  Obia  eran; 
Mas  era  argumento  doro. 
Que,  pues  son  envidia,  fuesen 
De  la  fortuna  contrarios.  [/«tt. 

Sale  Faiso,  j^  yue'dase  al  paño  %  á  tiempo  ^ue 
salen  por  pira  parte  As  Tan  a  jr  Libia. 
fWi.    Ya  que  el  bando  publiqué,     [aparte. 
Vuelvo.  —  Pero,  amor,  dganos, 
Pues  la  Reina  con  Astrea 
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Hal>la  9  hasta  donde  nú  hadoi 

Llegan. 
Sem.  Friso  me  ha  podido^ 

Bella  Astrea,  qae  iu  mano 

Le  conceda,  premio  digno, 

Con  que  sus  méritos  pago. 
jUir»    iCóffio  tan  presto  te  olvidas, 

Gran  señor,  de  que  te  he  dado 

Mi  voluntad,  alma  y  vidaV 

Pero  de  nada  me  espanto; 
*>     Que  no  hay  cosa  mas  mudable. 

Que  amor ,  con  el  nuevo  estado. 
Seau    Sin  duda  el  Príncipe  á  Astrea,    [aparU* 

Como  juntos  se  criaron. 

La  festeja.  —  Ya  advertido 

Estoy  de  cuan  resignado 

Ttt  pecho  está  á  mi  obediencia; 

Y  asi  con  razón  aguardo. 
Que  en  esto  me  darás  gusto. 

Mrm    Otra  Tez,  señur,  extraño 

Kse  precepto;  y  asi. 

No  porque  te  ha>a  mudado 

De  la  corona  el  ascenso, 

]>e  la  magostad  el  fausto. 

Quieras  que  viva  muriendo. 

Que  es  preciso,  ú  me  caso 

Con  Friso,  un  hombre  á  quien  yo 

Siempre  he  aborrecido  tanto. 
i  Sem.    Sabiendo  que  este  es  mi  gusto, 
¡  4  Cómo  podrás  excusarlo  Y 

Blas  qué  es  estola  [Ibesa  Mi/at. 

Sale  Lisias. 
Lia.  Ya, 

Se  descabrea  de  los  altos 
Homenages  desas  torres 
Los  fljérdtos  formados 
De  Lodia,  que  numerosos 
Vienen,  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo, 

Y  con  las  flores  del  campo. 
Sefli.    Toma  en  albricias.  Lisias, 

Por  el  gusto  que  me  has  dado 

Con  esa  nueva;  que  está  [Jbrdaale. 

El  corasen  anhelando. 

Hidrópico  de  victorias. 

Á  recibirlos  salgamos; 

Y  si  Semiramis  hizo 
Paréntesis  el  tocado 

De  nna  victoria,  hoy  lo  sea 
La  plática,  que  tratando 
Estamos.    Astrea  y  Libia, 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros.  -^ 
Toca  al  arma,  gima  el  brouce. 
Suene  el  parche,  los  peñascos 
Se  estremezcan,  el  sol  tiemble, 
Los  á  luz  y  rayo  á  rayo.^  [Fam 

Lié,     4  Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Del  que  Nimiaa  se  ha  informado  f         [Fm< 

Por  dhlmios  lados  salen  Faisoj^  Licas. 
Irfc.      En  dedr,  que  el  Rey  te  quiere,     \á  Libia, 

Di  ahora,  que  yo  me  engsño. 
Frís.    Cuanto  has  respondido  al  Rey    [d  Attreo. 

Escuché,  dueño  tirano. 
LA.     Pues,  señor,  mi  bien,  mi  dueño, 
4  Qué  culpa  tienen  mis  hados  9 
\  Alar,    Yo  lo  estimo,  asi  otra  vez 

Me  excusas  de  confesarlo. 
:  ^Át,      4  Luego  con  esta  disculpa 

Bien  de  tus  ojos  me  aparto  Y 
¡  Frif.    Tú  verás  la  estimación, 
¡  Que  hago  dése  desengaño. 

'  U.     Y'o  sabré  morir  sintiendo. 


Lie. 

Vivir  sabré  yo  olvidando. 

Frif. 

Yo  aborreciendo  vivir. 

A%ÍT. 

Y  yo  padecer  amando. 

Fri». 

Licas! 

Lie. 

Friso! 

Fríe. 

Amor  es  esto? 

A  matar  muriendo  vamos. 

Asir. 

Libia! 

Uh. 

Astrea! 

Asir. 

Esto  es  amor? 

Vamos  á  morir  llorando. 

[r. 


Tocan  d  marchar  ^  y   sale    toda  la  gente  que  pu' 

diere ,  y  después  Irán  Nino  con  bastón  de 

General,  y  Antbo  viejo ,   con  bastón^ 

Irán,    Babilonia,  república  eminente. 

Que  al  orbe  empinas  de  zafir  la  frente. 

Siendo  jónica  y  dórica  coluna 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna. 

Adonde  colocados  tus  pensiles, 

Al  cielo  se  han  llevado  los  Abriles, 

Y  con  sus  flores  beUas, 

Á  rayos  equivocan  las  estrellas. 

Que  vengo  á  ser  tu  invicto  Rey,  no  dudo; 

Y  asi,  haciéndote  salva,  te  saludo. 
Como  ya  corte  mía. 

Salve  ^ues!  o  confusa  monarquía. 
Herencia  justa  de  mi  muerta  madre, 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre; 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates. 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates, 
Libertad  le  be  de  dar,  y  desengaños. 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocus  años. 

Aní.     Señor,  esa  admirable 

Ciudad,  que  ves,  de  gente  inumerable 
Capaz  ha  sido,  ó  ya  propia,  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya. 
Es  fuerza,  que  tu  ejército  destruya. 
Si  por  asalto  quieres 
Intentarlo,  es  razón  que  consideres. 
Cuanto  estarán  seguros 
En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 

Y  asi  el  mejor  acuerdo,  el  mejor  medio. 
Sitiándola,  es,  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados. 
El  número  de  gentes  y  soldados 
Mas  presto  facilita  sus  castigos, 
Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos. 
Cuando  con  tales  modos. 
Sin  pelear  ninguno,  comen  todos. 

íran.    En  todo,  ilustre  Anteo, 

Tu  voto  be  de  seguir.    Pero  qué  veo  Y 
Ant.     Un  hombre,  desde  aquella 

Torre,  por  una  claraboya  della. 

Escala  haciendo ,  á  lo  que  ya  sospecho, 

Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 

Al  campo  se  descuelga, 
íron.    El  lino  ya ,  que  de  la  reja  cuelga, 

Al  hombre  va  faltando, 

Y  se  viene  á  la  tierra  despeñando. 
Ant,     Precipitado  anhelo 

De  desesperación. 


Dentro  Lino  a  o. 


Lid.  Várame  el  cielo! 

AfU.     Ya  puesto  en  pie,  camina. 

Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 
¡ron.   Hacia  nosotros  viene. 
Ant.     Sin  duda,  que  rendido  nos  previene 

Avisos,  á  pesar  de  alguna  envidia. 
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Sale  Lid  o  10  cayendo. 

Lid»     Decidme ,  moradores  de  la  Lidia, 
Donde  9  entre  tropaa  tantas. 
Vuestro  Principe  está? 

/rim.  Puesto  á  tus  plantas. 

Señor  y  padre  mío. 
Sin  alma,  sin  acción,  sin  albedrfo. 
Porque  absorto,  confuso  y  elevado 
£1  verte  desta  suerte  me  ha  dejado. 

Lid,     Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia,  que  te  vea 
La  fortuna  en  mis  brazos. 
Lazos  de  amor. 

írau.  Di  nudos,  y  no  lazos, 

Pues  que  la  muerte,  al  verlos. 
No  podrá  desatarlos  sin  romperlos. 

jint.     Á  todos  da  tu  mano. 

Lid,  O  noble  Anteo! 

O  amigos! 

Iron,  ¿Es  posible,  que  te  veo? 

Lid,     En  esta  torre  estaba 

Preso ,  la  gente  vi ,  que  se  acercaba 

Al  muro,  y  lima  sorda  de  la. reja 

Fue,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  quejas 

Por  ella  me  he  arrojado. 

Del  homenage  ya  desobligado, 

Solo  para  avisarte, 

Que,  pues  eres  Adonis,  no  seas  Marte. 

Libre  estoy,  que  es  el  fin  que  has  pretendido ; 

No  el  ejército  marche,  que  has  traído. 

Un  paso  mas ;  que,  aunque  ahora  Nimias  reina, 

Temo,  que  su  prisión  rompa  la  Reina 

A  esta  ocasión,  y  es  su  belleza  una 

Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

Lran,    Habiendo  tú  llegado,  [Dale  el  batton. 

Tú  eres  el  General,  yo  tu  soldado; 
Da  las  órdenes  tú ;  que  yo ,  al  saberlas. 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

Lid,     Pues  marche  en  buen  concierto 

La  vaga  población  deste  desierto, 

I^  vuelta  de  aquel  muelle,  que  alli  cierra 

El  paso  con  el  río.  [Toran  caja». 

VoeeB[dent.]  Guerra,  guerra! 

AnU     Ya  no  es  posible,  porque  ya  ha  salido 
De  la  dudad  la  gente. 

Lid,  Prevenido 

Mi  ejército  le  espere; 
Mas  nó  le  embista,  si  embestir  no  quiere 
El  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerrtí  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

Una»[dent.]  Viva  Nimias  I 

Otros.  Lidoro  "ñva! 

Todos.  Guerra! 

[Ce^a$  9  elarinee. 

Salen  Sbmxramis,  Lisias,  Friso,  Licab 
y  algunos  Soldados, 
Sem,    Principe  joven,  que  á  enterrarte  vienes 

Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  tienes, 

¿Cómo,  si  darle  intentas 

La  libertad,  sin  dársela  te  ausentas? 
Irofi.    Como  ya  se  la  he  dado; 

Que  para  eso  bastó  el  haber  llegado. 

Y  como  he  conseguido 

El  fin  ya,  que  á  tu  patria  me  ha  traído. 

Volverme  pretendía, 

Porque  desprecio  del  vencerte  hacia. 
Sem,    ¿Cómo,  si  en  esa  torre  en  infelices 

Prisiones  yace,  osadamente  dices. 

Que  libertad  le  has  dado?  Es  barbarlsmo. 
han.    Quieres  ver  cómo? 
Sem,  se 


Iram,  Dígalo  él 

LúL     Libre  estoy,  porque  habiendo 

Faltado  el  homenage,  bien  entiendo. 
Que  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
Quebrantar  de  la  torre  las  pristones. 

Sem.    Y'o  me  alegro  de  verte 
Libre,  para  prenderte 
Segunda  vez,  y  para  que  mi  brío 
Tenga  mas  que  vencer,  que  en  fin  es  mió. 

Irán.    Pues  si  eso  te  provoca, 
Embiste. 

Sem.  Toca  al  arma! 

Lid.  Al  arma  toca! 

Lie.     Hoy  verás  el  valor  que  desconfias. 

Fris.    Huy  verás  el  valor  de  quien  te  fias. 

Sem.    Yo  haré  que  el  tiempo  esta  victoria  escriba. 
[Éntranse  todoe ,   eacaade  las  espades. 

Unos[dent]  Guerra! 

Otros.  Viva  Lidoro! 

Otros.  Nimias  viva! 

iDase  la  batalla  con  mve&o  ettrueudo. 


Sale  Chato. 

Chat,  k  perro  viejo  no  hay  * 

Tus,  tus,  dice  allá  un  proverbio, 

Y  yo  acá  también  lo  digo. 
Puesto  que  soy  perro  viejo. 
Sin  ser  pescador,  apenas 

Vi  que  andaba  el  rio  revuelto. 

Cuando  dije:  la  ganancia 

Es  mia,  qué  hago?  tomo  y  vengo, 

Y  rompo  aquesta  cadena; 

Y  de  madre  y  hijo  huyendo, 
(Que  es  tan  malo  uno  como  otro) 
Pasarme 'á  otra  tierra  quiero. 

Trabada  está  la  batalla,  \La  ceja, 

Y  en  tanto  que  los  encuentros 
Se  barajan,  quiero  yo 
Echar  á  esta  suerte  el  resto. 
Escondido  entre  estas  peñas 
He  de  esperar  el  suceso. 
¡Cuerpo  de  Apolo  conmigo! 

Y  cufu  anda  alli  el  estruendo; 
^  Y  aun  aqui,  que  derramados 

Los  dos  ejércitos,  veo 

No  dejar  alguna  parte. 

Que  no  ocupen.    Pues  no  tengo 

Donde  esconderme,  la  santa 

Mortecina  hacer  intento. 

Tiéndeme  de  largo  á  largo. 

Dentro  Skmibamis. 
Sem.    Ay  de  mi! 
Chat.  Ya  no  me  tiendo. 

Porque  por  aqueste  monte 

Bajar  despeñado  veo 

Un  hombre;  y  no  es  bien  quitarle. 

Que  él  haga  el  papel  del  muerto; 

Cada  uno  á  lo  que  le  toca 

Acuda. 

Sale  Sbhirahis,  sangriento  el  rostro ,  y  con 
Jlechas  en  el  cuerpo  f    como  cayendo. 
Sem.  Valedme,  cielos! 

Chat.  Y  asi  acuda  yo  á  esconderme, 

Y  él  á  morirse. 

Sem.  ¡Ah,  qué  presto 

Has  acabado,  fortuna. 

Con  mi  vida  y  con  mis  hechos! 
Chat,   La  voz  quiero  conocer. 

Aunque  es  verdad,  que  no  quiero. 
Sem.    En  ün,  Diana,  has  podido 
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Mu  que  la  deidad  de  YéoiUy 
Pues  solo  me  dUte  vida, 
Hasta  cumplir  loa  aeveroa 
Hados,  que  me  amenazaron 
Con  prodigios,  con  portentos, 
A  ser  tirana,  cruel, 
Homicida  y  de  soberbio 
Espirita,  hasta  morir 
Despeñada  de  alto  puesto. 

OUrt.  Tanto  miedo  tengo,  que  aun 
Para  huir  Talor  no  tengo. 

ToiÍM[deiif.]  ViYa  Lidia! 


[ibesa  eaiaa. 


Dentro  Lid  o  a  o. 


Lid. 


SC9t 


Sem. 


Chat, 


Sem. 


La  victoria 
Seguid;  que  hoy  es  el  día  nuestro* 
Qué  es  yivir?  aunque  no  es  mucho 
Que  ella  viva,  si  yo  muero. 
Mas  lo  poco  que  me  queda 
De  vida  lograrlo  pienso; 
Que  á  costa  de  muchas  muertes. 
Morir  bien  vengada  intento. 

CkaL  No  tropiece  con  la  mía. 

{^Suena  la  cadena  de  Chato. 
¿Qué  triste,  ronco  y  funesto 
Son  de  prisiones  se  mezcla 
Con  los  marciales  estruendos? 
Bs  la  cadena  de  un  galgo. 
Que  anda  por  aquesos  cerros 
Á  caza  de  liebres,  y  es 
Bl  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 
i  Qué  quieres,  Menon,  de  mí. 
De  sangre  el  rostro  cubierto? 
¿Qué  quieres,  Niño,  el  semblante 
Tan  pálido  y  macilento? 
i  Qué  quieres.  Nimias,  que  vienes 
A  afligirme  triste  y  preso? 

Chat,  Sin  duda,  que  vé  fantasmas 
Este  que  se  está  muriendo. 

Sem.    Yo  no  te  saqué  los  ojos. 
Yo  no  te  di  aquel  veneno. 
Yo,  si  el  reino  te  quité. 
Ya  te  restituyo  el  reino. 
Dejadme,  no  me  aflijáis; 
Vengados  estau,  pues  muero, 
PedftEos  del  corazón 
Arrancándome  del  pecho. 
Ifija  fui  del  aire,  ya 
Bn  él  boy  rae  desvanezco. 

Todos  [¿cnf.]  Vida  Lidoro! 

Lid.[dtmL]  El  alcance 

Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 


[r* 


[Jfvere. 
[Xm  ct^aB, 


&i/^n  Faiso,  LiCAs,   Liñin 9  y  Soldados. 

Lk.     Hoy  es  para  Babilonia 

Infausto  el  dia. 
IWt.  Los  cielos 

Conjurados  se  decUran 
Contra  nosotros. 
Im.  No  menos, 

Que  juzgamos,  es  hi  ruina. 
Si  en  aquel  pavés  advierto. 
I  Ise.      Qné  desdicha! 
I  Lw.  Qué  tragedia! 

I  Frit.    Blayor  es  de  la  que  vemos. 

Que  este  cadáver ¡Mas,  ay    [s|»arr«. 

Infeliz!  No  el  sentimiento 
I  Me  haga  decir,  que  yo  supe 

Antes  de  ahora  este  secreto; 
Pues  solo  puede  salvarme 
SI  sagrado  del  silencio. 
k     ¡Ay,  Jéven  Rey,  cuanto  fue 

Tin.  II. 


Trágico,  tu  nacimiento!  [2n»€«n. 

Lid^ldent.]  Pues  en  la  ciudad  se  entran, 

No  paréis  hasta  entrar  dentro. 
Lie,     Tan  gran  desdicha.  Lisias, 

No  tiene  ya  otro  remedio, 

Sino  que  en  el  Mauseolo 

A  Nimias  depositemos, 

Y  de  su  oculto  retiro 

A  Semiramis  saquemos; 

Pues  solo  puede  salvar, 

Ó  su  fortuna,  ó  su  esfuerzo. 

Nuestra  patria  destas  iras. 
L¿9.      En  los  hombros  le  llevemos. 

[Llevan  Lieaa  y  Ligiat  en  lo§  brmaee  d  S«- 
miramÍM. 
Fri8m    Llevadle  los  dos;  que  yo 

Animo  y  valor  no  tengo; 

Pues  aunque  le  pierden  todos. 

Soy  yo  solo  el  que  le  pierdo*  [Fate, 


Salen  AsTaBA^  Libia. 

Asir.    Huyendo  la  gente  vuelve 

Á  ia  dudad. 
Lib.  En  no  siendo 

Semiramis  quien  la  anima. 

Siempre  esperé  mal  suceso. 

Sale  Chato. 

Chat.   Tal  es  lo  que  pasa  allá. 

Que  áqui  á  la  prisión  me  vuelvo. 

Aetr.    Chato,  qué  es  esto? 

Chai.  i  Queréis, 

Que  lo  diga  todo,  y  presto? 
Pues  es,  que  todos,  señoras. 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecirá. 

jittr.    Qué  es? 

Chat.  Huir;  y  que  en  el  campo 

Queda...... 

Lib.  DUo. 

Chat.  Nimias  muerto. 

Asir.    ¡Av  infelice  de  mi! 

Máteme  mi  sentimiento. 

Dentro  vocee. 

Uno».  Grande  Semiramis  bella....... 

Otro».  Sal  de  aquese  oculto  encierro 

Á  dar  la  vida  á  tu  patria. 
Otros.  Felice  Reina,  tus  hechos 

Nos  rescaten  de  tan  graves 

Ruinas  como  padecemos. 

Salen  Lisias,  Lioas,  Faiso  j^  Soldados, 

Lis.      Entrad,  y  romped  las  puertas 

De  su  cuarto. 
Lie.  Vuelva  el  cetro 

Á  las  manos  de  (]uien  tuvo 

En  ellas  todo  el  miperio 

De  la  fortuna. 
Frif.  Ay  de  mí!    {mearte. 

Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto. 
Lit.      Abrid  la  puerta. 

Abren  una  puerta  como  á  golpee «  jr  sale 
Nimias. 

Nim,  Tiranos! 

No  basta  tenerme  preso, 
tino  también  venir  hoy 
darme  muerte? 
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JOMN.    IlL 


Todú9.  Qué  es  estof 

JVim.    Vuestro  Rev  so^;  A  pues  por  qué 
Me  quitáis  la  vida?  ¿el  reino 
No  basU? 

^sfr.  Cielos,  qué  oigo! 

Rendida  sus  plantas  beso. 
Aunque  temple  mi  alegría 
Bi  dolor  de  verte  ageno. 

¡Ai,     Vasallos,  bien  claro  está 

De  entender  tan  gran  suceso, 
Y  que  fue,  pues  Nimias  vive, 
Semiramis  la  (jue  ha  muerto. 

Líe.      8u  soberbia  hizo,  sin  duda. 
La  traición  de  aqueste  trueco. 

Dentro  Lid  oro. 

Li'flL     De  Semiramis  es  este 

Bl  gran  palacio,  entrad  dentro; 
Que  en  ella  ahora  me  falta 
De  vengar  aquel  desprecio. 


Salen  Lid  oro.  Irán,  Amtbo^  Iom 
Soldados» 

tAa.      No  podrás  en  ella  ya. 
Poderoso  Rey,  supuesto 
Que  ella  murió,  y  Nimias  vive. 

Lid,     Pues  si  vive  á  quien  yo  debo 
La  libertad,  que  me  dié, 

Y  no  fue  quien  me  dio  luego 
La  segunda  prisión,  vean. 
Que  aquel  favor  le  agradezco, 

Y  esta  victoria  no  sigo. 
Pues  que  las  armas  suspendo. 

Irán,    Yo  también  le  reconozco 

Los  favores,  que  te  ha  hecho. 

iVim.  Yo  agradecido  á  los  dos, 
Pago  á  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  tenerme  preso. 
Porque  de  la  Hija  del  Aire 
La  historia  acabe  con  esto. 


NI    AMOR    SE    LIBRA    DE    AMOR. 


PBB80HA9. 


CrpiBO. 

AE9I9AS,  Hey  de  Chipre, 

LmoRO ,  Rey  de  Ateron, 

Ataxas,  Rej  de  Bgnido. 

Ahtbo. 


Friso,  gracioso» 

Libio  |  '^'■'^^^'• 

Pdi9uig,  Infanta  de  Bgnido, 

AsTBBA  su  hermana. 


SELBinsA,  tu  hermana, 
Flora,  Dama» 
Soldados. 
Músicos. 
Acompañamiento , 


Jornada  L 


Sale  un  Coro  de  música,  r  detras  S  B  L  B  n  is  a  con 
guirnaldas  y  con  la  copla  y  que  se  canta  y  reprc 
sentoy  dan  vuelta  al  tablado ,  yéndose ,  á  tiempo^ 
que  por  una  parte  salen  Lid  oro  j^  Fabio, 
y  por  otra  ábsidas^  Libio. 
ScFe».  Venid,  hermosuras  felices,  venid....... 

Cw.l.  Venid,  hermosuras  felices,  venid, 

SeUn,  A  hacer  sacrificios  hoy....... 

Cor.í.Á.  hacer  sacrificios  hoy 

Sclen,  A  la  Diosa  de  U  hermosura, 

Cor.  1.  A  la  Diosa  de  la  hermosura, 

Selen,  Que  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
Cor.  1.  Qae  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
Selen.  Venid,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Cor.  1.  Venid ,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

Si  esta  es  Selenisa ,  Fabio, 

Dichoso  mil  veces  yo. 

Yo  mil  veces  infelice. 

Si  la  que  mirando  estoy. 

Libio  amigo,  no  es  Astrea. 

¿Tanto  el  verU  te  agradó? 

¿A  quién  pudiera  dejar 

De  agradar  su  perfección? 

¿Tan  bella  te  ha  parecido? 

No  yí  hermosura  mayor. 
Todos.  Venid ,  venid  con  planta  veloz. 

[Fm«  el  frimer  Core, 


Ar$, 
lid. 


Fáb. 
Ar$, 

Ub, 


Sale  el  segundo  Coro  y  deiras  Astbb  4  con  guir* 
naldoj  dando  vuelta  al  tablado, 

Attr,   Uegad,  hermosuras  felices,  llegad....... 

Cdt. 2. Llegad,  hermosuras  felices,  llegad....... 

Attr.    A  ofrecer  adoración ^ 

Cor,t.A  ofrecer  adoración...... 

Attr,    Al  hermoso  prodigio,  que  flecha...... 

Cor,t.A\  hermoso  prodigio,  que  flecha. 

A9tr,  Arpones  á  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 
Oor.  2.  Arpones  á,  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 
Attr.   Llegad,  llegad  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Cn*. 2. Llegad,  llegad  con  planta  veloz 


Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
lAd,     Ya  no  importa  que  no  sea 

Astrea  la  aue  pasó 

Primero,  si  esta  lo  es. 
Fab.     ¡Qué  apacible  condición! 
Ara.     \  A  Y  Fabio ,  si  fuera  esU 

Selenisa,  y  la  otra  no! 
Fah.     Qué  importará?  si  en  viniendo 

Otra  cualquiera,  señor. 

Lo  mismo  dirás;  que  siempre 

La  postrera  es  la  mejor. 
To¿at.  Llegad,  llegad  con  planta  veloz. 

[Vate  el  Cero  segunde 

Sale  el  Coro  tercero ,  y  de  tras  P  s  IQ  o  i  s  con 
guirnalda, 

P^iq.    Corred,  hermosuras  felices,  corred....... 

Cwr.  3.  Corred ,  hermosuras  felices,  corred....... 

Ptiq.    A  rendir  el  corazón...... 

Cor.  3.  A  rendir  el  corazón...... 

Psiq.    A  la  deidad,  que  vibra  en  sus  oíos...... 

Cor.  3.  A  la  deidad ,  que  vibra  en  sus  ojos. 

Ptiq.  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
Cor,  3.  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
Pltiq.    Corred ,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Cor. 3.  Corred,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Lid.     O  Júpiter!  ¿qué  asombro  es  el  que  miro? 
^f'»     ¿Qué  portento,  o  Apolo!  es  el  que  admiro? 
lAd,     No  hizo  naturaleza 

La  rara  perfecdon  desta  belleza. 
An,     Por  ostentar  el  cielo  su  luz  pura, 

La  fábrica  dictó  desta  hermosura. 
üd.     ¡ O  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Aitrea! 
Ar9.     ¡O  quiera  amor,  que  Selenisa  sea! 
Todos. Corred,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor.    [Fm 
Fab.    ¿De  qué  te  has  suspendido? 
Lid.     Al  prodigio  que  vf,  perdí  el  sentido. 
Lib,     ¿De  qué  te  has  elevado? 
Ars,     Al  asombro  que  vf,  quedé  admirado. 
Lib,     ¿Pues  no. fue  la  primera 

Muy  hermosa? 
Lid,  Confieso  que  lo  era. 

Mas  fue  flor,  aue,  aunmie  hermosa. 

Se  marchitó  á  la  vista  ae  la  rosa. 
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Fah. 

4  Muy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aqoi  TÚte? 

Por  mi  derrotada,  á  tiempo 

Que  su  ejército  por  vos 

Arn, 

Sí;  pero  rosa  fue,  que,  aunque  fragranté. 

Desbaratado  y  deshecho. 
Tomó  la  vueíu  de  Acaya, 

Se  obscureció  á  la  vista  del  diamante. 

Lib. 

klA  segunda  no  fue  divina  y  bella? 

Fue  un  diamante  á  la  vista  de  una  estrella. 

Por  tierra  y  por  mar  huyendo; 

Lid. 

Y  después  en  fin  que  yo. 
Dejándoos  triunfante  y  quieto, 

Fah. 

¿La  otra  después  no  te  agradó? 

An. 

Sf;  pero 

Dejé  descansar  á  Marte, 
Colgando  el  arnés  sangriento. 

Fue  una  estrella  á  la  vista  de  un  lucero. 

Lih. 

¿No  estimaras  entonces  su  fortuna? 
Ya  fue  lucero  á  vista  de  la  luna. 

Por  último  adorno  suyo. 

Lid. 

En  primer  servicio  vuestro: 

Fah. 

¿No  murieras  entonces  en  su  abismo? 

Traté  de  tomar  estado; 

Ar$. 

Ya  fue  la  luna  á  vista  del  sol  mismo. 

Y  entrando  conmigo  mesmo 

Ud. 

¿Porque  esta  mas  hermosa, 

En  consejo,  si  es  que  el  propio 

At9. 

Porque  esta  mas  brillante, 

Ser  puede  el  mejor  consejo. 
Pedí  á  Atamas,   Rey  de  iSgnido, 

Lid. 

Entre  comunes  flores  fue  la  rosa. 

An. 

Entre  comunes  rosas  fue  el  diamante. 

Que  me  diese  en  casamiento 

Lid. 

Fue  estrella. 

La  una  de  sus  tres  hijas. 

Ar$. 

Fue  lucero. 

Por  haber  oido,  que  el  délo 

Lid. 

Fue  la  luna. 

Á  todas  tres  las  dotó 

Aftm 

Fue  el  soL 

De  beldad,  gracia  é  ingenio; 

Lot  doi.                                       Fue  el  cielo  entero. 

Tanto,  que  Páris  confuso 

Art. 

¡0  quiera  amor,  que  Selenísa  sea! 

No  detenninara  el  premio 

Lie. 

¡O  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Astrea! 

De  aquella  manzana  de  oro. 

Lib. 

De  esta  gente  que  vemos 

Viendo  entre  las  tres  suspeoflo. 

Saber  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

Cuanto  litigan  ¡guales 
De  su  justicia  el  derecho 

Fáb. 

De  aquestos  que  miramos 

Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

Dices  bien,  llegar  quiero.                     [Llegan. 

Mejor  (ó  miente  la  fama), 

Lid. 

Que  Juno,  Palas  y  Venus. 

Ara. 

La  licencia,  que  tiene  un  forastero, 

Atamas  pues  respondió 
Agradecido  á  mi  intento. 

Disculpe.     Mas  qué  veo! 

Lid. 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 

Que  de  la  beldad  de  Astrea 

Arsidas  generoso! 

Me  baria  dichoso  dueño; 

Art. 

Lidoro  invicto !  ¿  Yo  tan  venturoso, 

Ni  la  mayor,  ni  menor 

Que  en  la  isla  de  Egnido 

De  sus  hijas,  porque  atento 
A  que  la  heredera  suya 

Hallaros  tan  acaso  he  merecido?    [Abrdxanae. 

Ud. 

A  gran  ventura  tengo, 

No  hubiese  de  ir  á  otro  imperio 

Que  en  ella  os  halléis  vos,  cuando  á  ella  vengo; 

A  vivir,  no  roe  ofrecía 

Pues  aunque  haya  deseado 

La  mayor,  que  á  lo  que  pienso 

Estar  desconocido  y  disfrazado, 

.    Es  Selenisa.     Yo  pues. 

Necio  con  novedad,  Arsidas,  fuera, 

Ni  dudando,  ni  creyendo. 

Si  con  vos  el  recato  se  entendiera. 

Como  antes  dije,  á  la  fama 

An. 

Y  yo  lo  mismo  digo. 

Altos  encarecimientos, 

Que  sois,  Lidoro,  mi  mayor  amigo; 

Lo  que  oyeron  los  oidos. 

Tanto,  que  al  escucharos  hoy,  y  al  veros 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Aqui,  hasta  en  eso  estimo  pareceros; 

Al  examen  de  los  ojos; 

Que  también  he  venido 

¿  Porque  qué  importa  en  efecto. 

De  secreto  á  la  íbUl. 

Que  á  todos  parezca  hermosa 

Lib. 

Dicha  ha  sido, 

Una  muger  en  extremo. 

Fabio  amigo,  el  hallarte 

Si  al  que  ha  de  vivir  con  ella 
No  consigue  el  parecerlo? 

En  aquesta  ocasión. 

Fab. 

Tú  en  esta  parte? 

No  siempre  el  agrado  está 

Dame,  Libio,  los  brazos. 

Vinculado  á  lo  perfecto, 

Lib. 

Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos.  [Jbrdstante, 

Agrado  hay  voluntarioso. 

Fab. 

Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 

Que  se  contenta  con  menos; 

De  una  gran  novedad. 

Porque  tiene  ciertos  casos 

Lib. 

Qué  es? 

Reservados  el  afecto 

Fab. 

Ser  amigos, 

Para  sí,  que  nadie  puede 

Siéndolo  nuestros  amos, 

Ni  alcanzarlos,  ni  entenderlos. 

Sin  revolver  familias. 

Tal  vez  vemos  desdichada 

An. 

Pues  que  estamos 

Una  hermosura,  y  tal  vemos 

Bn  una  misma  duda. 

Dichosa  la  mediana 

Hoy  á  sacarle  el  uno  al  otro  acuda. 

De  un  parecer;  porque  es  cierto. 

Lid. 

Decis  bien,  y  yo  quiero 

Que,  aunque  amor  todo  es  cuestión. 

Ser  el  que  della  á  vos  libre  primero. 

Es  cuestión  sin  argumento. 

Después  que  á  daros  socorro 

Y  asi  nadie  le  concluye 

Partí  á  Chipre,  vuestro  reino, 

Á  razones,  que  por  eso 

En  las  guerras,  que  tuvisteis 

(Auniue  es  el  frase  vulgar, 

Con  Pandion,  aquel  soberbio 

Decir  e  aquesta  vez  tengo) 

Monstruo,  que  de  la  fortuna 

Aquello  que  atrae  se  llana 

Pretendía  entonces  serlo, 

Un  no  sé  qué,  concediendo. 

Quitando  de  vuestras  manos 

Que  el  no  saberlo  disculpa 

Y  sienes  laurel  y  cetro; 

La  culpa  del  no  saberio. 

Después  que  su  armada  visteis 

En  fin  amor  del  oido 

UoBlf.    i. 
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Pocas  Teces   hizo  aprecio; 
Porque  cuando  escucho  yo 
Unas  seuas,  voy  liaciendo 
De  las  voces  que  percibe. 
Ausente  m¡  entendí  miento» 
Un  concepto  acá  en  la  idea{ 

Y  SI  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo,  te  halla 
BurUdo  mi  pensamiento: 
Lo  que  no  pasa  á  los  ojos. 
Porque  no  perciben  ellus 
El  objeto  imaginado, 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  asi,  por  no  dejar  nunca 
Escrupuloso  el  deseo, 

Si  Astrea  no  fuese  como 
La  imaginase ,  sabiendo 
Que  hoy  en  Égnido  se  hacen 

Loa  sacrificios 

Teneos; 
Que  quiero  yo  proseguir. 
Pues  á  lo  que  considero. 
Ya  que  hasta  aqui  parecido 
Ha  sido  el  discurso  nuestro. 
Es  preciso  que  también 
Haya  desde  aqui  de  serlo; 

Y  asi,  por  partir,  Lidoro, 
De  la  relación  el  tiempo. 
Pues  lo  que  rae  habéis  contado 
Uabia  de  ser  lo  mesmo 

Qoe  yo  os  contara,  asentando. 
Que  ya  en  el  mundo  no  es  nuevo 
£1  que  concurran  tal  vez 
Dos  en  un  mismo  concepto, 
Proseguiré,  porque  en  uno 
Se  sepan  ambos  intentos: 
Si  bien  será  menester 
Prevenir,  que  ios  sucesos 
Solo  tienen  diferencia. 
En  que  la  que  yo  pretendo 
Es  Selenisa;  porque 
No  es  para  mi  impedimento 
Ser  heredera  de  Egnido, 

Y  DO  haber  de  ir  á  mi  reino; 
Que  habiendo  quedado  yo 

De  los  pasados  encuentros 
Tan  pobre,  roe  es  conveaieacia 
Dejar  hoy  por  el  ageno 
Estado  el  propio.     Y  asi 
(Aqui  quedasteis)  sabiendo 
Que  hoy  en  Egnido  se  hacen 
Loa  sacrificios  de  Venus, 

Y  que  todas  las  doncellas. 
Desde  la  que  ilustra  el  pecho 
Real  sangre  á  la  mas  humilde, 
Al  aire  suelto  el  cabello, 

Y  coronadas  de  flores. 
Con  músicos  instrumentos, 

Y  sus  dones  cada  una, 
Concurren  á  aqueste  templo 
A  pedir  para  su  estado 

A  U  Diosa  los  proverbios t 

Ío,  con  deseo  de  ver 
Selenisa  primero 
Qoe  con  ella  me  despose, 

2uise^  venir  encubierto 
la  isla,  y  por  ser  paso 
De  poder  verla  este  puesto, 
Qoe  entre  el  templo  está,  y  palado. 
En  él  he  estado  suspenso 
De  ver  en  las  tres  deidades 
Tres  bellísimos  portentos. 
Que  parece  qoe  á  porfía 
La  naturaleza  ha  hecho. 


Dudoso  pues  de  ignorar 

Entro  las  tres  cuales  fueron 

Sus  nombres,  á  preguntaros 

Llegué,  diciendo...... 

[Dentro  poeeM  y  ruido, 
'Vodo9[dent.'\  No  hay  Venus; 

Psiauis  es  de  la  hermosura 

La  Diosa. 
Ud,  Qué  será  aquello? 

Fa6.    Qué  os  espanta?  Habrán  venido 

Otros  á  ver  de  secreto 

Sus  esposas,  y  querrán 

Proseguir  también  el  cuento. 
üno8[dent.]  Viva  Psiquisl 
Otro9  [dent,]  Psiquis  viva ! 

Uno9,  Sus  estatuas  derribemos. 
Otro9,  Profanemos  sus  altares. 
Toiíos. ¡Viva  Psiquis,  muera  Venus! 
^T9,     /lQu^  novedad  será  esta? 
Lid,     Todo  es  confusión  y  estruendo. 
Todos.  ¡Venus  muera,  Psiquis  viva  I 

Dentro  A  tamas. 

//tom.  Vasallos ,  amigos,  deudos 1 

Todos [ileni.]  Es  en  vano.    Viva  Psiquis! 

Salen  Antbo  y  Fmiso. 

Ant,     Raro  caso! 

Fris.  Y  aun  espeso. 

Aut,     JlQuo  siempre.  Friso,  has  de  estar 

Loco?  ¿Cuando  salgo  huyendo. 

Por  no  ser  cómplice  (ay  triste  1) 

En  tan  sacrilego  intento. 

De  burlas  hablas? 
Fris,  éQué  quieres. 

Si  nad  asi? 
Ar$.  Caballero, 

Si  el  serlo  los  dos,  y  el  ser 

De  mas  á  mas  forasteros. 

En  cualquiera  ilustre  sangre 

Halla  noble  acogimiento. 

Decidnos,  ¿qué  novedad 

Es  esU? 
AnL  Escuchad  atentos; 

Que  á  precio  de  desahogar 

Mis  penas  y  sentimientos 

Os  buscara,  agradecido 

Á  que  quisierais  saberlos. 
fVtt.    Qué  miro?    ¿Arsidas  no  es  este,    [aparte. 

Y  aquel  Lidoro?  ¿encubiertos 
En  Egnido,  y  disfrazados? 
¿IVlas  quién  me  mete  á  mí  en  esto? 

Ant     Los  moradores  de  Egnido, 
Isla  consagrada  á  Venus, 
Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 
Hacerla  todos  los  años 
Fiestas  en  aquese  templo, 
En  cuyas  aras  su  imagen 
Tiene  religioso  asiento. 
Las  jóvenes  hermosuras. 

Que  estado  esperan,  con  zelo 
Devoto,  como  al  fin,  madre 
De  Amor,  la  ofrecen  inmensos 
Dones,  para  que  felices 
Las  haga  en  su  casamiento; 
Que  aun  las  deidades  se  obligan 
De  la  dádiva  y  el  rae^o. 
Á  este  culto  pues  la  Diosa, 
En  fe  de  agradecimiento. 
Responde  t¿  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  ó  buenos. 
Entre  las  varias  beldades. 
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Que  hoy  á  mu  aras  yiniereny 

Fueron  las  tres  hermosuras, 

Hijas  de  Atamas,  Rey  nuestro: 

Selenisa  la  primera 

Fue ,  que  al  templo  entró. 
jir$,  {Yo  muero,    [ap. 

Pues  no  es  Selenisa  aquella, 

Que  robó  mi  pensamiento! 
Lid*     {Albricias,  alma,  que  aun  tienen    [aparte. 

Esperanza  mis  deseos! 
Ahí,     Astrea  fue  la  segunda. 
Lid.     Ya  no  la  tienen,     [aparte, 
Ant.  Siguiendo 

A  las  dos  Psiquis  llegó. 

Aqui  es  forzoso  el  haceros 

Un  paréntesis;  si  fuere 

Largo,  perdonad  os  ruego; 

Que,  en  llegando  á  hablar  de  Púquis, 

No  es  posible  humano  acento 

Ceñirse  en  las  alabanzas 

De  tan  divino  sugeto; 

Y  mas  yo,  que  declarado 
Amante  suyo,  y  su  deudo, 
Si  no  la  merezco  agrados, 
Rigores  no  la  merezco. 

lad.     ¡O  qué  anticipado  al  gusto    [aparte. 

Anda  siempre  el  sentimiento! 
Ar$.     i  Á  quién  Uegaron  jamas,     [ajiart e. 

Antes  que  el  amor,  los  zelos? 
Ant,     Es  Psiquis  la  mas  hermosa 

Dama,  que  vio  el  sol,  corriendo. 

Campeón  de  sombras  y  luces. 

El  azul  campo  del  cielo; 

Desde  un  oriente  á  otro  oriente. 

Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 

Que  no  vio  igual  hermosura. 

Sea  consecuencia  desto 

Alumbrar  con  mayor  dia 

La  estación  deste  emisferio. 

Como  academia,  en  que  va 

Estudiando  y  aprendiendo 

Los  preceptos  de  la  luz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos, 
Pues  donde  los  cursa  mas. 
Es  donde  los  sabe  menos. 
Todo  el  ano  es  primavera 
Esta  isla,  produciendo 

A  las  órdenes  de  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio 
Están  los  públicos  puestos, 
Con  alborozo  de  verla, 
Todos  de  gente  cubiertos. 

t Cuántos,  ó  ya  penetrando 
os  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  humano 
De  hermosura  sin  ejemplo? 
Opinión  hay,  que  Cupido, 
Sin  verla,  se  ausentó  huyendo 
De  Egnido,  como  quien  dice; 
No  hago  falta  yo  en  imperio 
Donde  dejo  por  Virreina 
A  Psiquis  de  mis  incendios. 
Tal  es  en  fin  su  belleza. 
Que  varías  personas,  viendo 
En  el  altar  á^  la  Diosa, 

Y  á  la  Pmqms  en  el  suelo. 
Dudaron  entre  alma  j  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 
Quizá  ocasionó  esta  envidia 
El  lastimoso  suceso 

Que  sabréis,  si  no  me  falta 


Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis,  y  luego 
La  aclamó  todo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  altar  de  la  Diosa, 
En  sacrificio  ofreciendo 
Dos  tórtolas,  que  se  iban 
Enamorando. á  requiebros. 
Cuando  (aqm  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  sobre  el  ara 
(Aun  de  imaginarlo  tiemblo) 
Se  movió,  y  en  alta  voz  ^ 
Dijo  este  infausto  proverbio: 
Infelice  tu  hermosura, 
Psiquis,  será,  pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser.    A  cuyo 
Fatal  pavoroso  acento. 
Respuesta  común  de  todos 
Fue  por  un  rato  el  silencio. 
Psiquis  le  rompió  con  voces 
Lastimosas,  que  los  cielos 
Penetraron  á  gemidos 

Y  rasgaron  á  lamentos. 

El  Rey  y  sus  dos  hermanas, 
En  mil  (ágrímas  deshechos, 
El  vaticinio  (si  es 
Que  es  vaticinio  el  agüero) 
Rogaban,  que  derogase 
La  sacra  deidad ;  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia. 
Concitado  todo  el  pueblo 
Contra  la  Diosa,  empezó 
Con  osado  atrevimiento. 
En  favor  de  Psiquis  bella, 
Á  hacer  tan  grandes  extremos, 
Que,  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  envuelto. 
Las  estatuas  de  la  Diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo. 
Empezólo  á  defender 
Atamas  prudente;  pero 
¿Quién  á  un  vulgo  desbocado, 
Determinado  y  resuelto, 
•  Á  raya  podrá  parar? 
ó  díganlo  esos  estruendos. 
Que  yo  no  me  atrevo  á  oir. 
Temeroso,  que  el  supremo 
Júpiter  confirme  el  hado, 
Á  vista  del  sacrilegio. 

Y  aú,  huvendo  dellos  voy. 
Aunque,  si    mejor  lo  advierto. 
El  amenaza  de  Psiquis, 

Ni  la  dudo,  ni  la  temo; 

Pues  si  un  monstruo  ha  de  gozarla. 

Monstruo  es  mi  amor,  con  que  á  un  tiempo 

Se  podrán  cumplir  iguales 

Sus  hados  y  mis  deseos. 

Por  mas  que  en  confusas  voces 

Quede  ese  vulgo  diciendo:  [raee. 

Foces [«leftf.]  No  hay  ya  Venus!  Psiquis  viva! 
Atara. Ident.]  Vasallos,  amigos,  deudos......! 

Todos. Es  en  vano;  viva  Psiquis! 

Lid,     Qué  prodigio! 

^rs.  Qué  portento! 

F\ri$.    Ellos  son,  no  hay  que  dudar,    [aporte. 

Memoria,  de  que  son  ellos; 

Con  tal  secreto  en  el  buche, 

Mucho  haré,  si  no  rebiento. 
I/nos.  Pues  ya  es  Psiquis  nuestra  Diosa, 

Su  hermosura  celebremos. 
Otros.  Á  ella  sola  se  dediquen 

Himnos,  canciones  y  versos. 
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1                Sa!en  todos  en  tropa  cantando. 

Sale  Cupido  con  arco  y  flechas. 

lÍMjic     Pu«s  que  Vénu»  envidia 

Cup.        ¿Pues  que  Venus  envidia 

La  beldad  luya. 

La  beldad  suya. 

PdqaÍB  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura? 

Ptíq.    Suspended  vanos  aplausos. 

Miente  el  sacrilego  acento, 
Miente  la  atrevida  voz. 

Y  advertid,  que  de  los  délos 

No  se  vencen  los  enojos 

Que,  discurriendo  veloz. 

Con  la  indignacioo,  y  que  esto 

Cómplice  hace  á  mi  tormento. 

Es  iojuria,  que  podrá 

¿Qué  humano  merecimiento 

Puede  haber,  de  quien  se  arguya......? 

Irritarlos,  no  moverlos. 

Mam.  8i  de  Psiquis  el  influjo 

Mus.  [¿eni]  Pues  aue  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 

A  tal  pena  la  ha  dispuesto, 

Para  que  Venus  divina 

Cup.    Aunque  el  mundo  discurría, 

Revoque  el  rigor  severo. 

Y  á  esta  isla  no  llegaba. 

Aplaquémosla  con  llantos. 
Obliguémosla  con  ruegos. 

Porque  con  mi  madre  estaba 

Segura  mi  monarquía. 

No  con  baldones,  que  puedan 

Me  trae  á  ella  la  harmonía. 

Doblarla  los  sentimientos. 

Que  dar  á  entender  procura...... 

Mus^ldent.]  Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

TsM.  Diosa,  que  ha  tenido  envidia. 

No  es  Diosa. 

O^roi.                         Diosa,  que  ha  puesto 

O^.     Moradores  del  Egnido, 

Bl  aplauso  en  la  venganza. 

Donde,  sin  segundo  ejemplo, 
8u  deidad  os  debió  templo. 

No  es  Diosa. 

Toioi.                       i  Psiquis  queremos. 

Que  asombro  del  mundo  ha  sido. 

Muic    Pues  míe  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Pfiouis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

niq.   No  habéis  de  pasar  de  aquL 

¿Como  os  habéis  atrevido 

Á  hacerla  ofensa  tan  suma? 

¿Vanidad  hay  que  presuma 

Competir  (qué  error  tan  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  fuego. 

AtauLim  respeto  á  deteneros 

Con  ser  hija  de  la  espuma? 

No  es  bastante? 

dlíif.[<ieiif.]  Pues  aue  Venus  envidia 
ha,  beldad  suya. 

To¿oi.                              No  se  ofende 

De  lisonjas  el  respeto. 

Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Miim.     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya. 

Oip.     ¿Su  templo  (desdicha  airada!) 

Psiauis  es  k  Diosa 
De  la  hermosura. 

Sin  culto  ya,  (qué  pesares!) 

Sin  víctimas  sus  altares. 

Mlr.   Muriendo  de  envidia  voy    [opsríe  lat  do». 

Y  su  estatua  derribada? 

De  ver  el  común  afecto. 

¿Su  deidad  tan  profanada, 

Que  Priqois  ha  merecido. 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Selenisa. 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Egnido 

Sw»,                   Si  confieso 

Mayor  aplauso  te  espera. 

La  verdad,  también,  Astrea, 

Pues  hoy  será  su  venera 

Llevo  el  propio  sentimiento. 

Triunfal  carro  de  Cupido. 

Tsdot.Hssta  dejarla  en  palacio 

Mas  ay!  que  no  mi  esperanza 

Varaos  cantando  y  tañendo. 

Asi  facilito  sabio; 

t  Aíf*  {Sed  testigos,  cielos,  que 
Esta  vanidad  no  acepto. 

Quien  fue  dueño  de  su  agravio. 

Lo  será  de  mi  venganza. 

Jitm,  \  Y  sed  testigos ,  que  yo 
De  que  repitan  me  ofendo! 

Tanto  aplauso,  tanto  honor. 

Msitf.     Pues  que  Venus  envidia 

Examine  de  mi  ardor 

La  beldad  suya. 

La  violencia,  pues  se  entiende, 

Psiquis  es  U  diosa 
De  la  hermosura. 

Que  ofende  á  Amor  quien  ofende 
A  la  madre^  del  Amor. 

^n.    Retii^monos,  Lidoro, 

En  su  seguimiento  iré. 

Porque  es  fácil  conocemos 

Y  de  un  arpón  y  otro  arpón 

Entre  tanta  gente  alguno. 

Aljaba  su  corazón 

Á  merced  del  arco  haré. 

M,    Dices  bien;  yo  voy  muriendo 

De  batallar,  Psiquis  bella. 

De  uno  á  otro  pasaré 

Con  tu  hado  ^  con  mi  afecto. 

Con  sangrienta  furia  brava. 

^n.    ;Ay  divina  Psiquis,  quien 
, .,      Pudiera  echarte  del  pecho ! 

Por  si  asi  mi  injuria  acaba. 
Para  que  dude  después 

í**.    Qué  llevas? 

t  i*^'                        Qué  he  de  Uevar? 

Su  corazón  ó  mi  aljaba. 

\M*    Querientes? 

Si,  cuando  de  paz  venia. 

^'                           No  sé  qué  riento. 

Tanta  guerra  hice  á  la  tierra. 

¿«•doaPero  oné  mas,  que  haber  visto 

Beldad,  por  quien  dice  el  eco....^ 
filM9Afi».Pues  que  Venus  envida. 

¿Qué  haré  viniendo  de  guerra? 
Tema  el  sol,  túrbese  el  dia. 

La  noche  anticipe  fria 

1              La  beldad  suya, 

Sus  sombras,  todo  sea  horror. 

I              Psiquis  es  la  Diosa 

De  la  bennosura.                                [Fúute. 

Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor. 

Que  pesar  da  mi  poder. 
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No  tiembla  el  mundo  de  ver, 
tue  está  de  ven(;;anza  Amor? 
Prosiguiendo  á  vista 

De  mis  injurias 

ÉL^Mu».  Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya 
Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 


[Tome. 


Salen  Sblbnisa,  Asteba»  Atakas^  Floba. 

Atam,  Astrea,  no  me  consueles 

Bn  desdicha  tan  precisa; 

No  procures,  Selenisa, 

En  fortunas  tan  crueles 

Mi  sentimiento  aliviar. 
A$lf.    Advierte...... 

Atom.  Qué  he  de  advertir? 

Selen.  Oye...... 

Aiam.  Qué  tengo  de  oír? 

lyof  dos.  Mira...... 

Atam.  Qué  puedo  mirar? 

Attu    Que  tal  vez,  aunque  los  cielos 

Amenazan  con  rigor. 

Saben  templarle ,  señor. 

En  la  ejecución. 
Aiam.  Consuelos 

Inútiles  para  mí 

Intentó  vuestra  porfía. 

¡Ay  hermosa  Psiquis  mía! 
Sefeii«  No  se  remedian  asi 

De  los  hados  los  efectos. 

Si  Venus  amenazó 

Á  Psiquis,  Júpiter  no; 

Y  puesto  (jue  ios  decretoa 
De  otros  dioses  revocar 
Él  puede,  pfdele  á  él 
Temple  el  rigor  del  pniel 
Amenazado  pesar. 

Atam.  Dices  bien$  y  dando  in^doa 

De  mi  dolor  y  mi  fe. 

Hoy  á  Júpiter  haré 

En  lu  templo  sacrificios, 

L  ver,  si  de  mi  infefice 

Suerte  se  llega  á  doler. 
Attr.    Bien  harás;  acude  á  ver 

Lo  que  Júpiter  te  dice. 
Ataim,  ¿Adonde  Fsiquis  está? 
flor.    Desde  que  en  palado  entró, 

Bn  su  cuarto  se  encerró, 

Didendo  á  voces,  oae  ya 

Ni  aun  el  sol  la  habia  da  ver, 

Porque  solicita,  allí 

Encerrada,  ver,  st  asi 

Puede  d  influjo  vencer. 

Que  la  amenaza. 
Attm.  Si  ha  ddo 

Envidia  de  su  hermosura. 

Por  quien  Venus  la  procura 

Tanto  rigor,  ha  elegido 

Buen  medio  en  que  no  la  vea 

Nadie  en  el  mundo;  quizá. 

No  viéndola,  cesará 

La  envidia  en  Venus.    Tú,  Astrea, 

Y  tú,  Sdenisa,  (ay  Dios!) 
De  nadie  la  dejéis  v«^; 
Sus  guardas  habéis  de  ser. 
Mirad  por  ella  las  dos. 
En  tanto  que  mi  dolor 

Va  á  Júpiter  soberano. 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.  {Fms 

Flor.    Buena  comidon  ha  ddo 


La  que  os  ha  dado. 
AHr,  ^    ^  Él  desea. 

Que  nadie  de  Pdquis  vea 

r  hermosura,  persuadido 
que  solamente  es  ella 
De  su  desdicha  ocasión. 
Sútn,  Pues  no  es  tanto  perfecdon. 
Como  influjo  de  su  estrella. 
Claro  es. 

Sí;  pues  en  vosotras 
La  misma  envidia  no  vf. — 
¿Qué  damas  no  hablan  asi     [uparte. 
En  ausencia  de  las  otras? 
Otra  la  plática  sea, 
Y  quédese  para  hermosa, 
/f. Estás,  dime,  muy  gustosa 
De  tomar  estado? 

Astrea, 
Gustosa,  ni  disgustada 
De  Arddas  estoy;  porque. 
Como  no  le  vi,  no  sé 
Si  me  agrada  ó  no  me  agrada. 
A  No  es  rigor ,  aue  una  muger. 
Porque  principal  nadó, 
Case  con  quien  nunca  vid? 
Yo  me  alegrara  de  ver 
Á  Lidoro,  antes  que  el  sí 
Diese. 

Yo  á  Arddas.    Mas  ya 
No  podrá  ser. 


A9ir, 
Flor. 


Attr. 


Selen. 


Flor. 


Aftr. 


Sden. 


8a¡»  Friso. 


F\ri$. 
Astr. 

Ftí». 

Selen. 

Attr. 

Flor. 
Ftíi. 


Seletí. 


[oforie. 


l^mrU. 


SdetL 

Flor. 

F\ri$. 

Flor. 


AHr. 
FH$. 


¿Si  estará 
Flora  acaso  por  aqui? 
|.Cómo,  sin  mirar  primero 
El  decoro  que  agraviáis, 
Hasta  aqui.  Friso,  oo  entnds? 
Como  soy  un  majadero. 
Qué  es  eso? 

Que  ese  criado 
De  Anteo  se  entró  hasta  aquL 
Disimularé,  que  á  m(    [mpmrtt. 
Busca.  —  Es  un  desvergonzado. 
Atrevido,  y  cada  dia...... 

Flora  me  acusa;  4 no  faera    [ofmrte, 
Bueno,  que  á  voces  dijera. 
Que  á  ella  á  buscarla  venia? 
Qué  queréis?  dedd. 

Qué  aprieto  I 
Pero  de  un  camino  haré 
Dos  mandados,  y  diré 
La  disculpa  y  el  secreto.  — 
Bn  entrar  aqui,  por  Dios! 
Que  culpa  ninguna  ha  halndo. 
Sino  un  caso,  en  que  habéis  siáo 
Interesadas  las  dos. 
Si  os  enojé,  antes  de  eirle 
Me  iré. 

Manda  detenerle. 
No  os  vais. 

Ya  desean  saberla    [mpmru. 
Tanto  como  yo  decirte. 
Él  á  buscarme  venia,    [ajwy«i. 
Y  como  á  las  dos  ha  haMadp, 
Algún  enredo  ha  pensado. 
Dedd. 

Oid  la  historia  mia. 
Antes  que  á  servir  á  Anteo, 
Mi  señor  y  vuesiro  primo. 
Desde  Chipre,  que  es  mi  patria. 
Viniese  al  reino  de  Bgnido, 
Soldado  fui  en  Chipre,  cus 
Á  Arsidas,  su  Rey  invioto, 
Pandioa ,  un  bárbaro 


Jotiif.  L 
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Kor. 
Áúr. 


Ihr. 
Stkm, 


ifn* 


CoMurio  del  Ponto»  qnito 
Tiimnizarie  el  laurel, 
Ba  cnyo  jcnve  oonflicto 
Lidoro,  Rey  de  Ateron, 
Auxiliar  de  Arsidaa  vino, 
llabieudo  dicho,  que  allt 
Me  hallé ,  no  dudo ,  que  he  dicho. 
Que  alU  conod  á  los  dos; 
Pues  serían  conocidos 
Bastantemente  dos  Reyes 
Bn  sus  ejércitos  mismos. 
Donde  aun  los  menos  amados 
Son,  por  lo  menos,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
Bn  contar  los  hechos  míos. 
Pues  viene  á  ocasión  decir. 
Que  desta  espada  á  los  filos 
La  victoria  se  debié; 
Mas  no  quiero  inadvertido. 
Que  ponga  en  duda  el  hacerlos 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.    Hoy 
Bntre  la  gente,  que  ha  habido 
Forastera,  disfrazados 
Á  los  dos  juntos  he  visto. 

Y  habiendo  sabido  yo. 
Porque  todos  lo  han  sabido. 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenas  cierto  desafio 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

De  que  ya  están  en  campaSa 
Los  contrarios;  pues  si  sigo 
La  metáfora,  lo  propio 
Bs  contrarios,  que  maridos. 
No  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  los  motivos; 
Pero  bien  á  poca  luz 
Se  deja  entender,  que  ha  sido 
Fineza  ó  desconfianza. 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Bs,  que  no  pode  engañarme 
Bn  las  señas;  que  testigo 
Ratificado,  no  solo 
Bntre  el  confuso  bullicio 
í/om  vi,  pero  entrando  ahora 
A  este  hermoso  paraíso, 
Volví  á  verlos,  brujuleando, 
Recatados  y  advertidos, 
Las  ventanas  del  terrero, 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejé  destos  jardines. 
Con  deseo  (ó  yo  adivino 
Mal  en  esto  de  deseos) 

De  a|trar  en  ellos.    Si  os  sirvo 
Bn  haberos  avisado, 
Solamente  en  premio  os  pido 
Bl  perdón  de  tal  arrojo; 
Que  no  viviré,  si  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  ángeles  tan  lindos. 

I  Dónde  este  embustero  halló    [aparte» 
a  mentira  que  ha  fingido? 
No  solo  de  la  osadía. 
Que  de  verte  aqui  sentimos, 
Te  has  desempeñado,  pero 
Te  estimamos  el  aviso. 
Bl  embuste  le  creyeron;    [aparte. 
Pero  es  achaque  del  uglo. 
Parece,  hermana,  que  el  cielo 
Á  lo  que  hablábaiBOs  quiso, 
Trayéndonos  á  los  dos, 
Responder  agradecido. 
Si  elloe  han  venido  á 


No  creyendo  sus  oidos 
La  opinión  de  nuestra  fama. 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 
SéUn,  ¿Cómo,  Friso,  podría  ser. 
Que  las  dos  en  este  sitio 
Veamos  á  los  dos,  sabiendo 
Cual  Arsidas  haya  sido, 

Y  cual  Lidoro? 

Flor,  Aqui  es  donde    [aparte. 

Le  cogen. 
FWs.  Vaya  de  arbitrio,     [aparte. 

Bntre  las  rosas  y  flores 

Deste  verde  laberínto 

Las  dos  os  esconded;  pro. 

Haciéndome  encontradizo 

Con  ellos,  sin  darme  nunca 

De  quien  son  por  entendido, 

A  Mte  jardín  los  traeré. 

Diciendo,  ^ue  por  mi  oficio 

Puedo  ensenársele,  puesto 

Que  en  el  caso  no  hav  peligro; 

Pues  quien  pudiera  ofenderse, 

Bs  cómplice  del  delito. 
FUr,    á(^<^mo  este  loco  se  atreve    [aparte. 

A  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho? 
^f(r.    Bien  lo  dispones. 
^19*  Aun  mas 

He  de  hacer. 
SeleR.  Qué  es? 

Frif.  Que  advertido. 

Porque  los  veáis  mejor. 

Traeré  por  aqui  conmigo 

Á  cada  uno  de  por  sí. 

Misterio  haciendo  exquisito, 

Que  no  vengan  los  dos  juntos. 

Y  porque  eflos  discursivos 
No  entren  en  malicia,  al  ver 
Que  á  ellos  solos  los  elijo 
Bntre  tantos  forasteros, 
Con  otros  haré  lo  mismo 
Antes  ó  después. 

Aetr.  Bien  dices. 

SeUn.  Todo  á  tu.  ingenio  lo  fio. 
Fri»,    Pues  á  esconderos. 
SelcR,  Yo,  Astrea, 

Á  esta  parte  me  retiro. 
Aetr.    Vete  tú,  Flora,  yo  á  estotra.  [EM€¿ñdeaMeia$de$. 
Flor,    ¿De  quién,  dime,  has  aprendido, 

Fríso,  á  mentir  tan  sin  miedo? 
Frit»    De  tí;  que  como  en  tí  vivo, 

Miento  por  concomitancia. 

Mas  vete;  que  divertidos 

Bn  el  jardín  se  han  entrado. 
Flor*    ¿Quién,  pueito  que  todo  ha  sido 

Mentira? 
fWi.  Y  verdad  en  parte. 

Flor,    Bn  qué? 
JMe,  Bn  mentir  á  dos  visos. 

Mas  luego  lo  sabrás  todo.  [Faee  Flora. 


Salen  LiDoao  y  Arsidas. 


Lid. 


No  perdamos,  por  remisos, 

La  ocasión  que  puede  haber. 

Por  algún  verde  resquicio. 

Para  ver  yo  á  Astrea,  y  vos 

Á  Seleniaa. —  Aunque  finjo,    [eporfe. 

Que  es  Astrea,  mi  deseo 

Miente,  que  á  Psiquii  me  rindo. 

At9*     Bntremos  en  el  jardin; 

Que  pues  abierto  le  vimos. 

No  será  culpa.—  lAy  divina    [aparte. 

Psiquis,  por  ti  en  nada  miro! 

fWf.    4 Qué  atrevimiento  es,  señores. 


Tsn.  U. 
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EDtrar  tan  inadvertídos 

Los  novios.    Voy  por  el  otro. 
Pues  ioy  albdtar  de  Undoe. 

A  esta  jardín «  «in  mirar. 

Qae  aqm  niogiino  ha  tenido 

Tal  Ucencia? 
Ud.                            Como  abierta 

Sale  Cupido  an  traga  da  gala^  sin  arco. 

Cap. 

Viendo  qnq  se  rae  ha  ocultado    [aparte. 

No  ser  lu^r  reservado. 
fWt.    Perruna  disculpa  ha  sido. 

Psiquis  con  tanto  retiro, 

Y  que,  aunque  Dios,  y  no  entro 

Este  jardín  no  se  cierra, 

Donde  no  hallo  algún  rasquido, 

Porque  él  se  guarda  á  sí  mlsno^ 

En  forma  humana,  depuesta 
La  aljaba  y  el  arco  mió, 

Que  es  donde  suelen  estar 

Las  Princesas.    Y  asi  idos. 

Aquí  vengo ,  por  no  ser 

An,     8i  el  ser  forasteros  es 

En  las  señas  conocido. 

Disculpa,  admitidla  os  pido. 

Trayendo  sola  esta  flecha 

Lili.     Pídeos,  que  nos  disculpéis. 

Por  puñal,  áspid  bruñido 

Ffít.    ¡Vive  Dios,  que  me  han  temido!    [aparte. 
Ello  en  palado  no  hay  cosa 

De  acero,  en  quien  de  las  otras 

Todas  las  violencias  cifro, 

Como  ser  entremetido, 

Por  si  puedo  ensangrentarla 

Y  tóquele  d  no  le  toque. 

En  su  pecho  siempre  esquivo, 
Sin  fiársela  hoy  al  aire. 

El  hacerse  uno  mipistro 

Es  gran  papel;  que  en  efecto 

Por  no  aventui*ar  el  tiro. 

Quien  hace  ruido  hace  ruido. 

#Wf. 

Ya  el  camarada  salió     [d  Lidara, 

lÁd*     Ver  el  jardín  solamente 

Del  jardin,  venid  conmigo. 

Fue,  hidalgo,  nuestro  designio; 

Cup, 

Agradeceros  sabré 
El  favor. 

Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 

Fm,    Por  cierto,  que  vuestro  estilo 

FrU. 

Pues  no  os  lo  digo 

Merece  que  os  sirva;  pero 

Á  vos. —   ¿Han  visto  qué  hallado    [apone. 

No  tengo  órdeu,  idos,  idos. 

Se  entraba  el  señor  lampiño? 

Mas  algo  ha  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ha  merecido. 

Cap. 

Mereceros  presumí 

Lo  que  otros  han  merecido. 
No  digo,  que  no  entrareis; 

El  jardin  quiero  enseñaros ; 

Fríe. 

Pero  importa  preveniros. 
Que  cada  uno  de  por  sí 

Pero  luego. —  Él  ha  venido    [ogMitc               | 

Bien,  para  hacer  la  deshecha 

En  él  ha  de  entrar  conmigo; 

De  los  otros. 

Porque  en  fin  no  se  repara 

Lid, 

]Sed  benignos,    [aparte. 

Tanto  en  uno  solo. 

Cielos!  ¡esta  vez  merezca 

Ar9.                                         Amigo, 

Ver  á  Psiquis! 

Nos  haréis  un  gran  favor. 

Fríe» 

¿No  es  florido 

Frtt.    Venid  vos,  y  habiendo  visto    [d  Jnida$. 

Todo  este  vergel? 

De  paso  fuentes  y  cuadros. 

Ud, 

No  vi 

Os  saldréis  por  un  postigo, 

Y  volveré  por  vos  luego,     [d  Lidoro, 

Jamas  tan  hermoso  sitio. 

FrU. 

Pues  aun  no  veis  lo  ^ue  hay. 

De  aqueste  dice  lo  mismo,     [aparta,                   i 

Que  del  otro.    ¡0  nunca  sea 

Lid.     Yo  espero. 

Attr. 

Ar$.                          ¡Cielos  divinos,     [aparte. 

Haced,  que  yo  á  Psiquis  vea. 

Aqueste  Lidoro! 

Que  es  la  ventura  á  que  aspiro! 

Selen, 

Impíos    [aparte. 

^f<r.    ¡0  cuanto  sintiera,  cielos,    [aparte. 

Serán  mis  hados,  si  este 

Que.  fuese  el  hombre  que  miro 

Es  Arsidas. 

Lidoro ! 

Frí$, 

Descubriros 

Sele».                  {Cuanto  estimara,    [aparte. 

Quiero  una  estatua  divina 

Que  Arsidas  no  hubiera  sido! 

De  terso  mármol,  tan  limpio. 

FHi.    4  Qué  os  parecen  estos  cuadros? 

Que  parece  que  está  viva. 

Ar§,     Abreviados  paraísos. 

Selen 

¿Si  aqueste  intenta,  atrevido,    laparta. 

Donde  la  naturaleza 

Descubrirme? 

Se  valió  del  artificio. 

Fri». 

Mas  no  puedo 
Detenerme,  ya  os  han  visto; 

fWs.    Pues  hay  por  aquí  adelante 

Mil  primores  escondidos. 

Idos  pues. 

Que  sé  que  estimareis  verios; 

Lid. 

Soy  desdichado,    [a^^arta. 

Llegad. 

Nada  que  intento  consigo.                       iFaee,  i 

Aiír.                   ¿8i  este  loco  quiso    [aparte. 

Sélen.  Pero  esperanzas  me  quedan    [egMitt. 

Ponerme  en  esta  ocasión. 

De  que  Arsidas  no  haya  sido 

Por  descubrirme,  movido 

Ninguno  destos,  supuesto 

De  interés? 

Que  Friso,  que  traería,  d^o, 

Ftíi.                         Mas  no  lleguéis; 

A  otros  antes  y  después. 

Porque  ir  de  paso  es  preciso. 
Cual  la  tuve!   Mientras  voy 

Por  deslumhrar  el  indicio. 

Aitr. 

De  pena  muriera,  cielos  1    [aparte. 
Si  Friso  no  hubiera  dicho. 

Por  el  camarada,  ¡dos 

Por  aquí. 

Que  entre  otros  los  traería. 

An.                        Infelíce  soy,    [aparte. 

JWt. 

Estos  Príncipes  invictos    [aparta. 

Psiquis,  pues  que  no  consigo 

No  dirán:  cansado  estáis. 

Arder  un  punto  á  los  rayos 

Arrímaos  á  ese  bolsillo. 

Do  tus  dos  soles  divinos.                          [Faee, 

Veamos,  si  este,  que  en  efecto 

Fríe,    Paseados,  como  rocines,    [aparte. 

Parece  mancebo  ríco, 

Dan  de  sanidad  indicios 

Rocín  heredado,  da. — 

JOMN.  L 
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Galán  jórwi,  ya  á  lenriroa    [ú  CMMé. 

VoelTO. 
Cmp.  Veré,  ai  gustáis. 

El  jardín.  —  iCuáDdo  ha  pedido     [opoits. 

Bn  el  mas  guardado  muro 

Lioencia  de  entrar  Cupido  f 
Sdau  Júpiter!  qué  es  lo  que  veo?     [eperfc 
Atír,    Amdol  qoé  es  lo  que  niro?     [apmrf. 
SeUm.  No  tí  jdTen  aas  gaUardj 

itfitr.  Bn  mi  Tida  he  visto 

Tan  bello  ni  airoso  joven. 
Sdem,  Qué  aire! 
^sfr.  Qué  talle! 

Selen.  Qoé  brío! 

Astr.    ¡Quiera  Amor,  que  Arsidas  sea! 
Sekm,  ¡  Quiera  Venus ,  que  haya  ñdo 

Ládoro! 
#Ht.  Veis  donde  esUis? 

Pues  hay  un  grande  artificio. 

Que  es  burlador;  pero  no 

Puedo  ahora  descubrirlo. 
Selen.  No  quiero  Ter  ma%  que  á  este, 
ilflr.    No  Ter  otro  determino. 

Salen  las  dos» 

fWi.    Idos  presto,  porque  Astrea 

Y  Seienisa  han  salido 

Al  jardin ;  mientras  yo  llego. 

Haciéndoos  espaldas,  idos. 
Citp,    81  haré. —  Bsto  es  haberme  dado    [sgierfe. 

Ocasión  de  que  escondido 

Me  quede  en  aquestas  ramas, 

Hasta  lograr  mis  designios.  [Fiws 

Astr.    Ya  basta.  Friso,  el  examen. 
SeletL  A  Quién  son  estos  tres  que  Timos? 
Fris,    Kl  primero  Arsidas  fue. 
Sekm,  Bspiró  de  mi  albedrio 

La  esperanza  que  tenia. 
Asir.    Albricias,  alma,  aue  aun  títo* 
#Wi.    Bl  segundo  fue  Ladero, 
^ffr.   Poco  me  dura  el  alÍTÍo. 
Losdos. Quién  fue  el  otro? 
Ffii.  Qué  sé  yoY 

Otro,  que  á  este  tiempo  Tino, 
ilffr.    Calla,  Friso,  que  me  has  muerto. 
Selea.  Calla,  que  me  has  muerto,  Friso. 
#Hi.    Blas  me  habéis  muerto  Tosotras. 

4  De  qué  sirre  lo  zafiro 

De  una  mano,  si  no  sinre 

De  dar  quedo  Y 
SeloL  Astrea,  lúcido 

Y  gakn  Lidoro  es. 

Asir.    No  es  de  menos  sin  y  brio 

Anidas. 
Sdm.  Qué  ansia!    [apmts. 

Asir.  Qué  pena!    [afans. 

Saien  Atahas^  Artbo. 

Aiqsm.  I O  tenante  Dios  de  Olimpo, 

Apaga  el  sañudo  fuego. 

Suspende  el  incendio  actiTo, 

No  el  rayo  TÍbres;  que  ya 

T*  obedezco,  ya  te  sirvo! 
Amt     iQué  voces,  señor,  son  estas? 
Astr.    Tú  absorto? 
Selem.  Tú  suspendido? 

To4oe.Qoé  es  esto,  señor? 

No  sé; 

Pero  si  sé ,  pues  ^e  miro. 

No  solo  contra  mi  pecho, 

Pero  contra  toda  Kgnido, 


Bl  trisulco  de  tres  llamas 
Bn  purpureo  fuego  tinto. 
Coando  á  Júpiter  airado 
También  con  Psiquis  he  risto. 
Que  en  desagravio  de  Venus 
Me  manda  (já  aliento  frió 
Se  me  ha  embargado  en  el  pedio; 
Hielo  soy,  y  fuego  espiro) 
Me  manda......    Pero  la  tos 

Del  corazón  al  suspiro, 
Con  andarle  cada  día. 
Se  le  ha  olTidado  el  camino.  — 

Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo^    [ociarte. 
Para  doblarme  el  sentirlo. 
Achaquemos  al  asombro 
La  ciupa  del  vatidnio. — 
No  hagáis  caso  (ay  infelice!) 
Deste  pasmo,  este  delirio; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos. 
Aun  no  cobrado  (|ay  de  mí, 

Y  cuan  á  mi  costa  finjo!) 
Con  el  primer  susto  hablaba. 
Sin  atender,  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora; 

ÍQué  mal  el  dolor  resisto!) 
nes  me  manda,  (qué  tormento!) 
Que  hoy  á  Psiquis  (qué  martirio!) 
Lleve  ai  gran  monte  de  Oeta» 
Donde  el  caduco  edlfido 
De  un  derierto  templo  suyo 
Bs  corona  de  sus  nzos. 
Que  ella  en  él  le  sacrifique, 

Y  aun  ella  sea  el  sacrificio, 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquiTo. 

Ant.     Pues  si  al  gran  Júpiter  miras 

Con  eso,  señor,  benigno. 

Qué  temes? 
Atam.  No  sé  qué  temo. 

Vé  tú  á  aprestar  un  navio, 

Bn  que  ha  de  ir. 
AnL  {Ay  Psiquis  bella. 

No  dudo,  (otra  Tez  lo  digo) 

Si  un  monstruo  ha  de  ser  tu  dueSoy 

Que  es  monstruo  de  amor  d  mió.  [Fbi 

AUm.  ¿Dénde  está  PsiquU? 

Sais  Flora* 

Flor.  Ahora, 

A  pesar  de  sus  gemidos. 
Rendida ,  no  «eé  si  al  sueño 
Ó  á  algún  mortal  parasismo. 
Se  ha  quedado  entre  estas  flores, 
Donde  triste  habia  adido 
Á  lamentar  sus  pesares. 

Descúbrese  Psiquis  durmiendo, 

Atam.  Pues  si  yacen  sus  sentidos 

Bn  la  lisonja  ocupados 

Del  blando  sueño,  dn  ruido 

Nos  reüremos;  dejemos 

Que  goce  el  prestado  alÍTÍo; 

Que  harto  que  llorar  la  ^ueda. 
Sslen.  Ay  joven ,  no  otra  vez  visto,    [^crte. 

(¡  Mal  mi  dolor  se  reprime !) 

¿Qué  veneno  fiíe,  qué  hechizo 

Kl  ^ue  diste  al  corazón?  ^  [Fa 

Asir*    Ay  jéven,  no  conocido,    [ap&ruS 

I  Qué  género  de  prisiones 

Has  echado  á  mi  albedrio?  [f'a 

Ftíi*    Flora! 
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Fíor»                 No  es  tiempo  de  hablamos; 

Hoy,  que  arrojarla  he  querido 
De  mí,  por  vencer  mi  dura 

Después  nos  veremos,  Friso.                 [Vame, 

Mam.  ¡Ay  infelice  hermosura! 

Pena,  á  mí  aun  no  me  asegura; 

Goza  este  breve,  este  pió 

Pues  muero  de  rabia  lleno, 

Rato,  en  que  con  tos  desdichas 

Al  encontrar  el  veneno, 

Hacen  treguas  tus  sentidos; 

Que  yo  puse  en  su  hermosura. 
Y  pues  de  mí  mismo  aaui 
He  de  morir,  siendo  Dios, 

Pues  apenas  despertado 

Habrás,  cuando......    Mas,  divinos 

Dioses,  si  es  fuerza  ocultarlo. 

Muramos,  Psiquis,  los  dos. 

¿Cómo  me  atrevo  á  decirlo?                 [Fase. 

[Soca  lafiwhm^  odwele  y  dnpierta  Psifsít. 

ftíg. 

Monstruo,  detente! 

SaU  Cupido. 

Clip. 

Ay  de  mil 

Cup,    Que  en  desagracio  de  Venus 

Ptiq. 

Quién  eres? 

Á  Júpiter  sacrificio 

Cup. 

Quien  quiso  aqui 

Matar,  y  murió,  en  despojos 

Del  hado  el  rigor  impío; 

De  la  lid  de  tus  enojos; 
Pues  si  ciega  hablas  triunfado. 

Que  no  ha  de  sanar  de  Venus 

La  ofensa  aun  Júpiter  mismo, 

¿Qué  harás,  habiéndote  entrado 
El  socorro  de  los  ojos? 

Sino  yo ,  pues  su  venganza 

Me  toca,  como  á  su  hijo. 

PBiq. 

Toda  soy  prodigios  hoy; 
Pues  cuando  el  monstruo  soné. 

Y  puesto  que  alli  dormida 

La  equivocación  advierte 

Á  tí  en  su  iu^r  hallé. 

De  si  está  viva  la  muerte. 

Cup. 

Quizá  yo,  Psiquis,  lo  soy. 

Ó  si  está  muerta  la  vida. 

Púq. 

Sí  serás;  que  viendo  estoy 

Bstas  flores,  que  escondida 

Un  traidor,  que  en  acción  tal. 

Mi  persona  en  sus  primores 
Vieron,  produzgan  horrores 

Asustado ,  este  puñal 
Me  ha  dejado  de  temor.^ 

Que  no  será  nuevo  hoy, 

Cup. 

Verdad  es,  que  soy  traidor; 

Supuesto  que  yo  áspid  soy. 

Mas  ya  ando  por  ser  leal. 

Verme  salir  de  las  flores. 

Paiq. 

Llamaré  á  quien  mi  poder. 

Quedo  pise  mi  temor; 

Matándote,  satisfaga. 
A  nadie  pidas,  que  haga 

Mas  es  error ;  que  si  advierto. 
Cuanto  ignora  el  mas  despierto 

Cup. 

Lo  que  tú  puedes  hacer. 

Las  sendas  que  pisa  Amor, 

Ptíq. 

Con  qué? 

Será  dos  veces  error 

Cup. 

Con  dejarte  ver. 

Juzgar,  que  Psiquis  lo  advierta 

Ptiq. 

Hola! 

Dormida.    Pero  no  es  cierta 

Cup. 

¡Quien  tu  voz  pudiera 
Suspender!  como  á  tí  fuera 
Fácil  suspender  la  mia. 

Mi  razón  mal  advertida; 

Pues,  aunque  duerme  su  vida. 

Su  hermosura  está  despierta. 

Ptíq. 

¿Cómo  suspender  podia 
Yo  tu  voz? 

Qué  hermosa  es!    ¿Mas  mi  rabiosa 

Ira  en  qué  suspensa  estáV 

Cup. 

Desta  manera.    [TárntUaUmma:  | 

i  En  qué  ha  d«  estarlo,  si  ya 
Ha  advertido  en  que  es  hermosa? 

Puesta  aquesta  mano,  es  llano. 

En  mi  boca,  que  callara» 

¿Pero  qué  importa?  i>Niriosa 
Saña,  la  flecha  preven. 

Y  aun  con  Umor  respirará; 

Por  no  beberme  la  mano. 

Mas  no ,  la  mano  deten ; 

Ptíq. 

i  Suelta,  atrevido,  villano! 

Que  es  doble,  es  infame  trato 

Y  ella  y  este  acero  fuerte. 

Tratar  mal  á  nadie  el  rato 

En  <}uien  mi  ofensa  se  advierte, 
Los  instrumentos  serán. 

Que  está  pareciendo  bien. 

Pero  mal  digo,  mal  digo; 

Que  venganza  me  darán. 

Que  si  su  beldad  causó 

Cup. 

De  qué  suerte? 

Mi  ira,  confesarlo  yo. 

Paiq. 

Desta  suerte. 

Es,  dándola  otro  testigo, 

[Tbmc  la  fieehm,  y  hiere  d  Cupide. 

Añadir  otro  enemigo; 

Cup. 

El  golpe,  Psiquis,  deten. 

Muera  pues,  aunque  concluya 

Mi  vida  á  un  tiempo,  y  la  suya. 

¿Mas  qué  divino  poder 

Me  ha  helado  el  brazo?    Muger, 

¿Mi  veneno  no  bastaba. 

Sino  mi  flecha  también? 

Muerte  mis  ansias  me  den. 

¿Qué  Dios  vela  en  guarda  tuya? 
Pero  contra  mí  no  hubiera 

PUq. 

Ya,  al  verte  tan  lastimado. 

De  mi  furor  me  ha  pesado; 

Dios,  que  en  tu  favor  velara. 

Que  el  castigo  prevenido. 

Mas  nueva  causa  es,  mas  rara. 

Aunque  irrita  merecido. 

La  que  mi  ardor  consideTA ; 

Enternece  ejecutado. 

Pues  de  la  misma  manera, 

Por  no  verte  huyendo  iré 
Efectos  de  mi  ngor. 

Que  de  la  víbora  el  seno. 

Si  está  de  veneno  lleno. 

Cup. 

Eso  es  tenerle  mayor; 

Le  arroja,  por  descansar. 

Tente,  aguarda! 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar. 

P^. 

No  podré. 

Muere  á  su  mismo  veneno: 

Cup. 

¿Por  qué,  tirana? 

Asi  yo,  habiendo  tenido 

Ptiq. 

Porque 

Por  veneno  de  mi  ardor 

De  piedad  é  ira  se  mira 

La  hermosura,  pues  Amor 

En  mí  un  compuesto. 

Con  ella  ha  muerto  y  herido, 

Cup. 

No  admira 
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Ver  esa  contrariedad  | 

Maa  usa  de  la  piedad. 

Ya  que  luaste  de  la  ira. 

No  huyas. 
Púq,  4  No  es  harta  volverte 

Con  aquesa  poca  vida, 

Que  te  permite  la  herida  Y 
Oip.     Sao  aun  no  he  de  agradecerte; 

Que  menos  siento  mi  muerte, 

Que  de  tu  ausencia  el  rigor. 
Ptíq.   Cielos!  ¿dónde  habrá  valor 

Para  tantos  desconsuelos  Y 
Otp,     Sed  testigos  de  que  hoy,  cielos! 

Ni  Amor  se  libra  de  amor. 


Jornada  II. 


Uno, 
Otro. 
Otro. 
Ofrof. 


Múdase  el  ieatro  en  el  de  marina ,  y  dicen  denüo 

PsiQUis,  Atamás,  FLoaA,  Feiso, 

A  M  T  B  o  jr  marineroe, 

Umo9,  Amaina,  amaina,  y  de  mar 

En  través  la  nave  puesta. 

Tantos  embates  retista. 

ÁUmeoana! 

Á  la  entena! 

A  la  escoU! 

Al  chafaldete! 
Todos. ¡ Clemencia ,  cielos,  clemencia! 
Atg.    Ay  infelice  de  mi! 
Atam,  Pues  nada  el  peligro  enmienda 

El  desahuciado  naufragio, 

libre  el  gobernalle  deja 

Del  timón,  norte  y  aguja. 

El  tino  del  rumbo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

8in  árbol.  Jarcia,  ni  vela, 

Ó  muíamos,  ó  vivamos 

Á  merced  de  la  tormenta. 

Piedad,  Dioses! 

Favor,  cielos! 

Parece  que  á  nuestras  quejas 

Compadecidos  lejanos 

Verdes  celages  descuellan 

Alli  una  cumbre. 

Isla  es. 

Atmm,  Procura  arribar  á  ella. 
Vno^    Ya  la  quilla  de  sus  bajos 

Tocada  siente  la  arena. 

Pues  antes  que  en  ella  encalle, 

Al  mar  el  esquife  echa, 

Y  con  la  beldad  de  Psiqub 

Y  el  Rey  salgan  los  que  puedan, 
Hasta  que  por  los  demás 
Otra  vez  al  bajel  vuelva. 


ümm. 
Otro9, 
JaL 


I/ao. 


Jni. 


darme, 


Todos. ]Á  tierra,  á  tierra  el  esquife! 
"  '      Flora. ! 


Fríe, 
Fler, 
Los  dos. 
Toém. 
Atmm,  i  A 


Friso.. 


Á  tierra! 


costo,  á  costo,  á  la  orilla! 


Á  tierra! 


I 


8aUn    VhOMk  y  Feiso,  y    luego  Atahas  y 
Amtbo,  grayendo  desmayada  á  PsiQUis, 


y  genie  de  marineros. 
'  Flor.    iQoe  el  mar  estas  gracias  tenga, 
Y  digan  que  es  mu^  salado? 
FHb»    ¡Baco  mió,  no  consientas. 

Que,  quien  tan  cofrade  tuyo 
Vivid  en  vino,  en  agua  muera! 
'  AímwL  Gracias  al  délo!  que  ya 

Psiquis  está  en  salvo  puesta/ 


Aní,     No  muy  en  salvo,  pues  que. 
Ni  bien. viva,  ni  bien  muerta. 
Yace  postrada  á  un  desmayo. 
¡Av  malograda  belleza! 

Atam.  Sobre  la  perturbación 
Del  mareo,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindió  al  desmayo  las  fuerzas. 

AfU,     En  la  enmarañada  alfombra 
Deste  risco  la  recuesto. 
En  tanto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquella  eminencia. 
Si  algún  poblado  descubro. 

Atam,  Id  todos,  y  por  diversas 
Partes  registrad  la  isla. 

JFHf.    Flora,  ¿como  que  tú  intentas 
Verla  también,  no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  siquiera. 
Cuatro  ó  cinco  mas  6  menos? 

Fiar.    Cobardía  fuera  necia 

Llamar  para  la  campaña 

A  una  muger  de  mis  prendas, 

Y  rehusar  el  desafío. 
Guie  uced  por  esa  senda. 
Aunque  parezca  este  lance 
(Con  la  debida  decenda) 
De  la  Dama  Capitán, 
Que  á  todo  vengo  resuelta. 
¡O  qué  honrada  muger!  Todas 
Deste  pundonor  apuestan. 
¡Av  infelice  de  mí! 
i  Albricias,  alma,  que  aliento! 
¿Mas  qué  albricias  has  de  dar 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados,  que  imperiosos, 
En  lugar  de  inclinar,  fuerzan? 
Divina  enojada  Venus, 
Si  file  de  un  vulgo  la  ofensa, 

Y  no  mia,  ¿por  qué  en  mí 
Tiranamente  te  vengas? 
Mas  qué- miro!  ¿Adonde,  délos! 
Estoy? 

Adonde  te  veas 
Asegurada  del  mar. 
En  tonto  que  su  soberbia 
La  saña  aplaque. 

Es  en  vano. 
Que  yo  esa  esperanza  tenga; 
Que  como  es  cuna  de  Venus, 

Y  de  Venus  la  severa 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

Sale  Antbo. 
Y  haces  bien,  ri  consideras. 
Que  aun  mas  en  tierra  que  en  na 
Estás  corriendo  tormenta. 
El  bafío,  en  que  hemos  dado, 
Es  una  isla  desierta 
É  inhabitoda,  pues  solo 
Se  escuchan,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos. 
Lamentos  de  aves  funestas. 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo. 
Ni  planto  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  se  descubran 
Pobladones,  que  no  sean 
Cavadas  grutas,  que  á  sombras 
De  incultos  troncos  albergan 
£1  innumerable  vulgo 
De  pájaros  y  de  fieras. 
Que  vistos  atemorizan, 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  asi,  pues  menos  airado  • 
El  mar  sus  furores  templa» 


[F« 


fWs. 

Ptíq. 

Aiom. 


Ptíq. 


Aiam. 


Púq. 


AnU 


[Fi 
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Haciendo  vientos  y  eipumas. 
Ya  que  no  son  paces,  treguas, 
Al  mar  volvamos ,  supuesto 
Que  sañudo  el  cielo  ordena, 
Que  huyendo  de  un  riesgo  en  otro. 
Mayor  el  segundo  sea, 
Que  te  otorgue  por  piedad. 
El  que  al  primero  te  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 

Mam,  Ay  de  mí! 

Llegd  á  su  fin  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla,  en  que  me  manda 

Júpiter Pero  suspenda 

La  voz,  no  otra  vez  á  ver 
Blandida  la  llama  vuelva. 

^nl.     ¿Qué  es  esto,  señor?  Estando 
En  fortuna  tan  adversa 
¿Hay  suspiro  que  te  impida? 
¿Hay  llanto  que  te  suspenda? 
¿De  cuándo  acá......? 

Ptíq.  No  prosigas; 

Que  yo  á  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya. 
Del  mal  que  me  desalienta. 
De  la  pasión  que  me  aflige, 

Y  d  dolor  que  me  atormenta. 
He  de  proseguir:  ¿De  cuándo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Magostad  de  tu  constancia. 
Tu  valor  y  tu  prudencia 

Se  da  á  tan  bajo  partido, 

Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  los  ofos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espíritu,  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

£1  ánimo,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  u 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  que  ha  mochos  días, 
Que,  á  tus  pauones  atenta, 
Galanteando  aús  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas. 
Vivo,  bien  como  á  la  luz 
La  mariposa,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sos  alas. 
Si  se  quema,  ó  no  se  quema. 
Gozando  de  la  indecisa 
Qcasion  de  tu  terneza, 

A  pesar  de  loa  peligros. 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan. 

Desahogaré  el  corazón. 

Si  es  que  el  dolor,  que  lo  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  qae  aliente  licencia. 

Aquel  infelice  dia. 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus  á  mí 

?e  amenazó  tan  severa, 
Júpiter  ofreciste 
Obligar,  porque  tuviera 
Á  cargo  suyo  mi  amparo. 
No  sé  si  á  decir  me  atreva, 
(Ay  memoria!  ¿para  qué 
£1  galán  jéven  me  acuerdas?) 
Que  ya  te  lo  agradeció 
Alguna  vez,  que  sujeta 
A  una  traición  me  vf,  pues 
Desbaratada  y  deshecha 
Volvió,  de  mi  castigada 
Quizá  con  sus  armas  nesmas. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  antes  que  fallezca 


Este  último  aliento  mió. 
Doy  al  discorso  la  vuelta. 
Mandóte  Júpiter  pues. 
Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 
Sus  aras  sacrificase. 
Para  que  con  eso  fuera 
Medianero  entre  mf  é  Venus, 
Á  cuyo  pasage  opuesta 
Esa  nave,  por  estar 
Por  mar  de  Egnido  mas  cerca, 
Anteo,  mi  primo,  y  poca 
Familia,  señor,  ordenas 

?ue  te  acompañe,  dejando 
Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  estado. 
Mientras  durase  tu  ausencia: 
Por  todo  el  camino  vas. 
Entre  calladas  tristezas. 
Tanto  sintiendo  y  llorando. 
Como  si  por  dicha  fuera, 
Ó  por  desdicha,  posible 
Dar  tan  mañosa  cautela. 
Que  finja  el  dolor;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme, 

Y  las  palabras  suspensas 
Ninguna  razón  acaban, 

Por  mas  razones  que  empiezan. 
La  pronunciación  sospecho 
Que  se  te  ha  perdido,  y^  della 
Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro ,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdidia  nueva. 
Que  Venus  me  solicite, 

Y  Júpiter  me  prevenga, 
Valor  tengo  para  todo. 

Mas  no,  no  tengo,  si  es  fuerza. 
Que  voz,  vida,  alm  y  aliento 
Fallecidos  me  desmientan. 
Cuando  ya  el  susto  del  mar. 
Ya  el  asombro  de  la  tierra. 
Ya  el  terror  de  la  borrasca. 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia. 
Hecho  en  todo  un  ciego  abismo 
De  sentidos  y  potencias. 
Balbuciente  el  labio ,  duda. 
Torpe  la  voz,  titubea. 
Turbado  el  aliento,  pasma. 
Aterido  el  pecho,  tiembla. 
Mudo  fallece  el  suspiro. 
La  vista  delira  deca, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  aue  se  me  quiebra, 
Según  el  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras, 
Fantasías  y  pavores. 
Ansias,  desdichas  y  penas, 
En  crítico  parasismo, 

Ni  vé,  ni  escucha,  ni  alienta. 

Ay  de  mí  infelis! 
Awt.  Divina 

Psiquis....<M 

[Cme  F§iqui»  ámmmg^a, 
Mam,  Tente,  aguarda,  espera. 

Ni  la  llames,  ni  procures. 

Que  cobrada  oiga,  ni  atienda. 
AfKt,     Por  qué? 
Mam,  Porque,  si  es  que  hay 

Piedad  tirana,  es  aquesta 

De  aue  la  di¿ui  sin  mí 

Sus  hados  sus  inclemencias. 
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Y  asi ,  antea  qm  Tael?a^....    Ay  tóate  ( 
Jnt.     Qué?  ' 
Aiatm,                Aprieaa  el  esquife  yaelva, 

Y  Tamoe  luego  á  embarcarnos. 
JnL     Qué  pronuncias? 

^am.  Lo  que  es  fuena. 

AttL     4  Dejando  asi  á  Psiquis,  quieree 

Hacer  de  Psiquis  ausencia  V 
jiiam.  Si. 

Ant.  Puea. 

Atam,  No  preguntes  inas| 

Que  no  he  de  dar  mas  respuesta. 
Axt»     Como?  ai...... 

Aiam,  No  apures  mas; 

Porque  no  tengo  licencia 

Para  decirlo. 
AuL  ^  Ni  yo 

Para  ignorarlo  paciencia.  — 

Psiquis ! 
Atam,  No  á  decir  me  obliguea. 

Que  esto  los  Dioses  ordenan, 

Pues  delincuentes  de  amor, 

Todos  en  Psiquis  se  vengan. 

Cuando  su  vida  restaura. 

En  este  páramo  expuesta 

Al  vaticinio  de  Venus, 

No  la  mia,  que  esa  fuera 

La  de  menos,  la  de  cuantos 

Egnido  en^su  centro  alberga. 
Ant.     Pues  perdónenme  los  Dioses; 

Que  SI  en  ocasión  como  esta 

Obediencia  ha  de  haber,  ¿cuándo 

Ha  de  haber  inobediencia? 

Psiqub!  primal 
Atam,  No  la  llamea. 

Ant    Morir  tengo  en  su  defensa, 
^tmn,  ¡Ay,  Anteo,  que  lo  mismo 

Hiciera  yo,  si  pudiera! 
AnL    4  Tengo  yo  mas  que  perder, 

Que  la  vida? 
^Um,  Considera, 

Que  sí. 
Ant  Qué? 

Atam.  ^     ^  El  honor,  si  haces 

A  mis  leyes  resistencia. 
Ant    Mi  Rey  eres,  y  mi  tío; 

¿Mas  tengo,  cuando  lo  seas. 

Mas  que  la  vida  y  honor 

Que  perder? 
Alam,  Sí,  si  á  ver  llegas. 

Que  tienes  alma,  y  los  Dioses 

Hasta  en  el  ahna  se  vengan. 

Que  ea  la  última  desdicha, 
^«t     Todas  mi  amor  las  desprecia, 

Y  ñ  se  ha  de  perder  Psiquis, 
Vida,  honor  y  alma  se  pierdan.  — 
Psiquis!  prima! 

^tam.  No  la  nombres. 

Ant     No  hay  respeto  que  me  venia. 
Atam,  Habrá  poder. 
Ant  Cuál? 

Atam,  El  mió.  — 

Soldados  I 

Salen  los  Soldados, 
^^  iQné  es  lo  que  ordenas? 

Atam,  Prended  á  Anteo. 
^>t.  La  vida  [FréndsnU, 

Es  vasalla,  ella  obedezca. 

El  amor  no,  que  es  muy  libre.  — 

¡Psiquis  divina,  despierta! 

Que  hay  traición  contra  tu  vida, 

Y  hay  quien  tu  vida  defienda. 
Atam,  Una  banda  aprisa,  apriaa, 


Le  echad  al  rostro,  que  pueda 

Taparle  la  boca. 
^nt.  Psiquis......! 

[Cékrenie  el  rostro. 
Mam,  Llevadle  desa  manera 

A  la  nave,  y  sed  testigos. 

Montes,  riscos,  aves,  fieras. 

De  que  obediente  al  sagrado 
,  Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  á  Psiquis,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verla  me  voy? 

¿Mas  cómo  me  iré  con  verla? 

¿No  hubiera  quien  me  llevara 

A  mí  á  la  nave  por  fuerza?  IVate. 

[Lieoan   lo»   Soldado»   d  Anteo,   g   vuelve  Poiquio 

del  detmayo, 
j4nt,[dent]  Psiquis  bella!  Psiquis  mia! 
Btiq,    Ya  á  mi  nombre,  mal  despierta 

Del  delirio,  del  letargo. 

Del  frenesí,  de  la  idea. 

Que  me  embargó  los  sentidos. 

Es  bien  que  al  discurso  vuelva. 

Valor  tengo  para  todo, 

(Aqui  quedé)  y  cuando  nuevas 

Desdichas Mas  con  quién  hablo? 

Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 

Sin  duda  que  la  piedad, 

A  mis  fatigas  atenta. 

De  mi  padre  y  de  mi  primo. 

Discurriendo  la  aspereza 

Del  monte,  van  á  buscar 

Donde  algún  abrigo  tenga. 
ünoa[dent]  Vira  al  mar! 
P'^í'  Pero  qué  escacho  I 

¿Qué  maritunas  faenas 

De  la  nave,  mal  gastadas. 

Hasta  aqui  del  centro  llegan? 
Uno8[dent.]  Buen  viage! 
Otros,  Buen  pasagel 

Ptiq.    Nueva  confusión  es  esta. 

La  nave  de  las  amarras 

Las  áncoras  desaferra, 

Y  desplegando  el  velamen. 
Que  entre  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 
De  la  pasada  tormenta, 
Al  mar  se  hace.    Padre,  Anteo, 
Traición  en  la  nave  intenta, 
Amotinada  la  chusma. 
Pues  en  la  tierra  nos  deja; 

Y  sin  nosotros,  gozando 
Del  blando  viento,  que  en  ella 
Tranquilamente  por  proa 
Inspira,  se  hace  á  la  vela. 
Acudid",  acudid!  Ved, 
Que  sin  mas  pieza  de  leva. 
Que  el  náutico  idioma,  huye, 
Diciendo,  cuando  se  aleja: 

UfMs[denL]  Buen  viage! 

Oíros.  Buen  pasage! 

Pñq,    Padre,  señor! 

Atam,[dent.]  Psiquis  bella, 

No  acuses  mi  amor,  acusa 

Al  influjo  de  tu  estrella. 
Priq,    Ya  es  otra  mi  confusión. 

Que  desde  la  popa  señas 

Y  voces  da  al  aure.  —  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

Atam,  Como  hay  superior  deidad 

Que  lo  mande  y  lo  consienta. 

¡A  Dios,  Psiquis  infelice! 
1^*9.    Primo,  Anteo! 
Ant  [dent.]  Psiquis  bella ! 
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Ya  no  po«do  sooorrerte. 
Que  atado  y  preso  me  UeTan. 

Tmíoi. ¡Buen  via^e,  ouen  paiage! 

Ptiq.    iQuiéo,  cieloat  se  tío  en  tan  naeTa, 
Tan  no  esperada ,  no  vista. 
Ni  imaginada  tragedia. 
Como  que  desamparada 
De  un  padre  (ay  de  mi!)  me  vea, 

Y  un  amante,  en  tan  remota 
Isla,  bárbara  y  desierta. 
Dejándome  á  ser,  (ay  triste!) 
Entre  no  habitadas  penas. 
Fiero  estrago  de  sus  brutos» 
Vil  destrozo  de  sus  fieras. 
Sin  que  se  muevan  á  mas. 
Que  á  responder  á  mis  penas  9 

Atam.\dent,] \k  Dios,  infausta  hermonra!^ 
Ant.[deia.]  ¡Á  Dios,  infeliz  belleza. 

Hasta  que  pueda  volver 

Á  morir  donde  tú  mueras! 
7ocfofl.¡Buen  viage,  buen  pasage! 
Lo9  dof.  ¡A  Dios,  adorada  prenda! 
Fsiq,    Ya  de  sus  gastadas  voces 

Ni  aun  la  compañía  me  queda; 

Que  el  eco,  ladrón  del  aire. 

El  medio  acento  se  lleva. 

á  Pues  qué  esperan  nüs  desdichas, 

rúes  qué  mis  hados  esperan. 

Que  ya  que  con  voces  no 

Se  reparan,  no  se  vengan. 

Puesto  que  son  las  quejas 

Manjar  de  (]ue  los  tristes  se  alimentan? 

Plegué  á  Dios!  nave  enemiga, 

Que  en  aauesas  altas  peñas, 

Marino  caballo,  choques. 

Tan  desbocado,  que  en  ellas, 

Vencido  el  freno  al  timón. 

Rota  á  la  aguja  la  rienda. 

En  desatados  fragmentos 

Tan  cadáver  te  resuelvas. 

Que  hecho  Panteón  el  mar. 

Con  hondas  bóvedas,  seas 

Tumba  de  cuantos  te  habitan, 

Al  cielo  la  quilla  vuelta. 

Con  tan  borradas  huellas. 

Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga. 

Mas  ay  de  mí!  que  me  quejo 

Contra  mí  misma,  que  llevas 

Mi  vida  en  la  de  mi  padre. 

Plegué  á  Dios!  que  feliz  seas, 

Y  tanto,  que  norte  fiel 

Te  conduzca,  hasta  que  veas 
El  puerto  con  tal,  fortuna. 
Que  la  nave  de  Argos  venzas. 
No  solo  en  verte  triunfar 
Del  mar,  pero  en  verte  puesta 
Entre  uno  y  otro  coluro. 
Dibujada  en  sus  esferas. 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracteres  de  estrellas. 
En  cuyo  diáfano  espacio, 
En  cuya  mansión  etérea. 
Libre  ya  de  tormentas. 

La  náutica  su  fijo  cuarto  tenga. 
Pero  qué  digo?  aué  digo? 
Miente  alevosa  mi  lengua; 
Entre  Caríbdis  y  Sdla 
Tan  zozobrada  padezcas. 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  Circes  y  las  Sirenas; 

Y  cuando  dellas  escapes. 
Mal  descuidada  pavesa 
En  tu  pañol  se  encienda. 

Siendo  Volcan  del  mar,  del  aiie  Etna. 


Pero  no;  tan  victoriosa. 

Tan  tranquila,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces, 

Que  en  él,  cascacU  y  deshecha, 

A  vista  suya,  porque 

Mas  el  sentimiento  sea. 

Des  al  través.     Y  pues  yo. 

Tal  vez  de  rencores  llena, 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  m(  reina, 

Poraue  no  sepa  del  daño. 

Ni  de  la  mejora  sepa. 

Ya  que  es  fuerza,  que  mis  ansias 

M«oras  6  daños  crezcan. 

Triste,  turbada,  ciega. 

Muda,  absorta,  confusa,  helada  y  muerta. 

Desesperada,  tras  ti 

Me  arrojaré,  donde...... 

Dentro  Florar  Fniso. 
Flor.  Espera ! 

Ihiq,    ¿Pero  qué  oráculo,  cielos, 

Me  obliga  á  que  me  suspenda? 
fWt.    Corre,  si  quieres  llegar 

A  tiempo ,  por  si  se  queda 

El  esquife  á  recogernos. 

Ya  que  la  nave  se  ausenta. 
Fuiq,    Humanas  voces  son;  cielos. 

Haced,  que  de  mí  se  duelan. 

Salen  Flora  y  Friso. 
Flor.    ¿Como  quieres,  que  yo  corra 

Por  tan  inculta  maleza? 
JVm.    Ahora  veo,  que  el  ser 

Liviana,  no  es  ser  ligera. 
Pnq.    Moradores  destos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan. 

Decidme......    Pero  qué  veo? 

Friso!  Floral 
Frif.  En  hora  buena 

Te  hallemos;  que  imaginé. 

Que  nos  dejaban  en  tierra 

Olvidados  á  mí  y  Flora. 
Púq,    ]  Pluguiera  al  cielo  tuviera 

Yo  el  consuelo  del  olvido, 

Y  no  el  mal  de  la  evidencia  I 
Flor.    ¿Cómo  evidencia,  señora? 

Fnq.    Como  aquella ,  (ay  de  mí !)  aquella 
Águila  del  mar,  que  nada, 
Delfin  del  aire,  que  vuela. 
Cuando  las  alas  que  bate, 

Y  las  escamas  que  encrespa. 
Páramos  de  espuma  entorchan, 

Y  golfos  de  nubes  peinan. 
Es  Paladión  marino. 

Que  en  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños, 
De  traidones  y  cautelas, 
Que  no  se  les  da  ejemphir; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
Á  las  iras  de  la  suerte, 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  visto  en  otras  bellezas; 
Mas  un  padre  y  un  amante, 

Y  que  ambos  la  aborrezcan. 
No  solo  la  historia,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

]  Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  á  estrenar  eiemplares  nació  ezpneata! 
Fl€T.    Buena  hacienda  habemos  hecho. 
FWs.    No  es  sino  muy  mala  hacienda; 

Pero  yo  lo  enmendaré.  — 

Ha  señores,  que  nos  d^an 
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ftiff. 


FríM. 
FIm. 


ftíj. 


flor. 


Kf. 


FrU. 


En  U  Ua  á  mf  7  á  Flora, 
VuélyaiiM  por  nu  uqnienu  — 
En  TÍnjondo  por  mí.  ootrambas 
Os  iréis. 

Locaras  deja; 
Qne  conpañia,  que  es  necia. 
Mas  que  al  triste  le  alivia,  le  atormenta. 
kj  FTora,  ay  FViso!  que  cuando 
Miré  la  nave  tan  cerca. 
Con  Juzgar  aue  me  escuchaban, 
Consuelo  hallaba  mi  queja; 
Pero  ya  que  escasamente 
8e  divisa,  pues  apenas 
Breve  átomo  se  termina. 
Crece  el  dolor.    ¿Quién  creyera, 
Que  el  bulto  de  las  desdichas, 
Al  paso  que  mengüe,  crezcan V 
i  Qué  alhaja  será  esta. 


Cor.U 
Cor.Z. 
Gw.l. 
Cor.  2. 
Cbr.l. 
Cor.  2. 
CorA. 

Cor,2, 
Todos. 
Pnq. 
Fíor, 

FWt. 

Pnq. 


Que  ella  es  mas,  cuando  es  menos  quien  la  lleva  ?l  Cor.  1. 

Cor.2. 

Cor.l. 

Tbdoa. 


Y  mas  cuando,  (ay  de  mi!)  cuando 
La  trémula  noche  negra 
De  sus  tupidas  arrugas 
Desdobla  el  manto,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Golfo  al  baque,  aire  á  la  vela. 
Sin  darme  mas  respuesta. 

Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

¿Pues  á  quién 
Se  lo  preguntas? 

¿No  echas 
De  ver,  que  los  dos  tenemos 
La  misma  duda? 

No  hubiera 
Consuelo  para  mí,  Flora, 
Mayor,  que  el  que  tú  estuvieras 
A<]ui,  corriendo  conmigo 
&lis  fortunas. 

Lisonjera 
Te  quisiera  responder; 
¿Mas  qué  te  va  á  ti  en  que  mienta? 
Que  corras  fortunas  tú, 

Y  tengas  hados,  no  es  nueva 
Cosa;  que  hados  y  fortunas 
Se  hicieron  para  Princesas; 

¿  5Ias  quién  vió,  que  los  hados  y  fortunas  tengan 

Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza  Y 

Ya  que  las  voces  no  sirven 

De  remora  á  su  violencia. 

Sirvan  de  decir,  que  estamos 

Aquí  á  las  incultas  fieras 

Destoa  montes,  para  que 

De  sus  garras  y  sus  presas 

Seamos  de  una  vez  despojos. 

Cuidado  se  tendrán  ellas. 

No  hay  para  que  tú  las  llames. 

¡Bnitos  destas  altas  peñas, 

he        "  •       * 


Ploras  destos  pardos  riscos, 

Monstmos  destas  verdes  selvas ! 

[Dentro  im  MúHem. 
Cbr.l.Qoién  noa  busca? 

,  Cor.  2.  Quién  nos  llama? 

I  Frít.    ¿Este  es  responso  ó  respuesta? 

I  fUr.   De  todo  tiene,  pues  junta 
Horrores  y  voces  tiernas. 

^  AÍ9.    La  ojeriza  de  los  hados, 
SI  ceilo  de  las  estrellas, 

I  La  saña  de  la  fortona, 

I  Y  el  odio  de  sus  violencias. 

I  Psiqob  infelice  es 

I  La  qoe  despechada  os  ruega, 

\  Que  ana  ves  con  novedad 

I 

Tt>B.  II. 


Sea  piadosa  la  fiereza. 

[Demiro  MÚHea. 

¡Hola,  han,  ha  del  monte! 

Ha  del  monte! 

¡Hola,  han,  ha  de  la  selva! 

Ha  de  la  selva! 

Albricias,  albricias! 

¿De  qué  alegres  nuevas? 

De  que  viene  Psiquis 

A  ser  deidad  nuestra. 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
¿Qué  voces  son  estas,  Flora? 
No  »6,  que  tan  lisonjeras 
Desdicen  de  nuestro  asombro. 
¿Qué  lisonja  hallas  en  ellas. 
Si  cantan  como  que  rabian? 
Callad,  por  si  otra  vez  suenan. 

Albricias,  albricias! 

¿De  qué  alegres  nuevas? 

pe  que  viene  Psiquis 

A  ser  deidad  nuestra. 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
¿Cuyas  serán  estas  voces? 


Por  una  gruia^   que  habrá  en  el  teatro  ^  eale  una 

Ni  nfa  con  un  velo  en  el  rostro ,  jr  una  hacha 

encendida  en  la  jnano ,  y  canta. 

Nhf,   De  quien  en  tanta  tragedia. 
Compadecido  de  tí. 
Vencer  tus  hados  intenta. 
Como,  antes  que  desemboce 
De  las  pálidas  tinieblas. 
Que  temerosas  se  ofrecen, 
Su  estrella.  Venus,  te  atrevas. 
Porque  le  importa  el  secreto, 

Íella  donde  estás  no  sepa, 
seguirme  penetrando 

Las  entrañas  desta  cueva. 

Donde,  guardada  á  sus  iras. 

Tan  grande  dicha  te  espera. 

Como  esas  voces  publican. 

Diciendo,  al  verte  en  su  esfera: 
Albricias,  albricias! 
To<2ot.         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Vinf,  De  que  viene  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
Todos*        Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea. 
n»g.    Sombra,  ilusión  ó  fantasma. 

Que  al  humo  y  his  desa  tea. 

Aun  mas  desliunbras  que  alumbras, 

Seguirte  quiero,  ó  bien  seas 

Favorable,  6  bien  contraria. 

Que  nada  mi  vida  arriesga; 

Pues  si  favorable  alivias, 

ó  si  contraria  atormenten. 

En  nada  va  á  perder  quien 

Vivir  ó  morir  desea 

Tan  á  un  tiempo,  qoe  no  sabe 

En  cual  de  loe  dos  acierta.  — 

Entra  tú  conmigo,  Flora. 
Flor,    Yo  no  he  de  dejarte. 
[Emtrmm,  wiguieeáe  d  lo  Nmfm,  Ftiqui»  f  FUra 

fer  le  gruta,  d  «VfS  fuertm  teten  d—  «slvogct. 
Soio.1.  Entra 

Tú  también ,  Friso. 
Fri».  Eso  no; 

Que  aunqae  yo  brotesoo  sea. 

No  me  entiendo  bien  con  gratas. 
&I0.I.  Adénde  vas? 
Solo.  2.  Tente! 
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Fri8, 


SaU). 


FrU. 
Salv, 

Fris. 

Uno. 
Fiis. 
Uno, 
Fris. 


LondoB»  Espera! 

Que  tú  también  has  de  entrar. 
Mis  señoras  Doñas  Bestias, 
iQué  les  va  á  ustedes  en  que  ¡ 

Entre  yo¥  I 

1.  Que  nunca  puedas  ' 

Decir  adonde  está  Psiquls; 
Que  nadie  ha  de  saber  della. 
¿Habrá  mas  de  no  decirio? 
1.  No  luis  de  irte »  al  centro  llega 
Deía  caverna. 

Como  hagan 
De  la  ce  te,  norabuena. 
Qué  quieres  decir? 

Que  truequen 

Di. 

La  caverna  en  taberns. 
Pues  cum  amieU  non  repataiwr  in  una  UtUra, 
Dice  el  adagio. 
Loi  doB.  Carguemos 

Con  él. 
FrU,  Protesto  la  fuerza.  [Llévanle, 


MU8. 

Ptiq. 


Mtit. 


PÉiq. 


Múdqse  el  teatro   en  el  de  un  palacio ,  salen 

los  Músicos  f   que   se  dividen   en   dos  Coros  ^ 

y  detras  la  Ninfa  con  la  hacha^ 

PsiQUis  y  FLoaA. 

3ftis.  Pues  viene  ya  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cor.  1.         El  sol  destos  montes. 

La  alba  destas  sierras. 

Deidad  destos  vsUes, 

Ninfa  destas  selvas. 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cof.%,         La  mas  bella  rosa 

De  la  primavera, 

Que  amanece  á  ser 

Deste  alcázar  Reina, 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
G»f.l.         La  estrella  de  Venus 

Desluce  su  estrella. 

Pues  ya  está  segura 

De  que  no  la  vea. 
TodoWn         Sea  oien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cor,  1.         Albricias,  albricias! 
Cbr.2.         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Cmt.I.         De  que  viene  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
Todof.         Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Fsiq.    ¿De  las  dudas,  con  que  lucho. 
Quién  librará  mi  deseo? 
¿Cielos,  qué  es  esto  que  veo? 
¿Dioses ,  qué  es  esto  que  escacho? 
JFW.    ¿  De  asombro  tan  singular, 
Quién  los  efectos  no  ignora? 

Sacan  los  Salvages  d  Friso  en  hombros, 

Fris.    Acá  estamos  todos,  Flora. 

Saly.    A  oir,  á  ver  y  callar.         [AtAfon/e,  9  vmnse, 

Paiq,    ¿Cuando  imaginé,  que  el  centro 

De  la  tierra  me  escondía 

A  nunca  mas  ver  el  diac, 

Hallo  tantas  luces  dentro? 

¡Qué  alcázar  tan  eminente! 


¡  Qué  suntuoso  palacio ! 
¡Qué  verde  y  florido  espado! 
¡Qué  hermosa  y  lúcida  gente! 
¿Cuya  será  la  grandeza, 
Flora,  que  admiras  y  ves? 
Toda,  beUa  Psiouis,  es 
De  tu  divina  belleza. 
¿Para  quién  se  fundé  aqui 
Aquesta  fábrica,  en  quien 
Tantas  riquezas  se  ven? 
Para  que  te  albergue  á  ti. 
Pues  decidme ,  ¿de  qué  modo 
Se  supo,  que  yo  este  dia 
Á  estas  montañas  vendría? 
Su  dueño  lo  sabe  todo. 
¿Quién  en  el  mundo  se  vi6 
En  igual  confusión?  Pues 
Sepa  quien  el  dueño  es 
Deste  real  alcázar. 


Sale  Cupido,  y  mata  la  hacha^  «fue  dejó 

encendida  sobre  un  bufete  la  Ninfa  ^ 

que  guió  á  Psiquis. 

Cup.  Yo, 

Que,  para  hablarte  encubierto. 

El  fuego  apago  que  ves. 

Por  señas  de  que  este  es 

El  primer  fuego  que  he  muerto. 
Fris.    Buenas  noches. 
Flor.  No  tan  bueno 

El  dicho  agasajo  fue 

Como  yo  le  ioiaginé. 
Pnq»    Eco,  tan  de  asombro  lleno, 

Que  habiéndome  respondido 

Á  lo  que  te  he  preguntado. 

En  mas  dudas  me  has  dejado 

De  las  que  yo  habia  traído. 

Pues  ves ,  que  mi  pena  lucha. 

Saca  de  tantos  enojos 

Mis  oídos  y  mis  ojos. 
Cup.    Si  haré,  Psiquis  bella,  escucha: 

Yo...... 

Ptiq.  Antes  que  empieces,  di. 

Que  luz  traigan. 
Cup.  No  lo  intente 

Tu  voz,  que  eso  solamente 

No  puedo  yo  hacer  por  tí. 
1^19.    ¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 
Cup,    S<;  que  nunca  me  has  de  ver. 
Mq.    ¡Qué  fiero  debes  de  ser! 
Cup.    ¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 
Psiq.    S(;  pero  entre  penas  duras, 

¿Quién  no  piensa  lo  peor? 

Cup.     Oye;  que  contra  ese  horror, 

Fris.    Veamos  como  se  ama  á  escuras,    [ep.  ios  dos. 
Fíor.    Mas  fácil.  Friso,  será. 

Que  á  escuras  no  los  veamos. 
Fris.    Á  buscar  por  donde  huir  vamos. 
Flor.   ¿Quién  sin  luz  nos  guiará? 

[Fmuse  Flora  9  Frioo. 
Clup.    Para  que  entrambos  sentidos 

Quejosos  de  mí  no  estén. 

Lo  que  los  ojos  no  ven. 

Te  han  de  suplir  los  oídos. 

Y  pues  vencer  el  pavor 

Del  no  ver  con  oir  pretendo. 

Lo  que  yo  fuere  diciendo 

Cierren  cláusulas  de  amor. 

Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 

Ha  de  arrastrar  mis  despojos. 

Que  pues  no  pueden  los  ojoe, 

La  enamoren  los  oidos. 

Hermosísima  Psiquis, 
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Quya  planta  prodace, 
A  cootactos  de  nieTe, 
Flores  blanca*  y  azules. 
Antes  que  de  mis  ansias 
La  novedad  escuches. 
Será  bien  que  las  tayas 
Consueles  y  asegures. 

Y  asi  la  primer  cosa. 

Que  es  justo  que  pronuncie, 

Sea,  que  estás  adonde 

No  hay  hado,  que  te  injurie, 

Porque  estás  en  sagrado 

&yMu».  Tan  noble  y  tan  ilustre. 
Que  en  él  no  será  nnicho 
Que  de  los  hados  triunfes. 
Oip,    No  ha  sido  acaso  haber 
Con  Tanas  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
A  vista  destas  cumbres; 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute. 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  ti  las  ondas  sulque$ 
I  Y  no  acaso  en  efecto 

Ha  sido,  que  te  busquen 
Esas  Toces,  que  á  estos 
Palacios  te  conducen. 
!  Él  y  Mus.  Quizá  porque  ha  pedido 
I  Tu  Tida  quien  presume. 

Que  Júpiter  le  tema. 
Cuando  á  su  esfera  sube. 
Oq».    A  puerto  llegas,  donde 

Tendrás,  sin  que  te  asustes. 
Muchos,  que  te  obedezcan. 
Nadie,  que  te  disguste. 
Que  este  encerrado  alcázar, 
Be  cuyos  balaustres 
A  descollarse  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres, 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  tf,  sufren 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadumbre; 

En  él  pues  serás  dueño 

Él  y  Muí.  De  cuanto  el  mar  incluye, 
De  cuanto  el  sol  engendra, 

Y  la  tierra  produce. 

Cap.    Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  aTaro  oculte, 
V^ás  para  tu  adorno. 
Que  uno  en  otro  se  pule. 
Del  rubí  y  la  esmeralda 
Blarídages  comunes 
Entre  reflms  rojos 
Darán  Terdes  Tislurabres. 
Las  lágrimas  del  alba. 
Cuando  á  llorar  madrugue. 
Las  haré  que  se  cuajen. 

Primero  que  se  enjuguen, 

Él$Mu$,  Para  que  á  tus  oídos 
Dependientes  se  escuchen 
Mis  penas,  y  tu  cielo 
Tenga  de  quien  se  burle. 

^  Cbp.    Cuanto  oro  y  cuanta  plata 
ATaro  monte  cubre, 

<  Sacaré  de  sus  minas, 

Á  que  en  crisol  se  apuren. 
Hasta  hacerse  tratables. 
Tanto,  Que  cuando  gustes. 
Que  borden  tus  adornos 

'  Entretejidas  hices. 

Ingenioso  gusano 


L 


De  las  sedas  que  urde 
Te  dará  los  matic 


maticea» 


Ya  haciendo  que  se  aunen 

ÉlyMut.  Hebras  de  seda  y  oro, 

Logrando  en  tí  su  lustre, 

Tareas  de  los  tomos. 

Fatigas  de  los  yunques. 
Cup.    Tendrás  á  todas  horas, 
Que^  tu  belleza  adulen, 

Músicas  acordadas. 

Cánticos  de  amor  dulces. 

Registrará  tu  mesa 

Cuanto  hay  que  el  mar  circunde,    ' 

Cuanto  hay  que  el  monte  corra. 

Cuanto  hay  que  el  aire  cruce. 

Servida  y  festejada 

De  damas,  que  no  cuiden 

De  mas,  que  de  tus  galas. 

Tus  joyas  y  perfumes, 

El  y  Mu».  Sm  que  desta  grandeza 

Otro  premio  procure. 

Sino  tan  solo,  Paiquis, 

Que  quien  soy  no  preguntes. 
Gip.    Y  no  por  ser  tan  ñero 

Como  tú  me  presumes, 
•  Sino  porque  es  forzoso. 

Que  mi  ser  disimule; 

Tanto,  que  á  esos  criados 

Contigo  aqui  introduje, 

Poraue,  quedando  fuera, 

Donae  estás  no  divulguen. 

Puesto  que  será  fuerza. 

Que  al  paso  que  te  busquen 

Rendidas  mis  finezas. 

Mayor  Deidad  injurien; 

Y  asi  el  dia  que  veas 

Mi  rostro...... 

ÉlyMuB.  Á  cualquier  lumbre. 

Piensa,  que  todo  esto 

En  polvo  se  reduce. 
PUq,    Ignorado  prodigio. 

Que  en  voz  y  acción  incluyes 

Enigmas  imposibles 

De  qaeÁ  razón  se  ajusten. 

Si  mi  bien  solicitas, 

¿Cómo  tu  rostro  encubres  Y 

Porque  hacerle,  y  guardarse, 

Traición,  no  halago,  arguye. 
Cup,  Como  me  es  fuerza,  Pslquis. 
Atg.    Pues  si  á  eso  te  reduces, 

No  estimo  tus  promesas. 

Pues  la  menor  no  cumples. 

Mándame  abrir  las  puertas 

De  tu  palacio,  y^  busque 

Mi  fortuna  los  riesgos. 

Vistos  á  todas  luces. 
Cup.    Bien  pudiera  forzarte 

Mi  gusto,  al  ver  que  huyes; 

Pero  mis  vanidades 

Tan  baja  acción  no  sufren; 

Que  es  baldón  de  lo  noble, 

Bíftjeza  de  lo  ilustre, 

Juzgar,  que  con  violencias 

Los  méritos  se  suplen. 

Obligúete  mi  ruego. 

Mi  llanto  te  asegure. 

Muévate  mi  fineza. 
Atg.    En  vano  lo  presumes. 

Porque  yo...... 

Dentro   Antbo. 
AnU  Psiquis  bella! 

Cup,    ¿Qué  humana  voz  discurre 

Tan  DO  habitado  escollo? 
Ani,     4  Dónde  tu  luz  encubres  Y 

Anteo  es  quien  te  llama. 


It 
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Ptíq. 


Cup. 
Ptiq. 

Cup. 


jénU 
Ptiq. 
Cup. 


Cup. 
Paiq. 
Cup. 
Píiq. 
Cup. 

Pkiq. 


Cup. 


P^iq. 

Cup. 
Pkiq. 

Cup. 


Atff. 

MU9. 

Ptiq. 
Mm. 
Pnq. 


PÉiq. 
Muí. 
Piiq. 
Muí. 
Brtff. 

MUM. 

Pniq. 
Mu$. 
Fuq* 


Ant. 

Ptiq. 
Mu». 
PÉtq. 
Mu». 
Ptiq. 
Mu». 
Pniq. 


Que  echado  al  mar,  se  hoye 
De  la  prÍ8ton,  y  á  nado 
k  socorrerte  acude. 
Brte  es  mi  primo  Anteo; 
La  ley  de  amante  comple.  — 
Anteo  I 

No  le  nombres. 
Primo! 

No  le  pronuncies.  — 
Ciclos!  ¿Qué  fuego  es  este,    {upari». 
Que  en  mi  pecho  se  infunde, 
Nacido  de  que  haya 
Otro,  que  á  Psiauis  busque? 
Mas  m.  amor  no  hay  sin  zelos, 
4  Qué  mucho  que  me  asusten. 
Pues  nunca  fui  Amor,  hasta 
Ahora  que  los  ture  9 
Psiquis  divina! 

Anteo  1 
Su  nombre  no  articules; 
Que  harás,  que  tu  respeto 
De  una  vez  aventure; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  á  nuevas  luces 
Zeloso  los  desprecios. 
Que  enamorado  pude. 
Primero  que  atrevido...... 

Será  defensa  inútil. 
(Cielos,  dadme  socorro! 
En  vano  á  ellos  acudes. 
Dioses...... ! 

No  habrá  ninguno. 
Que  contra  mí  te  ayude. 
Si  por  vengarte.  Venus, 
A  este  horror  me  reduces, 
Infame  es  tu  venganza. 
Mira  que  mal  arguyes; 
Pues  aun  Venus  tampoco 
Tu  voz  quiero  que  escuche. 
áNi  á  una  Deidad,  ni  á  un  hombre 
Permites  que  pronuncie? 
No. 

Pues  llamaffé  á  entrambos. 
Si  es  darte  pesadumbre. 
Para  que  no  te  oigan. 
Verás,  que  se  confunden 
Tus  voces  entre  otras.  — 
Haced  que  no  la  escuchen. 
Venus  bella...... 

Venus  bella...... 

No  procares....... 

No  procures....... 

Que  este  asombro...... 

Que  este  asombro... 
De  mí  triunle. 

De  mí  triunfe. 
Vida  tengo....... 

Vida  tengo, — 
Que  asegure...... 

Que  asegure...... 

Ttt  venganza...... 

Tn  venganza...... 

Masüustre. 

Mas  ilnstn. 
¿Dónde,  Psiqab,  se  esconden 
Tus  eclipsadas  hices? 
Primo  AiKteo....... 

Primo  Anteo....... 

Tal  se  mire? 

Tal  se  snCref 
O  no  hay  Diooes....... 

Ó  no  hay  Dioses,... 
ó  de  mí  huyen. 

O  de  mí  huyen. 


Cup. 
P»iq. 

Cup. 


Mu». 

Cup. 
Mu». 
Clip. 

Mu». 


¿Ves  oerdidas  tus  voces 
ntre  la  muchedumbre? 
¿Qué  importa,  si  yo  huyendo 
De  tí,  es  bien  que  procure 
Hallar  en  otro  abismo 
Centro,  que  me  sepulte? 
Proseguid  con  las  voces. 
Mientras  que  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá  huyendo...... 

Aunque  mal  podrá  huyendo....... 

Que  su  riesgo  se  excuse;...... 

Que  su  riesgo  se  excuse;...... 

Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 
Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 


[Fm 


Jornada  III. 


Cania  dentro  algo  lejos  la  Música^  y  eaUn 
Flora  y  Friso. 

Aíuf.    Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 
FVi».    Pues  nuestros  nocturnos  amos. 

Que  en  metáfora  de  farsa 

Ella  es  la  Dama  Duende, 

Y  él  es  el  Galán  Fantasma, 
Diverüdos  en  la  siempre 
Florida  apacible  estancia. 
De  aquestos  jardines,  Flora, 
Lo  mas  de  las  noches  pasan, 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Esas  músicas  que  cantan: 
No  me  dirás,  puesto  que 
Tú  mas  cerca  dellos  andas, 
¿Qué  has  entendido  de  aoueste 
Dueño  buho,  de  auien  naoa 
Yo  me  atrevo  á  ducurrir? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora,  que  desos  salvages, 
Que  á  la  puerta  están  de  guarda. 
Entrando  por  una  gruta. 
Me  hallé  dentro  de  una  sala. 
Todo  soy  asombros,  miedos, 
Ilusiones  y  fantasmas. 

Flor.      "^ 


fVtt. 


flor. 
Fri». 


Flor. 
Fri». 


¿Pues  de  qué  nacen  aquesi 

Temores,  cuando  te  hallas 

Tan  repelado  y  servido? 

Deso  mismo.    ¿Por  qué  causa 

Con  tanta  puntualidad 

Me  sirven  y  me  regalan 

A  mi?  ¿Quién  soy  yo  en  el  mundo» 

Para  que  cosa  no  haya 

Imaginada,  que  luego 

No  la  tenga? 

¿Pues  no  basta 
Venir  con  Psiquis? 

No  dudo. 
Que  el  refirancillo ,  que  habla 
Con  los  canes  de  Beltran, 
Hable  con  los  de  Beltrana ; 

Y  asi  no  es  mi  duda,  Flora, 
Que  las  finezas  se  hagan, 
Sino  el  modo. 

Ese  es  secreto 
Que  mi  discurso  no  alcanza. 
¿Quién  será  aoueste  menguado. 
Que  tan  repdiuo  la  ama, 

Y  sin  que  diga  quien  es. 
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I  fíor. 

\  FrU. 

flor. 

Frto. 
Flor. 


Fri». 


Flor, 
FrU. 


Flor, 
IVú. 

IVm; 
Flor. 
Frii, 


Flor. 


Aá. 


Vleoe  de  secreto  á  hablarla 
Todas  las  noches;  y  aun  desas» 
Las  lóbregamente  pardas 
Solo  á  los  jardines  sale  Y 
Lo  que  yo  he  juzgado...... 

Vaya. 
Es,  qne  es  algún  gran  señor, 
Según  lo  mucho  que  gasta 
J>e  ámbares,  joyas  y  telas. 
MI  opinión  es  muy  contraria; 
Algún  blanco  TÍejo  es  rerde. 
Que  son  los  que  dan  y  callan, 

Y  entran  á  obscuras. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé,  que  enamorada 
Del  está  Psiquis,  y  tanto 
Sus  perfecciones  ensalza. 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  Dios,  que  á  yerla  baja 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Endimion  Diana, 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
Júpiter,  por...... 

Calla,  calla, 

Y  no  creas;  que  si  fuera 
Dttdad  de  tanta  importancia, 
i  No  quisiera  parecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama? 
4  Porque  para  cuando  son 
Valor,  lustre,  honor  y  fama. 
Sino  para  cuando  ellas 
Lo  hiMllan,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  ¿resumiré. 

Que  por  defectos  se  guarda. 

Y  para  esto  hay  dos  razones, 

Y  bien  concluyentes  ambas. 
Cuáles  son? 

No  permitir 
Que  le  vean  cara  á  cara, 

Y  dar,  que  es  indicio  mero 
De  que  encubre  alguna  falta. 
¿Luego  no  dan  los  galanes? 

No;  que  no  hace  un  hombre  infamia 
Mayor...... 

Qué? 

Que  regalar. 
Por  qué? 

La  eTidencia  es  clara. 
Quien  no  da  á  su  dama,  Flora, 
Kn  cuantas  partes  se  halla, 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda. 
La  pone  en  obligación 
De  decir,  que  enamorada 
Pasa  por  todo,  y  que  á  ella 
Viyir  con  gusto  la  basta. 
Pero  aoien  la  da,  la  pone 
En  obligación,  que  vana 
De  sos  alhajas  se  precie. 
Diciendo  á  todas  muy  faba: 
Yo  enaomrada  no  estoy 
De  ulano,  estoy  obligada; 
Con  que  el  tal  ulano  trueca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

[Smemm  dentro  inatntmomto: 
Yo  respondiera  con  que  es 
Fácil  enviar  noramala 
Al  uno,  y  no  al  otro,  si  esos 
lastromenlos  no  ansaran 
De  que  á  esta  parte  se  acercan. 
Pues  qoede  la  hcja  doblada 
Con  que  hay  secreto  tan  miero» 
Que  criados  no  le  alcanzan. 


Salen  h*  Músicos  ^  y  deirtu  Psiquis 
y  Cupido. 

Afiif.    Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solicito  y  Secreto. 
Cmp»     En  ninguno  mas,  que  en  mí. 

Las  cuatro  eses  concurrieron, 

Que  perfecto  á  amor  hicieron: 

Sabio,  pues  te  elegió  á  ti; 

Solo,  pues  tú  sola  en  mí 

Vives;  Solicito,  pues 

Te  busqué,  donde  después 

Tan  Secreto  te  he  adorado. 

Que  aun  del  sol  me  he  recatado: 

Luego  si  en  mi  afecto  ves 

Lograrse  uno  y  otro  efeto. 

Por  mí  se  debe  entender...... 

Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto.. 
Ptíq.    De  eses  y  hierros  orló 

La  esclavitud  sus  paveses, 

Y  es  bien,  si  tú  das  las  eses. 

Que  añada  los  hierros  yo. 

Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 

Persuade;  Solo  no  es. 

Pues  desea  mas;  y  puea 

Lo  qpe  desea  no  ruega. 

Solícito  á  ser  no  llega. 

Ni  Secreto,  cuando  ves. 

Que  á  voces  se  queja,  á  efeto 

De  no  poder  merecer. 
Mttff.    Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 
Cmp,    No  canteu  mas.  —  Psiqub  mía, 

4  Tú  de  mí  desconfiada? 

tfihi  qué,  para  persuadirme, 
a  fe  de  tu  amor  no  es  sabia? 

Sola,  pues  que  mas  deseas; 

Solícita,  pues  se  cansa; 

I*ü  secreta,  pues  de  mí 

Se  queja  á  voces. 
Aif.  Qaé  extrañas 

Este  sentimiento  mió. 

Si  sabes  de  qué  se  causa? 

Yo  confieso,  que  infelice 

Hallaron  puerto  mis  ansias 

En  tus  palacios,  adonde 

Nada  contigo  me  falta; 

Pero  entre  tantas  finezas» 

Dichas  y  venturas  tantas. 

Aquesto  de  no  saber 

De  mi  padre  y  mis  hermanas, 

Ni  como  la  ausencia  mia 

Ha  recibido  mi  patria. 

De  tu  amor  y  tus  finezas 

Me  ha  puesto  en  desconfianza; 

Pues  habiéndote  pedido 

Mil  veces...... 

Oip.  Espera,  aguarda; 

Que  puesto  ^ue  ese  deseo 

A  ser  sentimiento  pasa. 

Le  he  de  enmendar  en  la  parte 

Que  pueden  mis  ciencias  altas, 

Ya  oue  no  en  el  todo.    Hoy 

Te  ¿aré  noticias  claras. 

No  solo  en  voces  que  oigas, 

Bilas,  si  el  valor  no  te  falta. 

En  imágenes,  que  veas, 

Cono...... 

Mq.  Qué? 

Oip.  Me  dea  palabra...... 
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Fuiq.    Di. 

Ctip.  Que  á  mi  DO  me  has  de  ver 

Á  la  trémula,  á  la  escaaa 

Luz,  que,  para  que  lo  Teas 

Tú,  laa  mismas  sombras  trugan. 
Bñq,  ¿  Como  con  luz  no  he  de  rerte  ? 
Cup,    Poniéndome  á  tus  espaldas. 

Con  ley  de  qne  no  hayas,  Psiquis, 

De  volver  á  m(  la  cara. 

[Dentro  Múitta  á  lo  Itio: 
Píiq,    Yo  lo  ofrezco.    Pero  cielos! 
Cup.    Qué  oyes? 
P^iq,  Mil  músicas  varias; 

Que  me  dicen  estas  voces. 

No  sé,  puesto  que  acordadas 

Suenan. 
Cup,  Pues  ahora  atiende. 

Cuanto  de  fiesta  y  de  gala 

Tu  corte  está,  en  regocijo 

De  que  esta  noche  se  casan 

Con  Astrea  y  Selenisa 

Lidoro  y  Arsidas. 
Piiq.  ¡Rara 

Admiración! 
Cup,  A  sus  bodas 

Oye  los  himnos  que  cantan. 
lRetira9e  d  un  lado  Poiquio,  y  Cupido 
deirao  deiia. 

Safen  de  máscara  alguno*  con  hachas ,  ^  A s  TR B  a, 
Sblbnisá,  Ábsidas^  Lidoro,  j^  detras 

A  T  A  M  A  8. 

Mu$,    k  las  bodas  felices  de  cuatro 
Amantes  afectos, 
Con  dobladas  antorchas  de  tea. 

Ven,  Himeneo. 
Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 

Guirnaldas  á  Venus, 
Á  coronar  sus  sienes  altivas, 
I  Ven,  Himeneo. 

I  Atam.  Solo  consolar  pudiera 
I  De  Psiquis  bella  la  falta, 

¡  Ya  que  murió,  como  os  dije, 

Á  un  accidente  postrada, 
I  En  la  embarcación  de  Oeta, 

I  Con  cuya  fatal  desgracia, 

I  Su  primo  Anteo  no  quiso 

Volver  sin  ella  á  la  patria. 
Pasándose  á  nüHtar 
Bn  las  guerras  de  Trinacria: 
Solo  pudiera,  otra  vez 
'  Digo,  consolar  su  falta 

La  dicha  de  aquesta  unión. 
Que  gocéis  edades  largas. 
Lid,     Aunque  hoy  la  dicha  es  de  todos. 
La  mia  á  todos  atrasa.  — 
¿Ya  (^ué  puedo  hacer,  perdidas    [apurtt. 
En  Psiquis  mis  esperanzas? 
Asir.    Mucho  en  presumir  que  es  tuya 
Mi  felicidad  se  agravia. — 
Ya  es ,  ay  ignorado  joven !     [aparto. 
Tiempo,  que  del  pecho  salgas. 
Ars.     En  las  venturas  de  amor 

Dice  mas  el  que  mas  calla.  — 
¡Ay  perdida  rsiquis  bella!    [aparte. 
Selen.  Á  mf  esa  razón  me  valga 

Para  mi  disculpa. —  ¡Ay  triste,    [apoHe. 
Que  en  vano  se  esfuerza  el  alma! 
Atam.  Proseguid  en  las  canciones. 
Bailes,  músicas  y  danzas; 
Que  hoy  todo  ha  de  ser  festejos, 
Hasta  partirse  mañana 
Á  su  reino  cada  una. 


^rt. 


Ud. 


Atam, 
Lid. 

Atam, 


Afits* 


Pitiq. 

Cup. 

Ptiq, 
Cup. 

Pdq. 

Cup. 


Piiq. 


Cup. 
P^iq. 


Y  yo,  acompañando  á  entrambas, 
Supuesto  que  Selenisa, 
Que  es  la  que  hereda  mi  casa. 
Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 
Mi  asistencia  es  de  importancia 
En  Chipre,  por  los  sucesos 
De  aquellas  guerras  pasadas; 

Y  asi  es  fuerza  no  quedar. 
Como  debiera,  á  tus  plantas. 
Si  yo,  que  en  llevar  a  Astrea 
No  ofendo  al  cariño  en  nada. 
Puedo  pedir  un  favor. 
Señor....... 

Di,  qué  es? 

Que  no 
Tú  de  ta  corte. 

Perdona^ 
Que  hasta  los  puertos  de  Acaya, 
Entre  Citeron  y  Chipre, 
Tengo  de  ir  á  acompañarlas; 
Que  son  muchas  tres  ausencias. 
Para  que  esfuerzos  no  haya. 
Que  las  dilaten  un  poco. 

Y  porque  el  llanto  no  haga 
Desaire  hoy  al  alborozo, 
Otra  vez  la  canción  vaya.-^ 
¡Ay  perdida  Psiquis  mia,    [aparte. 
Todo  esto  sin  ti  no  es  nada! 

A  las  bodas  felices  de  cuatro 

Amantes  afectos. 
Con  dobladas  antorchas  de  tea. 

Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 
Guirnaldas  á  Venus, 

Á  coronar  sus  sienes  altivas. 

Ven,  Himeneo. 
La  terneza  de  mi  padre 
Mis  afectos  arrebata. — 
Padre!  señor! 

No  te  escucha; 
Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 
Pues  haz  tú......  [f'uelve  d  Cupido. 

Apagad  las  luces! 
[Apagan  la»  /ueea,  y  desaparecen  todoo. 
¿Cómo  tanto  esplendor  falta 
En  tan  breve  instante? 

Como 
Ibas  á  volver  la  cara; 

Y  porque  tú  no  la  pierdas. 
Quiero  yo  perder  tu  gracia. 
Dése  repetido  enigma 

No  es  bien  apurar  la  causa; 
Que  ya  roe  doy  por  vencida. 
Que  no -merezco  alcanzarla. 
Solo  te  diré,  (ay  de  mí!) 
Que  diera,  porque  me  hablaran 
Mb  hermanas,  y  me  vieran, 
Mi  bien,  tan  bien  empleada. 
Alma  y  vida. 

Cdfflo? 

Como 
Dicha  no  comunicada 
No  es  dicha.    ¿Del  sol  las  luces 
Fueran  hermosas  y  darás. 
Si  á  sus  solas  se  lucieran? 
¿De  las  estrellas  la  varia 
República  fuera  hermosa, 
Si  á  sus  solas  se  alumbrara? 
¿Si  las  flores  para  s( 
Respirasen  su  fragrancia. 
Qué  estimación  merecieran? 
¿Si  el  cristal,  cuya  asonancia. 
Tal  vez  instmmento,  á  quien 
Trastes  de  oro  y  kzoa  de  ámbar 
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Son  las  guijas,  y  tal  Tez 

La  cenefa  de  esmeralda. 

Blando  búcaro  de  yerba, 

Ufisno  no  lisonjeara, 

O  ya  el  labio,  ó  ya  el  oído. 

Qué  fueran  sos  consonancias? 

¿£1  oro,  qoe  está  en  la  mina, 

A  quién  adorna?  ¿la  plata, 

A  quién  aprovecha?  ¿á  quién 

El  diamante?   Luego  es  clara 

Cosa,  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha,  en  cuanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad, 

Y  cree,  mi  bien,  que  de  tantas 

Finesas,  como  te  debo, 

Verme,  fuera  la  mas  alta. 

Mis  hermanas  tan  gustosa. 

Tan  rica,  alegre  y  ufana; 

Pero  quien  no  te  merece  [Ishra. 

Aun  menores  conñanzas...... 

Cup.    No  llores;  que  no  es  razón. 

Que,  con  acciones  contrarías. 

Una  alba  venga  riendo 

De  ver  llorando  otra  alba. 

Tu  padre,  hermanos  y  deudos. 

Pues  todos  juntos  se  embarcan. 

Derrotaré  á  aquestos  montes. 

Con  licencia  de  que  hagas 

Ahrde  de  tus  grandezas. 
Piiq,    Mil  veces  beso  tus  pbmtas. 
Cup.    Alza  del  suelo,  y  los  brazos 

Me  da,  pues  que  ya...... 

IVig.  La  blanca 

Aurora  con  arreboles 

Los  celages  desmaraña: 

Yo  lo  diré,  no  lo  digas. 

Vete  pues. 
Csp.  ¿Tú  te  adelantas 

A  despedirme? 
Ptiq.      ^  Sí;  aue 

Siendo  yo  la  enamoraaa. 

En  t(  fuera  descariño. 

Lo  que  en  mi  desconfianza.  [Fose. 

(k      i  Qué  feliz  es  el  amante. 

Que  correspondido  amal 

Pues  el  mismo  Amor  no  tiene 

Para  si  dicha  mas  alta. 

lO  mal  haya  cuantas  flechas 

De  plomo  gasté,  o  mal  haya 

Cuantas  del  aborrecer 

ejecutaron  la  saña! 

Albricias  pedir  podéis. 

Aves,  flores,  fuentes,  plantas,- 

Montes  y  selvas,  á  cuantos 

Por  vuestros  umbrales  pasan. 

Que  ya  al  Amor  habéis  visto 

Enaoiorado,  y  que  trata 

De  que  todo  sea  favores. 

Todo  dichas...... 

Dentro  Antbo. 

dvL  Todo  ansias 

Ha  de  ser  para  mí.  Dioses? 
Csp.    Qaé  escucho! 

AnL  £1  cielo  me  valga! 

Ct^    ¿Quién  será  el  qoe  despeñado 

Dtade  aquellas  cambras  baja? 

Baja  despeñado  Antbo,  vestido  de  pieles. 
iat.     Quien,  porque  el  vivir  le  sobra, 

Tierra  qoe  pisar  le  falta. 
i  Dígalo  el  que  discurrieado 

La  óma  desa  Biontafia, 


C^. 


AtU» 


Por  si  della  descubría 

Algún  puerto  á  mi  esperanza, 

O  desvanecida  ó  ciega. 

La  mal  afirmada  planta, 

Hasta  llegar  á  las  tuyas. 

Mas  que  me  arroja,  me  amutra. 

Ya  pues ,  bello  joven ,  qoe  eres 

El  primero,  que  en  humana 

Forma  vi  en  aqueste  monte. 

Desde  el  dia  que  en  sus  pardas 

Peñas  habité,  abortado 

Dése  mar  en  estas  playas. 

Si  eres  la  Deidad,  que  en  ellas 

Tiene  un  prodigioso  alcázar, 

Que  tal  vez  mirar  se  deja, 

Y  tal  se  esconde  y  se  guarda. 
Sordo  al  golpe  y  á  la  voz 
Del  peregrino,  que  llama 

Á  sus  umbrales,  piadoso 

Te  mueva  el  verme  á  tus  plantas. 

No  porque  infelice  vivo. 

Sustentado  de  las  ramas 

Mas  silvestres;  no  porque 

Es  un  peñasco  mi  cama; 

No  porque  esta  bruta  piel 

Visto,  de  la  ropa  á  falta. 

De  que  me  desnudó  el  tiempo, 

Á  embates  de  vientos  y  aguas. 

Tus  lástimas  solicito; 

Porque  hablo  sin  confianza 

De  que  te  lastimen  mas 

Fortunas  de  amor  lloradas. 

Que  desdichas  padeddas; 

Que  uno  es  cuerpo,  y^  otro  es  alma. 

! oseando  una  dama  vine 
estas  rústicas  campañas. 
Echado  al  mar,  cuyo  fuego 
Aun  no  apagó  nieve  tanta. 
Voces  di,  que,  repetidas 
De  los  ecos,  me  tornaban 
Mi  misma  razón,  quizá 
Por  no  quedarse  con  nada 
De  un  desdichado.    Ka  efecto. 
Sin  ver  á  nadie  la  cara 
Hasta  ahora,  ha  muchos  dias 
Que  habito  brutas  estancias. 

Y  no  porque  te  repita 
Fortunas  üe  amor  contrarias, 
fin  obligación  ponerte 
Solicitan  mis  desgracias 

De  que  me  albergues,  ni  que 

Repares,  vistas,  ni  valgas; 

Solo  con  que  me  des  nuevas 

De  una  beldad  soberana. 

Que  en  este  escollo  quedé, 

Porque  nació  desdichada^ 

Por  pagado  me  daré 

De  ttt  piedad  noble  y  alta. 

Dime,  si  la  has  visto,  ú  dime. 

Si  enamorado  te  hallas; 

Que  con  eso  sabré  yo 

Que  sí;  que  en  su  soberana 

Hermosura  es  consecuencia 

De  haberla  visto  el  amarla. 

¿Qué  es  esto,  cielos!  que  escucho?    [aporte. 

¿Qué  ira,  qué  fuego,  qoé  rabia 

AS  esta,  qoe  al  corazón 

Á  un  tiempo  hiela  y  abrasa? 

Mal  hayan  cuantos  arpones 

De  oro  he  gastado,  síial  hayan 

Cuantos  á  amar  obligaron. 

Pues  este  contra  mí  alcanza 

Tanto  poder. 

¿Ni  ana  respuesta 
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Te  merezco  Y 
Cvp.  Mu  qaé  aguarda    [tpmru. 

Mi  corason?  Muera  Anteo 
Coa  el  yeneno  que  mata, 

Y  viva  ea  parte  el  blasón 
De  mi  madre  t  porque  ingrata 
Mi  vanidad  fue  á  ofenderla. 
Cuando  entendió  que  á  vengarla.  — 
Derrotado  peregrino, 

Por  lo  que  mi  voz  dilata 

Bl  no  responderos,  es. 

Por  no  aumentar  vuestras  ansias; 

Pero  ya  que  es  igual  daño 

El  ignorar  las  desgracias. 

Que  el  saberlas,  y^  hay  ouiea  quiera 

Saberlas  mas  que  ignorarlas. 

Sabed ,  que  esa  dama  tiene 

Dueño  ya;  porque  el  dejarla 

Aqui  á  efecto  fue  de  que 

8e  cumpliese  la  amenaza 

Del  vaticinio  de  Venus; 

Y  asi  un  monstruo  es  qul&k  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor. 
Desahuciad  vuestra  esperanza, 

Y  no  esperéis  en  efecto. 

Ni  verla  jamas,  ni  hablarla; 
Porque,  fuera  de  que  es 
Imposible,  el  que  la  ama 
Sabrá  vengarse  de  vos 
Bn  ser,  honor,  vida  y  alma.  [Fmt 

Jnt.     A  Qué  mas  venado,  si  todo. 
Faltando  Psiquis,  me  falta? 
Bl  ser,  porque  ya  no  soy; 
El  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró,  á  los  baldonea 
Del  oprobio  y  de  la  infamia; 
La  vida,  pues  que  no  es  vida 
Vida,  que  es  tan  desdichada; 

Y  el  alma,  pues  que  sin  Psiquis 
No  la  tengo. 

Todos [dent.]  Amaina,  amaina! 

Ant,     llPero  qué  lejanos  ecos, 

Demás  de  la  vista,  llaman 

La  atendon,  para  que  vea 

Como  en  tormentosa  calma 

Peligra  un  bajel,  meciendo 

De  una  banda  en  otra  banda 

Ambos  costados)  O  mar, 

4  Con  qué  tu  cólera  aplacas, 

Si  la  cahna  y  la  tormenta 

Vienen  á  ser  ruinas  ambas? 

Balanceando  á  cada  embate 

Se  va  á  pique,  á  cuya  causa 

La  gente  abandona  el  buque. 

Saliendo  á  tierra  en  la  lancha. 

Dichoso  yo,  que  veré 

Tratables  gentes  humanas. 

Que  me  adndtan,  ya  que  el  cielo 

Piadoso  conmigo  anda. 

En  q^e  una  borrasca  lleve 

Á  quien  trajo  otra  borrasca. 
[A  otro  lado  tocan  dentro  itutntmttUoo, 

iMas  qué  instrumentos  son  estos, 

Que  del  encantado  alcázar, 

Én  bellas  lúcidas  tropas 

Salen  con  sonora  salva? 
Mm*[d€ut.}  En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montaSas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Ani*     Aqui  hay  mas  misterio,  cielos! 

Encúbranme  aquestas  ramas. 

Para  ver,  si  he  de  valerme 

De  quien  llora  ó  de  quien  canta.    [Boconim 


Salen  for  un  /o^oAtamás,  Lino  no,  Aesidas, 
Sblbnisa,  Astrba  j<  gente. 

Atom»  ¿Siempre  infaustos  para  mi 

Han  de  ser,  o  soberanas 

Deidades,  estos  escollos? 
AtíT,    En  vano  deste  te  espantas. 

Pues  no,  como  el  que  deciai, 

Es  horrorosa  su  estancia. 
Lid.     Ni  despoblada  tampoco ; 

Que  alli  un  templo  se  levanta. 
Selm.  Y  alli  una  música  suena. 
A%ir,    Lleguemos  adonde  cantan. 


Fñq. 


Frís. 


Dentro  PsiQDis  y  Friso. 
Prosigan  vuestras  canciones. 
Hasta  llegar  á  la  playa, 
Pues  dio  mi  esposo  licencia 
De  que  á  recibirlos  salga. 
Salgamos  con  todos,  Flora, 
Pues  lo  permiten  las  guardas. 


Salen  del  palacio  loa  Damas  que  puedan^  los 
Músicos^  Feiso,  Florar  Psiquis. 
JUtit.    En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  monuñas 

£1  gran  Atamas  de  iSgnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Atam.  Dichas  niias?  O  voces. 

Que  misteriosas  mas,  que  no  veloces. 

Embarazáis  los  vientos, 

¿Quién  á  vuestros  acentos 

Mi  nombre  dijo,  ni  que  yo  podía 

Ser  el  que  á  vuestros  piélagos  venia? 
Mus.  1.  La  deidad  destos  montes. 
Mus.  2.  El  sol  de  todos  estos  horizontes. 
Mus.  1.  Destas  selvas  la  aurora. 
Mv».  2.  Destos  campos  belUsimos  la  Flora. 
Mus.  1.  La  Venus  desta  esfera. 
Mus  2.  La  bdla  rosa  desta  priaiavera. 
La»  dos  Y  en  fin  en  sus  espacios 

La  que  es  Reina  feliz  destos  palacios. 
Atam.  ¿Y  quién  en  ñn  dueño  ea  de  glorias  tantas  ? 
Fnq,    La  que  por  la  mayor  tiene  tus  plantas. 
Atam.  ¡Cidos,  qué  es  lo  que  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
Astr,    No;  que  á  ser  ilusión  y  fantasia. 

No  fiíera  igual  en  todos. 
Aiam,  Psiquis  mia! 

¿De  cuándo  acá  mi  suerte  ha  merecido 

Verme  á  tan  grande  bien  restituido. 

Como  verte  en  mis  brazos? 
Selen,  Sin  voz  la  admiración  hable  en  sus  lazos. 
pÉiq.    Hermosa  Selenisa, 

Divina  Astrea,  bien  sin  ella  avita 

De  mi  gusto  mi  llanto. 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tanto. 

Vengáis  felicemente 

Á  esta  isla,  de  quien  Rmna  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro, 

Y  donde  me  conozcan  hoy  Lidoro 

Y  Arsidas  por  su  esclava,  no  su  hermana. 
Lid.     Los  dos  á  tu  deidad,  o  soberana 

Psiquis,  reconocemos 

Por  dueño  singular. 
Ar$,  Locos  extremos,    [aparte. 

Pues  que  no  hay  esperanza. 

La  voz  creced  de  la  desconfiauza. 
Lid,     ¡Quién,  cielos,  dueño  fuera    \aparte. 

De  su  albedrfo,  y  olvidar  pudiera! 
Eris,    A  mí  me  dad  ahora 

Los  pies. 
Flor.  Y  á  aii  también. 

SeUn.  O  FñMol 
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O  Flora! 


Vtíq. 


Aiawu  lioa  dos  aqiúf 

íWt.  Dejados  por  olvido. 

De  Psiqms  la  fortuna  hemos  corrido. 

Mam.  Suspensos,  hasta  oir  de  tus  portentos 
La  ocasión,  nos  tendrás. 

Estadme  atentos: 
Sabréis,  qae  si  en  estrella  tan  avara 
Una  Deidad  me  ofende,  otra  me  ampara. 
Kn  este  escollo......    Pero  no  prosiga; 

Mejor  que  yo,  mi  magostad  lo  diga. 

Con  acentos  veloces. 

La  salva  repetida  de  las  voces. 

£ntrad  en  el  palacio, 

Qae  docto  fabricó  en  sa  ameno  espacio 

Kl  ({ue  dio,  para  ser  esposo  mió, 

Medio  á  todo,  sino  es  al  albedrfo. 

Kntrad  pues ,  y  en  haberes  mas  que  homanos 

No  solo  la  codicia  de  las  manos 

Llenareis,  mas  veréis  tantos  despojos. 

Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

.  r\.^x   ^j_2 •__  X ■  * 


FrU. 
Ata. 


[aparte* 
íaparte. 


[oj». 


Atam,  ¡Qué  admiración  tan  nueva! 

Lid.     Segunda  vez  tras  si  mi  afecto  lleva. 

Ars,     Nunca  á  verla  volvieran  mis  desvelos. 

Selen.  De  envidia  muero,    [aparte. 

Astr.  Yo  de  envidia  y  zelos. 

Sekn.  ¿Viste  jamas,  Astrea,     [aparte  d  ella, 

k  Psiquis  tan  hermosa? 
AUt,  No;  ¡que  sea 

Tan^ feliz,  que  haya  hallado 

Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado ! 
Ai?.    Qué  decisY 
Sekñ.  Cuan  hermosa 

Estás, 
^«fr.  Y  cuan  lácida. 

Mfi*  Soy  dichosa, 

Y  son  gusto  y  ventura 

El  afeite  mayor  de  la  hermosura. 
lftfifG.En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montañas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 

[£iifra]M#  tedo9  em  el  palacio. 

SaU  Amtbo  de  donde  estaba  escondido^  y  detiene 
á  Friso. 
De  absorto,  de  confoso  y  suspendido 
En  tante  novedad,  no  me  he  atrevido 
A  descubrir,  ni  hiciera 
Bien  sin  mejor  informe. —  Friso,  espera! 
Si  usted ,  señor  saivage. 
Presume,  que  me  huyo,  mi  viage 
A  casa  es,  no  llevarme  solicite; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convite. 
4 Que  no  me  has  conocido? 

No  me  apriete; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  banquete. 
Ant.    4 Que  no  ves,  (ay  de  mí!)  que  soy  Anteo? 
iWt.    Ahora,  señor,  lo  veo,  y  también  veo. 
Que  en  haberte  hoy  tenido 
Por  saivage,  muy  poco  te  he  ofendido; 
Pues  no  es  mucho  saivage  haberte  hallado 
Habiéndote  dejado  enamorado. 
¿Qué  Deidad,  dime,  es  esta. 
Que  en  tanta  magostad  á  Psiqub  puesta 
Tiene? 

Yo  no  b  sé. 

Pues  no  le  viste? 
Ni  ella  tampoco. 

•*-  Niella?cémo?— Aytriste!  [ap. 

Como  es  Idbrego  amante. 
Que  aborrece  la  luz. 

No,  no  adelante 
Pasea,  porque  no  quiero,  que  tu  informe 


AuL 


FfU. 


AnL 
Frii. 


AkL 

\  Frii. 

I  AnL 

!  Fríe. 

!  Aní. 

Frii. 

I  AM. 


Ftíe. 
Ant. 


Con  otro  se  conforme. 
De  que  un  monstruo  la  adora. 
Ksa  porfia  tengo  yo  con  Blora* 
Y  pues  ya  la  amenaza 
De  Venus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza. 
Para  librarla,  en  tanto 
.  Riesgo,  de  aqueste  lisonjero  encanto? 
Conmigo  ven;  que  hoy  han  de  ver  los  cielos 
La  mas  noble  hidalguía  de  los  zelos; 
Pues  cuando  estar  pudiera 
Vengado  en  que  un  horror  su  dueño  fuera. 
Del  tengo  de  libralla. 
¿Y  eso  cómo  ha  de  ser? 

Sigúeme,  y  calla; 
Que  á  Psiquis,  aunque  muera. 
He  de  librar  de  esclavitud  tan  fiera.    [Famee. 


Vuélvese  á  descubrir  el  palacio ,  cuya  mutación 
ocuiiói  cuando  se  despidió  de  Psiquis 
CupidOf  y  salen  todos  en  la  forma 
que  entraron. 

Mus.    En  hora  dichosa  goce 

En  este  eminente  alcázar 

Psiquis  bella  la  visita 

De  su  padre  y  sus  hermanas. 
Selen»  Cada  grandeza  que  veo    [afeite 

Es  en  mí  una  nueva  rabia. 
Astr»    En  mi  es  una  antigua  envidia,    [aparte. 
Lid.     En  mi  una  muerta  esperanza,    [aparte. 
Ars,     En  mí  un  difunto  deseo,     [aparte. 
Atam.  ¿Quién  se  vio  en  delicias  tantas? 
Mus.    En  hora  dichosa  vea. 

Contenta,  alegre  y  ufana...... 

Dentro  Antbo. 
Asa.    ¿Qué  ha  de  ver,  si  esa  ventura 

Es  para  todos  desgracia? 
Pnq.    Cu^a  es  esta  voz? 
Aiam.  De  quien 

Aun  mas,  que  con  ella  espanta. 

Espanta  con  el  aspecto. 

Sale  Antbo. 
Sdm.  Qué  pena! 
Lid,  Qué  asombro! 

Astr.  Qué  ansia! 

Ars,     Qué  prodigio! 
Flor.  Qué  portento! 

Psiq,    Bruto  horror  destas  montañas, 

¿Qué  es  lo  que  aqui  solicitas? 
Ant.     Que  sepas  quien  es  quien  te  ama. 
Fsiq.    Quién  es? 
Ant,  Yo. 

Vsiq,  Válgame  el  cielo! 

AfKt,     Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. — 

Atamas  generoso, 

Lidoro  invicto.  Anidas  famoso. 

Divina  Selenisa, 

Astrea  celestial,  quien  os  avisa 

Del  daño,  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  Psiquis,  es  Anteu, 

Que  con  penas  extrañas. 

Montaña  es,  girasol  destas  montañas. 

Largo  tiempo  he  vivido. 

Donde  atentas  mis  ansias  han  sabido, 

Que  el  que  á  Psiquis  adora, 
.  Un  monstruo  es,  que  estos  palacios  mora. 

En  ellos  encantado. 

Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  á  ocasión  tan  buena. 
Su  vida  rescatod,  librad  su  pena, 

Y  en  aquese  eminente 
Bajel  volved  con  ella  ai  mar. 
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Josif.  ///. 


F»y, 


AnU 
Fiiq. 

Ani. 


Pñq, 
Atam. 

Lid. 

Afim 


Aa^. 

^iq. 
Sdtu. 


AmIt. 


Fnq. 
Sden. 

Afir. 


¡Detento, 
Anteo  y  no  prongaa. 
Ni  tan  indignas  preannciones  digasi 
Dándote  esos  remloa 
La  yaga  fantasía  de  tus  zelos! 
Dueño  tengo  y  esposo, 
Qne  es  Deidad  superior,  Dioe  generoso. 
Pues  si  algún  Dios  ha  pido, 
Dinos,  qué  Dios? 

Aun  no  le  he  eonoddo. 
Hasle  Tisto? 

Tampoco;  que  una  rara 
Deidad  no  deja  verse  cara  á  cara. 
4  Qué  mayor  consecuencia, 
Que  tu  ignorancia,  para  mi  evidencia?  — 
Atama»,  Rey  y  tío, 
De  Psiquis  violentado  el  albedrfo 
De  esposa,  que  aparentes  visos  hace, 
En  dorada  prisión  cautiva  yace. 
Ya  de  Venus  cumplido 
El  vaticinio  está,  volved  á  Egnido; 
Que  mas  no  piiedo  hacer  en  mis  desvelos. 
Que  amar  su  bien,  á  costa  de  mis  zelos.     [ra«e. 
¡Detente,  aguarda,  espera! 
4 Cómo  todos  calíais  desta  manera? 
No  sé,  Psiquis,  que  te  diga; 
Pero  mucha  fuerza  me  hace. 
Sobre  el  presagio  de  Venus, 
No  saber  quien  es  tu  amante. 
Yo,  Psiquis,  tampoco  sé. 
Qué  diga;  pero  ocultarse 
Cuando  uno  obliga ,  ¿  qué  deja 
Que  hacer  para  cuando  agravie? 
Tus  dichas  y  tus  desdichas 
De  una  misma  causa  nacen. 
Nada  séj  pero  Deidad 

Y  horror  no  es  de  unirse  fácil. 
Ay  Selenlsa!  ay  Astrea! 
Pues  solas  en  esta  parte. 
Hermanas  siendo  y  amigas. 

Quedáis,  decid Pero  en* balde 

Consejo  ni  alivio  espero 
De  quien  con  alivios  tales. 
Cuando  goza  mis  placeres, 
Responde  con  sus  pesares. 
Qué  es  esto?  ¿las  dos  lloraia 
Al  verme  y  al  escucharme? 
iQué  sabes  tú ,  Selenisa, 
De  m(?  Astrea,  tú  qué  sabes? 
Psiquis,  si  tú  estás  contenta, 
¿De  qué  servirá  estorbarte 
El  gusto? 

No  es  para  mí 
Esa  respuesta  bastante. 
Pues  no  quieras  saber  otra; 
Porque  no  es  justo  Quitarte 
De  entre  las  manos  la  dicha; 
Tú  lo  crees,  y  eso  baste. 
No  habéis  de  dejarme  asi. 
Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 
Un  fiero  encantado  monstruo 
Es,  ó  tu  esposo,  6  tu  amante. 
Porque  contenta  no  estés 
Con  aquestas  vanidades. 
¿Cómo  puede  ser,  si  son 
Todas  sus  señas  amables? 
Procura  verle  la  cara, 
Psiquis,  y  desengañarte; 
Que  es  gran  pereza  de  amor 
Amar,  sin  ver  ^  quien  ames. 
Ten  una  luz  encendida, 

Y  sin  temer  disgustarle. 
En  mirándole  dormido. 
Reconoce  so  semblante. 


[r«e. 


LF«e. 


[ra«e. 


Selem*  Lleva  contigo  un  puñal, 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 
Muerte,  y  quedarás  señora 
De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  un  monstruo  te  posea. 

Attr.    Y  el  saberlo  no  dilates, 

Selen,  Puesto  que  hoy  en  tus  palacios,.. 

Jwis  dos.  Tienes  tantos  que  te  guarden. 

Piig.    Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

SeletL  No  rezeles. 

Aitr.  No  repares. 

Selen.  Nada  pienses. 

A»tr,  Nada  dndes. 

Selen,  No  temas. 

Astr,  No  te  acobardes. 

Las  do».  Pues  tener  otra  ocasión 

De  tener  gente  no  es  fáciL 
Pdq,    Todos  lo  dicen,  sin  duda 

Mis  desdichas  son  verdades, 

Y  cuando  para  saberlas 
Mayores  causas  no  halle. 
Que  dármelo  por  precepto. 
Siendo  muger,  es  bastante; 
Pues  resuélvase  mi  aliento. 
Osado,  altivo  y  constante, 
ó  bien  del  todo  á  perderse, 
O  bien  del  todo  á  ganarse.  — 
Flora!  Friso! 


Salen  Flora  y  Friso. 

Flor,  Qué  me  mandas? 

Frts.    Qué  me  quieres? 

Pitiq.  Hoy  fiarme 

De  los  dos  he  menester 
En  el  mas  estrecho  trance. 
Tú  tenme,  Friso,  un  puñal 
Escondido  hacia  esa  parte 
De  los  jardines,  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tú  una  luz  ten  escondida. 
Que  no  pueda  divisarse, 
Hasta  que  yo  la  descubra. 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie. 

Ni  aqui  hagáis  ruido,  hasta  que  . 

Yo  con  una  seña  os  llame. 
f7or.    Friso,  qué  es  esto? 
Fri9.  No  sé; 

Mas  lo  que  entiendo,  es,  que  aabe 

Ya  Psiquis,  que  es  un  dragón 

Nuestro  amo. 
Flor.  Qué  dislate! 

Fris.    No  mucho.    Yo  siempre  dije. 

Que  alguna  falta  notable 

Tenia  quien  tanto  daba. 
Flor,    Necedad  de  necedades; 

Que  ninguna  falta  tiene 

Quien  da. 
F\ri$,  Apuremos  el  lance. 

Pues  es  desdoblar  la  hoja. 

Que  doblada  quedó  antes. 

¿  Él  aqui  á  Psiquis  no  trajo, 

Y  porque  no  le  mirase. 

Mató  la  luz?  luego  es  monstruo. 
Flor,    ¿Él  no  la  llenó  al  instante 

De  galas  y  joyas?  luego 

Es  un  Adónu,  un  ángel. 
fWs.    ¿Él  todas  las  noches  no 

Aguarda ,  que  no  haya  nadie 

Que  le  vea?  luego  es  feo. 
fTor.    ¿Él  todos  los  días  no  hace 

El  gasto?  luego  es  hermoso. 
fV¿f.     ¿Él,  desde  que  el  alba  sale. 

No  se  va,  y  no  vuelve?  luego 

Ba  horrible  y  formidable. 


[ri 


[rote. 
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flor. 


Frii, 


Fhr. 
Frtf. 

flor. 


fWi. 


Flor, 
Frü. 
Flor. 


Cop. 


te. 

Pnq. 
Cup. 


09. 


|Él  no  se  auoenta,  y  no  tooIto, 

Y  ñn  qno  aflija,  ni  canseí 
Se  oontaata  con  sos  borao? 
Luego  apacible  es,  pr  amable. 
O^nül  mugeres  lo  digan, 

l^  coál  eocogieían  anteó, 
Á  un  Narciso  que  aaistieoe, 
O  á  un  dragón  que  regalase? 
Recúselas;  que  no  puede 
8er  testigo  quien  es  parte. 

Y  esto  á  un  lado,    i  Has  de  traer 
Uluz? 

.    Puedo  yo  excusarme? 
Yo  tampoco;  pero  plegué 
Á  Dios. —  1 

Adyierte,  que  es  tarde, 
Que  ya  obscurece,  y  es  bora 
Que  Tenga  señor. 

Pues  dame 
Los  brazos,  Flora,  por  si 
El  monstruo  se  declarase. 
Dándote  con  algo  á  tí. 
Que  lo  sentiré. 

Qué  haces? 
Llorar  temlsimamente. 
Déjalo,  asi  Dios  te  guarde  I 
Porque  no  hay  como  sufrir 
£1  Ter  Uorar  á  un  bergante.  [Fa 


Piiq. 


Ptíq. 
Clip. 


Piiq. 


Cómo? 

Como  tal  Tez  vi. 
Tirando  4  nn  blanco  una  flecha. 
Tocar  en  piedra,  y  deshecha. 
Volvérseme  contra  m(. 
¿No  enteras  al  cuarto? 

Supuesto 
Que  andando  hoy  en  él  mas  gente. 
Puede  ser  inconveniente 
Haber  luz,  en  este  puesto, 
£n  quien  el  Abril  ha  puesto 
El  primor  de  sus  primores. 
Nos  sentemos. 

¿Qué  mejores 
Lechos  tejió  ingenio  ñel. 
Que  el  pabellón  de  un  laurel, 
Y  el  catre  de  mudas  florea? 
[Siéntate  F%iquit  en   el  auelo ,  9  ree/teate  Cupido 
junto  d  ella, 
¿Has  regah&do,  bien  mió. 
Mucho  á  tus^ huéspedes? 


Ptiq. 


Sale  Cupido. 

Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales. 
Luciente  bajel  de  oro. 
El  azul  mar  de  diamante 
Mas  perezoso,  que  hoy, 
Dándome  á  entender,  que  sabe 
Cuanto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  hace. 
La  noche  que  estará  Psiquis 
Mas  alegre  y  agradable, 
Por  la  fineza  que  he  hecho. 
En  que  haya  visto  á  su  padre. 
Sos  hermanas  y  sus  deudos. 
¡,Qué  airoso  llega  un  amante 
A  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  hace! 
Este  es  su  cuarto,  á  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Solo  está,  y  ella  es  quien  sale. 

8aia  Psiquis  como  á  obscuras. 

Quién  va? 

Yo  soy. 

'  Es  mi  amor? 
No  sé  qué  respuesta  darte. 
Pues  no  solo  tu  amor  hoy. 
Que  soy,  diré,  mas  de  modo 
Te  amo,  que  entiendo,  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuerza  al  argumento  doy 
Con  aqueste  silogismo. 
Que  del  amor  el  abismo 
En  mi  pecho  se  cifró; 
¿Pues  qué  es  lo  que  me  Caito 
Para  ser  el  Amor  mismo? 
Con  grande  extremo  sintiera. 
Que  verdad  fuera,  mi  bien. 
Ser  tú  el  mismo  Amor;  ^ue  quien 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  flecha ,  no  se  hiriera. 
Bien  pudiera  ser  que  sL 


Sí;  . 

Que  teniéndote  yo  á  tí. 

Bien  satisfacer  conño 

El  mas  avaro  albedrlo. 
Cup.    ¿Qué  te  han  dicho  tus  hermanas? 
Piiq.    Cuanto  de  mi  dicha  ufanas 

Están,  (al  cielo  pluguiera!)    [eperff. 

Y  aun  envidiosas,  dijera. 
Si  en  prendas  tan  soberanas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas,  con  tan  nuevo  estado. 
Cup.     ¿  Y  qué  joyas  las  has  dado  ? 
Puq.    Las  mas  ricas,  mas  hermosas. 

Mas  lúcidas,  mas  curiosas. 

Que  tengo  de  tus  haberes. 

Para  mostrarlas  quien  eres. 

Mas  qué  tienes?  ¿de  qué  estáf 

Inquieto? 
Cup.  Hoy  el  sueño  mas 

Me  aflige,  que  nunca. 
P»q>  ¿Quieres 

Que  mande,  señor,  cantar, 

Y  divertiráste  asi? 
Cup.     Como  sea  lejos,  si; 

Que  no  quiero  embarazar 
El  poder  contigo  hablar. 
Pnq.    Siempre  acordado  rumor. 
Que  velas  en  mi  favor, 
Canta  algún  tono  á  este  sueño. 
\Canta  dentro  la  SiÚMiea, 
áiu9.        Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito. 

Que  duerme  mi  amor. 

Si  cantáis  dulces  querellas, 

O  matizados  primores. 

Que  siendo  del  cielo  flores. 

También  sois  del  campo  estrellas. 

No  me  despertéis  con  ellas 

Al  alma  que  adoro, 

Quedito  el  rumor. 

La  vida  que  estimo. 

Pasito  el  clamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  alivio  pequeño, 

Quedito,  pasito. 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito. 

Que  duerme  aá  amor. 

[Uaérmeee  Cupido, 
Pluq.    Ya  que  la  voz  conocí. 

Que  al  sueño  le  rindió,  ahora 
Es  ocasión. —  Friso,  Floral 
¿Traéis,  la  lus  y  puñal? 
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JOBJ^.  Hí. 


Salen  F RIBO  y  Florá. 

Fiiq,    I>&diDe  uno  y  otro,  y  aqui 
Asistid  los  oos  atentos, 
(¡Cielos,  infundidme  alientos!) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere, 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  hoy. 

JFWf.    Temblando  de  miedo  estoy. 

JFYor.    Oyes,  de  un  color  estamos.  [Apdrtan»e. 

fíúq.    Cobarde  espirito,  vamos, 

Postrado  ánimo,  alentemos; 

£1  desengaño  toquemos 

De  una  vez,  ó  viva  d  muera. 

Verle  y  no  verle  quisiera. 

Que  siempre  he  de  ser  extremos: 

Verle,  por  llegar  á  ver. 

Si  engañada  pude  amar; 

No  verle,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

Á  quien  ya  llegué  á  querer. 

Y  en  dos  afectos  neutral. 
Dudo  el  bien,  rezelo  el  mal; 

Y  en  lo  Gue  el  examen  tarda. 
Mas  esta  luz  me  acobarda. 
Que  me  anima  este  puñaL 
Cada  paso  que  el  deseo 

Da,  se  retira  otro  paso 
Kl  temor;  tiemblo  y  me  abraso; 
¿Qué  mucho,  si  dudo  y  creo  Y 
¿Mas,  cielos!  qué  es  lo  que  veo? 
¿Qui¿i  vio  mas  bella  pintura? 
¿Quién  mas  perfecta  escultura? 
El  que  dijo,  que  este  es 
Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
Es  un  monstruo  de  hermosura. 
iQué  joven  tan  generoso! 
En  quien  desde  el  pie  al  cabello 
Está  brioso  lo  bello. 
Está  valiente  lo  hermoso. 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso! 
¿Esta  hermosura  no  vi. 
Queriendo  matarme?  S(. 
¿Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte,  mas 
Que  cuando  matabas?  Di! 
Cuando  quisiste  matarme. 
Turbado  te  v(  primero ; 

Y  coando  matarte  quiero. 
Tú  te  vengas  con  turbarme; 
Dormida  fuiste  á  buscarme. 
Dormido  hallarte  pretendo. 
¿Qué  extremos  son,  que  no  entiendo. 
Los  que  hay  en  los  dos?  Pues  cuando 
Dormí,  estabas  tú  soñando, 

Y  yo,  cuando  estás  durmiendo. — 
Flora,  llega. 

YoUegar? 
Llega,  Friso. 

Llegar  ya? 
No  temáis,  no  dudéis,  no; 
Que  lo  que  os  quiero  mostrar, 
El  monstruo  es  mas  singular. 
Que  vid  la  naturaleza. 
Aun  de  aqueso  es  mi  tristeza. 

Y  aun  de  esotro  mi  temor. 
Llegad;  que  es  monstruo  de  amor. 
Con  soberana  belleza. 
Mirad,  mirad  pues,  de  quien 
Oísteis  defectos  los  dos. 
De  aquestos  monstruos  mi  Dioe 


J7or, 
Páiq. 
Frí$, 
Ftíq. 


Flor. 
Fru. 
Aíg. 


¥Ur. 


Fri$. 
Pldq, 

Cap. 
Pdq, 

Cvp. 

PÉiq. 
Cup. 


Pdq. 


Chp. 


Siempre  ne  depare, 

Y  aun  á  mí,  Flora,  también. 

t Quién  al  ver  no  queda  ciego 
a  perfección  que  á  ver  llego? 
Suspensa  le  estoy  mirando. 
¡Cielos,  que  me  abraso!  ¿Cuándo    [Sfuaudú, 
Con  fuego  se  ha  muerto  el  fue^? 
De  la  cera  derretida. 
Que  le  hirió  en  la  mano,  creo, 
Perdida  porción. 

lÜMpiertm  CupidQ  9  Uvdmtate. 
Qué  veo! 
¿Qué  intentas,  bella  homicida. 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz? 

{Mortal 
Estoy! 

Cuando  en  acdon  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  que  temer 
Esa  luz,  que  ese  puñal. 
¿  l£n  fin ,  me  has  visto ,  aunque  yo 
Te  pedí,  que  no  me  vieras? 
¿Si  tan  para  visto  eras. 
Dueño  mió,  qué  importó? 
Mas,  Psiqois,  que  juzgas. 

No 
Me  atormentes  con  enojos; 
Que  si  en  rendidos  despojos 
Triunfaste  de  mí  dormido, 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  ojos? 
Esas  razones  á  tí. 
Cuando  el  valor  me  (altÓ^ 
Yo  te  dije,  y  allí  yo 
Mi  acero  en  tu  mano  vi: 
Lo  mismo  sucede  aqui. 
Mas  no,  que  aunque  tú  me  hertcte 
Con  él,  y  lo  que  tú  hiciste 
Hacer  yo  ahora  pudiera. 
No  fuera  justo ,  que  fuera 
Tan  cruel,  como  tú  fuiste* 
Algo  distinguir  conviene 
En  los  dos  el  proceder; 
Que  en  efecto  eres  muger. 
Que  otros  privilegios  tiene. 
La  venganza,  que  previene 
Tanto  secreto  ofendido, 
Que  sepas  lo  que  huí  perdido» 
Será,  Psiquis,  y  otra  no. 
Mira  si  es  harto;  que  yo 
Soy  el  Dios  de  amor  Cupido. 
A  Venus  quise  vengar. 
Mi  madre,  dándote  muerte; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 
La  idolatré  singular. 
Que  mori,  yendo  á  matar» 
Con  que  á  Júpiter  pedí, 
Que  se  doliese  de  mí, 

Y  entre  mí  y  mi  madre  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel, 
Que  te  trajesen  aqui. 
Para  que  pudiese  yo 
(¡Tanto  me  debiste,  tanto!) 
Tenerte  en  aqueste  encanto» 
Donde  Venus  le  ignoró. 

Ya  con  esa  luz  lo  vio; 
Porque  el  prestedo  favor 
Término  en  su  resplandor 
Quiso  Júpiter  que  hallase; 
Con  que  no  es  posible  pase 
'Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve. 
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Hoy  tanto  fuego  de  nieve. 

Y  supuesto  que  yo  en  todos 

Tanta  memoria  de  olvido. 

No  es  posible  que  me  vengue. 

Para  siempre  me  despido 

En  m(  sola  podré  hacerlo. 

De  todo  aqueste  horizonte; 

Y  asi — 

Y  asi  á  olvidarme  disponte. 

Aiam 

Mira. ! 

Mirando  en  cuan  breve  espacio 

Ast  ¡^S€L                          Aguarda !                        | 

8e  desvanece  el  palacio. 

AnU 

Advierte......! 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  monte. 

Pdq. 

Pues  me  disteis  muerte  todos, 

[Vm—  Cupido  j  weum  grande  ruido  detempeMtad, 

Dejadme  todos  dar  muerte ; 

f  oUcmreeidndooe  el  Uatre,   te  muda  en  el  de  loe 

Que  habiendo  perdido  tanto. 

No  en  riquezas,  ni  en  deleites. 

Jomado  eegunda^ 

8ino  en  mi  esposo  y  mi  amante. 

Atf.    I  Mi  bien,  mi  señor,  mi  espoio» 

A  quien  quise  tiernamente, 

AgaaráBLf  espera,  detente. 

¿Para  qué  quiero  vivir? 
El  mismo  acero...... 

Forqae  en  tu  presencia  pierda 

La  vida  la  que  te  pierde!                     [Faeo, 

Van  saliendo  todos  tuombrados. 

ScUe  Cupido. 

fíor.    ¡Qué  confusión  tan  noUble! 

Cap. 

¡Detente, 

;  >Vm.    ¡Qué  terremoto  tan  fuerte! 

Psiquis! 

AiawL  Sin  duda,  que  el  cielo  todo 

Riy. 

Si  haré;  que  tú  solo 

Selen.  Que  sobre  nosotros  caen 

Darme  á  mí  la  vida  puedes. 

Selen,  Astrea,  ¿  no  es  este  el  joven                             | 

^             Esas  montañas  parece. 
1  jin.     O  qae  quieren  abortar 

Etoas  sus  preñados  yientres. 

Deljardin? 

^fír. 

Y  el  que  merece 

Hasta  ahora  mi  memoria. 

1  Jttr,    Las  nubes  de  pardas  sombras 

Selen.  Hasta  en  esto  dicha  tiene.                                 | 

1             Visten  sus  orbes  celestes. 

Cup. 

Tus  lástimas  han  podido 

'  Lid,     A  cayo  pavor  los  mares 

Obligar,  no  solamente 
A  mi,  que  te  adoro,  pero 

{  Ant*     ¿Adonde  se  han  ido  tantos 
1             Torreones  y  chapiteles? 
.  TMiof.^Cómo  ha  faltado  sin  ruina 

Á  Venus,  que  las  atiende; 

Y  al  verte  dar  muerte,  y  que 

Yo  habla  de  llorar  tu  muerte. 

TanU  fábrica  eminente? 

Convencida  de  nú  llanto. 

1 

1                                     .   «^ 

En  mi  casamiento  viene. 

5a/WPsiQüis. 

Con  que.  Diosa  de  amor,  Psiquis 
Vivirá  adorada  siempre.  — 

Atg.    iQoé  08  admira,  qué  os  espanta. 

Qué  00  asombra,  qué  os  suspende 

Tú,  Atamas  generoso. 

Tanto  prodigio?  m  es 

Ya  que  á  Amor  por  hijo  tíenes^ 

Desdicha,  que  me  sucede 

Dame  los  brazos;  Astrea 

Á  mí,  que  soy  en  quien  todas 

Y  Selenisa,  aunque  puede 

8tt  mayor  crédito  tienen. 

Quejarse  dellas  mi  pecho. 

La  culpa  tuvisteis  todos. 

Vivirán  felicemente 

Pues  contra  mi  esposo  aleves 

Con  Arsidas  y  Lidoro; 

Os  conjurasteis  á  que  era 

Y  á  Anteo  le  haré  que  llegue 
A  merecer  real  esposa. 

Un  monstruo;  y  aunque  no  miente 

La  sospecha  en  que  era  monstruo, 

Porque  de  ti  no  se  acuerde.  — 

Bn  la  malicia  le  ofende ; 

Friso,  Flora! 

Pues  el  bello  Dios  de  amor, 

Frii. 

No  queremos. 

Monstruo  de  todas  las  gentes, 

Que  á  uno  con  otro  nos  premies. 

Fue  el  que  adoré;  verle  quise, 

Flor. 

8ino  que  pues  el  Amor 

Y  le  he  perdido  por  verle. 

Hoy  enamorado  eres. 

Todos  tuvisteis  la  culpa. 

Perdones  yerros  de  quien 

Vuelvo  á  repetir  mil  veces; 

Está  á  vuestras  plantas  siempre. 
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Apolo,  de  cazador. 
Cupido,  de  pastor» 
SiLTio ,  paistor  gaiaru 
Cbpalo,  pastor  galán» 
Lauro  ) 


RÚSTICO,  villano  gracioso. 
¿">  Ninfas  músicas, 
Zarzitbla,  villana  música. 

Flora,  labradora. 


Jornada  I. 


Sale  cantando  la  Ninfa  Írib. 

iri$.     Todos  hoy  le  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrecí 
Para  todos  nace  el  sol.    * 
Desde  el  campo  de  la  aurora, 
Donde  oriental  la  región 
Del  Asia,  cuna  del  dia, 
Saluda  al  primer  albor, 
Siendo  África  y  Eoroj[>a 
Tránsitos  de  su  estación. 
Con  el  austro  al  mediodía, 
Y  el  norte  al  setentríon, 
Hasta  donde  occidental 
América  su  esplendor 
Ve  morir,  para  nacer. 
Hijo  y  padre  de  su  ardor; 
Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  soL 

Sale  por  otro  lado  la  Ninfa  B  c  o ,  ^  canta» 

Eco,     O  tú,  hermosa  embajatrii 

De  los  Dioses ,  que  en  yeloz 

iris,  Ustado  de  Terde, 

Rojo  y  pajizo  color. 

Hablar  por  señas  solias, 

¿Qué  te  mueve  á  dejar  hoy 

El  triunfal  arco,  y  que  dulce 

Lo  que  fue  matiz,  sca  toz? 

Obligándome  á  que  diga 

Kn  troncados  ecos  yo. 

Desde  el  BUope  al  Belga, 

Desde  el  Indio  al  Español, 

Que  hoy  todos  se  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol, 

Para  todos  nace  el  sol. 
Íri$,     Si  de  pasadas  tormentas 

Tremolado  acuerdo  soy. 

Pues  cuando  que  hay  paz  publico. 

Publico  que  hubo  rigor, 

4 Qué  extrañas,  hermosa  Eco, 

Ninfa  del  aire,  á  quien  dio 

Boreal  sepulcro  en  los  montes 


Bata,  villana. 

Seis  Ninfas^  músicas, 

Asia  y  Ambrica. 

Áprica  y  Europa. 

Músicos, 

Acompañamiento. 


La  desdicha  de  su  amor. 

Que  cuando  en  mi  heroico  aiooto 

Todos  comprehendidos  son 

Acordándoles  la  dicha. 

Les  olvide  la  pensión? 

Felice  natal  de  España 

Ansiosa  la  lealtad  vio 

En  el  dos  veces  real  h¡)o 

Del  Águila  y  el  León; 

Y  aunque  fecunda  Lucina 
A  BU  horóscopo  asistió. 
Grosero  accidente  puso 
El  alborozo  en  temor; 
Tanto,  que  el  sol  entre  nubes, 
Como  es  de  las  nubes  Dios, 
Presumimos  que  lluvia, 

Y^  era  que  lloraba  el  sol; 
Bien  que  breve  espacio,  solo 
Cuanto  diestro  señaló 
El  susto  el  hado,  porque 
Fuese  la  dicha  mayor. 
Que  sabe  usar  la  fortuna 
De  tan  mañoso  primor. 
Que  amenaza  para  hacer 
J)e  una  felicidad  dos; 

Y  siendo  asi,  que  á  pedir 
De  una  y  otra  albricias  voy^ 

A  todo  el  orbe,  en  quien  üene 
Su  padre  jurisdicción. 
No  quiero  volar  con  senas 
Del  pasado  mal,  sino 
Que  sin  visos  del  desden. 
Crezca  la  luz  del  favor. 
Eco,     Pues  en  tan  glorioso  asunto. 
Para  que  te  oigan  mejor 
África,  América,  Europa 

Y  Asia,  digamos  las  dos; 
ha»  do9.  Todos  hoy  se  alegren ,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 

Dentro  todos  los  instrumentos  jr  voces. 

Todos  IdemL]  Todos  hoy  ie  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 

Para  todos  nace  el  sol. 

[Desde  equi  refresentma. 
irU.     Ya  de  mi  acento  y  tu  acento 
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Seo. 
Todo9 

Ecü. 
írit. 


i 


Ea  todo  fü  orbe  m  oyó 
La  nnoTa. 

Segunda  vez 

los  coros,  que  formó 

un  tienupo  en  sus  cuatro  partes, 
Apliauemos  la  atención, 
[tfentj  Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Pera  todos  nace  el  sol. 
No  solo  eo  ecos  se  explican. 
Que  aun  con  mas  demostración 
fie  alegran. 

Asia  lo  diga. 
Pues  atenta  á  nuestra  ?oz. 
Usando  de  sus  antiguos 
Ritos,  se  aplaude  la  acdon 
De  Rey  de  Jenisalen. 
Oigamos  su  aclamación. 


SüUn  dos  damas  jr  dos  galanes  de  máscara  y   con 

unas   tarjetas   en   ¿as  manos,  y   en  ellas  la  cifra 

del  nombre  de  Felipe ,   cantando  y  datf 

zandoj  vestidos  á  lo  Judio, 

Gpr.LEI  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  el  magno  Alejandro  del  grande  Felipe 

Na<dó  sucesor,  en  sus  templos  el  Asia 

El  fausto  natal  escribió  en  piedras  blancas. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  anti|^ 
Memoria ,  da  al  jaspe  el  natal  deste  día. 
Que  no  menos  magno  en  Asia  Rey  nace 

El  que  es  también  hijo  de  Felipe  el  Grande. 
[Bu  habiendo  hecho  su  entrada  ^  §e  apartan. 

Salen  otras  dos  damas  y  dos  galanes^  con  masca- 
rUlas  negras  j  y  hachas  en  las  manos  ^  vesti- 
dos a  lo  Moro ,  cantando  y  danzando, 

JS».     África,  en  auien  tantos  puertos 

Mantiene,  alegre  encendió 

Las  teas,  que  en  luminarias 

Nocturnos  aplausos  son. 
Csr. 2.  El  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  en  África  Atlante  nacer  vio  el  Alcídas, 

Que  habia  de  aliviar  el  peso  que  sufre, 
I  Ardieron  sus  montes  en  trémulas  luces. 

Y  am,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
I             Memoria,  consagra  al  natal  deste  dia 

I  Antorchas,  que  alumbren  á  Alcídes  segundo, 

I  Alivio  del  peso  también  de  dos  mondos. 

I  [Apdrtanse. 

SaU  otra  cuadrilla  y  vestidos  d  lo  Indio,  con 
ramos  en  las  manos  f  cantando  y 
\  danzando» 

!  /lis.      Bárbara  América,  usando 
¡  También  de  su  antiguo  error. 

Ramos  y  flores  consa^ 
I  Al  tálamo  en  ^ue  naaó. 

I  Cor.  3.  El  próspero  día ,  el  dia  felice, 
I  Que  América  via  nacer  su  Cacique, 

,  Al  sol  ofrecía,  impidiendo  sus  rayos. 

La  fácil  defensa  de  flores  y  ramos; 

Y  au,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
I             Memoria,  celebra  el  natal  deste  dia 

I  Poniendo  obediente  á  sus  plantas  las  plantas 

De  pas  y  de  guerra  en  olivas  y  palmas. 
I  [JpdrtanMe, 

'     8ttmtan  dentro  cajas  y  trompetas  ^  y  sale  otra 
cuadrilla  de  Mspañoles, 
pfu     Europa,  como  sus  flestas 
Trompeas  y  cajas  son. 
Con  ellas  le  hace  la  salva. 


Diciendo  en  marcial  rumor: 
Cor. 4.  fil  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  Europa  vio  en  César  un  Príncipe  insigne, 
Al  son  de  las  cajas,  clarines,  trompetas, 
Rlodió  el  mes  de  Julio  al  nombre  de  César. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  construye  al  natal  deste  dia, 

Á  honor  de  Felipe  el  helado  Noviembre, 
Por  César  del  ano,  por  Rey  de  los  meses. 
[Júntaiue  todas  laa  voceo  y  cuadrillas, 

Tod,    Y  todos  le  aclaman,  como  en  todos  tiene 
Imperios,  c^ue  el  sol  de  vista  no  pierde. 
Dando  África,  Europa,  América  y  Asia, 
Las  piedras ,  las  luces ,  los  ramos ,  las  armas. 
Diciendo  unos  y  otros  en  voces  festivas,         ! 
El  que  siendo  Infante ,  es  Principe ,  viva. 

[Con  grita  de  villano»^  ouenan  dentro  instrumentoo  rú§- 

ticooy  y  todoo  »e   barajan   en  la  aeeiou  que  ae  hallan. 

Uno,    Oid!  ¿Qué  rústicas  canciones 
Turban  las  heroicas  nuestras, 

Y  en  bárbaro,  rudo  estilo. 
Hijo  de  montes  y  selvas. 
Quiere  competir  las  cortes 
Mas  sublimes,  mas  supremas 
Del  orbe? 

Sale  la  Zarzuela, 

Zans,  ¿Pues  quién  le  quita 

Á  la  rústica  simpleza. 

En  quien,  cuanto  mas  desnuda. 

Ya  la  verdad  mas  compuesta. 

Que  como  olvidada  parte 

De  vuestro  todo ,  pretenda 

En  tan  venturoso  dia 

Dar  también  de  su  amor  muestra? 
Otro,    ¿Quién  eres,  o  tú,  aldeana. 

Que,  rústicamente  bella. 

Entre  nosotros  pretendes 

fieñalarte? 
Zonr*  La  Zarzuela, 

Humilde,  pobre  alquería. 

Tan  despoblada  y  desierta. 

Que  no  nay  para  mf  dia  claro. 

Si  el  Pardo  no  me  le  presta. 

Y  es  verdad,  pues  siempre  estoy 
Al  ceño  del  tiempo  atenta. 
Deseando  que  llegue  el  Pardo, 
Para  que  el  sol  me  amanezca. 
De  sus  alimentos  vivo; 
Pero  tan  rica,  y  tan  llena 
De  favores,  que  merezco 
Tal  vez  en  la  breve  esfera 
De  mis  cotos  ver  la  aurora. 
De  montes  y  valles  reina. 
Acompañada  del  alba, 

Y  aun  de  otras  flores,  dijera, 

Y  estrellas,  si  no  enojara 
Ya  esto  de  flores  y  estrellas; 
Porque  hay  bellezas,  que  no 
Quieren  mas  que  ser  bellezas; 

Y  hacen  bien,  porone  do  hay  mas 
Que  ser,  que  ser  ellas  mesmas. 
Tras  estas,  (deidades  diga. 
Que  deidades  no  es  ofensa. 
Pues  se  quedan  lo  que  son) 
Tal  vez  el  cuarto  planeta 
También  de  rebozo  suele 
Ilustrar  mi  albergue,  en  mueatra 
De  aue  no  desdeña  el  sol 
Humildad,  que  no  desdeña 
La  aurora,  y  mas  dia  que  hace 
Del  invierno  prioiavera; 
Tanto,  que  al  ir  mis  golosas 
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Cabras  padendo  la  yerVa, 
La  ba8€aii  entre  la  escarcha, 

Y  la  hallan  entre  las  perlas. 

Y  siendo  asi,  que  este  año 
Verla  esperaba  contenta, 

Y  á  causa  de  mayor  dicha. 
Tuve  por  dicha  no  verla, 

4  Quién  vid  amor  de  puro  fino 
Consolado  con  la  ausencia?) 
Porque  no  se  me  malogre 
No  sé  qué  aldeana  fiesta 
Que  tenia  prevenida. 
Viendo  las  Carnestolendas 
Tan  dentro  de  casa  ya, 
O  tarde,  ó  temprano  sea. 
Por  no  esperar  á  otro  año. 
Obligándome  grosera 
Á  desear  no  sea  lo  miemo, 
Vengo  al  Retiro  con  ella; 

Y  aunque  pese  á  todo  el  mundo, 
Pardiez  que  tengo  de  hacerla. 

Otra.    ¿  Pues  tú ,  rústica  villana,  ' 

Con  nosotros  competenda? 
Zarss,  Y  no  competencia  sola 

Es  justo  que  me  prometa. 

Sino  victoria  de  todos 

Vosotros. 
Tod.  De  qué  manera? 

Zan,   Haciendo  mi  fe  desprecio 

De  las  ceremonias  vuestras; 

Que,  aunque  es  verdad  que  la  andana 

Antigüedad  en  las  letras 

Humanas  es  venerable 

Entre  las  artes  y  dendas. 

Bien  podrá  lucir  en  otra 

Ocasión,  pero  no  en  esta. 

Católico  Príncipe  es 

El  que  nace  á  ser  defensa 

De  la  cristiana  milida; 

Y  asi  le  sobran  las  señas 
De*  idólatras ,  ni  gentiles 
Ritos,  i^ues  las  blancas  piedras. 
Que  Asia  construye  á  su  nombre. 
Solo  deben  ser  ac^uella, 

Que  en  Asia  cautiva  yace. 
Cuya  libertad  se  espera 
De  un  Principe  generoso. 
Que  entre  la  suma  grandeza 
De  cetros  y  de  coronas 
Sea  su  mayor  herenda 
La  rdigion,  y  en  ninguno 
({Gracias  á  la  siempre  excelia 
Católica  casa  de  Austria, 
De  cuyo  gran  tronco  cuelgan 
Tantos  Reyes,  como  ramas; 
Tantas,  como  flores,  Reinas; 
Tantos  Santos,  como  hojas!) 
Concurren  tan  altas  prendas. 
Pues  tiene  la  investidura. 
Para  que  el  dominio  tenga. 
Las  teas  c^ue  África  enciende, 
En  memoria  de  que  sea 
El  Alcfdes  de  su  Atlante, 
Es  andar  con  luz  á  ciegas; 
Pues  solamente  la  lumbre 
De  la  ardiente  antorcha  bella. 
Que  al  espiritual  carácter 
Ardió  material  pavesa, 
Á  alumbrarle  basta;  y  cuando 
Para  ser  Alcfdes  crezca, 
Será  para  ser  Alcídes 
Dd  Athuite  de  la  iglesia. 
En  cuyos  hombros  su  siempre 
Sagrado  peso  se  asienta. 


Los  árboles,  que  consagra 
América  al  sol,  no  sean 


Sino  el  árbol  que  plantó 
En  su  imperio  la  te  nuestra. 
Solo  de  Europa  no  acuso 
Las  cajas  v  las  trompetas. 
Como  en  ranstos  vatidnioa 
De  las  victorias  que  espera. 

Y  cuando  tantas  razones, 
Como  á  extraños,  no  os  conreniaii. 
Para  que  d  festejo  mió 
El  primero  lugar  tenga. 
Baste  ser  su  comisaria 
La  hermosa  María  Teresa, 
En  quien  mas  noble,  mas  digna. 
Mas  heroica,  mas  suprema 

Y  mas  generosa  vive 
La  verdad  de  la  fineza. 
Con  que  esta  ventura  aplaude. 
Con  que  esta  dicha  cdebra. 

Otro»    Aunque  la  razón  del  culto 
Por  ahora  no  nos  mueva, 
La  de  la  cortesanía 
Á  todos  nos  hace  fuerza. 
Para  que  no  solo  demos 
Primer  lugar  á  tu  fiesta, 
Pero  para  que  seamos 
Quien  te  ayudo» 
Todoi,  Norabuena. 

Uno,    Pues  si  habernos  de  ayudarla. 
Sepamos,  qué  es  la  comedia? 
Zan,  No  es  comedia,  sino  solo 
Una  fábula  pequeña. 
En  que,  á  imitación  de  Italia, 
Se  canta  y  se  representa, 
Qae  alli  habla  de  servir 
Como  acaso,  sin  que  tenga 
Mas  nombre ,  que  fiesta  acaso. 
Díganlo  Eco  é  írís,  que  ellas 
También  sus  papeles  nacen. 
Otro.    Sí.    ¿Mas  de  qué  es  la  materia? 
Zar»,  El  Laurel  de  Apolo,  entíendo. 
Pero  mejor  ella  mesma 
Lo  dirá,  si  la  empezamos. 
Tocrof.Cómo? 

Zans,  De  aquesta  manera : 

[Cantando  y  bailando. 
Caat,  Que  el  claro  lucero 

Hijo  en  la  belleza 
Del  sol,  y  la  aurora 
Á  España  amanezca; 
Sea  norabuena. 
Todos.        Norabuena  sea! 
Zars.         Que  nazca  á  reinar 

En  las  almas  nuestras, 
Sin  dejar  por  eso 
De  reinar  quien  reina; 
Sea  norabuena. 
Toilof.        Norabuena  sea! 
Zan,         Que  le  dé  su  nombre 
El  cuarto  planeta. 
Porque  cuarto  y  quinto 
Goce  armas  y  letras; 
Sea  norabuena. 
Todo9,       Norabuena  sea! 
Zara.         Que  salga  á  dar  gradas 
Católico  César, 
Adonde  su  corte 
Tan  galán  le  vea; 
Sea  norabuena. 
To<iot.        Norabuena  sea! 
Zan.         Que  el  Águila  hermosa 
Examine  bella 
Al  hijo  sus  rayos, 
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Y  á  elío*  cooTalesca; 
Sea  norabuena. 

TWoff.        Norabuena  sea! 

Zarzn  Que  la  siempre  hennoea 

María  Teresa, 
Mas  que  todas  fina^ 
Le  liaban  cien  mil  fiestasf 
Sea  norabuena. 

TédM.        Norabuena  sea! 

Zan.  Que  la  Margarita 

Preciosa  no  sienta 
Que  otro  sea  el  diamante. 
Pues  siempre  se  es  perla; 
Sea  nora\>uena. 

Torfot.        Norabuena  sea! 

Zorz.  Que  las  damas  oigan 

Una  loa  sin  ellas. 
Porque  no  dndeñen 
Ser  flores,  ni  estrellas; 
Sea  norabuena. 

Toifoi.        Norabuena  sea! 

Zars.  Que  den  los  señores 

De  su  afecto  muestras» 
Con  máscaras,  toros. 
Canas  y  libreas; 
Sea  norabuena. 

T0Ú09.        Norabuena  sea! 

Zars.  Que  yenga  al  Retiro 

También  la  Zarzuela, 
Porque  alguien  que  puede. 
La  manda  que  venga. 

raot[4«irt.]  Alo  llano! 

Ofrof.  Al  monte! 

Ofro«.Al  Talle! 

Olrof .  A  la  selva. 

Dentro  Dafnb. 
IVi/a.  ¿No  hay  quien  me  socorra? 
¿No  hay  quien  me  defienda? 
[BardiajMe  todo», 
TWea.        Que  es  esto? 
Zan.  Que  entiendo, 

Si  bien  se  me  acuerda. 

Que  pues  la  loa  acaba. 

La  fábula  empieza. 
JEbp.  Démosla  lugar, 

Que  prosiga. 
írii.  Y  sea 

Didendo  unos  y  otroa 

En  voces  diversas: 
2^n,  Que  el  claro  lucero. 

Hijo  en  la  belleza...... 

i;iiot[ilciii.]  A  lo  llano! 

OtTo§»  Al  monte, 

Al  valle,  ala  selva! 
Zars.  Del  sol  y  la  aurora, 

Á  España  amanezca; 

Sea  norabuena. 
Todo9,        Norabuena  sea! 

ÍÉntrauMo  kaiiündo  y  eantanio^ 
Huid,  pastores,  huid, 
Que  anda  en  el  monte  la  fiera. 
Üafiu  ¿No  hay  quien  me  socorra? 
4 No  hay  qiden  me  defienda? 

Dentro  Cbfalo  j^  Silvio. 
C^.     Sf,  mientras  yo  viva. 
SUv,     81,  mientras  yo  muera. 

Safen   Silvio  jr  Cbfalo,  trayendo 
doe  desmayada  á  Dafnb,  vestida  en 

Ninfa  bizarra. 
Daftt,  i  Ay  de  mí  infelice ! 
Crf.     Ya  nada  hay  que  temas. 


entre  loe 
trage  de 


Cóbrate  y  anima. 

SOo.     Descansa  y  alienta. 

Dqfn,  ¿,Cdmo  podré,  si  he  Uegado 
A  ver,  que  me  han  socorrido, 
Silvio,  á  quien  he  aborrecido, 

Y  Céfalo,  á  quien  he  amado? 

Y  no  habiendo  uno  estimado 
Mi  amor,  v  otro  sí,  mi  fiero 
Desden  dudó  cual  primero 
Lugar  en  mi  riesgo  adquiere. 
Quien  logra  lo  que  me  quiere, 
Ó  paga  lo  que  le  quiero. 

Y  asi  habré  de  suspender 
Las  gracias,  hasta  apurar 
Qué  acción  es  mas  singular, 
Obligar,  ó  agradecer; 

Y  pues  hoy  no  habéis  de  ver. 
Vos  favor,  ni  desden  vos. 
Confórmeos  el  ciego  Dios; 

Que  aunque  me  hallo  agradecida, 
Es  poca  aihiya  una  vida 
Para  partida  con  dos. 
Crf,      Yo,  hermosa  Dafne,  nad 
Mas  al  estudio  inclinado. 
Que  al  amor;  y  habiendo  hallado 
En  ese  siempre  turquí 
Libro  azul,  en  que  aprendí 
Del  docto  maestro  del  dia 
Judidaria  astrología, 
Que  habia  de  venir  á  ser 
Ija  bddad  de  una  muger 
Su  destruidon,  y  la  mia. 
Negué  una  y  otra  Deidad 
De  Amor  y  Venus,  y  solo 
En  las  cátedras  de  Apolo 
Mantuve  mi  libertad. 
Dígalo  tu  voluntad. 
Pues  el  dia  que  llegué 
Á  verme  dichoso,  en  fe 
No  de  mi  meredmiento. 
Sino  en  fe  del  cumplimiento 
De  mi  opuesto  hado,  dgé 
La  patria  con  tan  vil  traza. 
Como  el  huir  mi  desdicha 
Desde  luego  de  una  dicha. 
De  miedo  de  una  amenaza; 
Viendo  pues,  cuanto  embaraza 
La  ausencia  al  amor,  volví. 
Creyendo  que  ya  habría  en  tí 
Hecho  su  efecto  veloz; 
Adonde,  siendo  tu  voz 
La  primer  cosa  que  oí, 
Á  socorrerte  llegué; 

Y  aunque  hasta  aqui  hablé  grosero, 
Desde  aqui  perder  no  quiero 
El  mérito  que  gané; 
Que,  si  agradecido  fue 
Mi  afecto,  y  amante  ha  sido 
El  de  Silvio,  yo  he  venado; 
Pues  si  puede  (es  mas  constante) 
Ser  noble  sin  ser  amante. 
No  sin  ser  acradeddo. 

Silo,    Yo  mas  dencias  no  aprendí 
Que  el  arte  de  amar,  si  fue 
En  mejor  libro,  no  sé, 
Pero  presumo  que  sí; 
Que  SI  lo  fue  para  tí 
Del  sol  d  claro  arrebol* 
El  sol  de  Dafne  crisol 
Fue  de  mi  fe,  ella  dirá. 
Si  de  ciencia  á  cienda  va 
Lo  que  va  de  sol  á  sol. 
Si  tú  antes  de  sucedido. 
Hallaste  que  habia  de  ser 
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Ta  peligro  una  mager. 

Yo  hallé  que  ya  lo  habia  ddo; 

Y  si,  boBcando  un  olvido, 
Tú  te  ausentaste,  yo  fiel 
Huyendo  un  rigor  cruel. 

Quién  puea  morirá  m^or« 
^ú  por  huir  de  un  temor, 
*  vo  por  volver  á  élY 
Haber  á  tiempo  llegado. 
Que  la  hayamos  socorrido 
Los  dos,  es  haber  querido 
Ponerse  una  vez  el  hado 
l>e  parte  del  desdichado. 
En  quien  con  el  desden  crece 
El  amor;  que  el  que  se  ofrece 
Amado  á  cualquier  fatiga, 
Satisface,  mas  no  obliga. 
Cumple,  pero  no  merece. 

Y  aunque  para  la  cuestión 
Basta  la  razón  que  he  dado. 
Habiendo  Dafne  tomado 
Plazo  á  la  satisfacción. 

No  quiero  tener  razón. 
Sino  darme  por  yencido ; 

Y  asi  que  suspenda  pido 

A  quien  las  gracias  previene, 
Qoe  aun  en  tenerla  no  tiene 
Razón  un  aborrecido. 

Y  para  atajar  la  duda. 

La  he  de  preguntar,  dejando 
Al  tiempo  que,  él  sabe  cuando. 
Con  el  desengaño  acuda, 
¿Qué  ocasión  helada  y  muda. 
Después  que  las  yoces  dio, 
En  la  falda  la  dejó 
Del  monte,  donde  la  hallamos? 

C^.     Dices  bien;  Dafne,  sepamos. 
Qué  fue  tu  peligro? 

Dafn.  Yo 

Os  lo  diré,  agradecida 
A  la  dilación;  pues  basta 
Que  reconozca  la  deuda, 
Mientras  no  sé  á  quien  pagarla. 
Ya  sabéis  (pero  es  forzoso 
Que  de  noticias  me  yalga. 
Que  nunca  pur  muchas  sobran, 

Y  tal  vez  por  una  faltan) 
Que  este  enmarañado  monte, 
Qoe  en  Tesalia  nuestra  patria 
Es  yerde  coluna,  en  quien 
Del  cielo  el  eje  descansa. 
Albergue  fue  de  Kiton, 
Aquel  mágico,  que  en  yarias 
Diabólicas  ciencias  dieitro, 
Quitó  á  los  Dioses  la  sacra 
Adoración  de  sus  doctos 
Simulacros;  pues  que  en  claraa 
Voces  habló  en  esqueletos 
Mejor,  que  ellos  en  estatuas. 
Oráculo  pues  de  todas 

Las  gentes  destas  montañas. 
Ya  no  eran  Apolo  y  Venus 
Sus  auxiliares,  con  tanu 
Desestimación,  que,  habiendo 
En  esas  dos  cumbres  altas 
j  Dos  templos  suyos,  apenas 

I  Vimos  pur  edades  largas 

!  En  sus  piadosos  umbrales 

I  Ni  aun  huella  de  humana  planta; 

Porque  á  la  lóbrega  gruta 
De  Fiton  era  á  quien  daba 
La  fe  y  el  yoto,  teniendo 
Sus  respuestas  por  mas  sabias. 
Viendo  pues  las  dos  Deidades 


Ya  sus  antorchas  sin  llama. 
Sus  altares  sin  ofrenda, 

Y  sin  víctima  sus  aras, 
Ofendidas  dispusieron. 
En  religiosa  yenganza. 
Que  Peneo ,  padre  mió. 
En  cuyas  ondas  de  plata 
Me  abortó  marina  Ninfia, 
Embrión  de  fuego  y  agua. 
Rompiese  el  margen,  talando 
Con  obedecida  saña 

Las  bárbaras  poblaciones 
De  todas  e^tas  cumarcas; 
Kn  cuya  undosa  avenida 
Todos  del  monte  se  amparan. 
Haciendo  de  sus  peñascos. 
De  sus  troncos  y  sus  ramas 
Contra  pólvora  de  nieve 
Rebellines  de  esmeralda. 
Los  sacerdotes  de  Apolo, 

Y  de  Venus  las  sagradas 
Sacerdotisas,  en  vez 

De  dar  abrigo  á  sus  ansias, 

Les  intimaron  sentencia 

De  muerte,  con  qoe,  cerradas 

Las  puertas  de  entrambos  templos. 

Reconocieron  ser  causa 

De  su  estrago  la  ojeriza 

De  los  Dioses,  y  trocada 

La  estimación  de  Fiton 

En  ira,  en  cólera  y  rabia. 

En  su  mal  vivo  cadáver 

Ensangrentaron  las  armas; 

(¿qué  deja  al  enojo  el  que 

Por  el  desenojo  mata?) 

Templó  el  homicidio  el  ceño. 

Reducida  la  amenaza 

De  la  inundación  al  coto 

De  las  márgenes,  que  hoy  guarda. 

Pero  apenas  el  peligro 

Cesó,  cuando,  en  vez  de  gradas. 

Dieron  á  los  cielos  quejas. 

Lamentando  mas  la  falta 

Del  mago  Fiton,  que  no 

La  culpa  que  se  la  causa; 

Con  que  enojados  segunda 

Vez  los  Dioses,  la  pasada 

Ruina  trocaron  en  otra. 

Para  cuya  cruel,  extraña 

Ira  os  prevengo,  ya  que 

Si  hasta  aqui  supisteis,  haya 

Novedad  desde  aqui,  oyendo 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

El  monte,  que  zozobrado 

Bajel  fue,  y  de  la  resaca 

X  los  embates  quedó 

Mal  enjuto  de  las  claras 

Luces  del  sol,  y  no  bien 

Oreado  de  las  auras. 

En  corrompidos  vapores 

De  ovas,  legamos  y  lamas. 

Se  pobló  de  inmundos  monstruos 

Desde  la  cumbre  á  la  falda. 

Entre  cuyas  venenosas 

Especies  la  mas  tirana. 

Mas  horrorosa,  mas  fiera. 

Mas  terrible  y  mas  infausta 

Fue  una  escamada  serpiente. 

Que,  abrigándose  en  la  estancia 

De  la  cueva  de  Fiton, 

Motivó  á  las  siempre  vagas 

Supersticiones  del  vulgo. 

Ser  de  su  cadáver  alma. 

Esa  pues  ni  ave,  ni  fiera. 
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I^  pes,  siendo  asi  que  en  agoa, 
En  tierra  y  aire,  pex,  fiera 

Y  ave ,  corre ,  ▼neia  y  nada. 
Sirviéndose  para  todo. 

En  el  aire  de  las  alas. 
En  la  tierra  de  los  pies, 

Y  en  el  mar  de  las  escamas. 
Con  sa  anhélito  el  ambiente 
Infesta,  siempre  que  brama 

Y  siempre  que  pace  ó  bebe 
Con  su  espuma  ondas  y  plantas; 
Tanto,  que  apenas  hay  flor, 
Que  no  sea  avenenada 
Cicuta,  siendo  ya  en  todo 

El  orbe  ponzoña  amarga. 
Para  el  abuso  de  hechizos, 
De  ilusiones  y  fantasmas. 
La  menos  tocada  yerba 
De  los  montes  de  Tesalia. 
No  en  esto  solo  el  estrago 
De  tanto  escándalo  para. 
Sino  en  que,  bandido  monstruo 
De  todas  estas  campañas. 
Los  errados  peregrinos 

Y  moradores  asalta, 

Hasta  que  unos  y  otros  sean 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Sangriento  despojo;  á  cuyo 
Terror,  viendo  cuanto  engaña 
Peligro  que  no  escarmienta. 
Volvió  á  sus  primeras  ansias 
El  vulgo,  reconociendo, 
Que  no  hay  medios  que  le  valgan. 
Que  no  sean  acudir 
Con  dones,  feudos  y  parias 
A  los  enojados  Dioses; 
Pues  cuanto  mas  los  agravia 
Nuestro  error,  tanto  mas  nuestro 
Rendimiento  los  aplaca. 

Y  asi  en  divididas  tropas 
De  mil  festivas  escuadras. 
Que  con  varios  instrumentos 
Himnos  á  ambos  Dioses  cantan, 
Al  templo  de  Apolo  hoy  suben 
Los  hombres  por  una  banda, 

Y  las  mugeres  por  otra 
Al  templo  de  Venus,  para 
Que  ofrendas  y  sacrificios 
Mejoren  sus  esperanzas. 

Yo,  que  al  ruido  dejé  el  coro 
De  Ninfas,  y  acompañada 
De  unos  rústicos  villanos, 
Seguir  quise  las  estampas 
Del  femenil  escuadrón, 
SenU  moverse  unas  matas, 

Y  presumiendo  que  fuera 
Alguna  pequeña  caza 
Que  llevar  al  sacrificio, 
Seguirla  quise,  y  matarla. 
Pero  apenas  la  torcida 
Senda  dejé,  y  de  la  aljaba 
Al  arco  puse  la  flecha, 
Cuando  entre  las  verdes  jaras 
De  un  ribazo,  á  quien  servían 
De  entretejida  muralla 

Sobre  dos  desnudas  peñas 
Cuatro  mal  vestidas  zarzas. 
El  monstruo  vi;  á  cuyo  horrible 
Asombro  volvió  la  espalda 
La  amedrentada  cuadrilla, 

Y  vo  absortamente  helada, 

I  fio  hay  quien  me  socorra?  juzgo 
Que  dije,  y  di  desmayada 
En  tierra,  donde  no  aupte 


De  mf,  ay  infelioe!  hasta 
Que  en  los  brazos  de  los  dos 
Perdí  el  susto,  y  cobré  el  habla. 

Y  pues  se  deja  inferir. 
Que  mañosamente  incauta 
La  fiera  estaba  en  acecho, 

Y  al  ver  tanta  gente  y  armas, 
A  ocultarse  al  monte  iría. 
Con  el  instinto  que  alcanza. 
Quizá  heredado  de  quien 
La  dio  el  nombre,  pues  la  llaman 
Todos  el  monstruo  Pitón. 

Y  pues  con  su  fuga  pasa 
De  un  susto  en  otro  la  duda 
De  á  quien  le  debo  las  gracias. 
Por  no  agraviar  á  ninguno. 
Puesto  que  muger,  que  paga 
Á  dos,  a  ninguno  obliga 

Y  antes  á  entrambos  agravia. 
Quiero  á  segunda  experiencia 
Dejar  la  duda  fiada; 

Y  asi  el  que  desde  hoy,  oid. 
Por  m(  una  fineza  haga. 
Será  quien  de  mi  socorro 
Merezca  el  triunfo  y  la  palma. 
La  fineza  ha  de  ser,  que 
Tú,  Céfalo,  que  con  tanta 
Vanidad  no  amar  blasonas. 
Finjas  amar;  tú,  que  amas, 
Silvio,  finjas  que  aborreces: 
De  manera,  que,  trocadas 
Las  inclinaciones,  vea 
Yo  en  t(  rendimientos  y  ansias. 
En  t<  olvidos  y  desdenes. 
Que  el  que  con  mayor  ventaja 
Dbimulare  su  afecto, 

Y  el  no  afecto  suyo  traiga 
Mas  desmentido  á  mis  ojos, 
Será  el  que  vencido  haya 
En  la  cuestión.     Y  porque 

[Dentro  grita  de  viilanoe. 
Ya  de  entrambos  templos  bajan 
Las  tropas,  haciendo  á  un  tiempo 
Con  festivas  consonancias 
De  instrumentos  y  de  voces. 
Unas  á  otras  la  salva. 
Cautelad  vuestras  pasiones; 
Que  yo,  librando  fa  paga 
Del  socorro  de  mi  vida 
Á  una  experiencia  tan  rara. 
He  de  ver,  quien  hace  mas 
En  servicio  de  una  dama, 
Quien  lo  que  ama  disimula, 
Ó  finge  lo  que  no  ama. 

Silo,    Advierte,  que  no  es  igual 

El  partido;  que  me  encargas. 
Dafne,  á  mí  lo  mas  difícil. 

Ce/.     ¿Qué  lo  mas  difícil  llamas? 

SUv,    Disimular  un  afecto. 

Que,  mudo  volcan  del  alma. 
Siempre  está  ardiendo;  y  no  es 
Posible  que  modo  haya, 
Con  que  la  llama  se  oculte, 
Para  que  sin  humos  arda. 

Ctf,     Cuanto  es  mas  dificultoso 

Querer,  que  donde  no  hay  llama, 
Haya  ni  aun  humo ,  pues  no 
Respira  él  donde  ella  falu? 

Süo,    Caer  en  defectos  es  fuerza 
El  que  disimula  que  ama. 
Pues  lleva  dentro  de  si 
Quien  lo  contrario  le  manda. 

Crf,     ¿Cuanto  es  mas  forzoso,  que 
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En  elloB  quien  finge  caiga. 
Pues  no  lleva  quien  le  acuerde 
El  precepto  que  le  encargan? 

Silo.    Sí$  ¿mas  cómo  dormirá 
Afecto  que  no  descansa. 
Teniendo  siempre  al  oidp 
Despertador  que  le  Uama? 

^^f*     &  Y  cómo  despertará 
A  las  horas  señaladas 
El  que  sin  despertador 
Goza  el  sueño  en  quietud  blanda? 

Si\v.    ¿Podrá  representar  bien 

Uno  un  papel,  cuando  anda 
Ofuscada  la  memoria 
Con  los  versos  de  otra  farsa? 
Podrá  atenerse  al  apunto. 
Que  desde  dentro  le  habla, 
Que  es  lo  que  no  podrá  hacer 
El  que  aun  apunto  le  falta. 
Fingir  es  acción,  que  no 
Hace  uno  en  hacerla  nada. 
Pues  hace  por  obediencia 
Lo  que  otros  hacen  por  gala. 
Menos  el  que  disimula 
Hace;  pues  es  cosa  clara. 
Que  mandarle  que  no  diga. 
Es  mandarle  que  no  haga. 
aY  no  hace  harto  en  padecor 
El  que  padeciendo  calla? 
No;  que  el  que  calla  no  tiene 
La  obligación  del  que  habla; 
Pues  le  obliga  á  que  sea  bueno, 

Y  á  esotro  el  callar  le  basta. 
Quien  finge. 

Quien  disimula 

No  siente. 

No  espera. 

Basta; 
[Ruido  dentro. 
Que  el  tiempo  lo  dirá,  y  mas 
Cuando  vuestra  porfía  atajan 
Las  tropas,  que  ya  del  monte 
Al  valle  vuelven,  mezcladas 
Unas  con  otras,  bailando 
Al  compás  de  lo  que  cantan. 

SiIp.     Pues  aunque  tema  ser  yo 

Quien  á  lo  mas  se  adelanta. 
Desde  aqui  desengañado 
Mi  amor,  en  tu  vida,  ingrata» 
Verás  en  mi,  sino  olvidos. 
Desdenes,  ceños,  mudanzas. 

Dafií,  Aun  no  sentidos  disuenan 
Loa  desaires. 

Cf/.  Porque  nada 

Quede  á  deberte,  divina 
Dafne,  rendido  á  tus  plantas, 
En  tu  vida  en  mí  verás 
8ino  amor,  finezas  y  ansias. 

Dafú,  Aun  finados  suenan  bien 

Rendimientos.    {Ay  del  alma, 
Que  se  da  á  tan  vil  partido, 
Como  vivir  engañada 
De  afecto,  que  agravia  huyendo, 

Y  afecto,  que  amando  agravia! 


Cor.  1.        De  la  Diosa  de  la  hermosura. 


Gm-.S. 
Tollos. 


El  donaire  y  la  gracia. 
Del  que  es  Dios  en  valles  y 


montes 


Cef. 


Silo. 


Oíf. 


Cef. 


Silo. 
Cef. 
SUo. 
Cef. 
Dafú. 


Salen  por  un  lado  Flora,  Bataj^  oti 

Zagalas;  y  por  otro  ealen  Lauro,  Rostí 

jr  otroe  ZagcJee^  iodos  con  instrumentos^ 

cantando  y  hediondo. 
Coñf.  1.  de  mtig-er.  Viva  la  gala...... 

Cwr,%.diehomhf.  Viva  la  gala...... 

Cor.  1.        De  la  madre  del  amor, 
Cw.%.       Del  hijo  del  alba, 


MugA 


Todos, 
flomfr.t 


Bat. 

Rust. 

Unos. 

Otros. 

Bat. 


De  flores  y  plantas. 

Viva  la  gala,  viva  la  gala 

De  la  madre  del  amor, 

Del  hijo  del  alba. 

Viva  fa  gala  de  aquella 

Clara  vespertina  estrella. 

Que  en  seguir  del  sol  la  huella 

La  primera  se  señala. 

Viva  la  gala! 

Viva  la  gala  de  ac|uel 

Siempre  amante,  siempre  fiel 

Astro,  que  en  saliendo  él. 

Todos  los  demás  iguala. 

Viva  la  gala! 

También  mi  copra  ha  de  ir. 

Ylai  ■ 


Vaya! 

Vaya! 
Viva  la  gala  dichosa 
De  la  que  en  el  cielo  es  Diosa, 
Y  por  acá  es  otra  cosa. 
No  sé  si  buena  ó  si  mala. 
Viva  la  gala! 
Viva  la  gala,  y  la  acción 
Del  padre  de  Faraón, 
Que  ha  de  matar  al  Figón, 
Que  á  sí  solo  se  regala. 
Viva  la  gala ,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba. 
Daflu  Decidme,  galán  pastor....... 

Rust.  Fuera  que  conmigo  habrá. 
Decidme,  zagala  bella....... 

Y  conmigo. 

4  Qué  es  la  causa 
De  que  tan  alegres  todos 
Volváis  á  vuestras  cabanas 
Después  de  los  sacrificios 
Que  habéis  hecho? 
Bat.  ¡f  Rust.  Oye,  y  sabrásla. 


Tofibs. 
Rust. 


Todos. 


Dafn. 

Bat. 

Dafn. 


Bat. 
Rust. 

Bat. 
Rust. 

Bat. 

Rust. 

Bat. 


La  Diosa  Veras. 


Pollo. 


ElDioa 


Calla,  tonto! 


Sabida! 


¡CaUa, 


Yo  he  de  decirla, 
he  de  contarla. 


Eso  no;  yo 

A  mí  me  la  pescudó, 


Pues  dijo,  bella  zagala. 
Y  á  mí,  pues  dijo,  galán 
Pastor. 

Quita,  loco! 

¡Aparta, 
Necia! 

¿Es  mas  galán  pastor 
Usted ,  que  yo  ? 

¿Es  mas  bizarra 
Zagala  usted,  que  yo? 
flor.  3f  Latir.  Oye, 

Dafne,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
Mas  si  va  á  decirlo  Flora, 
La  primacía  he  de  darla; 
Que  la  urbanidad  mas  rada 
Se  precia  de  cortesana 
Con  la  belleza. 

Aunque  no 
Lo  es  la  mia,  he  de  aceptarla. 
Al  templo  de  Venus,  Datne 
Bella ,  Deidad  soberana 


Rust. 

Laur. 
Flor. 

Rust. 

Bat. 


Laur. 


Flor. 


Jouf.  I. 
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Lour. 


De  las  Ninfas  del  Peneo, 
Llegamos,  donde  postradas 
Todas  hicimos  rendida 
Adoración  á  sus  plantas. 
l«as  ofrendas,  que  llevamos, 
Pusimos  sobre  sos  aras, 

Y  en  devota  aclamación 
Mezclamos  en  voces  altas 
Endechas,  que  el  temor  llora, 
Con  himnos,  que  el  amor  canta. 
La  Diosa  (que  hasta  las  Diosas 
Con  las  dádivas  se  ablandan) 
fin  Toz  de  su  estatua  dijo, 
Qae  el  sacrificio  aceptaba, 

Y  qoe  el  Amor,  descendiendo 
De  su  soberano  alcázar. 
Con  las  plumas  de  sus  flechas 
Bn  las  plumas  de  sus  alas, 
8ería  quien  presto  nos  diese 
De  aquesta  fiera  venganza. 
Lo  mismo  Apolo  nos  dijo, 

Y  que  usando  de  las  armas 
Con  que  Délfos  cazador 

Le  vid  un  tiempo  en  sus  montañas, 
Á  Tesalia  disfrazado 
Vendría,  en  cuya  esperanza 
Volvemos  cantando  todos 
fin  hadmiento  de  gracias. 

£Ba9tod.Viva  la  gala 

De  la  ma£re  del  amor, 
Del  hijo  del  alba. 

X^o/íi.  Pues  yo,  hasta  llegar  también 
A  la  oríUa,  que  de  nácar 
Guarnece  el  sacro  Peneo, 
Con  tales  nuevas,  ufana 
Con  todos  iré. 

Y  trastí 
Quien  adora  las  estampas 
De  tu  pie. 

I^Tan  presto  yerras, 
Silvio,  el  papel  que  estudiabas? 

SS»^    Olvídeseme  que  había 

De  olvidar.    Mas  ya  tirana, 
BAas  ya  aleve,  mas  ya  fiera. 
Equivocando  las  ansias 
Que  padezco  verdaderas, 
Con  US  que  desmiento  falsas. 
Iré  huyendo  de  tu  vista. 

BaJíL  Céfalo,  ¿cómo  no  tratas 

*  Seguirme,  cuando  me  ausento? 

Ze/*.     Asi  no  se  me  acordaba 
De  que  estoy  enamorado. 
Ya  voy  nguiendo  tus  claras 


mo. 


D^fu, 


[Fm 


DqftL  ¡Qué  mal  se  domeñan 

Inclinaciones  contrarias ! 
Flor.    Hasta  llegar  á  la  orilla. 

Vayan  de  música. 
Toiios.  Vaya  I 

Cbros.     ¡Viva  la  gala,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba; 
De  la  Diosa  de  la  hermosura. 
El  donaire  y  la  gracia ; 
Del  que  es  Dios  en  valles  y  montes 
De  flores  y  plantas  I 
Viva  la  giüa 
De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba! 
[rmue  canumdo  y  kaitaudo,  9  quedmm  Bata 
y  Jitíttics. 
Jtatl.  ¿No  es  bueno,  que  hasta  el  bailar 

Por  imlles  y  montes  cansa? 
Bat,     Rustico,  cómo  te  quedas? 


Hicsí.   Cansado  me  quedo,  Bata, 

A  tomar  aliento,  aunque. 

Si  viera  que  te  quedabas 

Tú,  me  fuera  por  no  verte. 
Bat,     Mal  el  pergeño  me  pagas. 

Con  que  pienso  ^ue  te  quiero. 

Si  es  que  el  magín  no  me  engaña. 
Ruit.  Pues  engáñate  el  magín, 

Si  es  posible,  que  yo,  hasta 

Que  encuentre  á  quien  me  merezca. 

No  he  de  amar. 
Bat.  Pues  alimaña, 

¿Quién  que  te  merezca  quieres. 

Sino  una  desesperada 

Como  yo? 
Rutt,  ¿Pues  habrá  mas 

De  estarme,  como  me  estaba. 

Mogrollo  de  Amor? 
Bat.  Pues  él 

Venir  tiene  á  bis  montañas. 

Yo  me  quejaré  á  él  de  tí. 
RuMt.    ¿Cómo,  dime,  mentecata, 

Le  has  de  conocer,  si  Amor 

Para  venir  se  disfraza? 
Bat.     Los  Dioses,  aun  disfrazados. 

Dan  de  quien  son  señas  eraras; 

Que  no  habrán  como  mosotros. 
Rurt,  ¿Pues  de  aué  manera  habrán? 
BaU    Con  tan  diuce  melodía. 

Tan  suave  consonancia. 

Que  siempre  suena  su  voz 

Como  música  en  el  alma; 

Y  asi,  en  oyéndole  que  hace 

Gorgoritas  de  garganta. 

Cátale  Dios. 
Rmt.  Bl  sabello 

Es  bien,  porque  todos  hagan 

Esa  distinción;  mas  dime, 

¿Todo  lo  que  dicen,  cantan? 
Bat.     Cuando  habrán  entre  sí, 

¿Qué  sé  yo  lo  que  les  pasa? 

Fuera  de  que  quien  les  quita 

Que  tal  vez...... 

üno$  [dmt,]  \k  la  montaña, 

Pastores! 
Otros.  Al  bosque! 

Otroi.  Al  rio! 

(Hro$,  Al  monte! 

Otro9.  Por  aqu  ataja! 

Bat.    Pero  qué  es  esto? 
Uno  Ident,]  Pastores, 

Huid  del  valle,  porque  baja 

Á  él  la  fiera. 
Bat.  Ay  de  mí  triste! 

Ru»t.   ¡De  mi  alegre,  si  te  agarra 

Primero  que  á  mi! 
Bat.  No  hará; 

Que  asida  yo  á  tus  espaldas. 

Primero  ha  de  dar  contigo. 
lAl  kalr  ^,  ts  ote  ella  de  nu  e^paldae;  fin  verla  éi^ 

ftuytf,  9  ella  trae  él. 
Ruit.    |Ay  señores,  ya  me  agarra. 

Ya  me  trincha,  ya  me  muerde» 

Ya  me  engulle,  ya  me  masca! 
Bot.    áQué  tiembras,  que  aun  no  es  la  fiera. 

Mentecato,  quien  te  traga? 
Aiist.  Pues  quién  me  tiene? 
Bat.  Yo  soy. 

RmU   Aun  peor  está  que  estaba; 

Que  ñera  por  fiera  no 

La  quedas  á  deber  nada. 

Mas  yo  huiré  por  esos  trigos. 
Bat.     Y  yo  por  esas  cebadas.  IDeeéeeee  delim. 
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Al  entrcwie   cada  uno  per  4u  puerta,  sale  por  la 

Desnudo  v  niño, 

¿Cuándo  le  ha  retirado 

Ningún  pelifro? 

Yo  he  venido  á  esta  empresa. 

de  Bata  Cupido  vestido  de  paatorf  y  Apolo 

de  cazador  por  la  otra ,  cantando  todo  lo 

Apoím 

que  representan^ 

Y  ha  de  ser  mia. 

ApeiL  DSme  ,  bárbaro  pastor, — 
Citp.    Dime,  rústica  Tillana, — 

Cup. 

¿Quién  habrá,  sin  ser  loco. 

Que  Amor  compita? 

ApoL 

Quien  adelantando 

Su  valor,  sepa 

jipoL   ¿Ba  cual  destas  duras  quiebras.^... 

De  sus  ravos,  adonde 
Corre  la  fiera; 

Cup.    ¿En  cual  destas  peñas  altas...^. 
ApoL  Ks  donde  el  monstruo  se  oculta? 

Y  antes  que  tú  llegues 

€htp.    Es  donde  la  fiera  anda? 

Le  habré  postrado. 

üusl.    Aunque  usted  me  lo  pescude 
Coa  harmonía  tan  branda....... 

Cup. 

Si  tus  rayos  enferman. 

Matan  mis  rayos; 

Bat.     Aunque  saberlo  pretenda 

Y  asi,  aunque  la  encuentres. 

Usted  con  dulzura  tanta....... 

Dirá  mi  esfuerzo 

Atist.    Que  me  da  á  entender  que  es  Pollo, 

Voces 

[dent.]Ay  qué  terror!  qué  asombro! 

Que  Tiene  en  su  busca  á  caza....... 

Bttt.     Que  piense  que  es  Escopido, 

Dentro  Libia. 

Que  ya  ha  venido  á  matarla....... 

Hust.    No  esté  para  echar  el  huelgo. 
Bat,     No  estd  para  echar  el  habrá. 
Rust.    Si  ella  quedó  de  venir....... 

Bat.     Serpiente  es  de  su  palabra....... 

Uh. 

ApoL 

Cup. 

Valedme,  délos! 
i  Mas  qué  voces  son  estas? 
]  4o  sé ;  que  solo 
Sé,  (jue  el  escucharhis 
Me  tiene  absorto. 

Rtist.    Por  ahí  esperarla  puede.                         [Fate. 
BaU     Por  ahí  jpuede  aguar  dar  Uu                       [Fa«e. 
Clip.     Ya  podéis  pedir  albricias,               [Representa. 

MW     WlVUw     nvDVE  w. 

Sale  Libia  huyendo. 

Altos  montes  de  Tesalia 

Ub. 

Gallardos  cazadores. 

ApoL   Ya,  incultas  selvas,  podéis            [Representa, 

Que  según  inferir 

Alentar  con  esperanzas....... 

Osp.    Pues,  disfrazado  pastor. 

Deja  al  hombro  el  carcax. 

Y  en  la  mano  el  marfil, 

Amor  á  vosotros  baja. 
ApoL   Pues  en  vosotros,  fingido 

Sin  duda  á  nuestros  montes 

De  vedno  confin 

Cazador,  Apolo  anda. 

Cup.    Á  aquella  parte  parece 

Sin  ver  donde  venís. 

Que  se  han  movido  las  ramas. 

Muger  infeliz  soy ; 

ApoL  Ruido  entre  aquellos  peñascos 

Pues  estáis  dos,  partid 

Han  hecho  troncos  y  plantas. 

Con  deudas  de  muger 

Cup.    ¿Si  será  el  monstruo  el  que  esconden? 

Lástimas  de  infeliz, 

ApoL   ¿Si  es  el  Fiton  el  que  guardan? 

Y  dadme  amparo.    Ubia, 

Cif|i.    Mas  qué  mirol 

De  Venus  (ay  de  mí!) 

ApoL                              Mas  qué  veo ! 

Sacerdotisa  soy ; 

Cup.    Qué  te  admira? 

Viendo  al  templo  subir 

Apel.                               Qué  te  espanta? 

lias  zagalas  del  valle, 

Cup.    Verte  cazador,  adonde 

Con  unas,  de  quien  fui 

Bstan  de  Admeto  las  vacas. 

Deuda  6  amiga,  quise 

ApoL   Mirarte  á  tí  de  pastor 

El  camino  partir; 
Y  habiéndolas  dejado 

Bn  monte  de  fieras  Untas. 

Cup.    ¿Por  qué,  si  matar  al  fiero 
Fiton  mi  madre  me  manda? 

En  el  bello  jardín. 

Que  hace  la  falda  al  monte. 

ApiA.  Porque  no  sé,  que  se  hiciesen 

Bien  como  astuto  vil 

Para  los  montes  tus  arams. 

Áspid,  que  disfrazado 

[emita,']  No  desdores.  Cupido, 

Se  disimula,  vi, 

Tu  arco  y  tus  flechas; 

Que  al  paso  me  salla 
Fiton,  de  quien  á  oír 

Que  es  desaire  de  hermosas. 

Que  maten  fieras. 

Habréis  llegado ,  que  es 

C^.  [cont.]  Antes  quiero  que  vean, 
Sagrado  Apolo, 

Terror  deste  país. 

Pero  ¿qué  me  detengo 

Que  de  Amor  las  armas 

(Ay  triste!)  en  referir 

Lo  rinden  todo. 

Su  furia  y  mi  peligro. 

ApoL       Teme  á  los  despenados. 

Si  en  roí  alcance  tras  im' ? 

No  diga  alguno. 

Mas  al  verle  no  puedo. 

Que  tus  flechas  se  emplean 

No  puedo  proseguir; 

Bien  en  los  brutos. 

Que  es  mordaza  al  hablar 

C^p.        (/uando  el  bruto  no  sienta 

El  lazo  del  sentir. 

De  (jue  mal  muere, 

Apol. 

No  temas,  Libia  bella; 

Sentirá  por  lo  menos 

Que  delante  de  ti,- 

Sentir  que  siente. 
ApolL       Tu  peligro  rezeUi; 

De  tu  vida  seré 

Defensa  yo. 

Que  no  es  trofeo 

Ub. 

Al  oir 

Tan  gran  monstruo  de  un  niño 

Lo  dulce  de  tu  voz. 

Desnudo  y  ciego. 

Me  das  á  presumir. 

Que  eres  Deidad,  que  el  cielo 

Cup.        Aunque  Amor  es  dego, 

/oijr.  /. 


DE      APOLO. 


151 


[r, 


Da  en  mi  amparo. 

^V'    ^  Ay  de  mi! 

Qoe  al  verte  de  tan  cerca 

[Cde§eie  el  arco  y  la  flecha. 

Arco  y  flecha  perdí. 
ApaL   ¿Por  qué.  Amor,  en  sn  amparo 

No  intentas  preferir? 
Cvp.    Por  no  vencerle  á  él. 

Sin  qae  éi  te  venza  á  tí. 
ApoL   No  es  eso,  sino  qoe 

Amor,  en  cualquier  lid, 

8i  entra  al  principio  osado, 

Sale  cobarde  al  fin. 

Y  para  que  conozcas 
Mi  esfuerzo,  este  sutil 
Arpón,  rayo  sin  Uama, 
Pájaro  sin  matiz, 
Cometa  de  los  aires. 
Verás  volar  y  herir. 
Siendo  el  Fiton  mi  triunfo. 

Ub.     jQué  valiente  á  salir 
Al  paso  va  á  la  fiera! 
I Y  qué  fiera,  ay  de  mí! 
Ella  le  mira!  Entrambos, 
Vibrando  á  un  mismo  fin, 
Ella  sus  aceradas 
Navajas  de  marfil, 

Y  él  de  su  arco  la  cuerda. 
¡Qué  tiro  tan  feliz! 

Que  falseando  á  la  escama 
Las  conchas  que  bruñir 
Pudo,  al  temple  del  sol. 
Del  aire  el  esmeril, 
Al  corazón  penetra, 
A  cuyo  tiro  vi, 
Revoloteando  el  ala. 
De  la  inhiesta  cerviz 
El  crinado  copete 
Desmelenar  la  crin. 
Por  boca  y  por  heridas 
Ya  verter,  ya  escupir 
De  venenosa  nieve. 
De  infestado  carmín 
Dos  fuentes  ven  las  flores; 

Y  tanto,  que  al  teñir 
Su  tez,  lo  que  topacio 
Nació,  muere  rubí. 
Túmulo  es  de  esmeralda 
£1  risco,  al  sacudir 

ha  cola;  pues  le  hace 
Sus  bévedas  abrir. 
En  cuyo  seno  ya 
Rendido  convertir 
Se  oye  el  fiero  bramar 
En  tímido  gemir. 

Y  paes  amedrentados 
Huyen  todos  de  aquí. 
Venid  vosotras,  Ninfas 
Del  Peneo,  venid, 
Cuantas  de  sus  cristales 
El  líquido  viril 

En  béyedas  de  nácar, 
Plata  y  coral  vi  vis; 
Venid  pues  á  mis  voces. 

Salen  mís  Ninfas^  vestidas  de  escamas,  y  toca- 
das de  corales  y  perlas ,y  Dafnb,j'  por 
ta  R  ü  s  1 


Uh. 


otra  puerta 


I  TICO. 


Tote [emf.]  Qué  nos  quieres  nos  di. 
Que  á  todas  i  tu  acento 
Obligas  á  salir 
Del  cristalino  albergue 
Que  habitamos. 


Aiwt.  Y  á  mí 

De  entre  aquesas  dos  peñas, 

Adonde  me  escondí, 

Porque  aun  no  dejó  el  miedo 

Animo  para  huir. 

Que  las  rendidas  gracias 

Deis  al  que  reduar 

Pudo  nuestro  temor 

Al  mas  glorioso  fin. 

AlU  Fiton  herido 

Yace,  y  triunfante  aqni 

Quien  pudo  darle  muerte. 
Todos  [eanu]  ¿  Quién  eres ,  o  gentil 

Joven,  que  tanto  triunfo 

Llegaste  á  conseguir? 

SaU  Apolo  cantando» 

yépoL  Apolo  soy,  o  Ninfas, 

Que  del  azul  zafir 

Á  cumpliros  bajé 

La  palabra  que  os  di; 

Y  aunque  quiso  el  Amor 

Conmigo  competir, 

l£l  triunfo  ha  sido  mío. 
Htitt.   Yo  lo  quise  decir. 

Cuando  el  Amor  dijeron 

Que  habia  de  venir; 

Porque  ¿qué  habia  de  hacer 

Un  niño,  sino  huir 

Del  coco? 


Sale  Cupido  al  paño. 


Uh. 


Qué  esperáis? 

Llegad  todas;  rendid 

Las  vidas  á  sus  plantas. 
Oqt,    ¡Que  esto  pase  por  mí! 
Tocios.  Todas  á  ellas  estamos. 
Daftt,  Y  yo  la  mas  feliz; 

Pues  por  hija  me  toca 

De  Peneo  aplaudir 

Tan  gran  victoria,  quiero 

Matizar  y  pulir 

De  jazmin  y  de  rosa 

Una  guirnalda,  á  fin 

De  coronar  tus  sienes; 

Y  pues  deste  pensil 

Se  vienen  á  la  mano 

Desde  el  lirio  al  jazmin 

Las  flores  ciento  á  ciento, 

Las  rosas  mil  á  mil,         [tfooe  una  gtdrualda. 

Admite ,  o  sacro  Apolo, 

En  honra  desta  lid. 

Hoy  por  todas  de  Dafne 

El  don.  —  Mas  ay  de  mí! 
ir  d  ponerle  á   Apolo  la  guirnalda,   te   le  cae, 

quedando  eon  loe  manoe  eobre  la  eabeuí 
de  Apolo» 

Que  al  ponerle  en  tu  frente, 

Deslumbrada  al  ofir 

De  tus  rayos,  en  tierra 

Se  cayó. 

Eso  es  decir, 

Qoe,  si  jazmin  y  rosa 

Mi  frente  han  de  ceñir. 

Vienen  á  estar  de  mas 

Con  el  florido  Abril 

De  tus  labios  y  manos 

La  rosa  y  el  jazmin. 
Dafh,  No  es,  ay  triste! 
Apol.  Pues  qué  es? 

Dafn^  No  sé  mas  de  que  al  ir 

Á  coronar  tus  sienes 


[Al 


Apol. 
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Con  mí  guirnalda,  ▼(, 
Que  otra  de  verdea  hojas 
Flechaba  contra  mi 
Ardientes  rayos ,  cuyo 
Pavor  me  hace  afligir 
Tanto,  que,  sin  fatigas 
Del  cincel  y  el  buril. 
Parece  que  animado 
Tronco  el  hado  de  mí 
Va  labrando  una  estatua. 
lÁb,     No,  bella  Dafne,  asi 
Des  al  agüero  el  dia. 

Y  en  tanto  que  subir 
Pueda  al  templo  la  fiera 
Á  adornar  su  piel  vil 
Del  dintel  de  su  puerta 
EX  grabado  perfil. 
Hasta  él,  acompañando 
A  su  deidad,  venid. 
Cantándole  la  gala. 

RutL    Yo,  pues  aue  no  perdí 
fin  el  pasaao  susto 
Mi  frauta  y  tamboril, 

Y  de  lance  me  hallo 
Ninfo  barbado  aqui. 
Por  el  camino  haré 

El  son;  y  aun  he  de  ir 
Haciendo  de  repente 
Las  copras  del  festín. 
Dando  la  vaya  á  Amor, 

Y  el  triunfo  á  Apolo. 
Una.  Di, 

Que  todas  á  tu  modo. 

Por  mas  solas,  seguir 

Queremos  tus  frialdades. 
Aufl.   Pues  todas  prevenid 

Las  conchas  y  los  ramea 

De  coral,  que  soprír 

Puedan  los  estrumentos. 
[Tbman  todiu  ramtM  eolorado§,  y  umu  tarjtUu  d 

d€  eonekiM,  coa  fU€  A«eeii  el  ton. 
Todos.  Ya  están. 


i7tist. 
Tod. 
Dafn. 


Empiezo? 


8L 


Fuerza  es  con  todas,  cielos! 

Mis  penas  desmentir. 
JpoL  Mira  en  mi  aplauso.  Amor, 

Que  caso  hacen  de  tt 
Cup,    Pues  que  de  zelos  muero. 

Nunca  mas  Amor  fui; 

Pero  de  mi  venganza 

Presto  llegará  el  fin. 
iiiitt.[oaAt.]  Ninfas,  que  el  rio  y  el  prado 

Vuestro  iguid  albergue  es. 

Siendo  en  seoianas  del  hado 

Sábados  del  amor,  pues 

No  sois  carne,  ni  pescado. 

Sabed,  que  Apolo  y  Amor 

Jugaban  este  verano, 

Y  Apolo,  como  es  doctor. 
Salió  á  la  primera  mano 
Triunfando  de  matador. 
Amor,  al  verse  arrastrado. 
Un  triunfo  sirvió  de  pie, 

Y  dejó  el  juego  picado. 
Sin  hacer  baza,  poraue 

No  hace  baza  Amor  baldado. 
Con  que  de  Apolo  el  clamor 
Diio,  viendo  su  osadía. 
Tiritando  de  temor: 
Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti,  que  no  del  Amor. 
7W.    Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti,  que  no  del  Amor. 


[Fm 


Alise. 

TVmI. 
Ruat. 
Tod. 
Ríut. 
Tod. 

RUKÍ. 

Tod. 
Alise. 
Tod. 
Ru$t. 
Tod. 
Atist. 

Tofl. 


Titíriti,  que  el  rapaz  cegoezoelo.... 

Titiriü. 
Corrido  ha  quedado ;...... 

TitiritL 
Pues  de  miedo  ha  d^ado...... 

Titiriti. 
Caer  el  arco  en  el  suelo....... 

Titiriti. 
Porque  el  sol  mató  al  vuelo...... 

Titiriti. 
Al  monstruo  traidor...M. 

Titiriti. 
Con  un  pasador. 
Cuando  con  una  modorra  podia. 
Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  día, 
Titiriti,  que  no  del  Amor. 


JORHADA  II. 


[Baiim, 


Repiun  dgniro  el  estribillo ^  y  sale  Cupido. 

Atcst.[tfettt.]  Vuelva  el  festivo  rumor 

De  la  métrica  harmonía. 

Repitiendo  con  primor: 

Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 

Titiriti,  que  no  del  Amor. 
Tod.    Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia,' 

Titiriti,  que  no  del  Amor. 
Cup.    ¡Qué  estos  baldones,  délos. 

Me  obliguen  á  sentir 

Miedos  de  un  bruto,  cuando 

Me  debiera  lucir 

El  no  ser  brutos  triunfo  para  mí! 

Mas  ya  cobrado  el  arco 

Y  flecha  que  perdí. 
Verá  el  celeste  coro, 
Que  al  que  venció  vend. 
Flecha  de  oro  su  pecho. 
Para  amar,  ha  de  herir. 
Cuando  el  de  Dafne,  á  quien 
Tejer  las  flores  vi, 

Flecha  de  plomo  hiera, 
Porque  los  dos  asi. 
Lleguen,  aborredendo 

Y  amando,  á  discurrir. 

Que  no  son  brutos  tríunfoa  para  mí. 

Y  porque  contra  todos 
Será  en  vano  espardr 
Flechas,  el  aire  tengo. 
Pues  Dios  del  aire  fui. 

De  infestar.—  Ha  dd  Bool 

Sale  la  Ninfa  Boo. 
Eco.     Qué  quieres? 
Cup.  Fiar  de  tí 

A  mi  honor  la  venganza. 
Eco.     De  qué  suerte? 
Clip.  Oye. 

Eco.  Di. 

Cup.    En  todos  tus  espacios 

Voz  no  has  de  repetir, 

Que  no  sea  amor.    Amor 

Tu  coro  ha  de  decir; 

Que  yo  haré,  que  ninguno 

Sus  ecos  llegue  á  oir, 

Que  no  muera  al  encanto 

De  amar  y  de  sentir. 
Eco.    Sí  haré ;  que  tu  venganza 

También  me  toca  á  mí; 

Pues  muriendo  de  amor, 

Es  lustre  mío  dedr, 
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Que  no  son  brutos  triunfos  para  ti. 
[Dentro  grita  de  FéBUfr», 
Cbp^    Pues  á  esparcir  entre  esas 

Voces,  que  contra  mí 

Prosiguen  el  aplauso 

De  mi  opuesto  adalid. 

Las  tuyas,  entretanto 

Que  yo  Toy  á  fundir 

Arpones ,  que  publiauen 

Que  es  mi  poder  feliz, 

Contra  las  ñeras  no. 

Contra  ios  Dioses  sí. 
£eo.     Bien  harás;  que  el  que  sepan 

También  me  importa  á  mf....... 

Les  dof .  Que  no  son  brutos  triunfos  para  ti. 
Eco*     Y  asi  en  tanto  á  ese  efecto 

Mi  coro  interrumpir 

Verás  de  su  alborozo 

£1  placer.  [r« 

Dentro  Dafhb. 

Dfi^  Proseguid, 

Y  hasta  perder  su  esplendor 
De  vista  en  la  noche  fria, 
■  No  cese  alegre  el  rumor. 


Vuelven  otra  vez  á  salir  todos  hallando^  como 
entraron, 

Tod:    Titirití,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti,  que  no  del  Amor. 

PoMa  por  entre  elloe  Eco    cantemdo ,  ^  todos  se 
suspenden» 

IScú,  Amor!  amor!  amor! 

Uh.     Nunca  el  eco  ha  respondido 

Tan  dulcemente  veloz. 
Jh^  Dices  bien;  pues  es  su  yoi 

Boreal  imán  del  sentido. 
'^poL   ¿Qué  es  lo  que  os  ha  suspendido, 

Que  á  todos  turbar  se  vé  Y 
Ar.    No  sé  mas  de  que  quedé 

Yo  absorta. 
loar.  Yo  tan  úti  mí. 

Que  no  sé  lo  que  sentí. 
Ante.   Yo  sí;  pues  que  no  lo  sé. 
VofU  Qué  anda! 
Fas  2.  Qué  pena! 

ros3.  Qué  horror! 

'os 4.  Qué  pasmo! 

^'ss5.  Qoé  desconsuelo! 

Fosfi.  Qoé  sentimiento! 
Tod.  ¿Quién,  cteW, 

El  aire  inficiona? 

[Finuc  eeda  mas  psr  mi  p^rte. 
Csrül,[d€ut,]  Amor! 

ApoL  Oid,  esperad! 
Dt/m,  Es  error; 

Que  si  el  Amor  ofendido 

Contagio  del  aire  ha  sido, 

Advierte,  que  á  tu  poder 

Mayor  monstruo  que  vencer 

Le  queda,  que  el  que  ha  venado.  [Fatt. 

jipoL  Pues  no  le  tenuüs;  que  lleno 

El  aire  de  otra  hannonía. 

Pues  es  la  música  mia. 

Vencerá  el  encanto  ageno. — 

iris  bella! 


W 
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SaleitLia. 
Qoé  me  qniereaf 


ApoL  Que  pues  tormentas  reduces, 

Y  á  la  merced  de  mis  luces 

Deidad  de  las  nubes  eres. 

Remontando  á  ellas  las  aves, 

De  GU^a  música  he  sido 

Maestro,  solamente  olvido 

Digan  tus  coros  suaves. 

Para  que  de  mí  vencido 

Amor  temple  su  furor. 

Dando  á  venenos  de  amor 

Contravenenos  de  olvido.         ^  [Vate, 

iris*     Tú  verás,  que  el  primer  medio 

De  lograr  su  desengaño 

8erá  prevenir  el  daño. 

Porque  cuiden  del  remedio. 
ir¿f  [eenr.]Uola,  hao,  ha  del  valle,  pastores, 

Huid,  porque  anda  otra  fiera  en  el  monte, 

Í  fiera  mas  fiera  en  saña  y  rigor, 
el  Eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
Cor.  1.  Amor! 

irw.     Amor  enojado. 

Amor  ofendido.  Amor  desdeñado. 

Qué  fiera  mayor? 

Ó  el  Eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
Cor,  1.  Amor! 

iris.     Y  asi,  pues  amor  los  ecos  esparcen, 

Aqui  repitan  olvido  las  aves; 

Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apolo  el  favor, 

Publiquen  en  Udes  de  olvido  y  amor. 

Los  ecos: 

Cor.l.  Amor! 

tris.  Las  aves  <...«. 

Cbr.2.  ^  Olvido! 

Tod.    Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apolo  el  favor, 

Publiquen  en  lides  de  olvido  y  amor. 

Los  ecos  amor,  y  las  aves  olvido.  [Vate  íri§. 

Salen  como  oyendo  la  m&sica  Silvio  por  la 

parte  del  olvido  ^  y  C  B  F  A  L  o  por  la 

del  amor. 

Cef,     Loa  ecos  amor? 

SHo,  Las  aves  olvido? 

(kf.     Después  que  haciendo  porfía, 

Por  no  dejarme  vencer 

De  Silvio,  di  en  aprender. 

Como  á  Dafne  fingiría 

Que  la  amaba ,  noche  y  dia 

Siento  en  el  alma  un  ardor. 

Tal  que,  hecho  tema  el  dolor. 

Me  parece  que  he  traído 

Tras  mí  una  voz ,  que  al  oido 

Siempre  está  diciendo:...... 

Cor.l.  Amor! 

SiUf,     Desde  que,  por  merecer 

Con  Dafne,  di  en  estudiar, 

Como  se  ha  de  desvelar 

Lo  q«e  se  ha  de  padecer. 

Tal  aprehensión  di  en  hacer. 

Que  dueño  de  mi  sentido. 

No  sé  qué  ilusión  ha  sido 

La  que  me  sigue  veloz. 

Que  parece  que  una  vos 

Siempre  está  diciendo:...... 

Cbf.2.  Olvido! 

Ctf>     i9^é  fuera,  que  como  aquel 

Que  domestica  una^  fiera. 

Cuando  ya  la  considera 

Rendida,  obediente  y  fiel, 

Jueea  con  ella,  y  cruel 

VuMve  á  so  primer  furor. 

Familiarmente  traidor. 
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Viendo  que  con  él  jugaba. 

Vuelva  contra  mí  su  brava 

Natural  Tiolendaf 
Cor,  U  Amor! 

SUü,     ¿Qué  fuera,  que  como  quien 

Teme  un  veneno  violento. 

Suele  baoer  del  alimento. 

Porque  cuando  se  le  den. 

El  mal  se  convierta  en  bien, 

Hubiera  mi  afecto  sido? 

Pues  de  un  olvido  he  temido 

Morir,  y  buscando  el  medio. 

Se  ba  venido  á  hacer  remedio 

Del  olvido  el  miamo...^. 
Cor,  2.  Olvido  1 

C^0     Tal  vez  oí,  (joe,  por  ensayo. 

Polvorista  artificial 

Fingió  un  trueno  de  metal, 

Y  encendió  contra  si  el  rayo; 
Mucho  en  mi  mortal  desmayo 
Rezelo ,  que  mi  valor 
Muera  á  manos  de  mi  error; 
Pues  cuando  á  ensayarme  llego 
De  amor  al  fuego,  su  fuego 
Rebienta  contra  mí...... 

Cor.U  Amor! 

Silo,     A  un  hombre,  que  adoleció 

De  un  mal,  que  no  conocía. 

Aleve  enemigo  un  dia 

Con  la  herida  que  le  dio 

El  mal  le  manifestó, 

Y  quedó  convalecido; 
Yo  asi  del  olvido  herido. 
Le  tuve  por  homicida. 
Hasta  ver  que  me  dio  vida. 
Por  darme  muerte  el..... 

Cw.2.  Olvido! 

Cef,     ¿Qué  nuevo  afecto  traidor 

Triunfa  de  mi  libertad  ? 
Sih,    ¿Qué  auxiliar  nueva  Deidad 

Se  declara  en  mi  favor? 
Gw.l.Amor! 
Cor.  2.  Olvido! 

Silv.  Olvido? 

Cor,  i.  Amor! 
Cef.  Amor? 

Lotdoo,  ^  Pero  es  error...^. 

Cef,      Haber  detirios  temido,».... 

Silv,     Haber  favores  creido, 

í/ot  dos.  Por  mas  que  en  vago  rumor...... 

Loo  doi  y  loo  Car.  Publiquen  en  lides 

De  Apolo  y  Amor...... 

Cor.  1,  Los  ecos  amor. 
Cef.     Los  ecos  amor. 
Cor.  2.  Las  aves  olvido. 
SUo,     Las  aves  olvido. 

SaU  Dafnb. 

Daflt,  ¿Loa  ecos  amor,  las  aves  olvido? 

Por  salir  de  una  ilusión. 

Viéndoos,  pastores,  aqui. 

Vengo  á  saber......    Ay  de  mil    [oparto. 

Que  Céfalo  y  Silvio  son. 
Silo.     ¿Pues  de  qué  es  la  suspensión? 
Ce/.     Prosigue.    ¿Qué  causa  fue 

'     La  que  te  trajo? 
Dajh.  No  sé; 

Que  aunaue  saberla  quisiera. 

No  que  de  ninguno  fuera 

De  los  dos. 
Loidoi»  Por  qué? 

Dafn,  Porque 

'    Temo,  que  i  vuestra  porfia 


sao. 


Ditfk, 


sao. 


Dafn, 
Cef. 


Dafn. 
Cef. 


Dafn, 


Cef 
Dafn, 


Cef, 


Volváis;  y  habiéndome  hallado 
Bien  con  no  haber  declarado 
Á  quien  la  vida  debia. 
No  la  experiencia  querria 
De  la  pasada  cuestión. 
Que  acuerde  la  obligación. 
Por  mí  poco  que  temer 
Tienes;  que  yo  sabré  hacer 
Desprecio  la  pretensión. 
Que  ya,  sin  que  sienta  cuerdo 
£1  mirarme  aborrecido, 
Solo  me  acuerdo  en  mi  olvido. 
Que  de  que  olvido  me  acuerdo. 
Nada  ya  en  perderte  pierdo; 

Y  asi  no  temas,  o  bella 
Dafne,  que  hable  en  mi  querella. 
¿Qué  mas,  para  mi  pesar. 

En  ella  quieres  hablar. 

Que  hablando  no  hablar  en  ella? 

Que  si  el  que  ha  de  fingir  eres 

Traer  tus  penas  escondidas. 

Fingiendo  lo  que  me  olvidas. 

Me  acuerdas  lu  ^ue  me  quieres. 

Bien  hasta  aqui,  ingrata,  infieres; 

Pero  viendo  desde  aqui. 

Que  vivo  tan  sobre  mi. 

Que  aun  fingido  no  me  quejo, 

Y  con  Céfalo  te  dejo, 
Por  ir  huyendo  de  tí. 
Verás,  que  mi  olvido  halló 
Causas,  que  tú  no  previenes. 
Pues  falso  con  los  desdenes 
Pude  no  estarlo,  mas  no 
Con  los  zelos;  y  pues  yo 
Me  ausento  sin  los  rezelos. 
Los  sustos,  ni  los  desvelos 
De  ver  al  competidor, 
¿Cómo  llevará  tu  amor 

El  que  se  deja  sus  zelos?  [Foie. 

Oye,  espera! 

No  cruel 
Tu  voz  le  detenga,  no; 
Que  eso  es  querer,  que  halle  yo 
Los  zelos  que  dejó  él. 
Tú,  por  qué? 

Porque  yo,  fiel 
Amante  tuyo,  rendido 
A  tus  plantas,  el  perdido 
Tiempo,  que  no  te  amé,  lloro. 

Y  pues  tu  hermosura  adoro, 
A  pesar  de  aquel  temido 
Hado,  no  tras  ese  fiero 
Desden  vayas  ofendida; 

Que  si  él  finge  que  te  olvida, 
Yo  no  finjo  que  te  quiero. 
La  misma  razón  infiero. 
Que  en  él ,  en  tí ,  y  no  sé  i  qoiea 
El  premio  mis  ansias  den; 
Pues  amor  y  olvido  igual. 
Aunque  él  no  lo  fingió  mal. 
También  tú  lo  finges  bien. 

Y  pues  conocer  se  deja 
Cuanto  file  mi  examen  necio, 
Ni  desto  he  de  hacer  aprecio. 
Ni  de  aquello  he  de  hacer  que{a( 

Y  asi  de  entrambos  se  aleja 
Corrido  mi  desengaño. 

De  qué? 

De  que  es  igual  daSo, 
Pesando  males  y  bienes. 
Oír  por  engaño  desdenes, 
Que  favores  por  engaño.  [Yéñiote. 

No,  si  á  este  campo  venias 
Con  la  duda,  que  no  sé» 
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Te  Tuelvas  con  ella»  en  fe 
De  no  oír  las  ansias  mias. 

Ípoes  de  mí  no  la  fias, 
qne  otro  la  diga  espero 

Dar  lugar;  que  el  día  primero 

Que  sabes  que  sé  querer. 

No  quiero  mas  que  saber, 

Que  sé  que  sabe«  ^ue  quiero.  [Fofe. 

Dafkm  En  segunda  confusión 

De  la  que  traje,  me  yco; 

Que  aunque  de  uno  y  otro  creo 

Ser  su  Tañada  pasión 

Efectos  de  la  cuestión. 

Con  todo  eso,  habiendo  habido 

Mudanza  en  m(,  la  he  creído 

En  ellos.    ¿Quién,  tíI  temor, 

A  Céfalo  mudóY 
Cor  A.  Amor! 

Dfl/A.  Quién  i  Silvio  trocó? 
On.fL  Olvido! 

ÜQjn,  Olvido  y  amor  oí. 

Ya  son  en  la  pena  mia 

Dos  las  dudas  aue  traia; 

Porque  si  solo  hasta  aqui 

Pudo  introducir  en  mí 

Una  voz  helado  ardor. 

Ya  es  abrasado  temor 

El  que  otra  ha  introducido. 

Oyendo  que  ha  competido 

El  agravio  y  el  favor. 
Lo»  do»  Ceros.  Publiquen  en  lides  de  Apolo  y  Amor, 

Los  ecos  amor,  las  aves  olvido. 
Dafu»  En  los  palacios  de  Atlante, 

Dicen,  que  una  fuente  habla. 

Que  al  que  mas  libre  bebia 

Le  dejaba  mas  amante, 

Y  otra  que,  poco  distante, 
Al  que  amante  la  gustaba, 
Libre  en  su  olvido  dejaba. 
Sin  duda  de  ambos  cristales 
Las  cláusulas  desiguales 
Estas  son;  pues  yo  que  amaba 
Á  Céfalo,  cuando  atiendo 

Á  esta  hechizada  harmonía, 
Yo  que  i  Silvio  aborreda. 
Cuando  c«toy  estotra  oyendo. 
No  sé,  ni  de  cual  me  ofendo, 
Ni  de  cual  me  obligo,  no. 

t Habré,  ya  que  Amor  causé 
ín  efecto,  quien  aqui 
Diga  el  que  otro  cansó? 
^époL  Ideut.]  SL 

Dafm.  4 Quién  á  eso  se  atreve? 

Salo  Apolo. 

JpoL  Yo. 

[ceat.]  Yo,  que  habiéndome  t¿  dicho, 
Que  habia  otro  mas  rebelde 
Monstruo  que  vencer,  no  quise 
Dejar  el  duelo  pendiente. 

Y  añ  al  veneno  amor 
Busqué  el  antídoto  fuerte 
Del  olvido;  porque  solo 
El  olvido  al  amor  vence. 

Piua  por  lo  alio  C  u pi  b  o  tirando  flecas 
jr  arntando* 


Cop.    Ahora  lo  verás ,  y  pues 

Esperé  á  esta  ocasión,  vuelen 


Ahora  lo 

Esperé  á  esta  ocasión, 
Inviaiblea  flechas,  que 
Apague  lo  que  otra  endeude* 
Da/k.  EaUL  paite  que  me  toca. 


[Km 


Mi  altivez  te  lo  agradece. 

Pues  libre  de  una  pasión. 

De  un  instante  acá,  parece 

Que  todo  el  Etna  del  pecho 

En  cenizas  se  convierte. 

Pesándome  el  corazón. 

Según  que  oprimido  siente. 

No  sé  qué  grave  delirio, 

Mas  que  si  de  plomo  fuese. 
^Po^  ¿Qué  fuera,  (ay  de  mí!)  qué  fuera. 

Que  al  exhalarse  el  ardiente 

Etna  de  tu  pecho,  en  mí 

Prendan  sus  iras  crueles? 
Dafn.  Cómo? 
jípoL  Como  dividiendo 

Loo  contrarios  accidentes 

De  nieve  y  fuego,  ha  partido 

En  mí  el  fuego,  en  tí  la  nieve. 
Dmfn,  Qué  causa?  dL 
^pol.  Tu  hermosura. 

Da/fk  A  No  la  hablas  visto  otras  veces? 
ApoL  Sí;  pero  lo  que  se  vé 

No  es.  Dafne,  lo  que  se  atiende. 

Ahora  sabes,  que  el  influjo 

Reservado  punto  tiene, 

Y  que  no  siempre  es  hermoso. 
Aun  lo  que  es  hermoso  siempre) 
Pues  no  lo  es,  cuando  lo  es, 
Sino  cuando  lo  parece. 

Dttfm,  No  sé  por  qué;  solo  (ay  triste!) 

Sé,  que  un  hielo  me  estremece. 
ApoL  Yo ,  que  un  incendio  me  abrasa. 
Dajnm  Yo,  que  un  pasmo  me  suspende. 

Tanto,  que  me  obliga  i  que 

De  aquel  presagio  me  acuerde; 

Pues  si  allí  fui  vivo  tronco. 

Muerta  estatua  aquL 
^poL  Detente ! 

Dtf/a.  Á  qué? 
ApoL  A  que  con  solo  oirme, 

Tan  no  visto  dolor  temples. 
D»tfa*  El  respeto  de  mirarte 

Deidad,  y  el  temor  de  verte 

Deidad  ofendida,  me  hace 

Que  huya  de  tí. 
^pol.  Si  me  temea 

Como  á  Deidad  ofendida. 

Yo  sabré,  por  complacerte, 

Que  el  estilo  de  Deidad 

Con  el  de  mortal  se  mezcle. 

Usando  de  entrambas  voces. 
Dafn.  De  qué  suerte? 
ApoL  Desta  suerte: 

Bellísima  hermosa  Dafne, 

i  Vea  ese  monte  eminente. 

Que  expuesto  al  rigor  del  hielo 

Y  á  la  saña  de  la  nieve, 

[mbu.]  Humilde,  postrado  y  rendido  padece 

Helados  rigores  del  cano  Didembre? 
[repret.]  Pues  apenas  de  Abril 

Bordará  su  esfera  verde. 

Cuando  le  verás  ceñido 

De  rosas  y  de  claveles, 
[eeat.]  Ufano  gozando ,  contenta  y  alegre 

Matiz  en  las  flores,  cristal  «n  laa  fuentes. 
[reprea.]  Pasará  la  primavera, 

Y  en  joven  edad  ardiente 
El  estío  su  esmeralda 
Verás  que  en  oro  guarnece» 

[emi.1  Brotando  la  falda  del  rúsÜco  albergue 
Campañas  de  flores  en  golfea  de  mieses. 

[reprea.]  Llegari  d  Otoño,  y  no 
Habrá  verte  árbol ,  que  fértil 
De  vanos  frutos  no  veas 
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Todas  sus  ramaf  pendientes, 
[eant.]  Brindando  i  la  yísU  y  al  gusto  igiialmente 

Hermoso  el  agrado,  y  goloso  el  deleite. 
{repTf.']  Deste  pues  circulo  entero 

Dd  año  soy  Rey,  y  deste 

Compuesto  triunfo  de  horas, 

Días,  semanas  y  meses, 
[eaot.]  El  dueño  serás,  bella  Dafne,  si  quieres 

Feriarme  á  tan  solo  un  favor  tus  desdenes* 
[repTM.]  ¿Qué  lágrimas,  que  la  aurora 

En   líquido  aljófar  yierto, 

Y  en  cuajada  perla  guarda 

La  concha  que  se  la  bebe, 
[eant,']  No  será  a  tu  oido,  si  al  zarcillo  pende. 

Susurro  que  diga,  que  de  mí  te  acuerdes  Y 
[reprea.]  ¿  Qué  oculta  vena  en  sus  minas 

De  plata  ú  de  oro,  obediente, 

()  ya  al  yunque  que  la  ablanda, 

O  ya  al  tomo  que  la  tuerce, 
[eant^l  No  será  tratable  esplendor,  cuando  llegues 


Que  me  embaraia  i  que  siga 
8us  pasos  V 

SaUn  Bktk  y  Rustico. 

Bat,  Escucha. 

RuMt.  Atiende. 

Bat,  Habiendo,  Pollo,  sabido 

JRust.  Cuantos  el  rústico  alber^e 

Bat,  De  los  montes  de  Tesalia...... 

Rust.  Habitan,  lo  que  te  deben...... 

Bat,  No  solo  en  matar  Figones,.... 

HuMt,  Sino  en  yencer  juntamente.... 


A  Ter,  que  en  tus  ropas  se  borda  ose  tejeVi^i^t 


[rcpret.]  ¿Qué  rebelde  piedra  décU 
No  pulirá  lo  rebelde. 
Si  cuando  el  cincel  la  gasta, 

Y  cuando  el  buril  la  muerde, 
[eaitfj  Es  para  que  sea  blanca,  roja  6  verde, 

xa  flor  en  tu  pecho,  ya  estrella  en  tu  frente ? 
[repref.]  El  ignorado  perfume. 

Que  hasta  hoy  ninguno  entiende 

Si  la  ballena  le  aborte, 

Ó  si  el  escollo  le  engendre, 
[eaat.]  Después  que  te  sirva  en  doradas  píele», 

Fénix  de  tu  olfato ,  le  haré  que  se  queme. 
[repret.l  Y  aun  cuando  te  agrade.  Dafne, 

Que  te  sirva  el  mismo  Fénix, 

Será  en  tu  estrado  su  hoguera 

Brasero  de  tus  tapetes. 

[coaf.]  Y  en  fin,  porque  solo  adorarte 

Dufn,  Suspende 

La  voz;  que  cuando  no  fuera 

Por  mí,  dejara  de  verte, 

Por  ver,  que  cun  lo  que  dices 

Contradices  lo  que  sientes. 
Apol  Yo? 

Dafn,  No  publicas  olvido? 

/^pol.   Sí. 
Dafn.  ¿Pues  qué  hay  de  que  te  quejes. 

Si  nadie  de  que  le  aprendan 

Lo  que  él  enseña,  se  ofende? 
[eoat.]  Que  dar  un  consejo,  y  sentir  que  le  acepten, 

Ks  formar  un  monstruo  de  opuestas  especies. 
[repre«.]  Fuera  de  que  si  al  Amor 

Vencer,  Apolo,  pretendes. 

No  se  vence  amor  amando. 

¡Ay,  que  ya  no  es  amor  estet 

Luego  si  este  no  es  amor. 

No  tengo  que  agradecerte.  [WadMe. 

Sí;  no  siendo  amor,  porque 

Es  adoración,  si  tienes; 

Y  esi [Jttla  del  ve§tido. 

Suelta,  y  no  roe  sigas. 

Pues  que  tú  mismo  me  ofreces, 
[cañe.]  Con  la  ^ccion  de  que  libre  te  olvide. 

También  la;i*á2on  de  que  esquiva  te  deje.    I  Fate. 

Con  mi  antiiioto  me  matan. 

¡Ay  de  mi  infeliz  mil  veces! 

Gusano  de  seda  he  sido. 

Yo  me  he  labrado  mi  muerte. 

¿Pero  qué  importa,  qué  importa. 

Ni  que  Amor  de  mí  se  vengue. 

Ni  que  tú ? 

roifos[(í«nt]  Alli  está,  llegad  todoa. 

jipoL   ¿Mas  qué  estruendo  es  este. 


Bat, 


Rugt. 
Bat, 


//pol. 
Dafn, 

ApoL 


Dafn, 


ApoL 


^Bttt,     Los  encantos  del  Amor,. 
^Hutt.   Pues  trabucando  calletres....... 

|/icit.     Vine  á  olvidar  yo  á  ese  tonto. 
Ru9t,   Vine  á  amar  yo  á  esa  serpiente. 

Hat,     Y  habiendo  también  sabido, 

Rust,   Cuanto  Us  Ninfas  alegres....... 

Bat.     Del  Peneo  ambas  victorias....... 

De  mí  anudadas,  celebren....... 

Con  diversos  instrumentos....... 

Rust.  Todos  en  tu  busca  vienen,....^ 

Bat.     Alegremente  festivos....... 

Diciendo...... 

De  aqueste  suerte: 

Salen  iodos  los  zagales  cantando  y 
bailando. 

Todos  [casi.]  Viva  Apolo,  viva, 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence. 
Apoh  Ay  de  mí!  que  ya  estas  voces. 

Mas  que  me  obligan,  me  ofenden. 
Bat,\i¡ant.¡  Préstame  este  noche 
l'u  arco  y  tus  flechas, 
Que  me  importa  Ja  vida 
Matar  dos  dueñas. 
\  solo  pueden 
Matar  dueñas  arpones, 
Que  matan  sierpes. 
Todos,     Viva  Apolo,  viva. 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor...... 

Apol.  Cesen, 

Villanos,  vuestros  aplausos; 
Que  miente  vuestra  voz,  miente 
Vuestro  acento,  si  de  mí 
Publica,  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence. 
Uno9,   Qué  es  esto? 

Otros.  Qué  le  habrá  dado? 

Rmt,    No  sé;  pero  el  que  quijere 
Vivir,  guárdese  del  sol 
El  día  que  se  enfurece, 
^pol.    Huid  todos,  huid  de  ou. 
Villanos,  viles,  aleves; 
Que  ya  es  baldón,  y  no  aplauso 
El  decir,  aue  solo  puede 
-  Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence. 
Flor,    Hu>e,  Lauro. 
Lawr,  Flora,  huye. 

Tod,    Sí;  que  está  loco  parece. 
Bat.     Debe  de  durar  la  luna 

De  Hebrero,  en  cuya  credente, 
Ni  cuando  anochece  sabe. 
Ni  sabe  cuando  amanece. 
[Vantt  todoa  ^  qnisrt  huir  Rúotieo,  y  is  dstíens 
Apoto. 


[r-t. 

[ron. 


JotLir.  11, 


DE      APOLO. 
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jépol.   No  hayas  tú. 

Htat.  ¿Por  fuerza  hube 

Yo  de  ser  el  que  cogiese  ? 
jipoL    Qué  temes? 
ÜMSt.  Qué  he  de  temer? 

Que  me  dé,  como  dar  suele 

Cuando  madura  membrillos. 

Mas  diga  lo  que  me  quiere. 
jipoL    Yo  YÍ  ¿  Dafne. 
Utut  Yo  también. 

JpoL    Y  sentí  en  un  punto  breve 

No  sé  qué  ofensa  que  halaga, 

No  sé  qué  bálago  que  ofende. 
Rutt.    E*so  no  sentí  yo;  que  eso 

La  gente  ruin  no  lo  siente. 
JpoL   IHjo,  que  de  una  pasión 

Se  olvidaba,  en  que  se  infiere 

Que  tiene  amor. 
Rutt.  Si  tendrá; 

Porque  es  cosa  que  se  tiene. 

Empero  antes  que  pasemos 

Adelante,  ¿qué  le  mueve 

Á  no  habrar  con  la  harmonía 

Que  solía  V 
jípáU  ¿Cómo  quieres. 

Destemplado  el  corazón. 

Que,  la  Toz  no  se  destemple? 

Yo  es  fuerza  que  lleve  el  dia 

Á  los  campos  de  occidente, 

Y  porque  sepa  en  mi  ausencia. 
Si  hay  quien  su  quietud  desvele, 
Tú  la  noche  en  este  valle 

Has  de  estar,  porque  me  cuentes. 
Si  ella  del  sacro  Feneo 
Deja  el  cristalino  albergue, 

Y  sale  á  hablar  á  su  orilla 
Con  su  amante. 

Rutt»  He  aqui,  que  él  viene, 

Y  que  ella  sale,  y  se  enojan. 
Que,  sin  ser  vecino,  aceche, 

Y  dan  conmigo  en  el  rio, 

Con  que  yo  ahogado,  y  tú  ausente. 

No  das  conmigo,  hasta  dar 

Con  el  signo  de  los  Peces. 
Apol,    Yo  haré,  que  en  ti  reparar 

Nadie  pueda. 
Ruit.  De  qué  suerte? 

ApoL    Haciendo  que,  trasformado 

En  árbol,  ninguno  á  verte 

Llegue,  que  por  tronco  no 

Te  tenga. 
Rutt»  El  diablo  me  lleve. 

Maldición  que  se  habrá  oído 

En  Tesalia  pocas  veces, 

Si  tal  esperare.  [Fote. 

jipoL  Aguarda ! 

¿Mas  qué  importa  que  te  alejes. 

Para  no  ser  racional 

Planta  entre  esotras  viviente. 

El  dia  que  mi  Deidad 

Puede  fingirla  aparente?  , 

Y  tú  en  tanto,  hermosa  Iris, 
Del  olvido  no  te  acuerdes. 
Deja  que  la  voz  de  Amor 
Veloz  en  sus  ecos  suene. 

Ame,  y  no  olvide.  [rote. 

Vuelve  Rustico  convertido  en  árhoL 

Rntt»  Valedme, 

Dioses  de  mi  devoción. 
Pues  que  lo  sois  Baco  y  Céres, 
En  ei)te  aprieto,  en  que  ya 
Mi  pie  en  raiz  se  convierte. 


En  corteza  mi  pellejo, 

Y  de  la  planta  á  la  frente 
En  ramas  mis  brazos,  y  hojas 
Mi  melena  y  mi  copete. 

Sale  Dapnb. 

Dafn.  En  aquesta  soledad. 

Supuesto  que  ya  anochece. 

Libre  de  Apolo,  será 

Bien  que  á  mis  solas  me  queje. 

Sale  Ckfalo. 

Rtat.    Peor  es  esto ;  que  á  esta  parte 
Parece  que  siento  gente. 

Cef,     En  lo  florido  la  senda 

Es  esta  en  que  Dafne  viene. 

Rust.   Y  aun  á  esotra;  y  si  el  escaso 
Crepúsculo  ver  consiente. 
Mezclando  luces  y  ramas 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 
Dafne  es  la  que  viene  allí, 

Y  Céfalo  el  que  alli  viene. 
¿Mas  qué  seria,  si  él  fuera 
El  galán  que  Apolo  teme? 
Atienda  pues;  que  quizá 
El  placer  será  dos  veces 
Placer,  cuando  ahora  lo  sepa, 

Y  después  cuando  lo  cuente. 
Dajh,  Deshecha  fortuna  mia, 

¿  Qué  nuevo  delirio  es  este. 
Que  no  veo,  que  no  oigo 
Cosa  alguna,  en  que  no  encuentre 
Aborrecimiento?  tanto, 
Que  á  mí  misma  roe  parece 
Que  me  aborrezco,  ay  de  mí! 
Desde  aquel  instante,  desde 
Aquel  punto 

Cef.  Hermosa  Daüie, 

Perdona,  que  no  consiente 
El  nuevo  afecto,  que  en  m( 
Quieren  los  hados  que  reine, 
Que  no  te  siga;  porque 
El  rezelo  de  que  pienses 
Que  es  fingido  amor,  me  hace 
Que  tras  ti 

Dttfn,  La  voz  suspende; 

Que ,  fingido  ó  no ,  no  sabes 
Á  cuan  mala  ocasión  vienes; 

Y  si  quieres  que  yo  crea 

Que  es  verdad  el  que  me  quieres, 
Ó  que  crea  que  lo  finges 
Tan  bien,  aue  me  lo  parece. 
Una  fineza  lo  diga. 

Ce/.     Qué  fineza? 

Dafn,  Que  me  dejes 

Con  mi  soledad. 

Cef.  No  sé 

Que  sea  fineza  decente, 
Que  el  que  desdenes  estima 
Se  vaya  por  no  oir  desdenes. 
Trátame  mal,  pero  no 
Tan  mal,  que  de  ti  me  alejes. 

Dafn.  Haz  esto  por  m(. 

Cef.  Sí  haré. 

Porque  veas  claramente, 

?ue  solo  obedece  quien 
tanta  costa  obedece. 
Mas  partamos  el  camino, 

Y  puesto  que  yo  me  ausente. 
Quede  quien  te  hable  por  mí 
El  rato  que  aqni  estuviere. 

Dafn.  Quién  ha  de  hablarme? 
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O/.  Bate  tronco. 

En  coya  corteza...... 

JRitft.  Ese 

Bt  mi  pellejo. 
G^.  Mi  amor 

Dejará  eccríto  con  eate 

Panal  un  mote, 

RuiU  Mal  haja 

El  primer  impertinente 

Que  inventó  motes. 
Crf.  Que  digaj 

[Finge  qu€  eacrihe  con  e/  puñal, 

Céfuo  por  Dafne  muere. 
RuKt*  Y  yo  por  Céfalo  y  Dafne. 
D0/1B.  Vuelva,  pues  que  vuelvo  i  verme 

Á  mis  solas ,  á  mis  quejas. 

Qué  hielo!  Mai  Silvio  es  este. 

Con  0U  tema  vendrá. 

5a/tf.  Silvio. 


i^«i 


[¥'a$e. 


SU». 


D^/k. 


¿Aquí, 
Dafne,  estabas! 

Por  no  verte 
Á  tí,  ni  á  nadie,  busqué 
Esta  aoledad;  si  vienes 
Á  proseguir  tus  fingidos 
Desaires,  el  paso  tuerce, 

Y  déjame;  que  ya  sé 
Lo  bien  que  lo  finges.    Vete, 
Silvio,  que  á  solas  me  importa 
Quedar,  ó  yo  me  iré. 

lo.  Tente; 

Que  no  tan  solo  en  tu  busca 
Vengo;  pero  si  supiese 
Que  aquí  estabas,  no  llegara. 
Porque  aun  fingidos  no  quieren 
Acordarse  mis  pesares 
De  que  fueron  tus  placeres. 
Acaso  por  aaui  vine, 

Y  por<^ue  falsa  no  quedes 
Presumiendo,  que  es  deshecha 
De  haberte  seguido,  deje 
En  este  tronco  mi  olvido 
Quien  mi  mudanza  te  acuerde. 

[Fm  d  etcnhir  cu  el  drbol,  y  raelsess  Búttieo 
de  etpaldae» 
Ya  está  escrita  aquesa  plana, 

Y  si  otros  la  hoja  vuelven. 
Yo  vuelvo  el  tronco  y  la  hoja. 

Sih.    Aqui  verás,  si  lo  lees, 

Si  te  busco  ó  no,  pues  dice: 

Á  Dafne  Silvio  aborrece. 
Ditfn.  Yo  lo  agradezco. 
Hiiff,  Yo  no. 

Dajn.  Quien  habid  aquif 
Rwt. 

Dafh.  Voz,  cuya  eres? 
Aiist.  De  una  planta, 

Para  melón  excelente. 

Porque  es  de  cascara  escrita. 
Jfqfin,  iLas  plantas  hablan  y  sienten  f 
Hmf.   Presto  lo  verás,  si  á  mí 

Te  acercas. 
Jktfk.  Cielos ,  valedme ! 

Que  al  oir,  que  lo  veré 

Presto,  el  pecho  se  estremece, 

El  corazón  se  retira. 

El  aliento  desfallece; 

Tanto  que,  aunque  ya  las  sombras 

De  la  noche  al  alba  vencen. 

Embargada  del  asombro 

Con  que  esta  voz  me  suspende. 

Aun  no  acierto  á  retirarme. 


Aiitl. 


[Veerihe. 
[rofe. 


Presto  lo  veré?  Mil  veces 
Sienta  absorta,  tema  muda. 
Arda  helada,  y  ciega  tiemble. 
JRtttf.    Vé  aqui,  que  ya  para  m{ 
Siete  años  la  noche  tiene. 
Pues  ya  ha  cerrado,  y  Apolo 
De  mi  no  se  acuerde.    Advierte, 
O  rubio  padre  del  día. 
Que  es  hora  de  que  despiertes; 
Que  no  daré  un  cuarto  por 
Enamorado  que  duerme. 

Sale  Apolo. 


ApoL    Apenas  la  blanca  aurora 

Doró  la  cima  eminente 

Deste  monte,  cuando  á  él 

Mis  sentimientos  me  vuelven. 

Fiando  el  pértigo  del  carro 

Á  Btonte  y  Flegon.    Aqueste 

Es  el  árbol  que  dejé 

Por  espía,  á  saber  llegue 

Qué  vid  en  mi  ausencia;  mas  él 

Que  me  responde,  parece, 

Antes  que  se  lo  pregunte; 

Pues  un  mote  escrito  tiene 

En  la  corteza,  que  dice: 

Céfalo  por  Dafne  muere.  [lee. 

¡O  mal  hayas  tú,  porque 

Lo  primero  que  en  tí  encuentre 

Sean  mis  zelos! 

¿Con  eso 

Se  viene  ahora? 

No  quede 

Hoja  en  tí....... 

Vuelva  la  hoja. 

Porque  ya  que  esto  le  pese. 

Estotro  le  desenoje. 

Que  no  tale,  que  no  queme....... 

[Da  Jípelo  con    el  puñal  en  la§  ramae^  9  Eúetieo 
ee  vuelve  de  eepaldae, 

Aquesos  son  mis  cabellos, 

Usted  no  me  los  repele. 

Porque  otra  vez  no  me  digas: 

Á  Dafne  Silvio  aborrece.  [lee. 

Ya  con  esto  lo  he  enmendado, 

Pues  es  fuerza  que  se  huelgue. 

Esto  mas ,  infame  tronco. 

Rudo  padrón  de  mi  muerte, 

Y  aun  de  dos  muertes,  supuesto 

^ue  no  sé,  cual  mas  me  ofende, 
el  que  ama  lo  que  amo, 
el  que  lo  que  amo  aborrece. 
Jiiift   Por  activa,  y  por  pasiva 

Le  erré. 


Sea  quien  fuere. 


RuMt. 
JpoL 
Aitft. 


JpoL 


Atisf. 
Apol 

JIiMt. 

>#pol. 


í 


jípoL 


Rtut. 
jípol 


Attte. 


Apoí. 


Pero  en  mal  tan  fuerte» 
No  es  ocasión  de  que  arguya 
Quien  mas  al  alma  se  atreve, 
El  Que  mi  guato  disfama, 
Ó  el  que  mi  gusto  apetece. 
4 Pues  qué  culpa  tengo  yo? 
Nada  me  digas,  y  vuelve. 
Rústico,  á  tu  primer  forma; 
Que  no  quiero  que  me  cuentea 


¿Qué  mas,  si  te  he  contado. 
Que  dos  á  Dafne  divierten. 
Como  quien  quiere  la  cosa, 
Y  como  quien  no  la  quiere? 
¿Qué  distinto  fuego,  cielos! 
De  otro  cualquier  fuego  es  este, 
Que  aborreciendo  6  amando 
Contrarios  vientos  ie  encienden  ?  . 


[Vate, 


^ 


^ojiir.  //. 
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^^Vofn. 


JpoL 


'Dafn, 


jÉpoL 


Dafn. 


ApoL 
Dafn. 

ir- 


Dafn. 
ApoL 

Dafn. 


ApoL 

Dafn. 
ApoL 

Dafn. 


Dafn. 
ApoL 
Dafn. 
JlpoL 
Dafi^ 

ApoL 


Dafn. 


ApoL 
Dofn. 


Sala  Dapnb. 

El  mismo  temor,  que  anoche 
De  aqui  me  ausentó,  roe  vuelve 
Con  el  día,  persuadida 
Á  que  sus  sombras,  que  siempre 
Horrores  engendran,  fueron 
Ilusiones  aparentes, 

Y  á  desengañarme....-  Pero 
Apolo  está  aqui. 

Detente ; 
6¡  ytt  no  es  que  vergonzosa 
De  que  sepa  de  quien  erea 
Aborrecida  y  amada, 
Tirana,  la  fuga  intentes. 
Si  hubieras  sabido,  Apolo, 
Que  era  yo  la  que  imprudente 
Amaba  ó  aborrecía. 
Fuera  bien  irme  á  no  verte; 
¿  Mas  por  qué  el  que  me  aborrezcan, 
Ó  me  amen,  ha  de  ponerme 
£n  fuga  tuya? 

Porque 
No  sé  qué  estimación  pierde, 

0  aborrecida  ó  amada, 
Una  muger,  sea  quien  fuere. 
Que  el  saber,  que  tiene  hechos 
Los  oidos,  ó  á  desdenes, 

Ó  á  favores,  facilita 

La  acción  de  quien  se  la  atreve. 

Antes  se  la  dificulta. 

Que  aborredendo  igualmente 

Al  que  aborrece,  y  al  que  ama, 

A  entrambos  afectos  tiene 

Cerrado  el  paso;  y  lo  pruebo. 

De  qué  suerte? 

Desta  fuerte, 
ic  huymdoj  y  ét  ítm  ella,  y  vuelven  por  otra 

parte ,  «tn  ee9ar  la  repretentadon. 
Aunque  otra  vez  huyas,  no, 
Como  otra  vez,  detenerme 
Podrán  villanos  festejos. 
Sus  alas  Amor  me  preste. 
¿Cómo  ha  de  dar  contra  si 
8as  alas  Amor?  {Eatran. 

Si  atiende 
Que  es  medio  el  que  á  mí  me  valga. 
Para  que  de  tí  se  vengue.  [Salen. 

Si  es  venganza  tuva ,  ingrata, 
To  rigor,  yo  he  de  vencerle. 
Triunfando  del  y  de  tí.  [Eaíran, 

Tarde,  ó  nunca  podrás. 

A  Brea 
El  día  de  hoy,  que  del  sol  huyes? 
Soy  el  de  ayer,  que  no  vuelve. 
No  eres  sino  el  de  ma5alu^ 
Pues  i  manos  del  sol  vienes. 
[Meduaala,  y  detiéaela. 

1  Dadme  vuestro  favor.  Dioses! 
¿Cómo  un  Dios  contra  otro  puede? 
¿No  pudo  Amor  contra  ti? 

Ya  es  fuerza  que  lo  confíese. 

Y  que  yo  i  los  cielos  pida 
kokpaxo. 

Porque  no  lleguen 
k  oír  sus  voces ,  bella  Iris, 
Haz  que  las  tuyas  las  lleven 
Confusas  al  aire. 

Bco, 
Porque  al  alcázar  celeste 
Suban,  repitan  la  tuyas 
Mis  ansias. 

Todas  se  mezclen. 
Dioses,  cíelo,  luna,  estrellas....... 


Muoie»  Dioses,  cielo,  lona,  estrellas....... 

Dafn.  \  Montes  ,  mares ,  prados ,  fuentes....... 

iWiuíc.  ¡  Montes ,  mares ,  prados ,  fuentes....... 

[Túdo    e$to   §e  ha  de  repretentar  huyendo  ella,   y  de 
OMiéndoee  del  §iempre  que  la  alcance^  ein  llegar 
d  lucha, 
Dafn.  Troncos,  riscos,  plantas,  flores....... 

Muüc,  Troncos,  riscos,  plantas,  flores....... 

Dafn.  Aves,  brutos,  fieras,  peces 

Music.  Aves,  brutos,  fieras,  peces....... 

Dafn.  Dadme  amparo....... 

Mustc.  Dadme  amparo, 

Dafn.  Socorredme 

Muiic.  Socorredme...... 

Dafn.  De  un  tirano, 

iHusfc.  De  un  tirano....... 

Dafn.  De  un  aleve! 
Music.  De  un  aleve! 

Apol.    f  Ves  como  nadie  te  oye? 
Dafn.  Veo  que  todos  roe  ofenden.  — 

Gran  Peneo,  padre  mió, 

Mutic.  Gran  Peneo ,  padre  mió, 

Dafn.  Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve, 
mi  honor  vuelve. 


Que  yo  llegue.. 
Á  ver  antes...... 


No  permitas....... 

Que  yo  llegue... 
A  ver  antes 


Muoic,  Por  tu  honor  y 

Dafn    No  permitas,. 

Muoic. 

Dafn. 

Muiic. 

Dafn. 

Music, 

Dafn.  Mi  desdicha,  que  mi  muerte. 

.'Wufftc.  Mi  desdicha,  que  mi  muerte. 

ApóL    Primero,  ingraU,  en  mis  brazos. 

Que  te  alivien  y  consuelen 

Los  Dioses  á  quien  invocas. 

Ni  los  cielos  á  quien  mueves. 

Verá  el  Amor. 

MuiicyDafn.  No  verá. 

[Da   vuelta  un   peñaeeo    eon   Dafue^   y  fueda  d  §U9 

etpaldae  un  laurel^  oon  quien  §e  abraaa  Apolo. 
ApoL    Hados!  que  prodigio  es  este? 

La  beldad,  que  á  abrazar  iba 

Entre  mis  brazos,  convierten 

Ku  yerto  tronco  los   Dioses, 

Que  de  su  llanto  se  duelen, 

Á  cuyo  prodigio  pasman, 

X  cuyo  asombro  tallecen. 

Aun  mas  que  ella ,  mis  sentidos. 

Pero  no  mi  fuego  ardiente. 

Pues  á  su  pompa  postrado. 

Es  bien  que  idólatra  quede 

Á  serlo  mas  de  sus  hojas. 

Que  de  mis  rayos  kis  gentes. 

Adorando  su  hermosura,  ^ 

Aun  en  su  cadáver  siempre. 

Sa¡a  Cupido,  j  todos  los  demai^  como  ¿I  los 
va  llamando. 

Cap.    iris  beUa! 

Sala  ísis. 

Irii.  Qué  me  mandu? 

Cap.     Eco  hermosa  I 

Sala  Eco. 

Rea.'  Qaé  me  quieres? 

Cap.     Sabia  libia! 

Sale  Libia. 

Lib,  Qué  me  ordenas? 

Clip.     Silvio  ingrato  I 
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SaU  Silvio. 

Sav.  Qué  pretendMf 

Gip.     Céfalo  amante  I 

Sale  CbFALO. 

Ctf.  Qué  dices  f 

tíip.     Ninfas  del  Peneo  I 


Salen  loe  Ninfas, 

Qué  emprendes  f 


Nimf. 

Cup,     Pastores  del  valle! 


Saien  loe  Pastoree, 

PM.  ik  qué 

Nos  llamas? 
Cup.  Oídme,  atendedme. 

Bien  sabéis,  que  mi  desaire 
Fue,  (ya  lo  he  dicho  otras  Teces) 
No  ser  mis  armas  capaces 
De  brutos,  que  amor  no  sienten. 
El  triunfo  disteis  á  Apolo, 

Y  para  (]ue  llegue  á  verse 
Quien  triunfa  con  mas  ventejas, 
Quien  mas  aplausos  merece, 
Quien  vence  fieras,  ó  quien 
Vence  al  Dios,  que  fieras  vence. 
Volved  los  ojos;  veréis. 

Que  á  un  tronco  adorando  muere. 
Porque  esto  de  adorar  troncos» 
De  sus  ídolos  lo  aprende. 
jípoL   Lo  que  por  baldón.  Amor, 
Me  dices,  es  bien  acepte 
Por  blasón  de  mis  hazañas; 
Que  mi  mayor  triunfo  es  este 
De  saber  amar,  ya  que 
Confieso,  que  tú  me  vences; 
Pues  solo  amar  sabe  el  que  ama 
Aun  mas  allá  de  la  muerte. 
Dafne  es  este,  que  á  las  Diosas 
Con  su  llanto  compadece 
Tanto,  en  culto  de  su  honor. 
Que  en  árbol  me  la  convierten. 
Tan  raro,  que  vegeteble 
Geroglífico  contiene, 
Su  duración  en  lo  eterno. 
Su  juventod  en  lo  verde. 

Y  yo,  porque  desde  aqui 
Por  sagrado  le  venere 
El  mundo,  elijo  sus  hojas 
Para  lauro  de  mis  sienes; 
Siendo  su  nombre  laurel, 

A  quien  ni  el  Ábrego  hiele, 
Ni  el  Cierzo  abrase,  gozando 
De  iguales  verdores  siempre. 
Del  rayo  estera  seguro; 

Y  para  que  mas  se  aumente 
Su  honor,  con  él  sus  victorias 
Han  de  coronar  los  Reyes. 

Bol.     Y  añade,  que  en  las  batallas 

De  aceitunas,  y  escabeches 

Será  generaL 
Toifot.  Á  todos 

Tan  gran  prodigio  suspende. 
JRiift.   Sino  á  mí,  que  ya  sé  á  qué 

Sabe  el  ser  tronco  viviente. 
Ce/.     A  mi  s(;  pues  en  mí  el  hado 

Su  influjo  cumplió  inclemente, 

Y  me  ha  de  costar  la  vida 
Quedar  llorando  su  muerte. 

Süp,    Yo,  aunaue  libre  de  su  amor 
Viva,  á  los  dos  aconseje. 


Que  en  loor  suyo  de  sus  ramas 
Llevemos. 

Todos*  Bien  nos  adviertes. 

jépoL   Tened,  esperad;  que  no 
Á.  todos  se  les  concede 
Ese  honor. 
Todos.  ¿Pues  para  quién 

Le  guardas? 
jipoL  Su  dueño  tiene; 

Que  yo  de  la  astrologfa. 
Que  en  ese  globo  celeste 
Cada  día  leo,  sé 
Que  habrá  Rey  ten  excelente. 
Que  por  su  valor  invicto. 
Que  por  su  ingenio  prudente, 
Y  por  su  persona  amable. 
Le  merezca  solamente. 
Toffof .  Qué  Rey  Y 

jépoL  El  Segundo  Carlos, 

De  tantos  gloriosos  Reyes 
Heredero,  que  no  solo 
Consiga  el  alto  honor  deste 
Primero  laurel  del  mundo. 
Mas  el  de  todos:  de  suerte. 
Que  venga  á  ser  su  corona 
El  laurel  de  los  laureles; 
Cuyo  generoso  nombre. 
El  dia  que  se  celebre. 
Será  común  alborozo 
De  tantea  diversas  gentes. 
Que  no  habrá  parte  en  el  orbe. 
Que  desde  oriente  á  occidente 
No  le  festeje  y  le  aplauda. 
Cup.     Yo,  á  quien,  como  amor,  compete 
La  celebridad  del  dia. 
Pues  ninguno  habrá  que  niegue. 
Que  el  amor  de  los  vasallos 
Patrimonio  es  de  los  Reyes, 
Á  pesar  de  Apolo,  puesto 
Que,  aunque  él  el  laurel  defiende. 
No  es  triunfo  suyo  el  dia  que 
Yo  le  gozo,  y  él  le  úente. 
Tengo  de  ser  quien  humilde 
De  sus  hojas  á  ofrecerle 
Llegue  la  triunfal  guirnalda. 
Tbdot.  Todos  ufanos  y  alegres 

Te  acompañaremos. 
jipoL  Yo, 

Vencido  de  Amor  dos  veces, 
A  ese  fin  seré  el  primero. 
Que  su  heroico  nombre  intente. 
Si  el  alba  le  cuente  á  días. 
Que  el  tiempo  á  siglos  le  cuente. 
Cti|».    Pues  todos,  haciendo  caso 
La   ima^nadon ,  que  puede 
Persuadirnos  á  la  dicha 
De  que  merecemos  verle. 
Postrados,  como  si  aqui 
Le  tuviésemos  presente. 
El  sacro  laurel  de  Apolo, 
Con  fesüvos  parabienes. 
Ofrezcamos  á  sus  plantas. 
Por  si  por  dicha  merece. 
Siendo  don  nuestro ,  ceñir 
El  rizo  ofir  de  sus  sienes. 
Y  porque  la  voz  de  amor 
En  todos  á  un  tiempo  suene. 
Pues  es  de  todos,  conmigo 
Decid  lo  que  yo  dijere. 

[Cantan  todós. 
Señor,  Amor  en  sombras...... 

Tod,yMus.  Señor,  Amor  en  sombraa...... 

Cvp,     De  fabulosos  Dioses....... 

Ihd,yMus.  De  fabulosos  Dioses....... 


Jouir.  U. 
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jipol,    Y  del  Amor  vencido...... 

Toé.  y  Mus.  Y  del  Amor  vencido 

jépoL    Ri  César  de  los  orbes. 
Tod.yMui.  El  César  de  los  orbes. 

Íri9,      El  arco  de  la  pax, 

Tod,yMu9.  £1  arco  de  la  paz, 

iris.     Que  vuestro  imperio  logre....... 

Tod.ffMttt,  Que  vuestro  imperio  logre,...., 

Eco,     El  Eco  que  le  esparza...... 

Tod.y  ñiuB,  El  Eco  que  le  esparza. 

Eco,     En  siempre  heroicas  voces, 

Tod.y  Mu$.  En  siempre  heroica*  voces,.... 

[Repretentan  todoa, 
TodoM.  Todos  humildemente...... 

La  Mv9.^  Todos  humildemente 

lodo9,  A  vuestras  plantas  ponen 

La.Mut.  A  vuestras  plantas  ponen 

Tod.y  Mu9.  Aquel  laurel,  que  pisa 

La  laida  deste  monte. 

[Baiimt  9  cantan. 

Cvp.     Y  pues  hoy  es  el  día, 

Tod.yMut.  Y  pues  hoy  es  el  día, 

Cup.     Que  Amor  sus  triunfos  goce, 

Tod.  y  Mu9.  Que  Amor  sus  triunfos  goce,.. 

Cup.     Dénos  la  que  ha  de  ser. 

Tod.yMuM.  Dénos  la  que  ha  de  ser 

I  Cup.     Amor  de  los  amores. 


Tod,y  ñiua.  Amor  de  los  amores. 

¡Cantan  y  repitiendo  aiempre  la  Mútiea  y  todoa. 
ApoL    Apolo  os  lo  suplica, 

Previniendo  esplendores. 

Con  que,  si  á  vos  laureles, 

A  ella  rayos  coronen. 

En  cuya  paz ,  el  aire 

Nos  dé  tan  feliz  prole, 

Que  el  Eco  de  su  fama 

Llene  mares  y  montes. 

[Aepreaealan  todoM. 

De  suerte ,  que  á  ser  venga, 

En  unidad  conforme, 

Todo  en  ella  finezas, 

Y  todo  en  vos  blasones. 
I  Todo9,  Siendo  aqueste  laurel, 

I  Cuando  ambas  sienes  dore 

I  [Cantan. 

•Mu9.    Bandera  de  los  aires, 

Garzota  de  las  flores. 
I  Todoi.  De  suerte  que  á  ser  venga. 

Cuando  ambas  sienes  dore 

Este  laurel,  que  pisa 

La  falda  deste  monte. 

Bandera  de  los  aires, 

Garzota  de  las  flores. 


írii, 
[Eeo. 


\Cef. 
Sih. 
\Bai. 
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LOA. 


La  Zarzuela, 
La  Alegria, 


La  Tristes 
£1  Fulg^o. 


Coro  primero  de  música» 
Coro  segundo  de  música» 


Sale  la  Zásiüblá  en  trage  de  villana. 

Zmrz,  ¿Quién  creerá,  que  hayan  labido 
8er  tan  mañosas  mis  penas, 
Que,  obligándome  á  sentirlas. 
Me  obligan  á  agradecerlas? 
áNi  quién,  que  mis  sentimientoa 
Tan  contrario  viso  tengan, 
Que  como  dolor  halaguen, 

Y  como  lisonja  ofendan? 
Obscuro  enigma  es  forzoso 
La  proposición  parezca, 
Pues  Tristeza  y  Alegría....^ 

Salen  por  una  parte  la  Alegría^  y  por  otra  la 

Tristeza^  vestidas  de  Damas ^  trayendo 

cada  una  su  Coro  de  música, 

Tríst,   Qué  me  mandas? 

Megr.  Qué  me  ordenas? 

Zarz,  Saber  cual  es  de  las  dos 

La  que  hoy  en  mi  pecho  reina; 

Porque,  siendo,  como  sois. 

La  Alegría  y  la  Tristeza, 

No  sé  como  en  mi  tengáis 

Tan  eauívocas  las  señas. 

Que,  sin  saber  distinguir 

Cual  aflija,  ó  cual  divierta, 

A  una  con  pesar  la  estime, 

Y  á  otra  con  placer  la  sienta. 
Trtil.   En  diciéndonos  la  causa. 

Que  tan  confusa  te  tenga. 

Verás  cuanto  facilita 

A  tu  duda  mi  respuesta. 
AUgr.  Y  la  mia;  pues  no  acaso, 

A  tus  afectos  atentas. 

Hoy  con  noredad  trocadas 

Las  pasiones  nos  encuentras. 
Zara*  Aun  esa  es  mi  confusión. 

Que  haya  noredad,  que  quiera, 

Qu«  d  gozo  se  desconozca, 

Y  el  no  gozo  se  agradezca. 

Y  ya  que  tan  misteriosas 
Mis  dudas  os  compadezcan. 
Oíd  la  causa:  Ya  sabéis, 
Quo  esa  humilde,  esa  pequeSa 
(Blen^  que  real)  pobre  alquería 
Es  (si  en  mí  lo  representa 


Lo  montaraz  de  mi  trage) 
La  oWidada,  la  desierta. 
La  desvalida,  la  sola 
Fábrica  de  la  Zarzuela. 
También  sabéis,  que  del  aSo, 
Con  mi  austeridad  contenta. 
Pasaba  la  edad,  en  fe 
De  que  en  su  circular  vuelta 
Habría  dia  que  ilustrasen 
Los  términos  de  mi  esfera 
£1  sol,  el  alba,  y  la  aurora. 
Que,  acompañados  de  estrellM» 
Iluminaban  mis  cotos 
Con  tan  claras  luces  bellas. 
Que  del  invierno  la  estancia 
Mas  aterida  y  mas  yerta 
Era  para  mí  la  mas 
Rica  y  fértil  primavera? 
Tanto,  que  de  mis  golosas 
Cabras  la  manada  inquieta, 
Pesconociendo  en  el  prado 
Los  esmaltes  de  la  yerba 
Paciéndolos  como  escarchas. 
Los  bebian  como  perlas. 

Y  siendo  asi  que  pasaban 
Engañadas  mis  finezas. 

Con  la  esperanza  de  un  dia. 
De  todo  un  año  la  ausencia. 
Son  ya  dos  los  que  de  raí 
Ni  se  duelen,  ni  se  acuerdan. 

Y  aunque  es  verdad ,  que  mis 
Pasaron  á  conveniencias, 

Á  causa  de  que  las  causas. 
Porque  á  mis  montes  no  vengan. 
Fueron  tan  dichosas,  como 
Que  su  venida  impidieran 
Lm  dos  felices  natales 
De  las  dos  felices  prendas 
Próspero  jf  Femando ,  que 
Edades  vivan  eternas! 
Por  quien  me  acuerdo  que  dl}e 
En  otra  ocasión  como  esta. 
Que  hubo  amor,  de  puro  fino. 
Consolado  con  la  ausencia. 
Con  todo,  viendo  este  año 
Aquella  esperanza  nuestra. 
Que  creímos  repetida. 
Si  no  negada,  suspensa. 
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No  aé  como  coniokmM, 
De  que,  no  durando  en  ella 
El  logro,  dure  en  mi  el  daSo, 

Y  que  olvidada  me  tengan. 

Y  asi,  penoadida  en  una 
Parte  á  que  la  causa  sea 
Felice  también,  y  en  otra 
Temerosa  de  que  pueda 
Ser  que  sea,  porque  ya 
Sus  cariños  no  merezca. 
No  sé  A  triste  d  alegre, 
Ria  ó  llore,  TÍva  ó  muera. 
Aliente  ó  desmaye,  gima 

O  respire.    Y  pues,  opuestas 

Y  amigas,  á  un  tiempo  entrambas 
Iguales  me  asistís,  sepa, 

¿Qué  afecto  de  los  dos  es 

Kl  que,  como  dije,  reina 

Hoy  en  mi  y 
^^*  Bl  de  la  Alegría. 

Trirt.  No  es  sino  el  de  la  Tristeza, 
Zwn,  Cdmo  juntas! 
^<«gr.  Eso  ignoras  f 

Trút.  Eso  dndasf 

"¡ton.  Pues  no  es  fuerza? 

>^t(^.  No,  cuando  es  justo  que  arguyas....... 

TWtt.  No,  cuando  es  raxon  que  infieras....... 

ÁUfr.  Que  hay  tan  parciales  acasos....... 

Trítt.  Tan  neutrales  contingencias....... 

AUp,  Que,  mezclando  llanto  y  risa....... 

Tn^.    Que,  alternando  gozo  y  pena....... 

Aitfr,  Obliguen  que  á  un  tiempo  mismo....... 

Trttt.  Fuercen  i  que  á  una  hora  mesau....... 

i^íegr.  En  distintos  coros...... 

Tfiff.    En  tropas  diversas...... 

i^Iegr.  De  parteras  aves....... 

Tfiít.   ]>e  fuentes  risueñas....... 

AU^.  Llore  U  Alegría, 

C»r.l.  Llore  la  Alegría, 
Triit.  Cante  la  Tnsteza....... 

Cbr.2.  Cante  la  Tristeza. 

Zors.  Llore  la  Alegría?  cante  la  Tristeza? 

En  vez  de  aliviar  mis  dudas 

Vuestras  voces,  las  aumentan. 

Pues  con  ellas  me  dejais, 

Al  ver  trocadas  las  señas, 

Que  en  distintos  coros,....,. 

Gbr.LBn  distintos  coros....... 

Zors.  Que  en  tropas  ^versas...... 

0»r.2.Bn  trooas  diversas...... 

Zors.  De  parleras  aves....... 

Gnr.  1.  De  parleras  aves....... 

Zors.  De  fuentes  risueñas, 

Cpr.  2.De  fuentes  risueñas....... 

Zors.  Uore  la  Alegría,..,... 
Cbr.l.  Llore  la  Alegria, 
Zors.  Cante  la  Tristeza....... 

C»r.2.Cante  la  Tristeza. 

Zcrs.  Y  asi  os  ruego,  que  las  dos 

Me  habléis  mas  claro. 
IWst.  Oye  atenta: 

Sabrás,  que  no  menor  dicha 

Hoy  sin  tus  Reyes  te  tenga. 

Que  otros  años. 
Zers.  No  menor? 

Los  dos.  8L 
Zors.  Cdmo? 

AU^.  Desta  manera: 

Pnblioé  á  voces  la  fama 

La  mas  venturosa  nueva. 

Que,  coronada  de  plumas. 

Llevé,  vestida  de  lenguas, 
IWff.  En  érden  i  que  de  &pafia 

Y  Francia  las  dos  diademas. 


Que  dSé  de  roble  Marte» 

Ciña  de  oliva  Minerva, 
^egr»  Siendo  de  la  paz,  bien  ^ 

Sacros  Iris  de  su  iglesia, 
TVísl.  Eclesiástico  y  seglar 

Los  brazos  que  los  sustentan* 
^/egr.  Dígalo  el  Vidaso;  pues 

De  la  mayor  conferencia, 
TfUt,  Del  mayor  congreso,  vié 

En  su  cristalina  esfera, 
^íegr.  De  los  dos  polos  de  Europa 

La  lealtad  y  la  prudencia, 
TViit.  La  religión  y  la  fe 

Á  sus  dos  patrias  atentas. 
itfiegr.  {O  felice  edad,  en  que 

Se  cansé  de  ver  la  guerra 

En  no  opuestas  voluntades 

Lss  políticas  opuestas! 
TWsl*  Y  ¡o  feliz  edad,  que  tuvo 

Arbitros,  que  á  engazar  vuelvan 

Con  el  español  Laurel, 

La  flor  de  la  Lis  francesa! 
jñegr.  Con  que  ocupados  los  Reyes 

En  tan  sagradas  materias....... 

TWtt.  Por  acordarse  de  todos. 

De  tí  sola  no  se  acuerdan. 
Zara.   Aunque  ya  estoy  respondida 

Y  consolada  en  que  sea 
Tan  soberana  la  causa. 

Que  hoy  en  la  corte  los  tenga 
De  mí  retirados,  no 
Lo  estoy  en  cuanto  á  cual  pueda 
Ser  la  que,  como  ya  dije, 
Haga  que  amigas  y  opuestas 
Llore  la  Alegría,..*... 

Cbr.  1.  Llore  la  Alegría, 

Zan*  Cante  la  Tristeza,.....* 

Cor,  2.  Cante  la  Tristeza. 

Altgr,  Conferíase  la  paz ; 

Y  porque  nunca  parezca 
Á  la  vulgar  ignorancia. 
Que  era  capítulo  della^ 
De  nuestra  Infanta  divina 
Hermosa  María  Teresa 
£1  nupcial  tálamo  au^to. 
Sin  ver  cuanto  son  diversas 
En  la  campaña  las  armas, 
Que  en  la  corte  las  decendas. 
Antes  que  se  publicase. 
Como  apartada  materia. 
Tratada  en  un  mismo  tiempo. 
Sin  que  una  de  otra  dependa. 
Vino  el  Duque  de  Agramont 
Á  pedirla. 

TVút.  De  manera. 

Que  allá  la  paz  se  ajustaba, 

Y  acá  el  casamiento,  en  muestra 
De  ser  cosas  tan  distintas. 
Como  ser  en  paz  y  guerra 
Desavenencias  de  estado 
Ú  de  estado  conveniencias} 
Pues  para  casar  España 
Con  Francia,  lo  mismo  fuera 
Al  lustre  de  ambas  coronas 
Haber  paces,  que  no  haberias. 

AUgr.Qon  que  asentado  el  principio, 

Y  salva  ya  la  sospecha. 
De  que  no  se  cspitulan 

Las  manos,  como  las  fuerzas. 

Aceptó  el  Rey  la  embajada. 
IWtf.  Y  pues  ya  estás  satisfecha 

En  la  parte  de  ambas  dudas....... 

Jkgr. Oye  ahora,  que  aqui  entra 

Estar  triste  k  Alegría} 
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Tiist.  Bien,  como  de  la  manera, 

Que  entra  aqui  ahora  también 

Alegre  estar  la  Tristeza. 
y^Zegr. Pues  siendo  asi,  que  en  sos  bodas 

Nos  amenaza  su  ausencia, 

IVist.  Pues  siendo  asi,  que  su  empleo 

Su  pérdida  Ibonjea, 

^'^¿T-  ¿  Qué  mucho  que  enternecida 

La  Alegría  se  suspenda  9 
Tritií.  ¿La  Tristeza  consolada, 

Qué  mucho  que  se  divierta? 

AUgr,  Con  que  compitiendo, 

Trist.   Cual  mas  noble  sea, 

^¿e^r.  Gozo  que  entristece, 

TrhU  Ú  dolor  que  alegra, 

Alegr.l&B  fuerza  que  á  un  tiempo....... 

Trist.  Tristes  y  contentas, 

Afta.    Llore  la  Alegría,  cante  la  Tristeza. 
Zarz.   Suspendida  entre  las  dos. 

No  sé  qué  afecto  prefiera. 
Trtst.  El  que  por  verla  reinar. 

Se  sacrifica  á  no  veda. 
Alegr,'Poco  fino  es  el  amor. 

Que  el  interés  le  consuela. 

Pues  no  es  que  Reina  la  gaae. 

El  que  Infanta  no  la  pierda. 
Tritt.   Menos  fino  es  el  amor. 

Que  solo  su  gusto  precia, 

Y  por  no  perderla  Infanta, 
No  estima  mirarla  Reina. 

jiUgr.  A  lucir  va  el  sol  á  otra 

Región,  y  cuando  se  aleja. 
No  porque  él  vaya  á  lucir. 
Dejo  yo  de  quedar  ciega. 

Trist.  Sí;  mas  ya  es  noble  hidalguía 
No  sentir,  cuando  se  ausenta 
£1  que  me  anochezca  á  mí. 
Para  que  á  otros  amanezca. 

i#lefr. iDejará  la  fértil  mina 

De  sentir,  aue  de  sus  venas. 
Rasgándola  las  entrañas. 
Por  mas  duras  que  las  tenga. 
La  arranquen  el  oro? 

Tría.  No; 

Mas  toleraráse  cuerda. 
Cuando  vea,  que  el  crisol 
Para  corona  le  acendra. 

Ahgr. íQq^  i*®*»  no  sentirá. 

Que  le  corten  ki  mas  bella 
Pompa  suya? 

Tr¿sf.  El  que  empleada 

En  sacro  culto  la  vea. 
Sin  dejar  de  ser  aroma. 
Pasarse  de  rosa  á  estrella. 

Alegr.  La  mas  bronca  concha  inculta 
De  sentimiento  se  quiebra. 
Cuando  la  perla  le  quitan. 

TrUU  Por  bronca  inculta  que  sea 
Se  holgará,  que  peregrina 
Del  mas  sacro  Lirio  penda. 

Alegr.  Ay ,  que  noche ,  mina ,  concha 

Y  rosal  robados  quedan 
Sin  perla',  oro,  rosa  y  sol. 

TVttt.  No  hacen  tal,  si  consideran 

Íiara,  estrella,  adorno  y  día, 
sol,  oro,  rosa  y  perla. 
Megr.  En  fin  triste  la  Alegría 

Que  sin  ella  quede  es  fuersa. 
TVtsi.  Y  en  fin  la  Tristeza  alegre 

Es  fuerza  quedar  sin  ella. 
Mtgr,  Y  aai  interpolando 

Lágrimas  y  fiestas, 

Trist.  Y  asi  desmintiendo 

Ventoras  y  penaB,^^.. 


Megr.  Bs  bien  que  amorosa 

Tríat.  Es  justo  que  tierna 

AUgr.y$uCwr»  Llore  la  Alegría. 

Trist.  y  »u  Cor.   Cante  la  Tristeza. 

/íarx.   Aunque  mi  primera  duda 

Vuestra  cuestión  desvanezca. 
No  la  segunda,  que  nace 
De  la  misma  competencia. 
{Qué  bien  haces.  Alegría, 
Si  dése  placer  te  pesa! 
{Y  qué  bien.  Tristeza,  haces. 
Si  dése  pesar  te  huelgas! 

Y  en  efecto,  ¡qué  bien  yo. 
Aunque  rústica  y  grosera. 
Hago  también  en  quedarme 
Hoy  entre  las  dos  suspensa! 
Sin  saber  determinar 

Si  llorosa,  ó  si  risueña. 
El  contrapesar  mi  amor 
El  gusto  á  la  conveniencia. 
Es  Tristeza  bien  hallada, 
Ó  Alegría  mal  contenta. 

Loado»,  Y  en  fin  A á  qué  te  resuelves? 

Zaiz,  No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

Y  asi  dejo  á  cada  uno 
Lo  ubre  de  la  sentencia; 
Que  en  afectos  tan  leales. 
Juez  de  s(  mismo  cualquiera. 
Quien  se  entienda  menos  bien. 
Será  quien  mejor  se  entienda. 
Solo  diré  de  mi  parte. 

Que,  atenta  á  las  dos,  quisiera. 
Pues  sin  verla  he  de  quedarme. 
Que  no  se  fuese  sin  rerla. 

Sale  él  Kulgo  vestido  de  loco\ 

Vulg.  Si  ese  es  tu  deseo,  bien  puedes 
Darme,  o  hermosa  Zarzuela^ 
Albricias. 

Zars,  ¿Quién  eres,  dime, 

O  tú,  que  de  tan  diversas 
Colores  el  loco  traga 
Vistes? 

yvig<  ¿Quién  quieres  qne  sea. 

Sino  el  Vulgo,  que,  siguiendo 
Hoy  á  Alegría  y  Tristeza, 
Ijoco  de  contento,  y  loco 
De  pesar,  en  ambos  temas 
Loco  y  alegre,  se  explica 
Con  una  locura  cuerda? 

Xarz.  ¿  Y  de  qué  son  las  albricias  ? 

Vulg,  De  que  no  solo  hoy  celebra 
Con  su  sobrino  el  Rey  paces. 
Mas  con  so  cuidado  treguas; 
Pues  queriendo  divertir 
La  generosa  tarea 
De  tantos  nobles  afanes. 
Para  rolver  quizá  á  ella 
Con  mas  aliento,  bien  como 
El  que  al  salto  d  la  carrera 
Se  hace  atrás,  para  cobrar 
Mas  impelida  la  fuerza: 
Manda,  que  á  la  corte  vayas» 

Y  qne  le  lleves  la  fiesta, 
Qoe  prevenida  tenias. 
Repitiendo  aquel  emblema 
Del  arco,  por  quien  se  dijo 
Descanse  un  rato  la  cuerda; 
Con  que  no  se  ausentará 
La  Infanta ,  sin  que  la  Teas, 

Y  tan  presto,  que  no  dodo. 
Que  aqoesta  noche  te  espen^ 
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Zorr.  Desas  nnevaa  en  albrícíu 

El  alma  y  la  vida  diera. 

Si,  como  ir  á  verla  estimo, 

No  hubiera  de  aentir  verla. 
Vvíg.  Por  qué? 
Zors.  Porque  como  estaba 

Desa  dicha  tan  agena. 

Desprevenida  me  hallo 

I>e  algún  festejo  que  hacerla. 
VvH^.  Falurán  medios? 
Zars.  Qué  medios? 

VvXg.  Má^co,  dijo  que  era 

KI  afecto  un  cortesano, 

Y  no  mal,  si  consideras. 
Cuanto  el  afecto  se  sabe 
Esmerar  en  estrañezas, 

Que,  sin  saber  como,  se  obran, 

Y  sin  ver  cuando  se  inventan. 
Válele  del,  y  verás 

Con  cuan  pronta  diligencia 
La  fábula  escribe,  y  hace 
Que  se  estudie ,  y  que  se  sepa 
Desde  aqui  á  Madrid. 
Zan,  jAy,  Vulgo, 

Con  qué  facilidad  piensas 
Que  una  fiesta  se  dispone! 
Blas  como  tú  veas  la  fiesta, 

t Quién  te  mete  en  apurar 
o  que  á  quien  la  escribe  cuesta? 

Mas  3ra  que  de  tu  consejo 

Valerme  por  hoy  es  fuerza, 

¿Dónde  el  afecto  hallaré? 
Vidg.  Kn  esas  músicas  bellas. 

Que  Tristeza  y  Alegría 

Traen  tras  sí. 
AUgr.  Bien  dice,  que  ellas 

Voces  de  mi  afecto  son. 
TfikU  Y  del  mió. 
y^%*  ¿Pues  qué  esperas. 

Para  invocarlas?  di. 
Zars.  Nada; 

Pues  todo  un  Vulgo  me  alienta. 

¡Ha  de  la  triste  Alegría! 

¡Ha  de  la  alegre  Tristeza! 

¡Sonoros  coros  de  entrambas! 
[To<ia  la  Música. 
Ifaitic.  Qué  dices?  qué  mandas? 

Qué  quieres?  qué  ordenas? 
Zars,  Que  este  concepto  del  Vulgo, 

Que  tantas  veces  nos  cuenta. 

Que  el  afecto  hace  milagros, 

Reduzgamos  á  experiencia. 

lOs  atreveréis,  pues  sois 

De  amor  mágicas  ideas. 

Ka  esta  breve  distancia, 

?ue  de  aquí  al  Retiro  resta, 
estudiar  un  festín  ? 
Mkssc.  Si. 

Zars.  ¿No  os  acobarda  la  priesa 
Con  que  os  lo  prevengo? 
MasícNo; 

Porque  mires,  notes,  [Bailaudú. 

Oigas  y  veas. 

Que  hoy  entre  gozo  y  pena 
No  se  da  espacio, 
Y  es  verdad,  que  afectos 
Hacen  milagros. 
ytdg.  Poroue  veáis,  que,  aunque  soy  loco. 
No  lo  son  mis  consecuencias, 
Ya  el  sagrado  Manzanares, 
Al  vemos  en  sus  riberas, 
Á  un  cisne  de  sus  espumas. 
Cantando  en  su  edad  postrera. 
Le  hace  cortar  una  de 
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Las  blancas  plumas  que  peina, 
Para  que  en  esta  ocasión, 
Aun  antes  que  á  la  obediencia 
Atento,  atento  al  cariño. 
Represente  en  una  nueva 
Fábula  á  Venus  y  Adonis, 
De  quien  el  título  sea: 
La  Púrpura  de  la  Rosa. 

Y  no  08  admire,  que  sepa 
Yo  el  asunto  ya;  que  el  Vulgo 
Nunca  aguarda,  que  sucedan 
Las  cosas;  que  adivinarlas 
Es  lo  mismo  que  saberlas: 
Por  señas  de  que  ha  de  ser 
Toda  música,  que  intenta 
Introducir  este  estilo, 
Porque  otras  naciones  vean 
Competidos  sus  primores. 

Trtst.  ¿  No  mira  cuanto  se  arriesga 
En  que  cólera  española 
Sufra  toda  una  comedia 
Cantada? 

Vulg.  No  lo  será, 

Sino  solo  una  pequeña 
Representación;  demás. 
De  que  no  dudo,  que  tenga; 
En  la  duda  de  que  yerre 
La  disculpa  de  que  inventa. 
Quien  no  se  atreve  á  errar,  no 
Se  atreve  á  acertar;  y  aquestas 
Cosas,  como  sea  por  alto, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierdan? 

dUgr^  ¿SerájB  dése  parecer 

Tú,  cuando  llegues  á  verla? 

Vúig,  No ;  que  soy  Vulgo ,  y  no  sé 
Nada  recibir  en  cuenta. 
Sea  novedad  ó  no, 
Tenga  primor  ó  no  tenga. 
Como  me  parezca  mal. 
Diré  lo  que  me  parezca. 

Zofs*  Nunca  mas  agradecido 

Fuiste  tú.    Y  pues  ya  se  dejan 
Ver  del  Retiro  las  torres. 
En  tanto  que  se  prevenga 
Esa  representación. 
Sirvan  las  músicas  vuestras 
De  dar  principio  á  la  Loa. 

Uno9,  Norabuena. 

OtTotm  Norabuena. 

^¿e^.  Cuarto  planeta  español, 
Alemana  aurora  bella. 
Si  vuestra  mejor  estrella. 
Vuestro  mejor  arrebol. 
Ausente  de  aurora  y  sol. 
Va  á  llevar  de  vuestro  dia 
Luces  á  otra  monarquía. 
Perdone  la  conveniencia, 

Y  permitid,  que  eo  su  «usencia 
Llore  la  Alegría. 

MiMtc.|jlore  la  Alegría. 

TrusL  A  reinar  vais ,  con  que  do 
Grosero  mi  placer  veis; 
Porque  como  vos  reinéis, 
áQué  importa  que  sienta  yo? 

Y  pues  vuestro  honor  supuó 
Faltas  de  vuestra  belleza, 
Permiüd,  que  en  la  fineza, 
Con  que  se  muestra  mi  amor 
Agradecido  al  dolor. 
Cante  íbí  Tristeza. 

MiMÍe.  Cante  la  Tristeza. 
Zoir%»  Id  i  dar,  para  que  en  fin 
Mejor  se  unan  gloria  y  pena. 
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k  Prdipero  una  Ázuocna, 
Y  á  Margarita  ua  Delfín} 
Qae  uno  y  otro  Serafín 
Pe  gozo  harán,  qne  eie  dia^.^ 

Mime,  Llore  la  Alegría. 

Zors.  Y  ausente  Tuestra  beUesa....... 

Afuttc.  Cante  la  Tristeza. 

Zors.  Porque  si  Tuestra  grandeza 
Sus  retratos  nos  envía. 
Dicha  de  todos  y  mía 
Será,  Magostad  la  Alteza. 

JIfoíc.  Que  llore  la  Alearía, 
Que  cante  la  Tristeza; 
Que  cante  la  Tristeza, 
Que  llore  la  Alegría. , 

Vtig.  Y  vosotras,  deidades 


Deitas  riberas, 
Advertid,  que  afedot 
No  son  finezas; 
Bien  podéis  adutirioa. 
Dirá  el  aolauso. 
Si  es  .verdad  que  afectoi 
Hacen  milagros. 
Mtisíe.Y  vosotras,  deidades 
Deatas  ribctras. 
Advertid,  que  afectoa 
No  son  finezas; 
Bien  podeiii  admitirlos. 
Dirá  el  aplauso. 
Si  es  verdad  que  afectos 
Hacen  milagros. 
\E€fiten,  hmil9Md9f  y  da»  fim  i  U 
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Asóins. 

Ma&tb. 

Amor. 

Chato,  villano. 

Draoow,  wldado. 

Ysinjs. 

Bbloha. 


Flora  \ 

ClRTIAÍ     ^.    , 

Clori  ¡  ^'"A*- 
Libia   ; 

Cblfa,  villancL. 
El  Temor, 
MI  Desengaño» 


El  teatro  será  de  Bosque ,  jr  salen  Flora.  C  i*n- 
tía,  Clori  ^  Libia,  cada  una  de  por  «/,  can- 
tando en  estilo  recitativo^  mirando  al  vestua- 
rio ^  y  huyendo^  como  con  asombro 
y  admiración» 

Ftor.    ]A1  bosque,  al  bosque,  monteros! 

Que  osadamente  veloz 

Va  en  alcance  de  una  fiera 

La  hermosa  madre  de  Amor. 
CSaf.    ¡Ventores,  al  valle,  al  valle t 

Que  empeñado  su  valor 

Se  fia  en  que  la  hermosura 

Aun  vence  mas  que  el  arpón. 
Clor,    ¡Al  monte ,^  al  monte,  sabuesos! 

Que  bien  tendrá  su  esplendor 

Contra  los  hombres  poder, 

Mas  contra  los  brutos  no. 
lib,     ¡Lebreles,  al  llano,  al  llano! 

Que  del  cerdoso  terror, 

Errado  el  tiro,  embestida. 

Peligra  su  perfección. 
Flor.    Id! 
ant.  '         Llegad! 
Cfor.  Corred! 

lAh.  Volad! 

Los  dof.Que  el  cansancio...... 

Otras  dos.  Que  el  temor...... 

Tbdof.Ha  desmayado  en  nosotras 

Vida,  alma,  aliento  y  acdon. 

Dentro  Vbrvs. 
Ven.    Ay  infeUce!  ¿No  hay 


El  Rencor. 

La  Envidia, 

La  Ira, 

La  Sospecha, 

Soldados, 

Músicos, 


I 


Quien  me  dé  amparo  y  favor  f 
¿No  hay  quien  me  socorra,  cielos, 
fin  tan  fiero  lance? 

Dentro  AnÓNis. 
ádan.  Yo, 

Yo,  aue,  vivo  imán  del  blando 
Boreal  norte  de  tu  voz, 
^ude  en  tu  amparo  llegar 
A  tan  felice  ocauon. 

Saca  AnóHis  en  brazos  á  Ven  ir  s. 

Que  acometido  sin  culto 

Lo  hermoso  de  lo  feroz. 

Solicitaba  apagar 

Su  mejor  estrella  al  sol. 

Y  adelantando  á  la  phinta 

La  saeta,  que  debió 

De  haber  quitado  la  pluma 

Á  una  ala  del  corazón. 

Tremolada  en  su  cerviz. 

Pues  añadida  se  vid. 

Como  en  sagrado  castigo 

De  tan  sacrílego  error  $ 

Con  cuyo  acertado  impulso 

El  bandido  bruto  atroz 

Dejó  de  seguirte,  á  tiempo 

Que  de  tu  fuga  el  pavor 

Tropezó  en  tu  ligereza, 

Para  que,  llegando  yo, 

Te  recibiese  en  mis  brazos; 

Con  que  no  queda  deudor 

Tu  riesgo  á  mi  beneficio, 
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Pues  tan  prwto  le  pagd, 
Que  hft  dqado  la  finesa 
Ajada  del  galardón. 
f  en.    Ya  qoe  del  pasado  lastoy 
Gallardo  hermoso  garzón. 
Bus  fatigados  alientos 
Cubran  la  respiración, 

Y  mas  Tiendo  que  la  herida 
Fiera,  manchando  el  yerdor, 
Al  monte  i  emboscarse  Yuelve, 
Con  que  mas  segara  estoy. 
Sepa  quien  eres. 

Todm.  Y  sepan 

Cuantas  á  sn  adoración 
Asisten,  i  quien  deudoraa 
]>e  tan  gran  dádiva  son. 
Como  la  vida  de  Venus. 

Jdam.  Tú  eres  Venus? 

^ca.  SI;  yo  soy 

Dudad  y  R«na  de  Chipre, 
¿ftlas  de  Gué  es  la  suspensión? 

itfára.  I>e  haber  llegado  á  mirar 
Prodigio  tan  susperior. 
Como  que  naciese  nieve. 
Para  que  engendrase  ardor. 
¿Tú  eres  la  madre  de  aquel 
Desnudo  vendado  Dios, 
Que,  por  mas  que  dore  el  yerro, 
>janca  ha  durado  el  error? 
¿De  M^uel  escándalo  niño. 
Tan  siempre  niño,  «fue  no 
Es  mayor,  que  el  día  que  nace, 

Y  crece  á  no  ser  mayor? 
¿De  aquel  tirano  caudillo. 
Que  en  la  lid  de  una  pasión 
Hizo  dnrazon,  haciendo 
Prisionera  la  razón? 

¿De  aquel  intruso  poder, 
Qnn  con  el  aüsmo  dolor, 
Que  en  la  prisión  atormenta, 
Kntretiene  en  la  prisión? 
Pues  perdona;  que  aunque  sea 
Mi  mas  heroico  blasón 
Haberte  dado  la  vida. 
Triunfo  ha  de  ser  no  menor 
No  darte  aplauso,  porque 
Veas,  que  Adonis  llegó 
Solo  en  el  mundo  á  lograr 
Kn  una  victoria  dos. 

fcn.    Oye;  no  porque  pretenda 
Aplausos  tuyos,  sino 
Porque  sepa  quien  blasona 
Con  tan  libre  presundon. 

diam.  Quien  aberreado  hijo 
Tan  desde  luego  nació 
De  sus  padres,  que  aun  en  elloa 
No  supo  j[ué  era  afición. 
Btirim,  mi  madre,  lo  diga; 
Pues  apenas  me  engend^ 
Cuando  en  odio  del  concepto, 
Hurto  de  amante  traición, 
8a  mismo  padre  mi  vida 

Y  sn  vida  abandonó; 
Tanto,  que  la  dio  la  muerte, 
Cuya  misera  aflicción 

En  sus  últimos  alientos 
Los  Dioses  compadeáó. 
Convirtiéndola  en  un  árbo^ 
De  cuyo  llorado  humor, 
Cruardando  el  nombre  de  Iffim, 
Nad  bastardo  embrión, 
Bialdeddo  de  mis  padres, 

Y  con  tan  gran  maldídon. 
Como  que  de  un  amor  muera. 


Considere  tu  atención. 

Si  en  mi  oróscopo  primero 

Aborto  de  un  tronco  soy. 

Si  después  llevo  tras  mí 

El  heredado  temor. 

De  que  de  amor  muera,  puedo 

No  aborrecer  al  amor. 

Á  cuya  causa,  dejando 

La  comerdal  pobladon 

De  los  hombres,  de  las  fieraa 

Vivo  una  y  otra  oíansion; 

Tan  huésped  de  las  montanas, 

Que  muchas  veces  duiló 

Su  mismo  vulgo,  si  era 

La  caza,  ó  el  cazador. 

Y  asi  á  mis  hados,  no  á  mi, 
Culpa,  cuando  ves,  que  voy. 
Huyendo  de  tf,  en  alcance 
Del  bruto,  que  de  mi  huyó; 
Que  he  de  rematarle ,  ya 
Que  es  tan  rudo  ui  valor. 
Que  huya  de  las  hermosuras, 

Y  de  liM  fierezas  no. 

Fen,    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
Advjrtiendo,  que  no  es  don 
Para  una  dama  una  vida. 
Que  aun  está  en  estimádon.— 
Tenedle!  ddosl 


Quiere  seguirU  Vbnüs,^  sale  Maetb  al 
encuúntru. 


[rm 


Mart, 


Ven. 


¿A  quién 
Hermosa  Venus,  tu  voz 
Ansiosa  llama,  y  de  quién 
Forma  quejas? 

Muerta  estoy! 

MarU  Que  según  el  eco,  oí 
Ser  tan  liberal  ladrón. 
Que  hurtándose  d  medio  acento, 
Entero  me  le  llevó. 
Tu  estimación  ofendida 
Se  lamenta,  y  es  baldón. 
Que  tú  te  quejes  al  ddo. 
Estando  en  la  tierra  yo. 
Qué  es  esto.  Venus? 

Ven.  No  sé. 

JMoff.  Considera,  que,  aunque  estoy 
Tan  rendido  á  tu  desden. 
Tan  postrado  á  tu  favor. 
No  por  eso  no  soy  Marte, 
Que  antes  por  eso  lo  soy. 
Pues  osar  á  una  hermosura, 
Es  d  ánimo  mayor. 
¿Ves  el  militar  estruendo. 
Ves  el  bélico  furor. 
Con  que  me  aclaman  las  lidea 
Por  'su  mas  guerrero  Dios ; 

Y  mas  hov,  que  Bgnido  y  Délfoi, 
blas  de  Marte  y  d  Sol, 

Arden  en  guerras,  á  cuya. 
Causa  ausente  de  ti  estoy? 
Pues  todos  mis  triunfos,  todas 
Mis  victorias,  no  lo  son, 
Hasta  llegar  á  tf  mas 
Venddo,  que  vencedor; 

Y  an,  no  porque  rendido 
Me  veas,  juzgues,  que  no 

Te  sabré  vengar.    ¿Qmén  pues 
Te  ofende? 

Qué  confusión! 
Si  le  digo  lo  que  ha  ddo, 
Ha  de  mostrar  su  rigor 
Contra  ese  joven;  y  aunque 


[^paitf. 


Fea. 


[apmiU. 
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Pasó  á  desaire  el  favor, 

No  es  desaire  que  me  obligue 

Mas  que  á  sentirle. 
Mari.  ¿Poea  no 

Reapondea  ? 
Ven,  ¿Pu^  <|ué  quíerea 

Que  te  diga  y  que  el  temor, 

Con  que  te  amé  sin  cariño. 

Llega  á  tan  mala  ocasión, 

Que  acordándome  de  que 

Fuimos  fábula  lus  dos 

De  los  Dioses,  yo,  si,  cuando ? 

Mas  perdona,  que  no  estoy 

Para  proseguir ;  aue  un  susto. 

Un  delirio,  una  ilusión, 

Un  letargo,  han  embargado 

Alma  y  TÍda. —   Muerta  voy!  [Va—, 

Mart.  ;.Qué  extrarieza  es  esta,  cielos. 

Que  en  Venus  mi  afecto  halló. 

Que  mas  que  me  calla  el  labio. 

Me  dice  la  turbación  V 

Qué  ea  esto,  Flora  ¥ 
Flor.  Ay  de  mf!     [«parle. 

Que  su  fiera  condición 

No  es  para  burlas.—  No  sé;         , 

Clori  lo  dirá  mejor.  *  [f  «r. 

Mart,  Clori,  qué  ea  esto? 
CloT.  Saliendo 

Á  caza  al  primer  albor — 

Mas  Cintia  te  lo  dirá.  [Fm^e. 

Mart,  Cintia? 
dnU  Yo  nada,  señor. 

Sé;  mejor  lo  dirá  Libia.  [Fiue. 

Mart.  Libia? 
Ub,  Sin  apelación 

He  quedado  para  otra. 

Mart,  Qué  es  esto? 

Lí¿.  Tristezas  son 

De  to  ausencia. 
Mart.  Mientes,  mientes; 

Que  á  ser  amante  pasión 

Los  que  ayer  fueron  halagos 

No  fueran  despejos  hoy. 

Dime ;  i  qué  hñ  sido ,  ó  la  muerte «T 

lAb.     Suspende,  Marte,  la  acción; 

Que  en  ejfecto  soy  criada. 

Aunque  de  Deidad  lo  soy. 

Venus  siguió  un  jabalí, 

Y  como  en  fin  no  es  razón 

Que  acierte  con  ningún  puerco 

Ningún  amoroso  arpón, 

Erró  el  tiro,  con  que  él 

Tan  grosero  le  embistió, 

Que  peligrara,  si  un  bello 

Airoso  galán  garzón 

No  la  aocorriera. 
Mart.  CaUa, 

No  proñgas,  ten  la  toz. 

Si  no  era  para  callado 

Lo  que  Libia  me  contó, 

¿Por  qué  me  lo  calló  Venus? 

Aqni  hay  segunda  intención. 

¡Cuanto,  d^os,  se  adelanta 

La  amante  imaginación! 

[/dentro  caía*  y  trompettu. 
l7fios[deiit.]  Arma,  arma! 
Otro$[detu,]  Guerra,  guerra! 

r^fiof.  Viva  Marte! 
Ofrof .  Viva  el  Sol ! 

Mart.  ¿P^v^  9¡^^  X^sno  acento. 

Ocupando  la  región 

Del  aire,  liega  á  mi  oido? 

4  Quién  trae  eatoa  ecos? 


jíparece  Bblowa  en  lo  alto. 

Belan.  Yo, 

Que  al  fio,  como  hermana  tuya. 

Interesada  en  tu  honor. 

Vengo,  Marte,  á  persuadirte. 

Que  vuelvas  por  tu  opinión; 

Pues  los  de  Délfos,  sabiendo 

Que  te  ausenta  tu  pasión. 

Porque  el  sol  se  lo  ha  contado, 

(Que  no  calla  nada  el  sol) 

Los  ejércitos  de  Kgnido 

Asaltan,  y  tu  favor 

Aclaman  cuantos  en  él 

Te  dan  sacra  adoración: 

Á  cuya  causa  mi  ira, 

Siempre  tuya,  le  pidió 

Á  Juno  el  arco  de  Iris, 

Para  aue  vuelvas  veloz 

A  auxiliar  tus  gentes,  que 

Dicen  en  marcial  clamor: 

[La9  cajOM  y  elarinet, 
Voce9[áent^  {Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Unos.  Viva  Marte! 
Otros.  Viva  el  Sol! 

Hdon,  Qué  aguardas  pues? 
Mart.  Ay  Belona! 

Que  has  reñido  en  ocasión. 

Que  remora  de  mis  iras 

Cobardes  sospechas  son. 

Pero  mi  fama  es  primero; 

Vamos;  que  en  viendo  que  doy 

Fuerza  á  mi  gente,  verás, 

Que  la  quito  á  mi  temor, 

Volviendo  donde Mas  esto 

Lo  dirá  el  tiempo  mejor, 

Cuando,  ai  á  verdades  pasan 

Sospechas  que  ahora  son. 

Diga  el  eco  en  mas  sangrientas 

Lides  de  zelos  y  amor: 
Tocfof .  \  Arma ,  arma ,  guerra ,  guerra ! 

¡Viva  Marte,  viva  el  Sol! 
[DetpliégatB  el  /ría,  hoia  Belona^   y  arrebatando  i 
Marte  y  dea$parecen  Iom  do». 


Chat. 

Celf. 
Chat. 

Celf. 
Chat. 

Celf. 

Chat. 

Celf. 


Chat, 

Celf 

Chat. 
Celf. 

Chat. 

Celf. 


Salen  Cblfa  y  Cbato. 

¿Sabrás,  Celfa,  responder 
A  una  duda? 

A  buen  seguro. 
¿Desde  que  eres  mi  moger, 

Qué  será 

Di. 

Que  de  poro 
Verte,  no  te  puedo  ver? 
¿Sabrás  responderme  á  ná 
Tú  á  otra  duda? 

Creo  que  sí. 
Aborrida  yo  también, 
¿Por  qué  no  te  quiero  bien. 
Ya  que  me  muero  por  ti? 
Penas  se  toman  y  dan, 
Á  un  rofian  enseñar  plugo. . 

Y  en  favor  del  tal  rofian. 
Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
Yo  enterrar  al  aacristan. 
Á  todos  su  mismo  eaor 
El  pago  da. 

No  lo  niego; 

Y  porque  lo  veas  mejor. 
Yo  conocí  un  veedor  ciego. 

Y  yo  sordo  i  un  auditor. 
Mas  donde  el  discurso  irá 
Á  parar,  saber  espero. 
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OumJL  Todo  marido  es  amero, 

?ue  lleva  cargas,  y  va 
dar  en  su  paradero. 
Cuando  á  ver  á  Venus  bella 
Kl  Dios  Martes  viene  aquí, 
¿A  qué  efecto  hace  mi  estrella^ 
I  Que  sea  el  Martes  para  ella, 

,  Y  el  agüero  para  mi? 

¿Qué  Boldadillo  es  aquel, 
I  Que  suele  venir  con  él? 

Celf.     Sokiadillo?   Es  ilusión. 

Porque  no  es  sino  dragón. 

^^«  ¿Quién  vio  pena  mas  cruel? 
Dragón  ? 

Celf,  Sí;  que  de  dragones 

Marte  allá  en  sus  escuadrones 
Diz  que  se  sirve. 

Chai.  Ay  de  mi! 

Mas  si  es  dragón,  ¿cómo,  di. 
Tú  con  él  ¿  hablar  te  pones 
Cada  noche  en  el  jardin. 
Adonde  á  Venus  servimos? 

Celf,    ¡Ay  qué  maldito  magin! 

ChaL  Ello  dirá;  y  pues  venimos 
A  este  monte,  solo  á  fín 
De  hacer  leña,  yo  sabré 
Cortar  un  garrote,  que 
Diga  si  es  dragón,   ó  no. 

riiot[<2eiif.]  Guarda  la  fiera  I 

Otro»[d€nt.]  To,  to! 

Vnonidenul  De  aquella  montana  al  pie 
La  he  descubierto. 

Ctlf.  Ay  de  mí! 

Chai.  No  te  asustes,  que  por  tí 
Deben  de  decirlo;  espera. 

C^R0f[4e»i.]  \k  k  falda,  á  la  ribera! 

SaU  Adonis. 

AdvtL  Decidme,  si  por  aquí 
Herida  al  amanecer 
Visteis,  villanos,  correr 
Una  fiera? 

C&ot  En  todo  el  día 

No  he  visto,  por  vida  mia. 
Mas  fiera,  que  mi  moger. 
Si  ella,  que  bastante  indicio 
Da  de  ser  fiera  rabiosa. 
Busca  tan  noble  ejercicio. 
Aunque  para  vos  no  es  cosa. 
Ahí  está  á  vueso  servicio. 

Ce//.    No  hagáis  caso  de  un  villano 
Tan  tosco,  rudo  y  grosero. 

Aéam,  £11  jabalí  sigo  en  vano; 

Y  pues  no  alcanzarle  es  iiaoo^ 
Descansar  á  sombra  quiero 
Deste  risco,  pues  me  ofrece. 
Matizado  de  colores. 
En  la  alfombra  que  guarnece. 
Verde  lecho,  que  parece 
Mullido  catre  de  flores. 

\^Éek9»t  en  «I  wutte* 
¿Cuánto  vive  aqui  m^or 
Ociosa  la  voluntad. 
Que  en  el  alcázar  mayor, 
Donde  la  Deidad  de  amor 
A  mi  costa  sea  Deidad? 
Dígalo  en  la  verde  esfera 
Desta  estancia  lisonjera 
Cansancio  que  en  sueno  para. 
Pues  no  durmiera,  si  aouura, 
O  no  amara,  si  durmiera. 
LQtUÜSM  dwmUe. 


LA    PDRPÜRA    DB    LA    ROSA. 


1«9 


Ven. 


Salen  Ybküb  y  las  Ninfas. 
Pues  extremos,  que  él  vid. 


[Fm 


Ó  cajas,  que  yo  oí, 

Ausentaron  á  Marte, 

Dejadme  discurrir 

Sin  mí  y  conmigo  á  solas 

£1  ameno  pais 

Destos  montes,  en  cuyo 

Marañado  confin 

He  de  ver  (ay  de  mí!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 
Ftor,    Considera. 
Fen.  No  tienes, 

Flora,  que  me  decir. 
Lib,     Mira. 

Ven.  Qué  he  de  mirar? 

CinU    Advierte. 

Fen.  No  he  de  oir. 

doTm    ¿Tanto  de  una  tristeza 

Te  dejas  vencer? 
Fen.        ^  Sí. 

Dejadme  pues,  dejadme 

Sola;  todas  os  id. 
Toda».  Á  pesar  del  amor. 

Que  nos  lleva  tras  tí. 

Te  dejaremos. 
Fen.  Ya 

Que  las  eché  de  aqui. 

He  de  ver  (ay  de  mí!) 

Si  halló  el  descanso  donde  le  perdL 

¿Qué  género  de  ansia. 

Altos  montes,  decid, 

Qué  especie  de  penar, 

Linage  de  sentir. 

Es  el  que  en  mí  ha  engendrado 

Haber  llegado  á  oir 

Baldones  del  amor 

Á  espíritu  tan  vil. 

Que  su  Deidad  infama? 

Y  no  tan  solo  aqui 
Mis  sentimientos  cesan. 
Sino  Que  siendo  asi. 
Que  obligada  y  quejosa 
Es  forzoso  impedir 
Lisonjas  de  lo  noble, 
Injurias  de  lo  ruin. 

En  cuyos  dos  extremos, 

Quedando  á  discurrir, 

Si  podrá  agradecer  ^ 

Quien  tiene  que  sentir, 

He  de  ver...... 

Adom.  Ay  de  mi!  [Amsatfo. 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  dí. 
Fen.    ¿Mas  qué  triste  lamento 

Intenta  interrumpir 

Mis  penas  con  sus  penas?* 

La  voz  se  oye  hada  alli. 

Qué  miro?  sobre  un  cisco, 

Que  supo  persuadir 

Al  cansancio,  que  era. 

Florido  trasportín. 

Del  venatorio  afán 

Treguas  dando  á  la  lid. 

Sobre  la  aljaba  de  oro 

Y  el  arco  de  marfil 
Dormido  el  joven  yaoe. 
¿O  si  hubiera  (á  decir 
Vuelvo  otra  vez  y  ciento. 
Vuelvo  otra  vez  y  mil) 
Como  entre  agradecida 

Y  (quejosa  partir 
Pudieran  el  cami 


Lo  ilustre  y  lo  civil? 
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Daréle  muerte?  No. 

He  de  venarme?  Sí. 

¡O  ai  hubiera  un  matar. 

Que  no  fuera  morir! 

Pero  sí  habrá;  que  yo, 

Llegando  á  prevenir 
-  Como  sin  morir  muera, 

Y  riva  sin  vivir, 

He  de  ver 

j4don,  y  Ven,  Ay  de  mí !     [Soñando  Adónit, 

Ven.    Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 
Jdon.  Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
f  en.    O  tú,  velero  Dios, 

Que  en  campos  de  zafir, 

Relámpago  sin  luz, 

Pájaro  sin  matiz. 

Huyendo  mi  regazo. 

No  hay  remoto  confín. 

Que  no  corras  veloz. 

Que  no  vueles  sútü. 

Oye  mi  voz. 


Amor  en  lo  alto* 

Amor,  ¿Qué  quieres, 

O  tú,  cuyo  gemir 

No  sin  causa  acredita 

Lo  hermoso  de  infeliz? 

Que  ya  á  tu  invocamon 

Del  diáfano  viril 

Cortando  las  esferas 

Me  ves,  para  asistir 

Á  tus  lamentos,  ser 

De  sus  nubes  neblí. 

Sus  páramos  centauro. 

Sus  piélagos  delfín, 

Siendo  en  su  azul  pensil 

Arbitro  de  un  zenit  y  otro  zenit. 

Qué  quieres  pues? 
Fen.  Que  veas. 

Que  hay  quien  tenga,  sin  ti. 

Vagabundo  el  pensar 

Y  ocioso  el  discurrir. 
Dormido  yace  el  que 
Despierto  tu  gentil 
Deidad  desdeña;  pues. 
Montaraz  adalid. 
Blasona,  que  ha  sabido 
Tu  yugo  sacudir. 
Sin  que  su  blando  lazo 
Le  agovie  la  cerviz. 

Y  aunque  en  una  ocasión         * 
La  vida  le  debí. 
Atenta  á  todo 

Amor.  No 

Tienes  que  proseguir. 
Puesto  que  para  mí 
Bl  delito  le  basta  dé  dormir. 
Del  favor  y  la  ira 
El  concepto  entendí; 

Y  para  que  herir  veas 
\           Su  pecho,  sin  herir, 

Bste  dorado  arpón. 
Pasando  á  serpentín. 
Dése  bruto  diamante 
Abrasado  buril, 
Verás,  que  áspid  de  fuego 
Muerde  su  pecho,  á  fín 
De  que  los  dos  vengados. 
Con  tiro  tan  feliz. 
Apuremos  asi, 

Si  es  el  amar  matar,  y  no  morir. 
[Dispara  UTia  flecha ,  que  da  en  ef  coraaon  de  Adonis^ 
9  vuela ,  y  Adónio  deepierta  aoomirado. 


Adon.  ¡Favor,  cielos  divinos! 

Dioses,  piedad! 
Vm.  ¿Quién,  di. 

Te  obliga  á  que  des  voces? 
Que  al  llegarlas  á  oir 
Veloz  vengo,  por  ver. 

Si  fuese  tan  feliz. 

Que  el  favor  te  pagase. 
Aion.  Si  tú  estabas  aqui. 

No  en  vano  presumí. 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Fen.    Qué  ha  sido  esto? 
Adtm.  No  sé; 

Que  á  sombra  me  dormí 

Destos  troncos,  y  como 

Se  suelen  repetir 

En  fantasmas  del  sueño. 

De  aquello  que  antes  vi 

Las  especies  soñé. 

Que  el  fíero  jabalí. 

Que  á  tí  te  daba  muerte. 

Volviendo  contra  mi 

Las  aceradas  corvas. 

Navajas  de  marfil. 

Con  mi  sangre  manchaba 

Las  rosas,  que  hasta  aqui 

De  nieve  fueron,  para 

Que  fuesen  de  carmin. 

Y  no  solo  á  este  susto 

Del  sueño  me  rendí, 

Pero  sañudo  áspid. 

Que  debió  de  encubrir 

De  su  traidor  veneno. 

De  su  ponzoña  vil 

La  astucia  entre  uno  y  otro 

Macilento  alelí. 

El  corazón  me  ha  herido; 

Pues  al  restituir 

El  sentido  aun  no  cesa 

El  sentimiento  en  mí: 

De  suerte,  que  despierto 

Duran  en  afligir 

Ansias  que  fabriqué. 

Temores  que  fíngf. 

Pasando,  dy  infeliz! 

La  sombra  á  luz,  el  pasmo  á  frenesí. 
Ven,    La  pesadez  de  un  sueño 

Tal  vez  suele  seguir 

Al  mas  despierto;  y  pues 

No  es  lo  que  presumí. 

En  paz  queda. 
Adon,  i*^^  presto 

Quieres  volverte? 
Ten.  Si; 

Que  baldones  de  amor 

No  he  de  volver  á  oir. 
Adon,  No  hace  poco  el  que  enniienda 

Sus  yerros;  y  si  fui 

Grosero  una  vez,  no  otra 

Lo  seré, 
/en.  Cómo  asi? 

Adon,  Como  al  verte  sabré 

Forzar  y  reprimir 

Aquel  amenazado 

Influjo  en  que  nací. 
Ven,    ¿Pues  no  me  viste  entonces? 
Adon,  Confieso  que  te  vi; 

Pero  ne  te  miré. 
Ven,    lY  hay  como  distinguir 

£1  ver  del  mirar? 
Adon.  4  Pues 

Hay  quien  ignore....... 

Ven,  Di. 

Adon.  Que  el  ver  es  solo  ver, 
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Y  el  mirar  advertir? 
yen.    4 Y  bien,  qué  es  lo  que  adTÍertea? 
Jdon.  Que  te  lleva»  traa  tí 

En  tua  rizos  del  sol 

Todo  el  dorado  ofir; 

Del  anra  en  tus  alientos 

Todo  el  humo  sutil, 

Que  en  destiladas  gomas 

Cualquiera  es  ámbar  gris; 

Bel  monte  en  tu  coturno 

Todo  el  bello  matiz. 

Que  en  cintas  de  esmeralda. 

Son  lazos  de  rubí; 

Del  Abril  en  tu  seno, 

O  blanco  ó  carmesí. 

Todo  el  candor  y  nácar 

Del  clavel  y  el  jazmín : 

De  suerte,  que  dejando 

Sin  tí  el  sol  sin  lucir. 

La  aura  sin  respirar. 

El  monte  sin  vestir, 

Y  el  Abril  en  efecto 
Sin  lograr  y  pulir 
Las  flores  ciento  á  ciento. 
Las  rosas  mil  á  mil. 
Quedan  mustios  sin  tí 
El  sol,  el  aura,  el  monte  y  el  Abril. 

Ven,    ¡Qué  atrasadas  lisonjas! 
Adon.  Perdona,  que  he  de  ir 

Siguiendo  tu  hermosura. 
Ten.    Á  qué?  si  en  mi  jardín. 

Que  ya  desde  esta  parte 

Se  deja  descubrir 

De  atalaya  un  laurel, 

Que  abraza  amante  vid. 

Todo  es  amor,  por  señas. 
Que  del  á  recibir 

A  su  Deidad  las  Ninfas, 

En  alegre  festín, 

Salen  al  paso;  y  tú. 

Para  llegar  aquí, 

No  temes  las  fierezas, 

Y  las  bellezas  sí. 

Adon.  Ay!  que  no  sé  qué  afecto 

^ew.    No  has  de  pasar  de  aqui, 

Adon,  Me  hace  no  obedecer. 
ytn.    Y  agradecer  á  mí. 

Mídase  el  teatro  en  el  de  jardín^  y  por  las  puertas 
salen  cantando  y  bailando  las  Ninfas^ 
Cblfa  y  Chato. 
Toifat. Corred,  corred,  cristales; 

Plantas,  vivid,  vivid; 

Aves,  cantad,  cantad; 

Flores,  lucid,  lucid; 

Pues  que  vuelve  Venus 

Hermosa  y  gentil. 

Trayendo  despojos 

Del  amor  tras  sí. 

Porque  nadie  pueda 

Exento  decir. 

Que  el  vivir  no  amando 

Se  llama  vivir. 

¡Corred,  vivid,  cantad,  lumd! 
yen,    ¿Que  aun  no  te  vuelves? 
Adtm.  No. 

^ell.    ¿Y  á  entrar  te  atreves? 
Ad<m.  Sí. 

Ven,    Entra  pues;  y  vosotras 

Alegres  proseguid. 
Miism; Corred ,  corr^,  cristales; 

Plantas,  vivid,  vivid;  etc.  [Vi 


Tocan  eajaa  y  trompetas^  y  habiendo  dicho  dentro 
los  primeros  versos ,  salen  Martb,  Bblona, 
Dragón  y  Soldados. 

BeUm.  La  nlanta  fiíeitiva 

Del  laurel  ceda  al  roble. 
Todos.  Marte  viva! 

Mart.  Mejor,  Belona,  fuera 

Decir  la  aclamación,  que  Marte  muera; 

Pues  aunque  de  blasones 

Victorioso  en  Egnido  me  corones 

De  Délfos,  ¿qué  ha  importado. 

Si  en  Chipre  estoy  á  una  ilusión  postrado. 

Cuyos  vanos  rezólos. 

Ni  zelos  son,  ni  dejan  de  ser  zelos? 
JBeloii. Siendo  de  amor,  no  infama 

Los  heroicos  asuntos  de  la  fama. 
Drag,  Y  mas  cuando  en  abono 

De  cjue  muda  un  barbado  hablar  en  tono 

De  ralsete  cariño. 

Llorando  viejo,  y  caducando  niño. 

No  tiene  otra  disculpa. 

Para  no  ser  ridicula  su  culpa. 

Que  decir  que  de  Marte 

Es  hijo  Amor. 
Mari.  Estaba  por  quitarte 

Mil  vidas. 
Drag.  Ten  la  mano; 

Y  ese  recado  á  Monseñor  Yulcanoi 
Mart.  Que  si  de  Marte  fuera 

Bastardo  hijo  el  Amor,  no  introdujera. 

Vilmente  lisonjero. 

Que  valga  mas  lo  hermoso,  que  lo  fiero. 

Temor  que  hoy  en  mi  lucha. 
JBelon.  Cómo? 

Mart.  Nadie  aqui  quede.  —  Ahora  escucha; 

[Fanse  Dragón  y  Soldada; 

Que  el  fuego  en  que  me  abraso 

Tú  sola  has  de  saber. 
B^oum  Pues  habla  paso. 

[Hohlan  le§  des  en  teereto* 

Sale  el  Ahoe  como  rezelándose. 

ÁVMt*  Ya  que  la  altivez  de  Adonis 

Venganza  de  Venus  fue, 

Pues  en  sus  jardines  yace 

Rendimiento  y  no  altivez, 

Rezeloso  de  que  Marte 

Lo  ha  de  llegar  á  saber. 

Sin  alas,  arco,  ni  aljaba. 

Vengo  á  asistirle;  porque 

Como  esté  á  la  mira  Amor, 

Sin  ser  conocido  del. 

El  mas  rezeloso  amante 

Nada  que  la  digan  cree. 

Hablando  con  mi  enemiga 

Belona  está.    ¡O  si  entender 

Algo  pudiera!  La  sombra 

Me  valga  deste  laurel.  \Retirase* 

Mart,  Hasta  aquí  me  dijo  Libia; 

Y  aunque  el  que  vida  la  dé 
Un  bello  joven,  no  importa; 
Importa  que  ella...... 

Belon.  Deten 

La  voz;  que  entre  aquellas  ramas 

Ruido  he  sentido. —  ¿Quién 

En  acecho  de  los  dos 

Hace  las  hojas  cancel? 
Mart.  ¿Quién  contra  mi  orden...... 

Amor.  Ay  triste!   [ep. 

Mart.  Aqui  ha  quedado? 

[Descubre  al  Amorl 
Amor.  Si  él '  [aparte. 
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Me  conoce,  muerto  soy; 

Pues  ha  de  querer  saber 

La  causa  de  mi  disfraz. 
Mari.  ¿Quién  eres,  dime,  y  á  qué 

Te  ocultas  entre  estas  ramas? 
jémor.  Soy  quien,  si  cuando,  porque....- 
Mari.  No  te  turbes;  que  no  sabes 

Cuanto  sospechosa  es 

Para  mí  una  turbación; 

Y  mas  cuando  llego  á  yer 
Lo  que  se  parece  á  oirá. 
Que  traidoramente  infiel 
Calló  troncada  en  la  voz, 

Y  habló  pálida  en  la  tez. 
Quién  eres  pues? 

Amor.  Quien,  si  tú 

No  lo  sabes,  no  lo  sé. 
jUart.  ¿Si  no  lo  sé,  no  lo  sabes? 
Amor.  No;  que  tú  lo  has  de  saber 

Primero ,  que  yo  lo  diga. 
Afart.  Yo  lo  ignoro. 
Amor.  Yo  también. 

Mart.  ¿Enigmas  me  hablas  ahora? 

Hola! 

Salen  los  Soldados, 
Sold,  Qué  mandas? 

Mari.  Prended 

Aquese  joven. 
Amor.  Será 

Esta  la  primera  Tez....... 

Mart.  Qué? 

Amor.  Que  otro  me  prenda  á  mí, 

Y  yo  no  le  prenda  á  éL 
Belon.  ¿Pues  cómo  escapar  podrás 

Solo  de  tanto  poder? 

Amor.  Ya  que  despuse  las  alas, 

Me  he  de  valer  de  los  pies. 

Mart.  Tenedle,  que  es  el  Amor. 

Btltíti,  ¿  Cómo  es  posible  sea  él. 

Sin  conocerle  hasta  ahora? 

Mart.  No  eso  admiración  te  dé; 

Porque  el  Amor  de  un  zeloso 
No  es  fácil  de  conocer. 
Hasta  que  otras  señas  digan. 
Si  es  Amor,  ó  no  lo  es. 

Y  pues  decir  que  ninguno 
Á  él  le  ha  podido  prender, 

Y  que  ha  depuesto  las  alas. 
Lo  ha  declarado  mas  bien. 
Seguidle  todos,  seguidle; 
Que  ya  me  importa  saber 
De  su  disfraz  la  intención. 
Pero  yo  en  su  alcance  iré. 

Bclon.  ¡Ay  de  U,  si  Amor  que  huye 

Intentas  seguir! 
Mart.  Por  qué? 

UeUm.  Porque  nadie  sigue  á  Amor, 

Que  en  mayor  riesgo  no  dé. 
Mari.  ¿  Qué  mayor,  que  no  apurar. 

Que  aqui  disfrazado  esté, 

Y  no  le  conozca  yo? 
Belon.  Sitiad  el  monte ,  corred 

La  campaña. 
Drag.  ¿Quién  vio  andar 

A  ojeo  de  amor,  ni  quién 

Amó,  sino  como  yo, 

Que  si  á  Celfa  quiero  bien. 

Es  solo  el  rato  que  importa 

Á  la  maraña? 
Belon.  \dent,\  Romped 

Los  riscos. 
Todos.  Al  valle,  al  llano! 


[Fcwe. 


Sale  Akob. 

Amor.  Favor  los  cielos  me  den; 
Que  sin  alas  el  aliento 
Empieza  á  desfallecer. 
Aqui  hav  una  quiebra;  ella 
Me  ha  de  amparar  y  valer 
Contra  las  iras  de  Marte. 

Dentro  el  Desengaño* 

Deten.  S(  hará;  que  este  el  centro  es 
Donde  siempre  para  Amor. 

Dentro  Deagon  y  Martb. 

Drag.  De  aquella  montaña  al  pie 

Entra  á  una  gruta. 
Mart.  Aunque  fuera 

Al   báratro,  entrara  en  él. 
Drag.  En  poco  nos  ha  engañado; 

Que  yo  pienso  que  lo  es. 

Según  horroroso  y  triste 

Se  nos  muestra. 
MarU  Dices  bien. 

Entra  Amor  por  un  lado^  y  sale  por  otro^  en 

cuyo  espacio  se  vé  el  teatro  de  la  gruta  ^  y  el  no 

hace  mas  que  atravesar  por  ella ;  y  salen 

Martb  y  Dragor. 

Martm  Pues  nunca  la  planta,  pues  nunca  la  vista 
-Pisó  temerosa,  previno  confusa 
Tan  lóbrega  estancia,  mansión  tan  horrible. 
Prisión  tan  funesta,  ni  cárcel  tan  dura, 
A  la  escasa  luz  que  dispensa 
El  torpe  bostezo,  que  entreabre  la  gruta; 


[Fui 


[Fose. 


Porque  el  sol ,  que  de  miedo  no  pas 
De  lejos  la  acecha,  aun  mas  que  la 
Melancólico  espacio  diviso 


De  negras  paredes,  que  teas  ahuman» 

Colgadas  de  grillos,  cadenas  y  lazos. 

Trofeos  que  infaman,  Deidad  que  no  ilustran. 
Drag.  Aun  no  solo  mirados  asombran 

Despojos  tan  viles,  mas  oídos  asustan. 
[Dentro  ruido  de  cadenas. 
Mart,  Dices  bien;  que,  al  compás  de  arrastradas 

Prisiones,  llorosos  lamentos  se  escuchan. 
Drag.  Atiende;  quizá  sabrás  auien  avisa 

Del  fúnebre  centro  en  la  esfera  nocturna. 
[Dentro  la  3iÚMÍea  en  tone  triste. 
Mu8Íc.\Ky  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 

Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  buya! 
Afart.  ¿Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 

Huyendo  el  Amor,  no  le  d<ja  que  haya? 

¿  Quién  eres,  o  tú ,  que  la  agena  desdicha, 

Mirándola  mia,  la  tienes  por  tuya? 

Dentro  el  Temor^  la  Sospecha^  la  Envidia 
¿  Ira. 

Tem.    Quien  pena 

Sosp.  Quien  mente...... 

Knvid.  Quien  gime...... 

Ira.  Quien  Hora...... 

Tem,    Tu  asombro, 

Soap,  Tu  pena 

Envid.  Tu  queja....... 

ira,  Ta  angustia. 

Mari.  ¿Mi  angustia,  mi  queja,  mi  pena,  mi  asombro 

Hay  quien  lamente? 
Todos»  Sí;  pues  que  pronuncia: 

¡Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos, 
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Huyeodú  el  Amor,  no  le  de}a  que  huya! 
Mari.  A  pesar  del  pavor  de  quien  eres 

H¿ré  boy  experiencia ,  la  qae  era  pregunta. 

Van  saliendo   cada  una  con  su  verso  ^   el  Temor 

con  una  hacha  ^  la  Sospecha  con  un  anteojo  de 

larga  iñsía^  la  Envidia  con  un  áspid t  la 

Ira  con  un  puñal ,  iodos  con  masca- 

r i  lias  y  vestidas  de  negro. 

Tcm.    Quien  vire, 

Atojf».  y  no  vive, 

Enoid,  Quien  muere, 

Ira.  Y  no  muere. 

Tem,    Bntre  ansias, 

Sofp.  Asombros, 

>'««¿.  Horrores 

Ira,  Y  furias. 

Mart,  Del  oido  pasando  á  los  ojos. 

De  nuevo  al  principio  se  vuelven  mis  dudas. 

¿Has  visto  jamas  tan  pálidas  sombras? 
l^rag.  ¿Yo  habla  de  ver  tan  horrendas  figuras? 
Mart.  ¿Quién  sois,  decid,  y  qué  bóveda  es  esta. 

Que  tíeae  (ay  de  mí!)  tal  familia  por  suya? 

Teta.    Esta  es  de  los  zelos 

So^.  La  mísera  cárcel,, 

Inoid.  Adonde  de  Amor...... 

Ira.  Siempre  paran  las  fugas. 

'iWof. ¡Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 

Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 
Mmrt»  ¿Quién  eres,  o  tá,  que  con  trémula  antorcha, 

Saliéndole  al  paso,  al  que  alumbras  deshimbras  V 
Tcfli.    Yu  soy  aquel  Miedo,  que  tiene  el  que  ama 

De  cuanto  achacosa  es  cualquier  hermosura; 

Y  asi,  tropezando  en  primeros  temores, 
Le  sirvo  la  luz,  y  dejóle  á  obscuras, 

[Jp€í^a  la  lu%. 
Porque  busca  con  ella  su  daño, 

Y  luego  le  pesa  de  hallar  lo  «{ue  busca. 
Mart.  ¿Y  tú,  que  á  un  cristal  parece,   i|ue,   corta 

De  vista,  le  estás  graduando  las  lunas. 

Quién  eres? 
Soip.  Yo  soy  la  Sospecha,  que  al  miedo 

Le  piso  k  sombra. 
Mart.  Y  bien,  qué  procuras? 

Sotp,    Que  artificioso  este  anteojo  de  vidrio. 

Creciendo  los  grados  á  cuanto  presuma. 

Represente  de  un  álamo  un  monte. 

De  un  átomo  un  mar,  de  una  gota  una  lluvia. 
Riuíid.  Y  yo ,  que  siguiendo  anteojos  de  aumento, 

Doy  luego  por  ciertas  agenas  fortunas, 

Anudando  un  áspid  á  otro. 

De  envidia  en  mi  seno  les  doy  la  cicuta. 
Ira.      Con  que  á  la  Envidia  siguiendo  la  Ira, 

Los  áspides,  que  ella  enlaza  y  anuda. 

En  víboras  yo  convierto  de  acero. 

Que  para  venganzas  afilen  sus  puntas. 
Las 4.  Y  las  cuatro,  que  somos  las  guardas 

Del  preso,  que  yace  en  prisión  tan  obscura, 

Al  peregrino  el  riesgo  avisamos. 

Mas  todos  le  oyen,  y  nadie  le  escucha. 
Mar.    Pues  ya  que  el  aviso  decis  ctianto  en  vano 

Al  peregrino  el  riesgo  le  anuncia. 

Ya  que  yo  entré,  ¿quién  el  preso  es  de  zelos? 
Toiiaff.  Aquella  v<jez  helada  y  caduca....... 


Desprecios,.. 


Baldones^.. 


É 


iii)unas.. 


Fése   dentro   de   la  gruta   el  D  esengaño,    con 
barba  larga ,  vestido  de  pieles  jr  con  prmioneé. 

Tcm.    Que  triste, 

So9p,  Padece,.. 


Rnoid. 

ha. 

Tem.    Fati|ras,.. 


Postrada,.. 


Rendida,.. 


iú  pte  áicen 


Sotp. 

Envida 

Ira. 

Mart.  Quién  es  sepa  pues? 

Todas.  Es  el  Desengaño, 

Por  quien  repetimos,  ya  solas,  ya  juntas: 
¡Ay  Se  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

i>efen.O  tú,  que,  venciendo  á  todos, 
Á  tí  solo  no  te  vences, 

Y  con  humanas  pasiones. 
Divinas  señas  desmientes. 
Sabrás,  que  en  aquesta  cárcel. 
Para  que  nadie  le  encuentre. 
Con  varias  guardas  los  zelos 
Preso  al  Desengaño  tienen. 
Pero  ya  que  huyendo  Amor 
Escapar  de  tí  pretende 
A  estos  umbrales,  adonde 
Sus  fugas  van  á  dar  siempre, 
IVIira  qué  quieres  de  mí. 
Pues  alcanzarle  á  él  no  puedes ; 
Porque,  en  llegando  aqui,  todas 
Sus  pompas  se  desvanecen. 

Mart.  ¿Qué  quieres  que  de  tí  quiera 

Quien  siguiendo  á  un  ciego  viene, 
Que  visto  se  desconoce, 

Y  no  visto  no  se  entiende. 
Sino  saber  con  qué  cansa. 
Hoy  disfrazado  pretende 
Asistirme  y  huir  de  mí? 

[Descubre  un  e«p<^o,  y  sete  en  él 
las  coplas. 
Desen.  Si  á  tanto  empeño  te  atreves, 

Dile  al  Temor  que  te  traiga 

La  Sospecha  que  te  aceniue. 

La  Envidia  que  te  desmaye. 

Como  al  Rencor  (]ue  te  aliente. 
La»  4.  Sí  haremos ,  para  t|ue  juntos. 

Corriendo  la  nube  débil 

Este  empañado  cristal. 

Veas  claro  y  trasparente. 
Mart.  Ya  lo  está. 
Desen.  Qué  ves  en  él? 

^^*  ¿Señores,  qué  encanto  es  este? 
Mart.  De  las  campañas  de  Chipre 

El  mas  deleitoso  albergue. 

En  cuya  apacible  estancia 

Festivos  coros  alegres 

De  Ninfas  la  falda  al  monte 

Van  floreciendo  dos  veces. 
Drag.  Hasta  Chato  y  Celfa  van. 
Mart.  ¿  Pues  eso  por  qué  te  ofende? 
Drag.  Porque  las  rougeres  propias 

No  han  de  ser  propias  mugeres. 

¿  Faltábala  con  quien  ir 

A  una  picara  insolente. 

Que  no  fuese  su  marido? 

Calla,  bárbaro,  y  atiende. 

Ya  el  ojeo  pasa,  y  ya^ 

Por  varias  sendas  descienden 

Yénus  y  un  gallardo  jéven. 

Que  amorosos  y  corteses. 

Con  los  brazos  se  saludan, 

Y  el  uno  al  otro  se  ofrece 
Los  despojos  de  la  caza. 
Que  aquesto  mire !  ¡  O  alev* 
Cristal !  perezca  tu  luna. 
Aun  cuando  la  del  sol  fuese, 
Si  es  verdad,  porque  es  verdad, 

Y  si  mientes,  porque  mientes. 
Tocfos.  Aunque  quebrarla  pretendas. 

No  bayas  miedo  que  la  quiebres. 
Mart.    Por  qué? 


Mart. 
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Túén,  Porque  el  Detengaño 

Sus  sombras  desaparece, 

Luego  que  antídotos  suyos. 

Que  sanan  con  lo  que  duelen. 

Dando  la  muerte ,  dan  rida. 
Afflnt.  De  qué  suerte? 
Tocios.  Detta  suerte. 

MwrU  ¿Quién  creerá,  que  Marte  huya 

De  ver  prodigio  tan  fuerte? 
Drag.  ¿Ni  quién,  que  Dragón  de  Celfa 

Zelos  marídales  siente? 

Dentro  ruido  como  de  terremoto.     Cúbrese  la 

gruta  y  y  vense  loe  jardines,  y  en  ellos  Vk- 

NDs  sentada  j   Adonis  en  sus  faldas^ 

y  las  Ninfas  i  Chato 

y  CÍblfa. 

Fen.    En  tanto  que  declinando 

El  sol  sus  ardores  temple. 

Para  volver  á  la  caza. 

Porque  conmigo  no  eches 

Menos  á  tu  inclinación, 

Descansar,  Adonis,  puedes 

En  estos  jardines. 
Adon,  i  Qué 

Echará  menos  quien  tiene. 

Cuando  merecen  sus  dichas 

Las  dichas,  que  no  merecen. 

Afianzada  en  tus  favores. 

La  costa  de  tus  desdenes? 
Ven.    Vosotras,  porque  no  haya 

Cosa  que  no  le  deleite, 

Cantaa  algo. 
Chat.    ,  Celfa,  ven 

A  hacer  unos  ramilletes 

Para  el  nuevo  amo. 
Celf.  Veamos 

Como  una  música  puede 

Parecer  entre  otra. 
Chat.  Como 

Entre  lo  rojo  lo  verde. 
Cor»  1.       No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
CoT,9,.        Sí  puede  Amor. 
Cor.l,        No  puede  Amor, 
Ni  mi  deseo   . 
Pasar  del  bien  que  poseo; 
Porque  crecer  el  empleo 
De  tan  divino  favor 
No  puede  Amor. 
Cor.^.        Sí  puede  Amor...... 

Los  dos.     Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adon.  Aunque  la  letra  que  of, 

En  lo  primero  que  ofrece. 

Que  habla  conmigo  parece. 

Pues  yo  el  mas  dichoso  fui. 

Perdona,  si 

En  lo  segundo  mi  error 

Funda  mejor 

Su  dicha. 
Ven.  De  qué  manera? 

Adon,  Como  la  contienda  era 

De  vuestro  dulce  primor: 
G»r.l.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor.^        Sí  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
AdotL  La  dicha  no  merecida 

Se  posee  desairada; 

Que  mal  puede  estar  hallada. 

Sin  achaques  de  perdida; 

Y  mi  vida 

Mas  quisiera  merecer. 


Que  poseen 

Luego  si  Amor  puede  dar 
Dicha  que  es  mas  singular. 
Cuanto  hay  de  mérito  á  error: 

Cor.  2.        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ven*    Dicha,  que  á  ser  dicha  crece. 
Aun  antes  que  sea  esperanza. 
Es  dicha  del  que  la  alcanza. 
Mas  no  del  que  la  merece; 

Y  si  se  ofrece 

La  dicha  sin  mereoella. 

Dando  cuanto  pued«  eu  ella 

De  mérito  y  de  valor: 
Cbr.l.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adoum  El  que  sin  propio  interés 

Loeró  dichas  sem<jante8. 

Haberlas  logrado  antes» 

Podrá  merecer  después: 

Luego  si  es 

Suya  en  la  segunda  acción 

La  estimación. 

Que  hacer  de  su  dicha  puede, 

Y  en  ella  Amor  le  concede. 
Que  pueda  quedar  mejor: 

Cor,  2.        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ven*    Servir  el  favorecido, 

No  es  en  leyes  del  cuidado 

Mérito  de  enamorado. 

Que  es  deuda  de  agradecido; 

Y  el  mas  rendido 
Podrá  agradecer  y  amar. 
Mas  no  aumentar 

Los  grados  á  la  fineza; 

Que  es  ser  nieve,  cuando  empieza, 

Y  cuando  fallece  ardor. 
Cor.l.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adon.  No  hace  poco  el  que  agradece. 
Ven,    Bl  que  agradece,  qué  hace? 
Adon.  Por  lo  menos  satistace. 
Ven.    Satisface ,  y  no  merece. 
Adon.  En  fin  ofrece 

Lo  que  puede  su  ventura. 
Ven.    £s  locura. 

Si  ofrece,  y  no  sacrifica. 
Adon,  Eso  no  implica? 
Ven.  No  implica; 

Que  una  vez  mió  el  favor 

Cor.  1.         No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor.t.        Sí  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Sale  Ahob. 

Amor,  Sí  puede,  y  ^^  puede  Amor 
Hacer  la  dicha  mayor. 
No  puede,  pues  que  no  puede 
Creer  las  delicias; 

Y  sí  puede,  supuesto  que  puede 
Torcer  las  desdichas. 

Marte,  á  quien  quise  asistir. 
Temiendo  sus  iras. 
Penetró  del  disfraz  y  el  acecho 
La  cauta  malicia. 

Y  como  hacia  el  Desengaño 
Es  siempre  mi  huida, 

A  pesar  de  las  guardas  de  zelos. 
Rompió  sus  ruinas. 

Habiendo  en  su  espejo  visto, 

¿Mas  qué  hay  que  repita. 
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Si  loA  montes,  que  al  verle  eitremece, 

Mejor  te  lo  aTÍaan? 

Mira  tú  pues,  que  defensa 

Poner  solícitas. 

Pues  zelosa  su  furia  amenaza 

Á  quien...... 

^ea.  No  prosigas. 

Y  tú.  Adonis,  porque  aqui 
No  te  halle  su  vista, 
De  aqueste  j&rdin  pasando  á  los  montes. 
Restaura  tu  vida. 

Aéon.  ¿Cómo  puedo,  ingrata  Venus, 

Ya  mas  que  benigna. 

Asaltando  también  de  sospechas, 

Que  es  fuerza  me  embistan, 

I>ejando  tu  vida  á  riesgo. 

Cuidar  de  la  mia? 
Vem,    En  cuanto  á  tus  zelos,  tener  á  un  tirano 

Temor,  no  es  caricia; 

Y  en  cuanto  á  mi  vida,  piensa 
Que  está  defendida; 
Porque  como  aqui  á  tf  no  te  encuentre. 
En  nada  peligra. 
Huye  pues,  huye  á  los  montes. 

Aion,  Venció  mi  porfía. 

Que  Amor  pudo,  pues  pudo  sin  zelos 

Hacer  mas  mis  dichas.  [Fa 

Totfof. Aunque  él  huya,  ¿cómo  tú 

Á  verle  te  animas  f 
Vau    Como  industria  habrá  con  que  enfrene 

Sus  sañas  altivas. 
Amor.  ¿Qué  industria  hay  contra  los  zelos? 
Vtn.    La  siempre  encendida 

Fragua,  en  que  á  Júpiter  foija  Vulcano 

Los  ravos,  que  vibra. 

Para  el  abrasado  temple. 

Que  montes  fulmina. 

De  venenosas  aguas  se  vale. 

Loteas  y  estigias. 

Destas  pues,  rompiendo  los  diques 

Las  fuñas  impfas, 

Haré  que  estas  fuentes  mis  tósigos  corran. 

En  vez  de  sus  Ninfas, 

Cuyas  disonantes  voces 

Verás  que  al  oirías. 

Adormecido  el  sentído......    Mas  esto 

8u  efecto  lo  diga,  [DetOro  ruido. 

Cuando  al  callado  conjuro 

i^mor.  Si  deso  te  fías. 

Prevente,  que  á  mí  el  asombro  de  verle 

De  aqui  me  retira.  [rose. 

f'tn.    Ninguna  huya  de  vosotras. 

Sale  Martb. 

Mtni,  Aleve  enemiga. 

En  quien ,  como  en  mi ,  humanas  pasiones 

Se  mienten  divinas, 

¿Juzgaste,  que  tus  engaños. 

Traiciones,  mentiras, 

Pudieran  jamas  á  sospechas  de  Marte 

Negar  sus  noticias? 

¿Dónde  está  el  amante,  que 

Mudable  acaricias? 

Que  no  quiero  que  empiece  por  tuya 

Venganza  que  es  mia. 

No  en  lo  débil  debe  el  rayo...... 

Tefi.    Suspende  las  iras; 

Que  vienes  no  bien  informado  de  alguna 

Loca  fantasía.  — 

Ya  es  tiempo;  qué  esperáis.  Furias? 
[Corren  la»  fuente; 
Mari.  Por  mas  que  te  finjas 

No  culpada  en  mis  zelos,  en  vano 


Negarlos  codicias; 

Porque  cómo......    ¿Pero  quién 

De  aliento  me  priva? 

¿Quién  la  lengua  entorpece,  y  las  voces 

Del  labio  me  quita? 

Porque  ¿cómo  puedes......?  Cielos  1 

El  juicio  delira. 

La  razón  fallece,  y  la  luz 

Se  pierde  de  vista. 
Ven,    ¿Ves  como  tus  sinrazones 

Los  Dioses  castigan? 

Habla  pues;  ¿en  qué  fundas  tus  quejas? 
MarU  No  puedo  decirlas.  [Adorméceee. 

Sede  Bblona. 

Belon.  Sí  puedes ;  que  yo ,  que  á  todo 

Estoy  á  la  mira, 

Al  ruidoso  estruendo  del  agua, 

Que  impura  te  hechiza 

Con  otro  estruendo  sabré 

Vencer  la  malicia. 
Ven.    Tú,  cómo? 
Belon,  Al  metal  haciendo  que  brame, 

Y  al  parche  que  gima. 
Suenen  idiomas  de  Marte, 

Y  en  voces  altivas 
Confundid  un  ruido  con  otro, 

Y  viva  el  que  viva.  [Caja  dentro, 
Foce8[dent,]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan, 

Y  para  venganzas  á  Marte  despierta. 
Alienta  y  anima.  [Detpitrta. 

^rt»  ¿Qué  nuevo  espíritu  en  mí 

Es  bien  que  revista 

Este  estrépito  de  armas,  que  cobra 

Mis  sañas  perdidas? 
Ven,    Si  voces  de  agua  y  de  fuego 

Contrarias  militan, 

Las  del  aire  excedan  á  todas. 
Mari.  Juzgaste,  enemiga 

Las  Ninfas  dentro. 

Todas. No  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 
Que  ofensas  se  olvidan, 

Y  al  letargo  adormida  la  queja. 
Ni  llore,  ni  gima. 

Mart»  Aunque  cobrado  pretenda 

Volver  á  mis  iras. 

No  puedo.    Ay  de  mfl  [Jdorméeeae. 

Belon.  Prosiga  el  estruendo.  [Caiao. 

Ven.    Las  voces  prosigan. 
Voces [denu]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan. 

Dentro  las  Ninfas. 

Todos. No  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 

Que  ofensas  se  olvidan. 
Voces.  Y  para  venganzas  á  Marte  despierta. 

Alienta  y  anima.  [OcMpierta. 

Todas.  Y  al  letargo  adormida  la  queja. 

Ni  llore,  ni  gima. 
Mart.   De  una  confusión  en  otra» 

No  sé  lo  que  elija. 

Entre  aguas,  que  aduermen,  acentos  que  elevan, 

Y  cajas  que  incitan. 

Behn,  ¿Y  en  fin,  á  qué  te  resuelves? 
Ven.     Di,  qué  determinas? 
Afart.  Sin  vengarme  en  tu  vida,  tirana. 
Vengarme  en  tu  vida; 

Y  pues  tu  cobarde  amante 
Huyó  de  mi  vista, 
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Tras  él  he  de  ir,  penetrando  loa  montes. 

Llevando  por  guía 

Batos  dos  villanos,  que 

Sus  faldas  y  cimas 

Registren  conmigo,  pues  saben  adonde 

El  Temor  le  retira. 
Celf.yChaU  Nosotros  tal  no  sabemoa. 
Afart.  Venid  pues  aprisa. 
hondo*.  Aun  yendo  despacio,  iremos  cansados. 
Maii.   Venid!  ITom  con  üe  Zona. 

Lo»  do$.  Qué  desdicha!  [Fatue. 

I  en.     Porque  no  le  busque  y  le  (talle. 

Esferas  divinas. 

Empañad  desos  velos  azules 

Las  luces  que  brillan. 

Y  tú,  Júpiter,  pues  sabea 

Lo  que  es  amar,  mira. 

Que  nunca  mejor  que  ahora  empleaste 

Los  rayos  que  vibras. 

Pues  nunca  mejor  se  emplean 

Sagradas  tos  iras. 
[Fmo  coa  fiM  Ninfat,   y   con  etta  múHoa  §9  muda 
el  teqtro  en  monte. 


Vuelve  M  A  R  T  R ,  trayendo  de  la  mano  á 
Chato  j'  Cblfa. 

Mwt*  Pues  sabéis  por  donde  fue, 

¿Quién  duda  que  sepáis  donde 

Este  cobarde  se  esconde? 
Ce{f.    Yo,  señor  Marte,  110  sé. 

Mas  de  que  muy  asustado 

Hubr  de  su  vista  previno. 
Cftot.  Bien  como  hijo  de  vecino 

De  los  que  entran  por  un  lado, 

Y  por  un  lado  tamoien 

Los  escapa  su  temor, 

Luego  que  señor  mayor 

Llama  á  la  puerta. 
Ce^.  Mas  quien 

Tan  parto  es  destas  montaiías. 

Es  cierto  que  á  ellas  vendría. 
Mari.  Pues  al  albergue  de  guia 

Me  servid,  que  en  sus  entrañas 

Tiene. 
Chai,  Es  vana  pretenmon; 

Que  no  sabemos  allá. 
Mari,  De  otra  manen  será. 
Ctlf,     De  qué  manera? 
MaH.  Dragón! 

Ckút,   No  al  Dragón  llamar  intente, 

Que  anda  en  su  conversación; 

Que  no  hace  falta  el  Dragón 

Adonde  está  la  serpiente. 
Mart,  Dragón! 

Ckoi.  A  huir  me  acomodo. 

Mart,  Dragón! 
CAof.  Ay  triste  de  mi! 

Hada  donde  esU? 

Salen  D  R  a  o  o  N  ^  Soldados. 

Drag.  Hada  aquí. 

Esperándote,  del  modo 

Que  tú  me  mandaste,  estoy. 

Qué  quieres? 
Mart.  Que  estoa  vilianoe. 

Atados  de  pies  y  manos 

A  estos  troncos  queden  hoy. 
f£M  Soldadee  aUm  d  C*ato,   9  Dragen  d  Celfm, 
Drag.  I  En  fin ,  ingrata ,  has  venido 

Á  mis  manos! 
Ce{f:  ¿Pues  en  qué 


Te  he  ofendido? 
Drag,  Yo  lo  sé. 

Voce»[dent,]  Huid,  pastores! 
Afort.  áQué  ruido 

Es  éste? 

Salen  villanos  huyendo  por  delante  de  ellos ,  y 
despueií  A  D  o  K  i  s ,  flechado  el  arco. 

Uno».  Huid!  que  del  monte 

El  herido  jabalí. 

Que  ha  tantos  dias  que  aqui 

Es  terror  deste  horiconte. 

Baja  al  valle ,  donde  vuelva 

A  hacer  estragos  mayores. 
Uno»,  Huid,  zagales! 
Otro».  Huid,  pastores! 

Todos. ¡Al  Uano,  al  bosque,  á  la  sdva!         [rame. 
Adon,  No  temáis;  que  si  le  alcanza 

Mi  altiva  velocidad. 

Lo  que  antes  fue  agilidad. 

Ahora  será  venganza. 

Como  primero  instrumento 

De  mi  desdicha  crueL  [rote. 

Chat.  Pues  el  que  busca  es  aouel. 

Que  atrás  va  dejando  el  viento, 

¿Para  qué  nos  quiere  ya......?  I 

üfort.   Dices  bien,  aquel  es,  st, 

Al  que.  tan  dichoso  vi. 

Y  pues  tras  la  fiera  va. 
En  que  empezó  la  primera 
Fineza  suya  el  Amor, 
Empiece  de  mi  furor 

También  la  ira.    O  tú,  Megera,  i 

Que  de  las  tres  Furias  eres 

La  que  mas  á  Marte  asiste,  | 

En  aquel  bruto  reviste  | 

Toda  la  saña  que  adquierea.  ' 

Vean  prados,  montes,  cielos. 

Que  en  venganza  de  una  injuria. 

Te  toda  una  infernal  furia 

Nada  les  sobra  á  los  sdoe.  [Fsfe. 

Chat.  Con  que  aqui  ya  no  hay  que  hacer. 
Drag,  Sí  hay,  por  si  falta  lugar 

Después. 
Chat.  Qué  es? 

Drug.  No  mas  qne  dar 

De  coces  á  au  niuger. 
Chai,  Si  eso  solo  falta, 

Y  á  usted  le  importa. 
Ahí  (por  eso  se  dijo) 
Me  las  den  todas. 

Ce{f.    ¿Pues  por  qué  á  mi  de  coces, 

Seor  Dragoncillo? 
Drag,  Por  conjunta  persona 

De  su  marido. 

4  No  le  basta  á  un  pobre  hombre 

Sufrirla  en  casa. 

Sino  que  á  los  ojeos 

Con  él  se  vaya? 
Ce(f.    áQué  delito  es  ese. 

Si  hay  en  tal  tiempo 

Maridos,  que  no  sirven 

En  los  ojeos? 
Drag.  Aunque  nunca  estorben. 

Es  fuerte  cosa 

Ser  la  muger  grille. 

No  basta  esposa? 

Y  aun  si  fuera  con  otro. 
Poco  importara; 

Pero  con  su  marido?  lF9géni»t^ 

CéV.    Basta. 
Drag.  No  basta. 

Chat.    El  Dngon  es  un  santo. 
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iQniéii  -ñóf  ■efiom» 

Crente  mu  ijuttadA 

Que  1m  Dragones? 
Drag,  Quédete  ella  para  ella, 

Y  él  para  un  asno.  [FMt. 

Ctel.  Y  aun  por  eso  he  tenido 

Tan  lindo  rato. 
Celf,    i  Que  cargarme  de  coces 

Le  deje  un  tonto? 
C&af.  Hija,  esas  son  las  cargas 

I>el  matrimonio. 
Cdf.    Bien  Tes,  picaro,  infame. 

Como  me  has  puesto. 
Chai,  Y  por  no  verlo,  diera 

Vofrer  i  verlo. 
Ceif.    itQue  á  tu  esposa  dejes 

Que  den  de  coces? 
Cfcat   Como  aqnesos  trabajos 

Pasan  los  hombres. 
Ce//.    Pues  en  ti  he  de  vengarme 

De  sus  desprecios.  [Smki9tt  coa  él, 

Chat.  Para  mi  tendréis  manos. 

Dentro  Adonis. 

jíáon.  Yaiedme,  deloa! 

Ckat.  ¡^  Pero  quién  á  su  cargo 

Toma  mi  queja? 
Celf,    Aun  mayores  prodigios 

Hay  en  la  selva; 

Pues  en  desmandadas  tropas 

De  esparcidos  escuadrones 

Todas  las  Ninfas  de  Venus 

Huyendo  vienen. 

Sale  Vbnüs  suelto  el  cabello^  medio  desnuda^ 
ensangrentadae  las  manos. 

VtM.  Pastores, 

Decidme,  (ay  de  m(!)  decidme, 

Si  dijeron  unas  voces, 

Piedad,  cielos! 
Admi.[deut^  Piedad,  cielos! 

Vtn.    Favor,  Dioses  1 
Aden.  Favor,  Dioses! 

Ven.    Mas  no  tenéis  que  decirme. 

Si  ellas  mismas  me  responden. 

Que  es  cuyo  temo  el  eemido, 

Y  cuyo  imagino  el  golpe. 
Suyo  es,  sin  duda,  ay  de  mí! 

Y  aunque  tan  cerca  se  oye, 
No  sé  si  osaré  llegar 

Á  examinarla. 


Bthm, 
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Sale  Bbloka. 

No  oses; 
Pues  aun  yo  compadecida 
Troqué  á  lástimas  rencores, 
Al  ver  tus  penas;  y  asi, 
Digo  otra  vez,  que  no  oses. 
Si  no  quieres  ver  tan  fiero 
Trágico  asunto,  tan  torpe. 
Como  ver  que  salpicando 
Los  mas  candidos  albores. 
No  sé  qué  vivo  cadáver 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Rosas  deshojadas  vierte 
Á  un  valle,  que  las  recoge. 
Yo  he  de  ver  quien  es. 


Salen  Libia  ^  loa  Ninfas. 

Idh.  No  veas; 

Qae  yo,  al  temer  que  en  horrores, 
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su  gemido  me  aflija, 

su  que}a  me  congoje. 
Vengo  huyendo  con  el  roied<f 
De  que  sea  el  que  asi  llore 
Bl  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  joven. 
Fen,    No  es  peor  dudarlo? 
BeUm.  No; 

Que  la  duda  no  supone 
Lo  que  la  evidencia;  y  temo. 
Como  la  verdad  te  informe. 
Que  sientas  saber  quien  es 
El  que  en  pena  tan  enorme 
Con  su  sangre  les  infunde 
Nuevo  espíritu  á  las  flores. 

Feu.    Entre  temer  y  apurar 
Término  no  se  conoce. 

BéUm.  Sí  conoce  cuanto  dista 

Que  el  mal  se  dude  ó  se  ignore; 

Y  asi,  para  que  has  de  ver. 
Que  Jiumana  púrpura  corre. 

Todos.  Tanto ,  que  della  animadas. 
Cada  flor  es  un  Adonis. 

Vea.     Un  Adonis?  Ay  de  mi* 

4 Cómo,  soberanos  Dioses, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Biscos,  selvas,  prados,  bosques. 
Aves,  brutos,  fieras,  peces, 
Troncos,  plantas,  rosas,  flores. 
Fuentes,  rios,  lagos,  mares. 
Ninfas,  Deidades  y  hombres, 
Sufris  tal  estrago? 

Sale  Marte. 

Jforl.  Como 

La  paz  me  dié  mas  blasones 
En  un  pastoril  albergue, 

?ue  la  guerra  entre  unos  robles, 
cuya  causa,  tirana. 
No  hubo  en  todo  este  horizonte. 
Ni  risco  que  no  examine. 
Ni  peñasco  que  no  toque; 
Tanto,  que  no  dirá  uno. 
Que  el  rencor  de  mis  rencores 
Le  dejó  por  escondido, 
Ó  le  perdonó  por  pobre. 
Hasta  que  la  misma  fiera. 
De  mi  ofensa  primer  mói^. 
Primer  móvil  de  mi  ira. 
Halló  al  que  de  mi  se  esconde. 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Llega,  fiera,  llega,  donde 
Bien  herido  y  mal  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven. 

Descúbrese  Adonis  entre  unas  flores. 

Ven,    ¡Ay  infelice  de  mí! 

Injusto  amante,  que  pones 
En  la  fuerza  de  tus  sañas 
La  fuerza  de  tus  amores. 
Aunque  tirano  te  vengues, 
Por  lo  menos  no  blasones. 
Que  sin  tirarle  Amor  flechas. 
Le  coronó  de  favores. 
Flechas  le  tiró  el  Amor, 
Temida  Deidad  de  Jove, 
Tanto,  que  porque  tus  zeloa 
Su  mayor  triunfo  no  borren. 
Vivirá  á  su  ruego  eterno. 
Aunque  ahora  en  él,  y  en  mi  notes 
Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  con  mucha  noche. 
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7oflM.Con  la  fuena  del  dolor 
Cayd  desmayada  sobre 
Las  rosas,  ▼  sus  espinas 
Van  violando  sus  ooleres. 

La  parte  superior  del  teatro  eerá  de  cielo  ^  v¿ee 

un   sol,  que  se  x»a  poniendo  f  y  al  mismo  tiempo 

sale  una  estrella  i  el  Ahoe  está  en  lo  aho^ 

y  Vbnds^  Adonis  van  subiendo^ 
cada  uño  a  su  lado» 
Amor,  Porque  vean ,  que  no  en  Taño, 

Cuando  en  púrpura  se  tomen. 

Le  halló  en  el  campo  aquella 

Vida  y  muerte  de  los  hombres, 

Júpiter  pues,  conmovido, 

Ó  indignado  de  oue  goce. 

Sin  los  imperios  de  un  alma. 

Los  de  una  vida  tu  nombre, 

Desa  derramada  sangre 

Quiere  que  una  flor  se  forme, 

Y  que  de  aquella  se  vistan 

Roja  púrpura  las  flores. 

Para  que  en  tierra  y  en  cielo 

Estrella  y  flor  se  coloquen; 

k  cuya  causa,  subiendo 

]>onde  entrambos  se  coronen, 

Verás,  que  desde  este  dia. 

Con  la  nueva  luz  de  Adonis, 

Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  aue  el  sol  se  pone. 
To4foff.Bl  horror  de  la  tragedia 

k  vuestra  vista  se  esconde. 

Viendo  que  ya  todo  es  dichas. 


MmrU-  No  es  todo  sino  rigores, 

Al  ver  que  á  triunm  de  Amor 
Otra  vez  mis  zelos  tornen. 
Supuesto  que  flor  y  estrella 
Ascienden  Venus  y  Addnis, 
Al  tiempo  que  se  ve  el  sol  [. 

Bntre  pardos  arreboles, 

Y  la  enemiga  del  dia 
Su  negro  manto  descoco. 

Ven,    Pues  porque  mejor  lo  oigas, 

Los  dulces  acentos  oye....... 

^dofi.  Con  que  nos  aclama  á  un  tiempo 

La  música  de  dos  orbes: 
Tollos.  Á  pesar  de  los  zelos, 

Sos  triunfos  logre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Addnis; 

Y  reciban  ufanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
BéUnu  k  cuyo  aplauso  festivo 

Fin  á  su  fábuhi  pone 

La  Púrpura  de  la  Rosa, 

Volviendo  á  decir  las  voces 

Tbdos.  Á  pesar  de  los  zelos 

Sus  triunfos  logre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Adonis: 

Y  reciban  ufanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
[IgudloiMe  coa  e/  Amor,  Kteóndense  les  tres  9  t/ 
99Íj  qutda  lu  e«tre//a,  9  dase  fin. 
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InsLLA,  Ninfa, 
Un  Jardinero, 
La  Fortuna, 
Coro  dá  Zagales. 
Coro  de  Zagalas, 
Coro  de  Cupido, 
Coro  de  cinteros. 
Coro  de  Sirenas, 


JORNABA   I. 


Obscurécese  el  teatro ,   gue  será  de  peñascos ,   con 

el  Joro   de    marina ,  y  mientras  se  dicen  los  pri" 

meros  versos  ^  se  descubre  la  perspectiva 

del  mar ,  y  habrá  truenos 

y  relámpagos. 

Dentro  P Asqviti  y  Zefibo. 

Patq,  ¿Qué  se  nos  hizo  el  dia? 

Ze/.     La  enmaraoada  obscura  sombra  fría. 

Con  pálidos  enojos, 

Nos  le  hurtó  de  delante  de  los  ojos. 

En  otra  parte  dentro  Lbbeon^  Piohalbon. 

Le6r.   ¿Qué  se  nos  hizo  el  dia? 

Pigm,  En  un  instante. 

No  solo  nos  le  quitan  de  delante 

Rntupecidas  nieblas, 

Pero  el  confuso  horror  de  las  tinieblas 

Nos  le  hace  á  cada  paso 

Sincopa  del  oriente  y  del  ocaso. 

En  otra  parte  dentro  Brombl  é  Ipis. 

finí».  ¿Qu^  se  nos  hizo  de  la  hermosa  lumbre 
Kl  esplendor? 

Ift».  Aquella  excelsa  cumbre 

Le  tramontó,  porque  antes  que  llegara 
Hoy  al  mar,  en  la  tierra  se  apagara. 

Los  dos  primeros,  Al  monte! 

Lo»  segundos.  Al  llano ! 

LosUrceros,  Al  puerto! 

Sale  I B I F I L  B  vestida  de  pieles ,  suelto  el 
cabello. 

hif.     Tres  asombros  en  un  asombro  advierto: 
Dejo  aparte  el  horror  del  terremoto, 
En  cuya  lid  la  colera  del  iiuto. 
De  tierra  y  mar,  con  dos  violencias  sumas, 
Los  riscos  postra,  eleva  las  espumas, 
Y  voy  á  las  tres  voces. 
Que  tres  veces  distantes,  tres  veloces, 
Lle^ron  á  mi  oido. 
¿De  cuándo  acá,  ni  aqueste  escollo  ha  sido 


De  humano  pie  pisado, 

Ni  de  quilla  aquel  piélago  sulcado?  * 

Si  ya  no  es  que  por  mar  y  tierra  quiera 

Sitiarme  quien,  pensando  que  soy  fiera. 

Otra  vez  me  ha  seguido. 

¡P  no  hubiera  salido 

A  buscar,  dia  de  tan  gran  portento, 

Anciano  padre  mió,  tu  sustento! 

7kf.[dent.]  De  aquel  peñasco  los  incultos  Mayoa 
De  la  saña  nos  libren  de  los  rayos. 

Pigm.[d€nt.]  De  aquella  gruta  lóbregos  los  senos 
La  amenaza  reparen  de  los  truenos. 

Ifisldent.]  De  aquel  celage  al  corto  abrigo  breve 
La  luz  de  los  relámpagos  nos  lleve. 

Los  primero».  ¡Piedad,  obscuros  velos! 

Los  segundo»,  ¡  Piedad,  Dioses  divinos ! 

Lof  tercero».  ¡  Piedad,  cielos! 

/if/.     En  tan  confusa  guerra. 

Arbitro  yo  del  mar  y  de  la  tierra. 
Tierra  y  mar  señoreo; 
Y  bien  que  á  poca  luz  desde  aqui  veo 
Alli  correr  tormenta 
Derrotado  bajel,  alli  violenta 
Tropa  abrigarse  al  monte,  y  alli  al  llano 
Número  no  menor.     Kn  vano,  en  vano. 
Si  á  mí  no  me  buscáis ,  o  peregrinos. 
Que  las  huellas  seguís  de  tres  destinos. 
Solicitáis  á  tanto  horror  defensa. 
Si  causa  este  desorden  lo  <fuc  piensa 
Kl  docto  estudio  de  mi  padre  y  mió; 
Ó  fuese  antes  que  estudio  desvario. 
Mas  ay  de  mí  infelice!  [Truenes. 

Que  dice  mucho  este  temblor,  pues  dice, 
Que  hoy  nace  la  ojeriza  de  los  hados, 
Á  que  no  solo  fueron  destinados 
Los  humanos  sentidos. 
Mas  también  comprehendidos 
En  estrago  de  escándalos  tan  graves 
Las  ñeras,  con  los  peces  y  las  aves; 
Luchando  alli  lo  digan 
Las  unas,  y  prosigan. 
Trinando,  en  vez  de  cláusulas,  agüeros, 
Alli  las  otras;  y  esos  brutos  fieros, 
Que  del  mar,  no  sufridos. 
Mudamente  se  quejan  á  gemidos. 
[Atravie§an  vario»  peces  por  la  marina. 
Pues  al  romper  la  verdinegra  bruma. 
Sobre  la  tez  lidiando  de  la  espuma. 
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Del  margen  solicitan  las  arenas, 
Monstruo  del  mar,  Tritones  y  Sirenas. 
Ha,  si  de  alguna  el  canto 
La  causa  me  dijera  d«  horror  tanto. 

Pasan  algunas  Sirenas  cantando. 


Sir 


La  hija  de  la  espuma  madre  es  del  fuego ; 
Brame  el  mar,  gima  el  aire  de  envidia  y  zelos. 
[AtraviMun  atguno*  bojelillif  por  la  marina, 

hif.      No  hay  bajel,  que  á  lo  lejos 
Deste  puerto  no  huya. 
Sino  es  aquel,  en  cuya 
Suerte,  ni  arbitrios  dejan,  m  consejos. 
Vela,  timón,  bitácora,  ni  aguja. 
Por  mas  que  ya  cascado  el  pino  cruja. 
Dando  en  aquella  roca. 
Donde,  caballo  desbocado,  choca. 

Los  tercer,  [deat.]  ¡Piedad,  cielos  divinos! 

Dentro  Brunbl. 

Brun.  Ya  que  en  páramos  vemos  cristalinos. 

Que  apenas  del  bajel  fragmentos  quedan. 
En  el  esquife  escapen  los  que  puedan. 
Con  Ifis  nuestro  dueño. 

Bcscubrsse  él  exquifa^  y  va  pasando  con  Ipis, 
Bednbl^  otros. 

Ifis,      ¡O  fuese  tumba  el  derrotado  leño. 

En  que  á  despecho  mió. 

De  aqueste  seno  frío 

Queréis  vencer  la  guerra! 
Brun,  Ya  que  el  mar  se  serena,  ¿  tierra!  , 
Todoi.  k  tierra! 

Dentro  Zbfiro^  Pighalbon. 

Zr/.     Ya  que  vuelve  á  aclarar  la  hermosa  lumbre, 

El  llano  penetrad,  dejad  la  cumbre. 
[Empieza  d  aclarar, 
Pigm,  [dent,]  Ya  que  otra  vez  se  restituye  el  dia. 

Cercana  población  la  suerte  mia 

Solicite,  vagando  este  desierto. 
Los  tere,  Á  tierra,  á  tierra ! 
Ifos segtiiKf.  Al  valle! 

Los  prtm.  Al  llano ! 

Los  tere.  Al  puerto ! 

hy*     Ay  infeliz  de  mi!  que  ya  la  orilla 

Costeando,  sulca  mísera  barquilla. 

Con  poca  gente  en  ella, 

Á  tiempo  que,  sin  norte  de  otra  huella. 

Cada  tropa  se  inclina 

Á  la  tranquilidad  de  la  marina 

Donde  estoy.    ¡Quien,  sin  ser  vista,  pudiera 

De  aqui  escapar! 

Cúbrese  el  rostro   con   el  cabello  j  y  al  irse  á  en- 
trar^ sale  ItúmviO y  Pasquín. 

Ze/.     Humano  monstruo,  espera; 

Que,  aunque  tu  aspecto  pudo 

Ponerme  horror,  no  dudo, 

Que  tus  señas  desmientan  tu  semblante. 
Irif,     Tente ,  joven ,  no  pases  adelante, 

Ni  quieras  detenerme; 

Que  el  escucharme  mas  horror,  que  el  verme, 

Te  ha  de  dar  \  pues  si  el  verme  te  acobarda, 

Mas  lo  hará  oírme. 

M  entrarse  por  otra  parte  huyendo ,   sale  Pig- 
halbon^ Lbbeom. 

Pigm,  Humano  monstruo,  aguarda | 


Que  pues  de  humano  monstruo 
Noticias  da  el  cabello  sobre  el  rostro. 
Con  U  duda  del  uno  vencer  quiero 
De  otro  el  terror. 
írif.  Primero 

Á  aqnese  mar  me  arrojaré,  que  intente 
Oir  á  los  dos. 

Al  irse  á  entrar  por  otra  parte ,  salen  Ifis 
y  Bbdnbl. 

Ifi»,  Humano  monstruo,  tente; 

Que  pues,  cuando  me  asombra,  me  asegura 

No  sé  qué  luz  entre  tu  trage  obscura. 

Que  me  escuches  pretendo. 
Irif.     Cerróme  el  paso;  y  pues  aun  ir  huyendo 

No  permite  mi  suerte, 

Qué  me  queréis? 
Zef.  Atiende! 

Pígm.  Escacha! 

Ifis.  Advierte! 

Zef.     En  la  caza  perdido....... 

Pigm,  Del  camino  apartado....... 

Ifis,     En  el  mar  derrotado....... 

Ze/«     Del  terremoto  al  nudo, 

Pigm,  Del  temblor  al  amago,....<» 

Ifis,     Del  eclipse  al  estrago....... 

Zef,     Triste  yo....... 

Pigm,  Yo  confuso,.,.... 

Iñs.  ^         Yo  afligido....... 

Los  tres,  k  este  monte  he  venido....... 

Zef,     Donde  escuchar  deseo....... 

Pigm.  Donde  oir  solicito....... 

ifis.     Donde  en  saber  me  empleo....... 

Z^,     Quién  eres,  y  qué  monte  es  el  que  habito. 
Los  dos.  Quién  eres,  y  qué  tierra  es  la  que  veo. 
Irif,     i  De  suerte,  que  un  deseo 

A  un  intento  reduce  tres  intentos? 
Los  tres.  Sí. 
/r(f.  Pues  juntaos  los  tres,  y  esUdme  atentos. 

Derrotados  peregrinos, 
Que  del  mar  y  de  la  tieira, 

k  merced  de  la  fortuna, 

Yenis  corriendo  tormenta. 

Este  prodigioso  monte. 

Que  el  mar  de  una  parte  cerca, 

Y  de  otra,  al  Etna  contiguo. 
Es  bastardo  hijo  del  Etna; 
De  la  fértil  hermosura 
De  Trinacria,  patria  bella 
De  los  Dioses,  es  lunar. 
No  tanto  porque  la  afea 
Lo  rústico  de  sus  riscos. 
Lo  intratable  de  sus  breñas. 
Pues  la  oposición  podia 
Ser  (acción  de  su  belleza. 
Cuanto  por  lo  c|ue  la  infama 
Su  población,  siempre  expuesta 
A  los  duros  ejercicios 
De  desdichas  y  miserias. 
Dígalo  allí  de  Anejarte 
El  alcázar,  donde  presa 
La  tiene  Argante  su  tio. 
Sepultada  antes  que  muerta; 
La  fragua  allí  de  Vulcano 
Lo  diga,  en  cuya  violenta 
Forja  de  Esterope  y  Bronte 
Es  martillada  tarea 
La  fundición  de  los  rayos; 

Y  alH,  entre  las  duras  quiebras 
De  pardo  escollo,  lo  diga 
Lóbrega  gruta  funesta. 
Rudo  templo  consagrad 
En  mal  fabricada  cueva. 
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Á  la  deidad  de  las  PaiCM» 

Coya  veciodad  sujeta 

Siempre  á  estragos,  siempre  ¿  minas» 

Siempre  á  llantos,  siempre  i  penas. 

La  hacen  que  continnamente 

Tales  edipses  padesca; 

Si  bien  el  de  boy  dice  mas. 

Pues  dice,  si  de  mi  ciencia 

No  miente  la  observación, 

Graduada  en  las  estrellas, 

Que  este  común  sentimiento 

'De  fiíego,  mar,  aire  y  tierra, 

Y  en  tierra,  aire,  mar  y  fuego 
De  hombres,  peces,  aves,  fieras. 
Es  cumplir  ana  amenaza. 
Que  tienen  los  Dioses  hecha, 
De  que  ha  de  nacer  al  mundo 
Una  deidad  tan  opuesta 
A  todos,  tan  desigual. 
Tan  sañuda,  tan  violenta. 
Que  ha  de  ser  común  discordia 
De  cuanto.^..  [re 

Pigm.  Oye! 

Ifi9.  Aguarda! 

Zef.  Espera! 

Lebr*  Con  la  palabra  en  la  boca 

No  se  dirá  que  nos  d^a. 

Que  antes  con  ella  se  va. 
Pa$q.  Borlólos  su  ligereza. 
Zef,     No  hizo;  que  yo  he  de  seguirla. 
Pigm,  No  hizo  $  que  yo  he  de  tenerla. 
Ifi$.     No  hizo;  que  yo  he  de  alcanzarla. 

[Vame  Im  tre9, 
Ltkr,  Si  hizo;  pues  el  que  tras  ella 

Fuere,  será  un  oientecato. 
Bnm.  Por  qué? 
Lebr,  Porque  muy  compuesta 

Y  adornada  una  muger. 
Aun  no  es  bueno  andar  tras  ella, 
Bliren  qué  será  tras  una 
Tan  salvaja,  que  se  deja 
Decir,  ^ue  hay  Vulcano  y  Parcas 
Por  aquí. 

Attf.  Peor,  si  te  quedas 

Solo,  será. 
liehr.  Dices  bien. 

Lofdot.Puee  conamos. 
Lehr.  Norabuena; 

Pero  conamos  sentados. 

Si  os  parece.  [Fmue. 


Mudase  el  teatro  en  el  de  bosgue^  y  en   el  foro 

la  grtaa  de  las  Parcas,  y  vuelven  á  salir 

por  disüni€U  partes  P i«halboii,  Ifis 

Y  Zbfibo. 

Los iret.  Monstruo,  espera. 

Dentro  Irifilb. 
hlf.     Es  en  vano;  pues  ya  pude 

Hacer  la  fuga  defensa. 
Ztf,     Lo  intrincado  de  las  ramas, 

Por  donde  tan  veloz  entra. 

Me  la  han  perdido  de  vista. 
Vigm,  La  enmarañada  aspereza 

Dcste  bosque  me  la  oculta. 
IfiM*      Pues  va  á  los  ojos  no  dqan 

Terminar  su  sombra  tantos 

Troncos  como  se  atraviesan. 

Sea  la  voz  la  que  la  siga. 
hoi  trt».  Vuelve ,  prodigio ! 

Salen  Lbbboii,  Pasquiii  y  Bbuhbl. 
Leir.  No  vuelvas. 


áQué  os  va  en  eso  á  los  tres,  para 

Pedirlo  con  tanta  fuerza? 
Zff,     Saber  quien  es  el  que  nace 

Con  tanto  horror. 
Pigm,  Y  quien  sea 

El  asombro  destos  montes. 
Ifi».     Oye! 
Ze/*.  Aguarda! 

P^.  Escucha! 

Los  fres.  Espera! 

Ir(f. [denf.]  No  me  sigáis;  que  no  es 

Posible,  que  decir  pueda 

Quien  yo  soy,  porque  los  hados 

A  vivir  asi  me  fuerzan; 

Pero  si  queréis  saber, 

Con  la  causa  de  mis  penas. 

De  aquel  eclipse  la  causa. 

Pues  os  halláis  á  sus  puertas, 

A  las  Parcas  consultad; 

Que  mejor  lo  dirán  ellas. 

Como  quien  sabe  mejor 

Quien  nace  á  ser  ruina  vuestra. 
Zff,     Confusión  extraña! 
¡Hgm,  Extraño 

Asoflibro! 
Ifis.  Extraña  tristeza! 

Ltbr,   ¿Adonde  que  nos  hallamos. 

Dijo  esa  señora  bestia? 
Bnm.  No  lo  oyes?  Á  los  umbrales 

De  las  Parcas. 
Xe6r.  4  No  son  esaa 

Unas  beatas,  que,  hilando 

Siempre,  nunca  echaron  tela, 

Y  con  ser  tan  hacendosas. 
Jamas  hacen  buena  hacienda? 

Fssf.  Las  mismas. 
Le6r.  Triste  de  mi! 

Ze/.     Eztrangeros,  que  las  señas 
De  trage  y  voz  lo  publican, 

Y  el  venir  por  mar  y  tierra 
Derrotados  lo  aseguran. 

Yo,  aunque  de  verme  estremezca 
Estos  montes,  que  una  cosa 
Es  noticia,  otra  experiencia. 
Záfiro  soy,  de  Trinacria 
Príncipe;  y  ya  que  la  fuerza 
Del  destino  me  ha  empeñado. 
Siguiendo  otra  inculta  fiera, 
Á  transcender  hoy  la  línea. 
Que  tiene  el  asombro  puesta 
Á  esta  inhabitable  estancia. 
Hallándome  dentro  della. 
No  he  de  volverme,  sin  que. 
Ya  que  mi  valor  me  alienta. 
El  oráculo  me  diga 
De  las  Parcas,  qué  secreta 
Amenaza  de  los  hados, 
Es  en  mis  imperios  esta. 

Y  asi  bien  podéis  volveros; 
Pues  los  dos,  á  quien  no  fiaerza 
Literes  alguno,  no 

Eis  bien  que  lleguéis  á  verlas. 

Pigm.  Extrangero  soy ,  á  quien 
Perdió  la  confusa  niebhi 
De  las  dos  noches  de  un  dia. 
Entre  la  inculta  maleza 
Desos  peñascos.    La  causa. 
Que  á  peregrinar  me  fuerza. 
Quizá  es  no  menor,  (o  invicto 
Zéfiro)  para  que  quiera 
También  yo  saber  el  fin 
Deste  asombro;  y  asi  llega; 
Que  yo  te  he  de  acompañar. 

Ifis,      Cuando  ocasión  no  tuviera 
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Yo  9  qae,  del  aar  derrotedoy 

Piaé  Umbien  estas  ielvas, 

Vara  inquirir  los  prodigios, 

Qoe  su  obscuro  centro  engcadia, 

Por  no  volver  i  terror 

Alguno  la  espalda,  fvera 

£1  primero  aue  llegara. 
Ze/.     Pues  desquiciemos  h  puerta 

Deste  risco,  que  mordaza 

Ka  de  su  boca  funesta. 
//li.      Melancólico  bostezo 

Ya  del  centro  de  la  titfra 

Es  la  pavorosa  grata. 
Pigm.  Y  ya/  en  sus  lejos  se  dqan 

Terminar  á  poca  luz 

Las  tres  deidades  severas. 

Abreve  la  gruta  ^  y  vé99  en  lo  mas  l^os  delta 
ires  F ARCABf   como    las  pintan^  la  primera 
una  rueca  ^   cuyo  hilo   va  á  dar  á  la  tercera  ^ 
le  devana^  dejando  en  medio  á  la  se^ 
ganda  j  con  un^s  tijeras  en 
la  mano» 

Pasq,  ¡Qué  miedo  pone  el  mirarlas! 
Brtm.  ¡Y  qué  temor  causa  el  verlas! 
£e6r.   Á  cual  temor,  y  á  cual  miedo 

Es  mayor,  hago  una  apuesta. 
Brun,y  Púsq. iTñiito  te  parece  el  tuyo? 
Le6f.  Tanto,  que  con  ser  tan  puerca 

De  las  hileras  la  calle, 

Tomara  estar  ahora  en  ella, 

Á  trueco  de  no  estar  en 

La  gruta  de  las  hileras. 
Zef,     I O  tú,  Láquesis,  que  impía 

De  la  futura  edad  nuestra 

Desvaneces  el  estambre !...... 

Jfli.     i  O  tú,  Cloto,  que  severa 

De  la  ya  pasada  edad 

Deshaces, el  copo  á  vueltas! 

Pigm,  ¡O  tú,  Átropos,  que  horrible 

La  inexorable  tijera. 

Que  es  el  fiel  de  los  alientos, 

Á  arbitrio  tuyo  gobiernas !...... 

Zef,     De  negro  ébano  á  tus  aras 

Altar  ofrezco,  que  sea 

Atezado  culto  suyo, 

ifis.      Yo  de  ciprés  una  hoguera. 

Cuyo  humo  desde  ese  altar. 

Hasta  empañar  al  sol,  crezca, 

Pigm,  Yo  en  la  hoguera,  y  en  el  ara. 

Porque  hava  víctima  en  ellas. 

Nocturno  buho  te  ofrezco 

Sacrificar  por  ofrenda....... 

Ze/.     Si  me  dices,  qué  prodigio. 

Ifts,      Si  me  dices,  qué  violencia. 

Pigm.  Si  me  dices,  qué  presagio 

Los  trss.  El  pasado  eclipse  encierra. 

[Cantan  ia*  tre9  en  tono  muy  tríete. 
Los  tret.  Dolores  de  parto  han  sido. 

Con  que  ha  nacido  á  k  tierra 

Su  mayor  ruina. 
Ze/.      ,  ¿Pues  quién 

A  ella  ha  nacido? 
Laq,  Una  fiera. 

Ifis,      Y  tú  quién  dices? 
Clot,  Un  rayo. 

Pigm,  Y  quién  dices  tú? 
Airop,  Una  piedra. 

Zef.     Fiera? 
Ifis,  Rayo? 

Pigm,  Piedra? 

Las  tres.  Sf . 

[Ciérrüee  la  gruta. 


Lastres. Cerróse  otra  vei  la  pveita 

Del  obscuro  seno. 
Lehr, 


conJ^^' 
que' 


Que  nunca  estavieía  abierta. 
Zef.     Una  fiera  á  mi  me  dijo 

Láquesis  en  sus  respueataa» 

Que  habia  naddo. 
ifis.  Á  mí  Cloto 

Un  rayo. 
Pigm.  Y  á  mí  una  piedra 

Átropos. 
Zef.  éPues  qué  disforme 

Monstrao  de  tres  tan  diversas 

Cosas  pudiera  formarse? 
(jfSt.     ¿Qué  embrión  de  tan  opuestas 

Causas  pudo  componerse? 
Plg^»  ¿Qué  pasmo  de  tres  materias 

Tan  contrarias? 

Como  hilaban. 

Diciendo  estañan  constas. 
Pasq.  No  hagab  caso  destas  locas. 
Bnm.  Y  haréis  bien;  que  la  mas  cuerda 

Muger,  del  uso  en  que  hila, 

Es  su  cabeza  la  hueca. 
Zsf,     Claro  está;  que  no  hacer  caso 

De  lo  imposible  es  pradencia. 
¡fis.      Como  á  tal  mi  horror  le  trata. 
Pigm.  Y  mi  valor  le  desprecia. 
Los  tret.  Porque  quien  á  un  tiempo  mismo 

Pudiera,  siendo  una  fiera^ 

Ser  rayo  y  piedra? 

Dentro  Antbros. 

Anter.  Cupido. 

Pf'gm.  Ya  es  muy  otra  esta  respuesta. 
Ifis.      Oigamos  por  si  prosigue. 
Anter,  No  recien  nacido  quieras 

Echarme  ya  del  regazo 

De  Venus,  mi  madre  bella. 

Dentro  Cupido. 

Cap.    Sí  quiero;  que  nunca  yo 

Tuve  ni  tendré  mas  fuerza. 
Que  el  primer  dia  que  nazco. 
Diránlo  cuantos  me  sientan, 
Pues  desde  el  primero  día 
Conocerán  mis  violencias. 

P^.  Ya  el  que  juzgamos  agüero, 
Qoe  solo  es  acaso  muestra. 

Todosi  Cómo? 

\Pigm.  Como  de  la  humilde, 

Pobre  fábrica  pequeña 
De  una  fragua,  que  á  la  gruta 
Yace  de  las  Parcas  cerca. 
Dos  jóvenes  han  salido 
Luchando;  y  de  su  pendencia 
No  es  vaticinio  el  enojo. 

t 

i  Salen  luchando  Antbeos  y  Cupido. 

> Anter.  No  me  des  la  muerte,  suelta; 

Suelta  mis  brazos.  Cupido; 

Que  ya  rendido  confiesa 

Mi  valor,  que  es  mas  el  tuyxi. 
Clip.     Es  en  vano  que  pretendas, 

Anteros,  que  tenga  yo 

Piedad,  pues  desde  hoy  es  fuerza 

Que  á  las  manos  de  Cupido, 

Amor  absoluto,  muera 

El  correspondido  amor. 
Anter.  Ten  clemencia. 
Cup.  No  hay  clemeoda 
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I«t(ret.Sí  hayí  yo  le  ampuro»  porque 

Á  tui  menos  no  peresce. 
AM9T.  A  los  tres  debo  la  vidas 

Es  dividirnos  f  y  sea 

El  rumbo  de  cada  uno 

El  que  le  diere  su  estrella. 

Mas  yo  os  pagaré  la  deuda. 

ífii. 

Dice  bien;  mejor  es  ir 

Ya  qae  al  temor  dése  monstmo 

Los  tres  por  partes  diversas; 

Huir  padres  y  patria  es  fuerza. 

Y  para  juntarnos  luego. 

Cup.    ¿  Dónde  has  de  huir  de  mi  saña? 
^nter.  Kn  la  superior  esfera 

Tomemos  los  tres  por  seña 

El  humo  de  aquella  fragua* 

De  Diana;  que  pues  ya 

Cuya  obscura  nube  negra 

No  puede  sufrir  la  tíem 

Siempre  está  atezando  al  sol. 
•  Norabuena. 

Kl  correspondido  amor, 

Pigm 

Al  délo  es  bien  que  transcienda 

Zef. 

NoralMiena. 

De  la  luna,  desde  donde 

Cup. 

¿Pues  cómo,  habiendo  escuchado 

Deshaga  tus  influencias.     [Futím  rábidamente. 

Quien  soy,  de  aquesa  manera 

Cup.     Seguiréte  allá. 

Os  vais,  sin  darme  mas  cuito. 

Losiru.                         Es  ea  Taño. 

Ni  hacerme  mas  reverencia? 

Cují.     Nadie  mi  furor  detenga; 

Zef. 

Como,  aunque  eres  fiera,  eres 

Que  he  de  darle  muerte. 

Muy  bello  para  ser  fiera.                         [ra§e. 

UttrtM.                                         Cómo? 

Ifii. 

Muy  tibio  para  ser  rayo.                          f  aee. 
.  Muy  tierno  para  ser  piedra.                    [rote. 

Zef.     Tal  rabia? 

Pigm 

Clip.                        Como  soy  fiera. 

Ubr. 

Mirad  pues  y  quien  queria 

Ifii.      Tal  ira? 

También  meterse  en  docena. 

ttip.                      Como  soy  rayo. 

Brun. 

Ruin  es  quien  por  ruin  se  tiene.  .          [rose. 

Pigm.  Tal  crueldad? 

POBq. 

Y  vil  el  que  se  desprecia.                        [f^ase. 

Cii/i.                               Coaio  soy  piedra. 

Letn. 

Quiud  de  ahí;  que  es  un  rapaz, 

Pigal.  Piedra? 

Que  apenas  sabe  á  la  escuela. 

Ip.                    Rayo? 

V  es,  oliendo  á  las  mantillas. 

Uf                                 Fiera? 

Muy  bello  para  ser  fiera. 

Cup.                                              Si; 

Muy  tibio  para  ser  rayo. 

Que ,  aunque  me  veis  ea  tan  tíama 

Muy  blando  para  ser  piedra.                   [rsie. 

Kdad,  fiera,  piedra  y  rayo 

Cup. 

Burla  han  hecho  de  mi  enojo 

8oy  tan  desde  mi  primera 

Lus  tres;  pues  yo  haré,  que  sea 

Cuna,  que  nunca  mayor 

Llanto  de  los  tres  la  risa. 

He  de  ser,  por  mas  que  creica. 

Tan  presto,  que  no  anochezca. 

Zef.     Hiciérame  admiración. 

biu  que  empiece  mi  venganza 
A  dar  su  primera  muestra. 

8i  donaire  no  me  hiciera 

Tu  arrogancia. 

HasU  en  el  criado;  á  cuyo 

//El.                                 KsCe  rapas. 

Fin  desta  rama  primera 

Sin  duda,  oyó  de  bs  degas 

Haré  flechas  y  arco,  y  no 

Parcas  la  voz,  y  pretende 

Acaso  he  elegido  esU, 

Aunque  la  he  elegido  acaso ; 

Pigm.  Los  niños  lo  que  oyen,  dicen: 

Purque  arrancada  á  las  puertas 

Ó  venga  bien,  ó  no  venga. 

De  las  Parcas,  sepa  el  mundo. 

Cap.     De  mí  os  burláis? 

Que  nacen  de  una  raiz  mesma 

Zef.                                     4  Pues  qué  quieres 

Las  armas  suyas  y  mías. 

Que  hagamos  de  una  soberbia 

Por  eso,  humanos,  alerte; 

Tan  donairosa?  —  Conmigo 

Que  somos  eUas  y  yo 

Por  esta  intrincada  selva. 

Las  que  á  ninguno  reservan. 

Hasta  que  mi  gente  cobre. 

¡Mas  ay,  que,  aunque  tengo  el  tronco 

Y  vuelva  i  buscar  con  ella 

De  que  labrar  las  saetas. 

Aquel  prodigio  que  vimos. 

No  tengo  el  metel  de  que 

Dad,  extraiigerus,  la  vueite; 

He  de  herrarlas.    ¡Mas  qué  aeda 

Que  quiero  que  me  IníoraMÍs 
Hoy  de  las  fortunas  vuestras. 

Cobardía,  siendo  hijo 

De  uuieu  fragua,  funde  y  templa 
De  Júpiter  y  de  Marte 

Para  daros  mi  favor 

Bn  cuanto  aqiü  se  os  ofrezca, 

.Armas,  que  entrambos  ejerzan. 

Ya  que  el  hado  nos  ha  hecho 

Aquel  ea  rayos  iiue  vibra. 

Cómplices  de  una  tragedia. 

Y  este  en  puntes  que  ensangriente! 

Los  4ai.  Guárdete  el  cielo. 

Y  pues  de  su  casa  ;a 

Cap,                                        4  De  mí. 

Arrojé  á  Anteros,  que  era 

Sin  hacer  caso,  se  ausentan? 

Ijii.      Y  agradecido  á  ese  agrado. 

Que  baste  hoy  vivió,  deade  boy  sea 

Te  doy,  primero  que  sepas 

Cupido  el  ingrato  amor. 

Quien  soy,  pabbra  de  que 

El  que  solo  trianfe  y  veaza. 

No  haga  de  tu  kdo  ausencia. 

Para  que  sepan  no  solo 

Harta  oua  del  monte  salgas. 
Pigm,  Yo  es  bien  qoe  lo  mismo  ofrezca. 

Pero  cuantos  no  me  adsiiran 

Z^,     Poes  homenage  his  tres 

Por  la  deidad  mas  suprema. 

HagaflMw,  que  en  este  empresa 
Del  alcance  deste  monstnio. 

Que  soy  fiera,  piedra  y  rayo. 

Siendo  primera  experiencia 

Kn  cuente  nos  acontezca. 

De  mi  poder. 

Hemos  de  favorecemos. 

Pigm.  Y  porque  mejor  se  pueda 

Dmuro  la$  eitairo  Ninfas, 

Correr  el  monte,  mejor 

LaaMmfoi.                    Anejarte! 
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Cup,     Anajarie  han  dicho;  sea 

Resaltó,  ay  da  mil  que  tenga 
(Bn  efecto,  no  hay  fiscal 

Proverbio  ó  no,  escuchar  quiero. 

Dentro  A  na  jai  TB. 

Roan  siempre,  y  nunca  mnerdao. 

Anaj.  ¡Liai,  Clon,  Laura,  IsbeUa! 

A  cuya  causa  no  dudo 

Veoid  á  estas  selvas  todas. 

Que  matorme  no  resuelva. 

Donde  os  aguardo. 

Por  no  dc|ar  contra  si 

LoiNmf 09.                         A  la  selva! 
Cup.     Rscuadron  de  Ninfas  es 

Siempre  viva  la  sospecha 

De  que  me  habia  dado  muerte, 
Quedando  al  mundo  con  ella 

Bi  que  ese  monte  atraviesa. 

Con  tan  desiguales  armas 

Declarada  la  injusUda, 

Como  instrumentos  y  flechas, 

Cuyo  escándalo  le  hiciera 

Pues  todas,  el  arco  al  hombro. 

Dan  á  la  mano  otras  cnerdas. 

Y  asi,  porque  no  parezca 

Nuevo  eénero  de  caza 

Será,  sm  duda,  el  que  inventan; 

Que  me  teme,  no  me  mato; 

BÍas  porque  tompooo  pueda 

4 Pero  á  mi  rencor,  qué  importa? 

Yo  reclamar,  ni  tener 

8i  ya  no  es  que  saque  della 

Con  nadie  correspondencia. 

Experiencias ,  para  ser 

Me  prende  en  estos  palacios. 

La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra.              [Fueta, 

Que,  convecinos  del  Etna, 

Son  prisión  y  sepultara. 
Donde  teniéndome  presa. 

Mudase  el  teatro  en  el  de  monte  f  jr  en  el  foro  ¡a 

fragua    de    Vulcano^    y  salen   por  una  parte 

liisi,  Ci*0Ri,    Laura   «'Isbhlla,   con  arcos 

y  flechas  y  varios  instrumentos  en  ios  manos  1 

y  por  otra  Anajartb  en  trage  de 

cazadora  y  con  venablo. 

Satis&go  como  viva, 
Y  aseguro  como  muerto. 
Diréis,  qué  tiene  que  ver 
De  mis  pasadas  tragedias 
El  origen,  con  haceros 
Venir  ahora  á  estas  selvas 
Con  instrumentos  y  armas? 

Laseuatro.A  todas  nos  da  á  besar 

Diréis  bien;  pero  ¿qué  pena. 

Tu  mano,  Anajarte  bella. 

Con  buena  ó  mala  ocasión. 

jinaj.   Seáis  todas  bien  venidas. 

No  se  alivia,  si  se  cuento? 

Donde  mi  amor  os  espera 

Y  asi,  aprovechando  yo 

Con  los  brazos,  en  el  centro 

La  que  me  dio  mi  tristeza. 

De  la  coartada  licencia 

Para  mostrar  que  fue  alguna, 

De  mi  prisión. 

Daré  al  discurso  la  vuelta. 

l$b.                                ¿Á  qué  íin. 

La  crianza  en  estos  montes. 

Que  á  él  te  sigamos,  ordenas. 

La  vecindad  de  sus  peñas, 
Lo  familiar  de  sus  nscos. 

Con  instrumentos  y  armas? 

jánaj.  Á  fin  de  que  en  una  empresa 

Lo  intratoble  de  sus  quiebras. 

Os  he  menester,  á  un  tiempo 

Sobre  la  imaginación. 

Valientes  y  lisonjeras, 

Que  es  causa  de  mis  tristezas. 

Porque  consta  su  victoria 
De  dulzuras  y  de  ofensas. 

Melancólico  y  adusto 

Humor  en  mi  pecho  engendran: 

aor.    De  qué  suerte? 

De  suerte,  que  no  hay  instante. 

yinaj.                              Desta  suerte. 

Que  un  delirio  no  padezca. 

jLiff.      Prosigue  pues. 

Que  un  letorgo  no  me  aflya. 

jéniy.                            Oid  atentas: 

Y  que  un  frenesí  no  sienta. 

Ya  de  Trinacria  sabéis 

Á  cuyas  dos  causas  dos 

Que  habia  nacido  heredera. 

Efectos  hacer  es  fuerza. 

Si  mi  estrella  no  estorbara 

Tan  poderosos,  que  no 

Lo  que  disponía  mi  estrella; 

Los  puedo  hacer  resistencia. 

Pues  tan  contraria  al  primero 

Por  mas  que  lo  solicite. 

Natal  se  mostró,  y  violenta. 

Es  el  uno,  que  aborrezca 

Que  péstuma  de  mi  padre, 

CHecha  ya  desde  mi  tío 

Nací  de  mi  madre  muerta: 

De  suerte,  que  racional 

De  suerte  á  los  hombres,  que 

Víbora  humana  pudieran 

De  humana  sangre  sediento 

Decir  que  fui,  j^nes  dos  vidas. 

Vivo  hidrópica;  y  el  otro. 

Naciendo,  mi  vida  cuesta. 

Que  ya  que  vengar  no  pueda 

En  poder  de  Argante,  hermano 

Mi  cólera  en  sangre  humana. 

De  mi  padre,  quedé,  en  tierna 

La  vengue  en  brutos  y  fieras. 

Edad,  de  su  confianza 

Bandolera  de  sus  grutas. 

Entregada  á  la  tutela. 

Pirato  de  sus  cavernas. 

El ,  con  no  sé  qué  pretexto 

Pues  siendo  asi,  que  no  hay  cosa 

De  que  teniendo,  qué  pena! 
En  Záfiro,  hijo  varón. 

Que  me  alivie  y  me  divierto 

Como  la  caza,  y  la  sangre, 

Yo  perdía,  por  ser  hembra. 

¿Que  hará  el  presumir,  que  pueda 

La  acción  del  reino,  temó 

Ser  hoy  caza  y  sangre  humana 

Posesión  del.    Indefensa 

La  que  mi  venablo  vierto? 

Yo,  y  él  poderoso,  ¿quién 
Le  habia  de  hacer  resistencia? 

Los  rústicos  moradores 

Destos  míseras  aldeas 

Desta  tiranía  injuste 

Dicen,  no  sin  grande  asombro. 
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Qne  andan  dos  hnmanaa  fieras 
En  estos  montes;  y  añaden. 
Porque  ya  alguna  experiencia 
Lo  ha  enseñado  repetida, 
Que,  en  oyendo  ]a  una  dellas 
Músiea,  el  encanto  suyo 
La  atrae  con  tan  grande  fuerza. 
Que  la  han  visto  alguna  vez 
Llegar  del  poblado  cerca: 
De  suerte,  que  imaginando 
Con  la  másica  atraerla, 

Y  con  las  flechas  herirla. 
No  Tienen  á  estar  opuestas 
Hoy  dos  tan  opuestas  cosas. 
Como  instrumentos  y  flechas. 

Y  asi  de  uno  y  otro  armadas 
Las  cuatro,  en  cuatro  diversas 
Avenidas  deste  bosque 
Os  repartid;  que  yo  á  espera 
Detras  de  aquel  verde  tronco 
Estaré,  para  que  vea 
El  sol  una  montería 
Hoy  tan  extraña,  y  tan  nueva. 
Como  cazar  con  reclamo 
Este  monstruo,  de  quien  tiemblan 
Los  convecinos  lugares 
De  toda  esta  inculta  esfera 
Mas,  que  de  la  vecindad 
Del  Mongibelo  y  del  Etna. 

Li$.     A  obedecerte  venimos; 

Y  asi  solo  la  respuesta 
Será  el  elegir  los  puestos. 

!>&.      No  será,  con  tu  licencia; 

Que,  en  pensar  que  vendrá  ya 

El  monstruo  que  buscas ,  muerta 

Estoy  de  temor. 
drn^  4  Pues  no 

Tendrás  tú  valor,  Jsbeüa, 

Para,  en  viéndole,  trocar 

El  instrumento  á  la  flecha? 
hh.     No,  señora;  porque  yo 

Le  habré  descubierto  apenas. 

Cuando  eche  á  correr. 
Clor.  Tal  dices? 

JUwr.  Pues  yo  desearé  que  venga 

Para  matarle. 
Li$,  Yo,  y  todo. 

hh.  Cuidado  con  las  valientas. 
Anaj*  Id  pues,  tomando  lugares. 
Clor.    Dices  bien;  y  asi  yo  en  esta 

Parte  al  instrumento  aplico 

La  mano. 
Lk,  Yo,  en  consecuencia 

Tuya,  á  esta  parte  me  pongo. 
Laur.  Yo  oculta  en  esta  maleza 

También  estaré. 
M.  Yo  aquí, 

Qne  está  del  lugar  mas  cerca. 
Antg»  Pues  yo  detras  de  aquel  tronco 

Estaré,  á  las  cuatro  atenta. 

Blandiendo  deste  venablo 

La  cuchilla,  de  manera. 

Que  venga  á  ser  triunfo  mió, 

Por  cualquier  parte  que  venga. 
[Pometue  imt  euatro  d  ta»  cuatro  puatat   Sel 
9  rwUraae  ^najarte. 

MierUríu  cantan ,  sale  Iripilb,  ooiao 
acechando* 

Clor.  [cmt]  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor 

De  las  fortunas  de  amor? 
üi.  [eosit.]  Yo,  Clori,  no  lo  diré, 

Qne  poco  de  dichas  sé; 

Tow.  II. 


Laura  lo  dirá  mejor. 
Lotir.  [eant.]  Es  error; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  tegora. 
7s&.  [eaní.]  Es  locura; 

Que  no  hay  dicha  sin  amor. 
La$Aleant.]  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  etc.? 
iri/.      ¿Qué  dulces  voces  han  sido 

Las  que  con  tal  suspensión 

Me  llevan  el  corazón 

Adonde  quiere  mi  oido? 

Elscondida  en  el  tejido 

Seno  desta  selva  umbría. 

Del  furor,  que  me  seguía. 

Me  aseguré  mi  temor, 

Y  pudiendo  del  furor. 
No  puede  de  la  harmonía. 

4  Quién  creerá ,  que  es  para  mí 

Tan  poderoso  veneno 

Este  canto,  de  que  lleno 

Hoy  está  el  aire,  que  ad 

Como  sus  ecos  of. 

Me  vine  acercando  á  ver 

Quién  le  causa,  por  saber....-? 
Clor. [eant.]  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor 

De  las  fortunas  de  amor? 
Irif.     Ni  file  eso,  ni  pudo  ser; 

Que  no  es  saber  mi  trofeo. 

Ni  hacer  experiencia  alguna 

De  dicha,  amor,  ni  fortuna. 

Porque  solo  es  mi  deseo, 

Deste  harmonioso  empleo, 

Á  pesar  de  mi  temor. 

Saber  quien  es  el  autor. 
Li$.[cant.]  Yo,  Clori,  no  lo  diré. 

Que  poco  de  dichas  sé; 

Laura  lo  dirá  mejor. 
Jrtf,     Laura,  esta  voz  me  asegura. 

Que  me  lo  dirá  mejor. 

Quién  será  Laura? 
Latir,  [cont.]  Es  error; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  aegoia* 
Irif.     ¡Con  qué  apacible  dulzura 

Cada  voz  hace  mayor 

La  duda!    Crezca  el  favor. 

Porque  crezca  la  ventura 

De  escucharlas. 
J$b.  [cant.]  Es  locura 

Buscar  dicha  sin  amor. 
Irif.     ¿Cémo,  si  de  cada  acento 

Tras  si  arrastrada  me  llevan 

Las  harmonías,  me  elevan, 

Y  me  dan  mas  movimiento? 
Cuando  á  decir  vuelve  el  viento:.—» 

Los 4.  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  etc.? 
Irif.     Si  cada  una  de  por  sí 

Mis  afectos  arrebata. 

Siendo  al  norte  de  una  vida 

Imán  cualquiera  del  ahna, 

¿Qué  harán  todas  juntas?    Pero 

En  lo  espeso  destas  jaras 

Oculta,  será  mejor 

Que  las  oiga. 
Jnaj.  Entre  las  ramas 

Siento  hada  esta  parte  ruido. 
Irif.     Qué  miro! 

Anaj.  El  cielo  me  valga! 

Irif.     Gente  hay  aqui. 
AnaJ.  El  monstruo  veo. 

Irif.     Muerta  estoy! 
jinaj.  Estoy  turbada! 

Que,  aunque  mi  valor  me  anima. 

Su  semblante  me  acobarda. 
Irif.     Con  dulce  traición  me  han  muerto; 

A  todas  partea  sitiada. 
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No  me  ha  de  Taler  la  fuga. 
jínaj.   Pues  el  ánimo  me  falta, 

Laura,  Clori,  Isbella,  Lisi, 

Laur.y  Ctor.Qué  nos  quieres? 

hh.yhU,  Qué  nos  mandas? 

Anaj,  Llegad,  y  los  instrumentos 

Trocad  todas  á  las  armas. 
Llegad ;  que  aquí  está  la  fiera. 
Clor.    Qué  pena  1 
Lis,  Qué  asombro! 

hauT.  Qué 

l%b.      ¿Adonde  están.  Reinas  mias, 

Todas  aquellas  bravatas? 
Itif,     Ay  de  mí!  ¿dónde  podré 

Asegurar  yo  la  espalda? 
Us.     Huye,  Iflbellal  TFoiie, 

Clor,  Lisi,  huye!  [r'ofe. 

Laur.  Corre,  Clori!  [#^a<c. 

hb.  Corre,  Laura! 

Irif,     Crezca  mi  valor  su  miedo. 
Anaj.  Asi  os  vais? 
hh.  De  qué  te  espantas? 

Que  á  los  músicos  no  toca 

Reñir;  pues  es  cosa  clara. 

Que  su  oficio  es  hacer  fugas, 

Y  el  valerse  de  las  plantas. 

Cumplir  con  su  obligación ; 

Pues  son,  usando  su  gracia. 

Las  gargantas  de  los  pies 

También  pasos  de  garganta.  [Fase. 

Anaj,   No  importa;  que  yo  conmigo 

Quedo;  y  una  vez  cobrada 

Del  primer  susto  de  verla. 

Solo  mi  valor  me  basta. 
Irif,     Pues  ya  que  contigo  sola 

£1  recato  fuera  infamia. 

De  la  acerada  cuchilla 

Emplea  blandida  el  asta. 

De  suerte,  que  no  me  yerres; 

Porque  si  el  golpe  te  falta, 

De  mi  nudoso  bastón 

Habrás  de  probar  la  saña: 

De  suerte,  que  al  primer  golpe 

No  solo  rendida  caigas, 

Pero  de  la  tierra  el  centro 

Tan  gran  sepulcro  te  abra. 

Que,  muerta  aqui,  las  exequias 

Los  Antípodas  te  hagan 

De  esotra  parte  del  mundo. 
dnaj.  No  me  admira  tu  arrogancia; 

Que  cuando  el  arpón  te  yerre, 

A  mí  que  me  quede  basta 

El  brazo  que  le  despida. 

Para  que  en  segunda  instancia. 

En  tan  menudos  pedazos 

Mi  cólera  te  deshaga. 

Que  esparcidos  por  el  viento, 

Suban  á  esfera  tan  alta, 
Oue  en  pavesas  encendidas, 

O  caigan  tarde,  ó  no  caigan. 
Irif.     Tira  pues,  y  no  me  yerres. 

Al  <tcometerse^  jale  Ifis  por  un  lado^  jr  abrázase 

con  Anajar te,  y  Zbfieo  por  otra, 

y  abrázase  con  IriJ ile. 

Ifia.      Deidad,  tente! 

Zef.  Monstruo,  aguarda!. 

Ifa.     Porque  en  lid  tan  desigual 

Zef,     Porque  en  tan  nueva  batalla 

Ifia,     No  es  bien  sea  una  muger 

Rival  de  empresa  tan  alta. 
Zef     No  es  bien  que  mates,  ni  mueras. 

Sin  que,  si  mueres  ó 


Sepamos  quien  fue  el  prodigio 

Destos  montes. 

irif  Suelta! 

dnaj.  Aparta  L.... 

Irif     Que  ya  terciado  el  basten....... 

Anaj,   Purque  ya  blandida, el  asta,...,.. 
Irif     Esa  hermosura...... 

Anaj.  Ese  asombro...... 

Los  líos.  Triunfo  ha  de  ser  de  mi  planta. 
IfiH,      ¿Qué  soberana  belleza...... 

Zef     ¿Qué  hermosura  soberana...... 

//!#.      Es  la  que  este  monte  pisa? 
icf     Es  la  que  este  trage  guarda? 
Anaj,  Suelta,  digo. 
Irif  Aparta,  digo. 

Ijú.      Si  tu  peligro  estorbaba. 

Por  uua  causa,  ^a  son 

Dos. 
Zef  Si  antes  embarazaba 

Por  una  causa  tu  riesgo, 

Dos  son  ya. 
LaadoB,  Dos? 

Los  dos,  SL 

Lasaos,  Qué  causas? 

ífis.     Tu  hermosura  y  tu  peligro^ 
Zef     Tu  riesgo. 
¡rif  Y  qué  mas? 


Zef  ^  Ta  gracia. 

Anaj,  Ahora  lisonjas? 

Irif  Ahora 

Rendimientos? 
Anaj,  Suelta! 

Irif  Aparta! 

Anaj,   Que  ha  de  ver  aquese  asombro. 

Que  soy  rayo  que  desata 

Júpiter  contra  su  pecho 

Desde  la  esfera  mas  alta. 
irif     Que  ha  de  ver  esa  altivez, 

A  pesar  de  su  arrogancia, 

Que,  desta  montaña  aborto. 

Soy  fiera  desta  montaña. 
Ifis,      Que  eres  ra>o,  ya  lo  siento; 

Pues  tan  poderosa  abrasas. 

Que,  sin  ofender  el  cuerpo. 

Has  hecho  ceniza  el  alma. 
Zef     Que  eres  fiera,  ya  lo  lloro; 

Pero  de  tan  dulce  sana, 

Que  á  quien  matas  te  agradece 

El  favor  cuu  que  le  mataa. 
Anaj,   Mas  que  con  tu  acción  me  obligas. 

Me  ofendes  con  tus  palabras. 
Irif      Aun  luas  que  me  lisonjeas, 

Con  detenerme,  me  agravias. 
Ifis,      Pues  para  que  veas  mejor, 

Cuan  de  tu  parte  me  hallas...... 

Zef     Pues  para  que  mejor  veas, 

C^uan  de  extremo  á  extremo  pasas 

i/?s.      Desempeñaré  tu  riesgo. 

Tomando  yo  tu  venganza. 
Zef     Has  de  ver,  que  tu  peligro 

Soy  yo  quien  te  le  restaura. 
Anaj,  Pues  si  haces  por  mí  fineza 

Tal,  que  esa  fiera  avasallas. 

Porque  estoy  en  el  empeño 

De  rendirla  y  de  postrarla. 

Aunque  no  he  de  agradecer 

Yo  jamas  amantes  ansias, 

Te  agradeceré  el  valor. 
Irif,     Pues  si  haces,  que  yo  me  vaya. 

Sin  que  me  siga  ninguno. 

Agradeceré  á  tu  fama 

La  fineza  del  socorro. 
Zef     Deso  yo  te  doy  palabra. 
Ifis»     Yo  te  la  ofrezco. 
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Ze/.  Divina 

Hermosura,....^ 

í/^'  Fiera  humana....... 

Ze/.     No  el  venablo 

^^-  No  ei  bastón...... 

ho9  do9.  Eagrimas. 

yinaj.  Qué  pena! 

trif.  Qué  ansia! 

i/ís.      Qué  veo! 

Ze/.  Qué  miro! 

I  IfiM.  |0  cnanto 

I  Estimo,  que  ocasión  haya 

En  que  ya  nnestro  bomenage 
De  algo  á  mi  fortuna  valga! 

Zef»     No  menos  yo  lo  agradezco. 
Que,  empeñada  tü  palabra 
En  ampararme,  es  preciso 
Por  mf  una  fineza  hagas. 

Ifit.      Sí  haré;  qué  quieres? 

Z€f.  Que  aqueste 

Asombro,  que  ya  me  causa 
Mas  admiración,  que  espanto. 
Me  ayudes,  que  ubre  salga 
De  sus  riesgos;  porque  estoy 
En  empeño  de  librarla ; 

Y  dime  tú  lo  que  yo 
Por  tí  puedo  hacer. 

/i^  Ya  nada; 

Porque  en  ese  mismo  empeño 
A  mí  me  ha  puesto  esta  dama, 

Y  he  de  ayudar  á  rendirla. 
Ze/.     Yo  he  de  acudir  á  ampararla; 

Y  asi  mira  en  qué  te  empeñas. 
(/!>.     Mocho  me  admira,  que  haya 

Quien...... 

Zpf.  Di. 

^fi'^  Se  ponga  de  parte 

De  la  noche  contra  el  alba. 
Zef,     ¿Quién  lo  es  mas,  que  quien  hermosa 

Se  emboza  entre  nubes  pardas? 
Ifi».      Yo  mi  palabra  empeñé. 
Ze/.     Yo  también  di  mi  palabra. 
Ifa.      Yo  U  di  al  soL 
Ze/.  Yo  á  la  aurora. 

IM     Yo  al  día. 
Ze/.  ^  Yo  á  la  mañana. 

Y  mira,  extrangero,  como 
Ha  de  ser,  que  he  de  librarla. 

Ifii.      Mira  tú,  como  ha  de  ser, 
Zéfiro;  porque  yo...... 

Jnaj,  Aguarda! 

Tú  eres  Zéfiro? 

Zef.  Yo  soy. 

Anaj*  Ya  no  me  admira,  ni  espanta. 
Que  de  parte  de  una  ñera 
Contra  mí  esté  tu  arrogancia. 
Pues  no  es  la  primera  vez. 
Que  fieras  contra  mí  amparas. 

Zef,     ¿Cómo,  si  no  te  conozco. 

De  mi  proceder  te  agravias? 

Anaj,  Como  es  el  no  conocerme 
Otro  abono  de  tu  infamia. 

Zef,     ¿Poes  qué  fiera  contra  tí 
Yo  amparé? 

jinej.  Una  tan  ingrata. 

Como  lo  es  la  tiranía 
Con  que  tu  padre  me  trata. 

Zef.     Pues  quién  eres? 

Anaj.  Anajarte 

Soy.    Y  pues  ya  se  declaran 
Mis  sentimientos,  no  quiero 
Que  otro  tome  mi  venganza. 
Sino  yo;  y  asi...... 

Zef.  Detente! 


Porque,  si  vengarte  traza». 

Ya  lo  estás  de  quien  rendido 

Sabrá  ponerse  á  tus  plantas. 
jínaj.  Eso  es  (juerer  que  el  sagrado 

De  mi  hidalguía  te  valga; 

Pues  no  ha  de  ser,  que 

Mf.  También 

Eso  es  querer  que  yo  salga 

Al  reparo  de  su  vida. 
'  Zef.     Muy  presto  el  favor  me  pagas. 
ijis.      También  saldré  yo  en  defensa 

De  quien  tú  ofendes. 
Zef.  Repara 

Que  estoy  en  la  suya  yo. 

Dentro  Antbo. 

Ant.     ¿Dónde,  Irifile,  te  guardas? 
hrif.      Aunque  al  favor  que  te  debo 

Siempre  he  de  rendir  las  gracias, 

Ya  me  sobra  tu  favor 

Con  esta  voz  que  me  llama.  — 

Ven,  Anteo,  á  socorrerme. 

Sale  Antbo   vestido  de  pieles  y   con  barba  larga. 

Ant.     ¿Pues  quién  tu  hermosura  agravia. 

Viviendo  yo,  que  no  sea 

Vil  trofeo  de  tus  plantas? 
Zef,     Aunque  yo  te  defendia. 

Deidad,  cuando  sola  estabas. 

Ya  es  fuerza  ser  contra  tí. 

Cuando  otro  monstruo  te  guarda, 

Y  monstruo  tal ,  que  á  pesar 
De  trage,  cabello  v  barba, 
De  mi  mayor  enemigo 

Me  acuerda  la  semejanza. 
Ant.     ¡Zéfiro  es  este,  ay  de  mí. 

Si  á  disfrazarme  no  bastan 

La  edad  y  el  trage! 
Zef.  Traidor, 

Aun  vives? 
Ant.  No  me  acobarda 

Tu  voz  y  tu  acción,  aunque 

No  alcance  por  qué  me  llamas 

Traidor,  ni  mi  muerte  intentes. 
Zef.     Baste  que  mi  honor  lo  alcanza. 
Ifia.      Y  yo,  Zéfiro,  á  tu  lado 

Estoy,  ya  que  el  duelo  pasa 

Á  otro  monstruo;  que  una  cosa 

Fue  el  empeño  de  una  dama, 

Y  otra  el  riesgo  de  tu  vida. 
Anaj.  Yo  es  bien  paréntesis  haga 

Á  mis  rencores  también, 

Y  contra  los  dos  te  valga. 
Zef.     Pues  ya  que  la  novedad 

De  aventura  tan  extraña 

Os  pone  á  mi  lado,  sea 

Advirtiendo,  que  de  entrambas 

Vidas  me  guardéis  la  una. 
Ant,     Ponte,  Irifile,  á  mi  espalda. 
Irif.      Á  tu  lado  estoy  mejor. 
Ant.     ¿Pues  contra  los  dos  quién  basta? 

Dentro  las  cuatro  Damas* 

Los  cuatro.  Acudid ,  acudid  todos 
Á  U  desigual  batalla 
De  hombres,  deidades  y  monstruos. 

Salen  los  que  pudieren ^  Pasquín^  Bivnbl. 

ToiL     Mueran  las  fieras  tiranas, 
Escándalo  destos  montes. 
Los  dos.  Mueran ,  que  en  bulla  no  espantan. 
hb,      {Qué  propio  es  de  ios  gallinas 
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JoBjr.  /. 


Un 
TodM. 


Animarlos  la  rentaja! 
iMoeran  eatot  monstruoat 


Mnerant 


bif. 


iñ». 

Zef. 


Gran  gente,  Irifile,  carga 
Sóbrelos  dos. 

Paes  el  monto 
En  so  aspereza  nos  Taiga. 
Yo  he  de  segairlos»  aunqne 
El  Tiento  les  dé  sus  alas. 
IfiiyZtf.Y  yo  á  tí. 

Salen  Pi«hálmom  y  Lbbioh. 

Ptg».  Qné  ha  sido  esto? 

Qne  del  dtio  en  que  aguardaba 

A  las  Tocea  he  Tenido. 

No  me  detengas;  que  nada 

Podré  decirte. 

Ni  yo. 

Sino  que  temo.......  qué  ansia! 

Sino  que  dudo.......  qué  pena! 

Que  ha  sido  Terdad......  qué  rabia! 

Que  ha  sido  cierto......  qué  asombro! 

IiOfiios.El  anuncio  de  las  Parcas. 

Pigm.  Cerno? 

ié98do8.  Como  contra  mí 

Quieren  los  cielos  que  nazca.*..* 

El  rayo  destas  esferas. 

La  fiera  destas  montaSas. 
Feces [ilent.]  ¡Al  monte,  á  la  sdTa,  al  llano! 

¡Ataja  por  aqui,  ataía! 
^ff">*  iQtt^  *«rt  lo  que  á  los  dos 

Sucedió? 
Le&r.  Pues  yo  sé  nada? 

Pigm.  Qué  fiera,  ni  rayo?  Puesto 

Que  n  Terdad  pronunciaran. 

También  TÍera  yo  la  piedra, 

Y  es  el  temerlo  ignorancia. 

No  es  tarde;  que  si  ellas  son 

Señoras  de  su  palabra, 

EUa  Tendrá. 
Pigwí*  Calla  nedo; 

Porque  cómo......?  Pero  aguarda; 

Qué  ruido  es  este? 
[SmeMM  áentrú  lot  martilla  de  la  fra^a, 
hAr*  ¿Pues  yo 

Qné  sé?  si  ya  no  le  causa 

Que  pida  algo  algún  pobre 

Fiado. 
P^.  De  qué  lo  sacas? 

Leor.  De  que  este  ruido  es,  si  el 

Sonecillo  no  me  engaña. 

Machacar  en  bierru  frío. 
Pi¡g».  La  Tecindad  de  la  fragua 

De  Vulcano  hará  estos  ecos, 

Á  CUTO  compás  descansan 

Sos  Cfclopes;  pues  al  son 
Del  doro  ejercicio  cantan. 

Canian  los  Cic lop e 9  dentro» 

CamL  Teman,  teman  ios  mortales, 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Pigtn.  De  Amor  las  armas  alü. 

Dice  esta  toz,  que  se  labran. 
Le6r.  Digo ,  ¿  y  los  Cíclopes  son 

Músicos? 
Pigm.  Que  TuelTen,  calla. 

Caíit.  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  fieras 

De  Amor  las  armas. 
téehr.  Rayos  y  fieras  han  dicho. 


[raae 
[Feae 

[Fa$e, 


[roBe. 
[rote. 


I«6r. 


Pigm.  Lo  que  prosiguen,  repara. 

Cant,  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  piedras 
De  Amor  las  armas. 

Lehr.  Oyes,  también  piedras  dicen. 

Pigm,  Poco  uno,  ni  otro  me  espanta. 
Por  mas  que  digan. 

Toces  [ffení.]  Al  monte! 

¡Ataja  por  aqui,  ataja! 

Cant.   Que  se  labran,  etc. 

Lc6r.  Aqueste  es  otro  cantar; 

Que  alli  dos  fieras  se  alargan. 

Pigm.  Algo  fue  desto,  sin  duda. 
Lo  aue  dijeron  las  ansias 
De  JOS  dos;  de  no  entenderlos 
Por  entonces  mi  ignorancia. 
Me  pesa,  por  no  seguirlos; 
Mas  yo  salvaré  mi  fama. 
Sallándola  al  paso  ahora 
Por  esta  senda. 

Le6f.  Que  haya 

Andantes,  que  anden  por  selvas 
Encantadas,  malo  es,  Taya; 
Pero  peor  por  selvas  es 
Encantadas  y  cantadas. 
Dígolo,  porque  á  dos  corost 
Allí  dice  el  uno: 

Foces  [<ienx.]  Ataja! 

Ltbr.   Y  el  otro  alli  le  responde: 

CanU  Que  se  labran ,  etc. 

Lebr.   Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  atajadas  y  labradas 
Nos  tiene  de  tales  amos 
Hoy  las  vidas  y  las  aUnas. 


[F. 


[rm 


Cup, 


Salen  Vbnus  y  Cupido. 

Ven.    ¿Á  qué  fin.  Cupido,  ya 

Quieres  que  te  labren  armas 
Tan  venenosas ,  que  juntes 
Las  dos  pasiones  contrarias 
Del  olvido  y  del  amor, 
En  las  puntas  explicadas 
De  oro  y  plomo? 

Á  fin  de  que 
Usando,  madre,  de  ambas. 
Teman  los  mortales  tanto 
Mi  faTor  como  mi  saña. 
Mi  agrado  como  mi  ira, 
Y  mi  paz  como  mi  rabia. 
Desprecio  han  hecho  de  m! 
Tres  afectos;  y  asi  encarga 
Mi  voz  á  iísterope  y  Bronte 
La  fatiga  con  que  labran 
Esas  flechas;  que  no  solo 
En  los  dos  metales  hagan 
Esos  dos  afectos,  pero 
En  las  venenosas  plantas, 
Que  en  el  monte  de  la  luna 
Son  ojeriza  del  alba, 
Las  he  de  templar,  porque, 
En  murtal  yerba  tocadas. 
Pasen,  sin  sentirlo  el  cuerpo, 
A  ser  venenos  del  alma. 
Pues  ya  que  usar  de  aroma  qaiera% 
Porque  de  traidoras  armas. 
Sin  ver  cuanto  deja  atrás 
El  triunfo,  ¿quién  le  aventaja 
Con  desiguales  partidos? 
i  Que  uses ,  Cupido ,  no  basta 
Las  nobles  iras  de  todos? 
Y  yo,  para  ver  si  alcanza 
Algo  contigo  mi  ruego» 


Ven, 
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Es  bien  qoe  el  taller  te  abn, 
Oficioa  de  Vulcano. 

Descúbrete  la  fragua^  y  loe  Ciclopes  cantan  al 
son   de  ios  martillos, 

7 en.    Ahí  tienes  pañetes,  lanzas. 

Yelmos  t  Tenablos,  escudos. 

Aróos,  saetas  y  aljabas. 

No  pues  singular  pretenda 

Usar  tu  soberbia  infancia 

De  armas  venenosas,  pues 

Basta  cualquiera. 
CiQ».  No  basta; 

Porque  aun  han  de  ser  los  Dioses 

Sacrificio  de  mis  aras. 

Teman,  teman  los  mortales,  etc. 
j  i'e*.    Ya  no  me  espanto  de  que 

Engendre  soberbia  tanta 

Quien  á  Anteros  de  mis  brazos 

Hoy  desterró,  y...^ 

Calla,  calla  i 

Que  si  lloras  por  su  ausencia, 

Al  Ter  que  del  mundo  falta 

El  correspondido  amor, 

Tomaré  de  ti  renganza 

También;  y  quizá  algún  dia«-.» 

Ataja  la  voz. 
Tod.  [deut.]  Ataja  1 

L'nos.  Al  monte! 
Otros.  Al  valle! 

Otrot.  A  la  selva! 

^'en*    ¿Quién  este  alboroto  causa? 

¿Mas  quién  le  ha  de  causar,  puesto 

Que  ya  es  sin  duda  que  anda 

Por  ti  en  confusión  el  mundo?  [Faelo. 

Ct^.    ¿Pues  qué  victoria  maa  alta? 
GBJit   Que  se  labran 

Kn  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 


CamL 
fe*. 


Cup. 


Fem. 


Matar  tengo  i  oaien  la  guarda, 
Pign,  No ;  que  el  duelo  de  los  dos 

Á  mi  por  los  dos  me  alcanza* 
Le6r.  No;  que  para  defenderlo 

Tiene  usted  muy  pocas  barbas. 
Clip.    Esto  sufro? 
CicUfpA.  Quién  te  enoja? 

Cidop,  2.  Quién  te  ofende  ? 
Ciclop.S.  Quién  te  agravia? 

Cup,    Nadie,  para  une  ninguno 

Tome  por  mi  la  venganza; 

Y  pues  que  segunda  vez 
Perdéis  mi  decoro,  esparza 
Flechas  al  viento  de  amor 

Y  odio,  caigan  donde  caigan. 
Que  todo  es  veneno. 

IDmuie  fieckae  lo§  Cielopea,  ff  él  va  diiparamdo 
ai  aire» 
Mf.  Cielos! 
el 


Sale  Antbo  con  Ieipilb  en  los  brazos. 


Ant. 

Cup. 
Ant. 


C«p. 


Toifof. 
CaM. 

Cup. 
Ama}. 

z./. 


Ya  que  el  huir  no  es  posible. 
Este  sagrado  me  valga. 
Qué  es  esto? 

Es  una  desdicha, 
Una  pena,  una  desgracia. 
Que  me  obliga  á  que  de  tí 
Hoy  me  favorezca.    Cuanta 
Gente  aquese  monte  alberga 
Toda  en  mis  alcances  anda. 
Esta  beldad  infelice 
Pongo,  joven,  á  tus  plantas; 
Su  vida  libra,  la  mia 
Importa  poco. 

Levanta ; 
Que  i  no  mal  puerto  has  llegado. 

Y  pues  que  de  mi  te  amparas. 
No  temas. 

Salen  todos. 

Todos  entrad, 

Y  muera  donde  se  guarda. 
Que  se  labran 
En  el  taller  de  los  rayos 
De  Amor  las  armas. 
Qué  es  esto?  ¿pues  que  llegas» 
Á  mis  umbrales  no  baísta? 
No;  que  yo  esa  humana  fiera 
Á  mis  pies  he  de  postrarla.^ 
No;  porque  vo  de  su  empeño 
Tengo  de  valer  la  causa. 
No;  que,  aunque  la  guardé  yo. 


¿Qué  fueffo  llevo  en  el  alma. 

Que  me  obliga  á  yae  agradezca 

A  Zéfiro  aquella  hidalga 

Acdon  de  |^ardar  mi  vida?  [Vate. 

Amt,     Espera,  Irifíle,  aguarda.  [rcwe. 

Ze/.     Cielos!  ¿qué  violento  impulso 

Tras  una  fiera  me  arrastra. 

Que  asi  me  obliga  á  seguirla?  [Fms. 

Anaj,   Cielos!  ¿qué  pasión  ingrata 

Ha  introducido  en  mi  pecho 

Deste  jéven  la  bizarra 

Acdon ,  que ,  aunque  quiera ,  no 

Será  posible  estimarla?  [Feae. 

Gícl.  Ipaau]  Que  se  Ubran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Ifis.      Cielos!  ¿qué  rayo  es  aqueste. 

Que  en  una  beldad  me  abrasa?  [Vaee, 

Pigm.  ¿Qué  ignorado  fuego  es,  délos, 

Este,  que  siento  en  el  alma; 

Que,  aunque  su  llama  no  veo. 

Se  deja  sentir  la  llama?  [Fate. 

Lthr,  ¿Cuánto  va  que  me  enamoro. 

Según  suelto  d  amor  anda. 

Que  es  peor  que  el  diablo  suelto?        [Faee. 
bh*      ¿Mas  qué  fuera,  que  en  ingrata 

Diera  yo  de  poco  acá?  [Voée. 

hnhmnkr.  Qué  sentimiento!  [Fame. 

Lasmuger.  Qué  ansia!       [Fanee. 

Qcl.[eaftf.]  Que  se  labran 

En  d  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Cup,    Verá  el  mundo  en  los  afectos 

De  voluntades  contrarias 

Hoy  mi  poder. 

iDetapareee  la  fragaa. 

Pasa  en  una  nube  A  N  T  B  i  o  s ,  atravesando  el  tea- 
$rOf  con  un  venablo  en  la  mano» 

Ant.  No  verá; 

Que  todo  cnanto  tú  hagas. 

Ingrato  amor,  deshará 

Dttde  este  sa^do  alcázar 

El  correspondido  amor, 

Á  oiyo  efecto  Diana 

Me  ha  dado  el  venabb  suyo, 

Porque  con  mejores  armas 

Quebrante  yo  tus  arpones; 

Y  asi  todo  cuanto  trazas. 

Que  sean  rigores  é  iras. 

Haré  yo  delicias  blandas. 
Cup.    ¿Cémo  podrás  tú  oponerte 

Á  mi  dddad  soberana. 

Si  haré  yo  amar  á  una  fiera? 
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Anier.  Yo  haré  aquesa  ñera  humana. 
Ctip.     Yo  haré  aborrecer  á  una 

Beldad ,  á  quien  mas  la  ama. 
AnUr,  Yo  haré  que  esa  beldad  quiera, 

O  tendré  della  venganza. 
Clip.    Y'o  haré  adorar  una  piedra. 
Anier,  Yo  daré  á  las  piedras  alma. 
Cup,    Fiera ,  rayo  y  piedra  soy. 
Anier*  Yo  piedad ,  blandura  y  gracia. 
Ci/p.    ¡Puei  al  arma,  al  arma,  Anteros! 
Anter.  \  Pues  Cupido ,  al  arma ,  ai  arma ! 

[Vuelan  rápidamente  cada  uno  d  diutínta  parte. 


Jornada   II. 


Múdase   el  teatro   en    el  de  bosque  ^  y  en  el  foro 
un  palacio ,  j^  salen  Pigmalbom^  Lbbron. 

Lehr.   Señor,  por  un  solo  Baco, 

Que  es  el  Dios  con  quien  yo  tengo 

Mis  trayacuentas  en  cuantas 

Ermitas  suyas  encuentro. 

Que  me  digas  ¿qué  tristeza 

Es  esta? 
Pigm.  Déjame,  necio; 

Que  á  tí,  ni  á  nadie  es  posible 

Que  fíe  mis  sentimientos. 
Lehr.   Pues  porque  veas  que  soy 

Mas  liberal  que  tú,  quiero 

Fiarte  yo  esta  vez  los  míos. 

Paciencia,  y  escucha  atento: 

De  Lidia,  tu  patria...... 

Pigm,  Ya 

Me  querrás  hacer  recuerdo. 

Lebrón,  de  tantas  deshechas 

Fortunas  como  padezco; 

Ya  querrás  decirme,  como 

La  muerte  (ay  de  mí!)  de  AKeo 

Me  arrojó  della,  ó  por  ser 

Del  Rey  tan  cercano  deudo, 

Ó  por<]ue  vivir  no  quise 

Á  la  vista  de  suceso 

Tan  infeliz;  que,  aun  vengado, 

En  un  generoso  pecho 

Siempre  está  vivo  el  dolor. 

Aunque  esté  el  agravio  muerto; 

Querrásme  decir,  que  apenas. 

De  mis  desdichas  huyendo, 

En  busca  de  Ifís,  á  quien. 

Sin  conocerle,  le  tengo 

Por  Mecenas  en  Epiro, 

Á  Trinacría  llegué,  (¡cielos. 

Nunca  á  ella  llegara!)  cuando 

Perdido  en  ella,  al  estruendo 

De  aquel  terremoto ,  vi 

Un  hermoso  monstruo  bello; 

Juré  una  amistad,  oí 

De  las  Parcas  el  agüero, 

Vi  la  fragua  de  Viücano, 

Y  la  lid  de 

Lehr.  Oye,  te  ruego; 

Que,  aunque  todo  aqueso  es. 
No  es  nada  de  todo  aqueso; 
Porque  ¿qué  tiene  que  ver 
Monstruos,  Parcas,  lides,  duelos. 
Con  que,  todo  eso  acabado. 
De  aquellos  dos  caballeros. 
Con  quien  alianza  hidste. 
Uno  se  vuelva  á  su  reino, 

Y  á  sus  aventuras  otro, 

Y  tú  te  quedes  en  estos 


Pigm, 


Lehr, 


Pígn, 
Lehr. 

Pigm, 
Lehr, 


Pigm, 
Lehr. 

Pigm, 


Lehr. 


Montes ,  sin  que  un  solo  instante 
Pierdas  de  vista  ese  bello 
Palacio,  que  es  de  Anajarte 
Voluntario  cautiverio? 
Toda  la  noche  y  el  día 
Á  sus  umbrales  suspenso. 
El  sol  te  deja  y  te  halla, 
Sulo  á  ver  si  abren  atento 
Las  puertas  desos  jardines. 
Donde,  entrando  una  vez  dentro» 
Es  menester  que  te  echen 
Á  palos  sus  jardineros. 
¿Qué  es  lo  que  aqui  esperas? 

Nada; 

Y  es  verdad,  que  nada  espero, 
Porque  no  tiene  mi  mal 

En  la  esperanza  conjuelo. 

¿Pues  qué  mal  hay,  que  con  ella. 

Señor,  no  aspire  á  ser  menos, 

Y  aun  á  ser  ninguno? 

El  mió. 
Si  á  tus  suspiros  atiendo, 
¿Qué  va  que  es  tu  mal  amor? 
De  qué  lo  infieres? 

Lo  infiero 
De  que  esa  inquietud  que  tienes 
Es  como  otra  que  yo  tengo. 
Desde  aquel  infausto  dia, 
(Quien  le  borrara  del  tiempo) 
Que  en  la  fragua  de  Vulcano 
Nos  vimos  todos  revueltos. 
También  tengo  yo  mi  poco 
De  no  sé  qué,  que  le  siento 
No  sé  donde,  y  no  sé  cuando 
Le  he  de  aplicar  el  remedio. 
Pluguiera  á  Amor,  fuera  amor 
Mi  mal. 

Tú  tienes  mal  pleito. 
Pues  te  das  á  ese  partido. 
Mas  qué  es? 

Una  ira,  un  veneno,  ^ 
Un  letargo ,  una  locura. 
Un  frenesí,  un  devaneo. 
Una  ilusión,  un  delirio. 
Un......    ¿Pero  qué  digo,  cielos! 

Si  es  tal,  ay  de  mí!  si  es  tal 
La  especie  de  mi  tormento. 
Que  ni  aun  por  señas  es  bien 
Que  haga  desaire  el  silencio? 
Calla,  y  déjame  morir 
Antes  que  diga;  que  es  cierto. 
Según  en  mí  se  ha  vengado 
El  traidor  hijo  de  Venus, 
Que  puede  ser  piedra  amor. 
Si  como  morir  te  dejo. 
Me  dejaras  tú  vivir. 
Estaríamos  contentos 
Los  dos. 


Salen  por  otro  lado  ZÉFiRO  y  Pasquín. 

Pa$q,  ¿En  fin,  señor,  vuelres 

A  estos  montes? 
Ze/.  En  fin  vuelvo 

Como  á  mi  centro;  que  ya 

Son  sus  entrañas  mi  centro  | 

Tanto,  Pasquin,  por  aquel 

Hermoso  prodigio  bello, 

Ruda  perla  de  sus  mares. 

Bruto  rubí  de  sus  senos. 

En  quien,  que  puede  ser  fiera, 

Hizo  Amor  el  argumento^ 

Cuanto  por  desengañar 

A  mis  locos  pensamientos. 
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I  Sí  es  verdad,  ó  es  ilnsioa 

I  El  que  TÍ  á  Nicandro  en  ellos; 

Nicandro,  traidor  yasalio, 
Siempre  á  mis  dichas  opuesto. 

Y  para  facilitar 

De  ambas  causas  el  efecto, 

Y  poder  á  mi  rencor 

Y  amor  asistir  á  un  tiempo, 
Al  palacio  de  Anajarto 

'  Con  esto  partido  vengo 

i  De...... 

.  Pasq.  Calla;  que  está  aqui  el  uno 

De  aquellos  dos  extrangeros. 
I  £e6r.    Záfiro,  si  no  me  engaño. 

Viene  alli. 
Zcf.  ¡Cuánto  me  huelgo 

De  hallaros  segunda  vez! 

Porque  como  los  sucesos 

De  aquel  dia,  eslabonados 

Unos  de  otros ,  no  me  dieron 

Logar  á  la  obligación. 

En  que  mi  honor  me  habla  puesto. 

Deseaba  saber  quien  sois, 

Y  como  ofrecí  valeres 
En  cnanto  pueda. 

Las  plantas 
Mil  veces  humilde  os  beso; 

Y  pues  la  misma  disculpa. 
Señor,  que  vos  tenéis  tengo, 
También  me  valga  á  mí  para 
No  haberos  ido  sirviendo. 
ItPues  cómo  en  aqueste  monto 
QuedástoisV 

En  grande  empeño 
Me  ponéis. 

Porqué? 

Porque 
La  causa,  señor,  no  puedo 
Ni  callarla,  ni  decirla; 
Callarla,  por  el  respeto 
De  preguntármela  vos; 
Ni  decirla,  por  el  riesgo 
De  haber  de  decir  mi  nombre. 
Cuando  infelice  deseo 
Solo  vivir  ignorado, 
Á  cuya  causa  he  dispuesto 
No  salir  deste  montaña. 
Avecindado  en  el  pueblo, 
Que  mas  en  su  corazón, 
Á  causa  de  sus  portentos. 
Tenga  esto  vivo  cadáver 
Sepultodo  antes  que  muerto. 
2r/.     No  ignorareis  cuanto  ha  sido 
Siempre  curioso  el  deseo, 

Y  que  no  hay  para  él  razón 
Mayor,  mayor  argumento. 
Que  pretonder  recatarlo. 
Para  que  intente  saberlo. 
Hablad  pues  daro  conmigo; 
Que  para  todo  os  ofrezco 
Segunda  vez  mi  favor. 
En  tanto  que  al  cuarto  llego 
De  Anajarto,  á  quien  yo  busco. 

Pigm.  Pues  oíd,  señor,  atonto: 

Lidia  es  mi  patria,  mi  nombre 

Es  Pigmaleon. 
Ztf,  Detoneos; 

Que  no  quiero  en  el  discurso 

De  ningún  acaso  vuestro. 

Entrar  ignorando  nada. 

LSois  vos  aqnel,  á  quien  dieron 
a  pintura  y  la  escultura 
Tanta  opinión ,  que  es  proverbio 
Decir  de  vos,  que  partas 


Pigm. 


Zef. 
Pigm. 


Pism. 


Zef. 

Pigm, 

Zef, 
Pigm. 


iPosf. 
Pig^m. 


Zef. 
Pigm, 


Zef. 


Con  Júpitor  el  imperio 
De  dar  vida  y  de  dar  alma. 
Asi  al  metal ,  como  al  lienzo  ? 
Sí,  señor,  yo  soy  de  quien 
Dijo  ese  encarecimiento 
(Bien  que  sin  jactancia  mta) 
La  fama,  y  consto  no  serlo, 
De  que  al  confesar  quien  soy. 
Con  vergüenza  lo  confieso. 
Por  qué'í 

Porque  hay  quien  presuma, 
Que  es  oficio  el  que  es  ingenio; 
Sin  atender,  que  el  estudio 
De  un  arto  noble  es  empleo. 
Que  no  desluce  la  sangre. 
Pues  siempre  deja  á  su  dueño 
La  habilidad  voluntaria 
Como  le  halla;  y  en  efecto. 
Señor,  para  que  este  modo 
De  ignorar  pienses  si  es  cierto, 

Y  que  hay  pocos  que  distingan 
Que  es  gala  en  al<;un  sugeto 
Ld  que  en  otro  fue  tarea: 

Un  dia,  que  divirtiendo 

Estaba  no  sé  qué  pena 

En  una  estatua  de  Venus, 

Alfeo ,  un  deudo  del  Rey, 

Si  los  Reyes  tienen  deudos, 

Entró  en  mi  obrador,  adonde 

Admirando  el  mármol  terso 

Tan  vivo,  que,  sin  la  voz. 

Estaba  hablando  el  afecto, 

Quiso  feriármela.     Yo 

Cortos,  claro  está,  y  atento. 

Le  respondí,  que  enviase 

Por  ella,  pero  advirtiendo. 

Que  su  precio  había  de  ser 

£1  no  ponérmela  en  precio. 

Él  (que  hay  hombres  que  no  tienen 

Ánimo  de  deber)  viendo 

La  sobrada  estimación 

Que  yo  hacia  de  mí ,  y  creyendo 

Que  era  modo  de  negar 

Ofrecer  con  sentimiento, 

No  sé  qué  se  dijo;  baste 

Saber  que  fue  tal  desprecio. 

Que  me  obligó  á  responderle 

Con  mas  brtu ,  que  respeto. 

La  mano 

Anajarte  sale. 
Nunca  llegó  á  mujur  tiempo 
El  estorbo;  porque  ya 
Me  iba  faltando  el  aliento. 
Esperadme  aqui. 

Eso  no; 
Habéisme  de  oir  primero; 
Porque  no  es  bien  que  en  la  mano, 
Que  fue  mi  postrer  acento. 
Quede  mi  honor  sospechoso. 
Ya  que  ha  de  quedar  suspenso. 

Y  asi  sabed,  nue  la  causa 
De  venir  del  Rey  huyendo, 

Y  procurar  ignorado 
Vivir,  fue  quedar  él  muerto. 
Ahora  acudid  á  otra  cosa. 
Llevando  sabido  eso. 
Después  en  vuestras  fortunas 

Y  las  mias  hablaremos. 


Salen  por  la  purria  del  palacio  Cloei,   Lis  i, 
Laura,  Isbblla^  Anajaetb. 
Miuy.    Desde  aquella  galería. 

Verde  atalaya  del  cieno. 
Que  08  había  visto,  una  dama 
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Me  dijo  9  T  á  saber  rengo, 
Qaé  novedad,  eitimadaM 
No  decir,  qué  atrenoiiento 
Os  trae  á  aquestos  ombrales. 

Z^.     Que  atenU  me  otgab ,  os  mego» 
Antes  que  haga  Tuestro  euo)o 
AgraTjo  el  que  es  rendimiento. 
Yo,  bellísima  Anajarte, 
Oí  Tuestros  sentlihientos. 
Bien  que  de  paso,  tal  vei 
Que  pude  llegar  á  Teros; 
De  Tuestra  razón,  que  ahora 
No  es  justo  hacer  argumento 
Si  es  jusU,  ó  no  es  justa,  yo 
Entré  conmigo  en  acuerdo; 
Y  habiendo  considerado. 
Que,  si  mi  padre  algún  tiempo. 
Que  aqui  os  crió ,  j  aqni  os  tuTO, 
Fue  con  algunos  pretextos. 
Que  ya  no  importan,  es  bien 
Desecharios;  y  asi  Tengo 
Á  deciros,  que  elijáis 
Vos  los  partidos  d  medios 
Para  títut  en  la  corte, 
Donde  podéis  desde  luego 
Ir  á  ser  de  mi  palado.^^ 

Vwt[dent.\  Tened! 

IfiM  [deat.]  He  de  entrar. 

Anaj.  Qué  es 


eso? 


SaUnlwiñ  con  Irifilb,^. BiUNBi.. 

IfSf .      Esto  es  llegar  á  tus  plantas 

X.  ofrecerte  en  un  pequeño 

Triunfo,  divina  Anejarte, 

Las  primicias  de  un  afecto, 

Que......    Mas  Zéfiro  está  aqoL 

I  Quién  pudo  prevenir,  cidos. 

Lance  igual? 
Ze/.  Con  Anajarta 

Ofendido  mi  respeto, 

Y  con  la  que  trae,  mi  amor. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 
AncQ.  De  dos  acciones,  al  paso 

Que  ambas  me  obligan,  me  oCsndo; 

Pues  ni  este  favor  estimo. 

Ni  esta  fineza  agradezco, 
/n/.     4  Qué  profundo  sueño  es 

Este,  de  que  yo  despierto, 

Al  mirarme  entre  mis  ansias 

En  palacio  tan  soberbio? 
Pigm,  i  Has  reparado  en  los  cuatro    [é  Lé^rom. 

Cuatro  mudados  afectos? 
£e6r.  Y  aun  en  los  dnco;  que  el  tnyo 

Por  Dios  que  no  lo  está  menos. 
//Ii.     Ya  que  el  empeño  se  hizo. 

Fuerza  es  segur  el  emp«Bo. 

Palabra  te  di,  señora. 

De  Tor  i  tus  plantas  puesto 

El  asombro  destos  mares. 

Escándalo  de  sus  puertos. 

No  pude  cumplirla  entonoea, 

Á  causa  de  los  sucesos 

Tan  varios  como  tú  viste; 

Mas  durando  en  mi  d  pretexto 

De  tu  gusto  y  mi  palabra. 

De  dia  á  la  vista  atento, 

De  noche  atento  al  oido. 

Topo  y  lince  á  un  mismo  tiempo. 

Penetré  desas  montañas 

El  mas  escondido  centro. 

Hasta  que  en  la  obscura  quiebra 

De  un  ribazo,  en  que  primero 

Naturaleza  cavé 


Rústico  albergue  peoueño. 
Que  pulió  después  el  arte. 
Bárbaramente  arquitecto. 
Pues  eran  techumbre  y  puerta 
Bastas  ramas,  troncos  secos. 
Sobre  pieles  de  animales 
Hallé,  en  miserable  lecho, 
Á  esa  beldad,  si  el  beldad, 
Rendida  al  pálido  sueño, 
Con  quien  yo  cómplice  entoncea, 
Ladrón  me  introduje  nuevo. 
Pues  él  la  hurtaba  el  sentido,     , 
Á  hurtarla  yo  el  sentimiento. 
Conseguilo,  pues  inmóvil 
Estatua  viva  de  hielo, 
Al  despertar  en  mis  brazos. 
Sin  voz  quedó,  y  sin  aliento:' 
De  suerte,  que,  sin  poder 
Valeria  siquiera  el  eco. 
Desde  su  albergue  á  tus  plantas...^ 
Anej.  Basta,  basta;  que  no  (quiero. 

Que  aun  este  pequeño  instante. 
Que  te  escucha  mi  silencio. 
Puedas  presumir,  que  es 
Callado  agradecimiento. 
En  el  empeño  me  hallaste 
(Bs  verdad,  yo  lo  confieso) 
De  rendir  esa  extrañeza, 

Y  viendo  en  su  amparo  puesto 
Á  Zéfiro ,  te  pedí 
Favor;  pero  no  por  eso 
Te  dije,  que  me  quitaras 
Á  mi  el  desvanecimiento 
De  rendirla  yo;  que  uno 
Es  valerme  en  un  trofeo 
Á  que  yo  salga  con  él, 

Y  otro  hacerte  tú  tan  dueño, 
Que  tú  te  salgas  con  todo, 
Sin  darme  parte  en  el  riesgo. 
4  Qué  cosa  es'  quitarme  á  mí 
La  acción  que  de  vencer  tengo  ? 
4  Pues  no  tengo  yo  valor' 
Para  lograr  lo  que  emprendo? 
4 No  Tol viera  yo  á  buscarla? 
4  No  supiera  cuerpo  á  cuerpo 
Rendirla  yo?  4 pues  por  qué. 
Loco,  osado,  altivo,  necio. 
Quisiste  ajarme  la  gloría. 
Asunto  de  mi  ardimiento? 

Y  para  que  mejor  veas 
Si  le  tengo ,  ó  no  le  tengo, 

Y  aue  triunfos  de  otra  mano. 
Ni  los  estimo,  ni  aprecio, 

Y  en  fin  que  tu  afecto  ha  sido 
Aun  mas  desaire,  que  afecto. 
Vuélvete,  fiera,  á  tus  montes; 
Que  yo  te  buscaré  en  ellos. 

Y  á  ti  Zéfiro,  porque 
Tampoco  pienses,  que  pnedo 
Agradecer  la  fineza 
Dd  pasado  ofrecimiento. 
También  te  digo,  que  estoy 
En  el  hado,  que  padezco. 
Mas  hallada  con  mi  mal. 
Que  estaré  con  tu  remedio; 
Porque  no  quiero  de  tí, 
Ni  aun  la  vida,  cuando  dueño 
Fueras  de  la  vida  tú. 

Y  asi  los  tres ,  sin  que  á  veros 
Vuelva  otra  vez  de  mis  ojos. 
Volved,  volved  de  mí  huyendo: 
Tú,  humana  fiera,  á  tus  montea, 
Tú  á  tu  patria,  y  tú  á  tu  reino; 
Porque  en  mí  no  habéis  de  hallar. 


JOMM.  IL 


Y      LA      PIEDRA. 


IM 


Sieapre  á  mis  iras  atentos» 

Ni  tn  agrado»  ni  piedad 

Tú,  ni  tú  agradecimiento, 
ün/.      Espera;  que»  aunque  con  tres 

Hablas»  y  soy  yo  quien  menos 

Acdon  á  responder  tiene» 

Me  lie  de  tomar  el  primero 

Lugar»  por  muger. 
átufQ*  A  Querrás 

Decirme»  según  soberbio 

Tu  espíritu  es»  que  tampoco. 

Mu  eiemplares  siguiendo, 

La  Hbertad  de  mi  mano 

Quieres? 
hif.  Pudiera  ser  eso» 

Si  superiores  motiros 

No  atrasaran  mis  intentos; 

Pues  desde  el  punto  que  yf 

Deste  edificio  soberbio 

Los  reales  aparatos 

De  sus  doseles  supremos. 

Me  parece  que  entre  pompas 

Reales  estoy  en  mi  centro. 

Y  asi  (¡quién  hacer  supiere»    [oyorfe. 

Por  causas  que  yo  no  entiendo» 

Mañoso  al  rencor!)  postrada 

Hoy  á  tus  plantas,  te  ruego. 

Que  como  á  humana  me  trates. 

Pues  lo  soy;  que  si  el  despecho 

Soberbia  me  hizo  en  los  montes. 

Humilde  me  hará  el  consejo 

En  los  poblados. 
Jmiq.  Leranta, 

Leranta,  asombro,  del  suelo; 

Que,  por  serrirme  de  fieras» 

Kn  mi  senricio  te  acepto. 
hif.     Perdóname,  padre  mió,    [aporte. 

Si,  pudiéndome  ir,  me  quedo 

Sin  ti  á  Tivir;  que  no  sé 

Quien  me  ha  trocado  el  afecto 

De  un  instante  á  otro. 
dMtj.  Y  porque 

Saber  quien  eres  deseo» 

Conmigo  te  Ten;  y  tú 

No  presumas,  extrangero. 

Que  es  favor  que  uso  contigo 

Aceptar  tu  ofrecimiento. 

Bsto  de  digo,  porque 

Arguya  Zéfiro  desto. 

Que  no  agradeceré  el  suyo. 

Piles  el  tuyo  no  agradezco. 
[FMue  Anmimrte^  Irifile  9  Im 
^f'     ¿Quién  tío  igual  desaire? 
V».  i  Quién 

Igual  desTanecimiento  ? 
ñttq^  kPBiñ  esto  á  hablarla  venias 

Tan  alegre  y  tan  contento? 
firan.  i  Para  esto  dias  y  noches 

Corrimos  montes  y  ceiros? 
Jf».     i  Que  haga  la  fineza  agrario! 
ief,     I  Que  haga  queja  el  rendimiento! 
Le6r.  ¡Cual  se  han  quedado  los  dos 

Blerados  y  suspensos! 
Pigm.  Veslos?  Pues  yo  les  trocara 

Mi  tormento  á  sus  tormentos. 
Le6f .   Yo  no ,  porque  se  han  mirado 

De  matarme. 
Pígm.  Escucha  atento. 

Z^.     Extrangero,  que  atrevido 

Has  osado  el  pensamiento 

Á  dos  cosas  tan  violentas» 

Como  haber  los  ojos  puesto. 

Quien  es  sabiendo,  en  hacer 

Con  tan  públicos  extremos 

Ten.  U. 


Ze/. 


Pigm. 
firtm. 

Púiq. 


Finezas  por  Aniyarte» 
Á  que  añades  después  desto» 
Sabiendo  también  que  yo 
Aquesa  muger  defiendo, 
En  ir  á  brearla,  len  qué 
Fundas  tus  atreviouentos? 
IJh,      Pudiérate  responder, 

Zéfiro »  que  un  caballero. 
Por  mas  que  viva  ignorado, 
No  puede  faltar  á  serlo; 
Con  cuya  razón  la  libre 
Galantería  de  un  pecho 
Generoso  no  es  agravio 
De  los  mas  cercanos  deudos ; 

Y  que,  en  cuanto  á  ser  tu  ofensa 
De  aquella  causa  el  efecto. 

No  corre  á  cuenta  de  quien 
No  la  ha  elegido  por  serlo. 
Puesto  que  el  lance  él  se  vino 
Elegido;  mas  no  quiero. 
Que  con  dos  saUsfoccíones 
Pienses  que  restauro  un  riesgo. 

Y  asi  te  diré  no  mas 

De  que  lo  hecho  está  hecho» 

Y  aue  á  precio  de  mi  vida 
Lo  habré  comprado  en  buen  precio. 
A  eso  no  me  toca  á  mí 
Responder,  sino  á  mi  acero. 

[Saoún  ia»  etpadat. 
Mirad,  tened! 

iYá  los  tres 
Qué  nos  toca? 

Estarnos  quedos» 
Ú  hacer  como  que  reñimos. 
[Saca»   /m   eriadoé  iaé  ewpaéttt,  9   tírmmta 

L€hr.  Pues  vaya  de  cumplimiento, 

Y  nadie  tire  á  matar; 
Pues  bastará,  como  diestros» 
El  señalar  las  heridas. 

Z^.     ¿Pues  tú  te  pones  en  medio? 

Figm.  Sí;  puesto  que  el  homenage 
Hice  á  los  dos. 

{fSt.  Según  eso. 

El  no  ayudar  á  ninguno 
Será  mas  noble  pretexto. 
Que  no  embarazar  á  entrambos. 

iVgok  No  será;  que  yo  no  creo» 
Que  ver  reñir  sin  reñir 
Toque  nunca  á  un  caballero; 

Y  asi  quien  se  mueva  piense. 
Que  ha  de  hallarme  al  lado  puesto 
Del  otro. 

ífl».  Pues  ponte  al  lado 

De  Zéfiro;  que  no  puedo 

D<jar  yo  de  mantener 

Lo  que  he  dicho,  y  lo  que  he  hecho. 
Pijgn.  La  soberbia  de  pensar 

Que  no  importa  te  agradezco» 

Para  poder  con  buen  aira 

Ponerme  á  su  lado. 
Z^.  Eso 

No ;  yo  que  no  me  embaraces. 

Mas  no  que  me  ayudes  quiero; 

Retírate. 
^gm.  Esa  igualdad 

Aun  entre  iguales  sospecho 

Que  fuera  afectada. 
lfi§.  Aguarda; 

Que»  porque  no  desatento 

Presumas  que  no  la  hay, 

Y  por  hacer  el  empeño 
Tan  de  una  vez»  que  no  pueda 
Hasta  el  fin  dejar  de  serhi» 
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Joan.  II. 


Pigm. 
ifígm* 

Ifi9. 

Pigm. 


Ifii ,  Principe  de  Bfíiio 

Soy ,  que  á  lá  Arcadia  vinieodo» 

Provincia  mia,  oorrí 

Tormenta. 

Qué  eioucbef  débil 
Tú  eres  Ifis? 

Ifis  soy. 
Perdóname;  4|ue  no  puedo, 
Zéfiro,  d^i«r  de  echanae 
Á  los  pies  de  quien  le  debo 
Vida  y  honor. 

Pues  quién  eres? 
Pigmaleon,  á  quien  dieron. 
Sin  conóceme  9  faTOies 
Tus  piedades. 

Yo  agradezco 
Haberte  hallado;  mas  no 
En  esta  ocasión ,  supuesto 
Que  aqui,  que  no  me  embaraces, 
Y  no  que  me  ayudes  quiero. 
Eso  es  uno,  y  otro  es 
Volverme  á  dejar  en  medio. 
Para  que  una  y  otra  vida 
Guardar  intente. 

SiUe  Anajaetb  j"  las  Damas. 

Ant^,  Qué  es  ettoY 

Z^.     Yo  no  lo  sé. 

Ifis,  Yo  tampoco. 

Amaj»   \0  qué  recato  tan  necio, 
Puesto  que  lo  he  de  saber! 

Ifis,     Pues  si  pretendes  saberlo. 
Yo  te  lo  diré  otro  dia. 
Quita  con  mas  noble  afecto. 

Z^.     Aguarda  1 

Ana],  No  has  de  seguirle, 

Sin  que  me  digas  primero, 
Qué  es  esto? 

Z^.  Yo  lo  diré; 

Pero  será  á  mejor  tiempo. 

Ana}.  Decidme  tos  lo  que  ha  sido. 

Pigm»  Yo,  señora,  lo  sé  menos; 
Pues  solo  sabré  decir. 
Que  en  dos  partidos  afectos 
Me  importa  acudir  á  entrambos. 

Púsq.   Cada  cual  siga  á  su  dueño. 

Urtm.  Pues  á  Dios  hasta  otro  día. 

AntiQ.  ¿Nadie  me  dice  aué  es  esto? 

Lefrr.  Yo,  señora,  lo  diré: 

Ksto  es,  que  tres  majaderos. 
Sobre  quien  se  ha  de  matar. 
Se  hacen  dos  mil  cumplimientos. 
Mate  utited;  no,  sino  usted; 
Usted  ha  de  ser  primero. 

Y  tras  esto  viven  todos. 
Dos  Damas,  Quita,  loco! 

Otras  dos.  Aparta,  nedo! 

Anaj,  i  Desta  suerte  á  mis  umbrales 

Y  á  mi  se  pierde  el  respeto? 
Decidles  vos ,  que  «i  vuehren 
Atreridos  y  soberbios 

A  aventurar  mi  decoro, 
Que  han  de  ver. 

Sais  Isa  ELLA. 

Jsb.  Raro  bdccso! 

Awy.   Qué  es  eso,  Isbella? 

Isb,  Bs,  señora, 

Que  apenas  se  miró  dentro 
De  tu  cuarto  esa  farttasma. 
Que  á  ser  trasto  palaciego 
Te  han  enriado  los  montes. 


[Fts. 


[rase. 


[f'ate. 
IFate. 


Anaj, 
Irif. 


Anaj, 


Cuando,  sus  adornos  Tiendo, 
Doseles,  camas  y  estrados. 
Después  de  haberla  yo  puesto 
No  sé  qué  galilla  tuya. 
Perdió  el  poco  entendimiento 
Que  debia  de  tener, 
Y  pasando  en  un  momento 
La  admiración  á  delirio, 
DsL  en  tratarse  como  dueño 
De  todo.    ¿Mas  para  qué, 
Señora,  te  lo  encareaco, 
Pues  puedes  tú  verlo? 

5a/^  Irifilb. 

Ir{f.  Hola! 

Nadie  responde?  qué  es  esto? 
¿Pues  cómo  asi  me  dejáis 
Sola  con  mi  pensamiento, 
Doméstico  áspid,  á  quien 
Yo  misma  abrigué  en  mi  seno? 
Mal  servida  estoy  de  vuestra 
Dettatencion.    Pero  cielos! 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  digo? 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  pienso? 
Qué  tienes? 

No  sé,  señora. 
No  sé;  porque  un  devaneo 
Hasta  mirarte  se  habia 
Apoderado  en  mi  pecho; 
Mas  tú,  en  viéndote,  me  quitas 
Todo  el  desvanecimiento. 
No  es  la  primera  vez  esta. 
Que  los  no  vistos  objetos, 
Cuando  á  la  capacidad 
Sobran  del  que  llega  á  Terlos, 
I>e  ofuscsn  y  le  confunden 
ftazon,  discurso  é  ingenio. 
Cóbrate  pues,  y  conmigo 
Ven  á  espaciarte ;  que  quiero. 
Ya  que  la  experiencia  antes 
Me  lo  ha  dicho,  que  en  aquesos 
Jardines  sea  quien  mas 
Repare  tus  sentimientos 
La  música,  para  que. 
Mas  asegurada  dellos. 
Tu  patria  y  nombre  me  digas, 
Y  por  qué  extraños  sucesos 
Te  ha  traído  la  fortuna 
Asi  á  Tivir« 

lr^f,  Para  eso 

Poco  he  menester  cobrarme; 
Pues  cuanto  decirte  puedo 
De  mí,  es,  que  mi  nombre  es 
Irifíle,  que  el  primero 
Rayo  del  sol  v(  en  el  mente, 
Adonde  un  anciano  TÍejo, 
Padre  mió,  me  ha  criado 
Allá,  por  no  sé  qué  agñeros. 
Que  vio  en  las  ocultas  ciencias 
De  estrellas  y  de  loceros. 
De  quien  yo,  para  cumplirlos. 
He  estudiado  el  entenderlos. 

Anaj,  No  te  enternezcas,  y  Ten 
Conmigo.  —  Vosotras  luego 
Seguid  á  las  dos,  llevando 
Al  jardin  los  iustrumentosL 
[Fame  tat  dos, 

Lébr»  Ya  que  aouestas  noyedades 

Dan,  no  sm  disculpa,  tiempo. 
Para  que  pueda  un  amante 
Hablar  en  sus  sentimientos, 
Sabránme  decir  ustedes. 
Porque  me  importa  saberlo. 
Cuál  de  ustedes  cuatro  es 
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Ubr. 

Chr. 

Lebr. 
Lttur, 
Le6r. 


bh. 


Lehr. 


Una  daña,  i  quien  yo  qoiaio, 

Como  cosa  de  perder 

Por  ella  el  eatendimíento? 

Porque  yo  bien  té «  que  es  una; 

Mas  qué  una  es  no  aá. 

Bien  auoTO 

Estilo  de  declarar 

Un  galán  su  sentimiento. 

Cada  uno  se  declara 

Como  puede. 

¿Y  en  efecto 

Usted  está  enamorado? 

Pienso  que  sí*  á  lo  que  pienso. 

Kn  qué  lo  Té? 

En  que  ando  mas 

Limpio,  en  que  hablo  oms  discreto 

Que  solía,  y  en  i\iSt  traigo 

Una  hipocondría  acá  dentro» 

En  trage  de  cosí  cosa. 

Que  la  siento,  y  no  la  siento. 

Pues  declárese  ya  usted 

De  una  vez,  v  vuelva  luego; 

Que  aqui  se  le  hará  justicia. 

Eso  dijo  un  mosquetero. 

l>of  Dam,  i  Qué  discreto  mentecato  1 
Ofrofdot.  ¡Qué  galante  majadero  1 
¿c6r.   Son  atributos  y  achaques 

De  galantes  y  discretos. 

Mas  ay  de  mí!  Enamorado, 

8in  saber  de  quién.    El  ciego 

Rapaz,  de  quien  hice  burla. 

Sin  duda  alguna,  anda  á  tiento 

Por  mis  sentidos. 

Sale  PiGMALKON. 

P^g^'  Lebrón ! 

Ubr,  Quién  va  allá? 

Pigm»  Dime,  te  ruego, 

¿VisU  á  Zéfiro,  ó  á  Ifis? 

9ue  yo,  por  seguir  á  un  tiempo 

A  los  dos,  no  vi  á  ninguno. 
Le6r.    Á  mí  me  pasa  lo  roesnio; 

Que,  por  seguir  cuatro  damas. 

Sin  conseguir  una,  quedo. 

Mas  á  ninguno  ví.  * 

Pigm,  Ay  triste! 

Que  en  su  competencia  temo 

Declararme  por  el  uuo. 

Porque  á  entrambos  se  lo  debo: 

Ifis,  por  su  embajador. 

Con  Lidia,  siempre  mi  afecto 

Se  mostró,  y  en  mi  desdicha. 

Él  fue,  á  su  mandato  atento, 

Quien  me  guardó  y  puso  en  salvo. 

Zétiro  aqui ,  noble  y  cuerdo, 

Me  ofrece  el  favor  de  que 

Necesito.    Mas  qué  veo! 

Ya  abierto  el  jardin  está. 
Lebr.  ¿Pues  qué  importa  que  esté  abierto? 
/^ígm«¿Qué  importa  dices,  villano, 

Infame,  atrevido,  necio? 

Qué  importa?  ¿  pues  sabes  t6 

La  deidad  que  habita  dentro? 
I  Lebr.  Yo  solo  sé,  que  estás  loco. 
I  Pigm,  Es  verdad,  yo  lo  confieso. 

Y  asi,  aunque  á  entrambos  lot  pierda, 
I  No  se  pierda  el  breve  tiempo 

I  De  seguir  mi  desvario.  [r« 

I  Ltbr.  Señores,  ¿qué  ha  de  ser  esto, 
I  Ni  quién  me  sabrá  decir 

En  qué  ha  de  parar? 

Dentro  Cupido. 
Qip.  Anteroa. 


Lebr. 


9uién  es  Anteras?  ¿Mas  quién 
A  mi  me  mete  en  saberlo? 
Sino  en  seguir  á  mi  amo, 

Y  procurar  encubierto 
Saber  quién  es  quien  le  tiene 
En  estos  jardines  muerto, 

Y  quién  podrá  remediar 
Su  amor  6  locura. 

Cup.  [denu]  Anteras. 

Lebr.  Mal  Anteras  te  dé  Dios, 

Y  mas  si  eres  el  que  pienso. 


[Fm 


MüdoM  el  teatro  en  el  de  jardín^  y  en  medio  ha" 

brá  una  fuente ,  j  sobre  ella  una  hermosa  estaíuot 

jr  sale  Cupido   cantando  en 

estilo  recitativo, 

Cuip,    Si  el  orbe  de  la  luna, 
ffisfera  soberana 
De  la  casta  Diana, 
Sagrado  puerto  fue  de  tu  fortuna, 
¿  Adonde  sin  ninguna 
Obediencia  á  mb  llechas. 
Rendimiento  á  mis  iras, 
Ú  de  plomo  las  miras, 
Ú  de  oro  las  acechas. 
Para  desdenes  y  fevores  hechas? 
Ponte  á  esas  galerías, 
De  vidrio  y  lácar  claraboyas  bellas, 

Y  Argos  de  tantos  ojoa  como  estrellas. 
Lince  de  tantas  noches  como  días. 
Atiende  á  ver  de  las  victorias  mias. 
En  no  lejos  confines. 
Tres  triunfoo,  de  qne  dneno 
Me  hace  el  primer  diseno; 
Que,  para  que  mcrior  los  determines. 
Teatro  te  quiera  hacer  destsa  jardines. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  vellos; 
Verás  repreaentar  mi  triunfo  en  elloe. 
De  fiera,  rayo  y  piedra  en  otra  parte 
Blasoné  ya,  y  blasono  en  esta  esfera. 
Pues  piedra,  rayo  y  fiera 
En  Infile  soy,  y  en  Auajarte, 

Y  en  ese  mármol  frió,  á  quien  el  arte 
Hermosura  sin  ahaa  dar  proaura; 
Porque  en  aquesta  calam 
Aun  venciese  sin  alma 
Hermosa  una  escultura. 
¿Pera  cuándo  tuvo  alma  la  hermosura? 
La  música,  que  en  ellos 
Suena  en  ecos  veloces. 
Mis  triunfos  diga  á  voces. 
Viendo  arrastrar  de  tres  prodigios  ImUos 
La  ocasión  mi  furor  por  los  cabellos; 

Y  porque  suspendido 
Tengas  en  mis  despojos. 
No  solo  el  devaneo  it  los  ojos. 
Mas  también  la  lisonja  del  oi^ 
Del  aire  atiende  al  sonoroso  raido. 
Que  canta  en  rapetidas  harmonías 
Desprecios  tuyos  y  victorias  mías; 
Pues  dke  todo,  que,  al  nacer  Cupido, 
Murió  Anteros,  amor  correspondido* 
¿Z^ro  en  quién  dicha  espera? 

Dentro   la  Música* 

En  una  fiera. 
Cup.     ¿Y  quién  á  Ifis  da  desmayo? 
Mus.    Un  bello  rayo. 
Cup.    ¿En  quién  Pigmaleon  no  medra? 
Mut,    En  una  piedra. 
Cap.    ^nnguno  llegue  á  ser  hiedra 

Del  laurel  que  ama;  porque  hoy 
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Lloren  todot,  que  yo  so^ 
La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 
Afict.    Ninguno  llegue  á  ler  hiedra 
Del  laurel,  etc. 

[Fuete  CuTfido. 

Salen  I  f  1 8  j^  un  Jardinero» 
Ífi9.      Esto  habeU  de  hacer  por  mí. 
Jard,    No  sé  ei  me  atreveré. 
Ifia,      liPues  qué  riesgo  tiene  el  que 

Coa  TOS  me  tengáis  aqui, 

En  trage  de  jardinero. 

Cuatro  diasV 
Jard.  Que  pudiera 

Ser  que  alguien  os  conociera. 
Ifii,      No  es  posible;  que  extrangero 

Soy,  y  soy  agradecido. 

Esta  cadena  tomad 

En  primer  muestra. 
Jard.  Mirad ; 

Yo  bien  os  diera  un  yestido, 

Y  bien  conmigo  os  tuviera. 
Bien  de  sobrino  os  tratara, 

Y  bien  en  ñn  os  guardara. 
Si  mal  no  me  snc^iera. 
¿No  conocéis  á  Anajarte, 
Que  es  un  rayo? 

{Hf .  Ya  lo  sé, 

Paes  BU  fuego  examiné.  — 

ÍO  bastardo  hijo  de  Marte! 
9o  te  has  de  vengar  de  mi; 

Que  ha  de  saber  mi  fineza 

Esta  impottble  belleza 

Vencer. 
Jard.  Gente  Tiene  alii; 

Retiraros. 
IJU.  ¡O  quién  velia 

ó  hablaria  pudiera  hoy. 

Para  decirla  auien  soy, 

Y  lo  que  he  de  hacer  por  día! 

Saie  Pi«MÁLBON. 
Jard,  4  Dónde  baeno,  camarada? 
Pigra,  Por  este  bello  jardín 

DiTortido  VOY,  á  fin  / 

De  admirar  de  tu  extremada 

Fábrica  y  agricultura 

El  arte  y  naturaleza. 

Adonde  de  la  riqueza 

Desprecio  hace  la  hermosura. 
Jard.    4  Y  08  auerreis  estar  aqui 

Embobado  todo  el  dia 

Junto  á  aquella  fuente  fría. 

Donde  otras  veces  os  vi? 

Pues  no  ha  de  ser  hoy;  que  creo, 

Que  Anajarte  ha  de  bajar 

A  su  esfera. 
iVgpm.  Dad  lugar 

Breve  rato  á  mi  deseo; 

Que  esta  sortija  podrá 

Dar,  si  08  riñen  esta  culpa. 

De  mi  parte  la  disculpa. 
Jard.   ¡Y  cémo  que  la  daráf—    [aporte. 

Mirad;  8Í  la  veis  venir. 

Procurad  luego  esconderos.  — 

4  Quién  son  estos  majaderos,    [oferte. 

Que  saben  dar,  sin  pedir? 

Y  aun  otro  mas,  que  escondido 
Dentro  del  jardin  está; 

Pero  aquel  manda,  y  no  da, 

Y  'bsi  no  es  tan  bien  servido. 
Pigm.  Ya  que  sola  á  verte  llego. 

Helada,  muda  hermosura. 
Permite,  que  mi  locura 


[Fm 


Le6r. 


Pigm. 
Lebr. 


IHgn^ 
Lehr. 

Pigm. 

Lebr. 

Pigm. 
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Lehr. 
Pigm. 

Lehr. 

Pigm. 
Lehr. 
Pigm, 
Lehr. 

Pigm. 

LeV. 

Pigm. 

Lehr. 

Pigm. 

Lehr. 


Temple  en  tu8  aguas  m  fuego. 
Desde  el  instante  ane  dego 
Vi  en  tu  rara  perfección 
Lograda  mi  admiración. 
Te  confieso,  c^ue  al  mirarte 
E8  la  inclinación  del  arte 
Arte  de  otra  inclinación. 
¿Qué  mano,  ay  imagen  bella! 
De  deidad  te  retrató 
Tan  superior,  que  copió 
Hasta  el  influjo  á  tu  estrella? 

Y  es  verdad;  que,  á  estar  sin  ella, 
4^Quién  inclinarme  podia 

Á  amar?  Si  ya  no  seria. 
Que  al  ver  cuan  perfecta  estás, 
Qne  alma  te  falta  no  mas. 
Te  has  valido  de  la  mia. 
La  elección  estimo,  no 
Duren  tus  ansias  esquivas; 
Que,  á  precio  de  que  tú  vivas, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Y  pues  mi  afecto  te  dio 
El  alma,  o  estatua  bella, 
Vive,  vive  al  poseella; 
Porque  no  el  justo,  ay  de  ni! 
Que  ella  no  te  sirva  á  ti, 

Y  -á  mi  me  dejes  sin  ella. 
O  para  verme  y  hablarme. 
El  alma,  que  te  di,  emplea, 
Ó  para  que  te  hable  y  vea. 
Vuelve,  volviendo  á  animarme. 
El  alma  que  te  di  á  darme; 
Mira,  que  es  desden  indigno. 
Si  á  ti  fue,  y  á  mi  no  vino. 
Creer ,  que  algún  tirano  Dios, 
Poniéndose  entre  los  dos. 

Nos  la  ha  hurtado  en  el  camino. 

Sa¡e  Lbbron. 
Diciendo  amores  está 
A  una  estatua,  á  quien  ofrece 
La  alma,  y  ella  me  parece. 
Pues  hecha  un  mármol  está. 
Que  no  le  responderá. 
Quién  habla  aqui? 

Bien  podías 
Saberio. 

Tú  me  seguías? 
¿Cuándo  tu  sombra  no  he  sido. 
Siempre  tras  ti? 

Qué  has  oido? 
Muchísimas  boberias. 
¿Has,  di,  llegado  á  entender. 
Que  esta  perfecta  escultura 
La  causa  es  de  la  locura, 
Que  me  has  visto  padecer? 
Pues  no? 

Ya  querrás  hacer 
Burla,  ay  Dios!  de  mi  pasión. 
No  querré,  ni  es  ocasión 
Deso. 

Por  qué? 

Porque.. 


Di. 


En  toda  mi  vida  vi 
Cosa  mas  puesta  en  razón. 
Qué? 

Que  querer  á  esta  dama* 
Diceslo  de  veras? 

Si. 
Por  qué? 

Porque  quien  no  sabe 
Hablar,  no  sabrá  pedir. 
¿Hay  cosa  mas  descansada. 
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Que 

Cuidar  de  lo  que  so  dama 

Ha  de  comer  y  vettir? 

I^Y  mas  en  tiempo,  que  el  tiage 

Eitá  tal,  que,  sin  mentir. 

No  le  usa  por  Mayo  el 

Jubón,  que  te  hizo  en  Abril? 

Fuera  de  que  ¿qué  reposo 

Puede  haber,  como  dormir 

Seguro  de  que  su  dama 

En  caAa  está,  y  siendo  asi 

Que  es  corriente,  saber  que 

No  se  ha  de  mudíar  ?  Y  en  fin 

Solo  hay  malo  á  mi  ver, 

Pign.  Qué? 

Lebr,  Que  es  materia  muy  civil 

Mármol,  y  había  de  ser  bronce, 

Para  haberte  de  sufrir. 
Pigm.  Ríete;  que  eso  y  aun  mas 

Merezco.    Mas  ay  de  mí! 

Que  Anejarte  al  jardin  b^ 

Según  lo  llego  á  inferir     • 

Dñtoe  instrumentos.    ¿Qné 

He  de  hacer? 
Lebr.  Echar  á  huir 

A  uno  destoe  emparrados. 
Pip».  Dices  Uen.—  Quién  está  aquí? 

\JUe§a  é  cfcoaierM,  9  Aolle  d  Zéfiro. 
Zef.     Yo  soy,  Pmmaleon;  aue,  no 

Viendo  á  lu,  tras  quien  salí. 

Mientras  vuelvo  á  hallarle,  oculto 

Del  cancel  deste  jazmin 

Estoy,  por  ver  n  mi  dicha 

liega  acaso  á  permitir. 

Que  pueda  adorar  aquella 

Hermosa  fiera,  á  quien  di 

Toda  el  auna. 
PigM^  _  Pues  no  quiero 


Lebr. 


Tu  amor  estorbar;  y  asi 

Me  retiraré  á  otra  parte. 

Si  aqui  hay  huésped ,  fuerza  es  ir 

A  buscar  otra  posada. 


[Fm  d  fcondtnt  d  ofro  le^,  ff  h§Ua  d  I  fié. 
V».     Pigmaleon? 
Pigm,  Ifie? 

Ifi»,  Sf. 

Pígm.  Qué  es  esto? 
JJU.  Como  no  hallé 

A  Zéfiro,  tras  quien  fui. 

Por  lograr  alguna  dicha, 

8i  acaso  baja  al  jardin 

El  bello  njfo  que  adoro, 

Oonho  aquí  estoy;  y  asi 

No  me  descubra  tn  ruido. 

Retírate. 
Lebr,  Siempre  vf. 

Quien  llega  tarde,  quedarse 

En  la  calle. 
Pigm.  Ay  infeliz! 

Que  ya  no  podré  sin  verme, 

Pues  reo  hada  aqui  venir 

Las  dos,  que  los  dos  adoran. 
Lehr.  Y  aun  las  tres  puedes  decir; 

Porque  también  mi  señora 

Doña  mármol  se  está  aquL 
Pigm.  Fuerza  ha  de  ser  que  me  vea. 

Si  no  me  llega  á  encubrir 

La  basa  de  aquesta  fuente. 

Tú  no  te  quites  de  ahí. 

Por  si  oyó  ruido,  ó  vid  sombra. 

Vea  que  eres  tú;  y  asi, 

En  ti  se  quiebre  el  enojo. 
Le&r.  Como  lo  que  quiebre  en  mi 

Sea  el  enojo,  y  no  sea 


Una  vara  de  medir. 
Vendré  en  ello  fácilmente. 
[Aeí/TMe  Pigmmieon  d^tnu  de  la  fuente. 

Salen  Amajartb,  Iripilb^  las  cuatro  Vamae. 

Amoj.  Todas  conmigo  venid. 
Zef,     Feliz  quien  llega  á  mirarla,    [eporfe. 
Mi.      Quien  llega  á  verla  feliz,    [aparte. 
Pigm.  Feliz  quien  vive  á  esta  sombra,    laparte. 
AxMJ.  ^.Qué  te  ha  parecido,  di, 

Irifíle,  desta  esfera? 
If^.     i  Qué  me  preguntas  á  mí, 

Si  no  hay  rasgo,  no  hay  amago, 

Si  no  hay  línea,  no  hay  perfil. 

Señora,  que  no  me  vuelva 

Al  pasado  frenesí. 

Absorta,  admirada  y  muda? 
Anu^.  De  lo  mejor  que  hay  aqui 

Es  esta  fuente.    ¿IVlas  quién 

Aqui  está? 
Ire6r.  Con  prevenir 

Que  tu  enojo,  y  no  otra  cosa, 

Diz  i^ue  has  de  quebrar  en  mi. 

Un  hipocóndrico  soy. 

Que  se  ha  entrado  á  divertir 

A  este  jardin. 
Ánaj.  á^u^  ^^  cuándo 

Acá  nadie  á  este  jardin 

Osa  entrar? 
Lebr.  Desde  hoy  acá. 

Ánaj.  Todas  á  ese  loco  asid, 

Y  al  estanque  de  las  focas 

Le  echad. 
La9  cuatro.  Él  será  su  fin. 

Ej^.  De  las  fo....qué? 
Losetintro.  De  las  focas. 

Lebr.  Qué  son  focas?  me  decid. 
bb.      Bestias  marinas,  que  comen 

Humana  carne. 
Le6r.  Advertid, 

Que  es  sentencia  criminal 

Para  delito  civil. 

De  las  cuatro  enamorado 

Á  entrar  acá  me  atreví. 

Doleos  de  mí  las  cuatro. 
Anaj.  4  Cómo  es  eso  que  deds? 

Cuatro  amáis? 
Lebr,  Y  si  me  enojo. 

He  de  amar  á  cuatro  mil. 
AnaJ.  Llevadle  á  echar  á  las  fieras. 
Le6r.  Tened  lástima  de  mí ; 

Que  soy  niño ,  y  solo, 
Y  líunca  en  tal  me  vf. 
/•6.  Este  es  un  loco,  señora. 
Anajt  Echadle,  echadle  de  ahí. 
M.      Yo  os  quiero  poner  en  salvo, 

Conmigo  solo  venid. 
Le6f.  áQué  dirán  deso  las  tres? 
hib.       Á  fe  que  no  te  has  de  ir    [aceite. 

Sin  algún  castigo.  —  Una 

F^eza  he  de  hacer  por  ti. 
Lebr.  Qué  es? 
Ith.  Para  hablarte,  después 

Que  todas  falten  de  aqui. 

Este  cenador  te  ha 

De  ocultar. 
Lebr,  ¡Ha,  pese  á  mí! 

Que  si  es  cenador,  lo  hará 

Muy  bien! 
hb.  Por  qué^ 

Le6r.  Porque  sí, 

Y  porque  como  él,  no  solo 

Cenador  soy,  pero...... 
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/í. 

it6.                                           DL 

Mm$. 

¡Ay  que  me  muero  de  añoras^ 

Lebr.   Cenador  y  alnonador. 

Tengan  lástima  de  mi! 

Í8b.      Mira  qae  no  has  de  salir 

IJk. 

Sí;  pues  que  de  amores  muero. 

Del;  que,  si  vaeWen  á  verte, 
Será  fuerza  aue  hayas  de  ir 
Al  estanque  de  las  focas. 

Xef- 

Pues  muero  de  amores,  si. 

Pigm 

.  Todo  hace  al  intento  de  otros, 

Solo  al  mió  (ay  infeliz !) 

Ulr.   Que  no  saldré,  fia  de  ssi. 

No  hace;  pues  nunca  podrá 

Hasta  que  tú  vuelvas. 

La  que  yo  adoro  decir: 

bb.                                           Eso 

Mus. 

¡Ay  que  me  muero  de  amores. 

^as  de  hacer.—    Ahora  he  de  tr    [•p^rte. 

Tengan  lástima  de  mí ! 

A  avisar  al  jardinero 

Amg. 

Bien  sonora  es,  u  no  íuerm 

Lo  que  ha  de  hacer. 

La  letra  de  amor. 

1>                                             Conseguí    [mpmie. 

hriff» 

Afflf 

La  dicha  de  ver  so  délo. 

Cualquiera  música  pudo 

Zef.     Logré  el  deseo  feliz    [mpatU. 

Siempre  llevarme  tras  sC. 

! 

De  idolatrar  su  hermosura. 

LOr. 

Qué  es  esto?  Viven  los  ddM, 

Pigm.  El  intento  conseguí    [apmle. 

^ue  no  llueve  por  aqui 
A  uso  de  mi  tienra,  pues 

De  dejar  fuera  á  Lebrón. 

Lehr,  Rendí  la  una,  con  que  en  fin    [ttp&ríe. 

Llueve  hacia  arriba,  ay  de  mi! 

Tres  me  faltan  para  cuatro. 

Que  como  si  fuera  tronco. 

JÍtUfj.  Ya  que  el  sol  en  el  viril 

Me  riegan  por  la  raiz. 

Del  mar  baña  los  hermosos 

Si  salgo,  doy  oon  las  focas; 

Peinados  rayos  de  ofir, 

Si  no  salgo,  he  de  morir 

Y  que  la  estrella  de  Venus, 

Anegado  por  el  pie. 

En  teatros  de  zafir. 

Jm^. 

Letra  y  tono  repetid; 

Está  en  la  Loa  pidiendo 

Que  hacen  lindo  maridage 

Silencio  á  todo  el  confin. 

Noche,  música  y  jardin. 

Alli  os  retirad;  porque 
Suene  mejor  deede  allí 

LMlf«t.¡0  nunca  espiraní  el  solt 

Mm. 

Es  verdad  que  yo  la  vi 

La  música  al  dulce  son 

En  el  campo  entre  las  floras, 

Deste  cristal,  que  sútU  • 
Cítara  de  vidrio  forma 

Cuando  Celia  dijo  asi: 

¡Ay  que  me  muero  de  amores, 

Sobre  trastes  de  marfil 

Tengan  lástima  de  mí! 

Fantasías  ciento  á  ciento. 

JMr. 

¡Ay  que  me  mojo,  señorea. 

Y  cláusulas  mil  á  miL 

Sin  ser  Corpus  para  mí! 

Por  su  margen. 

Sale  Antiio. 

hif.                                Ay  de  mí! 

áf». 

Como  no  tengo  otro  norte. 

Que  toda  «ta  magostad. 

Ni  otro  rumbo  que  segnir. 

Con  que  la  veo  servir. 

Irifile  mia,  en  tu  busca. 

Siendo  pompa  para  ella. 

Que  el  vago  destino  vil 

Es  envidia  para  mí. 

De  la  planta,  de  cualquiera 
Razón  me  valgo;  y  asi. 

ffit.      ¡Qué  dulce  rayo  de  amor!    [mpmtu. 

Zcf.     ¡Qué  fineza  tan  gentil!    [aparte. 

Sin  rezelar  daño  alguno, 

Píjgm.  ¡^Quién  te  diera  sus  sentidos    [aparte. 
A  U  para  ver  y  oir ! 

Ni  algún  riesgo  prevenir. 

Me  he  entrado,  sin  saber  donde. 

Le6r.   La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra 

Tras  la  música  que  oí. 

Estoy  viendo  desde  aquí; 

Á  estos  jardines;  que,  oomo 

Y  cual  de  los  tres  padece 

Era  hechizo  para  tí. 

Mas,  no  lo  sabré  decir. 

Me  hace  pensar  el  deseo. 

Anaj,  iNo  es  apacible  la  estancia 
De  aqueste  ameno  pensil  V 

Si  aqui  te  traerá  tras  ai. 
Di,  Irifile,  que  otra  letra 

jim«j. 

hif.     4N0  ha  de  serlo,  si  tu  pie 

Canten ;  que  me  cansa  oir. 

Pisa  su  hermoso  pais. 

Que  nadie  muera  de  amor. 

A  una  y  otra  flor  á  un  tiempo 

A*t. 

No  dijo  Irifile? 

Dando  y  quitando  el  matiz  V 
Zef.     ¡Quién  saUera  á  hablarla!    ¡apafte. 
Ifi»                                                      Quién    [aparta. 

hif. 

Asi 

Selodiié. 

AnL 

Nombre  y  voz 

Purera  á  hablarhi  salir! 

Ya  no  me  pueden  mentir. 

I^gni.  ¡Quién  fuera  Orfeo,  y  moviera    [mparte. 
Tu  amor! 

Ni  los  ojos;  que  la  noche 

Aun  la  deja  percibir.  — 

Ukr.                     ¡Qnlén  viera  venir    [mp^ru. 

Irifile  mia,  mil  veeea 

Ya  la  cena  al  cenador! 

Loa  brazos  me  da. 

Los  fres  Mas  basta  poder  decir. 

jrir. 

Ay  de  mi! 

Al  ver  tu  hermosura,  que. 

Padre  mió,  ¿cémo,  á  riesgo 

Mtif.    Es  verdad  que  yo  la  vi...... 

De  tu  vida,  entras  aquí? 

Los  tres.  Lia  música  por  mí  habló; 

Ant. 

Como  yo,  hija,  te  vea. 

Pues  es  verdad  que  la  vL..... 

Mi  muerte  será  feliz. 

Mus.    En  el  campo  entre  las  flores 

Itif. 

Vuélvete  antes  que  Anejarte 

ho9irt:  Aun  cuanto  va  á  repetir. 

Pueda  verte. 

Va  á  mi  intentos  pues  refiere. 

Ma».    Coando  Celia  d9b  asi 

JM. 

Yo  sin  tí 

No  he  de  volver. 

Los  fres.  Veamos  lo  que  dijo  Celia, 

IH/. 

NI  oontigo 

SI  hace  también  á  mi  fin. 

Yo;  qoe  quiero  mas  servir 

[  JúMN.  II. 
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Ani. 


Jmt. 
Anaj. 


iríf. 

¡fiM. 

Ztf. 


i" 


En  palacios ,  qae  reinar 
En  montañaa. 
^inaj.  ¿Con  quién,  di, 

Irifile,  bablaa?  ¡Mas  oieloa, 
Qué  mirot 
Irif.  Llegó  mi  fin. 

L¿§  trta.  Qué  oigo  t 

Lekr.  Nadie  tema,  paes 

Todo  Uoere  sobre  m/. 
Con  quien,  ai  das  voces  6  hablas, 
8abrá  darte  muerte  á  tf. 
Por  darla  la  vida  á  ella. 
4 Esto,  Dioaes,  consentís 
Dentro  de  mi  casa? 

CaUal 
¿No  hay  quien  me  defienda? 
£of>ret.Sí.  [flWen /o« 

Anaj.    iK  defender  ^  ofender 

A  un  mismo  tiempo  venís? 
De  dónde  ó  cómo  en  mi  ofensa 
en  mi  defensa  salís? 
Después  lo  sabrás;  que  ahora 
Dar  muerte  á  ese  monstruo  vil 
8olo  me  toca. 

Primero 
Me  darás  la  muerte  á  mf. 
S<  haré;  que  por  Anajarte 
En  nada  debo  advertir. 
No  harás ;  que ,  aunque  mas  me  imparte 
Á  mí  su  muerte,  que  á  tí, 
Irifile  le  defiende, 
Y  por  ella  ha  de  vivir. 
Eso  es  volver  nuestro  duelo 
Á  aquella  pnmera  lid. 
¿Pues  á  qué  mejor  prindpio. 
Que  al  de  matar  é  morir? 
Pigm,  Eso  no;  que  estoy  yo  en  medio, 

Que  á  los  dos  debo  asistir, 
ilna/.   Ninguno  saque  la  espada; 
Que  acción  es  mas  varonil 
Tal  vez,  en  quien  reñir  sabe. 
Reportarse,  que  reñir; 
Que  yo,  porque  no  volvamos 
Hoy  en  repetida  lid 
Á  aquello  de,  á  mf  me  toca 
Rendirla  y  librarla  á  luf. 
Quiero  sacar  este  empeño 
De  sos  quicios,  y  acudir 
A  ver,  si  yo  elijo  medie, 
Que  á  todos  componga. 

Di. 
Tfi,  Zéfiro,  enamorado 
De  Irilile  entraste  aqui; 
Tú,  ya  lo  sé,  desa  estatua,    [dPigmmitn 
Porque  al  haberte  á  ella  asistir 
Tan  atento,  lo  be  inferido; 
Y  tú,  extrangero,  infeliz,    [é  ífh. 
Por  facilitarle  á  él. 
Enamorado  de  mf, 
Que  soy  ams  estatua,  pues 
Sé  menos  que  ella  sentir; 
Pues  siendo  asi,  componeros 
Quiero  á  los  tres, 
¿os  «res.  Cómo? 

Amaj. 

Qne,  porque  nadie  se  queje, 
Tengo  de  empezar  por  mf. 
Derrotado  peregrino 
Del  mar,  que  en  este  país 
Tomaste  tierra  en  el  fuego 
De  su  abrasado  confín, 
¿Harás  por  mf  una  fineza? 
¿Qué  imposible  prevenir 
Podrás  tú,  que  yo  no  emprenda? 


Uaof 
IJU. 
Anaj, 


Dasme  esa  palabra? 


(res. 


Sf. 


TcmIos. 
Anaj, 


Cid; 


í/?i. 


Pues  tu  esquife  está  en  la  playa; 
Vuelve  á  cortar,  vuelve  á  abrir 
Las  espumas  de  Anfítrite; 

Y  ese  barado  delfin. 
Que  te  hurtó  de  la  tormenta. 
Sea  velado  neblí. 
Que  al  aire  te  restituya. 

Y  pues  que  tan  infeliz 
Fuiste,  que  de  aquel  eclipsa 
Cayó  el  rayo  sobre  tf. 
Pues  rayo  es  sin  llama  quien 
Sabe  abrasar  sin  herir. 
Llévale  á  apagar  al  mar; 
Que  mas  imposible  unir 
Es  de  mi  amor  el  extreoio. 
Que  si  intentaras  medir 
La  distancia  de  tf  al  sol. 

(f!s.      Pues  fui  tan  necio,  que  fni 
De  puro  cortes  grosero. 
Ya  que  palabra  te  df. 
Sin  saber  de  qué  la  daba. 
Te  la  tengo  de  cumplir. 
Yo  me  iré;  pero  será 
Para  volver  á  venir. 
Quizá  con  mejor  fortuna, 
A  hacer,  señora,  por  tí 
Tal  fineza,  que  eUa  poeda. 
No  digo  yo  conseguir 
Tu  favor,  sino  obligarle. 
¿Mas  qué  fineza,  ay  de  mf! 
Será,  que  sepa  volver 
De  donde  no  me  sé  ir? 

Amg,  Ya  que  de  los  tres  afectaa 
Ajparté  el  mayor  de  mf. 
Tú,  horror  de  aquestas  montañas, 
A  quien  por  fuerza  seguf, 
Supuesto  que  no  eres  fiera, 

Y  que  informada  de  ti 
Estoy,  que  á  esto  obliga  un  hado. 
Conmigo  no  has  de  vivir. 
Porque  no  tenga  disculpa 
Zéfiro  de  entrar  aqui. 
Su  amor  te  busque  en  los  montes, 

Y  sirva  algo  de  venir 
Tu  anciano  padre  á  buscarte. 
Tu  planta  una  vez  y  mil 
Beso. —    Ven,  hija;  f|ue  no 
Sabes  cuanto  eres  féiis 
En  salir  deste  palacio. 
Aunque  me  pese  salir 
De  entre  magostad  y  pompa. 
Fuerza  es  que  te  he  de  seguir. 
Pues  me  destinan  les  cielos. 
Volviendo  otra  vez  al  vil, 

Al  bárbaro  antiguo  trage 

Tiranamente  á  vivir, 

Donde  mi  mas  alto  estrado 

Es  de  un  monte  la  cerviz. 
Ze/.     No  destinan;  que  á  meíor 

Alcázar,  yendo  tras  tí. 

Sabré  yo  mudarte. 
JnaJ.  No 

La  sigas;  que,  hasta  salif 

De  mis  términos,  está 

Segura. 
Z^.  Mal  impedir 

Podrás  mi  intento, 
^"t.  No  en  cao 

Te  empeñes. 
Ze/.  Ya  acción  tan  vil 

Me  dice  mas  clara  mente 

Quien  eres,  puesto  que  asi 


ira 


Ant. 


Irif. 


[í'a»t. 
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Zef, 
AnU 

Zef. 

jínt. 

Anaj, 

Zef. 
Anaj. 

Ztf. 
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JúWLN..  11. 


No 


Anaj. 


Pigm. 
Anaj, 


Figm. 
Anaj. 


.Pigm. 


Á  ta  Rey  te  atreves. 

Lo  quiera  el  cielo. 

Poei  di, 
No  toy  tn  Rey? 

No;  qoe  yo 
No  tengo  Rey,  Reina  ti. 
Quién  lo  es? 

Yo  diré  quien  es» 
Cuando  lo  pueda  decir.  [Vmt, 

Presto  su  vos  me  ha  pagado 
La  libertad  que  le  di. 
Bn  qué? 

No  sé  en  qué;  4 mas  quién 
Duda  d  decirlo  por  mi? 
¿Quién  creerá,  cielos,  que  á  un  tiempo 
Me  importa  á  los  dos  seguir, 
Al  uno  para  matar, 

Y  al  otro  para  morir?  [Fese. 

Ya  que  solamente  üslta 
Tu  tema  ó  tu  frenesi. 
Tu  delirio  6  tu  locura 
De  enmendar,  escucha. 

Di. 
Si  á  un  amante  y  á  una  fiera. 
Por  no  ver,  por  no  advertir 
Ningún  extremo  de  amor. 
Le  supe  apartar  de  mf, 
¿Qué  haré  á  una  piedra,  á  una  estatua? 
¿Por  qué  lo  vas  á  dedr? 
Porque  tampoco  no  quiero, 
Que  tú,  para  entrar  aqui, 
Bn  las  licencias  de  loco 
Tengas  Ucencia;  y  asi 
Bsa,  que  hasta  hoy  imagen 
De  alguna  Deidad  gentil 
Veneré,  y  ya  desde  hoy 
Tendré  por  retrato  vil 
De  una  Lamia,  de  una  Floia, 
Pues  mudamente  civil 
Se  deja  mirar,  sin  ver. 
Se  deja  hablar,  sin  oír. 
En  mi  jardín  no  ha  de  estar. 
Yo  la  echaré  del  lardin. 
Búscala  tú  fuera  del; 
Que  yo,  por  verte  morir 
k  las  manos  de  su  hielo, 
Vengada  della  y  de  tí. 
Te  la  doy. 

Deja  que  bese 
Tu  pie,  quisiera  dedr. 
Mas  no  me  atrevo;  pues  basta 
Que  diga  aqueste  matiz. 
Que  cuando  él  le  pensó  ajar, 
FÍie  cuando  le  hizo  lucir.  — 
Bella  deidad ,  ya  eres  mia. 
Yo  te  ofrezco  desde  aqui 
Labrarte  templo ,  en  que  emplee 
Cuanto  supe  y  adquirí. 
Siendo  de  su  arquitectura. 
Ya  al  ñncel,  y  ya  al  buril. 
La  menor  materia  el  jaspe, 
Bl  menor  lustre  el  marfil. 
De  oro  y  de  bronce  mi  mano 
Estatuas  labrará  mil. 
Que,  como  familia  tuya. 
Las  vean  todos  asistir 
Á  tu  culto,  en  cuyas  aras 
Bl  corazón  que  te  di 
Verás  arder,  sin  humear. 


1  aoni, 
labie  d 


Anttf. 
Anaj. 


Anter. 
Anaj' 


AnUr, 


Annj. 


AnUr, 


Verás  quemar,  sin  lucir. 
Anaj,   Extraña  locura!  Pero 

Ya  que  eché  á  los  tres  de  mf. 
Echando  de  mí  las  causas. 


[r. 


Anaj. 


Anter, 
Amg. 


Anier, 
Anaj. 
Anter, 
Anaj. 
Anter, 


Para  que  no  entren  ( 

¿Habrá  quien  me  bable  de  aiMir? 

4  Habrá  quien  pueda  deciri 

Que  oorresponoa  ya  mas 

Yo  á  ningún  afecto? 

Sn  lo  alio  Antbkos. 
Sí. 
¿De  cuándo  acá  aprendié  el  eeo 
Voi,  que  él  la  diga  por  sí, 
Sin  que  se  la  dicte  otro? 
Dígolo,  porque  (ay  de  mí!) 
No  fue  acento  de  mi  acento 
Bl  ^ue  en  los  aires  oí; 
Dusion  seria,  porque  este. 
Hermosos  cielos,  decid. 
Sin  que  le  formara  yo. 
Pudiera  él  formarse? 

8L 
¿Quién  es  quea  asi  me  habla. 
De  quien  solo  percibí 
Bl  eco? 

Baja  Antbkos  cantando» 
Quien  de  tí  viene 
A  valerse  contra  tí. 
Ama  al  que  ama.  Andarte 
Hermosa  y  gentil;       / 
Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

¿Quién  eres,  hermoso  ióven. 
Que  entre  nubes  de  rubí 
Vienes  desplegando  hojas 
De  púrpura  y  de  carmín? 
El  corre8pon<tido  amor. 
Que  Rey  en  el  orbe  fui. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  este  fiero  adalid. 
Mezclando  de  odio  y  favor 
Bl  noble  afecto  y  el  viL 
De  la  de  plomo  tocado 
Está  tu  pecho,  en  quien  vi. 
Quedando  mustio  el  clavel. 
Ensangrentarse  el  jazadn. 
Véngate  del,  y  no  ingrata 
Correspondas,  siendo  añ. 
Que  no  es  defecto  el  amar, 

Y  es  defecto  el  no  sentir. 
Quien  ama  á  lograr  amando. 
Porque  es  Ínteres  su  fin. 
No  puede  decir,  que  ama 

Á  su  dama,  sino  á  sí. 

Mas  quien  ama  por  amar. 

Bien  merece  conseguir. 

Que  el  correspondido  amor 

Haga  su  vida  feliz. 

Ama  al  que  ama.  Anejarte 

Hermosa  y  gentil; 

Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

Aunque  en  trage  de  deidad 
Del  cielo  te  veo  venir, 
No  te  he  de  creer. 

Por  Qué? 
Porque  no  has  de  persuadir 
Nunca  á  mi  pecho,  que  deje 
De  aborrecer. 

Ay  de  til 
Es  esa  amenaza? 

No. 
Pues  qué  es?  es  lástioia? 

Sí. 


Joxir.  ni. 
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MI 


Anter. 

Anter. 

Avtó. 
Anter, 


Antg. 
ilnter. 

AWBQ. 


[r. 


Lástima  dn  ansoMa? 
Por  qué  oo? 

De  qué?  me  di. 
De  que  quiea  «entir  uo  aabe, 
Merece...... 

Qué? 

No  sentir. 
Ama  al  que  ama,  Ansjarte,  etc. 
No  ua  tirano  Dios  blasoae 
De  que  se  Talid  de  U 
Con  nombre  de  rayo,  para 
Abrasar  y  no  lucir. 
Por  mas  que  me  persuadas» 
No  he  de  amar,  ni  he  de  admitir 
Tu  correspondido  amor; 
Para  ser  rayo  nacL 
Pues  mira  que  el  rayo  es  piedra, 
Después  que  llega  á  morir. 
¿Qué  importa  ser  piedra  yo? 

Y  no  te  canses  en  fin. 
Que  no  he  de  corresponder, 
Aunque  mas  te  oiga  decir: 
Ama  al  que  ana,  Auajarte 
Hermosa  y  gentil; 

Que  el  amor  no  es  defecto,,  no, 

Y  el  olvido  s(. 

mM€ud9  d  U  atf^  tmidieudo  esa  im  anUies  fs 
dUfncia, 


JORITADA     III. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  monte  f  y  en 
la  puerta  del  jardín^  y  salen  SjBFIB 
Pasquín,  Pigbalbom 
y  LsaaoN. 

2ef.    Este  es  mi  intento. 

Pi%m,  Este  el  mió. 

Z^.     4  Quién  en  el  mundo  creyera, 
Que  una  piedra  y  una  fiera 
Mandaran  nuestro  aibedrio 
De  suerte,  que  me  obligara 
Á  mi  en  un  monte  á  seguirla, 

Y  á  vos,  que,  para  admitirla. 
Vuestro  ingenio  fabricara 

Ese  alcázar  que  labráis? 

Pigm.  Quien  supiera  cuanto  ha  sido 
Venenoso  Dios  Cupido. 

ZtJ.     Y  en  efecto,  dénde  vms? 

Pígm,  Dijome  (cuando  os  pedí 
Licencia  para  empezar 
Kl  palacio  singular 
En  el  sitio  que  elegi. 
Ni  bien  de  campo,  ni  bien 
De  poblado,  pues  en  medio 
De  monte  y  corte,  en  buen  medio 
Todos  fabricar  le  ven) 
Anejarte,  que,  ofendida 
Deila  y  de  mi ,  por  no  Telia, 
Ni  ▼erme,  me  daria  a(|aelU 
Bella  estatua,  que  homicida 
Fue  de  mis  ciegos  sentidos. 
Pues  con  tan  nuevos  enejot. 
Me  ha  enamorado  los  «jos, 
8in  saberlo  los  oídos. 

Y  como  yo  no  tenia 
Alcázar  donde  teneUa, 
Nunca  he  venido  por  elia; 
Pero  llegando  va  el  dia. 
Bu  que  la  fábrica  está 

Tti.  II. 
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Paeq. 
Zef. 
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hthr. 


Tan  adelante,  qídsiera 
Pedirla,  que  me  cumpliera 
La  palabra. 

¿Quién  creerá. 
Que  es  tal  mi  pena  severa. 
Que  á  la  vuestra  la  trocara? 
] Pluguiera  al  amor,  yo  amara 
Una  estatua,  y  no  una  fiera! 
Qué  deds? 

¿Pues  no  prefiere 
Á  vuestra  llama  mi  llama, 
8i  esa,  por  no  poder,  no  ama, 

Y  estotra,  porque  no  quiere? 
Cuanto  va  de  no  querer 

Á  no  poder  ha  excedido 
Mi  mal. 

Por  eso  ha  tenido 
La  ventaja  de  tener 
Esperanza  de  mudanza. 
Pues  con  el  trato  pudiera 
Domesticarse  una  fiera, 

Y  una  piedra  no. 

Esperanza 
Muy  vana  es;  pues  desde  el  dia 
Que  la  vi  ando  en  busca  della, 

Y  nunca  he  podido  veila; 
Que  la  injusta  tiranta 

De  aquel  monstruo  que  U  guarda. 
Con  nombre  de  padre  suyo. 
Que  la  haya  ausentado,  arguyo. 
Según  lo  que  le  acobarda 
El  que  yo  le  busque. 

¿Pues 
Quién  es  el  hombre? 

Un  traidor; 
Que  opuesto  siempre  á  mi  honor 
Le  vf.    Mas  esto  no  es 
Ahora  del  caso.    En  fin 
Hoy  vengo  al  monte,  dispuesto 
k  que  no  ha  de  quedar  puesto 
Que  no  tale. 

Yo  al  jardin, 
Á  ver,  si  á  Anejarte  bella 
Mueve  mi  llanto  importuno. 
Pues  á  Dios,  y  cada  uno 
8iga  el  nunbo  de  su  estrella.  — 

t Dónde,  Pasquín,  ha  quedado 
a  gente? 

En  el  monte  está 
De  suerte,  que  no  podrá. 
Sino  es  que  se  haya  ausentado 
Á  otro  clima,  escapar  hoy 
Del  número  que  la  sigue. 
¡O  plegué  á  amor,  que  ae  obligue 
De  ver- cuan  rendido  estoy 
Á  su  ciega  tiranía. 
Pues  di  á  una  fien  mi  fe! 
Esa  es  cesa  que  se  vé 
En  el  mimdo  cada  dia. 
¿Cémo  una  fiera  pudiera 
Haber  ejemplar  tenido? 
¿No  habrá  quien  haya  querido 
Á  una  roma?  qué  mas  fiera?    [Fanet 
Entra,  mientras  yo  turbado 
Sigo  el  norte  que  me  guia. 
Tú  á  saber  de  parte  mia, 
Cdmo  la  noche  na  pasado 
Esa  hermosa  imagen  bella, 
A  quien  el  alma  readi. 
4  No  ves  que  no  hace  de  mi 
Caso,  y  que,  aunque  hable  con  ella. 
Nunca  me  responde;  pues 
Yendo  y  Tiniendo  á  la  fuente. 
Con  ser  para  otros  corriente. 
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Moliente  para  nd  ea? 

Y  aai,  pues  que  nuoca  oyó 
Recado  que  yo  la  llevo, 
Ve  á  hablarla  tú. 

P^gn.  No  me  atrero 

A  entrar  en  el  ¡ardin  yo; 
Que  de  Anajarte  el  rigor 
£s  fuerza  que  tema  y  huya. 

Le6r.  Yo  de  aquella  criada  suya. 
Que  me  entró  en  el  cenador. 
Donde  fuimos  desbocado 
Caballo  el  cristal  y  yo. 

Pigm  Pues  cómo? 

Lcbr,  ^  Como  él  corrió, 

Y  fui  yo  el  que  quedó  aguado. 
Pigm,  Deja  locuras ,  y  ye 

A  decirla,  cuando  el  dia 

Será  que  yo  la  vea  mia? 

Dila,  como  ya  acabé 

De  labrarla  el  suntuoso 

Palacio  en  oue  ha  de  vivir, 

Cuando  me  llegue  á  cumplir 

Anejarle  el  generoso 

Ofrecimiento;  que  estoy 

Á  esta  puerta,  y  si  me  da 

Licencia  de  entrar  allá. 

Lo  haré,  aunque  aventure  hoy 

£1  enojo  de  Anajarte. 
Lehr,  Yo,  señor,  se  lo  diré. 

Aunque  no  haré  tal 
Pigni.  Por  qué? 

Lebr.   Porque  no  está  ya  en  la  parte 

Donde  la  habemos  dejado; 

Fuente  y  ella  se  han  hundido. 
Pigni,  ¿Pues  adonde  se  habrá  ido? 
Lebr,  Donde  la  hubieren  llevado; 

Que  yo  te  aseguro  della. 

Señor....... 

Pí¿rm.  Qué? 

Lebr,  Que  no  se  fue 

Con  la  pila  por  su  pie. 
Pigm,  ¡Ay  infeliz  de  mi  estrella! 

¡Ay  de  mi  amor,  y  ay  de  mí! 

Que  esta  tirana  beldad, 

Zelosa  de  su  deidad. 

La  habrá  ausentado  de  aqui; 

Y  por  no  llegar  á  verla 
Con  envidia  colocada,* 
Habrá  querido,  indignada. 
Ocultarla  ó  deshacerla; 
Porque,  si  esto  hubiera  sido 
Por  la  palabra  que  dio. 

Lo  hubiera  sabido  yo. 
Lehr,    Haz  cuenta  que  lo  has  sabido, 

Y  deja,  señor,  locura 
Tan  extraña. 

Pígn,  Infame,  necio! 

|Tú  también  haces  desprecio 
De  que  adore  una  hermosura 
La  mas  perfecta  que  vio 
El  sol?  De  tí  y  de  una  ingrata 
Me  vengaré. 

Lebr,  Ay  que  me  mata! 

Sale  Anajártb. 
jinaj.   Quién  aqui  da  voces? 
Pigm.  Yo. 

Le6r.  Y  yo  también. 
JÍnaJ,  ¿Qué  cruel 

Causa  os  ha  obligado? 
Pigm,  Á  mí. 

Quejarme,  ingrata,  de  ti. 
Lebr,  Y  á  mi,  ingrata,  de  tí  y  del. 
Anaj.  ¿Pues  qué  ocasión  has  tenido. 


Anuj. 


Pigm, 


Ni  ea  qué  tu  queja  consiste? 
Pigm.  ¿De  qué  palabra  me  diste? 

De  lo  que  te  la  he  cumplido. 

¿Dije  yo  mas  de  que  habia 

De  arrojar  deste  ¡ardin 

Una  vil  estatua,  á  fin 

De  no  ver  á  quien  podia 

Ser  objeto  de  otro  amor? 

¿Pues  si  asi  lo  hice,  de  qné 

Te  quejas? 

De  que  no  sé 

Donde  la  echó  tu  rigor. 
AnaJ.  Bueno  fuera  que  quisiera 

Tu  necia  y  loca  porfía, 

Que  yo  de  su  fantasía 

Fuese  cómplice  y  tercera. 

Yo  me  cansaba  de  vella, 

Y  asi  ayer  mandé  quitarla, 

Y  en  ese  monte  arrojarla. 
Ve  tú  á  ese  monte  por  ella; 
Que  basta  que  yo  la  dé 
Por  simulacro  profano. 
Sin  que  la  dé  de  mi  mano. 

Pigm,  Tan  en  busca  suya  iré,  ^ 

Que  no  habrá  rastro,  ni  seña. 

Que  no  inquiera  mi  congoja 

Rama  á  rama,  y  hoja  á  hoja. 

Risco  á  risco,  y  peña  á  peña. 

No  habrá  centro  en  cuanto  encierra 

Este  bárbaro  horizonte. 

Desde  este  alcázar....... 

Unoi  [il«ni.]  Al  monte ! 

Pigm.  Desde  aquel  piélago...... 

Otro9[dent.]  Atierra! 

Anaj,  Voces  en  tierra  y  en  mar 

A  un  mismo  tiempo  se  oyeron. 
Pigm.  Es,  que  mar  y  tierra  fueron 

Testigos  de  mi  pesar, 

Al  ver  el  indigno  ultraje 

De  una  deidad  ofendida.  ^ 

¿Mas  qué  le  importa  á  mi  vida. 

Que  de  aquella  cumbre  baje 

Inmenso  escuadrón,  ni  que 

De  aquel  mar  la  riza  espuma 

Ser  vaga  ciudad  presuma. 

Con  la  armada  que  se  vé. 

Que  sobre  sus  ondas  yerra. 

Si  á  mí  en  todo  este  horizonte 

Solo  me  toca  ir....... 

Uno8  [denu]  Al  monte ! 

Pigm,  Para  ver  si  encuentro 

Otros  [dení.]  ^  Atierra! 

Pigm,  La  imagen  divina  y  bella, 

Y  si  mi  amor  la  restaura? 

Sale  Laura. 
Laur,  Qué  asombro! 
Anaj,  Qué  es  eso,  Laura? 

Sale  ISBBLLA. 

bb,      Qné  espanto! 

Anaj.  Qué  es  eso,  Isbella? 

Lc6r.  Para  el  bobo  que  saberlo 

De  la  una,  ni  la  otra  aguarde.  [Fate. 

Laur,  No  sé,  señora,  qué  causa  i 

Pueda  obligar  á  tan  grande 

Admiración,  como  ver. 

Que  desa  montaña  baje 

Tanto  número  de  gente. 

Cercando  por  todas  partes 

El  monte,  que  ha  parecido. 

Según  se  cubre  su  margen. 

Que  por  poblar  los  desiertos. 

Se  despueblan  ka  ciudades. 


[FúM. 


jojiiT.  ni. 
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M.      Á  mí  la  gente  de  tiem 

No  es  bien  me  admire,  ni  espanto 
Tanto,  como  la  del  mar; 
Pues  desas  veloees  naves, 
Qae  á  nuestro  puerto  han  Tenido, 
Tan  grande  número  sale. 
Que  pueden  mudar  los  montos 
Desde  una  parto  á  otra  parto. 

Anaj,  Qué  será  aquello? 


Dentro  Ifib. 


JJIf. 


La  gento 
Baje,  como  desembarque 
En  esto  playazo,  donde 
No  se  lo  resista  nadie. 
Doblándose  en  escuadrones, 

Y  en  ellos  mi  orden  aguarde. 
En  tanto  que  á  estos  jardines 
Solo  es  bien  que  me  adelanto. 

Jnoj,  Qué  miro!   Aquesto  no  es  Ifis? 
8in  duda  viene  á  vengarse 
De  mi  ingratttod. 

Sale  Ifis. 
Ifii.  6í  vengo; 

JMas  no  con  venganza  infame; 
Porque  un  corazón  rendido. 
Otra,  señora,  no  sabe. 
Que  vengarse  en  los  placeres 
De  quien  le  costó  pesares. 
Mandástoroe  que  me  fuese; 
Obedecito  al  instanto; 

Y  vuelvo,  porque  no  entonces. 
Que  no  vuelva,  me  mandasto. 
Á  lo  que  vuelvo ,  es ,  á  que 
Sepas  quien  soy,  y  cuan  grande 
Distancia  hay  desde  mí  á  mi, 

Ó  derrotodo,  ó  trionfanto. 

Ifis,  Príncipe  de  Epiro 

Soy,  que  la  saña  inconstonto 

Del  mar,  navegando  á  Acaya, 

Al  través  did  con  mi  nave 

En  esos  bajos,  de  quien 

Me  echó  el  esquife  á  esta  margen; 

En  ella  vf  tu  hermosura. 

Dejo  los  hados  á  parto 

De  que  un  rayo  habla  de  ser 

El  destino  que  me  mato; 

Pues  ya  se  vid,  que  era  rayo 

El  que  pudo  penetrante, 

Á  un  relámpago  de  luz 

De  tus  ojos  celestiales. 

Hacer,  sin  hacer  herida 

En  el  cuerpo,  que  se  abrase 

Un  corazón,  <jue  en  el  pecho 

En  mudas  cenizas  arde; 

Y  voy  al  intento,  que 
Hoy  á  tus  plantas  me  trae. 
Esa  armada,  que  del  mar 
Encrespando  los  cristales. 
Vuela  y  nada,  con  envidia 
De  los  peces  y  las  aves. 

Pues,  monstruos  de  dos  especies. 
Sus  buques  y  jarcias  hacen. 
Huellas  unos  en  la  espuma, 
Sulcos  otros  en  el  aire; 
Armada  es  tuya,  que,  Uena 
De  aparatos  militores, 
Á  la  visto  de  un  volcan 
Trae  otros  tontos  volcanes 
Como  quillas,  que  á  su  tiempo 
Verás,  si  sus  vientres  abren. 
Coantas  nubes  á  las  nubes 
De  pdlvora  y  humo  esparcen. 


Porque  no  inorando  yo. 

Como  no  lo  ignora  nadie, 

La  tiranía,  que  injusto 

Usan  Zéñro  y  Arganto 

Contigo,  pues  prisionera. 

Bien  que  entre  pompas  reales, 

En  esa  cárcel  to  tienen. 

Sin  que  eso  al  consuelo  baste. 

Pues,  por  dorada  que  esté. 

Siempre  la  cárcel  es  cárcel, 

A  ponerte  en  libertod 

Vengo,  y  á  hacer,  que  restaures 

Tu  reino,  restondo  el  mió 

Al  condicionado  trance 

De  una  lid;  en  cuya  empresa 

Me  adelanté  á  suplicarte. 

Poniendo  aquesto  bastón 

Á  tus  pies,  que  me  le  encargues 

De  tu  mano,  porque  sea 

Mayor  mi  honor,  cuando  afable 

De  tu  General  me  des 

El  títolo,  con  que  ensalce 

Mi  nombre  á  sombra  del  tuyo. 

Y  cuando  de  honor  ton  grande. 
Incapaces  ya  mis  dichas. 

No  las  hagas  tú  capaces. 
Me  des  licenda,  señora. 
Para  que  mas  arroganto. 
Cuanto  mas  humilde,  sirva 
Entre  los  particulares, 
Á  obediencias  de  quien  tú 
Quieras  que  esas  armas  mande; 
Que  á  mi,  en  la  primera  hilera 
Premio  me  será  bastante. 
Que  alcance,  que  en  tu  servicio 
La  primer  flecha  me  alcance. 

Y  porque,  desprevenidos 
Los  Trinacrios,  llegue  antes. 
Que  el  trueno  que  ios  avise, 
El  rayo  que  los  abrase. 

No  pierdas  tiempo;  que  á  veces 
Los  no  imaginados  trances 
Vencen  con  la  confusión 
Aun  mas  que  con  el  combate. 
No  demos  lugar  á  que 
Záfiro  sus  huestes  arme; 
Pues  es  mejor  que  indefenso 
Nuestra  avenida  le  asalte. 

Y  asi,  pues  que  ta  licencia 
No  mas  es  justo  que  aguarde. 
Para  que  el  campo  disponga, 

Y  con  él  en  orden  marche, 

Á  quien  la  das  de  que  muera. 
No  la  niegues  de  que  mate. 

Y  porque  no  temerosa 
De  mi  fineza  te  agravies. 
Presumiendo  que  en  favores 
Quiero  que  el  sueldo  me  pagues. 
Para  que  veas,  que  no 
Grosero,  ni  interesable 

Mi  amor,  sino  aventurero. 

Sirve  á  merced  de  otros  gages. 

Palabra  te  doy  de  que. 

Cuanto  la  guerra  durare. 

No  to  hable  en  el  amor  mió; 

Bien  que,  aunque  en  él  no  to  hable. 

Me  perdonarás  que  siento 

Todo  aquello  mas  que  calle; 

Porque  retirado  el  fuego 

Á  centro,  que  no  le  exhale. 

Es  preciso  que  se  cebe 

En  la  materia  que  halle; 

Que  callado  y  oprimido 

Se  vid,  ó  mal,  ó  nunca,  d  tarde. 
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Anaj.  Dos  veces  agradecida 

Á  dos  finezas  tan  srandes. 
Como  el  favor  y  d  silencio. 
Que  me  ofreces  y  me  timea, 
El  discurso  me  conoce, 
La  razón  me  persuade; 
Pero  ninguna  el  amor. 
Que,  siempre  rebelde  ak&ida 
De  mi  corazón,  está 
Á  la  ley  del  homenage, 
Que  juró  de  aborrecer. 
Sin  que  para  que  yo  ame, ' 
Ser  pueda  el  odio  de  todoa 
Privada  excepción  de  nadie. 

Y  asi,  porque  en  ningún  tiempo 
De  mi  ingratitud  te  agravies. 
Pues  el  no  querer  no  es  culpa, 

Y  si  lo  es,  es  mas  tratable 
Que  te  desdeñe,  que  no 
Que  te  desdeñe  v  te  engañe: 
Digo,  que  con  el  pretexto 

De  que  en  tu  amor  no  me  trates. 
Acepto  el  de  tu  valor. 
Merece  el  costoso  examen 
De  que  tus  hechos  me  digan 
Lo  que  tus  voces  me  callen; 

Y  manda ,  que  como  vaya 

La  gente  ocupando  el  margen. 
Sitie  el  monte;  que  hoy  en  é& 
Zéñro  está,  porque,  amante 
De  aquella  cruel  fiera,  siempre 
Es  en  estas  soledades 
Atalaya  de  sus  cumbres, 
Centinela  de  sus  valles. 
Esa  gente,  que  le  ocupa. 
Gente  es,  que  consigo  trae 
Al  ojeo  de  las  fieras. 
Cuya  resistencia  es  fácil. 
Porque  desarmada  y  poca. 
No  es  á  impedirte  bacante ; 

Y  como  una  vez  le  prendas, 

Y  al  pueblo  caudillo  falte. 
Será  fuerza  que  al  asombro 
De  nuestras  armas  desmaye; 
Mayormente  que  no  dudo. 
Que ,  como  valida  roe  haUe 
De  quien  mi  justicia  abone. 
De  quien  mi  derecho  ampare, 
A  cuyo  lado  me  vean. 
Haciendo  al  corcel  que  tasque 
Al  compás  de  la  trompeta, 

Al  son  de  los  alacranes, 
Que  el  fuste  al  barren  ocupe. 
Que  rija  á  la  rienda  el  ante. 
Que  trence  el  bruñido  ames. 
Que  el  grabado  escudo  embrace. 
Que  el  templado  acero  ciña. 
Que  la  sobrevista  cale, 

Y  aue  de  la  cuja  al  ristre 
El  herrado  fresno  pase: 
No  dudo,  digo  otra  vez. 
Que  en  mi  favor  se  declaren 
Muchas  nobles  intendones, 
Muchos  callados  leales. 
Testigo  Nicandro  sea. 

Saien  AMTito^  Brohbl. 
Aní,     SI  será;  que  en  el  instante 

Que  v<  esa  armada  en  el  mar. 
Sin  que  nada  me  acobarde. 
Salí  á  ver  cuya  era,  y  quiso 
Mi  ventura,  que  encontrase 
Con  este  soldado,  que. 
Habiéndome  visto  antes. 


Ifis. 


jint. 


yu. 


Brun. 


Perdido  el  miedo  que  á 
Da  od  persona  y  mi  tra^. 
Cuya  es,  me  dijo,  y  quien  eres, 

Y  el  intento  que  te  trae; 
Á  cuya  causa  veloz 
Vengo  con  él  á  buscarte, 
Para  aue  sepas  de  mí. 
Que  el  vivir  cerno  salvage 
l.«as  entrañas  de  sus  grutas. 
De  quien  soy  vivo  cadáver. 
Es,  porque  no  habiendo  yo 
Aplaudido  á  los  parciales. 
En  demanda  de  nd  Reina, 
Con  la  voz  de  sus  leales, 
Huyendo  salí,  y  pensando 
Que  en  aquestas  soledades 
Estaba  seguro,  á  causa 

De  ser  tan  impenetrables. 
Por  sus  Parcas  y  sus  Etoaa, 
Sus  fraguas  y  los  Volcanes, 
No  quise  perder  de  vista 
La  patria,  por  si  llegase 
Eita  ocasión,  que  hoy  los  cielos 
Facilitan  liberales. 
No  sin  aviso,  pues  ya 
Mis  cienáss,  bien  que  inc 
Entre  otros  prodigios,  vieran. 
Leyendo  á  esos  oelestialea 
Orbes  las  obscuras  cifras 
De  tanto  hermoso  carácter 
Como  me  asegura  fijo. 
Como  roe  perturba  errante. 
Que  habia  de  llegar  dia. 
En  que  mi  Reina  restaura 
Su  corana.    Y  siendo  asi. 
Que  hoy  el  hado  favorable. 
Cuando  no  que  se  consiga. 
Quiere  al  menos  que  se  trate. 
Vengo  á  ponerroe  á  tus  pies, 

Y  á  los  suyos,  y  á  alistarme 
Debajo  de  las  banderas 

De  tus  armas,  que  auxiliares 
Los  Dioses  envían,  que  no 
Pueden  venir  de  otra  parte. 

Y  para  que  veas  mc^. 

Si  es  mi  persona  importante. 
Primera  que  el  valor  venza 
He  de  vencer  con  el  arte. 
Zéfiro,  bien  que  asustado 
De  ver  sobre  aquesos  marea 
\jBl  confusa  Babilonia, 
Pensil  de  tanto  velamen. 
En  mi  alcance  vengativo 
Mas,  que  de  Iritile  amante. 
El  monte  discurre;  y  como 
A  algunos  saldados  mandes 
Que  roe  sigan ,  podrá  eer. 
Que  yo  tal  lazo  le  arme. 
Que  dé  en  él,  con  que  no  dudo 
Que  será  el  triunfo  mas  fácil. 
No  solo  yo  quien  te  siga 
Daré,  pero  acompañarte 
Tengo;  que  tal  interpresa 
No  la  he  de  fiar  de  iiftdie. 
Pues  sigúeme  con  alguna 
Gente,  y  donde  me  escucharas 
Llamar  á  Irifile,  haz  alto. 
Solicitando  ocultarte 
Eu  la  cercana  aspereza 
Del  mas  fragoso  celage. 
Yo  lo  haré  asi.—   Tú,  Braneit 
Di,  que  algunos  me  acompañen 
A  lo  largo. 

¡Plegué  ai  cielo, 
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Que  él ,  por  «i  piedad ,  n 

De  escudero  andante  t  '  IVatt. 

ffi».  Té, 

Hermosfiima  Anajaite, 

Pon  á  cuenta  de  mi  amor. 

Que  de  mi  amor  no  te  bable. 
jinaj.   Hablar  en  que  no  baJ>las,  ya 

£a  hablar  mas  que  si  babiaaes. 
iju.      ¿Que  calle  un  dolor  no  basta, 

8in  que  en  lo  que  calla  calle? 
Anaj,   No;  que  mudez  que  se  explica 

No  deja  de  ser  leiiguage. 
Jfi»,      Sí  deja;  porque  no  es  vos 

La  seña,  que  aun  no  es  del  aire. 
Anaj\   Dictamen  que  habla  por  senas 

Es  muy  bachiller  dictamen. 
JJü.      Eso  es  quererle  quitar 

Sus  idiomas  al  semblante. 
jinaj.  Claro  está;  cjue  los  colores 

Ya  son  retóncas  frases. 
ijSs.      ¿Quién  le  negó  á  un  aocidttile. 

Que  pálido  se  declare? 
jénaj.   Quien  quiso  hacer  la  fineza 

De  sufrirle. 
//Ss.  Aunque  no  es  fádl» 

Cuidado  con  mi  silencio. 
jéniy.  Ni  ese  cuidado  me  encarfoes; 
I  Que  ya  dice  que  le  tiene 

¡  Quien  pide  que  le  repare. 

Jfis.      Pues  solo  que  no  le  tengas 

Te  diré  de  aqui  adelante. 
Anig,  Ni  ann  eso  me  has  de  decir; 

Que  no  deja  en  un  amante 

De  ser  acuerdo  el  acuerdo, 
I  Que  del  olvido  se  vale. 

(fEs.      Pues  para  que  no  te  ofenda 

Lo  que  diga  ó  lo  que  calle. 

Lo  que  acuerdo  d  lo  que  olvide. 

Quitándome  de  delante. 

Te  serviré  de  manera. 

Que  la  noticia  te  alcance, 
I  Sin  el  ruido  de  mi  toz, 

I  Ni  el  color  de  mi  sembhuite.  [Vate, 

AwBQ,  Eso  es  obligarme  á  que 

Piense  que  puedo  obligarme; 
1  Pero  en  vano;  pues  no  tienen 

Esos  orbes  celestiales 

Estrella,  que  á  m(,  no  digo 

Que  me  incline  para  que  ame. 

Mas  para  que  no  aborrezca. 

Por  mas  que  del  cielo  baja 

El  correspondido  amor 

Á  persuadirme  suave 

Su  yugo,  contra  quien  solo 

Mi  pecho  armé  de  «diamanto 

Cupido,  absoluto  amor. 

Interesado  y  mudable. 
bib.      Pues  no ,  señora ,  te  fies 

Del,  porque  es  traidor,  qae  sabe 

Dar  muerte  sobre  seguro; 

Y  como  obligada  te  bailes. 
Podrá  ser 

Awaj,  No  hará;  pnes  cuando 

Ifis  mi  reino  restaure, 

Y  en  su  posesión  ne  ponga. 
Sabré  el  auxilio  pagarle. 
Poderosa  como  Reina, 

Y  no  tierna  como  amante. 
Laiir.  Y  si  con  aqucse  premio 

So  amor  no  se  saüsfisce, 
4  Qué  has  de  hacer  de  un  acnedor, 
Que  á  todas  horas  delante 
Se  te  ponga? 
Anpj,  ¿Faltará 


Un  desden  con  que  le  aparte? 
¿Un  rigor  con  que  le  ausente? 

Í  cuando  aquesto  no  baste 
no  verle,  ¿faltará 
Un  veneno  que  le  acabe. 
Una  cuerda  que  le  ahogue, 
ó  un  acero  que  le  mate? 
Aunque  venganza  después 
Pida  Anteres  á  su  madre. 

Dentro  Antbbos. 
Anter.  Sí  pedirá ;  porque  siempre 
Amor  con  amor  se  pague. 
\  Ay  infelice  de  mí ! 
¿Qué  voz  se  escuchó  en  el  aire? 
Yo  no  la  of. 

Yo  tampoco. 
Oid,  por  si  á  pronunciarse 
Vuelve,  sepamos  quién  puede 
Turbar  mis  felicidades? 


Anaj, 

Isb. 
Anaj. 


AnU 
hb. 

Anaj, 


Dentro  Anteo. 
Irifíle! 

Allá  en  el  monte 
Llaman. 

¿No  es  esta  la  vos  de  antes? 
Pero  sea  la  que  fuere. 
Nada  á  mí  me  sobresalte; 
Que  un  corazón  como  el  mió 
Nunca  ha  de  vivir  de  balde. 

[Venet  íom  tret. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  bosque,  y  sale  Ant  BO 

Ifis,  Beumbl^  otfos, 
An*.     Irifile! 


Iríf. 
Ant. 

AnL 


IJU. 
Ant. 


Dentro  Irifilb. 
¿Dónde,  Anteo, 
Te  ocnltas? 

Hacia  esta  parte. 
¿Por  qué,  si  la  llamas,  huyes 
De  donde  viene  á  buscarte? 
Porf|Ue  suenen  nombre  y  voz 
El  tiempo  que  no  me  iialle ; 
Que  este  es  el  veneno  que 
He  de  sembrar  en  el  aire. 
Ocúltate  tú  y  tu  gente. 
Si  haré. 

Irifile! 

írtf.[dent.]  Anteo,  padre. 

Donde  estás? 

[fatue  Ifi»^  Antee  9  Ut  Soldades, 

Sale  Zbpiro. 
Zef*  Aunque  esta  aimada. 

Que  en  la  playa  surta  yace. 

Me  obliga  á  dar  á  la  corte 

Vuelta ,  donde  me  resguarde 

De  su  traición,  si  es  traición 

La  que  á  estos  puertos  la  trae. 

Con  todo  es  tan  poderosa 

Esta  voz ,  que  el  viento  esparce. 

Dando  de  Irifíle  el  nombre 

Al  eco,  que  he  de  ver  antes 

Que  me  retire,  si  puedo. 

Siguiendo  el  nombra  suave 

De  su  acento,  hallarla  entre  estas 

Intrincadas  soledades. 

Adonde  suena  la  voz. 
Ani.     Irifile! 

Sale  I  a  IPIL  B. 
Irif.  Anteo? 
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Jobs,  IlL 


Zef. 


hif. 
Zef. 


iTif. 


Ant. 
Tod. 
Zef, 


iTif. 

Ant. 
Zef 


hif. 


Brun, 

Irif 

Ant. 


hif. 


Zef. 


Ani. 
hij. 

irif. 


No  en  balde 
Fue  mi  diligencia,  pues 
Atravesando  á  esta  parte 
Viene  al  imán  de  su  nombre. 
It Dónde,  Anteo,  te  ocultaste? 
No  pregantes  por  Anteo; 
Que,  aunque  el  sea  el  que  te  llame. 
Yo,  Irífíle,  el  que  te  busca; 

Y  no  es  bien  respondas  antes 
Á  quien  costaste  una  voz, 
Que  á  quien  un  alma  costaste. 
Zéfiro,  (¡ay  de  mí  infelice. 
Si  ahora  viniera  mi  padre!) 
Yo  confieso,  (muerta  estoy!) 
Que  al  verte  (la  voz  me  falte!) 
Tan  fino  (dude  el  aliento!) 
Conmigo,  (la  lengua  calle!) 
Agradecida  (qué  digo !) 
Quisiera 

Salen  Antbo,  Ipis^  todos, 

¿Ya  qué  hay  que  aguardes? 
Date  á  prisión. 

Ha  traidora  t 
¿Para  esto  tu  voz  al  aire 
Diste,  y  tu  nombre?  ¿en  üsonjas 
Oculto  tenias  el  áspid? 
Ay  de  mí,  cielos!  que  he  sido 
Causa  de  traición  tan  grande. 
No  te  resistas,  si  no 
Quieres  que  contigo  acabe. 
No  siento  tanto,  traidor. 
Que  te  vengues  y  me  mates, 
Cuanto  que  esa  fiera  sea 
Tan  fiera,  que  ella  me  engañe. 
[Llega  Ir  i  file  d  Zéfiro,  como  que  le  quita 
la  eupaduy  y  dámela  para  defenderte. 
Pues  porque  mejor  lo  digas, 
Dejadme  todos,  dejadme 
Llegar  á  mí;  porque  como 
Yo  aqueste  acero  le  saque 
De  la  vaina,  haré  con  él. 
Que  de  todos  se  desate. 
Para  que  libre  de  todos, 
Huyendo,  la  vida  escape. 
¿Quien  me  metió  en  ser  corchete? 
Dejadle  todos,  dejadle. 
Detente,  Irífile;  mira 
Que  no  sabes  lo  que  haces. 
Pues  su  prisión  ó  su  muerte 
Lo  que  te  importa  no  sabes. 
No  puede  importarme  nada 
Tanto,  como  que  inconstante 
La  fama  de  mí  no  diga, 
Que  fue  mi  amor  tan  infame, 
Que  el  que  de  mí  enamorado 
Vino  á  este  monte  á  buscarme. 
No  le  mató  mi  hermosura, 

Y  tuvo  otros  que  le  maten.  — 
Toma ,  Zéfiro ,  tu  acero, 

Y  pues  no  huyes  de  cobarde. 
Huye  de  solo;  que  yo 
Á  que  no  te  siga  nadie 
Quedo  aqui. 

Mas  que  la  vida, 
Fineza  estimo  tan  grande. 
Kl  cielo  me  dé  ocasión, 
Irífile,  en  que  la  pague. 
Hija! 

No  me  llames  hija; 
Que  quien  es  traidor,  no  es  padre. 
Irífile,  mira. 

Ifis, 
Si  del  pretendes  vengarte. 


^. 


Ani. 
Irif 


Clip. 
Irif, 


CampaSaa  hay  donde  escriba 
Tu  fama  el  valor  con  sangre; 
No  te  valgas  de  traiciones. 
En  la  lid  no  es  bien  se  llame 
Traición  el  que  es  ardid;  pero 
Ya  que  este  á  mi  intento  falte. 
Verás ,  que  el  valor  me  sobra, 
Para  ir  siguiendo  su  alcance. 
¡Ay  infelice  de  tí! 
Que  lo  que  has  hecho  no  sabes. 
Sí  sé;  pues  sé  que  he  hecho  una 
Acción  de  noble  y  amante. 
Aunque  le  pese  á  Cupido, 
Que  haya  muger  que  no  engañe. 
Mas  qué  importa?  que  yo  quiero 
Mas  el  blasón  de  constante, 
Que  el  de  ingrata,  aunaue  de  mi 
Pida  venganza  á  su  madre. 

Dentro  Cupido. 
Sí  pedirá;  porque  nunca 
Amor  con  amor  se  pague. 
Qué  voz  es  aquesta?  Pero 
Nada  mi  amor  acobarde. 
Aunque  á  vengarse  de  mí 
Cupido  los  cielos  rasgue. 
Sala  haciendo  de  justida 
En  los  orbes  celestiales. 


[f«e. 


Córrese  la  mutación  de  cielo ,  y  en  lo  alto  exta- 

rán  á  un  lado  Cupido,  y  al  otro  ANTüaos  «n 

dos  tronos  de  nubes  ^  y  al  lado  de  cada   uno   su 

Coro  j  y  en  medio  Venus  sobre  una 

estrella  i  y  cantan. 

Fefi.[eaní.]  Pues  que  todo  en  los  cielos 

Eñ  harmonía. 
Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Ya  que  habéis  penetrado 

Los  dos  el  cielo. 
Patria  de  la  hermosa 

Deidad  de  Venus, 
Dulce  música  vuestras 

Quejas  repitan, 
Porque  aqui  basta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Anter,  [eant,]  Oye  de  mi  coro 

Las  que  yo  traigo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Favor  y  halago. 
€up.[eattt.]  Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  tengo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Envidia  y  zelos. 
Fen.    Uno  y  otro  sonoras 

Cláusulas  digan. 

Cor,  1.  Pues  escucha, 

Cor.Z,  Pues  oye....... 

Cor,  1.  Pues  vé....... 

Cor.2,  Pues  mira, 

Todos.  Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Anter.        Hermosa  madre  mia. 

En  plumas  de  mb  alas, 

Á  tus  etéreas  salas. 

Donde  es  eterno  el  dia. 
Venganza  pido  de  una  tiranía, 
A  quien  correspondido  amor  no  alcanza; 
Venganza,  Venus,  de  un  desden. 
Cw.l.  Venganza! 

Cup,  Madre ,  no  digo  hermosa, 

I  En  alas  de  mi  fuego 
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Cbr.2. 
Anter, 

Ckp. 

Anter, 

Cnp, 

Attt€r, 

€}tip. 

Ant€r, 

Cup, 

Toda». 

Anttr» 


Car.t 


Anter, 

Cup. 

Anter. 

Cup. 

Anter. 

Cup. 

Cor.í. 
Cwr.2. 
Todot. 
Fea. 


Anter, 

Cup. 

Ven. 


Amter. 

Cor.l. 
Cup. 
Cor,  2. 
Ven. 

TodoM. 


k  tas  umbrales  llego, 

Donde  la  luz  reposa, 
A  que  me  vengues  de  una  rigurosa 
Fiera,  en  quien  puso  toda  mi  esperanza; 
Venganza,  Venus,  de  un  favor. 

Venganza! 

¿Por  qué,  de  plomo  herida, 
Ha  de  durar  una  beldad  ingrata? 

¿Por  qué,  quien  fiera  mata. 

Ha  de  amparar  rendida? 
Dando  esta  muerte....... 

Aquella  dando  vida,.. 

Sin  que  su  mal  mejore...... 

Sin  que  padezca  y  llore 

Quien  vid  mi  amor. 

Quien  vio  mi  confianza. 

Venganza,  Venus,  etc. 

Tras  estos  dos  se  ofrece 

Otro,  no  menos  fiero 

Sañudo  arpón  severo. 
De  quien ,  porque  Cupido  le  aborrece. 
Flecha  de  irracional  amor  padece. 
Una  piedra  le  abrasa  helada  y  fría. 
Piedad,  piedad,  hermosa  luz  del  dia. 

¿Cdmo  el  mundo  supiera. 

Que  con  mortal  desmayo 

Soy,  abrasando,  rayo. 

Soy,  maltratando,  fiera. 
Soy  piedra,  no  sintiendo,  si  no  viera 
Esos  ejemplos  tres  mi  monarquía? 
Rigor,  rigor,  hermosa  luz  del  dia. 
Amar  quien  se  ve  amada,  es  igual  suerte. 
Querer  es  culpa  en  quien  se  vé  querids.  ^ 
Quien  da  una  muerte,  indigna  es  de  una  vida. 
Quien  da  una  vida,  digna  es  de  una  muerte. 
Sépase,  que  una  piedra  se  convierte 
Al  llanto  de  un  amor  correspondido. 
Sépase,  que  una  piedra  es  de  Cupido 
Triunfo,  en  que  su  mayor  aplauso  alcanza, 
Piedad,  piedad! 

Rigor,  rigor! 

Venganza! 
Ya  que  una  y  otra  pasión 
Declaró  su  pretensión, 
Cifrad  los  dos  á  una  idea. 
Cada  cual  lo  que  desea. 
Que  quien  no  sabe  querer. 
Sea  mármol,  no  muger. 
Que  quien  en  amar  se  emplea, 
Muger,  y  no  mármol  sea. 
No  me  atrevo  á  responder. 

Sin  hacer 
Consulta  desa  esperanza. 
Con  la  hermosa  estrella  mia; 

Otro  dia 
Diré,  que  poder  en  entrambos  alcanza. 
Pedirme  piedad,  y  rigor,  v  venganza. 
Pues  basta  entonces  huyendo 
Dése  monstruo,  iré  diciendo: 

[Van  tubiendo. 
Que  quien  no  sabe  querer. 
Sea  mármol,  no  muger. 
Yo  iré  al  contrario  pidiendo. 
Con  mi  coro  repitiendo: 
Que  quien  en  amar  se  emplea, 
Muger,  y  no  mármol  sea. 
Pues  YO,  á  los  dos  respondiendo. 
Justicia  á  entrambos  pretendo 
Hacer ,  porque  el  mundo  vea....... 

Que  quien  no  sabe  querer. 
Sea  mármol,  no  muger; 
Que  quien  en  amar  se  emplea, 
Muger,  y  no  mármol  sea. 


Al  ocultarse   esta  apariencia  ^  se  descubre  la 

mutación   del  palacio ,  ^  salen  L  K  b  a  o  N , 

Pasquín  y  Brunbl. 

Lehr.   Aqui  la  habéis  de  poner. 

Pa»q,  Lebrón  amigo! 

Lebr.  Pasquín? 

Brun,  Lebrón  hermano! 

^^.  Brunel? 

Seáis  los  dos  bien  parecidos. 
LotdoB.  Y  bien  hallados  los  tres. 
Lebr.  ¿De  dónde  bueno.  Pasquín? 
Pasq.   Lo  que  te  diga  no  sé. 

Con  mi  amo  fui  de  aqui, 

Y  aqui  me  vuelvo  con  á. 
De  Anajarte  enamorado. 
Dice  que  la  viene  á  hacer 
Reina  de  Trinacria. 

1^«^.  ¿Y  tú, 

Brunel,  qué  te  haces? 
Briifi.  No  sé. 

También  con  mi  amo  á  este  monte 

Voy,  y  vengo,  sin  saber 

A  qué  vengo,  ni  á  qué  voy; 

Porque  una  fiera  cruel 

Le  trae  de  sí  enamorado; 

Y  perdiéndole  ahora  en  él. 
Vengo  á  ver  este  edificio. 

Pásq.   Y  yo  vengo  á  eso  también. 
labr.  Pues  bien  ie  podréis  mirar; 

Que  á  fe  que  hay  harto  que  ver; 

Asi  no  fuera  locura 

Haberle  hecho. 
Lo9do9.  ,  Por  qué? 

Lebr.  ¿  A  una  ingrata  y  á  una  fiera 

Vuestros  amos  quieren?  Pues 

Dad  muchas  gracias  á  amor 

De^  que  á  una  estatua  no  es. 
los  dos.  A  una  estatua? 
Lebr.  Si.    Á  una  estatua         ./ 

Mi  amo  quiere,  para  quien 

Ha  labrado  este  palacio 

Tan  hermoso  como  veis. 

Y  no  es  esto  lo  peor 
De  su  pena,  sino  que 

Del  campo,  donde  Anajarte 
La  echó ,  la  manda  traer. 
Sobre  un  pedestral  de  mármol. 
Como  triunfal  carro,  á  quien 
Los  villanos  jardineros 
Hace  que  la  canten,  y  él 
Galanteándola  al  estribo 
Viene.    ¿Pero  para  qué 
Me  canso  yo  en  repetir 
Lo  que  los  dos  podéis  ver? 

ScJen  los  que  pudieren ^  vestidos  de  villanos  ^  mu' 
geres  y  hombres ,   cantando  y  bailando ,   con  in- 
strumentos diferentes  f  y  en  un  carro  una  muger^ 
cuyo  trage  imite  en  todo  al  de  la  estatua^ 
y  á  su  lado  Píen  ale  o  N. 
Mttsío.        ¿Si  es  lo  hermoso  el  objeto 
Que  obliga  á  querer. 
Ser  de  piedra  qué  importa 
La  que  hermosa  es? 
Pig;m.  Es  verdad;  que  si  lo  hermoso 
Objeto  del  amor  es, 
¿Qué  importa  que  sea  impoñble, 
Para  que  parezca  bien? 
¿Cuántas  beldades  se  adoran 
Desde  lejos,  por  tener 
Perfecta  hermosura,  y  no 
Son  de  piedra  á  quien  las  vé? 
¿Pues  cuinto  es  mejor  amar 
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Jmr.  II  I. 


Aftttíc. 

Pifiyn. 

Lcbr, 

Piffm. 

Lehr, 

Pigm. 

Lehr. 


Pigm. 


TodoB, 
Piem, 


Pigm. 

Mr. 
Pigm. 


Bl  que  no  ha  de  merecer. 
Como  yo,  un  desden  precito. 
Que  un  voluntario  desden  Y 
Aqui  la  poned;  que  aqui 
Ha  de  estar,  á  cuyo  pié 
Rendidos  todos,  cantad. 
Diciendo  una  y  otra  ve^: 

Si  es  lo  hermoso  el  objeto  t  Me 
/i. Quién,  Lebrón,  está  contigo? 
Pasuuin,  señor,  y  Brunel. 
¿Qut^n  son  Brunel  y  Pasquín? 
Son  dos  camaradas. 

¿Pues 
Cómo  se  atreven  á  entrar 
AI  coarto  de  mi  mugerY 
Hasta  aqui  de  medio  sjo 
Tu  locura  anduvo,  á  fuer 
De  buscona;  pero  ya 
Se  destapó  de  una  ves. 
Tu  muger? 

No  la  palabra 
Me  tomes  ya;  que  no  sé 
Lo  que  digo.    Pero  miento; 
Que  nada  sope  mas  bien. 
Mas  idos  todos  de  aqui; 
Que  un  loco  no  ha  menester 
Testigos  á  su  locura. 
Vamonos  huyendo  déL 
Tú  no  te  vayas,  Lebrón. 
¿Cómo  me  he  de  ir,  sin  saber 
Si  ha  venido  muy  cansada. 
Aunque  no  ha  venido  á  pie, 
Doña  Mármol  mi  señora? 
Sea  bien  venida  usted 
Á  esta  su  casa,  y  conosca 
Su  menor  criado;  bien 
Que  no  hay  oíicio  en  que  pueda 
Servir,  pues  no  puedo  ser 
Con  quien  ni  come  ni  bebe, 
Despensero  ó  botiller. 
Quita,  loco! 

Llega,  cnerdo! 
Hermosa  beldad ,  á  quien 
Poco  le  costó  á  la  lina, 
Poco  le  debió  al  cincel, 
Pues  no  de  humana  labor. 
Sino  de  mayor  poder, 
Al  parecer,  se  formó 
Tu  divino  parecer: 
Bien  quisiera  -á  tu  deidad 
Templo  consagrar,  en  que 
Fuese  en  sus  aras  continuo 
Sacrificio  de  mi  fe; 
Pero  ya  que  el  desear 
Se  deja  atrás  el  poder. 
Este  corto  albergue  admite. 
Para  ser  servida  en  él 
Desas  vasallas  estatuas, 
Que  por  mi  mano  labré. 
Como  familia,  que  siempre 
Atenta  á  tu  culto  esté. 
Si  el  oficio  que  tuviste 
De  ser  fuente  en  un  veigel. 
Con  el  trato  del  cristal, 
Te  enamoró  acaso  del. 
Ya  que  de  su  risa  echas 
Menos  el  ruido,  no  estés 
Triste  por  eso;  que  aqui 
Cristal  no  faltará,  pues 
Mis  ojos  te  le  darán; 
Con  que  vengamos  á  ser, 
Yo  aquesta  vez  la  corriente, 
Y  tú  la  fuente  otra  vez. 
Recibe 


Voces  [dentJ]  Guem,  arma,  arma!        [Tbeea. 

Pigm.  Qué  es  esto? 

Lebr,  Lástima  es 

Que  te  estorben,  porque  traza 

Tenias  de  enternecer 

Un  mármoL 
Focet [(ient.]  Arma,  arma,  guenal 

Pigm.  Qué  será? 
Lcór.  A  lo  que  se  vé, 

Huyendo  viene  del  monte 

Un  derrotado  tropel. 

Que  hacia  la  corte  camina. 
Pigm.  De  quién  huirá? 
Lehr.  Yo  qué  sé? 

Pero  de  eiítrangera  gente 

Parece. 

Dentro  Anajartb,  Irij?ilb,  Ifis  jr 
Zbfiro. 
Jnaj.  Volad  tras  él. 

Ift$*      Hasta  la  corte  seguid 

El  alcance,  para  que 

De  preso  é  muerto  no  escape. 
Zef.     ¡Favor  el  cielo  me  dé! 
ir^,     Á  tu  kido  be  de  morir. 
Pigm.  Confusión  notable  es. 
AnaJ.  ¡Av  infelice  de  mi! 

Yaledme,  cielos  t 
Lebr.  ¿Qué  fue 

Aquello  ? 
Pigm»  Que  de  un  caballo 

Despeñada  una  muger 

Viene  cayendo  del  monte. 

Iré  á  socorrerla.  [F'ati. 

Lehr.  Ten 

Bl  paso;  que  no  es  razón. 

Que  zelos  llegue  á  tener 

La  señora  Doña  Mármol.  — 

Perdone  vuesa  merced; 

Que  es  mi  amo  un  caballero 

Con  las  damas  muy  cortes; 

Y  asi  el  socorrer  á  otra 
Aire,  y  no  desaire  es. 
Usted  lo  siente  asi? 

Ettat.  Sí. 

Ijebr.  ¡Cielos,  <{ué  llego  á  oír  y  ver! 

Que  no  Uene  zelos? 
Estat.  No. 

Lebr.  Ya  va  hablando  un  tá  es  no  es.  — 

Mi  señora  Doña  Mármol, 

Yo  no  enternezco  á  vusted, 

Y  asi  no  easte  conmigo 
Finecitas  de  oropel. 

Voces [dent.]  {Arma,  arma,  guerra,  guarní 

Saca  PioHALBON  á  Aíf  ajarte  en  hiatos. 
Pigm.  Lebrón! 

Lebr.  Qué  me  mandas? 

Pigm.  Ten 

Bsta  beldad  en  los  brazos. 

Mientras  aue  yo  vuelvo  á  ver. 

Qué  noveaad  es  aquesta.  [Vat. 

Lebr*  Oye,  aguarda;  no  me  des 

Otra  estatua;  que  con  una 

Tengo  yo  harto  en  que  entender.  — 

¡Ha  mi  señora  Ana  Juárez! 
Anaj,  Ay  de  mí! 

Lebr.  Y  de  mi  tamibiea, 

Anaj.  Dónde  estoy? 
Lebr.  En  el  taUado. 

Anaj,   Dime,  si  fuiste  tú  quien 

En  sus  brazos  me  detuvo. 

Cuando,  llegando  á  caer, 

Perdí  el  sentido? 
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jífuy.  La  vida  te  debo. 

i*e6r.  Aun  bien; 

Que  con  cualquier  Joya  detao 

Bstaremoo  en  paz. 
ite;.  Teni 

Que  asi  pudiera  pegar, 

A  precio  de  otro  interoo, 

Otra  fineza.    Ahora  dioM» 

Cuyo  este  palacio  esV 
Lehr,   Doña  Estatua,  mi  oeSora, 

Lo  dirá,  pues  Tive  en  éL 
Atutj,    Qué  es  lo  que  miro!  —  Mentida 

Deidad,  que  en  solio  te  ves 

De  un  amor  idolatrada. 

Colocada  de  una  fe, 

4 Cómo,  habiendo  sido  mia. 

No  te  pegó  mi  altivez 

La  vanidad,  para  no 

Dejarte  amar  y  querer? 

Pero  si  al  oorrespondido 

Amor  ñgues,  yo  veré, 

Si  de  un  mármol  lo  apacible 

Desagravia  lo  cruel 

De  otro  mármol.    Bn  tu  pecho 

Adnüte  tA  un  amor  fiel. 

Mientras  yo  otro  fiel  amor 

Altiva  desprecio,  á  quien* 

Después  de  haberme  servido, 

Muerte  le  he  de  dar,  porque 

Acreedor  de  mis  favores 

No  pueda  volverle  á  ver. 

Aunque  de  mi  licenciosa 

Diga  la  fama  después: 
Afuste.  [4€ñi,]  La  oue  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
^^'  4  Qué  oráculos  son  del  aire 

Estos,  que  siempre  escuché f 
Voc€$[demLl  Anejarte  viva! 
tbéoildetit^  {Viva 

La  que  nuestra  Rdna  es ! 
Jmaj.  Mejor  suenan  estas  voces, 

Á  pesar  de  hados,  aunque 

Entre  cajas  y  trompetas 

Aquellas  digan  también: 
Jfsfic.  [dtmi.]  La  Que  no  sabe  querer, 

Sea  mármol,  no  muger. 
Tod€§.  Aoajarte  viva !  ¡  Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 
Pigwí,  [éemt.]  Entrad  á  mi  alcázar  todos; 

Que  aquí  es  donde  la  dejé. 
TMos.  ¡ Nuestra  Reina  viva,  viva! 
MasicSea  mármol,  no  muger. 

Saien  de  acompañamUnío  todo*  ios  qum  pudierenf 
y  deíras  Zbfiro,  Irifilb,  Ipis,  Antbo 

y  PlOMALBOM. 

Ift.      En  albricias  de  tu  vida 
Vengo  á  poner  á  tus  pies. 
Hermosísima  Anejarte, 
Todo  este  triunfo,  de  quien 
Yo  el  primer  rendido  soy ; 
Záfiro  V  Anteo  después, 
Con  Irifile ,  que  apenas 
Con  mi  gente  le  alcancé 
Á  la  vista  de  su  corte, 
puando  llegándole  á  ver 
él  prisionero ,  y  á  mi 
Victorioso,  solo  en  fe 
De  haber  tomado  la  voz 
De  tu  nombre,  empezé  á 
Toda  su  nobleza  y  plebe 
Demostradoaes  de  qne 
Estaba  sin  voluntad 


? 


Oprimida  del  poder. 

Todos  te  apellidan,  todos. 

Diciendo  en  afecto  fiel: 
Todos.  Anejarte  viva  1  ¡  Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 
Awy.  Agradecida  (i  qué  importa    [apene. 

Que  afable  este  rato  esté. 

Si,  por  no  verme  obligada, 

Sabré  matarle  después, 

Ó  pésele  é  no  le  pese 

^  Anteros  el  amor  fiel?) 

A  tu  valor,  (ay  de  mi!) 

Ifís  generoso,  (¡qué 

Mortal  frió  me  estresMce!) 

Confieso,  Oque  ansia  cruel 

La  voz  me  hiela  en  el  labio!) 
[Fa  eonviméñd999  en  e$uaum  Anajarte. 

Que  debo  ({letargo  infiel 

Es  el  que  siento!)  á  tu  fama 

(Qué  ira!)  el  sagrado  laurel 

Y  la  vida.  Pero  núento, 
Pero  miento;  que  no  fue 
(¡Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 

Y  en  la  garganta  un  cordel!) 
La  vida  U  que  te  debo. 
Porque  no  puedo  deber 

Lo  que  no  tengo  (ay  de  mf!). 
[Queda  vertida  de  UameOy  coms  le  etCetae. 
Todos.  Qué  es  este? 
Amig,  No  sé,  no  sé{ 

Si  ya  no  es  que  sea  venganza 

De  Venus,  dando  á  entender, 

Que  la  que  querer  no  sabe, 

Mas  es  mármol,  oue  muger. 
I/Sff.      No  solo  quedó  á  la  vbta 

Helada,  pero  también 

Al  tacto ;  que  no  de  humana 

Materia  la  llega  á  ver. 
Zef.     Frió  mármol  es  de  hielo 

Su  nevada  candidez. 
Le6r.  (Mo  á  la  margen,  seSorao, 

X  tratarme  de  querer. 

Si  no  quieren  ser  mafiana 

Todas  de  mármoL 
ifiM.  ¡Qué  bien 

Didendo  el  agfiero  está 

(Ay  de  mf  inteliz!)  de  aqoel 

Oiiculo  fementido. 

Que  para  mí  habia  de  ser 

Rayo  amor,  pues  tras  el  fuego, 

Que  me  vié  abrasar  y  arder, 

En  muriéndose  la  llama, 
,  Quedó  la  piedra  después! 

Si  es  mármol,  sabré  adorarla. 
Pigm.  No  será  la  primer  vez. 

Que  un  mármol  se  vea  qneridot 

Que  yo,  cuyo  inflijo  fue. 

Que  amor  piedra  para  mí 

Habia  (ay  infeliz !)  de  ser. 

Amo  esta;  y  de  mi  locura 

Tan  grande  el  extremo  es. 

Que  en  la  presencia  de  tedos 

La  doy  la  mano  y  la  fe  ^ 

De  ser  suyo,  mientras  viva. 
JBrtol.  Y  yo  la  acepto;  porque. 

Pasando  de  extremo  á  extremo 

El  soberano  poder 

Del  amor  correspondido, 

Se  vea,  que  en  una  fe 

Firme,  en  un  amor  constante. 

Tierno  llanto,  afecto  fiel. 

Si  una  muger  y  una  piedra 

Porfian  á  aborrecer. 

Se  d^a  vencer  primero 


1 


T«B.  U. 


n 


SIO 


LA      FIBRA^      EL      RAYO 


JOMIÍ.  IIL 


La  piedra,  qoe  la  muger. 

Pigau  Desciende,  hennoao  prodigio. 

Para  que  me  eche  á  tua  pies. 

[Baja  la,  Ninfa  ^  fue  kuce  la 

JSrtot.  Para  ser  tuya  viví. 

Y  ahora  conmigo  ven 
Al  templo  de  Venus,  donde 
8acrítício  basa  mi  fe 
Al  correspondido  amor. 

//{••      Contigo  á  su  templo  es  bien 
Ir  yo,  donde  á  su  Deidad 
La  sacrifique  también 
La  venganza,  que  por  mf 
Tomó  Anteros  de  un  desden. 

EiM.  Pues  id  diciendo  los  dos, 
8i  queréis  agradecer, 
TA  el  favor,  y  tú  el  castigo, 
el  air< 


Y  ahora,  en  tanto  que  le  hacwa 
Las  exequias  á  ese  mármol. 
Conmigo,  prodigio,  ven; 
Que  un  prodigio  á  otro  prodigio. 
Que  le  haga  agasajo,  es  bien. 

£ttoi.  De  tu  hermosura  y  del  sol 
Igualmente  el  rosicler 
Me  ha  cegado;  mármol  fui. 
Mármol  soy,  mármol  seré.        [F« 

Toflof .  Retirémosle  de  a^ui. 

Lebr,  Mejor  ponerle  allí  es; 

Que  no  faltará  otro  bobo. 
Que  le  convierta  en  muger. 

Ifi».      |Ay  iufeÜce  de  mil 

tírvn.  No  has  negociado  mal,  pues 
Condenado  á  ahorcar  estabas. 


Los  dos. 


Lo  que  dice  el  aire. 


Qué  es? 


Dentro  Antbkos  ^  Cupido. 


Atder,  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Gup.     Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Pig,éff,  Pues  yo  por  mí  iré  diciendo, 

Que  justo  decreto  es....... 

ifi$.      Que  quien  no  sabe  querer, 

8ea  mármol,  no  muger. 
Ag»*  Qu«  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Zef,     Aunque  Anajarte  no  es 

Capaz  de  reinar,  y  queda 

Á  mí  el  derecho  por  ley, 

El  mas  infelice  amante 

Vengo  yo  á  ser  de  los  tres. 
AnU  No  eres ,  sino  el  mas  felice. 
Zef.     IL  Cómo ,  si ,  cuando  ambos  ven. 

Uno  vengado  su  amor, 

Y  otro  premiada  su  fe. 
Yo  vengado,  ni  premiado 
Le  veo,  ni  le  he  de  ver? 
Vengado,  pues  que  no  tengo 
En  Trifilo  de  qué. 

Ni  premiado,  pues  no  puedo 

La  fineza  agradecer 

De  haberme  dado  la  vida. 

Ant»     Por  qué  no  puedes? 

Zef,  Porque 

Fiera  la  encontré  en  los  montes. 

Aut*     A  Casarás  con  ella,  si  es 
Tu  igual? 

Zef»  61. 

AiU»  Pues  sabe,  que  ella 

La  Reina  heredera  fue 
De  Trinacría,  y  yo  Nicandro, 
Que,  temiendo  la  cruel 
Ira  de  tu  padre,  una 
Noche  en  la  cuna  la  hurté, 
Donde  á  Anajarte  introduje; 

Y  llegando  á  conocer 

Por  las  estrellas,  que  había 

De  cobrar  su  reino,  del 

Nunca  la  quise  ausentar. 

Eito  lo  dirán  mas  bien 

Las  joyas,  que  echaron  menos. 

Cuando  yo...... 

Zef.  La  voz  deten; 

Que  á  quien  quiere  creer,  le  sobian 

Las  pruebas  para  creer.  — 

Esta ,  Irlfile ,  es  mi  mano, 
/ri/.     Dichosa  quien  llega  á  ver 

Logrado  reino  y 


f  Of   dM. 


Lefrr. 
Pa$q, 


,Mire  el  diablo  de  mu^er, 
Y  donde  estaba  escondida  I 


¡Que  aun  no  le  bastase  ser 

De  mármol  para  no  hablar! 
Brun,   Aténgome  á  mi  amo;  pues 

£1  qjie  no  queda  casaao. 

Es  el  que  queda  mas  bien. 

¿Pero  qué  música  es  esta?       [Osafrs  imúiVa. 
Lébr.  Escuchad,  y  lo  sabréis. 
MiMÍc. Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
Le&r.  Sobre  el  gran  templo  de  Venus 

En  nubes,  al  parecer, 

Se  rasga  el  délo. 
Todoi.  Venid 

Todos  á  saber  lo  que  es. 

Descúbrase  la  mutación  da  dalo ^  y  bajan  A  K  tu- 
bos, Cupido^  Vbnus. 

itfnler.  ¿Cómo,  que  es,  puede  dudarse. 

Triunfo  mió?  en  que  se  vé. 

Que  el  socorro,  que  me  dieron. 

Les  he  pagado  á  los  tres; 

Á  Pigmaleon,  pues  puede 

Una  piedra  enternecer; 

Á  Zétíro,  pues  que  una 

Fiera  le  asegura  Rey; 

Á  Ifis,  dándole  venganza 

De  un  rayo,  que  habia  de  ser 

Muerte  suya.    Con  que  vienen 

Á  convertirse  en  placer 

Piedra,  rayo  y  fiera,  siendo 

Cadáver,  Reina  y  muger. 
Cvp»     Sí;  mas  no  me  negara 

Á  mí,  que  yo  pude  ser 

Piedra,  rayo  y  fiera,  puesto 

Que  eso  han  amado  los  tres. 

Y  para  que  no  presumas. 

Que  envidia  puedo  tener. 

Te  be  de  asistir  al  fest^o, 

Repitiendo  yo  también: 

Muera,  muera  el  amor  vendado  y  dego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
TodalaMus,  Muera,  muera  d  amor  vendado  y  de- 
go, etc. 
Fe».    Viva,  pues  que  victorioso 

Anteros  de  tu  poder. 

En  la  esfera  de  Diana, 

Que  la  Diosa  auxiliar  es 

Del  correspondido  amor, 

Todas  las  Ninfas,  á  quien 

Ha  premiado,  le  hacen  fiesta. 

Volved  los  ojos,  volved 

A  ver  ese  hiérmoso  délo, 

De  quien  el  prólogo  es 

La  fortuna  del  amor. 

Cantando  segunda  vez: 
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^^w,    habiéndose,   acabado    la    comedia  ^    se    da 

principio   d  la  mascara^   descubriéndose  repartida 

en  dos  Coros  de  música  de  sieie  voces,  y  en  cada 

uno  cuatro    mugeres  y  tres  hombres  ^  y  en 

una  tropa  doce  mugeres^  que  son  las 

que  han  de  danzar^  y  en  lo 

alto  la  Fortuna. 

To4M[eMif.]  Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego ; 
Vira  el  correspondido  amor  perfecto. 

Y  en  coros  repetidos 
De  TOces  é  instrumentos. 
Las  flores  en  la  tierra. 
Las  aves  en  el  viento; 

Y  en  forma  de  batalla 
Canten  los  dulces  ecos, 
A  pesar  de  Cupido, 
Victoria  por  Anteros: 
Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 

Fort.    Yo,  que  la  Fortuna  soy, 
Que  para  aqueste  festejo 
En  tres  sagrados  asuntos 
Propuse  tres  argumentos, 
Depuesta  la  vela  y  rueda. 
Con  que  en  veloz  movimiento 
Campañas  de  vidrio  corro, 
Piélagos  de  luz  navego. 
Humildemente  rendida. 
En  alas  del  pensamiento, 
Para  pediros  perdón. 
De  parte  de  todos  vengo. 
Cuarto  asunto  el  triunfo  sea. 
Con  que  de  Diana  y  Venus 
Las  Ninfas  celebren  hoy 
La  gran  victoria  de  Anteros; 

Y  tú ,  gran  planeta ,  y  tú, 
Bella  aurora,  á  quien  siguieron 
Las  dos  mgores  estrellas 
Dése  humano  firmamento, 
Felices  viváis,  y  sea 
Para  ver  en  vuestros  reinos 
La  dichosa  sucesión. 
Que  aguardan  nuestros  afectos. 

Y  en  tanto,  pues  todo  es 
Amor  puro,  amor  honesto. 
Adonde  empezó  el  festín. 
Acabe  el  festín,  diciendo: 
Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 

[Repite  ia  miicáea,  f  dataen  loa  de  U  matara. 


Vuestros  son,  Margarita, 
Los  rendidos  desvelos, 
Que  de  servir  tuvimos, 

Y  de  acertar  tenemos. 
Los  años,  que  mandasteis 
Que  aplauda  nuestro  afecto. 
No  han  menester  mas  dias; 
Pues  es  cualquiera  vuestro; 
Que  todos  son  del  sol, 

Y  sol,  cuyos  reflejos 
La  esfera  de  dos  mundos 
Alumbra  en  dos  imperios; 
Pues  todos  son  del  alba, 

Y  alba,  de  cuyo  bello 
Llanto  la  Margarita 
Es  perla  sin  ejemplo. 
¡O  qué  airosas  van  haciendo. 
Ai  compás  de  la  Fortuna, 
Los  lazos  que  van  tejiendo! 
Pero  no  iguala  ninguna 
A  las  que  las  están  viendo. 
El  amor  correspondido 
La  fama  le  dé  y  la  gloría 
k  la  envidia  de  Cupido, 
Pues  es  suya  la  victoria 
Del  desden  y  del  olvido. 

{Dan%an  todoa  d  compás  de  la  múaiea. 
Gor.  1. {Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces. 

Que  van  á  Felipe  airoso  y  galán! 

\  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa ! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás. 

Que  viva  inmortal ,  que  viva  inmortal ! 
Todos.  ¡Y  qué  bien  que  las  ove  su  esposa! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás. 

Que  viva  inmortal! 
G9r.2.¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces. 

Que  aplauden  los  rayos  de  un  sol  alemán! 

]Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposo! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás: 
Todos.  Que  viva  inmortal! 
Cor,  1. ¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 

El  dia  feliz  de  uno  y  otro  natal!  ^ 

I  Y  qué  bien  que  las  oyen  dos  reinos! 
>ic¡endo  uno  y  otro  al  mismo  compás: 
Toffos.Que  viva  inmortal! 
Fort,    Que  bien  es  que  dancen  el  alta 


¡O  qué  airosas  van  danzando 

Con  hermosura  y  con  gala, 

Al  amor  enamorando! 

Pero  ninguna  no  iguala 

A  las  que  lo  están  mirando. 

Ponqué,  aunque  del  sol  la  esfera 

El  cielo  traslade  ai  suelo, 

No  es  bien  que  competir  quiera 

Teda  la  luz  de  su  cielo 

La  de  nuestra  primavera. 

[Canta  la  mdsioa  de  la  mdeeaira, 
I  Afuste.  Vuestros  son ,  Felipe, 
I  Mis  nobles  pensamientos, 

Íel  alma  y  sus  potencias 
vuestros  pies  ofrezco. 
'  Vuestras  son,  Mariana, 

Las  ansias  y  deseos, 
De  que  las  esperanzas 
Lleguen  á  ser  efectos. 


Los  que  del  alta  Alemania  vinieron; 

Y  á  las  voces,  que  da  la  Fortuna, 

Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos: 

¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
Todos. ¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
Ant€r,yCup.  [caitt.]  Al  amor,  que  fino  y  constante 

Gobierna  en  las  almas,  y  manda  en  los  pechos. 

La  gala  le  canten  las  Ninfas,  y  á  coros 

Respondan  los  úres,  y  digan  lus  ecos: 
Todos. ¡Viva  el  amor,  v  viva  el  amor, 

Que  es  vida  y  auna  de  mi  corazón! 
C^r.  1. ¿Hay  quien  se  atreva  á  volar 

Con  las  alas  de  Cupido, 

Sin  que  el  golfo  del  olvido 

Le  anegue  de  amor  el  mar? 

¿Quién  se  atreverá  á  los  vuelos 

De  las  alas  de  un  rapaz. 

Que,  en  vez  de  favor  y  paz. 

Ha  engendrado  envidia  y  zelos? 

Todos  sus  fuegos  son  hielos, 

Todo  su  placer  pesar. 

¿Hay  quien  se  atreva  á  volar?  etc. 
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DoiV  Fblix. 

Don  Jvan. 

Don  Pedro. 

Don  FsBNANDOy  viejo. 


Don  Alonso,  viejo* 

Cblio,  criado, 
ViOLANTX,  Dama, 


Leonor,  Dama* 

írri  -««^ 

Alguaciles  jr  gente» 


Jornada  I. 


Sale  VioLAHTB  cen  un  papel  en  la 
1 8  A  B  B  L  con  dos  bugias. 


f'iol 
hah» 
Viol 


I$ab. 


Fiol 


hüh. 
Hol. 


Llega,  Isabel,  esa  Iue. 

¿Otra  vez  á  leerle  yuelves? 

Y  no  te  parezcan  muchas 

Otra  vez  y  otras  mil  Teces; 

Que  un  papel  discreto  es 

Amigo  tan  elocuente, 

Que  siempre  entá  deleitando. 

Por  mas  que  esté  hablando  sicB^Fe. 

Si  un  papel  mudara  estilos, 

Creyéralo  fácilmente; 

I  Pero  cómo  puede  ser 

Ni  discreto,  ni  prudente. 

Quien  siempre  una  misma  con 

Diciendo  está? 

Necia  eres. 
^Pues  no  sabes,  que  el  idioma 
De  amor  tan  corto  es,  tan  breve. 
Que  á  cuatro  voces  no  mas 
Se  reduce,  porque  tiene 
Cosas  de  música  amor? 
Nuevo  es  eso.    De  qué  suerte? 
¿Deja  un  templado  instrumento, 
Como  harrooniüso  suene. 
De  sonar  harmonioso. 
Porque  no  le  diferencien 
Cada  vez  las  fantasías? 
ILDeja  el  ruiseñor  alegre. 
Porque  no  mude  de  letra. 
De  ser  dulce?  ¿E\  aura  leve. 
Porque  el  compás  de  las  hojas 
Las  cláusulas  no  la  trueque, 
Dda  de  ser  apacible? 
lÉ\  cristal,  cuya  corriente 
Hizo  trastes  de  esmeralda 
Aquella  guija,  aquel  césped. 
Deja  de  correr  sonoro. 
Porque  continuado  lleve 
Un  mismo  acento?  No;  luego 
Bien  en  metáfora  puede 
Ser  de  música  un  papel 
Suave ,  dulce ,  cuerdo  y  breve. 
Diciendo  siempre  una  cosa. 
Si  con  ella  agrada  siempre. 


Á  ejemplo  del  instrumento. 
El  aura,  la  ave  y  la  fuente. 

bab.    Pues  convénceme  con  él. 

Ya  que  sin  él  me  convences. 

Viol  [lee.]  „Mi  bien,.....*^ 

hab.  Temfsima  cosa! 

FioL    No  con  falsedad  empieces 

Ya  á  murmurarme;  que,  aunque 
No  te  agrade,  no  has  de  hacerme 
Desconfiar;  que  bien  sé. 
Que  el  mas  entendido  suele 
Ser  frialdad,  de  quien  le  ove. 
Sin  la  acción  de  quien  le  siente. 

[Fuelpe  é  leer. 
„Su  término  á  que  Uegar 
Todas  laa  pasiones  tienen; 

Y  asi  su  término  tuvo 

La  paciencia  de  un  ausente; 

Y  pues  sin  verte  no  hay  vida. 
Aunque  tras  ki  vida  arríesgae 
El  enojo  de  mi  padre. 
Mañana  partiré  á  verte. 
Porque  no  sepan  de  mí 
Tantos,  como  lo  pretenden, 

A  la  casa  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  iré  á  ser  huésped. 
Simoncillo  á  prevenir 
Va  á  los  dos;  mas  cuando  Uegne 
Él,  ya  habré  llegado  yo. 
Con  la  ventaja,  que  aíUiaiere 
El  que  vuela  del  que  corre. 
Está  advertida,  si  oyeres 
La  seña.    El  cielo  te  guarde 
Mas  que  á  mí.'^ 
liob*  Aunque  me  motejes 

De  necia  de  primer  dase^ 
Dime,  ¿hacia  qué  parte  tiene 
Lo  discreto  este  papel. 
Si  su  estilo  es  tan  corriente, 

?ue  pudiera  haberle  escrito 
Mari  Hernández  Juan  Peres? 
Cuando  esperé  yo,  que  hatna  * 
De  haber  muchisimo  Fénix, 
Con  descréditos  brillantes. 
Falsedades  refulgentes, 
I  Se  salé  con  allá  voy. 
Sin  mas,  ni  mas? 
VuL  ImpmdenCe, 

El  que  quiera  lo  que  dice, 


JOMN.   L 
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"aul 


hah. 
rioL 


Sha. 


•  nol. 
Sim» 

lioL 
Sim. 


Ks  quien  dice  lo  qoe  quiere» 
Sin  mae  retóricas  frasee; 
Porque  en  amor  solamente 
Es  quien  siente  como  escribe» 
Quien  escribe  como  siente* 
8i  sabes,  que  la  ocasión 
De  TÍvir  su  padre  enfrente. 
Hallándole  á  todas  horas 
Tan  fino  y  tan  asistente, 
Hiao  en  iní  verdad  aquella 
Canden,  que  repetir  suelen, 
„Jnnto  á  mi  casa  vivia. 
Porque  mas  cerca  muriese;^ 
Si  sabes,  que  aunque  al  principio 
Sintió  mis  iras  crueles, 
Kl  amistad  de  su  hermana, 
Á  quien  estimo  de  suerte. 
Que  es  mitad  del  alma  mia. 
Supo  hacer  mañosamente. 
Que  declarara  en  favores 
Lo  que  afectaba  en  desdenes; 
Si  sabes,  que  el  no  casamos, 
Ks,  porque  su  padre  quiere 
Casarle  con  Laura,  á  quien 
Él  fostró  antes  de  verme; 
Si  sabes,  que  en  este  estado 
Fue  fuerza  ausentarse  Félix, 
Porque  en  la  casa  del  juego 
Dio  á  un  caballero  la  muerte; 
Que  su  padre  retraído 
Kii  un  convento  le  tiene 
Fuera  de  aqui,  por  temor 
De  muchos  nobles  parientes 
Del  muerto ,  y  por  la  justicia ;    ' 

Y  si  sabes  finalmente. 

Que,  á  pesar  de  tantos  riesgos. 
Peligros  é  inconvenientes. 
Viene  por  verme  no  mas, 
¿Qué  mas  discreto  le  quieres? 
Venga  la  fineza,  y  venga 
En  el  trage  qoe  quisiere; 
Que  mqor  ó  peor  vestida. 
No  es  esencia,  es  accidente, 
É  importa  poco  el  estilo, 
Ó  yérrele  6  no  le  yerre. 
Que  nada  yerra  un  amante, 
Como  la  fineza  acierte. 
¿Qué  dijiste  á  Simoncillo? 
Ahí  fuera  está. 

Dile,  que  entre; 
Que  temprano  es  para  que 
Mi  padre  aqui  pueda  verle. 
Puesto  ^ue  de  ac^uestas  noches 
La  prolijidad  divierte 
En  conversación  de  amigos. 

iSítU  SlHOH. 

Ya  yo  acosaba  impaciente 
La  mora  de  la  licencia; 

Y  bien  mora,  pues  hacerme 
Desbautlzar  pretendía. 
Dilatándome,  que  bese 

Ó  el  átomo  de  jazmín, 
O  la  azucena  de  nieve. 
Simón ,  seas  bien  venido. 
Fuerza  es  serlo  el  que  merece 
Llegar  á  besar  tu  mano. 
Del  suelo  alza.    Cómo  vienes? 
Muy  cansado;  qoe  he  venido 
Caballero  en  un  arenque 
Ensillado  y  enfrenado. 
Tan  flaco  pecador  débil,  ^ 
Qoe  en  cualquiera  tentación 


Caía  muy  fácilmente. 
HoL    1 Y  cómo  tu  señor  queda? 
Sim,     Finísimo  impertinente; 

Pues  de  puro  enamorado. 

Ni  anda,  ni  come,  ni  bebe. 

Como  el  caballo  de  Bamba. 

Tan  fijo  tu  nombre  tiene 

En  su  memoria,  que  un  día. 

Como  de  caza  viniese 

Con  unas  perdices,  dijo: 

Haz,  Simón,  para  aue  cene, 

Que  me  asen  esas  Violantes. 

Otra  vez,  entrando  á  verle 

El  Padre  Prior:  Arrastra, 

(Me  dijo  muy  impaciente) 

Necio,  una  Violante,  en  que 

Su  Paternidad  se  siente. 
Fiol»    Aunque  son  locuras  tuyas 

Las  que  por  suyas  me  vendes, 

No  me  ha  pesado  de  oirías. 

Toma  esta  sortija,  y  vete. 

Antes  que  venga  mi  padre; 

Y  dirásle,  cuando  llegue 
A  la  casa  dése  amigo. 
Adonde  viene  á  ser  huésped. 
Que  ya  yo  quedo  adverUda, 

Y  á  cualquiera  hora  que  fuere. 
Haga  la  seña  en  la  calle. 
Vivas  un  millón  de  meses. 
Todos  Mayos,  sin  que  tenga 
Que  ver  con  ellos  Diciembre. 
Alumbra  y  cierra,  Isabel. 
¡Ay  Simón,  lo  que  me  debes 
£u  esta  ausencia  1 

¿Es  á  mí, 

0  á  la  sortija? 
4  Eso  entiendes 

De  mi  fineza? 

Es  achaque 

De  todas  las  Isabelei, 

Suspirar  por  alhajados. 

Engañaste;  aue  si  atiendes 

A  que  yo  quiero  pedirte. 

Que  á  mí  á  guardar  me  la  dejes. 

No  es  por  codicia ,  sino 

Porque  á  Inés  no  se  la  Heves, 

La  criada  de  Leonor 

Tu  ama;  que  sé,  que  la  quieres 

Mas  que  á  mí. 
^'m*  Pues  porque  ''eas. 

Cuanto  tus  zelos  te  mienten. 

No  te  he  de  dar  la  sortija; 

Que  uuiero  satiiCacerte 

Con  el  desaire  do  que 

La  vea  y  no  se  la  entregue!; ' 

Que  por  lo  demás,  ya  iba 

Yo  á  dártela. 
Ita6.  Ay  insolente! 

1  Qué  buena  disculpa  hallaste! 
Sim,     Buena  no,  mas  suficiente, 

La  que  basta  por  ahora.  [Fam$t  lo»  dú9, 

FioL    ¡O  amor,  qué  poco  me  debes! 
Dlgolo,  porque  viniendo 
A  tanto  riesgo  Don  Félix, 
Me  ha  alegrado  su  venida; 
Siendo  asi,  que  antes  ponerme 
Debiera  en  desconfianza 
El  peligro  á  que  se  atreve. 
Que  no  en  agradecimiento. 
iMas  quién  en  el  mundo  tiene 
Hacia  el  cariño  el  afecto. 
Cuando  hacia  el  temor  le  tuerce? 

Venga  Félix,  y 

[Suena  ruido  é€  oapadoM. 


Sífls. 

rioL 

Itab. 
Sim, 
hah* 
Sim» 

hab. 


214 

TAMBIÉN      HAY      DUELO                      Jomi^.  I. 

DentroDo»  Alonso,  Don  Pbdro»  Don  Juan 

Mas  penoso  y  mas  vehemente. 
ísab.    Cómo  ? 

y  LiBonor. 

Viol     ,             Leonor  es  la  dama 

JUms. 

Traidor ! 

Á  quien  mi  primo  previene 

Yo  sabré  darte  la  muerte. 

Mi  casa  para  sagrado 

León. 

Ay  infelice  de  mi! 

De  sus  desdichas. 

Viol. 

Qué  escucho! 

í$áb.                                   ¿Qué  puede 

Pedr. 

Cielos,  Taledme! 

Haber  sucedido? 

Viol 

Cuchilladas  en  la  calle 

rud.                                Esa 

Hay.    ¡Si  mi  desdicha  fuese. 

Es  pregunta,  que  no  tiene 

Que  hubiera  llegado,  donde 

Límite.     Puede  haber  sido 

Le  matasen  ó  prendiesen! 

Cuanto  hay  que  ser.    Por  si  siente. 

Fozláenu]  Fuera;  ténganse!   Qué  es  esto? 

Procura  abrirla  la  mano. 

Juan, 

He  de  entrar. 

hab.    Una  llave  en  ella  tiene. 
Viol    Cogeríala  con  ella 

Sale  IsABBL  asu3íada. 

En  la  mano  el  accidente. 

liah. 

Jesús  mil  veces! 

Y  es  natural  apretar 

VioL 

Qué  es  eso,  Isabel? 

Cualquier  cosa,  que  se  encuentre. — 

I$ob. 

Que  apenas 

Leonor!  amiga!  señora! 

Salió,  cuando  antes  que  cierre 

hab.    Si  ahora  su  hermano  viniese. 

La  puerta,  escuché  en  la  calle 

Buena  hacienda  habíamos  hecho. 

Voces  y  espadas;  y  al  yerme 

Viol    Ha  Leonor! 

Con  luz,  matándola  un  hombre, 

León.                         Cielos,  valedme! 

En  nuestro  portal  se  mete. 
Con  otro  bulto  en  los  brazos, 

hab.    Albricias,  que  ya  respira. 

León.  Tente,  señor!  Padre,  tente! 

Que  no  distingo:  de  suerte. 

No  me  mates!    Pero,  cielos, 

Que  atrepellándome Pero 

£1,  señora,  hasta  aquí  viene. 

Dónde  estoy? 

Viol                             Cóbrate,  y  vuelve 

En  tí,  Leonor;  que  estás  donde,                       i 

Salen  Don  Juan  con  Leonor  desmayada  en 

Mas  que  tú,  tus  penas  sienten.                          [ 

brazos  j  y  la  espada  desnuda. 

León.   Viuiaute  mia,  ¿pues  quién                                í 

Juan. 

Violante,  prima,  señora, 

Fue  conmigo  Uu  clemente,                                 ¡ 

Los  precisos  accidentes 
No  dan  lugar  al  respeto. 

Que  en  un  instante  me  trajo 

De  los  brazos  de  la  muerte 

Perdóname,  si  á  atreverme 

Á  los  brazos  de  la  vida? 

Llego  á  tu  casa,  cuando  ella 

Viol    ¿Pues  no  sabes  tú  quien  fuese? 

Sola  ser  sagrado  puede 

León.  No;  que  soy  tan  desdichada. 

Desta  difunta  hermosura; 

Que,  llegando,  ay  de  mí!  á  verme 

Que  el  ver,  que  tan  cerca  encuentre 

Sin  sentido,  y  entre  dos 

Abierta  tu  puerta,  es 

Afectos,  que  uno  me  ofende. 

La  disculpa,  que  me  ofrece 

Y  otro  me  obliga,  no  sé 

Mas  á  mano  mi  desdicha. 

Á  cual  do  los  dos  le  debe                                 ! 

Para  que  llegue  á  valerme 

Esta  fineza  mi  vida. 

Della  y  de  ti.    Por  ti  misma. 

Viol    Ni  yo  sabré  responderte;                                  | 

Y  lo  que  á  tu  sangre  debes. 

Que  mas  turbada  que  tú 

Mira  por  mi  honor  y  vida. 

Estoy.    Y  asi,  hasta  que  llegues 

Y  haz,  que  esta  beldad  se  albergue 

Á  informarme  tú  primero. 

Y  repare  aqui  esta  noche; 

Que  es  lo  que  á  ti  te  sucede. 

Que  yo  es  preciso  volverme 
A  socorrer  un  amigo. 

Fuera  empezar  por  el  fia 

La  relación. 

Que  dejo  empeñado. 

León,                        Pues  atiende: 

\Pinela  §obre  «ciim  a/moAadot . 

Un  amigo  de  mi  hermano, 

VioL 

Tente, 

(Déjame,  dolor,  que  aliente) 

Don  Juan;  oye! 

Con  la  ocasión  de  buscarle. 

Juan. 

No  es  posible; 

La  tuvo,  ay  de  mí!  de  verme; 

Mas,  como  con  vida  quede. 

En  cuyo  primero  instante. 

Yo  te  volveré  á  )>usGar.                         [Voie. 

Según  él  dice ,  de  suerte 

Viol 

Tenle,  Isabel. 

Rendido  queda  á  mi  vista. 

¡iOb. 

Qué  es  tenerle? 

Que,  sin  que  repare  ó  pienae 

Viol 

Pues  baja  á  cerrar  la  puerta. 

Amor  en  la  obligación 

hab. 

Temblando  iré,  aunque  parece. 

De  la  amistad,  que  le  debe. 

Que  ya  no  hay  nadie  en  la  calle. 

Ciego  amante,  v  necio  amante. 
Mas  que  me  obliga,  me  ofende; 

Fiol. 

Infeliz  beldad,  quién  eres? 

Mas,  ay  infeliz!  que  yo 

Porque  no  sé,  qué  rencor. 

Lo  soy  también,  cuando  á  verte 

Qué  saña  en  mi  pecho  enciende 
La  vanidad  de  mi  duelo. 

Llego  asi.    Leonor,  amiga! 

¿Tú  en  mi  casa  desta  suerte? 

(Si  es  que  hay  duelo  en  las  mugeres. 

¿Td  sin  aliento  y  sin  vida? 

Que  gustan  ver  los  galanes 

[Fa§e  y  vuelve.  laabel. 

Airosos  y  honrados  siempre) 

hab. 

Ya  por  lo  menos  no  tienes 

Que  al  verle  ó  traidor  amigo, 
O  mal  seguro,  ó  aleve. 

Que  temer,  que  otro  entrará; 

Que  ya  cerré. 

Antes  que  darle  la  mano. 

Viol 

Aunque  consueles 

Me  diera,  ay  de  mí!  la  muerte. 
Él,  vaUdo  de  la  usada 

Un  susto,  no  podrás  otro 

Jomm.  I. 


BN      LAS      DAMAS. 


Mom, 


Disculpa,  ^e  inconvenientes 
No  vé  amor,  pues  antes  delloa 
Monstruo  aumentado  crece. 

Porfió Pero  ya  desto 

Hemos  hablado  otras  veces 
Bn  este  mismo  sentido, 
Bien  qpe  no  tan  claramente; 
Y  asi  iré  á  otra  cosa,  pues 
No  hay  para  qué  detenerme 
En  decirte,  que  es  Don  Pedro 
De  Mendoza  el  que  pretende, 
Que  hoy  le  aborrezca  mas,  que 
Le  aborrecí;  pues  aleve. 
Loco,  atrevido,  tirano. 
Ciego,  arrojado,  imprudente. 
Me  ha  puesto  en  obligación 
De  que...... 

Hola! 

Dentro  Don  Alonso. 
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^Jf^    ^  .  Mi  padre  es  este, 

^loiif.  Bsja,  Isabel,  una  luz. 
/sa6.    Qué  haré? 

Bajar  brevemente; 

Que  no  importa,  que  á  Leonor 

Halle  aquL 

Si  te  parece,  [ra«e  /«aftel. 

Mejor  es  que  no  me  vea ; 

Porque  á  decir  no  me  fuerce 

La  ocasión,  que  aqui  me  trajo. 

Pues  retírate,  antes  que  entre, 

A  mi  cuarto,  donde  nunca 

El  entrar,  ni  salir  suele.         [Fwe  Leonor. 


Viol. 


León. 


VUL 


Leen, 
VíqL 

León. 
VioU 


León. 


Alón», 
FioL 

AUm». 

VioL 

Alono. 


VioL 


Alomo. 

/sa6. 

Alomo. 


VioL 


Salen  Don  Alonso  é  Isabbl. 
Viohmte! 

¿Era  hora,  señor. 
Para  que  á  casa  vinieses? 
¿Quién  las  noches  de  un  invierno 
No  las  gasta  y  las  divierte 
En  buena  conversación? 
Asi  es.    ¿Mas  quién  no  lo  siente, 
Siendo  á  costa  de  la  ausencia 
De  quien  mas  te  estima  y  quiere? 
Pídeme  zelos:  bien  haces; 
Que  yo  me  huelgo  de  verte 
Fina  conmigo ;  que  al  fin 
Hoy  hija  v  esposa  eres. 
No  ha  habido  rifa  esta  noche. 
Que  pueda  mi  amor  traerte. 
Sino  solos  estos  guantes. 
Toma. 

Aquesto  mas  parece. 
Que  es  tratarme  como  á  dama; 
Pues,  para  que  no  me  queje. 
Me  acallas  con  interés. 
Isabel! 

SeSor? 

Que  lleves. 
Será  bien,  luí  á  mi  cuarto, 

Y  antes  de  cenar,  roe  acueste. 
Entra  tú  después  allá, 

Y  haz  que  esas  puertas  se  cierren. 
I  Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Bn  un  instante  suceden! 
¿Quién  creerá,  que  cuando  espero 
Con  tanto  gusto  á  Don  Félix, 
Le  espero  con  un  pesar 
Tan  grande ,  como  tenerle 
Huida  á  su  hermana  en  mi  casa? 
No  sé  lo  oue  debo  hacerme. 
Si  se  lo  djgo  á  mi  padre, 
Es  forzoso  qUe  le  pese 


[Vo. 


Viol. 
León, 


Fiol. 
León, 
Viol 


León. 
VloL 


De  ver  delitos  de  amor, 

Y  mas  siendo  el  delincuente 
Su  sobrino;  si  lo  callo. 

Es  querer  yo  sola  hacerme 
Dueño  del  duelo  de  entrambos. 

Sale  Lbonob. 
Fuese? 

Ya  se  fue;  bien  puedes 
Proseguir. 

En  qué  quedamos? 
En  que  á  Don  Pedro  aborreces, 

Y  él  temerario  te  ha  puesto 
En  el  riesgo,  que  padeces. 

Y  es  verdad ;  pues  en  el  medb 
De  amarme  él,  y  aborrecerle 
Yo,  jr  en  el  medio  también 

De  vivir  mi  hermano  ausente, 
Don  Juan,  tu  primo,  de  Italia 
Vino  á  Madrid.    También  tienes 
Noticia  de  que  me  vio, 

Y  me  amé;  pero  de  suerte. 
Que  no  concurriendo  en  él 
El  pasado  inconveniente 
De  conocer  á  mi  hermano. 
Para  en  amarme  ofenderle, 
O  concurriendo,  ay  de  mí! 
En  él  otros  accidentes, 
Que  amor  se  sabe,  sin  dar 
Razón  á  quien  los  padece. 
De  porque  merece  uno 
Con  lo  que  otro  desmerece : 
Corrió  con  mejor  fortuna 

En  mi  amor,  pues  para  verme 

Le  di  licencia,  (no  sé 

Como,  ay  uifeliz!  lo  cuente) 

Para  que  en  el  aposento 

De  un  escudero ,  que  tiene 

Una  puerta  condenada. 

Que  sale  á  un  corto  retrete 

De  mi  cuarto,  entrase;  siendo 

Esta,  que  no  acaso  viene,     [Mootroudo  la  liavo. 

Por  instrumental  testigo 

De  mi  desdichada  suerte. 

En  mi  mano,  la  tercera; 

De  cuya  acción  imprudente 

Don  Pedro,  que  ya  tú  sabes. 

Cuan  poco  un  zeloso  duerme. 

Atrevido  entró,  á  ocasión 

Que  también  mi  padre...... 

[Liaman  dentro  á  la  r^a. 

No  prosigas,  hasU  que 
Sepa  yo,  qué  ruido  es  este. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
Que,  como  la  seña  acuerde 

?ue  hacer  mi  hermano  soiia 
tu  reja,  esta  parece. 
Lo  peor  es,  que  es  ella  y  él. 
¿Y  qué  has  de  hacer? 

Que  pues  viene 
Hoy  tan  desimagínado 
De  tus  sucesos,  á  verme, 
No^  he  de  ponerle  en  sospecha. 
Quizá  con  no  responderle. 
¿Y  has  de  decirle,  que  aqui 

De  ninguna  suerte. 
Hasta  que,  lo  que  has  de  hacer. 
Con  mas  espacio  se  piense; 
Que  también  tengo  yo  duelo. 
Para  que  á  mirar  no  llegue, 
Y  mas  en  trances  de  honor. 
Desairado  á  quien  me  quiere. 
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JoAjr.  I. 


hab. 
VioL 

I$ab. 


ViaL 


Irton.  Mira  qae  roe  va  la  vida 

En  que  aquí  no  llegue  á  yerme; 

Que  aun  hay  roas  de  lo  que  labet. 
P'iol    Palabra  te  doy  mil  veces 

De  ampararte  y  de  guardarte. 

Aunque  mil  yidas  me  cueste* 

Vuelve  á  retirarte  pues. 
León.  ¿Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 

Kntre  mi  padre  y  mi  hermano, 

Con  la  sombra  de  mi  muerte?  [Vm 

VioL    Isabel! 

Sale  IsABBL. 

Señora  y 

¿Qué  hace 
Mi  padre? 

Pienso  que  duerme; 
Porque  apenas  se  acostó, 
Cuando  al  sueño,  me  parece. 
Que  quedó  rendido. 

Pues 
Abre  la  puerta  á  Don  Félix, 

Y  yuelve  á  estarte  con  él, 

Y  ayisa,  cuando  despierte.       [Vate  Uahtl 
¿Quién  en  el  mundo  se  yió 

En  empeño  como  este? 

SaU  Don  Fblis. 
FéL     Violante  mia,  los  braaos 

Me  da. 
VioL  Y  en  ellos,  Don  Fdix, 

Un  alma,  que  agradecida 

Te  recibe. 
FtL  Bien  merece 

Esa  fineza  un  amor. 

Que,  á  pesar  de  inconyenientes. 

La  ausencia  tuya.  Violante, 

Mas  que  á  sus  contrarios  teme. 

Cómo  estás? 
VioL  Como  quien  yiye 

Sin  ti.    Di  td,  cómo  yienes? 
Fü,     Como  quien  muere  sin  ti; 

Que  en  algo  debo  excederte  { 

Y  asi  está  puesto  en  razón. 
Que,  cuando  mas  me  encareoes 
Tú,  que  estás  como  quien  vive. 
Esté  yo  como  quien  muere. 

VioL    En  decir  bien,  podrá  ser. 

Que  la  yentaja  me  lleves. 

No  en  sentir. 
FeL  Hermoea  «stás. 

Permíteme,  que  me  pese 

De  mirarte  tan  hermosa. 
VioL    Cuando  yo  estarlo  pudiese, 

¿Por  qué  habia  de  pesarte, 

Si  desa  perfección  eres 

Dueño? 
FéL  Porque  es  el  aliño 

Mala  gala  de  un  ausente» 
VioL    El  aliño  no  afectado 

Es  condición  solamente. 

No  cuidado.    Esté  desnuda 

La  yerdad  de  la  que  auiere; 

Que  esa  es  la  gala  del  alma. 
FéL     Eso  aun  no  es  satisfacerme; 

Que  aun  á  la  yerdad  hay  quisa 

Vestirla  de  azul  intente. 
VioL    Mfld  color  para  verdad. 
FtL      Antes  bueno,  ú  se  atiende 

A  que  es  color  de  los  zelos. 

Que  son  los  que  nunca  mienten. 

Yo  he  visto  mentir  algunos. 

Yo  también,  mas  pocas  veces. 

Déjame  pensar  á  mí, 


FeL 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 


VioL 
FeL 


VioL 
F^ 

VioL 

FeL 

VioL 


FéL 


VioL 


rtoL 
FeL 


Ftol. 


Que  son  muchas,  por  si  tiene 
Parte  en  aquesta  iueza...... 

Quién? 

Laura. 

No  me  la  aienteo. 
Como  fue  primer  amor...... 

Primero  y  último  es  este. 

Y  si  ha  de  temer  alguno. 
Deja ,  que  sea  yo. 

¿Poes  üsMa 
Tú  que  temer? 

De  tí  no; 
De  mi  sí;  que  no  es  prudente 
Quien  no  merece  una  dicha. 
Si  á  todas  horas  no  teme. 
Que  como  aUuja  de  vidrio 
Entre  las  manos  se  quiebre. 

Y  quién  la  merece? 
^  No. 

¿Mas  quién  es  quien  La  meveee? 
Tú,  que  la  gozas  seguro. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 

Si  el  amor  se  perdiera,  en  mí  se  hallara. 
Porque  á  mí,  como  á  centro,  se  viniera 
De  otros  pechos,  en  quien  tratar  se  vieía 
Con  fe  menos  constante,  menos  rara. 

Y  si,  después  de  verse  en  mí,  intentara 
Explayar  su  Doder  á  nueva  esiera. 
De  mi  trato  liciones  aprendiera. 

Con  que  aun  después  el  mismo  amor  amara. 

Desde  aiii  tan  seguros  sus  favores 
Vivieran  de  sospechas  y  rezelus. 
De  traiciones,  agravios  y  temores. 

Que  ociosos  los  influjos  de  los  cielos, 
Descuidando  en  que  ya  todo  era  amores. 
No  dejaran  que  nada  fuera  zelos. 

Pues  ú  amor  se  perdiera,  no  se  hallara 
En  mí,  porque  yo  quiero  de  manera. 
Que  desde  luego  soy  punto  y  esfera. 
En  quien  su  ser,  como  en  su  centro,  para. 

Y  asi,  con  mas  constante  fe,  mas  rara, 
Á  perderse,  en  mí  hallarse  no  podiera; 
Pues  para  suponer,  que  él  se  perdiera. 
Era  forzoso  que  de  mí  faltara. 

Y  cuando  sus  halagos  y  favores. 
Enseñados  de  mi,  dieran  desveloa 
A  los  demás,  amara  con  temores. 

Maestro  de  sobresaltos  y  rezelos; 
Que  aprende  mal  una  lición  de  amores 
Quien  no  teme  el  azote  de  unoi 
[Littman  dentro  á  la  reja. 

Y  es  yerdad;  pues  al  concepto. 
Que  han  respondido,  parece. 
Los  golpes  desa  yentana. 
Será  ilunon ;  aue  no  puede 
Nadie  llamar  (ay  de  mí!) 
Á  estas  horas...... 

Pena  fuerte! 
Á  la  reja  de  mi  cuarto. 
¡Pluguiera  á  Dios,  que  lo  fuese! 

[Vuelven  é  Ummar. 
¿Pero  cómo  lo  ha  de  ser. 
Si  á  llamar  otra  vez  vuelven? 
Será  alguien  que  acaso  pasa, 

Y  en  ir  dando  ae  entretiene 
Golpes  á  la  r^a 


Jium. 
FeL 


JDeniro  Don  Juan. 
Prima! 


Violante! 


Es  acaso  este? 


Jornn,  I, 


EN      LAS      DAMAS. 
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Porque  es  noy  bellaco  acaao 

Tu  nombre  y  el  de  parieate. 
Jtf<ro[iieii<.j  ¡Prima!  Violante! 
VwL  Repara, 

Que  nada  que  temer  tienes 

üe  mi. 
Fel.  Claro  está,  que  tú 

La  que  han  nombrado  no  eres. 
[Hace  D,  Félix  que  ee  ve. 
PtoL    Dónde  vasY 
FeL  Á  no  estorbar. 

Responde,  que  no  es  decente 

No  responder. 
Viol  No  has  de  irte. 

Fel     Cuando  la  puerta  me  cierres, 

Me  echaré  por  el  balcón 

De  aquella  cuadra  de  enfrente; 

Que  ya  sé,  míe  está  sin  teja. 
Viol.    Tampoco  es  oien,  que  aqui  entres. 
Fd,      j^Pues  qué,  dos  puertas  me  cierras, 

Cuando  una  Tentana  debes 

Abrir? 
yioU  Yo  abrir  la  ventana? 

FeL      Claro  está;  que  no  parece 

Bien  en  ninguna  ocasión. 

Ser  las  damas  descorteses. 

Y  pues  salir  no  me  dejas, 
Ni  entrar  donde  yo  quisiere. 
Responde;  que,  vire  Dios! 

Que,  aunque  á  tu  padre  despierte. 

Dé  TOces.     Por  eso  escoge 

Lo  que  mejor  te  estuviere. 

Que  salga  por  esa  puerta. 

Por  ese  balcón  me  eche, 

Ó  que  oiga  lo  que  te  dice. 
Vwh    Qué  he  de  hacer?  Cielos,  valedme!    [aparte. 

Si  sale,  á  Don  Juan  es  fuerza 

Que  en  la  calle,  ay  de  m(!  encuentre; 

Si  entra,  que  encuentre  á  su  hermana; 

Si  hablo,  que  algo  á  entender  llegue 

Contra  su  honor;  y  si  á  todo 

Me  resisto,  que  despierte 

Á  mi  padre;  y  asi  menos 

Importa  que  yo  atropello 

Á  10  que  Don  Juan  me  diga. 

Que  lo  demás. 
FeL  Qué  resuelves? 

f^ioL    Abrir  la  reja,  y  ^ne  veas. 

Que  aqui  no  hay  inconveniente.  — 
[Abre  la  reja^  y  lUga  d  ella  D,  Juan, 

¿Qué  desacuerdo,  Don  Juan, 

]^e  llamar  á  esta  hora  es  este 

A  mi  reja,  y  que  de  m( 

Mal  la  vecindad  sospeche? 
Jutm,  Como  al  salir  esta  noche 

De  tu  casa...... 

JioL  Vete,  vete! 

No  me  digas  nada. 
FeL  Calla. 

JuoM.  Fue  tan  forzoso,  que  quedes 

Con  cuidado...... 

VioL  No  prosigas. 

FeL     Déjale  hablar. 

Juam,  Recogerme 

No  he  querido,  un  que  sepas...... 

f'iúL    No  he  de  oir. 

FeL  No  le  atrepelles. 

JuatL  Que  ya  en  )a  calle  no  habia 

Peligro,  ruido,  ni  gente; 

Y  con  esto,  asegurada 
De  que  nada  me  sucede. 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

Y  á  Dios,  hasta  que  mañana. 

Toa.  n. 


[rwe. 


FeL 

FioL 

FeL 

VioL 

FeL 

lioL 

FeL 

VioL 

Fel. 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 


VioL 
FeL 
VioL 
FeL 

FíoL 

Fel. 


VioL 
FeL 

VioL 
FeL 


[aparte. 


[Repitiendo. 


[aborte. 


Prima  mia,  vuelva  á  verte. 

[Cierra  Violante. 
¿Quién  oyó  igual  desengaño? 
¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte? 
Fiero  agravio! 

Dura  pena! 
Triste  amor! 

Infeliz  suerte! 
Como  al  salir  esta  noche 
De  tu  casa...... 

¿Qué  he  de  hacerme?  [aparte. 

Que  el  decirle  la  ocasión 

Fue  tan  forzoso ,.  que  quedes 
Con  cuidado...... 

No  es  posible... 
No  he  querido  recogerme 

Y  callársela,  es  hacer    [aparte. 
Que  contra  mi  la  sospeche. 
Sin  que  sepas,  que  en  la  calle 
No  habia  ya  ruido,  ni  gente. 
Callárselo,  es  agraviarle;    [aparte. 

Y  decírselo,  es  perderle. 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

^ Quién  en  el  mundo  se  vio    [aparte. 
in  una  ocasión  tan  fuerte? 

Y  á  Dios,  hasta  que  mañana. 
Prima  mia,  vuelva  á  verte.  — 
Ahora  bien,  aqui  no  hay 
Que  discurrir,  ni  que  espere; 
Quédate,  Violante,  á  Dios. 
No  te  has  de  ir. 

Pues  qué  me  quieres? 
Que  lleves  sabido...... 

¿Hay  mas 
Que  saber? 

Que  no  te  ofende 
Mi  amor. 

Claro  está;  porque 
Venir  á  satisfacerte 
Á  estas  horas  este  primo. 
Sin  saber  qué  primo  es  este. 
De  que  al  salir  de  tu  casa 
Nada  es  lo  que  le  sucede, 

Y  rematar  en  decir 
Tan  tierna  y  rendidamente: 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes; 
No  es  nada,  tienes  razón; 
Dices  bien,  que  eres  quien  eres; 
Miente  la  noche,  la  reja 
Miente  también ;  finalmente 
Mienten  mis  mismos  oídos, 

Y  mis  mismos  ojos  mienten; 
Tú  sola  dices  verdad. 
No  lo  digas,  ni  lo  niegues; 
Que  todos  mienten,  y  yo 
Digo  verdad. 

Calla  aleve; 
Calla  fiera;  calla  ingrata; 

Y  si  disculparte  quieres, 
¿Qué  verdad  es  la  que  dices? 
Ninguna;  que,  aunque  lo  intente 
Por  tí,  por  U  he  de  callarla; 

Y  déjame,  no  me  aprietes; 
Que  me  está  mal  enojarte, 

Y  peor  satisfacerte. 
Culpada  sin  culpa  estoy. 
Muy  buen  retruécano  es  ese, 
A  buen  tiempo  discreciones; 

Y  puesto  que  ya  no  tienes 
Que  temer  el  que  le  alcance. 
Si  por  eso  me  detienes. 
Quédate,  Vioknte,  á  Dios. 
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Fiol 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  Félix ;^...« 

Sim. 

Ó  me  cascaran  á  mí. 

Fel. 

Mi  ira,  mi  ^ena,  mi  agravio, 
itQiié  me  quieres,  qué  me  quieres? 

O  me  prendieran,  y  yo 
Viniera  á  pagarlo  todo. 
A  tí,  por  qué?  ¿pues  tú  fuiste 
De  la  pendencia,  si  huíste 

FioL 

Que  creas  que  no  te  ofendo. 

ÜWft. 

Fel. 

SueiUI 

Viol 

Bscuciía! 

Della,  y  todos  dése  modo 

Fel 

Aparta! 

Lo  cuentan? 

VioL 

Tente! 

Sale  ISABBL. 

Sim. 

Cuentan  muy  bien; 
¿Pero,  por  haber  huido. 
Dejo  yo  de  haber  tenido 

hab. 

EstaU  locos  Y  ¿no  miráis 

Parte  en  la  muerte  también? 

Que  es  forzoso  que  despierte 
A  esas  voces  mi  señor? 

TriH. 
Sim. 

Cémo? 

¿Si  con  dos  reñía 

Fel 

Pues  dila  tú ,  que  me  deje. 

Mi  amo,  púdome  obligar 

/«a6. 

Déjale  ir. 

£1  duelo  á  mas,  que  á  apartar 

Fiol 

Si  haré;  que  yo 

Al  uno  que  me  cabía? 

Atenta,  fina  y  prudente 

Trítt. 

No. 

Le  desengañaré. 

Sim. 

Pues  sí  el  uno  importuno. 

Fel 

Cuándo? 

En  corriendo  yo,  corrió 

Viol 

Cuando  pueda. 

Tras  mí,  ¿quién  niega  que  yo. 

Fel 

Si  hoy  no  puedes. 
Cuándo  podrás? 

Apartando  al  dicho  uno. 
De  aquella  muerte  cruel 

Viol 

Algún  dia. 

El  cómpUce  á  Umge  fui. 

Fel 

Tarde  6  nunca  podrás  verle. 

Pues  el  que  corrió  tras  mí. 

Dejó  de  tirarle  a  él?                               [Fi 

Viol 

Por  qué? 

ue. 

Fel 

Porque  tarde  6  nunca 
Volverás,  ingraU,  á  verme. 
Quédate  á  Dios  (¡  0  qué  mal 
Se  pronuncia  un  para  siempre!) 
Quédate,  digo,  Violante, 

Triit. 

¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  tan  tnste  á  casa  vienes, 
Cuando  por  tu  huésped  tienes 
Al  hermano  de  Leonor? 

Siendo  asi,  que  es  cosa  llana. 

Y  pues  uno  te  encarece 

Según  penetrando  voy, 

Que  le  mires  por  su  vida. 

Que  desta  amistad  de  hoy 

Mírame  á  mí  por  mi  muerte.                  [Fote. 

Pase  al  deudo  de  mañana. 

Fiol 

tO  mal  haya  quien  obliga 
Que  haya  duelo  en  las  mugeres. 

Sí  no  es  que  como  cufiado 
Le  miras  ya. 

Para  que  á  una  amiga  amparen 

IVwr* 

Si  supieras 

Con  lo  que  á  un  amante  ofenden.         [Farnte. 

Cuales  son  mis  penas,  vieras 
En  lo  presto  que  han  trocado 
£1  gusto  que  tuve  ayer 
En  BU  hospedage,  al  pesar 
Que  hoy  tengo,  el  poco  lugar 

Salen  Don  Pedro,  Simón  j  Tristan. 

Pedr. 

¿Adonde  fue  tu  señor. 

Que  hay  del  pesar  al  plac¿. 

Que  tan  tarde  no  ha  venido? 

Tria.  Pues  qué  hay?  ¿no  te 'dejé 

Sim. 

¿Quién  duda,  que  entretenido 
Le  habrá  tenido  su  amor? 

En  la  calle  de  Leonor 

Quieto  y  seguro,  señor? 

Féir. 

Pues  mal  hace;  que  ya  el  dia 
Se  ha  declarado;  no  sea 
Que  alguien  en  Madrid  le  vea; 
Siendo  asi,  que  la  porfía 
De  parte  y  justicia  están 

Pedr. 

Seguro  y  quieto  quedé; 
Pero  ¿qué  seguridad, 
Qué  quietud  hay  en  amor. 
Que  ira  no  sea  y  rigor 
De  un  instante  á  otro? 

Siempre  en  cuidado  de  hallarle, 

Tria. 

fia  verdad; 

Y  no  dejan  de  buscarle. 

Pero  dime  lo  que  ha  sido. 

Por  mas  que  pasando  van 

Pedr. 

Con  temor  te  lo  diré. 

Unos  tras  otros  los  dias. 

TrUt. 

Tú  con  temor? 

Sim. 

Seis  meses  ha  ya  que  estamos 

Pedr. 

8L 

Retraídos,  y  faltamos 

TriML 

De  qué? 
De  que  no  he  de  ser  creído; 

De  la  corte. 

Pedr. 

Ptdr. 

Tú  podías 

Porque  es  tan  sin  ejemplar 
El  lance,  que  has  de  saber. 
Que  es  fácil  de  suceder. 

Irle,  Simón,  á  buscar; 

Que  puede  ser  no  venir. 

Porque  no  puede  salir 

De  donde  entró;  y  si  es  que  á  estar 

Y  no  es  fácil  de  contar. 

En  la  calle  de  Leonor 

Llega  en  peligro,  es  razón. 

Al  anochecer  estaba. 

Como  dello  aviso  haya, 

Por  ver  si  ocasión  hallaba 

Que  vo  á  la  calle  me  vaya; 
Que  hasta  entonces  no  hay  acción 

De  lograr  el  disfavor. 

Con  que  siempre  roe  ha  tratado, 

En  que  yo  deba  inquirir. 

Que,  aunque  amante  aborrecido. 

Sin  lance  particular. 

Tal  vez  aun  el  mismo  olvido 

Siente  mirarse  olvidado. 

Sim. 

A  mi  pesar  habré  de  ir. 

Cuando  vi,  que  aquel  Don  Juan, 

Tritt. 

Pesar,  por  qué? 

Que  presumo  que  es  pariente 

Sim. 

Porque  no 
Quisiera  que  al  verme 

De  la  otra  dama  de  enfrente, 
Muy  airoso  y  muy  galán 

Tri9t. 

Di. 

Pasó  la  calle.    Ya  sabes. 

ÍOMN.  I. 


Que  ha,  no  aé  qoé  tantos  diai, 
Quo  aamenta  las  anñas  mias, 
Porque  entre  penas  tan  grabes 
No  mlte  la  de  los  zelos. 
Bate  pues,  mas  recatado 
Qae  antes,  toIvíó,  y  á  an  criado 
Habló  á  BU  nmbraL    Mis  rézalos. 
Para  advertirlo  mejor, 
Tras  un  coche  roe  pusieron. 
Desde  coya  sombra  vieron. 
Que  el  criado  de  Leonor 
En  el  portal  le  metía. 
Fui  tras  del  (oena  cruel  í) 

Y  llegué  cuando  con  él 
Por  la  escalera  subía; 

Y  como  cerrase  ya 

La  noche,  pode  al  pie  della 

Ver,  ñn  verme,  (dura  estrella!) 

Que  á  un  aposento,  que  está 

En  el  primer  paso,  abria 

La  puerta  el  hombre,  y  que  entrando 

Los  dos,  la  cerraba.    ¿Cuándo 

Igualó  á  la  pena  mia 

Otra  ninguna?  No  sé 

Lo  que  sentí,  ó  no  sentí, 

Porque  solo  sé  de  mf, 

Que  tropezando  llegué 

A  la  puerta,  con  intento 

De  llamar,  y  de  sacalle 

Del  aposento  á  la  calle. 

Blas  mudé  de  pensamiento, 

Al  advertir,  aue  podía 

Ser  interés  del  cnado 

El  que  alli  le  hubiera  dado 

Ocasión,  en  que  sería 

Fácil  que  viera  á  Leonor, 

Sin  que  Leonor  lo  supiera. 

Pero  aun  desta  lisonjera 

Breve  disculpa  el  dolor 

Me  dejó  apenas  gozar; 

Pues  advirtiendo  que  habia 

Luz  dentro,  poraue  se  via 

Por  una  quiebra  brillar 

De  la  puerta,  apliqué  á  ella 

La  vista,  (luego  faltara 

Por  donde  un  triste  acechara 

Su  mal)  y  vi  á  Leonor  bella. 

Que,  abriendo  (ay  de  m(!)  otra  pnerta. 

De  aue  ella  misma  tercia 

La  llave,  á  hablarle  salía. 

Dejándosela  entreabierta. 

Aqui  pues  el  sentimiento 

Tanto  me  privó  de  mf, 

Que  á  pocos  golpes  rompí 

La  puerta  del  aposento. 

Recibióme  con  la  espada 

Él  en  la  segunda  puerta. 

Muerta  la  luz ,  y  mas  muerta 

Leonor,  porque  desmayada 

Cayó  en  tierra.    Pensarás 

Que  en  la  riña  mi  tristeza 

Acaba;  pues  ahora  empieza 

Deste  suceso  lo  mas. 

Apenas  con  saña  fiera 

Entrambos  nos  embestimos. 

Cuando  de  su  padre  oímos 

Las  voces  en  la  escalera. 

Yo,  que  con  uno  reñía. 

Viendo  que  otro  no  menor 

Enemigo,  él  y  su  honor 

Á  las  espaldas  tenia. 

Quise  hacer  vista  á  los  dos. 

Ladeándome;  mas  no  fue 

Necesario  esto,  porqne 


EN      LAS      DAMAS. 


219 


El  de  adentro,  en  viendo  (ay  Dios!) 

Que  era  el  padre,  (pena  rara!) 

La  primer  puerta  cerró. 

Con  que  á  Don  Femando  yo 

Le  pude  volver  la  cara, 

Solo  procurando  hacer. 

Antes  que  me  conociera. 

Lugar,  y  salirme  fuera. 

No  sé  si  esto  pudo  ser; 

Que  luz  y  gente  llegando. 

Aunque  mas  lo  pretendí, 

No  sé  sí  bien  me  encubrí. 

En  fin,  temiendo  y  dudando. 

La  calle  tomé:  de  suerte. 

Que  desmayada  á  Leonor 

Dejé,  ofendido  un  honor, 

Y  á  un  traidor  sin  darle  muerte. 

Mira  con  este  suceso. 

Qué  gusto  puedo  tener 

En  que  Félix  venga  á  ser 

Mi  huésped;  pues  si  confieso 

La  verdad,  la  mas  impía 

Fortuna,  que  por  mí  pasa, 

Es,  que  he  ofendido  la  casa 

De  quien  se  entra  por  la  mia. 
Trist,   Que  es  grande  empeño,  no  niego; 

Pero  si  Don  Félix  viene 

De  secreto ,  porque  tiene 

Que  guardarse,  á  pensar  llego. 

Que  nada  desto  sabrá. 

Lo  que  hemos  de  hacer,  señor. 

Es,  ponerle  gran  temor; 

Pues  con  aquesto  se  irá 

Presto;  y  en  ese  intermedio 

El  tiempo  dará  ocasión. 

Con  que  á  tanta  confusión 

Se  pueda  buscar  remedio. 
Pedr,   ¿Qué  remedio  ni  hay,  ni  ha  habido, 
I  Ni  ha  de  haber  á  un  desdichado? 

I  Salen  Don  Fblix^  Simón. 

Fel.     Don  Pedro,  seáis  bien  hallado. 
Pedr,   Vos ,  Don  Félix ,  bien  venido. 

Con  cuidado  me  tenéis. 

Pues  tan  tarde  Y 
Fel  k  Dios  pluguiera. 

Que  ni  aun  ahora  viniera. 

Sino  muerto. 
Pedr.  Qué  traéis  Y 

[Fel      Traigo  la  pena  mayor 

Que  me  pudo  suceder. 
Pedr.  Quién  la  causa? 
FeL  Una  muger 

Aleve,  un  fiero  traidor. 
Pedr.  Ay  de  mí!  ¿Si  algo  ha  entendido,    [aparte. 

Y  esto  lo  dice  por  mf?  — 
Un  traidor,  y  muger? 

Feh  Sí. 

Pedr.  ¿Pues  qué  es  lo  que  habéis  sabido? 

FeU      No  sé.    Dejadme,  por  Dios; 

Que  es  mi  pena  tan  cruel, 

Que,  aunque  sois  amigo  fid. 

No  la  he  de  fiar  de  vos.  — 

Simón ! 
Sim.  Señor? 

Fel.  Al  momento 

Puedes  volver  á  ensillar; 

Que  no  tengo  de  parar 

En  Madrid. 
^m.  Con  ese  intento 

Vendrás  á  ser  el  primero. 

Que  á  Madrid  haya  venido, 

Y  no  se  haya  detenido 
Mas  que  pensó. 
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TAMBIÉN      HAY      DUELO 


JOMM.   I 


Pedr. 


FeU 


Fd.  Majadero, 

No  me  replique!. 

Ptir.  ¿Paes  no 

Sabré  yo  lo  que  os  obliga  9 

Fd,      No  sé,  Don  redro,  qné  os  diga; 
Que  aun  apenas  lo  sé  yo. 
Basta  para  esta  venganza. 
Que  en  m(  be  de  tomar ,  saber. 
Que  quien  Ya  á  decir  moger. 
Empieza  á  decir  mudanza. 
Bien  que  de  sus  accidentes 
No  me  be  de  anejar  jamas; 
Que  no  babia  ce  ser  yo  el  mas 
Dicboso  de  los  ausentes. 
Muerto  ó  ausente,  aun  no  está 
Visto  cual  á  cual  prefiere; 
Que  bonras  bacen  al  que  maere, 

Y  agravios  al  que  se  va. 
Alentemos,  corazón;    [apmrte. 
Que  ya  esto  á  otra  parte  mira.  — 
^Sin  nombrar,  puede  la  ira 
Desabogar  tanta  pasión 
Por  señas? 

Paes  tan  pequeSas 
Son  las  que  llegáis  á  ver. 
Que  entre  mudanza  y  mnger 
Habéis  menester  mas  señas? 
iNo  basta,  cuando  á  una  bella 
Fiera  bay  astro,  que  me  incline. 
Saber,  que  por  vella  vine, 

Y  me  vuelvo  por  no  vella? 
Pstfr.   Si  de  agravios  y  de  zelos 

Los  extremos  padecéis. 
Bien  en  volveros  haréis; 
Porque  no  ban  becbo  los  cielos 
Contra  los  zelos  y  agravios 
Cura  de  mas  experiencia. 
Que  el  remedio  de  la  ausencia. 
Fuera  de  que  si  mis  labios 
No  os  dijeron  basta  aqui 
El  gran  peligro  en  que  estáis, 
Es,  porque  no  presumáis. 
Que  nace  solo  de  mi. 
La  justicia  os  ba  buscado, 

Y  busca  con  diligencia; 

Á  todo  es  buena  la  ausencia; 

De  un  cuidado  otro  cuidado 

Os  asegure.  —  Ba,  Simón, 

Ve  á  ensillar;  que,  aunque  yo  baya 

De  sentir  el  que  se  vaya. 

Detenerle  no  es  razón. 

•Sk».    Buen  acbaque  te  bas  bailado. 
Si  en  la  prisa  se  repara. 
Que  tú  también  me  das,  para 
Despedir  al  convidado. 

Peir,  ¿Eso  bas  de  pensar  de  mí? 

FeL      Es  un  loco.  —  Ve  volando, 

Y  baz,  Simón,  lo  que  te  mando. 
Sím.     Ya  voy.    Mas  no  voy. 

Fd.  Pues  di, 

¿Qué  es  lo  qae  te  bace  volver 
Huyendo  ? 

Sim.  Que  á  mi  señor 

He  visto  en  el  corredor. 

Feh     Mi  padre? 

FtL  Pues  saber 

No  pudo  que  estoy  aqui, 

Si  tú  no  se  lo  dijeras, 

Es  bien  que  á  mis  manos  mueras. 
^m.     Tente,  señor!...... 

Pedr,  Ay  de  m(! 

¿Qné  ^uede  baberie  traído? 
Sim.     Que,  vive  Dios!  que  no  be  haUado 


Palabra. 
FeL  Don  Pedro,  dado 

Que  mi  padre  baya  sabido 

Que  estoy  en  Madrid,  no  quiero 

Que  me  vea.    Vos  podéis 

I>ecir,  que  nada  sabéis 

De  mí,  á  cu  va  causa  espero 

En  esta  cuadra  escondido 

Estar,  basta  que  se  vaya.  [r«4 

Pedr,  ¿Habrá  en  el  mundo  quien  baya 

Igual  empeño  tenido? 

Sale  Don  Fernando. 
Fem.  Señor  Don  Pedro! 
Pedr.  Señor, 

¿Pues  vos  en  aquesta  casa?  — 

I  Qué  mal  finge  un  delincuente!    {mpmrte, 
Fenim  No  os  admiro  que  me  traiga 

(Mal  disimula  un  quqoso)    [aparte. 

k  ella  un  cuidado. 
Fel.  Qué  ansia! 

Pedr.    Si  teníab  que  mandarme, 

¿Un  criado  no  bastaba 

Que  viniese,  para  que 

Yo  á  vuestra  obediencia  vaya? 
Feni*  No  es  negocio  el  aue  yo  traigo 

Con  vos,  que  á  cnado  se  encarga; 

Y  asi  podéis  disponer. 

Que  ese  allá  fuera  se  salga.  ' 

Pedr»  Llega  unas  sillas,  Tristan, 

Y  espera  allá  fuera. 

FeL  Raras 

Prevenciones! 
Trití.  Fuerza  es    [aparu. 

Que  aqui  grande  empeño  baya. 

Yo  avisaré  á  quien  fe  impida. 

Aunque  me  acusen  de  baja 

La  acdon;  que  en  ro{  no  bay  mas  dnelo. 

Que  estorbar  una  desgracia.  [Fose. 

Pedr.  Qué  baoeis?  ' 

Fem.  Cerrar  esta  puerta. 

Fel,  ¡.Quién  vid  duda  tan  extraña!  [aparte. 
Pedr,  ¡Quién  vio  lance  tan  terrible!  [aparte. 
Fem.  Quién  vid  tan  cnerda  venganza!  —    [aparte. 

Señor  Don  Pedro,  materias 

Del  honor,  en  quien  mas  trata 

Mantenerle  como  noble. 

Son  materias  tan  sagradas, 

Que  ni  se  dicen,  ni  sienten 

Sin  la  costa  de  que  haga, 

Ó  novedad  el  oirías, 

O  vergüenza  el  pronunciarlas.  . 

Pero  cuando  este  respeto,  ^ 

Que  se  les  pierde  al  tocarlas,  | 

Es  por  hombre  de  m'is  prendas. 

De  mi  sangre  y  de  mis  canas, 

De  mi  valor  y  mi  honor. 

Parece,  que  asegurada 

Llevan  no  sé  (lué  licencia. 

Que,  ó  concedida  6  negada. 

Hace  tratable  el  camino 
!  Que  hay  del  honor  á  la  infamia. 

Fel.     Ya  esto  es  muy  de  otra  nmteria; 

Escuchemos  en  qué  para. 
\Pedr.   En  grande  peligro  estoy,    [aparte. 
Fem.  Yo  no  me  espanto  de  nada. 

Mozo  be  sido;  viejo  soy; 

Todo  cabe  en  la  edad  luga. 

Escuelas  son  de  la  vida 

Los  años,  en  coya  sabia 

Academia  la  experiencia 

Lee,  en  sn  cátedra  sentada. 

Aquella  lección,  de  que 

Se  ba  de  ir  hacia  la  desgrada. 


JoMm.  I, 
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I 


Ptdr. 
Fern. 

FeL 
Fern. 


F«<. 
Fcm. 


Fcl. 

P9dr. 

F9nu 


Antes  V  á  que  no  raceda; 
Sucedida  9  á  remediarla. 
Hijo  tengo,  mozo  es, 
Mucho  por  vivir  le  jfalta; 
Quizá  menester  habrá 
Otra  prudencia  mañana, 
Como  hoy  vos  la  mia;  y  así 
Quiero  en  vos  depoñtarfa^ 
Para  que  le  sirva  á  él, 
81  liega  á  necesitarla. 
Dos  quejas  tengo  de  vos» 

Y  aunuue  parece  que  basta 
Cualquiera  á  declarar,  que 
Resuciten  en  mi  fsma 
Aquellos  pasados  bríos, 
jtue  entre  aquesta  nieve  helada» 

bien  impedidos  yacen, 
mal  dormidos  descansan. 
Antes  de  apelar  á  ellos. 
Quiero  apelar  á  la  anciana 
Edad  mia,  y  que  haga  el  juido 
Lo  que  habrá  de  hacer  la  espada^ 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 
4  Adonde  irá  á  parar  esto'l 
Señor......  yo.......  si.......  cuando^..^. 

Hasta  oirme,  me  digáis. 
Escuchemoa  lo  que  ialta. 
La  primer  queja  es,  que  sienda^ 
Vos  quien  sois,  de  euya  ciara 
Sangre  Mendoza  las  orlas 
De  tantos  timbres  s»  esmaltan. 
Fiéis  tan  poco  de  mív 
Ú  de  voa,  que  con  tan  bajas 
Acciones  penséis,  que  puede 
Merecer  vuestra  esperanza 
Mas  oen  Leonor,  que  conmigo.. 
Leonor  dijo?  Ya' esto  pasa 
Á  mas  superior  empeño. 
La  segunda  es,  que  se  valga 
De  la  amisUd  de  Don  Félix 
Vuestra  pretensión,  fundada 
Bn  que  ella  en  mi  casa  sea 
Quien  os  guarde  las  espaldas.. 
Ya  lo  dije;  ya  no  puedo 
Volver  atrás  las  palabras» 
Ni  yo  pasar  adelante. 
Sin  vida  estoy,  y  sin  alma. 
Deoaas  de  estar  informado 
De  criados  y  criadas. 
De  que  vuestro  galanteo 
Mi  casa  y  mi  caUe  agravia» 
El  lance,  en  que  os  hallé  anoche. 
Sabéis;  y  aunque  alli  la  saña 
Se  vengara,  si  pudiera. 
Muy  otra  es  mi  confianza; 
Que  enseña  mucho  una  noche 
Al  que  en  discurrir  la  gasta. 
Yo  na  quiero  que  Don  Kelix, 
Que  vendrá  á  Madrid  mattana, 
(Porque  ya  en  mi  poder  teng» 
Instrumeato  en  que  se  aparta 
La  parte)  llegue  á  entender 
Lo  que  en  sus  ausencias  pasa» 
Porque  no  sé,  si  tendrá, 
Si  acaso  á  saberlo  alcanza» 
La  espera  que  yo;  y  asi 
Salgamos  á  repararla» 

Y  puesto  que  contra  vos 
Todos  los  informes  paran, 
Leonor  será  vuestra  esposa» 
Con  todas  cuantas  venteas 
Pueda  dar  de  si  a '  ' 


Nada, 


[mfúTte^ 


Con  solo  que  vuelva  á  casa. 
Antes  que  el  haber  faltado 
Deila,  entre  las  cuchilladas 
De  anoche,  alguien...... 

Sale  Don  Fblix. 

P^l'  Cómo  es  eso? 

Fenu  Qué  miro! 

Fe¿.  it  Quién  es  quien  falta 

De  casa,  señor? 
^ér.  Ya  aqui    [apartt. 

Solo  asegurar  la  espalda 

Me  quecU  que  hacer. 
FeL  Leonor? 

Pues  qué  esperas?  di;  ¿qué  aguardas» 

Si  contra  Don  Pedro  está 

La  presunción?  No  le  valga 

EL  tuero  de  la  amistad 

Al  que  á  la  amistad  agravia.  — 

Traidor  amigo  L.... 
Fem.  Detente! 

FeL      Suelta! 
Fcm^  No  saques  la  espada  f 

Que  esto  ha  de  quedarse  aqui. 

Antes  que  á  la  calle  salga 

Nuestra  desdicha. 
Fel.  Eso  es 

Lo  que  ha  tocado  á  tus  canas; 

Estotro  toca  á  mis  bríos.  — 

Falso  amigo  i...... 

Fem.  Tente! 

FeL  Aparte » 

T4  me  tienes? 
Fcm.  Yo  te  tengo. 

Porque  la  prudencia  haga 

Lo  que  ha  de  hacer  el  valor.  — 

Señor  Don  Pedro ,  mi  casa. 

Mis  brazoa,  mi  hija,  mi  hacienda» 

Mi  honor,  mi  vida  y  mi  alma. 

Todo  es  vuestro;  nada  es  mió. 

Como  con  vos  Leonor  vaya 

A  ser  el  dueño  de  todo. 
^dr.  ¿Quién  vid  confusiones  tantas?    [t^arU. 

¡Qué  me  nieguen  con  la  dicha. 

Cuando  no  puedo  lograrla! 
FeL     ¿Cémo,  dándote  á  partido, 

No  se  ha  arrojado  á  tus  pUinta»? 
Ftrm.  Un  convencido  no  tiene 

Tan  á  mano  las  palabras. 

Espérate. 
Feér.  ¿Cómo  puedo    [apmrt; 

Yo  empeñarme  en  dar  palabra. 

Que  no  he  de  cumplir?  ¿ni  oémo 

Puedo  ofrecerme  á  llevarla. 

Si  aun  que  faltase  no  sé? 

4 Y  cómo,  cuando  h  hallara. 

Puedo  con  quien  me  aborrezca 

Casarme,  cuando  á  otro  aaia? 

Ofrecerlo,  será  miedo; 

Decírselo,  será  infamia; 

Porque  es  cosa  muy  cruel 

Para  dicha  cara  á  cara; 

Y  aunque  me  maten,  no  tengo 
De  disfamar  una  dama. 
Por  mas  que  ella  me  aborrezca. 
Qué  haré?  Los  cielos  me  valgan t 

F^     Mucho  lo  piensa,  señor; 
D^ame  llegar. 

Fem.  Aguarda!  — 

¿  Á  quien  mega  con  la  dicha 
Tanto  en  responderle  terdas? 

Petfr.   Hay  mucho  que  responder, 

Y  no  he  ,de  responder  nada. 
Mi  muerte  es  el  mdor  medio. 
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Fel 


Fem. 

Fel 

Fem, 

Fd. 


Y«  el  sufriniMnto  no  bttsta. 
Mira  en  qué  te  empeñas,  que 
Bs  mi  acero  quien  le  ampara. 

[Smcan  Im  eaprnátu^  y  Hsob 
Porque  no  me  acusen  nunca. 
Que  tu  respeto  me  falta. 
Quitándote  á  tí  el  sombrero. 
Sabré  quitarle  á  él  el  alma. 
Félix,  tente! 

Quita! 

Mira, 
Que  destruyes  á  tu  hermana. 
No  me  destruyera  ella 
Primero  á  ni. 


Dentro  SiHON^  Tristan. 

Sim,  Cuchilladas 

Dentro  de  la  casa  hay. 
TWst.  En  tierra  la  puerta  caiga. 

Que  dentro  está  quien  le  dio 

Muerte  á  Don  Diego  de  Lara. 
Uno[dent.]  Entrad  todos! 
Fem.  Qué  pesar! 

Pedr,  Qué  sentimiento! 
Fel  Qué  rabia! 

Salen  Simón,  Alguaciles  y  gente. 

Todos,  Favor  ai  Rey ! 

Uno,  A  prisión 

Os  dad. 

Poco  me  acobarda 

Ver  tantas  armas,  ni  gente. 

¡O  si  hallase  mi  amor  traza 

Para  asegurarle,  en  tanto 

Que  estotros  medios  se  tratan! 

Uno,  que  me  ha  de  caber. 

Tras  mi  á  la  calle  se  salga.  iVm 

Todos,  k  prisión  os  dad! 
Fel  Primero 

Pedazos  á  cuchilladas 

Me  habéis  de  hacer. 

Y  á  mi,  y  todo. 

Félix,  no  con  nueva  causa 

Quieras  volver  al  principio 

LÍbl  que  tienes  ya  acabada. 

Tu  perdón  tengo,  no  importa 

Que  te  prendan. 

No  me  espanta 

La  prisión,  sino  el  pensar, 

Que  con  ella  se  dilata 

La  venganza  de  un  traidor. 

Pues  qué  has  de  hacer? 

Procurarla, 

Poniéndome  en  salvo  ahora. 
Todos.  Cerno? 

Fel  Por  esta  ventana.  [ra»e. 

Fem,  No  te  arrojes,  tente,  Félix; 

Tente,  hijo. 
Fel[d€nt.]  El  cielo  me  valga! 

Pedr,  Y  á  m(  aquesta  confusión; 

Que  esto  no  es  volver  la  espalda 

Al  riesgo,  sino  al  decoro 

De  no  culpar  una  dama. 

Obligándome  á  decir. 

Por  qué  no  puedo  aceptarla.  [Fa»e. 

Todos.  Sigámosle  por  aqui.  [Fante. 

Fem,  ¿Quién  vid  confusiones  tantas? 

Entre  tu  vida  y  mi  honor, 

No  sé  (ay  de  mí!)  tras  quien  vaya. 

Cuando  Don  Félix  se  arroja, 

Y  de  aqui  Don  Pedro  falta. 

Mas  hay  que  temer,  desdicha. 


Fel 
Fem, 


Sim, 


Pedr, 
Fem, 


Fel 


Fem, 
Fel 


De  lo  que  tenf.    O  ingrata! 
¡Quien  te  quiere,  te  despredm! 
¡Paciencia,  délo,  6  ven^uua! 


Jornada  II. 


Juan, 


Fel 


Juan. 

Fel 

Juan. 

Fel 

Juan. 


Fel 


Juan. 


Fel 


Dan  voces   dentro ,  y  salen  por  una  puerta 

Don  JüAfi^y  por'otra  DoM  Fblix,  con 

la  espada  desnuda. 

I/ino [flent.]  Por  aqui,  por  aqui  va; 
Seguidle  todos. 

¿Qué  estruendo. 
Qué  ruido  es  este  en  la  calle, 

Y  aun  en  casa? 
Caballero, 

Si  las  honradas  desdichas 
Deben  obligar...... 

Qué  veo! 
Á  cualquier  noble.......    Qué  miro! 

Don  Félix? 

Don  Juan? 

Qué  es  eato? 
¿La  primer  vez  que  en  Madrid 
Por  mi  ventura  os  encuentro. 
Viene  á  ser  por  mi  desdicha? 
Qué  traéis? 

Hablar  no  puedo; 
Que  mas  que  el  susto  el  cansancio 
Me  va  quitando  el  aliento. 
La  justicia  es  de  quien  huyo; 
Claro  está,  porque  mi  pecho 
Nunca  pudo  de  cobarde, 

Y  siempre  podrá  de  atento. 
Cobraos;  que  cuando  aqui  os  siga. 
No  habéis  llegado  á  mal  puerto. 
Pues  á  vuestro  lado  estoy. 
De  vuestro  valor  lo  creo. 
De  vuestra  sangre,  de  nuestim 
Amistad  antigua;  pero 
Si  me  pudiese  escapar 
Antes  la  mafia,  que  el  riesgo, 
Será  mejor;  que  justicia 
Me  pone  tan  digno  miedo. 
Que  al  decir:  teneos  al  Rey, 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
La  cuartana  de  los  nobles 
Llaman  á  aquese  respeto; 

Y  puesto  que  nadie  os  sigue. 
Esperadme  aqui;  que  quiero 
Ver  la  calle,  y  tomar  voz 
De  los  que  os  buscan;  que  puesto 
Que  nadie  os  vio  entrar,  será 
Muy  posible  iros  siguiendo 
Por  otra  parte  perdidos. 

Y  presumo,  á  lo  que  entiendo,     [aparte. 
Que  este  acaso  ha  de  impedirme, 
Si  ahora  viniese  Celio, 
(A  quien  en  cas  de  mi  tic 
De  guarda  he  dejado  puesto) 
La  obligación  de  acudir 
A  Leonor,  y  ver  qué  medio 
Puede  tener  el  extraño 
Lance  de  ayer.  [ym 

¿Habrá,  cielos. 
Hombre,  á  quien  en  una  noche 
Asalten  tantos  sucesos. 
Todos  infelices,  todos 
Trágicos,  todos  adversos? 
Ay  fortuna!  vamos 
A  ver ,  si  es  que  es 


Juan, 


Fel 
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Díficil  dedrlM, 

Qae  fue  el  padecerlos. 

Bn  la  casa  de  Violante...... 

Amor,  no  me  acuerdes  eflto$ 
Que  hay  mas  superior  pesar 
En  el  alma,  y  es  desprecio 
Del  honor  querer  que  tengan 
El  primer  lugar  los  zelos. 
Mas  ay  de  mi!  muy  bien  haces 
Eln  dar  el  lugar  primero 
Al  menos  noble  enemigo; 
Porque  ri  mis  sentisúentos 
Por  el  mas  noble  empezaran. 
Me  había  de  faltar  tiempo. 
Buena  compañía 
La  de  mis  tormentos. 
Pues  para  segundos 
Me  traen  á  los  zelos. 
¿Leonor  fuera  de  su  casa 9 
¿Mi  padre,  prudente  y  cuerdo. 
Rogando  con  ella  á  quien, 
Bn  yez  de  agradecimiento, 
Responde  con  omisiones? 
Poco  á  poco,  pensamiento. 
Que  vas  descubriendo  en  mal 
Distintos  risos  y  lejos 
Muchas  luces;  y  aun  con  ser 
Tantas,  que  han  de  ser,  rezelo. 
Mas  las  sombras,  que  las  luces. 
Si  miro,  si  oigo,  si  adrierto. 
Que  amante  á  quien  ruega 
Su  mismo  deseo, 

Y  calla,  6  está 

Muy  loco,  ó' muy  cuerdo. 

Y  por  lo  que  digo,  ay  triste! 
De  amante  rogado,  buenos 
Deben  de  ser  dos  pesares. 
Que  dejan  para  tercero 
Acreedor  de  mis  desdichas, 
Bn  el  graduado  pleito 

De  amor,  honor  y  amistad. 
La  ira,  la  rabia,  el  Yeneno 
De  hallar  traidor  á  un  amigo. 
Que  en  lo  íntimo  del  pecho 
Abrigué,  para  que  fuera 
La  YÍbora  que  me  ha  muerto. 
¡Qué  infame  debia 
De  ser  el  primero. 
Que  al  amor  ingrato 
Le  doré  los  hierros! 

Y  pues  de  mis  tres  fortunas, 
Al  tocar  los  tres  extremos. 
Uno  por  otro  me  dcnan 

Con  rida,  como  diciendo: 
Si  otro  no  le  mata,  viva 
Por  mí,  afectando  Tiolentos, 
BfaSosamente  piadosos. 
Ser  dañosamente  fieros; 
La  vida,  que  ellos  me  dan. 
Sabré  volver  contra  ellos. 
Vengándome  de  Violante. 
¿Otra  vez,  dolor,  has  vuelto 
A  darla  el  primer  logar? 
Mas  como  eres  vil  afecto. 
Nacido  en  bajos  pañales. 
No  sabes  de  cumplindento; 

Y  asi  siempre  tomas 
El  lugar  primero; 

Que  es  muy  de  los  ruines. 
Si  hacen  caso  dellos. 
Vengándome  de  Violante, 
Digo  otra  vez,  oon  despreciofl. 
Con  olvidos,  con  mudanzas, 
(X  O  cúmplalo ,  pues  la  ofrúcol) 


Juan» 
Juan, 


Vengándome  de  Leonor, 

Para  ejemplar  escarmiento. 

Con  iras  y  con  rencores. 

Pues  aunque  la  esconda  el  centro. 

Sabré  buscarla  y  matarla; 

Y  vengándome  en  efecto 
Antes  y  después,  teñido 
En  sangre^  este  limpio  acero 
De  un  traidor  amigo,  pues 
Aunque  él  quiera,  yo  no  quiero 
Ya^  que  sea  Leonor  suya, 
Mejor  hará  los  conciertos, 
Que  el  báculo  de  mi  padre, 
Mi  espada.    ¿Mas  cómo,  ay  cielos! 
Ofrezco  olvidar, 

Y  matar  ofrezco. 
Si  yo  el  olvidado 
Soy  antes  que  él  muerto? 

Salen  Don  Juan  maltratando  á  Simón. 
/tton.   ¡Picaro,  desvergonzado! 
¿Vos  tenéis  atrevimiento 
De  entrar  aqui? 

Si  importaba 
No  entrar,  no  esturiera  abierto. 
¡Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos 
Habéis  de  morir! 

Qué  es  eso? 
Saliendo  á  mirar  la  calle, 
Vi  á  ese  hombrecillo  inquiriendo 
Todos  los  portales  della, 
Y  en  este,  al  volver,  le  encuentro; 
De  manera,  que  echadizo 
Viene  á  ver,  á  lo  que  infiero. 
Donde  estáis;  y  por  si  acaso 
Os  vid,  le  he  entrado  acá  dentro, 
Para  que  volver  no  pueda 
Con  respuesta. 

Deteneos ; 
Que  ese  es  un  criado  mió. 
Cuya  lealtad  le  habrá  puesto 
En  cuidado  de  buscarme. 
Buen  socorro,  y  á  buen  tiempo. 
Después  de  descalabrado. 
Pésame  de  no  saberlo 
Antes. 

Mas  me  pesa  á  mí. 
Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
Eso  dijo  uno  después 

?ue  había  cortado,  por  yerro, 
otro  la  cara. 

Don  Félix, 
Bien  podréis  cobrar  aliento; 
Que  siendo  vuestro  criado 
Aquese  hidalgo,  es  muy  cierto 
Que  todos  los  que  os  seguían 
Por  esotra  calle  han  vuelto, 
Desesperados  de  hallaros. 
Dicha  fue  entrar,  consiguiendo 
Que  no  me  viesen. 

Y  dicha 


Feí. 


Sim. 

/uan. 

Sim. 

Juan. 

Sim. 


Juan. 


Fel 


Juan. 


Veros  yo;  que  desde  el  tiempo 
Que,  en  Salamanca  estudiando. 
Amigos  tan  verdaderos 
Fuimos ,  que  con  sola  una  alma 
Animaban  ambos  cuerpos, 
Y  que  la  escuela  dejamos 
Por  dos  caminos  diversos. 
Vos  de  cortesano ,  y  yo 
De  soldado,  no  nos  hemos 
Visto  mas;  y  aunque  en  Madrid 
Fue  mi  principal  deseo 
Buscaros ,  nadie  me  ha  dicho 
Do  vos. 
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Que  como,  siendo  estudiaiitey 
Gozaba  en  mU  años  tiernos 
Un  patronato,  que  tiene 
Gravamen  ó  privilegio 
Be  nombre  y  armas,  firmaba 
Allá  Félix  de  Toledo; 

Y  habiéndole  renunciado 

Por  el  trage  que  ahora  tengo. 
Volví  al  nombre  de  mi  casa; 

Y  asi  machos  de  aquel  tiempo 
Me  han  equivocado  hijo 

De  mis  padres. 
Juan,  ¿Y  el  ao  haberos 

Visto  en  las  conversaciones. 

Ni  en  los  públicos  paseos 

De  Calle  Mayor  y  Prado, 

Qué  ha  sido? 
FéL  Un  triste  suceso. 

De  quien  aun  hoy  es  resalta 

Ir  de  la  justicia  huyendo. 

Ha  seis  meses  qae  me  tiene 

Ausente  de  Madrid. 
hum.  Esos 

Son  los  que  ha  que  yo  á  Madrid 

Vine,  poco  mas  ó  menos, 

Con  algunas  esperanzas. 

Llamado  de  mis  aumentos. 
FtL     Con  vuestra  Ucencia.  —    DIme, 

Simón....... 

&Vm.  Dime  tú  primero, 

¿Qaé  te  hizo  Don  Pedro,  para 

Reñir  con  él? 
Ftl.  Deja  eso; 

Que,  annque  has  de  saberlo,  no 

Soy  yo  del  que  has  de  saberlo. 

Si  ya  no  es,  que  sin  mi  voz 

Te  lo  diga  mi  silencio; 

Y  dime,  (ay  Dios!)  4 dónde  queda 
Mi  padre  Y 

Sí».  El  quiso  resuelto 

Tras  ti  echarse,  y  yo  le  tuve. 

FéL     i  Y  volvió  á  hablar  con  Don  Pedro? 

Sí».     No;  que  Don  Pedro  de  alli 
Faltó  al  instante,  y  el  viejo. 
Llorando ,  tras  la  justicia 
Ir  quiso;  mas  con  el  peso 
De  años  y  penas  no  podo. 

FeL     Calla,  calla;  que  me  has  maerto. 

S£m.     No  me  hubieras  maerto  tú 
Masa  mL 

/iMm.  Qaé  ha  sido  eso? 

FtU     No  es  nada. 

Sim,  No  es  sino  mucho. 

Fel.     Acá  son  mis  sentimientos. 

Sim*     Acá  son  mis  mogiconea 
DopUcadoa. 

Juan.  Y  en  efecto, 

iQné  es  lo  ane  pensáis  hacer? 
Que  yo  á  todo  estoy  resuelto. 

FéL      No  sé  qoé  os  diga;  porque 
Me  importa  estar  encubierto 
Por  ana  parte,  y  por  otra 
Me  importa  ir  adonde  dejo 
Pendiente  el  alma;  (es  verdad. 
Que  allá  en  mi  padre  la  tengo;) 

Y  asi,  entre  quedarme  4  irme. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

Juan,  En  cnanto  á  quedaros,  yo, 
Félix,  nd  casa  os  ofrezco; 
Pero  no  es  nada  segura. 
Si  os  importa  estar  secreto; 
Porque  es  casa  de  posadas, 
Cuyo  tráfago  es  inmenso. 


Y  es  fuerza  salir  y  entrar 
Criadas  á  este  aposento; 
Que  9  aunque  pudiera  vivir 
En  casa  de  algunos  deudos, 
Esto  de  mozo  y  soldado 

No  se  ajusta  á  ios  preoeptos 
De  concertadas  familias; 

Y  asi  yo  por  mejor  tengo 
Vivir  en  mi  libertad. 

En  cuanto  á  iros,  lo  que  puedo 
Hacer,  es,  acompañaros. 
(¡Qué  á  mi  pesar  se  lo  ofrezco! 
¿Mas  cómo  puedo  excusarlo?) 
Ahora  escoged  vos. 

Fü.  Habiendo 

Riesgo  en  quedarme,  Don  Juan, 
Mejor  es  esotro  riesgo. 
Ir  adonde  mas  me  importa 
Acudir.    Mirad,  os  ruego. 
La  calle;  que,  como  sa^ 
Seguro  una  vez  de  aquellos 
Que  me  siguieron ,  no  es  fácil 
Encontrar  con  otros  luego. 
Que  me  conozcan. 

Juan.  La  calle 

Segura  está. 

Féí.  Pues  doblemos 

La  vuelta  por  esta  esquina. 


[aborte. 


[Vm 


Ptdr. 


Tritt. 
Fedr. 


Salen  Don  Pbdho  y  Thistan. 

Eso  intentas? 

Eso  intento. 
¿Qué  importa  perder  la  vida. 
Si  dama  y  amigo  pierdo? 
Y  asi  á  buscar  á  Don  Juan 
Ahora  á  so  casa  vengo. 
Con  resolución  de  que. 
Pues  es  el  dichoso  dueño 
De  una  ingrata,  se  dedare, 
Ú  de  no  querer  hacerlo. 
Se  venga  al  campo  conmigo, 
Que  no  tiene  lo  mal  hecho 
Mas  disculpa,  que  la  enmienda 
Del  valor;  y  asi  pretendo 
Ver,  si  en  parte  satisfago 
A  quien  en  el  todo  ofendo. 
Dando  esta  satisfacción 
De  que  3fO  á  Leonor  no  tengo. 
Él  viene  alli  con  Don  Félix. 


Con  Don  Félix?    Pues  deje 
Espera  al  lance;  quizá 
Mas  bien  informado,  ha  puesto 
La  mira  en  el  mayor  blanco, 
Y  hasta  llegar  á  saberlo. 
Uno  y  otro  no  nos  vean. 


[Faue. 


FO. 


[•liarte. 


Salen  Don  Juan,  Don  Fblix  y  Sihon. 
Juan.  ¿Cómo  hicieran  mis  deseos,    [aperu. 
Que,  para  ver  á  Leonor, 
Sin  que  me  estorbe  el  respeto 
Del  enojo  de  mi  tio. 
Me  desocupara  presto? 
¿Cómo  hicieran  mis  pesares. 
Que  me  dejara?  que,  siendo 
Fuerza  buscar  á  mi  padre, 
Y  hallarle  en  casa,  es  mas  cierto. 
Que  la  sepa,  no  quisiera. 
Porque  buscándome  luego. 
No  entendiera  mis  desdichas. 
¿Qué  será  lo' que  suspensos    [aperts. 
Van  discorriendo  ios  dos. 
Que  parecen  suegro  y  yerno. 
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Que  de  una ,  dos  y  tres  qnejaa 
Jugando  están  mal  contentos. 
Cada  ano  para  si? 

SaU  Crlio. 
CcL      Que  ya  baya  salido,  temo,    [apmrtt. 
Mi  amo  de  casa.    Mas  él 
Viene  aqui.  —  Seuor!     [opmHe. 
Jam.  Québay,CeUoY 

CeL      Que  de  alli  no  me  he  quitado, 

Y  hasta  aoueste  instante  meamo 
No  salió  el  TÍejo  de  casa. 

Ya  puedes  ir. 
/ttim.  A  mal  tiempo 

Vienes;  que  no  es  posible. 
FeL     4 Qué  os  obliga  á  hacer  extremos? 
Jmm.  Es,  que  tenia  un  criado 

Be  posta  ú  una  calle  puesto, 

Por  ver  si  un  hombre  salla 

De  su  casa,  porque  tengo 

De  hablar  eu  ella  á  una  dama, 

Á  ocasión  que  éi  no  esté  dentro; 

Y  por  ir  con  vos,  es  fuerza 
La  pierda  ó  dilate,  siendo 
Asi,  que  me  Ta  la  Tida, 
Por  el  mas  raro  suceso 

De  amor,  que  jamas  oiréis; 

Porque  habéis  de  saber Pero 

Esto  es  para  mas  despacio. 

Id  donde  yais,  y  sea  presto; 

Porque  en  dejándoos  á  vos. 

Pueda  Tolver. 
FtL  Yo  me  huelgo 

De  tener  esa  ocasión 

Para  pediros,  mas  cuerdo 

Que  os  lo  pidiera  sin  ella. 

Que  me  dejéis  solo,  puesto 

Que  también  me  importa  ir  solo. 
Jaoa.  Ya  sé  que  ese  es  cumplimiento. 
Fd,     No  es,  por  Dios!  sino  verdad, 

Y  que  andaba  discurriendo 
Como  decíroslo  yo. 

Y  asi  id  con  Dios. 


/mar. 
FeL 


Dejaros  yo 


4  Cómo  puedo 


Vos  á  mí 
yo  os  dejo 
lo  suplico. 


Fel 
Juam, 


Fe\ 
Juan. 


FeL 

Sim. 

FeL 

8m. 


L 


No  me  dejais,  que  ; 

Á  vos,  pues  yo  os 

Mirad  que  estoy  en  empeño. 

Que  aceptaré  la  licencia, 

8i  me  aseguráis  que  es  cierto. 

Que  os  importa. 

Pues  me  importa 
Mas  que  pensáis. 

Pues  con  eso, 

Y  con  que  sabéis  mi  casa, 

Y  que  soy  amigo  vuestro. 
Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
¡Ay  Leonor,  cuánto  deseo    [aparte. 
Saber  lo  que  tú  y  Violante 
Esta  noche  habéis  dispuesto. 
Para  acudir  á  tu  amparo 
Antes  que  á  mi  sentimiento! 

[yanwa  D,  Juan  y  CeSio. 
Dime,  señor,  por  tu  vida, 
¿Quién  es  este  caballero? 
Ks  un  grande  amigo  mió. 

Y  se  le  luce,  por  cierto. 
Que  da  lindos  aogiconea 
A  tus  criados. 

¿Pues  eso, 
8¡n  conocerte,  qué  importa? 
Importa  el  qOejürme.    ¿Pero 


Para  qué  te  apartas  del. 

Si  vais  un  camino  mesmo? 
Fel.      Cómo? 

Sim.  En  nuestra  calle  ha  entrado. 

FeL      Á  que  salga  della  quiero 

Esperar,  porque  no  sepa. 

Que  es  mi  casa  adonde  vengo. 
Sim.     Pues  si  has  de  esperar  que  salga. 

Despacio  estás;  que  sospecho 

Que  es  en  ella  la  visita. 
FeL      Dime  pues,  si  no  estoy  ciego, 

4 No  entró  en  casa  de  Violante? 
Sim.     Pienso  que  sí,  á  lo  que  pienso. 
FeL      Mientes,  infame!  de  largo 

pasó. 
Sim.  Claro  está  que  miento; 

De  largo  pasó. 
FeL  ¿Hacia  dónde 

ITue  donde  echó? 
Sim.  ^  Hacia  allá  dentro. 

FeL     ¡Ay  infelice  de  mí! 

¿Decir  que  tenia  puesto 

Un  criado,  que  avisara 

Cuando  (ahogúeme  mi  aliento!) 

Saliera  un  hombre,  (oué  pena!) 

Para  hablar  (qué  sentimiento!) 

A  una  dama  (qué  dolor!) 

En  un  extraño  suceso 

De  amor,  (qué  rabia!)  en  la  casa 

Entrar  de  Violante,  y  esto 

Sobre  lo  que  yo  ví  anoche? 

Pues  qué  aguardo?  ¿pues  qué  espero. 

Que  no  voy ?  Mas  dónde  he  de  ir? 

Ay  de  mí! 

Sale  Don  Fbrhando. 
Fem.  ¡O  cuánto  me  huelgo, 

Félix,  de  haberte  encontrado! 
FeL     Yo  también;  pero  ya  vengo. 
Fem.  Tente;  que  no  has  de  ir  sin  mí 

Donde  quiera...... 

FeL  Ay  tal  encuentro!   [aparte, 

Fem.  Que  vayas;  porque  no  es 

Quedar  dudando  y  temiendo 

Cuidado  para  dos  veces; 

Y  puesto  que,  conociendo 
Que  me  hablas  de  buscar. 
Ya  que  no  quedabas  preso. 
En  casa  estuve  esperando, 

Y  della  á  salir  me  vuelvo,^ 
Por  no  estar  entre  mis  ruinas, 

Y  es  nuestro  fin  uno  mesmo; 
No  le  hablemos  en  la  calle. 
Ven  á  casa. 

FeL  Ya  yo  vuelvo. 

Fem.  Ya  be  dicho,  que  tú  sin  mí 

No  has  de  ir. 
Fel.  Yo  vendré  presto. 

Fem*  Entra  en  casa,  por  mi  vida; 

Porque  hay  mucho  que  pensemos 

Del  arrojo  de  Leonor 

Y  el  recato  de  Don  Pedro. 
Mira  que  tu  bono.:  te  llama 
Á  cuidar  de  su  remedio. 

Fel     Si  mi  honor  me  llama,  vamos.  — 
Á  Dios,  agravios  y  zelos,    [aparte. 
A  nunca  mas  ver;  qae,  pues 
Os  he  dejado,  no  pienso 
Volver  jamas  á  buscaros; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Me  acusen  de  cobardía. 

Que  me  hacen  fuerxa,  protesto. 
Las  instancias  de  mi  honor, 

Y  las  lágrimas  de  un  viejo.      [Fanee  he  iee. 


TOM.  If. 


IM 
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.Sí». 

Vé  aqai  dos  coartoi  á  quien. 

Sale  Isabel  al  balcón. 

Sea  ciego,  ó  no  oea  ciego» 
Me  diere  la  relación 

bab. 

De  posta  al  balcón  me  han  poerto. 

De  lo  que  quiere  aér  esto. 
Ahora  bien,  eoJo  he  quedado | 

Por  si  Tiene  mi  señor. 

Mientras  están  discurriendo 

Leonor,  Violante  y  Don  Juan 

Que  nadie  á  un  picaro  quita 

Lo  que  han  de  hacer.    Maa  qoé  Teof 

1  Qué  será  Teñir  mi  amo, 

1  Llegar  su  padre  á  buscarle, 
Y  cerrados  por  de  dentro. 

SimonciUo  á  una  Upada 
Hablando  esU.    4 Cómo,  cieloo, 

Se  puede  sufrir,  que  quien 

No  da  diamantes,  dé  celos? 

Sim. 

Extraño  caso! 

Bn  cuchilladas  pagar 

Inet. 

Yo  apenas 

Ki  hospedage  á  Don  Pedro  f 

Vi,  Simón,  el  rio  rcTuelto, 

(Qué  será,  que  la  justicia 
Llegase  á  tan  lindo  tiempo, 
Y  que  se  hallase  un  amigo, 

Cuando  no  quise  esperar 
A  la  cólera  del  TÍejo. 

Isah. 

Sortija,  y  otra?  Eso  no. 

Que,  por  igualar  el  peso 
De  las  alforjas,  nos  diese, 
A  mi  cachetes,  y  á  él  selosY 

De  ira  y  cólera  roTiento. 

/net. 

Y  el  Tenue  ahora  en  la  calle. 

Es  á  una  cosa  que  tengo 

¿Qué  será,  que  el  TÍejo  ande 

De  fiar  de  tí ,  ya  que 

Tan  solícito  y  suspenso 

Te  me  ha  deparado  el  deln. 

Tras  él?  ly  qué  será ? 

Sim. 

Qué  es? 

ines* 

Como  huyendo  salí. 

Sale  I  MBS  tapada. 

I$ab. 

No  saoué  mas  que  mi  miedow 
Otra  sin  diamante,  Taya; 

/net. 

Ce! 

Mas  con  diamante ,  es  desprecio. 

Sim. 

No  prosiga  uced,  la  ruego, 

Mes. 

Que  aun  este  manto  es  prestado. 

La  suerte;  que  es  mi  asar  esa 

Y  asi  T¡ne  con  intento. 

Letra. 

Si  el  TÍejo  no  estaba  en  casa. 

JlICff* 

Por  quéV 

De  Ter,  si  podia  entrar  dentro 

Sim. 

Porque  temo, 

A  sacar  mi  arca. 

Que  la  C  pronunde,  y  saiga 
Luego  la  D  por  encuentro. 

Sún. 

áPiic» 

Qué  quieres  que  haga? 

Hf. 

Concepto  de  baratillo. 

/net. 

Oye  atento. 

Raido,  remendado  y  TÍejo. 

I$ah. 

Si  me  la  hubiera  dejado, 

Mas  si  le  pongo  la  mano. 
Yo  le  pondré  como  nucTo. 
A  mí,  ó  al  concepto? 

Aun  fuera  el  agraTio  menee. 

inet. 

Mi  arca  está  en  su  coarto;  qoe 

Sim. 

Leonor  en  él ,  por  mas  fresco. 

Jne9. 

A  entrambos. 

Bn  ausenda  de  so  hermano. 

Shn. 

4Pues  yo,  muger,  qué  te  he  hecho? 

HaTiTido. 

lnt$. 

4  Qué  mas  que  tct  á  Isabel 
Antes  que  á  mí? 

Sim. 

Ya  te  entiendo. 

4  Querrás  que  yo  te  abra  el  arca. 

Sim. 

Vive  el  cielo!     [mpmríe. 

Y  te  saque  lo  que  hay  dentro? 

Que  es  Inesilla.  —  4  Pues  cómo, 

ffies. 

Sí. 

(Aqui  entro  yo)  0  áspid  fiero, 
Cocodrilo  ó  basilisco 

Sim. 

4 No  es  mejor,  pues  ios  amoe 

Están  dése  coarto  lejos. 

Ú  otro  cualquier  epíteto 

Habhmdo  á  pueita  cerrada. 

De  sabandija  del  caso. 

Qoe  entres  tú?  que  yo  no  quiero 

Fuera  de  casa  te  encuentro. 
Descarriada? 

!ne$. 

¡Ha  picaron,  ya  te  entiendo! 
Pero  Tamos,  pues  en  fin 

Ibef. 

4  No  debes 

Tú  de  saber,  según  eso. 

Soy  quien  soy,  y  nada  temt; 

No  que  hay  en  ella? 

Que  conmigo  Ta  mi  honor. 

Sim. 

No  sé 

Sim. 

Aunque  mas  á  Isal>el  auiero,    [aparte, 
Qae  á  Inés;  no  es  malo  Ineseaírme,. 

Mas  de  que  ahora  á  ella  luengo. 

Ine$. 

Pues  sabrás. — 

Sim. 

Qué? 

/sa6. 

4Qué  es  aquello  de  mi  honor 

IncM. 

Que  Leonor 

No  está  en  casa. 

4Diamante,  y  otra  á  mis  ojeof 

Sim. 

Malo  es  eso. 

ÍH€$. 

Mas  no  lo  digas  á  nadie. 
Porque  se  fue  de  secreto. 

Dentro  Violantb. 

Y  aun  digo  roas,  que  se  fue.... 

fiel 

Isabel! 

Sim. 

Cómo? 

l$ab. 

Llamó  á  buen  tiempo 
IMi  ama;  que  de  aqui  me  echan. 

Jfi0f  • 

Como  un  caballero 

Se  la  UcTÓ. 

A  no  estar  tan  hondo  el  snob. 

Sim. 

ídem  per  Ídem. 

Mas  yo  tomaré  Ténganla 

/net. 

4 Qué  es  t<iem  per  ídem,  necio? 

De  ambos,  tan  á  sangre  y  fuego. 

Sim. 

Quiero  decir,  que  irse  ella. 

Que  digan  todos  al  Terlax 

Ó  UeTársela,  es  lo  mesmo. 

Parece  aue  somos  Griegos. 

[QiutMtf  áe  la  ventama. 

Mas  dime,  cómo  fue? 

inet. 

Escucha. 

/PAjr.  11. 


EN      LAS      DAMAS. 


Salen  al  íablado  Violamtb,  Lbomoe^ 
Don  Juan. 

Tibí.    Isabel! 

bah.[deut.]        Ya  ?oy,  m&otb. 

León.  aÁ  qué  la  llamas,  si  Tiendo 

Rstáf  si  Tiene  tu  padre? 
VkL    A  que  abra;  que  no  quiero» 

Estando  aqui  con  Don  Joan, 

Oírle  mas  atreTimientos. 
Jvam,  ¿Qué  atroTÍmiento  es  decir. 

Que  á  todo  trance  resuelto 

Pondré  mil  Teces  la  Tida, 

Por  asegurar  el  riesgo 

De  Leonor,  t  que  eUa  elija, 

Pnes  no  puede  durar  esto 

De  tenerla  tú  escondida, 

8in  que  lleguen  á  saberlo 

Tu  padre  y  la  Tectndad, 

Mas  á  su  gusto  el  conTonto 

?ue  quisiere?  Porque  en  cuanto 
que  casarme  es  el  medio 

Mas  digno ,  y  el  que  yo  mas 

Deseo,  estimo,  busco  y  precio. 

No  ha  de  ser,  Leonor,  perdona. 

Sin  asegurar  primero. 

Qué  ocasión  tuTO  otro  amante 

Para  tanto  atreTimiento, 

Como  romper  una  puerta 

Dentro  de  tu  casa;  y  esto 

Tú  me  lo  has  de  agradecer, 

8i  me  quieres.    ¿Fuera  bueno 

Para  deudo  y  para  esposo 

Quien  fuera  menos  atento? 
yÜL    ¿Tan  poco  duelo,  Don  Juan, 

Tengo  yo,  que  hablara  en  ello, 

A  no  constarme  yer  que  es 

Su  amor  su  aborrecimiento? 
Juan,  Si  á  ti  te  consta,  á  mí  no. 
León,    ¿Y  tengo  tan  poco  duelo 

Yo,  que,  si  diera  licencia 

Á  otro  para  aquel  despecho. 

Te  la  hubiera  dado  á  tí, 

Don  Juan,  para  este  desprecio? 
Jmoii.  No  es  desprecio  la  atención. 

Bien  sabe  amor,  que  en  mi  pecho 

Idolatrada,  Leonor, 

"ViTes,  con  tan  grande  extremo, 

?ue  comprara  la  disculpa 
no  menos  grande  precio. 
Que  la  yida;  y  para  que 
No  mal  mirada  tratemos 
Materia  tan  peligrosa. 
Sin  el  decoro  y  respeto. 
Que  debo  á  quien  mas  adoro, 

Y  qne  guardo  á  quien  mas  debo: 
Leonor,  mi  Tida  y  mi  alma 
tuya  es;  de  todo  eres  dueño; 
Solo  mi  temor  es  mió. 
Satisfáganse  mis  zelos, 

Y  entonces  podré  ser  tuyo; 
Porque  en  lazo  tan  estrecho 
No  es  bien  entrar  tropezando, 

Para  no  salir  cayendo.  [^m 

Leen,  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Uab.    Mas  Teloz  parte,  que  el  Tiento. 
^ioL    Cerraste  la  puerta? 
^6.  Sí; 

Y  ahora  pedirte  quiero. 
Señora ,  qne  una  merced 
Me  hagas. 

floL  Di;  yo  (e  la  ofrezco. 

bab.    Una  ama,  que  antes  serrí, 
Me  debe  algunos  dineros; 


¿COR. 


Fiol. 


Quisiera  ir  alJá,  porque 

Sé,  (|ue  ahora  los  tiene,  y  pierdo 

Ocasión  para  cobrarlos. 
I^of.    Ve  pues,  como  Tengas  presto. 
iaab,    Al  punto  Tendré.  —  Por  Tida    [ayerfs. 

De  cuantos  hay,  que  loe  tengo 

De  poner......    Ello  dirá: 

Solo  ahora  una  cosa  temo, 

Y  es,  que  mi  ama  me  conozca. 
Si  asi  me  Té.    Mas  aaueso. 
Con  disfrazarme,  tonará 
Facilísimo  remedio.  [Faee, 
¡Ay  infeiice  de  mí! 
ÍQué  cierto,  amiga,  qué  cierto 
Es,  que  finezas  y  agraTios 
Son  áspides  encubiertos. 
Que  engañan  con  la  hermosura, 

Y  matan  con  el  Tenenol 
No  te  digo  que  no  llores; 
Porque  quitarte  no  puedo 
Armas,  que  contra  el  dolor 
Nos  dio  en  último  remedio 
Nuestro  ser;  solo  te  digo, 
Que,  á  pesar  del  sentimiento. 
Ensanches  el  corazón; 
Porque  tenemos  un  cielo 
Tan  piadoso,  que  no  enTÍa 
£1  daño  sin  el  remedio. 
¿Tú  de  tu  infeliz  fortuna. 
Sea  acaso  ó  sea  misterio. 
Derrotada  no  tomaste 
En  estos  umbrales  puerto? 
¿Tú  de  mí  no  te  has  Talido, 

Y  dueño  de  tu  suceso. 
De  tu  fama  y  de  tu  Tida 
No  soy? 

Lean.  Sí 

FioL  Pues  cobra  aliento; 

Que  yo  sacaré  tu  honor 

De  los  turbados  reflejos 

ijtae  le  empañaron  la  luz 

A  tu  beldad,  tan  exento. 

Que  la  altivez  de  Dun  Juan 

Vuelva  á  tí  con  rendimientos, 

Y  la  queja  de  tu  padre 
En  mas  agradecinuento. 
Déjame  beiar  tu  mano. 
No  tienes  que  agradecerlo; 
Que,  aunque  te  lo  ofrezco  á  tí. 
No  eres  tú  á  quien  yo  lo  ofrezco. 
Pues  dime,  á  quien? 

A  tu  hermano; 

Y  aun  á  él  no  es,  según  lo  adTierto, 
Sino  á  mí  misma  no  mas 
Por  ad  misma;  porque  siendo 
Félix  mi  amante,  no  fuera 
Posible,  que  mis  afectos 
Le  miraran  con  cariño. 
Si  le  miraran,  temiendo 
Que  había  defecto  en  sn  fama. 
Sin  cuidar  yo  del  defecto,^ 
Aunque,  con  lo  que  le  obligo. 
Él  presuma,  que  le  ofendo. 
¿Á  quien  yo  estimo,  ha  de  haber 
Quien  desestime,  creyendo 
Que  padece  su  opinión? 
íÁ  quien  yo  he  dicho  que  quiero. 
Ha  de  haber  quien  le  murmure? 
lÁ  quien  miro  como  doeño. 
Ha  de  Ter  como  ofen^do 
La  ojeriza,  ó  sobreceno 
De  la  malicia?  Eso  no, 

Leo».  Y  añade.  Violante,  á  eso, 
I  Sabiendo  él  misino  el  agraTio, 


Leem, 
Viol. 


Leo», 
fiol 
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VioL 


Leom, 
VÍ9L 


Viol 
León» 


FioL 


Vioi. 
ViéL 


/iiet. 
Sim. 
iñ€$. 

JnM. 

Sim. 


IneB, 
Sim. 


Que  aau  es  mas  deiluciiiiiettto. 
CdmoY 

Como  ooo  mi  padre 
Le  he  idaKo  entrar  descubierto 
Ka  casa. 

Bn  casa  está  Felixf 
8L 

Qué  dices? 

Lo  que  es  cierto. 
Tú  le  viste? 

Yo  leyf 
Desde  acuella  reja,  á  tiempo 
Que  tú  de  espaldas  hablabas 
Coa  tu  primo. 

¿Pues  qué  espera, 
8i  sobre  el  lance  de  aaoche. 
Tan  cerca  ahora  le  teogo. 
Que  á  cumplirle  la  palabra 
No  Toy ,  de  que  sus  reacios 
Tengo  de  satisfacer 
Con  todos  cuantos  extremos 
Pueda  la  fe  de  mi  amor? 
Haber  dado  á  Isabel  siento 
Licencia;  pero  con  otra 
Criada  iré. 

Ay  de  mi!  que  temo, 
8i  á  verle  vas ,  que  peligre 
Kntre  el  cariño  el  secreto; 
Que  nunca  fueron  amigos. 
Amor,  muger  y  silencio. 
No  lo  temas;  porque,  cuando 
No  fuera  porque  lo  ofrezco, 
Poroue  él  no  se  vengue,  ao 
Lo  dijera. 

¿Pues  no  es  eso 
Contra  el  concepto  pasado? 
No,  sino  el  mismo  concepto; 
Pues  ni  el  ser  yo  tan  tu  amiga, 
Ni  el  ser  tu  hermano  mi  dueño. 
Ni  el  haberte  por  mi  puerta 
Entrado  á  valer  del  riesgo, 
Me  pone  en  la  obligación. 
Que  mi  desvanecimiento. 
Ai  presumir  que  por  mi 
Ha  de  quedar  satisfecho 
Tu  honor,  Don  Félix  seguro, 
Don  Juan  casado,  y  contento 
Tu  padre,  cuando  por  mí, 
En  los  archivos  del  tiempo. 
También  hay  duelo  en  las  damas. 
Quede  al  mundo  por  proverbio. 

Saien  Inbs^  Simón. 
Pues  que  en  el  cuarto  te  ves. 
Cinco  palabras,  sin  que  abras 
Tu  boca,  oye. 

Qué  palabras? 
Un  poco  te  quiero,  lúes. 
¿Qué  es  eso,  que  conndero 
£n  tu  nuuio  tan  brillante? 
No  es  nada,  sino  un  diaawnte. 
lAy,  Simón,  lo  que  te  quiero ! 
Eso,  Inés,  no  me  hace  a  mi 
Novedad;  que  lia  muchos  dias 
Que  sé  lo  que  tú  querías. 
Desde  el  punto  que  te  vi...... 

Con  sortija. 

Te  adoré. 
Sino  que  me  dio  temor. 
Que  á  Isabel  tieaes  amor. 


[r« 


SaU  Isabel  €d  paño, 
hab.    k  buena  ocasión  llegué,    [aporte. 
Stm.     Yo  á  Isabel?  Hate  engañado 


ísoft. 


ÍBoh. 
Inés. 
Síflk 


hab. 


Sim. 
hab. 


loes. 


Ifa6. 

fnet. 
hab. 


FeL 
Sim. 

Inés. 

/sa6. 

Sim. 
hab. 


Jiiet. 
Sim. 


Fd. 


Sim. 
Feí. 


Sim. 
Fd. 


Tu  vil  sospecha  cruel; 
Que,  si  yo  auíero  á  Isabel, 
No  ha  sido  de  enamorado. 
Sino  por  ver  la  ñneza 
Con  que  la  gran  mentecata...... 

Hónrete  Dios!     UpaHe. 

()uida  y  trata 
De  mi  regalo  y  limpieco. 
Si  la  vieras  cada  día 
Acudir  á  la  persona 
Con  camisa  ó  con  valona, 

0  con  otra  niñería 
Bucólica,  que  por  yerro 
Fingir  suele  el  servil  trato. 
Que  se  lo  ha  comido  el  gato, 

Y  es  que  se  lo  conúó  el  peixo. 
Sin  que  por  eso  jamas 

Me  viese  alegre  ía  cara...... 

1  Quien,  ladrón,  te  la  cortara  I    [s]Mrfe. 
Pues  por  qué? 

Porque  sabrás, 
Si  la  verdad  te  confieso. 
Que,  sobre  ser  una  loca. 
La  huele  muy  mal  la  boca. 
Cuando  pido  será  eso  [Saliemi; 

Mucho  mas,  que  cuando  doy,^ 
Que  uno  v  otro  es  gran  mentira. 
iQue  se  ha  soltado  la  ira 
Del  Auto  del  Corpas  hoy? 
Picaño,  infame,  atrevido. 
Tú  é  Inés  sabréis  aqui 
Como  se  ha  de  hablar  de  mí. 
Vé  aqui  que  lo  hemos  sabido. 
[Quitándote  os  ssjmIs. 
Qué  hay  para  eso? 

Que  los  dos 
Muráis.  [i 

Para  mi  codiüio? 
Cluaelaá  mi? 

Dentro  Don  Fblix. 
Simoocillo ! 
Peor  es  esto,  vive  Dios! 
Mi  amo  entra  acá. 

Si  me  vé, 
Cierto  es  que  me  ha  de  matar. 

Y  á  mí  me  iia  de  preguntar 
Lo  de  anoche  lo  que  foe, 

Y  yo  no  lo  he  de  decir. 
Pues  si  ocultaros  queréis, 
Bn  esta  cuadra  pcídeis. 
Suspendamos  el  reñir 
Para  mgor  ocasión, 

Y  hasta  que  de  aqui  salgamos 
Desta  banda  nos  hagamos. 
Dices  bien. 

Prestol  [ 

8ah  Don  Fblix. 
Simoal 
Salte  allá  fuera,  y  no  digas 
A  nadie,  que  estoy  aquL 
Solo  te  has  de  qaedar? 

SI. 
]  Av  honor,  á  lo  que  obligas  I 
Solo  me  quiero  quedar. 
Mientras  mi  padre  escribiendo 
Está;  que  á  solas  preteado 
Que  me  mate  od  pesar. 
j^Pues  solo  aqui  qué  has  de 
Llorar,  Simón,  y  sentir. 
Sin  que  lo  pueda  dedr 
A  nadie. 

No  pueoe  ser. 
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FeL 

Por  qué? 

De  dejaros. 

Sim. 

Porane  ni  lealtad 
Solo  no  puede  dejarte. 

FéL 

Cuando  no 

Hay  queja  de  parte  núa, 
Haber  en  la  cuestión  nuestra 

Annque  quiera,  en  e«ta  parte. 

FeL 

Dioee  bien;  que  aoledad 

Satisfacción  de  la  vuestra, 

De  un  tríate  ya  ea  compaSía. 

Ociosa  cosa  seria. 

No  te  vaa? 

VioL 

Sea  ociosa,  é  no  sea  ociosa. 

Sim. 

Sabe  priMro, 
Qoe  aqni  no  eatáa  bien. 

Sabed,  que  no  ofende  quien 

Busca. 

FeL 

No  quiero 

FeL 

Yo  lo  creo;  está  bien. 

Oírte. 

Pero  vamos  á  otra  cosa. 

&fli. 

Por  qué? 

VioL 

Qué  es? 

.  FeL 

¡Qué  porfía 

FeL 

Que  decirla  no  sé.    [opmte. 

Tan  necut! 

bab. 

Atreveiáste  á  esto? 

Sim. 

Corre  de  aqui 

uses. 

Sí; 

Muy  mal  aire. 

Que  yo,  por  salir  de  aqui. 

FeL 

¿Quién  se  entró 

Cualquier  cosa  intentaré. 

En  aqueste  cuartoV 

Fü. 

Y'o  tengo  un  pesar.  Violante, 

HoL 

Sale  ViOLANTB  tapada. 
Yo. 

Tan  grande,  que  no  me  deja 
Aliento  para  la  queja; 
Y  añ  ahora  no  te  espante 

FeL 

Voa  en  esto  caM? 

De  que  me  falte  también 

rud. 

Sí. 

Sim. 

Buena  hadenda  habernos  hecho,    [eperfe. 

Perdonad  á  mi  pasión. 

Si  llega  á  ver  encerrada 

Que  á  lo  que  me  está  tan  bien 

Cada  cual  á  su  criada. 

No  dé  oidos.    Algún  dia. 

FeL 

La  TOS  se  ha  helado  en  ü  pecho.-—    [oparfc 

Que  mis  desdichas  sabréis. 

81  á  ver  Tonu  á  nd  hermana. 

Quizá  me  agradecereb 
No  deciros  U  voz  mia. 

Que  á  otra  cosa  no  vendréis. 

La  Tisita  errado  habéis; 

Que  para  qué  me  buscáis. 

Porque  desde  esta  mañana 

Después  que  yo  anoche  vi 
Lo  que  vi ,  y  oí  lo  que  oí ; 

No  está  en  casa;  que,  sabiendo 

Que  una  deuda  (fuerte  estiella!) 

Pues  vi,  que  á  Don  Juan  le  daia 
l^ioencia  de  que  esperara 

MaU  está,  á  estañe  con  ella 

Fue  unos  dias. 

A  oue  vuestro  padre  hubiera 
Salido,  para  que  fuera 

rtoL 

Ya  os  entiendo. 

FeL 

Qué  hay  que  entender  aquiV    (Ay  Dioa!) 

Donde  en  el  lance  os  hablara 

VieL 

Que  con  eso  habéis  querido 

De  su  amor;  v  no  prosigo. 
Porque  errando  estilo  y  modo. 
Vendré  auizá  á  decir  todo 
Lo  que  digo,  que  no  digo. 

De  que  es  la  visita  á  vos. 

FeL 

Yerro  ea  ese. 

VieL 

Cómo  asi? 

VioL 

Pues  ya  que  vos,  sin  dedr 

FéL 

No  sé;  pero  mal  haréis. 

Decis  lo  que  no  queréis. 

Si  la  vinta  debéis 

Escuchadme,  porque  habeb 
De  oir  ahora,  sin  oir. 

Á  otro ,  en  pagármela  á  mi.  — 

Mas  voWed  airas,  extremos,    [sforts. 

Feüx,  mis  obligaciones 

Me  ponen  en  ocasión......                                   ' 

Salen  Irbs^^  Isabbi.  ai  paño. 

Salen  lnEB  é  le kBUL  uqfodas.                 i 

Uee. 

En  grande  peligro  estamos. 

íeéb. 

Decidme  luego,  que  son    [d  D.  FMx. 

Imh. 

Lo  que  hemos  de  haoer  pensenos. 
La  visita,  que  miráis. 

Mentiras  vuestras  traiciones.                 [Feasf. 

Fio!. 

FeL 

Muger,  quién  eres? 

No  á  vos  vengo  á  hacerla  yo, 
Porque  oa  la  deba,  sino 

VioL 

Tras  ella 

No  habds  de  ir; — 

Porque  vos  me  k  debáis. 

FeL 

Soltad! 

Y  esotra  que  presumís, 
JKen  podem  imaginar. 

VioL 

Qoaaqui 

No  es  ¡usto  dqarme  á  mí. 

Que  jamas  la  he  de  pagar. 
Si  ea  oue  á  decirme  veáis, 
Que  BUS  ojos  me  han  mentido. 

Y  satisfacerla  á  ella. 

FeL 

Sim. 

FeL 

No  quiero  mas  de  saber 

Y  mis  oidos  burlado. 

Quien  es  aquella  muger. 

rwL 

iQué  necia  satisfacción! 

Y  asi  solamente  os  pido 

iCon  ella  escondida,  no 
Sabéis  quien  es? 

Me  hagab  merced  de  quitarme 

La  ocasión  de  hablar  en  esto; 

FeL 

No. 

Que  estoy  á  callar  dispuesto; 
Y  aunque  sé,  que  ha  de  matarme 

VioL 

En  verdad, 

Que  es  poca  curiosidad. 

Tener  cerrados  los  kbios. 

FeL 

Violante  mia,  si  yo 

Dad  licencia  á  mis  pasiones, 

Sé  quien  es...... 

VioL 

Cerrad  el  ba>io; 

Pues  huyeron  los  agravios. 

Que  no  quiero, —                 ..«  .    r 

ruL 

Esperad;  que,  cuando  yo 

Sim. 

Lindo  aliSo!    [eperte. 

Á  satisfaceros  vengo. 

VioL 

Que  el  oiros  un  carino 

Sin  conseguirlo,  no  tengo 

Me  cueste  hoy  un  agravio. 
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FeL 


FkL 


FeL 


Snn. 
FeL 
Sim. 

FeL 


FeL 

Sim. 
Fcí. 

Sim. 


FeL 
Sim, 

FioL 

FeL 
FioL 

FeL 

VioL 
FeL 
FioL 


4  Ahora  Violaste  mia? 
l>eda  biea;  oue  ni  aun  ahora 
Debiera  un  auna,  qne  llora 
Tan  infeiii,  tan  impía 
Suerte,  haberlo  pronunciado. 
Arrebatóme  (ay  nonor!) 
El  dolor  deete  dolor. 
Pues  ú  deso  ob  ha  pesado. 
Fácil  la  enmienda  ha  tenido. 
Haced  yos  cuenta  de  que 
No  lo  dijisteis;  yo  haré 
Cuenta  de  que  no  lo  he  oido. 

Y  con  aquesto  loo  dos 
Volvemos  bien  á  quedar 
Hoy,  vos  con  vuestro  pesar, 

Y  yo  con  mi  agravio.    Á  Dios. 
Espera,  Violante,  y  deja 

Que  acuda  á  tu  desengaño; 
Que  no  quiero,  que  un  engaño 
Me  eche  á  perder  una  queja.  — 
Simón! 

Ahora  entro  yo.    [ojMirie. 
4  Quién  es  aquella  muger? 
¿Posible  es  que  á  conocer 
Quien  es  no  llegaste? 

No. 
Pues  Laura,  señor,  sabiendo. 
Que  á  Madrid  hablas  venido. 
Con  aquel  amor  rendido 
Que  siempre  te  está  queriendo. 
Vino  á  verte.      , 

A  verme  á  mí? 
No,  sino  &  mí. 

¿Pues  por  qué 
Se  escondió? 

Fue  á  tiempo  que 
Mi  amo  andaba  por  aqui, 

Y  para  que  no  la  viera. 
En  esa  cuadra  esperando 
Estaba. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Yo  Ueg\ié,  no  salió  fuera. 
Ni  tú  á  mí  me  lo  dijiste? 
Ya  yo  te  lo  iba  á  decir, 

Y  no  lo  quisiste  oír. 
¿Acuerdaste  lo  que  hiciste 
Sobre  no  dejarme  hablar? 
Entró  en  aquesta  ocasión 
Violante,  et  cétera. 

¿Son 
Estas...... 

Máteme  el  pesar! 
Todas  las  satisfacciones 
Que  tenéis ^que  darme? 

Sí; 
.  Pues  venirme  á  ver  á  mí, 
Movida  de  sus  pasiones. 
No  es  tener  la  culpa  yo. 
Si  es;  pero  es  tener  la  culpa 
De  querer,  que  esa  disculpa 
Me  satisfaga. 

¿Pues  no 
Es  bastante  no  saber 
Yo,  que  ella  estuviera  aqui? 
Sí  por  cierto;  y  siendo  asi, 
Que  yo  no  puedo  tener 
Queja,  pues  en  sus  acciones 
Decir  con  resolución: 
Decidme  luego  que  son  * 

Mentiras  vuestras  acciones; 
No  da  á  entender  haya  sido 
En  razón  de  mi  pasión 
Alguna  satisfacción 
De  que  mi.  amor  es  olvido. 


á 


es  desprecio,  ó  es  desden, 
es  agravio ,  ó  lo  que  vos 
La  habréis  dicho.    A  Dios,  á  Dioal 
FeL     Espera,  Violante,  tea; 

Mira,  que  es  muy  imperioso 
Poder  el  qne  ha  pretendido...... 

FioL    Qué? 

Fel.  Qne  megve  un  ofendido, 

Y  desenoje  un  zeloso. 
Yo  no  be  dado...... 

FioL  Está  muy  biea. 

FeL     Causas,  que  tu  agravio  apoyen. 
íioL    Mis  oidos,  que  lo  oyen, 

Y  nús  ojos,  que  lo  ven. 
Mienten;  vos  solo  decís 
Verdad. 

FeL  I  Al  délo  pluguiera. 

Que  aun  aquesa  no  lo  fuera! 
Fiol.    Soltad! 
Fd.  Mirad  que  venis 

A  satisfacer,  y  no 

Es  bien  volveros,  sin  que 

Consigáis  el  loii  á  que 

Venik 
Fiol.  Desaire  es,  que  yo 

Perdonaré  agradecida; 

Que  es  cosa  muy  rigurosa. 

Que  desenoje  quejosa. 

Ni  satisfaga  ofendida. 
FeL     Pues  ved  que  si  porfiáis....... 

HoL    Decid. 

FeL  Que  os  dejaré  ir. 

Idos;  que  no  he  de  sufrir. 

Que  vos  de  un  agravio  hagiüs 

Tanto  duelo,  y  que  de  vos 

No  haya  yo  de  hacer  ninguno. 
VioL    Es  mas  declarado  el  uno. 

Quedad  con  Dios. 
FeL  Id  con  Dios. 

l'ioL    Supuesto  que  me  dejais, 

Mirad,  que  á  satisfaceros 

Con  mis  agravios  primeros 

No  he  de  volver. 
FeL  No'  volváis. 

FioL    Yo  he  visto  una  dama  aqui. 
FeL      Allá  vi  un  amante  yo. 
FioL    Ese  á  mí  no  me  buscó. 
Fel.      Ni  á  esotra  yo ;  y  si  es  asi, 

Á  quién  buscó  ese? 
FioL  No  sé; 

Que  es  sagrado  á  que  no  toco. 

Quién  trajo  á  esotra? 
Fel  Tampoco 

Lo  sé  yo. 
FioL  Ved  que  me  iré. 

Sin  saberlo. 
FeL  Mirad  vos. 

Que  sin  saberlo  también 

Me  quedaré  yo. 
FioL  Está  bien. 

Quedad  con  Dios. 
FeL  Id  con  Dios.  — 

Fuese? 
Sim.  No;  sí. 

FeL  O  injusta  estrella! 

Pide  licencia  al  dolor. 

Que  paso,  y  perdona,  honor, 

Porque  tengo  de  ir  tras  ella. 
Sim*    La  cizaña,  que  derrama 

Isabel,  no  es  nueva,  pues* 

La  primer  moza  no  es. 

Que  da  zelos  á  su  aom. 


[f«e. 


[rote. 
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Sale  IsABBL. 

/««&•    Grande  Tcatora  ha  ndo, 

8i  mi  asa  el  talle  ó  voi  no  ha  oonocide, 

X  caaa  haber  llegado, 

Y  antes  que  Tenca,  haberme  denodado 

Del  dUíraz  que  Oevaba. 

Digo,  one  fue  Tno  ee  akbarme)  brava 

Reaolocion  la  mía; 

Porque  alli  me  estoTierm  todo  el  día, 

Á  rieaf  o  que  me  Tieran 

Blla  y  Don  Félix,  porque  no  tUTÍeran 

Disculpa  mlfl  detrelos. 

¿Quite  did  leloe  jamaa,  yendo  por  zeloe, 

Sino  yo  Y 

S€Ue  LnoNoa. 
LeoR.  O  Isabel!  seas  bien  Tenida. 

laahm    De  todo  me  he  de  hacer  desentendida. —  [apmrté. 

AÁddnde  está,  bella  Leonor,  mi  amaf 
Leos.  Fuera  de  casa  fue;  su  honor  la  llama, 

Porque  yo  estoy  muy  cierta 

Que  Laura......    Mas  no  llaman  á  la  puerta  Y 


I§áb,    Síf  señora. 

León.  Pues  adra. 

Antea  que  abras,  quien  es. 
itab. 


Tú  teietíra. 


VioL 


FaoL 


Dentro  VlOLANTB. 
Abre,  IsabeL 

La  Toz  es  de  Violante; 
I  Quiera  Dios,  que  á  sa  amante 
Mo  me  haya  descubierto  en  dolor  tanto  1 

Sale  Violante  con  manió. 
Muerta  Tcnge,  Leonor.    Quita  este  manto, 


Leo*.  ]>e  qué  nacen  los  emrfosY 

FioL    De  un  fuego  introdnddo  por  los  ojos, 
De  un  Tolcan,  que  bebieron  mis  oidos. 
Con  que  abrasaron  los  demps  sentidos. 

Leen.  Pues  sepa  yo  la  causa  de  tos  labios. 

J'ieL    Mal  animan  la  tos  seles  y  agraTios. 

Sabrás,  que  á  Feliz  tL —  Mas  no  han  llamado  Y 


{Ui 

Leen.  Juigo  que  si. 

Uab*  Y  el  eoento  han  degollado. 

VioL    Ve  tú,  Isabel,  á  abrir;  t&  á  rstlrarte. 

ÍMob,  Y  ese  manto  hacia  allá  puedes  UeTarte, 
Porque,  si  es  mi  seiior,  no  me  le  Tea, 
Y  que  mi  ama  ha  salido  fuona,  crea.^ 

LcoB.  ¿Cuándo  saldré  de  aquesta  prisión,  cielos  Y 
Que  hasta  hoy  no  tí  la  cara  de  los  celos. 
[ÉwU^ee  Leeuer  em  wm  eposcal»,  «on  ti  mmmte. 


hab. 
FmL 


FeL 


fibl. 


Jhrú  Isabelfjr  sale  Don  Fblix. 
¿BstáencasatnseiorY 
No. 

Pues  qne  entre,  Isabel,  deja 
Á  hablar  Vkdante. 

¿Ahora 
Te  Tienes  con  esa  flema. 
Después  de  haberla  enTÍado 
De  agraTios  y  zelos  muerta  Y 
D^ame  tú. 

JJega  á  la  puerta  Violamtb. 
¿Con  quién,  di. 
Hablando  estás  á  la  pnerta, 
IsabelY  quién  llaméY 

Yo. 
Don  FdixV  ¿pues  tan  apriesa 
Pagáis  las  TisitasY  Pero 


Fel. 


VioL 


Bien  hacéis,  y  no  me  pesa 

De  Ter ,  que  en  algo  tengáis 

Conmigo  correspondencia. 

Siempre,  Violante,  la  Unre 

Yo  contieo,  y  siempre  buena.  — • 

Déjame ,  honor,  un  instante,    [sforfs. 

Pues  ya  te  ped(  licencia.  — 

A  darme  satisfacdones 

Fuiste;  solo  entendí  dellas. 

Si  las  tienes,  no  las  guardes; 

Si  las  guardas,  no  las  pierdas. 

Duélete  de  mf.  Violante, 

Y  de  lástima  siquiera 

Dime  algo,  aunque  sea  mentira; 
Que  cualquier  cosa  que  sea. 
Antes  que  tú  me  la  digas. 
Doy  palabra  de  creerla. 
Aunque  de  mis  quejas,  FelÍ3í, 
Yo  no  TÍTa  satisfecha, 

Y  tenga  muchas  raiones 
Para  pensar  qne  son  ciertas. 
Quiero  seguir  tus  motivos, 

Y  para  dqar  exenta 

Mi  razón,  vencer  la  tuya. 
Don  Juan,  aquel  oue  á  la  reja 
Llamó  anoche,  y  a  mi 


Loon. 

FioL 
i»ab. 

FéL 


bab. 
FeL 


[apmrU. 


Vino  hoy,  mi  primo  es;  y  aun  esta 
No  es  satisfiMscion,  Don  Félix, 
Que  en  la  corte,  es  cosa  derta, 
Haber  tramposos  amores, 

?ue  se  mantienen  de  deodanu 
lo  que  Tiene,  es...... 

|Ay  triste. 
Si  mis  sucesos  le  cnentai 
Á  que  nd  padre...... 

Señora, 
Mi  señor  á  casa  llega. 
Sin  duda  era  ^cha  mia 
La  que  decirme  deseas. 
Pues  Tiene  qoien  lo  embanoe. 
Ya  sube  por  la  escalera. 
Pues  en  aquese  aposento 
Me  entraré. 

Si  entra,  soy  moerta. 
[Cierra  Leonor  pr  demtr; 
Cémo  es  esto  Y  Vive  Diosl 
Que  por  dedentro  la  puerta 
Han  cerrado. 

Ay  de  mi,  ddoa!    [epeite. 
He  de  abrirla. 

Considera, 
Que  viene,  Félix,  mi  padre. 
Mas  que  todo  el  mundo  Tenga; 
Que  ya,  perdido  lo  mas. 
No  importa  que  esto  se  pierda. 
No  has  de  entrar. 

Tengo  de  entrar. 
Si  dos  mil  Tidas  me  cuesta. 
Si  pierdo  dos  mil,  no  has 
Do  entrar. 

Sale  Don  Alonso. 
Alom$,  Qué  Toces  son  estaaY 

¿He  de  entrar,  y  no  has  de  eotrarY 
Fel.      Perdido  estoy. 
FioL   '  Yo  estoy  muerta. 

Alona.  Qué  es  esoY  ¿Pues  vos,  Don  Fdix, 

Kn  mi  casa,  con  tan  ciega 

ResoludonY  ¿Tú,  Violante, 

Tan  loca  y  tan  desatenta  Y 

Qué  es  esto  Y  digo  otra  tos. 

¿Quién  vid  confusión  como  esta  Y    [mpmrte. 

Si  diso  lo  que  es,  descubro. 

Que  Leonor  está  encubierta. 


FeL 


FioL 

FeL 

FioL 

FeL 


FioL 
FeL 

FioL 


FioL 


M2 


TAMBIBN      HAYDUBLO 


Jmjt.  ///. 


Y  la  d«8cnlnto  á  m  hermano ; 
81  lo  callo,  et  com  cierta, 

Que  mi  padre  (ay  de  mf  tríate!) 

Algo  de  mi  amor  entienda; 

Si  finjo  algo,  ane  es  Don  Joan, 

Pennr  Don  Félix,  es  fuerza* 

¿Pues  cómo  satisfaré, 

Dejándola  libre  á  ella, 

Á  Don  Félix  j  á  mi  padre? 
JUnu.  ¿Ninguno  me  da  respuesta? 
VioL    Yo  te  lo  diré,  señor. 
Fel,      ¿Qué  es  lo  que  decirle  intenta? 
Fto/.    Tapada  aqoi  con  el  manto 

(¡O  quiera  amor,  que  me  entienda    [mpttrtt. 

Leonor,  y  que  se  le  ponga. 

Pues  en  la  mano  le  lle%'a!) 

Una  dama  entró,  señor, 

Diciéndome  (yo  soy  muerta!) 

Que  la  amoarase;  f  asi, 

(Claro  está)  á  su  nesgo  atenta. 

La  cerré  en  ese  aposento. 

Cuando  Don  Félix  tras  ella 

Entré,  diciendo  que  había 

De  matarla.    Yo  resuelta 

A  estorbar  una  desdicha 

Dentro  de  mi  casa  mesma, 

Y  mas  con  la  obligación 

De  quien  se  ba  amparado  della. 

Le  pedí  que  se  túnese. 

Él  con  la  cólera  ciega. 

He  de  entrar,  dijo.    No  has 

De  entrar,  respondí  soberbia, 

Que  es  lo  mismo  que  tú  oiste; 

Y  para  que  aquesto  Teas 
Que  es  asi,  salid,  señora. 

isab.    Si  ella  á  estas  horas  no  hubiera 
Puéstose  el  manto,  por  Dios, 
Que  habia  hecho  linda  hacienda. 

l'ioL    Tenle  tú,  mientras  que  sale.  — 

Vete,  amiga,  y  da  la  Tuelta.    [ap^trU, 

Sale  Lbonor  tapada  con  el  manto. 
Lean»  Muerta  Toy;  pero  alentemos    [apartt. 

La  disculpa.    Para  esta.  [rotí 

^/ofi«.  Por  cierto ,  señor  Don  Félix, 

Haberos  visto,  me  pesa. 

Tan  ciego;  pues  ¿qué  ocasbn 

A  un  caballero  destempla, 

Á  querer  poner  las  manos 

En  muger?    Vos  tal  bajezal 
Fel.     Señor ,  la  cólera..... 
^lons.  No, 

No  os  disculpéis;  no  tras  ella 

Vais.  —    No  le  d^es  salir 

Tú,  Violante,  hasta  que  vuelva 

Yo;  que  hasta  quedar  secura. 

No  es  bien  de  vista  la  pierda. 

Ya  que  la  valió  el  sagrado 

De  mi  casa.  [Fat€ 

Víol.  Considera 

En  qué  so  fundan  tus  zelos. 
FtU     Todos  son  desta  manera. 

¿Pues  quién  es  esta  muger. 

Para  recatarme  el  verla? 
Vioí.    ¿Pues  qué,  no  la  has  conocido? 

Laura  es,  que  estaba  á  mi  puerta, 

Esperándome,  Don  Félix, 

Para  pedirme  moy  tierna 

Con  lágrimas,  que  te  olvide; 

Porque  la  tienes  á  ella 

Obligaciones,  á  que 

No  es  posible  que  tú  vuelvas 

El  rostro. 
FeK  Yo  obligaciones? 


VwL 
FtL 

VwL 


Fel. 

VioL 

FtL 


VioL 
FeL 


VioL 

FeL 
VioL 


Fel. 

VioL 
FeL 
lioL 
FeL 


Asi  me  lo  dijo  ella. 

Vive  Dius,  que  he  de  buscarla, 

Y  hacer...... 

Si  alguna  finesa 
He  de  deberte,  psiabia 
Me  da...... 

De  qué? 

De  no  verla. 
Mucho  me  pides.  Violante; 
Pero  por  mucho  que  sea. 
Lo  haré,  no  tanto  por  tí, 
Como...... 

Di. 

Porque  otra  pena 
No  me  acuse,  que  entre  selos 

Y  amor  me  he  olvidado  della. 
Qué  pena? 

No  he  de  decirla. 
Ni  yo  quiero  ya  saberla, 

Y  vete,  porque  mi  padre 

No  te  halle  aquí  cuaudo  vuelva. 
Yo  me  iré;  pero.  Violante, 
¿Kn  qué  mis  desdictias  quedan? 
En  mi,  que  quiero,  y  no  ofendo. 
En  mí,  que  quiero,  aunque  ofendaa. 
¡Ay  amor,  lo  que  nie  debes! 
¡Ay  amor,  io  que  me  cuestas! 


JORWADA     UI. 


Salen  Lbonoe  con  manto  y  Violante  «m  tU 

León,  Esto  ha  de  ser. 

VioL  No  ha  de  ser. 

Leo».  ¿Cómo  quieres  tu,  que  expuesta 

Cada  instante  á  nuevo  riesgo, 

Jugada  la  vida  tenga? 

Don  Juan,  de  honrado  ú  de  tibio. 

No  se  resuelve  á  que  sea 

Nuestro  casamiento  quien 

Ponga  á  mi  desdicha  enmienda. 

Mi  hermano,  zeloso  del. 

Según  yo  he  visto  y  tú  cuentas, 

En  su  alcance  anda,  y  aquesto 

Contra  tí,  y  contra  mí,  es  fuerza 

Que  resulte;  que  no  siempre 

Ha  de  haber  una  cautela 

Como  la  de  aqueste  manto. 

Que  á  él  y  á  Don  Alonso  pueda 

Asegurar;  fuera  desto, 

Tú  padeces  la  sospecha 

De  mi  amor,  y  no  es  razón 

Que  por  mí  dugusto  tengas; 

?ue  un  dia  ú  otro  ha  de  obligarte 
que,  por  salvar  tu  ofensa. 
Hayas  de  decir  la  mía; 
Y  asi  en  irme  estoy  resuelta, 
Donde  de  un  vivo  cadáver 
Sepultura  sea  una  celda. 
Acabe  todo  conmigo, 
Ó  yo  con  todo»    Licencia 
Me  da;  que  á  aquesto  no  mas 
He  dado,  amiga,  la  vuelta. 
Ya  que  me  hallaba  en  la  calle. 
De  aqueste  manto  cubierta. 
Solo  te  pido,  que  digas 
A  Don  Juan,  que,  si  desea 
Hallarme,  cuando  le  informe 
El  cielo  de  mi  inocencia. 
Me  busque;  ya  él  sabe  donde, 
Pues  sabe  donde  á  unas  deudas 
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Sudo  Tintar.    Los  bnzoo 

Lágrimas  sobre  Tordadea 

Ble  dii,  y  á  Dios. 

ItQuó  pecho  habrá  que  no  Tenzan? 

y^^                                  Oye,  espera; 

¿eos.  Temo,  que,  aunque  yo  le  escriba, 

Qao  pues  do  me  has  entendido. 

Don  Juan  á  Tenue  no  Tenga, 

Leonor,  lo  qne  en  mil  diversas 

Según  la  resolución. 

Ocasiones  dije,  aqui 
Será  el  repetirlo  faerza. 

Con  que  de  las  dos  se  ausenta. 

ríoL    Pues  ten  esa  razón  mas. 

Yo  te  he  dado  la  palabra 

¿son.  Ahora  otro  temor  resta. 

0e  ampararte,  v  si  perdiera 
Mil  Teces  por  ti  la  Tida, 

iQué  hemos  de  hacer  de  mi  hermano, 
Si  vé  que  sale  ó  que  entra? 

AUl  Teces  estoy  dispuesta. 

Fftol.    Yo  aseguraré  á  tu  hermano. 

Leonor,  á  perderla;  que  esto 

Leofi.  Cómo? 

No  es  porque  me  lo  agradezcas. 

VkX.                  De  aquesta  manera: 

(También  lo  he  dicho)  pues  es. 

Él  está  de  m(  zeloso, 

Si  de  mi  duelo  te  acuerdas. 

Y  yo  empeñada  en  que  tengan 

Por  el  honor  de  tu  hermano. 

Sus  zelos  satisfacciones; 

Porque  á  mi  sola  me  deba, 

Estas  hoy  no  puede  haberlas 

Ya  que  me  debe  el  cariño. 

En  mas,  que  en  mirarme  fina 

Que  su  opinión  no  se  pierda. 

Todo  el  tiempo  que  no  pueda 

Vito  Dios,  que  de  mi  casa. 

Declararme  mas;  y  añado 

Á  esto,  que  también  es  fuerza 

Ya  que  se  entró  por  sim  puertas 

0e  mí  á  Talarse  su  honor. 

Estarlo  yo,  pues  que  vi 

No  ha  de  salir,  sin  que  sea 

Á  L<aura  en  su  casa  mesma. 

Con  todas  cuantas  mejoras 

Pues  con  estas  dos  razones. 

Fuere  posible  que  tenga. 

Y  otra  que  el  alma  reserva 

hwm.  jL^^^  4"^  medios  para  eso 

Para  sí,  por  no  decir, 

Qne  Félix ,  á  tanta  pena 

VkiU                      Escucha  atentas 

Postrado,  aun  en  sus  despechos 

Don  Juan  aqui  no  nos  oye. 

Tiene  no  sé  qué  vergüenza. 

(No  el  ser  deudo  mió  va  fuera 
pe  camino)  tú  no  tienes 

Que  yo  entiendo,  aunque  él  la  calla, 

Quien  culpará  que  me  atreva 

Con  lástima,  sobre  zelos. 

(Pues  no  es  fádl  que  Don  Pedro 

Ó  sobre  amor,  conveniencia. 

Lítente  satisfacerla) 

No  estando  mi  padre  en  casa. 

Mas  que  rogar  y  llorar; 
Pues  llora,  Leonor,  y  ruega; 

k  pasar,  cuando  anochezca, 
A  ui  suya;  con  que  tú 

Que  una  muger  principal. 

Bien  asegurada  quedas 
De  que  él  acá  no  vendrá. 

Que  una  Tez  á  Terse  llega 

Ya  declarada,  no  hay  cosa 
Que  no  la  esté  bien  hacerla. 

Como  yo  allá  le  detenga. 

hwñ.  4Y  á  tu  padre  qué  diremos. 

Antes  que  se  empeñe,  mire 

Si  cuando  viene  estás  fuera? 

Lo  que  hace.    Empeñada,  atienda 

FtdL    Que  estoy  en  una  visita. 

A  que  es  nuestra  TolunUd 

Con  que  no  es  objeción  esa. 

Una  prisión  tan  estrecha, 

Leo».  Pues  yo  escribiré  un  papel. 
Encareciendo  cuan  llena 

Que  tenemos  homenage 
Jurado  de  no  romperla. 

De  pesares,  podrá  ser 

Valgámonos  de  las  armas, 

Hallarme  á  sus  manos  muerta.                [Fais^ 

Que  nos  did  naturaleza. 

VUÁ.    Isabell 

Suspiros,  ansias  y  que)as, 

SaU  I S  A  B  B  L. 

Bn  tanto  que  otro  camino 
Descobre  el  cielo,  en  qne  puedas 

Uoh.                   Qué  es  lo  que  mandas? 

VisL    Ponte  el  manto,  y  aqui  espera; 
Que  has  de  llevar  á  Don  Juan 

Satisfacer  á  Don  Juan; 

Y  cuando  no  Talgan  estas 

Luego  un  papel  —    ¿Quién  creyera. 

PriflierBs  instancias  blandas. 

Que  una  ofensa  facilite. 

Nos  Taldremos  de  la  fuerza; 

Para  curar  otra  ofensa?                        [Fssf. 

Que  yo  por  Félix  no  habrá 

Itoft.    Eso  tiene  para  mí 

Cosa  á  qne  no  me  resoelTS, 

Aunque  sea  á  qne  le  mate. 

Ponerme  el  manto,  es  la  una; 

Unm.  Deteo,  Violante,  U  lengua; 

Que  no  hay  moza,  que  no  tenga 

Qne  ese  intrincado  camino. 

Pacto  implícito  de  manto; 

Que  hay  del  Uanto  á  la  Tlolenda, 

La  dos,  para  salir  fuera; 

Amor  mal  ó  tarde  ó  nunca 

La  tres,  sin  ama;  y  la  cuatro, 
A  llevar  papel,  que  es  fueraa 

Le  supo  pisar  la  senda. 
(Mas  Gué  me  aconsejas  que  hagal 
VuA.    Mi  padre  ha  saUdo  fuer^; 

Que  tenga  porte;  la  cinco. 

Cuando  mas  porte  no  tenga, 

Y  asi  escríbele  á  Don  Juan, 

Hacer  una  buena  obra; 

Qne  á  Terte  esta  noche  TOiga. 

Y  tener  lugar,  la  sexta. 

Y  Udrale  tu  desdicha. 

Para  Ter  á  Simoncillo, 
Á  la  ida  é  á  la  Tuelta, 

Y  d^ala  á  tu  Tardad, 

Y  echar  Torbos  desta  boca. 

Que  ella  misma  por  sí  TuelTa; 

Para  que  el  infame  Tea, 

Que,  si  lágrimas  mentidas 

Si  me  duele,  ó  no  me  duele; 

Suelea  tener  tanta  f nena. 

La  siete......    Pero  ya  cierra 
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Leonor  el  papel ;  aqiñ 
Queda  e«to;  haya  buena  euenta. 
Que  ya  poquititas  faltan. 
Hasta  las  mil  y  quinientas» 

8ak  Lbonor. 

Ieofli«  Toma,  Isabel,  y  á  Don  Juan 
Volando  este  papel  lleva, 

Y  ven  presto,  por  tu  vida,  \Vm 
hah.    Tú  verás  mi  diligencia.  — 

Santiguo  el  papel,  y  salgo 
Con  pie  derecho;  con  estas 
Dos  prevenciones  jamas 
Me  sucedió  cosa  buena. 

[Entra  por  una  puerta,  y  9a¡e  por  otra. 
Sepamos,  ya  que  en  la  calle 
Estoy  de  páticas  puesta, 
Dónde  debe  una  criada 
Acudir  con  mas  presteza. 
Adonde  su  ama  la  envia, 
Ó  adonde  su  amor  la  lleva? 
;Mas  qué  frialdad  de  pregunta! 
Déla  calor  la  respuesta, 
Yendo  á  ver  á  Simoncillo. 
En  el  umbral  de  su  puerta 
Está;  vo  quiero  pasar. 
Disimulo. 

SaU  Simón,  ^  quédase  á  la  puerta. 

Simm  I  Que  no  entienda 

Los  secretos  de  mis  amos!  — - 

Ce,  mi  Reinal  ce,  mi  Reina! 
hab.    £s  á  míV 

^im.  No,  sino  á  usted. 

hab,    Y  bien,  qué  manda? 
Sim.  Que  sepa 

Que  tiene  en  mi  un  escudero, 

Y  que,  si  me  da  licencia. 
Habrá  hipocras  y  castañas. 

hab.    Sin  verme? 

Sim.  La  gracia  es  esa; 

Porque  como  usted  sea  otra. 

El  uo  haberla  visto,  es  verla. 
hab.    No  me  siga,  porque  soy 

Amiga  de  amigas. 
Sim.  Tenga;  ^ 

Que  me  ha  tocado  en  el  alma. 

¿A  quién  conoce  por  prenda 

De  la  persona? 
hab.  k  Isabel. 

Sim.     Isabel?    Buena  pobreta, 

Si  no  tuviera  una  falta. 
hab.    Cómo  qué  cosa? 
Sim.  Que  es  tuerta. 

hab.    Yo  la  he  visto  con  dos  ojos. 
Sim.     Es  de  vidrio  el  uno. 
hab.  Tenga; 

Que  aun  por  eso  aoé  engastadia 

Trae  en  oro  esa  centella 

De  vidrio.    ¿Fue  desperdicio 

De  alguno,  que  se  le  quiebra 

Á  esa  mi  señora  Doña 

Licenciada  Vidriera? 
Sim.     ¿Muger,  qué  dices,  que  este 

Es  diamante? 
Itab.  Buena  es  esa. 

Diamante  ucé? 
Sim.  Yo  diamante. 

Tan  duro  como  una  piedra. 
hab.    Á  ver. 
Sim,  A  ver,  y  no  mas? 

Vesle  aquí. 
hab.  Porque  no  sea 


Á  ver  no  mas,  á  maa  ver.   '         [^ere  irte. 
Sim.     Muger,  tente! 
hab.  ¡Infame,  suelta! 

Que  ya  que  soy  tuerta ,  tengo 

De  hacer  que  andes  tú  á  derechas. 
Sim.     {Vive  Dios,  que  es  Isabel! 

Calla,  boba;  calla  necia; 

Que  á  no  haberte  conocido...... 

hab.    Esa  disculpa  es  muy  vieja, 

Y  no  quiero  mas  venganza 
De  todas  tus  desvergüenzas. 
Que  dejarte. 

^m.  No  es  dejarme. 

Dejarme  desta  manera. 
Sino  llevarme  tras  tí 
Arrastrando. 

Sale  I N  B  s  al  paño, 
¡nes.  Ver  qnisiera. 

Si  sacó  Simón  mi  arca.  — 

Mas  qué  miro? 
hab.  No  es  aquella    [aparte. 

Inés?  Sí.    Para  escaparme. 

Me  viene  bien  la  desecha. 

Ya  le  he  dicho  que  me  deje, 

Y  en  su  vida  no  me  vea; 
Que  es  Inés,  amiga  mia; 
No  quiero  cuentos  con  ella. 

Sim,     ¿Qué  tiene  que  ver  aqui 

Con  mi  sortija,  la  puerca 

De  lúes? 
Inés,  Hable  bien,  si  sabe.         [Ss/iendo. 

Sim.     Cayóse  la  casa  acuestas. 
Jsab.    Amiga  mia,  á  buen-  tiempo  | 

Has  venido,  donde  sepas,  ¡ 

Que  yo  no  te  quiero  dar 

Disgusto;  y  porque  lo  veas. 

Haz  que  no  venga  tras  mi.  [Fote.  , 

Sim.     Isabel!  [Quiere  §egmirla.  ¡ 

Inés.  No  has  de  ir  tras  ella. 

Sim.     Mira  que  me  lleva  el  alma. 
Ine».    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

En  mi  cara. !  [Daie  una  bofetada, 

Sim.  Esa  es  la  mia; 

Ten  la  mano;  que  se  lleva 

Ella  el  diamante,  y  parece 

Que  le  traes  tú,  según  pegas. 
Inés.    Téngase;  no  porque  quiero 

Yo  á  nadie  ijue  otra  üesprecia, 

Sino  para  que  me  dé 

De  mis  alhajas  la  cuenta. 
Sim,     En  dándola  de  las  mías.  — 

Mas  ay !  que  mis  amos  llegan. 
¡nei.    Quieran  lus  cielos,  que  no 

Me  conozcan.  [Fote. 

Sim.  Buena  hacienda 

He  hecho;  por  esto  no  puede. 

Quien  de  galante  se  precia. 

Tener  dos  damas  no  mas; 

Porque  á  una  vez  que  se  encuentran, 

Queda  un  hombre  celibato. 

Salen  Don  Fernando  ^  Don  Fblix. 

Ya  me  vio  mi  amo,  y  es  fuerza 

No  seguirlas.     Quiera  el  cielo. 

Que  lo  que  tratan  entienda. 

Para  que  con  lo  demás 

También  el  juicio  no  pierda. 
Fem,  De  dónde  vienes? 
Fel.  No  sé. 

Fem.'  Dime,  Félix,  por  consuela 

De  mis  eanas,  asi  el  cielo 

Mas  ventura  á  entrambos  dé. 

Si  vienes  de  haber  bosoado 
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Fem. 

Fel 
Fem. 

Fel 
Fem, 
Sim, 
Fem. 

Sin. 


Fel. 


ÁDon  Pedro? 
•^«I.  Sí  señor; 

Mas,  como  amigo  traidor. 
Se  ha  escondido  y  ae  ha  oeoltado 
De  suerte,  que  desde  ayer. 
Que  de  la  justicia  huyendo 
Le  dejé ,  aunque  mas  pretendo 
Hallarle,  no  puede  ser 
De  efecto  mi  diligencia, 
Porque  no  parece. 

Ay  triste! 
¡  Qué  mal  en  buscarle  hiciste ! 
Por  qué? 

I       Porque  de  su  ausencia 
Resulta  otra  pena  mia. 
Qué  es? 

Retiraos  de  aquí,     [d  Simón. 
Pues  yo  puedo  estorbar? 

Allí,  Simón,  te  desvia. 

^De  cuándo  acá  han  estorbado 

£n  los  bienes,  ni  en  los  males. 

Los  hicayos  principales? 

¿De  cuándo  acá  se  ha  guardado 

Dellos  secreto?  [Fate. 

No  digas 
Mas;  que  esa  sospecha  ya 
Tan  dentro  del  alma  está, 
Que  no  hay  para  que  prosigas; 
Porque  el  haber  otro  alli. 
Con  quien  Don  Pedro  riñera, 

Y  bajar  por  la  escalera 

Solo,  bien  muestra,  (ay  de  mí!) 

Que  otro  fue  quien  la  ocultó; 

Porque  Don  Pedro  ni  hiciera 

Desden  de  Leonor,  ni  huyera 

£1  rostro  al  lance,  si  no 

Le  obligaran  á  callar 

Sus  mismas  obligaciones. 
Ferm,  Y  aun  con  eso  mb  pasiones 

De  un  pesar  á  otro  pesar 

Pasan.    ¡Qué  infeliz  seria 

Mi  desdicha,  si  no  fuera 

Hombre,  que  sacar  pudiera 

La  cara,  el  que  (ay  Leonor  mia!) 

Kl  que...... 

Calla;  que  no  puedo 

Permitir,  que  tan  sagradas 

Materias  hagan ,  tratadas. 

Que  las  perdamos  el  miedo; 

Ni  aun  nosotros  las  habernos 

De  hablar,  por  solos  que  estamos. 

Pues  si  basta  que  sintamos. 

Sintamos,  hijo,  y  callemos.  [rm 

Simón! 

Puedo  ya  llegar? 

Ahora  sí,  por  qué  no? 

Ahora  no  quiero  yo. 

Qué  loco! 
¡üm.  Bueno  es  estar 

Sufriéndote  todo  el  afio 

Una  y  otra  bebería, 

Y  apartarme  solo  el  día. 
Que  puedo  oir  el  desengaño 
De  lo  que  tanto  deseo. 

Fel      Qué  es? 

mn*  Saber  en  lo  que  andáis 

Tú  y  tu  padre.    ¿Qué  tratáis. 

Que  á  todas  horas  os  yto 

Kn  secretillos? 
Fel  ^  Pluguiera 

Al  délo,  que  lo  que  son 

Supieras  menos,  Simón; 

Que  dicha  de  Umíos  fuera,....- 


Fel 


Fem. 

FeL 

Fel. 
Sim, 
Fel 


Sim. 
Fel 
Sim» 
Fel 
Sim, 


Fel. 


Sim. 
Fel 

Sim. 

Fel. 


Qué? 

Que  sirviera  el  criado...... 

Cómo? 

Sordo,  mudo  y  ciego. 
Solo  faltaba  ser  luego 
El  amo  el  endemoniado; 
Mas  no  faltaba;  que  ya 
Nos  hizo  el  cielo  justicia. 
No  adelantes  la  malicia. 
Que  bien  declarada  está. 
Sino,  sin  meterte  en  mas 
De  solo  lo  que  te  mando. 
Te  vuelve  á  casa  volando, 

Y  allá  espera. 

Dónde  vas? 
A  querer  que  lo  supieras. 
Fueras  conmigo. 

Es  razón 
De  notable  conclusión. 
¡Quién  en  sus  locas  quimeras 
Pudiera  hacer,  que  su  amor 
Dentro  del  pecho  viviera. 
Sin  que  el  honor  lo  supiera; 
Pudiera  hacer,  que  su  honor. 
Sin  que  el  amor  lo  alcanzara. 
Dentro  del  pecho  también 
Viviera!  porque  no  es  bien. 
Si  el  estado  se  repara 
En  que  me  tienen  los  dos. 
Que  los  dos  huéspedes  sean 
De  una  alma,  donde  se  vean 
Tan  ofendidos,  ay  Dios! 
Que,  mal  hallados  é  inquietos. 
Me  esté  quitando  la  vida 
La  siempre  mal  avenida 
Familia  de  sus  afectos. 
Lo  que  el  honor  quiere,  impide 
Amor;  lo  que  amor  desea. 
Impide  honor,  porque  sea 
Mal,  que  á  ninguno  se  mide, 
El  mal  de  mi  frenesí; 
Pues,  cuando  entre  ambos  me  veo. 
Conmigo  mismo  peleo; 
Deñéndame  Dios  de  mí. 
Con  faltar  Don  Pedro,  crece 
Fiero  un  dolor  á  mas  fiero; 
Mi  padre  llora,  yo  muero, 

Y  mi  hermana  no  parece. 
Violante,  cuando  culpada 
Me  satisface,  es  de  un  modo. 

Que  me  lo  asegura  todo, 

Ó  no  me  asegura  nada. 

Si  no  voy  tras  mi  cuidado 

Sus  disculpas  á  saber. 

Es,  como  antes  dije,  ser 

Infame,  de  puro  honrado. 

Si  quiero  ir  tras  él,  tampoco 

Me  deja  este,  antes  me  aflige 

Mas ;  con  que  es ,  como  antes  dije, 

Ser  de  puro  cuerdo  loco. 

De  suerte,  que  siendo  asi 

Que  huyo  ambos,  v  ambos  deseo. 

Conmigo  mismo  peleo;    . 

Defiéndame  Dios  de  mí, 

Pero  sea  lo  que  fuere, 

Á  Violante  no  he  de  ver. 

Hasta,  ay  Dios!  satisfacer 

Mi  honor;  que,  si  acaso  infiere 

Algo  de  lo  sucedido. 

No  quiero  en  ningún  estado. 

Que  me  vea  enamorado 

La  que  me  viere  ofendido. 

De  un  grande  señor  se  nota. 

Que  pruebas  á  un  hijo  hacia. 


[Fiue. 
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Y  quito  matarle  an  dia. 
Porque  le  halló  en  la  pelota. 
Yo  asi  con  cansa  argüido 
Seré,  teniendo  mi  amor 
De  las  costumbres  de  honor 
Kl  hábito  detenido. 
Mas  ay  de  mí!  mal  podrás» 
O  amor,  ser  á  esta  aodon  fieL 


SaUn  Don  Paoao  y  Teistan,  quedándose 

jumo  al  patío* 
Pedr.  AUi  está;  dale  el  papeL 
TrUt.  Dónde  te  hallaróf 
Ptdr.  Detrás 

Desa  esquina  á  esperar  voy, 

Y  aunque  él  inquirirlo  quiera. 

Tú  de  ninguna  manera 

Le  digas  adonde  estoy.  — 

Empecemos,  fiero  engaño, 

Mientras  mi  muerta  esperanza 

No  toma  mejor  venganza, 

A  sembrar  el  desengaño; 

Que  no  es  justo  padecer 

El  rato  que  no  me  vengo 

La  culpa  que  yo  no  tengo.  [Fate. 

FeL     Esto  en  efecto  ha  de  ser; 

Esto  ha  de  ser,  si  me  cuesta 

Mil  vidas.    Déjame,  amor! 
TriiL  De  Don  Pedro  mi  señor 

Es  este,  cuya  respuesta 

Podrás  á  casa  enviar; 

Que  él  por  ella  enviará  allL 
Fem.  Don  Pedro  me  escribe? 
TrUt.  Sí. 

FeL     ¿Pues  mejor  no  es  esperar 

La  respuesta  vos? 
Tritt.  Si  haré; 

Mas  no  importará,  pues  no 

Soy  auien  la  ha  de  llevar  yo 

Adonde  él  está. 
FeL  Por  qué? 

jfViit.  Porque  está  fuera  de  aqui. 

Sin  saber  \o  donde  está; 

Que  un  hombre  que  viene  y  va 

Aun  no  lo  fia  de  mí. 
FeL      Con  todo  aquesto,  esperad. 

Sea  verdad,  ó  no  lo  sea, 

Á  que  yo  su  papel  lea. 

¿Qué  será  esta  novedad? 

„Dícenme,  que  me  buscáis,  [Lee. 

Félix;  no  en  esto  os  canséis; 

Que  no  quiero  qne  roe  halléis, 

Mientras  no  os  depengañus 

De  que  no  huyo  de  cobarde. 

Sino  de  atento.    En  sabiendo 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  os  buscaré.    Dios  os  guarde  !*^ 

Válgame  Dios!   „En  sabiendo        [Mtepretenta. 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  os  buscaré.    Dios  os  guarde  h^ 

Mucho  se  va  declarando 

Con  esta  satisfacción 

La  pasada  presunción. 

Lo  que  debo  hacer  dudando 

Estoy;  si  á  este  criado  obligo 

A  que  diga  donde  está, 

Y  él  calla,  fuerza  será 

Darle  muerte,  y  no  consigo 

Nada,  sino  que  de  mi 

Digan,  muerto  el  criado,  que 
Por  lo  menos  empecé 

Mi  venganza;  y  siendo  asi 

Que  Don  Pedro  se  ha  ocultado 
Para  dlsculpai'se ,  fuera 


Ruindad  mía,  qne  yo  hiciera 

Prenda  del  en  uo  criado.  — 

Decid  al  que  os  dió  el  papel,    [d  flVitlwi. 

Que  diga  que  le  leL 
Trúf.  Quedad  con  Dios.  [Fm 

FeL  Ay  de  mil 

¿Dónde,  sospecha  cruel, 

Van  á  parar  tus  villanos. 

Tus  mal  nacidos  desvelos? 

¿Quién  será  este  hombre,  délos? 

Saie  DoH  JcAH. 
/lum.  Don  Félix,  besóos  las  manos. 
FeL     Dios  os  guarde. 
Juan,  Con  cuidado 

Vuestro  lance  me  ha  tenido. 
FeL     Y  á  mi  el  vuestro. 
Juan.  Inadvertido 

Fui  en  no  haberos  preguntado 

Vuestra  casa,  donde  fuera 

Á  buscaros. 
FeL  Guárdeos  Dios. 


Salen  al  paño  Don  Pboeo  y  Tbistah. 
Pedr.  Tras  él  he  de  ir. 
Tritt.  Ya  los  dos 

Juntos  están. 
Pedr,  Pues  espera 

Que^  se  aparten;  porque  quiero» 

Haciendo  á  mi  valor  juez. 

Declararme  de  una  vez 

Con  aqueste  caballero; 

Y  bien ,  matando  ó  muriendo. 
Ir  la  verdad  descifrando; 

Que  no  es  bien  que  esté  él  gozando 
Lo  que  yo  estoy  padeciendo. 

Y  ya  que  la  parte  fui 
De  la  fuga  de  Leonor, 

Lo  he  de  ser,  en  que  su  honor 

Se  restaure,  porque  asi 

Á  Don  Félix  satisfaga. 
TríiL  Él  lo  debe  de  estar  ya. 

Pues  con  él  á  hablar  se  va 

Tan  amigo. 
Pedr.  Lo  que  haga 

No  sé;  porque  si  eso  fuera, 

Y  de  medios  se  tratara. 
La  boda  se  declarara, 

Y  Leonor  á  casa  hubiera 
Vuelto;  y  ya  que  el  primer  dia 
Me  obligó  esto  á  no  buscarle ;...... 

Mas  pues  se  tarda,  he  de  hablarle. 

TrUt.  De  aqui,  señor,  te  desvia. 

No  llegue  Félix  á  verte. 
Pedr,  No  hará;  que  aqueste  portal 

Me  esconderá;  tú  á  su  umbral 

En  sus  acciones  advierte. 

Para  avisarme. 
Trkt.  Mal  yo 

Podré  verlas,  cuando  ya 

Cerrando  la  noche  va. 
Pedr,  kJ^BíB  personas,  por  qué  no 

rodrás  ver?  y  cuando  quede 

Solo,  avisa.  ^Fm 

Junn,  En  fin,  paró 

El  riesgo,  en  que  has¿a  ahora  no 

Os  buscaron  mas? 
FeL  Ni  puede 

Darme  ya  cuidado,  puesto 

Que  mi  padre  ha  conseguido 

El  perdón. 
Juan,  Ventura  ha  sido. 

Que  el  lance  se  haya  dispuesto 

Tan  bien.    Ese  fin  el  mió. 
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Plogniera  al  délo ,  tuviera. 

Informe  el  consejo  caiga; 

FO. 

Y  mirad  que  en  vuestras  manos 

Amarrar  el  aibedrío 

Ponf[0  mi  honor,  vida  y  alma. 
Decid  vos;  que  yo  pensando 

A  la  razón!  ¿Pero  quién 

FeL 

No  hablar  en  su  amor  previene» 

Estoy,  qué  me  toca  que  haga. 

Si  él  á  las  manos  se  viene? 

Juan. 

Empecé  su  galanteo 

Jwtm.  Que  á  mi  no  me  ya  tan  biao 

Con  buena  fortuna,  y  mala, 

En  mi  amor. 

Y  paseando  los  comunes 

FeL 

Clémo? 

Lugares,  papel,  criada. 

Juam. 

Escuehad, 

Reja  y  noche,  girasol 

Y  el  mas  nuevo  empeño  oiréis. 

De  puertas  y  de  ventanas. 

Que  obteis  nunca,  y  no  culpéis 

Á  poca  costa  de  ansias. 

PefácU  mi  voluntad; 

Merecí,  que  de  favores 

En  buenas  manos  le  dejo. 

Coronase  mi  esperanza. 

Poraue  después  del  consejo. 

Dándome,  á  riesgo  del  padre. 

Me  importa  vuestra  persona. 
Yo  TÍne  á  Madrid,  Don  Félix, 

En  su  mismo  cuarto  entrada. 

Una  noche....... 

Y  visitando  la  casa 

FO. 

Ay  infelice!    [aparte 

De  un  deudo...... 

Jvaiu 

Para  mí  alegre  é  infausU; 

Fél 

Con  buenas  señas    Toparle 
Empieza.                                               '  '^ 

Pues  apenas...... 

JyM 

Vi  en  ella....« 

Sala  IsAUBL. 

FeL 

{Extraña    [oporfe. 

iMáb. 

Ce!  Es  Don  Juan? 

Confusión! 

Juan. 

Yo  soy. 

/«a». 

Una  hermosura. 

hab. 

Pues  entra;  qué  aguardas! 

No  os  encarezco  cuan  rara, 

FeL 

Eso  no;  porque  primero. 

Cuan  discreta,  cuan  airosa...... 

Juam. 

Yo  os  contaré  lo  que  falta 

FeL 

Tampoco  estas  son  muy  maks. 

Después.    No  os  vais,  y  mirad 

Juau,  Que  no  es  tiempo  de  pintaras  | 

Que  fio  de  vos  la  espalda. 

Pues  cuando  k  noche  baja, 
Y  yo  espero  á  que  me  llamen. 

[futran  D.  Juan  é  l9ahely  y  cierra. 

Fü. 

Vive  Dios,  que  con  la  puerta 
Los  dos  me  han  dado  en  la  cara. 

No  es  bien  i^astar  en  pahibras 

Lo  mas  precioso;  y  asi 

Y  sin  quebrarme  los  ojos. 

Solo  di£0,  vi  una  dama; 
Que  todo  lo  demás  sobra. 

Pedazos  me  han  hecho  el  ahna. 

Trki. 

Don  Juan  fue  el  que  entré,  y  Don  Félix 

Adonde  esto  solo  basta. 

Quedé. 

FéL 

Corazón,  bebe  el  veneno. 

Pedr. 

Pues  atiende  y  calla. 

Y  hasta  el  fin  sufre,  oye  y  calla» 

FeL 

Qué  haré?  Pero  ya  no  es  tiempo 

Jwmm. 

Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna,  y  mala; 

De  consulta.    Al  suelo  caiga. 

Y  piérdase  de  una  vez. 

Buena,  pues  fui  no  mal  visto; 

Perdida  Violante,  hermana. 

Mala,  pues  á  poca  instancia 

Padre,  honor,  hacienda  y  vida. 

Supe,  que  otro  la  eseribia, 

Todo  es  poco. 

Cuyos  zeloB  son  hoy  causa 

0e  no  casarme  con  ella. 

Deníro  DoN  Alonso. 

Pues  á  querer,  cosa  es  clara. 

AUmM 

•                            Para,  para. 

Que  lo  estimara  su  padre. 

No  va  refiriendo  nada,    [aparU. 

FeL 

Pero  qué  escucho?  La  voz 

Fü. 

De  su  padre  parar  manda 

Un  coche,  que  hasta  su  puerta 

Que  en  Violante  no  convenga. 

Jwmm. 

Y  no  porque  me  acobarda 

No  liega,  por  una  zanja. 

El  feslqo,  que  ya  sé 

Que  hay  en  la  calle.    Ay  de  mí! 

Que  son  nublados  que  pasan 

Que  su  respeto  acobarda 

Levemente  por  el  sol 

.  Mi  resolución,  en  cuyo 

Las  finezas  cortesanas 

Tiempo  es  bien  reparo  haga. 

De  páblicos  galanteos. 

Que  me  está  haciendo  el  agravio. 

Que  ni  deslucen,  ni  ajan 

Quien  me  hizo  la  confianza. 

Esplendores,  que  antes  mas 

Impedirle  yo  la  puerta 

A  un  hombre  en  su  misma  casa. 

Brillan  entre  nubes  pardas. 

Bien  como  cada  dia  es 

No  es  posible.    4  Qué  he  de  hacer. 

La  noche  crisol  del  alba. 

Cielos? 

Sino  porque  á  este,  ay  de  mil 
Quiere  el  cielo  que  se  añadan 

Salan  Don  Alonso  jr  otros. 

Cercanías  de  las  nubes. 

jiUnM.                 Notable  desgracia! 

Con  no  sé  qué  circunstancia 

Uno. 

Milagro  ha  sido  no  hacernos 

Que  he  de  consultar  con  vos; 

Pedazos,  y  que  quebrada 
La  carroza ,  habernos  pueda 

Porque  ya  que  voy  á  hablarla. 

Llamado  por  un  papel. 

Vuelto  á  Madrid. 

Informado,  Kelix,  vaya 

AUme 

Ya  en  mi  casa 

Quedo  vo;  id  á  repararos 
Vos  á  ia  vuestra. 

Uno. 

No  es  nada 

FIa  oid  todo  lo  que  pasa, 

El  golpe. 

Para  que  sobre  mejor 

AUnu 

Con  todo  eso...... 
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Uno,    Pae8  perdonad,  que  á  que  os  abran 

No  espere. 
Alofu,  Id  con  Dios. 

Uno,  El  cielo 

Os  guarde.  {Fate, 

Alón»,  Presto  cerrada 

Tiene  Violante  la  puerta. 
FeL  Ya  Uega. 

^íofis.  ¡  Cuánto  me  agrada 

Su  recato  y  su  yirtadS  — 

Isabel,  una  luz  saca. 

Dentro  Isabbl. 

Isah.    ¡Ay  desdichada  de  mí, 

Que  es  mi  señor  el  que  llama! 
FeL     Por  querer  hacerlo  todo, 

No  me  resuelvo  á  hacer  nada. 
AUms,  No  abres? 
Itab.  Sí,  Señor. 

Sale  Isabbl  con  luz. 

Alón».  ¿  Adonde, 

Isabel,  está  tu  ama, 

?ue,  viendo  en  mí  novedad, 
recibirme  no  baja  Y 
hah.    Arriba  está.  —  No  me  atrevo     [apaHe. 

A  decir,  que  no  está  en  casa. 

Aunque  Leonor  y  Don  Juan 

Pudieran  suplir  su  falta. 
Alon$,  ¿Arriba,  y  llamando  yo 

No  sale,  y  tú  tan  turbada? 

Alumbra. 
hah.  Ya  alumbro, 

^¿ofis.  Ve, 

Ve  delante.  —  Suerte  airada!    [aparte. 

Nunca  pisé  mis  umbrales 

Con  tan  perezosas  plantas.  [Vame. 

FeL      ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 

En  acciones  tan  contrarias? 

¿Mi  dama  á  riesgo  por  otro, 

Y  yo  empeñado  en  que  haya 
Pe  amparar  á  quien  me  ofende. 
Si  acaso  el  padre  le  halla 
Dentro?  Y  ya  debe  de  estar 
Sucedida  la  desgracia, 

Pues  ruido  de  espadas  oigo. 
Alon».[denL]  Traidor,  aunque  la  luz  matas, 
A  obscuras  sabré  quitarte 
La  vida  á  tí  y  á  esa  ingrata. 

SaUn  Don  Juan^  Leonor. 

Juan.  Abrí  la  puerta,  y  pues  pude, 
Cubriénaome  con  la  capa, 
Matar  la  luz  á  Isabel, 

Y  salir,  sin  que  me  hayan 
Conocido,  á  Dios  te  queda. 

León,  Espera,  Don  Juan,  aguarda; 

Que  quedo  en  peligro,  pues 

No  estando  Violante  en  casa. 

Es  fuerza  verme. 
Juan.  Bien  dices; 

Y  pues  él  á  obscuras  anda. 
Vente  conmigo;  que  no 

Es  bien  dejarte  empeñada; 
Que  uno  es  reparar  mis  miedos, 

Y  otro  reparar  tus  ansias. 
£eofi.  Guia  pues,  ya  que  lus  cielos 

Por  dos  veces  destinada 
A  huir  de  mi  casa  y  la  agena. 
Quieren  que  contigo  vava. 
FeL      Con  muger  sale  á  la  calle. 
Si  la  noche  no  me  engaña. 


Salen  al  patío  Don  Pedro  ^  Tribtai 


Pedr. 
Triit. 
Pedr. 
Juan, 
León, 

FeL 
Juan, 


Haalo  visto  todo? 


Sí. 


FeL 

íjeon, 
Juan, 


León, 

FeL 

León, 
Juan, 

Alon$, 

FeL 
Juan, 

Fü, 
Juan, 


FeL 


León, 


Espera,  á  ver  en  qué  para. 
Don  Félix! 

Don  Félix  dijo?    [aparte. 
Esto  solo  me  faltaba. 
Qué  es  esto? 

.    Una  pena;  pero 
No  es  tiempo  de  habüur  en  nada. 
Sino  de  acudir  á  todo. 
Ya  sabéis,  que  una  posada. 
Donde  vivo,  no  es  decente 
Para  llevar  á  esta  dama. 
En  ocasión  que  es  preciso 
Ponerla  en  «alvo  y  guardarla. 

Y  asi  vos,  ya  que  mi  dicha 
En  esta  ocasión  os  halla 
En  mi  favor ,  á  la  vuestra 
Me  haced  merced  de  llevarla 
Por  esta  noche,  hasta  que 
Busque  donde  esté  mañana. 
SI  haré.  —  Conmigo,  señora. 
Venid. 

Mira,  Don  Juan...... 

Nada 
Rezeles;  segura  vas; 
Que  á  quien  mi  amistad  te  encarga. 
Es  otro  yo. 

Ay  infeUce! 
Muerta  voy! 

En  fin,  ingrata. 
Has  venido  á  mi  poder. 
Vida  y  aliento  me  falta. 
Guiad,  Félix,  antes  que 
Nos  sigan. 
[dent,]  Traidor,  aguarda, 

Y  quita  el  alma  á  quien  quitas 
La  mejor  prenda  del  alma. 
Tras  nosotros  Don  Alonso 
Sale. 

Con  ella  te  alarga. 
En  tanto  que  yo  me  quedo 
Á  hacer  que  tras  tí  no  vaya. 
¿Cómo  puedo  yo  á  quien  queda 
Á  reñir,  volver  la  cara? 
La  primer  obligación 
En  todo  trance  es  ia  dama. 
Ponía  tú  en  salvo,  que  es 
Lo  mas;  que,  ella  asegurada. 
Lo  demás  importa  poco. 
Pues  en  esa  confianza 
De  que  hago  lo  mas,  conmigo 
Venid,  señora.  —  Ven,  falsa; 
Que  primero  que  te  veas 
En  poder  de  quien  te  ama. 
Tomando,  pues  él  no  sabe 
Que  es  alli  enfrente  mi  casa. 
La  vuelta,  porque  me  pierda 
De  vista,  de  mi  venganza. 
Habré  consultado  el  modo. 
Sin  vida  voy,  y  sin  ahna. 


Salen  Don  Alonso^  dos  criados. 
Alone.  Libio ,  Fabio ,  no  criados 

Ya,  sino  hijos,  mis  anaias 

Os  muevan. 
Uno,  Contigo  iremos. 

Otro.    Muera  quien  tu  honor  agravia. 
Juan,   ¿Quién  creyera,  que  de  suerte 

Este  lance  se  empeñara 

Con  hallarse  de  visita 

Violante  fuera  de  casa. 
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Que  tea  contra  ni  sangre 

Forzoso  sacar  la  espada  ¥  — 

Deténganse,  caballeros; 

Que  de  aqui  ninguno  pasa« 

Sin  el  riesgo  de  su  TÍda. 
Alom^  La  tuya  será  venganza 

De  mi  valor. 
Pedr.'  Tres  le  embisten; 

Ya  es  forzoso  que  yo  salga; 

Que,  aunque  es  mi  enemigo,  está 

Solo.  —  A  vuestro  lado  se  halla 

Quien  os  ayude. 

Ha  traidor! 


jfíom. 

Cel 
Juan, 


Pedr. 


Juan, 
Pedr. 


Juan, 


l/fio. 
AUm. 


Saló  Cblio. 
Aqui  son  las  cuchilladas. 
Señor,  tú  eres? 

Cabfillero, 
Á  mf  haber  dado  me  basta 
Tiempo  para  que  no  sigan 
Á  un  amigo  y  á  una  dama. 

Y  asi  os  suplico,  conmigo 
Os  retiréis;  que  empeñada 

No  es  bien  que  vuestra  persona  Ptdr. 

Quede,  porcjue  á  mf  me  valga. 
Yo  no  tengo  aqui  facción 
IVIas,  que  mirar  la  ventaja  Juan. 

Con  que  tres  os  embistieron;  Peiir. 

Y  asi,  pues  la  gente  carga. 
Retiraos. 

Si  conmigo  Juan. 

Venia  vos.  Pedr. 

De  buena  gana;  Juan. 

Que  eso  es  lo  que  yo  deseo.  —  Pedr. 

Ven,  Tristan.  Juan. 

Celio,  qué  aguardas?  [Vaiue.l Pedr. 
¡Ha  traidores,  que  no  puedo 
Seguiros,  y  asi  la  espalda 
Volvéis! 

Gente  llega.  Juan. 

Pues 
Porque  no  entiendan  la  causa,  Ptdr. 

Ya  que  no  es  posible,  cielos. 
Ni  seguirla,  ni  alcanzarla. 
Iré  á  saber,  ay  de  mft 
De  algunas  de  sus  criadas. 
Quien  es  quien  mi  honor  ofende.         [f 

JttOfl. 


Juan. 


Pedr. 


Juan. 


SaUn  Don  Joan^  Don  Pbdro. 

No  sabré  daros  las  gradas 
Del  socorro,  sino  es 
Echándome  á  vuestras  plantas, 

Y  que  me  digáis  quien  sois. 
Para  que  siempre  obligada 
Mi  atención  os  reconozca. 

Don  Juan ,  cumplimietttos  bastan; 

Que  quien  allá  os  dio  la  vida, 

Quizá  foe,  para  quitarla 

Bn  otra  parte;  y  asi 

No  hay  que  agradecerme  nada. 

Sino  solo  la  faidalgaía 

De  que  á  mi  enemigo  valga. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza; 

Con  vos  tengo  dos  palabras 

Que  ajustar;  y  porque  está 

Ya  esta  calle  alboroUda, 

No  será  bien  que  sea  en  ella. 

Kscoged  vos  la  camuña, 

Y  guiad  donde  quisiereis. 
Señor  Don  Pedro,  la  causa 
Que  tenéis  conmigo  sé, 

Y  la  de  llámame  basta. 


P^r. 


Para  que  yo  os  siga;  pero 
No  ignorará  quien  alcanza 
LfO  que  son  obligaciones. 
Que  en  buen  duelo  es  asentada 
Cosa,  que  mientras  pendiente 
Está  un  empeño,  no  falta 
Á  otro  quien  término  pide. 
Con  que  del  primero  salga. 
Dádmele  por  esta  noche; 
Que  yo  os  buscaré  mañana. 

Y  porque  no  presumáis, 

Que  es  con  poca  circunstanda, 
Leonor  (pues  entre  nosotros 
Importa  poco  nombrarla) 
De  la  casa  de  Violante, 
Donde  al  faltar  de  su  casa 
Se  albergó,  por  otro  empeño 
Ha  sido  fuerza  el  sacarla 
Esta  noche.    Vo  no  puedo 
Dejar  de  seguirla,  á  causa 
De  que  asegure  su  vida 
Un  amigo,  á  quien  la  encarga 
Mi  amistad. 

¿Luego  Leonor 
Era  (ay  infeliz!)  la  dama 
Que  salid?* 

Sí. 

¿Y  d  amigo 
Don  Feliz,  con  quien  estaba 
Hablando  primero? 

Sí. 
¿Qué  habéis  hecho?  que  es  su  hermana. 
¿Hermana  Leonor  de  Félix? 
Sí. 

Máteme  mi  ignorancia. 

Y  ahora  discurro,  que,  estando 
Él  tan  cerca  de  su  casa. 
Llevarla  por  otra  parte, 

Sin  duda,  que  es  á  matarla. 
Dadme  licencia ,  por  Dios, 
Para  que  tras  ella  vaya. 
Qué  es  licencia?  De  seguiros 
Os  doy  la  mano  y  palabra, 

Y  ayudaros,  hasta  que 
Leonor  dése  riesgo  salga. 
Amparándoos  esta  noche. 
Para  mataros  mañana. 

Sois  quien  sbts.  —  Tú,  Celio,  aqui 

Que  venga  Violante  aguarda. 

Cuéntala  mi  error,  por(|ue. 

Si  es  que  mi  valor  no  basta 

Á  cobrarla  y  defenderla. 

Ella  ingeniosa  dé  traza 

De  enmendarle.  —  Hoy  veré,  amor. 

Si  eres  Dios,  y  tienes  alas. 

Yo,  si  amparar  al  que  ofende 

Es  la  mas  noble  venganza.  [Fame. 


Vial 


Sim. 
fioL 


Sim. 
fiol. 


Salen  Violántb^  Simón  con  luz. 

Supuesto  que  no  ha  venido, 
Y  es  tan  tarde,  le  dirás 
Como  he  estado  aqui. 

No  mas? 
No;  que  á  quien  tan  divertido 
Debe  Laura  de  tener, 
Que  la  noche  en  verla  gasta. 
Esto  que  le  digas  basta. 
¿Que  haya  ido,  no  puede  ser 
Á  tu  casa? 

Si  allá  hubiera 
Ido,  ¿no  era  fuerza,  di. 
Decirle,  que  estoy  aqui. 
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Sttn. 

VioL 

Sim. 
VioL 

FeL 
Sim. 
Fiol 

Fel 


[Fm 


Isabel? 

¿Y  no  pudiera 
Ser,  que  ese  ruido  que  ha  habido 
Le  haya  detenido? 

No; 
Porque  ya  el  ruido  cesó, 
Y  él  á  casa  no  ha  venido. 
Abre  esa  puerta,  y  porque 
Ninguno  salir  me  vea. 
Esa  luz  mata,  no  sea 
Conocerme  alguien. 

8(  haré. 
Sigúeme  ahora. 

Tras  tí 
Voy.  [Ruiáo  dentn. 

Gente  hay  en  la  escalera. 
Hasta  Ter  quien  es,  espera. 

Dentro  Don  Fblix. 
¿Cdmo  una  luz  no  hay  aqui? 
Hola,  Simón! 

Ya  á  traella 
Voy.  —  Con  gente  viene. 

Pues 
Hasta  aue  veamos  quien  es. 
Me  oculto  aqui.  [JZetürots  d  sa  lado. 

Ve  por  ella. 
^m.    Viendo  que  tú  no  venías, 

La  maté. 
TtoL  Callar  conviene. 

Hasta  saber  con  quien  viene. 
Fel.     Entra,  ingrata. 

Salen  Don  Fblix  y  Lbonob. 
Ay  ansias  miast 

Ingrata  dijo. 

Entra,  aleve; 

Que  no  en  vano...... 

Qué  es  aquesto? 

Con  muger  habla. 

He  rodeado 

Diversas  calles,  primero 

De  haberte  traído  á  casa, 

Porque  puedan  mis  tormentos 

No  convencer  tus  traiciones. 

Que  convencidas  las  tengo. 

Sino  pensar  de  (^né  suerte 

Debe  disponer  nu  pecho 

La  venganza  de  un  agravio 

Semejante;  pues  primero...... 

No  puedo  hablar.  —  Ha  Simón! 

No  traes  la  luz? 
&'m.  [dent.]  Ya  la  llevo. 

VioL    Muger  ea,  zelos  la  pide. 
León,  Aqui  ya  no  hay  mas  remedio. 

Que  morir.    Pero  sí  hay. 

iBste  no  es  el  aposento. 

En  el  cuarto  de  mi  hermano. 

De  quien  una  llave  tengo, 

Que  no  acaso  el  hierro  suyo 

Se  compuso  de  mis  yerros? 

5f;  pues  qué  aguardo?  Fortuna, 
.  cuenta  de  tantos  riesgos. 
Dame  solamente  amparo. 
La  puerta  hallé. 
[JUega  D,  Feli*  é  Violante,  ertgemde  que 
M  Leonor. 

Pues  primero. 
Digo  otra  vez,  que  ese  amante, 
Ingrata....... 

No  es  malo  esto!    [mpmrte» 
Con  la  otra  piensa  que  habla. 
Logre  el  favor  de  que  es  dueño. 
Sabré  ocultarte  á  sus  ojos. 


Ftol. 


León. 


FeL 


Sim. 
Fiol. 


León, 
VioL 
FeL 

VioL 

FeL 


FeL 

rwL 

FeL 

Viol. 


FeL 
VioL 
Sim. 
Fel. 


rwL 

FeL 

Viol. 

Stm. 
FeL 


Sun» 
FeL 


VioL 
Sim. 
FeL 


Fel. 


F»oi. 
Fel. 


FeL 

Sim. 
VioL 


ó  á  sus  manos  quedar  muerto. 

Si  es  que  deja  algo  que  hacer 

Á  mi  muerte  tu  desprecio. 

No  le  he  de  responder  nada;    [(^mrie. 

Convénzale  mi  silencio; 

Que  él,  en  trayendo  la  luz. 

Verá  la  razón  que  tengo. 

Ya  hallé  la  puerta,  y  ya  abrL, 

Salga  una  vez  por  lo  menos 

De  aqui,  y  vayan  donde  fueren 

Á  parar  mis  sentimientos.  [Vm 

No  respondes?  Haces  bien; 

Poroue  á  la  razón  que  tengo. 

La  disculpa  es,  no  negarlo. 

Sale  Simón  con  la  luz. 

Aqui  hay  luz. 

Pues  cómo  es  esto? 
4  Tan  poca  novedad  hacen 
Á  mis  ojos  tus  desprecios. 
Que,  cuando  vienes  con  otra, 

Y  roe  hallas  á  mi  aqui  deutcó. 
Como  si  hablaras  con  ella. 
Conmigo  hablas? 

Solo  eso. 
De  que  me  hicieras  creer. 
Que  es  otra  con  quien  yo  vengo. 
Le  faltaba  á  mi  locura. 
Para  confirmarse  en  serlo. 
Calla  falso,  calla  ingrato. 
Calla  aleve,  calla  fiero. 
Bueno  es  que  me  riñas  tú 
Las  razones,  que  yo  tengo.^ 
¿Qué  razones,  cuando  aqui 
Ha  dos  horas  que  te  espero, 

Y  verte  venir  con  otra? 

Pues  dónde  está?  qué  se  ha  hecho? 
Qué  sé  yo?  soy  yo  su  guarda? 
Cain  no  dijera  mas  que  eso.    [aporfe. 
Ha  ingrata!  ¡qué  mal  pensada 
Disculpa,  y  sin  fundamento. 
Quererme  negar,  que  eres 
La  que  aqui  traje  ^o  mesmol 
Harásme  perder  el  juicio. 

Y  tú  á  mí  el  entendimiento. 
Simón,  ¿qué  tanto  ha  que  aqui 
Estoy? 

Una  hora,  á  lo  menos. 
Calla,  infame,  no  de  parte 
Te  pongas  de  sus  enredos. 
¡Ha  domésticos  tiranos, 
Criados  y  damas! 

El  délo 
Me  falte...... 

Vete  de  aqui; 
tue,  si  á  ella  sufrirla  puedo, 
tí  no  te  sufriré. 
¿Que  quieras  quitarme  el  aesot 
Que  la  verdad...... 

Nada  digaa. 

Salte  allá. 
[SíAa  d  empeUonet  D.  Fe  lis  d  Simom. 


r, 


FkL 


Ay,  que  me  ha  muerto! 
Si  Laura ,  á  quien  tú  traerias, 
Viendo  en  tí  tantos  despechos, 
Mientras  sacaban  la  luz. 
Por  esa  puerta  se  ha  vuelto. 
Sigúela;  vuelve  á  traerla; 
Que  yo  me  iré;  mas  no  quiero. 
Que  deshagan  tus  traidonea 
Mi  verdad 

Por  Dios  te  mego, 
Me  quites  la  vida,  y  no, 


[Vm 
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FiL 

FeU 
FeL 


HoL 


Fel 


Viol. 
FeL 

Viol 


Yiolante,  el  entendimiento. 
Porque  ven  acá,  tirana, 
¿Puedes  negarme  que  es  cierto, 
Qoe  Don  Juan  entró  en  tu  casa? 
¿Que  vino  tu  padre  luego. 
Porque  no  sé  aué  accidente 
De  su  jomada  le  ha  vuelto? 

éY  que ? 

Mi  padre?  Ay  de  mi! 
Félix,  ¿si  de  casa  menos 
Me  iiabrá  echado? 

Haite  de  nueras, 
Cuando  con  Don  Juan  huyendo 
Del  saliste,  y  yo  te  traigo 
AquL 

Ya  es  muy  otro  esto. 

Feliz  mió,  si  mi  padre 

¡Qué  buen  mió,  y  á  buen  tiempo! 
Ha  venido.*.... 

Calla  ingrata. 
Calla  aleve;  que  no  quiero 
Oir,  que  me  eche  á  perder 
Tantas  quejas  un  afecto. 

Y  pues  no  puedes  negarme 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 
No  me  llores;  qoe  esta  vez 
(Perdónenme  tua  extremos) 
Ha  de  quedar  desairado 
Kl  Uanto. 

Por  Dios  te  ruego. 
Me  quites,  Félix,  la  vida, 
Pero  no  el  entendimiento; 

Y  mira,  que  no  soy  yo 
La  que  piensas. 

Eso  es  bueno. 
¿Pues  quién  quieres  que  en  tu  casa 

No  sé. 

Mejor  es  eso. 
Déjame,  por  Dios,  Violante. 
¡O  mal  haya  tanto  duelo 
be,  por  no  hablar  en  tu  honor. 
Ver  el  mió  padeciendo! 


Dentro  Don  Juán  y  Simón. 
Juan,  He  de  entrar. 
Síai.  Espera  un  poco. 


Feh 
Sim. 


Fel 


VM. 
FéL 

noL 

Fel 


Sale  Simón. 
Qué  es  eso  ? 

Aquel  caballero. 
Que  da  mogicones,  viene 
Buscándote. 

Yo  me  huelgo. 
Ingrata,  que  me  haya  hallado 
Don  Joan;  que,  aunque  fue  mi  intento 
Esconderte  del,  ya  es  otro; 
Pues,  aunque  darte  no  tengo. 
Si  antes  no  me  da  la  muerte, 
Ó  no  se  la  doy  primero. 
Con  todo,  para  que  veas 
6i  tus  razones  convenzo, 
Dile  que  entre. 

No  le  digas 
Tal,  ni  ea  bien. 

Mira,  que  presto 
Quieres  ya  salirte  fuera. 
Viendo  el  examen  postrero 
De  tus  traiciones. 

No  es 
Porque  el  deseneaño  temo. 
Sino  porque  aquí  mi  primo 
No  me  halle. 

No  importa  eso; 


T»x.  II. 


Que,  en  llegando  á  ser  amante, 
Pierde  uno  la  acción  de  deudo.  — 
Dile  que  entre.  —  Ahora  verás, 
Si  mientes  tú ,  ó  si  yo  miento, 
Viol    Aunque  me  pese,  por  m( 

Entre,  que  por  tí  me  huelgo, 
Á  precio  de  que  tú  veas. 
Ya  que  culpada  me  veo 
Con  mi  padre  y  con  mi  primo, 
Que  no  soy  yo  quien  te  ofendo. 
Sin  que  te  lo  diga  yo. 

Entra  Don  Juan,  jr  quédase  Don  Pboeo 
d  la  puerta* 
Pedr.  Entrad  vos,  que  aqui  me  quedo. 
Ya  que  amigos  y  enemigos 

Un  mismo  amor  nos  ha  hecho, 

Para  acudimos  en  cuanto 
Importa  á  Leonor. 
Juan.  El  cielo 

Quiera  que  no  haya  tomado 

La  resolución  que  temo.  — 

Don  Félix,  ¿dónde  una  dama. 

Que  os  entregué,  está? 
Sim,  Esto  es  hecho,    [aporte. 

FeL  ^  ¿De  qué  azorado  venís? 

Véisla  aqui. 
Juan,  Qué  es  lo  que  veo?    [aporte. 

Violante,  volviendo  á  casa. 

Prevenida  ya  de  Celio 

De  todo  lo  sucedido 

Con  mi  tío,  habrá  dispuesto, 

Que  de  Leonor  y  de  mí 

Pase  á  reparar  el  riesgo 

Con  algún  engaño;  pues, 

Á  no  ser  asi,  es  muy  cierto 

Que  ella  no  estuviera  aqui. 

¿Pues  de  qué  os  quedáis  suspenso? 

No  es  esta  la  damaV 

¿Pues 

Quien  duda  que  ella  es  el  dueño 

De  mi  alma  y  de  mi  vida?  — 

Seguir  el  engaño  quiero,    [aporte. 

Pues,  venga  como  viniere. 

Así  mi  temor  reservo.  — 

Sino  que  al  ver  la  fineza, 

Félix,  que  á  vos  y  á  ella  debo. 

No  sé  por  cual  empezar, 

Dando  el  agradecimiento; 

Pero  vos  perdonareis.  — 

Violante  mía ,  no  tengo 

Razones  con  que  decirte 

Cuanto  á  tu  amor  agradezco 

La  nueza  de  salir 

De  tu  casa  por  mi,  á  tiempo 

Que  puedas  darme  la  vida. 
Fel.      Mira  si  soy  yo  el  ^ue  miento. 
yiol    ¿Cómo  me  habla  an  Don  Juan?    [aporte. 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

¿Verme  aqui,  y  decirme  amores? 
Juan.   No  me  dirás,  {>or  lo  menos,     [aparte. 

Que  no  finjo  bien  tu  engaño. 

Dime,  Leonor  qué  se  ha  hecho? 
Viol    ¿Pues  qué  sé  yo  de  Leonor?  — 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

Si  convengo  con  Don  Juan, 

Que  presume  que  vo  he  hecho 

EÍste  engaño,  pierdo  á  Félix; 

Si  con  Don  Juan  no  convengo, 

Pierdo  con  él  mi  opinión. 
Juan,  Avisar  quiero  á  Don  Pedro,    [aporte. 

Como  esto  está  reparado. 

Que  mañana  nos  veremos. 

Porque  no  se  esté  á  la  puerta*  — 


31 


FeL 
Juan, 


[aporte; 
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Félix ,  decidle  á  ese  bello 

Entregar  su  dama  á  otro,                                  > 

Prodigio,  daeño  de  un  alma 

8in  que,  matando  6  muriendo. 

Que  la  adora,  que  los  miedos 

Muestre,  (|ue  no  hay  amisUd 

Puede  perder,  pues  la  ño 

Sobre  declarados  zeios. 

De  vos,  en  tanto  que  vueiTO.                 [FMe. 
4  A  qué  mas  puede  llegar 

Y  asi  ved  como  ha  de  ser; 

Fel. 

Que  Violante,  vive  el  cielo! 

La  infamia  de  mi  tormento? 

No  ha  de  salir  de  mi  casa. 

Viol 

4 Ves  todo  aquesto,  Don  Félix? 

Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 

Fel 

8í,  Violante;  bien  lo  veo. 

Juan. 

Cuando  no  fuera  la  dama,                                  ' 

FioL 

Pues  con  todo  esto  aun  no  soy 

Que  á  vuestra  amistad  entrego^ 

Yo  la  culpada. 

Por  ser  quien  es,  no  podia 

Fel. 

El  aliento 

Dejar,  osado  y  resuelto. 

Ten;  que  verte  convencida 

De  llevarla  yo.                                          [Binen. 

Y  soberbia,  son  extremos, — 

Viol 

La  espada 

Viol. 

Qué? 

Tened. 

Fel. 

Que  mas  que  con  la  voz 
Me  dicen  con  el  silencio. 

LoBdM.             Quita!                                                 1 

¡O  plegué  á  amor,  sea  ó  no  sea 

Dentro  Lbon  oa. 

Lo  que  dudo  y  lo  que  pienso! 

León. 

Favor,  cielos! 

Habíame  claro.  Violante; 

Fel 

Yo  conozco  aquella  voz. 

Que  nada  escucharte  puedo 

Juan, 

Y  yo  también. 

Peor,  que  no  escucharte. 

FioL 

&Iira 

SaU  L  BONO  a. 

Que  lo  diré. 

Lo$ioB.                         Qué  es  aquesto? 

Fel 

Di. 

Leofi. 

Volver  á  echarme  á  tus  plantas. 

VM. 

No  quiero; 

Don  Félix,  porque  mas  quiero 

Que  peor  que  á  roí  el  decirlo, 

Que  me  des  la  muerte  tú. 

Aun  te  estará  á  tí  el  saberlo. 

Que  no  la  vida  Don  Pedro, 
A  quien 

Fel 

Mucho  dices. 

Viol 

Pues  mas  callo. 

Fel 

No  es  esta  Leonor? 

Fel 

Mucho  callas. 

León. 

Saliendo  dése  aposento 

Viol 

Pues  mas  siento. 

Por  el  cuarto  de  mi  padre. 

Fel 

Qué  te  obliga? 

En  aqueste  umbral  encuentro...... 

Viol 

Una  atención. 

Juan. 

Leonor  es.    Cielos,  qué  miro! 

Fel 

Qué  te  embaraza? 

Ijeon. 

Donjuán  es.    Cielos,  qué  veo! 

Viol 

Un  respeto. 

Fel 

Muere,  alevosa. 

Fel 

Qué  sabes? 

León. 

Don  Juan, 

Viol. 

Yo  no  sé  nada. 

Mi  vida  ampara,  supuesto 
Que  de  tí  quiero  admitirla. 

Fel 

Declárate. 

Viol 

No  me  atrevo. 

De  Don  Pedro  no. 

Fel 

Explícate. 

Juan. 

Teneos; 

Viol 

No  me  animo. 

Porque  no  habeb  de  ofenderla. 

Fel. 

Habíame  daro. 

Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 
Hombre ,  ¿  qué  quieres  de  mí. 

Viol 

No  puedo. 

Fel 

Fel 

Por  qué? 

Que,  á  mi  amor  y  honor  opuesto. 

Viol 

El  secreto  juré. 

Desde  mi  dama  á  mi  hermana 

Fel 

¿Muger  no  implica,  y  secreto? 
Ño;  que  soy  yo  quien  le  guarda. 

Pasas  los  atrevimientos? 

Viol 

Juan. 

Que  sepas,  que  entrambas  son 

Fel 

No  te  entiendo. 

Empeño  mió,  y  pretendo. 

Viol 

Yo  me  entiendo. 

Que  ni  á  una^  ames,  ni  á  otra  ofendas. 

Fel 

¡  0  mal  haya  tanto  engaño ! 

Fel 

Mucho  te  arriesga  tu  esfuerzo. 
Ten  tú  á  Don  Félix,  Violante, 

Viol 

\  O  mal  baya  tanto  duelo ! 

León. 

Yo  tendré  á  Don  Juan. 

SaU  Don  Juan. 

Viol 

No  quiero; 

JtUM. 

Hasta  dejarme  en  mi  casa. 

Porque,  si  hay  duelo  en  los  hombres. 

Dejarme  no  quiere,  atento 

Esta  vez  probar  intento. 

A  su  obligación;  y  asi 

Que  hay  también  duelo  en  las  damas. 

Della  importa  salir  presto.  — 
Don  Félix,  agradecido 

Félix,  ya  estás  satisfecho 

De  que  no  soy  yo  la  que 

A  vuestra  amistad,  confieso 

Te  entregó  Don  Juan;  y  siendo 

(Bien  es  sacarla  de  aquí)     [aparte. 

Asi,  que  también  lo  estás. 

La  merced,  que  me  habéis  hecho; 

Porque  lo  ha  dicho  el  suceso, 

Pero  con  vuestra  licencia. 

Y  no  yo,  que  Don  Juan  quiere 

Ya  donde  llevarla  tengo; 

Á  Leonor  osado  y  ciego; 

Y  a«  á  Dios  quedad.  -  Viohmte, 

(Leonor,  la  amistad  perdone; 
Don  Juan,  perdone  lo  deudo. 

Ven  conmigo. 

Fel 

Deteneos ; 

Que  antes  que  todo  es  mi  amante) 
Véngate  del,  advirtiendo. 

Que  hay  muchas  cosas,  Don  Juan. 

Juan. 

Qué? 

Que  has  de  quedar  á  mis  ojos. 

Fel 

Que  averiguar  primero. 

U  desagraviado,  ú  muerto. 

Juan. 

¿Qué  hay  que  averiguar,  en  que 
La  que  os  entregué  me  llevo? 

Sale  Don  Pbdro. 

Fel 

Que  no  diga  el  mundo,  que 

Pedr. 

AQaé  aguardo,  si  espadas  oigo? 
Don  Juan,  pues  contigo  vengo. 

Pudo  nunca  un  caballero 
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Á  tu  lado  estoy.    Leonor 

Que  yo  á  esa  aleve  siguiendo. 

Salga  libre. 

Pretendo  vengar  en  ella 

1  FeL                            Qué  oigo  y  veo? 

Los  agravios  que  padezco, 

¿Tú  eres  quien  le  das  tu  amparo? 

Porque  diga  de  Violante 

Pedr.  Sí,  Félix,  porque  pretendo 

¿Mas  no  es  aquella  que  veo? 

Que  sepas,  que  yo  no  soy 

Mucre,  ingrata! 

£1  que  tu  amistad  ofendo; 

Fern.                                 Muere,  injusta! 

Pues  al  lado  de  Oun  Juan 

FeL      Deteneos ! 

En  su  favor  me  tos  puesto; 

Juan.                            Deteneos ! 

Que  siendo  yo  amigo  tuyo 

Fel      Porque  yo  á  Violante  amparo. 

Tanto,  que  me  empeñó  el  serlo 
(No  perdamos  la  opinión, 

Juan.  Porque  yo  á  Leonor  defiendo. 

6ijn.    Y  yo  defiendo  á  Isabel, 

Ya  que  la  dama  perdemos) 
A  que  en  el  ausencia  tuya, 

Pero  detras  della  puesto. 

/iioTis.  Á  mis  ojos 

1             Mirando  por  tu  respeto, 

Fern.                             k  mi  vista 

Alborotase  tu  casa. 

Lo$doi,  Nadie  ha  de  atreverse  á  eso. 

Dar  satisfacción  deseo 

Que  no  sea  su  marido. 

De  que  yo  á  Leonor  no  amé. 

Fel     Si  en  eso  estriba  el  remedio, 

Pues  á  quien  la  ama  defiendo. 

Yo  de  Violante  lo  soy. 

En  orden  á  que  ella  salga 
1             Asegurada  del  riesgo. 

Juan.  Y  yo  de  Leonor,  pues  puedo 

En  que  la  puso  mi  error, 
1             Mas  de  amigo,  que  de  cuerdo. 

De  los  zelos  de  Don  Pedro. 

Fern.   Don  Alonso,  aqui  no  hay  mas 

Jiion.  ¡Qué  dichosos  desengaños. 
Ver  á  Leonor  del  Uuyendo, 

Que  escoger;  pues  no  hay  mas  medio 
Que  obedecer  los  acasos. 

Y  puesto  él  al  lado  mió! 

AUms.  Yo  con  Don  Félix  le  aprecio. 

Fel     De  satisfacción  no  es  tiempo; 

Fern.   Y  yo  también  con  Don  Juan. 

Pues  por  tí,  ó  por  quien  defiendes. 

Alon$,  Pues  basta  ser  hijo  vuestro. 

Todo  es  uno. 

Fern.   Pues  basta  ser  vuestra  sangro. 

Fel     Ufano  estoy. 

5a/tf  Don  Fernando. 

Juan.                          Yo  contento. 

Fenu                             Qué  es  aquesto? 

Fiol    Yo  dichosa. 

Mas  no  me  lo  digas,  pues 

León.                         Yo  felice. 

'             Viendo  á  Leonor  y  á  Dou  Pedro, 

Jtton.  Ahora  os  diré,  Don  Pedro, 

1             Bien  se  deja  ver.  —  Traidor, 

Ya  que  está  Leonor  segura...... 

1             ¿Pues  cómo  á  mi  casa  has  vuelto 

Pedr.   Lo  que  os  ha  dicho  el  suceso, 

Á  repetir  el  agravio? 

Quise  deciros,  si  vos« 

Fel     Mueran  los  dos. 

Porque  os  llamé 

Juan.                                     Yo  me  huelgo 

JDtf/z/T'o  Isabel^  Don  Alonso. 

De  remediar  esa  queja. 

bab.                                   Piedad,  cielos! 

En  pago  de  aquel  esfuerzo. 

Mon».  Hoy  morirás  á  mis  manos. 

Pedr,  Aunque  en  materia  de  amor 

£1  mas  desairado  (]uedo. 
En  fin  quedo  disculpado. 

Sale  Isabel  corriendo. 

bab.    Aquí  entraré,  pues  abierto 

Sim.     Con  cuyo  raro  suceso, 

Está.  —  Socorred,  señores. 

Sacando  la  moraleja. 

Mi  vida. 

Quede  al  mundo  por  ejemplo, 

Todoi.                    Pues  qué  es  aquesto? 

Que  hubo  una  vez  en  el  mundo 

Muger,  amor  y  secreto, 

Saie  Don  Alonso^  genie. 

Porque  hubo  duelo  en  las  damas. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 

jíUnu,  Fuerza  será  que  lo  diga; 

81  • 

EL'POSTRER    DUELO    DE    ESPAÑA. 


Don  Pssro  Tokbeidlas. 
Don  OfiBÓinaio  db  Ansa. 
Cablos  QriRíTO  ,  joven  galán. 

El  CoBDBSTABLB  db  Cjl8TlLLA,2'X>yO. 

El  Alkibabtb  ,  joven  galán. 
El  Marques  de  Bbandbmbübo, 
joven  galán. 


PBBIOHAI. 

El  Conde  de  Bbn atbbtb, viV/o. 
El  Duque  de  ALBITB9VBB9ÜE. 
GiiiBS,  criado  de  D.  Pedro. 
Gonzalo,  criado  de  JD.  Gerónimo. 
Fbbnanpo,  criado  del  Conde. 
Bbnito,  villano. 
Violantb,  dama. 
Sebafina,  dama* 


Floba,  criada. 
GiLA ,  villana. 
Caballeros  i  jr  2. 
[Tn  Tambor  mayor» 
Cuatro  Reyes  de  armas* 
Músicos. 
Acompañamiento. 


Jornada  I. 


Dentro   atabaJillos  y  chirimías  ^  y  con  las  prime- 
ras   voces    sa/en    por    una  parte   Don   Pbdbo 
ToBBBLLÁS,  vestido  de  camino ,  y  por  otra 
Don  Gbbómmo  db  Ansa, 
de  cortesano. 

üno8[dent.]  ¡Nuestro  heroico  César  viTal 

Oíros.  ¡  Vira  el  invicto  Rey  nuestro  I 

Unos.  Viva  Carlos! 

Otros.  Viva  Carlos! 

Todos.  \  Viva  por  siglos  eternos  \ 

Ger,     Don  Pedro,  tan  bien  venido 

Seáis,  como  sois  de  mi  afecto 

Deseado.  [Abrdsumae, 

Fsdr.  Y  vos  tan  bien 

Hallado,  como  el  deseo, 

Don  Gerónimo,  se  explica 

En  tal  amigo  y  tal  deudo. 
Ger.     Cómo  venis? 
Pedr,  No  tan  solo 

Con  salud;  pero  contento, 

Honrado  y  favorecido 

Del  joven  Carlos,  Rey  nuestro, 

Y  toda  su  corte.    ¿Vos 
Cómo  estáis? 

Ger.  Que  responderos 

No  sé;  que  es  contrario  esülo 
Á  retóricos  preceptos, 
Hablándome  en  gozos  vos. 
Responder  yo  en  sentimientos. 

Y  asi,  dejando  mis  penas 
Á  menos  precioso  tiempo, 
Contadme  vuestra  jornada. 

Pedr.  ¿No  será  mejor,  supuesto 

Que  fundidos  corazones 

Son  los  dos  en  nuestros  pechos, 

Tanto,  que  común  de  dos 

Placer  y  pesar  han  hecho 

Tan  vuestro  el  contento  mió. 

Como  mió  el  dolor  vuestro. 

Que  me  digáis  vos  la  causa 

De  vuestras  penas  primero, 

Dejando  para  resguardo 

De  su  alivio  y  su  consuelo 

Mis  felicidades? 
Ger.  No; 

Que,  en  metáfora  de  enfermo, 


Quien  se  cura  en  salud  goza 
Anticipado  el  remedio. 

Pedr,  Si  pretendiera  argüiros. 

No  faltara  á  mi  argumento 
Fuerza,  en  que  sobre  seguro 
Cae  el  que  cae,  previniendo 
El  lecho  en  que  caer. 

Ger.  Ni  al  mió. 

En  que  es  socorro  mas  cuerdo 
Aquel  que,  antes  de  caer. 
Repara  el  peligro;  y  puesto 
Que  yo  soy  el  lastimado, 

Y  vos  el  gustoso,  medio 
Mas  seguro  es,  aue  acudamos 
En  la  precisión  de  un  riesgo 
Al  que  necesita  mas 

Del  alivio,  que  al  que  menos 
Ha  menester  el  cuidado. 
Pedr,   Darme  por  vencido  quiero, 
Deponiendo  mi  dictamen. 
Por  complacer  con  el  vuestro. 
Después  que  el  invicto  Carlos, 
Como  hijo  y  heredero 
De  Juana,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  y  el  Primero 
B^eiipe  de  Austria,  á  auien  debe 
España  el  blasón  excelso. 
De  que  siempre  repetido 
Vea  el  dulce  nudo  estrecho 
Del  castellano  León, 

Y  el  Águila  del  imperio: 
Después  que  el  invicto  Carlos, 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 

Su  menor  edad  cumplida, 
Tomó  posesión  del  reino, 
Con  no  sé  qué  graves  causas 
Que  honestaron  sus  pretextos, 
F'ue  fuerza  dar  vuelta  á  Flándes, 
Dejando  en  el  desconsuelo 
De  la  ausencia  de  su  Rey 
A  E^spaíía,  que,  como  centro 
pe  la  lealtad  y  el  amor, 
A  fuer  de  dama,  el  pequeño 
Espacio  apenas  de  un  año 
Le  contó  á  siglos  eternos. 
Supo  pues,  como  volvia, 
Nuevo  sol,  á  darla  nuevo 
Esplendor  con  la  cesárea 
Magestad ,  en  que  el  imperio. 
Por  sucesor  del  piadoso 
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Maximiliano,  su  abaelo, 
Le  juró  Rey  de  Romanos; 
Con  que,  8i  á  lo  amante  tooIto, 
Adelantando  esperanzas 

Y  anticipando  deseos, 

No  hubo  ciudad,  que  á  la  raya 

Diputados  caballeros 

Á  darle  la  bienvenida 

No  enviase;  yo,  aunque  menos 

Que  otros  esta  honra  esperaba, 

(No  es  la  primer  vez  que  ha  hecho 

Bemejantes  sinrazones 

La  dicha  al  merecimiento) 

De  parte  de  Zaragoza 

Nombrado  fui,  con  que  habiendo 

Llegado  á  besar  su  mano. 

Me  parece  que  sé  ha  puesto 

Conmigo  en  paz  mi  fortuna; 

Pues  ya  que  envidiar  no  tengo. 

Si  le  vierais  cuan  afable, 

81  le  vierais  cuan  severo 

Daba  lugar  al  amor. 

Sin  quitársele  al  respeto, 

Os  admirarais  de  ver. 

Entre  temores  de  atento 

Y  licencias  de  admitido. 

Lidiar  dentro  de  mi  pecho  ' 

Los  dos  encontrados  bandos 
Del  cariño  y  del  obsequio. 
No  paró  mi  dicha  en  verle 
Usar  grave  y  halagüeño 
Bn  diez  y  ocho  años  de  edad 
Diez  y  ocho  mil  de  talento. 
Sino  en  ^ue  habiendo  salido 
Con  el  mismo  justo  intento 
Cuanta  nobleza  contienen 
Las  dos  Castillas,  no  habiendo 
Gran  señor,  que  no  se  haya 
Para  su  recibimiento 
Adornado  de  sí  mismo. 
Que  es  su  mejor  lucimiento. 
Todos  me  honraron  de  suerte^ 
Que  de  mil  honores  Heno 
Vuelvo  á  la  patria;  si  bien 
El  que  mas  de  todos  ellos 
Se  esmeró  en  honrarme,  fue, 
Como  mas  señor,  mas  dueño 
Mío,  el  señor  Almirante 
De  Castilla,  aue  en  sabiendo 
Que  estaba  alii  Zaragoza, 
Me  buscó  en  mi  alojamiento, 

Y  acompañó  á  la  función 
Del  besamano,  teniendo 
Convidados,  no  tan  solo 

k  los  tres  Duques  excelsos, 

De  Alba,  de  Alburquerque  y  Bcjar; 

Pero  á  cuantos  caballeros 

De  su  casa  y  su  familia 

Gozan  el  blasón  de  serlo. 

Bien  sé  que  tanto  esplendor 

No  era  y  tanto  lustre  atento 

k  vdí  ,  sino  á  la  corona. 

En  noble  conocimiento 

De  la  alta  real  sangre  suya, 

Desde  el  feliz  casamiento. 

Que  hizo  Don  Fadrique  Enriques, 

Dando  al  invicto  Rey  nuestro, 

Don  Juan  Segundo,  el  hermoso 

Milagro,  el  prodigio  bello 

De  su  hija  Doña  Juana 

Para  esposa  y  Reina  á  un  tíempo 

De  Navarra  y  de  Aragón, 

De  quien  fue  tan  digno  nieto 

El  católico  Femando, 


Primo  hermano  suyo;  pero 

Aunque  era  esta  la  razón. 

No  sé  qué  se  tiene  esto 

De  gozar  uno  la  dicha. 

Que  otro  le  adquirió  primero, 

Que  no  deja  de  alcanzarle. 

Por  lo  personal  del  puesto. 

De  los  méritos  de  otro 

Á  él  el  desvanecimiento. 

Á  este  honor  agradecido, 

Al  ver  que  Carlos,  viniendo 

Por  Francia,  en  Fuenterrabía 

Tomó  de  su  español  centro 

Primer  tierra,  y  que,  dejando 

De  Navarra  á  un  lado  el  reino. 

Por  Aragón  á  Castilla 

Ir  quiere,  correspondiendo 

A  la  obligación  y  al  gusto. 

Tuve  osado  atrevimiento 

Para  ofrecerle  mi  casa 

El  breve  ó  no  breve  tiempo. 

Que  Carlos  en  Zaragoza 

Se  detenga:  él  admitiendo. 

Mas  por  su  benignidad. 

Que  por  mi,  el  ofrecimiento, 

£1  hospedage  aceptó. 

Con  que  he  dicho  cuanto  puedo 

Decir  de  mis  dichas,  pues 

Aparte  dejando  el  pleito 

Del  estado,  que  hoy  litigo. 

Para  todos  mis  aumentos. 

Ya  en  la  paz,  ó  ya  en  la  guerra, 

O  para  cualquier  suceso, 

Ya  de  honor,  ya  de  fortuna, 

?ue  al  fin  no  sabe  el  mas  cuerdo 
que  nace  destinado. 
No  ha  de  faltarme  á  lo  menos 
Favor,  pues  para  padrino. 
Para  valedor  y  dueño. 
Para  abrigo  y  para  amparo 
Tan  alto  Mecenas  tengo. 
Ger.     Tan  general  esa  dicha 

Es  hoy  en  todos,  que  entiendo, 
(Sin  meterme  á  graduaciones, 
Donde  todos  son  primeros) 

?ue  no  hay  noble  en  Zaragoza 
quien  no  pase  lo  mesmo. 
Dígalo  yo,  pues  también. 
Habiendo  con  todos  hecho 
De  precisa  cortesía 
Voluntario  alojamiento, 
Dando  á  la  corte  mi  casa. 
Por  huésped  en  ella  tengo 
Al  Marques  de  Brandemburg, 
Un  alemán  caballero. 
Que  no  mal  visto  del  Rey, 
Goza  por  su  heroico  esfuerzo 
El  bastón  de  general 
De  las  armas  del  imperio. 
Pedr.   Es  sobre  su  ilustre  sangre 

Y  su  valor  el  sugeto 

Mas  amable  y  mas  bien  visto; 

Y  dejando  á  parte  esto. 
Pues  antes  que  salga  el  Rey 
Á  su  capilla,  da  tiempo 

Y  ociasion  la  ociosidad 

i  De  haber  de  esperarle ,  os  ruego, 

¡  Don  Gerónimo,  merezca 

I  Saber  el  cuidado  vuestro. 

Ger*     Mi  cuidado,  si  es  preciso 

No  negárosle ,  es ,  Don  Pedro, 
¡  Haber  visto  una  hermosura. 

Que,  por  no  dar,  no  encarezco, 
I  En  los  lugares  comunes 
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De  ser  sus  rizados  crespos 
Peinados  rayos  del  sol. 
Su  frente  bruñido  y  terso 
Ampo  de  nieve,  sus  cejas 
Arqueados  íris,  luceros 
Sus  ojos ,  rosa  y  jazmín 
Sus  mejillas,  nácar  bello 
De  blancas  perlas  su  boca. 
Torneado  marfil  su  cuello, 

Y  toda  el  aura  su  talle. 
Pedr.  ¡Cuánto  de  oírlo  me  huelgo! 

Que  estaba  tibio  ese  paso 
Hasta  aqui,  pues  es  lo  mesmo 
Oir  sin  amor  una  historia. 
Que  yivir  sin  alma  un  cuerpo. 

Ger,     ¿Burla  hacéis  de  mi  cuidado V 

Pedr.   ¿Pues  qué  he  de  hacer,  si  pendiendo 
De  un  hilo  el  alma  tenia. 
Creyendo  algún  mal  suceso. 
Que  os  hubiese  acontecido  ¥ 

Ger.     ¿Qué  mayor,  si  á  manos  muero 
De  una  perdida  esperanza. 
Que  apenas  nació  en  el  viento, 

^  Cuando  en  el  viento  muríd. 

Deshecha  á  los  soplos  fieros 
De  iras,  desdenes  y  agravios? 

Ptdr,  ¿Pues  qué  mayor  bien  que  veros 
Con  sentimiento,  cuando  es 
Tan  airoso  el  sentimiento? 
Nunca  mas  galante,  mas 
Garboso,  ni  mas  bien  puesto 
Bstá  un  amante,  que  cuando 
Está  llorando  desprecios. 
D<jad  á  los  dichosazos 
Lo  querido;  que  un  discreto 
No  ha  menester  mas  que  causa 
De  saber  quejarse  á  tiempo; 

Y  asi  padeced,  sufrid, 
Amad  y  esperad,  creyendo 
Que  solo  merece  amando 
Aquel  que  ama  padeciendo. 

Ger.     Bien  el  consejo  viniera. 

Si  no  viniera  el  consejo 

Tarde. 
Pedr.  Cómo? 

Ger.  Como  no 

Nace  solo  mi  tormento...... 

JPedr,   Decid. 

Ger,  De  sufrir  rigores. 

Pedr,  Pues  de  qué? 

Ger,  De  sentir  zelos. 

J^dr.   Ya  es  otro  el  caso.    De  quién? 

Ger.     No  sé ;  aunque  sé ,  que  los  tengo. 

JPedr.   Sin  saber  de  quien? 

Ger.  Sí. 

Ptdr.  Cómo? 

Ger.     Como  en  los  lances  primeros, 

Sobornando  á  una  criada. 

Por  tener  conocimiento. 

Antes  que  á  ella  la  sirviera. 

Con  un  criado  mió,  el  secreto 

De  otro  amor  me  reveló, 

Sin  revelarme  el  sugeto. 

Y  fue  el  caso,  que  ella  ha  poco 
Que  la  sirve,  y  pretendiendo 
Averiguar  si  nacian 

De  otra  causa  nds  desprecios, 
Á  hurto  escuchó  á  una  criada 
Antigua  estarla  diciendo: 
Presto  volverá,  señora, 
Á  tus  cariños,  y  el  cielo 
Querrá,  que  Úegue  el  dichoso 
Dia,  en  que  tú,  consiguiendo 
Tu  pretensión,  y  él  su  herencia. 


Con  gusto  de  entrambos  deudoa. 
Le  des  la  mano  de  esposa. 
Á  que  ella  respondió:  si  eso 
Consigo,  dichosas  penas 
Son  cuantas  por  él  padezco. 
De  suerte  que,  sin  nombrarle, 
£1  daño  supe,  y  no  el  dueño; 
Pues  por  mas  que  desvelado 

Y  zeloso  lo  pretendo. 
Sin  faltar  dia,  ni  noche 

De  su  calle,  el  mas  pequeño 
Indicio,  rastro,  ni  seña 
He  encontrado;  de  que  infiero. 
Que  el  decir  que  volvería 
A  sus  cariños,  es  cierto 
Que  es  por  retiro  de  algún 
Amante  desabrimiento. 

Y  asi,  habiendo  vos  llegado 

Saie  Gonzalo. 

Gonz,   Señor! 

Ger.  Qué  me  dices,  necio? 

Gonr.   Que  ya  es  hora  de  que  bajes. 
Si  es  que  á  su  acompañamiento 
Has  de  asistir;  porque  ya 
Se  ha  apeado  en  el  primero 
Zaguán  de  palacio. 

Ger.  Aqui 

Quede  el  discurso  suspenso, 
Kn  que,  habiendo  vos  llegado. 
Habéis  de  ser......    Pero  luego 

Desto  hablaremos  despacio; 
Porque  esta  dama,  viniendo 
A  dar  hoy  un  memorial 
Al  Rey,  cerca  del  derecho 

?ue  tiene  á  un  honroso  cargo, 
vista  suya  no  quiero 
Faltar  de  entre  sus  criados. 
Pues  por  ahora  no  puedo 
Darme  por  mas  entendido. 
Esperadme  mientras  vuelvo. 

[fante  D,  Gerónimo  y  Gonsa/o. 
Púdr.   ¡Qué  de  otra  manera  yo 
Trato  mi  pasión,  supuesto 
Que  nadie  ha  sabido  delia. 
Sino  solo  mi  deseo! 
¿Por  cuanto,  ay  Violante  mia! 
Al  mas  amigo,  al  mas  deudo 
Le  fiara  yo  mis  penas? 
Dígalo  él,  que  cuando  vengo 
De  torpe  acusando  al  aire, 

Y  de  perezoso  al  tiempo,' 
Aun  para  ver  tus  umbrales 
No  he  tenido  atrevimiento. 
Sin  licencia  de  la  noche. 
Que  es  sola  la  que  al  secreto 
De  nuestro  amor  supo  echar 
La  doble  de  su  silencio. 


Gin, 

Pedr. 
Gin. 


Ptdr. 
Ghu 


Siile  GiNBs. 
{Gracias  á  Dios,  que  te  hallo 
Solo  y  ocioso  un  momento! 
Pues  qué  quieres? 

Que  me  ajustes 
La  cuenta  de  todo  el  tiempo 
Que  te  he  servido,  y  te  quedes 
Con  Dios. 

¿Pues  bien,  qué  hay  de  nuevo. 
Para  despedirte? 

Hay 
El  haber  conmigo  hecho 
Una  sinrazón,  á  que 
Ya  me  falta  el  sufrimiento, 
Y  basta  haber  esperado 
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Qin. 


Gm. 


Vtit. 
Gin. 


Pédf. 


Gin. 


Ptdr. 
Gim. 


Para  irme,  á  que  hayas  vuelto 
A  tu  casa. 

¿  Sinrazón 
Yo  contigo? 

Tan  sin  duelo. 
Que  no  se  le  da  ejemplar 
fin  cuantos  hasta  hoy  subieron 
De  lacayos  regoldanos 
A  gentilhombres  engertos 
En  servicio  de  amo  mozo. 
Cuál  esV  que  yo  no  la  entiendo. 
Un  amor  de  contrabando, 
Que  se  me  entra  en  coche,  siendo 
Escudero  arrendador. 
Sin  pagarme  los  derechos. 
iQué  cosa  es  que  un  año  andes 
Hablando  contigo  mesmo, 
Sin  Goe  un  hora  hables  conmigo, 

Y  solo  en  anocheciendo 
Te  yayas  hasta  Ja  aurora. 
Donde,  si  vienes  contento, 
T6  te  lo  estás;  y  si  triste, 
Sin  comerlo,  ni  beherlo, 
Haya  de  pagarlo  yo? 
Matarme  á  coces,  diciendo: 
Fulana  es  un  basilisco. 

Es  un  áspid,  vaya;  pero 
Matarme  á  coces,  y  no 
Saber  la  fulana ,  eso 
Toca  en  pundonor,  y  no 
Tengo  de  volver  á  verlo. 
Si  sé  encontrar  con  un  amo. 
Que  hable  en  falsetes  y  recio. 
Sin  duda  vienes  borracho. 
Ya  no  hay  vino  para  eso; 
Con  que,  negado  el  principio. 
No  hace  fuerza  el  argumento. 
ó  la  fulana,  ó  la  cuenta; 

Y  á  Dios.  [Dentro  nido  y  oUrte^st. 

Después  nos  veremos; 
Ret<rate;  que  no  es 
Ahora  de  locuras  tiempo, 
Qae  sale  el  Casar.  [Loo  ehirimiao, 

Y  al  paso, 
Bn  el  permitido  puesto. 
Concedido  á  principales 
Damas,  le  sale  al  encuentro 
Una,  asistida  de  algunos 
Caballeros,  y  entre  ellos...... 

Quién? 
[Loo  ekirbniao. 


Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Ta  primo  y  amigo. 
Ptíír.  I  Cielos,    [aparto. 

Qué  miro!    Violante  es 

La  dama,  sin  duda,  (hoy  muero!) 

Bq  que  me  hablaba. 
Gm.  Ya  el  Rey 

Lleca.  [Loo  okirimiao. 

I/nos [4cai.]        Plaza,  caballeros! 

Salen  can  acompañamiento  por  un  lado  el  A  L  H  i- 

a  ASTB,  0/ Marques  ob  Brandbmbdrg,  en 

trage  de  jUman^  Carlos   Quinto,  j^  detra* 

del  el  Corobstablb;  ^  por  otro  ladoy  también 

con  acompañamiento^  Violantb  vestida  de  negro, 

una  criada   de  la  mano  y  y  entre   los  dema»  ¿orí 

GsRéRiMo;  y  en  llegando  Piolante 

junto  al  Emperador j  se 

arrodilla. 

fwL    Vuestra  Magostad,  si,  cuando. 

Yo,  señor...... 

CarL  Alzad  del  suelo. 

[ré  riolauto  d  D,  Podro. 


VioL    ¡Qu*i<^n  de  dos  sustos  turbada    [aparto. 
Cobrar  pudiera  el  aliento!  — 
Dona  Violante  de  Urrea, 
Hija,  señor,  de  Don  Diego 
De  Urrea  soy ,  cuyos  servicios 
En  guerra  y  paz  merecieron. 
Como  casi  hereditaria 
Desde  sus  padres  y  abuelos. 
La  alcaidía  de  Alarcon; 

Y  habiendo  sin  varón  muerto. 
Por  ser  hija,  la  han  vacado. 
Sin  quedar  á  mi  remedio 
Mas  caudal,  que  el  del  poder. 
Aprobando  vos  el  dueño. 
Elegirle  la  atención 

De  mis  mas  ancianos  deudos. 

Para  mi  estado,  os  suplico. 

Que  con  ella  me  honréis. 
CarL  Quedo 

[Toma  el  memorioL 

Con  cuidado.  —     Condestable ! 
Cond.  Señor? 
CarL  Acordadme  luego 

Aparte  este  memorial.  —  [Ddoelo. 

[Faoando  el  Boy  y  loe  eaballeroe  trae  e7. 

Y  creed  vos,  que  deseo 
Que  se  qonozca,  que  en  m( 
Al  mérito  busca  el  premio. 
No  el  premio  al  mérito. 

[Éntraneoj  y  vuelven  d  tocar  chtrimiao. 
VioL  Guarde 

Eternos  siglos  el  délo 

Vuestra  vida! 
Cab,  1.  Hermosa  dama ! 

[Betoo  verooo  se  repreeentan <f  como  van  pasando,  y  hch- 

dándola  reverencia, 
Gb6.2.Y  entendida;  pues  habiendo 

La  primera  turbación 

Restaurado,  fque  aun  en  esto 

Cabal  anduvo)  en  lo  poco 

Que  dijo ,  no  sin  ingenio 

Se  explicó. 
Marq.  Grandes  ventajas 

En  el  brio  y  el  aseo 

Á  otras  naciones  les  hacen 

Las  Españolas. 
AJm.  Si  eso 

Decís  vos,  señor  Marques 

De  Brandemburg,  ¿qué  diremos 

Nosotros? 
Matq.  Lo  mismo;  pues 

El  propio  conocimiento, 

Señor  Almirante,  no  es 

Vil  jactancia.  [Vanos. 

VioL  Deteneos,  [Las  okirimiao, 

Don  Gerónimo;  que  no 

Habéis  de  ir  conmigo. 
Ger.  ^    Esto 

Es  cumplir  la  obligación. 

Señora,  de  criado  vuestro. 
VioL    Quedaos,  ó  no  pasaré 

De  aquL 
Ger.  Hasta  el  iros  sirviendo. 

No  es  licencia  que  me  tomo. 

Sino  deuda  que  me  tengo. 
VioL    Por  no  dar  nota,  no  hago 

Mayor  la  instancia.  —  Ay  Don  Pedro!    [op. 

Si  ha  de  ser  mi  dia  la  noche. 

Quiera  amor  que  llegue  presto. 
[Fansoy  y  quedan  D,  Pedro  y  Gine; 
Gin.     Ya  que  has  vuelto  á  quedar  solo, 

Y  viene  la  cuenta  á  cuento: 
Yo  te  serví...... 

IPedr.  ¿En  esto  me  hablas, 
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Infame,  cuando  eitoy  muerto 
De  ansias,  penas,  rabiaa  é  ¡ras? 

Gtfi.     ¿Por  dónde,  ó  cómo  vinieroo? 
¿No  estabas  ahora  conmigo 
Sosegado,  afable  y  quieto? 
¿  Pues  quién  el  juicio ,  señor. 
Que  no  te  quitó,  te  ha  vuelto? 

¥tdr,  i  Tú  me  arguyes  ni  preguntas 

Lo  que  conmigo  padezco  ?    [Dale  de 

Gt».     Como  lo  padezco  yo 
Por  concomitancia. 

Feár,  Necio, 

Calla,  y  no  me  apures. 

Gtn.  Tente; 

Ípues  saber  no  merezco 
boca  lo  que  te  pasa. 
No  me  lo  digas,  te  mego. 
Por  la  mano ;  que  no  soy 
Galán,  que  su  cifra  entiendo. 

Y  ya,  señor,  que  de  manos 
Á  boca  ello  viene,  vuelvo 

Á  que  me  he  de  ir,  ó  saber 
Á  qué  fulana  la  debo 
Á  estimar  los  contrabajos 
De  todos  tus  contratiempos. 
Fedr*  Ni  has  de  saberlo,  ni  has  de  irte, 

Y  no  me  canses. 

Sale  Don  Gbrónimo. 

Ger,  Don  Pedro! 

Perfr.   Retírate  allL 

Gilí.  Esto  mas? 

Ger.     Ya  habréis  sabido  el  sugeto 
Que  adoro ,  por  la  razón 
De  lo  que  os  dije  primero 
De  que  ¿  hablar  al  Rey  venia. 

Pedr,   SL 

Ger.  Qué  os  parece?    ¿No  tengo 

Causa  de  perder  el  juicio  ? 
Pues  cuerdamente  le  pierdo 
En  el  soberano  asunto 
De  tan  generoso  empleo. 
Por  su  ingenio,  su  hermosura 

Y  su  sangre? 

Ftér.  Sí  por  cierto.  — 

Hasta  pensarlo  mejor,    [oparte. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

GtT,     Pues  ahora  lo  que  por  mi 

Habéis  de  hacer,  pues  es  cierto 
Que  en  vos  no  hará  ella  reparo. 
Como  en  quien  nunca  vio  afecto 
De  verla  para  servirla. 
Es,  que  la  deshecha  haciendo 
De  que  miráis  á  otra  parte. 
No  talteis  solo  un  momento 
De  su  calle;  pues  es  fuerza 
Que  una  ú  otra  vez  notemos 
Quien  roas  continuo  la  pasa, 
Ó  quien  mira  mas  atento 
Sus  rejas. 

Pedf,  La  diligencia 

De  estar  en  ella  os  ofrezco 
Muy  á  todas  horas. 

Ger,  Pues 

Oid  otra  cosa  que  intento. 
Por  si  esto  no  basta. 

Fedr.  Qué  es? 

Ger,     Ya  público  el  galanteo, 
Escandalizarla  calle. 
Porque  él  sienta  lo  que  siento. 
Con  músicas  esta  noche; 
Que  si  es  noble  caballero 
Kl  que  con  favores  calla. 
Ruin  el  que  calla  con  zelos; 


[Jletircue. 


Gin. 

Pedf. 


Giiu 

Pedr, 
Gin. 


P^df 


Y  esto  le  hace  descubrirse, 

Si  lo  es.    Y  ahora  á  Dios;  que  qiderD, 
Ya  abandonado  el  recato. 
Ir  la  carroza  siguiendo.  [Fot 

Podré  ahora  llegar? 

Ni  ahora, 
NI  nunca,  villano.  —    Pero 
Qué  culpa  tiene  él?  Gines, 
Hijo,  amigo  y  compañero. 
Todo  cuanto  tú  qumieres 
Será;  déjame,  te  ruego, 
Solo  ahora. 

¿Quién  serenó 
Tan  grande  turbión  tan  priB^? 
No  sé;  déjame. 

¿Inventó 
Diodeciano  igual  tormento, 
Como  servir,  sin  saber 
De  su  amo  los  secretos, 
Para  decirlos  siquiera 
Á  cualquier  persona?  [Fm 

Cielos, 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Yo  adoro  tan  en  secreto 
Á  Violante,  que  ella,  y  yo 

Y  una  criada  sabemos. 
Fiados  al  paso  de  una 

Casa ,  que  á  otra  calle  tengo, 
No  mas  el  empeño ,  en  tanto 
Que  para  el  estado  nuestro 
Los  alcances  de  los  dos. 
Saliendo  yo  con  mi  pleito, 
ó  ella  con  su  pretensión. 
Den  á  los  caudales  medios. 
Decir  mi  amor,  es  faltar 
Á  homenage,  juramento 

Y  palabra,  que  la  he  dado 
De  que  nadie  ha  de  saberlo 
De  mi;  no  decirlo,  es 
Hacer  espaldas  yo  mesmo 
Al  desaire  de  saber 

Que  otro  la  ama:  fuera  desto. 
Ser  yo  quien  le  da  el  cuidado» 
Sobre  ser  él  quien  ha  hecho 
De  mí  la  confianza,  es 
Trato  doble;  querer  ciego 
Dejarlo  á  la  flojedad 
De  las  mejoras  del  tiempo. 
Es  vileza;  pues  á  mas 
Tardar  será  el  casamiento 
Quien  lo  diga,  y  será  infamia. 
Que  venga  á  saberse  luego. 
Que  para  amar  á  mi  esposa 
Presté  yo  el  consentimiento. 
Á  esto  se  llega  haber  dicho. 
Que  será  ruin  caballero 
El  que  no  saque  la  cara 
Á  sus  declarados  zelos. 
Sacarla,  es  aventurar 
Á  la  dama  lo  primero, 

Y  lo  segundo  al  amigo; 
Pues  él  ha  de  hacerlo  duelo, 

Y  ella  agravio;  no  sacarla. 
Casi  viene  á  ser  lo  mesmo; 
Que  ella  querida,  él  amante. 
Mientras  con  causa  me  ofendo 
Del  amigo  y  de  la  dama. 

Ni  dama,  ni  amigo  tengo. 
¿Cómo  hallara  un  medio  yo. 
Que  disculpando  el  despecho 
Con  Violante,  hiciera  sombra 
A  que  me  declare  cuerdo 
Con  Don  Gerónimo?    Ya, 
Si  no  lo  sé,  le  prevengo: 
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Yo  he  de  ir  á  yerla  esta  noche» 
Disimulando,  ti  puedo. 
Mi  sentimiento,  y  tomando 
De  su  música  el  pretexto 
Para  mi  queja,  culparla 
De  mudable;  con  que  puedo 
Bien  con  ella  en  la  disculpa 
De  zeloso,  y  ella  luego 
Mal  conmigo,  sin  la  acción 
Para  la  queja,  creyendo. 
Que  ella  es  la  que  da  la  causa. 

Y  cuando  no  baste  esto, 
Aunque  se  pierda  Violante, 
Á  tanto  raudal  de  zelos. 
Tanta  avenida  de  agravios. 
Tanto  embate  de  tormentos. 
Tanta  ráfaga  de  penas. 
Rompa  la  presa  el  silencio, 

Y  ponga  mi  honor  en  salvo; 
Que  si  dijo  algún  proverbio: 
Antes  que  todo  es  mi  Dama; 
Mintió  amantemente  necio; 

Que  antes  que  todo  es  mi  honor, 

Y  él  ha  de  ser  lo  primero. 


[Fate. 


;  Dentro  griia  de  villanos ,  y  salen  G  i  l  a  ,  B  b  N  i< 

TO  j^  Otros  y  cantando  y  hallando  delante 
I  de  Serafina. 

'  MusicDos  higas  dio  á  mnesa  ama. 

Por  no  aojarla,  aquel  jazmín  ; 

Y  ella,  por  no  agradecerlas. 
Dio  uoa  á  Mayo  y  otra  á  Abril, 
Dejando  de  entrambos  tan  mustio  el  matiz. 
Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 

<  Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 

Sertf,  Por  mas  que  solicitéis 
Aliviar  de  mi  tristeza 
La  causa,  mal  la  extraiíeza 
De  tanta  pena  podréis; 

Y  asi,  amigos,  no  os  canséis 
£n  templar  pasión  tan  vil. 
Por  mas  que  diga  sutil 
Vuestra  lisonja  en  el  viento: 

J^tojTOitts. Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  enciento. 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
Ben.     Pardiez  muesa  ama,  no  sé 

Qué  causa  hay  tan  rigurosa. 

Que  tenga  triste  á  una  hermosa ; 

Que  si  yo  lo  fuera,  á  fe 

Que  allegre  estoviera  en  que 

Otros  cantaran  de  mi: 
£2.jrtntis.  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
Ser.     Es  tan  pública,  Benito, 

La  causa  de  mi  dolor, 

Que  callarla  fuera  error; 

Y  aniea  tal  vez  la  repito, 
Por  si  tratada,  le  quito 
La  fuerza  á  la  sinrazón. 

GiL      Si  esos  los  consuelos  son 

De  quien  llora,  gime  y  siente. 

Aunque  con  barbula  gente. 

Descanse  tu  corazón. 
Ser.      Don  Pedro  Torrellas  es, 

Mi  primo ;  los  dos  tenemos 

Una  aodon,  á  que  creemos 

(No  de  pequeño  interés) 

Ser  ambos  llamados;  pues 

Habiendo  cuerdos  querido 

Con  el  mas  igual  partido 

Nuestros  deudos  ajustamos; 

Pues  quedara,  con  casarnos, 
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De  ambos  el  derecho  unido. 
Él,  siendo  asi  que  algún  dia 
Mis  favores  estimaba, 

Y  que  á  mí  no  me  pesaba 
Ver  que  los  agradecía. 
Mudado  en  ofensa  mia. 
Tan  grosero,  tan  tirano 

Y  tan  poco  cortesano 
Aquesta  plática  oyó. 
Que,  viniendo  en  ella  yo. 
Dejó  de  admitir  mi  mano. 
Este  agravio  de  manera 
Me  le  ha  hecho  aborrecer, 
(Pues  bastaba  ser  muger, 
Cuando  su  prima  no  fuera. 
Para  que  de  mí  no  hiciera 
Desden)  que  vuelto  el  amor 
En  ira,  rabia  y  furor, 
Si  yo  pudiera  vengarle. 
Lo  menos  fuera  matarle. 

Y  asi,  huyendo  mi  dolor, 
A  esta  quinta  retirarme 
Quise,  donde  no  se  vea, 
Hasta  que  mi  dicha  sea 
Tan  feliz,  que  llegue  á  darme 
Ocasión  para  vengarme 
Deste  ardor,  que  el  pecho  inflama. 
En  su  vida,  honor  y  fama. 

Ben,     Tiene  razón,  á  fe  mia; 

Y  aun  yo,  con  ser  tonto,  un  dia 
Que  fui  á  la  corte,  muesa  ama. 
Le  vi,  y  le  dije,  aue  era 

Un  engrato,  un  ennumano. 
Mal  caballero  y  villano; 

Y  que  si  yo  le  cogiera 
Puerco  á  puerco,  yo  le  hiciera 
Que  menos  grosero  fuese. 

Ser.      Y  él,  qué  dijoV 

Ben,  El  caso  es  ese. 

Que  nada  me  respondió, 

Bien  que  no  lo  dije  ^o 

De  manera,  que  él  lo  oyese. 
Ser,      Qué  locura! 
Gil,  Esto  es  querer 

Que  se  alivie  y  se  divierta. 

En  tanto  que  se  concierta 

Un  baile,  que  hemos  de  hacer 

Á  su  venida. 
Ser,  Placer 

No  hay  en  mí,  sino  sentir. 
fien.     Con  todo  habemos  de  ir 

Cantando,  que  quiera,  ó  no; 

Que  para  eso  el  tono  yo 

Hice;  volvedle  á  decir. 
MtfS*    Dos  higas  dio  á  muesa  ama, 

Por  no  aojarla ,  aquel  jazmin ; 

Y  ella,  por  no  agradecerlas. 
Dio  una  á  Mayo  y  otra  á  Abril, 
Dejando  de  entrambos  tan  mustio  el  matix. 
Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 
Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 

[Faiue  cantando  y  bailando ,  y  Benito  detiene 
d  Gila, 
Ben.    Gila! 

GiL  Qué  es  lo  que  me  quieres? 

Ben.    Si  tengo  de  habrar  de  veras. 

Yo  te  quiero  que  me  quieras. 
GíL      Lindo  rentolico  eres. 

Pues  has  hallado  un  camino 

Tan  nuevo  de  declararte. 
Ben.    Amar  sin  arte,  es  el  arte 

De  amar. 
GiL  ¿Y  no  es  desatino, 

Adonde  tantos  lo  han  visto? 
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fíen,    ¿SI  no  tengo  otro  lagar  ¥ 

GiL      A  fe  que  me  ha  de  pagar     [apmrte. 

Bl  hal>ér8enie  atrevido.  — 

Yo  tengo  mañana  de  ir 

Por  leña  al  monte,  si  en  él 

Bn  su  espesura  cruel 

Te  sopieses  encobrír. 

Tanto,  que  nadie  te  riera 

Mas  que  yo,  cuando  llegara 

Sin  testigos  te  escochara. 
Ben,    Bsoonderme  de  manera 

Sabré,  que,  aunque  la  desdicha. 

Que  halló  siempre  á  quien  buscó, 

Me  busque,  no  me  halle. 
GiL  Yo 

Iré.    Mas  mira. 

Beu.  ¿Qué  dicha 

Pudo  igualarse  á  la  mia? 
GiL     Que  ninguno  te  ha  de  ver.  — 

Por  ]>¡os  que  le  he  de  tener    [ajiortc. 

Bn  el  monte  todo  el  dia. 
Beu.    Digo,  que  muy  escondido 

Bstaré,  y  que  no  saldré 

Hasta  verte  á  ti,  con  que 

Al  verte,  en  miior  sentido, 

Contento  diré  al  oido 

Del  mastranzo  y  toronjil. 

Yerba  buena,  y  perejil, 

Si  hay  escondido  contento. 
Los  dos.  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento. 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
lFan§e  bailando. 


Salen  Violante  jr  Floeá  con  luz, 

VioL    ¿Está  ya,  Flora,  la  casa 

Recogida  ? 
Flor.  S( ,  señora ; 

Y  cerrada  aquesa  puerta 
De  tu  cuarto,  donde  sola 
Yo  contigo  quedo. 

VM.  Pues 

Ya  es  tiempo  que  el  cuadro  corras. 
Que  disimula  el  secreto, 

Y  que  á  la  puerta  te  pongas. 
Por  si  sientes  que  alguien  llega 

A  escuchar;  que  hay  muy  curiosas 

Criadas  hoy  nuevas  en  casa.  —     [rote  Flora. 

O  miente  mi  pasión  propia, 

Ó  ya  Don  Pedro  estará 

Esperando. 

Corro  un  cuadro  de  pintura ,  y  detrae  del  ee  vé 
Don  Pbdeo. 
Ptdr,  ^  Quién  lo  ignora? 

Que  siempre  espera  el  que  espera 

La  felicidad. 
VioL       ^    ^  ¿Es  hora. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 

De  que  merezcan  dichosas 

Mis  ansias  verte? 
Fedr.  Si  tú 

Quejas  de  la  ausencia  formas, 

¿Qué  haré  yo,  (¡qué  mal,  ay  triste. 

Se  disfraza  una  congoja!) 

Que  soy  quien  mas  sentir  debe 

La  pereza  de  las  horas. 

Que  sin  t(  vivió;  mal  dije. 

Que  murió  sin  ti? 
VioL  ^  No  ociosa 

Cuestión  movamos  en  cual 

De  los  dos  padece  y  llora 

Mas,  Don  Pedro,  en  esta  ausencia, 


Que  me  estí  mal. 

Pedr.  De  qué  fornaf 

VioL    Si  tú  me  vences  en  ella. 
Será  señal  de  que  gozas 
Tú  el  querer  mas;  y  si  yo 
Te  venzo  en  la  razón  propia. 
El  querer  menos;  y  es 
Experiencia  muy  costosa. 
Si  con  la  victoria  salgo, 
l^uedar  mi  ñneza  corta, 
Ó  corta  mi  dicha ,  si 
Ño  salgo  con  la  victoria. 
Y  asi  basta  que  nos  demos 
Por  buenos,  con  que  conozcas. 
Que  no  hubo  instante,  que  fina, 
Constante ,  tierna ,  amorosa. 
De  U  memoria  no  hidese. 

^dr.  Ya  será  la  cuestión  otra 

En  si  hice  mas  yo  en  no  hacer 
Memoria,  Violante  hermosa. 
De  U. 

^'M>í.  Pues  por  qué? 

Ptdr.  Porque 

Nunca  pudo  hacer  memoria 
Quien  nunca  hacer  pudo  olvido. 

VioL    Dejemos  vanas  lisonjas. 
Vamos  á  verdades  puras. 
Que  se  explican  en  sí  solas. 
Cómo  vienes? 

Pedr.  Como  quien 

Viene  á  verte,  (ay  pasión  loca! 
¡Si  no  trajera  otra  pena. 
Qué  cabal  fuera  esta  gloria!) 
Tú  cómo  estás? 

VioL  Hoy  dos  veces 

Contenta,  ufana  y  gozosa; 
Por  verte,  señor,  la  una; 
Porque  presumo,  la  otra. 
Que  la  audiencia,  en  que  me  viste, 
Mis  felicidades  logra; 
Pues  lo  benigno  del  César 
Me  da  esperanzas  dichosas 
De  honrarme,  con  que  tendré 
Eso  mas  que  á  tus  pies  ponga. 
¿Te  alegraste  mucho,  cuando 
Me  viste? 

Pedr,  Muy  pocas  cosas 

Mas  he  sentido  en  mi  vida. 

VioL    Cómo? 

Ptídr,  Como  me  apasiona 

Lo  escaso  de  mi  fortuna, 
Siempre  que  imagina  ó  tuca 
En  que  no  te  pueda  hacer 
De  todo  el  mundo  señora. 
Para  que  no  necesites 
De  pretender;  y  es  de  forma 
Lo  que  haberte  visto  alli 
Me  aflige,  angustia  y  congoja. 
Que,  por  no  haberte  alli  vbto, 
Diera  cuanto  no  es  la  honra. 

VioL    Si  entendiera  que  podias 

Sentirlo,  y  fuera  la  heroica 
Magestad  de  dos  imperios 
La  pretensión 

Pcdr,                                  No  supongas 
Imposibles;  que  esto  es  solo 
Sentir,  Violante,  mi  corta 
Dicha,  pues  siempre  que  yo 
Imagine,  mire  ú  oiga 

Aíiis.  [dent.]  Á  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora...... 

Pedr,  No  era  esto  lo  que  yo  iba 
A  decir. 

VioL  Pues  qué  te  enoja? 
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Ptdr, 

Mm. 

Viol. 

Ptdr. 

liol. 
Pedr. 
Jiol. 

Pedr. 
Muí. 

TioL 

Pedr. 

Mut. 


liol 
Pedr. 


Mus. 
rtol. 
Pedr. 
Mu$. 


Pedr. 


Viol 
Pedr. 


Ely 

I  yiol 
Ptdr. 


liol 
Pedr. 


VioL 


Pedr. 


Nada;  que  ana  cosa  es 
Ir  yo  á  llonir,  y  otra  cosa 
Ir  otros  á  cantar.    ¿Pero 
Dónde  no  se  canta  y  Hora? 
A  los  jardines  de  Chipre 
Entró  Amor,  cuando  la  aurora 
Escarcha  el  jazmín  de  perlas, 

Y  nieva  el  clavel  de  aljófar. 
Parece  que  disgustado 
Estás. 

¿Es  cosa  gustosa 
Oir  músicas  en  tu  calle? 
La  calle  no  es...... 

Di. 

Mia  sola; 
Otras  damas  hay  en  ella. 
¡Ay,  que  como  tú  no  hay  otra! 
Para  Psiquis  escoger 

Una  flor  quiso  entre  todas, 

No  atiendas  tanto;  que  á  tí. 

Cantar  ó  no,  qué  te  importa? 

El  oido  fácilmente 

Se  va  tras  cualquier  lisonja. 

Para  Psiquis  escoger 

Una  flor  quiso  entre  todas. 

La  de  mas  brio  en  el  garbo. 

La  de  mas  aire  en  la  pompa. 

Dime. 

Sí  diré;  mas  luego 

Que  Amor  esa  flor  recoja, 

Carguémonos  de  razón,     [aparte. 
Antes  que  la  presa  rompa. 

Y  aunque  azar,  rosa,  clavel 

Y  jazmin  vé,  se  aficiona 

¿  Es  posible  que  te  deba 
Mas  su  voz,  que  mi  persona? 
Antes  por  no  oiría  quisiera 
Que  el  alma  estuviera  sorda. 

Y  aunque  azar,  rosa,  clavel 

Y  jazmin  vé,  se  aficiona 
Á  una  morada  violeta. 

Por  ser  de  Amor  color  propia; 

Viola  pues,  viola, 

Viola-ante  azar ,  jazmin ,  clavel  y  rosa ; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 

I  Viola-ante  azar ,  jazmin ,  clavel  y  rosa, 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa?  — 
¿Quién  creerá,  que  sobre  aviso  [aparte. 
De  susto  el  dolor  me  coja? 

¿Pues  qué  aguarda  el  sufrimiento. 
Que  no — ? 

De  qué  te  alborotas? 
No  te  hagas  desentendida; 
Que  ni  eres  necia,  ni  tonta, 
Para  no  haber  entendido. 
Que  dice  por  tí  la  copla: 
(s. Viola-ante  azar,  jazmin,  clavel  y  rosa; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 

Plegué  á  Dios!  Don  Pedro  mió 

No  en  dar  disculpas  te  pongas; 
Que  ya  sé  que  es  ausentarse 

Mas  que  morir,  si  se  nota 
Hacerle  á  un  ausente  ofensas. 
Cuando  á  un  muerto  le  hacen  honras. 

[Finge  que  quiere  •alir. 
Dónde  vas? 

A  ver  quien  es 
Quien  nos  canta,  y  quien  nos  ronda. 
Para  estimarle  el  festejo. 
Cuando  sea  por  mí,  ¿es  cosa 
Que  puedo  impedirla  yo 
A  una  ciega  pasión  loca? 
No.  Pero  es  cosa  tampoco. 
Si  en  eso  tu  culpa  doras. 
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Que  puedo  yo  consentirla? 

^íoí.    Mira 

Pedr.  Suelta! 

yiol.  Advierte 

Pedr.  Acorta 

Razones;  que  he  de  salir. 
Donde  este  galán  conozca. 
Viol.    Don  Gerónimo  Ansa  es. 
Si  con  eso  te  reportas. 
Pedr.   ¿Luego  ya  tú  lo  sabias? 

Ha  falsa!  ha  aleve!  ha  traidora! 
¿Cómo  te  hacías  de  nuevas? 
Viol.    Como  quise  por  mí  propia 
Asegurarte;  que  es  necia 
La  que  por  su  vanagloria 
Con  el  galán  á  quien  ama 
De  ser  querida  blasona; 
Pues  cuando  piensa  que  vende 
Finezas,  desdoros  compra. 
Pedr.   Ay,  que  no  es  eso! 
Viol.  Pues  qué  es? 

Pedr.   Asegurar  cautelosa 

Cuanto  el  acompañamiento 
Con  la  música  conforma. 
Viol.    Ni  á  una  di,  ni  á  otra  licencia 

Lugar. 
Pedr,  Mientes;  que  una  y  otra 

Licencia  tan  cara  á  cara. 
Si  no  se  da,  no  se  turna. 
[De§de  aqui  prowigue  el  tono ,  «in  dejar  de  eantarf 
aunque  §e  repreeente. 
Mus.    A  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora 

Pedr.   Vive  Dios!  que  he  de  salir, 
Pues  á  la  música  tornan. 
No  has  de  salir,  Pedro  mió, 
Mi  señor. 

No  te  me  opongas 
Al  paso;  que  si  esa  puerta. 
Reservada  á  mí,  me  estorbas. 
Me  obligarás  á  que  intente 
Estotra  abrir,  y  es  mas  nota 
Verme  salir  de  tu  casa. 
¿Asi  mi  fama  abandonas? 
¿Y  asi  cumples  la  palabra 
Del  secreto? 

¿Qué  te  asombra. 
Si  tú  me  rompes  la  fe, 
Que  yo  la  palabra  rompa? 
Con  amor  juré  callar. 
No  con  zelos.    ¡Quita! 

Viol.  Nota, 

Pedr.   Nota  tú 

VioL  Que  yo 

Pedr.  Que  yo. — 

Los  dos.  Sí,  cuando,  pues. 

Un  criad,  [dent.]  Mi  señora 

Da  voces.    Abrid  aprisa; 
Que  sin  duda  el  cuarto  roban. 

Sale  Flora  alborotada. 
Flor.    Qué  hacéis?    ¿No  veis  que  el  estruendo 

Los  criados  alborota. 

Creyendo  en  casa  ladrones? 
[Golpee  d  una  parte,    «n  eeoar  la   m««tea,   ni  la  re- 

preoentaeion. 
Unos [denL]  Abre  aquesto  puerto,  Flora. 
Otro».  Quizá  no  podrá;  romperla 

Es  mejor. 
Viol.  Estoy  absorto 

Entre  dos  peligros;  pero 

El  mas  cercano  socorra. 

Que  es  verle  aqui.  —    Flora,  ▼«; 

Di,  que  un  pasmo,  una  congoja 

^-^ 


Viol. 
Pedr. 


Viol 


Pedr. 
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Dando  voces  me  despierta, 

Que  ya  voy  tras  tí  furiosa 

A  dar  fuerza  á  la  disculpa.  • 

Tú  vete,  por  si  se  arrojan. 

Creído  mi  peligro,  á  entrar. 

Mas  mira,  que  si  me  nombras 

Á  nadie,  en  toda  tu  vida 

Has  de  verme. 

Pues  perdona; 

Que  con  zelos  no  me  obligo 

Á  callar,  tú  lo  ocasionas. 

Échate  la  culpa  á  tf.  — 

Con  esto  bien  podré  ahora    [ajMrte. 

Declararme  á  cuenta  suya. 

Yo? 

Sí,  tú;  pues  haces  qae  oiga. 

No  hago  tai;  pues  yo  no  digo, 

Sino  una  vil  pasión  loca: 
Los  doB  y  mu8,  Viola-ante  azar,  jazmín,  clavel  y  rosa ; 

Y  escogióla,  por  ser  la  roas- hermosa. 
[Detde  que  «e  empieaa  d  cantar  la  tegunda  ve»,  pro- 
digue siempre  continuada  la  múuica  y  la  repretentacion, 
procurando  tupiarte,  ya  ahretiando,  ó  ya  alargando 
loe  repeticione»,  de  tuerte  que  vengan  d  acabar  todot 
Juniot,  yéndote  D,  Pedro  por  la  puerta  del  cuadro, 
y  Violante  por  la  del  teatro. 


Pedr. 


FioL 
Pedr. 
JioL 
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V 


tro*  él,  como  notándole  á  hurto 
acciones, 

Pedr,   Ya  con  Violante  honestado 
Ri  despecho,  sin  peligro 
De  hacer  mía  la  bajeza. 
Pues  hice  suyo  el  deUto; 

Y  sin  peligro  también 

De  su  enojo,  pues  es  visto. 
Que  en  locuras  de  zeloso 
Son  méritos  los  delirios. 
Lo  que  ahora  falta,  es, 
Hallar  prudente  camino. 
Con  que,  cumpliendo  la  ley 
De  caballero ,  de  amigo 

Y  de  amante  á  un  tiempo,  sepa 
Don  Gerónimo,  que  ha  sido. 

Si  yo  quien  le  he  desvelado. 
Él  quien  á  mí  me  ha  ofendido. 

Para  esto ¿  Mas  quién  tras  m( 

Viene?  [Féle  al  volver. 

Yo  soy  quien  te  sigo. 
Tú? 

Sí;  que  como  hasta  ahora 
Ni  la  fulana  has  querido 
Ajustarme,  ni  la  cuenta, 

Y  todavía  te  sirvo. 
Voy  tras  tí. 

¿De  cuándo  acá 
Tan  puntual  tú? 

Señor  mío. 
Dios  toca  los  corazones; 
No  siempre  he  de  ser  maldito; 
Como  te  he  hecho  algunas  faltas, 

Y  trato  irme ,  solicito 
Restituirte  los  ratos. 
Que  le  sisé  á  tu  servicio. 
No  faltándote  un  instante 
Del  tiempo  que  no  consigo, 
ó  cuenta,  ó  fulana. 

Pedr,  i  Juzgas, 


Gin. 

Pedr. 

Gin, 


Pedr. 
Gin. 


Gin. 


Pedr. 

Gim. 
Pedr. 

Gin. 

Pedr. 
Gin. 

Pedr. 


Salen 
Ger. 

Pedr. 

Gona. 
Gin. 

Gons. 


Loco,  que  no  te  he  entendido? 
Por  si  mis  tristezas  hacen 
De  alguna  voz  desperdicio. 
Andas  tan  listo  y  tan  cerca 
De  mí. 

Bl  diablo  te  lo  dijo. 

Y  pues  es  término  diablo 
Andar  arrimado  y  listo, 
Porque  no  pase  á  chismoso, 

Y  se  ande  en  cuentos,  te  pido. 
Que  te  duelas  de  un  criado, 

Y  le  saques  de  adivino. 
Siquiera  porque  no  infierne 
Su  alma  el  temerario  juicio 
De  entender,  que  sea  tu  daaia 
(Puesto  que  tanto  retiro 

Le  hace  levantar  figuras) 
O  nasa,  por  lo  rollizo, 
O  por  lo  flaco,  cañirla, 
O  por  lo  moreno,  tizo, 
ó  por  lo  vermejo,  hoguera, 
ó  por  lo  chato,  vestiglo, 
ó  por  todo  vieja,  que  es 
El  mas  enorme  delito 
Que  comete  una  fulana, 
Que  á  ser  de  año  en  año  vino 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 
Deja  locuras,  y  mira. 
Si  de  su  casa  ha  salido 
Don  Gerónimo. 

Ya  ha  rato 
Que  ir  á  palacio  le  he  visto. 
Búscale,  y  que  en  esta  lonja 
Del  aseu  le  suplico 
Me  vea,  le  di. 

Por  echarme 
De  tí,  señor,  imagino 
Que  me  envías. 

Algo  hay  deso; 
Ve  pues. 

Mosqueteros  mios, 
¿En  qué  comedia  hasta  hoy 
Lacayo  á  longe  se  ha  visto?  [Fü$t. 

Eu  cuantos  medios  discurro 
De  declararme,  no  elijo 
Uno  sin  inconveniente; 
No  porque  no  solicito 
Valerme  del  mas  suave. 
Sino  porque  he  conocido 
En  Don  Gerónimo  siempre 
Un  despejo  mas  altivo 
Que  cuerdo,  y  temo  que  pueda 
Á  razones  reducirlo. 
Mas  ya  que  la  suerte  echada, 

Y  aun  echada  á  perder  vino, 
Cumpla  yo  mi  obligación» 

Y  haga  fortuna  su  oficio. 

Don  Gbrónimo,  Ginbs  ^  Gonzalo. 
Si  supiera  donde  hallaros. 
Yo  hubiera,  Don  Pedro,  ido 
Á  buscaros. 

Yo  lo  he  hecho. 
Porque  tengo  qne  deciros. 
Oíd  pues.  —   Retiraos  los  dos. 
[Hablan  aparte  le»  doo. 
¿Qué  es  esto,  Gines  amigo. 
En  qué  andan  los*  amos  V 

Andan 
En  ser  amos,  qne  es  lo  mismo 
Que  trogloditas. 

Ven  donde 
Sepas  lo  que  sé  del  mío. 
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;  Cin.     Mas  haré  yo,  qae  diré 

Que  esto  que  he  dicho  en  su  nombre. 

Lo  que  no  sé.                                r'aaac  lo*  do$. 

Aunque  con  ruegos  lo  he  dicho, 

GtT.                              \  Cuanto  estimo 

Y  con  rendimientos,  no 

La  diligencia!  No  eu  Taño 

Es  porque  le  falta  brío. 

De  TOS  vida  y  alma  fío. 

Ger. 

Pues  por  qué? 

,             ¿Bn  fín  que  \a  conocéis 

Pedr, 

Porque  le  sobra 

'             Al  c;alanV 

Cordura. 

,  Pcdr.                       Como  á  mí  mismo. 

Ger, 

Siempre  ha  tenido 

•  Ger.     Sepa  pues  quien  es. 

La  flaqueza  del  valor 

!  Fcdr.                                        Primero 

La  cordura  por  padrino; 

.             He  de  asentar  dos  principios.  — 

Y  quien  no  riñe  sus  zelos. 

¡O  si  obrara  el  rendimiento    [oporle. 
Primero  que  el  precipicio!  — 

Y  envia  á  pedir  partidos. 

Bien  lo  acredita. 

Uno,  que  si  él  previniera. 

Pcdr. 

i  Queréis 

Que  habia  de  competiros 

Ver  que  no,  y  que  ser  amigo 

En  algún  tiempo ,  no  hubiera 

Vuestro  solo  le  embaraza? 

Hecho  empeño  tan  preciso. 

Ger. 

Si. 

Que  ya  no  pueda  dejarle: 

Pedr. 

Pues  sabed,  que  es 

Y  otro,  que,  en  habiendo  oido 

Ger. 

Decidlo. 

Quien  es,  os  lia  de  pesar. 

Pedr. 

El  competidor 

GcT.     Por  qué? 

Ger. 

Quién? 

Vtdr,                     Porque  es  vuestro  amigo. 

Pedr. 

Yo. 

Y  estáis  en  obligación. 

Ger. 

Vos? 

Puesto  que  él  es  admitido, 

Pedr. 

Si;  yo  á  Violante  sirvo. 

Y  vos  no,  en  dejar  de  hacerle 
£1  disgusto  que  él  no  hizo ; 

Yo  soy  el  que  della  está. 

No  diré  favorecido. 

Pues  aun  érades  moderno 

Que  esto  á  un  noble  le  está  bien 

Galán,  cuando  él  era  antiguo. 

El  serlo,  mas  no  el  decirlo. 

Gtr,     En  cuanto  á  que  dejaría 

El  no  desdeñado  basta; 

Por  mi  (á  haberlo  prevenido) 

Y  si  á  otra  voz  me  remito. 

El  empeño,  le  agradezco 

Para  no  decirlo  yo. 

Lo  galante  del  estilo; 

Suy  por  quien  la  criada  dijo. 

Pero  en  cuanto  á  que  por  él 

Estando  ausente,  que  presto 

Haya  de  dejar  motivo. 

Volverla  á  sus  cariños. 

(Sea  quien  fuere)  en  que  ya  estoy 
Tan  restado,  es  desvarío; 

Mirad...... 

Ger. 

Antes  que  lo  mire. 

Que  si  él  prevenir  no  pudo 

¿Por  ^ué,  cuando  de  vos  fío 

Antes  el  disgusto  mió. 

Mi  pasión,  no  me  dijisteis 

Tampoco  yo  el  suyo  ahora. 

Lo  que  ahora? 

Y  asi,  Don  Pedro,  os  suplico. 

Btdr. 

Porque  fino 

Puesto  que  para  este  efecto 

Juzgué  andar  tanto  con  vos, 

Habéis  üe  mi  parte  ido. 

Ger. 

Qué? 

Sepa  quien  es. 

Pedr. 

Que  acabara  conmigo 

Fetfr.                              Quien  por  mi 

No  estorbaros;  pero  habiendo 
Cuanto  es  imposible  visto. 

Se  da  á  medio  tan  no  digno. 

Como  pedir  que  le  dejen 

Porque  en  fin  esto  no  es  fácil 

Á  su  dama,  y  yo  rendido 
Á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  vencerse  uno  á  si  mismo. 

No  me  atrevo  á  proponerlo, 

Como  deudo  y  como  amigo. 

Por  no  atreverme  á  cumplirlo. 

Haced  por  mi  la  fineza 

Y  habiendo  ya  en  esta  parte 

De  desistir  del  motivo; 

A  la  objeción  respondido 

Que  es  muy  amigo  de  todos. 

De  no  decíroslo  entonces. 

Y  yo  lo  tendré  en  lo  mismo 

Vuelvo  á  mirar,  <jue  indeciso 

Que  si  lo  hicierais  por  mi. 

Se  nos  quedó.     Mirad  pues, 

Oer.     Que  me  digáis,  solicito. 

Si,  siendo  yo  el  que  os  compito. 
Esto  de  andar  estudiando 

¿Fuisteis  á  hacer  su  negocio. 

Ó  fuisteU  á  hacer  el  mió? 

Ftér.   El  vuestro;  pues  fui  á  quitaros 

De  declararme  con  vos. 

De  una  sinrazón,  oficio 

Es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido, 

De  quien  bien  intencionado 

Como  dijisteis,  callar 

Desea  á  los  dos  conveniros. 

Con  zelos,  pedir  partidos. 

Antes  que  á  mas  rompimiento 

Ni  á  sombra  de  la  cordura 

Llegue  el  lance. 

Andar  rebozado  el  brio. 

Gtr.                                   Pues  si  ha  sido 

Ger. 

De  haberlo  dicho  me  pesa; 

Ese  el  intento ,  él ,  Don  Pedro, 

Pero  yo  nunca  desdigo 

Os  sea  el  agradecido. 

Lo  que  ya  dije.     Y  asi. 

Pues  es  quien  quiere  rehusarle; 

Don  Pedro,  lo  dicho  dicho. 

Que  yo,  que  le  desestimo. 

Pedr. 

Y  qué  es  lo  dicho?      , 

A  estar 

No  os  lo  pienso  agradecer.                [FeadMe. 

Ger. 

Vtdr.   Oíd. 

En  menos  público  sitio, 

Gtr.                Qué  queréis? 

Yo  os  lo  dijera. 

Fcdr.                                        Advertiros, 

P^dr. 

Pues  ved 

(¡Qué  bien,  cielos,  temia  yo    [aparu. 

Adonde  queréis  decirlo. 

Mas  su  arrojo,  que  su  juicio!) 

Ger. 

Por  aqui  se  sale  al  Ebro. 
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Pedr, 

Guiad  vos;  que  ya  os  sigo. 

La  dicha  de  merecer 

Gcr. 

Juntos  podemos  ir. 

Saber,  señor,  en  (^ué  os  sirvo. 

Pedr. 

Vamos. 
Salen  WAlmiráIITB^  criados. 

Alm. 

Pasear  la  ciudad  quinera. 
Cuyo  heroico  nombre  antiguo 
De  César -AugusU,  siendo 

Mm. 

Don  Pedro! 

Veneración  de  los  siglos. 

Pedr. 

Señor  invicto? 

Pone  en  deseo  de  ver 

Alm. 

Mil  quejas  tengo  de  vos. 

Sus  templos,  sus  edificios 

Pedr. 

De  mí  ?  Pues  en  qué  os  desirvo? 

Y  calles;  y  nadie  puede 

Alm, 

En  darme  á  entender  que  soy 
No  buen  huésped,  pues  os  miro 
Tanto  de  mi  retirado, 
Que  desde  ayer  no  os  he  visto. 

Como  vos,  ilustre  hijo 
Suyo,  guiarme  donde  goce 
Lo  que  antes  de  ahora  hu  oido 
De  sus  grandezas. 

Pedr. 

Aun  vuestras  quejas  son  honras; 
Como  tales  las  admito, 
Y  el  no  molestaros 

Pedr, 

No  dudo 
Que  Zaragoza  sea  digno 
Asunto  de  la  atención 

Alm. 

Basta. 
Y  ya  que  os  hallé,  conmigo 

Vuestra.  —  Da,  Gines,  aviso 
De  que  llegue  la  carroza. 

Venid;  que  os  he  menester 
Esta  tarde.    Despedios 

Alm. 

Venga  detras;  que  les  quito 

Mucha  parte  á  sus  aplausos, 
Si,  entrándome  en  ela,  impido 

Dése  caballero. 

Pedr, 

Ya 

Veis  que,  si  á  este  honor  replico, 
Será  ponerle  en  sospecha. 

La  vista  de  tantas  bellas 
Hermosuras  como  admiro 
Por  esos  balcones,  donde 

Ger, 

Decis  bien;  poco  hay  perdido 
En  que  yo  os  espere. 

Cada  esfera  es  un  divino 
Sol,  cada  reja  un  pensil, 

Pedr. 

Dónde? 

Cada  marco  un  paraíso. 

Ger. 

Junto  á  Belflor  hay  un  sitio, 
Pequeño  cuarto  de  legua 
De  aquí,  en  que  podré  escondido 
Esperaros,  sin  que  en  nadie 

Y  cada  zelosía  un  iris, 

Dibuja  el  Abril  á  ra«gus 

Y  el  Mayo  ilumina  á  visos. 

Resulte  el  menor  indicio 

Pedr, 

El  lucimiento,  señor, 

De  lo  que  alli  espero. 

De  la  corte,  que  ha  seguido 

Pedr. 

Yo, 
Cuanto  antes  pueda,  os  añrmo. 
Que  estaré  con  vos. 

Salen  Gonzalo  y  Ginbs. 

Alm. 

Á  Carlos,  dispensa  en  todas 
Hoy  lo  alegre  y  lo  festivo 
De  salir  á  las  ventanas. 
Pues  no  hagamos  desperdicio 
De  la  ocasión. 

Ger. 

Gonzalo ! 

Pedr, 

Con  cuidado 

Gonz, 

Señor? 

Parece  que  vais. 

Gcr. 

Tenme  prevenido 
De  esotra  parte  del  puente 
Luego  un  caballo.  —  ¿Conmigo     [aparte. 

[Vate  Gonzalo. 
Doble  Don  Pedro?  ¿primero 
Callado,  y  después  altivo, 
Al  ver  que  no  consiguió 

Alm. 

Si  os  Oigo 
Verdad,  cuidado  no,  pero 
Curiosidad  sí,  movido 
De  aquel  primero  deseo. 
Que  de'ia  un  bello  prodigio 
De  volver,  Don  Pedro,  á  verle. 
Solo  por  haberle  visto. 

El  mal  estudiado  estilo 

Pedr. 

Hacia  qué  parte?  Quizá 

De  declararse?  ¡Los  cielos 

Podré  con  algún  indicio 

Viven,  que  ha  de  ver  que  ha  sido 

Guiaros  allá. 

Traidor  á  mi  oonñanza!                           [Fase. 

Alm. 

En  la  audiencia 

Pedr. 

Ya  quedo  á  vuestro  servicio. 

Del  Rey,  donde  á  hablarle  vino 

Gim. 

Y  yo  también. 

l¿n  no  sé  qué  pretensiones. 

Alm. 

Qué  hay  Gines? 
Que  tampoco  á  tí  te  he  visto 
Estos  días. 

Pedr. 

¡Esto  mas,  hades  impíos!     [aparte. 
¿Aun  no  queréis  perdonarme. 
Sobre  esUr  mientras  le  asisto 

Gin. 

No  te  espantes; 

Colgado  de  los  cabellos? 

Que  hay  negocios  infinitos 
A  que  acudir. 

Alm. 

Sabéis  quién  es? 

Pedr. 

Mal  decirlo     [aparte. 

Alm. 

Qué  negocios? 

Podré,  que  no  hice  reparo. 

Gin. 

Ciertas  cuentas  á  que  asÍ8tu 
De  cierta  Doña  fulana. 

Gin. 

Estaba  muy  divertido 
Ese  dia,  que  fue  el  que 

Pédr. 

Dirá  dos  mil  desatinos.  — 
Quita,  loco! 

Le  dio  primer  parasismo 
De  un  vaguido,  que  le  anda 

Alm, 

No,  Don  Pedro, 
Le  riñáis ;  pues  ya  sabido 

Llevando  y  trayendo  el  juicio ; 
Pero  yo,  que  estaba  en  mi. 
Lo  diré.     Vente  conmigo; 
Que  en  el  coso  vive,  donde 

Tenéis  lo  que  gusto  del.  -- 

Y  es  la  cuenta? 

Gin. 

No  me  animo 
Ya  á  decirla,  porque  temo 
En  mi  amo  los  recibos. 

No  dudo  que  haya  salido 
También  á  sus  rejas;  que  es 
Hermosa,  y  habrá  querido 
Parecerlo  como  todas. 

Pedr. 

No  un  necio 
Que  me  embarace ,  os  suplico. 

Ptdr. 

¡Que  me  haya  destruido    [apartt. 
Este  infame ,  sin  saber 
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Lo  que  ha  hecho! 

AXm.  Yo  te  estimo 

La  noticia;  ^uia,  Gínes. 

Fcdr.  ¿,Que  hayáis,  gran  señor,  creído 
A  un  loco?  ¿pues  ¿1  qué  sabe 
De  todo  lo  que  os  ha  dicho? 

Gúi.     Si  lo  sé,  ó  no,  ello  dirá. 
Pues  á  la  casa  le  guio 
De  Doña  Violante  Urrea. 

Alm,    Ese  es  el  nombre  que  dijo. 

Gin.     Ahí  verás  que  yo  no  miento, 
Y  que  estaba  en  mi  sentido, 
Cuando  no  estaba  mi  amo. 
Ni  en  el  suyo,  ni  en  el  mió. 
Ven  pues. 

SaU  el  M  A  R  Q  u  B  s. 
Matq.  Señor  Almirante, 

Dónde  por  aqui? 
Alm.  He  querido 

Ver  la  ciudad. 
Marq,  Según  eso 

No  os  habrá  hallado  el  aviso 

De  una  grande  novedad. 
Mm.    No. 
Marq,  Pues  sabed  que  ha  tenido 

Nueva  Carlos  de  que  está 

Valladolid  en  divisos 


Parciales  bandos  revuelta. 
Con  que  es  fuerza  que  en  camino 
¡  Presto  se  ponga. 

!  Alm.  Volver 

Hacia  palacio  es  preciso. 

Murg.  Venid;  os  iré  sirviendo. 

Alm,     Yo  soy  el  que  he  de  serviros.  — 
Á  Dios,  Don  Pedro.  —  Gines, 
La  memoria  deste  anillo 
Te  acuerde  para  mañana. 
[Wanae  el  Almirante  g  el  Starquee. 

Gtn.     Y  para  de  aqui  á  mil  siglos.  — 
¡Jesús,  y  qué  diamantazo! 
51ira,  señor. 

Ptdr.  Mal  nacido, 

Picaro,  infame,  villano. 

GriR.     Volvióle  á  dar  el  delirio. 

Pedr.   ¿Tú  tienes  atrevimiento 

De  haber  de  una  dama  dicho. 
Ni  aun  las  señas  de  su  calle, 
Cuanto  mas  su  nombre  mismo? 

Gin,     ¿Pues  á  tí  qué  te  va  en  eso. 
Para  que  cuando  recibo 
Un  diamante  como  un  puno 
De  otro,  me  des  tu  muhino 
Un  puño  como  un  diamante? 
¿Heme  yo  acaso  metido 
Con  tu  fulana? 

Pedr.  Villano!  — 

Pero  mal  hago,  mal  digo;    [aparte. 
Que  podrá  ser,  si  repara 
En  que  por  ella  le  riño. 
Que  despierten  mis  extremos 
So  malicia.  —  Gines,  hijo. 
Perdóname;  y  por  tu  vida 
Que  vayas  y  ai  punto  mismo 
Hagas,  que  uu  caballo  aqui 
Me  traigan. 

Gin.  Por  Jesu  Cristo, 

Señor,  que  si  has  de  matarme, 
Que  no  sea  con  cuchillo 
Tan  de  dos  contrarios  cortes. 
Como  son ,  rabioso  el  fílo 
Por  una  parte,  y  por  otra 
Templado. 

Pedr,  Haz  lo  que  te  digo; 


Que  me  importa. 
Gin,  Y  á  mí,  y  todo 

Huir  de  tí.  [Fa 

Pedr,  El  alma  de  un  hilo 

Pendiente  está  lo  que  tardo 

En  salir  donde  me  dijo 

Don  Gerónimo. 

Salen    tapadas   con   disfraz   VioláNTB 
y  Flora. 
Flor.  Señor 

Don  Pedro! 

Ámí? 

Sí. 


Pedr. 
Flor. 
Pedr. 
Flor. 


En  qué  os  sirvo? 


Una  dama,  que,  sabiendo 

Que  aqui  estabais,  ha  venido 

Buscándoos,  quiere  alli  hablaros. 
Pedr.  Dama  á  mí?  Mucho  me  admiro. 
Fiol.    Por  qué? 
Pedr.  Porque  nací  mas 

Para  ser  aborrecido. 

Que  buscado. 
VioL  Bien  pudiera 

Fácilmente  desmentiros. 
Pedr.  Cómo? 
VioL  Asi:  Mirad  si  sois,  [Deeeúireee, 

Cuando  yo,  Don  Pedro,  os  sigo. 

Aborrecido  ó  buscado. 
Peiir.   Violante,  ¿tú  con  vestido 

Tan  extraño  á  tu  decoro? 

¿^Tú  con  tan  no  usado  estilo 

Á  tu  recato? 
VioL  ¿Qué  mucho. 

Si  vos  tratáis  destruirlos. 

Que  trate  yo  de  perderlos 

Ei  miedo? 
Pedr.  Yo? 

VioL  Sí,  vos  mismo; 

Pues  según  las  amenazas 

De  ayer,  temiendo  el  impío 

Arrojo  de  declararos. 

Disfrazada  me  he  atrevido 

Á  usar  do  no  dignos  medios 

Contra  despechos  no  dignos. 

Y  pues  alli  turbación. 
Llantos,  voces,  golpes,  ruidos 
Impidieron  al  discurso 

£1  uso  de  los  sentidos. 
Para  elegir  lo  mejor, 

?ue  ahora  me  escuchéis  os  pido, 
ver  si  acaso,  cobrada 
De  tanto  susto,  lo  elijo. 
Quiebras  de  hacienda ,  Don  Pedro, 
Por  vuestro  lustre  y  el  mió. 
El  casamiento  dilatan; 
Pues  en  dos  daños  precisos 
Elijamos  el  menor; 
Tratemos  de  descubrimos 
Á  nuestros  deudos  por  medios 
Públicos,  justos  y  dignos, 

Y  padezcamos  desaires 
De  cumplimientos  altivos. 
Poniendo  las  estrecheces 
Á  cuenta  de  los  cariños. 
Como  yo  viva  con  vos 
En  el  mas  pobre  retiro, 

Y  consiga  lo  dichoso, 

¿Qué  falta  ha  de  hacer  lo  rico? 
Si  ha  de  salir  á  la  calle 
El  secreto  en  desafíos 
De  zelos,  armas  y  duelos. 
Salga  por  el  real  camino 
De  la  fama  y  del  honor. 
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Ptdr. 


Viol. 


Pedr. 


Gin. 
Pedr. 


VioL 
Pedr. 

Fio/. 
Pedr. 
Viol. 
Pedr. 
Viol 


Pedr. 
Viol. 


Pedr. 


VioL 
Pedr. 


Y  pues,  casado  conmigo. 
No  queda  al  atrevimiento 
El  mas  pequeño  resquicio, 
Que  aun  pudo  quedarle  al  sol. 
Porque  es  mi  esplendor  mas  limpio, 
Mejoremos  lances ;  pues 

Mas  enfrena  ¿  un  desvarío, 

Que  la  espada  de  un  amante. 

El  respeto  de  un  marido. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Esto  humildemente  os  pido, 

En  satisfacción  de  que 

Ninguna  culpa  he  tenido 

En  vuestro  desabrimiento. 

Qué  buen  medio,  á  haber  venido     [aparte. 

Antes!  ¿Pero  cuándo,  cielos. 

Buen  medio  á  buen  tiempo  vino? 

Qué  es  esto?  ¿Á  proposición 

Tan  lícita,  á  tan  rendido 

Afecto,  á  amor  tan  postrado. 

Mudo,  absorto  y  suspendido 

Con  suspiros  respondéis? 

iDe  cuándo  acá  los  suspiros, 

Prendas  de  lo  desdeñado. 

Se  hacen  servir  á  lo  fino? 

Violante;  saben  los  cielos, 

rQué  la  diré?  Estoy  perdido!     [aparte. 

Que  ya  obrado  el  daño,  llega 

Tarde  el  remedio)  que  estimo 

Tu  fineza,  tu  consejo, 

Tu  entendimiento ,  tu  juicio, 

Tanto 

Sale  GiNRs. 

Ya  está  alli  el  caballo. 
Pero  á  Dios.,   Nada  te  digo, 
Ni  puedo.    Á  Dios  otra  vez, 

Y  otras  mil. 

¿Te  has  ofendido 
De  que  asi  te  busque? 

No; 
Que  antes  en  el  alma  imprimo 
Igual  fineza. 

¿Es  mal  medio 
El  que  te  he  propuesto? 

Es  digno 
De  ta  cordura. 

¿No  es  buena 
La  satisfacción? 

La  admito 
Como  tuya. 

¿Pues  qué  hay, 
Para  que  sin  ley,  sin  tino 
Me  dejes,  sin  responderme? 
Hay  el  no  poder  decirlo. 
No  me  des  á  presumir 
-Con  tan  preñados  esquivos 
Extremos,  como  faltar 
Razones,  no  dar  oídos 
Á  igual  plática,  que  todos 
Tus  extremos  son  fingidos, 
Á  título  de  quejoso, 
Quedando  airoso  conmigo, 
Para  volver  al  pasado 
Concierto  de  conveniros 
Tú  y  tu  prima  Serafina. 
A  eso  y  á  esotro  me  obligo 
Á  responder  cuando  vuelva. 
Si  vuelvo  á  tus  ojos  vivo. 
¿Y  es  justo  dejarme  asi? 
Sí;  que  un  empeño  preciso 
Me  dio  licencia  á  un  despecho, 

Y  no  me  le  dio  á  un  alivio.  — 
¡Ah  tirana  ley  del  duelo!    [aparte. 


VioL 

Flor. 


Fiol. 


GlIB. 


Flor. 
Gin, 
Flor. 


Gin. 

Flor. 
Gin, 

Flor. 
Gin. 


Sala 


Ben. 


Ger. 


Mal  haya,  amen,  quien  te  hizo, 
Para  que,  huyendo  un  agrado, 
Se  ha^a  de  ir  hacia  un  peligro. 
Qué  es  esto,  Flora? 

Esto  es 
Verse  buscado  y  querido. 
¡O  fuego  de  Dios  en  todos! 
Muger  como  yo,  (¡qué  abismo 
De  confusiones,  de  penas, 
De  letargo,  de  delirios!) 
¿Mugcr  como  yo  (otra  vez 

Y  otras  mil  veces  lo  digo) 
Se  deja  (qué  sentimiento!) 
En  la  calle  (qué  conflicto!) 
Tan  sin  respuesta,  (qué  ansia!) 
Tan  sin  respeto ,  ({ qué  impío 
Dolor!)  que  aun  en  cortesía 
No  se  ofreciese  á  ir  conmigo  ? 
¿Pero  qué  me  desespero? 

Qué  me  ahogo?  que  me  aflijo? 

Y'o  no  sabré ?  Mas  ay  triste! 

Qué  he  de  saber?  que  el  olvido 
Mal  podrá  llevarle  al  fin 
La  que  le  ignora  al  principio. 
Esta  es  la  Doña  fulana; 

Y  pues  que  se  roe  ha  venido 
Á  las  manos,  saber  tengo 
De  aquesta  vez ,  si  la  sigo. 
Quien  es. 

Adonde  va,  hidalgo? 
Voy,  señora,  mi  camino. 
Pues  tuérzale  por  ahora ; 
Que,  si  nos  sigue,  le  aviso. 
Que  habrá  quien  le  muela  á  palos,.. 
Sentiré  mucho  el  sentirlos. 
O  si  no ,  le  mate  á  coces. 
Mi  amo  se  hiciera  lo  misino. 
Vaya  uced  con  Dros. 

Á  Dios! 
¿Cuándo,  astros,  planetas,  signos, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Con  todos  los  requisitos 
De  soliloquio  furioso. 
Saldré  deste  laberinto? 


[r«e. 


[r« 


[rsM. 


[Vete. 


Benito   entre  unas  ramas ^   dejándose  ver 
solo  el  rostro. 

Desde  el  alba  escondido, 

Al  sol  y  al  aire  Giia  me  ha  tenido. 

Como  lienzo  á  curar,  ó  al  revés  puesto, 

Que  mas  parece  que  á  enfermar  me  ha  puesto, 

Según  la  sed  al  frió  corresponde. 

¡Ah,  lo  que  pasa  amante  que  se  esconde! 

Pero  alli  siento  ruido. 

Si  es  Gila?  No;  si  ya  no  es  que  haya  si<io, 

Que  el  poeta  ponga  al  margen  de  su  nombre, 

Que  Gila  sale  en  hábito  de  hombre. 

Un  caballero  es,  que,  penetrando 

Lo  espeso,  no  sé  qué  viene  buscando. 

Si  será  á  mí?  Pensarlo  me  acobarda. 

Agazapóme  mas. 

Sale  Don  Gsrómmo. 

¡Ah,  lo  que  tarda 
Don  Pedro!  Mas  quizá  será  el  cuidado 
Quien  roe  hace  á  mí  creer  que  él  ba  tardado; 
Que  corre  muy  ligera 
La  cólera  impaciente  del  que  espera; 
Ú  dígalo  él,  que  alli  volando  veo 
Ya  su  caballo  mas,  que  mi  deseo. 
Claro  está,  que  ser  suya  no  podia 
Tardanza,  que  constó  de  priesa  mia. 
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Ger. 

Ptdr. 

Ger. 


Ger. 
Beñ. 


Ger. 
Ptdr. 
fien. 


Para  j^oe  me  deacabra,  este  pañuelo 
La  sena  le  ha  de  hacer. 

Dentro  Don  Pbdro. 

^*  m      VI,  Válgame  el  cielo! 

uer.     El  caballo,  en  no  tronco  tropezando, 
Le  arroja;  á  socorrerle  iré  volando. 

Al  entrar ,  eale  Don  Pnnao  como  cayendo. 

Pedr,  Mocho  siento,  aunque  fuese  á  costa  mia. 
Malograr  tan  hidalga  bizarría. 
Cómo? 

No  me  he  hecho  mal,  y  el  lustre  quito 
AI  socorro ,  pues  del  no  necesito. 
Con  todo,  SI  08  sentís  no  bien  tratado. 
El  que  esperó  á  que  estéis  desocupado 
En  esta  soledad ,  de  penas  lleno, 
Esperará  también  á  que  estéis  bueno. 

Pcilr.  Ya  lo  estoy  5  que  aunque  el  golpe  en  este  brazo 
Me  lastimó,  no  tanto,  que  del  plazo 
Me  obligue  á  usar ;  demás,  que  quien,  oyendo 
Ser  yo  el  competidor ,  creyó  (diciendo 
Estar  lo  dicho  dicho)  que  podia 
Ser  flaqueza,  lo  que  era  cortesía. 
No  quiero  que  ahora  crea. 
Que  también  afectado  el  dolor  sea; 

Y  mientras  que  sacar  puedo  la  espada. 
Ni  azares  temo,  ni  me  duele  nada.      [Riñen. 
Cuanto  es  valor,  de  vos  tengo  creído. 
Oigan  los  bobos  á  lo  que  han  venido,     [ap. 
A  matarse  no  mas.    ¿  Pero  del  ama 
£1  primo  no  es  aquel  Y 

Qué  honor!    [Ritiendo, 
Qué  fama! 
Si;  mas  qué  me  va  á  mf?  Silencio  tenga; 

?ue  no  han  de  verme  hasta  que  Gila  venga. 
ppar  del  dolor  me  aliento  en  vano. 
Ay  infeliz  1 
^^'  La  espada  de  la  mano 

Se  08  ha  caído. 
[Cóetele  la   eepada  d  D,  Pedro,  pata    ¡a  daga  d  la 

maiM  derecha j  y  D,  Gerónimo  «e  retira, 
^^dr.  El  brazo  entumecido 

Y  atormentado  al  golpe  se  ha  rendido; 
Maa  no  el  valor,  que  siempre  en  mí  se  halla. 
No  os  asustéis,  tiempo  hay  para  cobralla. 
Alzadla  pues  del  suelo, 

Y  volved  á  reñir. 
Válgame  el  cielo! 

i  Por  quién,  sino  por  mí,  pasar  podia 
Esta  infeUddad?  ^ 

¡Qué  bebería, 
A  quien  se  cae  volvella! 
¿No  es  mijor  dalle,  cuando  está  sin  ella? 
4 Don  Pedro,  qué  os  suspendéis? 
Volved  á  cobrar  Ui  espada; 

Y  ñ  no  es  para  reñir. 
Porque  ahora  la  fuerza  os  falta. 
Para  ir  á  convalecer. 
Hasta  que,  bien  restaurada. 
Prosigamos  nuestro  duelo. 
iQuién  se  vio  en  confusión  tanta? 
I>e  vuestra  gran  bizarría 

Y  de  mi  fortuna  escasa, 
Don  Gerónimo,  dos  veces 
Vencido  estoy,  y  en  la  extraña 
Confusión  de  tan  no  visto 
Acaso  no  sé  qué  haga. 
Si  alzo  la  es^da  del  suelo. 
Ha  de  ser  para  la  vaina; 
Poroae  ya  contra  vos  4  cómo 
Puedo  otra  vez  empuñarla. 
Si  V08  me  la  dais?  Y  mendo 
Asi  qoe  no  puedo,  haya 


Ger. 
Pedr. 


Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Ptdr. 


Ben. 


Ger, 


Pedr. 


fien. 
Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 
Ger. 


De  mi  parte  otra  hidaliniía. 
Qué  es? 

Echarme  á  vuestras  phintas. 
Rogándoos  me  deis  la  muerte; 
Que  mas  quiero  que  en  campaña 
Se  diga  que  quedé  muerto. 
Que  no*  que  perdí  las  armas. 
Bueno  es,  porque  no  sea  vuestro 
El  desaire,  querer  le  baga 
Yo  mió.    ¿Cómo  he  de  dar 
Muerte  con  tan  vil  ventaja 
A  quien  me  la  pide? 

Viendo 
Cuanto  es  mas  noble  la  fama. 
Que  la  vida.    Y  si  ya  es  fuerza 
Vivir  con  nota,  mas  alta 
Acción  será  darme  muerte; 
Que  es  darme  lo  mas,  pues  pasa 
Lo  que  viviendo  es  desdoro 
A  ser  muriendo  desgracia. 
¿Han  vido  para  matarse 
Los  comprimientos  que  gastan? 
Quien  atento  á  su  valor 
Siempre  hacer  lo  mejor  trata. 
Para  quitaros  lo  mas. 
No  os  da  lo  menos;  la  espada 
Tomad,  y  tomad  con  ella, 
(Porque  con  desconñanza 
Hombre  como  vos  no  viva) 
La  fe,  la  mano  y  palabra 
De  que  lo  que  aquí  ha  pasado 
Jamas  de  mi  labio  salga. 
Eso  es  dar  vida  y  honor, 

Y  quedaros  con  el  alma, 

Pues  que  queda  esclava  vuestra. 
És  muy  noble  para  esclava; 
Menos  agradecimiento. 
Que  tenga  de  vos,  me  basta. 
¿Pues  qué  puedo  hacer  por  vos? 
Yo  no  he  de  pediros  nada; 
Que  no  vendo,  sino  doy. 
Lo  que  á  vos  os  persuada 
Vuestra  misma  obligación. 
Teniendo  por  asentada 
Cosa,  que  adoro  á  Violante, 

Y  que  no  puedo  olvidarla.  [Fm 
¡Ay  infelice  de  mí! 

¿Quién  vio  acdones  tan  contrarias. 
Como  equivocar  á  un  tiempo 
El  dar  la  vida  y  quitarla? 
Competirle  ya  será. 
Sobre  acciones  tan  bizarras 
Como  hizo  y  promete  hacer. 
Villanía  muy  ingrata, 

Y  mas  cuando  está  pendiente 
Mi  honor  de  su  confianza; 
Pues  dejarle  yo  á  Violante, 
(Dejo  á  parte  las  instancias 
Que  ha  de  hacerme  su  memoria) 
Cuando  Violante  postrada. 
Llorosa,  constante  y  ñrme 

Casi  me  ruega,  es  infamia. 
Ahora  bien  (mejor  dijera. 
Ahora  mal)  mas  esperanza. 
Mas  medio,  ni  mas  remedio 
Hay  aqui,  que  buscar  causa 
Para  una  ausencia,  y  restado 
Volver  á  todo  la  espalda; 
Con  eso  queda  Violante 
Dudosa  y  no  desairada, 
Don  Gerónimo  seguro 
De  que  oposición  le  haga, 

Y  yo  no  ingrato  á  los  dos; 

Y  pues  que  ya  imaginada 
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La  causa  pan  la  aiuencia 

Don  Pedro  tu  primo,  y  otro 
Caballero;  oochilladas 

Se  me  ofrece,  para  darla 

Mas  colores  d«  precisa. 

Se  tiraron  tan  bien  puestas 

Desde  aquí  he  de  ir  á  su  casa. 

En  razón,  y  tan  honradas. 

Sin  aguardar  á  la  noche, 

Que  debieron  de  servir 

Pues  me  asedara  la  entrada 

Al  Cid  en  algunas  calzas. 

Por  otra  calle  el  secreto. 

Finalmente,  como  digo 

Con  hacer  la  seña...... 

Voce9[dent.]                            Ataja 
Por  la  ladera  del  monte. 

Mas  en  cólera,  he  aqui....... 

Ser.                                                    Qué? 

Pedr.  La  batida  de  una  caza 

fien.     Que  se  le  cayó  la  espada 

A  tu  primo  de  la  mano. 
Ser.     Y  dióle  la  muerte? 

Viene  sitiando  el  contomo. 

Solo  ahora  me  faltaba. 

Que  alguien  aquí  me  conozca. 

fien.                                       Aguarda! 

Vamos,  penas,  vamos,  ansias, 

Sobre  álcela  su  mested, 

Entre  dos  obligaciones, 
Á  costa  de  vida  y  alma. 

No,  su  mested  ha  de  alzarla. 

Hubo  grandes  comprimientos. 

Mezclando  zelos  v  ausenda, 

A  haber  de  cumpir  con  ambas.              [Fa§e, 

Porñando  uno  y  otro,  hasta 

Que  el  otro  la  alzó  y  la  dio. 

Voces [denu]  ¡Al  valle,  al  monte,  ¿  la  selva! 

Diciendo,  en  ella  le  daba 

üen.    Aunque  viene  gente  tanta. 

Honor  y  vida.    Con  que 

Yo,  mientras  Gila  no  venga, 

Se  fueron  por  partes  varías. 

No  es  justo  que  de  aqui  salga. 
Vos[dent.]  Herido  el  jabalí  corre 

como  es  costumbre  de  todas 

De  aquel  ribazo  á  la  falda. 

El  valiente  echando  piernas. 

Y  el  no  valiente  bravatas. 

Salen  SbráFINá  con  venablo^  y  Gilá  con  un 

Ser.     Ven  acá;  ¿y  de  sus  razones 

lanzony  y  un  criado. 

Pudiste  entender  la  causa? 

Ser,      Nadie  primero  que  yo 

Le  ha  de  matar,  pues  aue  basta 
Ya  de  la  sangre  la  huella. 

Ben.    Allá  á  la  postre  entreoí. 

Que  era  por  no  sé  qué  dama 

Pasa- Volante  $  pues  dijo 

Ya  de  los  perros  la  ladra. 

Al  dar  la  espada:  tomadla. 

Para  que,  siguiendo  el  rastro. 

Advirtiendo  que  á  Volante 

Rompa^  las  espesas  jaras 

Adoro,  y  no  he  de  dejarla; 

Desta  intrincada  espesura. 

Y  el  otro  quedó  diciendo « 

Gtl.     Y  yo  es  bien  que  tras  tí  añada 
A  tu  venabro  mi  chozo. 

Llorosa,  ni  desairada 

Dejar  á  Volante,  cuando 

Ser,      Alli  se  mueven  las  ramas. 

Casi  me  ruega,  es  infamia. 

Y  parece  que  negrea 

Ser.     Qué  escucho,  cielos!  Sin  duda 

Un  buho  en  la  enmarañada 

Violante  (¡o  fiera,  o  tirana 

Maleza  suya. 

Amiga!)  la  causa  es 

Gil                             Sin  duda 

De  que  Don  Pedro  me  haga 

O  alli  se  rinde,  ó  descansa 

£1  desden  de  no  admitir 

El  puerco  jabalí. 

Mi  mano.    ¿Para  ésto  (qué  ansia!) 

Ser.                                  ¿Pues 

£1  hospedage  (qué  pena!) 

<  Qué  espero?  Muera  á  la  saña 

Es,  que  me  haces  en  tu  casa. 

De  la  acerada  cuchilla. 

Siempre  que  yo  á  la  ciudad 

Blandido  el  venablo. 

Voy,  y  el  que  yo  (o  ira!  o  rabia!) 

Gil.                                          Aguarda, 

Te  hago  en  mi  quinta,  si  vienes 

Y  no  le  tires;  que,  aunque 

Á  divertirte  en  su  caza? 

Es  verdad  que  entre  estas  matas 

A  Para  ofenderla  se  estrecha 

El  puerco  está,  no  cabal. 

Una  amisUd,  sin  que  haya 

Pues  lo  jabalí  le  falta. 

Ni  aun  la  disculpa  civil 

[Sale  de  entre  /m  ramae  Benito, 

De  la  ley  de  la  ignoranda. 

Ser.      Benito,  qué  haces  aqui? 

Pues  hablamos  tantas  veces 

Beu.    Ver  mil  cosas  tan  extrañas. 

En  lo  que  los  deudos  tratan 

Que  te  ha  de  espantar  oirías. 

De  convenir  á  los  dos? 

GiL      Es,  señora,  tan  gran  mandria. 

¿Conmigo  (ay  de  mí!)  no  basta 

Que,  por  no  ir  á  la  batida. 

Andar  grosero  Don  Pedro, 

8e  habrá  escondido. 

Mas  también  Violante  falsa? 

fien.                                       Ha  tirana! 

Si  solo  el  desden  sentía. 

Para  esta.    Viniendo  al  monte 

Cuando  por  mí  me  dejaba. 

Por  leña  aquesta  mañana. 

¿Qué  será  cuando  por  otra? 

(Quien  la  susodicha  leña    [aparte. 

Mas  qué  digo?  Si  antes  gracias 

Debo  dar  á  mi  fortuna. 

Cuando  con  tal  circunstancia 

Temiendo,  si  me  encontraran. 

Á  las  manos  se  ha  venido 

Que  me  habían  de  dar  muerte. 

De  uno  y  otro  la  venganza. 

Ser.     Quiénf 

¡Vive  el  cielo,  aleve  primo. 
Vive  el  cielo,  amiga  ingrata. 
Que  ha  de  hallar  mi  ofensa  modo, 

fien.                    Escucha  lo  que  pasa. 

Ser.     Sí  haré;  pues  ya  tramontado. 

Ni  aun  el  latido  le  alcanza. 

Que  ha  de  hallar  mi  iijuría  traza, 

fien.    A  matarse  en  cortesía 

Con  que  ella  sin  pundonor 

Vinieron  á  aquesta  estancia 

Quede,  ó  él  sin  esperanza!  — 
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fie». 


60. 


Ben. 
Gü. 

fien. 
GiL 
fie*. 


Id,  Fabio,  decid  que  el  coche. 
Que  dése  monte  en  la  falda 
Se  quedó,  yenga  al  camino. 

[Fase  Serafina  9  el  ertfmle. 
Agora,  infame  picaua. 
Veréis,  qué  es  tener  al  hombre 
Á  manera  de  alcarraza 
Al  fol  y  al  aire  cubierto 
I>e  yerbaa. 

No  te  comparas 
Bien,  di;  de  zaque,  que  es  vino, 
No  de  alcarraza,  que  es  agua. 

Voto  al  sol ! 

Ay,  no  me  mueras! 
Que  he  estado  muy  ocupada. 
¿Pues  qué  has  tenido  que  herf 
Bchar  á  un  pollo  una  calza. 
Vete  libre,  mnger;  pues 
Para  hacer  á  un  galán  falta. 
Echar  una  calza  á  un  pollo, 
Es  bastantísima  causa. 


Flor. 


HoL 


Ftor. 


VwL 

Flor, 
FioL 
Flor. 


FioL 


Flor. 
Fiol. 
Flor. 


[n 


Salen  Violantb  y  Flora. 

Aunque  lágrimas,  señora, 
Besanoguen,  al  fin  son 
Pedazos  del  corazón, 

Y  le  hacen  falta. 

No,  Flora, 
Las  culpes;  que  en  la  flaqueza 
Nuestra  no  tiene  un  pesar 
Mas  venganza,  que  llorar. 
No  digo  que  tu  tristeza 
No  es  justa,  pues  no  tener 
Palabras  que  responderte, 
Dejarte  de  aquella  suerte 
En  una  callé,  y  volver 
La  espalda,  es  muy  de  sentir; 
Pero  el  sentimiento  dar 
Debe  A  la  razón  lugar. 
¡  Ay ,  que  dejas  de  decir 
De  mis  penas  la  mayor! 
Mi  intento  no  lo  adivina. 
Que  es  la  causa  Serafina. 
Ese,  señora,  es  temor 
Imaginado;  y  pues  él 
Te  dijo,  que  volvería, 

Y  á  todo  respondería. 

No  siempre  á  lo  mas  cruel 
Vaya  la  imaginación; 
Que  mal  podemos  saber 
Lo  que  le  pudo  mover. 
Quizá  su  satisfacción 
Te  dejará  mas  gustosa. 
Vado  á  los  temores  da. 
Que  él  con  la  noche  vendrá. 
No  seré  vo  tan  dichosa; 
Porque  si  él,  Flora,  quisiera 
Satisfacerme,  pues  vio 
Como  me  dejaba,  no 
Esperara  á  que  viniera 
La  noche;  que  para  el  dia   . 
Señas  sabe  con  que  esté 
Seguro  el  cuarto. 

[peotra  f«/»ea  mciis,  como  eoñoo, 
Oye! 

Qué? 
Albricias,  señora  mia; 
La  seña  es;  y  pues  tan  bien 
La  satisfoooion  empieza. 
Que  á  pedir  de  tu  tristeza 
Venir  tus  ojos  le  ven. 
No  dado  que  han  de  acabar 


Tu  llanto  y  tu  sentimiento 
Á  pedir  de  tu  contento. 
FioL    La  puerta  ve  á  asegurar; 
Que  yo,  Flora,  correré 
El  marco. 

S<ile  Don  Pbdko. 
Pedr. 


a&» 


[Fm 


[Corre  el  mareo. 


FioL 


Pedr. 
FioL 


[aparte. 


Bella  Violante, 
Ni  de  mi  afecto  constante. 
Ni  de  mi  rendida  fe 
Me  formes  queja  ninguna. 
Hasta  oírme. 

¿Pues  de  quién. 
Cuando  tan  otro  te  ven 
Mis  ansias? 

De  mi  fortuna. 
Hoy  te  dejé......  (en  vano  aliento!) 

Necio,  ingrato  y  descortes. 
Pedr.   Sí;  (no  sé  hablarla,  como  es 
La  primer  vez  que  la  miento) 
Pero  oida  la  aflicción 
De  una  aleve  tiranía. 
Que  trabado  me  tenia 
Entonces  el  corazón. 
Quizá  me  disculparás. 
En  Barcelona  (ay  de  mí! 
Empiece  el  pretexto  aqui 
Para  mi  ausencia)  sabrás. 
Que  un  correo  que  pasaba. 
Según  un  hombre  contó 
En  lá  posada,  dejó 
Dicho,  que  muerto  de{aba 
Á  manos  de  la  mas  fiera 
Traición,  que  vio  el  hado  impío, 
Á  Don  Alonso,  mi  tio. 
Yo  por  alcanzarle,  y  si  era 
Verdad  saber,  con  la  rara 
Príesa  el  caballo  tomé, 
Que  viste;  en  fin  le  alcancé, 

Y  supe  déL..... 

Foce$[dtnL]  Para,  para!      [Demtro  ruido. 

Sale  Flora. 
Qué  ruido  es  este'? 

Es,  señora, 
Como  ya  en  uso  lo  tiene^ 
Que  á  ser  tu  huéspeda  viene 
Serafina. 

Con  que  ahora 
Fuerza  el  retirarme  es. 
d  eBeonder  D.  Pedro  al  cuadro^  y  Fiolante 

le  lleva  d  otra  pufrta. 
Sí;  mas  no  aqui;  que  no  has  de  irte 
Hasta  que  acabe  de  oirte. 
Aqui  ha  de  ser. 

Sí  haré;  y  pues 
De  nuestro  amor  Serafina 
Tan  sobre  seguro  está 
Contigo,  y  cuenta  te  da 
Hasta  de  lo  que  ioiagina. 
Habíala  en  mí,  y  verás  qne. 
Ya  que  dos  tus  quejas  son. 
Son  dos  mi  satisfacción 

Y  la  suya. 
Sí  hablaré; 

Qne  aun  por  eso  á  querer  llego 
Que  donde  lo  oigas  estés. 

Sale  Serafina. 
No  quiten  el  coche,  pues 
Tengo  de  volverme  luego. 
¿Cómo,  Serafina  mia, 
Tan  de  paso  tu  belleza. 
Que  haya  de  entrar  la  tristeza 


FioL 
Fíor. 


Pedr. 

[Faoe 
FioL 

Pedr. 


FioL 


FioL 
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Viol 


Ser. 
fio!. 
Ser. 


Primero  qae  la  alegría 
Ed  esta  casa? 
Ser.  Ay  Violante  1 

Ay  amiga!  qae  wi  pesar 
Tan  grande,  que  ya  á  matar, 

Y  aun  no  es  á  matar  bastante^ 
Hoy  á  valerme  de  tí 
Me  trae,  poniendo  en  tu  mano 
Vida,  alma  y  honor. 

En  vano 
Me  proTÍenes,  pues  de  m( 
Sabes,  que  puedes  segura 
Servirte.    Alienta,  respira 

Y  lo  que  me  mandas  mira. 
Solo...... 

DL 

Que  tu  hermosura 
Dé  lugar  para  que  aqui 
Dos  palabras  (¡mal  reprimo 
Mi  ansia!)  á  Don  Pedro  mi  primo 
Hable  delante  de  U; 
Porque  has  de  saber,  que  han  vuelto 
Aquestos  impertinentes 
Caducos  de  mis  parientes 
Á  hablarme  en  él,  y  he  resuelto. 
Ya  que  alguna  Tez  oí 
Su  plática  sin  enfado, 

Y  él,  habiéndola  escuchado, 
No  dié. desde  luego  el  sí, 
No  darle  yo,  y  aun  cruel 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  si  Rey  del  mundo  fuera. 
No  digo  casar  con  él; 

Pero  aun  pensallo,  aun  dedllo, 

Juzgo  ofensa  entre  los  dos. 
VioL  {Buena  Pasqua  te  dé  Dios! 
Ser.      ¡Lo  que  se  alegra  al  oillo!  —     [apmrte. 

Y  siendo  asi  que  no  puedo 
Usar  de  mi  libertad. 
Perdiendo  á  la  autoridad 
De  ancianas  canas  el  miedo. 
En  mi  propósito  fiel. 
Temerosa  de  ofendellos. 
Lo  <|ue  no  les  digo  á  eiloe 
Quisiera  decirle  á  él. 
Suplicándole,  nue  ya 

Que  él  el  desaire  empezó. 
Le  prosiga;  con  que  yo 
Quedo  bien,  si  es  que  me  da 
Licencia  para  llamalle 
A  tu  casa  tu  amistad. 
Pues  no  tengo  en  la  ciudad 
Otra  donde  pueda  hablalle. 
¿Pues  qué  inconveniente  á  mi 
Se  me  sigue  de  que  sea 
Mi  casa  donde  te  vea, 

Y  nms  para  eso? 
Pues...... 

Di. 
Aun  mas  has  de  hacer. 

Qué  es? 
Porque  quien  conmigo  viene 
Curia  en  la  ciudad  no  tiene. 
Que  una  persona  me  des. 
Que  vaya  de  parte  mia; 
Pues  presumir  será  error. 
Que,  aunque  le  falte  el  amor. 
Le  falte  la  cortesía; 

Y  le  diga,  que  soy  quien 
Hablarle  pretende. 

yiol.  Flora, 

Quién  á  esto  irá? 
Flor.  Yo,  señora. 

Hvl,    Conócesle  tú? 


fiol 


Ser. 

J^iol 

Ser. 

fiol 

Ser» 


Flor* 

FioL 
Flor. 

Vwl. 
Flor. 

Pedr. 

FioL 

Ser. 

Fiol 

Ser. 


Y  ton  bien. 
Que  nadie  mejor  que  yo 
En  toda  la  casa  habrá 
Que  sepa  donde  él  está. 
Ni  mas  presto. 

iQuién  te  dio 
Esas  noticias? 

Servia, 
Antes  que  á  tí,  á  un  infanzón. 
Que  tiene  conversación. 
Donde  acude  cada  día, 
Cerca  de  aquL 

Si  es  asi. 
Ve  y  dile,  que  Serafina 
En  mi  casa  determina 
Hablarle.    Entiéndesme? 


Fiol 
Ser. 


Fiol 


Que,  pues  que  puedo  sacalle    [ajiens. 
Por  detras  de  aquel  cancel. 
Finja  que  vuelvo  con  él 
Por  la  puerto  de  la  calle.  — 
Ven  tras  mí. 

Fuerza  este  instante 
Es  mi  ausenda  dilator; 
Quede,  pues  ha  de  quedar 
Sin  este  susto  Violante 

[FoMe  D.  Pedro  9  Fiorm. 
Esto  es  lograr,  pues  me  ofrece    [«¡psrft. 
Tan  buena  venganza  aqui. 
El  que  él  delanto  de  m! 
Oiga,  que  ella  le  aborrece. 
I  Qué  contento  está  en  pensar    [oparte. 
Su  desengaño,  sin  ver, 
Que  la  fiesto  del  placer 
Es  víspera  del  pesar! 
¿En  fin,  Serafina  mia,  < 

El  pasado  sentimiento, 
De  que  de  tu  casaoiiento 
No  aprecio  tu  primo  hacia. 
Ya  aborrecimiento  es? 
Otra  vez  lo  quiere  oir,    [opmto, 
Y  >o  lo  quiero  decir. 
Mas  no  todo,  basto  después.  — 
Si,  Violante;  ¿porque  qué 
Muger  dejada  se  vic. 
Que  en  odio  no  convirtió 
Su  amor,  en  ira  su  fe  Y 
Él  tiene  poca  razón 
En  no  adorar  tol  belleza. 
¡Págueto  Dios  la  terneza. 
Con  que  habla  tu  corazón! 
Que  estimo  el  fiar  de  ti. 
Bien  te  lo  merezco. 


Vuelven  por  la  otra  puerta  Don  Pbdso 
^  Flora. 


Flor. 


Pedr. 


Ser. 


Ya 

(Ved  si  dije  bien^)  está 
El  señor  Don  Pedro  aqui. 

Y  confuso  en  no  saber 
Á  quien  una  dicha  tol. 
Como  pisar  este  umbral. 
Se  la  debo  agradecer, 

O  á  vos.  Violante  divina. 
Que  esto  licencia  me  dais, 
Ó  á  vos,  que  la  ocasionáis. 
Bellísima  Serafina. 

Y  pues  á  un  tiempo  á  las  dos 
Debo  alma  y  vida  rendiros. 
Ved  vos  en  qué  he  de  serviros, 

Y  ved  qué  me  mandáis  vos. 

ScTior  Don  Pedro,  deje 

Cortesanías,  y  vamos 
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Á  yerdadea;  que  quizá 
Puede  ser  que  importen  á  ambos. 
Bien  pensareis,  que  el  haberos 
A  esta  visita  llamado, 
£s,  tomándome  licencias 
De  amiga  indiscreta,  á  daros 
Quejas  de  que  hagsús  desden 
De  vuestros  mismos  aplausos, 
Desairando  en  una  misma 
Sangre  lustre,  honor  y  fausto. 
Pues  no ,  Don  Pedro ,  no  soy 
Tan  necia,  que  haya  juzgadt». 
Que  en  mis  tribunales  puedan 
Residenciarse  los  astros. 

Y  asi ,  para  que  veáis 
Cuanto  es  mi  intento  contrarío, 
No  solo  he  de  daros  quejas, 
SÍB»  gracias,  suplicándoos. 
Que  ya  que  la  acción  habéis 
Lucido  del  desengaño. 

Me  dejéis  lucir  la  acción 
De  dar  gradas  Dor  agravios. 
Vos  tenéis  sacaao  el  rostro 
Al  ceño,  y  pues  ha  empezado 
En  vos  la  desavenencia, 
Prosiga  en  vos,  excusando. 
Que  haya  de  empezarla  yo 
Ahora  de  nuevo,  sacando 
La  cara  á  segundo  ceño; 
Que  no  está  bien  al  recato 
De  una  rauger  hacer  hoy 
Enojo  el  que  ayer  fue  agrado. 

Y  para  que  no  os  parezca, 
Que  fivianamente  vano 
Hago  este  esfuerzo,  escuchad 
La  causa  con  que  le  hago. 
Hoy  me  han  hablado  de  vos 
Los  que  pretenden  ancianos 
Conservar  de  sus  solares 

El  antiguo  mayorazgo, 

Sin  que  trasversal  en  mf, 

Ó  en  vos,  pase  á  algún  extraño. 

Que  las  armas  de  Torrellas 

Borre  del  jaspe  y  el  mármol; 

Y  siendo  asi  que  no  he  sido 
Yo  la  que  lo  he  repugnado. 
Venirse  á  mf,  cuando  deben 
Para  proceder  mas  sabios. 
Irse  á  vos,  que  sois  que  tiene 
Hecho  el  despego,  roe  ha  dado 
Que  pensar,  que  discurrir 

81  son  de  vos  enviados. 
Escarmentado  de  haber 
Tocado  los  desengaños 
De  alguna  dama,  por  quien 
Habéis  hoy  salido  al  cani|Ki. 
Bien  puede  ser  que  este  sea 
En  mi  juicio  temerario ; 
Si  lo  fuere,  qué  hay  perdido? 
Si  no  lo  fuere,  hay  ganado, 
Que  sepáis,  que  no  soy  buena 
Para  sustituta.    Y  cuando 
Os  hayan  los  riesgos  de  otra, 
Sea  quien  fuere,  aue  A  callo 
Su  nombre,  otros  lo  dirán, 
Como  dije,  escarmentado. 
Por  el  mismo  caso  yo 
Debo  no  hacer  de  vos  caso^ 

Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo,  Don  Pedro,  á  rogaros^ 
Que  os  mantengáis  en  ser  vos 
Quien  desvie  ese  tratado; 
Que  pues  que  yo  me  consuelo, 
¿Qué  hards  vos  en  consolaros. 


Pcdr. 
Vioh 
Pedr. 
Viol. 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 
Viol 
Pedr. 


Viol 


Siendo  yo  la  desdeñada, 

Y  siendo  vos  el  ingrato? 
Porque  si  vuelven  á  hablarme 
En  vos,  y  la  cara  saco 

Al  no  quiero ,  habré  de  dar 
La  razón ,  diciendo  á  cuantos, 
Ó  ya  roe  persuadan  cuerdos, 
O  ya  me  fuercen  tiranos, 

?ue  la  mano  no  he  de  dar 
un  hombre  tan  desairado. 
Que  en  campal  duelo  la  espada 
Se  le  cai^  de  la  manO| 

Y  para  vivir  conmigo. 
Venga  con  desdoro  tanto, 

?ue  lo  que  viva  lo  viva 
merced  de  su  contrario. 
Oye! 

Aguarda! 


[Viue. 


Mas  fly  infeliz! 


Que  nn  hielo,.. 


Mas  ay  ¿riste! 
Que  un  pasmo,.. 


Un  terror,. 


Un  parasismo,.., 
Suerte  injusta! 


Un  susto,.. 


Un  letargo,.. 
Mortal  pena! 


Cruel  influjo! 

Fiero  hado! 
De  hielo  me  cubre  el  pecho. 
De  fuego  me  sella  el  labio. 
;.Para  romperla,  ay  de  mí! 
Vil  caballero,  la  mano. 
La  fe  y  palabra  me  diste? 
Mas  qué  dudo?  ¿para  cuando 
Se  hizo  acendrar  el  valor ' 
Al  crisol  de  los  agravios? 
Bien,  Don  Pedro,  pensareis. 
Si  deja  pensar  el  vago 
Discurso  de  quien  á  un  tiempo 
Tiene  que  acudir  á  tanto, 
Que  ha  de  prorumpir  en  quejas 
Mi  dolor,  haciéndoos  cargo 
De  que  ofendido  el  secrete» 

Y  el  honor  abandonado. 
Hayáis  rompido  por  todo? 
Pues  no;  que  hoy  amor  postrado 
Vence  el  rencor  de  la  ira 

A  la  terneza  del  llanto. 
Ni  de  mi  injuria  me  acuerdo. 
De  vuestro  arrojo  me  agravio. 
Vuestro  desoecho  me  ofendo. 
Ni  vuestro  turor  me  espanto. 
La  disculpa  de  zeloso 
Admito;  y  si  queréis,  paso 
X  hacer  méritos  de  fino. 
Errores  de  temerario, 
Á  predo  de  que  viviendo 
En  un  sentimiento  entrambos^ 
Dejemos  lo  que  á  mí  toca, 

Y  á  lo  que  á  vos  toca  vamos. 
Un  acaso,  daro  está. 

Según  de  lo  que  ha  contado 

Esa  tirana,  se  infiere, 

Que  mal  pudiera  en  tan  alto 

Ilustre  valor  caer 

La  mancha  sin  d  acaso; 

Mal  puesto  os  tiene ,  Don  Pedro, 

Pues  que  basta  para  estarlo. 

Que  vuestro  aleve  enemigo, 

Jactandosamente  vano. 

De  que  os  dio  vida  y  honor 

Se  haya  con  ella  alabado. 
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Y  ella  lo  haya  dicho  á  yoces; 
Que  en  causas  de  honor ,  es  Úano, 
Que  solo  un  testigo  sobra. 

Y  aunque  á  este  pueda  el  descargo 
Recusarle  aborrecido, 

No  es  fádl  que  el  Tulgo  yario 
Recoja  una  toz,  que  ya 
Corno;  que  habiendo  llegado 
A  su  noticia,  ¿quién  duda 
Que  pase  á  otras,  infestando 
£1  honor?  Que  mala  fama 
Tiene  achaques  de  contagio. 
Vuestra  obbgadon  sabéis; 

Y  pues  no  en  ella  he  de  hablaros^ 
Solo  os  hablaré  en  la  mia. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo, 
Todo  es  vuestro,  para  que 

Á  todo  trance  restado, 

8in  que  os  condoláis  de  nii, 

(Que  en  los  retiros  del  claustro 

Sabré  llorar  vuestra  ausencia. 

Sin  otro  caudal  que  amaros) 

Puesto  en  salvo  vuestro  honor. 

Pongáis  la  persona  en  salvo; 

Que ,  aunaue  os  amo ,  aunque  os  estimo, 

Quiero,  adoro  é  idolatro, 

Idolatro,  adoro,  quiero. 

Estimo,  Don  Pedro,  y  amo. 

Mas  que  á  vos,  á  vuestro  honor* 

Y  asi  á  Dios ,  hasta  miraros, 

Don  Pedro,  ó  vengado  é  muerto.  [r« 

Pciír.   Oye,  aguarda!    Cerró  el  cuarto» 
Sin  dar  lugar  ¿  que  diga. 
Que  estimo  el  consejo  tanto. 
Que  no  volveré  ¿  sus  ojos, 
Siuo  es,  ó  muerto  é  vengado» 


Jornada  UI. 


Gis. 


Salen  Don  Pbdro^  Ginb0. 

Gin^     /lEra  hora,  señor,  de  hallarte'! 
Pedr^  Pues  vienes  á  muy  buen  tiempo. 

Si  vienes  con  tus  locuras. 

^.Hay  mas  de  Bporreartne  presto. 

Para  que  presto  también 

Llegue  el  arrepentimiento? 

Y  discurramos  amigos 
En  lo  que  auiere  ser  esto 
De  salirte  al  campo  solo, 
Triste,  elevado  y  suspenso, 
Dia,  que  nobleza  y  plebe. 
Con  el  tráfago  y  estruendo 
De  la  partida  del  Rey 
Concurre  á  palacio;  y  siendo 
Tú  el  primero  que  llegó 
A  sus  pies,  ni  aun  el  postrero 
Quieras  ser  hoy. 

Ay  Gines, 
Que  porque  todos  contentos 
Quedan ,  y  del  Rey  honrados. 
Huyo  de  hablarlos  y  verlos.  — 

Y  es  verdad,  pues  á  ninguno    [oporle. 
De  cuantos,  ay  de  mil  encuentro 
Desde  que  salí  de  casa 
De  Violante,  no  me  atrevo, 
Ni  aun  á  mirarle  la  cara. 
Con  la  vergüenza  ó  el  miedo 
De  que  sal^  mi  desdicha; 

Y  asi  á  los  campos  me  vengo 
Conmigo  á  pensar,  qué  mo£> 


Feíir. 


De  satisfacción  dar  debo 
Al  mundo  de  mi  valor. 
Ahora  bien,  sentimientos. 
Lo  primero  discurramos; 
I  Qué  sentirá  de  mí  el  pueUo, 
Cuando  esparcida  la  voz, 
Diga  en  corrillos  diversos......? 

Dentro  Benito. 
Ben,  [cant.]  Salieron  á  reíiir  dos  caballeros, 

Cayósele  la  espada  al  uno  delios. 
Ptdr,  ¡Mas  ay  infeliz  de  mf! 

Llegó  mi  pena  á  su  extremo. 

Pues  á  mí  me  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  viento.  I 

fien.    Arre  burro  de  un  ladrón;  I 

Miren  cual  se  va  torciendo, 
[conr.]  Cayósele  la  espada  al  uno  delloa. 
Gin.     Oiga  el  viUano,  y  cual  canta 

Al  compás  de  su  jumento. 

Por  vida  tuya,  señor. 

Que  dejando  sentimientos 

Desa  mi  señora  Doña 

Fulana,  por  un  momento 

Escuches  aquel  tonillo 

De  un  rudo  villano  desos 

Que  traen  de  alquerías  y  aldeas 

A  la  ciudad  bastimentos; 

Que  no  dudo  que  te  dé 

Kl  oirle  gran  contento. 

Pues  dice  á  si  y  á  su  burro. 

Entre  regaños  y  acentos: 

jil  otro  lado  dentro  Gil. A. 
GiL  [cant.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros» 

Cayósele  la  espada  al  uno  delios. 
Gin.     Y  aun  otra  villana  alli 

Viene  cantando  lo  mesmo. 

Como  es  el  tonillo  alegre, 

Habráse  esparcido  presto. 
Gü,      Verá  por  do  va  la  burra, 

Pur  el  pantano.    Ha  mal  juego 

De  San  Antón,  que  te  obrigue 

A  echar  por  otros  linderos. 
[cant.l  Cayósele  la  espada  al  uno  dallos. 
Gtn.     Qué  te  parece?  ¿no  es  brava 

La  letra  y  el  tono  ? 
Ptdr.  Cielos!    [aporM. 

Solo  aqueste  torcedor 

Faltaba  á  mi  sentimiento. 

En  fin  ya,  ay  desdicha!  eres 

Hablilla,  fábula  y  cuento 

Del  vulgo,  pues  ya  por  tí 

Dice  repitiendo  el  eco: 

Salen  Gila  por  un  ladof  y  Bbnito  por  otro 
cantando. 

Los  dos.  Salieron  á  reñir  dos  caballeros 

Pedr.    ¡Callad,  rústicos  villanos, 

Ben.    San  Dios! 

Gil.  San  Hojnmuf  tectun/ 

Pedr,   O  á  mis  manos  moriréis! 
Gin.     Dióle  la  furia  á  buen  tiempo, 

Pues  tuvo  otros  en  quien  oar. 
Los  dos. ¿En  qué  en  decir  le  ofendemos, 

Cayósele  la  espada  al  uno  delios? 
Pedr.   ¿Cuando  me  matáis  cantando. 

Proseguís?  [P^galn. 

LoB  doB.  Ay ,  que  me  ha  muerto! 

Gtn.     No  se  les  dé  nada,  amigos; 

Que  es  un  vaguido,  que  luego 

Se  le  pasa,  y  les  hará 

Mil  caricias  al  momento 

Que  les  haya  muerto  á  coces. 
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Pedr.  Decid,  rústicos,  groseros, 

Bárbaros,  Tiles,  villanos, 

4 Quién  os  ensenó  esos  Tersos? 
Bes.    Qué  miro!  él  es;  ¡ay  de  mi    [^perfe. 

Infelice!     Yo  so  muerto, 

8i  Giia  dice  que  jui 

Quien  lo  vid. 
GiL  Yo  no  sé  delloe 

Mas  de  que  todos  lo  cantan. 

Benito  lo  dirá,  puesto 

Que  es  el  que  lo  sabe  todo. 
Bes.    Y'o  no  sé  mas  de  que  Tiejos, 

Niños,  mugeres  y  cuantos 

Hay,  andan  por  aM  diciendo: 
[Mmf.]  Salieron  á  reñir  dos  cabaileroa....... 

GÍL      Ni  yo  tampoco  sé  mas 

De  que  prosigue  el  seceso: 
[eaat,\  Caydsele  la  espada  al  uno  dellos. 
Pedr.   Vive  Dios!  —    Mas  ay  de  mí*     [aparte. 

4 Qué  dirán  de  mi,  si  dejo 

Vivo  al  agresor,  y  en  unos 

Pobres  villanos  me  vengo?  — ^ 

Idos,  amigos,  con  Dios. 
Gm.     No  se  lo  dije  yo?  luego 

Que  se  le  pasa,  es  un  ángel, 
¿otciet.  Y  como  que  mos  iremos....... 

Ben.    Y  ya  que  desto  se  enoja. 

Yo  le  juro...... 

GiL  Yo  le  ofrezco....... 

Ben,     De  que  en  mi  vida  no  diga...... 

GiL      Qae  no  dijga  en  ningnn  tiempo: 

Los  dos  [eam.]  Salieron  á  reñir  doe  caballeros 

[YéndOM. 
Pedr.  Idos,  Tíllanos,  de  aquí; 

No  apurds  mí  sufrimiento. 
Gis.     Señor,  4 pues  qué  te  Ta  á  tí. 

Que  Tayan  ó  no  contentos 

Dos  TÜlanos  sa  camino? 
GiL     Quede  seguro.......  [Fuelvat. 

Ben.  Esté  cierto,. 

GiL      Porque  otra  Tez  no  se  enoje....... 

Ben.     Que  en  muesa  vida  diremos: 

L09  do»  [eant.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 

Ptdr,   Fortuna,  ya  aqui  no  hay    [aparte. 

Que  pensar  extraños  medios. 

Sino  atrepellar  por  todo. 

Donde  quiera,  vive  el  cielo! 

Que  le  encuentre,  he  de  matarle.  [Fate. 

Gitu     4 Adonde  irá  tan  resuelto? 

Hacia  la  ciudad  se  vuelve. 

Tras  él  iré.  [Faée. 

GiL  4  Qué  es  aquesto, 

Benito? 
Ben,  Gila,  esto  es...... 

GiL      Di. 

Bea.  Que  aqueste  caballero 

Anda  de  espada  caida. 

Como  otros  muchos  que  venoe, 

Que  de  capa  caida  andan. 
GiL      ¡O  quien  hobiera  á  saberlo 

Llegado  antes! 
Ben.  Para  oué? 

GiL      Para  que  ser  tú  el  parlero 

Sepiera,  y  en  tí  Tengan 

Su  enojo. 
/7cn.  Aun  bien  para  eso 

Tenia  yo  que  decirle. 

Que  por  tí  estaba  encubierto, 

Y  como  á  primera  causa. 

Se  Tengara  en  tí  primero. 
GiL      Si  ambos  culpados,  Benito, 

Somos,  cállate,  y  callemos. 
Ben.     Cállate,  y  callemoe,  Gila. 
GiL      Sola  una  enfecultad  tengo. 


Ben.    Qué  es? 

GiL  Que  por  el  mismo  caso 

Que  debo  odiar  reviento 

Por  hablar. 
Ben,  Yo  también. 

GiL  Pues 

Queditito  no  diremos  : 
¿os  dos  [casit.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros, 

Cayósele  la  espada 

Dentro  cuchilladas  y  vocea  de  Don  Pbdro 
y  Don  GisaóNiMo. 
Pedr,  {Vive  el  cielo. 

Que  en  tí  he  de  vengarme! 
Ger.  ¿Bste 

Es  el  agradecimiento 

De  haberte  dado  la  vida? 
Feces [deni.]  Paz,  ténganse! 
GiL  i  Qué  es  aquello, 

Benito? 
Ben.  No  sé;  mas  ancla 

La  praceta,  á  lo  que  veo. 

De  palacio,  Gila,  hay  grandes 

CochiUadas. 
Gü.  No  lleguemos; 

Que  música  y  cochilladas 

Suenan  mejor  algo  lejos. 

Sahn  riñendol>ofi  Pedro  y  Gbróniho,^  Gi- 

NBS  ^  alguna  gente  enmedioy  y  tleepuee  por  una 

puerta  el  Alhirantb,^  por  otra  el  Mar- 

Q  D  B  8 ,  ein  sacar  las  espadas, 

Ptdr,  Hoy  morirás  á  mis  manos, 

Aleve,  mal  caballero. 
Ger.     ¿Asi  se  pagan  finezas. 

Que  hice  por  ti  ? 
Pédr,  Nada  debo 

Á  quien  me  quita  el  honor. 
üno§.  Apartaos! 
OtroB.  Deteneos! 

Gi'n.     ¿Vaguido  de  primer  clase. 

Hasta  con  su  amigo  y  deudo? 
Todoi.  Ved ,  señores ,  donde  estáis. 
Marq»  Don  Gerónimo,  qué  es  esto? 
Alm.    ¿Qué  es  esto,  Don  Pedro? 
Pedr,  Bs,        [Riñendo. 

Perdóneme  tu  respeto. 

Satisfacer  un  agravio. 
Alm,    Agravio?    Ya  no  os  detengo. 

Sino  estoy  á  vuestro  lado. 
[Empuñan   el  Marque»   9  el  Almirante  toe  espa- 
das j  sin  aaearias. 
GtTm     Es,  perdóneme  el  valor  vuestro. 

Castigar  la  ingratitud 

De  un  desagradecimiento. 
ñiarq.  Sea  lo  que  fuere,  en  vuestra 

Casa  me  coge  el  empeño, 

Y  á  vuestro  lado  estoy. 

Sale  el  Conobstablb  y  gente, 
Omd,  ¿Cómo 

Aqui  tal  atrevimiento 

Delante  del  Rey,  y  coando 

El  pie  en  el  estribo  puesto 

Se  deja  ver?  .Pero  ya 

Nada  prosigo,  si  advierto. 

Que  sin  tomar  la  carroza. 

Mueve  aqui  el  paso. 
Alm,  El  acero 

Envainad,  con  él  desnudo 

No  os  halle. 
Marq.  Retiraos,  puesto 

Que  no  es  de  vuestro  enemigo. 

Sino  del  Rey. 
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Ger.  Ese  el  miedo 

Es  de  loe  nobles,  él  me  hace 
Retirar» 


[r« 


8aU  Carlos  Qdinto^  ttcompañamiento. 
Cari  Marques,  qué  es  esto? 

Qué  ee  esto.  Almirante? 
Ptdr.  ^  Yo 

Lo  diré,  señor,  atento 

Á  que  no  resulte  en  otro 

La  culpa  que  solo  tengo. 

Esto  es,  o  Primero  Carlos, 

Rey  de  España,  y  tan  primero, 

Que  para  ser  Marte  suyo, 

Traerá  lo  Quinto  el  imperio. 

Medir  desde  vuestros  pies 

Á  vuestros  pies  los  extremos, 

Que  hay  del  honor  á  la  infamia; 

Del  lustre  al  abatimiento,^ 

Del  blasón  á  la  ignominia 

Y  del  aplauso  al  desprecio; 
Pues  el  que  á  ellos  se  vio  ayer 
De  TOS  honrado  y  contento. 
Hoy  ajado  y  deslucido 

8e  mira,  señor,  á  ellos. 
Hecho  ejemplo  miserable 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  $ 
Que  al  tiempo  y  á  la  fortuna 
Acredita  en  sus  sucesos, 
Cuando  nace  á  ser  estrago 
El  que  nace  á  ser  ejemplo. 

Y  pues  para  el  desagravio 
De  quien  en  público  duelo 
Intenta  satisfacerse, 

Es  ley  asentar  primero 

Del  agravio  la  razón, 

No  obste  al  discurso  el  saberlo. 

Con  Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Un  ilustre  caballero, 

(Que  aun  para  retado  importa 

8erlo  también)  cuerpo  á  cuerpo 

Salí  á  reñir  en  campaña; 

Y  de  un  caballo  cayendo, 
Que  tal  Tez  llega  mas  tarde 
Quien  quiere  llegar  mas  presto, 

.Quedé  lastimado  un  brazo; 
Pero  no  le  di  por  eso 
Á  torcer,  atropellando 
Al  dolor  el  ardimiento. 
Él  flaqueando  entumecido. 
Dio  con  la  espada  en  el  suelo. 
Que  Don  Gerónimo  espacio 
Me  dio  á  cobrarhi,  no  niego; 
Que  para  avisar  lo  malo. 
No  he  de  deslucir  lo  bueno. 
Pedíle,  por  no  volv^la 
Contra  tan  ilustre  pecho. 
Me  diese  muerte,  pues  mas 
Me  honraba  en  campaña  muerto, 

?ue  en  la  ciudad  desairado; 
que  con  fe,  juramento. 
Mano  y  palabra  ofreció 
Lo  inviolable  del  secreto. 
Debajo  de  no  sé  qué 
Para  mi  tiranos  medios; 
Que,  aunque  él  no  llegó  á  pedirlos, 
Empecé  yo  á  obedécenos. 
Con  esto  pues,  tolerado 
El  desaire  en  el  consuelo 
De  (jue  uno  que  le  sabia. 
Testigo  habia  sido  él  mesmo 
Del  accidente,  afianzado 
En  su  mismo  ofrecimiento, 
Yolvi  á  la  ciudad,  adonde 


En  el  primer  paso  encuentro. 

Que  no  solo  habia  guardado 

La  fe  y  la  palabra,  pero 

Jactanciosamente  aleve 

Lo  habia  esparcido,  poniendo 

Mi  honor  en  tan  bajo  estado. 

En  tan  vil  predicamento. 

Que  el  que  lloro  como  oprobio 

Se  canta  como  proverbio. 

Dos  satisfacciones  son 

Las  que  dar  al  mundo  debo 

De  mi  valor:  la  primera. 

En  que  vea,  que  un  adverso 

Acaso  no  es  cobardía; 

La  segunda,  en  que  vea  luego. 

Que  me  satisfago  en  quien 

Fe  y  palabra  da  A  un  secreto 

Para  romperla.    Y  asi. 

Gozando ,  señor ,  los  fueros 

De  Castilla  y  Aragón, 

Cuyos  establecimientos 

En  su  verde  libro  mandan. 

Que  al  notorio  caballero. 

Que  agraviado  pide  campo, 

No  le  niegue,  me  presento 

Ante  vos,  y  con  el  real 

Soberano  acatamiento 

Que  debo,  de  gracia  pido 

Lo  que  de  justicia  tengo. 

Señalad  vos  pues,  señor. 

Campo,  donde  cuerpo  á  cuerpo, 

A  pie,  á  caballo,  desnudo 

Ó  armado,  pues  toca  eso 

A  la  elección  del  retado. 

Le  sustente  á  todo  riesgo, 

A  todo  trance  de  armas; 

Que  anduvo  mal  caballero 

En  no  matar  con  la  espada 

A  quien  con  la  lengua  ha  muerto. 

Carí^  Aunque  no  es  en  mis  noticias 
£1  fuero  que  alegáis  nuevo, 
Nueva  la  práctica  es  del; 
Y  asi,  para  responderos. 
Acudid  al  Condestable. 

Pcdr,  Á  vos  de  vos  mismo  apelo; 

Vos  sois  mi  Rey,  y  me  habéis 
De  hacer  justicm. 

CarL  El 

Justicia,  y  el  rendtiros 
Al  Condestable,  es  \o 
De  mis  ejércitos  es. 
Por  el  antiguo  d^echo 
De  su  dignidad,  no  solo 
Capitán  general,  pero 
General  justicia ,  usando 
(Mayormente  cuando  en  elloa 
Asisto  por  mi  persona) 
Sobre  el  militar  gobierno 
El  politice;  pues  no  hay  ^ 
Bando,  ni  ajuste,  ni  predo. 
Que  no  sea  en  nombre  suyo. 
Bien  lo  acredita  su  sueldo. 
Pues  devenga  cada  mes 
Ijo  que  el  ejército  entero 
Cada  dia;  y  siendo  asi. 
Que  el  Condestable  es  supremo 
Juez  de  cuantos  militares 
Trances  de  armas  en  mis  r^os 
Acontezcan  en  la  parte 
De  tierra,  (que  A  ser  el  duelo 
En  el  mar,  el  Almirante 
Fuera  el  arbitro,  supuesto 
Que  de  puertos  allá  goza 
De  los  mismos  privilegios) 
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Bien  á  él  os  reoiito;  y  pues 
Él  ha  de  ser  el  juez  vuestro. 
Para  que  os  haga  justicia, 
Os  guarde  vuestro  derecho, 
Sustente  vuestros  honores, 

Y  mantenga  vuestros  fueros, 
Acudid  al  Condestable.  — 

I  Quién  en  las  alas  del  viento. 

Anciana  Castilla  mia. 

Llegara  á  tus  brazos  presto! 
Crin.     Para  llegar  á  sus  brazos. 

No  es  anciana  buen  requiebro. 
Fos [¿«Mf.] La  carroza;  plaza,  plaza! 
Ptdr,   k  vos,  generoso,  excelso, 

Gran  Fernandez  de  Velasco, 

Del  Rey  remitido  vengo. 
ConA,  Ya  lo  sé ;  nada  digáis.  — 

Almirante !     Marques ! 

[Hablan  /o«  iré»  aparte. 
Pedr,  Cielos ! 

Qué  hablarán  los  tres? 
Cond.  ^  •       Si  no 

Me  engañé,  cuando  primero 

Llegué,  roe  pareció  que 

Estabais  los  dos  afectos 

Á  los  dos  nobles  rivales. 

Pues  hicisteis  que  el  acero 

El  uno  envainase  vos, 

Y  vos,  que  el  otro  al  momento 
Desapareciese. 

LoidoB.  Sí. 

Cond,  Pues  yo  suplicaros  quiero. 

Que,  antes  que  el  campo  les  nombre, 

Y  Uegue  el  trance  á  sangriento. 
Procuremos  ajustarlos. 

Jim,    Yo,  de  parte  de  Don  Pedro, 
(Llegad ,  aue  os  importa  oirlo) 
Que  desistirá,  os  ofrezco. 
Como  en  la  satisfacción 
Que  le  den  quede  bien  puesto. 

Peiir.  Todo  lo  que  un  Don  Fadriqne 
Enriques  (dictados  dejo; 
Que  ahora  mas,  que  gran  seSor, 
Me  importáis  gran  caballero) 
Me  aconsejare,  ¿quién  duda. 
Que  me  esté  bien  el  hacerlo? 

Marq,  Como  vos  estáis  capaz, 

(Públicos  sus  sentimientos) 
Podéis  hablar  de  su  parte; 
Yo,  que  noticias  no  tengo 
De  Don  Gerónimo,  mal 
Puedo  hablar  sin  fundamentos. 


SaU  Don  Gbróniho. 


Ger. 


Habiendo,  señor,  oido 
Lo  que  en  mi  ausencia  Don  Pedro 
Ha  articulado,  no  solo 
Retado  ante  vos  parezco 
Á  aceptar  el  desafio, 
Sino  que  también  sustento. 
Que  en  imputarme  de  aleve 
Á  la  fe  de  su  secreto, 
Padece  error;  porque  nOBca 
Ha  salido  de  mi  pecho. 
Marq*  Ya  puedo  yo  hablar  por  él. 
Pues  ya  sé  su  sentimiento. 
iQué  mayor  satisfacdon 
Puede  dar  un  caballero. 
Que  decir,  que  no  lo  ha  dicho? 
Ger,     Advertid,  señor,  os  ruego. 
Que  yo,  desimaginado 
De  que  hablásedes  en  esto 
I  Por  mí  en  mi  ausencia,  llegué 

I  Á  confesarlo,  cumpliendo 


Conmigo;  pero  no  dando 

Satisfacción,  que  no  tengo, 

Á  vista  del  desafio. 

De  darla;  y  se  advierte  luego, 

Que  lo  que  dije  contando, 

Lo  negué  satisfaciendo. 
Mürq,  Esa  es  mas  satisfacción. 

Pues  es  darla  sin  intento 

De  darla. 
Alm,  Y  aun  no  es  bastante; 

Porque  ha  de  darla  sabiendo 

Que  hi  da,  y  aun...... 

Marq.  Qué? 

Mm.  Probarla. 

Marq,  Probarla?  cómo? 

Jim,  Trayendo 

A  quien  lo  dijo. 
Marq,  No  es  fádl 

Saber  en  todo  un  desierto 

Quien  verlo  pudo. 
jOim,  Tampoco 

Creerlo  los  otros  sin  verlo. 
Marq,  Harta  satisfacción  da 

Quien  la  da  sin  darhi. 
Ahn,  Si  eso 

A  todo  un  vulgo  bastan. 

Bien  quedara  satisfecho 

Don  Pedro;  mas  todo  un  vulgo. 

Siempre  á  lo  peor  dispuesto. 

Podrá  juzgar ,  mientras  no 

Le  den  el  mismo  instrumento, 

Que  uno  finge  y  otro  acepta 

Con  fáciles  fundamentos; 

Con  que,  sin  salvarse  uno. 

Quedan  entrambos  mal  puestos. 

Y  asi ,  mientras  que  no  os  diere 
£1  real  testigo,  Don  Pedro, 
No  os  satisfagáis. 

Morig.  Ni  vos. 

Aunque  le  halléis  manifiesto. 

Le  traigáis;  que  no  ha  de  estarM 

Á  lo  que  diga  un  tercero 

Mas,  que  á  lo  que  vos  dijisteis. 
Cond,  Yo  escogí  buenos  terceros. 

Para  que  nadie  flaquease. 
Ger,     Pues  afirmóme  en  que  quiero 

Salvar  la  ruindad,  mas  no 

Ulid. 

Biarq,'  Ateneos  á  eso. 

Pedr.  Yo  en  que  por  no  dilatarla. 

En  ningún  partido  vengo. 
Alm.    Vos  á  esotro. 
Marq.  Eso  es  querer. 

Que  no  se  trate  de  medios. 
Ahn,    Y  esotro,  que  no  haya  paces. 
Marq,  Esto  es  justo. 
Jim.  Esotro  ee  derto. 

Cond.  Y  eso  y  esotro  es  tirar 

Lo  mas  que  se  puede  al  duelo. 

¿En  fin  en  qué  os  resolvéis? 
Pedr,  Yo  en  no  aceptar  me  resuelvo 

Satisfacción. 
Ger,  Yo  en  no  darla. 

Cond,  No  hay  remedio? 
Loscifotro.  No  hay  remedio. 

Ckmd.  Pues  el  campo  que  os  señalo, 

Y  me  toca  haceros  bueno, 
Es  la  plaza  de  palacio 

De  Vatladolid;  que  quiero. 
Ya  que  vio  Carlos  la  causa. 
Vea  también  el  efecto. 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  toca, 
Á  vos  el  diíu 
Pedr.  El  mas  presto) 
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k  otro  dia  del  qae  entrare 
(Vamos  abreviando  tiempos) 
El  Rey  en  Valladolid. 

CoimI.  a  vos  las  armas. 

Ger.  De  acero 

Armado  de  punta  en  blanco, 
Que  i  sus  ojos  fuera  yerro 
Caballeros  parecer  * 

Sin  armas  de  caballeros. 
Y  para  que  no  presuma 
La  vil  malicia  del  miedo. 
Que  por  armas  defensivas 
Las  ekijo,  elijo  lu^o 
Bachetas  de  desarmar, 
En  ctt^o  fatal  manejo 
La  agilidad  y  la  fuerza 
Se  Te  ejercitada  á  un  tiempo. 

Cond.  Pues,  caballeros,  á  Dios; 

Que  donde  nombré  os  espero. 

Marq,  Don  Gerónimo ,  á  campaña ; 

Porque  hasta  ella  yo  no  tengo 
lado. 


[r« 


De  dejaros  de  mi 

Alm.    A  la  batalla,  Don  Pedro; 

Que  ya  que  aceptado  el  campo 

Cuerpo  á  cuerpo  está,  aunque  en  duelos 

Públicos  no  se  permite 

Lidiar  los  padrinos,  siendo" 

Su  autoridad  solo  á  causa 

De  partir  el  sol  y  el  puesto, 

Y  no  habiendo  de  reñir. 
Hago  mas  por  tos,  que  habiendo 
De  reñir  hiciera,  á  ser  «.• 
Vuestro  padrino  me  ofrezco. 

Marq.  Yo  Tuestro  también,  Flor, 

LQ9do8.  ^  A  Dios. 

LoMdos.k  Dios.  Gin, 

LoBcuat,  Allá  nos  Teremos.  [Fm 

Crtn.     Señores,  ¿habrá  en  el  mundo 

Dos  tan  grandes  majaderos. 

Que  les  cueste  mas  cuidado. 

Mas  diligencia  y  anhelo 

Saber  como  han  de  matarse, 

Que  cuesta  á  muchos  discretos 

Saber  como  han  de  Tivirse? 

Yo  apostaré,  que  corriendo 

Van  tanto  hacia  su  peligro, 

?ue  para  salvar  lo  presto,  HoL 

manera  de  comedia,  Gin. 

Se  haya  de  suplir  el  tiempo,  f  iol. 

Que  ha  menester  la  jornada  $  Crin. 

Y  no  viene  mal  el  serlo. 
Pues  la  voz  jornada  llega 
En  la  metáfora  á  cuento. 

Y  esto  asentado,  ¿qué  haré 
Yo,  triste  de  mi,  que  quedo 
Huérfano  de  amo  y  de  ama? 
De  amo,  pues  partir  le  veo, 
Sin  mas  prevención,  que  irse 
Con  el  Almiran^  dentro 
De  su  coche;  y  de  ama,  pues 
Que  no  la  conozco. 

Salen  Flora  y  Violante  tapadas. 
Flor.  ¿Á  eso 

Te  resuelves?  f'iol 

Fiol.  Ya  perdido 

Una  vez  al  manto  el  miedo, 

No  han  de  llegar  las  noticias, 

Flora,  á  mí  de  igual  empeño 

Tan  confusas,  como  llegan. 

Encerrada  en  mi  aposento. 

Y  asi  saber  que  se  dice 

En  este  trage  pretendo. 

Comprando  algo  en  estas  tiendas  Gin. 


Flor. 

Gin. 
Flor. 
Gin. 

Flor, 

Gin. 

VinA. 


Gin. 


De  mercader  ó  joyero, 
Que  es  donde  se  sabe  todo. 
Aguárdate;  que  alli  veo 
A  Gines ,  y  él  lo  dirá 
Por  decirlo.  —    Ha  caballero! 
Á  mí? 

A  vos. 

No  me  conozco 
Por  ese  nombre. 

Si  os  veo 
Con  sortija  de  diamantes. 
También  me  veis  con  arreos 
Picaros,  y  es  mucho  ver 
La  sortija,  y  no  el  aseo. 
Eso  no  es  del  caso ;  vamos 
Á  que  mugeres  tenemos 
Curiosidad  de  saber. 
Decidnos   ,  ¿qué  ha  sido  esto. 
Que  á  un  Don  Pedro  de  Torrellas 
Ha  pasado? 

Va  de  cuentOs 
Que  yo,  como  su  criado. 
Lo  dijera,  aun  sin  saberlo. 
Érase  una  Reina  Mora, 
Que  echó  por  aquesos  cerros 
Encantada,  donde  el  Rey 
Moro  la  dejó,  temiendo 
No  la  dieran  pan  de  perra. 
Cuando  á  él  daban  pan  de  perro. 
Viola  mi  ama,  una  mañana 
De  San  Juan,  rubios  cabellos 
Peinar  al  rayo  del  sol. 
De  cuyos...... 

Burlas  dqemoa, 

Y  vamos  á  la  verdad. 
Esta  lo  es,  á  lo  que  creo; 
Porque  estar  enamorado 
De  un  fantástico  sugeto. 
Que  nadie  sabe  quien  es. 
Por  cuyos  rabiosos  zelos 
Se  van  á  Valladolid 

Á  matar,  como  unos  puercos, 
Don  Gerónimo  Ansa  y  él, 
¿Qué  mucho,  que,  donde  hay  reto 
De  andante  caballería, 
También  haya  encantamiento? 
Á  VaUadoUd  van? 

Sí. 
Por  qué? 

Porque  está  mas  lejos, 

Y  porque  diz  que  ha  de  ser 
Pública  á  los  venideri»s 
Siglos  la  satisfacción 

De  una  espada  y  de  un  secreto. 
Que  de  la  mano  y  la  boca 
k  uno  y  otro  se  cayeron. 

Y  siendo  asi  que  él  se  va 
Tan  veloz,  tan  desatento. 

Que  aun  no  le  dijese:  ahí  quedan 
Las  llaves;  á  su  escudero, 
Quedad  con  Dios;  que  ir  importa 
k  buscar  un  amo  viejo. 
En  <)uien  esté,  por  anciano, 
Cubierto  de  orín  el  duelo. 
Oíd;  que  pues  vuestro  amo. 
Todo  en  su  honor,  no  ha  dispuesto 
De  nada  mas,  que  del  solo. 
Quizá  acomodaros  puedo 
Con  quien  á  Valladolid 
Os  lleve,  no  menos  presto 
Que  llegue  él ,  con  que  podéis 
Volver  á  servirle,  haciendo 
Fineza  haberle  seguido. 
Será  gran  dicha,  y  espero 
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Gin. 


Gin, 

Flor. 
Gin. 


Flor, 
VwL 


Flor, 
fiof. 


El  amo  laber. 

EU  aoim. 
Mejor  qoe  mejor. 

Paes  luego 
En  cas  de  Doña  Violante 
De  Urrea  id;  que,  á  lo  que  entiendo. 
Estará  ya  de  partida, 
Porque  Ta  allá  en  seguimiento 
De  no  sé  qué  pretensión, 

Y  busca  para  ese  efecto 
Criados  que  la  acompañen. 
Iré  luego  al  punto.    ¿Pero 
Quien  la  diré  que  me  enyia? 
Doña  Brianda  Ribadeo. 

Quedad  con  Dios!  —    Gran  Tentara 

Será,  si  en  servicio  llego 

De  Violante,  donde  ya 

Las  albricias  me  prometo 

Del  Almirante.  [Fm 

Señora, 
Qué  has  dicho? 

Lo  que  hacer  pienso. 
¿Del  memorial,  que  di  al  Rey, 
No  bajó,  Flora,  el  decreto. 
Que  proponga  la  persona, 

Y  que  la  apruebe  el  consejo 
De  Aragón ,  que  allá  en  Castilla 
Reside  en  su  corte?  luego 
Para  honestar  la  jornada 
Bastante  motivo  tengo; 

Pues  no  hay  principal  muser, 
Que  á  pr^ensiones,  ó  á  pleitos, 
Parezca  mal  en  la  corte. 

Y  pues  en  ir  me  resuelvo, 
¿Quién  puedo  llevar  conmigo 
Mejor,  que  á  su  criado  mismo 
Por  testigo  de  mi  llanto? 

¿Y  qué  conseguirás  deso? 
Ver  mi  dicha  ó  mi  desdicha; 
Que  mas  que  me  mate  quiero 
El  agudo  filo,  Flora, 
De  saber  mis  penas  presto. 
Que  no  el  embotado  filo 
De  imaginarlas.    Y  puesto. 
Si  él  vive,  que  con  él  vivo. 
Si  él  muere,  que  con  él  muero, 

Y  que  ha  de  añigirme  mas 
El  dudarlo,  que  el  saberlo, 
y  ha  de  ser,  el  viage  vamos 

A  disponer.  —    Ay  Don  Pedro! 

Bien  pudiera  yo  quejarme, 

Como  tú,  de  que  ai  secreto 

Me  faltaron;  pero  estimo 

Tanto  tu  opinión,  que  á  riesgo 

Del  peligro  de  tu  vida. 

Que  es  U  mia,  te  agradezco 

£1  no  volver  á  mis  ojos 

Meuos  que  vengado  ó  muerto.  [F(sa« 


Salen  Srrapina,  Bbnito  ^  Gila. 

Gil,  Yo  lo  tengo  de  contar, 

fien.  Mijor  lo  contaré  yo. 

Str,  Decidme  lo  que  pasó, 
Y  acabad  de  porfiar. 

Ben,  Cantando  con  mi  pollino....... 

GiL  Con  mi  pollino  cantando....... 

Ben,  Iba  mi  camino,  cuando, 

Gil,  Iba,  cuando  mi  camino, 

tívn.  He  a(|ui  á  tu  primo  con  fiera...... 

Gil.  Con  fiera  he  aquí  á  tu  primo 

Ben.  Collera,  furia  y  ánimo, 

GiL  Ánimo ,  furia  y  cpilera, 


Bctt.    Salir  al  paso ,  diciendo  : 
Gil,     Diciendo  salir  al  paso: 

Ben.     Verle  era  estopeado  caso....... 

GiL      Caso  era  verle  estopando....... 

Ben.     ¿Quién  os  dijo  ese  cantar? 

Crt7.      ¿Quién  ese  cantar  os  dijo? 

Ben.    Y  con  un  pesar  prolijo....... 

GiL      Prolijo,  y  con  un  pesar....... 

Ben.     Habiéndomos  aporreado....... 

Gil.      Aporreádomos  habiendo....... 

Ben.    Muy  atufado  corriendo....... 

GiL      Corriendo  muy  estofado....... 

Ben,    Entró  en  la  ciudad;  y  luego....... 

GiL     Y  luego  entró  en  la  ciudad....... 

Ben.    Hecho  un  fuego  de  crueldad....... 

GiL     Hecho  de  crueldad  un  fuego....... 

Ben.    Embistió  con  no  sé  qué  hombre....... 

CriL      Vistió  hombre  con  no  sé  qué,....., 

^Ben.     Que  su  nombre  no  le  sé. 

GiL      No  le  sé  yo  que  su  nombre. 

Ben,    Al  ruido  habiendo  de  aceros 

GiL      De  aceros  habiendo  al  ruido. 

Ben.    Callaveros  acodido....... 

GiL     Sacodido  callaveros....... 

Ben.    Sobre  si  un  defecto  era....... 

Gü.     Sobre  si  un  era  defeto....... 

Ben.    Como  debiera  secreto....... 

GiL     Secreto  como  debiera....... 

Ben.    Allegro  no  sé  qué  ley, 

GiL     No  sé  qué  ley  allegro, 

Ben.    Que  el  mismo  Rev  la  escachó. 

GiL      Que  la  escochó  el  mismo  Rey. 

Ben.    Con  que  para  Vallaolid...... 

Olí.      Para  Vallaolid  con  que 

Ben.    La  lid  citada  se  vé....... 

GiL     Se  vé  encitada  la  Hd....... 

Ben.    Cuando  dos  muerte  se  den. 

GiL     Se  den  muerte  cuando  dos. 

Ser.     ¡Malas  nuevas  os  dé  Dios! 
Maldígaos  el  cielo! 

Los  do9.  Amen ! 

^r.     Grande  paciencia  he  tenido 
En  haberlos  escuchado, 
Bastaba  ser  mal  contado. 
Para  ser  tan  repetido.  — 
Mas  av  de  mi!  que,  por  mal 
Que  ellos  me  lo  han  dicho,  yo 
Bien  lo  he  entendido.    ¿Quién  vio, 
Cielos !  confusión  igual. 
Como  en  mi  han  introducido 
Elstas  noticias?    Sin  duda 
Que  Don  Pedro,  como  duda 
Que  este  villano  escondido 
Vio  todo  lo  que  pasó. 
Juzga  que  fue  su  enemigo 
Quien  jactándose  conmigo 
El  desaire  me  contó. 

Y  á  satisfacerse  del. 
Usando  de  todo  el  fuero. 
Concedido  á  caballero. 
Le  llama  altivo  y  cruel 
Á  público  desafio. 
¡O  quién  prevenido  hubiera. 
Que  á  tanto  extremo  pudiera 
Llegar  el  despecho  mío! 
Bien  dijo  el  que  dijo,  que  eras, 
O  lengua,  la  mas  esquiva. 
Mas  cruel  y  mas  nociva 
Fiera  de  tudas  las  fieras; 

Y  que  p'jr  eso  te  habia 
Naturaleza  encerrado. 
Donde  uno  y  otro  candado 
Tuviese  tu  tiranía. 
Mas  ay !  que  fue  vano  intento. 
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Pues  de  nada  te  acobardae, 

Y  para  faiaear  sai  ^rdas. 
Te  baata  solo  an  abento. 
4  Cómo  pudiera  yo  hacer, 
Que  la  verdad  te  supiera, 

Y  el  duelo  se  suspendiera. 
En  llegándose  i  creer, 
Que  ertá  de  ruin  trato  ageno 
Su  contrario?    Mas  oué  dudo? 
¿Dar  la  triaca  no  puao 
Víbora,  que  dio  el  veneno? 
S{.    Luego  la  voz  también» 
Que  con  despecho  mortal 
Supo  ocasionar  el  mal, 
Podrá  introducir  el  bien.  — 
Los  dos  os  Teñid  conmigo. 

¿osdss.iDónde  mos  quiere  llevar? 

Ser.     Donde  yo  fuere,  á  mostrar 
Con  uno  y  otro  testigo 
La  verdad;  bien  que  sospecho, 
Que  tarde  ó  nunca  ha  de  ser.  — 
¡Ha  desprecio  de  muger,    [apmríe. 

Y  qué  de  daSos  has  hecho!  [Ví 


Salen  el  Comdb  bb  Bbnávbhtb,  de  harha^ 
y  Criados, 
Ben.     Dfoeme  ese  correo. 

Que  fue  tanto  de  Carlos  el  deseo 

De  llegar  á  Castilla, 

Que  en  la  primera  villa 

Donde  hizo  noche  junto  á  Zaragoza 

Postas  tomó,  dejando  la  carroza; 

Con  que,  según  de  su  ardimiento  infiero. 

De  hoy  á  mañana,  á  mas  tardar,  le  espero. 

Y  asi,  en  dejando  el  cuarto  prevenido. 
Le  saldré  á  recibir. 

Sale  un  criado. 
Criad,  Dicha  he  tenido 

En  hallarte,  señor. 
Ben,  Pues  aué  hay,  Femando? 

Criad,  Que  cuando  todo  el  pueblo  está  esperando 
En  la  puerta  del  campo  al  Rey,  á  efeto 
De  alegrarse  en  su  vista,  de  secreto. 
De  dos  señores  solo  acompañado. 
Por  la  puerta  del  parque  se  ha  apeado, 

Y  ya  en  palacio  está. 

Beii.  Ventura  ha  ñdo 

Hallarme  en  él  la  nueva;  que  sentido 
Mucho  hubiera,  y  no  en  vano. 
Llegara  otro  á  besar  antes  su  mano. 

Salen  Cablos  Quinto,  él  Már«ubs  y  el 

ÁLHiaANTB. 

Btn.    Pues  señor,  ¿cuándo  el  bien  tan  de  repente 
Se  dejó  ver? 

Cari,      ^  O  Conde  Benavente, 

Bien  hallado  seáis ;  dadme  los  brazos, 

Ben.     Prisión  del  alma  llaman  á  estos  lazos. 

Cari.    Cómo  estáis? 

Ben,  Disgustado 

De  que  los  bandos,  que  han  ocasionado 

En  Salamanca  tantas  disensiones. 

Infestando  á  Castilla ,  sus  pasiones 

No  hubiesen  reducido. 

Antes  que  á  vos  la  nueva  hubiera  ido. 

Para  no  haberos  dado 

La  prisa  de  venir  con  tal  cuidado. 

Ya  lo  están ,  porque  yo ,  (si  hubiere  sido 

Atrevimiento,  perdonadle,  os  pido) 

Para  que  Salamanca  se  enfrenara. 

De  su  Corregidor  tomé  la  vara; 

Poniendo  á  la  justicia  en  mas  respeto 


Ben. 


Cari 
Ben, 


AÍM. 

Ben. 
Akn. 


Marq, 
Ben. 

Marq, 


Ben. 


Que  el  pueblo  la  tenia;  y  en  efeto. 

Prendiendo  y  perdonando 
Se  fue  tanto  el  tumulto  apaciguaBdo, 
Que  hallareis  igustada 
Ya  su  paz,  y  á  Castilla  sosegada 
Con  la  fuga,  que,  huyendo  de  mí,  hicieron 
Los  que  cabezas  de  los  bandos  fueron; 
Que  á  fe ,  á  no  les  valer  su  ligereza. 
Que  hablan  de  ser  cabezas  sin  cabeza. 
Csri,  No  solo  hay.  Conde,  aqui  que  perdunaros, 
Pero  que  agradeceros  y  estimaros. 
Que  Salamanca  en  sus  Anales  cuente 
Después,  que  un  Conde  fue  de  Benavente 
Corregidor  en  ella. 

4  De  tanto  sol  qué  hay  mas  ^ue  ser  estrella? 
Entrad  á  descansar;  que  fatigado 
Vendréis. 

Quiérome  hacer  á  aer  soldado; 
Por  eso  no  rehuso  las  fatigas. 
¿Qué  huestes,  gran  señor,  habrá  enemigas, 
Que  en  esa  edad  ese  valor  no  espante? 

[Fa9€  Carié; 
Dadme,  primo,  los  brazos. 

Alnñrante, 
Bien  venido  seáis. 

Para  serviros. 
Bul  novedades  traigo  que  deciros. 
Después  las  trataremos. 
Porque  ahora  al  Rey  tan  solo  no  dejemos.  [Fsie. 
Señor  Conde! 

Qué  mandáis? 
Perdonad  no  conoceros. 
Esa  carta  podrá  haceros 
Capaz  de  lo  que  ignoráis. 

[Dele  une  earte,  y  lee  el  Cende, 
[lee]  „B1  Marques  de  Brandemburg,  mi  pa- 
„riente,  va  en  servicio  de  Carlos  á  esa 
„corte.  Ya  sabéis  la  deuda  en  que  esUo 
,,los  Pimenteles  á  Alemania ,  pues  tantas 
„veces  les  han  dado  en  sus  campañas  ia  j 
„gloria  de  lo  que  han  lucido  en  ellas.  Co- 
,,uio  extrangero,  no  estará  en  la  cereffl<h 
„nia  castellana^  y  asi  os  le  encomiendo  á 
„vos,  como  al  mejor  ejemplar  suyo.  Dím 
„os  guarde.*^    '  Maximiliano. 

Esta  obligación  en  que  [Jlepr«fe«(«. 

Me  pone  el  Emperador, 
Sobre  traer  vos  el  favor 
De  ser  quien  sois ,  para  que 
Os  sirva,  siempre  obligado 
Me  tendrá  á  hacerlo. 

Pues  ved 
De  tan  segura  merced 
Cuanto  vengo  confiado. 
Pues  desde  luego,  señor, 
La  he  de  empezar  á  admitir. 
Sepa  en  qué  os  puedo  servir. 
Marq.  En  darme  vuestro  favor 

Para  un  empeño  en  que  estoy. 
Dos  nobles  Aragoneses 
Allá  por  sus  intereses 
Llegan  aplazando  de  hoy 
Á  mañana  un  desafío. 
Según  los  antiguos  fueros, 
Que  á  notorios  caballeros 
Les  da  el  heredado  brio. 
Por  accidente  de  ser 
Huésped  del  uno,  me  halló 
En  su  casa  el  trance,  y  no 
Pude  excusarme  de  hacer 
De  padrino  la  fineza; 
Y  siéndolo  el  Almirante 
Del  otro,  ¿quién  es  bastante 
A  competir  su  grandeza? 


Marq, 


Ben. 
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No  quisiera  que  ni  ahijado 

Y  los  padrinos. 

Entrase  desguarnecido 

Alm. 

¿No  habla 

De  lionores,  y  no  lúcido 

El  bando  con  los  padrinos 

Por  baberme  á  m(  nombrado; 

Ó  combatientes? 

Y  asi,  señor,  lo  que  os  ruego, 
Bs,  que  me  honréis  y  le  honréis. 

Pedr. 

No  trata 

Mas  que  desto  ahora. 

Be».    Seguro  á  mí  me  tenéis, 

Aba. 

Pues  si  él 

Y  á  todos  mis  deudos  luego; 

No  nos  advierte  de  nada. 

Que,  aunque  el  Almirante  sea 

¿Para  qué  habemos  de  damos 
Por  entendidos  de  que  hagan 
Otros  su  deber?  Y  asi 

Padrino  del  otro,  no 

Es  competencia,  que  yo, 

Cuando  él  á  uno  honrar  desea. 

Mi  parecer  es,  que  á  casa 

Quiera  honrar  á  otro ,  y  á  vos 

Os  vais,  y  no  os  dejéis  ver; 

Serviros. 

Que  es  cosa  muy  desairada. 

Afarg.                    Á  ambos  honráis; 

Que  anden  sabiendo  quien  sois, 

Pues  lustre  y  honor  nos  dais 

A  un  mismo  tiempo  á  los  dos. 

[Dentro  lat  eajot. 

Sale  GiNBs* 

Ben^    Oid ;  qué  cajas  serán  estas? 

Gm. 

Á  Dios  gracias! 

Afarg.  Bl  toque  dellas  es  bando. 

Que  á  uno  busco,  y  hallo  á  dos. 

Be*.    Bs,  que  ya  irán  empezando 

Alm. 

Gines,  bien  venido. 

Pedr. 

Tanta 

Deste  gentílico  duelo. 

La  priesa  (por  no  decir 

¡Quién  sin  él  á  España  viera  * 

ó  la  cólera  ó  la  saña) 

Sale  el  Alhikantb. 

Fue  con  que  partí,  que  no 
Cuidé,  ni  del,  ni  de  nada; 

Ahn,    Marques,  el  Rey  os  espera. 

Pero  su  lealtad  ha  hecho 

Bem,    Id  con  Dios.                                               [rote. 

El  que  me  siga. 

Ma^.                         Guárdeos  el  cielo.            IVate. 

Gin. 

Te  engañas; 

Sale  Don  Phoso. 

Que  yo  no  vengo  por  ti. 
Ni  á  servirte,  ni  me  pasa 

Pedr,  Habiendo,  señor,  llegado 

Por  el  pensamiento;  pues 
Sin  la  cuenta  y  la  fulana 

Con  tu  familia  y  tu  casa* 

Después  que  tú  con  el  Rey 

Tengo  ama  á  quien  servir. 

Por  la  posta  te  adelantas. 

Y  porgue  la  dicha  ama 

Para  no  errar  ceremonia 

No  te  importa,  é  importar 
Puede  á  su  Excelencia,  vaya 

Alguna,  vengo  á  tus  plantas 

Á  saber,  qué  debo  hacer. 

De  historia.  —  Doña  Violante,  [ul  Mnúrante, 

Viendo  que  trompas  y  cajas 

Aquella  hermosura  rara. 

Ya  publican  el  primero 

Que  tanto  allá  en  Zaragoza 

Bando  al  duelo. 

dlm.                                Es  tan  no  usada 

Está  aqui,  y  es  á  quien  vengo 
Sirviendo ,  porque  en  demanda] 

Función  esta,  que  no  sé 

En  qué  se  excede  ó  se  falta. 

De  no  sé  qué  pretensión 

¿Qué  dice  el  bando,  si  acaso 

Sigue  la  corte. 

Losabais? 

Pedr, 

¡Tirana    [ejMrte. 

Pedr.                         Bien  se  declara. 

Suerte!  Aqui  Violante?  cielos! 
Qué  dices? 

Que  en  lo  que  tanto  me  toca 

Alm. 

No  perdoné  circunstancia; 

Gm. 

Que  como  vayas 

Y  asi  de  todo  informado 

Á  una  posada,  en  que  ahora 

Vengo.    Lo  que  el  bando  manda, 

Se  apeó  mientras  aue  casa 
Toma  decente,  podrás 

Es,  que  ninguna  persona 

Entre,  gran  señor,  ni  salga 

Verla,  señor,  y  aun  hablarhi, 

En  el  circo  que  se  hace 

Dentro  de  k  misma  pUza 

Otra  persona ,  v  yo  traza 
Te  doy,  dejando  la  puerta 

De  palacio,  ni  requiera 

Su  terreno,  ni  estacada. 

Del  cuarto  abierta. 

Á  causa  debe  de  ser 

Alm. 

Qué  aguardas? 

De  que  malicia  no  haya 

Pedr. 

Vive  Dios,  de  un  alcahuete. 

Que  la  rompa  ó  ponga  en  él 

Que  te  he  de  sacar  el  alma. 

Tropiezos  en  que  se  caiga. 

Gin. 

¿Pues  que  te  va  en  eso  á  tí? 

Y  habiendo  dado  á  su  forma 

Alm. 

Don  Pedro,  lo  que  os  encarga 

£1  CondesUbie  la  planta. 

Mi  amistad,  haced;  y  á  Dios. 

Á  cuya  orden  está  todo. 

Ptdr. 

Señor,  yo,  sí,  cuando...... 

Un  real  trono  se  levanta 

Alm. 

Bl  habla 

Para  el  Rey,  donde,  según 

Y  el  color  habéis  perdido. 

Dicen,  ha  de  estar  con  vara 

Gin. 

Vaguidos  son ,  que  se  pasan.  — 

De  oro  en  la  roano,  y  después 

Apártese  Vuecelencia; 

En  otro  de  menos  gradas 

Que  suele  andar  á  puñadas. 

El  Condestable,  dejando 

Alm. 

Qué  tenéis? 

Á  dos  tiendas  de  campaña. 

Pedr. 

No  saber  como 

Que  se  arman  á  un  lado  y  á  otro. 

Deciros...... 

Surtida  para  la  entrada 

Alm. 

Qué? 

De  los  combatientes  solos 

Pedr. 

Que  la  cansa 

2tO 


EL      POSTRER      DUELO 


joñN.  m. 


De  todas  mis  penas,  todas 

MU  desdichas,  mis  desgracias, 

Mis  empeños,  mis  fortunas. 

Mis  riesgos,  sustos  y  ansias. 

Es,  (hablar  no  puedo)  si  una 

Vez  en  vuestra  confianza 

Mi  honra  estuvo ,  ya  son  dos. 

Discreto  sois,  esto  basta.  [Vm 

Alm.    Y  como  que  basta,  pues 

No  pudisteis  con  mas  clara 

Voz  decir,  que  fue  Violante. 

Á  Dios,  perdida  esperanza. 

Antes  muerta,  que  nacida. 
Gífi.     ¿Cómo  en  venir,  señor,  tardas? 
Alm.    Como  soy  quien  soy,  y  si  otra 

Vez  en  tu  vida  me  hablas 

En  esa  señora,  y  tienes  [Ajándole» 

Osadía  aun  de  nombrarla 

Delante  de  mi....... 

Gin.  Ay  señores,    [aporte. 

De  mi  amo  el  mal,  como  es  rabia. 

Se  le  ha  pegado. 
Alm.  Te  haré 

Castigar;  que  ilustres  damas 

No  se  toman  en  la  boca 

De  gente  tan  vil,  tan  baja 

Como  tú,  y  tan  desigual. 

Sino  es  para  venerarlas.  [Vi 

Gin,     ¡Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  aun  está  peor  que  estaba; 
Que  en  sus  furores  mi  amo, 
Y^a  que  sacude,  agasaja, 

Y  él  no  agasaja,  y  sacude. 


Gin. 


SíiJe  Gonzalo. 


Gofis. 
Gin. 
Gonz, 
Gin. 


€hnz. 


Gin. 


¿Quién  vid  cosas  tan  extrañas? 
Gonzalo ! 

Gines? 

Supuesto 
Que  se  les  da  poco  ó  nada 
A  los  criados  de  todo 
Cuanto  los  amos  se  matan, 

Y  á  los  dos  no  toca  el  duelo, 
¿No  me  dirás,  qué  te  espanta. 
Que  haciéndote  cruces  vienes? 
Que  según  la  priesa  anda. 
Debe  de  ser  el  matarse 
Cosa  de  mucha  importancia. 
Apenas  Carlos  llegó, 
Cuando  el  teatro  se  labra, 

Y  para  entrar  en  la  lid. 
Ninguna  prevención  falta. 
Pues  tú  llegaste  primero. 
Que  yo,  por  venir  con  damas, 
Tardé  algo  mas,  ¿no  sabré 
De  tí  algunas  circunstancias? 

Gonz.   Las  que  sé  son ,  que  á  tu  amo. 
Para  entrar  en  la  batalla, 
£1  Almirante  apadrina, 
A  quien  después  acompañan. 
Por  mas  lustre,  los  tres  Duques 
De  Alburquerque ,  Bejar  y  Alba. 
Al  mió  apadrina  el  Marques 
De  Brandemburg,  y  no  falta 
Quien  también  por  extrangero 
Le  favorezca  y  le  valga; 

Y  asi  sus  acompañados 
Son,  con  igual  alabanza, 
El  Conde  de  Benavente, 
Con  las  dos  ilustres  casas 
De  Najera  y  Aguilar, 
Siguiendo  grandeza  tanta, 
Como  á  influencia  de  toda 
La  nobleza  castellana. 


Cuantos  astros  inferiores 
Su  primer  móvil  arrastra. 

[Tbcan  emjaa  9  trampetaa. 
¿  Mas  para  qué  lo  repito. 
Si  ya  trompetas  y  cajas 
Lo  dicen  mejor  que  yo? 
Y  porque  en  aquesta  entrada 
Llevarle  toca  á  un  criado 
El  escudo  de  sus  armas, 
Á  Dios,  Gines. 

¿Luego  á  mí 
También  me  toca  que  haga 
Lo  mismo?  Ahora  bien,  pan 
Perdido,  vuélvete  á  casa. 
Porque  este  rato,  o  ios  cielos 
Quieran,  que  la  patarata 
Le  dé  peleando,  y  le  pegue 
Á  su  enemigo  la  rabia. 


[Fm 


[Fue. 


Tocan  cajtu  y  trompetas  ^   córrese  la  cortina  (U 
todo  el  teatro,  y  se  vé  en  un  trono  Cáelos  con  ' 
una  vara  de  justicia  dorada  en  la  mano ,  jr  mat  1 


u/oi 


bufete  delante ,  y  en  ¿I  un  misal ^  y  en  dos  Juen-  \ 
tes  dos  arn&ses ,   dos  martillos  de  desarmar  y  dot  ' 
espadas,    Al  pie  de  ambos   tronos  estarán  cuatro 
reyes  de  armas,   con  casacas  bordadas  de  las  ar-  I 
mas  de  Castilla  y  León ,  y  en  los  dos  lados  habrá  ' 
dos   tiendas.     Entran  por  el  patio  los  padrinos  y 
el  acompañamiento  y   que  los  versos  han  dicho,  y 
después  G  i  n  b  s   con  un   escudo   de  las  armas  de  \ 
los  Torrellas  delante  de  Don  Pbdro,  y  Gon- 
zalo con  otro  de  las  armas  de  los  Ansas  delante  ' 
de  Don  Gbrónimo,  j^  los  dos  en  cuerpo^ 
con  plumas  y  bandas. 

Cond,  Vuestra  Magestad,  pues  nunca 

Mas  justicia  se  retrata. 

Que  cuando,  Marte  español, 

Preside  en  tribunal  de  armas. 

Dé  licencia  para  que 

Parezcan  en  su  real  valla 

Los  combatientes ,  de  quien 

Tiene  ya  vista  la  causa. 
Cari,    Cumplid  con  la  ceremonia. 
Cond.   Haced  la  primer  llamada, 

La  segunda,  la  tercera, 

Y  entren  al  son  de  su  salva. 

[Don  treM  toque»  de  cajae  y  trompetee  y  y  dee- 
puee  d  marchar  loe  caballero»  hacen  su  paseo  y 
^  lae  reverencia: 

Pedr,  A  vuestras  plantas  augustas, 

Ger,     Á  vuestras  invictas  plantas, 

Pedr.   Llego ,  ea  fe  de  mi  justicia, 

Ger.     De  mi  honor  en  conHanza. 

Cond.  Hincad  la  rodilla  en  tierra,  I 

Y  en  el  pomo  de  la  espada 

La  una  mano  y  la  otra  en  estas 

Divinas  letras  sagradas, 

Jurad  de  decir  verdad 

En  cuanto  os  fuere  á  mi  instancia  í 

Hoy  preguntado. 

[Abre  el  mital^  hincan  lo»  do»  las  rodilla»  ^  9         I 

ponen  la»  mano»  como  dice.  1 

Los  dos.  Sí ,  juro.  | 

CDnd.  Dios,  si  asi  lo  hacéis,  os  valga.  \ 

¿Vos,  Don  Pedro  de  Torrellas, 

Juráis  de  que  no  es  venganza 

Ija  que  retador  os  mueve. 

Por  odio,  rencor  ó  saña 

A  esta  lid,  sino  por  solo 

5Ianteneros  en  la  fama 

De  honrada  opinión  V  1 
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Pedr. 


>  juro. 


CMid.  ¿V<M,  Don  Gerdnimo  de  Aiiáa, 

JuraU,  que  Tenía  retado 

De  muestro  honor  en  demanda. 

Por  no  incurrir,  no  viniendo. 

En  la  nota  de  la  infamia, 

No  por  sana,  odio  6  rencor? 
Ccr.      Sí ,  juro. 
Ctmd.  Oíd  lo  que  ahora  os  falta. 

4  Juráis  los  dos  de  consuno 

lidiar  con  iguales  armas. 

Sin  que  yengaís  prevenidos 

De  ardid ,  cautela  ó  ventaja 

Uno  contra  otroV 
hoséoB,  Sí,  juro. 

Omd,  ¿Jarais,  que  en  esta  batalla 

No  entrareis  mal  ayudados 

De  nóminas,  de  paUbras 

Supersticiosas,  de  hechizos, 

Caracteres,  de  medallas, 

Ni  otro  algún  pacto? 
ho9do9.  SI,  joro. 

Cond*  Poes  en  esa  confianza 

Idos  á  armar;  que  aqui  están 

Espadas,  arneses  y  hachas 

De  igual  temple  y  de  igual  peao. 

Uno  de  los  que  acompañan 

De  parte  de  cada  uno 

Se  quede  para  llevarlas 

Con  su  escudero. 
Siarq,  Señor       [Al  de  BeiunfenU. 

Conde,  quedaos  vos  á  honrarlas. 
Mm,    Duque,  primo,  quedaos  vos. 
[M  de  jíiburquerque, 
Cond.  Acompáñenles  las  cajas 

Y  trompetas,  mientras  vuelven 
Á  sus  tiendas  de  campaña. 

[T^eau  toioa,  y  éMtran$e  en  loe  doe  tiendas  loe  eerntha- 

fieaCet,  loe  padrinoe  y  acompañamiento,  cada  uno  con 

loe  emgoe;    y  llegan    el  de  Benavente  y  el  de  Al- 

hurquerque  d  la  meaa,  cada  vno  es»  el  eríado 

de  eu  ahijado. 

¿Qné  demandáis,  señor  Duque 

De  Alburquerque? 
Duq.  Por  las  armas 

De  Don  Pedro  de  Torrellas 

Vengo. 
Qmd.  Llegad  pues,  tomadlas, 

Y  esperad  un  poco.  —  ¿Qué, 
Señor  Conde,  me  demanda 
Vuestra  vozf 

Ben.  El  arnés  pido 

De  Don  Gerónimo  de  Ansa. 
Cond.  Véisle  aquL    Trocaos  ahora; 

Que  vos  habéis  de  llevarlas    [dAlhurquerque. 

A  Don  Gerónimo,  y  vos    [d  Bena»ente. 

Á  Don  Pedro,  en  cuya  instancia 

Uno  y  otro  ha  de  asistir 

'Á  ver,  que  con  ellas  se  arma, 

Y  no  con  otras,  y  que 
Debajo  dellas  no  haya 
Segunda  defensa  alguna. 
Que  ventajoso  le  haga. 

Lo9do9.  Vuestra  orden  obedecemos. 
[fatue    trocando   loe  pueeteOj    y  loe  reyee  de  armae  «# 
edeluntan    d   la    punta    del   tablado  ^    eale   el  tambor 
naifor  con  do»  eajae  delante,   el  cual  traerd  un  baeton 

en  la  mano ,  ein  otra  intignia ,  y  echa  el  bando. 
Cond.   Ahora  los  reyes  de  armas, 

En  cuatro  esquinas,  silencio 

Pidan,  porque  el  bando  en  alta 
{  Voz  eche  el  tambor  mayor. 

Loe  i  reyes.  Oid  todos,  oid  todos. 
Tambor.  Mandan 


El  Rey  y  su  Condestable, 
Ninguna  persona  osada 
Sea,  pena  de  la  vida, 
Á  penetrar  de  la  valía 
La  línea,  ni  en  cuanto  dure 
El  trance  de  la  batalla 
Alce  la  voz,  aplaudiendo 
ó  vituperando  nada 
Que  acontezca,  ni  haga  seña 
Con  mano,  rostro,  palabra, 
O  movimiento,  ó  acción. 
Que  pueda  á  los  que  batallan. 
Ni  en  mas  cólera  encender. 
Ni  entrar  en  desconfianza. 
Loe ^y él.  Oid,  oid,  que  el  Rey  asi, 

Y  el  Condestable  lo  mandan. 

Tocan  las  cajae^  y  sale  de  su  tienda  Don  Pbdro 
armado f   con  sus  padrinos,  y  el  Cundestahle 

sale  de  su  asiento  para  reconocerle, 
Cond,  ¿Qué  caballero  es  aquel. 

Que  armado  de  todas  armas 

Se  presenta?    Caballero, 

Quién  sois? 
Alm.  Quien  os  pide  entrada 

Es  Don  Pedro  de  Torrellas. 
Comí.  Mientras  no  le  veo  U  cara. 

No  le  conozco. 

[Levántale  la  eobrevieta. 
Alm.  Á  ese  fin 

La  sobrevista  levanta 

Ya  mi  mano.    Conócetele? 
Gmd.  Sí,  pase;  mas  desta  raya 

No  entre  otro  alguno  con  él, 

Y  esperad,  que  alli  me  llaman. 

Tocan  otra  vez  y  y  de  la  otra  tienda  sale  armado 
Don  Gbrónimo,  con  sus  padrinos , y  liega 
á  él  el  Condestable* 
¿Quién  sois,  decid,  caballero. 
Que  armado  entráis  á  esta  plaza? 

Marq.  Don  Gerónimo  ansa  es. 

Cond.  Mientras  no  me  desengaña 
El  rostro,  dar  fe  no  puedo. 
[Deecttbrele  el  roHro, 

Marq.  Con  aquesto  podéis  darla. 

Cond.  Pase  ahora,  y  deteneos 

Los  demás.    Ya  en  la  campaña  | 

Estáis,  protestando  al  cielo,  i 

Que  es  honor  y  no  venganza.  I 

Tocad  al  Ave  María. 

[ftíneanee    todoe   de   rodilla*,    toca   la   caja   loe   nueve 

golpee  de  tree  en  tree ,  y  remata  en   rebato ;  y  en  aca- 
bando ee  levantan ,    y  el  Condeetablt 

vuelve  d  eu  eilla. 
Las  sobrevistas  caladas. 
Ahora  de  los  padrinos 
Abrazaos.    Toca  al  arma. 

Todos.  \  Ea,  caballeros.  Dios 

Y  vuestra  razón  os  valga! 

[Tocan  arma ,  daee  la  batalla ,  primero  con  loe  marti- 
llee ,  luego  con  lae  eepadae ,  y  deepuee  llegan  d  loe 
bra%oe ;  el  Céear  arrqja  la  vara,  con  que  loe  padri- 
noe llegan  d  eeparcirtoe,  y  elloe  porfian.  Al%a  la  vara 
el  Cendeetab  le,  y  el  Céear  ee  pone 
en  pie,  como  entrado. 
Cond.  k  los  bfazos  han  venido, 

Y  el  Rey  arroja  la  vara 
De  oro  en  el  campo,  señal 
De  que  cese  la  batalla. 

Con  que  los  padrinos  pueden 
Llegar  á  que  se  despartan. 

[Baja  el  Céear  del  trono. 
Cari.  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo,  cuando 
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Yo  depongo  la  réngala 

De  oro,  en  señal  de  que  tomo 

Sobre  iní  de  ambos  la  causa. 

Dándoos  á  los  dos  por  buenos 

Caballeros,  la  ira  es  tanta. 

Que  no  os  detenéis?  Prendadlos. 
A¡m.    Señor...... 

Marq.  Señor...... 

CarL  Basta,  basU! 

Y  á  tales  padrinos  pneden 
Agradecer,  que  no  naga 
Mas  demostración.  —  Á  entrambos 
Desenlazad  las  celadas, 

Y  daos  las  manos  de  amigos; 
Porque,  habiendo  visto  cuanta 
Es  vuestra  bizarría,  auiero 
No  me  haga  á  otras  Udes  falta 
Mas  generosas. 

Pedr.  Si  tos 

Me  hacéis,  señor,  honra  tanta....... 

Gtr,     Si  TOS  me  hacéis  tanto  honor, 

Pedr,  Que  de  mí  os  sirváis  en  altas 
Empresas....... 

Ger.  Que  me  empleéis 

En  las  facciones  mas  arduas....... 

Pedr.  Nada  que  desear  me  queda. 
Ger.     No  me  queda  que  hacer  nada. 
Mm.    Pues  siendo,  señor,  así. 

Que  emplear  i  los  dos  tratas 

En  tu  servicio,  porque 

De  algo  á  Don  Pedro  le  valga 

Haber  sido  su  padrino, 

Te  suplico,  que  le  hagas 

De  la  alcaidía  merced 

De  Alarcon. 
Cari.  Está  ya  dada 

Á  una  dama,  de  su  Alcaide 

Hija. 
Alm.  Bien  puedes  á  él  darla. 

Puesto  que  el  dársela  á  ¿I, 

No  es  quitársela  á  esa  dama.  — 

Ye,  Gines,  y  di  á  Violante, 

Que  venga  á  echarse  á  las  plantas 

Del  Rey,  que  está  concedida 

Ya  la  merced ,  y  aprobada 

La  persona  de  Don  Pedro.  — 

Para  esto  solo  nonibrarU  [Ftue  Gium. 

Pude,  para  hacerla  vuestra. 
Pedr.   Sois  quien  sois. 
Marq.  La  misma  instancia 

De  honrar  á  mi  ahijado,  pide. 

Que  á  él  otra  merced  le  hagas. 
CarL    Qué  es? 
Marq.  Oir  á  otra  dama,  que, 

Habiéndome  esta  mañana, 

Sabiendo  soy  su  padrino, 

Á  fin  de  que  embarazara 

Kl  desafio ,  por  ser 

Tarde,  mandé  retirarla, 

Y  quiero  que  ahora  U  oigas, 

Para  que  nunca  la  fama 

De  Don  Gerónimo  quede 

Dudosa,  en  sí  á  su  palabra 

Falté ,  ó  no.  —    Á  llamarla  ve. 

Gómalo.  [Faae  Gen  mal  o. 

Salen  Yiolahtb,  Flora  j  Gimbs. 
f'iol.  Aunque  disonancia 


Haga  introducirse  ahora 

En  un  campo  de  batalla 

Una  muger,  algo  debe 

Suplirse  en  alegría  tanta, 

Como,  besahdo  tu  mano. 

Ver,  después  que  su  honor  salva. 

Vivo  á  Don  Pedro. 

Salen  Sbsafina,  Bbnito,  Gihk  y  GoKiAto. 
Ser.  Con  esa 

Disculpa  llegué  á  tos  plantas, 

Y  también  para  que  sepa 

El  mundo,  que  nunca  en  falta 

Don  Gerónimo  incurrió; 

Que  este  villano,  que  estaba 

Escondido,  vio  el  suceso. 
Bea.     Es  verdad;  pero  la  causa 

Fue  Gila. 
GiL  Ay  pobre  honor  mió! 

Que  he  de  quedar  por  liviana 

Delante  del  mismo  Rey, 

Si  no  me  caso. 
Bes.  Pues  daca 

Esa  mano. 
GO.  Yesla  ahí. 

Ger.     Serafina,  ¿con  qué  paga 

Te  podré  satisfacer. 

Que  la  duda,  que  quedaba  t 

Siempre  en  pie  contra  mi  honor 

Sospechosa,  me  restauras? 

Sino  con  que  tuyo  siempre 

Tu  mano  merezca.  —    Ingrata    [mperU, 

Violante,  vengúeme  el  ver 

Que  haya  quien  me  estima. 
Seraf.  Haga    [(^aru. 

La  necesidad  virtud; 

Yo  soy  la  felice. 
Alm.  Dadla    [d  D. 

Yos  á  Violante. 
Iiosilos.  Qué  dicha! 

Gm.     ¿Luego  la  Doña  fulana 

Violante  es?    ¿Que  mi  ama  era 

Aun  antes  de  ser  mi  ama? 
Flor.    ¿Tan  tonto  es,  que  ahora  cae 

En  eUo? 
Gtfi.  Y  aun  á  mas  pasa  du 

Tontería. 
Flor,  A  qué  mas? 

Gía.     Á  que ,  pues  todos  se  casan. 

Me  quiero  casar  contigo. 
Flor.    Tontería  es ;  pero  vaya. 
CarL    Condestable  I 
Omd.  Gran  señor? 

CarL    Escríbase  luego  al  Papa 

Paulo  Tercero,  que  hoy 

Goza  la  sede ,  una  carta. 

En  que  humilde  le  suplique, 

Que  esta  bárbara  tirana 

Ley  del  duelo,  que  quedó 

De  gentiles  heredada 

En  mi  reinado ,  prohiba 

En  el  Concilio  que  hoy  trata 

Celebrar  en  Trente,  siendo, 

Si  en  este  duelo  se  acaban 

Los  duelos  de  España,  este 

El  postrer  duelo  de  fiúpaña. 
Toifof.  De  cuyas  faltas  pedimos 

Perdón  á  esas  reales  plantas. 


ECO     Y      NARCISO. 


Nabciso. 

Fkbo     \ 

Silvio  (  pastores  galanes. 

Aktbo  ) 

SuLsnOy  pastor  viejo. 


PBBSOVAS. 

Bato,  villano. 
Eco        \ 

N18B     ; 


Jornada  I. 


Silo. 


Feh. 


Descúbrese  el  teatro  y    que  será  de  bosque  ^  y  sale 
por  un  lado  Sil  ti  o. 

Alto  monte  de  Arcadia,  que  emlneate 
Al  cielo  empinas  la  elevada  frente. 
Cuya  grande  eminencia  tanto  sube. 
Que  empieza  monte,  y  se  remata  nube, 
Siendo  de  tu  copete  y  de  tus  huellas 
La  alfombra  rosas,  y  el  dosel  estrellas; 

Por  el  otro  lado  sale  Fbbo. 
Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida 
Siempre  estis  de  matices  guarnecida. 
Sin  (|ue  á  tu  pompa,  á  todas  horas  verde, 
Kl  Diciembre,  ni  el  Julio  se  le  acuerde, 
Siendo  el  Mayo  corona  de  tu  esfera, 

Y  tu  edad  todo  el  ano  primavera;...... 

Pájaros,  que  en  el  aire  fugitivos. 
Sois  matizados  ramiUetes  vivos, 
Y,  añadiendo  colores  á  colores, 

Kn  los  árboles  sois  parleras  flores; 

Ganados,  que  en  el  monte  divididos 
Música  sois  de  esquilas  y  balidos, 

Y  en^  la  margen  de  aquese  arroyo  breve 
Cándidos  trozos  de  cuajada  nieve;...... 

A  pediros  albricias  mi  alegría 
Viene  de  las  venturas  deste  dia; 
Pues  Eco ,  en  é\  zagala  la  mas  bella, 
Que  vid  la  luz  de  la  mayor  estrella. 
De  humana  da  floridos  desengaños. 
Un  círculo  cumpliendo  de  sus  años. 
Pésames  viene  á  daros  mi  tristeza 

De  que  la  rara  y  singular  belleza 
De  Eco,  desengañada  de  que  ha  sido 
IiMiortal,  hoy  un  circulo  ha  cumplido 
De  sos  anos;  que ,  aunque  de  dichas  llenos. 
Cada  año  mas  ea  ana  gracia  menos. 

8eUe  Bato  por  otro  lado, 
Boi,     Selvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte. 
Ganados  y  aves  pues  deste  horizonte, 
Á  pediros  albricias  he  venido, 

Y  á  daros  hoy  un  pésame  cumplido; 
Las  albricias,  porque  ifieo  á  la  florida 
Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida, 

Y  con  sa  vanidad  hacer  promete 


Feb. 


sao. 


Feb. 


Libia,  zagala. 
SiRBTfE,  villana. 
Música. 
Acompañamiento. 


A  todos  un  opíparo  banquete; 

Y  el  pésame,  porque  (dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aqui  á  un  año. 

Feb.    O  Silvio! 

Silo.  O  Febo! 

Bat.  O  Bato! 

Feb,     ¿Tú  mismo  á  tí  te  nombras,  mentecato? 

Bat.     ¿Pues  si  no  hay  quien  me  nombre. 

Qué  he  de  hacer?  Y  el  estilo  no  os  asombre; 

Que  el  tiempo  está  tan  necio  é  importuno. 

Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 
Feb.     Silvio,  pues  dónde  bueno? 
Silo.    De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno 

Á  esta  hermosa  cabana. 

Que,  dos  veces  pagiza,  el  sol  la  baña. 
Feh.     Yo  también  á  ella  vengo, 

Y  de  verte  á  ti  en  ella  zelos  tengo; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  que  vives  de  Bco  enamorado. 

Silo.    ¡O  qué  temprano,  cielos, 

Antes  que  con  mi  amor,  di  con  mis  zelos! 
Bat,     \  Qué  falsos ,  con  esfuerzos  semejantes, 

Están  unos  con  otros  los  amantes! 
Feb,     Por  qué  lo  dices? 
Bat.  Aunque  yo  quisiera 

Decirlo ,  no  pudiera; 

Porque  toda  esta  música ,  este  ruido. 

Dice,  que  Eco  ha  salido 

De  todos  los  zagales  festejada. 
Süo.     Daréla  el  parabién  con  voz  turbada, 

Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desvelos. 
Feb.     ¿Quién  vio  en  villano  amor  tan  nobles  zelos? 

Salen  los  Músicos  cantando  y  bailando  y  S11.BNO, 

Antbo,  Nisb,  Sirbmb^  Eco  detras. 
Musie,  Á  los  años  felices  de  E^, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 

Feliz  los  señale  el  Mavo  con  flores, 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Silo,    Eco  hermosa,  en  quien  cifró 

La  sabia  naturaleza 

Ijb  mas  singular  belleza. 

Que  jamas  m  Arcadia  vio, 

El  círculo,  que  cumplió 

La  aurora  en  tus  hices  bellas, 

Tanto  mejores,  que  en  ellas 

Unos  y  otros  resplandores....» 
klyMus.  FeUz  los  señale,  etc. 
Feb.     Tu  florida  primavera 


Tsv.  n. 
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El  inTÍerno  ignore  frío. 
Ardiente  ignore  ei  estío, 
Porque  dure  lisonjera 
En  su  Terdor,  de  manera 
Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas, 
Sino  sus  claros  albores....^ 

KlyMu9    Feliz  los  señale,  etc. 

tíat.     Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto;  que  es  error; 
Pues  morir  moza  es  mejor. 
Que  no  llegar  á  ser  vieja. 

Y  asi  las  ^ades  d^a; 
Que  en  pasándosete  aquélla 
De  la  hermosura  mas  bella 
Los  matices  y  colores...... 

Él  y  Muí,  Feliz  los  seiíale,  etc. 
Eco,     Estoy  muy  agradecida 

Al  festejo  que  me  hacéis; 

Y  para  que  me  mandéis. 
Solo  estimaré  esa  TÍda 
En  la  canción  repetida; 
Pero  Quejarme  también 
Debo  a  este  tiempo,  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños. 
En  la  fiesta  de  mis  años, 

No  me  ha  dado  el  parabién. 
JnU     8i  es  que  lo  dices  por  mi. 
Yo  soy  rústico  pastor; 
Nunca  hablar  supe  en  amor; 
Luchar  con  las  fieras  si. 

Y  ya  que  he  callado  aquí. 
En  tu  nombre  al  monte  iré; 
Cuanto  cazare  traeré; 

Y  asi,  con  acción  mas  alta. 
Lo  que  en  palabras  me  falta. 
En  obras  te  lo  diré. 

Sih,    Si  por  mí  también  ha  sido. 
Eco,  la  queja  que  has  dado. 
No  extrañes,  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  aimplido 
Hoy  mis  mayores  enojos; 

Y  asi  en  rendidos  despojos 
No  te  ofrecen  mis  aeniTioa 
Las  lisonjas  de  los  labios. 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  ha  que  falté 
LiWope,  mi  hija  bella, 
Destos  valles,  y  que  della 
No  tuve  noticia  yo. 

Hoy  los  cumple;  y  asi  no 
Admires  ver  en  mis  daños 
Sentimientos  tan  extraños. 
Pues  el  día  (suerte  dura!) 
Que  cumple  años  tu  hermostura. 
Cumple  mi  desdicha  anos. 
Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 
No  nos  quite  la  extrañeza 
De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 
Vuelva  la  dulce  harmonía 
Á  poblar  ios  vientos. 

Hoy 

Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Júpiter,  que  en  lo  oculto 
Y^ace  deste  monte  inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,  cumplirlo  quiero 
Ahora;  que  mal  pudiera 
Sola  yo,  sin  que  temiera 
El  horrible  monstruo  fiero. 
Que  en  él  se  esconde. 
Féb.  Aunque  infiero 


Bat. 
Sir. 


Aíi. 
Eco. 


Cuanto  es  grave  pesadumbre 
Querer  penetrar  la  cumbre 
Donde  ese  templo  se  asienta,   ' 
Pues  su  fábrica  opulenta 
Al  sol  escala  so  lumbre. 
Vamos;  que,  yendo  contigo. 
La  dificultad  mayor 
Hará  fácil  el  amor. 
Y  yo  lo  mismo  te  digo. 
Y'o  no;  que  á  ir  no  me  obligo 
Adonde  un  monstruo  encantado 
Muesaa  gentes  y  ganado 
Tantas  veces  asombré. 
Vuelva  la  música,  y  no 
Quede  pastor  en  el  prado. 
Que  no  vaya. 

Yo  también 
Llegar  hasta  el  templo  quiero. 
Por  si  en  él  piedad  espero. 
Pues  prosi^  ei  parabién. 
¡Ay  Eco  divina,  quien 
Obligara  tu  rigor! 
¡Quien  lograra  tu  favor! 
¡Quien  querida  no  se  viera! 
¡Quien  su  llanto  divirtiera! 
¡jQoien  no  tuviera  temores! 
Á  los  años  felices  de  Eco, 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 
Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas.  [Ft 


Lir. 
Non, 


^0. 

Bol 


Sir. 


sa. 


Ni9. 

Feb. 

SOv. 

Reo, 

SU. 

Bat. 

áltis. 


So/tfit  Naeciso   veuido   de  pieles f  j  Liríopb 
deteniéndole  f  vestida  de  pieies,  con  arco 
y  jlechca. 
No  has  de  pasar  de  aquL 

¿Cémo 
Quieres  tú  que  me  detenga. 
Si  esos  pájaros  que  escucho, 
B^orman  tan  extraña  y  nueva 
Música  para  mi  oido. 
Que  arrebatado  me  llevan 
Tras  sus  acentos  V  Jamas 
Voces  escuché  tan  tiernas. 
Aunque  escuché  tantas  veces 
Las  aves,  que  al  sol  despiertan. 
Esas  voces  que  has  oído, 
Y  que  tú  ser  aves  piensas. 
No  lo  son. 
iVarc  Pnes  qué  son,  madre? 

Lir.     No  conviene  que  lo  sepas; 

Porque  los  hados  han  puesto 
Tu  mayor  peligro  en  ellas. 
yw^  &Qué  peligro,  si  el  mayor 
Será  no  escucharlas?  Deja 
Que  las  siga,  sepa  quien 
Tan  suavemente  alienta 
Los  acentos  de  so  voz. 
Diciendo  en  cláusulas  tiernas: 
ÉHyMue.  Á  los  años  felices  de  Bco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas....... 

Ltr.     Naturalmente  llevado 

Del  afecto,  los  remeda. 
Norc.ymu».  Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores, 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estreilaa. 
¡Que  en  tantos  años  no  haya 
Quien  á  discurrir  se  atreva 
Esta  intrincada  espesura, 
Y  hoy  con  tal  música  vengan! 
Naro.  Permíteme,  madre  mia, 
Que  los  siga. 

Tente! 

SnelUl 
¿Que  cerno  be  de  detenerme. 
Ofendo  que  á  decir  vuelvan: f 


Ur, 


Lir. 


Ur. 
yare, 


Jomm,  I. 
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lil  jfmtit.  Feliz  Im  leBale  el  Mayo  con  flores» 

Ufono  loa  cuente  el  sol  con  estrella!. 
hir»      itVa  no  sabes  que  no  puedes 

Llegar  mas,  que  basto  esta  peRa, 

Que  es  pardo  cancel,  que  encubre 

Iios  umbrales  desto  cueva. 
Donde  YÍTÍmos  los  dos  ? 
I^Pues  cómo  romper  intentas 
Los  fueros  de  mi  precepto, 

Las  leyes  de  mi  obediencia? 
Natt*  Como  aqnella  novedad 

Me  ha  dado,  madre,  licenciat 

No  para  que  intente  solo 

Quebrantarlas  y  romperlas. 

Mas  para  que  intente  hablarte 

Mas  claro.    Escúchame  atenta. 

Yo,  desde  aqueste  peñasco. 

Que  es  raya  donde  me  ordenas 

Que  pueda  llegar,  he  vuto 

De  la  gran  naturaleza 

Varios  efectos.    Un  día 

Sobre  aquella  parda  sierra 

Vf  una  ave,  que  es  sin  duda 

De  tudas  las  otras  reina. 

Según  lo  ufana  que  vive, 

Y  según  lo  alto  que  vuela. 

Bsto  sobre  un  verde  nido 

Hecho  de. pajas  y  yerbas. 

Unos  poüuelos  tenia, 

A  quien  con  su  boca  mesma 

Mantenía,  en  cuanto  estaban 

Desnudos  de  pluma.    Apenas 

Vestidos  los  vio,  y  con  alas. 

Cuando,  las  piedades  vueltas 

Sn  rigores,  ios  echó 

Del  nido,  para  que  fuera 

Del  discurso  de  su  vida 

La  necesidad  maestra. 

Entre  aquellos  dos  peñascos 

(Aun  allí  dura  la  quiebra) 

Una  leona  criaba 

Sobre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros,  á  quien. 

Desangrada  su  fiereza 

Por  los  pechos,  mantenía. 

Hasta  que,  cobrando  fuerzas, 

Los  arrojó  de  si  misma, 

tratándolos  con  soberbia. 

Para  qne  ellos  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia. 

Pues  si  una  fiera  y  una  ave 

Del  lecho  y  el  nido  echan 

Á  sus  hijos,  para  que  ellos 

Á  vivir  sin  madre  aprendan, 

¿Por  qué  tú,  viéndome  ya 

Con  fau  alas,  que  en  m(  engendra 

El  discurso,  y  con  el  brio. 

Que  mi  juventud  ostenta. 

No  me  despides  de  UV 

4  No  me  has  contado  tú  mesma. 

Que  liay  mas  mundo,  que  estos  montes f 

4 Mas  cas^,  que  aquesta  cueva? 

¿Mas  gente,  que  aquestos  brutos? 

¿Mas  población,  que  estas  selvas? 

¿Pues  por  qué,  madre,  me  quitas 

La  libertod,  y  me  niegas 

Don,  que  á  sus  hijos  conceden 

Una  ave  y  una  fiera. 

Patrimonio,  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en  la  tierra? 
Ur.     De  que  discorras,  Narciso, 

Hoy  tan  resuelto,  me  pena. 

Porque  me  obligas  á  darte 

Desaa  dudas  la  respuesta. 


Yo  lo  haré,  pero  no  ahora; 

?ue  antes  que  el  sol  se  obscurezca, 
cazar  que  comas  quiero 

Salir;  en  dando  la  vuelta. 

Los  peligros  te  diré. 

Que  amenazan  tu  belleza, 

Y  las  causas,  porque  asi 

Te  he  criado;  que,  pues  llegas 

A  tener  ya  entendimiento. 

Tú  sabrás  guardarte  dellas. 

Solo  lo  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruegan. 

Es,  que  no  salgas  de  aquí. 

Hasta  que  vo  á  verte  vuelva. 
Note.  Yo  te  lo  ofrezco  con  una 

Condición,  y  es,  que  no  venga 

Otra  vez  á  mis  oidos 

Aquella  toz  lisonjera 

Que  escuché,  porque  será 

M.ucho  no  irme  tras  ella. 

Si  otra  vez  á  decir  vuelve 

Con, voz  tan  suave  y  tierna: 
ÉlyMu$.  Á  los  años  felices  de  Eco,  etc. 

[roas  NarcUo, 
hit.      Llegó  el  dia  «lue  temí. 

Pues  ya  declarar  es  fuerza 

A  Narciso  los  sucesos 

De  mi  vida  y  de  su  estrella. 

Dioses,  dad  ventura  hoy 

Á  las  puntas  de  mis  flechas; 

Que  nunca  mas  roe  importó 

Dar  presto  al  albergue  vuelto. 
[Entra  por  uua  parte. 

Safe  A  N  T  B  o  por  otra  parte  con  venablo, 
Ant,     Solo  un  dia,  que  ha  querido 
Cazar  con  roas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontrado 
Alguna  caza;  aunque  sea 
Penetrando  las  entrañas 
Desto  confusa  maleza. 
Que  torde  ó  nunca  ha  sentido 
De  humanas  plantas  la  huella, 
No  he  de  volver  al  lugar, 
Sin  llevar  alguna  presa. 
Que  la  pueda  dar  á  Eco, 
Pues  vine  en  su  nombre. 

Fuelve  á  salir  LieÍopb. 
Iitr.  Apenas 

Tfmido  conejo  hoy  corre. 

Cobarde  perdiz  hoy  vuela; 

Nunca  viene  mas  despacio. 

Que  cuando  se  busca  apriesa 

La  caza. 
AnU  Entre  aquellas  ramaa 

Ruido  he  sentido. 
lÁr,  Entre  aquellas 

Hojas  rumor  he  escuchado. 
Afü.     En  cualquier  cosa  que  sea 

La  cuchilla  he  de  dejar 

Deste  venablo  sangrienta. 
lÁr»      En  lo  que  fuere  he  de  ver 

Manchado  el  hierro  á  mis  flechas. 

Pero  un  hombre  es,  ay  de  mil  — 

No  disipares;  tente,  espera  1 
Aid,     bien  ha  sido  menester 

Oír,  que  pronuncia  tu  lengua 

Voz  humana,  para  que 

La  acción  al  brazo  suspenda. 
Lk,      Y  bien  menester  ha  sido 

El  mirarte  con  las  señas 

De  hombre,  para  que  el  impulso 

Afloje  al  arco  la  cuerda. 
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/int.     Humano  moDitrao,  qaiéo  eres? 

Ltr.      Soy  ona  ignorada  fiera 

Destoa  montea.    Y  aM,  antea 
Que  aqui  maa  noticia  tengaa 
De  mf,  vuélvete;  porque. 
Si  dar  otro  paso  intentas, 
Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  veloces,  que  ellas  aolas 
Se  embaracen  á  si  mesmas. 

Awi*     Si  las  señas  no  me  mienten, 
Conoddo  he  por  tus  señas. 
Que  eres  el  prodigio ,  á  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla. 

Y  asi ,  aunque  dos  muertes  juntas, 
Aqui  mi  rezelo  tema. 

La  una  de  tus  arpones. 

La  otra  de  tu  extraneza. 

He  de  atrepellarlas  ambas; 

Porque  ya  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quien ,  extraño  monstruo ,  seas, 

Pero  llevarte  conmigo; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 
El  ofrecerte  á  sus  plantas, 

Y  el  asegurar  la  tierra. 
Ur»      No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción,  pues  arriesgas 

Tu  vida. 
Ant,  Ya  no  es  pomble 

Dejar  de  intentarlo. 
Ltr.  Piensa 

Antes  á  lo  que  te  atreves. 
Ara,     No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 

Ya. 
LiV.  Pues  será  á  tanto  riesgo. 

Como  el  de  morir. 
Ant,  Qué  esperas? 

Dispara* 
Lir,  Sí  haré.    Mas  cielos! 

Con  la  sobrada  violencia 

Que  alentar  el  tiro  quise, 

Al  arco  rompí  la  cuerda. 
Ant.     Sin  duda ,  ^ue  yo  consiga 

Esta  victoria,  desean 

Los  Dioses. 
Lir,  Pues  si  has  vencido 

Mis  desdichas,  no  mis  fuerzas. 

Mil  pedazos  te  haré  antes. 

Que  segunda  vez  me  venzas. 
[Luehandú  loa  do9» 
Ani,     Mal  sabes  quien  es  el  joven 

Que  te  lidia;  que,  aunque  fueras 

Leona  destas  montañas. 

Humillara  tu  soberbia. 
Lir,      \  Ay ,  infelice  de  mi ! 

Ya  que  á  tu  valor  sujeta 

Estoy,  no  me  lleves  sola; 

Que  lleve  conmigo  deja 

La  otra  mitad  de  mi  vida.  — 

Narciso! 
Ant,  Los  labios  cierra; 

No  llames  á  quien  te  ampare; 

Porque,  sin  que  te  defiendan. 

He  de  lograr  esta  dicha. 
Lir.     Narciso  1 
Ant.  Calle  tu  lengua. 

[Faut€  Í9a  dú§  lucAand». 

Sale  NaeciSO. 
iVarc.  La  vos  de  mi  madre  he  oido, 
Que  tristemente  se  queja. 


Ltr. 
Nare. 


81  ella  miaiM 
Que  no  salga  de  la  cueva 
Me  manda,  cómo  me  llama? 

[Dm  MCM  Liriope  l«^, 
Narciso,  á  Dios;  que  me  ausentan 
De  U  mis  hados. 

Qué  escacho! 
¿Pues  cómo,  madre,  me  d^aa, 
Díciéndome  desde  legos, 
Sin  que  yo  donde  estás  sepa. 
Que  los  hados  te  han  dispuesto 
Hacer  de  mi  amor  ausencia? 
I  El  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida  mas  contentas. 
Porque  esperaban  saber 
Quien  soy,  y  como  me  megas 
La  libertad,  solamente 
Vuelven  tus  voces,  y  aun  esas 
No  cabales,  pues  el  viento 
La  mitad  me  usurpa  dallas? 

Ltr.  [denu]  Narciso ,  á  Dios ! 

ZVorc.  Ay  de  mí! 

¿Qué  he  de  hacer  sin  ti  en  aqueitas 
Montañas  solo,  ignorando 
Quien  soy  y  que  modo  tengan 
De  vivir  los  hombres,  pues 
Nada,  sino  á  hablar,  me  enseñas? 
Y  aun  eso  te  perdonara 
Ahora,  porque  no  tuvieran 
En  su  abono  las  desdichas 
£1  consuelo  de  las  quejas. 
Mi  bien,  mi  madre,  señora. 
Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  seas 
Tan  ingrata,  que  me  dejes 
Á  vivir  entre  estas  peñas. 
Compañero  de  sus  troncos. 
De  sus  brutos  y  sus  fieras. 
¿  Qué  enojo  te  he  dado  yo. 
Para  que  desta  manera 
Huyas  de  mí?  ¿no  he  vivido 
Siempre  atento  á  tu  obediencia? 
¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tú. 
Madre,  has  querido  que  sepa? 
¿Pues  para  qué  me  castigas 
Con  tan  extraña  sentencia? 
Ay  de  mí!  qué  haré  Y     1^  voz 
Hacia  alli  se  oyó ;  tras  ella 
Lré;  que  no  dudo,  que 
Mis  lágrimas  la  detengan. 
Ea,  adelantaos,  suspiros. 
Decid,  que  ya  el  llanto  llega; 
Que  le  aguarde  un  breve  instante 
Que  solo  va  á  enterneoerU. 
Mas  ay  triste!  que  no  sé, 
Si  acierta  el  discurso  ú  yerra 
En  la  elección  de  mis  pasos; 
Que,  como  es  la  vez  primara. 
Que  de  la  cueva  he  salido. 
No  sé,  si  yerra  d  si  acierta. 
Dioses,  mis  plantas  guiad; 
Cielos,  socorred  mis  penas; 
Sol,  alumbra  mis  sentidos; 
Inclinad  mi  arbitrio,  estrellas; 
Fieras,  doleos  de  mí; 
Aves,  repetid  mis  quejas; 
Montañas,  dadme  salida; 
Troncos,  decidme  la  senda; 
Pues  á  un  infeliz,  á  quien 
Su  misma  madre  le  deja, 
Justo  será  que  le  amparen 
Dioses,  cielos,  sol,  estrellas. 
Fieras,  pájaros,  montañas. 
Troncos,  peñascos  y  seivaa. 


[r« 
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Múdase   el  teatro ,  teniendo    en  el  foro   la  puerta 

del  templo  y  y  salen  primero  Fbbo^  Silyio  <ui 

dos  de  una  cinta,  ^  Eco  deteniéndolas;  luego 

Lacea,  Sirbnb,  Libia,  Silbno 

y  loe  Músicos, 


Fe6. 
Eco. 

SOo. 


FA. 


Raí. 
Ftb. 
BaL 


80. 


EC9. 


Feb. 

sa. 

Bat. 


Sil 
Bat. 


Süü. 


Antes  perderé  la  yida. 
Que  dé  la  ciota. 

Mirad 
Que  estoy  yo  aquL 

Tu  beldad 
Me  perdone,  y  no  me  impida 
El  quedar  con  el  listón. 
Ya  que,  habiéndose  caldo. 
De  tu  cabello,  yo  he  sido 
El  que  en  aquella  ocasión 
Le  llegó  á  alzar  el  primero. 
Amor  nunca  en  sus  favores 
Gradúa  los  acreedores; 

Y  aunque  llegase  postrero. 
Le  he  de  llevar. 

¿No  advertís...... 

Qué? 

Que  es  muy  civil  contienda 
Por  un  listón,  que  en  la  tienda 
A  veinte  roaravedis 
Vale  la  Tara,  luchar? 
Si  los  dos  habéis  culpado. 
Que  mi  prolijo  cnidado 
Hoy  me  acuerde  mi  pesar, 
Diciéndome,  que  no  es  dia 
De  lágrimas  el  que  veis, 
¿Cémo  convertir  queréis 
Kn  tristeza  la  alegría 
Con  que  del  templo  volvemos? 
Como  en  cualquiera  ocasión 
Los  zelos  disculpas  son 
Aun  de  mayores  extremos. 
Oídme  á  mi,  sin  que  tengáis 
Mas  contienda,  ni  porfía. 
Si  el  listón,  por  prenda  mia^ 
Tanto  los  dos  estimáis. 
Advertid,  que  no  merece 
Hasta  ahora  esa  estimación. 
Pues  no  es  favor  un  Ibton, 
Que  el  Tiento  acaso  os  ofrece. 
De  mi  cabello  volado; 
Que,  aunque  yo  no  entiendo  nada 
De  amor,  la  ocasión  tomada 
Ha  de  ser,  y  el  favor  dado. 

Y  asi,  hasta  que  yo  le  dé. 
No  le  tengáis  por  favor; 
Volvérmele  á  mi  es  mejor; 
Que  yo  después  le  daré 

De  mi  mano  á  quien  quisiere. 
Que  con  mi  gusto  le  tenga. 
Aunque  mi  temor  prevenga. 
Que  nunca  esta  dicha  espere, 
£1  listón  te  restituyo. 
Yo  también,  aunque  no  creo, 

?ue  jamas  vuelva  el  deseo 
verse  con  favor  tuyo. 
Si  habértele  vuelto  aqui 
Bs  para  que  tú  le  des 
Al  mas  gBilan,  venga  pues; 
Que  claro  es,  que  es  para  mL 
Tú  el  mas  galán? 

Por  qué  no? 
¿Qué  me  iaUa  para  sello. 
Sino  que  caigan  en  ello 
Hoy  los  demás  como  yo? 
Ya  que  á  U  restituido 
Ese  iris  de  colores. 
Que  con  tantos  resplandores 


[DoMe/tf. 


Lisonja  del  viento  ha  sido, 

Habernos  los  dos,  te  pido. 

Que  cumpla  tu  beldad  rara 

Hoy  su  palabra.    Declara 

Para  cual  de  los  dos  es. 

Como  ofreciste. 
Fe6.  No  des 

Igual  sentencia,  y  repara. 

Que,  si  yo  te  le  volví. 

Por  obedecerte  fue 

Solamente,  y  no  porque 

Merecerle  presumi 

Jamas;  y  siendo  esto  asi. 

Que  no  le  des,  te  prevengo; 

Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 

En  amar  y  padecer, 

Que  aun  temo,  que  he  de  perder 

La  esperanza,  que  no  tengo. 
SUo»    Yo  tampoco  la  he  tenido; 

Que  el  haber  yo  deseado 

Ver  mi  dolor  declarado. 

Mas  desconfianza  ha  sido; 

Que,  si  á  una  duda  rendido 

Tengo^  de  morir ,  que  acuda 

Es  mejor  mi  fe  desnuda 

De  su  desengaiío  al  daSo, 

Por  morir  del  desengaño. 

Si  he  de  morir  de  la  duda. 
Feb,     Duda  ó  desengaño  infiero 

Hoy  precisos;  y  pues  no 

£¡8  posible  tener  yo 

La  ventura  que  no  espero. 

Vivir  hoy  dudoso  quiero. 

Antes  que  desengañado; 

Pues  en  mi  infeliz  estado 

Es  lance  menos  penoso 

El  ser  en  duda  dichoso. 

Que  de  cierto  desdichado. 

Poco  ama  aquel  que,  en  su  engaño 

Consolado,  de  su  dama 

No  ama  el  favor. 

Menos  ama 

Quien  no  teme  un  desengaño. 

La  duda  es  dolor  extraño. 

Ese  quiero  padecer. 

Querer  dudar,  no  es  querer. 

Querer  saber,  no  es  amar. 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

Vos  que  me  declare,  y  vos 

Que  calle  solidtais ; 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis 
He  de  igualar  á  los  dos. 
Déme  pues  el  ciego  Dios 
Industria  para  que  aqui 
Hable  y  calle;  solo  asi 

El  callar  y  hablar  se  infiere. 
El  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  fineza  por  mi, 
Feb,     Yo  acepto  la  condición; 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fúndelo  en  esta  razón: 
El  merecer  no  está  en  mí, 

Y  en  mí  está  el  servir;  y  asi 
Puedo  esperanza  tener. 

Pues  no  está  en  mi  el  merecer, 

Y  el  hacer  finezas  sí. 
Silv.     Yo  la  condición  no  aceto; 

Porque ,  si  tan  feliz  fuera. 
Que  hacer  finezas  pudiera. 
No  las  guardara  á  este  efeto. 
Nada  un  amor ,  que  es  perfeto. 


SOv. 


Feb. 

Süv. 
Feb. 
Sih. 
Feb, 
Silo. 
Feb. 
Eeo. 
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Ant. 


Eco. 
Feb. 
SUv. 

sav. 

Idr, 


Reserró.    Siendo  esto  au. 

Bien  la  condición  temf, 

Pues  mi  corazón  constante 

No  podrá  iiacer  adelante 

Mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aqm. 

Sala  Antbo  con  LiEÍoPB. 
Eco  hermosa,  á  quien  el  cielo 
Dotó  de  tantos  favores. 
Bellas  zagalas,  pastores. 
Honor  del  Arcadio  suelo, 
Vivid,  vivid  sin  rezelo 
De  aquel  monstruo,  que  con  tantas 
Penas  os  asombró,  cuantas 
Veces  le  visteis,  pues  ya 
Humilde  y  rendido  está 
Besando  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  fiíi, 
Y  en  el  monte  le  encontré. 
No  es  la  admiración  de  que 
Os  le  haya  traido  aqui; 
No  el  verle  cubierto  asi 
De  cabello,  no  el  andar 
Es  lo  que  08  ha  de  admirar. 
Sino  el  oirle  hablar;  que  tiene 
Nuestra  humana  voz,  que  viene 
Á  hacerle  mas  singular. 
Preguntadle,  hablad  con  él; 
Que  á  todo  os  responderá. 
Si  hablar  sabes,  ainos  ya, 
I  Quién  eres,  monstruo  cruel? 
Respóndanos  tu  horror  fiel, 
Cuanto  su  esclavitud  siente. 
¿De  qué  especie  diferente 
Eres? 

Sabes  donde  estás? 
Pues  no  puedo  callar  mas. 
Escuchadme  atentamente: 
Yo,  pastores  de  la  Arcadia, 
No  soy ,  como  presumís, 
Monstruo  irracional;  que  soy 
Una  muger  infeliz; 
Si  bien  no  ha  sido  el  engaño 
Muy  notable,  si  advertís 
Que  solo  para  ser  monstruo 
De  la  fortuna  nací. 
Estos  valles ,  que  están  úempre 
De  un  matiz  y  otro  matiz 
Llenos,  porque  en  todo  el  ano 
No  saben  mas  que  el  Abril, 
Fueron  mi  primera  cuna. 
Pluguiese  á  ese  azul  viril. 
Que  tumba  y  no  cuna  hubiesen 
Sido  entonces  para  mí. 
Joven  mi  hermosura  apenas 
Empezaba  á  descubrir 
En  mis  primeras  auroras 
Algún  agrado  gentil. 
Cuando  á  descubrir  también 
Empezó,  (esto  permitid 
Que  diga)  que  no  vio  el  sol 
Dna  hermosura  feliz. 
Zéñro,  un  gabín  mancebo. 
Hijo  del  viento  sutil. 
Por  el  nombre,  que  su  padre 
Debió  de  llamarse  asi. 
Me  vio  en  el  prado  una  tarde, 

Y  enamorado  de  mí, 

Á  entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente,  á  que  el  carmin 
Respondió  de  mis  mejillas. 
Parlero  no,  mudo  sí. 
Desde  alli  mi  sombra  fue, 

Y  yo  su  luz  desde  alli. 


Pues  no  hice  mas  que  abrasar, 

Y  él  no  hizo  roas  que  seguir. 
|0  cuantas  veces,  o  cuantas 
Dar  á  los  vientos  le  vi 
Suspiros  de  ciento  en  ciento, 
Lágrimas  de  mil  en  mil. 

Sin  que  el  buril,  ni  la  lio» 
Del  porfiar,  ni  el  asistir. 
Pudiesen  labrar  mi  pecho. 
Porque  era  diamante  en  fin 
Defendido  aun  de  las  mellas 
De  la  lima  y  der buril! 
Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,  y  desesperado 
De  padecer  y  sentir. 
Una  tarde,  que  al  ejido 
Apacentando  salí 
Uiia  manada  de  blancos 
Corderinos,  que  entre  sí 
Retozando  celebraban 
La  libertad  del  redil, 
Á  mí  Zéfíro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mí. 

Bien  como  al  muro  la  hiedra, 
Bien  como  al  olmo  la  vid. 
Dijo:  lo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir, 
Consíganlo  tas  violencias. 

Y  en  este  instante  (ay  de  mi!) 
El  zéfíro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 
Movimiento,  que  á  las  nobes 
VoUr  sin  alas  me  vi; 
Que,  como  era  padre  suyo. 
Por  no  mirarle  morir 
De  amor,  le  prestó  sus  alas. 
¡Mirad  qué  piedad  tan  vil! 
4  Quién  vio  contienda  de  amor 
Tan  nueva?    Pues  bien  asi 
Volábamos  los  dos ,  como 
La  temerosa  perdiz 
En  las  garras  del  azor. 
La  garza  en  las  del  neblí. 
Viéndome  desvanecer, 
AI  solicitar  medir 
La  distancia  de  la  tierra, 
Ijos  ojos  cerré,  y  me  asi 
Al  traidor  hijo  del  viento. 
I  Ha ,  qué  abrazo  es  tan  ruin 
El  que  la  necesidad 
Hace  dar,  y  no  sentir! 
Desta  suerte  pues  conmigo 
Llegó  el  velero  adalid 
Del  aire  á  esa  cumbre  altiva, 
Á  uuien  todo  ese  turquí 
Globo  con  su  peso  está 
Agoviando  la  cerviz. 
Hay  en  sus  duras  entrañas 
Una  obscura  cueva;  aqui 
De  los  piélagos  vacíos 
El  humano  bergantín 
Tomó  puerto,  á  quien  saltó 
Un  anciano  á  recibir. 
Después  os  diré  quien  era,  ^ 
Porque  ahora  es  fuerza  decir. 
Que,  honestando  la  traición 
Con  la  disculpa  civil 
De  amor,  que  aun  el  enojar 
Es  en  nosotras  servir, 
Llegó.......  entendedlo  vosotros, 

Y  á  mi  vergüenza  suplid 
Cosas,  que,  para  saberse, 
No  se  han  menester  oir. 
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¿Quién  enera,  que  tan  extiaSo 
Principio  de  amor  su  fin 

Y  asi,  sin  querer  jamas 

De  aquella  cueva  salir. 

Tan  cerca  tuirieae,  oue 

Asegurando  á  Narciso 

Sa  nacer  fue  su  morirla 
Todos  lo  creed;  (^ue  apenas 

De  sus  peligros,  viví, 
Criándole,  sin  que  llegase 
Á  saber,  ni  á  discurrir 

Coronada  de  jazmín 

Salió  otra  aurora,  no  sé 

Mas  de  lo  que  quise  yo 

6i  á  llorar,  ó  si  á  reir, 

Que  él  alcanzase,  y  en  fin. 

Cuando,  ausente  de  mis  braios. 

Sin  que  otra  persona  viese 

Mas  á  Zéfiro  no  yf. 

Humana,  sino  es  á  mí. 

¿Qué  hay  que  fiar  del  que  finge. 

Esta  es  la  causa  porque. 

Si  el  que  ama  procede  asi? 

Viéndome  tal  vez  huir 

Bn  poder  de  aquel  anciano 

Por  el  monte  los  pastores. 

Escándalo  suyo  fui. 

Mas  ya  que  ha  querido  el  cielo 

Caduco  quedé.    Ahora  oid 

Con  mas  atención ,  porque 

Empieza  otro  caso  aqui 
No  menos  extraño.    Este 

Mis  secretos  descubrir. 

Rendida  de  aqueste  joven. 

Tiresias  era,  el  sutil 

Todos  conmigo  venid 

Mágico,  ({ue  tantas  yeces 

Por  mi  hijo,  pues  es  fuerza 

Habréis  oído  decir. 

Ya  entre  vosotros  vivir; 

Que  asombraba  con  su  ciencia 

Fuera  de  que  >a  el  discurso 

Á  los  Dioses,  pues  asi 

Suyo  le  empieza  á  afligir. 

Á  ese  encuadernado  libro 

Y  no  dudo,  que  su  pena 

De  once  hojas  de  zafir 

Le  acabe  al  verse  sin  mí. 

Le  leia  los  secretos. 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  repetí. 

Que  muchas  yeces  le  yf 

Los  futuros  contingentes 

Por  si  oísteis  alguna  vez 

Anunciar  y  prevenir. 

Mi  suceso  referir. 

¿Cuantas  yeces  eclipsó 

Y  hay  alguno  entre  vosotros. 

Alsol,  puesto  en  su  zenit? 

Que  ahora  se  acuerde  de  mí. 

¿Y  cuantas  resplandecer 

Yo,  que  en  los  inquietos  marea 

Le  hizo  desde  su  nadir? 

De  la  fortuna  corrí 

¿Cuantas  á  la  blanca  luna 

Tan  graves  tormentas;  yo. 

La  vistió  de  carmesí? 

Que  al  nunca  mudo  clarin 

¿Y  cuantas  á  las  estrellas 
Las  vistió  el  oro  de  otir? 

De  la  fama  voladora 

Tantos  asuntos  la  di; 

Porque  se  quiso  igualar 
A  Júpiter,  él  aili 

Yo,  que  al  teatro  del  mundo 

Cómica  tragedia  fui; 

Ciego  y  preso  le  tenia. 

Yo,  ejemplo   del  padecer; 

Consideradme  ahora  á  mf 

Yo,  epilogo  del  sentir; 

Presa  alli,  y  ciega  también. 

Yo,  cifra  del  suspirar. 

Aborreciendo  el  vivir, 

Del  llorar  y  del  gemir. 
La  hija  soy  de  Stleno, 

Y  las  lástimas  veréis. 

Con  que  mis  penas  sentí. 
Sola  una  utilidad  pudo 

Liríope  la  infeliz. 

Ai*íL       ¡Ay   hija  del  alma  mia! 
Deja  que  una  vez  y  mil 

Mi  soledad  adquirir. 

Que  fue,  saber  los  sucesos. 

Tu  cuello  enlace;  yo  soy 

Que  de  su  ciencia  aprendí. 

Sileno;  y  pues  mered 

Principalmente  en  las  causaa 

Á  la  que  muerta  lloré 

Naturales,  á  quien  fui 

Viva  abrazar,  ver  y  <ñr. 

Mas  inclinada.    No  hay  piedra. 

Venga  la  muerte,  pues  ya 

Flor,  yerba,  ni  hoja,  que  en  fia 

No  tengo  mas  que  vivir. 

8u  naturaleza  niegue......  ^ 

LtV.     Humilde  á  tus  pies  estoy. 

Pero  esto  no  es  para  aquL 

Aunque  la  vergüenza  aqui 

Un  dia  pues  aquel  caduco 

Me  embaraza  mucha  parte 

Esqueleto  me  habló  asi : 

Del  contento  que  hay  en  mi. 

Yo  he  hallado  por  mu  estudios. 
Que  ya  el  término  cumplí 

ISeo.     Los  brazos  albricias  sean 

De  suceso  tan  feliz. 

Feb.     Aqui  mas  dice  el  callar. 

Cuando  tengo  de  morir. 

Que  el  decir  puede  dedr. 

No  tengo  que  te  dejar. 

^L       Con  bien,  Liríope,  vuelvas 

O  compañera  gentil 

Á  esta  campana  gentil. 

De  mis  fortunas,  sino  es 

BqL     Yo,  hasta  yeros  desollada 

Lo  que  te  voy  á  decir. 

Del  pellejo  que  vestís. 

En  cinta  estás;  un  garzón 

Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros. 

Bellísimo  has  de  parir; 

Ant.     Dichoso  mil  veces  fui. 

Una  voz  y  una  hermosura 

Pues  traer  tanta  alegría 

Solicitarán  su  fin. 

Pude  al  valle  conseguir. 

Amando  y  aborreciendo; 

Ltr.      Mayor  será,  cuando  todos 

Guárdale  de  ver  y  oir. 

Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 

Yo,  yiendo  del  vaticinio 

Esmeró  naturaleza 

Ya  ios  anundos  cumplir 
En  el  parto  y  U  belleza. 
Todo  lo  demás  temí. 

Sus  perfecdones.    Venid 

Conmigo  á  la  cueva,  donde 

Me  espera;  hallareis  alti 
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Bruto  el  mas  bello  diamante, 
Y  tosco  el  mejor  rabí. 

Sil.       Guia,  Liríope  mia. 

Eco,     Todos  habernos  de  ir 
Juntos. 

Fdb,  ¿Quién  se  quedará, 

Sin  ver  deste  acaso  el  fin  ¥ 

Bat.     Yo;  que  si  no  hay  que  fiar 
De  una  muger  mansa,  di, 
¿Qué  habrá  que  fiar  de  aquesta 
Tan  montaraz  y  cerril? 

Silv,     Vamos  todos. 

Tado9,  Vamos  todos. 

Lir.      Vamos;  mis  pasos  seguid.  — 
Narciso,  no  te  entristezca 
Mi  ausencia;  ya  voy  por  ti. 


JORHADA   U. 


SaUn  LiEÍoPB,  Silbno,  Bco,  Fbbo,  Antbo, 
Bato,  Sirbnb  ^  todos  los  demos  que  aca- 
baron la  primera  Jornada, 

lÁT,      Mil  veces  infeliz  fui. 

Feb.     Oye. 

Sü,  Aguarda. 

Eco,  Escucha. 

SOo.  Espera. 

JVts.     Mira. 

Ant.  Advierte. 

Sk*  Considera. 

2^.     No  hay  consuelo  para  mí. 

Habiéndome  sucedido 

Una  desdicha  tan  nueva. 

Pues  Narciso  de  la  cueva 

Falta.    Jamas  ha  salido 

Della,  sino  solo  hoy, 

Y  ya  su  muerte  rezelo.  — 

Narciso!  Narciso!  —    Al  cielo 

En  vano  estas  voces  doy; 

Sin  duda  el  haber  tardado 

Tanto  en  venir  aqui  yo, 

De  la  cueva  le  sacó. 

:0,  máteme  mi  cuidado! 
ÁiA,     No  te  aflijas;  que,  pues  él 

En  este  monte  ha  de  estar. 

Yo  te  le  sabré  buscar. 
Tod.    Todos  iremos. 
Ltr.  Crael 

Fortuna  ha  sido  la  mia.  — 

Narciso!  —    Yo  estoy  mortal! 
SU.       Ay  Dioses!  ¿cuándo  cabal 

Sucederá  una  alegría  ¥ 
SUn,    Discurriendo  el  monte  vamos, 

Llamándole,  pues  será 

Cierto  el  responder. 
lir.  No  hará; 

Porque,  si  asi  le  buscamos. 

Él,  que  nunca  gente  vio, 

Mas  es  fuerza  que  se  esconda. 

Que  no  á  las  voces  responda. 

Mas  o  id  lo  que  pensó 

Mi  ingenio.    Para  que  venga 

Buscándonos,  ha  de  haber 

Una  industria. 
Todof.  Qué  ha  de  ser? 

lar.      No  hay  cosa  que  con  él  tenga 

Mas  fuerza  para  atraelle. 

Que  oir  música;  y  siendo  asi. 

Divididos  desde  aquí. 

Cantando,  para  movdle, 


Todos  id. 
Fcb,  Con  Laura  esta 

Falda  al  monte  correré. 
Silo.    Y  yo  con  Sirene  iré. 

Penetrando  esa  floresta. 
Ani.     Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 

Dése  monte  be  de  subir. 
SiL      Yo  con  Bco  he  de  medir 

Su  mas  alta  pesadumbre. 
Bai.     Y  yo  con  Nise  también 

He  de  entrar  á  ese  jaral; 

Y  si  cantásemos  mal. 

Por  Bco  ahullaremos  bien. 
Ltr.      Yo  sin  ley  y  sin  aviso 

Por  todas  partes  iré. 

Cada  uno  cante  lo  que 

Sepa.  —    Narciso!  Narciso! 
Latir,  [cant.]  Pues  del  monte  la  falda 

Tocó  á  mis  voces, 

Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
jy».  [c^nu]  Pues  á  mí  de  la  selva 

Tocó  lo  alegre. 

De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
Sk.  [eanu]  Pues  le  tocó  á  mi  acento 

Medir  la  cumbre, 

Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
Eco,  {eant.l  Y  pues  á  mi  afecto 

Los  riscos  tocan, 

De  Narciso  me  digan 

Luces  y  sombras. 
haw,  A  la  falda! 
2Vm.      .  Á  la  selva! 

Sk,      Á  la  cumbre! 
Eco,  Al  risco! 

Ltr.      Oiga  á  todos  y  todas 

Decir : 
fiUo, mtis. 2f tod.  Narciso! 

;Á  la  falda,  á  la  selva, 

Á  la  cumbre,  al  risco! 

Sale  Nabo  1 80. 
Sote,  Aunque  la  suave  voz 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  veloz. 

Pues  hallarla  no  he  podido, 

Pur  mas  que  al  monte  he  bajado. 

Ya  el  aliento  roe  ha  faltado, 

Aqui  moriré  rendido 

Al  cansancio,  aunque  no  es 

Él,  lo  que  mas  rae  fatiga. 

Sino  la  sed.     Y  asi  siga 

De  aquella  agua  el  mido,  pues 

Para  darme  alivio. 

Diciendo  corre:...... 

Dentro  la  Música, 
Latir,  [eent.]  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
Nare,  ¿Pero  qué  voz  es  esta. 

Que  me  suspende? 
NÍ8,[eaia,]  Díganme  de  Nardso 

Flores  y  fuentes. 
iVarc.  ¿Cómo  ya  en  dos  partes 

Quiere  que  escuchen 
Sír.  [oant.]  De  Narciso  me  digan 

Sombras  y  luces. 
iVarc.  Y  aun  en  tres,  supueste. 

Que  dice  estotra: 
Eeo,[eant,]  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 


[í'siie. 
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iVorc.  Por  feguir  á  todas, 

Ninguna  sigo. 
Todo%,\k  la  falda,  á  la  selva, 

A  la  cumbre,  al  rbco! 
Lir.     Oiga  á  todos,  y  todas 

Decir:...... 

JEUa,  flitit.  y  tod,       Narciso ! 
íVarc.  ¿Cómo,  si  á  mi  rao  Uamab, 

Sonoras  hermosas  voces, 

Voivds  huyendo  veloces, 

Y  no  solo  no  le  dais 
Un  alivio  á  mi  sentido, 
Mas  trocándole  en  agravio. 
Me  embarazáis  el  del  labio 
Por  irme  tras  del  oido'l 

Y  pues  de  vosotras  mal 
Puedo  percibir  las  señas. 

El  ruido,  que  entre  estas  peñas. 
No  menos  dulce,  el  cristal 
Hace,  su  aliento  me  dé. 
Siendo  la  primer  vez  esta. 
Que  áfan  el  llegar  me  cuesta 
Al  agua;  pues  no  dejé 
Nunca  la  cueva,  hasta  hoy. 
Donde  un  alcornoque  era 
Taza  menos  lisonjera. 
Que  la  que  mirando  estoy 
Guarnecida  de  yerbas 

Y  ramos,  donde 

XfOvr.  [eanf .]  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
Nare,  Mas  la  voz  á  pararme 

Diciendo  vuelve: 

íV'is.  [canr.]  De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
y  are,  ¿Si  es  que  á  mí  me  buscas, 

Por  qué  me  hu>e9? 
Sir.  [eant.]  Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
^'are.  ¿  Puesto  que  no  me  alivias, 

Por  qué  me  estorbas  Y 
Eco  [eant.]  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
Lir.     llepitieudo  á  un  tiempo 

Tonos  distintos. 

Oiga  á  todos  y  todas 

Decir: 

Ella,  mu9,  y  tod        Narciso ! 
A'arc.  Pues  á  todos  escucUo 

Y  á  nadie  veo. 

Vuelvo  ai  agua.    ¿Mas  cómo. 
Si  oigo  este  acento? 
La!ur,[eanu]  Bs  el  engaño  traidor, 

Y  el  desengaño  leal; 
£1  uno  dolor  sin  mal, 

Y  ti  otro  mal  sin  dolor. 
yare.  Solo  aquella  voz  pudiera 

Ser  remora  de  un  sediento. 

Seguir  quiero  de  su  acento 

La  música  lisonjera. 
iV'tf.  [eani.]  Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales. 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
Nare,  Pero  mas  cerca  esta  suena. 

Aunque  una  y  otra  me  encanta, 

Y  aquella  tan  dulce  canta. 
Mas  estotra  me  enagena 
De  mí  mismo;  porque  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esta  verde  espesura 

El  buscarla  me  conviene. 
Sir.  [eant.]  Ven ,  muerte ,  tan  escondida. 
Que  no  te  úenta  venir. 


Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Narc,  Bulo  alto  de  aquellas  peñas 

Otra  dulce  voz  sonó. 

Que  nuevamente  borró 

De  las  pasadas  las  señas. 
Eco  [eant,]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento; 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Nare.  Válgame  el  cielo!    Esta  sí 

Que  es  reina  de  todas  ellas; 

Que,  aunque  por  dulces  y  bellas 

Juzgué  las  que  hasta  ahora  oí. 

Con  mas  fuerza  ha  suspendido 

Esta,  con  mayor  empeño. 

¡Qué  hermoso  será  su  dueño. 

Pues  vence  por  el  oido 

Dos  afectos,  que  en  rigor 

Son  con  fuerza  desigual! 

Laiir.  [caaf .]  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
ÍVarc.  Voz,  que,  postrando  mis  bríos. 

Mis  males  creces  mortales 

2VÚ.  [eant]  La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
iVarc.  No  Quisiera  ver  rendida 

La  vida  á  tanto  sentir. 

Sir.[eani.J  Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Narc*  Lo  que  siento  mal  me  obligo 

Á  que  lo  diga  mi  aliento 

Eco[eant,]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  Iq  que  no  digo. 
iVarc.  En  mil  partes  divididos 

Mis  cuidados  son  despojos 

Del  viento.    Ved  algo,  ojos, 

Ó  no  escuchéis  tanto,  oídos. 

Vuelve  á  cantar  cada  una  su  copla  ^  y  sale 
Eco. 
Eco,     Hacia  aquesta  parte  yo 

He  de  penetrar  lo  ameno 

Destas  intrincadas  breñas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: 
[eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento;  etc. 
iVarc.  Pájaro  destas  montañas. 

Que  con  suaves  acentos 

Tan  sonoramente  eres 

Dulce  confusión  del  viento. 

Si  entre  el  oido  y  el  labio 

Dudoso,  absorto  y  suspenso 

Me  vi,  sin  saber  quien  es 

Mi  mas  poderoso  afecto, 

Pues  al  oír  el  cristal, 

Que  me  llamaba  sediento, 

Sediento  también  me  llama 

El  aire  que  á  beber  vuelvo: 

¿Cómo  de  una  sed  y  otra 

Tanto  has  trocado  el  afecto. 

Que,  en  vez  que  labios  y  oidos 

Beban  agua  y  aire,  has  hecho, 

Que  beban  fuego  los  ojos, 

Y  tan  venenoso  fuego, 
Que,  para  explicarle,  es  fuerza 
Pensar,  que  en  tu  estilo  mesmo :...•.• 

Ély  Eco  [eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento? 
Eco,    Bruto  diamante,  que,  mal 

Pulido  dése  grosero 

Tosco  trage,  brillar  dejas 

El  alma,  que  ocultas  dentro. 

No  menos  suspensa  yo 


TOM.  II. 


282 


B  C  O 


NARCISO. 


JóRir.  11. 


Quedé  al  mirarte,  aupueito 
Qae  absorta,  helada  y  coofun. 
Solo  á  responderte  acierto 
Con  lo  misnio  que  cantaba: 
[eaiit.]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

ZVarc.  Parecidas,  según  eso. 

Son  nuestras  dos  suspensiones; 
Tanto,  que  los  dos  diremos. 
Tú ,  por  si  á  m(  me  respondes. 
Yo,  por  si  á  tí  me  parezco: 
[«aMt.lMdM.]  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

/Vare.  Quién  eres? 

Eco.  Una  muger. 

JVarc.  La  segunda  eres,  que  veo; 

Y  aun  la  primera  pudiera 
Decir,  pues,  á  lo  que  entiendo. 
No  era  muger  para  mí 

La  primera  que  tí,  puesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  actiro  fuego. 
Como  tu  voz  y  tu  vista 
Han  encendido  en  mi  pecho. 
¿Adonde  vas  por  aquiV 
A  solo  buscarte  vengo; 

Y  con  desear  hallarte. 
Estimara,  á  lo  que  entiendo. 
No  haberte  hallado;  porque 
Hoy  en  tí  mas,  que  hallo,  pierdo. 
Conocíasme? 

Yo  no. 
¿Pues  cómo  en  este  desierto, 
A  quien  no  conoces ,  buscas  ? 
¿Úsase  en  el  mundo  eso 
De  que  busquen  las  mugeres 
A  quien  no  conocen? 

Presto 
La  causa,  que  me  ha  traído. 
Sabrás. 

Dila  pues. 

Sileno! 
A  quién  llamas?  qué  pretendes? 
Febo!  Bato!  Silvio!  Anteo! 
Tú  quieres  matarme,  como 
Si  ya  no  me  hubieras  muerto 
Sirene!  Liríope!  Nise! 
Venid  todos  á  este  puesto; 
Que  ya  he  hallado  á  Narciso. 

Salen  todos. 
Llamado  de  tu  voz  vengo. 
De  tu  voz  vengo  traido. 
Alas  me  ha  dado  tu  acento. 
Aquí  Eco  hermosa  llamaba. 
SítPues  todos  llegan,  lleguemos. 
¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 
Felice  yo  que  te  veo. 
¿Pues  cómo,  madre,  á  buscarme 
Vienes  con  todos  aquestos? 
Pedazos  del  corazón, 
Dadme  ios  brazos. 

Teneos ; 

Y  si  me  ha  de  abrazar  alguien, 
Sea  aquella  que  estoy  viendo. 
Quien  es,  me  di,  y  lo  que  intentas. 
Madre;  porque  estoy  suspenso. 
Tan  notables  diferencias 

De  rostros  y  trages  viendo. 
£fV.  Despacio  sabrás  tu  historia. 
SU.      Dices  bien;  que  ahora  no  es  tiempo 

De  detenernos  aquí. 

Juntos  al  valle  bajemos; 

Allá  mudarás  de  trage. 


Eco, 


Narc. 

Eco, 

iVorc. 


Eco. 


yare. 

Eco. 

Narc, 

Eco. 

JVarc. 

Eco, 


sao, 

jint, 

SU, 

Feb, 

Ba.y 

Narc, 

Ur, 

Narc, 

SU, 

Nare, 


Sir. 
Bttt, 


Sir. 
tíat. 


Sir. 
tíat. 


Y  oirás  todos  tus  sucesos. 
Hermoso  Narciso  mió. 

Fch,     Perdonad  mi  atrevimiento, 

Sileno,  y  dadme  Ucencia 

Para  dar  al  zagalejo. 

Mientras  vos  le  hacéis  vestido. 

Un  pellico,  que  por  nuevo 

Irá  con  mejor  disculpa. 
Sil,      La  merced  os  agradezco. 
Fcb,    Yo  me  adelanto  á  enviarle.  — 

Y  desocupado  desto,    [aporte. 
Amor,  intenta  finezas 
Que  hacer  por  tu  hermoso  dueño.  [Fai 

SUio,     Dadme  lecciones  de  como    [aporto. 

Obligue  un  desden,  deseos.  [Vm 

SU.      Dichoso  yo,  que  he  vivido. 

Hasta  haber  mirado  esto.  [Fm 

Ant,     Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

Deste  acaso  el  instrumento.  [Fai 

Ltr.     Sigue,  Narciso,  m'is  pasos; 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto.  [Ft 

Narc,  Muchas  cosas  he  admirado; 

Pero  una  sola  me  ha  muerto.  [Fm 

Eco,     Mas  Gue  según  son  las  penas,     [«porte. 

Que  dentro  del  alma  siento. 

Vienen  á  ser  nueva  historia 

Del  mundo  Narciso  y  Eco.  [Fot 

Bat.     Ha  Sirene! 

Sir,  Qué  me  quieres? 

Bat,     Algo  es  lo  que  te  quiero. 

Para  aue  sepas  en  algo 

El  mal  gusto  que  yo  tengo. 
Sir.      Peor  le  tuviera  yo. 

Si  te  quisiera  á  tí. 
Bat,  Niego; 

Que,  cada  cosa  en  su  tanto. 

Todo  es  malo,  y  nada  es  bueno. 

Pero  esto  aparte;  entre  tanto 

Que  á  nuestros  amos  siguiendo 

Vamos,  ¿tú  no  me  dirás 

Una  verdad? 

Yo  la  ofrezco. 

No  la  cumplirás;  que  no 

Estás  enseñada  á  hacerlo. 

Pero  vaya.    Yo,  Sirene, 

Soy  mu^  grande  majadero. 

Grandísuno! 

Voto  al  sol. 

Que  ahora  he  caido  en  ello. 

Desde  que  esto  viendo  cosas. 

Que  son  cosas  que  esto  viendo. 

Sin  entenderlas,  Sirene. 

Qué  cosas? 

¿Pues  hay  suceso 

Tan  extraño,  como  haberse 

Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 

Una  hija  suya  salvaje. 

Con  un  salvagito  nieto, 

Y  haberme  de  ir  yo  agora 
Á  casa  á  vivir  con  ellos? 

Sir.      ¿Pues  eso  qué  importa?  di. 
tíat.     Tú  no  sabes,  según  eso, 

Lo  que  es  tratar  con  saivages. 
Sir,      Bato,  no  lo  son  aquestos. 

Sino  una  muger  y  un  hombre. 
Bat.     Esos,  á  lo  que  yo  entiendo. 

Son  los  peores  salvajes, 

La  vez  que  llegan  á  serlo. 
Sir,      ¿Pues  has  visto  tú  en  tu  vida 

Garzón  mas  hermoso  y  bello. 

Que  Narciso? 
Bat.  Ya  estarás  i 

Caprichosa;  mas  no  es  nuevo 

Agradarse  de  saivages 
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Sir. 

i  Bai. 

\  Sir. 


Bat. 

Sir. 
fíat. 


I  Feb. 

I  Sir, 

Bat. 


Fefr. 


Las  mugerei. 
^V*  ¡O  mal  faego 

En  ta  lengua!    ¿Qué  rouger 

8e  ha  llegado  á  agradar  delioa? 
Bat.     Qué  muger?    Todas  aquestas. 

Que  iré,  Sírene,  diciendo: 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  un  diseipHnante ,  viendo, 
fine  es  tan  gran  salvage,  que 

A  sf  mismo  se  da  recio. 

Muger  hav,  que  se  enamora 

De  un  Toíatin,  atendiendo, 

Que  es  tan  gran  salvage,  que 

Anda  en  aire,  habiendo  suelo. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  un  toreador,  advirtiendo, 

Que  es  tan  gran  salvage,  que  anda 

Con  el  toro  en  galanteos. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  un  danzante,  conociendo, 

Que  es  tan  gran  salvage,  que 

Se  muele  á  compás  los  huesos. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  uno  que  Mgrime,  sabiendo. 

Que  es  tan  gran  salvage,  que 

Pone  sus  ojos  á  riesgo. 

Muger  hay,  que  se  enamon 

Tente:  que  saber  no  quiero 

Mas. 

Pues  ahora  empezaba. 

Divertidos  en  efecto 

Con  tus  locuras,  al  valle 

Hemos  llegado. 

Y  habiendo  [Mirando  adentro. 

Dejado  en  casa  á  los  dos, 

Se  va  el  acompañamiento. 

Cada  uno  á  su  ganado 

Querrá  acudir. 

Sino  es  Febo, 

Que  á  la  soledad  se  vuelve. 

Sale  Fbbo. 
Sirene ,  á  buscarte  vengo. 
¿Kn  qué  puedo  yo  servirte? 
Yo,  por  no  estorbar,  me  ausento, 

Y  también  por  ir  á  ver, 
Qué  hacen  Jos  huéspedes  nuevos.  [Foto. 
Pues  nadie,  Sirene,  ignora 
fin  el  valle  la  ñrmeza. 
Con  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora,   . 
No  habré  menester  ahora 

Repetirla;  y  pues  aqui 

Estabas,  cuando  (ay  de  mí!) 

Un  favor  depositó 

Para  una  fineza,  yo 

Le  intento  ganar  por  tí. 

Sirene,  supuesto  que  eres 

Hoy  tú  la  zagala  á  quien 

Eco  ha  querido  mas  bien, 

Y^  en  su  gracia  te  prefieres,        ' 

Si  dar  vida  á  un  muerto  quieres. 

Procura  saber  en  qué 

Mas  agradarla  podré; 

Que  las  finezas  no  son 

De  mayor  estimación 

Por  grandes,  Sirene,  que 

Por  la  ocasión  en  que  llegan. 
Sir.      No  tienes  que  decir  mas; 

Cnanto  yo  sepa  verás 

Que  mis  labios  no  te  niegan. 
Fth.     Eso  mis  ansias  te  ruegan. 
Sir.      Ya  te  digo  que  lo  haré, 

Y  nada  te  callaré.  [Fm*. 


Feb. 


¿Quién  mayor  tormento  alcanza. 
Que  el  que  ama  sin  esperanza 
A  una  hermosura  sin  fe? 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  de  nieves  encanece. 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  se  vio,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
Los  rigores  del  sol  sufre  y  padece. 
Llega  el  fértil  otoño,  y  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza; 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro , alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 

Un  monte,  que,  á  faltarle  la  esperanza. 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años.    [Fomo. 


Salen  Lieíopb  y  Narciso. 


Lir. 
JSarc, 


Has  estado  atento? 


Sí; 


Y  todo  cuanto  me  has  dicho 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito. 

Y  para  que  lo  conozcas. 
El  haber,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criádome  con  tal  retiro, 
Todo  para  en  que  ^o  tengo 
En  las  estrellas  previsto, 
Que  una  voz  y  una  hermosura 
Con  dos  efectos  distintos, 
Amando  y  aborreciendo. 
Son  mis  mayores  peligros. 

Ifír.     Pues  haz  por  guardarte  dellos. 

Considerando,  Narciso, 

iVarc.  Qué? 

Ltr.  Que  tú  solo  no  mas 

Podrás  guardarte  á  tí  mismo. 
Nare.  De  todo  advertido  ya. 

Licencia,  madre,  te  pido, 

Para  ir  á  ver  por  el  valle 

Lo  que  otras  veces  he  visto. 

Sepa  yo  de  los  pastores 

Los  diversos  ejercicios, 

£1  modo  de  apacentar 

Los  ganados,  el  estilo 

De  las  labranzas  del  campo. 

Y  ya  que  libre  me  miro. 
Débales  algo  á  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oídos. 

lar.     Aunaue  con  algún  temor, 
La  licencia  te  permito; 
Mas,  porque  no  vayas  solo, 
Quiero  que  vaya  contigo 
Un  criado  de  mi  padre. 
Que  te  informe  y  te  dé  aviso 
De  todo.  —    Bato! 

Sale  Bato. 
Bat.  Señora  ? ' 

lAr.      Hoy  de  tu  despejo  fio 

Mi  temor.    Narciso  quiere 

Ir  á  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  los  pastores 
De  aqueste  valle  vecinos. 
Llévale  por  ahí,  y  del 
No  te  apartes.    Advertido    [aparte  a  él. 
Escucha,  Bato,  lo  que 
Á  solas  aqui  te  digo: 
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No  le  dejes  con  alguna 
Zagala  hablar. 
Bat,  No  me  obligo 

A  eso  solo;  porque  es 
Muy  desapacible  oñcio 
El  de  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas;  que  en  fin  es  hacer  gusto, 

Y  muero  por  ser  bien  quisto. 
lÁu      Tú  harás  lo  que  yo  te  encargo.  — 

¡Mejorad,  Diuses  divinos. 

Del  hado  las  amenazas! 
BaU     Buena  comisión  ha  sido 

La  ^ue  tu  madre  me  ha  dado. 

¿Quién  en  el  mundo  habrá  yisto. 

Que  sean  ayos  los  Batos? 
l^orc.  Ea,  vamos,  Bato  ami>;o, 

Discurriendo  todo  el  valle. 
Bat.     Escurramos. 
IVarc.  ¿Qué  edificio 

Es  aquel? 
Bat,  Aquel?    Un  tempro 

De  Apolo  eminente  y  rico. 
iVarc.  Es  muy  justo  que  los  Dioses 

1  engan  lugar  mas  altivo ; 

Que  aun  en  lo  material  deben 

Ser  al  hombre  preferidos. 

No  te  sabré  decir  cuanto 

El  haber  mirado  estimo 

El  edificio  dorado 

Entre  los  demás  pajizos. 

Dentro  Anteo. 
Ant*     Yo  os  pondré  en  paz,  voto  al  sol, 

Si  la  honda  me  desciíio. 
iVarc.  Qué  es  aquello? 
Bat.  Están  lidiando 

Alli  dos  fuertes  novillos 

De  Anteo ,  y  él  los  aparta 

Con  la  honda  y  con  el  silbo. 
iVore.  Quién  es  Anteo? 
Bat,  Un  zagal 

El  mas  valiente  que  ha  habido 

En  toda  la  Arcadia. 
Non.  ¿Y  qué  es 

Ser  valiente? 
Bat.  Haberlo  él  dicho. 

Nare.  ¿Cuyo  ha  sido  aquel  rebaño? 
Bat.    SI  has  de  matarme,  Narciso, 

Á  pescudas,  ¿no  es  mijor 

Tomar  aqueste  cochillo 

Y  degollarme  con  él. 
Que  con  el  de  palo? 

Naro.  Digo, 

Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebano  ha  sido, 
Que  dése  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Número,  que  tras  sí  trae 
Descabellados  los  riscos? 

Bat,     De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

2Varc.  ¿Y  en  qué,  di  me,  ha  consistido 
El  ser  entendido  un  hombre? 

BaU     En  dar  otros  en  decirlo; 
Porque  una  misma  razón 
Dicha  de  dos,  ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza, 

Y  en  el  otro  desatino. 
Narc  ¿Y  aquel  ganado,  que  llega 

Amenazándole  al  rio. 
Que  ha  de  agotar  su  corriente? 
Bat.     ¿Quién  me  ha  juntado  contigo? 


[Fwe. 


De  Silvio,  que  es  el  pastor 

Mas  galaa. 
Sarc.  ¿Y  ea  qué  ha  caido 

Ser  galán? 
Bat.  En  parecerlo, 

Siendo  al  uso  talle  y  brío. 
ZVarc.  ¿Pues  hay  usos  en  los  talles? 
Bat,    SI.    Yo  me  acuerdo  haber  visto 

Usarse  un  año  á  los  pechos, 

Y  otro  ano  á  los  tobillos. 

Y  esto  no  es  mucho ;  que  en  fin 
Consistía  en  los  vestidos. 

Mas  en  las  caras  me  acnerdo 

El  tener  usos  distintos 

Las  mugeres. 
Narc,  ¿  En  las  caras. 

Que  naturaleza  hizo. 

Uso? 
Bat,  Un  tiempo  que  se  dieron 

En  usar  ojos  dormidos. 

No  había  hermosura  despierta, 

Y  todo  era  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 

Y  andaban  por  esas  calles 
Todas  los  labios  fruncidos. 
Dieron  en  usarse  grandes, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dejando  lo  jarifo 

De  lo  pequeño,  pusieron 
Su  pert'ecciun  en  lo  limpio 
De  lo  grande,  hasta  enseñar 
Dientes,  muelas  y  colmillos. 

Dentro  Eco. 
Eco[eant.]  Pues  el  sol  y  el  aire 

Turban  mí  color, 

Hácenlo  de  envidia 

El  aire  y  el  sol. 
A^arc.  ¿Quién  es  esta,  que  un  rebaño 

Trae  de  blancos  corderíllos. 

Dando  á  entender,  que  se  dejan 

Apacentar  los  armiños? 
Bat.     Esta  es  Eco,  la  mas  bella 

Zagala,  que  el  sol  ha  visto. 
A'orc.  ¿Qué  será,  que,  al  verla  yo, 

Pierdo  todos  mis  sentidus; 

Y  este  pesar  que  me  hace. 
Se  le  agradezco  y  estimo, 
Dejándome  engañar  del. 
Creyendo  que  es  regocijo? 

Bat,     \k  la  hé,  que  esos  extremos 
De  amor  son!    De  resistirlos 
Trata  al  principio,  porque 
Solo  podrás  al  principio. 

Kco[eant]  Pues  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Mácenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

;Yarc.  Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  castigo. 
De  su  hermosura  y  su  voz 
Huyamos,  Bato. 

Salen  E  c  o  ^r  S  i  R  B  N  B. 
Reo,  Narciso ! 

\nrc.  Hermosa  zagala? 
ICco.  Mucho 

Verte  en  este  tra<re  estimo. 
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¿Cómo  te  parece  el  yalle? 

¿No  es  mas  ameno  este  sitio. 

Que  el  monte  donde  naciste? 
AVsrc.   Si  en  él  tu  belleza  admiro, 

No  solo  mejor  que  el  monte, 

Mejor  será  que  el  Elisio. 

Mas  quédate  á  Dios. 
Eco,  ¿Por  qué 

Te  Tas  tan  presto? 
ZVarc.  Imagino, 

Que  me  importa  el  ausentarme. 
Eco.    Cómo? 
Nare,  Como  habiendo  sido 

Una  voz  y  una  hermosura 

Mis  dos  mayores  peligros, 

Y  concurriendo  en  ti  entrambos. 
El  huir  de  tí  es  preciso; 
Que  es  un  encanto  tu  toz, 

Y  tu  hermosura  un  hechizo. 
Bat.  Criarse  quiere  el  mochacho. 
Eco,     Sirene,  qué  es  lo  que  miro? 

¿Zagal  hay,  que,  al  darle  yo 
Ocasión  (tiemblo  al  decirio) 
De  hablar  conmigo,  se  ausenta, 
Huyendo  de  hablar  conmigo? 

Y  aun  no  extraño  tanto,  no. 
Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
Consigo  acabarlo,  como 

El  que  yo  no  haya  podido 

Conmigo,  al  ver  que  se  ausente. 

Acabar  de  no  sentirlo. 

¿Yo,  que  la  mas  celebrada 

Pastora  soy,  que  ha  tenido 

La  Arcadia;  yo,  que  de  tantos 

Idolatrada  me  he  visto, 

Al  desaire  de  un  rapaz 

Tan  grosero,  como  lindo, 

Tantas  vanidades  postro. 

Tantas  altiveces  rindo. 

Que  confiese  que  lo  siento? 

Mas  ay  de  mi!  qué  me  aflijo? 

Que  niu^na  siente  mas 

Los  desaires,  que  la  hizo 

La  libre  condición  de  uno. 

Que  quien  ufana  ha  rendido 

I^  esclava  pasión  de  todos; 

Porque  en  efecto  es  preciso, 

Que  todo  estilo  se  extrañe. 

Cuando  es  extraño  el  estilo. 
Sir,      No  desa  manera  sientas 

Un  acaso  sucedido 

Tan  acaso. 
Eco,  Si  supieses 

Lo  Gue  siente  el  pecho  mió, 

Ay  oirene!  no  culparas 

Estos  extremos  que  has  visto. 

Desde  el  instante  que  vi 

La  hermosura  de  Narciso, 

Vivo,  juzgando  que  muero. 

Muero,  juzgando  que  vivo. 

Siilen  por  los  dos  lados  SiLVloj^  Fbbo. 


[Fate. 


Feh. 
SUv. 
Feh. 
Silo, 
Fcb, 
Silo. 
/>o. 

sao. 


Fih. 


Qué  escucho,  cielos?  tú  quejas? 
Tú  extremos?  Cielos,  qué  miro! 
Tú  llanto? 

Tú  sentimiento? 
Tú  lágrimas? 

Tú  suspiros? 
Esto  solo  me  faltaba. 
Mirando  que  tus  divinos 
Ojos  mas  perlas  congelan. 
Que  de  la  aurora  el  roclo, 
Al  cielo  pediré  albricias. 
Yo,  al  ver,  que  en  dos  bellos  hilos 


De  aljófar  hoy  se  desata 

Todo  el  campo  del  Olimpo, 

El  pésame  daré  al  cielo. 
SUv,     Alegre  á  tu  voz  me  rindo. 

Porque  este  apacible  llanto 

Con  sus  ternezas  me  ha  dicho, 

Que  sabe  sentir  tu  pecho. 
Feh,     Triste  hoy  á  tus  pies  me  humillo. 

Porque  me  ha  dicho  este  llanto, 

Que  hay  algo  que  hayas  sentido. 
Eco,     \0  qué  mal  contento,  amor. 

Eres,  pues  que  no  ha  podido 

Despicarte  de  un  amado. 

Tener  dos  aborrecidos! 
SUv,     Si  en  el  desear,  o  Febo, 

Hacer  ñnezas  compito 

Con  tu  amor,  en  esta  acción 

Mas  Eco  á  mí  me  ha  debido. 
Feh.     De  qué  suerte? 
SUv,  Desta  suerte.  — 

Oye,  pues  es  tuyo  el  juicio,     [d  Eco, 
Eco.     Por  disimular  mis  pena^,     [aparte. 

Habré  por  fuerza  de  oírlo. 
Silo,     Tan  rara  es,  tan  peregrina 

De  Eco  la  belleza  ufana. 

Que,  no  creyéndola  humana. 

La  adoré  como  divina. 

Hoy  pues,  que  al  llanto  se  inclina. 

Mayor  esperanza  alcanza 

Mi  amor:  luego  en  confianza 

Tal  debe  mi  pensamiento 

Estimar  su  sentimiento, 

Pues  del  nace  nú  esperanza. 
Feh,     Yo,  desde  el  punto  que  vf 

Á  Eco,  siempre  la  adoré 

Como  divina;  y  aunque 

Llorar  ahora  la  vf. 

Humana  no  la  creí; 

Con  que  persuadirme  intento. 

Que  siente  mi  atrevimiento. 

Porque  á  ser  divina  alcanza: 

Luego  debe  mi  esperanza 

Morir  de  su  sentimiento. 
Silo,     Suceder  en  el  amor. 

Lo  que  en  un  enfermo,  suele; 

Que  ninguno  del  se  duele. 

Si  no  sabe  que  es  dolor: 

Luego  sentir  fuera  error 

El  verla  sentir  aquí; 

Pues  viendo  que  siente  añ. 

Podrá  mas  piadosamente 

Obligarla  lo  aue  siente, 

Á  que  se  duela  de  mí. 
Feh.     Que  solo  se  compadece, 

El  que  padece  un  dolor. 

Concedo;  y  asi  mi  amor 

Del  suyo  se  compadece. 

Si  á  tí  su  dolor  te  ofrece 

Alivio,  porque  de  tí 

Se  duela,  yo  al  revés  fui; 

Pues  es  mas  justo ,  que  yo 

Me  duela  della,  que  no 

Que  ella  se  duela  de  mí. 
Sil.       8i  yo  remediar  pudiera 

Con  mi  dolor  su  dolor. 

El  no  hacerlo  fuera  error. 
Feh.     Yo  de  cualquiera  manera 
I  Sentir  su  dolor  quisiera. 

Silo,     Hacer,  no  es  contra  decoro, 
¡  Del  conveniencia. 

.  Feh,  Eso  ignoro. 

{  ¿Qué  mayor  inadvertencia, 

I  Que  el  hacer  yo  conveniencia 

I  Del  dolor  de  lo  que  adoro? 
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Eco. 

Que  por  mas  que,  roe  resisto. 

De  uno  y  otro  la  importuna 

No  puedo  mas.    A  ver  vuelvo 
La  beldad ,  que  eo  este  sitio 
Dejé. 

Competencia,  y  que  ninguna 
Se  declara  en  mi  cuidado. 

En  tí,  id  en  ti  he  estimado 

Bat. 

Pues  ya  no  está  aqui. 

Consuelo ,  ni  compasión ; 

ZVarc.  ¿Dígasme,  pastor  amigo,     [d  Feh: 

Y  puesto  que  iguales  son 
Del  que  estima  y  del  que  llora 

Que  sobre  el  cayado  estribas 

Tan  confuso  y  suspendido. 

Si  á  Eco,  honor  destas  montañas. 

Los  afectos,  hasto  ahora 

No  es  de  ninguno  el  listón.                    [Fms. 

Por  estos  valles  has  visto? 

sav. 

Plegué  á  amor,  pues  ofendida 

[Amenázale  con  el  eaj/aie. 

Del,  en  mi  agrayio  te  empleas. 

Feh. 

Respóndate  aqueste  acebo. 

Que  de  quien  amas  te  veas 

En  tu  púrpura  teñido. 

Quejosa  y  aborrecida.                              [Fate 

Pero  no;  que  no  he  de  hacerte 

Feh. 

Eso  á  los  cielos  no  pida 

Yo  infeliz,  porque  te  hizo 
Feliz  tu  amor.     Vive ,  joven, 

Mi  voz.    Mejor  es  que  asi 

Aborrezcas;  pues  aqui 

Ufano  y  desvanecido; 

Quieren  mas  mis  penas  ñeras. 

Que  yo  no  quiero  tomar 

Á  trueco  que  á  nadie  quieras, 

Mas  venganza,  que  en  mí  mismo; 

Que  me  aborrezcas  á  mí. 

Pues  tú  no  tienes  la  culpa 

Ay  Sirene!  ¿Qué  haré  yo, 

De  querer  á  quien  te  quiso» 

Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido, 

Y  yo  si  de  haber  amado 

Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 

Á  la  que  me  ha  aborrecido.                     [Fau. 

, 

Me  pueda  servir  de  alivio  V 

Narc, 

Qué  es  esto,  Bato? 

Sir, 

Sobi  una  cosa. 

Bat. 

¿Qué  quieres 

Feh. 

Cuáles? 

Que  sea,  si  inadvertido 

Sir. 

Olvidar. 

Preguntas  por  £co,  á  quien 

Feb, 

Sin  duda  has  visto 

Á  Eco  adora? 

Desahuciada  mi  esperanza. 
Pues  la  recetas  olvido, 

/Vare 

¿Qué  esquivo 

Veneno  en  esa  palabra 

Que  es  sepulcro  del  amor. 

Me  has  dado  por  el  oído. 

Sir. 

Mal  haré,  si  no  te  digo 

Que  ha  corrido  al  corazón. 

Lo  que  sé,  ya  que  has  fiado 

Tan  vario,  que  á  un  tiempo  mismo 

Tu  dolor  del  pecho  mío. 

Me  abraso  y  tiemblo,  alternando 

Eco  no  puede  quererte; 

Hielo  ardiente  y  fuego  frío? 

Y  no  tan  común  ha  sido 

Bat. 

El  que  tú  á  Febo  le  diste. 
¿  Y  Febo ,  di ,  Bato  amigo. 
Es  de  Eco  querido? 

Su  desden,  que  no  se  haya 

iVarc, 

Postrado 

Feh, 

Á  quién? 

Bat. 

No; 

Sir. 

Á  Narciso. 

Antes  siempre  aborrecido 

Feh. 

Ay  Sirene!  Mal  has  hecho 

Vivió. 

Sir. 

Kn  qué? 

Narc. 

La  mitad  del  peso 

Feh. 

En  habérmelo  dicho. 

Has  quitado  á  mis  sentidos; 

Sir. 

¿Tú  no  me  lo  has  preguntado? 

Que,  aunque  arde  ei  hielo,  es  templado. 

Feh. 

Sí;  mas  por  aqueso  mismo 
No  decírmelo  debieras; 

Y  aunque  hiela  el  fuego,  es  tibio. 

Pues  cuanto  un  zeloso  quiso 

Sale  Eco. 

Saber,  quiso  no  saber. 

Eco. 

Mejor  es  que  de  una  vez 

Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 

Se  declare  el  dolor  mío.  — 

No  preguntarlo,  estuviera 

Narciso,  á  buscarte  veuj^o. 

En  el  tuyo  no  decirlo. 

Narc 

Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino. 

&V. 

Aunque  tarde  esa  lección 

Me  quitó  la  otra  mitad; 

Me  das,  Febo,  solicito 

Pues,  si  no  hubiera  venido 

Pagártela  yo  con  otra. 

Á  buscarme,  fuera  yo 

Nunca  lo  que  está  escondido 

Á  buscarla.  —  En  qué  te  sirvo? 

De  muger  quieras  saberlo, 

Eco. 

En  escucharme.    Cantando 

8i  has  de  sentir  el  oirlo.                         [Tace. 

Lo  diré,  por  si  te  obligo 

Feh. 

Flores  deste  ameno  valle, 

Mas  con  mis  voces. 

Troncos  destos  altos  riscos. 

Bat. 

Yo  quiero 

Aves  deste  manso  viento. 

Dar  á  Lirfope  aviso 

Fieras  deste  monte  altivo, 

De  aquestos  extremos ,  pues 

Pastores  destas  riberas. 

Yo  no  basto  á  resistirlos.                          írue. 

Ganados  destos  apriscos, 

Eco[eant.]  Bellísimo  Narciso, 

Hermosuras  destos  campos. 

Que  á  estos  amenos  valles 

Cristales  de  aquestos  ríos, 

Del  monte  en  que  naciste 

Pues  todos  testigos  fuisteis 

Las  asperezas  traes. 

Del  Tenturoso  amor  roio. 

Mis  pesares  escucha. 

De  mis  desdichados  zelos 

Pues  deben  obligarte. 

Sed  ahora  también  testigos. 

Cuando  no  por  ser  míos, 

{(^uédoMñ  §u§pen90  aobrt  ei  cayado. 

Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 

Salen   Bato^  Nakciso. 

Vergüenza  llego  á  hablarte, 

Bat 

Dónde  vuelves? 

Y  no  dudo,  ni  temo. 

^arc 

No  lo  sé; 

Que  tú  también  lo  sabes: 

JoMir.  n. 
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8i  atiendes  los  colorea, 
Que  en  el  rostro  me  salen. 
La  púrpura  y  la  nieve 
Variada  por  instantes; 

Porque  en  cada  suspiro, 
Que  en  efecto  son  aire. 
Camaleón  de  amor 
Se  muda  mi  semblante. 

Desde  el  primero  dia, 
Que  al  monte  fui  á  buscarte, 

Y  te  hallé  en  la  primera 
Entre  sus  soledades. 

Mi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades. 
Haciendo  tu  extrañeza 
De  mi  altivez  donaire. 

Que,  aunque  estaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  tu  pecho,  ya  daba 
Muestra  de  sus  quilates. 

Eco  soy,  la  mas  nca 
Pastora  destos  valles; 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades: 

Que  de  amor  en  el  templo, 
Por  culto  á  sus  altares. 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 

Todo  aquese  océano 
De  vellones,  que  hace. 
Coa  las  ondas  de  lana. 
Crecientes  y  menguantes, 

Deste  aquella  alta  roca. 
Hasta  este  verde  margen, 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales; 
Todo  es  mió.    No  hay 

Pastores  que  lo  guarden. 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 
Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas. 
Imagines  que  nacen, 

En  la  constancia  mia, 
De  usadas  liviandades: 
Supuesto,  bello  joven. 
Que  no  puede  obligarme. 

Sino  es  de  ser  tu  esposa, 
Á  que  mi  amor  declare. 
Porque  tengas  en  mi 
Siempre  firme  y  constante 

Un  alma  que  te  adore. 
Un  pecho  que  te  ame. 
Una  fe  que  te  estime. 
Un  nudo  que  te  enlace. 

Atención,  que  te  sirva. 
Amor,  que  te  regale. 
Deseo,  que  te  obligue. 
Cuidado,  que  te  agrade. 

Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte, 
Triste,  confusa,  ciega, 
Muda,  absorta,  cob¿de, 

Infelice,  afligida 

Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mb  sentimientos. 
Que,  en  voces  lamentables 

El  aire  confundido 

De  mis  voces,  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 

Hecho  habia  tu  rigor 

Experiencias  en  mi  pecho. 


Con  que  te  iba  mejor; 
Mal,  Eco  divina,  has  hecho 
En  declararmo  tu  amor; 
Pues  tan  claramente  arguyo. 
Que,  postrado  mi  albedrío, 
Yo  a  llura  á  despecho  suyo 
Te  dijera  el  amor  mió. 
Si  hubieras  callado  el  tuyo. 
Al  buscarte  á  tí  mi  airada 
Pena,  la  tuya  te  tray. 
Con  que  ya  la  acción  mudada. 
Vé  las  distancias,  que  hay 
De  rogar  á  ser  rogada. 
Sin  reparar  en  el  hado. 
Mi  amor  iba  á  ti  rendido; 
Ya  en  su  riesgo  he  reparado. 
Que  veo  mas  favorecido. 
Que  veia  despreciado; 

Y  asi  no  me  digas,  no. 

Tu  amor,  ni  en  tu  vida  esperes 

Ver,  que  su  luz  me  abrasó; 

Pues  con  saber  que  me  quieres. 

Viviré  contento  yo. 
Eco,     Oye,  aguarda,  espera,  ten 

El  paso. 
^arc.  Suelta  la  mano. 

Al  tenerle  asido  sale  Silvio. 

Silv,    ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

Eco,     Escúchame. 

Nare,  Será  en  vano. 

/Seo.     Narciso,  mi  amor,  mi  bien. 

iVarc.  No  he  de  oirte. 

Silv.  ¿Cómo  asi 

Sufro  mis  ofensas  yo'i 

Narc.  Déjame. 

Reo.  De  mi  huyes? 

iVarc.  BU 

SUv.     ¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

Eco»     Vengúeme  el  cielo  de  tí. 

SUv.     Si  tú  le  pides  al  cielo 

Que  del  te  vengue,  (ha  cruel!) 
Ya  con  mayor  desconsuelo 
Pedir  puede  mi  desvelo, 
Que  me  vengue  de  t(  ^  del. 

Y  supuesto  que  él  aqui 
Á  tí,  fiera,  te  ofendió, 

Y  tú  y  él  juntos  á  mi. 
Del  me  vengaré,  pues  no 
Me  puedo  vengar  de  ti.  — 
Advenedizo  zagal, 
Que  dése  monte  eminente 
Á  solo  aumentar  mi  llama. 
Hijo  del  viento  desciendes. 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue, 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
En  parte  que  agradecerte, 
Al  ver  cuan  dueño  de  tí. 
Tanta  ventura  desprecies. 
Tan  fuera  de  la  razón 
I^as  leyes  los  zelos  tienen. 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  quien  quiere. 
Sin  duda  que  fue  muger 
Quien  introdujo  esas  leyes. 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  que  con  él  ofende; 

Y  asi,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso,  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mugeres. 
Fuerza  es  el  vengarme  en  tí. 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese. 
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Que  seas  tan  tierno  joven, 

Que  no  haga  nada  en  vencerte. 

Eco.     Silvio ,  mira !  Muerta  estoy ! 

A'arc.  Ay  de  mí  infelice! 

Eco,  Advierte...... ! 

[Púneae  de/ante. 
SÜv,     Para  matarle  me  irritas 

Mas,  cuanto  mas  le  defiendes. 
Narc,  Pues  no  me  defiendas  mas. 

Deja  que  á  mis  brazos  llegue; 

Que  valor  hay  en  mis  brazos. 

Que  sabrán,  fioo,  vencerle. 

[Luchan  lo»  do«,  y  cae  NartÍ»o, 
SUv.     ¿Cómo,  si  á  mis  plantas  ya 

Estás?  Por  dichoso  muere; 

Que  es  delito  ser  dichoso 

En  los  amantes. 

[^Fa  á  %aear  el  ]^unal  para  darle. 

Saie  Fbb  o  ^  detiéneU. 

Fefr.  Detente! 

No  le  mates! 

Süv.  Tú  lo  estorbas? 

Feh.     Sí. 

Silo.  Será  porque  no  tienes 

Noticia  de  la  ocasión, 
Febo;  que  si  la  tuvieses. 
Me  avudaras  á  matarle. 

Feh,     No  hiciera;  que  por  saberle 
Antes,  que  por  ignorarle, 
Le  guardo;  que  no  merece 
Morir,  por  verse  querido. 

Silo.     \0  qué  infames  zelos  tieoes, 
Pues  mil  muertes  no  deseas 
Á  hombre  que  á  tu  dama  quiere! 

Fcb.     Antes  son  mis  zelos  nobles. 
Pues  desengañar  pretenden 
Hoy  al  mundo  del  error. 
Que  en  esa  parle  padece. 
Querer  lo  que  quiero  yo, 
Casi  lisonja  á  ser  viene, 
Pues  aprueba  mi  buen  gusto; 
Ser  mss  dichoso  en  que  llegue 
Á  ser  mas  querido,  es 
Donativo  de  la  suerte. 
¿  Pues  por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
Mas  venturoso,  he  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado?  fuera 
De  que  es  tan  sagrado  siempre 
Para  mí  (extráñelo  el  gusto. 
Yerre  yo  en  esto  ó  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mi  dama. 
Que  tengo  de  defenderle, 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere. 

Silo,     En  amor,  Febo,  no  hay 
Sofisterías;  y  advierte, 
Que  en  zelos  nunca  hay  nobleza; 
Lo  que  se  siente  se  siente. 
Y  asi  tengo  de  matarle. 
Porque  ella  le  favorece, 
Aunque  tenga  que  estimarle 
£1  ver  que  él  á  Eco  desprecie. 

Feh.     Él  desprecia  á  Eco? 

Silv  Sí. 

Feh.     Ahora  le  daré  yo  muerte; 

Porque,  á  lo  que  quiero  yo. 

No  na  de  haber  quien  lo  desprecie. 

Silv,     Ahora  le  defenderé 

Yo,  si  advierto,  que  le  tiene 
Esa  obligación  mi  amor. 

Feh.     ¡O  qué  villano  amor  tienes. 

Pues  al  que  Eco  quiere  matas. 
Guardando  al  que  á  Eco  no  quiere! 


mo. 

Feh. 


Eco. 


Y  asi  es  forzoso  que  aqui 
Dése  desaire  la  vengue. 
Yo  por  él  he  de  guardarle. 
El  que  de  los  dos  venciere, 
Siga  después  su  opinión. 

[Luchan  Febo  y  Siloie., 
¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte?  — 
Pastores  desta  montaña. 
Venid  á  favorecerme. 
Estorbando  una  desdicha 
Que  hoy  á  mis  ojos  sucede. 

8aUn  Antbo,  Silbno,  Bato,  Lie(o 
y  lo*  demos. 
Ant     Qué  es  aquesto?  Silvio,  Febo, 

Teneos;  que  estoy  presente. 
SiL       ¿Narciso,  tan  presto  ya 

Pendencia  en  el  valle  tienes? 
Vare.   Y  aun  dos,  pues  dos  enenügos 

Aqui  matarme  pretenden. 
Lir,     i  Qué  presto  empiezan  los  hadoa 

Á  declaramos,  que  tienes 

Tú  riesgo  en  una  hermosura! 
Bat.     Yo,  sin  que  astrólogo  fuese. 

Lo  dijera;  porque  ¿quién 

No  tuvo  su  riesgo  siempre 

En  una  hermosura,  y  aun 

En  una  fealdad  mil  veces? 

¿Qué  es  esto.  Eco  hermosa? 


PB 


Sil 
Eco. 

SUo. 

Ur. 
Feh. 

Sil. 


Bat. 
SU. 

Ani. 
Lir. 


Ser 

Desdichada  solamente.  [Ven, 

Qué  es  esto,  Silvio? 

Ser  yo 
Infeliz;  Febo  os  lo  cuente.  [Fstt 

Qué  es  esto ,  Febo? 

No  sé; 
Narciso  decirlo  puede.  [íom. 

Narciso,  qué  es  esto? 

Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede.  [Vut. 

Bato,  pue»  fuiste  á  llamarnos, 
Dinos  tú  mas  claramente, 
Qué  es  esto? 

Ser  desdichado; 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente.  [foie. 

Sigámoslos,  porque  no 
Vuelvan  otra  vez  á  verse, 
Antes  que  amigos  se  hagan.  [í'ott. 

Vamos,  aunque  me  parece 
Que  el  serlo  será  imposible. 
Donde  una  dama  interviene; 
Que  amistades  sobre  zelos 
Hanse  visto  pocas  veces.  [Vast- 

Cielos,  pues  ya  me  vais  dando 
Indicios  tan  evidentes 
En  la  hermosura  de  Eco 
Del  peligro,  que  previenen  i 

Vuestros  astros  á  Narciso, 
Dadme  valor  con  que  enmiende 
Los  amagos,  antes  que 
Las  ejecucionei  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido. 
Para  que  el  daño  remedie; 
Pues  primero  que  le  vea 
Sucedido,  be  de  ponerle  i 

Mil  embarazos  ai  paso. 
Si  sé  altiva,  osada  y  fuerte 
Trastornar  tudus  los  globos 
Desa  máquina  celeste. 
Viéndola  á  prodigios  mies 
Desplomada  de  sus  ejes.  [V»^'  i 
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ÁnU 
Fefr. 

sao. 


Fe&. 

san». 


Fe6. 


A9i* 


Sih. 


Salen  Fbbo,  Silvio^  Anteo. 

Eato  habéis  de  hacer  por  mí. 
Pues  ocasión  no  tenéis 
De  no  ser  amigos. 

Mal 
Sabes  lo  que  es  querer  bien. 
Pues  dices,  que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos,  amando 
Los  dos  un  mismo  desden. 
iCdmo  es  posible  míe  sea 
Un  hombre  amigo  de  quien 
Quiere  lo  que  S  quiere,  siendo 
Ira  ios  zeios? 

Aunque 
Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,  á  mi  parecer, 
C^uando  igualmente  los  dos 
Aborrecidos  os  veis, 

Y  ninguno  es  preferido, 
Podéis  ser  amigos,  pues 

Lo  que  al  sentimiento  obliga 
En  cualquier  amante,  es. 
Que  la  esperanza  6  favor. 
Que  yo  pierdo,  gane  aquel; 
Mas  sin  favor,  ni  esperanza 
El  uno  y  otro,  es  querer 
Estirar  el  duelo  á  mas 
De  lo  que  manda  la  ley. 
Esa  es  bastante  razón 
Para  no  reñir  con  él. 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 
Febo  ha  respondido  bien; 
Que  una  cosa  es  amistad, 

Y  otra  es  competencia. 

Pues 
En  aqaesa  diferenda. 
Yo  me  contento  con  que 
Enemigos  no  seáis, 
6i  amigos  no  queréis  ser. 
Peso  la  palabra  doy, 
A  mi  pesar. 

Yo  también; 
Pero  advierte,  que  se  (jueda 
El  mayor  disgusto  en  pie; 
Porque  yo  la  doy.  Anteo, 
En  cuanto  á  Febo,  que  e« 
Isual  conmigó  en  mis  penas. 
No  en  cuanto  á  Narciso;  pues 
81  Eco  le  quiere,  yo  tengo 
De  vengarme  della  en  él. 
Yo,  no  porque  ella  le  adore. 
Pues  dicha  y  no  colpa  es; 
Porque  él  la  desdeñe  sí; 
Que  yo  no  tengo  de  ver. 
Que  ninguno  trate  mal 
Á  lo  que  vo  quiero  bien. 
Antes  de  hablar  á  los  dos. 
Con  ese  zaeal  hablé, 

Y  me  ofreció  de  estorbar 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  á  alguno  pueda 
En  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  compuestos  los  tres. 
Ved,  que  queda  sobre  m( 
Vuestra  competencia,  y  ved. 
Que  el  que  la  rompa,  conmigo 
Habrá  de  reñir'  después. 

4  Quién  llegó  á  mayor  desdicha, 


ir. 


Féb. 

sao. 

Féb. 

sav. 

Feb. 

Süv. 

Feb. 

Süv. 
Feb. 
Silo. 
Feb. 

Eco. 


Feh. 
Silo. 
Feb. 

Sil». 

Feb. 
Silo. 
Eco. 


fíat. 
Nare. 


Reo. 
/Vare. 

Eco. 


Que  el  galán  que  We^ó  á  wtr 
Cara  á  cara  un  desenfaño? 
á Quién  llegó  á  mas  dicha,  quién, 
Que  el  amante  que  llegó 
Un  desengaño  á  tener? 
Pues  cuanto  vivió  engañado, 
Vivió  contento;  poique 
Una  cosa  es  ignorar, 

Y  otra  cosa  es  padecer. 
Pues  cuanto  engañado  amó. 
Fue  desdichado;  porque 

No  hay  mal ,  como  el  que  encubierto 
5Iata,  sin  saberse  del. 
¡  O  quien  engañado  amara 
Toda  su  vida....... 

¡O  quien 
Hubiera  este  desengaño 
Tenido  antes....... 

Para  que 

Nunca  sintiera  el  dolor, 

Para  que  siempre  el  cruel 

Dolor  liubiera  sentido 

Que  en  un  amor...... 

Una  fe 

No  hay  cosa  como  ignorar! 
No  hay  cosa  como  saber! 

Salo  Eco. 

Silvio  y  Febo  están  aquí. 
¡Cuánto  siento,  que  otra  vez 
8u  cansada  competencia 
Á  escuchar  he  de  volver ! 
Eco  es  la  que  ven  mis  ojos» 
Eco  lasque  miro  es. 
Dadme  valor ,  sentimientos. 
Para  dejarla  de  ver. 
Para  no  llegar  á  hablarla. 
Quejas,  esfuerzos  haced. 
Eco,  los  Dioses  te  guarden. 
Vida  los  cielos  te  den. 
4 Cómo  los  dos,  sin  hablarme, 
8e  van  desta  suerte?  4auién 
Creerá,  que  sentí  el  hallarlos 
Aquí,  cuando  aqui  llegué. 
Porque  temí,  que  me  hablaran 
En  su  amor ,  y  que  después 
He  sentido,  que  se  ausenten 
Los  dos,  sin  hablarme  en  él? 
Pero  qué  mucho?  qué  mucho? 
Si  en  efecto  la  muger. 
Que  mas  ha  olvidado,  mas 
Ha  llegado  á  aborrecer. 
Aun  de  lo  que  quiere  mal 
Le  suena  la  queja  bien. 
Que  es  una  cereoioniosa 
VanidAl  verse  querer. 
Que  se  desestima  antes, 

Y  se  echa  menos  después. 

Saie  Bato^  Narciso. 

Dónde  vas? 

A  caza  al  monte 
Voy,  Bato;  que  quiero  ver, 
Si  con  la  ausencia  mejor 
Venzo  esta  pasión  cruel; 
Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 
Tengo  de  escuchar,  ni  ver; 
Que  está  en  ella  mi  peligro. 
m  viene  aqui ;  qué  he  de  hacer? 
Ella  está  aqui;  huyamos  antes 
Que  llegue  á  hablarme.  . 

4.Mas  qué. 


fra«s. 
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Lo  que  he  de  haoer  dudo  yol 
¿Aqui  á  sentir  no  llegué, 
Que  86  fueaea  sin  hablarme 

jíl  entrarse  sale  LieÍopb,  y  le  detiene. 

Lhr,     La  voz  y  el  paso  deten. 

Les  dos  que  aborrecí?  Pues 

Narciso. 

Lo  que  fue  veneno  en  eUos, 

iVorc.                    ¿Cómo  es  posible. 

Cuando  decirle  escuché......? 

Esfuérzate,  coracon; 

{Seo  dentro,  y  Narciso  fuera  repiten. 
Losaos.  Si  en  los  que  bien  quieren 

Vence  siquiera  una  vez.  — 

Narciso! 

Todo  es  padecer. 

iVaro.                    Qué  quieres.  Eco? 

Y  no  hay  dicha  alguna 

J^.     Que  vida  el  cielo  te  dé.               [RtUrándoie. 

En  el  bien  querer, 

Nare,  iCémo,  sin  decirme  mas. 
Te  vas? 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

i 

Amen,  amen! 

Ba*.                    Andando  en  Im  pies. 

Ur.     4 Es  posible,  que,  sabiendo, 

yare,  4 Luego  ya  no  siente.  Bato, 

Que  está  en  ese  azul  dosel 

i 

Que  desengaños  la  dé. 

Escrito  con  plumas  de  oro 

Pues  ella  no  me  da  quejas? 

Y  letras  de  rosicler 

Bat.     Paréceme  que  no. 

El  influjo  de  tus  hados. 

Narc.                                  iQ,mén 

Que  te  amenaza  cmel. 

Habrá  llegado  á  sentir 

Sus  hojas  quieras  abrir. 

I^  que  llegó  á  pretender? 

Y  sus  capítulos  leer? 

BaU     Quien  pretendió  lo  que  habia 

¿No  sabes,  que  esa  hermosura 

De  sentir. 

Y  esa  voz  alguna  vez 
A  declararse  empezaron 

Eco.                        Esto  es  querer? 

Sí;  mas  por  disimular, 

Contra  tí,  cuando  á  los  piea 

Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento ,  cantando 

De  dos  zelosos  amantes, 

Te  llegaste  á  defender 

La  deshecha  quiero  hacer. 

Del  un  peligro  en  el  otro? 
Pues  alU  el  aviso  cree. 

Si  espanta  su  mal  quien  canta. 

¿Cómo  yo  espanto  mi  bien?                   [ru$e. 

Agradeciendo  á  los  cielos. 

1 

Nare.  a  Mas  qué  importa  que  se  vaya? 

Que  tan  de  tu  parte  estén, 

Bat.     Nada,  si  se  mira  bteii. 

Que  escuches  la  voz  del  trueno, 

i 

iVare.  Pues  no  importa,  sino  mucho. 

Antes  que  el  rayo  te  dé. 

[Fégate  Nareiao, 

Nare,  Yo  te  oonñeso,  que  es  justo 

Bat.     Importe,  y  la  mano  ten. 
Rco[denUeant.]  Si  en  los  que  kñ«n  quieren 

El  rezelar  y  el  temer; 

Pero  vencerse  á  sí  mismo. 

Todo  ea  padecer. 

Di,  quién  ha  podido? 

Y  no  ha>  dicha  alguna 

Lir*                                             Quien, 

En  el  bien  querer, 

Antevisto  el  daño,  huye. 

Kuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

Nare.  Pues  sí  eso  basta ,  yo  huiré. 

Nare.  Amen! 

Al  monte  me  voy  á  caza. 

Bat.                   Amen! 

Y  al  valle  no  he  de  volver, 

4  Pero  de  qué  te  amohinas  ? 

Hasta  qUe  vuelva  olvidado 

Narc.  De  que  cante. 

DesU  tan  dudosa  fe. 

Bat.                              Dices  bien; 

Que  un  dia  todo  es  amar. 

Que  es  el  cantar  muy  mal  hecho. 

Y  otro  dia  aborrecer. 

Despreciada  una  muger. 

Y  asi,  ya  en  otro  sentido. 

1 

Nare.  Huyamos,  Bato,  de  aqui; 

Diciendo  con  ella  iré: 

Que,  si  la  escucho  ctra  vez. 

£1,  y  Eco  [dent.]  Si  en  los  que  h\ea  quieren 

Tras  sí  me  llevará. 

Bat.                                      Dices 

Y  no  hay  dicha  alguna 

1 

Lindamente.    Al  monte  ven. 

En  el  bien  querer. 

Reo  [dent.]  Fuego  de  Dios  en  «1  querer  bien. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

iVorc.  Amen! 

Amen,  amen! 

[r«e. 

Baí.                  Amen ! 

Idr.     Aun  hasta  en  eso  hoy  el  délo 

Nare.   Detente;  que  aquella  vos 

Te  da  el  aviso  mas  fiel; 

Un  clarín  del  amor  es. 

Pues  aborrecer  y  amar 

Que  á  mi  oído  mis  deseos 

Destino  es  tuyo  también.  — 

Ha  tocado  á  recoger. 

Ve  con  él.  Bato. 

Dejarme  sin  hacer  caso 

Bat.                                   Ya  voy. 

De  mí  tan  fiera  y  cruel. 

Mas  mala  comisión  es 

Cantar  tan  alegre  ^  libre, 
Fuerza  es  que  lo  sienU.     Ven 

La  de  andarse  tras  un  amo. 

Que  pesar  da  y  quiere  bien. 

[f  «f.  I 

Conmigo;  que  de  mis  quejas 

Ltr.      Cielos,  ya  está  declarada 

Testigo  te  quiero  hacer. 

La  suerte;  y  pues  ya  llegué 

Bat.     ¿Pues  dónde  hemos  de  ir? 

Del  peligro  de  Narciso 

Nare.                                                 Tras  ella. 

La  causa  á  reconocer. 

Bat.     Qué  te  obliga  ahora? 

4 De  qué,  si  no  la  remedio, 
Me  habrá  servido,  de  qué. 

i 

Nare.                                          No  sé; 

Pero  estando  triste  yo. 

Cuanto  aprendi  de  Tiresias, 

Al  ver  que  ella  alegre  esté. 

Cuanto  leí  y  estudié 

1 

Porque  canta,  la  siguiera. 

En  aquella  soledad? 

1 

1 

Aunque  no  cantara  bien.  — 

Aprovechémonos  pues 

Eco  hermosa,  espera,  escucha 

Del  saber ;  que ,  no  -aplicado. 

Jem/f.  m. 
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De  nada  ainre  el  saber. 

De  Eco  en  la  voz  y  heraosura 

Sus  dos  peligros  se  ven; 

Pues  destruyamos  el  iwo. 

Para  que  quede  despuea 

El  otro  imperfecto.    Yo, 

Entre  las  cosaa  que  sé 

De  la  gran  naturaleza, 

6é  un  veneno,  el  mas  cruel. 

Que  prodqo  la  abundancia 

De  su  infinito  poder; 

Este  entorpece  la  lengua 

pe  tal  manera,  que  aijuel, 

A  quien  se  le  da,  incapaz 

Queda  del  hablar,  porque 

De  las  razones  no  usa, 

8in  pronunciar,  ni  aprender. 

Sino  solo  lo  que  oye, 

Y  aun  eso  la  última  vez. 
Este  pues  tan  poderoso 
Torpe  veneno,  este  pues 
Parto  del  opio  y  beleño. 
Letargo  de  Eco  ha  de  ser. 
Tan  eficazmente  hiere, 

Sue  no  será  menester 
ue  le  beba;  que  le  pise 
Bastará,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Per  el  contacto  del  pie. 
Confeccionade  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 
De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz,  pues 
La  voz  ée  Eco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; 
Que,  pues  conseguir  no  pude 
Criarfe  sin  ver  muger. 

De  otra  suerte  he  de  guardarle. 

Y  si  ealo  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo. 

De  la  tierra  dejaré 
Los  secjretos  producidos, 
\  hasta  ese  claro  dosel 
De  los  cielos  mis  portentos 
Subirán;  desclavaré 
De  su  epiciclo  los  astros, 

Y  esa  gran  caterva  fiel 
De  estrelhis  y  de  luceros 
Perdeiá  su  rosicler; 

La  faz  mancharé  á  la  luna, 
Turbaréle  al  sol  la  tez, 

Y  titubeando  del  cielo. 
Desde  un  ex  hasta  otro  ex. 
La  gran  república  hermosa 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo  de  la  tierra. 
Tanto,  que  temiendo  esté 
Si  se  cae,  ó  no  se  cae 

k  un  vaivén  y  otro  vaivén. 
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^•re. 


Baí. 

Nare, 
Bai, 

Nare, 


BaU 


[r. 


SaUn  Narciso^  Bato. 

Bol.     Signe  aquel  corzo,  que  herido 
De  una  flecha  al  viento  iguala. 

iVarc.  ¿Cómo  en  ave  convertido, 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
Tan  igualmeiite  has  podido, 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda. 
Cuando  con  presteza  igual. 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  duendo  ooralV 

Bat*    En  la  espesura  se  ha  entrado. 


Sare. 

Bal. 

Nart. 

Bot. 

\are, 

BaU 

iS'are. 
BaU 

\orc. 

Bal. 

Sare. 
Bat. 

Narcm 


Para  morir  desangrado 
En  aquel  arroyo. 

Ve 
Tú;  remátale;  porque 
Yo,  rendido  y  fatigado. 
No  puedo  pasar  de  aquL 
Ni  yo;  y  ahora  crei» 
Que  verdad  debe  de  ser^ 
Di,  qué? 

Que  cansa  el  conrer; 
Porque  me  ha  cansado  á  m(. 
Entre  aquellas  ramas  bellas 
Un  poco  estemos,  pues  ellas 
Imniden  el  arrebol 
Del  sol ,  en  tanto  que  al  sol 
Late  el  can  del  cielo  estrellas. 
Dices  muy  bien.    Descansemoa 
Aqui  un  poco;  que  el  lugar 
Convida;  y  pues  que  nos  vemos 
Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
4  De  la  caza  no  hablaremos? 
¿Hay  bebería  mayor. 
Que,  con  este  resistero. 
Seguir  un  gamo,  señor. 
Que  á  la  sombra  un  despensero 
Le  caza  mucho  mejor, 

Y  mas  descansado? 

No; 
Porque  el  gusto  de  matalie 
K»  lo  que  aqui  se  estimé. 
Que  era  el  gusto,  pensé  yo. 
El  cocelle  ó  empanalle. 
Que  es  el  escucharte,  piensa. 
De  un  noble  ejercicio  ofensa. 
Tú,  que  no  hay,  imagina, 
Selva  como  una  cocina. 
Bosque  como  una  despensa. 
De  la  caza  la  porfía 
Deja. 

¿En  qué,  si  esto  t«  pesa. 
Hablarás? 

De  Eco  querría....... 

Pues  también  es  caza  esa, 

Y  aun  caza  de  montería. 

Que  siempre..*..    ¿Pero  qué  ruido 
Es  este? 

Que  el  corzo  herido, 
De  espuma  y  sangre  bañado. 
Por  esU  parte  ha  tornado. 
Cóbrale  tú;  que  rendido 
Yo  no  puedo. 

Yo  lo  haré. 
Señor,  y  á  cobrarle  iré, 
Como  él  pagárseme  quiera. 

[Faae  Bato,  y  deacúbrtt  la  fatuU. 
Yo  á  la  margen  lisonjera 
Deste  arroyo  esperaré. 
¿Atreveréme  á  Deber 
Los  cristales  de  su  fuente,  ^ 

Sin  rezelar,  ni  temer. 
Que  segunda  vez  intente 
Mis  sentidos  suspender 
Quizá  la  Ninfa,  que  está 
En  ella?  Pero  no  hará; 
Que  ofensa  no  puede  ser 
Llegar  yo  en  ella  á  beber. 
Si  ella  brindándome  está. 
¡O  qué  ignorante  nadl 
¡O  qué  necio  me  crié! 
Pues  nunca  de  alguno  oí. 
Si  ofensa  ó  lisonja  fue 
De  las  Ninfas  el  que  asi 
Se  atrevan  á  su  crisUl. 
Mas  si  es  deidad  lisonjerat 
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Para  renediar  mi  mal, 

Á  asirla,  de  amores  loco, 

Fonoso  es  ler  liberal.  — 

Su  luz  turbó  celestial; 

jO  tá,  aae  eres  la  primera 
Ninfa  del  agua,  á  quien  yo 
Sediento  á  pedir  llegué 

Y  yo  solo  d  cristal  toco. 

Y  no  d  alma  del  crístaL 

Alivio  y  consuelo,  oo 

Te  ofendas  ahora  de  que 
Á  ti  me  atreva!  ¿Quién  vid 

Sale  Eco. 

Jamas  igual  hermosura 

Eco.     De  la  compañía  del  valle, 

De  la  que  aaui  á  mirar  llego? 

Que,  mas  oue  divierte,  cansa, 
A  la  soledad  del  monte 

Pues  su  Ninia  (qué  ventora!) 

Flechando  está  vivo  fuego 

Huvendo  vienen  mis  ansias. 
A  llorar  vengo  á  esta  fuente, 

Dentro  de  la  nieve  pura. 

No  sin  espanto  y  reielo 

En  cuya  apadble  estancia 

Á  ver  llegan  mis  temores 

En  otro  mundo  de  hieb 

Divertirse;  poraue  d  a^a 
Instrumento  es  de  los  tristes. 

Otros  árboles  y  flores. 

Otros  montes  y  otro  délo.  [A»imai9dU  fuente. 

Y  esta  en  dulce  consonancia. 

Como  mis  voces  ovó, 
Á  responderme  salid.  — 

Con  cuerdas  d^  vidrio  hiere 

Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
Muchas  veces  vine  aqui 
Á  divertir  mis  deagradas; 

Bellísimo  asombro,  á  anien 
La  vida  y  el  alma  es  bien 

Que  ya  sacrifique  yo. 

Pero  de  todas,  ay  cielos!                                 i 

Dime,  si  podré,  ay  de  mÜ 

Ninguna  con  mayor  causa; 

En  el  cristal,  que  tú  estás 

Que,  inquietamente  confusa,                             ! 

Guardando,  templar  aqui 

No  sé  qué  siento  en  d  alma* 

Mi  sed?  Ya  dice  que  sí. 

Que  á  golpes  dentro  dd  pecho 

Aunque  por  seBas  no  mas. 

El  corazón  se  me  arranca. 

Bien ,  que  las  entienden ,  fio. 

Pero  qué  miro?  Nardso 

Mi  discurso  y  mi  albedrfo. 

Suspenso  en  ella  con  taate 

Duda  en  ellas  no  se  halla; 

Atendon  está,  que  creo,                                   i 

Pues,  aunque  al  hablarla  calla. 

Que  es  ya  de  la  fuente  esUtna. 

Se  rie,  cuando  me  río. 

A  que  le  he  seguido  yo. 

No  vi  litrmosura  ¡amas 

No  quiero  que  se  persuada; 

Tan  divina.    Beberé, 

Y  asi  me  he  de  recatar 

Pnes  tú  licencia  me  das. 

Entre  aquestas  verdes  ramas. 

Cuanto  al  cristal  me  acerqué. 

yoro.  Como  tú,  hermoso  prodigio, 

Tanto  ella  se  acercó  roas. 

Solo  me  miras  y  callas. 

Vestida  (qué  admiración!) 

Yo  no  hago  mas  que  mirarte 

Como  yo  está  su  belleza. 
Dos  árboles  con  razón 

Y  callar;  pero  esto  basta; 

Porque,  como  yo  te  vea,                                 i 

8e  vistea  de  una  corteza. 

Qué  mas  dicha? 

Si  tienen  un  corazón. 

Eco.                                 ¿Con  quién  habla. 

Beberé  pues.    ¿Pero,  enojos. 

Que  la  está  diciendo  amores? 

Por  qué  en  sus  claros  despojos 

¿  Los  desprecios  no  bastaban,                          1 

Hallo  contrarios  agravios? 

Sino  los  zdos  también  V 

¿Cómo  lo  que  es  en  los  labios 
Hielo,  es  incendio  en  los  ojos? 

¿Mas  zdos  á  qué  amor  faltan? 

Acercarme  quiero  mas;                                      , 

¿Cómo,  cuando  al  agua  llego. 

Que ,  puesto  que  está  de  espddia, 

En  mi  tal  fuego  se  fragua? 

No  me  verá;  que  no  duda 

¿Cómo,  (estoy  mudo,  estoy  dego!) 
Si  al  fuego  le  mata  el  agua, 

Mi  necia  desconfianza. 

Que  de  la  otra  parte  esté 

Aqui  el  agua  enciende  al  fuego  ? 

Alguna  hermosa  zagala. 

Desde  el  punto  que  te  vi, 

Con  quien  babla. 

O  beldad,  morirme  siento. 

Z^arc.                               ¡Qué  divim 

Solo  viene  bien  aqui 
Aqueste  encaredmiento 

Eres,  Deidad  soberana! 

Bella  me  paredó  Eco 

De,  quiérete  como  á  mf. 

Antes  que  á  ti  te  mirara; 

Pues^  que  á  mí  no  me  quiero 

Pero  después  que  te  vi. 

Mas  que  á  ti,  pues  por  tí  muero. 

Aun  no  es  tu  sombra. 

Pero  de  la  voz  que  escondes 

fieo.                                         ¿Qué  aguarda 

Mi  sufrimiento,  que  ya 

Segunda  ventura  infiero; 

A  voces  no  se  declara. 

Porque,  si  mi  suerte  dura 

Viendo  cuan  á  cosu  mia 

En  voz  ^  hermosura  atroz 
Fin  á  mi  vida  procura, 

De  otra?  Pero  á  nadie  veo; 

El  no  tener  tú  una  voz. 

Y  pues  mi  vista  no  alcanza 

Es  tener  otra  hermosura. 

Desde  aqui,  por  detras  del 

¿Quieres  darme  aquesta  mano? 

He  de  procurar  mirarla. 

{Vive  amor  que  la  acercó! 

Si  es  que  me  deja  vdor 

Hoy  altos  favores  gano. 

Mas  ay  de  mi!  que  es  en  vano 

Que  tal  bien  consiga  yo; 

Vare,  Bella  es  Eco;  pero  tú...... 

Porque,  al  ir  (hay  pena  igual!) 

Ay  de  mi  triste!  Al  nombraría. 

J««ir.  ///. 
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Al  lado  de  la  que  adoro 

Se  poso.    ¿Dentro  del  agua 

Eco  está?    Cómo  es  posible? 

Mas  ay  de  mil  mis  desgracias 

Á  sus  palacios  habrán 

Facilitado  la  entrada 

A  sus  zelos.    No  la  creas 

Lo  ^ue  en  mi  ofensa  te  habla 

Al  oído;  porque  en  todo 

Cuanto  te  dice,  te  engaña. 
Eco.     No  engaña,  Narciso. 
yare.  Cielos! 

4Qui4o  se  ha  TÍsto  en  dudas  tantas? 

¿Cómo,  si  el  cuerpo  está  alli, 

Aqui  suena  la  voz?    Rara 

Confusión  en  este  caso 

Es  la  que  padece  el  alma. 

¿Cómo  estás  aqui,  si  estás 

En  el  cristaUuo  alcázar 

Desta  fuente?  ¿Á  un  tiempo  mismo 

Dos  cuerpos  tienes?    Turbada 

Mi  vista,  al  verte  en  dos  partes. 

Con  admiración  se  espanta. 
[Futhe  á  miTúir  d  Seo,  f  d^a  la /mente. 
Eco,     Escucha  1 
Aarc.  Déjame.    Pero 

En  vano  mi  voz  te  agravia. 

Eco  henaosa  de  mis  ojos, 

Si  me  quieres,  si  me  amas, 

Si  á  buscarme  al  monte  vienes» 

Muestra  tus  finezas  altas 

En  decirme,  como  entraste 

Á  ese  palacio  de  plata, 

Y  como  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  va^a 
Yo  por  donde  tú  saliste 
Á  ver  á  la  soberana 
Deidad  desta  fuente. 

Eco.  Espera, 

Narciso;  detente,  aguarda; 
Que,  con  ser  tanta  mi  pena. 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia* 
¿Á  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿Con  quién  á  esa  fuente  hablas, 
Si,  cuanto  está  dentro  della. 
Solo  es  una  sombra  falsa. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece 
La  reflexión  en  el  agua; 
PbrqM,  como  es  un  cristal. 
Que  nuestros  cuerpos  retrata, 
^nge  ese  objeto  á  la  vista? 

Nora,  Ya  sé,  Eco,  que  me  engañas, 
Porque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  v  mi  esperanza. 
Yo  he  visto  la  Ninfa  hermosa 
Desa  fiíente,  á  cuya  rara^ 
Perfecdon  dio  el  monte  nieve, 
91  clavel  púrpura  y  nácar 
La  rosa,  el  jazmín  candor. 
Hermoso  arrebol  el  alba, 
Kl.sol  mismo  trenzas  de  oro, 

Y  el  cristal  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,  no; 

Que  ella  en  su  profunda  estancia, 
Entre  otras  selvas  y  cielos. 
Otros  montes  y  otras  plantas. 
Se  ha  dejado  ver  de  mi. 
Llega  tú,  llega  á  mirarla; 
Que  aun  aqui  está  todavia. 
Eco.     ¡O  si  un  dolor  me  dejara 
Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignorancia. 
Para  tomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza! 


Illas  el  dejara;  que  yta, 

A  despecho  de  su  saña. 

Sabré  vencerle.    Narciso, 

Esa  Deidad ,  que  en  el  agua 

Viste Qué  duda!    No  sé 

Lo  que  iba  á  decir.    ¡Extraña 

Penal    Para  que  prosiga. 

Acuérdame  tú  en  qué  hablaba. 
Nare.  En  hi  Deidad  desa  fuente. 
Eco,     Ah  rf.    Esa  sombra,  que  vana 

Tu  fantasía  presume 

Que  es  la  Ninfa  aue  la  guarda. 

Es...».    Cómo  lo  diré  yo? 

Aun  la  explicación  me  falta. 

Lo  mismo  en  que  estoy  hablando. 

Dudo  con  presteza  tanta, 

Y  no  tan  solo  el  concepto, 

Pero  también  las  palabras 

¿Quién  eres  tú,  que  aqui  estás? 

yare.  ¿Qué  preguntas,  si  me  hablas? 

Yo  soy  Narciso. 
Eco,  Narciso. 

y  are.  S(.    Qué  te  espantas? 
Eco.  Espantas? 

yare.  ¿Pues  no  he  de  espantarme  yo, 

Al  ver  en  tí  tal  mudanza? 

Qué  ibas  diciendo? 
Eeom  Didendo? 

iVarc.  Sí;  no  calles  nada. 
Eco.  Nada. 

Pero  miento;  que  mil  cosas 

Voy  á  decir,  y  turbada 

La  lengua  solo  pronuncia 

Lo  que  oye. 
yare.  Confusión  rara! 

Eco! 
Eco.  Eco! 

JYorc,  Qué  es  esto? 

Eco.  Esto? 

iVorc.  Sí;  qué  sientes?    Habla. 
Eco.  Habla. 

yare.  Sin  duda,  que,  como  quiso 

Ofender  la  soberana 

Deidad  desa  fuente,  ella 

Ha  tomado  esta  venganza. 

Embargándola  la  voz. 

Ya  me  da  asombro  el  mirarla. 

Della  huiré;  ella  me  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 
Su  dolor.    El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca. 

Quó  es  lo  que  quieres? 
Eco.  Qué  quieres? 

yare.  ¿Tú  me  detienes  y  llamas? 

Dímelo  tú  á  mi. 
Eco.  Tú  á  mí. 

yare.  Suelta! 
Eco.  Suelta! 

JVorc.  Basta! 

Eco.  Basta! 

SaU  Bato. 
Baí.    No  he  podido  volver  antes; 

Porque, Mas  no  habré  hecho  falta. 

Si  tan  bien  entretenido 

Estabas,  señor. 
^arc.  No  estaba. 

Sino  mal;  porque  no  sé 

Qué  es  lo  que  á  mi  vida  pasa. ' 

Habla  con  Eco;  quizá 

Podrá  aqui  menos  turbada. 

Que  conmigo,  hablar  contigo; 

Y  estórbala,  que  no  vaya 
Tras  mí;  que  voy  á  buscar 
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Por  todas  eaaa  montañaB 

Músicos,  qae  ¿  canUur  vengan 

Á  la  Ninfa  soberana 

Desa  fuente,  á  quien  rendí 

Kl  ser,  la  vida  y  el  alma.  [Taire. 

Baí.     ]Ya  tenemos  otra  historia! 

¿Qué  Ninfa  ó  qué  calabaza. 

Señora,  es  aquesta? 
£co.  Aquesta? 

Bat.     Sí. 
üco.  Sí. 

Bat.  Linda  flema  gastas. 

No  le  sigas. 
Eco.  No  le  sigas. 

[Quiere  ir  Eeo  trae  NarcÍ9o^  f  Bate  la  detiene» 
Bat,     No  le  sigas  tú  y  tu  alma; 

Que  yo  harto  quedo  me  estoyé 

Un  instante  aguarda. 
Eco,  Aguarda. 

Bat.     Qué  es,  di,  señora? 
Eco.  Señora? 

Bat.     Señora  yo  ?    Está  borracha.  —    [aparte. 

Di  lo  que  uentes. 
Eco.  Que  sientes.     . 

BaU     Yo  no  siento  nada. 
Eoo.  Nada. 

Bat.     Lo  que  oyes  dices?  ¿de  cuándo 

Acá  tú  eres  papagaya? 

Notables  extremos  hace. 

Llena  de  mortales  ansias 

Se  hiere  el  pecho.    £1  temor 

Della  ya  me  aparta. 
Eco.  Aparta. 

Por  de  dentro ,  hada  mí  misma. 

Sin  articular  palabra, 

Hablar  puedo;  pues  conozco. 

Que  pronunciar  bien  le  falta 

Al  órgano  de  mi  toz, 

Aunque  no  sé  por  qué  causa. 

Kn  mi  vida  me  vehUí 

Humanas  gentes  la  cara. 

Huvendo  de  los  poblados 

X  las  ásperas  ipontanas 

Lré,  y  escondida  en  eUas, 

Las  mas  cdncavas  estancias 

Viviré,  triste  y  confusa, 

Rej^itiendo  á  cuantos  pasan 

Últimos  acentos  solo. 

Ásperos  montes  de  Arcadia, 

De  Arcadia  apacibles  selvas. 

Nobles  pastores,  zagalas 

Hermosas,  blancos  rebaños. 

Verdes  tronóos,  fuentes  cUgr&tf 

Eco,  vuestra  compañera. 

Ya  de  entre  vosotros  falta. 

No  la  busquéis;  porque  oculta 

En  las  ásperas  entrañas 

De  los  montes  va  á  vivir. 

De  Nardso  enamorada. 

Mas  si  queréis  saber  della, 

Desde  los  valles  habladla; 

Que  de  responder  á  todos 

Desde  aqui  doy  la  palabra. 

Llorando  con  los  que  lloran. 

Cantando  con  los  que  cantan.  [Faee. 


Bat.     Señores,  4qiié  ha  sido  esto. 
Que  á  Eco  ha  dado ,  que  nc 


Sino  solo  lo  que  oye? 
lO  quién  supiera  la  causa. 
Para  venderla!  porque 
¡Cuántos  hombres  me  pagaran 
Á  peso  de  oro  y  mas  oro. 
Que  sus  mugeres  y  damas. 
Por  mucho  que  ellos  hablasen. 


habla, 


Ni  aun  una  soU  palabra 
Hablasen  en  todo  el  día! 
¡Y  cuántas  mugeres,  CMántas 
También  pagaran  la  cura. 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran  t 

S€lU  Sirbnb. 
Aqui  dijeron  que  estaba 
Eco,  y  á  buscarla  vengo. 
¡O  si  hubiera  la  desgracia    [afearte* 
Hoy  tenido  tan  buen  gusto. 
Que  hubiera  quitado  el  habla 
También  á  Sirene !  —    4  Qué  hay, 
Sirene? 

i  O  cuánto  me  cansa    [abarte. 
Este  necio!    Hablar  no  quiero. 
Porque  me  deje  y  se  vaya. 
Pues  no  me  respondes?  no? 
Y  por  señas?  qué?  no  hablas? 
Linda  cosa!    ¡Albricias,  hombres, 
Todas  las  mugeres  callan 
.Desde  hoy;  peste  general 
Ha  venido  por  sus  hablas. 
Malos  años  para  vos; 
Que  por  tardes  y  mañanas 
Cuanto  me  venga  al  calletre 
He  de  habhir. 

Ya  me  espantaba 
Yo  de  que  era  tan  dichoso. 

Sale  Fbbo. 
i  Dónde  me  llevan  mis  ansias 
Tras  un  divino  imposible 
Sin  dicha  y  sin  esperanza?  — 
Bato! 

Qué  hay  Febo? 

Por  dichn, 
¿Entre  aquestas  intrincadas 
Espesuras,  que  tejió 
Rústicamente  la  varia 
Naturaleza,  que  á  veces 
Es  sin  el  arte  mas  sabia. 
Viste  á  la  divina  Eco? 
No  vi,  sino  á  la  Eco  humana; 
Porque  si  fuera  divina,        t 
No  padeciera  desgracias. 
Qué  desgracias  ?l 

La  mas  grande 
Que  pudo,  Febo,  á  zagpda 
Alguna  suceder. 

Cómo? 
4  Fue  alguna  fiera  tirana 
Sangriento  horror  de  su  vida  ? 
Mayor. 

4Desas  peñas  altas 
Se  ha  despenado? 

Mayor. 
¿Fue  monumento  de  plata 
Suyo  el  raudal  dése  río? 
Mayor. 

4  Mayor  que  anegada. 
Que  despeñada  y  herida? 
Sí. 

Qué  fue? 

Faltóle  «1  habla, 
Que  en  muger  es  mas  que  todo. 
¡Una  y  mil  veces  mal  bayas. 
Pues  ahora  me  hablas  de  burlas! 
Muy  de  veras  ahora  hablaba; 
Porque,  sin  poder  decir  , 

Mas,  que  sob  una  palabra, 
Aqui  la  vi. 
Feft.  Sus  tristezas 


SÜTm 

Bat. 


Sir. 


Bat. 


Sir. 


Bat. 


Feh. 


Bat. 
Feb. 


Bat. 


Feh. 
Bat. 


Fe6. 


Bat. 
Fe6. 

Bal. 
Feb. 

Bat. 
Fe6. 

Bat. 
Feh. 
BaU 

Fe6. 
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i/ot. 


Fcb. 


Sfr. 


Feb. 


Sir. 
liat. 


Deso  habrán  sido  la  causa. 
Pero  no  te  aflijas  mucho. 
También  Sirene  callaba 
Ahora»  y  habló  al  instante 
Mas,  que  cuatro  mil  urracas. 
Y  lo  mismo  será  de  Eco; 
Porque,  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 
Sin  darte  crédito,  voy 
Por  este  monte  á  buscarla. 

[Dentro  mútiea  á  lo  Itjoo. 
Pero  qué  es  esto  Y 

Notable 
Ruido  de  músicas  yarias 
Hacia  aqui  viene. 

No  quiero 
Tenerme  á  saber  la  causa; 
Porque,  cuando  lloro  yo, 
Ale  afligen  mas  los  que  cantan. 
¿A  qué  propósito  hoy 
Habrá,  Bato,  fiesta  tanta? 
En  albricias  de  que  calle 
Una  muger;  qué  mas  causa? 


[ro«e. 


Sale  Naegiso  y  ios  Músicos. 

yare  Aqui,  amigos,  ha  de  ser 
La  música;  que  esta  clara 
Fuente  es  la  esfera  de  un  sol. 
Que  á  su  lux  de  hielo  abrasa. 
No  lleguéis,  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla; 
Porque,  hasta  que  ella  esté  alli. 
No  es  bien,  que  música  haya. 

Hat.     Narciso,  qué  es  esto? 

Mure,  ¿  Ya, 

Cuando  con  Eco  quedabas, 
]>e  paso  no  te  lo  dije? 

fíat.     Pues  dímelo  ahora  de  estancia. 

y  are.  A  la  Ninfa  desa  fuente 
Mi  pecho  rendido  ama. 
i^legando  á  beber,  la  vf; 
Dióme  licencia  de  amarla 
Por  señas,  porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Una  múnca  la  traigo. 
Bato,  para  festejaiiBi, 

Y  voy  á  ver  si  está  aqui. 
Bai.     ¡Cuanto  de  verla  me  holgara! 

Porque,  aunque  he  oido  decir. 
Que  Ninfas  y  duendes  haya. 
Ni  duende,  ni  Ninfa  he  visto. 
A'arc.  Tente;  que  podrá  enojarla, 
Ei  que  tu  llegues  á  verla, 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
D^ame  llegar  á  mí; 

Y  si  á  mi  voz,  que  la  llama, 
Saliere,  llegarás  tú 
Secretamente  á  miralla.  — 
Deidad  cristalina,  á  quien 
Mi  corazón  idolatra. 

Sal  á  mk  voces. 
Bit.  Salió? 

J\are,  Si.  —    No  sabré  dedr  cuanta 

Es  mi  alegría  de  ver. 

Que  tan  presto  á  mi  voz  saigas^ 

Una  música  te  traigo, 

Y  á  saber  lo  que  te  agrada. 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 

4 No  agradeces  el  deseo? 

Pi  que  si.    Esa  sena  basta. 
Bat.     Podré  llegar  ya? 
Aarr.  Entretanto 


Bat. 


Narc. 


Bat. 

Nare. 

Bat. 

Nare* 

Bat. 


Nare, 


¡Eeo. 

MU9. 

Kco. 
Mtu. 
Eco. 
Mus. 
Eco. 
Mus. 

Eco. 
Nare. 


BtU. 

Nare, 

Mus. 
Eco. 
Mus. 
Eco. 
Mus. 
Eco. 
Mus, 
Eco, 
Mus, 

Eco. 
Nare. 


Bat, 
Sir. 


?ue  á  decir  que  canten  vaya 
los  músicos,  podrás 
Verla,  Bato;  mas  repara. 
Que  líeeues  tan  quedo,  que 
No  te  sienta.  —    Soberana 
Belleza,  á  decir  que  lleguen 
Los  músicos  voy;  aguarda.  — 
Llega,  que  ahí  queda,     [d  üotd,  9  vote. 

Ya  llego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  que  es  ki  primera 
Vez  ^ue  á  fuente  llego,  tanta 
Ha  sido  la  antipatilla, 
Que  he  tenido  con  el  agua, 
Y  fe  que  he  guardado  al  vino, 

[Mírate  en  la  fuente. 
¡Qué  malditísima  cara 
De  Ninfa!    La  mia  no  puede 
Ser  peor,  ni  aun  ser  tan  mala. 

Sa¡e  Narciso. 

Llegad.  Desde  aqui  decid   [alponodlotlUáéieo». 
De  mi  bien  las  alabanzas.  — 
Hasla  visto? 

Ya  la  he  visto. 
¿No  es  su  belleza  extremada? 

Mucho,  señor,  si  tuviera 

Prosigue;  qué? 

Hecha  la  barba; 
Porque  tiene  mas  que  yo 
Debo  de  tener. 

¡Qué  extraña 
Es  tu  simpleza!  —    Cantad.  — 
Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan. 

[Cantan j  y  detde  adentro  retponde  Eco. 
Las  glorías  de  amor.. 


Amor. 

Zeloe. 

Penas. 


Tienen  en  los  zelos, 

Libradas  las  penas, 

Que  en  el  alma  siento. 

Siento. 
¡Ay,  que  me  muero  de  zelos  y  amores! 
¡Ay,  que  me  muero! 

|Ay,  que  me  muero! 
Oid.    ¿Qué  segunda  voz. 
Repetida  de  los  vientos, 
Duplica  vuestros  acentos, 
Rompiendo  el  aire  veloz? 
No  sé;  que,  admirado  yo. 
Con  harto  miedo  la  oia. 
¿Cómo  la  letra  decia. 
Que  vuestro  tono  cantó? 
Las  glorías  de  anK>r.. 


Amor. 
Zelos. 
Penas. 


Tienen  en  los  zelos....... 

Libradas  las  penas....... 

Que  en  el  alma  siento. 

Siento. 
¡Ay,  que  me  muero  de  zelos,  y  amores! 
¡  Ay ,  que  me  muero ! 

¡Ay,  que  me  muero! 
De  suerte,  que  repetidos 
Desos  versos  los  finales, 
Alguien  lamenta  sus  males, 
Diciendo  en  otros  sentidos: 
¡Amor,  zelos,  penas  siento! 
¡Ay,  que  me  muero! 
Quién  será? 

Alguna  deidad; 
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Poraae  quien  deidad  no  faera. 
No  nablara,  sin  que  se  viera. 
iVorc.  Pues  segunda  Tez  cantad; 
Veamos...... 

Sale  LiRÍoPB. 
Iftr.  No  cantéis  mas,  — 

gk  quién  y  di,  Narciso,  en  esta 

Siempre  apacible  floresta 

Aquesta  música  das? 
Nare.  k  la  mayor  hermosura. 

Que  Jamas  el  cielo  vid. 

En  quien  de  los  hados  yo 

Tengo  mi  vida  segura; 

Porque,  si  mi  ñn  atroz 

En  voz  y  hermosura  están, 

Aqui  los  cielos  me  dan 

La  hermosura  sin  la  voz. 
lítr.      Sin  duda,  que  amar  procura    [«pwte. 

Á  Eco,  pues  Eco  infeiice 

Ya  solo  lo  que  oye  dice, 

Y  está  sin  voz  su  hermosura. 
iVorc  La  deidad  de  aquesta  fuente 

Es,  madre,  la  que  yo  adoro; 

Dentro  della  está,  y  no  ignoro. 

Que  agradezcas  noblemente 

Tan  alto  empleo. 
Lir.  i  Pues  cuándo 

La  deidad  vute? 
IVofo.  Al  beber 

Su  cristal,  la  pude  ver 

Dentro  del  agua  abrasando; 

Y  tanto  me  favorece, 
Conociendo  el  amor  mió. 
Que  se  rie,  si  me  rio, 

Y  si  lloro,  se  entristece. 
Ltr.     Tu  ignorancia  te  ha  tenido. 

Por  las  señas  que  me  has  dado, 

De  tí  mismo  enamorado. 
jVare.  ¿Cdmo  eso  puede  haber  sido? 
lÁu     Llega  al  cnstal,  lo  verás. 

Para  que  desengañado 

Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  no  te  diviertas  mas. 

[Lle^a  d  la  fuente  iVcreiss. 
Nwre.  Llega  tú ;  que  ella  está  aquL 
ÍAT.     ¿Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora,  Narciso? 

No. 
[Llega  ahora  L  irtop  e. 

Y  ahora  estoy  en  ella? 
Sí; 

Y  equívoco  mi  deseo 
Extraños  discursos  fragua. 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agoa 
Á  un  mismo  tiempo  te  veo. 
Pues  desa  misma  manera. 
Que  á  mí  me  miras,  te  ves. 
Ía  Que  juzgas  deidad,  es 
Sombra  tuya.    Considera, 
Si  ha  sido  tu  amor  locura. 
Pues  á  sí  mismo  se  am<(. 
Válgame  el  cielo!    ¿Qué,  yo 
Tengo  tan  rara  hermosura? 

4 Y  aué,  no  puedo,  ay  de  mí! 

Sienuo  quien  puede  tenerla, 

Aspirar  á  merecerla? 

Cielo,  es  aquesto  asi? 
jBDo[<len(.]  Sí. 

A'íarc.  ¿Quién  á  mi  voz  respondió? 
Ltr.     Eco,  á  quien  el  monte  esconde. 

Que  á  cuanto  escucha  responde. 
JVarc.  Y  á  sí  no  perdonó? 
Eco.  No. 


Nare, 
yare. 


LW, 


Nare. 


Nare.  Paes,  Boo»  oye,  aunque  tú  mueras*..^ 

Reo.  Muerss. 

Nare.  Zeloaa»  yo  enamorado,^... 

Reo.  Enamorado. 

iVorc.  No  me  he  de  acordar  de  tí. 

Kco.  De  tí. 

Nare.  Mas,  ay  cielos!  que  si  aqui 

Junto  las  voces  que  oí, 

O  madre,  y  las  consideras. 

En  tres  voces  dijo:  mueras 

Enamorado  de  tí; 

Y  temo  que  la  oiga  el  cielo  ;.m 

Pues  es  fuerza  que  me  dé...... 

De  mí  mismo  á  mí  venganza  ;.m. 


Reo. 

Nare. 

Reo. 

Nare. 

Reo. 

Nare. 


i 


Reo. 

yare. 

Reo. 

Nare. 

Reo. 

yare. 


Reo. 

Nare* 

Reo. 

yare. 

Reo. 

yare. 


lAr. 
Bat. 
Lir. 


mas  ahora  que  alcanza 
ver  mi  desconfianza. 
Que,  lo  último  repitiendo 
De  mi  acento,  está  diciendo: 
El  cielo  me  dé  venganza. 
Esta  imposible  hermosura....... 


El  cielo. 
Me  dé. 
Venganza. ' 


Hermosura. 


Y  aquella  hermosura  y  voz..^.. 

Y  voz. 
A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto  ^.....  | 

M«  han  muerto. 
Pues  tan  claramente  advierto. 
Que  oráculo  del  desierto,  I 

C3uando  á  mu  penas  compite,  i 

Eco  conmigo  repite:  ' 

Hermosura  y  voz  me  han  muerto. 
¡Ay  de  mí  infeliz,  que  muero  1^.... 

Muero!    ■ 

Y  mi  misma  sombra  amando.......  ' 


Feh. 
SUo. 
Feb. 
SUo. 
Feb. 
Sih. 
Feb. 
SUv. 
Ur. 


Feh. 

SUv. 


Una  voz  aborredendoi 

Aborreciendo. 
Con  que  se  está  averiguando. 
Que  el  hado  va  ejecutando 
Sus  amenazas.    Huir  quiero 
De  mí  mismo,  pues  ya  muero 
Aborreciendo  y  amando.  [Va 

Oye,  Narciso,  detente. 
Al  monte  se  ha  entrado  huyendo. 
{O  que  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo! 
Todos  ios  medias,  que  puse 
Para  estorbar  los  empeños 
Hoy  de  su  destino,  han  sido 
Facilitarlos  mas  presto; 
Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige, 
Y  por  venir  della  huyendo. 
Muerte  le  da  su  hermosura; 
Con  que  ya  cumplido  veo. 
Que  hermosura  y  voz  le  matan, 
Amando  y  aborreciendo. 

SaUn  Fbbo  y  SiLVIo. 
Asombro  de  aquestos  valles....... 

De  aquestos  montes  portento....... 

Que,  habiendo  fiera  venido....... 

A  tu  principio  te  has  vuelto....... 

¿Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado,.....' 

¿Qué  tósigo,  qué  veneno....... 

Que,  huyendo  las  gentes,  muere....... 

Loca  por  esos  desiertos? 
¿Qué  tósigo,  ni  qué  hechizo. 
Ni  qué  veneno  mas  fiero. 
Que  su  propio  amor?    Él  es, 
Zagales ,  el  que  la  ha  muerto.  ^ 
Mientes;  que  tus  magias  dencias....... 

Con  sus  nocivos  alientos....... 


JoMir.  lU. 
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Feb. 


san. 

Fe6. 


£»o«  dot.  Juicio  V  TÍda  la  han  quitado. 
2#tr.     8i  ellaa  bastaran  á  eso, 

Bastaran  á  que  Narciso 

No  la  pasara  lo  mesmo; 

Y  pues  él  muere  á  otro  amor 

No  menos  extraño,  es  cierto 

Que  no^  ha  sido  efecto  mió. 

8(  ha  sido;  pues  ese  efecto 

Es  venganza  de  los  Dioses, 

Que  en  él  tus  atrevimientos 

Han  castigado. 

Y  yo  en  tí 

A  ella  he  de  ventear,  y  á  ellos. 

Primero  de  mis  rigores 

Será  despojo. 

Al  acometerla  los  dos ,  sale  A  N  T  b  o ,  jr  los 
detiene» 
Ant.  Teneos ! 

Que  corre  á  cuenta  esta  vida 

Del  que  aquí  la  trajo. 
Feh.  Anteo, 

No  la  defiendas,  pues  ves 

Las  razones  que  tenemos. 
Silo,    Y  porque  mejor  lo  digas. 

Vuelve  á  ver  furiosa  á  Eco, 

Como,  buscando  las  grutas. 

Va  de  los  montes  huyendo. 
lar.     Vuelve  también,  para  ver 

La  poca  culpa  que  tengo. 

No  menos  loco  á  Narciso. 


Sale  Eco  furiosa. 
Eco,     |tl>dnde  ocultarme  pretendo. 
De  mí  misma  aborrecida. 
Si  á  mi  conmigo  me  llevo? 

Sale  Narciso. 

yare.  De  m(  mismo  enamorado, 

Á  verme  en  la  fuente  vuelvo. 

Amí.     Si  fueran  suyos,  no  fueran 
leales  los  sentimientos. 

Féb.     Ya  que  defiendes  su  vida. 

Verás,  que  yo  otra  defiendo; 
J^ues  lo  noble  de  mi  amor 
A  la  salud  acudiendo 
De  Eco,  intentaré  curarla. 

SUo,     Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 

Del  mió  mas,  que  á  su  cura, 
Á  su  venganza  resuelto. 
La  muerte  dará  á  quien  fue 
La  causa  de  sus  despechos. 

Lh»      #.Para  cuándo  son,  fortuna. 
De  mi  magia  los  efectos? 
Perturbe  de  sus  acciones 
El  encanto  los  intentos. 

Feh.     Bella  Eco, {a$iéndola. 

Süv»  Infeliz  jé  ven...... 


Eco. 


Nare. 


Feb. 

Eco. 

SUv. 

Nare. 

Ur. 

Eco. 


Feb.     Darte  la  vida  pretendo. 
Silo,    Y  darte  la  muerte  yo. 
Eeo.     iíParB,  aué,  si  la  aborrezco? 
Narc,  Tarde  llegas,  puesto  que 

Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 
Y  para  que  no  lo  logres. 
Desesperada  á  ese  centro 

Me  he  de  arrojar. 

Y  porque 

Nunca  sea  tu  trofeo. 

Me  despenaré  á  esas  ondas. 
Ven  conmigo. 

Es  vano  intento ;...... 

Muere  á  mi  acero. 

Es  en  vano;....M 

4 Qué  aguardan  los  elementos? 

Que  yo,  de  mí  aborrecida. 

De  mí  en  mí  vengarme  intento. 
Nare.  Que  yo,  de  mí  enamorado. 

Moriré  de  mi  amor  mesmo. 
Feb,     Detendréte  yo. 
Silo.  Daréte 

Yo  la  muerte. 
[Teniendo  Feb  o  a$ida  d  Eeo^  y  Siivie  d  Nar- 
ciao^  vueia  Eeo  d  lo  alto  y  y  eeo  como  muerto  Nar~ 
eÍMO  en  el  tablado,  Saena  ruido  de  terremoto ^  obeeu- 
réeeee  el  teatro,  y  en  cesando,  eale  de  la  tierra  una 
jiory  fue  imite  d  la  del  Nareieo  ^  y  oculte  el  euerfo 

que  cayo  en  el  tablado. 
TodoB.  Mas  qué  es  esto? 

Ant     Que  el  sol,  empañando  el  dia. 

El  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 
Silo.    Qué  asombro!  [Loe  trueuee, 

Feb.  Qué  maravilla! 

lAr.      Qué  prodigio ! 

Ant.  Qué  portento!    [£o«  trueuee. 

Tocios. Qué  ha  sido  esto? 
Feb.  Que  Eco  en  aire 

Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 
SUo.    Y  Narciso  en  sus  cristales. 

Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerto. 
Todos.  En  cuyas  obsequias  hacen 

Cielo  y  tierra  sentimiento. 
[Aclárate  el  teatro ,     y  aparece  la  jUr, 
Lir.      Cumplió  el  hado  su  amenaza. 

Valiéndose  de  los  medios. 

Que  para  estorbarlo  puse; 

Pues  ruina  de  entrambos  fueron 

Una  voz  y  una  hermosura. 

Aire  y  flor  entrambos  siendo. 
Bat.     Y  habrá  bobos  que  lo  crean. 

Mas  sea  cierto,  ó  no  sea  cierto. 

Tal  cual  la  fábula  es 

Esta  de  Narciso  y  Eco. 

Perdonad  las  muchas  faltas 

Del  que,  á  vuestras  plantas  puesto, 

Siempre  acuerda  la  disculpa 

De  que  yerra  obedeciendo. 


To«.  If. 
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VlÁñEB. 

El  Rby  ob  EcinDO. 
lüDORO,  Principe, 
Dantbo,  criado. 


PBBSOVAS. 

Lino,  eriíido» 
Criados^ 

Dbisámia,  Jnfaiucu 
La  Diosa  Tbtís. 
Cutía  9  Dama, 


Ninfas, 

Músicos, 

Acompañamiento^ 


Jornada  I. 


El  teatro  será   de  marina^   con   algunos  escollos^ 

y  como  desierto f  y  dicen  dentro  LiDORO» 

Marineros  y  gente, 

7VNÍot.V¡ra  al  mar! 

Vno,  Es  inútil  la  porfía; 

Por(]^oe  el  viento  que  corre  es  travesía. 
Otro.    Amaina  la  mayor! 
Otro,  Iza  el  trioqaete! 

Otro,    A  la  driza! 
Otro.  Á  la  escota! 

Otro.  Al  chafaldete! 

l/fio.    Dé  el  esquife  en  la  playa, 

Y  el  Príncipe  no  mas  i  tíerra  vaya. 
Ya  que  abismos  de  hielos 

Nos  cubren. 
I7fiot.  Piedad,  Dioses! 

Otfof.  ^  ^  Piedad,  cielos! 

Ltd.     Piedad,  cielos!  piedad.  Dioses  sagrados! 

Y  si  del  voto  que  ofrecí  obligados, 
£n  este  esquife,  e«te  fragmento  poco. 
Que  ha  sido  mi  delfín ,  la  orilla  toco 
Desta  desierta  playa. 

Que  del  mar  la  soberbia  tiene  á  raya. 

Veréis,  que  íiel  en  clima  tan  remoto 

La  arena  beso,  y  revalido  el  voto. 

Pues  desdicha  no  hay ,  no  hay  desconsuelo. 

Que  no  enmiende  el  vivir.  [Sale, 

Lió.  [dent.]  •  Válgame  el  cielo  I 

Lid.     4 Coya  esta  voz  ha  sido? 

Sale  Libio. 

Lió.     De  un  cofrade  de  Baco,  que  ha  salido, 
Por  no  hacerle  traición,  del  mar  á  nado. 
Pues  el  no  beber  agua  le  ha  escapado. 

hid.     Libio ! 

lAb.  Seuor  ? 

Ltcí.        ^  Notable  es  mi  alegría. 

Viéndote  vivo. 

Lih,  Cuál  será  la  rota? 

Lid,     En  fin  solo  los  dos  hemos  salido 
A  tierra. 

Lt6,  En  que  se  vé ,  cuan  bueno  ha  sido 

(Pues  vencimos  los  dos  las  amenazas 
Del  mar)  el  ser  los  hombres  calabazas. 

Lid,     Mira  si  en  lo  fragoso  destas  peñas 


AquU, 

Lid. 

Ub. 


Lid. 


Sendas  hallas  ó  señas, 

Que  de  sus  moradores  den^  indicio. 

lÁh,     Ni  cabana  descubro,  ni  edificio. 
Ni  cosa,  que  no  advierta 
Ser  esta  isla  bárbara  y  desierta. 

lAd.     Dices  bien;  pues  sos  troncos. 

Que  de  quejarse  al  ábrego  están  roncos, 

Mal  pulidos  los  veo, 

Sus  plantas  sin  cultora,  sin  aseo 

Sus  flores,  solo  oyendo  en  ecos  grmves 

Bramar  las  fieras  y  gemir  las  aves. 

Todo  dice  terror,  puesto  que  dice:...... 

Dentro  AquÍlbs. 
Ay  mísero  de  mil  ay  infelice! 
Giste  una  voz? 

Y  lleno 
De  asombro;  juzgaría,  que  en  el  seno 
De  aquesta  peña  bruta 
Se  formó  su  lamento. 

Ni  aqui  hay  grata, 
Ni  quiebra  alguna,  que  sa  dueño  oculte, 
Si  ya  no  es  que  en  su  centro  le  sepulte. 
Pero  escuchemos  otra  vez,  y  vamos 
Lo  intrincado  rompiendo  destos  ramos, 
Hasta  saber  qué  voz,  qué  tierra  es  esta. 
[Dentro  itutrumentee, 

Mttstc.  [lienf .]  Venid,  venid,  zagales. 

Ai  templo  divino  de  Venus  y  Marte. 

Lid,     Bien ,  que  este  no  es  desierto ,  juzgo  ahora. 
República  es  entera,  pues  con  tanta 
Variedad  ya  se  canta,  y  ya  se  llora. 

Lih,     jt  Adonde  no  se  llora  y  no  se  canta? 
Bien  que  á  mí  mas  me  espanta 
Aquesta  voz,  que  dice: 

Aqíal,[dent.'\  Ay  mísero  de  mf!  ay  infelice! 

Lib,     Que  me  consuela  aquella. 

Por  mas  que  á  oposición  de  su  querella 
En  conceptos  repita  desiguales. 

Mustc.  Venid,  venid,  zagales,  etc. 

Lid,     Un  escuadrón  festivo, 

Pisando  el  seno  deste  escollo  altivo. 

Ni  bien  mar,  ni  bien  tierra,  de  su  cumbre 

Vencer  juzga  la  inmensa  pesadumbre. 

Lib,     Salgárnosles  al  paso, 

É  informados  del  náufrago  fracaso. 

Que  nos  ha  sucedido, 

El  susto  reparemos  y  el  vestido. 

Lid.     Necio  será  quien  eii  asombro  tanto. 
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Lib, 
Lid. 


Antes  crea  á  la  múiica,  qae  al  llanto. 

Y  asi.  Libio,  as  nuejor,  que  recatados, 

Destas  peñas  y  troncos  amparados. 

Un  instante  espérennos; 

Sepamos  de  qué  gente  nos  Talemos; 

Que  puede  ser  que  sea 

Isla,  que  el  mar  en  drculos  rodea. 

De  bárbaros;  y  mas  cuando  adrertidos 

Estamos  de  otros  mfseros  gemidos. 

Pues  ya  llegan,  escóndete,  y  veamos. 

Señor,  qué  gente  es. 

Incultos  ramos. 
Mientras  cobro  el  aliento, 
Sedme  un  rato  prestado  monumento; 
Sepa  porque  un  lamento  triste  dice  :..•«.. 

j4gniL[dent,]  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelice! 

Lid.     Cuando  festivos  otros  dicen  graves:...... 

5f lisie. Venid ,  venid,  zagales,  etc. 
[MUtiraiue  io$  dos. 

Salen  e/RsT,  Ulísbs,  Dbioamia^  acompaña- 
miento. 

Rey,     Esa  eminencia,  que  tan  alta  sube, 

Que  empieza  en  monte  y  se  remata  en  nube. 
Asiento  es  peregrino 
Del  templo  que  buscamos. 

Ya  al  camino. 
Entre  aspereza  tanta. 
La  senda  nos  enseña 
Aquella  ó  tarde  ó  nunca  hollada  peña 
De  brota  huella,  ni  de  humana  planta. 
Aunque  su  inmensa  elevación  espanta. 
Por  áspera  que  sea. 
Llegar  al  templo  mi  piedad  desea. 
Ven  pues;  porque  propicio 
Por  ti  Marte  responda  ai  sacrificio. 
Ya  te  sigo,  mostrando 
Mi  obediencia. 

Venid  todos  cantando, 
Porque  admire  veloces 
El  Dios  de  las  batallas  nuestras  voces; 
Que,  si  su  culto  aprecia. 
Presto  de  Troya  ha  de  vengarse  Greda. 
Venid,  venid,  zagales,  etc.     [jtfatraiHe  todot. 

Salen  Lioofto  y  Libio. 

Cielos!  qué  es  lo  que  veo? 

¿Cuánto  fue  la  verdad  mas,  que  el  deseo? 

¿Viste,  Libio,  en  tu  vida 

Tropa  mas  bella,  escuadra  mas  lúcida. 

Asi  por  la  dulzura 

De  su  canto  suave. 

Como  por  la  hermosura. 

Que  honestamente  grave. 

Reina  de  todas  coronarse  sabe? 

Digo,  que  yo  he  quedado 

Atónito  y  pasmado, 

Viendo  que  tan  extraña 

Gente  habite  esta  bárbara  montaña. 

Sigámoslos;  que  ya  no  hay  que  temamos 

Rigores,  ni  crueldades, 

Pues  entre  ellos  deidades  admiramos, 

Y  es  fuerza  ser  piadosas  las  deidades. 
Donde  estamos  sabremos, 

Y  cuya  fue  la  voz,  que  en  sus  extremos 
Nos  asombró,  diciendo  antes:...... 

Dentro  Dantbo. 

^Mt.  ¿Adonde, 

Bella  Deidamia,  to  deidad  se  esconde. 
Cuando  en  tanta  aspereza 
Sigo  tü  voz,  y  pierdo  tu  belleza? 


Sale  Dantbo. 


Ud. 


;  viu. 

I 

I 

I 

:  Dtid. 

I 

I 

I  VIU, 

I  Deid. 

Ulit. 


Muiie, 


Ud. 


Dant 
Lib. 

Dant. 
Ud. 


Lib. 


Lid. 


Si  la  lástima,  si  el  llanto 
Para  los  humanos  pechos 
Siempre  cartas  de  favor 
Han  sido,  á  esas  plantas  puesto 
Un  peregrino  del  mar. 
Que  derrotado  y  deshecho 
Aborto  fue  de  la  espuma. 
Os  pide......    Pero  qué  veo! 

Dant.  Válgame  el  cielo!  qué  miro! 
Señor  invicto! 

Lid.  Danteo? 

Dant.  Dame  tus  pies.  ' 

Lid.  En  tos  brazos 

He  de  asegurar  el  puerto. 
Libio ! 

Por  mas  que  te  admires. 
Te  admiras  poco. 

Qoé  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?    Desdichas  mías. 

Y  porque  absorto  y  suspenso 
No  te  embaraces  conmigo. 
Cuando  yo  de  U  pretendo 
Informarme  de  que  tierra 
Es  esta,  como  el  desierto 
Destos  peñascos  habitas, 

Y  quien  es  quien  vive  en  ellos, 
Con  mis  pasadas  fortunas 
Te  he  de  salir  al  encuentro. 
Por  desocuparles  todo 
El  campo  á  mis  sentimientos. 
Ya  sabes,  que  el^  Rey,  mi  padre, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo. 
Trató  casarme  en  Bgnldo, 
Con  el  divino  sugeto 
De  Deidamia,  Infanta  suya. 
¿Mas  para  qué  lo  refiero, 

Y  mas  á  tí,  siendo  tú 
Quien  vino  á  tratar  los  medios? 
Escribiste  pues,  que  estaban 
Ajustados,  añadiendo 
De  la  beldad  de  Deidamia 
Sumos  encarecimientos. 

Ío  atento,  no  sé  si  diga 
su  fama  ó  mi  deseo, 

Que  es  gran  principio  de 

Estar  uno  á  amar  dispuesto. 
Pedí  licencia  á  mi  padre 
Para  venir  á  su  reino 
Por  ella  en  persona.    El 
Liberal  me  la  dio,  haciendo 
Estimación  del  agrado, 

Y  de  la  fineza  aprecio. 
En  un  bajel  pues,  que  pudo 
Ser  mejor  que  el  de  Argos  i 
Dibujado  por  imagen 
De  estrellas  v  de  luceros. 
Salí  una  tarde  de  Epiro, 
Ufano,  alegre  y  contento 
Tanto,  como  ahora  estoy 
Triste,  confuso  y  suspenso. 
Pero  no  me  quejo,  no. 
De  la  fortuna,  aunque  veo 
Ejecutadas  en  mi 
Sus  sañas;  de  mí  me  quejo, 
Que  es  merecido  castigo 
De  quien  imprudente  y  necio. 
Sin  mandar  al  viento ,  fia 
Sus  esperanzas  del  viento. 
Dichosamente  apacible 
Me  favoreció  algún  tiempo; 
¿Mas  qué  bien,  fundado  en  aire. 
No  se  desvanece  presto? 
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Dant. 


Al  lobreguecer  la  noche 
I>e  ayer,  algo  mas  Tiolento 
Empezó  á  inquietar  las  ondas, 

Y  todo  ese  vago  imperio 
Á  amotinarse,  no  solo 

Contra  mi,  mas  contra  el  cielo; 
Pues  en  odio  de  sus  luces. 
Gigante  de  agua  soberbio, 
Se  rozó  con  las  estrellas. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  pude  mis  desdichas 
Escribirlas  con  el  dedo 
En  ese  papel  azul, 

Y  tal  en  el  mismo  centro 
Escribirlas  en  la  arena. 
Las  dos  distancias  midiendo 
De  la  sombra  del  abismo, 

Y  la  lus  del  firmamento. 

Ya  el  rumbo  pierde  el  piloto. 
Ya  el  timonel  pierde  el  tiento, 

Y  en  no  entendidas  faenas, 
Por  mandar  mas,  obran  menos. 
Babilonia  de  las  ondas 

Era  el  bajel,  cuyo  estruendo 

De  TOces  nos  confundía 

Mas,  que  aliviaba.    \0  qué  cierto 

Es,  que,  donde  todos  mandan. 

Nadie  obedece,  y  que  el  riesgo 

Mayor  es,  cuando  provee 

La  necesidad  los  puestos! 

Cruje  el  pino  atormentado 

De  uno  y  otro  embate;  el  lieaso. 

De  una  ráfaga  y  de  otra 

Azotado,  cruje,  haciendo 

Rumor,  como  hacia  gemido; 

Que  hasta  un  cánamo  y  un  leSo 

Parece  que  sienten,  cuando 

Mal  contundido  el  consejo. 

Con  el  acuerdo  de  todos. 

No  es  de  ninguno  el  acuerdo. 

En  este  horror,  esta  grima 

Pasamos  la  noche,  siendo 

Del  marinage  el  estudio. 

De  la  náutica  el  precepto, 

Albedrío  de  las  ondas. 

Hasta  que  el  primer  reflejo 

Nos  divisó  los  celages 

Deste  monte,  sucediendo 

A  los  peligros  del  mar 

Los  de  la  tierra,  supuesto 

Que  apenas  la  lealtad  quiso 

Que  á  mí  el  esquife  pequeño 

Salve,  cuando  desbocado 

Bruto  el  bajel ,  en  aquellos 

Peñascos,  vuelta  la  quilla. 

Fue  lóbrego  monumento 

Tan  de  tudos,  que  no  mas 

Que  Libio  gozó  del  puerto. 

De  mi  venida  la  causa 

Es  esta;  este  mi  suceso. 

Dime  pues,  dónde  ho  llegado? 

¿Quién  es  el  prodigio  bello, 

Que  aquí  habita?  ¿y  cómo  aquí 

Estás  túV  porque  con  esto 

Se  consuelen  mis  desdichas. 

Se  alivien  mis  sentimientos. 

Se  cobren  mis  esperanzas, 

Y  se  restauren  mis  riesgos. 

Bien,  antes  que  te  informara 

De  todo,  quisiera,  atento 

Al  reparo  de  tu  vida, 

Llevarte  á  un  barco,  que  tengo 

En  el  mar;  pero  mirando 

Cuanto  está  sañudo  y  fiero 


Por  una  parte,  y  por  otra 
Que  las  dudas  de  tu  pecho 
No  es  posible  que  te  den 
Espera,  escúchame  atento, 

Y  lo  tardo  del  abrigo 
Salve  el  informe  de  presto. 
Llegué  á  Egnido,  efectué 
Los  ya  tratados  conciertos, 
D(  aviso  al  Rey,  mi  señor, 
Escribíte  á  tí  lo  menos 

Que  pude,  y  lo  mas  que  supe 
De  Deidamia.    Pero  esto 
No  es  ahora  del  caso;  vamos 
Tus  dudas  satisfaciendo. 
Ya  sabes  cuanto  ofendida 
Grecia  del  atrevimiento 
De  Páris,  tratando  vive^ 
De  su  venganza  los  medios, 

Y  que  todos  cuantos  Reyes 
Contiene  el  poblado  cerco, 
Que  el  Archipiélago  baña, 
Conjurados  á  este  efecto. 
Se  han  aliado,  de  cuyos 
Grandes  apercibimientos 

?s  el  movedor  Ulíses,^ 
quien,  por  valor  é  ingenio. 
Para  la  guerra  de  Troya  ^ 
Da  Grecia  el  marcial  gobierno. 
Este  pues  á  Egnido  vino. 
Donde  prevenido  y  cuerdo 
Su  Rev,  dijo,  que  en  la  liga 
No  habia  de  entrar,  ú  primero 
El  oráculo  de  Marte 
No  le  daba  avisos  ciertos 
De  que  auxiliar  prometía 
Los  militares  aprestos 
De  aquesta  guerra.    Aqui  ahora 
Importa  que  mas  atento 
Me  oigas,  porque  empieza  aqiü 
El  roas  extraño  suceso 
De  cuantos  guarda  la^  fama 
En  los  archivos  del  tiempo. 
Este  monte,  que  por  todas 
Partes  el  mar  ciñe,  siendo 
Á  su  fortificación 
Foso  inexpugnable,  un  tiempo 
Isla  fue  habitada,  donde 
Sus  moradores  vivieron 
Con  política,  aunque  hoy 
No  es  mas  que  escollo  desierto. 
La  causa  de  despoblarse, 
Dicen,  que  fue,  que  su  ameno 
Pensil  la  Deidad  de  Tétis 
Tuvo  por  divertimiento, 
A  que  del  mar  con  sus  Ninfas 
Salía,  y  aqui  Peleo, 
Principe  joven ,  llevado 
De  sus  amantes  afectos. 
Forzó  su  hermosa  beldad. 
Dando  el  robo  á  sus  deseos 
La  ocasión.    Ella,  ofendida 
Del  injusto  atrevimiento, 
El  tálamo  destruyó. 
Inundando  á  nieve  y  fuego 
Los  edificios,  los  troncos 

Y  los  vecinos,  que  fueron. 
Sin  cuidar  de  su  defensa. 
Cómplices  de  su  desprecio. 
Desde  entonces  en  sus  grutas 
Diz  que  se  oyen  por  momentos 
Tristes  gemidos,  de  quien 

La  mitad  responde  el  eco. 
Nadie  á  examinar  se  atreve 
El  ignorado  portento 
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De  una  cueva,  que  sellada 

De  un  peñasco  Mtá,  aunque  deotro 

En  humana  voz  m  escuchan 

Quejas,  ansias  y  lamentos. 

De  la  ruina  solamente 

Perdond  el  sagrado  incendio 

En  la  cúpula  del  monte 

£1  ediñcio  de  un  templo 

Consagrado  á  Marte;  en  él. 

Atrepellando  los  miedos 

De  la  inhabitada  isla, 

El  Rcnr  de  Egnido  Polemio, 

Con  Deidamia  y  con  Uh'ses, 

Nobleza  y  plebe  del  reino. 

Hacer  quiso  el  sacriñcio 

De  Marte,  porque  con  eso 

Mas  obligado  responda, 

Al  ver  que  á  su  culto  atento 

Viene  á  renovar  las  aras, 

Que  cubrió  de  olvido  el  tiempo. 

Esta  es  la  causa  de  hallamos 

Todoe  aqui. 
I^d,  ¿Según  eso 

Deidamia  es  aquel  hermoso 

Prodigio,  aquel  pasmo  bello, 

Que  arrebató  mis  sentidos, 

Al  verla  ahora,  encubierto 

Destas  penasV 
Dant.  Es  sin  duda. 

Lid,     \  Cuánto  á  mis  fortunas  debo ! 
Dant.  Pues  que  ya  informado  estás. 

Ven  conmigo,  porque  luego 

Que  te  repares,  señor. 

Vuelvas  al  bajar  del  templo 

A  hablar  al  Rey  y  á  tu  esposa. 
Ltd.     Eso  no;  que  fuera  necio 

Quien  á  vista  de  su  dama, 
I  Y  mas  al  lance  primero, 

I  Llegara  con  el  desaire 

I  De  llegar  pobre. 

Lih,  ¿Y  qué  cierto. 

Porque  el  ser  pobre  da  un  asco 

Tan  grande,  que  aun  parecerlo 

De  prestado  causará 

En  ella  aborrecimiento. 
DanU  Pues  qué  has  de  hacer? 
Lid.  Encubrir 

IVIi  nombre,  hasta  que,  escribiendo 

A  mi  padre,  sn  asistencia 

Me  adorne  de  lucimientos 

Dignos  de  decir  quien  soy. 

Y  asi......  [Dentro  terremoto. 

UnoM  [áenu]  Qué  horror  1 

Otros.  Qué  portento! 

Otroi,  Qué  asombro! 

Otros.  Qué  confusión!        [Terremoto. 

Loa  tres.  Dioses  divinos,  qué  es  esto? 

Dant,  Dentro  del  templo  de  Marte 

8e  oyen  marciales  estruendos 

De  trabada  lid. 
Lid,  Y  al  duro 

Terror  del  monte  soberbio 

BSstremecido ,  parece  [Terremoto, 

Que  se  arranca  de  su  centro. 

Saie  Ulísbs  asombrado. 
UUs.    ¡Qué  admiración  tan  notable! 
Dant.  Valiente  UKses,  qué  es  esto? 
UUs.    Apenas  al  templo  entramos. 

Cuando  Marte,  respondiendo 

Al  piadoso  sacrificio, 

Prorumpió  en  horrible  acento: 

Troya  será  destruida 

Y  abrasada  por  los  Griegos, 


Dani. 

UUs. 


ÍÁd. 
Dant. 


§i  va  á  su  conquista  Aquilea 
A  ser  homicida  de  Héctor. 
Aquiles,  humano  monstruo 
De  apuestos  montes,  en  ellos 

Un  risco Y  aqui  troncada 

La  voz  quedó,  confundiendo 

Las  señas,  que  iba  á  decir. 

Turbados  los  elementos. 

La  tierra  hablando  en  temblores. 

En  relámpagos  el  fuego. 

El  mar  en  roncos  bramidos, 

Y  el  aire  en  tristes  concentos; 

Porque  otra  Deidad,  sin  duda, 

(a  Quién  ignora  aue  sea  Venus, 

Que  es  afecta  á  los  Troyanos?) 

Ofendida  que  el  agüero 

El  oráculo  descifre, 

Quiso  con  este  portento 

Desvanecerle ,  juzgando. 

Que  el  susto,  el  pasmo  ó  el  miedo 

Nos  embarace  buscar 

Al  monstruo  Aquiles,  queriendo 

Que  nos  le  oculte  el  asombro, 

O  nos  le  ignore  el  estruendo. 

¿Y  el  Rey  y  Deidanda? 

Todos, 
Admirados  del  suceso. 
Descienden  ya. 

Nadie  entienda  [ap.  d  DasOeo. 
Quien  soy. 

Seguiré  tu  intento. 


Salen  iodos  los  que  entraron  al  templo. 

Rey.     Pues  de  Marte  la  sagrada 
Voz  nos  avisa,  diciendo, 
Que  en  este  monte  está  Aquiles, 
Y  que  en  él  el  vencimiento 
De  Troya  consi&te,  en  tanto 
Que  él  no  parezca,  no  debo 
Firmar  la  liga.    Y  asi 
Lo  mas  que  ofrecerte  puedo. 
Es  la  diligencia.    Todos 
Las  entrañas  penetremos 
Deste  monte  en  busca  soya. 

UUs,    Tronco  á  tronco ,  y  centro  á  centro. 
En  escuadras  divididos, 
Sus  grutas  examinemos. 

Dant.  No  quede  sitio,  que  no 

Le  averigüe  el  valor  nuestro. 

Lid.     Si  un  extrangero,  señor. 

Que  hoy  del  mar,  pobre  y  deshecho. 
Tomó  puerto  en  estas  rocas. 
Merece,  á  tus  plantas  puesto. 
Licencia  de  hablar,  diré. 
En  que  parte  escuché  dentro 
De  una  roca  humanas  voces. 

Rey,    El  aviso  te  agradezco. 

Llévame  allá;  que  sin  duda 
Es  la  gruta,  que  ha  encubierto 
E$te  asombro. 

Deid.  Yo  he  de  ser 

La  primera,  que  corriendo 
El  monte  vaya. 

Rey.  Eso  no; 

Que  es  fragoso  su  desierto 
Para  tus  plantas;  y  asi. 
Que  tú  te  quedes,  te  ruego. 
Con  Ciutia  y  Sirene. 

Deid.  \  Cuánto 

Á  mi  pesar  te  obedezco ! 

Rey.     Por  si  la  cueva  otra  boca 

Tiene,  no  se  escape  huyendo. 
Tú,  Ülises,  por  esa  parte 
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Corre  el  moote;  tú,  Danteo, 

Por  esotra;  y  tú  conmigo 

Ven,  generoso  mancebo. 
ÜÍU.    Tú  verás  mi  diligencia. 
Dant^  Tú  conocerás  mi  afecto. 
Rey,     Pues  con  cualquier  novedad 

Volveremos  á  este  puesto; 

Y  para  no  errarle,  es  bien 
Que  las  voces  é  instrumentos 
Sirvan  á  los  tres  de  aviso, 

Y  á  ti  de  divertimiento. 

Y  asi,  Deidamia,  haz,  que  úempre 
Sonando  estén  sus  acentos. 

t/Ztf.    Al  monte! 

Dant,  A  la  cumbre! 

Todos.  Al  llano! 

Rey.    Ven  9  Joven. 

Lid.  Ya  te  obedezco.  — 

Sfgueme,  Labio. 
Lib.  Sí  haré. 

Aunque  para  un  forastero 

Convidarle  á  cazar  monstruos 

Por  mal  agasajo  tengo. 
Lid,     Ven ,  Libio.  —  ¡  Ay  bella  Deidamia,    [aparte,^ 

Mintió  tu  encarecimiento! 
[Éntratue  todo*  lo%  hombre»  ^  y  dieeu  dentro. 
Tocios,] Al  llano,  á  la  cumbre,  al  monte! 
Deid.   \0  qué  injustamente,  cielos, 

Con  mas  penas,  que  las  mías. 

Ocupáis  mis  sentimientos! 
Cint,    De  qué  suspiras? 
^>.  Qué  lloras? 

Deid,  ¿Las  dos  me  preguntáis  eso. 

Cuando  á  las  dos  el  decirlo 

No  importa,  para  saberlo? 

¿Ignoráis,  que  el  Rey,  mi  padre. 

Tirano  de  mis  deseos. 

Casarme  trata  en  Rpiro, 

Sabiendo  de  mí,  que  tengo 

Por  natural  condición 

Tan  grande  aborrecimiento 

Á  los  hombres,  que  no  ha  habido 

Quien  me  merezca  un  desprecio  ? 

Y  cuando  no  fuera  tanta 
Esta  altivez,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  sentir,  que  un  hombre. 
Sin  vencerme  los  despegos. 
Sin  sufrirme  los  desvíos, 
Haya  de  llamarse  dueño, 
Litroduciéndose  antes 
Al  dominio,  que  al  afecto? 

Cint.    Las  soberanas  deidades. 

Antes  de  nacer,  tuvieron 

Sabido  para  quien  nacen. 
Deid.  Aun  eso  es  lo  que  yo  siento; 

Y  dejando  este  cuidado. 
Que  aflige  como  primero, 
¿Cómo  puedo  no  tener 
Otro  segundo  que  hoy  tengo? 

Sir,      Qué  cuidado? 

Deid,  Astrea,  mi  prima. 

Con  Quien  en  mis  años  tiernos 

Pasé  la  primera  infancia. 

Sin  que  haya  podido  el  tiempo 

Apartar  los  corazones, 

Pues  aunque  es  verdad  que  puedo 

Asentar,  que  de  sus  señas 

Ó  poco  ó  nada  me  acuerdo, 

Con  todo,  ni  la  han  sacado 

De  los  cariños  del  pecho 

La  ausencia,  ni  la  distancia. 

Mantenidas  del  acuerdo. 

Desde  el  gobierno  de  Acaya, 

Donde  su  padre  habia  muerto. 


Llamada  viene  de  mi 

A  vivir  conmigo,  y  temo 

Que  esa  pasa£i  tormenta. 

Que  echó  á  pique  en  estos  puertos 

Un  bajel,  sea  el  que  á  ella 

La  traía. 

Loa  sucesos 
No  gustosos  mqor  es 
Desecharlos,  que  temerlos. 
Siéntate  y  descansa  un  rato; 
Que  nosotras  cantaremos. 
Sirviendo  el  canto  á  dos  luces. 
De  aviso  y  de  [pasatiempo. 
Deid.  Cantad  pues,  mientras  yo  doy 
Treguas  á  mis  sentimientos. 
[SiétUmue  oobre  &l§vno9  peñmeeoo  fiHgiáú§ ,  yuédmeo 
dormida  Deidamia  y  ^ 


Arm. 


Sir. 


Saie  entreabriendo    una  roca  Aqoílbs,  quedán- 
dose á  la  boca  della^  vestido  de  pieles. 
La»  doi  [eant,]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
Cint.[eant.]  ¿Qué  imporU,  ú  oyendo  estoy, 

Nise,  tu  agrado  amoroso. 

Que  tú  no  me  hagas  dichoso, 

Si  yo  juzgo  q^ue  lo  soy? 
&V.[caiit.]  Crédito  ai  semblante  doy. 

Aunque  me  mienta  el  semblante; 

Pues  ya  vivo  aquel  instante. 

En  que  roe  miente  tu  agrado. 
La$  do9  [eant.]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
^9iit7.  Cielos!  ¿qué  voz  tan  sonora  iSaiiemdo. 

Es  la  que  hiere  mi  oido? 

¿Qué  nuevo  pájaro  ha  sido 

Este  que  hoy  llama  á  la  aurora? 

Todo  mi  vida  lo  ignora. 

¿  Pero  qué  mucho ,  si  he  estado 

Desde  que  nací  encerrado 

En  esta  bóveda  obscura. 

Sin  ver  del  sol  la  luz  pura. 

Ni  que  es  cielo,  ni  que  es  prado? 

La  Deidad,  que  aqui  me  cria, 

Y  á  verme  de  noche  viene. 
Puesto  precepto  me  tiene. 
Que  no  salga  á  ver  el  día. 

Y  aunque  la  obediencia  mia 
Las  leyes  pudo  guardar. 
Este  canto  singular 

Á  romperla  me  resuelve. 

La  gruta  abro,  por  si  vuelve 

Segunda  vez  á  cantar. 
dut.  [eant,]  Si  disimula  el  engaño. 

El  amor,  que  no  hay  en  tí, 

¿Qué  importa  haber  daño  en  mí, 

Si  yo  no  conozco  el  daño? 
Sír. [eant.]  Nunca  llegue  el  desengaño; 

Pues  mejor  me  está  vivir 

Engañado,  que  morir 

Zeluso  y  desesperado. 
La$do»[cata]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
^^7.  Qué  dulce  voz!  qué  suave! 

Ya  que  he  podido  romper 

La  prisión,  tengo  de  ver. 

Qué  plumas  se  vbte  ave. 

Que  robar  el  alma  sabe. 
OnU    Parece  que  se  ha  dormido 

Deidamia. 
Sir.  No  hagamos  ruido; 

Que  no  importa  el  avisar 

Mas,  que  el  verla  descansar.  (Fmuo. 

Aquil,  Ya  de  la  cueva  he  salido, 

Y  al  ver  del  sol  la  luz  pura. 
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Se  ciega  la  rUta  nia. 

Sir.                              Muerta  soy! 

Salgo  i  ver  el  claro  día, 
Y  doy  con  la  noche  obscora. 

Yaledme,  Dioaeal 

i<a,  y 

Qué  variedad!  ¡qué  hermosura 

queda  A  quiten  entre  loe  dee. 

Tan  admirable!  Y  ai  creo 

Dtíd.                                   Qué  ea  ealo? 

A  mia  noticiaa,  no  veo 

Quién  da  vocea?  Maa  ay  cielo! 

Coaa  que  como  ellaa  aea. 

¿Quién  vio  aaombro  aemejante? 

¡0  cuánto  finge  la  ¡dea! 

AqvíL  Ójreme  tú,  y  no  te  capante 
Mi  vista,  ni  dé  rezelo; 

¡0  cuánto  vuela  el  deaeol 

Aquel  azul  reapiandor 
El  cielo  debe  de  aer; 

Dtid.  ¡Viva  esUtua  soy  de  hielo t 

AqmL  Que  solo  saber  quisiera. 

La  tierra,  á  mi  parecer. 

En  la  confusión  primera 

Será  eate  hermoao  verdor. 

De  tantas  dudaa  eaquivaa, 

Este  árbol,  eata  flor, 

Si  importé,  porque  tú  vivas. 

Ave  cata,  eata  tranaparente 

Que  esotra  Deidad  se  muera. 

Fuente,  aquel  mar.    Maa  detente, 

Cuando  tú  ain  vida  catabas. 

Diacurao;  que  tu  vox  yerra. 

Ella  con  vida  venia; 

Que  eeto  aolo  ea  cielo,  ea  tierra, 

Cuando  ella  es  estatua  fría. 

Mar,  árbol,  flor,  ave  y  fuente. 

Tú  de  respirar  acabaa. 

Cielo,  puea  eatá  adornado 

Díroe,  ai  el  alma  la  dabaa 

Del  aol  y  de  laa  eatrellaa; 

Preatada  por  el  instante. 

Tierra,  puea  colorea  bellaa 
Su  vestido  han  matizado  $ 
Árbol,  puea  de  su  tocado 

Que  no  te  era  á  tí  importante; 

Porque  siendo  asi,  que  á  dos 

Una  akna  sirve,  por  Dios, 

El  viento  laa  ramaa  mueve; 

Que  mi  rudeza  ignorante 
Á  tu  aer  ha  de  pedir. 

Flor,  puea  aljófarea  bebe; 

Mar,  puea  riza  albaa  eapumaa; 

Que  á  cobrarla  ae  resuelva. 

Ave,  puea  tremola  plumaa; 

Y  porque  ella  á  sentir  vuelva. 

Y  fuente,  puea  toda  ea  nieve. 

Que  vuelvas  tú  á  no  sentir; 

De  todo  cuanto  llegué 

No  porque  he  de  conseguir 

A  ver,  esto  ea  en  rigor 

Mas  gusto,  en  que  viva  aauella 
Que  tú ,  siendo  tú  mas  bella. 

Lo  mejor  de  lo  mejor. 

Como  eata  au  mano  fue. 

Sino  porque  yo  al  pasar 

¡Ay  Dios,  si  roe  atreveré 

Me  pueda  al  alma  abrazar. 

á  tocarla !  Osado  llego. 

Para  quedarme  con  ella. 

Ay  que  me  abraso!  ¡ay  que  ciego 
Me  lüelo!  ¡O  ásoid  aleve, 
Á  la  vista  erea  de  nieve. 

DtH,    De  tu  semblante  feroz 

El  susto  en  horror  se  muda; 

Que  no  es  racional  tu  duda. 

Y  erea  al  tacto  de  fuego! 

Aunque  es  racional  tu  toz. 

Maa  con  tu  hielo  ó  tu  ardor 

Ya  mi  discurso  veloz 

Tan  poco  daño  me  haa  hecho. 

Se  atreve  á  juzgar ,  no  en  vano. 

Que  antea  aiento  acá  en  el  pecho 

Que  hombre  humano  eres. 

Bien  hallado  mi  dolor. 

AqmU                                             Tirano 

No  tuvo  pena  mayor 

Tu  aer  el  alma  imagina. 

Jamaa,  puea  de  gozo  llena 

Téngote  yo  por  divina. 

La  alma  otra  vez  ae  condena 

¿Y  tiénesme  por  humano? 
Hijo  soy  de  una  Deidad; 

A  aentirla,  diacurrtendo 

Cual  aera  au  gloría,  aiendo 

Que  esto  solo  sé  de  m(; 

Tan  apacible  au  pena? 

Porque,  desde  que  nací. 
No  la  debo  otra  piedad. 

¡Maa  ay,  esperanzas  vanaa! 

Que  entre  laa  coaaa  que  oí^ 

Veid.  Pues  cómo  asi? 

Á  quien  me  ha  criado  aquí. 

AquiL                             La  crueldad 

Una  es,  (deadichaa  tiranaa!) 

Suspende. 

Que  hay  Deidadea  aoberanaa; 

[Vuelve  Sirene  del  deemaso. 

Y  si  aquestas  son  verdades. 

Dtid.                      Ya  en  sí  volvié 

Ya  con  dos  contraríedadea 

Sirene. 

Arguyen  mia  parecerea. 

Si  hay  Deidadea,  tú  lo  erea; 

AqwL                  ¿Cómo  cobré 

Su  ser,  sin  faltarte  á  tí? 

Si  no  lo  erea,  no  hay  Deidadea. 

Tienea  ahna  y  vida? 

Y  aupueato  que  ya  aqui 

Sir.                                      a. 

Tal  te  conoce  y  adora 

^ouil.  Luego  no  eran  tuyaa? 

5ii  vida,  tengo...... 

Deid.                                         No. 
AquiL  Gran  autor  debe  de  aer 

Saie  SlRBMR. 

El  que  con  eterna  palma 

Sir,                                        Señora, 

Á  cada  cuerpo  da  un  ahna. 

Ya  todoa —    Maa  ay  de  mf! 

Y  una  vida  á  cada  aer. 

Qué  miro! 

Quién  erea  tú?     [d  Sirene. 

Jquü,                      No  huyaa  asi;. 

Sir.                                 Una  muger. 

Sir.      Fiero  monatruo! 

Aquit  Dulce  nombre!  Y  tú  quien  erea? 

jiquiL                              Y  dime,  puesto 

Deid.   Una  muger. 

Que  haa  hablado...... 

AquiL                          ¡Qué  placerea 

Sir.                                           SuelU  presto ! 

Tan  tiernoa ,  tan  amoroaoa ! 

jéquU.  ¿Tan  grande  asombro  te  doy# 

Oye,  aguarda! 

Animalea  laa  mugereat 
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Sir. 


Deid. 


Sir. 
Dcid. 

Aquil, 


¿Mas  cómo,  ú  Tiendo  eitoy 
Ba  las  dos  una  exceleacia. 
Hay  tan  grande  diferencia 
Bn  las  dos,  que  al  Teros  hoy« 
Con  igual  afecto  os  doy 
Una  alma  que  tengo  bella, 

Y  tan  al  contrarío  della 
Usaii,  Gue,  al  irla  á  cobrar. 
Tú  me  la  TueWes  á  dar, 

Y  tú  te  quedas  con  ella? 
¿Qué  poder  en  U  mas  fuerte 
Puso  el  cielo?  Pues  á  tí 

Kl  Tcrte  me  basta  á  mf, 

Y  á  tí  no  me  basta  el  Terte. 
Tu  hermosura  me  divierte. 
La  tuya  me  da  pasión; 

Y  en  igual  admiración. 
Con  desiguales  enojos. 
Tú  te  quedas  en  los  ojos. 
Tú  te  entras  al  corazón. 

Señor  monstruo,  f|ue  bay,  confieso. 
En  lo  ^ue  Ta  á  discurrir. 
Muchísimo  que  decir; 
Mas  yo  no  estoy  para  eso. 
Muerta  estoy,  estoy  sin  seso, 
Al  Ter  tanta  rustiqueza 
En  tan  inculta  belleza. 
Huye,  señora! 

No  puedo; 
Que  grillos  me  ha  puesto  el  miedo. 
¿Por  qué  con  tal  ligereza 
Hu " 


ira. 


luyó  de  la  Tista  mia? 

Aunque,  si  digo  verdad. 

No  me  hace  ella  soledad. 

Si  tú  me  haces  compañía. 
Deid.    No,  no  te  acerques;  desTia. 
jiquil.  No  huvas  tú;  detente,  espera! 
Deid,    Suelta!  iDetiénela  Aquil 9 b, 

AquiL  No  haré,  basta  que  infiera 

Quién  Tida  y  muerte  me  da. 
Str.  [cl«n(.]  Corred ;  que  Deidamia  está 

En  los  brazos  de  una  fiera. 
Toda%[denu'\  Acudid  todos  al  llano. 
Aqml,  ¿Qué  tocos  aquestas  son? 
Deid,    De  mis  gentes,  cuya  acción 

Te  dará  muerte. 
Aqml,  Es  en  Taño, 

Que  tema  el  ser  soberano 

De  Aquiles. 
Deid,  Qué  es  lo  que  oí? 

Tú  eres  Aquiles? 
Aquil  De  mí 

Eso  es  todo  cuanto  sé. 

[Detiene  Deidamia  d  Aquilea. 
Deid,    Pues  ahora  yo  seré 

La  que  te  detenga  á  tí. 
Aquil.  \  Qué  poco  habrás  menester ! 

[TVetie  acido  Deidamia  á  Aquí  lee. 
Deid.   ¡Ha  de  toda  la  montaña! 

¿No  hay  quien  venga  á  nd  toz? 


Sale  Lid  ORO. 


Ud. 


Que,  perdida  la  esperanza 
De  hallar  la  gruta,  no  pierda 
La  de  darte  Tida  en  tanta 
Confusión.  —  Bárbaro  monstruo, 
Muere  á  mis  manos. 
[Al   acometer  á  Aquilea    Liiora^ 
Deidamia f   y  le  detiene. 
Deid.  Aguarda, 

Extrangero,  que  esos  mares 
Arrojaron  á  estas  playas, 
No  le  mates,  que  es  Aquiles. 


Sfj 


Lid.     Qué  es  lo  que  escacho? 

AquH  ¡Qué  rabia 

Ha  introduddo  en  mi  pecho 
El  Ter ,  que  con  él  se  abraza! 
Que  es  un  casi  aborrecerla. 
Lo  que  juzgué  que  era  amarla. 

Lidm     Tu  adTertencia  me  suspende. 
No  su  Tista  me  acobarda. 
Para  no  darle  la  muerte. 

AquiL  Pues  no  le  tengas,  aparta; 
Veamos,  si  mata  lidiando 
Quien  antes  de  lidiar  mata. 

Lid.     Tú  eres  Aquilea? 

itffVfL  Yo  soy. 

Ltd.     Pues  desa  loca  arrogancia 
Quiero  remitir  el  duelo 
Por  tí,  y  por  quien  me  lo  aianda; 
Porque,  siendo  como  eres 
A  quien  destinan  las  sacras 
Deidades,  para  que  Grecia 
Logre  de  Troya  Tenganza, 
Quiero  ser '  tu  amigo. 

A^.  Yo 

No  quiero;  que  será  infamia 
Ser  ami^o  con  la  toz, 

Y  enemigo  con  el  alma. 
Lid.     Por  qué  enemigo? 

AquíL  No  sé. 

Lid.     Qué  causa  he  dado? 

AquU.  La  cama. 

Aunque  sé  bien  como  es. 

No  sé  bien  como  se  llama. 
Deid,  Pues  fue  mía  la  ventura 

De  hallarte,  y  el  duelo  basta. 

Conmigo  has  de  venir. 
AquO.  Eflo 

No  es  posible,  aunque  me  arrastra 

Tu  hermosura  y  mi  dolor. 
Deid.    Pues  por  qué? 
Aquü.  .  Porque  haré  falta 

A  una  Deidad ,  por  quien  títo  ; 

Y  si  Tiene,  y  no  me  halhi 
En  la  prisión  que  rompí. 

No  dudo,  c^ue  sus  Tenganzas 
Harán  mi  Tida  in  felice. 

Y  asi,  á  pesar  de  las  ansias. 
Que  á  un  tiempo  siento  é  ignoro, 
A  Dios,  Deidad  soberana, 

Y  agradéceme  el  dolor. 
Que  licTO  dentro  del  alma. 

Deid.   Oye! 

Lid.  Aguarda  I 

Aquil,  No  es  posible. 

Lid.     Sí  lo  será ,  si  te  alcanza 

Mi  velocidad.  —  Espera, 

Que  yo  le  traeré  á  tus  plantas. 
Deid.   Mal  podrás;  que  el  Tiento  mismo 

Debió  de  darle  las  alas. 

Según  penetra  veloz 

£1  monte. 

Salen   iodos. 

Rey.  Hermosa  Deidamia, 

Qué  ha  údo  esto? 
Deid.  Examinar, 

Que  las  dichas  no  las  halla 

Quien  las  busca,  sino  quien 

Mas  empereza  el  buscarlas; 

Pues  yo,  que  á  buscar  no  fui 

A  Aquiles,  en  esta  playa 

Le  haUé. 
Vli$.  ¿De  qué  sabes,  que  él 

Fuese? 
Deid.  De  que  él  lo  declara. 


[r. 


[r« 
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DanU  Y  dóndo  est¿? 

2>e<tf.  Se  ha  ido  hayendo. 

Mas  Mgnidme;  qne,  aunqae  vaya 
Tras  él  el  gallardo  joven, 
Que  del  mar  la  horrible  saña 
Arrojó  á  tierra,  no  juzgo 
Qne  le  alcance,  si  no  atajan 
Vuestros  pasos  por  aquí. 

Tocfoff.  Guia ;  que  tus  soberanas 
Luces  seguiremos  todos. 

DanU  Libio,  pues  ves  que  quien  anda 
En  alcance  deste  monstruo. 
Que  un  Dios  revela,  otro  guarda, 
Bs  Lidoro,  ven  tras  él. 
No  suceda  una  desgracia. 

[Fanae  túdo§j  y  queda  Libio  90I0, 

lÁb.     Vaya  el  ^an  Sofí;  que  yo 
Nunca  fui  amigo  de  caza 
De  monstruos;  aun  de  perdices 
Y  de  conejos  me  cansan; 
Poraue  después  de  molerse 
Un  hombre  tarde  y  mañana. 
No  trae  mas,  que  cuatro  reales. 
Que  es  lo  que  cuesta  en  la  plaza. 

Uno9[dent,]  A  la  mar* 


[r«e. 

[Fanse. 


Oinf. 

OtroM,  Al  monte! 


Á  la  selva! 


Sale  cayendo  AquÍlbs. 


jéqttU, 
Lib. 


Aquih 


Lih. 


El  cielo  me  valga ! 
A  mí  también ;  que  no  menos 
Lo  he  menester, 

Desas  altas 
Peüas  me  dejé  caer, 
Porque  nadie  me  alcanzara 
De  cuantos  me  siguen.    Cielos, 
I  En  qné  mi  vida  les  cansa9 
i  Ay  qué  tamañito  monstruo ! 
Pero  para  mí  este  basta; 
Y  asi  entre  aquestas  dos  peñas 
IMe  esconderé  mientras  pasa. 

jiqmL  ¿No  soy  bruto  de  su  especie? 
Por  qué  me  persiguen?  ¿tanta 
Fue  la  culpa  de  salir 
Tras  una  voz ,  que  arrebata 
Los  sentidos?  ¡Mas  ay  cielos. 
Que  entre  confusiones  tantas 
£1  tino  perdí  á  la  gruta! 
¿Por  ddade  iré  hasta  encontrarla f 

Lih.      Por  donde  no  dé  conmigo. 

Deid.[dent.]  Desde  aquellas  peñas  altas 
Fue  de  donde  se  arrojó. 

Lid.[denL]  Sitiad  el  monte! 

Dant.  [dens,]  A  la  playa! 

UliiJdent]  Á  la  marina! 

Re¡f.ldent.\  A  la  selva! 

j^quil.  Pues  ^ tan  en  mi  alcance  andan. 
Aquesta  quiebra  me  esconda. 
¿No  había  otra  desocupada. 
Sino  esta? 

Quién  está  aqui? 
Un  lobo,  que  dio  en  la  trampa. 

^quiU  Quién  eres? 

Ub.  Iré  á  saberlo; 

Ya  vuelvo. 

j4qua.  De  qué  te  espantas? 

lÁb,     De  poco\  pues  es  de  tí. 

Aquil  Por  qué? 

Lib.  Porque  tengo  gana 

De  espantarme» 

Ahora  conozco 
Que  hay  en  las  sangres  distancia. 
Pues  hay  hombres  que  me  temen. 


Lib. 

AquSL 
Ub. 


Ai¡uü, 


agravian. 


Ub. 

AqmL 

Ub. 

AquU, 

Ub. 

AquiL 


Ub. 

AqmL 

Ub. 

Aquü. 


Ub. 

Jarnl. 

Ub. 

AqviL 


Ub. 

AqmL 
Ub. 


AqmL 
Ub. 


t 


Donde  hay  hombres  que 
Ven  acá. 

Aquí  estoy  muy  bien. 
¿Has  visto  en  esta  montaña 
Una  boca ,  de  quien  es 
Todo  un  peñasco  mordaza? 
Pues  no?  Vaya  usted;  que  ó  aquella 
Parte  está. 

Ven  tú  á  enseñarla. 
Desde  aqui  daré  las  señas. 
Tu  temor  me  ha  dado  causa 
A  obligarte  á  que  conmigo 
Vengas,  y  ya  con  dos  causas; 
Que^  por  donde  voy  no  puedas 
Decir,  V  de  paso  me  hagas 
Capaz  de  un  dolor  que  ignoro. 
Ven  acá.    ¿Cómo  se  llama 
Una  dulce  pesadumbre. 
Que  á  nn  tiempo  hiela  y  abrasa 
Todo  el  corazón,  corriendo 
Desde  los  ojos  al  alma? 
Qué  habías  visto  ? 

Una  muger. 

todas  mis  ciencias  faltan, 

esa  pasión  es  amor. 
Luego,  después  de  mirarla. 
Otra  mas  fuerte  pasión. 
Hija  de  aauella  y  contraria. 
Cómo  se  llama? 

¿Qué  hablas 
Visto? 

Que  á  un  hombre  ae  abrasa. 
Pues  esos  se  llaman  zelos. 
Zelos?  Mientes  tú;  me  engañas; 
Que  zelos  no  pueden  ser 
Á  quien  una  letra  falta 
Para  cielos,  y  les  sobran 
Para  ser  inñerno  tantas. 
Y  cuando  lo  sean,  ¿qué  cura 
Tener  pueden? 

Olvidarla. 
Dame  tú  un  poco  de  olvido. 
Hémelo  dejado  en  casa; 
Mas  si  un  tantico  me  esperas. 
Iré  por  él,  y  en  volandas 
De  tantísimo  de  olvido 
Vendré  cargado. 

Qué  aguardas? 
Corre  veloz. 

Al  instante 
Verás  que  vuelvo......  la  espalda. 

Mamola  el  seor  monstrecillo. 


[F« 


Dentro  D.bidamia. 

Detd.  Alli  se  mueven  las  ramas; 

Cercad  el  sitio. 
AqmL  Ay  de  mí! 

¿El  despeñarme  no  basta 

Para  que  el  centro  me  eaconda? 

Pero  la  fuga  me  valga 

Por  esta  parte. 


JU  irse  sale  ai  encuentro  LiDOftO. 


Ltd. 


Detente, 
Prodigi^a  fiera  humana; 
Que  mia  ha  de  ser  la  dicha 
De  que  á  los  pies  de  Deidamia 
Vuelvas. 
AqmL  Porque  tú  no  logres 

Esa  dicha  de  agradarla. 
No  por  temor,  otra  vez 
El  monte  cnnaré» 
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Al  huir  por  otro  lado  sah  Ulísbs  al  pato* 

üUi.  ^  Aguarda, 

Racional  humano  monatruo, 

Ya  que  para  mi  esperanza 

Quiere  el  cielo  f{ue  yo  sea 

Quien  te  dedique  á  las  aras 

De  Marte,  para  blasón 

De  Grecia. 
Jpal.  Pretensión  vana 

fis  para  mi  curso. 

jíi  huir  por  otro  lado  sale  D  A  N  T  B  o. 
Dant,  Espera, 

Prodigio  destas  montañas; 

Que  mió  ha  de  ser  el  triunfo. 
Aquü,  ¿  Dónde  pueden  ir  mis  ansias, 

Cercado  de  tantos? 

Al  huir  sale  al  paso  el  Rb  Y. 
Retf,  Donde 

Sea  mia  la  alabanza 
De  tu  rendimiento. 

F'a  por  otra  parte j  jr  sale  Dbidavia. 
Peúl.  No  hoyas. 

Sabiendo  que  no  te  agravia 

Quien  para  ta  honor  te  busca. 
AqwL  Eso  no  sé,  y  sé,  que  airada 

Una  Deidad,  que  ofendí. 

Quedará,  si  no  me  halla 

Donde  me  dejó.    Y  asi 

Entre  todos,  las  espaldas 

Fiadas  deste  peñasco, 

He  de  lidiar,  en  demanda 

De  mi  libertad. 
[IVaia  un  tronco,  como  arroncdndoie  de  un  árbol, 
Tod,  ¿Pues  cómo 

De  tantos  librarte  aguardas? 
AfuiL  Muriendo  y  matando. 
Rey.  Date 

A  prisión,  pues  que  no  tratas 

Darte  á  partido. 

iRinen  todoo  eon  él. 
JfuÜ,  Divina 

Deidad ,  ¿  cómo  en  pena  tanta 

Por  un  pequeño  delito 

Me  falta  tu  amor? 

Ábrese  un  peñasco ,  sale  por  él  Taris 9  y  abra- 
zando d  Aquílbs,  se  entran. 
Teí.  No  falta; 

Que  este  peñasco  abrirá 

Sus  pavorosas  entrañas, 

Para  librarte  de  que 

Cumpla  el  hado  su  amenaza. 
Aquil,  ¡Ay  de  quien  vivo  un  sepulcro 

Le  esconde ,  sin  esperanza 

De  que  nunca  ha  de  vohrer 

A  ver  el  sol  de  Deidamia!  [Fonae. 

Qué  prodigio! 

Qué  portento! 

Qué  maravilla! 

Qué  ansia! 

Pues  el  centro  de  la  tierra, 

Para  escondérnosle,  rasga 

Sus  duros  senos,  ¿quién  duda. 

Que  oculta  Deidad  le  ampara? 

Si  contra  oculta  Deidad 

Humano  poder  no  basta. 

Desamparemos  el  monte. 
Dant*  Al  mar! 
Lid.  Al  golfo! 

Todo$.  Á  la  playa! 


Rey. 

Lid. 

Dant 

Ulis. 

Deid. 


Rey, 


Ulii. 


Aunque  todos  huyan,  yo 
Quedaré  donde  dé  trazas 
Opuestas,  Deidad,  de  hallarle 
Donde  quiera  que  le  guardas. 


Jornada   U. 

Vuelve   á    abrirse    el  peñasco  ^  y   se   vé  en  él  á 
AquÍlbs  y  á  Tktis   luchando ,  y  eon  los  pri- 
meros versos  salen  al  tablado ,  y  dtír- 
rase  el  peñasco* 

A(¡uiL  Esta  es  piedad? 

Tcf.  SL 

AquiL  Pues  no 

Quiero  admitirla. 
Tef.  Qué  intentas? 

Aquil.  Arrojarme  despechado 

Desde  esa  mas  alta  peña 

Al  mar,  adonde  mi  vida. 

Desesperada  y  resuelta. 

De  un  sepulcro  ¿  otro  sepulcro 

Pase  de  una  vez,  y  tengan 

Fin  tantas  andas. 
Tet.  Advierte...... 

AquiU  Es  en  vano. 

Tet.  Considera..—. 

AqmU  No  es  posible. 

Tet.  Mira...... 

Áqml  i  Qué 

Hay  que  mire ,  qué  hay  que  advierta. 

Qué  lúy  aue  considere,  cuando 

Sujeto  á  tirana  fuerza. 

Segunda  vez  solicitas 

Reducirme  á  mas  estrecha 

Prisión,  que  la  que  echó  á  mal 

Los  años  de  mi  edad  tierna? 

¿  Cuando  juzgué ,  que  el  abrirse 

En  duras  bocas  la  tierra. 

Amparándome  de  tantos 

Como  me  sitiaron,  fuera 

Para  mi  seguridad. 

Vuelve  á  ser  para  mi  afrenta? 

Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  ya 

Es  tarde  para  obediencias. 

Antes  que  viera  del  sol 

Las  luces,  antes  que  viera 

De  los  cielos  la  hermosura. 

De  los  montes  la  soberbia. 

De  las  flores  la  abunda  nda. 

De  las  aves  la  belleza, 

Y  la  inquietud  de  los  mares. 
Ya  toleraba  mi  estrella. 
En  la  fe  de  la  ignorancia. 
El  voto  de  la  paciencia. 
Pero  después  que  los  vi, 

Y  vf  que  juraba  reina 
De  la  hermosura  á  Deidamia 
Toda  la  naturaleza, 
¿Cómo  quieres,  que  otra  vez 
Sin  ellos  viva  y  sin  ella, 

Y  me  consuele  de  hallarla 
Tan  solo  para  perderla? 

Y  asi,  piadosa  cruel. 
Que  me  amparas  y  me  fuerzas, 
Que  me  crías  y  me  afligea. 
Me  halagas  y  me  atormentas. 
Perdóneme  tu  respeto; 
Que,  aunque  obedecerte  qmeía 
Mi  voluntad,  mi  pasión 
No  quiere  que  te  obedezca. 
Yo  he  de  seguir  de  Deidamia 
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La  luz,  aunque  lo  defiendan 

Los  hadog,  ó  hai  de  quitarme 

La  vida,  porque  no  tenga, 

A  pesar  de  mí  valor, 

Aqueste  triunfo  su  auseneta. 
Tet,      Ay  Aquilea!  si  supieses 

Cuan  piadosamente  atenta 

Esta,  que  llamas  cnieldad. 

Tu  vida  ampara  y  reserva 

Be  opuesto  influjo...... 

^q^dL  ¿Qué  influjo 

Habrá  tan  cruel,  que  pueda 

Mas,  ^ue  quitarme  la  vida'if 

Pues  SI  tú  me  auitas  esta. 

Qué  me  das?  Y  asi  perdona. 

Digo  otra  vez;  y  pues  fiera 

Constelación  una  vida 

Destina  á  dos  muertes,  deja 

Que  la  pierda  á  gusto  mió. 

Si  es  preciso  que  la  pierda. 

Vuelve  pues,  bella  Deidamia, 

Y  cuantos  te  siguen  vuelvan 

A  lograr  en  mí  las  iras, 

Con  que  mi  muerte  desean. 

Aqufles  os  llama,  Aquíles. 

TtL^    Suspende  la  voz,  y  piensa 

Aquü»  Ya  te  digo,  que  es  en  vano, 

Si  ya  no  es  que  me  convenza 

Superior  razón.    Y  asi, 

Mientras  la  causa  no  sepa 

Que  te  obliga  á  que  me  ocultes. 

Quien  eres  y  soy ,  y  mientras 

No  volviere  á  ver  el  cielo 

De  aquella  Deidad,  aquella, 

Sin  quien  ya  será  imposible 

Que  alivio  mis  ansias  tengan. 

No  ha  de  volver  á  domarme 

El  yugo  de  tu  obediencia. 
Tet,     11  Tanto  una  beldad  te  arrastra? 
AquiU  Tanto,  que  seguirla  es  fuerza, 
'ící.     No  hay  olvido'^ 
^quil.  No  sé  del. 

Teí.     No  hay  cordura? 
Aquil,  No  sé  della. 

Tct,     No  hay  albedrfo? 
Aquil,  No  es  mió. 

Teí.     No  hay  libertad? 
AquiL  ^      Es  agena. 

TeU     No  hay  remedio? 
Aqml.  No  hay  remedio. 

TcU     No  hay  prudencia? 
Aquil,  No  hay  prudancia. 

Morir,  6  ver  á  Deidamia. 
Tet.     Pues  ya  que  á  su  extremo  llega 

Tu  pasión,  llegue  á  su  extremo 

La  mia  también,  y  sea 
Un  asombro  de  otro  asombro 
Reparo  infeliz. 
Aquií,  Qué  intentas? 

Tet,      Que  tú  sepas  tu  peligro, 

Y  yo  poner  medio  sepa. 

Con  que  tú  á  Deidamia  asistas, 

Y  yo  seguro  te  tenga. 
Aqyü,  Pues  qué  aguardas? 

Tet.  Temo,  que 

No  verosfmil  parezca. 
AquiL  Al  amor  todo  le  es  fácil. 
Tet.     Si  es  terrible? 
AquiL  No  le  temas. 

TcL     Si  es  temerario? 
Aquil.  Qué  obsta? 

Tet.     Si  es  exUaSo? 
AtpdL  Que  lo  sea. 

Teí.     ¿Y  «i  acaso 


AqmL  Di. 

Teí.  Peligra 

En  términos  de  novela? 
AqmL  ¿Qué  importará,  si  es  mi  vida 
Fábula,  que  lo  parezca? 
¿De  qué  manera,  di  pues. 
Ha  de  ser? 
Tet.  Desta  manera: 

Yo  soy ,  prodigioso  Aquíles, 
Ya  que  declararme  es  fuerza, 
Tétis,  hija  de  Neptuno, 
Primer  Deidad  de  su  esfera. 
Algunas  tardes  que  el  Mayo, 
En  su  hermosa  primavera, 
Conchas  me  ferió  y  corales 
k  claveles  y  azucenas, 
Con  otras  Ninfas  del  mar 
Discurría  la  ribera  ' 

Deste  monte,  coronada 
De  aljófares  y  de  perlas; 
Peleo,  Príncipe  altivo 
De  la  isla,  tras  las  fieras 
La  campaña  discurría, 
Cuando,  viendo  mi  belleza, 
(Para  desdichas,  no  es 
Vanidad  que  la  encarezca) 
Solicitó  mis  favores; 

Y  advirtiendo  cuanto  era 
Imposible  á  su  deseo 
Ingrata  mi  resistencia. 

Dispuso Pero  permite. 

Que  aqui ,  turbada  la  lengua, 
La  retóríca  dispense 
Con  el  semblante,  pues  ella 
Menos  dirá  con  la  voz. 
Que  él  dice  con  la  vergüenza. 
Basta  pues,  (ay  infelice!) 
Que  embrión  de  una  violencia 
Fuiste,  porque  no  te  quejes 
De  mf,  sino  de  tu  estrella; 
Pues  eres  tan  desdichado. 
Que,  cuando  todos  se  precian 
Que  nacieron  de  un  amor. 
Naciste  tú  de  una  fuerza. 
Yo  ofendida,  ^o  quejosa. 
Porque  nunca  se  su|)iera 
Que  tuvo  logro  su  injuria. 
Ni  que  dio  &uto  mi  afrenta, 
Á  él  le  di  muerte ,  y  la  isla 
Quemé,  no  dejando  en  ella 
Racional  testigo,  en  quien 
No  sepultase  mi  ofensa. 
Sin  reservar,  no  mi  ira. 
Sino  superior  clemencia. 
Mas  que  ese  templo  ,  que  Marte 
Sobre  sus  cumbres  conserva. 
Entre  este  horror,  este  asombro, 
Este  pasmo,  esta  inclemencia. 
Lidiando  en  mi  pecho,  al  verte. 
El  rencor  con  la  terneza, 

Y  que  culpas  de  malicia 
Iba  á  pagar  la  inocencia* 
Te  crié  con  tal  secreto. 
Que,  encomendado  á  las  peñas, 
Creciste  á  merced  de  solas 
Silvestres  frutas  y  yerbas. 
Viendo  pues  tu  prodigioso 
Nacimiento,  quise,  atenta 
Al  discurso  de  tu  vida, 
Leerla  en  las  doradas  letras 
Dése  volumen,  usando 
De  la  no  adquirida  ciencia. 
Sino  heredada,  bien  como 
Deidad  de  mares  y  selvas; 
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Y  hallé,  que  al  tercero  lustro 

Pues  como  tú.  Aquilea,  tomes 

Se  amenaza  la  mas  fiera 

El  trage  y  nombre  de  Astrea, 
Y  yo  bajel  y  familia. 

Lid»  la  mas  dura  batalla. 

La  campaña  mas  sangrienta 

Y  demás  faustos  prevenga. 

De  cuantas  en  sus  teatros 

No  dudo  que,  como  el  reo. 

La  fortuna  representa. 

Que  delincuente  se  alberga 

Con  que  al  ver  por  una  parte. 

A  la  sombra  del  cadahalso. 

Que  á  mi  decoro  es  decencia 

Donde  nadie  le  sospecha. 

Tenerte  oculto,  y  por  otra,  ^ 

Te  ampares  tú  en  tu  peligro. 

Que  á  tu  vida  es  conveniencia, 

Desimaginando  señas 

Quise,  añadiendo  razón 

De  que  allí  puedan  buscarte. 
Ni  el  amor  que  te  atormenta. 

Á  razón  y  fuerza  á  fuerza. 

Que  no  salieses  al  mundo, ' 

Ni  el  hado  que  te  amenaza. 

Hasta  Que  mi  diligencia. 
Haciendo  que  el  fatal  crisis 

Ni  oráculo  que  te  arriesga. 

En  cuyo  disfraz  tú  ahora 

De  la  amenaza  transcienda. 

Discurre,  imagina  y  piensa. 

Quebrase  al  hado  los  ojos. 

Cual  viene  á  estarte  mejor. 

Mas  ay  de  mf!  ¡cuánto  yerra 

Que  de  tí  tu  influjo  sepa. 

Quien  al  poder  de  los  Dioses 
Previene  hacer  resistencia! 

Ó  estar  sirviendo  á  tu  dama. 

Y  cuando  no  te  convenzan 

Marte  lo  diga;  poes  viendo 

Tres  razones  tan  precisas. 

Que  al  ceño  de  sus  violencias 

Discurrir  es  la  mas  cuerda. 

Contigo  el  horror  anima. 

Que  esto  no  ha  de  durar  mas. 

Contigo  el  estrago  alienta. 

Que  solo  hasta  que  transcienda 

En  su  oráculo  ha  mandado. 

El  punto  que  te  amenaza. 

Que  en  los  ceotros  desas  quiebras 
Te  busquen;  porque  tú  solo 

Que  ya  se  divisa  cerca. 

Y  una  vez  pasado,  yo 

Importas  en  esa  guerra 

Seré,  Aquiles,  la  primera. 
Que  de  U  tascada  brida 

Tanto,  que  mn  tí  no  puede 

Acabarla  toda  Grecia. 

El  tiento  te  dé  en  la  rienda. 

Y  dígalo  Venus;  pues 
Siendo  en  el  robo  de  Elena 

La  noticia  en  el  estribo. 

Y  en  el  borren  la  firmeza. 

Cómplice,  como  aoborno 

Que  el  blanco  acero  te  ciña. 

Que  ñie  de  la  competencia 

El  limpio  ames  te  prevenga. 

De  Páris,  con  los  estruendos 

El  duro  yelmo  te  enlace 

De  agua,  fuego,  viento  y  tierra. 

Y  el  fuerte  escudo  te  ofrezca. 

£1  oráculo  impidió. 

Para  que  glorioso  vivas. 

Dejando  en  tu  nombre  y  señas 

Mas  deja  hasta  entonces,  deja, 

Declarada  la  noticia. 

Que  averigüemos  al  délo. 

Y  dudosa  la  certeza. 

Si  tiene  el  ingenio  fuerzas 
Contra  el  poder  de  sus  hados 

Y  siendo  asi,  que  tu  hado 

Y  su  oráculo  convengan. 

É  influjo  de  sus  estrellas. 

Á  tiempo  que  tú  vencido 

AquSL  Si  á  cada  razón  de  cuantas 

Te  ves  de  pasión  tan  ciega. 

Me  ha  dicho  tu  voz,  hubieva 

Que  el  retirarte  á  que  vivas 

De  responderte,  confuso 
Y  asi,  por  no  confundirlas. 

Es  retirarte  á  que  mueras. 

¿Qué  mucho  que  yo  al  delirio 
De  una  imaginada  idea. 

O  no  embarazarme  en  ellas. 

Procure  hacer  tiempo  en  que  hado. 

Todas  las  dejo;  pues  todas 
En  una  sola  se  abrevian. 

Amor  y  oráculo  venzas? 

Astrea,  prima  de  Deidamia, 

Si  á  vivir  voy  con  Deidamia, 

A  quien  en  su  infancia  tierna 

Si  á  adorar  voy  su  belleza. 

Llevó  al  gobierno  de  Acava 
8u  padre,  muriendo  en  ella. 

Nombre,  ser,  honor  y  fama. 

¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierda? 

No  me  dilates  Ui  dicha. 

Llamada  fue  de  Deidamia, 

A  que  en  sus  palacios  tenga 

Que  me  ofreces,  considera. 

Las  dignidades  de  dama. 

Que,  persuadido  un  deseo, 
A  siglos  las  horas  cuenta. 

Con  los  honores  de  deuda. 

Embarcóse  pues,  y  al  fiero 

TeU     Pues  ya  que  lo  estás,  escacha.  •— 

Temporal  de  una  tormenta 

Ha  del  mar! 

Dio  al  través,  siendo  la  nave 

Su  tumba,  la  quilla  vuelta. 

Dentro  Másica. 

Con  que  yo  ahora,  valida 

Munc                         Ha  de  la  tierral 

De  la  blanda  primavera 

Tet.     {Hermosas  Ninfas  de  Tétis! 

De  tu  edad,  apadrinada 

De  tu  divina  belleza. 

Salen  cuatro  Ninfat, 

En  fe  de  que  nadie  puede 

jyín/.l.  Qué  mandas? 

En  Egnido  conocerla. 

Mn/.2.                          Qué  quieres? 

Puesto  que  de  infante  á  joven 

iVifi/.3.Qaédices? 

Dan  las  facciones  mil  vueltas. 

iVtn/.4.                       Qué  ordenas? 
ToiÍm.  Pues  sabes  que  estamos 

Solicito,  como  dije. 

Que  el  mundo  en  tu  historia  vea 

Siempre  á  tu  obediencia. 

La  mas  extraña,  que  el  tiempo 

Tet.     Que  con  los  mas  suntuosos 

Repite  en  plumas  y  lenguas. 

Adornos,  joyas  y  telas. 

Jorh.  IL DE      LOS 

Que  en  loa  archivos  del  mar 

I^a  hidrópica  sed  encierra, 

A  aqueste  bruto  diamante 

Pulir  tratéis:  de  manera 

Que  el  que  fue  asumbfD  de  horror. 

Pase  á  serlo  de  belleza. 

Cuando  mugeriies  pompas 

Tanto  su  forma  desmienten. 

Que  sea  monstruo  en  los  jardines 

El  que  fue  monstruo  en  las  selvas. 
Las4.[caiit.J  Norabuena  sea. 

Sea  norabuena. 

Trocando  su  forma 

De  horror  en  belleza. 

Monstruo  en  los  jardines, 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

Sea  norabuena. 
Aín/  l.Vcn  donde  tus  Ninfas....... 

Al»/. 2.  A  tu  gusto  atentas, 

Ain/3.Su  hermosura  labren....... 

Atn/*  4.  Pulan  su  belleza : 

iVifür.l.D^  suerte,  que,  como...... 

AVji/.2.Uas  dicho  tú  mesma, 

?¡ínf.  3.  Tanto  su  semblante...... 

Aín/.  4.  Disfrace ,  que  sea....... 

Todos.  Trocando  su  forma 

De  horror  en  belleza, 

Monstruo  en  los  jardines 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
TeU     Ven  á  la  orilla  del  mar, 

Donde  ya.  Aquilea,  te  espear 

El  fantástico  bajel^ 

En  que  4e  todas  sus  señas 

Informada  te  acompañe, 
^giitl. Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 

Montes,  mares,  troncos,  flores, 

Brutos,  aves,  peces,  ñeras. 

Ya  que  es  fuerza  que  mi  vida 

Fábula  al  mundo  parezca. 

Dadme  ingenio  con  aae  supla 

Mi  ignorancia,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
Todas  [eant,]  Norabuena  sea. 

Sea  norabuena. 

Veamos  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines, 

Quien  lo  fue  en  las  selvas.     [Fbms 

Sale  Ulí SBS,  como  oyendo  las  voces* 

UUs,    ¿Veamos  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  seWas? 

¿Qué  nuevo  oráculo,  cielos, 

Es  este  que  al  aire  suena. 

En  que  parece  que  Marte 

Se  obliga  de  la  fineza 

Con  que  me  quedé  en  el  monte. 

Cuando  del  todos  se  ausentan, 

Por  si  averiguar  pudiese 

El  alma  de  su  respuesta, 

Intentando  declararla  V 

Pues  para  su  inteligencia. 

Que  alli  impidió  el  terremoto. 

Dice  aqui  en  voces  diversas...... 

ÉlyMus.  A  ver  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
Vtis,    Trooa  de  marinas  Ninfas 

Es  la  que  hacia  la  ribera. 
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Alegremente  festiva. 
Llevando  el  monstruo,  se  acerca. 
Tras  ellas  iré,  aunque  en  vano 
Será,  pues  en  hombros  dellas 
Ya  ai  mar  se  introduce,  donde 
Hermoso  bajel  le  espera, 
A  cuyo  borde  llegando. 
Vuelven  á  decir  contentas. 
Como  que  á  Marte  en  baldón 
Dicen  de  su  competencia: 

AÍjfilftfS.  Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

ÜU$.    Ya  dentro  del  buque ,  al  mar 
En  las  náuticas  faenas 
Del  marinage,  las  voces 
Dicen  en  música  envueltas: 

Aíictic. ¡Á  leva,  á  leva. 

La  ancla  desamarra. 
Despliega  las  velas, 
Y  gozando  el  viento. 
Que  sopla  de  tierra, 
A  leva,  á  leva  I 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
t  A  leva,  á  leva. 
La  ancla  desamarra. 
Despliega  las  velas! 

UUs*    Ya  engolfado  en  alta  mar. 
Tan  favorable  navega, 
Que,  siendo  delfin  que  nada. 
Parece  neblí  que  vuela. 
Pero  no  me  desconfíe 
A  pensar,  que  las  cautelas 

De  Ulíses Pero  qué  digof 

Si  es  tan  imposible  haberlas, 
Cuanto  lo  es  el  contrastar 
Alguna  Deidad  suprema. 
Que,  al  resguardo  de  sus  riesgos. 
De  a/)ui,  diciendo,  le  ausenta: 

Él  yMus.\X  leva,  á  leva! 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 


[r« 


ScUen  Lid  ORO,   ¡¿yendo  una  carta  ^  y  Dantbo 
y  Libio  descubiertos. 

Dant.  ¿Qué  escribe  el  Rey  mi  señor? 
Lidm     Que  habiendo  la  voz  corrido 

De  haberse  el  bajel  perdido, 

Ya  de  mi  muerte  el  ricor 

Tuvo  por  cierto ;  mas  Tue^o 

Que  á  la  voz  siguió  el  aviso, 

Ponerse  en  camino  quiso 

Para  Egnido.    Tanto  llego 

Á  deber  á  su  ñneza. 

Y  al  fin,  que  presto  vendrán 

Prevenciones,  que  podran 

Desempeñar  la  tristeza 

^on  que  hoy  vivo  disfrazado 

A  vista  de  tanto  bien. 
DaiU,  Aunque  disculpas  me  den 

Tus  razones,  lo  has  errado 

En  callar  desde  aquel  dia. 

¿Pues  aué  importaría  llegar 

Derrotado  tú  del  mar? 
Lib.     Muchísimo  importaría. 

Lleno  á  su  novia  envió 
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De  Joyas  y  de  caéenai 

Corrió  el  mismo  temporaL 

Su  retrato  ano,  y  apenaa 

Ud. 

Y  ahora  se  alegra?    \mp.  les  des. 

La  dicha  novia  le  vuí, 

Uh. 

Cuando  con  dos  mil  placeres 

Ud. 

Mientes;  que  primero  fue 
Cuando  el  semblante  alegró. 

Dio  el  sf.    El  muy  amante  y  fino 

8e  puso  luego  en  camino. 
Ciertos  hombres  y  mugeres 
De  los  que  alzando  figura 

Y  ahora  le  entristece.  . 

Lib. 

Yo 

Poco  de  semblantes  sé; 

Dicen,  sin  saber  de  estrellas, 

Pero  ni  uno,  ni  otro  vi. 

La  buena  rentura  ellas. 

Deid. 

Mucho  siento.  Embajador, 

Y  ellos  la  mala  rentura. 

Que  tenga  vuestro  temor 

Dieron  con  él,  y  tomaron. 

Tanta  razón  contra  sí. 

Á  la  TÍsta  del  lugar. 

Lid. 

Yes  si  lo  siente?    [ap.  ios  dos. 
Muy  bien. 

Adonde  se  iba  á  casar. 

Ub. 

Cuanto  en  su  poder  haJIaron. 

Deid. 

Decid  á  ese  forastero. 

Él  bien  ó  mal,  como  pudo. 

Que  llegue  á  hablarme;  que  quiero 

Hasta  su  novia  llegó; 

Informarme  vo  también 
De  las  noticias  que  tiene. 

Ella,  asi  como  le  vio 

Descadenado  y  desnudo. 

Dant, 

Mirad  que  llama  su  Alteza,     [a'  Udm. 
Si  esa  divina  belleza 

Dijo:  este  no  se  parece 

Lid. 

Al  retrato  que  yo  amé. 

Tantos  favores  previene 

Ni  he  de  casarme,  porque 

Al  uue  llega  perseguido 
De  la  fortuna  y  el  hado. 

Quien  no  parece,  perece. 
Extraña  frialdad! 

Dant, 

Ya  fuera  mas  desdichado. 

Ud. 

Espera; 

Si  menos  lo  hubiera  sido. 

Que,  bajando  á  los  jardines. 

Deid. 

¿No  fuisteis  vos  el  primero. 

Donde  rosas  y  jazmines 

Que  á  socorrerme  llegó. 

Aguardan  su  primavera. 

Cuando  mi  temor  creyó 

Deidamia  hermosa  ha  salido 

Ser  Aquilea  monstruo  fiero?. 

De  su  cuarto. 

Lid. 

Yo  fui  el  pñmero,  señora. 

Dant. 

Llegaré 
A  hablarla  al  paso,  porque 

Que  presumió,  que  pudiera 

Ser  tan  felice,  que  diera 

Puedas,  señor,  divertido 

Por  vos  la  vida,  que  ahora 

En  su  hermosura,  lograr 

Rinde  humilde  á  vuestros  pies. 

La  breve  ocasión,  que  ofrece 

Deid. 

Confieso  que  agradecida 

El  sitio. 

Os  quedé,  y  compadecida 

Lid. 

Y  u  te  parece, 

De  vuestras  penas,  después 
Que  supe,  que  derrotado 
Habíais  salido  del  mar ; 

En  m(  la  puedes  hablar, 

Para  ver,  si  su  semblante. 

Iris  del  cielo  de  amor. 

Y  para  desempeñar 

Corre  algún  rasgo  en  favor 

La  deuda  en  que  os  he  quedado. 

De  mi  fortuna  inconstante. 

En  algún  cargo  poned 

Dant. 

Ya  llega  cerca;  y  asi 

Los  ojos;  que  desde  ahora 

Es  bien  que ,  el  papel  trocado, 

Ser  ofrezco  intercesora 

Hagas  el  de  mi  criado. 

En  que  se  os  haga  merced. 

Salen 

Dbidaxia  y  SiRBNB,  cúbrete  DanteOf 
y  Lid  oro  está  descubierto. 

Ud. 

[ra  andando  hdcia  el  pono. 
La  tierra  que  pisáis  beso. 
Si  la  tierra  que  pisáis 

Deid. 

¿Quién,  Sirene,  estaba  aquif 

Besar  merezco;  y  pues  dais 

&V. 

Al  Embajador  vi  ahora 

Con  tan  liberal  exceso 

De  tu  esposo. 

Ocasión  á  mis  enojos 

Deid. 

Qué  rieor!  — 
¿Qué  hay  de  nuevo,  embajador? 

De  alentarse,  yo  os  diré 

Una  pretensión  en  que 

Dant. 

Mocho  que  temer,  señora, 
Y  que  dudar. 

Tengo  ya  puestos  los  ojos. 

[Fueive  Deidamia, 

Deid. 

De  qué  modo? 

Deid. 

Decid. 

Dant. 

Carta  del  Re^  he  tenido. 

Ud. 

No  ha  de  ser  ahora. 

En  que  me  dice,  que  ha  sido 

Deid. 

Por  qué? 

Tan  amante  y  fino  en  todo 

Ud. 

Porque  no  me  atrevo. 

Cuanto  á  su  afecto  ha  tocado 

Deid. 

Cómo? 

Lidoro,  el  Príncipe  mió. 

Lid. 

Como  ahora  debo 

Que  obediente  ¿  su  albedrio. 

Pensarlo  mejor,  señora. 

Asi  como  efectuado    ' 

Deid. 

¿Pues  no  me  decis,  que  ya 
Mirada  la  tenéis? 

Vio  el  concierto,  se  embarcó. 

Porque  no  qubo  que  fuera 

Ud. 

Sí; 

Otro  quien  por  vos  viniera. 

Pero  habiendo  vos  por  mi 

Ud. 

Alégrase  de  oírlo?    Tap.  /m  dos. 

De  empeñaros,  claro  está. 

Lib. 

No. 

Que  el  atreverme  es  forzoso 

Dant. 

Y  haber  llegado  sin  él 

A  mas;  que  muy  otro  ha  sido 

El  aviso,  me  ha  tenido 

Juzgar  como  desvalido, 

Triste ,  y  mas  habiendo  oido 

Que  pedir  como  dichoso. 

La  pérdida  de  un  bajel. 

Deid. 

Pues  volvedme  á  ver  aqui, 

Según  me  contaba  aqui 

En  habiéndolo  mirado. 

Este  extrangero,  que  igual 

Ud. 

¿Cómo,  habiéndome  llamado 

JoMir.  II. 
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Para  informaros  de  rof. 
Cuando  rol  naufragio  fae. 
Tan  poco  coidado  oa  da 
Saber,  n  cierto  será 
El  de  Lídoro? 
l^Suo  dice  ya  Junto  al  paño  Deidamit 
Deid.  No  sé; 

Porque,  ó  es  verdad,  ó  no; 
Si  no  es  verdad ,  necedad 
Bs  sentirlo;  y  si  es  verdad,  * 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

Y  pasando  á  otro  temor. 

Que  mas  que  aqueste  lo  ha  sido. 
Sepa,  si  el  bajel  perdido 
De  Acaja  era;  que  el  rigor. 
Que  mas  me  aflige ,  es  pensar. 
Si  en  él  Astrea  venia. 
LidL     No,  señora;  que  él  traia 
Contrarío  rumbo  de  mar, 

Y  el  bajel  era  de  Egnido, 

Y  Lidoro  venia  en  ét. 
Deid.  Como  quiera  que  el  bajel 

£1  de  Astrea  no  haya  sido. 

Por  esa  segunda  nueva 

En  segunda  obligación 

Valdré  vuestra  pretensión. 
Lid.     Con  tal  favor,  que  me  atreva 

A  mas  que  entendí,  será 

Dicha,  no  jactancia. 
Deid,  Pues 

Dadme  el  memorial  después. 
Idd,     ¿Quién  darme  á  un  tiempo  creerá 

Muerte  y  vida?    Poco  gusto 

Muestra  de  mi  casamiento 

Deidamia. 
Dant*  Ese  sentimiento 

Rezelo  es  de  amor  injusto; 

Que  claro  es,  que  su  recato 

No  habia  de  hacer  exceso 

Alguno. 
lAb.  Tampoco  es  eso. 

Lidm     Pues  qué? 
Lib.  Vuélveme  al  retrato: 

Venimos  descadenados ; 

Y  asi  somos  recibidos 
Como  hombres  mal  parecidos. 
Deja  que  lleguen  criados. 
Vestidos,  joyas,  dineros. 
Caballos,  coches,  libreas, 

Y  que  cercado  te  veas 
De  pages  y  de  escuderos; 
Deja  que  haya  hoy  un  festín. 
Que  haya  mañana  un  torneo, 
Esotro  justa  y  paseo, 
Máscara  esotro;  y  en  fin 
Verás  entonces,  señor. 
Como  con  grandeaa  igual. 

Si  ahora  has  parecido  mal. 

Pareces  mucho  peor. 
DartL  ¿Y  en  fin,  qué  piensas  hacer? 
ImL     Escribir,  Danteo,  con  tal 

Atención  el  memorial. 

Que,  sin  llegar  á  saber 

Quien  soy,  la  ponga  en  cuidado 

De  querer  saber  quien  soy; 

Para  cuyo  intento  hoy...... 

DanU  Calla;  que  el  Rey  ha  llegado. 

Sale  el  Rbt,  Ulísbs  y  gfni9, 
R^.    Ya  que  quedaste  en  el  monte, 

Dirae ,  si  tlgua  rastro  ó  seña 

VolvUte  á  hallar? 
UlU.  Peña  á  peña 

Corrí  todo  so  horizonte, 


iVue. 


Ni  indicio,  ni  rastro  hallé. 
El  oráculo  que  of  [aparta. 
Reservaré  p^ra  mí.  — 

Y  en  tanto  que  mas  no  sé, 
lyiira  qué  quieres  que  diga 
A  los  Príncipes  de  Grecia. 

Rey.    Cuanto  mi  amistad  aprecia 
Entrar  en  la  heroica  liga. 
Que  contra  Troya  se  trata; 
Pero  que  en  aquesta  parte 
El  oráculo  de  Marte 
Mis  prevenciones  dilata.J 
Porque  mientras  yo  no  vea. 
Que  Aquilea  á  Troya  va, 
A  quien  todos  vimos  ya. 
Sin  que  sepamos  cual  sea 
La  Deidad,  que  nos  le  oculta. 
Yo  no  me  atreveré  á  hacer 
Lid,  en  que  se  va  á  perder. 
Pues  Marte  lo  dificulta. 

VUt»    Desa  suerte  lo  diré 

De  tu  parte,  y  de  la  mia 
protesto  desde  este  dia 
A  Grecia,  mi  patria,  en  fe 
Del  hijo  de  mas  valor; 

Y  según  dicen,  mas  sabio. 
En  venganza  de  su  agravio, 

Y  en  demanda  de  su  honor. 
No  perdonar  diligencia. 
Que  mis  engaños  sutiles 

No  hagan  en  busca  de  Aqufles, 
Hasta  traerle  á  tu  presencia. 
Si  sé  en  varios  horizontes 
Abrir,  sufriendo  pesares. 
Las  entrañas  de  los  mares 

Y  los  senos  de  los  montes. 
Deidad,  que  le  guardas,  si 
Para  otros  ocultos  fines 

Ya  es  monstruo  de  los  Jardines* 
Donde  está  Aquiles? 

Dentro  un  Criado* 
Criad,  Aqui 


Esperad. 


Sede  el  Criado» 


Re¡f,    Qué  es  eso? 

Críad,  Astrea, 

Que  ahora  acaba  de  llegar. 

Licencia  pide  de  entrar. 
l/Iís.    Otro  proverbio?  aunque  sea 

Acaso,  pues  dijo,  aqui, 

Aqui  le  empiece  á  buscar. 
R^V'    ¿Qué  espera  para  llegar 

Mi  sobrina?    Celio,  di 

Tú  á  Deidamia,  que  á  la  beUa 

Astrea  salga  á  recibir; 

Que,  aunque  la  viene  á  servir, 

Hay  tanta  nobleza  en  ella, 

Que  es  justo  honralla. 
Lib,  Esta  esfera    [ap.lo9do§. 

Hoy  nuevo  cielo  será. 
Lid.    Calla;  porque  llegan  ya. 
Lib,    Yo  callara,  si  pudiera. 

Tocan  chirimía»^  y  *ale  por  una  parte  AquÍLRS 
de  dama  y  y  T  bt  i  s  con  acompañamiento ,  y  por 
•  otra  D  B I D  A  M I A  j^  eus  Damas, 
JquiL  Apenas  vi  del  palacio     [ap,  d  TAím. 
La  inmensa  fábrica  ao^ta. 
Cuando  todos  mis  sentidos 
Se  desvanecen  y  turban. 
Te(.     Pues  vuelve  en  tí,  y  coa  pradenda 
Te  cobra  y  te  disimula. 
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Rey. 


AqmL  Vaestn  Magestad,  Mfior, 

Yo,  sí,  cuando,  ios  piea 

Merecí.*.... 

Bsa  turbadon 

Mai  ofl  abona  y  disculpa. 

Que  pudiera  la  mas  docta 

Retórica,  y  mas  aguda. 

Besad  la  mano  á  Ueidamía. 
AquSL  Hermosa  Deidamia,  en  cuya 

Competencia  de  los  délos 

Es  sombra  la  luz  mas  pura. 

Dadme  á  besar  Tuestra  mano, 

Y  perdonadme,  que,  muda, 
Tanta  dicha  no  encarezca; 
Que,  aunque  mi  rudeza  estudia 
Muchas  cosas  que  dedros. 

No  se  me  ha  acordado  alguna 
Desde  que  os  tí;  y  esta  sola 
Siempre  en  mí  memoria  dura; 
Porque  tocar  vuestra  mano 
Mal  puede  olvidarse  nunca. 
Herd.  ¡En  toda  mi  vida  vf    {aparte. 
Mas  peregrina  hermosura !  — > 
Alzad,  Astrea,  del  sudo, 

Y  creed,  qpe  tengo  á  ventora, 
Que  á  ser  vengáis,  no  mi  dama. 
Sino  mi  amiga;  que  hay  muchas 
Razonea  para  estimar 

(Mis  brazos  os  lo  aseguran) 
Las  prendas  de  vuestra  sangre. 
AquH,  ¡O  qué  bien  dicen,  fortuna,    \aparu. 
Que  no  se  consigue  mucho, 
Si  mucho  no  se  aventóla ! 
A  los  brazos  de  Deidamia 
Llegué;  si  es  que  alguno  culpa 
El  disfraz ,  ame ,  y  verá. 
Cuantos  él  discurre  y  busca. 
Hoy,  de  su  mina  arrancada. 
Llega  tosca  piedra  inculta 
Una  alma,  á  que  los  crisoles 
Del  ingenio  y  la  cordura 
Con  ejemplares  la  labren, 

Y  sin  castigos  la  pulan. 
Todas  de  vos,  bella  Astrea, 
Aprenderemos,  sin  duda. 
En  vuestra  bddad  lecciones 
Del  ineenio  que  os  ilustra. 
Ya,  UTises,  que  la  ocasión 
De  que  esta  obligación  ciunpla 
Cortó  la  plática  nuestra, 

A  ella  volvamos.    No  una 

Vez  sola,  pero  mil  veces 

Doy  á  las  Deidades  sumas 

Palabra  de  que  en  el  dia. 

Que  el  délo  á  AquHes  descubra, 

Daré  contra  Troya  á  Grecia 

Todo  mi  favor  y  ayuda. 
AquSL  Válgame  Dios!    ¿Tanto  importa»    [aporte. 

Que  d  cielo  mis  hados  cumpla  Y 
I/2w.    Y  yo  vuelvo  una  y  mil  veces 

A  aar  palabra  á  las  sumas 

Deidades  también  de  andar 

El  orbe  todo  en  su  busca. 

Hasta  que  el  valor  le  encuentre 

Ó  d  ingenio  le  descubra. 

Sede  Dantbo. 
Dant,  Cerca  está  de  aqui,  señor. 
""      4  Adonde.... 

Qué  desventura! 


IhmL 


Sif. 


Rey. 


Rey. 

Deid. 

Lid. 

DanU 

Ud. 

Rey. 

Deid. 
Tet. 


Aquil 
Tet. 


AquiL 

LU$.    Aqufles  está? 

Dant.  Yo  digo 

Un  bajel,  que,  haciendo  puntas. 
Veloz  neblí  de  las  ondas. 


AquU. 


UUi. 


El  nido  del  poerto 
Otro^  proverbio  ?    No 
El  ddo  mi  iutento  aynda, 
Y  vengo  á  pedir  albricias; 
Porque  en  él  viene,  nn  duda, 
Lidoro,  según  las  cartas 
Me  dicen,  y  lo  aseguran 
El  rumbo  y  seña  que  trae; 
Sí  bien  las  hace  confusas 
La  distancia. 

Si  es  Lidoro 
El  que  nuestros  mares  sulca, 
Seguraa  albridas  tienea. 
Las  mias  son  mas  seguras;    [aporte. 
Que  como  lágrimas  son, 
Están  mas  prontas. 

Fortuna,    [9.  d  Do  .tec. 
4  Cuando  d  Rey  ae  alegra,  ella 
Se  entristece  y  se  diseusta? 
Si  ese  bajd  es  de  Epiro, 
Verás  cuan  presto  se  muda 
La  tristeza  en  alegría. 
Ya  tarde  la  espero,  ó  nunca. 
Pero,  porque  no  se  queje 
Mi  omisión  de  mí,  la  industria 
De  hablarla  en  mi  pretensión 
Su  afecto  hará  que  descubra. 

[Fatue  Lidoro,  Dantoo  y  Liht  . 
Vamos  al  muelle;  que  quiero 
Desde  su  elevada  punta. 
Ver  ese  nevado  cisne 
Nadar  sobre  las  espumas.  •— 
Á  Dios,  Deidamia. 

[Fatuo  ol  ücf  sf  loo  eriadoo. 

Los  cidos 
Te  guarden.  —  Dedd  que  acuda 
La  música  á  loa  jardines.  — 
Ven,  Astrea. 

[f  auMO  Deidamia  f  ia§  Damat, 
Antes  escucha. 
¿Ya  has  oído  los  desvelos, 
Con  que  tu  persona  buscan? 
Sí. 

Pues  no  te  digo  roas 
De  que  en  conservarla  oculta 
Está  tu  seguridad; 

Y  pues  queda  tu  fortuna 

En  tu  mano ,  á  Dios ,  Aqoíles, 

Y  ten  silencio  y  cordura. 
Pues  ya  falta  poco  para 

Que  el  término  tu  hado  cumpla. 
Eso  diselo  á  mi  amor; 
Que  no  es  posible  cjue  aufra 
Silendo  el  fuego,  ain  que 
Ahume,  ya  que  no  luzca. 
Cielos,  si  á  vuestras  estrellas 
Persuadisteis,  á  que  influyan 
En  mi  favor  los  afectos. 
Que  caodillo  me  intitulan 
De  toda  Grecia,  ¿por  qué, 
Después  que  el  nombre  me  ilustra, 
Me  andáis  regateando  el  medio, 

Y  escaseando  la  ventura '? 
¿Sin  Aquí  les  esta  guerra 
No  tendrá,  según  pronuncia 
El  oráculo  de  Marte, 
Favorable  la  fortuna? 
¿Pues  cómo  á  dar  la  noticia 
Basta  su  Deidad  augusta, 

Y  á  descubrirle  no  basta? 
Mas  ay  de  mí!  que  sin  duda 
Opuesto  poder  le  ampara; 
Bien  lo  muestra  y  asegura 
Hacer,  cuando  deja  verse. 


[roou. 


JORX.    II. 


Que  por  loa  yíentos  dos  huya. 

Pues  yo  no  me  he  de  rendir 

A  dificultad  alguna; 

Que  si  hay  un  Dios  que  le  guarda,]  j^ 

Otros  hay  que  le  descubran. 

Y  si  por  humanos  medios 
Esto  puede  ser,  mi  industria 
Para  trazas,  con  que  á  efecto 
Llegue,  y  esta  ha  de  ser  una. 
Muchos  dias  ha  que  noto, 
Que  en  la  milicia  no  supla 
La  humana  voz  otra  voz 
Superior  ¿  todas,  cuya 
Orden  gobierne  las  tropas, 
\a  divididas,  ya  juntas, 

l)n  horroroso  sonido, 
.,    Que  ánimo  y  valor  infunda 
Kn  los  pechos  de  los  hombres 
De  suerte,  que  su  confusa 
Harmonía,  con  variarla 
De  las  cláusulas  algunas, 
Todo  un  ejército  entero, 
8i  una  vez  el  son  escucha, 
Kntienda  lo  que  le  manda. 
Porque  lo  ejecute  y  cumpla. 
Con  esta  imaginación 
Han  trazado  mis  astucias 
Dos  instrumentos;  el  uno, 
De  curadas  pieles  rudas, 

Y  el  otro,  de  retorcidos 
Metales,  ambos  retumban 

De  suerte,  que,  harmoniosos, 
En  una  y  otra  voz  juntan 
Los  apartados  extremos 
Del  horror  y  la  dulzura. 
Destos  instrumentos  dos. 
Que  erizan  y  que  espeluzan 
Al  que  ios  oye,  he  de  usar 
Hoy  de  Aquilea  en  la  busca ; 

Y  siendo  asi,  que  de  monstruo 
De  las  montañas  le  muda 

A  niunstruo  de  los  jardines. 
Quien  nos  le  guarda,  ¿quién  duda. 
Pues  la  voz  sola  entrar  puede 
£n  la  estancia  mas  oculta. 
Que,  como  este  horror  su  oido 
Hiera,  la  prisión  no  sufra? 
Porque  joven,  á  quien  Marte 
Para  sus  triunfos  anuncia, 
Gran  corazón  le  guarnece, 
Gran  eapíritu  le  ilustra; 

Y  no  es  posible,  que  quien 
Ya  en  los  vaticinios  triunfa, 

Y  en  los  oráculos  vence. 
Oyendo  este  idioma,  cumpla 
Con  su  mismo  natural, 

Si  arrebatado  no  busca 

La  horrible  voz  de  la  guerra. 

Que  sus  aplausos  pronuncia. 

Y  cuando  no  se  consiga 
Por  tai  medio  tal  ventura. 
Otros  habrá,  sin  ^ue  dé 
Por  vencidas  mis  industrias; 

Pues  antes ^^\dA  qué  insinunentoa 

La  voz  de  mis  labios  hurtan? 
Músicos  son  de  Deidamia; 

Y  por  detras  destas  murtas 
Ella  viene.     Embarazarla 

Nb  quiero.    ¿Dónde,  fortuna. 
Hallaré  á  Aquiles? 

Dentro  Dbidahia. 
^M'  Conmigo 

No  venga  ahora  ninguna. 
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ülUm    Otro  acaso?    Pues  no  quiero 
Creer,  que  misterio  no  incluya. 

Sale  Db  ID  ahí  A  sola, 

Deid,  Quedaos,  y  decid,  que  no 
Canten,  porque  me  disgusta 
Aplicar  injustos  medios 
Contra  tristezas  tan  justas.  — 
¡O  tú,  soberbio  bajel, 
Que  hollando  cristales  vienes. 
Si  de  mi  pena  cruel 
El  dueño  en  tu  esfera  tienes, 
No  tomes  puerto  con  él! 
Mira,  que  son  contra  mí 
(Pues  para  no  amar  nací) 
Todos  cuantos  bordos  das. 


[ra,e. 


Sale  Aquílbs. 


Aquil, 

Deid, 
AquíL 
Deid. 
jiquU. 
Deid. 


[ttfarte. 


JquU, 
Deid. 

JquU. 

Deid, 
AquiL 
Deid. 
AquiL 

Deid. 
AquiL 
Deid, 


¿Dénde,  pensamiento,  vas? 

Mas  si  está  Deidamia  aqui, 

¿Qué  mucho  que  aqui  vinieras, 

Sin  que  la  elección  hicieras. 

Pues  siempre  va  el  corazón 

Al  riesgo  sin  elección? 

Vuelve,  vuelve  al  mar;  no  quieras 

Ser  de  un  tirano  tercero. 

Que  al  viento  dos  veces  sigue. 

Sola  está;  volverme  quiero; 

No  haya  ocasión,  que  me  obligue 

A  decir  del  mal  que  muero. 

No  de  la  libertad  niia 

Quieras......    ¿Mas  quién,  ay  de  mí! 

Mis  sentimientos  oia? 

Yo  llegué  aqui;  y  como  vi 

Que  estás  sola,  me  volvía, 

Por  no  escuchar  lo  que  hablabas. 

Poco  importara,  ay  Astrea! 

Ser  tú  la  que  me  escuchabas. 

Y  para  que  tu  amor  crea, 

Que  tú  no  me  embarazabas. 

Lo  que  me  hubiera  pesado, 

Que  alguien  me  hubiera  escuchado. 

Te  diré  á  tí,  porque  asi 

Veas,  que  fío  de  tí. 

La  causa  de  mi  cuidado; 

Tanto,  si  verdad  confíese. 

Aunque  parezca  temprano. 

Te  estimo. 

Tu  mano  beso, 
Aunque  no  tanto  por  eso, 
Como  por  besar  tu  mano. 
Mi  padre,  sin  mi  albedrío, 
Con  Lidoro  me  casó, 
Príncipe  de  Epiro. 

¡Impío 
Rigor!  —    Casada  estás? 


[aporte. 


No. 

¡Vivamos,  corazón  mió!    [aparte. 
Hechos  los  conciertos  sí. 
Pues  si  aun  no  lo  estás,  ¿de  qué 
Es  tu  pena? 

Escucha. 

Di. 
Tanto  el  sentimiento  fue 
De  dar  á  quien  nunca  vi 
Mi  padre  mi  libertad. 
Que,  ofendida  la  crueldad 
De  mi  altivo  pensamiento. 
Se  ha  hecho  aborrecimiento 
Lo  que  aun  no  fue  voluntad. 
Si  mi  padre  me  casara 
Con  un  hombre,  que  yo  viera. 
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Pues  yo  lo  auiero  saber. 
Y  aun  decirlo  quiero  yo. 


Y  este  coa  fineza  rara 
Mis  desaires  padeciera, 

Y  padeciendo  ganara 
Hoy  el  agrado ,  el  afeto 
Mañana,  esotro  el  favor. 
Pudiera  ser,  que  discreto, 
Galante  y  fino  su  amor 
Hiciera  en  mi  amor  efeto; 
Pero  querer,  que  yo  quiera 
k  auien  no  sé  si  sabrá 
Estimar  mi  mano,  es  fiera 
Esclavitud.    ¿Quién  podrá 
No  sentirla? 

4  De  manera 
Que,  si  supieras,  señora, 
De  un  amante,  que  te  adora, 
Padeciendo  te  servia. 
Menos  te  disgustaría 
Su  deseo? 

Quién  lo  ignora? 
Porque  el  quererme  á  mi  bien 
No  es  ofensa  para  rof. 
{Vida  los  cielos  te  den! 
4 Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 
Mucbo  jnal  y  mucho  bien¡ 
Cómo  Y 

No  sé. 

Mi  castigo 
Teme,  ó  declara  por  qué 
Lo  has  dicho. 

Á  eso  me  oUígo; 
Que  si  digo  que  lo  sé. 
No  sabré  lo  que  me  digo. 

rio 
Di  pues. 

Presto!  (o  fácil  ser!) 
Hábito  de  hablar  me  dio     [aparta. 
El  hAbito  de  moger. — 
Hermosísima  Deidamia, 
Cuya  perfección  feliz 
Pragmáticas  pone  al  Mayo, 

Y  leyes  le  da  ai  Abril, 

En  la  grande  isla  de  Marte 

Te  vid  un  joven  preferir 

Á  lo  ro)o  del  clavel, 

Á  lo  blanco  del  jazmín ; 

AUi  te  vio;  mas  no  pudo 

Declarar  su  amor  alli, 

Porque  entonces  no  sabia 

Mas,  que  sentir  sin  sentir. 

Tu  ausencia  y  su  sentinúento 

Le  han  obligado  á  venir 

Á  tu  corte  disfrazado; 

Que,  como  es  guerra  civil. 

Amor  nunca  se  desdeña 

De  valerse  del  ardid. 

Su  sangre  es  ilustre  tanto. 

Que  bien  puede  competir 

Con  la  mas  sagrada  prole 

Desa  curia  de  zafir. 

Su  nombre,  por  no  saberle, 

No  te  le  puedo  decir.  — 

Solo  esto  he  de  reservar    [aparte. 

Del  secreto  para  mf, 

Porqtte  no  la  escandalice 

De  Aquilea  el  nombre  oír.  — 

Pero,  ya  que  no  le  diga, 

Podré,  fiándome  de  ti. 

En  que  no  te  has  de  enojar, 

Enseñarte  (ay  infeliz!) 

Su  persona  alguna  vez. 

Aunque  en  vano  es  prevenir 

Enseñarle  yo,  pues  tú 


^qvU. 


Deid. 


jiquiL 
Deid. 
AqtiiL 
Deid. 
j4qviL 
Deid. 


AqmL 


Deid, 

Aqnil, 
Deid, 
Aquü. 


Deid. 


AqmL 


Deid, 
AgniL 
Deid, 
AqtUL 
Deid. 


AqtdL 
Ueid. 
AquiL 


Deid. 

AquiL 


Le  conoces  como  á  wL 
Mucho  el  aviso  te  estimo; 

Y  porque  podrá  servir 
El  eonoceríe  de  que 

No  me  haga  acaso  incurrir 
La  ignorancia  en  los  descuidos. 
Ya  de  hablar  y  ya  de  oir. 
Mira  que  te  ruego,  Astrea, 

Y  aun  te  mando  desde  aquí. 
Que  en  la  primera  ocasión. 
Que  me  lo  puedas  decir. 

Me  digas,  quien  es  ese  hombre, 

O  me  quejaré  de  tí. 

Porque  veas  si  deseo 

Obedecer  y  servir*^... 

Amor,  á  mucho  te  atreves.    [»pvu» 

¿En  qué  te  suspendes?  di. 

Desde  aquí  le  puedes  ver.^ 

No  veo  á  nadie  desde  aqui. 

Míralo  bien ;  que  si  ves. 

Digo ,  que  en  todo  el  jardin 

^o  estamos  mas  que  las  dos 

Solas. 

Solas  las  dos? 

Sí. 
Pues  ai  tú  dices  que  estamoa 
Solas,  y  yo  que  está  aqui 
Tu  amante,  bien  fácil  ea 
La  enigma  de  descubrir. 
Cómo  y 

Como  entre  las  doa 
Está. 


Sale  L I D  o  B  o ,  ^  llega  por  entre  las  do*  á  dar  e/ 

niemortaU 
Lid^  Pues  que  permitís. 

Que  en  mis  preteiudoues  hable,.....* 
Deid.  «¿ué  es  lo  que  miro? 

Aquü,  Ay  de  mi!     [aportt, 

Ltd.     Este  memorial,  señora. 

Os  dirá  quien  soy. 
Deid,  Asi  [Himpdt, 

Despacho  yo  memoriales 

De  quien  con  trato  tan  vil 

En  mi  corte,  en  mi  palacio 

Se  atreve...... 

Lid,  Qué  oigo  y 

Ueid.  A  asistir 

Disfrazado  y  encubierto. 
AquiL  Ella  llegó  á  preduuiir,     [aparte. 

Que  yo  lo  decía  por  él. 
Lid,     De  alguien  conocido  fui,    [aparte. 

Sin  duda ,  y  quien  soy*  le  han  dicho. 
Deid.  Ni  be  menester...... 

Lid.  Ay  de  mil 

Deid.  Saber  quien  sois;  ya  lo  sé. 

Ltd.     Pues  si  lo  sabéis,  oíd.  [Cvirm. 

AqtiiL  ¡Miren  qué  grave  se  ha  puesto!     [apartt, 

Ueid,   ¿Curuzon,  esto  sufrís  ¥    paparte. 

Lid,     Derrotado  de  los  mares. 

De  Alarte  á  la  isla  saU, 

Donde  vi  vuestra  hermosora. 
Deid.   Lo  que  tú  me  dices. 
AquiL  Sí.  — 

Basta  que  he  venido  á  aer    [aparte. 

Tercero  yo  contra  mi. 

Pues  me  decUré  pur  otro. 
Lid.     Viéndome  tan  infeliz. 
Por  no  veros  desairado. 

Persona  y  nombre  encubrí; 

Y  pui's  ni  el  venir  por  vos 

Kn  persona,  ni  el  fingir 

Mi  iiumbre  es  ofensa  vuestra...... 

Deid,  ¿Cómo  es  eso  de  venir 


JORN,    lil. 
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Por  mí  en  penona? 

^^     ^^         .  *Vo» 

oaber  quien  aoy  no  decís? 
Dtid,  Pues  ya  no  quiero  saberlo 

Después  que  lo  sé;  y  an, 

Si  habéis  de  decir  quien  soisy 

A  mi  padre  lo  decid; 
Que  mugeresy  como  yo, 

Nunca  acostumbran  á  oir 

Finezas  tan  desmandadas. 

Que  hayan  de  llegar  á  mí, 

Sin  que  sepan  el  camino 

Por  donde  deben  venir. 
Ltd.     Bi  yo...... 

Ocid.  No  mas. 

i'**'-  Pode 

''f*»'  Basta. 

Lid.     Juzgar...... 

Veid,  Nada  os  he  de  oir. 

Idos  pues. 
^^  Sí  haré,  por  daros 

Tiempo. 
Deid.  De  qué? 

^*«í-  De  advertir. 

Que  es  tan  noble  mi  delito. 

Que  solo  erró 'Contra  sí. 

No  atreverse  á  parecer. 

Por  no  atreverse  á  lucir.  [rm 

Deid,  Tampoco,  Astrea,  me  sigas 

Tú,. 
^quil  Pues  yo  te  ofendí? 

Deid.  Sí. 

^quil.  En  dedr  quien  fuese? 
Deid.  No. 

/tqviL  Pues  en  qué? 
¡>eid.  En  no  lo  decir. 

jL  Puede  haber  mas  traidor  trato. 

Puede  haber  acción  mas  vil. 

Que,  tercera  de  su  amor, 

Hablarme  en  que  está  por  mí 

Un  amante  disfrazado, 

Y  recatar  y  encubrir 
Quien  era? 

^9uiL  Eso  no  sabia. 

Deid^  4 Pues  cómo  pudiste,  di. 

Saber,  que  me  vid  en  el  monte. 

Que  vino  encubierto  aquí, 

Y  no  quien  era? 

^?Mft-  No  sé. 

Deid,  Eso  es  volverme  á  mentir 

Segunda  vez. 
^qviL  ^  No  me  injuries; 

Que,  si  enojada  te  vi, 

Sin  culpa,  quizá  con  ella. 

La  costa  hecha  á  lo  infeliz. 

Me  atreveré  á  verte. 
Deid.  Cémo? 

AquiL  Obligándome  á  decir. 

Que  no  lo  di|e  por  él. 
Deid.  Pues  por  quién,  fiera? 
AquO.  ^  Por  mf, 

Vuelva  mi  honor:  por  quien  es 

Tan  cifra  deste  pensil. 

Tan  enigma  deste  alcázar. 

Que,  andando  siempre  tras  tí. 

Le  ves,  y  no  le  ves,  le  hablas, 

Y  no  le  hablas,  le  oyes,  y; 
No  le  oyes;  porque  delirio' 
De  los  hados,  frenesí 

De  la  furtuna  y  prodigio 
Del  amor,  oculto  en  fin 
Ks  deste  jardin  el  monstruo.  {Fob 

Deid,  Tente,  oye,  espera!    No  asi 
Me  dejes  dudosa.  —    Pues 


La  he  de  matar,  ó  inqilirir. 
Quien  por  mí  puede  ser,  cielos, 
£1  monstruo  deste  jardín. 
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Saie  por  una  paree  Aquí  les  en  frags  de  hombre^ 
jr  por  otra  D  B  i  n  a  M I  a. 

AquU.  Pálido  ceño  de  la  noche  fría. 
Que,  limitada  sombra. 
Desvanece  y  asombra 
La  luz  del  sol,  el  rosicler  del  dia, 
Siendo  en  asombro  tanto 
Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  espanto. 
Deid,  Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  espanto 
Es  cuanto  toco  y  piso; 
Pues  apenas  diviso 
En  las  arrugas  del  nocturno  manto. 
Atenta  á  mi  querella. 
Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  una  estrella. 
AqwL  Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  una  estrella 
En  el  cielo  parece. 
¡O  cuánto  favorece 
Mi  pretensión  y  de  Deidamia  bella! 
Pues  cuando  en  este  trage  vengo  á  hablalla. 
Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  calla. 
Deid.  Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  caUa, 
Cuando  ñrnie  y  constante 
Vengo  á  ver  un  amante. 
Tan  enigma  de  amor,  que  á  descifralla 
No  hay  valor  que  se  atreva; 
Tal  mueve,  tal  admira,  tal  eleva. 
AqmL  Tal  mueve,  tal  admira,  tai  eleva 
De  mi  vida  el  suceso. 

Que Mas  Deidamia  es  esta,  j  aun  por  eso 

Su  nueva  Psiquis,  con  fragrancia  nueva. 
Saludan  los  verdores 
De  las  hojas,  las  ramas  y  las  flores. 
Deid    De  las  hojas,  las  ramas  y  las  flores 
El  vulgo  ha  respirado; 
Sin  duda  que  ha  llegado 
El  cuidado,  que  es  Dios  de  los  amores. 
4qmL  Mi  dueño! 
Deid.  Gloria  mía! 

AquiL  Salid  ei  sol. 
Deid,  Vino  el  alba. 

Lo»do9,  Llegó  el  dia. 

Deid,    Ya  acusaban  tu  tardanza. 
Viendo  que  la  noche  viene, 

Y  que  tú  te  detenias. 
Árboles,  flores  y  fuentes. 

AqviL  No  te  admire,  no  te  espante, 
Hermosa  Deidad  de  nieve, 
A  quien  vistieron  jazmines, 

Y  coronaron  claveles. 
Que  tema  el  verte  hoy. 

Deírf.  .  Por  qué? 

AqtdL  Porque  quien  de  zelos  muere. 

No  es  mucho  que  el  encontrarlos 

Dilate. 
Ddd,  La  alfombra  verde 

Destos  cuadros  nos  convida; 

Siéntate,  y  di  lo  que  sientes. 
[Si¿ntan%e  tot  doé, 
AquiL  Con  tal  licencia,  perdona 

Que  desde  el  principio  empiece: 

Yo,  bellísima  Deidamia, 

En  aquel  inculto  albergue. 

Que  fue  mi  primera  cuna, 

Te  vi  un  dia. 
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Deid.  No  me  acaerdea 

Donde  y  como ,  puesto  que 
Ya  me  lo  has  dicho  otras  veces. 

Aqml,  Tan  sin  mí  quedé  sin  tí. 
Que  para  que  no  muriese 
A  manos  de  mis  tristezas....... 

Deid,  La  hermosa  Deidad  de  Tétis, 
Que,  según  me  has  dicho,  es 
La  que  te  ampara  y  defiende. 
Buscó  á  tu  vida  reparos. 

AqmL  Y  porque  amando  viviese 

Dtid.  I)el  nombre  y  trage  de  Astrea^ 
A  quien  sepulcro  de  nieve 
Ella  construyó  en  las  ondas. 
Saneó  los  inconvenientes 
En  tu  edad  y  en  tu  hermosura. 

Y  puesto  que  sé  quien  eres, 

Y  como  estás  aqui,  vamos 

Al  pesar  que  hoy  te  entristece. 
AquiU  ¿Para  qué,  si  has  de  atajarme 

Á  todo  cuanto  dijere? 
Dtid.   Aquesto  es  aprovecliar 

£1  tiempo;  porque  parece 

Inútil  conversación 

La  de  hablar  siempre  imprudentes 

En  lo  que  sabemos. 
AquHL  Pues 

Si  los  amantes  no  hubiesen 

De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 

¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 

Ya  disfrazado  en  tu  casa. 

Quiso  mi  estrella  atreverse 

A  declararse  contigo, 

Y  habiéndote  en  mí 

Deid,  ^  Sucede, 

Que  se  declaró  Lidoro, 
Por  quien  mi  engaño  lo  entiende. 

AqvÜ,  Aqui  quedamos.  Tu  enojo 
Me  obligó  á  que  te  dijese 
Quien  era  tu  amante. 

Deid.  Y  yo 

Afable  lo  escuché,  ó  fuese 
Porque  ya  mi  inclinación. 
Tu  ingenio  y  belleza  hubiesen 
Ganádome  el  albedrío, 
Ó  porque  Lidoro,  al  verle 
(Otra  vez  lo  dije)  como 
Espuso ,  y  00  como  huésped. 
Le  aborrecí,  sin  mas  causa. 
Que  empezar  á  aborrecerle. 

Aquih  Gustaste  de  que  de  noche 
En  este  trage  viniese 
A  este  jardín. 

Diiid.  Sí;  porque 

En  el  de  muger  parece 
Que  está  violento  el  cariño. 

AquiL  Monstruo  pues  de  dos  especies. 
Tu  dama  de  día,  y  de  noche 
Tu  galán,  no  te  merice 
MI  amor  de  galán,  ni  dama. 
Ni  favores,  ni  desdenes; 
Pues  ni  dama  me  despides, 
Ni  galán  me  favoreces. 

Deid.    Eso  no  quiero  que  digas; 

Pues  ¿qué  roas  favores  quieres 
De  mí,  (|ue  ver,  que  un  engaño 
Tal ,  que  ejemplares  no  tiene, 
Le  disimule  Y  ¿qué  mas 
Finezas,  si  me  mereces, 
Pudiendo  hablarte  de  día, 
Por  hacer  hurto  el  quererte. 
Que  á  aquestas  horas  te  hable? 
¿^Qué  mas  agrados,  si  debes 
A  mis  pesares  que  finjan 


En  mi  salud  accidentes. 

Que  el  casamiento  dilaten? 
AquiL  No  te  enojes;  razón  tienes. 

¿Mas  qué  importa,  ay  dueño  mió! 

Haber  llegado  á  deberte 

Esas  finezas,  si  todaa 

Me  han  de  servir  solamente 

De  mayor  pena?    Mañana, 

Dicen,  que  casarte  quiere 

Tu  padre;  mira,  si  ha  sido 

Piedad  el  favorecerme. 

Pues  es  guardarme  la  vida 

Solo  para  darme  muerte. 
Deid,  ¿Puedo  yo  no  ser  quien  soy? 
AqmL  Lloras? 
Deid,  No;  que  aun  no  me  deben 

Aquese  alivio  mis  ansias. 
AquU,  Pues  qué  es  eso? 
DeidL  Es  solamente 

Querer  llorar,  sin  llorar. 

Bien  como  en  pecho  rebelde. 
Afíiscc.  \dent.]  OJOS  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes....... 

AquiL  ¿Qué  voces  son  las  que  escucho? 
Deid,   No  te  asustes,  no  te  alteres. 

Músicos  son  de  Lidoro; 

Que  desde  ese  parque  suelen 

Cantar,  porque  asi  presumen. 

Que  mis  tristezas  divierten. 
Aquü.  Con  buena  disculpa,  ay  triste! 

Que  no  me  ofenda,  pretendes, 

Con  decir,  que  es  de  Lidoro 

Música,  que  ya  dos  veces 

La  debo  sentir,  por  suya, 

Y  porque  á  impedirles  llegue 
A  estas  flores,  que  reciban 
En  el  nácar  que  guarnece 
Tu  pie,  las  hermosas  perlas 
De  las  lágrimas  que  viertes. 

Music.  Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles...... 

Deid.  Que  él  cante,  cuando  yo  lloro. 

Contrariedad  es,  que  debe 

Estimarse,  pues  que  dice 

Su  amor  y  mi  olvido. 
AqmL  ¿  Pnede 

No  sentir  quien  siente? 
Deid,  No; 

Mas  puede  ser,  que  consuele 

Al  sentimiento  el  agrado, 

Viendo  el  alma  de  quien  siente. 
ñhaic»  Cuyas  lágrimas  risueñas. 

Quejas  repitiendo  alegres, 

[Quiere  levantarte^  y  Deidamia  le  detiene, 
AqmL  No  me  det^gas;  que  tengo 

De  salir  adonde  intente 

Hacer  que  lloren,  pues  lloras; 

Que  no  es  bien  que  tú  te  quejes, 

Y  ellos  canten,  sin  que  yo 
Su  sangre  y  tu  llanto  raezde. 

Mttsíc.  Entre  conceptos  de  cantos, 

Y  murmureos  de  corrientes. 
Deid,   No  has  de  salir. 

AquiL  Ya  no  haré; 

Que,  si  entra  en  el  jardin  gente, 

¿Para  qué  he  de  salir  yo? 
Deid,  Gente  aqui?    Cielos,  valedme! 

jíbren  una  puerta^  salen  LlDORO  j^  LlBlO» 
lÁd,     ¿Dijiste,  porque  mejor 

La  deshecha  hagan,  no  dejen 
De  cantar,  mientras  adoro 
De  mas  cerca  las  paredes 
De  los  cuartos  de  Deidamia, 
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Ya  <fue  ruegos  <S  intereses 

Vencieron  los  jardineros,  Lid» 

Para  que  la  puerta  abriesen?  Aquil, 

Sí  señor;  ya  prevenidos  Lid, 

Quedan  de  que  canten  siempre» 

Yo  soy  muerta,  si  por  dicha 

O  por  desdicha  acontece 

Ser  conocida.  C/Us. 

Hacia  allí 
Que  siento  ruido  parece. 

Y  es  verdad ;  dos  bultos  son.  Lid. 

Y  grandes;  cada  uno  tiene 
Veinte  anas  de  caida. 
Hombres  aqui?  Conocerles 
Es  ya  forzoso. 

No  es.  V\M, 

Pues  qué  puedo  hacer? 

Volverte. 
Mira  que  cosa  tan  fácil. 
¿Que  eso,  necio,  me  aconsejes? 
¿Cómo  puedo  no  saber 

Quien  á  estos  jardines  entre  jíquü, 

A  estas  horas? 

No  queriendo 
Saberlo. 

A  nosotros  vienen. 
AquiL  Retírate  tú;  que  yo 

Me  quedaré  á  detenerles; 

Que,  como  no  te  conozcan.  Lid, 

Los  demás  inconvenientes 

Importan  menos. 

Forzoso 
fis,  ay  de  mí!  aunque  pendiente 
Deje  en  tu  vida  mi  vida.  [Fmc.  Uli$, 

El  uno  la  espalda  vuelve. 
Paréceae  á  mí. 

Y  el  otro 
Queda. 

Ese  no  se  parece. 
Quién  Ta? 

Quién  me  lo  pregunta? 
Un  hombre,  que  saber  quiere, 
Como  habéis  entrado  aqui. 
AquiL  La  duda  es  impertinente ; 
Pues  preguntándoos  á  vos, 
Como  entrasteis,  me  parece 
Sabréis  como  he  entrado  yo. 
Lid.     Yo  tengo  causas,  (|ue  pueden 

Darme  aqueste  atrevimiento. 
AqiuL  Yo  también. 
Ltd.  Y  me  compete 

El  saber  quien  sois. 
AquiL  Á  mi 

£1  no  decirlo. 

Lid.  Pondréisme 

En  obligación  de  que 

Lo  pregunte  desta  suerte.  Lid, 

AquH.  Y  á  mí  responder  de  estotra.  '  UIíb» 

i  [Saean   la§  etpadat  y  riñen  ^   y  la  JlfiM^ca,    qne  egtard  LO* 

algo  leJQ»^  nn  cetar,  canta  toda»  ia9  copla: 

5/iiaic.  Ojos  eran  fugitivos 

Li6.     Á  muy  lindo  tiempo  vuelvea 
Á  canUr  loa  otros.    ¿Quiéa 
Puso  espadas  y  broqueles 
En  solfa  jamas? 

Qué  haces? 
La  fuga  deste  motete ; 
Á  decir  que  callen  voy. 
Porque  en  estilo  no  entren 
De  matarse  dos  debajo 
De  compás.  [f^a 

Aunque  valiente  I/Zm. 

Os  mostráis,  sabré  quien  sois. 
^quil  Soy  9  si  el  valor  se  resuelve. 


Lib. 
Deid, 


Lid. 


Lib. 

Ud. 

Lib. 
Lid. 
Lib. 

Lid. 


Lib. 

Deid, 


Deid. 


Ud. 
Lib. 
Lid. 

Ub. 
Lid. 
Aquil. 
Ud. 


El  monstruo  destos  jardines. 
El  nombre? 

No  ha  de  saberse. 
Aunque  vos  me  le  calléis, 
Me  10  dirá  vuestra  muerte. 


[üía 


Lid. 

Uli8. 

Ud. 


UIÍ8. 

Ud. 

ÜÜ8. 


Ud. 
Ub. 


Ud. 


Sale  Ulísbs. 
¿En  los  jardines  espadas, 

Y  abiertas  sus  puertas?  Llegue 
Á  saber  qué  es  esto. 

Pues 
No  es  bien  que  el  empeño  deje» 
Hasta  que  sepa  quien  es 
Hombre,  que  á  decir  se  atreve: 
Monstruo  soy  destos  jardines. 
Qué  escucho?  Luego  tú  eres 
El  que  busca  mi  deseo, 
Tanto,  que  á  esta  hora  me  tiene 
Desvelado  á  estos  umbrales; 

Y  asi  yo  he  de  conocerte. 

[F¿ne$e  al  lado  de  Aquileo. 

Pues  equivocado  llega, 

Cielos ,  en  mi  favor  este. 
Dejándole  el  riesgo,  es  bien 
Que  la  ocasión  aproveche, 

Y  me  retire  á  mi  cuarto. 
Donde,  antes  que  puedan  verme, 

Mude  de  trage  y  de  nombre.  [Vaoe. 

Hombre,  si  buscando  vienes. 

Como  has  dicho  (ay  de  mí!)  al  monstruo 

Destos  jardines ,  advierte, 

Que  á  él  le  dejas  ir,  y  á  quien 

También  le  busca  detienes. 

Á  tí  te  oí  decir,  que  tú 

Lo  eres;  y  pues  tú  lo  eres. 

No  te  defiendas  de  mí; 

Que  no  te  busco  imprudente 

Para  tu  muerte ,  sino 

Para  tu  aplauso,  y  hacerte 

Dueño  de  Troya.     Y  porque. 

Seguro  de  mí ,  no  intentes 

Defenderte ,  Ulíses  soy. 

Que  en  este  jardin  previene 

Por  un  oráculo  hallarte. 

Ulíses? 

Si. 

Pues  si  ese 
Es  tu  intento,  contra  tí 
Tu  diligencia  se  vuelve. 
Pues  le  dejas,  cuando  yo 
También  le  busco. 

Quién  eres? 
Lidoro  soy. 

¿Pues,  señor. 
Vos  aqui?  vos  desta  suerte? 
Qué  es  esto? 

No  sé.    Ay  Ulíses! 
Sepa  qué  es. 

Pues  se  nos  pierde 
Entre  manos  la  ocasión 
De  saber  (desdicha  fuerte !) 
Al  que  vuestro  valor  busca, 

Y  vuestro  valor  defiende, 

Y  ya  la  primera  luz 
En  su  crepúsculo  vence 
Las  tinieblas  de  la  noche. 

No  es  bien  que  aqui  nos  encuentren. 
Salgamos  de  aqui,  y  sabréis 
Lo  que  á  mi  vida  sucede. 
Pues  solamente  de  vos 
Lo  fiara. 

Y  justamente, 
Que  soy  vuestro  amigo;  y  puesto 
Que  no  es  bien  durar  en  este 
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Lid. 

UIU. 
Lid. 


Sitio,  ñn  qae  nvpetemos 
El  honor  destai  paredes. 
Tomemos  la  vuelta  al  parque. 

[Mmtrem  por  un  lado ,  y  «oim  por  ofrv. 
Be  su  enmarañado  albergue 
Bste  es  el  sitio  mas  solo. 
Pros^;md  pues. 

Atendedme. 
Yo,  llevado  de  mi  amor. 
No  os  encarezco  ñ  es  grande, 
Pues  basta  no  ser  dichoso, 
Para  saber,  que  es  constante, 
Con  músicas  divertía, 
Desde  la  esfera  del  par<|ue. 
Las  tristezas  de  Deidamín 
Ksta  noche,    i  Qué  mal  haco 
Quien  cura  males  ágenos, 
Podiendo  sus  propios  males! 
Los  afectos  de  rendido 
Facilitaron  que  entrase 
Al  jardin.    ¡  Nunca  pisara. 
Pluguiera  al  cielo,  su  margen. 
Pues  no  hallara  de  mis  penas 
Entre  sus  flores  el  áspid! 
Dos  bultos  vf;  (ay  infelice!) 
Huyó  uno,  otro  ocultarse 
En  las  vamas  pretendía. 
De  atento,  no  de  cobarde; 
Porque  igual  valor  jamas 
Deposita  el  cielo  en  nadie. 
Embestíle,  y  lo  que  del 
8upe,  fue,  que  se  nombrase 
El  monstruo  de  los  jardines ; 
En  cuyo  empeñado  lance 
Llegasteis,  equivocado 
Pe  ver,  que  yo  me  lo  llame; 

Y  fue,  que  yo  repetí 

Lo  que  él  habia  dicho  antes. 

Y  pues  vencido  el  error. 
De  vos  mi  valor  se  vale. 
Por  amigo  y  extrangero, 

4  Qué  he  de  hacer  en  semejante 
Pena?  sabiendo  que  un  hombre 
Galán  y  airoso  en  el  taHe, 
Valeroso  en  el  denuedo. 
Recatado  en  el  lenguage. 
Prevenido  en  la  cautela, 

Y  en  la  ejecución  constante. 
Monstruo  de  aquestos  jardinea. 
En  ellos  pueda  ocultarse 

Tan  seguro,  que  no  teme 
Que  el  día  se  le  declare. 
Para  no  quedarse  en  ellos; 
Pues  por  la  puerta  que  entraste 
No  fue  por  oonde  él  se  huyó. 
Pues  presumir  que  lo  sabe 
Deidamia,  es  pensar  que  al  sol 
Obscuras  nubes  le  manchen; 
Pensar  que  lo  ignora,  siendo 
Á  quien  vo  adoro,  es  quitarme 
En  los  miedos  de  zeloso 
Los  privilegios  de  amante. 
Conneso  que  hay  otras  damas; 
Mas  para  mi  no  es  bastante 
fiatísfaccion ;  que  ninguna 
Merece  que  la  idolatren, 
Sino  ella;  y  mas  grosero 
Fuera  mi  dolor  en  darse 
Por  entendido  de  que 
Á  otra,  donde  ella  está,  amen. 
Que  no  en  presumir  que  es  ella. 

Y  asi,  atento  á  mis  pesares, 
Decidme,  ¿cómo  sabié 

Qué  hombre  es  este,  y......? 


CTIm.  No  adelante 

Paséis;  que  ya  á  m(  me  toca 
Por  vos  v  por  mí  empeñarme 
En  saberlo;  que  mb  dudas 

Y  vuestras,  si  en  una  parte 
Desiguales  son,  en  otra 
Parece  que  son  iguales; 
Pues  saber  quien  es  un  hombro 
Á  los  dos  inquietos  trae. 
Con  la  distancia  no  mas, 
Que  se  da  entre  Amur  y  Marte. 

Y  asi,  pues  á  vos  y  á  mí. 
Aunque  con  causas  distantes, 
l'oca  saber  quien  sea  el  que. 
Oculto  en  ellos,  se  llame 
El  monstruo  de  los  jardines. 
Hoy  he  de  determinarme 
Á  entrar  de  Deidamia  al  cuarto; 
Que  no  dudo,  que  en  él  halle 
Algún  indicio  de  tanta 
Novedad;  pues  cuando  callen 
Los  recatos  de  la  voz, 
No  podrán  los  del  semblante; 
Que,  aunque  es  verdad  que  no  habrá 
De  ponérseme  delante. 
Estando  en  el  cuarto  yo. 
Haré  un  estruendo  tan  grande. 
Que  su  espíritu  le  obligue 
A  que  quizá  se  declare. 
Viendo  titubear  al  orbe, 
8i  se  cae,  ó  no  se  cae. 
¿Con  qué  industria  habéis  de  entrar! 
¿A  Ulíses  queréis  que  falte  Y 
Con  solamente  un  recado 
Que  lleve  de  vuestra  parte. 
De  mi  parte?  Y  qué  ha  de  ser? 
Pues  os  trajo  aquella  nave 
Tantas  riquezas  de  Bpiro, 
Para  declararos,  dadme 
Dellas  algunas,  bien  como 
Telas,  perlas  y  diamantes, 

Y  también,  porque  mejor 
Un  mercader  se  disfrace. 
Viendo  que  lleva  de  todo. 
Espadines  y  plumages. 
Bandas,  escudos;  y  en  tanto 
Que  me  empeño  en  el  examen 
Yo,  vos  babeis  de  ayudaros 
Del  valor  y  de  la  sangre. 
Para  no  dar  á  entender 
Los  sentimientos  á  nadie. 
Prosiguiendo  los  fest^os 

Y  mibicas,  como  antes. 
Aun  entrando  en  los  jardines,  ^ 
Por  donde  esta  noche  entrasteis: 
De  suelte,  ciue  nunca  mas 
Fino,  rendido  y  galante 
Deidamia  ha  de  haberos  visto. 
Aunque  no  es  eso  muy  fácil 
De  obedecer,  pues  callar 
Con  selos  no  lo  hizo  nadie, 
Yo  lo  acabaré  conmigo. 
Esto  es  lo  mas  importante: 
Un  hombre  no  conocido. 

Que  me  asista  y  me  acompañe. 
He  menester.     Mirad  vos. 
Si  de  cuantos  en  la  nave 
^enen  hay  uno  de  quien 
Pueda  el  secreto  ñarse. 
Lid»     Un  criado  tengo,  en  quien 
Concurren  las  calidades 
Que  me  decís;  porque,  aunque 
Me  ha  asistido,  los  disfraces 
Le  encubrirán. 


Ud. 
UU». 


Lid. 

Uli: 


Lid. 


ÜUs. 


_i 
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I.id. 

UlU, 

Lid. 

VU». 
Lid. 

VU9. 

Lid. 
VU$. 
Lid. 

Üli9. 

Lid. 


Pues  9  Lidoro, 
A  duimular  pesares. 
Ulises,  á  hacer  fíoezas. 
Que  hombre,  que  pudo  llamarse 
Kl  Bonstruo  de  los  jardines....... 

Qae  hombre,  que  pudo  ocultarse 
En  ellos  de  día  y  de  noche,....^ 

Indicios  me  ofrece  grandes. 
Grandes  temores  me  ofrece. 
Y  no  sin  causa....... 

Y  no  en  baide,.^... 
Si  tantos  avisos  creo....... 

Si  dudo  tantos  desaires....... 

Como  los  cielos  me  envían. 

Como  Deidamia  me  hace.  [Fm 


Salen  Dbidahia,  Sirbnb^  Cintia. 

¿ítr.      No  en  vano  las  luces  bellas. 

Que  el  sol  en  sus  lumbres  dora» 
Osan ,  con  tan  bella  aurora. 
Competir  con  las  estrellas. 
¿Lisoujas,  Sirene,  á  roí? 
No  es  posible  que  lo  sea 
La  verdad. 

Bien  está.    ¿Astrea 
Ha  pasado  por  aquiV  — 
Bien  sé  que  en  su  cuarto  está,    [«parfe. 
Mudando  el  trage,  y  el  lia 
Del  empeño  del  jardín ; 
Mas  esta  es  deshecha. 

Ya 
BUa 


I)eii. 
Cint, 

Dtid. 


Sír. 


Deid. 

Deid. 
AquiU 
Deid. 
JquiL 
Dtid. 
AquiL 
Deid. 
Aqmil. 


Deid. 


AquiL 
Deid. 


AqmL 


Síile  AquÍlbs  de  dama. 
En  qué  has  estado? 
Qué  traes?  qué  tienes? 

No  sé; 
Pasando  ahora  escuché....... 

Qué? 

Que  te  trae  un  recado...... 

Quién? 

Ulises. 

Y  qué  ha  sido? 
Lidoro....... 

Qué  mal  empiezas! 
Por  divertir  tus  tristezas, 
Sabiendo  que  llego  á  Kgnido 
Un  mercader  extrangeru. 
Que  trae  de  la  ludia  oriental 
Empleado  su  caudal 
En  uno  y  otro  lucero, 
Hijos  del  sol ,  te  le  envia 
Con  él,  porque  de  sus  bellaa 
Joyas  las  que  gustes  deilaa 
Tomes. 

Esa  bizarría,    [aparte. 
Sobre  la  loca  arrogancia 
De  anoche ,  que  hasta  ahora  lucha 
En  mi  pecho,  arguye  mucha 
Malicia,  ó  mucha  iguorancia. 
Mucho  me  da  que  temer; 
Pero  ¿cómo  de  mi,  ay  cielos  1 
Se  atreverá  á  tener  zelos? 
¡Vtira  qué  has  de  responder. 
No  lo  sé;  poraae,  »i  aqui 
Respondo  airada  y  cruel. 
Le  duy  otro  indicio  á  él; 
Y  si  no,  otro  enojo  á  tí. 
Pues  ya  que  á  dudar  te  obligas 
Lo  que  debes  hacer,  >o 
Diré  que  entre;  porque  no 
Quiero,  que  tú  se  lo  digas. 


tur.      Notable  desaire  fuera. 
Si  en  su  fineza  reparas. 
Que  la  entrada  le  negaras. 

Sale  Ulísbs  jr  Libio  vestido   como  extrangeroy 

y  trae   en  un  cofrecillo  lo  que  dirán  dtispuee  loe 

versos  y  y  en  las  manos  un  sombrero  con 

plumas  y  una  espada  de  picúa  y 

un,  escudo  dorado. 

Ulii.    Dichoso  yo,  que  esta  esfera 

Soberana  merecí 

De  tanto  sol  penetrar; 

Mas  esto  es  servir  y  amar. 
Lt6.     Y  desdichado  de  mf. 

Que,  hecho  una  portátil  tienda. 

Soy,  como  bestia  cargado. 

Envidioso,  á  quien  ha  dado 

Pesadumbre  agena  hacienda* 
UU$.     El  gran  Príncipe  Lidoro, 

Que  de  mi  su  atención  fía. 

Conmigo  este  hombre  os  envia. 

Porque  del  grande  tesoro 

De  un  mercader,  que  ha  venido 

Hoy  al  puerto,  algo  feriéis. 

Deid.    Yearoos  qué  joyas  traéis; 

Ulia,     A  todo  estaré  advertido,     [aperts 
Deid.  Porque,  aunque  yo  para  mí 

Ninguna  pienso  tomar. 

Hoy  á  mis  Damas  feriar. 

Ya  que  se  han  hallado  aqui. 

Las  que  les  agraden  quiero. 
ülis.    Quita  el  cofre. 
Ltfr,  Aqueso  haré 

De  buena  gana;  por(|ue 

Como  es  rico,  es  majadero, 

Y  cansa  tarde  y  mañana. 
UUt.    Ábrele. 

Li6.  Eso  haré  también; 

Porque  á  un  pesadazo  quien 

No  le  abre  de  buena  gana. 

Poner  esto  á  parte  quiero. 

Que  no  es  de  aqui,  y  lo  traia 

Por  si  en  el  camino  habia 

Quien  lo  comprase  primero. 
[Pone  d  un  lado  etpada,  estude  y  pluma». 
UUe.    Saca  esas  telas,  y  ve 

Desdoblándolas  ahora. 

\Saea  unas  pitzoM  de  te/a,  y  tíéadelms. 
lAb.     ¿Qué  color  destos,  señora, 

Mas  os  agradó? 
Deid,  No  sé. 

£46.     ¿Telas  su  vista  desprecia, 

Y  tras  ellas  no  se  va? 
Bien  se  echa  de  ver,  que  está 
El  Corpus  lejos  de  Grecia. 

Uli$.    Ve  aquesas  joyas  sacando. 
[Saca  una  Jeya. 
Lib.     ¿Qué  os  parece  este  Cupido 

De  diamantes? 
Deid.  Necio  ha  sido 

Quien  dallos  labra  amor ,  cuando. 

Para  lo  que  el  mas  perfeto 

Dura,  aun  la  mas  blanda  cera 

Materia  rebelde  fuera. 
Sir.      Dejando  aparte  el  conceto. 

Joya  mas  bella  no  vf; 

Rica,  y  de  buen  gusto  es. 
Lib.     Si  es  rica,  claro  está. 
Deid.  Poes 

Sea,  Sirene,  para  U. 
Sir.      ¿Amor  tuyo  á  merecer 

Llego? 
Deid.  Engañaste;  que  yo 
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Ub. 


Deid. 

CinU 

Dcid, 

Cint. 
Lib. 


Deid. 

Jqvü, 
Deid, 
Aquih 

Deid, 

AqtdU 
Deid. 
AquiL 

Ub. 

Deid. 
AquiL 

Lib. 
Deid. 

AquiL 

Deid. 

AquiL 
Deid. 
Toma 

AquiL' 


Deid. 
AquiL 
Deid. 
AquiL 


UÜ9. 

Aquil. 
Deid. 


[Otra 


[Otrm  Joya, 


[Otra. 


AquiL 

VÜB. 

Lib. 


No  te  doy  mi  amor,  sino 

KI  amor  del  mercader. 

No  es  poco  tBOy  paes  delante 

Hay  mas  de  alguna  rooger, 

Que  el  amor  del  mercader 

Es  el  qne  tiene  á  su  amante. 

Por  firmeza  aquesta  pieza 

Fuerza  es  que  á  tu  gusto  informe. 

No  es;  que  eso  ha  de  ser  conforme 

Cuya  fuere  la  firmeza. 

De  cualquiera  en  quien  se  vea 

Merece  ser  estimada. 

Si  eso  es  decir  que  te  agrada. 

Tuya  la  firmeza  sea. 

La  mano  beso  á  tu  Alteza. 

Átala  bien  al  poner; 

Porque  se  suelo  caer 

Fácilmente  una  firmeza. 

Esta  corona  quarria 

Que  te  agrade. 

4Della  qué    [á  Jquíte; 
Dices? 

Mal. 

Por  qué? 

Porque 
Está  en  tu  mano,  y  no  es  mia. 
Sí  es,  toma. 

Eso  no;  perdona. 
¿Por  qué  de  rerla  te  pesa? 
Porque  tú  lo  entiendes  des  a, 

Y  yo  hablo  de  otra  corona. 
Eflta  una  águila  imperial 
Es,  que  ai  sol  las  plumas  dora. 
Te  agrada  esta? 

No,  señora; 
Que  me  están  ses  vuelos  maL 
Un  áspid  de  rubíes. 

Di, 
¿Este  acaso  te  agradó? 
Pues  digo  al  áspid  de  no, 
Á  nada  diré  de  sí. 
Que  algo  no  elijas,  me  enfada. 
Tú  lo  quieres? 

Yo  lo  quiero, 
el  eteudoj  pónete  el  somórero  y  baee  que  m  ciñe 

la  espada. 
Pues  este  escudo,  este  acero, 
Estas  plumas  y  esta  espada 
Tomaré. 

Eso  has  elegido? 
Sí.     , 

A  qué  fin? 

¿No  paede  ser. 
Que  lo  hayamos  menester 
En  habiendo  anochecido? 
Mucho  extraño  la  elección. 
¿Donde  hay  joyas,  armas  quieres? 
Sí;  pues  hay  entre  mugeres 
Mugeres,  que  no  lo  son. 
Necia  estás.  —  No  digas  nada    [á  üli^ee. 
Desto  á  Lidoro,  sino 
Cuanto  agradecida  yo, 
Conocida  y  obligada, 
Nunca  sus  finezas  dudo; 

Y  que  en  su  nombre  escogí 
Estas  cintas  para  mí. 
Yo  este  acero  y  este  escudo. 
Yo,  señora,  le  diré 
Todo  cuanto  me  mandáis. 

Y  si  vos  no  os  disgustáis. 
Otro  dia  volveré; 
Pues  podrá  ser,  que  otro  dia 
De  otra  cosa  os  agradéis. 


Deid.  Cuando  auisiéreis  podéis. 

CitU.    Dime,  ¿desta  bizarría     [aparten  Sirene. 

Qué  sientes? 
Sir.  Mucho  hay  que  hablar; 

Mas  por  hoy  lo  suspendamos; 

Que  dia  que  dan  los  amos, 

No  es  dia  de  murmurar. 


Salen  el  Rsr,  Lidoro,  Dantbo  ^  gente. 

Bey.    Deidamia  hermosa,  á  tu  cuarto 

Vengo  con  dos  novedades. 
Deid.   Venir  contigo  Lidoro, 

No  es,  señor,  la  menos  grande. 
Rey*    Importa  para  la  una 

¿  Pero  qué  es  esto  que  haces  ? 
Deid.  Dése  mercader,  que  Ulíses 

Me  ha  traido  de  su  parte. 

Feriando  estaba  unas  joyas. 
Lid,     Todo  el  sol,  puesto  en  engaste. 

Fuera  para  mí  atrevido. 

Bien  que  para  vos  cobarde. 
Deid.   Guárdeos  el  cielo. 
Uli8.  Recoge     [d  Libie. 

Esto. 
Lib.  Ya  me  es  importante, 

Porque  alguien  no  me  conozca, 

Y  me  dé  con  algo  alguien. 
Lid.     Qué  tenemos?     [aparte  lo%  doe. 
Ulie.  Poco  ó  nada. 

Pues  solo  he  visto  un  notable 

Espíritu  de  muger. 
Rey.     La  una  es,  que  tengo  de  parte 

De  Acá}' a,  patria  de  Astrea....... 

Dónde  está? 
AquiL  Á  tus  plantas  yace, 

'¿cy.    ¿Qué  armas  y  plumas  son  estas? 

Permite  que  el  verte  extrañe 

Con  insignias  de  Belona, 

No  siendo  hermana  de  Maite. 
4quiL  Como  la  guerra  de  Troya 

Por  toda  Grecia  se  trate. 

Para  un  deudo  mió...... 

Rey.  Está  bien. 

Mas  la  duda,  que  me  trae 

Confuso ,  es  haber  tenido 

Cartas,  en  que  por  constante 

Se  tiene,  que  dio  al  través 

En  un  escollo  la  nave 

En  que  Astrea  venia. 
AquU.  Ay  triste!    [aparU. 

Rey.    Y  asi  es  justo  que  repare. 

Que  alli  perezca  una  Astrea, 

Y  que  otra  aqui  te  acompañe. 
AquiL  i  Pues  cómo ,  señor ,  si  yo. 

Cuando  aqui  llegué ? 


Lid. 
ülie. 


Rey. 


Deid. 


Rey. 


Turbación  I 

Esta  muger 
El  juicio  ha  de  quitarme, 
Y  mas  con  esta  sospecha 
Del  fingido  nombre. 

Ya  hacen 
La  nueva  y  la  turbación 
Mayor  la  duda. 

Es  en  balde 
Dar  crédito  á  esa  voz;  pues 
No  hay  alguno  que  se  embarque 
A  quien  no  le  anegue  al  vulgo, 
Ó  le  cautive  ó  le  mate. 
Esto  se  dice  de  todos; 
Después  la  verdad  se  sabe. 
Bien  puede  ser;  y  asi,  en  tanto 
Que  el  tiempo  nos  desengañe. 


¡  Notable     [aperu. 
[mpttrte. 


JoMíf.  IIL 


DE      LOS      JARDINES. 


82] 


Vtid. 
Rey. 


Lid. 
Dant. 


Dejemos  aquesto,  y  

A  lo  qoe  es  roas  importante. 

£1  Rey  vuestro  padre  escribe 

La  gran  falta  que  le  hace 

Vuestra  persona;  y  aunque 

Tantos  accidentes  graves 

De  la  salud  de  Deidamía, 

De  un  día  en  otro  dilaten 

Las  bodas,  ya  no  es  posible 

Que  no  venzan ,  que  no  arrastren 

Mayores  inconvenientes 

Menores  dificultades. 

Y  asi  quiero,  que  mañana 

Las  ceremonias  nupciales 

8e  celebren,  empezando 

Las  músicas  esta  tarde 

La  invocación  de  Himeneo, 

Usado  rito  inviolable 

De  sus  Ninfas,  cuyas  voces 

Ya  en  ecos  el  viento  esparce^ 

Para  que  tú  las  admitas. 

Ya,  señor,  que  hay  en  mi  sabes 

Obediencia  y  no  elección. 

Pues  con  la  antorcha,  que  traen 

Para  tí  y  Lidoro,  en  muestra 

Del  amor  que  en  los  dos  arde. 

Daréis  principio  los  dos. 
JquiL  }0  qué  bien  dijo,  pesares,    [aparte, 

PujBs  siempre  embestis  en  tropas, 

Quien  dijo,  que  sois  cobardes! 

Qué  he  de  hacer?    [aparte  loe  dee. 
Disimular ; 

Pues  de  aqui  á  mañana  caben 

Mil  siglos,  y  un  triste  puede 

Mejorar  mucho  un  instante. 
JquiL  Buena  ocasión  es  aquesta    [aporte. 

De  que  mi  honor  se  declare. 

Sitien  algunas  Damas  en  trage  de  Ninfas »  con 

hachas  encendtdaSn 
Mutie,  Al  tálamo  casto  de  virgen  esposa. 

Que  dulce  y  hermosa 

Corona  de  amor  el  mas  alto  trofeo» 

Ven  Himeneo,  ven  Himeneo. 

Ai  tálamo  casto  de  jdven  amante» 

Que  fino  y  constante 

Corona  de  amor  el  mas  dulce  empleo, 

Vea  Himeneo,  ven  Himeneo. 

Ai  tálamo  casto  donde  une  el  amor...... 

[Tbcan  dentro  caja  y  c/arín,  y  guepéudeasa  tadoe. 
Unos.  Qué  asombro! 
Otroe,  Qué  pasmo ! 

•Oirot.  Qué  susto! 

Otroe,  Qué  horror ! 

Rey.    ¿Gran  Júpiter,  qué  es  esto. 

Que  en  tanta  confusión  al  mundo  ha  puesto? 
Deid.  i  Qué  nueva  fiera  ha  sido 

La  que  ha  dado  tan  bárbaro  bramido? 
Lid.     i  Cómo ,  sin  que  se  rasguen  pardos  senos, 

8e  oyen  puestos  en  música  lus  trueoos? 
Dant,-  ¿Cerno,  sin  dar  desmayos,  [Xa  et^a. 

Se  miran  sin  escándalo  los  rayos? 
Lib.     ¿Kn  qué  infernal  abismo 

Se  habla  desteienguage  el  barbarismo? 
Rey.    ¿  Qué  será  este  terror  ?  ILa  eaia» 

Todoff.  Prodigio ,  asombro,  escándalo  y  horror. 
AquiL  Vuestro  discurso  yerra; 

Qoe  aqueste  es  el  idioma  de  la  guerra. 

Que  á  grandes  cosas  llama; 

Pues  su  concento  grave. 

Mezclando  lo  horroroso  y  lo  suave, 

Kl  pecho  anima,  el  corazón  inflama, 

Y  la  muerte  apellida, 

En  glorioso  desprecio  de  la  vida.     [La  teja. 


Rey. 

UUn. 
Tod. 
UUs. 


¿Quién  sus  templadas  cláusulas  escucha, 

Y  á  la  campaña  por  salir  no  lucha? 
¡Viva  el  imperio  griego, 

Y  Troya  se  destruya  á  sangre  y  fuego! 
]No  quede  á  vida  bárbaro  enemigo! 
Mas  loca  estoy;  no  sé  lo  que  me  digo. 
Perdona ,  gran  señor ,  que  %ste  portento 
Mi  atención  se  ha  llevado  tras  mi  acento. 

lArreja  el  eeeudo  y  la  espada. 
Vamos  á  ver  qué  ha  sido 
Lo  qoe  causé  tan  pavoroso  ruido. 
Tened;  ¿ya  no  sabéis  lo  que  esto  sea? 
No. 

Si  sabéis;  pues  ya  lo  dijo  Astrea. 
Yo,  de  Grecia  caudillo,  he  fabricado 
Esos  dos  instrumentos. 
Que,  voz  de  Marte  y  lengua  de  los  vientos, 
Animen  y  gobiernen  al  soldado. 
81  bien  ya  me  ha  pesado; 
Pues  donde  hay  tantos  hombres, 
Su  ruidoso  conecto 

Solo  en  una  muger  hizo  su  efeto.  [Vaes. 

Oye,  UKses,  espera. 
Adonde  vas? 

Darle  á  entender  quisiera, 
Qoe  extrañar  su  harmonía 
La  novedad,  no  es  falta  de  osadía.        [Vate, 
Sigúelos;  no  suceda. 
Que  acontecer  una  desdicha  pueda. 
Sí  haré;  pero  aunaue  invente 
Máquinas,  no  he  ae  darle  armas,  ni  gente. 
Mientras  que  sus  sutiles 
Trazas  no  sepan  descubrir  á  AquQes.    [Vaee, 

[Vanee  todos  loe  hombree. 
Harto  le  han  descubierto,    [aparte. 
Y  con  la  misma  acdon  á  mí  me  han  muerto. 
Ya  sabido  lo  que  es,  ¿de  qué  turbada 
Has  quedado? 

No  sé;  no  me  hables  nada. 
Dejadme  todas.  —  ¿Tú  también  me  dejas, 
Astrea?  tú  también  de  mí  te  alejas? 
[Fanee  todae  loe  Dmmae,  y  detiene  Deida- 
mia  á  Aquilee. 
AquiL  Sí;  pues  en  esta  parte 

Nadie  tiene  mas  causa  de  dejarte. 
Ihid,  De  dejarme? 
AquiL  Si,  ingrata; 

Pues  tu  crueldad  con  tal  rigor  me  fliata. 
Que  has  dado  ya,  tirana. 
El  sí  de  que  serás  de  otro  mañana. 
Deid,   Yo...... 

AquiL  Mas  qué  importa?  Acábese  el  engaño. 

Deid,   Quise...... 

AquiL  Que  á  tiempo  llega  el  desengaño 

Deid.  Desvelar....^ 

Aquü,  No  prosigas. 

Deid.   La  sospecha  de  ayer. 
AquíL  Nada  me  digas. 

Cásate  norabuena ; 

Que  yo  (qué  rabia!)  me  sabré  (qué  pena!) 
Despicar  en  la  lid,  donde  pretendo 
Entrar  matando,  pues  que  voy  muriendo. 
Estos  adornos  viles. 
Que  afeminaron  el  valor  de  Aquíles, 
Dejaré  por  ejemplo 
Colgados  en  el  templo 
De  Amor,  adonde  estaba 
Trocada  en  rueca  de  Hércules  la  clava. 

Deid.    Mi  bien,  mi  vida,  mi  señor,  advierte, 

AquiL  Qué  he  de  advertir?  mi  mal,  mi  hofror,  mi 

(muerte. 
Deid.  Que  te  destruyes  tú,  y  que  me  destruyes. 
AquU.  ¿Para  qué  te  me  acercas,  si  me  hoyes? 
Sepa  el  mundo  que  fui 


Ud. 
Rey. 

Lid, 


Deid, 
Rey. 


Deid. 

Str* 

Deid. 


Tox.  I!. 
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Dcid.  CiQa. 

Aquü,  Qué  agravioi! 

f  Ábresme  el  pecho,  y  ciérname  loa  Ubioa? 

8epan  que  aoy ...... 

Deid.  Mi  daeSo  aolo  erea. 

Aquik  Tá  no  te  cflisaa? 

Deid.  Sí. 

AquiL  Puea  qué  me  qoierea? 

Deid.  Que  aepaa  que  me  muero; 

Porque^  en  mí  ea  mi  obligación  primero 

Que  mi  pasión. 
Aquil.  ¿Y  ea  buena  la  diaculpa 

De  una  virtud  fundada  en  una  culpa? 

Ese  traidor  eatilo 

La  vecindad  te  le  pegó  del  Nilo; 

Que  dar  vida  y  matar,  dulce  tirana* 

Traicionea  son  y  encantos  de  gitana. 
Deid.  No  aon,  aino  un  forzado,  un  triste  efeto. 

Que  aqui  ea  inclinación ,  y  alli  ea  reapeto. 

Y  á  un  tiempo  aiii  aborrece  y  aqui 

Sale  SiasNu. 
Sir.      Señora! 

Deid.  Qué  me  quierea? 

Sir.      El  Rey  llama. 
Deid.  Hai  por  mí  una  fineza.  [dJfuÜe*. 

Aquil.  Qué  ea? 
Deid.  Que  no  te  deapeñe  tu  tríateza. 

Hasta  que  vuelva  á  verte.        [Fan§e  loa  ¿ai 
Aquü,  Yo  callaré,  y  en  mí  aera  de  anorte 

Sagrado  tu  preceto. 

Que,  ya  que  lo  prometo. 

Tanto  á  callar  me  obligo, 

Que  eatando  aolo,  aun  no  hablaré  conmigo. 
[Quédate  uuptneo. 


Sale  ÜLÍasa. 


UUe. 


Ofendiéae  Lidoro    [aporta. 

De  lo  que  dije,  y  pueato  que  no  ignoro, 

Que  ha  aido  opinión  aabia. 

Que  quien  habla  en  convn,  á  nadie  agrará, 

Poco  podrá  importar  no  haberle  dado 

Saliafacdon $  y  en  fin,  traa  mi  cuidado. 

Sin  decirle  á  él  cual  aea. 

Vuelvo  á  ver,  ai  pudieae  hablar  á  Aatrea, 

Por  ver,  en  qué  oonaiate. 

Que  una  muger......    Pero  anapenaa  y  tríate 

Eatá,  tan  divertida. 

Que  ea  un  mentido  engaño  de  la  vida. 

Cieloa,  en  tal  violencia, 

iQué  ae  pierde  en  hacer  eata  experiencia? 

Nada  y  mil  coaaa  veo  á  cada  paao. 

Que  parecen  miaterío,  alendo  acaao. 

Ya  lo  he  penaado,  aea  deata  auerte:  — 

Guárdate ,  Aquilea ;  que  te  dan  la  muerte. 
[Ette  último  9er«o   le  diee  etUrando  per  una 
puerta,  y  galieude  por  otra,  y  aleirie  Aqui- 
tea  te  aikereta» 
Aquü,i^vAéa  me  da  la  muerte?  4 quién 

Tan  piadoao  ea?  Pero,  ay  aeloal 

Qué  digo? 
UU9.  No  diaimulea; 

Que  ya  ea  en  vano,  aupueato 

Que  no  has  podido  vencer 

Aquel  descuidado  afecto 

Natural,  que  traa  el  nombre 

Lleva  el  primer  movimiento. 
A^ü,  Qué  es  lo  que  decís?  ¿con  quién 

Habláis?  que  yo  no  os  entiendo. 

Perdonadme,  hermosa  Astrea, 

Que  desalumbrado  y  ciego 

Llegué  á  hablar  con  vos,  juzgando 

Que  hablaba  (qué  devaneo!) 

Con  Aquilea,  tal  en  bnaca 


ÜUe, 


AquH 

ülie. 
Aquil. 


mu. 

AquU. 

UUe. 
Aquil. 

Ulie. 
AquiL 

Vli9. 

AquU. 


UUm. 

AquiL 

UUe. 

Aquil. 

UU$. 

AquiL 


Suya  traigo  el  penaamiento; 
Loco  eatuve.    Perdonadme, 
Digo  otra  vez;  que  ya  veo. 
Señora,  que  no  aoia  vea 
Aquilea,  ni  podeia  aerlo; 
Porque  joven ,  á  quien  Marte, 
Dios  de  las  lides  sangriento. 
Destina  para  caudillo 
De  sus  nmyores  trofeos. 
Joven,  á. quien  apellidan 
Para  héroe  auyo  loa  cieloa. 
Para  honor  auyo  loa  Dioaea, 
Loa  aatroa  para  instrumento 
De  aua  influjoa,  loa  hadoa 
Para  honor  de  aua  decretoa, 
La  fama  para  au  asunto. 
La  hiatona  para  au  ejemplo. 
La  patria  para  au  amparo, 

Y  para  au  aplauso  el  tiempo, 
Claro  es,  que  no  habla  de  estar 
En  vilea  ropaa  envuelto, 
Cuidando  de  loa  afeitea. 
Perfumea,  galaa  y  aaeoa, 

Que  aon  fealdadea  del  alma, 

Y  no  hermoaura  del  cuerpo. 

Y  aai ,  puea  yo  me  engañé. 
Quedad  con  Dioa,  advirtiendo, 
Si  no  le  deacubro  ahora. 
Que  yo  le  deacubra  preato. 
Aguarda,  Ulíaea,  capera. 
Qué  me  quierea? 

Loa  auoeaoB, 
Que  improviaamente  aaaltan 
El  muro  del  penaamiento. 
La  mayor  ruina  que  dejan, 
Deapuea  de  aaquearle  al  pecho, 
Ea,  no  dejarle  palabraa. 
Puea  qué  quierea? 

Solo  quiero 
Lugar  para  reaponder. 
Qué  tanto  plazo? 

Un  momento. 
Puea  yo  vendré. 

No  te  vayaa. 
Tan  preato  ha  de  aer? 

Tan  preato.  - 
Deidamia  (ay  de  mí  infelioe!)    [•p^rte* 
Ea  tan  impoaible  empleo. 
Que  mañana  aera  de  otro; 
Ya  á  loa  baldones  sujeto 
Estoy,  qne  excusé.    Amor  dice. 
Que  él  toma  á  cargo  el  desprecio; 
El  valor  no  lo  consiente, 
Representándome  (ay  cieloa!) 
La  guerra  que  me  apellida, 
La  grande  ¿una  qne  pierdo. 
La  patria  que  deaamparo; 

Y  deapuea  de  todo  eato 

El  rieago  á  que  no  me  excnao, 
Puea  ya  deade  ahora  le  tengo 
Aqui  maa  que  allá;  con  que 
E¿ar  reapondidoa  veo 
Deidamia,  yo,  amor,  honor. 
Guerra,  fama,  patria  y  rieago. 
Qué  haa  reauelto?  porque  viene 
Hada  aqui  gente. 

He  reioelto...^. 
Proaigne. 

Duda  la  lengua. 
Habla. 

Fáltame  el  aliento. 
Poner  en  aalvo  mi  honor. 
Ya  lo  dije,  ya  no  puedo 
Volver  á  coger  la  voz. 
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Y  Dsi  ,^  pnes  te  anocheciendo, 

Y  á  ni  deseo  la  noche 
Extiende  iq  manto  negro, 
Tenme  en  el  parque  un  cahallo; 

Y  la  leña  de  estar  puesto 
Será,  hacerme  una  llamada, 
Ulfses,  tus  instrumentos, 
Que  yo  saldré  de  palacio. 
Deja  que,  á  tus  plantas  puesto. 
Bese  la  tierra  que  pisas. 

A  Woi.  [Vm 

A  Dios.    Esto  es  hecho. 
Fortuna,  piérdase  todo, 
Dia  que  á  Deidamia  pierdo. 
Aquestos  adornos  viles, 
No,  como  dije  primero, 
DaiH$  al  templo  del  Amor, 
Mas  del  desengaño  al  templo 
Los  daré;  y  pues  que  lo  ha  sido 
Para  m(  este  jardín  bello. 
Adonde  mis  desengaños 
Son  víctima  de  mis  zelos. 
Queden  en  él  por  despojos. 
Bien  como  anciano  trofeo 
Be  culebra,  que  renueva 
Juntas  la  piel  y  el  aliento. 

[X»eMifjM«,  y  fueáñ  en  trñ§9  de  hombro. 
Ají  yo,  habiendo  dejado 
La  nupcial  ropa  de  Venus, 
80I0  tánicas  de  Marte 
Vestiré;  y  aqueste  acero. 
Que  oculto  entre  aquestas  ramas 
Anoche  dqé,  temiendo 
Que  el  rumor  llamase  gente, 

Y  con  él  me  viesen  dentro 
Del  cuarto,  llevaré  solo. 
A  Dios,  teatro  funesto, 
Donde  mi  primer  amor 
Representó  sus  afectos. 

Á  Dios,  bastardos  adornos. 
De  mi  cautela  instrumentos. 
A  Dios,  flores;  á  Dios,  fuentes; 
A  Dios,  Deidamia. 

SaU  Deidamia. 


Deid. 

Qué  es  esto? 

j4quil 

No  sé. 

Deid. 

Escucha. 

JqtdL 

No  es  posible. 

SlMlUl 

Deid. 

Adonde  vas? 

Aquih 

Huyendo 

De  tí. 

Deid. 

¿  Esa  es  la  palabra 

Que  me  diste? 

AquU. 

En  qué  la  quiebro? 

De  callar  la  di,  y  la  cumplo. 

Deid. 

i, A  qué  propósito  estás 

.£n  ese  trage  tan  presto? 

¿Pues  no  quedamos  anoche. 

Por  el  ruido,  de  no  vernos 

EsU? 

Jquil 

Todo  eso  es  verdad; 

Pero  yo  á  verte  no  vengo. 

Deid, 

A  qué  vienes? 

AquU 

A  no  verte. 

Deid, 

Cómo? 

Aquü. 

No  sé. 

Deid. 

Habla. 

Aquü. 

No  puedo 

Dedr;  aue  ya  no  es  posible 
Durar  el  engaño  nuestro; 

Yo  estoy  conocido  ]ra- 

DM.  Qué?  qué  dices? 

Aquü.  Lo  que  es  doto. 

Deid.  ¿  Quién  fue  quien  lo  supo  ? 

Aquü.  Ulifes. 

Deid.  Cerno? 

Aquil.  Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

Deid.  Qué  dijo? 

Aquil.  Nombré  nú  nombre. 

Deid.  Negaras. 

Aquil,  No  pude  hacerlo. 

Deid.  ¡Ah,  que  tu  altivez  fue  causa! 

AquiU  \  Ab ,  que  tu  traición  fue  efecto ! 

Esto  pues  por  una  parte, 

Por  otra  tu  casamiento. 

ItQué  remedio  puede  haber 

Sino...... 

Deid.  Qué? 

Aquü.  No  haber  remedio? 

Y  asi,  á  Dios,  á  Dios,  Deidamia; 
Pues  con  dos  causas  me  ausento 
De  tí,  entrambas  tan  forzosas. 
Como  no  verte  en  ágenos 
Brazos,  y  salvar  mi  vida; 

Y  pues  me  guardan  los  cieloe 
Para  tragedias  de  Marte, 
No  empiece  por  las  de  Venus; 
Á  Dios  otra  yez ,  á  Dios 
Otra  y  otras  mil. 

Deid.  Primero 

Has  de  escucharme.    Yo,  Aqufles, 

Hice  (á  pronunciar  no  acierto; 

j^Pero  qué  acertaré  yo?) 

Por  mí  misma  (ay  de  mí!)  esfuerce 

A  mi  inclinación;  mas  ya 

Que  pisar  la  linea  veo 

De  lo  imposible  á  mi  amor. 

Pierdo  el  vivir,  si  te  pierdo. 

No  te  ausentes,  no  me  dejes 

Conmigo  á  mi,  y  yo  te  ofrezco 

8er  tuya ,  aunque  se  aventuren 

Padre,  esposo,  honor  y  reino. 

Tuya  he  de  ser;  no  te  vayas. 
Aquil.  ;^Pues  cémo  me  he  de  ir  con  esto? 

Piérdase  vida  y  honor,  {Clerin, 

Fama  y  gloria.    Mas  qué  es  esto? 

La  voz  de  Marte  me  llama. 

Deidamia,  á  Dios;  que  no  poedo 

No  responder  á  esta  seña.  [La  eeim. 

Deid,  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Aquil.  Ya  es  tarde ,  Dádamia. 
Deid,  ¿Cuándo 

Fue  tarde  para  requiebros? 
Aquil,  Cuando  ya  está  apoderado 

De  toda  el  ahna  otro  acento. 
Mttsie.  [dent,]  Pues  zelos  y  amor 

Son  gloría  é  infierno. 

Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 
Deid.  Mueran  los  zelos,  y  viva 

Amor,  dice  en  blandos  ecoe 

Otra  música,  que  es 

El  primer  gusto  que  debo 

Á  Údoro. 
Aquü.  Y  qué  bien  dice! 

Viva,  y  viva  en  nuestros  pechos, 

A  pesar  de  la  fortuna.  [£•  oaja, 

¿Mas  qué  digo,  cuando  veo. 

Que  el  honor  me  está  llamando 

Con  mas  generoso  estruendo? 
[Quiere  <r««,  y  Deidumim  le 
Deid.  Vuelre,  vuelve;  no  te  lleve 

Mas  un  bronce,  que  un  acento. 
ilftf9ic.  Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 
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Lid. 


Deid, 
Lid. 

Aqtdl. 


AquiL  No  hará;   qite  estas  dulces  Toces 

Son  imán  d«  mis  afectos. 
Deid.   Eso  sí,  viva  el  amur.  [Clmrin, 

AquiL  Viva;  pero  no  en  mi  pecho.  — 

Ya  voy,  ÜHses,  aguarda; 

Que  fama  y  honor  pretendo. 
Aficnc.  Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 

Aquü.  Pero  no  me  aguardes;  vete.  — 
No  llores  tú,  que  ya  vuelvo. 
[La  cqfa,  el  clarín  y  la  mú»iea  mena  a  un 
tiempo  todo, 

Sale  Lid  ORO. 

Entre  músicas  y  trompas 

Lugar  otra  vez  se  ha  hecho 

Hacia  esta  parte.    Quién  va? 
AquiL  Va  pudiérades  saberlo: 

El  monstruo  de  los  jardines. 

¡Esto  me  faltaba,  cielos  I 

Ahora  veré,  si  otro  engaño 

Te  libra  de  mí.  [Bise». 

No  quiero 

Que  ya  el  engaño  me  libre. 

Sino  el  valor  y  el  esfuerzo. 
Mtistc.  Pues  zelos  y  amor 

Son  gloria  é  infierno,  etc. 
Deid,    Ya  <^ue  está  perdido  todo, 

La  vida,  que  es  lo  de  menos. 

Se  pierda  también.  —  Ulises ! 

Cintial-Sirene!  Danteo! 

Padre!  señor  1  Mas  mis  voces 

Otras  conñinden. 

SaUn   todos  ^  y   dos  criados  con  hateas. 
Todos,  ^  Qué  es  esto  t 

Lid,     Conocer  quien  es  un  monstruo 

Destos  jardines. 
AquSL  Primero 

Mil  vidas  perderé. 
Rey,  Astrea  1 

Aquü,  Ya  dése  engaño  no  es  tiempo; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano. 

De  oir  tal  nombre  me  avergüenzo. 

Aqufles  soy,  que  á  tu  casa, 

Y  á  tí  tal  traición  he  hecho, 
De  Deidamia  enamorado, 

Á  quien  por  esposa  tengo. 
Vengan  pues,  y  llegad  todos. 


Rey.    Matadle. 

Dcid,  Ay  de  mil 

UU».  Teneos  { 

Qoe  si  le  busqué  hasta  aqui. 

Ya  desde  aqm  le  defiendo. 
Rey.     ¿Tú,  Ulíses*  á  quien  ofende 

Mi  palacio...... 

lid,  ftTú,  al  que  ha  hedió 

Tal  traidon  contra  mi  honor...... 

Rey.    Amparas? 

Lid,  Defiendes? 

Ulis.  ^  Esto 

A  todos  importa. 
Todos.  Cdmo  ? 

Abrase  un  peñasco^  y  pese  ¿Tbtis  en  un 
caballo^  sobre  ondas  marinas, 

Tet.     Yo  lo  diré;  estadme  atentos. 
Hoy  es  el  dia  fatal. 
Que  amenazó  con  agüeros 
k  Aqufles,  bien  lo  publica 
£1  trance  en  que  se  vé  pneato; 
Deste  riesgo  übrar  quise 
Su  vida  infeliz,  creyendo 
Qoe  seria  en  la  campaña, 

Y  en  la  paz  le  traje  al  riesgo. 

Y  pues  hoy  transciende  el  ponto» 
Siendo  desde  aqui  trofeos, 
Victorias,  triunfos  y  aplausos. 
No  os  quitéis,  valientes  Griegos, 
La  felicidad,  matando, 

Que  del  esperáis,  viviendo. 

[Vuela  y  atravesando  el  peKo. 
Todos,  \Wrtí  Aquíles,  viva  Aqufles  I 
Datit.   Su  vida  defiende  el  pueblo, 
liey.     Pues  si  la  fama  le  aclama 

Caudillo  de  sus  empleos, 

Lid,     Si  los  Dioses  le  aseguran 

Asunto  de  sus  decretos....... 

Rey.    Yo  le  perdono  mi  agravio. 

Lid,     Yo  desisto  de  mis  zelos. 

Rey.    Dale  la  mano  á  Deidamia. 

AquiL  Feliz  soy. 

Deid,  Gran  dicha  adquiero. 

Lib,     Yo,  por  hacer  algo  ahora. 

Diré,  que  acabe  con  esto 

El  Monstruo  de  los  jardines. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


EL    GRAN    PRÍNCIPE    DE    FEZ, 

DON    BALTASAR    DE    LOYOLA. 


McLBY   Mahohbt,  Principe  de 

El  Rbt,  su  padre, 
HuLBT,  su  hijo  y  niño  pequeño. 
CiDB  Hamet,  viejo. 
Abdala,  Rey  de  Marruecos. 
Alcvxcvz,  Moro  viliano. 


,     PBBSOMAS. 

Don  Paulo  Lababis,  Maestre  de 
S,  Juan. 
Don  Baltasar  Mandas,  del  hábito 
de  S.  Juan, 
TüBiw,  su  criado. 
Zaba,  esposa  del  Príncipe. 
El  BuBN  Gbnio,  de  uingel. 
El  Hal  Gbbio,  de  Demonio. 


Sab  Igdíacio  Lotola. 

ABBAHAai. 

Isaac. 

Un  Ángbl. 

Un  Morisco. 

Soldados. 

Músicos. 
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Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  abriéndose  una  tienda 
de  campaña^  se  verá  en  ella  e/pRlNoiPB  vestido 
á  lo  3toroy  leyendo  en  un  libro  ^  y  delante  un  bu- 
fete ,  en  que  habrá  aderezo  de  escribir ,  luces  y  al- 
gunos instrumentos  matemáticos^  como  sott^ 
globos  y  esferas  y  compás  ^  y  á  su  lado 
CiJ>B  Hahbt  en  pie. 

Voz  [rfenf.]  Alto ;  y  pase  la  palabra. 
Prmc.  Déjame  solo;  que  quiero 

Discurrir  conmigo  un  rato. 
Cítf.     Advierte,  señor...... 

Wnc.      ^  Ya  advierto. 

Mi  maestro  eres,  y  no  sabes 

Responder  á  mi  argumento; 

Y  asi  he  de  ver,  si  yo  á  mí 

Me  respondo. 
Cid.  Mucho  temo. 

Que  este  entendimiento  tuyo 

Te  quite  el  entendimiento.  [Vm 

Princ.  En  tanto  que  el  numeroso 

Ejército  en  el  silencio 

De  la  noche  de  las  marchas 

Cobra  el  fatigado  aliento, 

Para  saludar  mañana 

Los  altos  montes  soberbios, 

Que  verdes  vallas  de  riscos 

Son  entre  Fez  y  Marruecos, 

Bn  venganza  (ó  en  castigo 

Diré  mejor)  del  pretexto. 

Con  que  Marruecos  á  Fes 

Intenta  negar  el  feudo, 

Que  hereditario  han  gozado 

Casi  inmemoriales  tiempos. 

Por  timbre  de  su  corona. 

Los  blasones  de  su  reino; 

En  tanto,  digo  otra  vez. 

Que  guardándoles  el  sueño, 

Avaazadas  centinelas. 

En  Bozobrado  sosiego. 


Descansan  muchos  dormidos. 
En  fe  de  pocos  despiertos. 
Yo,  que  Greneral  del  Rey 
Mi  padre,  á  quien  obedezco^ 
(Bien  que  contra  mi  dictamen. 
Por  inclinarme  mi  genio 
Mas  á  la  pas  del  estudio. 
Que  de  la  guerra  al  estruendo) 
Acudiendo  en  una  parte 
Á  la  ley  de  su  precepto. 
Cuanto  á  las  armadas  huestes. 
Que  en  nombre  suyo  gobierno; 

Jen  otra  i  la  inclinación 
que  me  llama  mi  afecto. 
Cuanto  á  mostrar  que  no  embotan 
A  las  plumas  los  aceros. 
Hurtándole  á  mi  descanso 
Horas,  á  tanto  desvelo 
He  de  ver,  si,  sin  faltar 
Al  encargado  manejo 
De  las  armas,  acudir 
También  á  las  letras  puedo. 
En  prueba  de  que  no  implican 
Amigos  valor  é  ingenio. 
¿Pero  qué  mucho  que  viva 
Á  estas  vigilias  atento. 
Si  una  máxima,  si  un  dogma. 
Que  en  el  Alcorán  encuentro. 
Siempre  que  le  leo,  me  hace 
Tan  gran  fuerza,  que  ni  duermo. 
Ni  sosiego,  ni  descanso 
El  rato  que  no  le  entiendo  f 
Y  asi,  dejando  otras  artes. 
De  quien  contra  el  ocio  suelo 
Usar,  por  ser  el  inútil 
Vicio  que  mas  aborrezco. 
Como  son  bis  siempre  do«ias 
Matemáticas,  siguiendo 
Á  ellas  la  curiosidad 
De  varias  lenguas,  intento 
Hoy  en  mas  alta  lecdon 
Ocupar  el  pensamiento. 
Corrido  de  que  no  halle 
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En  el  arábifo  texto 

Del  gran  ProfeU  de  Alá 

Un  raro  sentido «  siendo 

Asi  que  hasta  hoy  no  ae  ha  hallado 

Morabito  tan  experto. 

Que  en  su  inteligencia  no 

Me  dé  el  lauro,  conociendo 

Que  en  la  ley  fuera,  á  no  ser 

Yo  su  Príncipe,  el  maestro; 

Cide  Hamet  lo  diga,  pues 

Lo  es,  y  cada  dia  le  venio. 
[fee.]  „Del  imperio  de  Satán 

(Dice)  solamente  fueron 

María  y  el  hijo  suyo 

Tan  divinamente  exentos. 

Que  no  pagaron  el  grande 

Tributo  del  universo."" 
[r«pre«.]  Dos  razones  de  dudar 

Ofuscan  mi  entendimiento, 

Siempre  (ya  lo  dije  antes) 

Que  á  esta  proposición  llego, 

Corrido  (también  lo  dije) 

De  que  no  la  comprendo. 

La  primera  es,  no  saber. 

Qué  tributo  le  debemos 

Al  imperio  de  Satán 

Todos,  pues  debiera  cuerdo 

El  Profeta,  para  dar 

Á  la  razón  fundamento. 

Asentar  qué  imperio  es  este, 

Y  qué  tributo,  primero 
Que  llegar  á  la  exención 

De  loe  dos;  pues  no  sabiendo. 

Qué  imperio  es,  qué  prueba,  que  haya 

Quien  se  libre  del  imperio? 

Y  cuando  por  asentado 
Principio  omitiese  el  texto. 
Que  á  Satán  debemos  todos 
Pagar  tributo ,  (ahora  entro 
En  la  segunda  razón 

De  dudar)  ^,qué  ley,  qué  fuero 
Libró  á  esta  María  y  su  hijo? 
¿Y  qué  hijo  y  María  son  estoa? 
Que,  aunque  es  verdad,  que  no  ignoro. 
Que  los  Cristianos  tuvieron 
Á  Cristo,  hijo  de  María, 
Por  su  Profeta,  no  creo. 
Ni  creeré,  mientras  que  no 
Me  lo  diga  algún  portento. 
Que  son  ellos  de  quien  habla 
Nuestra  escritura,  supuesto 
Que  no  habia  de  dar  mas  lustres 
A  su  Profeta,  que  al  nuestro. 

Y  asi  dejo  en  una  parte 

El  no  pensar  que  sean  ellos, 

Y  en  otra  por  asentado 
Principio  el  tributo  dejo, 

Y  Toy  á  excepción ,  en  que 
Desta  manera  argumento: 
Si  se  pudieron  librar 

Hijo  y  madre,  seria  cierto 
Ser  en  virtud  de  poder, 
ó  en  virtud  de  privilegio; 
Si  de  poder,  ¿quién  podia 
Tenerle  contra  el  infierno. 
Que  no  fuese  Alá?  y  si  fue 
De  privilegio,  es  lo  mesmo; 
Pues  solo  pudiera  darle. 
Quien  pudo  tenerie:  luego 
Solo  Alá,  y  quien  Alá  quiso, 
Tendría  igual  predicamento. 
Ser  Alá,  no  puede  ser 
Sin  gran  repu<;naucia ,  puesto 
Que  Alá  es  Dios,  y  Dios  es  ente 


En  d  y  por  si  de  si  mesmo; 

Y  quien  dijo  madre  é  hijo. 
Dijo  hvnuuio  nacimiento; 

Con  ^oe  en  la  porción  de  humano 
Bolo  cabe  ser  exento. 
Puesto  que  en  la  de  divino 
Bien  claro  se  estaba  el  serlo. 
En  llegando  á  esta  razan. 
De  que  haya  de  dar  supuesto. 
Que  (como  divino)  pueda 
Romper  de  Satán  los  fueros, 

Y  como  humano  gozar  | 
El  trinnfo  del  rompimiento. 

Divino  á  un  tiempo  v  humano, 
f  an  rendido  me  conneso 
A  la  duda,  que,  por  no 
Darla  de  mí  el  Tencimiento, 
Que  el  sneño  sea,  y  no  ella 
Quien  me  venza,  le  agradezco. 
A  ti,  o  imagen  de  la  muerte! 
Como  aolo  en  quien  espero 
La  solución  de  mis  dudas, 
Mis  sentidos  encomiendo.       [(Sluiio—  étrwái*. 

Salen  luchando  el  Bdbn  Gbnio,  con  altuion  en 
su  vestido  de  jingely  y  «/Mal  Gbhio         I 
en  el  suyo  de  Demonio* 

I 
J9.  Gen.  Dónde  vas? 
M.  Gen.  Dónde  he  de  ir? 

Si  soy  el  reprobo»  Genio, 

Que  con  permisión  de  Dios, 

Kl  albedrio  pervierto 

Dése  Príncipe  africano. 

Cuando  rendido  le  veo 

Mas  al  sueño ,  que  á  la  duda. 

Investigando  misterios. 

En  que  va  tanto  á  mis  iras, 

'^o  entre  su  conocimiento. 

Sino  á  infundirle  ilusiones. 

Que  entre  la  duda  y  el  sueSo 

Le  impidan  el  discurririus. 

Cuan*,  o  mas  el  comprenderlos. 
0.  Ceii.  Con  tu  misma  razón  contra 

Tu  m'sma  razón  intento 

Detenerte  el  paso,  pues 

El  Genio  elegido  siendo 

Yo  de  Dios ,  que  en  su  albedrío 

También  la  inspiración  tengo, 

(Que  Dios  aun  á  los  infieles. 

No  les  niega  Ángeles  buenos) 

Me  toca,  que  no  confondas  , 

Con  fantásticos  objetos 

De  sus  morales  virtudes 

Los  iluminados  lejos. 
iü.  Gen.  Ya  sé  c|ue  igualmente  asiste 

Dios  al  fiel  y  al  infiel;  pero. 

Aunque  lo  sé,  y  sé  también 

Que  al  mas  bárbaro,  al  mas  ciego, 

A  quien  no  llegó  la  clara  \ 

Luz  de  su  conocimiento, 

No  le  queda  á  deber  nada. 

Pues  como  se  adorne  cuerdo 

De  las  virtudes  morales, 

A  ley  natural  atento. 

Aun  de  morales  virtudes 

Le  da  temporales  premios, 

Ya  en  Tictorias,  ya  en  riquezas. 

Ya  en  dignidades,  ya  en  puestos. 

Ya  en  salud,  ya  en  larga  vida. 

Ya  en  fin  en  otros  aumentos. 

Con  todo,  no  has  de  negarme 

Hoy  la  acción,  que  contra  él  tengo. 

Pues  reproba  secta  sigue. 


Jomm.  I. 
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Ya  está  ea  su  aborreciimento. 
Según  presente  justicia. 
H.  Gen.  Ks  verdad ;  mas  no  por  eso 
He  de  perder  la  esperanza. 
Que  de  sus  mejoras  tengo; 
Porque  siendo  9  como  es, 
Aquese  heroico  mancebo 
Tan  nada  entregado  al  odo. 
Tan  tudo  dado  al  desvelo, 
Taa  afecto  á  la  justicia, 
A  la  piedad  tan  afecto. 
Tan  templado  en  los  enojos, 
Taa  humilde  en  los  obsequios. 
Tan  de  la  verdad  amigo. 
Tan  á  la  mentira  opuesto. 
Tan  prudente ,  tan  afable. 
Tan  liberal,  tan  modesto, 

Y  en  fin  tan  contrario  á  cuanto 
Turba  el  natural  derecho. 
Bien  fío  que  ha  de  ilustrarle 
J>ios,  por  especial  decreto. 
Tanto  en  bienes  temporales. 
Que  pasen  á  ser  eternos. 

M  Gen.  Antes  que  de  tanta  causa 
Llegues  ¿  ver  el  efecto. 
Yo  le  sabré  pervertir 
Con  tal  desvanecimiento. 
Que,  olvidado  del  estudio. 
No  ande  acaudalando  medios 
Para  otras  felicidades; 
A  cuyo'fín,  pues  que  tengo 
Ya  inspirado  al  valeroso 
Abdalá,  Rey  de  Marruecos, 
Que  al  opósito  le  salga. 
Lograré,  que  de  su  encuentro 
El  triunfo  le  desvanezca. 
Para  que  en  su  vencimiento 
Tengan  premio  esas  virtudes 
Temporal,  sin  que  su  zelo 
A  que  sea  eterno  aspire. 

B.Ges.  Vé,  que  yo  á  ese  mismo  tiempo 
(Representando  los  dos 
J>e  su  Buen  Genio  y  Mal  Genio, 
Exteiiormente  la  lid. 
Que  arde  interior  en  su  pecho) 
Zozobraré  tus  aplausos 

Y  turbaré  tus  trofeos. 
Sacando  de  sus  azarea 
Sobrenatural  acuerdo. 
Que  á  la  primer  causa  acoda! 

M,  Gen,  Pues  toca  al  arma ;  que  presto 
Verás  de  la  competencia 
ISuestra  el  fin,  á  Abdalá  oyendo 

Y  á  sus  gentes,  bien  que  ahora 
Solo  en  lejanos  acentos: 

[^  rae  parle  deniro  taja^  y  voces  «my  k^JM^  es« 

«e  oyen  d  lo  lej09, 
í^aof.  ¡Muera  el  Principe  de  Fez, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
0.  Gen.  También  oirás  tú  de  estotra 

Parte,  á  fín  de  mis  intentos: 
[^  tra  parte    aiubalill09 ,  ebirímiat ,  y  ditem  m 

ultiu. 
(ftroi,  ¡Viva  nuestra  invicU  Reina, 

Y  viva  el  Principe  nuestro! 
^.  Gen.  Pues  al  arma! 

B.Gen,  Pues  al  amia  I 

Af.  Gen.  Y  vea  el  mundo..-.. 

B'Oen  Y  mire  el  délo. 

^  dos.  Su  interior  y  exterior  lid, 

Unos  y  otros  repitiendo: 
^^"oa.  ¡Muera  el  Príncipe  de  Pez, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
Otros.  ¡Viva  nuestra  invicta  Reina, 
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Y  viva  el  Príncipe  nuestro! 

[Fajtse  lot  do» i  y  despierta   el  l*rineipe^  como  dea- 

pavorido. 
Princ,  ¡Qué  breve  instante  el  descanso 

Se  me  permitió!  Qué  es  estoV 

¿Qué  nuevo  rumor  de  armas. 

De  salvas  qué  rumor  nuevo, 

Al  primer  albor  del  día, 

Nombi'có  y  sombras  rompiendo. 

Sobre  que  dormido  vea. 

Quieren  que  sueñe  despierto? 

Si  era  arma,  ¿cómo  no  hace 

Mi  gente  mas  movimiento. 

Dando  á  entender,  que  yo  solo 

Debo  de  escucharla  al  viento? 

Y  si  alegre  salva,  ¿cómo 

No  hay  quien  me  diga  á  qué  efecto? 
Hola!    Nadie  me  responde? 

Tocan  las  c/iirimicu  y  atabalUlos^  y  dice   dentro 

Zara. 
Zar,     Ninguno  llegue  primero. 

Que  yo,  á  ganar  las  albridas. 

Sale  todo  el  acompanamtenio  que  pueda  j  y  deiras 

Zara  con  espada ^  plumas  y  bengala^ 
y  MuLBi,  niñot  con  bengala 
y  espada^ 
Princ.  Hermosa  Zara,  qué  es  esto? 
léOr.     No  desdenes  con  la  duda, 

Dulce  esposo,  amado  dueño. 

La  ñneza,  pues  no  puede 

Ser,  sino  el  rendido  afecto 

De  haber  para  tanta  ausencia 

Faltado  ya  el  sufrimiento. 

Y  siendo  asi  (tú  lo  sabes) 
Que  en  las  guerras  que  tuvieron 
De  Túnez  las  rebeladas 
Islas  con  mi  padre,  fueron 
Kn  los  primeros  albores 
De  mis  anuncios  primeros 
Las  trompetas  mis  arrullos 

Y  las  cajas  mis  gorgeos; 
Tanto  que,  muerto  mi  padre, 

Y  mi  hermano,  infante  tierno. 
Hubo  de  estribar  en  mi 
De  tanto  escándalo  el  peso. 
Sin  que  agoviase  mi  espalda. 
Sin  que  doblase  mi  cuello, 
Ni  el  tesón  de  sus  violenciRs» 
Ni  de  sus  sañas  el  riesgo. 
Hasta  poner  á  mi  hermano 
En  posesión  de  su  reino: 
¿Cómo  puedes  ignorar, 
Que  aquel  heredado  aliento. 
En  que  nacf  y  me  crié,  * 
Alimentándome  al  fiíego 
De  los  cañones  á  rayos, 

Y  de  la  pólvora  á  truenos, 
Sea  quien  me  facilite 
Venir  en  tu  seguimiento? 

Y  asi,  viendo  que  tu  padre 
Las  levas,  que  quedó  haciendo. 
Para  reclutar  tus  tropas, 

Y  para  doblar  tus  tercios, 
Habia  de  encomendarlas 
A  cabo,  cuyo  denuedo 
Te  acompañase  en  la  lid. 
Te  asistiese  en  el  consejo. 
Quién  como  yo?  le  propose» 

Y  añadiendo  el  llanto  al  ruego, 
A  repetidas  instancias 
De  mi  amor  lo  otorgó.    ¿Pero 
Qué  muger  entró  llorando, 
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Que  no  falieic  veaciendo? 

Queda  de  la  denda  absuelto. 

^Q  que  á  rehacer  tus  escuadrae, 

Zar. 

Con  dos  razones  la  fina 

A  guarnecer  tui  pertrecho». 

Cortesanía  agradezco; 

Y  en  fia  á  morir  contigo, 

Una,  el  desengaño;  y  otra. 

Soy  yo,  Mahomet,  la  que  vengo, 

Que,  siéndolo,  llegue  presto; 

Trayéndote,  porque  veas 

Porque  ya  desconfiada 

Cuanto  tus  huestes  aliento. 

Del  no  merecido  ceño. 

k  Muley  Mahomet,  que,  hijo 

En  que  nada  me  debías. 

Tuyo  y  mió,  sea,  espero. 
Nuevo  Escanderbec  de  Europa, 

Estoba  entre  roí  diciendo...... 

íocei 

[dtnt,\  i  Viva  AbdalA,  y  Mahomet  Mera! 

De  Aiia  Saladino  nuevo. 

Zar. 

Miente  el  alevoso  acento. 

Cuyas  tremoladas  plumas. 
Imitándote  en  los  hechos, 

Que  creyó,  aue  Ul  deda. 

.  No  hagas  del  acaso  agüero. 

¿Cómo  no,  sí  al  escucharle 

Prínc 

Como  en  el  nombre  te  imita» 

Zar. 

Remonte  su  altivo  vuelo. 

Absorta  y  confusa  tiemblo? 

Hasta  desplumar  las  alas 

{DentTQ  coi—  f  clariue». 

Del  águila  del  imperio. 

Focet[dent.]  Arma,  armal  guerra,  guerra! 

AfttL    Cuanto  mi  madre  de  m( 

Prínc 

,  Ahora  no  es  devaneo,    [aperte. 

8e  promete,  te  prometo 

Supuesto  que  lo  oyen  todos.  — 

Cumplirlo  yo,  y  mas  ahora. 
Que  humilde  tu  mano  beso, 

Ha  de  la  guardia!  qué  es  eso? 

Porque  el  aliento  del  labio 

Sale  CiDB  Hambt,  r  trae  d  Alovicoz.  Mo- 

Dé  al  corazón  mas  aliento* 

rtíio  ridiculo» 

Príne.  ¿Bien  pensarás,  bella  Zara, 

Que  á  tan  noble  airoso  extremo 

ad. 

Las  centinelas,  señor. 

De  amor,  no  meno»  airoso 

Que  avanzadas  en  los  puestos 

Y  noble  agradecimiento 

Están  de  las  avenidas. 

Deba  responder?    Pues  no; 

Á  lo  largo  han  descubierto 

Que,  aunque  es  verdad  que  agradezco 

Armadas  tropas  de  infantes 

La  fineza,  en  ella  nada 

Y  caballos.    Solo  aquesto 

Es,  Zara,  lo  que  te  debo. 

Sope  hasta  aqui;  pero  en  tanto 

Zar.    Nada  me  debes? 

Que  batidores,  que  fueroA 
Á  tomar  voz,  informados 

Prínc.                                 No. 

Zar.               ^                           Cómo? 

Vuelven,  por  no  perder  tieoipo. 

Princ.  Oye,  si  quieres  saberlo. 

Te  traigo  aqueste  vilhino. 

Tan  como  esposo  te  estimo. 

Que  viene  del  monte  huyendo. 

Tan  como  amante  te  quiero. 

De  quien  podrás  informarte; 

Y  tan  como  amante  esposo 

Que,  aunque  rústico  y  grosero 
I^Iorillo,  ai  fin  Bahari  en  trago 

Te  idolatro,  que  sospecho. 

Que  desde  moro  á  gentil. 

Y  lengua,  con  todo  eso. 

AposUta  mi  deseo 

Te  dirá  lo  que  en  él  vio. 

Hoy  pasa,  adorando  á  Pálaa 

Ale 

¿Qué  querer  decir  aquello 

En  la  hermosura  de  Venus. 

De  Baril  Morílio?    Habladle 

Testigo  desta  verdad 

Ben,  que  mal  por  mal,  ser  monos 
Me  estar  Morillo  Baril, 

La  ley  sea,  pues  teniendo 

Della  permisión  (¿quién  duda. 

Que  estar  vos  Morazo  v^. 

Que  seria  al  justo  efecto. 

ad. 

Mirad  como  habláis;  que  estaia 

De  que  nuestra  religión 

En  presencia  del  supremo 
Príncipe  de  Fez,  Muley 

Siempre  fuese  en  mas  aumento?) 

Para  admitir  mas  esposas. 

Mahomet.     . 

Ale 

A  decir  volvedlo» 

Se  atrevió  á  hacerte  ese  agravio. 

Que  ser  mocha  algorovia. 

Disonándome  el  que  siendo 

Para  prendida  tan  presto. 

Un  contrato  natural 

Quién  decir? 

Ei  del  primer  casamiento. 

Cid. 

Muley  Mahomet, 

Se  ofenda  con  el  segundo; 

Príncipe  de  Fez. 

Porque  ¿cómo  esperar  puedo 

Ale, 

Si  un  miedo 

Honesta  fe  de  una  esposa. 

Traer  hasta  aqui,  ya  son  dos. 
.  Llegad,  y  no  temáis. 

Que  vé ,  al-  entregarme  entero 

Prine 

Todo  un  corazón,  que  yo 

AU. 

Eso 

Se  le  pago  con  el  medio? 

Conmego  cavado  estar. 

jtNi  cómo  puedo  tampoco. 

Mas  no  cavado  conmego. 

Traidoramente  grosero. 

Prínc 

Cómo? 

Sin  que  sea  estelionato 

Ale. 

Como  me  querer 

De  amor,  á  segundo  dueiio 

Llegar  é  no  liegar,  vendo 

Dar  lo  que  al  primero  di  ? 

Que  no  saber  como  habladle 

¿Y  mas  cuando  en  el  príotero 

Con  debido  cataroento 

Tan  bien  hallado  está  amor, 

Á  sonior  &Iulo  Mahoma, 

Tan  ufano  y  tan  contento 

Principio  de  Pez.                     [fiase  fee  le  rt. 

Como  el  mió,  que  á  otro  bien. 

Prine, 

Teneos, 

A  otro  cariño,  otro  empleo 

Y  cobraos. 

No  aspira?  Mira  si  dije 

Ale. 

Mal  poder 

Bien,  en  que  nada  te  debo. 

Cobrarme,  si  no  me  presto. 

Pues  quien  lo  que  debe  paga, 

Prine. 

Cómo  os  llaoiais? 

Jomir.  I. 
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dU,  Alcuzcaz. 

iViiM.  De  dónde  soUt 

Ale»  Dése  puebro, 

Que  entre  Berruecos  y  Pez, 

No  ser  Pez,  ni  ser  Berruecos. 
Prmc,  A  dónde  ibais  Y 
Ate.  A  por  ienia. 

Prmc,  De  quién  huís  Y 
Alfí,  ^  Oír  atento: 

Me  jómente  é  me  moger 

De  semana,  (ya  saberlo, 

Que  mogeres  por  semanas 

8erTÍr  á  marido)  haciendo 

Un  haz  de  lenia  estar,  cuando 

Oír  en  repentidos  ecos 

El  tan  tan  de  los  tabalos, 

Y  el  tun  tun  de  los  trompetos; 
Volver  los  ojos,  ¿  ver 

Por  todos  los  veríaietos. 
De  esotro  parto  del  monte. 
Tantos  de  los  caballeros, 
£  tantos  de  los  infantes, 

Y  delantóndose  delios 
Unos  trompas,  ver  también 
Que  ir  ó  matando  Ó  prendendo 
Otros  leniadores;  me. 

Que  mirar  peligro  cerco, 
Jomento  ó  moger  dejar, 

Y  escorrir;  jr  pus  que  liego 
A  pes  de  sonior  Principio 

De  Pez,  que  mandar,  le  ruego, 

Volver  jomento  é  moger, 

&  ai  es  mucho  pedirle  esto, 

La  moger  les  perdonar. 

Como  volver  el  jomento. 

Que  él  ser  solo,  y  elia  no, 

Que  otras  tres  ó  cuatro  tengo. 
VoteM[deiuJ]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Cid,     Ya  los  batidores  nuestros 

Trabada  la  escaramuza,  [La  eqftt. 

Obligados  del  exceso. 

Vuelven  tomando  la  carga. 
Princ.  Pues  salgan  á  socorrerlos 

Las  compañías  de  guardia. 

Mientras  que  con  todo  el  grueso 

Yo  ai  opósito  les  salgo.  — 
ú,  Zara,  en  tanto  que  vuelvo 
tus  ojos  victorioso, 

Con  Muley  espera,  haciendo 

Reten  la  gente  que  traes. 

Para  oue  en  cualquier  suceso 

La  retirada  asegure.  — 

Toca  al  arma  I  [^««9  9  tteau  eaja»» 

^iQT,  ¿Cómo  es  eso 

De  que  yo  me  quede,  cuando 

Tú  te  empeñas?  ¿á  qué  vengo. 

Sino  á  vencer  ó  morir 

Contigo?    fin  mi  seguimiento 

Vengan  mis  tropas,  quedando 

Dos  compañías,  á  efecto 

De  hacer  escolta  á  Muley, 

Á  quien  en  la  tienda  dejo. 

Con  orden  de  que  no  salga 

DeiUu^  Toca  al  arma! 


Tú 
A  í 


Mid. 


Que  tú  no  guardas 
De  mi  padre,  ya  no  debo 
Guardar  el  tuyo.    Un  caballo 
Me  dad$  que  disculpa  tengo. 
No  obedeciendo  á  mi  padre. 
Ni  á  mi  madre  obedeciendo. 
Que  de  mi  padre  seguí, 
Y  de  mi  madre  el  ejemplo. 
Vvo9\deni,]  Arma,  armat 


[r«e. 
Viendo  [L—  o^/m. 
el  orden 


[Vm 


Oíros  [tfeni.]  Guerra,  guerra! 

[F/ngete  éentro  la  katalla^  y  toeau  eaja$» 
üno$\dent.¡  Viva  Fez! 
OtrosXdent,]  Viva  Marruecos! 

Ale*     Bono  andar  el  caramuza. 

¿jQué  tocarle  á  Alcorcuz?    ¿Pero 

A  Alcorcuz,  que  á  degeridos 

Oler  á  estas  horas  pensó. 

Qué  tocar,  sino  escondido 

Estar,  hasta  ver  seceso? 

Que  Alá  mejorar  el  horas; 

Ben  que  en  sus  mejoras  temo 

Que  el  moger  perecerá, 

É  no  pacerá  el  jomento.  [Fose. 

Fóce»  [dttu.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Taean  las  cajas  y  $rompetas ,  y  salen  los  dos  G  B- 

N I  o  s ,  cada  uno  por  su  parte, 
B.Gen.k  poder  tú  estar  contento, 

¡O  qué  contento  estarías, 

Al  ver  cuanto  en  ese  encuentro 

Se  declara  la  fortuna 

Por  Muley  Mahometl 
M.  Gen.  Es  cierto» 

Pues  con  aquesto  le  pago. 

Como  dijimos  primero,  [Cejas, 

De  sus  morales  virtudes 

El  merecido  talento. 

Sin  oue  á  mejor  premio  aspire. 
B.  Gen.  No  lo  imagines ;  que  esto 

Podrá  ser ,  mudado  el  trance...... 

M.  Gen.  Qué? 

U.Geá.  Que  algún  mortal  acuerdo 

Le  llame  á  la  primer  causa. 
Ai.  Gen.  Cómo? 
BMen.  Áá. 

Disparan  dentro ,  y  dice  el  P  R  i  ic  c  i  p  B. 
Princ,  Valedme,  cielos! 

Af.  Gen.  En  la  colina,  de  donde 

Estaba  dbtríbuyendo 

Los  órdenes,  desmandada 

Bala  el  caballo  le  ha  muerto, 
B.Gen.Y  despeñado  de  esotra 

Parte  del  monte,  cayendo 

Viene. 
AL  Gen.  Bien  le  fiívoraces. 

Si  es  muerto  Muley. 
B.Gen.  No  es  muerto. 

Al  Gen.  Adonde  vas? 
B,  Gen.  A  ampararle. 

Pues      mi  cargo  le  tengo. 

Desde  lo  alto    cae  despeñado   el  PeínoIPB,  y 
viene  á  dar  en  los  breaos  d^  ios  dos,  y  habla 
'    como  que  no  los  vé, 
Af •  Gen.  Porque  no  te  deba  á  ti 

La  vida,  á  mi  pesar,  llego 

También  yo. 
Príne.  Cruel  fortuna. 

Feliz  é  infeliz  á  un  tiempo, 

¿Cómo  me  das  tan  iguales 

Ansias  y  dichas?    Qué  es  esto? 
Ai.  Gen.  Dar  tu  Mal  Genio  las  dichas. 
B.  Gen.  Y  las  ansias  tu  Buen  Genio. 
Frínc.  Parece  que  respondido 

Me  hallo,  mas  de  quien  no  veo. 

Dentro  las  cajas  ^jr  dice  Ab]>ai*Á. 
Ahd.    Pues  su  caudillo  les  falta, 

Á  ellos,  soldados!     , 
ToiIm.  Á  ellos! 

IVinc.  Esto  es  peor;  que  Abdalá, 

Alentado  en  mi  despeño. 
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Creyendo  que  nuerto  caigo. 
Vuelve  á  embestir  mas  soberbio, 

Y  uu  gente  desmayada 
Se  poue  en  fuga,  diciendo: 

Dentro  CiDB  Háhbt,  Zara^  Mdlbt. 
ddt,     I  Soldados,  á  retirar. 

Pues  falta  el  Príncipe  nuestro  I 
Zar.  [llene]  Qué  es  retirar?    Por  su  falta 

Debéis  seguirme,  pues  quedo 

En  Tenganza  de  su  vida 

Yo,  heredera  de  su  esfueno. 
IViRC.  La  voz  de  Zara  es  aquella; 

A  Y  cdmo,  ay  infeliz!  puedo 

Dejar  en  defensa  suya 

De  dar  la  vida? 
MúLldenu]  ¿Qué  es  esto, 

Soldados?    ¿Asi  dejais 

Á  vuestro  Prlndpe  en  medio 

De  tanta  enemiga  hueste? 
IVíflc.  Mas  ay  de  mi!    Qué  es  aquello? 

¿No  es  la  voz  de  Muley?    Sí. 

4  Y  él  el  que  osado  y  resuelto 

Se  atreve  á  murir  matando? 

¿Cdmo  á  ampararle  no  llego, 
.  Matando  y  muriendo  yo? 
Zar.Cdent.]  Aquí  soldados! 
Frine,  Mas  cielos! 

.  ¿Cómo  he  de  dejar  á  Zara? 

A  ella  acudiré  primero. 

Que  es  la  mitad  de  mi  vida. 
Aftil. [dent.]  Soldados,  aqui! 
IVtnc.  Qué  intento? 

Que  él  es  la  mitad  del  alma. 
Zar,     Ay  de  mí! 
iVtnc.  Ya,  Zara,  vuelvo 

Atf. 
MuL  Ay  de  mi! 

iVíno.  Y  á  ti  y  todo. 

Pero  en  vano  lo  pretendo; 

Que  á  uno  ni  i  otro  permite 

Que  pueda  acudir  lo  espeso 

De  tanta  intrincada  breña. 

¿Quién  se  vid  tirado  acero 

De  dos  tan  fuertes  imanes. 

Que  por  ir  á  ambos,  suspenso 

Se  esté,  sin  ir  á  ninguno?  [La  e^ja. 

Y  pues  del  imán  me  acuerdo, 
Trayéndome  á  la  memoria 
La  ambigüedad  deste  empeño 
El  sepulcro  de  mi  grande 
Profeta,  que  está  en  el  viento 
Fijo,  en  fe  de  su  atractiva 
Violencia,  para  él  apelo. 

[Alegróte  el  Mal  Genio  y  y  ei  Bueno  «e  en- 
tristece. 
Grande  Profeta  de  Alá, 
Solemnemente  te  ofrezco, 

Y  con  voto  revalido, 

A  Meca,  tu  anticuo  templo. 

Ir  en  peregrinación. 

Si,  la  maraíía  rompiendo 

Destos  montes,  los  socorro.  [Faee, 

[Suena  dentro  la  caja  y  ruido  de  armue, 
Foces [ifent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
j4bd.    A  ellos,  soldados! 
7Wot.  A  ellos! 

M.  Gen,  Mira  á  qué  buena  primera 

Causa  le  lleva  el  empleo 

9e  mu  ansias,  pues  el  voto 

A  su  mal  Profeta  ha  hecho. 
B.  Gen  Aunque  es  religión  errada. 

Ya  es  religión  por  lo  menos. 

Que  de  su  Buen  Genio  da 


Indicios,  mostrando  en  eso 

La  piedad  de  su  engañado 

Corazón,  pero  dispuesto 

Para  mas  perfectos  votos, 
ilf. Gen. ¿Cuándo  serán  mas  perfectos? 
B,  Gen.  Eso  solo  Dios  lo  sabe. 
Ü  Gen.  Pues  quede  el  trance  suspenso 

Ahora  de  la  batalla; 

Que,  con  verle  vivo,  ha  vuelto 

A  encenderse  mas  sañuda. 
B,  Gen*  Norabuena ;  y  sea  diciendo 

Unos  V  otros,  hasta  que 

Mas  daro  lo  diga  el  tiempo: 
Unoi  [dent.]  Arma,  arma! 
Otroi [dettt.'}  Guerra,  guerra! 

Unos.  Viva  F^! 
Otros.  Viva  Marruecos!  [l 


[Csjoi. 


Salen  Don  Baltasar  Mandas,  del  hábito  de 

S<m  Juan^  con  bastón  y  vanda^  y  Tcibin 

soldado. 


BaU. 
IVir. 


BáU. 


Tur. 
BaU. 


No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 
Eso  es,  juro  á  Dios,  querer 
Deslucir  y  deshacer 
Mi  opinión.    ¿Qué  ha  de  decir 
Malta  de  mí,  si  me  vé. 
Pesar  de  quien  me  engendró, 
Quedar  en  su  corte,  y  no 
Ir  contigo,  cuando,  en  fe 
De  tu  sangre  y  tu  opinión. 
Hoy  el  Gran  Maestre  fía 
Las  costas  de  Berbería 

Y  honor  de  la  religión. 
Sino  que  debo  de  ser 

Algún  mandria,  y  que  temblando 
Me  quedo  de  miedo,  cuando 
Sabes  tú,  d  debes  saber. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Que  te  has,  voto  á  Dios,  hallado, 
Sieoipre  me  has  visto  á  tu  lado 
Cumplir  mis  obligaciones? 
Que  siempre  osado  anduviste 

Y  valiente,  Turin,  yo 
Lo  confesaré;  mas  no 
Confesaré,  que  cumpliste 
Tus  obligaciones. 

¿Pues 
En  qué  falta  me  has  hallado? 
En  que  nunca  es  buen  soldado. 
Quien  buen  Cristiano  no  es. 
Si,  cuanto  en  tus  labios  noto. 
Es  maldición  cada  aliento. 
Cada  voz  un  juramento, 

Y  cada  palabra  un  voto. 
Si,  cuando  te  he  menester, 

Y  no  es  cárcel  donde  llego 
A  hallarte,  es  casa  de  juego, 
Ú  de  perdida  muger. 

Si  en  mi  vida  no  te  vi 
Rosario,  ni  devoción, 
¿De  tí  qué  satisfacción 
Tener  puedo?    Y  siendo  asi, 
Que,  por  haberte  traído 
De  la  patria,  he  tolerado. 
Con  verte  míd  inclinado. 
El  no  haberte  despedido. 
Por  el  prudente  temor 
Que  amenaza  tu  despeño. 
Pues  quien  es  malo  con  dueño, 
Sin  dueño  será  peor. 
Será  bien ,  pues  que  conmigo 
No  has  de  ir,  que  te  resuelvas, 
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Y  que  á  Savoya  te  TuelTas; 
Porque  en  la  empresa  que  sigo. 
Que  es  dar  vista  á  las  riberas, 
Kn  corso,  de  Berbería, 

Donde  el  Gran  Maestre  me  envía 
General  de  seis  galeras, 

Y  donde,  aunoue  es  justo  el  zelo. 
No  hay  seguridad  alguna. 
Porque  trances  de  fortuna 
Corren  á  cuenta  del  cielo; 

De  tf  no  son  miedos  vanos 
Pensar  contra  sus  decoros, 
¿Qué  hará  un  Cristiano  entre  Moros, 
Que  aun  es  Moro  entre  Cristianos  *# 
Tur.    Cuando  de  los  dos,  señor. 
Se  baga  comedia,  será 
£1  título  que  tendrá: 
Kl  Amo  Predicador. 
Cuerpo  de  Cristo!  ¿por  qué 
Kso  has  de  temer  de  mí, 
SI  toda  mi  vida  oí. 
Que  el  que  bien  jura  bien  cree? 

Y  cuando  lo  temas,  di, 
¿Qué  buena  piedad  será. 
Porque  no  reniegue  allá. 
Querer  que  reniegue  aqui? 
Que  á  ratos  perdidos  juego, 
Es  verdad;  ¿mas  te  ha* faltado 
Algo  que  haya  yo  jugado? 

Y  si  á  esotros  cargos  llego. 
De  haber  sacado  la  espada, 

Y  estado  preso,  ¿has  oido 
Pendencia,  que  no  haya  sido 
Bien  reñida  y    Si  me  agrada 
Esta  ó  aquella  muger, 

¿Es  mas,  visitar  á  alguna, 
(De  tejas  abajo)  que  una 
Pesadumbre  de  placer? 

Y  en  fin,  propuesta  la  enmienda. 
De  que  desde  hoy  seré 

Menos  malo,  if  yae  pondré 
A  todos  mis  vicios  nenda. 
Llévame,  por  Dios,  contigo, 

Y  si  mejoras  no  ves, 
Podráji  enviarme  después. 
Ó  advierte,  si  no  consigo 
El  ir  como  tu  criado, 
Que  soldado  sentaré 
Plaza,  6  algún  lance  haré. 
Con  que  vaya  por  forzado; 
Porque  apartarnos  los  dos, 
Á  la  tierra  yo  y  tú  al  mar. 
No  ha  de  ser;  y  sin  jurar. 

No  has  de  ir  sin  mí,  voto  á  Dios! 
fíalt.    Buen  modo  de  enmienda  es  ese. 
7'ttr.    La  lengua  se  fue  no  mas. 
tiaíU    Si  la  palabra  me  das. 

Pero  fa  plática  cese; 

Que  sale  el  Gran  Maestre. 

Sale  Don  Joan  Paulo  Lazasis  con  él  hábito 
de  San  Juan ,  y  acompañotiúento  de  cabw 
Ueros  y  toldados* 
Biaegt.  Ya 

Qoe  la  escuadra  prevenida, 

Tripulada  y  guarnecida 

De  gente  y  de  chusma  está. 

No  hay  que  esperar,  Baltasar, 

Y'  mas  cuando  desa  sierra 

Encrespan  vientos  de  tierra 

Blandas  espumas  al  mar. 

Los  avisos,  que  he  tenido. 

Son,  que  Túnez  armar  trata 

Á  Aiamf,  el  mayor  pirata, 


Que  estos  mares  han  tenido. 
En  su  busca  vais;  y  espero. 
Que  ponga  á  su  orgullo  espanto 
Vuestro  valor  y  el  de  tanto 
Religioso  caballero 
Como  08  acompaña.    Muestre 
Vuestro  espíritu  gallardo. 
Que  sois.  Mandas,  Saboyardo, 

Y  es  Saboyardo  el  Maestre, 
Que  esta  caravana  os  fía. 
Volved  pues  por  la  opinión 
Pe  toda  la  religión, 
De  vuestra  patria  y  la  mia. 

BaUm    Si  en  favor  tan  singular. 
Señor,  mis  dicluis  entablo. 
Como  el  de  Don  Frey  Juan  Pablo 
Lazaris  y  Castellar, 
Maestre,  cuando  á  dar  vaya 
Muchas  vidas  que  tuviera, 
Aun  fueran  pocas.    Tercera 
Vez  es  esta,  que  esa  playa 
General  suyo  me  vé; 

Y  auncjue  en  las  dos  he  tenido 
La  dicha  de  haber  venido 
Con  reputación,  no  sé 

Qué  me  dice  el  corazón, 

Que  astrólogo  suele  ser. 

De  que  en  esta  he  de  volver 

Aun  con  mas  reputación. 
Tur,    Sola  una  cosa  podrá 

Hacer  no  suceda  asi. 
Mae9t.O  Turin,  qué  es? 
Tur.  ^  Que  á  mi 

No  quiere  llevarme  allá. 
Maest.¿Pues  en  qué  le  has  enojado? 
Tur.    Solo  en  reñir,  en  jugar. 

Enamorar  y  jurar; 

Que  otra  falta  no  me  ha  hallado. 
Moetf.  Qué  virtud  1 —    Pues  lisonjero 

Kl  mar,  no  hay  ola  que  mueva, 

Á  zarpar  pieza  de  leva 

Dispare;  y  venid,  que  quiero 

Veros  embarcar. 
Balt.  Los  cielos 

Vida,  gran  señor,  os  den. 
Maeii.Y  á  vos  os  traigan  con  bien. 
Tur,    ¿  Y  en  qué  paran  mis  rezelos  ? 

¿Hay  indulto,  ó  hay  ultraje? 
BaH.    Ku  que  á  ver  la  enmienda  pruebe. 
Tur,    Me  alegro,  el  diablo  me  lleve! 
C/fiot  [dent.]  Buen  viage! 
0(ro«.  Buen  viage!  [re 


En  un  lado  dentro  canta  la  música ,  y  en  otro  las 
cajas  y  trompetas^  y  salen  lue^o  WRlIr,  Zara, 
el  Peíncipb  y  MuLBT,  su  htjo^  Ab- 
DALÍ  y  otros  Moros  de  acom- 
pañamiento. 

Uno»,  Viva  el  gran  Mahomet ! 

Afuste.    .  Viva ! 

Unos.  Y  por  sabio  y  valiente, 

Mttfic.  Y  por  sabio  y  valiente,..,... 

Unos,  Ciñan  su  augusta  frente....... 

Mttsíc.  Ciñan  so  augusta  frente, 

Unos,  Sacro  el  laurel,  paciñca  la  oliva. 

AítiAic. Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

Todos. ¡Viva  el  gran  Mahumet,  viva! 

üe¡f.     Ya  que  en  aquesta  quinta. 

Que  bosqueja  el  Abril  y  el  Mayo  pinta, 
Adelantando  gozos,  al  camino 
Salirle  á  recibir  mi  amor  previno. 
Mientras  Fez  en  triunfal  carro  le  vea. 
Digno  á  sus  hechos,  vuestra  salva  sea. 
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L«  militar  meiclando  y  la  fetUva, 

Quien  diga  á  Toces:  TiTa  Mahocnet! 
Todos.  Viva!  [La  ciU«f  eimrim  y  wuUSm. 

Prine,  Ya  que  según  mi  aviao. 

De  la  quinta  diviso 

La  siempre  verde  esfera. 

Donde  «i  padre  recibirme  espera. 

La  aclamación  festira 

No  sea  á  mi,  sino  á  Zara. 
Todoi,  Zara  viTa! 

Uno9.  ¡Viva  la  bella  esposa, [Cajm  y  dariu, 

Af usíc.  ¡  Viva  la  bella  esposa,..—. 
l/not.  Que,  valiente  y  hermosa,....,. 

A/fitic.Qoe,  valiente  y  hermosa...... 

Vnoi.  De  ambos  extremos  se  corona  altiva  1 
iVtnc.  Bien  suena  el  viva  Zara. 
Tocios.  Zara  viva! 

Zor.     No  á  m(  sola  tampoco  deis  la  gloria. 

Pues  también  de  Nfuley  es  la  victoria. 
I/nos.  ¡  Viva  el  hermoso  Lifante....... 

Aíiisic.  I  Viva  el  hermoso  Infante....... 

Lno8.  Que,  no  menos  triunfante,... ... 

MttSic.  Que,  no  menos  triunfante, 

Uno9»  É»  bien  que  nuestras  ansias  le  reciban! 
7'oilo0. ¡  Viva  Muley,  y  Zara,  y  Mahomet!  vivan! 
Hoy.     Dame,  Mahomet,  los  brazos. — 

[Ahrdtaiot  como  loo  nomkn, 

Tú ,  bellísima  Zara, 

Llega  también. —  V  vos,  o  prenda  cara. 

Pues  sois  el  nudo,  que  con  dulces  lazos 

Vat  un  amor,  que  estaba  en  dos  pedazos, 

Llegad,  llegad  al  pecho; 

Que ,  aunque  parezca  que  es  palacio  estrecho 

Para  tres  voluntades. 

Llenan,  pero  no  ocupan,  las  verdades; 

Y  lo  son  las  de  amor  tan  verdadero. 
Que  dividido  en  tres,  se  queda  entero. 
Hasta  besar,  señor,  tu  invicta  planta....... 

Hasta  volver  triunfante  yo  á  tus  ojos, 

También  yo,  hasta  ofrecerte  mis  despojos....... 

De  tanto  triunfo...... 

De  victoria  tanta.«... 
De  tan  alto  trofeo 

Los  tres.  Logré  la  dicha,  pero  no  el  deseo. 

jíbd.    i  Quién  no  creerá,que,al  ver  tan  común  gozo,  [ap 
Mi  desdicha  seaomente  á  su  alborozo? 
Pues  no;  que  mi  desdicha 
Aun  es  para  callada  mas,  que  dicha. 
Abdalá  es  el  que  miras  prisionero, 
Cuyo  valiente  espíritu  guerrero. 
Cediéndole  el  valor  á  la  fortuna, 
Llega  á  tus  pies. 

Donde ,  si  tuve  alguna 
Queja  del  hado,  ya  la  he  remitido; 
Que  de  tal  vencedor  ser  el  vencido 
Trae  el  dolor  en  trage  de  consuelo.   [Arroáillaoo, 
Qué  es  lo  que  hacéis  Y  Alzad,  alzad  del  suelo, 

Y  ocupad  de  mi  lado 
El  superior  lugar;  que  nunca  el  hado 
Pasar  debe  el  desden  de  la  persona 
Al  sagrado  esplendor  de  la  corona. 

Y  ya  que  tanto  huésped  generoso 
Kl  efecto  me  dice  venturoso 
Del  trance  de  la  lid ,  saber  quisiera 
De  qué  manera  fue. 

Frine,  DesCa  manera; 

Que,  aunque  ya  mucho  dello  habrás  oido 

De  populares  voces, 

Que  el  vulgo  suele  adelantar  veloces, 

Menos  defecto  ha  sido. 

Que  noticias,  que  quedan  empezadas, 

Prosigan  repetidas,  que  ignoradais. 

En  ese  monte,  que  es 

De  Fez  y  Marruecos  raya, 


Prtne. 

Zor. 

Muí 

Prine, 

Zar. 

Aftii. 


IVinc. 


Ahd. 


ne¡f. 


Zar. 


Prine. 


Altii. 


Restauraban  tus  soldados 
Las  fatigas  de  la  marcha. 
Cuando  Zara  de  recluta 
Llegó;  baste  decir  Zara, 
Para  que  á  decir  no  vuelva. 
Que  vf  á  Venus,  viendo  á  Pálaa. 
Apenas  pues  nos  dié  vista. 
Cuando  á  su  festiva  salva 
Sucedieron  los  estruendos 
De  las  trompetas  y  cajas 
De  Abdalá,  que  valeroso 
En  mi  opósito,  con  gana 
De  reducir  nuestro  duelo 
Al  trance  de  una  batalla. 
Valiente  se  opuso.    Dejo, 
Que  de  la  guerra  galsínm 
Trabada  la  escaramuza. 
Bien  como  cuando  levanta 
Poca  chispa  mucho  incendioy 
Poco  soplo  firan  borrasca. 
Fuimos  empleando  tropas. 
Fuimos  empeñando  escuadras. 
Hasta  venir  á  entablar 

Iodo  el  resto  de  las  armas, 
los  principios,  rompida 
La  frente  de  su  vanguardia. 
Iba  á  cantar  la  victoria. 
Cuando  de  la  ardiente  aljaba 
Del  arco  de  la  fortuna 
Vibrada  flecha  una  bala 
Dejó  mi  caballo  muerto; 
De  suerte,  que  de  la  alta 
Colina  del  monte  al  centro 
Me  arrojó,  no  sé  en  qué  alas; 
Pues  cuando  del  precipido 
Del  golpe  temí ,  iurara. 
Que  me  recibía  la  tierra 
Amorosamente  blanda. 
El  pavor  de  mi  caida 
Tanto  á  mi  gente  desmaya, 

Y  tanto  á  la  suya  alienta. 
Que,  trocadas  las  balanzas, 
El  fiel,  de  infiel  peso,  hizo. 
Que  una  suba,  y  que  otra  caiga. 
Mal  reparado  del  susto. 

Mi  gente  vi  desmandada 

Y  puesta  en  fuga,  sin  que 
Tanto  horror,  confusión  tanta 
Perturbase  mis  oidos. 

Para  que  á  ellos  no  llegara 
La  voz  de  Zara,  diciendo: 
Traidora  infame  canalla. 
Qué  es  retirar  y  ¿ni  qué  es 
Haber  pasado  palabra 
De  que  tu  Príncipe  es  muerto, 
8i  antes  ahora  con  mas  cansa 
Debes  lidiar,  pues  es  mas 
Lustre,  mas  honor,  mas  fama. 
Que  hasta  aqui  por  el  blasón. 
Desde  aqui  por  la  venganza? 
Dijo,  y  de  pocos  se|;uida. 
Cuando  de  muchos  sitiada, 
8e  empeñó  en  los  enemigoa. 
Subir  intenté  á  ampararla, 
Á  pesar  de  lo  intrincado 
De  breñas,  troncos  y  zarzas, 
Que  el  paso  me  impedían,  cuando 
Con  igual  brío,  igual  saña, 
Muley  en  igual  peligro 
De  la  otra  parte  en  la  falda 
Del  monte  repetía: 

*Asi, 
Vasallos,  se  desampara 
A  vuestro  Príncipe  en  medio 


JoMjr.  L 

De  tanta  hueste  contraria? 

Princ  Yo  en  dos  partes  dividido, 

Queriendo  acudir  á  entrambas» 
Solo  con  que  entrambas  viesen. 
Que  moria  en  su  demanda. 
Por  en  medio  de  las  dos, 
Venciendo  de  la  montana 
Ei  ceño,  intenté  subir; 
Mas  su  aspereza  era  tanta, 
Que  á  no  proveer  el  cielo 
Dése  villano,  que  estaba. 
De  miedo  de  tanto  asombro. 
Escondido  entre  unas  ramas. 
Que  me  dijese: 

j4¡p,        ^  Sonior, 

Si  querer  sobir,  mis  prantas 
Seguir;  que  me  saber  senda. 
Por  donde  á  la  cumbre  salgas. 

iVínc.  Sin  éi  delante  de  mi 

Fuera  impoñble  llegara 
A  la  eminencia;  fineza. 
Que  para  haber  de  pagarla, 
Quise  que  venga  conmigo. 
Hasta  aqui  pudo  la  fama 
Haberte   dicho;  oye  ahora. 
Apenas  pues  de  la  alta 
Cumbre  mi  gente  me  v¡<^ 
Blandir  de  la  cimitarra 
La  cuchilla,  persuadiendo 
Mas  la  acción,  que  las  palabras, 
Cuando  el  común  alborozo 
De  verme  vivo,  levanta 
Tal  alarido  en  mi  gente, 

?ue  volvid  desesperada 
cobrarse,  á  tiempo  que 
La  de  Abdalá,  connada 
En  ser  suya  la  victoria, 
.  Al  pillage  se  desmanda. 

I  Desordenado  él  y  yo 

I  Recobrado,  (¡o  qué  bien  llama 

£1  gentil  á  la  fortuna 
Deidad  de  los  hombres  varia!) 
Pude,  partiendo  los  dos 
Extremos,  que  me  arrastraban 
Iguales,  hacer  en  medio 
Dellos  tan  grande  matanza. 
Que,  acudiendo  á  su  socorro. 
Dejaron  desmanteladas 
De  ambos  costados  las  fuerzas; 
Con  que  pudo  de  uno  Zara, 
Y  de  otro  Muley,  poner 
En  tal  estrecho  las  guardias 
De  Abdalá,  que  prisionero. 
Como  ves,  llega  á  tus  plantas. 
Pero,  aunque  ruinas  y  triunfos 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasan, 
Que  desde  un  Listante  á  otro 
Llora  uno  lo  que  otro  canta. 
No  en  sus  términos  dejemos 
El  trance;  que  no  hay  humana 
Acción,  en  que  la  divina 
Mas  absoluta  no  manda. 
Digalo  el  (|ue  en  el  conflicto 
De  estar  tan  aventuradas 
Las  dos  vidas  (¿quién  vid  nunca 
Hecha  mitades  un  alma?) 
Á  nuestro  grande  Profeta 
Ofrecí,  si  me  ayudaba 
En  defensa  de  una  y  otra. 
De  su  sepulcro  á  la  casa 
Ir  en  peregrinación. 
Donde  en  sus  piadosas  aras 
Sea  una  lámpara  de  oro 
Ardiente  mudo  epigrama. 


DB      F  B  Z. 
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Que  gerogUfico  di|;a. 
Cuando  á  sus  cenizas  arda: 


Mahomet,  Prindpe  de  Fez, 
Esta  memoria  consagra. 
Por  su  hijo  en  el  metal, 

Y  por  su  esposa  en  la  llanuk 

Y  asi,  pues  (][ueda  Abdalá 
Donde  te  suplico  hagas 
Con  él  capitulaciones, 
Tan  benignamente  gratas. 
Que  parezca  mas  que  está 
En  su  patria ,  que  en  tu  patria, 
(Porque  eito  de  usar,  señor. 
De  superiores  ventajas, 
Si  en  el  opuesto  es  blasón. 
En  el  rendido  es  infamia) 
Dame  licencia  de  que. 
Sin  que  en  mi  obligación  haya 
Mora  ó  pereza,  á  cumplir 
El  voto  al  punto  me  parta. 
Tomando  desde  aqui  á  Túnez, 
Pues  en  otros  puertos  faltan 
Por  ahora  embarcaciones, 

^or  tierra  de  mis  iomadas 

El  itinerario,  donde 

Jacimé,  hermano  de  Zara, 

Desde  alli  la  embarcación 

Me  asegure,  en  confianza 

De  que  Alamí  me  convoye. 

Bien  como  mayor  pirata. 

Que  de  Grecia  á  Berbería 

Ha  estremecido  las  playas 

Del  Adriático ,  á  pesar 

De  todo  el  poder  de  Malta. 
Reg.    Mahomet,  cumplir  la  promesa 

Justo  es;  pero  no  con  tanta 

Priesa,  que  antes  no  repares 

Fatígas,  que  en  la  campaña 

Has  tolerado,  ya  al  sol 

Del  Agosto ,  ya  á  la  escarcha 

Del  Diciembre. 
IVinc.  Fuera  error; 

Que  fatigas  continuadas 

No  hacen  novedad;  y  si  hoy 

El  ocio  hks  pone  en  pausa. 

El  descanso  de  hoy  quizá 

Será  pereza  mañana; 

Y  para  que  no  lo  sea, 
Cide  Hamet  !.....• 

CmL  Qué  es  o  que  mandas? 

IVínc.  Que  mi  partida  dispongas 

Luego  al  punto.  [Fuae  Cide  Hamet, 

AU.  Si  ser  paga 

De  me  servicio  el  me  hacer 

Tu  creado,  que  allá  vaya 

Me  has  de  pormetir,  porque 

Tener  mochísima  gana 

De  ver  á  sonior  Mahoma, 

Por  si  otorgar  un  demanda. 

Que  me  tener  que  pedirle. 
IVtne.  Qué  es? 
Ale,  Me  moger  tener  habla. 

Me  jómente  ser  un  bestia. 

No  saber  hablar  palabra; 

É  pus  elia  pregontando, 

Y  él  no,  volver  podrá  á  casa. 
Dejar  que  moger  se  venga, 

Y  que  jómente  me  traiga. 
Arillo.  Di  á  Cide  Hamet,  que  conmigo, 

Á  Meca  has  de  ir. 
Ale,  Cosa  santa! 

Moger,  me  ir  á  Meca,  mentras 

Tú  de  Ceca  en  Meca  tandas.  [FB«e. 

Zar,    Ya  que  de  tu  padre  el  ruego 


334 


EL      GRAN      PRINCIPE 


JOMN.  IL 


No  te  mueve,  el  mío  me  Taiga. 

Morabitos  doctoi  tiene 

La  ley,  pretextos  no  faltan 

Con  que  á  mayor  recompensa 

Conmutes  el  voto. 
Frinc.  Ay  Zara! 

Que  no  hay  Morabito  docto. 

Pues  ninguno  me  declara 

De  nuestro  Alcorán  un  dogma» 

Tras  cuyo  sentido  vaga 

La  imaginación.    Mas  esto 

No  es  de  aqui. 
MuL  Otra  cosa  haga 

Por  roí  tu  amor,  que  ni  es  ir, 

Ni  quedar.     Espera  hasta 

Solamente  ver  el  triunfo 

Con  que  la  corte  te  aguarda; 

Porque  dicen  oue  está  llena 

De  arcos,  músicas  y  danzas. 
IVtnc.  ]Que  como  niño  la  simple 

Sencillez  de  tu  ignorancia 

Quiere,  que  una  vanidad 

Mas,  que  una  devoción,  valga! 

Solo  por  huir  deila,  hiciera 

La  ausencia. 

Sale  CiDB  Hahbt. 

Cid.  Pues  ya  te  aguarda 

La  gente,  aue  va  contigo, 
Puesta  á  caballo. 

Rey,  ¿Con  tanta 

Priesa  ha  de  ser  la  partida. 
Que  aun  una  hora  no  descansaa? 

Prt'fic.  Si  en  tu  obediencia,  señor. 
Fue  pronta  mi  vigilancia, 
I^Por  qué  en  la  del  gran  Profeta 
Has  de  querer  que  sea  tarda  Y 
Dame  tu  mano,  y  Alá 
Te  guarde. 

Rey,  Poca  esperanza 

Deso  le  queda  á  una  vida. 
Breve  al  gusto,  á  la  edad  larga. 

Y  porque  el  verte  partir 
Dolor  á  dolor  no  añada. 
Vente  tú,  Muley,  conmigo, 
Para  que  suplas  la  falta 
De  verle  con  verte.  —  Ven 
Tú,  Abdalá,  donde  mi  alcázar 
Mas  albergue  que  prisión 

Te  vea. 
Ahd.  Con  honras  tantas. 

Bien  podré  decir,  que  hoy 
Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces; 

Y  aun  tres,  dijera,  si  osara,     [apartt. 
Ay  bella  Zara!  decirte. 

Que,  si  otros  la  vida,  el  alma 

Tú  has  traido  prisionera. 
[Tante  el  Bey,  Abdald  y  Muley. 
Zar.    ¿En  fin,  Mahomet,  ni  las  canas 

De  un  padre,  el  amor  de  uu  hijo. 

Ni  de  una  esposa  las  ansias, 

Á  dilatar  esta  ausencia. 

Siquiera  unos  dias,  no  bastan? 
Princ,  Mas  (jue  estimo  el  verte  fina 

Conmigo,  siento  que  ingrata 

Con  el  cielo  estés. 
Zar.  En  qué? 

iVinc.  En  que  siendo  tú  quien  causa 

La  deuda,  seas  ahora 

Quien  embarace  el  pagarla. 

I  Tan  poco  don ,  Zara  hermosa, 

Dulce  dueño,  esposa  amada. 

Tan  poco  don  es  tu  vida. 


Zar. 


Princ. 

Zar. 

Princ. 


Zar. 
Princ. 

Zar. 

Princ. 
Zar. 

Princ. 


Y  mas  á  quien  la  idolatra. 
Que  no  agradecido  quieras 

Que  esté  á  quien  te  la  restaura? 
Por  tí  me  aparto  de  ti. 
Si  por  mí  de  mi  te  apartas. 
Cumple  con  mi  amor,  y  cumple 
Con  tu  hadoüento  de  gracias. 
Cdmo? 

Llévame  contigo. 
Para  ir  tú  á  tierras  extrañas 
Tanto  como  á  Salomina, 
Que  es  la  corte,  en  cuya  eatancia 
El  sepulcro  del  Profeta 
Yace,  en  la  feliz  Arabia, 
Son  menester  prevenciones 
Ricas,  costosas  y  varias. 
Peregrinar  tú,  no  es, 
Sin  gran  lustre,  ún  gran  casa, 
Familia  y  séquito,  digna 
Acción  de  sangre  tan  alta. 
¿Para  todo  has  de  tener 
Razones  todas  contrarias, 

Y  favorable  ninguna? 

No  llores;  mira  que  agravias 
Al  alba  y  al  cielo;  al  cielo. 
Porque  su  culto  embarazas, 
Y'  porque  la  desperdicias 
Sus  dulces  perlas,  al  alba. 
No  te  espantes  de  que  sienta 
Mas  que  otras  esta  mudanza. 
Dime,  por  qué? 

Porque  della, 
Si  he  de  creer  á  la  saíbia 
Natural  astrología. 
Que  sin  estudios  se  alcanza. 
No  sé,  ay  infeliz!  no  sé. 
Qué  es  lo  que  me  dice  el  alma. 
Yo  sí;  pues  sé  que  me  dice. 
Que  á  pesar  de  padre  y  patria. 
De  hyo  y  de  esposa,  á  cumplir 
El  voto  que  ya  hice  vaya. 
No  tanto  porque  le  hice. 
Cuanto  por  la  confianza. 
De  que,  obligando  al  Profeta, 
Saque  en  aquesta  jomada 
Saber,  qué  feudo  es  aquel. 
Que  á  Satán  todos  le  pagan; 

Y  qué  madre  y  hijo  son 
Los  que  solo  del  se  salvan, 
Ó  ya  en  virtud  del  poder, 

Ó  ya  en  virtud  de  la  gracia. 


[Llora. 


[fwr. 
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Dentro  salva  de  piezas  y  chirtnúae ,  y  én   habién- 
dose   dtcho   los    primeros   versos  j    salen  por  ufí^i 
parte    el   M  a  B  s  T  a  B   de   iSan   Juan   con  acompa- 
ñamiento, y  por  otra  DoN  Baltasar,  Tcsi^ 
y  soldados f  y  con  tfHos  el  PaiMCIPB, 
CiDu  Hahbt,  Algdzccjbj^ 
otros  Moros,    cautivos. 

ünoe[deni.]  Á  tierra,  á  tierral 

BaU.  El  esquife 

A  escala  de  popa  llega, 

Y  en  orden  la  gente  vaya 

Desembarcándose. 
Todoe.  Á  tierra! 

ünoldent.]  Ya  Lis  galeras  entrando 

Vienen  al  puerto,  y  con  ellas 

Un  navio  de  remolque. 


Afaeit.S¡ga  á  to  salva  la  nuestra, 

Y  á  recibirlos  al  muelle 
Salgamos. 

6»os.  Al  muelle! 

Ofrof.  k  tierra! 

Vno9,  ¡Don  Baltasar  Mandas  TÍira! 
Otros.  \  Don  Baltasar  Tiva  y  venza ! 
Lnoa   ¡Al  muelle,  al  muelle,  soldados! 
Otros.  ¡  Marinos,  á  tierra,  á  tierra! 

Macen  la  salva  ^  y  salen  todos. 

lU    Dame,  gran  señor,  la  mano. 
Matst,  Con  bien,  Don  Baltasar,  vengab. 
Balt,    Quien  viene  de  obedecer 

Órdenes  tu^as,  es  fuerza; 

Que  el  lucimiento,  señor. 

En  inferiores  estrellas, 

No  es  mas  que  mendigo  rasgo. 

Que  se  debe  á  la  influencia 

Del  sol  que  las  ilumina. 
[Hablan  D,  Balt  atar  y  el  Maettr^  aparte, 
Prine.  ¿Quién  creerá  con  cuanta  priesa 

La  farsa  de  mi  fortuna 

Va  de  próspera  en  adversa? 

De  vencedor  el  papel 

Ayer  en  mi  patria  era 

El  que  me  tocaba,  y  hoy 

El  de  vencido  en  la  agena. 

Pero  si  no  hay  mas  fortuna 

Que  Alá,  que  es  quien  lo  gobierna. 

Como  primer  causa,  y  él 

Asi  lo  quiere ,  paciencia ! 
Ak.     ¿Quién  creerme  ayer  sin  moger 

Y  jomento,  y  bov  sin  elia 

Y  sin  él,  y  sin  las  otras 
Tres  ó  cuatro? 

Cid.  Calla,  bestia! 

Ale     Callar,  Mahoma,  que  tener 

Porque  callar,  pus  su  Meca 

Nos  trocar  en  Malto. 
Afaest.  En  fin 

Cerno  fue? 
Balt»  Desta  manera. 

Princ,  Hasta  en  esto  parecida 

Es  á  mi  dicha  mi  peua; 

Pues  como  yo  el  vencimiento 

De  Abdalá  conté  allá,  cuenta 

Aqui  el  mió  él.    ¡O  Alá, 

Qué  bien  corresponde  esta 

Mortificación  en  digno 

Baldón  de  aquella  soberbia! 

Balt.    Tercera  vez,  señor,  de  las  galeras 
De  Malta  General,  en  feliz  dia 
Della  salí,  costeando  las  riberas 
Al  adriático  mar  de  Berbería. 
De  agua  y  viento  la  paz  de  ambas  esferas 
Tan  tranquilo  el  pasage  me  of recia. 
Que  á  cuarteles  bogando  iba,  en  extremo 
1^  vela  hinchada,  y  descansado  el  remo. 
Mas  como  no  hay  segura  confianza 
En  viento  y  agua,  que  de  la  fortuna 
Son  girasoles,  y  ella  en  su  mudanza 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
En  tormenta  trocada  la  bonanza. 
Fue  fuerza,  de  un  través  en  otro,  y  de  una 
Punta  en  otra,  con  náutica  cautela. 
Proejar  el  remo  y  amainar  la  vela. 
Guiñando  pues  á  costa  del  cuidado 
Y  del  sudor  descantiliaodo  á  costa 
£1  rumbo,  con  la  proa  á  otro  costado. 
Para  no  dar  en  la  africana  costa. 
Hubimos  de  arribar,  golfo  lanzado, 
Deí  anciio  mar  i  la  garganta  angosta. 
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Donde  con  el  adriático  termina 
Mediterráneo  el  faro  de  Mesina. 

Aqiii  del  mismo  temporal  traida 
A  nuestras  roanos  árabe  fragata 
Dio  á  voluntaria  esclavitud  la  vida. 
Viendo  que  con  rendirla  la  rescata. 
Della  pues  la  noticia  repetida. 
Que  de  Aiamí  salir  á  otro  dia  trata. 
Aun  no  en  quietud  la  alborotada  espuma. 
Volví  á  xomper  su  verdinegra  bruma. 

Apenas  los  celages  de  su  puerto 
Desde  el  tope  el  grumete  distinguía. 
Cuando,  para  no  ser  del  descubierto. 
Desarbolar  mandé  la  escuadra  mia; 
Que  al  fin,  en  emboscadas  del  desierto 
Campo  del  mar,  no  tiene  la  osadía 
Mas  árboles,  mas  riscos,  ni  mas  breñas, 
Que  en  las  distancias  desmentir  las  señas. 

No  mal  me  sucedió,  pues  sin  rezelo 
A  media  tarde  vi,  que  el  muelle  daba 
Alto  bajel  al  mar,  y  hollando  el  hielo, 
A  Levante  la  proa  enderezaba. 
Yo,  hasta  esperar  que  el  negro  obscuro  velo 
Mas  me  acercase,  el  rumbo  que  llevaba 
Seguí,  desarbolado  todavía. 
Que  la  boga  el  velamen  me  súpita. 

Cerró  la  noche,  y  desplegando  el  viento 
Sus  abatidas  alas,  á  la  breve 
Escasa  luz  de  su  fanal  atento, 
Norte  la  hice,  que  tras  sí  me  lleve. 
Con  que  al  primer  albor  vio  en  seguimiento 
Suyo  cuanto  combate  contra  él  mueve 
Quien  en  su  caza,  á  no  distancia  larga. 
De  ambos  andenes  recibió  la  carga. 

Bien  presumió,  que  el  viento  que  corria. 
Sobre  el  destrozo  que  dejaba  hecho, 
Le  zafase  al  cañón  de  mi  crujía; 
Mas  quiso  Dios  calmarle  á  poco  trecho; 
Con  que,  debajo  de  su  artillería. 
No  velejando  ya,  vio,  á  su  despecho. 
Troncar  el  árbol,  rebujar  el  lino. 
Crujir  la  brea  y  rechinar  el  pino. 

Muerto  Alamí  de  un  astillazo,  ese 
Anciano  dijo,  sobre  el  borde  puesto. 
Como  en  voz  de  motin:  el  furor  cese; 
Que  á  rendirse  el  bajel  está  dispuesto. 
Con  que  subiendo  á  él  supe  que  fuese. 
Sin  su  orden,  esta  vida  su  pretesto. 
Por  ser  de  Fez,  quien  ya  es  tu  prisionero, 
Muley  Mahomet,  su  Príncipe  heredero. 

Macit.  Otra  y  mil  veces  los  brazos. 

En  albridas  de  tal  nueva. 

Me  da ;  y  pues  también  es  justo, 

Que  al  Príncipe  los  ofrezca, 

Dime,  ¿qué  Moro  de  aquesto» 

Será,  para  que  me  entienda, 

Intérprete  entre  los  dos? 
BaÜ*    Entre  otras  muy  buenas  prendas. 

Que  en  él  he  reconocido. 

Una  es  saber  varias  lenguas. 

Fuera  de  que  la  toscana, 

Por  lo  macho  que  comercian 

Con  Judíos  de  Liorna, 

Hay  pocos  que  no  la  entiendan. 
Maeit,  No  me  atrevo ,  gran  Mahomet, 

Á  decir,  que  con  bien  vengas, 

Por  no  hacer  ese  desaire 

Al  dolor,  que  traer  es  fuerza; 

Pero  atréveme  á  decir, 

Que  las  fortunas  adversas 

Son  crisoles  del  valor. 

Argüida  competencia. 

Que  ánimo  mas  generoso 
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Fae  entre  la  paz  y  la  gaerra. 

Sold, 

Venid  conmigo.    U  CUe  JZnet 

El  aae  alcanzó  gran  yictoria, 
O  el  que  toleró  gran  pena. 

Prmc  Cide  Hamet,  á  Zara  beUa, 
A  mi  padre  y  á  mi  hijo 

T  pues  de  entrambas  fortunas 

Os  tocan  las  experiencias, 
Poned  de  aquella  el  favor 

Diles,  como  quedo  yo 

Cautivo,  y  que......  (la  terneza. 

Á  cargo  del  desden  desta. 
iVíflto.  Cuando  esa  razón»  señor, 

Con  las  memorias  de  Zara, 

Un  nudo  ha  puesto  en  la  lengua) 

No  fuera  consuelo ,  fuera 

Tú  se  lo  dirás  mejor. 

Consuelo  ser  del  Bautista 

Parte  pues. 

La  religión  que  me  venza. 

Od. 

Si  haré,  aunque  aienta 

No  solo  porque  mi  ley 

El  haber  de  ser,  señor. 

Le  estima  como  á  Profeta 

Portador  de  malas  nuevas.                    [rsue. 

De  Alá,  sino  por  ser  tales 
De  sus  armas  las  empresas. 

Maetit.  Ya  el  un  ruego  de  los  dos 

Habéis  vkto;  y  aunque  fuera. 

Que  dan  honor  al  vencido; 

Dando  uno ,  y  negando  otro. 

Y  para  gloriosa  prueba 
De  mi  valor,  basta  haber 

Bien  partida  diferencia. 

No  lo  he  de  hacer ;  y  no  tanto 

Lidiado  en  su  competencia. 

Por  las  razones  propuestas, 

ilfac8t.La  pesadumbre  y  el  mar 

Pues  Don  Baltasar  sabrá 

Fatigado  os  traerán,  y  esta 

Acudir  á  la  decencia. 

No  es  estancia,  para  que 

Con  que  os  debe  tratar,  cuanto 
Por  el  honor  que  interesa 

Sin  descansar  o»  detenga. 

Venid  á  palacio,  donde 

En  la  propiedad  de  Ui 

Albergue,  y  no  prisión,  sea 

Prisionero;  y  pues  que  no  queda 

Vuestro  hospedage. 

Nada  á  mi  atención  que  hacer 

Príne*                                   Ya  que  hallo 

Por  ahora,  dadme  licencia 

Tan  cortesana  clemencia 

Vos  á  mf  de  que  á  su  casa 

En  vos,  como  en  fin,  gran  Maestre 

Os  acompañe. 

De  religión  tan  excelsa 

Príne 

No  hiciera 

É  ilustre,  en  mf  el  recibirla 

Bien  tampoco  yo  en  coartar 

Os  logre  el  bKason  de  hacerla  $ 

Liberalidades  vuestras; 

Y  asi,  pues  vuestros  favores 

Vos  por  vos  me  honráis. 

Bli  corto  mérito  alientan. 

Bait. 

Yámí 

Para  pedir  dos  mercedes. 

Ambos  con  ana  acción  mesma. 

Os  suplico  una  licencia. 

Tanto  uno  en  pedir  mis  dichas. 

Afaest.  Antes  de  saber  qué  son. 

Cuanto  otro  en  concederlas. 

Ambas  os  las  concediera 

Tut. 

¡Cuerpo  de  Cristo,  con  tanta 

Mi  voluntad;  mas  quien  sabe 

Cortesana  impertinencia ! 

De  sí,  que  es  el  ofrecerlas 
Y  cumplirlas  todo  uno, 

Y  pues  no  puedo  tener 

Otra  ocasión  como  esta 

No  os  disonará,  que  quiera 

Para  hablar,  aprovechando 

Saber  qué  son. 

£1  camino,  mientras  llegas 

Ftine.                            Que  á  m  criado 

Á  casa ,  sepa ,  señor. 

Le  p^nitais,  (la  primera 

Cuando  será  el  dia  que  tengan 

Es)  dándole  embarcación. 

Akun  premio  mis  servicios. 

Señor,  que  á  mi  patria  vuelva, 
Á  decir  en  el  estado 

Mdest»  Turin ,~  bien  venido  aeas. 

Ttir. 

¿Cómo  ha  de  ser  bien  venido. 

Que  quedo,  para  que  vengan 
A  tratar  de  mi  rescate. 

Aunque  de  haber  sido  venga 

De  los  primeros,  que  entraron 
El  bajel,  y  €»  la  contienda 

La  segunda  es,  que,  pues  llega 

Mi  fortuna,  (en  esto  solo 

De  rendirse  ó  no  rendirse. 

Feliz)  á  que  esclavo  sea 

También  lo  fue  en  las  defensas 

Del  señor  Don  Baltasar, 

De  la  cámara  de  popa. 

Me  dejéis  á  su  obediencia. 

Si  nunca  para  sus  medras 

Yo  no  he  de  ser  mas  a^iii. 
Que  otro  cautivo  cualquiera. 

Llega  ocasión? 

Baft. 

Quita,  loco. 

Porque  á  ejemplar  de  mis  ansias 

üfaetf.Ni  le  riñas,  ni  le  ofendas; 

Alivio  las  suyas  tengan. 

Que  tiene  razón.    De  aquesos 

Y  pues  que  nunca  el  cautivo 

Esclavos,  que  de  la  presa 
(Después  que  á  la  religión 

Está  m^or  que  en  presencia 

De  su  dueño,  permitid. 

Se  dé  lo  que  pertenezca) 

Que  en  su  familia  lo  sea. 

Se  han  de  partir  entre  todos 

Donde  como  tal  me  mande, 

Los  que  se  han  hallado  en  ella. 

Y  como  á  tal  le  obedezca. 

Un  esclavo,  Baltasar, 

Jiraetf.iQué  criado  es  el  que  ha  de  ir? 
IVtRc.  Este  anciano. 

Da  á  Turiu ;  que ,  cuando  venga 

El  rescate,  y  comprehendido 

Afoett.                          Oye. 

Sea  en  él ,  poco  habrá  que  pierda 
En  su  precio ,  como  antes 

SM.                                     Qué  ordenas? 

ilfaest.Que  al  punto,  bien  guarnecido 

El  no  le  juegue  ó  le  venda. 

Un  bergantín  se  prevenga. 

Tur. 

¿Que  es  jugar  ó  'vender  Moro 

Que  con  mi  sidvo  conducto 

Dádiva  tuya?  Con  ella 

Y  con  su  blanca  bandera 

Me  han  de  enterrar,  bien  que  entonces 

Le  lleve. 

Babrenos  de  apartar  sendas. 
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Tur* 


BaU. 


Príne, 


[ai  Príueipt. 


Él  hacia  el  infierno,  y  yo. 
Quiera  el  demonio  ó  no  quiera, 
Uácia  el  cielo,  roto  á  Dioa! 
BáU.    iQue  oir  estas  locuras  quieras! 
AfoMf.  fin  algo  le  he  de  pagar 

Buen  gusto  y  Talor. 
7W.  81  intentas 

Que  llegue  á  logro  la  paga, 
I>e  contado  el  Moro  venga. 
Que,  librármele  en  mi  amo, 
'Éa  lo  mismo  que  en  Ginebra, 
Porque  es  el  cuento  de  cuentos 
La  cuenta  de  nuestras  cuentas. 
Afaetl.  Desde  aqui  ese  esclavo  es  tuyo. 
[Amoia  d  Aicuzcu», 
Goces  la  supervivencia 
De  un  lanzon  en  el  zaguán 
De  una  casa  solariega.  — 
Moro  mió,  (no  es  requiebro, 
Sino  dominio)  paciencia, 
Y  servirme  como  un  Moro 
Desde  aquL 

Ser  norabuena 
Tos  mi  poltrón. 

Ya,  señor, 
Que  la  corta  humilde  esfera 
De  mi  casa,  por  el  huésped. 
No  por  mí,  este  honor  merezca, 
Bntntd,  pues  á  vos  os  toca 
Darle,  como  dueño  deila. 
La  posesión  della. 

i  Dónde 
Vais?     , 

A  dejaros  la  puerta. 
Porque  entréis  primero  to». 
Maett. Bso  no;  que  esta  advertencia 
En  cualquier  estado  es  bien 
Que  á  la  real  sangre  se  tenga. 
Vuestra  Alteza  ha  de  pasar. 
IVíiic.  En  pasando  Vuestra  Alteza. 
Moest« Ambos  cabemos;  venid. 
Prínc.  Solo  este  honor  recompensa 

Pudo  ser  de  mis  desdichas.  — 
¡Qué  venerable  presencia!    [aparU. 
ilfaest.¡Qué  lástima  es  que  sea  Moro    [aparte. 
Príncipe  de  tales  prendas  1  [Ft 

[Qvedoit  tolM  Turin  y  Aieu^eua, 
Moro  mió! 

Mío  poltrón? 
Tras  mi  la  ciudad  entera 
Has  de  pasear,  vive  Dios! 
Para  ver  como  me  asienta 
El  verme  servir  un  dia 
De  cuantos  serví. 
[Fatéoée  muy  grave,  y  el  Jfero  Irof  éL 
Ser  fuerza 
Seguir  pasos,  y  al  volver, 
Con  zalá  hacer  reverencia. 
Cdffio  es  el  nombre? 

Alcuzcuz. 
Me  alegro,  por  si  me  apríeU 
Tal  vez  el  hambre,  comerme 
De  mi  cautivo  una  pierna.  — 
Alcuzcuz! 

Sonior? 

¿De  dónde 
Eres? 

De  un  homilde  aldea. 
Que  estar  en  Peí  y  Berruecos. 
4  Y  qué  es  lo  que  hacias  en  ella? 
Perder  jómente  é  moger 
Fue  mi  último  diligencia. 
De  que  el  perder  Us  démas 
Se  seguir. 


Tur. 
Tur. 


Ale. 


Tygr. 
Ale. 
Tur. 


Ale. 
Tur. 

AU. 

Tur. 
AU. 


7W.  Pues  cuántas  eran? 

AU.     Tres  ó  cuatro. 

Tur.  Lo  mefor 

Es  no  haber  hecho  la  cuenta. 

Í O  si  no  fuera  pecado 
El  usarse  en  esta  tierra. 
Adonde  ni  aun  una  sola 
Se  permite  á  su  nobleza!  — 
Alcuzcuz! 

Alo,  Sonior? 

Tur.  ¿Y  adonde 

Iba  el  tal  Príncipe? 

Alo,  A  Meca, 

A  ver  á  sonior  Mahoma ;...... 

Tur.     lO  qué  buena  dUigencia! 

AU.      Por  un  bote  que  le  hacer. 
De  le  haber  en  un  refríeea, 
Bb  que  se  empeñó,  guardado 
Su  esposa. 

Tur.  Ya  no  es  tan  buena; 

Que,  porque  no  la  guardase. 
Hubiera  acá  quien  hiciera 
Voto  aun  al  mismo  Mahoma  I 
Alcuzcuz! 

AU.  Sonior? 

Tur.  ¿Y  qué  era 

De  lo  que  le  servias? 

AU.  De 

Sabandija  palaciega. 

Tur.     Qué  oficio  es? 

Ale.  Comer  y  holgar. 

Tur,    linda  ocupación  es  esa. 

AU.     Sí,  sonior,  y  acá  saber 
Á  tí  servir  en  la  mesnw. 

Tur,     Dámela  tú  á  mí,  y  troquemos. 
Alcuzcuz! 

AU.  Sonior? 

Tur.  Por  esU 

Calle  ven,  que  es  por  donde 
Toma  el  Gran  Maestre  la  vuelta 
Para  ir  á  palacio,  y  quiero 
Que  viento  en  popa  me  vea 
Con  esclavo  de  remolque. 

AU.     Guiar  tú,  é  me  seguir. 

Tur.  No  sea 

Tan  airas ;  que  podrá  ser. 
Que  se  trastruequen  las  señas 
De  ir  connügo.    Junto  á  mí. 
Alcuzcuz. 

AU.  No  estar  decenda 

Cabo  tí,  sonior. 

TV.  Yo  quiero 

Honrarte;  llega  mas  cerca. 

AU.     Ben  estar  aquL 
TYir.  Qué  humilde! 

Lástima  es ,  que  no  le  muela 
Á  palos ,  porque  á  un  bergante 
Como  yo  no  haga  zalemas. 
AU.     i  Qué  lastimo  no  ser  Moro 
Poltrón  de  tanta  llaneza! 

Rey. 


[Vi 


Salan  el  Kbt  y  Abdala. 

Habiéndome  dejado 

Mahomet  en  su  partida. 

No  solo  el  agasajo  de  tu  vida, 

Mas  el  de  tu  rescate  encomendado» 

Justo  es  que  mi  cuidado 

Al  uno  y  otro  acuda;  ,    j  j 

Y  asi,  supuesU  entre  los  dos  la  dada 

De  si  debe  pagar  ó  no  el  tributo. 

Que  como  á  rdno,  que  es  mas  absoluto, 
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Á  Fez  Mamiécos  d«be, 
El  bien,  ya  que  esta  plática  se  mneTe 
Entre  los  dos,  qae  entre  los  dos  yeamoa 
Como  ha  de  aer,  y  que  lo  resolvamos. 
Ahd.    AnUguo  abuelo  mió,  que  reinaba 
Cuando  Marruecos  solevado  estaba, 
Pidió  socorro  á  Fez,  yo  lo  concedo; 

Y  concedo  también,  que  el  gran  denuedo 
Del  Rey,  <jue  entonces  era. 

Le  did  auxiliares  armas;  de  manera 

Que,  al  favor  del  socorro  agradecido, 

El  feudo  le  juró;  y  habiendo  sido 

De  terceros  el  dam»,  aunque  ha  pasado 

De  un  estado  á  otro  estado 

La  ley  inmemorial,  aun  la  ley  vive 

De  que  el  mal  poseedor  nunca  prescribe. 

Y  pues  este  pretexto 

Es  el  que  en  esta  esclavitud  roe  ha  puesto, 
En  ella  he  de  morir  antes,  que  venga 
En  que  mi  patria  ese  homenage  tenga; 

Y  asi  en  rescate  puedes  resolverte 

A  darme  libertad ,  ó  á  darme  muerte. 
Rey,    Muerte,  muy  torpe  é  indigna  acción  seria; 
Que  el  valor  nunca  mata  á  sangre  fría ; 
Ni  libertad,  en  tanto 
Que  no  vuelva  Mahomet 

SaU  Zara. 

Zar,  ^  Mucho  me  espanto» 

Que  lo  que  es  bien  que  tu  poder  resuelva. 
Lo  guardes  pana  cuando  Mahomet  vuelva. 
Por  comolacer  con  mi  melancolía. 
Este  jardin  á  solas  discurria; 

Y  viendo  cuan  privadamente  hablando 
Aqui  estabais  los  dos,  adivinando, 
No  en  vano,  cual  la  plática  seria. 
Haciendo  desas  murtas  zelosía. 

Me  recaté;  y  habiendo  oculta  oido 
A  la  altiva  jactancia  de  un  rendido. 
Que,  aunque  cautivo  muera. 
Nunca  ser  tributario  tuvo  quiera, 
,   Me  ofendo  que  des  plática  al  rescate, 

Y  que  entender  no  trate. 

Que  nunca  espere  verse  ó  muerto  ó  vivo. 
Menos  que  tributario  ó  qae  cautivo. 
Ahd.    Mas,  Zara  hermosa,  en  tan  preciso  empeño. 
Que  mi  desdicha,  temeré  tu  ceño; 
Que  esclavitud,  ó  vida,  ó  muerte,  nada 
Importa  mas,  que  verte  á  ti  enojada.  — 

Y  es  verdad;  porque,  tímido  en  extremo,  [op. 
Su  enojo  mas,  que  mi  desdicha,  temo.  — 

Y  asi,  pues  todo  esto 
Para  en  estar  dispuesto 
Á  morir  prisionero, 

Y  mas  tuyo,  primero 
Que  vivir  tributario,  no  te  ofenda 
Querer  mas  padecer,  que  el  que  se  entienda. 
Que  concedí,  por  verme  en  tierra  extraña, 
Lo  que  no  concediera  en  la  campaña. 

Zar,    ¿Qu^  extraña  tierra  es,  donde  asistido, 
Festejado  y  servido 
Te  ves?  ¿qué  mas  dijeras, 
Si  sujeto  te  vieras 
X  las  penalidades  de  cautivo? 

Y  pues  hablar  tan  vanamente  altívo 
Nace  de  tratamiento 

Tal,  que  no  sabe  del  el  sentimiento. 

Para  que  el  vasallage  en  que  estás  veas, 

Desde  hoy  haré,  que  tan  esclavo  seas, 

(El  decoro  perdone) 

Que,  ó  bien  tu  sufrimiento  te  corone, 

Ó  bien  el  rencor  mió 

La  altivez  mortifique  de  tu  brio, 


Hasta  ver,  si  desdeñas  ó  codicias 
La  libertad. 

Sale  el  niño  Mulbt. 

ilftil.  Dame,  señora,  aibriciai. 

Zar,    ¿De  qué,  Muley,  que  tan  contento  vieses? 
Mtt2.    De  que  noticias  de  mi  padre  tienes. 

A  ese  balcón,  que  cae  al  mar,  estaba. 

Cuando  vi  que  tomaba 

Tierra  Hamet;  y  es  sin  duda  que  de  pule 

Suya  vendrá. 
Tíat,  ¿Qué  albricias  puedo  darte, 

Si  de  tales  noticias 

Aun  vida  y  alma  son  cortas  albridas? 

¿Cómo  pues  no  entra  hiego? 


Sede  CiDR  Hahbt. 


Od. 


Ninguno  extrañe  ver  cuan  presto  llego, 

Que  soy  vivo  argumento,  en  que  se  pmebs 

Cuanto  corre  veloz  la  mala  nueva. 

Dame,  señor,  tu  mano,  y  de  tus  plantas, 

Señora,  si  merezco  dichas  tantas. 

Permite  que  rendido 

La  tierra  bese, 
Lo9  dos.  Seas  bien  venido. 

Cid.     }0  á  ios  cielos  pluguiera 

Fuera  posible  bien  venido  fuera! 

¿Qué  venida  es  aquesta? 

Los  ojos,  sin  la  voz,  dan  la  respuesta 

Sin  duda  á  grande  daño  me  aperóbo. 

Vive  mi  esposo? 

Sí,  señora,  vivo. 

Ufano  y  bueno  queda. 

Pues  como  él  "viva,  ¿qué  hay  que  tiiri>ar  poeda 

Semblante  y  voz? 

Pues  bien,  qué  ha  sucedido? 

Qué  ha  pasado? 

Qué  ha  habido? 

Habla,  prosigue;  mira,  que  un  cuidado 

Menos  mata  sabido,  que  dudado, 

Y  á  cuanto  él  no  es  faltar,  me  sobra  el  brio. 
Tu  esposo....... 

Di. 

Infetiz  Principe  mío,^.». 
Qué  esperas? 

El  aliento  que  me  falta. 
Queda...... 

Acabemos  ya. 
Cautivo  en  Malta, 
Apresado  el  bajel  adonde  iba. 
De  aquesa  religión,  que  siempre  altiva, 
Infesta  nuestros  mares; 

Y  añadiendo  pesares  á  pesares, 
Lle^a  á  lograr  el  triunfo  en  que  hoy  se  mira. 
Ay  infeliz  de  mí!  yCae  detmayi». 

Qué  anma!  [Han, 

Qué  ira! 

Notando  estoy  atento, 

A  qué  puede  llegar  un  sentimiento. 

Viendo  con  nuevas  tales 

Tres  afectos  contrariamente  igvales. 

Su  padre  de  dolor  perdió  el  sentido. 

Su  hijo  se  ha  enternecido, 

Y  su  esposa  irritado. 

¿Quién  j uzeará  á  quien  mas  le  haya  pesado? 
¿  Quién  no  lo  juzgará ,  si  es  evidente. 
Que  el  desmayo  no  siente, 

Y  el  llanto  desahoga? 
Luego  á  quien  mas  aflige ,  mas  ahoga 
De  aquesa  voz  el  pronunciado  rayo. 
Soy  yo,  pues  que  ni  lloro,  ni  desmayo. 


Zar. 


ad. 

iHxr. 

Rey. 
Muí. 
Zar. 


ad. 

Zar. 

ad. 

Zar. 

Cid. 

Zar. 
Cid. 


Rey. 
MuL 
Zar. 

Ahd. 


Zar. 
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BáU. 


Ale. 
Balt. 

AU. 


Balt. 
Ale. 


Retiradme  de  aquí  (dolor  esquivo!) 
Ese  triste  infeliz  cadáver  vivo. 
Ve  tú,  Muley,  á  que  se  le  prevenga 
La  curación,  que  á  su  aflicción  convenga. 
Mientras  quedo,  á  pesar  del  sufrimiento. 
Yo  haciendo  rostro  á  todo  el  sentimiento. 

rXi/evan  I09  criado*   al  Rey^  if  Muiey   va  con  ello», 
Dime,  Hamet,  ya  la  pena  sucedida, 
Habrá  algún  medio? 

Cidm  A  eso  es  mi  venida. 

Pues  es  á  (^ae  se  trate 
El  precio  disponer  de  su  rescate. 

Xat.    ¡O  qué  medio  tan  necio! 

Qae  es  mi  esposo,   y  tener  no  puede  precio 
Quien  es  esposo  mió. 
Mas  ya  que  hemos  de  estar  al  desvario 
De  que  haya  de  cangearse  el  prisionero. 
Vuelve  á  no  regatear  cuanto  es  dinero; 

Y  si  mas  que  Fez  vale  te  pidieren, 

Y  á  roí  para  su  esclava  me  quisiese. 
Mi  esclavitud  á  su  contrato  obliga. 

Ahd.     Óyeme  á  mí  primero  que  lo  diga: 
Todo  cuanto  no  di,  ni  dar  espero 
Nunca  en  mi  libertad,  emplear  hoy  quiero 
En  la  suya;  que  una 
Cosa  es,  que  no  me  rinda  la  fortuna, 

Y  otra,  agraviarse  mi  valor  altivo 
De  ser  cautivo  ya  de  otro  cautivo. 
Vente  conmigo,  Hamet,  donde  con  pliego 
De  crédito  en  Liorna  partas  luego, 

Y  da  cuanto  por  él  se  te  sefiale; 
Que,  por  mucho  que  de*,  mucho  mas  vale 
Quien  á  mí  me  venció.    Vea  el  muiulo,  y  vea 
Zara,  sin  que  esto  su  amenaza  sea, 
Gozar  Mahomet  de  mi  victoria  el  fruto. 
Como  dádiva,  y  no  como  tributo.  —  Balt, 
¿Quién  en  el  mundo,  cielos!    [aporte. 
CalU>  su  amor,  y  sobornó  sus  zelos?  [Vmue, 

Zar.     Aguarda,  escucha,  espera. 

¡Quién  aceptar,  sin  aceptar,  pudiera 

Tan  heroica  hidalguía! 

Cielos!  4 qué  debe  hacer  la  altivez  mia? 

Pero  si  hacer  no  puede 

Ijo  aue  debe,  que  es  que  Malta  quede 

Á  mi  horror,  á  mi  saña,  á  mi  despecho, 

Ceniza  del  incendio  de  mi  pecho. 

Pavesa  del  volcan  de  mi  Quebranto, 

Y  ruina  del  vesuvio  de  mi  llanto, 
Fuerza  es  que  á  otros  partidos 
Mis  sentimientos  rindan  mis  sentidos; 
Bien  que  es  recio  dolor,  que  es  ri^or  recio. 
Poner  la  vida  de  mi  esposo  en  precio.  [fV 


Salen  «/Paíkcifb^  Don  Baltasar. 

BéU*    Perdonad,  que  á  todas  horas 

No  esté  haciéndoos  compañía. 

Porque  es  en  mi  obligación 

Forzosa  que  al  Maestre  asista. 
Prine»  Ya  sé,  aunaue  contra  mí  sea 

£1  carecer  desa  dicha. 

Que  la  voluntaria  acción 

Ceder  debe  á  la  precisa* 

Id  en  buen  hora;  que  yo 

Acá  eon  las  penas  mias, 

8i  no  bien  acompañado,^ 

Mal  solo,  pondré  este  dia 

Á  cuenta  de  otros. 
Balt.  Quá  es  solo? 

¿Pues  no  hay  en  casa  familia, 

A  quien  he  mandado  yo. 

Que  á  todas  horas  os  sirvan? 
Prínc,  Mucha  merced  me  hacoi;  pero 


Prine. 

Balt. 
Príno. 

AU. 

Príne. 


Ale, 
Prine, 


Criados,  ya  es  cosa  sabida, 

Que  estorban  la  soledad, 

Y  no  hacen  compañía. 

Con  ninguno,  sino  es 

Con  vos,  pueden  mis  desdichas 

Estar  bien  halladas. 

Esa 
Es  acción  vuestra,  esta  mia.  — 
Turin! 

Sale  Alcuzcuz. 

Sonior? 

No  eres  tú 
A  quien  llamo. 

En  cortesía. 
Deber  la  falta  del  dueño 
El  bon  cativo  soplirla. 
Qué  querer? 

¿Adonde  está 
Turin? 

No  mandar  que  diga 
Donde  estar;  que  me  encargar 
No  decir,  que  en  el  vecina 
Casa,  con  otros  soldados. 
Estar  vendo  unas  cartillas 
Pintadas,  donde  tener 
No  sé  cuantas  fegorilias. 
Oros  para  sus  regalos, 
Espadas  para  sus  riñas. 
Palos  con  que  se  sacuden 

Y  copas  con  que  se  brindan. 
Porque  si  me  lo  decir, 

Dar  palos  en  el  barrigas ; 

Y  asi  me  importar  callarlo. 
En  fin  es  cola  perdida 
Esperar  enmienda  del;  ^ 
Mas  sufra  ahora  la'mohina. 
Porque  este  Moro  no  pague 
Su  culpa.    Lo  que  queria 

Á  Turin,  es,  no  dejar 

Solo.al  Príncipe;  y  pues  mira 

Mi  atención  mas  bien  hallada. 

Que  con  él,  con  tu  venida 

Su  soledad,  queda  tú. 

Donde  á  su  servicio  asistas.  — 

Perdóname,  á  decir  vuelvo;    [al  Principe. 

Que  yo  procuraré  aprisa 

Venir  á  estarme  con  vos; 

Que  como  verdad  os  diga. 

No  tengo  rato  mejor, 

Que  el  que  de  vuestras  noticias 

Y  ciencias  gozo.     ¡O  si  el  cielo...^.! 
Solo  en  eso  no  prosiga. 

Os  suplico,  vuestra  voz; 
Pues  cuantas  galanterías 
Conmigo  usáis,  desvanece 
La  persuasión  tan  continua 
Desto  de  la  ley. 

Con  Dios 

Quedad.  .,  í''* 

Guarde  él  vuestra  vida.  — 
Qué  hay.  Alcuzcuz? 

Muchos  penoa, 
Ben  que  todas  U»  fatigas 
Consolar  haber  caido  ^ 
Contigo  en  un  casa  misma. 
¿Están  muy  desconsoladas 
Mis  gentes  con  quien  se  aplican 
Por  esclavos? 

Mochisiino. 
Pues  diles  de  parte  mia, 
Que,  en  volviendo  Cide  Hamet, 
Que  juzgo  que  será  aprisa. 
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He  de  tratar  su  rescate 
Antes  que  el  inw.  —  j^Divinaa 
Esferas,  qaé  bien  aquel 
Gran  cortesano  decía. 
Contra  el  sentir  de  quien  d^o 
Ser  valientes  las  desdichas. 
En  fe  de  atreverse  á  todos  1 
Paes  al  ver  cuan  de  cuadrilla 
Lidiaa  tan  acompañadas,. 
Que  nunca  una  sola  lidia. 
Las  motejó  de  cobardes.^ 
Yo  en  mis  fortunas  lo  difa, 
Pues  contra  una  vida  sola 
No  hay  maltitud  que  no  embista. 
Si  de  mis  triunfos  me  acuerdo, 
Hallo  acciones  tan  distintas. 
Como  que  allá  altivo  cante, 

Y  que  aqui  cautivo  gima$ 
Si  voy  á  la  religión. 
Hallo,  que  piedad  tan  digna. 
Como  ver  á  mi  Profeta, 

Se  ha  convertido  en  mi  ruina; 
Si  me  acuerdo  de  mi  patria. 
Me  afligen  sus  agonfas; 
Si  de  mi  padre,  sus  canas. 
Si  de  mi  hijo,  sus  caricias. 
Solo  de  quien  no  me  acuerdo, 
¡Ay  hermosa  Zara  mia! 
JSs  de  tí;  que  el  que  se  acuerda. 
Ya  supone  <^ue  se  olvida; 

Y  en  mí  es  unposible;  que  eres 
De  mis  ansias  un  enigma. 

Que  sincopándolas  todas. 
Tan  todas  juntas  las  cifras. 
Que,  dando  cuerpo  á  la  idea, 

Y  sombra  á  la  fantasía. 

No  hay  parte  en  que  no  te  encuentre 

Cuerpo  y  sombra  de  tí  misma. 

¡O  <jué  bien,  ay  dulce  esposa! 

Me  dijiste  á  la  partida, 

Qu9  del  corazón  aquella 

Natural  astrulogía. 

Que  no  se  estudia,  te  daba 

Pe  mi  tragedia  premisas! 

¿Quién,  viendo  que  no  hay  pequeña 

Circunstancia,  que  no  aflija. 

Arrancara  la  memoria 

Del  lugar  adonde  habita, 

Y  de  nada  se  acordara? 
Mas  ay¡  ¿qué  poder  tendrían 
Las  desdichas,  si  faltase 

I^  memoria  de  las  dichas  Y 
ItQué  hiciera  yo,  para  que 
Tan  rebelde,  tan  prolija 
Esta  villana  potencia, 
No  á  todas  horas  me  siga? 
Mas  qué  puedo  hacer?  Si  aqui 
Tuviera  mi  librería. 
Solo  el  estudio  pudiera, 
Ó  apartarla  ó  divertirla. 
Mas  ya  que  el  leer  me  parece 
Que  solamente  podría 
Acompañarme,  ne  de  ver. 
Aunque  materias  distintas 
De  aquellas  que  tantas  veces 
Desvelaron  mis  vigilias. 
Si  otra  cualquiera  mataría. 
Ya  que  no  remedia,  alivia.  — 
Alcuzcuz,  en  esa  cuadra. 
Donde  tal  vez  se  retira 
Este  ilustre  caballero. 
Según  su  virtud  indica, 
A  hablar  con  Alá,  unos  libros 
He  visto;  y  pues  no  me  priva 


Nineun  idioma,  qoe  entienda 

Sofrase,  ve  por  ta  vida, 

Tráeme  uno  dellos. 
^Je.  Di,  coal? 

IV/fie.  Si  aqui  no  hay  elección  mia. 

Cual  he  de  decir?  Cual<]ulera. 
AUt.      Pues  me  dejar  q^e  le  ebja. 

Cual  destos  le  lievar. 


hi^tíe\ 


Toma. 


Alo. 


A  la  esgutna  dsl  tablado  ha  de  haher  un 
con  libros^  y  por  de  tras  sale  el  BoBV 
G  B  M I  o ,  y  señala  uno. 

B.Gen.  Este. 

AU.     No  saber  qué  causa  inclina 
Mas  á  este,  que  á  estotros. 
Prific.  Llega  aqui  bufete  y  silla;  | 

Que  está  á  mejor  luz.  { 

[U^úl§  d  la  pmaa  del  tailudo  U^ete  9  eOUy  f  ü    \ 
•e  Mienta  d  leer, 
B.Gm.  Siesta; 

Y  mas  ü  m  llama  activa. 
Alumbrándote  en  tus  dudas, 
Es  la  que  te  solicita 
Tu  Buen  Grenio,  que  no  ea  Taño 
Te  ha  reducido  á  que  vivaa 
Entre  Crístianos,  adonde 
Tengas  de  su  fe  noticias. 
Mientras  él  leer,  pus  no  falta 
Le  hacer,  ir  á  ver  querría,  ^ 
Si  ganar  mi  amo,  ó  perder. 
Por  le  esperar  al  venida. 
Si  perder  con  sran  trestisza. 
Si  ganar  con  aiogría.                             [fsM. 

iVmo.  ¿De  qué  este  libro  será? 

Leer  quiero  su  inserí  pcion:  Vida 
De  San  Ignacio  Loyola, 
Dice,  de  la  Compañía 
De  Jesús  fundador.    Lne^o, 
Por  el  Padre,  dice,  escrita 
Pedro  de  Ribadeneira, 
De  sagrada  teología 
Lector.    Gran  varón  debió 
De  ser  á  quien  se  dedica 
Todo  este  volumen;  pero 
Supuesto  que  esto  no  mira 

fLs  que  á  divertirme,  ¿quién 
leerle  todo  me  obliga? 

Por  cualquiei»  parte  le  abro. 
[Llega  el  Buen  Genio  per  detrae  de  ta  eiUe, 
9  abre  el  tikro. 
B.6eii.  Sea  por  esta;  y  ya  que  en  guia 

De  la  verdad  tu  Buen  Genio 

Te  ha  puesto,  procura  oiría; 

Que  él  procurará  aua  sea. 

Si  tus  virtudes  aphca. 

Con  tal  aprehensión,  que  paedaa 

Persuadirte  á  que  esas  líneas 

Llegan  á  tu  oido  mas 

Pronundadas,  que  leidas. 
Jñn'ffc,  La  parte  por  ponda  abrí. 

Dice  en  el  renglón  de  arriba: 

^Capítulo  quinto'^;  y  luego 

Su  ñárrafo:  „Yendo  un  día 

De  Manresa  á  Monsenrate, 

Después  que  las  galas  rícas 

De  caballero  y  soldado 

Trocó  á  una  pobre  esclavina. 

Con  un  Moro  se  encontró 

De  los  que  entonces  habia 

Tolerados  en  España; 

Y  como  un  camino  iban. 
Trabaron  conversación.** 
Mas  que  acaso  maravilla 
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Parece,  qoe  lo  primero 

Que  esta  leyenda  me  dicta. 

De  Moro  y  Cristiano  sea 

La  plática.    Lo  que  indican 

O  maravilla  ó  acaso 

Veré.    ^Y  hablando  en  distintas 

Cosas,  vinieron  los  dos 

A  trabar  una  porfía. 

En  que  á  decir  vino  el  Moro......** 

Sale  San  le  nació  en  ir  age  de  peregrino  j  y  un 
Moro  en  ei  de  morisco^  como  andaban  en  Eepana; 
jr  pcueeindose  loe  dos  por  detrae  de  la  silla ,  como 
que  1/cm  camino j  representan  sus  versos^  y  al  mis- 
mo tiempo  los  lee  el  Principe;  con  esta  dife- 
rencia^ que  ellos  los  dicen  en  poz  alta  ^  y  él 
en  voz  baja  y  como  que  los  lee  para  sL 

Pr.  jf  Mw.  Por  mas  que  tu  yoz  me  diga, 
Que  pudo  Virgen  doncella. 
Sin  detrimento  y  mancilla 
Concebir  de  su  puresa, 

Y  que  después  de  parida 
Permaneció  Virgen,  yo 
No  he  de  creerlo,  pues  se  implican 
Virgen  y  madre. 

IVmc.  a  que  Ignaao 

Respondió : 
£1  é  Ign.  No  hace ,  si  miras,  ^ 

Que  el  rayo  del  sol  penetra 

La  vidriera  cristalina, 

Y  que,  pasando  sus  rayos,  - 
Luce,  resplandece  y  brilla. 
Quedándose  la  vidriera 

I  Clara,  pura,  intacta  y  limpia. , 

IViisc.  Con  tanta  vehemencia  esta 
I  Rara  nueva  peregrina 

I  Cuestión  mi  aprehensión  tras  sí 

Se  lleva,  que  juraria, 
I  Que  articuladas  razones 

!  Mas  que  razones  escritas, 

¡  Son  las  suyas.     Veamos  como 

I  El  Cristiano  solicita 

!  Ajustar  la  paridad 

De  vidrio  y  sol. 
Él  y  Mor,  No  prosigas;...... 

Príne,  Dijo  el  Moro: 

Él  y  Mor,  Que  ese  ejemplo 

Nada  explica. 
Klélgn.       ^  Mucho  explica. 

Princ^  Ignacio  le  respondió: 
Él  e  Ign,  Que  si  ese  sol  ilumina 

Por  un  vidrio,  sin  que  el  vidrio 
Se  empalie,  turbe  ó  resista, 
4  Por  qué  no  iluminará 
Cristo ,  que  es  sol  de  justicia. 
Las  entrañas  de  una  madre, 
Sin  daño  ó  lesión,  el  dia 
Que  hijo  de  Dios  de  su  seno 
Desciende  á  qoe  la  divina 
Naturaleza  la  humana 
En  si  la  abrace  y  la  admita? 
Prime,  ¿Divina  naturaleza 

Y  humana  propone  unidas 
En  un  supuesto?    ¡O  si  el  Moro 
Dijera  lo  que  diria 
Yo,  si  le  oyera  I    Á  que  el  Moro 
Replicó: 

Él  y  Mor.  A^^^  ^^  precisa 

Cansa  á  Dios  pudo  mover 
Para  que  se  abrevie  y  ciña 
Su  noble  naturaleza 
En  la  tosca  villanía  | 


De  la  humana? 

IVmc.  Mi  razón 

De  dudar  fuera  la  misma. 
Á  qoe  Ignacio  respondió; 

Éléign,  ¿Qué  mas  causa  solicitas. 
Que  estar  el  género  humano 
Sujeto  á  la  tiranía 
De  Satán ,  á  quien  no  hay 
Criatura,  que  no  le  rinda 
Tributo,  y  ser  el  librarle 
La  causa  de  su  venida? 

Princ  á  Cómo  es  esto  de  tributo 

A  Satán?    Ya  aquesto  mira 
Á  aquella  duda  primera. 
En  el  Alcorán  prevista. 
Por  si,á  la  segunda  pasa, 
Leo:  Á  qoe  el  Moro  replica: 

¿I  y  iMbr.  ¿  Pues  Satán  cuándo  entabló 
Su  tirana  monarquía 
Sobre  el  hombre? 

Prine.  Y  él  le  dijo: 

Élélgn,  Cuando,  criándole  en  justicia 
Original  Dios,  perdió. 
Por  las  traidoras  insidias 
De  nn  áspid,  la  gracia.    Y  como 
Estaba  comprometida 
En  él  la  naturaleza, 
Quedó  toda  su  familia 
Tributaria  á  su  tirano 
Imperio.    Bien  nos  lo, explican 
Las  humanas  propensiones 
Que  padece,  pues  no  habia. 
Siendo  obra  de  su  mano. 
Labrada  á  su  imagen  misma, 
Dios  de  criarle  imperfecto. 
Si  no  hubiese  su  malicia 
Viciado  su  ser;  de  que 
Resultó,  que  hasta  hoy  le  opriman. 
Sobre  ei  horror  de  hi  muerte. 
Sed,  cansancio,  hambre  y  fatiga. 
El  humo  de  la  soberbia, 
£1  fuego  de  la  avaricia. 
La  rebelión  de  la  carne, 
La  cólera  de  la  ira. 
La  embriaguez  del  apetito. 
La  carcoma  de  la  envidia 

Y  el  plomo  de  la  pereza. 

Y  siendo  (como  homicida 
De  todo  el  género  humano) 
En  cierto  modo  infinita 
Su  culpa,  fue  necesario 
El  que  para  redimirla 
Mérito  infinito  hubiese. 

Y  asi  la  sabiduría 
De  Dios  dispuso ,  que  el  hijo,  ^ 
Hecho  hombre,  al  hombre  redima. 
Satisfaciendo  por  todo 
El  rigor  de  la  justicia; 
Con  que  habiendo  de  venir. 
El  padre  eligió  una  hija. 
Que  para  madre  del  hijo, 

Y  para  esposa  divina 
Del  Espíritu,  en  primero 
Instante,  en  primera  línea 
De  su  animaron  primera. 
Fuese  en  gracia  concebida, 

Y  á  los  contactos  de  madre 
Preservada  y  preferida; 
Siendo  María  y  su  hijo 
Los  que  del  feudo  se  libranf; 
Su  hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María. 
IVíiic.  480  hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María? 
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Cielos!  mi  dada  no  es  esta? 
Veamos  mas:  A  qae  coa  risa 
Dijo  el  Moro: 
Él  y  Mor.  Ves  todo  eso? 

res  ni  me  mueve,  ni  anima 
creer,  que  Virgen  Madre, 

Antes  del  parto  conciba 

Virgen,  Virgen  en  el  parto 

Permanezca,  y  Virgen  vira 

Después  del  parto;  y  pues  tanto, 

Ignacio,  tu  Compañía, 

Bfercitáudose  maestra 

De  la  cristiana  doctrina, 

Bn  no  sé  qué  ocultos  lejos 

Me  asombra  y  me  atemorisa. 

Huiré  de  tí.  [r« 

Príne.  Con  que  echando 

El  Moro  por  otra  via. 

Quedó  él  diciendo: 
Élélgn.  Oye,  aguarda; 

Que  no  es  bien  de  mi  se  diga, 

Que  oí  de  María  baldones, 

Y  no  los  vengué.    Que  siga 
Sus  pasos,  y  á  puñaladas 
Le  oíate,  será  ación  digna. 
Pero  dónde  voy?  cjue  ya 
No  es  tiempo  de  bizarrías, 

Y  la  milicia  de  Dios 
No  es  la  pasada  milicia. 
Él  volverá  por  su  causa. 
Sin  que  sea  yo  homicida. 
Haciendo  que  de  su  secta 
Reyes  crean  algún  dia. 
Que  de  aquel  común  tributo 
María  y  su  hijo  se  libran; 
Su  hijo  por  naOiraleza, 

Y  por  la  gracia  María.  [rmte. 
Prine.  Que  tienen  alma  los  libros. 

Ya  lo  oí;  mas  no  tan  viva. 
Que  en  el  corazón  sus  letras. 
Mas  que  en  el  papel,  se  impriman. 
Sonándome  en  los  oidos 
Calladas  á  un  tiempo  y  dichas. 
Cielos  I  ¿si  del  Alcorán 
Vuelvo  al  no  entendido  enigma, 
Aquella  proposición 

Y  esta  no  son  una  misma? 
Y  una  misma  mi  razón 
e  dudar?    Vuelvo  á  inquirirla. 

Saló  el  Mal  Genio,  y  por  detrás  le  muda  loa 
hojas  del  libro ,  siempre  al  contrario  de 
lo  que  ¿I  las  abre. 
M.Gtn,^o  harás,  sin  que  yo  te  borre 

Las  hoiaa  en  que  está  escrita. 
IViiic.  Pero  el  aire  roe  ha  trocado 

El  capitulo  en  que  iba 

Leyendo.    Hacia  aqid  no  estaba? 
M.  Gen.  Antes  que  le  halle  y  prosiga 

fin  ajustar  ambos  textos. 

Ven,  Cide  Hamet,  tan  aprisa. 

Que  con  mis  alas  parezca 

Que  vuelas  mas,  que  caminas. 

Veamos,  si  con  el  rescate. 

Que  le  traes,  le  prevaricas 

El  discurso,  y  no  viviendo 

Entre  Cristianos,  le  privas 

De  que  vaya  de  su  ley 

Tomando  nuevas  noticias. 
iVtnc.  Por  mss  que  le  busco  donde 

Le  dejé,  no  le  hallo. 

Sale  Don  Baltasar. 
fialf.  Albricias, 


Mahomet,  á  pedirte  vuelvo. 
Bien  que  muy  á  costa  mía. 

IVínc.  4  De  qué  puede  albricias  dar 
Un  cautivo,  tan  sin  dicha. 
Que  no  la  espera? 

BaiU  De  que 

Ya  desa  playa  á  la  orilla 
Tierra  toma  el  bergantín, 
Que  fue  á  tu  patria. 

Af.  Gen.  ¿  &  inspira 

fil  aqailon  de  mi  aliento 
En  el  buque  de  su  quilla. 
Qué  mucho  que  veloz  vuelva? 
¡O  sea  para  que  impidan 
Las  humanas  conveniencias 
Discurrir  en  las  divinas! 

Prime  Perdonadme ,  si  grosera 
Licurriere^mi  alegría 
Acaso  en  él  alborozo 
De  pensar,  que  su  venida 
Sea  á  sacarme  de  vuestro 
Dominio,  que  donde  instan 
Una  esposa,  un  padre,  un  hijo 

Y  todo  un  reino,  no  es  tibia 
La  disculpa,  mayormente 
Cuando  en  la  esclavitud  mia. 
Aunque  el  cuerpo  libre,  el  alma 
Siempre  ha  de  quedar  cautiva. 
Con  esta  salva,  licencia 

Me  dad  de  que  á  la  marina 
Llegar  pueda. 
Bott.  Será  en  vano; 

Que,  para  que  no  tardías 
Llegasen  á  vos  las  nuevas, 

Y  supiesen  donde  hablan 

De  hallaros,  envié  un  soldado, 
Que  le  sirviese  de  guia 
Al  portador,  y  con  él 
Liega  ya. 


[r«e. 
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Sale  CiDB  Hamet. 


Cid. 


Felice  el  dia. 
Que  con  salud  vuelvo  á  verte. 

iVriM.  O  Hamet,  qué  hay? 

Cid.  Porque  prolija 

No  sea  mi  relación. 
Procuraré  reducirla. 
Zara  y  Muley  quedan  buenos, 
Solamente  en  quien  peligra 
La  salud,  es  en  tu  padre. 
Años  son,  no  hay  que  te  aflija; 
Que  el  achaque  de  los  anos 
Se  sabe ,  sin  que  se  diga.  — 
Callaréle,  que  la  nueva    [apmru. 
Que  llevé  fue  su  homicida. 
Porque  el  saber,  ^ue  ya  es  Rey, 
No  crezca  al  precio  la  estima.  — 
Unos  y  otros  no  hay  riqueza 
En  Fez ,  que  por  ti  no  rindan. 
Joyas  y  dineros  traigo, 
En  que  también  participa 
Tu  cufiado,  el  Rey  de  Túnez; 
Mas  quien  con  mas  bizarría 
Se  ha  mostrado,  es  Abdalá; 
Crédito  abierto  te  envia 
En  Lioroa,  como  estas 
Cartas  dirán. 

Prime,  Sin  abrirlas, 

(Que  al  cautivo  no  le  es  dado 
Que  las  lea  ó  las  reciba) 
Mi  rendimiento,  señor 
Don  Baltasar,  os  suplica, 
(Bastantemente  honestada 
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Tengo  antes  desto  la  prisa) 

Que  al  Maestre  y  su  Consejo 

I^  presentéis,  y  que  admitan 

La  plática,  duponed. 

Sin  que  un  punto  contradiga 

A  lo  que  vos  dispusiereis. 

Pues  solo  en  una  os  avisa 

Mi  atención. 
Balt.  Qué  es? 

iVsisc.  Que  si  el  predo, 

Ya  en  créditos  d  ya  en  ricas 

Joyas  y  dineros,  nu 

Basta  para  que  consigan 

Libertad  cuantos  sin  ella 

Están,  desde  mi  familia 

Al  mas  misero  grumete, 

Y  por  dicha  ó  por  desdicha. 

Faltare  para  uno  solo, 

Sea  á  mi;  que  me  lastiman 

Las  penalidades  suyas 

Aun  mucho  mas,  que  las  miaa. 
Balt»    De  todo  advertido  voy; 

Quedadlo  vos,  <|ue  adquiridas 

Presas  de  la  rebgion 

Son,  y  que  disminuirlas 

No  podré  lo  que  quisiera*  — 

Venid  tos  conmigo,     [d  Cide  Hamet, 
[Fante  D,  Bmlta^or  y  Ciáñ  HamtU 
Princ*  Impía 

Imaginación,  pues  es 

Ya  otro  lo  (}ue  discurrías. 

Déjame  pensar  un  rato 

Kn  las  amantes  delicias 

De  volver  á  ver  á  Zara,  ^ 

Bien  que  no,  como  querria. 

Será  presto,  porque  es  fuerza 

Que  el  cumplimiento  prosiga 

Del  voto  que  hice  al  Profeta. 
Uno  [dent,]  Antes  perderás  la  vida. 
PitAc.  Qué  oigo? 
Tod.  [fieiif.]  Ténganse. 

I/fu>  [deitc]  ]Que  sufra 

Hacer  tal  superchería! 

i: entro   cuchilladas  ^  y  scüen  rtñendo   algunos  sol- 
dados con  TuaiN,  ^ue  sale  sin  sombrero ^  jr  unos 
y  otros  tirando   cíe  Alcuzcuz.     El  Principe 
entra  por  una  puerta ,  y  sale 
por  otra* 

iVsne,  Á  la  puerta  cuchilladas 

Hay.    Iré  á  ver,  si  la  riña 

Kn  vos  de  oráculo  habla 

Conmigo. 
Tur,  En  vano  porfías. 

Que  no  has  de  llevarte  el  Moro. 
Uno.    Si  haré  tal. 
Al».  Acude  aprisa, 

Sonior,  antes  que  me  partan 

Por  medio. 
IVíac.  ¿Pues  qué  osadía 

Es  esta?    ¿Cuando  esta  casa 

No  fuera  porque  la  viva 

Vuestro  General,  porque 

Mi  persona  en  ella  habita. 

No  basta  para  tenerla 

Mas  respecto? 
(/no.  Aunque  te  indignas 

Con  razón,  la  que  yo  tengo 

Podrá,  si  llegas  á  oiría. 

Disculparme. 
Tur.  La  razón 

Es  solo  la  que — .. 
hiñe.  Desvias 


Uno. 
Tur. 
Prtfic. 


Ale. 


.Prime, 

I 

! 

I  Uno. 
Prime, 

Tur. 
\  Prime. 


\Tur. 
Ale. 
:  Tur. 

\4le. 

i 


Tur. 


Que  estoy  yo  aqui. 

Porque  yo, 

Porque  yo...... 

Nadie  la  diga; 
Que  cualquiera  es  sospechoso ; 

Y  si  alguno  ha  de  decirla. 
Ese  Moro  la  dirá, 

Que  no  es  parte. 

Mal  maginas, 
Que  parte  y  aun  partes  ser. 
Pues  temer  que  me  dividan. 
Jugando  estar  mi  poltrón, 
Me  querer  ver  si  perdía 
Ó  ganaba;  él  asi  como 
Me  entrar,  poner  en  mí  el  vista, 

Y  decir:  sobre  ese  Moro 

Cien  escudos,  que  es  su  estima; 
Me  correr;  decir  aqueste: 
Topo;  con  que  parecía 
Mi  tabardiiio,  según 
Fue  sobre  mi  echando  pintas. 
Cinoonta  escudos  ganar. 
Cuando  ofrecerse  un  rendlla 
Sobre  ganarle  la  mano, 

Y  un  mirón  de  los  de  encima 
Decir,  que  mi  amo  perderla; 
Responderle  él,  que  mentía. 
Sacar  el  espada  todos; 

Y  mientras  los  apaciguan. 
El  ^ue  ganar  mi  metad. 
Decir  s  ctbo  mí  camina; 

É  terar  de  me.    Mi  medio 
Amo  ya  con  gran  mohina 
Decir:  no  le  has  de  llevar; 
Antes  perderás  el  vida. 
Decir  el  otro,  que  me 
Sofnr  tal  soperchería. 
Con  que  de  parte  unos  de  uno, 

Y  otros  de  otro,  repetida 
La  pendencia,  unos  y  otros 
De  su  medio  Moro  tiran; 
Peligro  en  que  para  quien 
Para  sobre  prenda  viva. 
Porque  de  Don  Baltasar 
Esto  no  llegue  á  noticia. 
Quiero  componerlo  yo. 
Tomad  aquesta  sortija; 

Mas  que  el  medio  Moro  vale, 

Y  idos  de  aquL 

Que  te  sirva 
En  eso  y  en  todo,  es  fuerza. 
¿Posible  es,  Turin,  c|ue  vivas 
Tan  sin  rienda ,  tan  sin  freno. 
Que  no  adviertes,  que  no  miras 
Tan  buen  dueño  como  tienes? 
Hasta  ahora  no  sabia 
El  que  también  los  señores 
Príncipes  de  Pez  predican. 
No  te  quiero  responder 
Á  tan  hbre  y  atrevida 
Desvereüenza ,  sino  solo 
Con  dejarte  por  perdida 
Cosa. 

Alcuzcuz! 

So? 

Qué  es  so? 
Como  decirte  solia. 
Cuando  mi  amo  entero  ser. 
Entero  sonior,  partida 
La  metad,  á  medio  amo 
Basta  medio  so. 

En  la  riña 
Perdí  el  sombrero ,  y  la  espada 
Se  me  ha  torcido.    Allá  arriba 
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Sobe,  otra  espala  y  tombraro 
Me  trae. 
Ale.  Esa  es  ^olIoKa, 

Querer  que  á  medio  poltrón 
Entero  cautivo  sirra; 
Sombrero  esco|;er,  ó  espada; 

Y  pensar  desde  esto  día. 
No  tocarme  traer  mas  de 
La  metad  de  lo  que  pidas. 

IW.    1  Viven  los  cielos,  infame. 

Vil  canalla  barrachina. 

Que  te  mate!  [Mmbüu  sea  éi, 

Jl€.  Tu  metad 

Matar,  mas  dejarme  viva 

La  otra  metad. 

Sal»  Don  Baltasam. 

BaU,  Qué  es  aquesto? 

/#<c.     ¡Josticia,  aonior,  josticial 
üalU    De  qué? 
AU.  De  que  me  jogar 

Solo  el  medio,  y  aun  porfía. 

Que  ser  para  él  estafermo, 

Siendo  para  otro  sortija. 
Balt.    Qué  sortija? 
Ak>  La  que  dar 

Mahomet,  al  merar  que  había 

Por  me  cochiliadas,  como 

Si  fuera  yo  dama  linda. 
BaU.    Esto  no  tiene  remedio, 

Turín ;  hoy  parte  á  Sicilia 

Un  bergantín,  ahí  tendréa 

Todo  cuanto  necesitas 

Para  el  camino,  el  rescate 

Queda  en  la  Contaduría 

Ya  hecho  bueno  dése  Moro, 

Ye  por  él. 
Tur.  Ad^-ierte,  mira...... 

BaU,    No  hay  que  hablar. 

Sale  el  Pbíncipb. 

iVínc.  Seftori  qué  es  esto? 

BaU.    Volver  con  una  alegría, 

Y  encontrar  con  un  enfado. 
JfVinc.  Qué  enfado? 

BaU,  Las  demasías 

Dése  picaro. 
Tur.  Por  mí. 

Señor,  le  rogad. 
Frac  ¿Yo  había 

De  interceder  por  un  hombre 

Sin  ley  y  de  mala  vida? 

Antes  le  daré  las  gracias. 

Porque  os  arroje  y  despida 

De  su  casa. 
Tur.  {Voto  á  Dios, 

Que  á  no  mirar......!    Pero  dia 

Quizá  habrá. 
IVtne.  Y  qué  hay? 

BaU.  Qae  el  bajel 

Y  la  gente  que  venia 

En  él  se  apresta;  y  el  cange 

De  toda  vuestra  familia 

Ajustado  queda  en...... 

Princ.  Vuestra  voz  no  me  lo  diga; 

Porque  no  quiero  saber. 

Que  tanto  vale  una  dicha. 
Balt.    Pues  hecho  el  cange,  el  Maestre 

Por  trataros  con  la  estima 

De  Príncipe  libre  ya. 

Vendrá  á  veros. 
Piinc.  ¿No  seria 


Me|or,  qae  yo  antidpase 
El  honor  desa  visita, 

Y  Gue  le  viese  primero? 
BaU.    Todo  lo  que  es  cortesía 

Me  parecerá  á  mí  siempre 

Lo  mejor. 

Pues  sed  mi  guia 

Hasta  palacio. 
BaU.  Venid. 

IVÍM.  Confusa  imaginativa. 

Déjame  que  por  ahora 

Solo  piense  en  mi  partida; 

Que  después  habrá  lugar 

De  volver  á  tus  enigmas.  [rom. 

Tur*    Ya  ves,  infame,  que  has  hecho,  - 

Que  ai  amo  me  despida 

Por  tí. 
Ale  Bien  ver  vos,  picaño, 

Que,  libertad  conseguida. 

No  ser  mi  amo,  horro  Mahema! 

Me  llamar.  [F«ss  tafead*. 

IW.  Poco  la  huida 

Servirá ,  para  que  á  azotea 

Yo  no  te  mate.  [resé  trm  á. 

Salen  los  dos  Gbnios. 

llá.Gea.  Bien  miras 

Lo  poco  de  que  han  servido 
Tus  ejecutadas  ruinas. 
Hasta  reducirle  esclavo 
A  que  entre  Cristianos  viva. 
Pues  ya  humanas  conveniencias 
Le  alejan  de  las  divinas. 

[ñepreteata  mirando  hada  ¿cafre. 
Dígalo  «1  que  yendo  á  ver 
41  Maestre,  cuando  él  venia 
A  visitarle,  se  encuentran, 

Y  uno  y  otro  en  cortesías 
Embarazados  no  ven 

La  hora  de  que  se  despida; 
Con  que  para  que  se  vaya 
Es  tan  de  entrambos  la  prisa. 
Que,  aprestado  el  bajel,  llegan 
Juntos  hasta  la  marina. 
Donde  á  despedirse  vuelven, 
Don  Baltasar  con  caricias, 
El  Maestre  con  agasajos 

Y  Mahomet  con  idegrías; 
Diciendo  de  mar  y  tíerra 
•A  un  tiempo  salvas  y  grita: 

[DeiarQ  tkirimat^  9aÍ9a  de  tíree  9  da  vstet. 
C/fios  [dent]  Buen  viage! 
Otroe.  Buen  pasage! 

Otro9.  ¡Desforra  la  amarra,  y  vira 

Al  mar! 
Al.  Gen.  Y  no  en  esto  solo 

Mis  vencimientos  estriban, 

Mas  en  Levante  la  proa, 

Al  rumbo  de  Salamina 

Vuelve  en  demanda  del  voto. 

Con  que  (aunque  otra  vez  lo  diga) 

Se  vé,  que  en  sus  conveniencias 

Ha  olvidado  tos  notícias, 
£?.  Gen.  No  mucho ,  si  en  fe  de  cuanto 

La  vehemente  aprehensiva 

De  aquella  lección  le  lleva. 

Apenas  pierde  de  vista 

La  tíerra,  y  en  alta  mar. 

Que  le  recibió  tranquila. 

Se  vé,  cuando  alborotada. 

Sus  crespas  ondas  eriza. 

Combatida  de  contrarios 

Vientos,  á  cuya  improvisa 
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Saña,  ráfagas  y  golfos. 

No  tan  solo  se  amotinan, 

Pero  el  sol,  porque  el  Tiage 

De  80  voto  no  prosiga, 

Al  horror  del  terremoto 

También  sus  rayos  eclipsa. 

^Euido  dentro  de  terremeto  y  tempttímd. 
Af.  Gen  8i  por  los  Angeles  malos 

Tal  vez  Dios  al  mundo  envía 

Las  tempestades,  á  mí 

No  mal  me  tocan  sos  iras; 

Iré  i  encenderlas  de  suerte. 

Que,  navegando  su  quilla 

Ondas  de  niego ,  le  sean 

Un»,  monumento  y  pira. 

jJBuena  •iempre  el  terrem9to. 
B.  Gen,  8i  Dios  por  Angeles  buenos 

Tal  vez  también  se  apacigua. 

Yo  pediré  á  sus  piedades, 

Que  les  ampare  y  asista. 

Coando  dicen :  [El  terremoto. 

Con  esta  faena  se  descubre  el  bajel  ^  en  que  ven-' 

drán  el  PaÍNCiPS,  Cidb  Hambj, 

KhC^zcvz  y  otros  de 

marineros, 

Todo9.  Piedad,  cielos! 

Uno:  Amaina  la  vela! 
Otroe,  \  Iza 

El  trinquete! 
Otro.  k  la  mesana! 

I/ftos.  A  la  escota! 
jílc.  A  la  bolina! 

Prínc  Procara  volver  á  tierra. 

Por  si  el  puerto  nos  abriga. 
Uno.    Tres  veces  el  gobernalle 

Del  timón  puse  en  su  mira, 

Y  tres  el  viento  por  proa 

Nos  volvió  al  mar.  [El  terremote, 

Príne.  Suerte  impía! 

iNo  basta  ver  contra  mí. 

Que  airados  los  vientos  giman,  ) 

Que  inquietos  bramen  los  mares. 

Que  fieros  aun  no  me  admitan 

Los  montes,  sino  que  el  fueeo 

También  sañudo  me  embista? 
[Bueiémdeae  el  mmr^  echando  fuego  entre  leo 
**        ondas, 

I O  cuantos  flechados  rayos 

Contra  mí  las  nubes  vibran! 

De  cuyo  incendio,  al  caer 

En  agua  sus  culebrinas. 

En  vez  de  apagarse,  abrasan; 

Pues  las  ondas  encendidas 

Volcane3  de  fuego  arrojan, 

Etnas  de  llamas  espiran. 

iNo  veis  páramos  de  nieve 

Dar  por  espumas  cenizas? 
Uno,    Nada  vemos,  sino  solo 

Que  suenas. 
Todoe,  Amaina! 

Otros.  Iza! 

Prine.  Tan  sobrenatural  pasmo 

8¡n  duda  quiere  que  diga. 

Que  no  es  bastante  el  Profeta, 

Á  quien  mi  fe  peregrina. 

Para  ampararme;  v  pues  él 

Me  dewmpara  y  olvida. 

De  su  ingratitud  apele 

Al  favor  de  la  divina 

Deidad,  que  del  feudo  exenta 

Su  mismo  Alcorán  publica. 

María,  mi  vida  ampara. 


ábrese  una  nube   sobré  el  bajel,   y  vise  dentro 

della  una  Niña  vestida  de  Concepción^ 

sobre  un  dragón* 

B,Gen,St  hará;  que  nadie  apellida 

Su  piedad,  que  no  la  halle 

Piadosamente  benigna. 
Üfusío.  Templen  vientos  y  mares. 

Templen  sus  iras. 

Pues  de  paa  el  iris 

Sale  en  María. 
fíriffc.  Si  el  fuego  no  veis,  ¿no  ois 

Dulcísimas  harmonías 

En  ios  vientos? 
To<I.  Nada  olmos. 

IVtne.  iLuego  no  veréis  que  brilla 

Sobre  las  nubes  el  iris 

De  la  paz ,  de  quien  la  Ninfa 

Verdadera  y  pura  es 

Una  bellísiroa  Niña, 

Que  coronada  de  estrellas 

Y  rayos  del  sol  vestida. 
Con  la  luna  por  coturno, 
La  frente  de  un  dragón  pisa? 
Diciendo  su  salva,  en  fe 
De  que  sobre  ellos  domina: 

¿I 3f  Mus.  Templen  vientos  y  mares. 

Templen  sm  iras. 

Pues  de  paz  el  íris 

Sale  en  María. 
Uno     Nada  oimos. 
Od.  Nada  v^os. 

Sino  solo  que  retira 

Sus  sañas  el  mar. 
Friiic.  4  Qué  quieres 

De  mí,  beldad  peregrina? 
NifL    Vuelve,  Mahomet,  vuelve  á  Malta, 

Donde  te  espera  la  dicha 

De  que  salgas  de  una  vez 

De  aquellas  dudas  antiguas; 

Pues  el  haberme  invocado 

Basta,  para  que  consigas 

Librarte  desa  tormenta, 

Y  saber  con  fe  mas  viva....... 

EUa  y  Mus,  Que  Cristo  y  María  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 
Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María. 
Frtnc.  \k  Malta,  á  MalU  otra  vez. 

Aoügos! 
Todos,  Pues  qué  te  obliga? 

Príne,  No  sé,  ni  nunca  sabré, 

Si  tan  grande  maravilla 

E¡s  revdacion  ó  sueño ;  ^ 

Pero  sé,  que  siempre  diga: 

£lyMtis.Que  Cristo  y  María  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 

Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María. 

[Cúbrense  las  aparieueies. 


Jornada    III. 

Dentro   tocan  atabalillos  jr  chirimías  f  jr  mientras 

se  canta  la  primer  copla ,  salen  CidbHambt 

y  Alcozouz. 

Afuste.  Abrid  las  puertas,  abrid» 
Entrará  por  ellas  qmen 
Hoy  en  el  de  Baltasar 


To«.  I  i. 
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Traeca  el  nombre  de  Muley, 

Mostrando  I  que  mas 

Bstiina  tener, 

Que  allá  todo  nn  reino. 

Aquí  el  nombre  de  un  Rey. 
GéU     Ven  conmigo.  Alcuzcuz. 
JU.  ¿Dónde 

Con  tanto  priso? 
Oíd.  A  no  ver, 

A  no  oír,  no  imaginar 

Una  pena  tan  cruel. 

Como  que  á  las  puertas  llamen 

De  la  iglesia,  á  que  entre...... 

ÉlyMuB.  Quien 

Hoy  en  el  de  Baltasar 

Traeca  el  nombre  de  Muley. 
Ale.     Pues  qué  importarte  f 
Cid.  ¿Eso  dadas, 

InCame?  cuando  le  tos. 

£l|filftit. Mostrando,  que  mas 

Estima  tener, 

Que  allá  todo  un  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
Cid,     Si  sabes,  que  dése  golfo 

Corrimos  tormenta,  en  que. 

Privado  el  juicio,  creyó 

Mahomet,  que  á  su  parecer 

Navegaba  ondas  de  luego  $ 

Si,  arrebatado  despue^ 

Sabes,  que  dijo,  que  vía 

Bello  arco  de  rosicler, 

Y  que  la  paz  publicaba 
Purisima  Ninfa  en  él; 

Si  sabes,  que  este,  ó  bien  sueno» 
ó  bien  aprehensión,  ó  bien 
Delirio,  su  corazón 
Poseyó  con  tal  poder. 
Que  no  solo  á  Malta  hizo 
Que  diese  vuelta  el  bajel. 
Sino  que  á  voces  en  ella 
Publicando  entrase,  que. 
De  su  error  desengañado. 
Venia  á  pedir  su  ley; 

Y  en  fin  si  sabes ,  que  á  pocos 
Dias  que  hubo  menester 

Su  ingenio  para  instruirse. 
Catequizado  en  su  fe. 
Hoy  se  bautiza,  y  hoy. 
Porque  le  venció,  ó  porque 
Le  agasajó,  ó  j^orque  uso 
Bntre  los  Cristianos  es. 
Poner  al  esclavo  el  nombre 
Del  dueño,  el  del  gran  Muley 
Traeca  en  el  de  Baltasar, 

Y  el  apellido  también 

De  Mahomet,  su  real  estirpe. 
En  el  de  Loyola,  á  quien, 
Por  un  gran  varón,  cobró 
Amor,  la  causa  no  sé; 
¿Cómo  dudas,  que  yo  sienta. 
Sobre  ser  su  maestro,  y  ser 
Quien  tan  mal  le  doctrinó, 
Tan  grande  improperio  ver 
De  nuestro  Profeta;  y  mas 
Habiendo  dado  á  entender. 
Que  el  que  quisiere  seguirle, 
Con  él  se  quede;  y  que  el  que 
Quiera  volverse,  ya  ahí  tiene 
La  libertad  y  el  bajel? 

Y  siendo  asi ,  que  de  cuantos 
Criados  salimos  de  Fez, 
Ninguno  quiere  seguirle. 
Conmigo  y  con  todos  ven 

A  embarcarte. 


éálo.  No  hacer  tal; 

Que  me  criado  suyo  ser, 

Á  quien  sacar  de  villano, 

Como  tú,  sonior,  saber, 

Antes,  y  haber  rescatado 

De  no  ir  con  Torin  después,  < 

Dictamen  suyo  seguir, 

Ó  mal  haga,  ó  haga  bien. 

Que  esto  es  estar  palaciego, 

Callar  ó  decir  amen. 
CUL     ¿Qué  importará  que  no  vengas 

Tú?  quédate;  que  yo  iré 

Con  los  demás  á  llevar 

Otra  mala  nueva,  aunque 

Siendo  esta  tanto  peor. 

No  sé  si  me  atreveré 

Públicamente  á  decirla 

Sin  alguna  industria. 
Ah.  Pues 

Si  alU  vas,  por  me  pedirte 

Hacer  una  fineza. 
ad.  Qué  es? 

AUu     Es,  que  si  haber  parecido 

Me  jómente  é  me  moger, 

Á  ambos  decir,  que  las  nunoa 

Besar,  y  quedar  á  ser. 

Ni  Crestiano  por  el  haz. 

Ni  Moro  por  el  revés. 

Sino  asi,  asi,  entre  dos  laces, 

Cresti-Moro. 
Cid,  O  vil  soez. 

Infame  casta  Baharí, 

Pues  quieres  quedarte  á  ver. 

Cuando  á  la  iglesia  le  llevan. 

Ya  en  cristiano  trage,  á  aer 

Oveja  de  su  rebaño. 

Que  digan  canto  v  tropel:...... 

Ale,     Y  aun  por  hacer  lo  que  todos, 

He  de  decir  yo  también :...... 

ÉlyMu9,kbná  las  puertas,  etc. 

[Fa»o  Cidt  Hamtt. 

Con  9Sta  repetición  eale  la  música  delante^  luego 
Caballeros  con  la  gran  Cruz  de  San  Juan^  uno 
con  una  fuente^  y  en  ella  im  salero ^  otro  wa 
vela,  otro  un  velillo  de  plata,  otro  icit  mazapán^ 
y  detras  el  Príncipe  vestido  4  la  española,  en 
medio  del  Mabstrb  y  de  Don  Baltasar,  el 
BoBN  Genio  delante  del,  con  una  hacha  encenr 
dida,y  el  Mal  Gbmio  detras  de  todos, 
como  mirando  á  lo  largo, 

Ma€9tr.  Ya  el  aguja  de  tu  norte 
I  Descuella  aquel  chapitel. 

iBalt.    Y  desde  aqui  los  umbrales 
!  Ya  del  gran  templo  se  ven. 

I  Prine,  Pues  antes  que  en  su  sagrado 

Me  atreva  á  poner  el  pie, 
:  Pública  satisfacción 

'  Al  mundo  he  de  dar  de  que, 

,  Detestando  los  errores 

^a  que  nací  y  me  crié, 

A  Cristo,  hijo  de  María, 

Que  hoy  confieso,  y  cuya  ley 

Hoy  recibo,  perdón  pido 

De  lo  mucho  que  tardé 

En  responder  á  interiores 

Auxilios;  y  para  que 

Conste  mi  dolor,  y  consta 

Mi  confesión,  atended. 

Atended  todos  á  esta 

Protestación  de  la  fe. 
B,  Gen.  Di ;  pues  quien  te  dicta  y  guia 

Luy  de  tu  Buen  Genio  es. 


JOMN.    IIÍ. 
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M.  Crefi.Con  qoe  el  Mal  Genio  arredrado 
Ana  no  se  atreve  á  ir  tras  él. 

Princ*  La  católica  fe  solo  llamamos 

Aqnella  con  que  solo  un  Dios  tenemos; 
Unidad,  en  quien  tres  siempre  adoramos; 
Trinidad,  en  quien  siempre  uno  creemos; 
Sin  que  desta  Unidad,  que  veneramos. 
Ni  desU  Trinidad,  que  defendemos. 
Las  personas  confunda  la  ignorancia, 
Ni  ei  ciego  error  separe  la  substancia. 

Que  una  es   del  Padre  la  persona,  es  claro; 
Que  una  es  del  hijo  la  persona,  es  cierto 
Que  una  es  del  Santo  Espíritu  preclaro 
La  persona,  la  fe  lo  ha  descubierto. 
Mas  auncjue  en  Us  personas  tres  reparo, 
En  la  Divinidad  solo  uno  advierto. 
Que  coeterna  en  los  tres,  sin  duda  alguna, 
Una  es  la  magostad,  la  gloria  es  una. 

De  nadie  el  Padre  allá  en  supremo  grado 
Fue  hecho,  engendrado,  criado,  ni  nacido; 
De  nadie  el  Hijo,  ni  hecho,  ni  criado. 
Que  engendrado  no  mas  del  Padre  ha  sido; 
Kl  Espiritu  ni  hecho,  ni  engendrado, 
Sino  de  Padre  é  Hijo  procedido. 
Tan  coiguales  los  tres ,  que  en  nadie  infiero 
Mayor,  menor,  primero,  ni  postrero. 

Asi,  Señor,  confieso,  adoro  y  creo 
Vuestra  Divinidad,  y  en  este  arcano 
Misterio,  de  la  fe  primer  empleo. 
Divino  os  reconozco  y  soberano. 

Y  transcendiendo  ai  singular  trofeo 
De  unir  al  ser  divino  ei  ser  humano. 
Confieso  en  vuestro  Hijo  el  ser  y  el  nombre 
De  verdadero  Dios,  verdadero  hombre. 

Para  que  en  dos  naturalezas  cuadre 

Ser  hombre  y  Dios  al  que  le  cree  humanado; 
Pues  Dios  por  la  sustancia  fue  del  Padre, 
Ante  siglos  de  siglos  engendrado, 

Y  hombre  por  la  sustancia  de  la  Madre, 
Nacido  en  siglo,  habiéndose  encarnado 
En  preservada  intacta  Virgen  bella, 
Antes,  entonces  y  después  doncella. 

Con  esta  protesta  y  este 

Honor,  que  los  dos  me  hacéis. 

En  ser  mi  padrino  vos,    [ai  Mtfttre. 

Vos  en  darme  el  nombre,  pues    [dD.BülUutur, 

Lo  Baltasar  y  Loyola 

£n  vuestra  casa  lo  hallé, 

Bien  como  en  la  religión 

De  Juan  el  Bautismo,  en  fe 

Que  el  suyo  de  agua,  ya  de  agua 

De  Espíritu  Santa  es, 

Alentad  mi  confianza. 

Para  poderme  atrever 

Á  pisar  esos  umbrales 

Cuanto  antes  pueda;  porque 

Apenas  habré  dejado. 

Como  serpiente ,  la  piel 

De  antiguo  hombre,  y  de  booibre  naevo 

Vestido  la  candidez 

Del  elevado  cristal. 

Que  no  haciéndome  volver 

Al  materno  seno,  me  hace 

Que  nazca  segunda  ves. 

Cuando  para  Roma  parta 

Con  las  cartas,  que  me  habéis 

Kl  uno  y  otro  ofrecido, 

Á  besar  al  Papa  el  pie, 

Y  dándole  la  obediencia. 

Suplicarle  que  me  dé 

Licencias  y  pasaportes. 

Para  que  pueda  volver 

(Bd  términos  procurando 


La  deuda  satisíacer 

A  Dios  del  perdido  tiempo) 

A  predicar  de  su  ley 

La  verdad ,  no  solamente 

Al  Moro,  pero  al  infiel 

Mas  remoto,  desde  aqui 

Sacrificando  mi  ser. 

Mi  vida  y  alma  á  la  llama, 

Al  cuchillo  6  al  cordel. 
Ifaesfr.  Enternecido  de  oiros, 

Qué  responderos  no  sé. 
SaU^    Pues  supuesto  que  á  los  dos 

Nos  obhga  á  enmudecer. 

No  enmudezca  el  alborozo 

De  todo  el  pueblo.    Volved 

A  las  músicas  y  voces. 

Diciendo  una  y  otra  vez: 
To<i.jfilíti9.  Abrid  las  puertas,  abrid. 

Entrará  por  ellas  quien 

Hoy  en  el  de  Baltasar 

Trueca  el  nombre  de  Muley. 
A  Oen,  Y  añada  á  la  aclamación 

Su  Buen  Genio: 
Él  3f  Mut.  Pues  ya  es 

Don  Baltasar  de  Loyola, 

El  gran  Príncipe  de  Fez. 
Tod.  y  Mus,  Mostrando ,  que  mas 

Estima  tener. 

Que  allá  todo  on  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
[Toean  chirimía» ,  y  am  etta  repttMom  99 
todot, 
üf. Gen. ¡O  cayera  sobre  mí 

JÉ  abrasado  desden 

Del  último  parasismo, 

La  enmarañada  altivez 

Detfos  montes!    |0  cayem, 

Roto  de  su  polo  el  ex. 

Sobre  mí  la  inmensa  cumbre 

De  todo  ese  azul  doael, 

Para  que  abriendo  los  mares, 

Al  despeñado  vaivén 

De  tanto  embate,  los  senos 

De  su  pavorosa  tez. 

Me  sepultara  en  su  abismo, 

Antes  que  llegara  á  ver 

Al  Buen  Genio  contra  mí 

Coronado  de  laurel! 

¿Pero  qué  me  desconfía? 

¿Que  tarde  se  puede  hacer 

De  buen  Moro  buen  Cristiano, 

Común  proverbio  no  fue  Y 

Pues  en  su  persecución. 

Andando  siempre  tras  él, 

Prosiga  mi  saña.    Pero 

Ay  infeliz!    Mal  podré 

Seguirle  ya,  que  lanzado 

De  la  gran  virtud  de  aquel 

Exorcismo,  que  el  Obispo, 

Para  admitirle ,  le  lee. 

Del  me  ahuyenta;  con  que  es  fuena 

Que  me  haya  de  valer 

De  otros  medios.    }  O  si  Dios, 

Ya  que  de  infiel  le  baoe  fiel. 

Para  acrisolarle  mas, 

De  la  cadena  cruel, 

Que  como  á  perro  rabioso 

Me  tiene  atraillado  el  pie. 

Me  alargara  un  eslabón  t 

Viéramos ,  como  me  dé 

El  inmenso  poder  suyo 

Para  usar  de  mi  poder 

Licencia,  si  persevera, 

Ó  no,  por  mas  que  por  él 
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Eaoi  júbilos  ahora 

Se  gloríen  que  ya  es:...... 

Él  ifñim,  Don  Baltasar  de  Lovola, 
Kl  gran  Príncipe  de  Pez, 
Mostrando  I  que  mas 
Estima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino, 
Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 

iFtue  el  Mal  Genio. 


Salen  por  una  puerta  Z  a  E  A,  j^  por  gira  A  b  D  a  l  a, 

representando  cada  uno  aparto  ^  oin  verse 

hasta  después» 

Loi  dos*  I O  loca  esperanza  Tana, 
Qué  de  siglos  ha  que  estoy 
Engañando  el  dta  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Por  mí  este  antiguo  conceto 
Sin  duda  que  se  escribió. 
Sin  duda  alguna  fui  yo 
Deste  sentido  el  objeto. 
Pues  siguiendo  una  esperanza. 
No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 
Pues  ni  libre,  ni  cautivo 
Sigo  un  bien,  que  no  se  alcanza. 
Que  efecto  tendrá  el  rescate 
De  Mahomet',  es  mi  cuidado. 
Mi  pena  es  el  haber  dado 
Armas  con  que  otro  me  mate. 
Cnanto  mas  su  ayiso  tarda. 
Mas  mi  temor  me  atormenta. 
Cuanto  mas  mi  amor  me  alienta. 
Mas  so  desden  me  acobarda. 

Y  asi  Toy  con  ansia  vana 

Y  asi  con  rezelo  Toy...... 

Los  do».  Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana. 
[Fense  loe  dos. 

Abdalá! 

Divina  Zara? 
¿Cómo,  sin  ver....... 

/kj  de  mi!     [aporte. 

?ue  yo......? 
presumir  que  aqui 
Estuviérades,  no  osara 
Entrar  en  todo  el  jardin. 
Aunque  ofenderme  pudiera 
De  encontraros  en  su  esfera. 
Lo  he  de  perdonar,  á  fin 
De  saber,  pues  ya  teneia 
La  licencia  conseguida. 
Supuesto  que  agradecida 
A  la  fineza  que  habéis 
En  la  libertad  mostrado 
De  Mahomet,  la  he  concedido. 
Sin  tratar  de  mas  partido. 
Que  iros,  por  haberme  dado 
El  Rey  mi  hijo  poder. 
Para  que  en  su  ausencia  pueda 
Ser  yo  la  que  os  la  conceda, 
iQué  os  obliga  á  suspender 
Tanto  tiempo  la  partida? 
Si  yo  decir  (pena  fiera!) 
Lo  que  me  obliga  pudiera. 
Dichosa  fuera  mi  vida; 

Y  supuesto  que  no  puedo. 
Solo,  señora,  diré. 
Que  quien  me  cautivó  fue 
Mahomet;  que  en  su  ausencia  quedo 
Esclavo  vuestro,  es  verdad; 
Mas  tanto  en  serlo  me  alabo, 


Zar. 

Abd. 

Zar. 

AU. 

Zar. 

Ahd. 

Zar. 

Abd. 

Zar. 
Abd. 


Zar. 
Ahd. 
Zar. 
Ahd. 
Zar. 
Abd. 


Zar. 


Abd. 


Que  mientras  so^  vuestro  esdavo 

No  quiero  mas  libertad. 

¿Qué  se  dijera  de  ml^ 

Si,  usando  vuestra  licenda. 

Ausencia  hiciera  en  su  ausencia. 

Sino  que  si  le  serví 

En  algo  cautivo  fiel. 

No  la  lealtad  me  obligó. 

Sino  el  interés,  pues  yo 

Me  libertaba  antes  que  él? 

Venga  Mahomet  tan  dichoso, 

Como  quien  á  veros  viene. 

Que  del  solo  me  conviene 

Admitir  en  mi  penoso 

Estado  aauesa  piedad. 

Pues  si  él  en  mí  os  dio  el  imperio 

Fue  para  mi  cautiverio. 

No  para  mi  libertad; 

Y  aun  esta  no  agradecer. 
Cuando  él  me  la  dé,  pretendo. 

Zar.    Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo, 
Ó  no  lo  quiero  entender; 

Y  porque  oiros  y  veros 
No  me  dé  qué  discurrir, 
Ó  mañana  os  habéis  de  ir, 
O  mañana  he  de  poneros 
En  una  torre  á  esperalle; 

Que,  si  atento  á  esos  reparos, 
Él  libertad  ha  de  daros. 
No  es  bien  que  tan  libre  oa  halle. 
Que  su  liberalidad 
No  tenga  aue  hacer  después; 

Y  pues  la  libertad  es 
No  querer  la  libertad. 
Escoged  desto  el  partido. 
Que  menos  peligro  os  cueste; 

[De  adentro  eekan  un  papei  é  eme  fitt. 

Y ¿Mas  qué  papel  es  este. 

Que  á  mis  plantas  ha  caido? 
Ahd.    Yo  le  levantaré,  y  yo. 

Bella  Zara,  le  leeré. 
Zar.    Mostrad;  que  yo  también  sé 

Leer,  y  ay  de  voi!  si  intentó 

Por  este  medio...... 

Ahd,  Ay  de  mí!    [apmnt. 

Zar.    Vuestra  loca  fantasía...... 

Abd.    No  creáis  que  mi  osadía...... 

Yjor.    Baste,  baste!  Dice  asi: 
[fes.]  „A1  Rey  mi  señor,  en  mano 

De  la  Reina  mi  señora.**  — 
[repr,]  ¿  Al  Rey ,  y  en  mi  mano ,  ahora 

Que  él  aun  no  ha  venido?  Vano 

Pensamiento,  no  me  des 

Que  temer  y  sospechar. 

Que  pudo  Mahomet  faltar, 

Y  que  ya  su  hijo  lo  es. 

[/se.]  ^Sin  Dios,  sin  raion,  ni  ley. 
Vuestro  padre  (qué  pesar!) 
Ya  por  el  de  Baltasar 
Trocó  el  nombre  de  Muley. 

Y  abandonando  tirano 
Con  acción  tan  afrentosa 
Patria,  reino,  hijo  y  osposa. 
En  Malta  queda  Cristiano.**  — 

[repr.]  Cielos!  aunque  de  su  vida 
Me  vi  al  riesgo  amenazada. 
Aun  mayor,  que  imaginada. 
Es  mi  pena  sucedida. 
Pero  mal  hago  en  creer. 
Que  esto  pueda  ser  verdad.  — 
Todas  las  puertas  tomad 
Del  jardin,  hasta  saber 
Quien  entró  en  él,  qtden  echó 
Aqui  este  papel. 


j4há.  AUi 

Un  bulto  está. 
leídos.  A  Quién  aqoi 

Ocoltane  intentoY 

Saie  CxDB  Hambt. 

€^^  Yo, 

Yo,  señora;  que,  dudando 
El  que  pudiese  mi  aliento 
Cara  á  cara  pronunciar 
Tan  desdichado  suceso. 
Quise  que  fuese  un  papel 
Quien  lo  dijese  primero, 
Porque  del  primer  dolor 
En  él  quebrases  el  ceno. 
Excusándome  el  decirlo 
La  preyencion  del  saberlo. 

Zar,     ¿Luego  es  cierto  lo  que  aqui 
Escribes? 

Cid.  ¡Pluguiera  al  cielo. 

Tan  cierto  fuera  mi  fin. 
Como  mi  dolor  es  cierto! 
Aquella  melancolía, 
Que  le  trajo  tanto  tiempo 
Desvelado  en  entender 
De  nuestro  Alcorán  un  texto. 
Creció  á  manía  tan  grande. 
Que,  con  el  susto  ó  el  riesgo 
De  una  tormenta,  llejrá 
(Después  que  del  cautiverio 
Dejó  pagado  el  rescate) 
A  tan  declarado  extremo 
De  locura,  que  creyó 
Navegar  ondas  de  fuego, 

Y  que  iluminadas  nubes 
Desplegaban  en  el  viento 
Arcos  de  paz,  cuya  Ninfa 
Tenia  á  sus  plantas  puesto 
Feroz  dragón.    Con  que  á  Malta 
Volvió,  donde  entró  pidiendo 

El  baotismo,  y...... 

Zar.  Calla,  calla  $ 

No  lo  digas;  que  los  ecos 
De  tu  voz,  avenenados 
Del  tósigo  de  su  estruendo. 
Son  á  mi  vista  y  oido 
£1  relámpago  y  el  trueno 
De  un  rayo,  que  el  corazón 
Ble  penetra,  tan  violento» 
Que  sin  ver  fuera  la  llama. 
Arde  hecho  cenizas  dentro. 
¿Mahomet  á  su  ley  aleve? 
¿Mahomet  tirano  á  su  reino? 
¿Mahomet  infiel  á  sn  patria? 
AMahomet  á  su  hijo  fiero? 
A  Y  fiero,  tírano,  infiel 

Y  aleve  á  mi  amor?  ¿Qué  espero. 
Que,  como  pisado  áspid. 

La  ponzoüa  no  rebiento 
De  la  ira  en  que  me  abraso. 
Del  furor  en  que  me  quemo. 
Talando  montes  y  mares 
Las  cóleras  de  mi  incendio? 
Tú  infame,  tú  traidor,  tú 
Aleve,  caduco  viejo. 
Tienes  la  culpa. 

Cid.  Yo? 

Zar.  Si ; 

Qoe,  habiendo  sido  maestro 
Suyo,  lo  que  le  enseñaste 
Le  trajo  absorto,  suspenso 

Y  atónito  tantos  días, 
Baata  dar  en  el  despeño 
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De  tan  ciego  precipicio. 
De  tan  loco  devaneo; 
Bien  digo,  que  en  tí  resulta 
La  causa  de  tal  efecto. 

Y  pues  creciendo  rencores 
De  un  momento  á  otro  momento, 

Y  de  un  instante  á  otro  instante. 
Pasan  tan  de  extremo  á  extremo. 
Que  lo  que  hasta  aqui  fue  amor, 
Desde  aqui  aborrecimiento 
Es,  no  pudiendo  vengar 
La  ira  en  él ,  y  el  despecho 
De  un  nuevo  espíritu,  que 
Se  ha  revestido  en  mi  pecho. 
Me  vengaré  en  tí. 

[Sd-iale  ia  fpada  y  Ahdalá  «0  pone  en  medio. 
Ahd.  Detente  1 

a'fl.      Ay  infeliz! 
Tollos [dent]  ¡Corred  presto 

Todos  á  su  voz! 


Mili 
Zar. 


Ahd. 
Cid. 
Zar. 
Muí. 

'AnIos. 

Ahd. 


Zar. 
Ahd. 
Zar. 

Ahd. 


Salen  Mulby^  tUgunoa  criador, 

¿Hamet 
Aqui,  y  tú  airada?  qué  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?  pues  no  tan  solo 
Sin  el  Rey  tu  paidre  ha  vuelto; 
Pero  perturbado  el  juicio 
Á  los  dogmas,  contra  el  délo, 
Contra  la  ley^  contra  tí 
Contra  mí,  y 'Contra  sí  mesmo, 
Cristiano  le  deja  en  Malta. 
¿Pues  cómo  (ay  de  mí!)  no  vengo 
Tan  gran  desdoro  en  su  vida? 
Huye,  Hametl 

Valedme,  cielos! 
¡Seguidle  todos,  seguidle! 
¡  Muera  el  traidor  á  sn  reino 
Y  á  su  ley! 

Muera  el  trmdor! 
[Vatue  todo§  tro»  él. 
Tan  acosado  del  pueblo 
Corre  al  mar,  que  despeñado 
Á  él  se  arroja. 

Aun  no  con  eso 
Vengada  estoy. 

Pues  si  otra 
Venganza  quieres...... 

Sí  quiero; 
Mas  no  que  tú  me  la  digas. 
Mahomet  ya  para  ti  muerto. 
Tú  ofepdida  y  yo  constante. 
Sin  mi  te  la  dirá  el  tiempo. 


[roee. 


[roee. 


[Fase. 


[Foee. 


SaU  TusiN  ridiculamente  vestido  de  soldado 

pobre  f     con   un   brazo   en   una   horquilla  ^   jr 

una  muleta  en  la  otra  mano» 

Tvf*     Fortuna,  sin  circunloquios 
Desatemos  la  maldita. 
Que  nadie  á  un  picaro  quita 
El  den  de  los  soliloquios. 
De  Malta,  bien  pertrechado 
De  dinerillo  y  ajuar. 
Me  envió  Don  Baltasar; 
Y  apenas  desembarcado 
En  Mesina  puse  el  pie. 
Cuando  esperando  que  hubiera 
Viage,  que  á  Saboya  fuera. 
En  una  hostería  alojé. 
Recibí  en  ella  un  criado; 
Porque  al  fin,  como  venia 
A  lo  mal  que  me  servia 
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Alcoscus  bitti  ensefiado* 
Lloraba  uis  soledades; 

Y  asi  dispuse  que  hubiera 
Quien  de  mi  Alcuzcua  supliera 
Ausencias  y  enfermedades. 
Gomia  conmigo  á  pasto, 

Y  yo,  por  ver  si  podia 
De  la  malicia  del  oia 
Sanear  la  costa  del  gasto» 
Tal  Tez  i  un  garito  fui. 
Cuya  estación  continué. 
Si  gané,  porque  gané. 

Si  perdí,  porque  perdí. 
Hasta  que  un  dia  picado. 
Tan  largo  llegué  á  jugar. 
Que  estuve  un  tru  de  parar. 
Como  al  cautiyo ,  al  criado. 
Él,  como  me  vio  perder 
Cuanto  dinero  tenia. 
Fue  volando  á  la  hostería, 

Y  dio  al  patrón  á  entender. 
Que  por  estar  mal  servido, 

Á  otra  mandaba  mudar 
La  ropa,  cuyo  pesar 
Le  dejó  tan  ofendido. 
Que,  cuando  á  casa  llegué. 
Sobre  si  es  bien  hecho,  ó  no, 
Me  habló  muy  mal,  pero  yo 
Muy  bien  le  descalabré. 
Llegó  justicia  al  suceso, 
Y,  de  esbirros  rodeado. 
Me  vi  á  un  punto  sin  criado. 
Sin  ropa,  sin  blanca,  y  preso. 
En  este  espacio  el  ptcauo 
Tuvo  lugar  de  escapar; 
Con  que  yo,  para  pagar 
Al  descalabrado  el  daño, 

Y  costas  á  la  justicia. 
Hasta  el  vestido  vendí, 

Y  á  teja  vana  saU, 
Como  casa  á  la  malicia. 
Viendo  pues,  que  no  tenia 
Mas  i  mano  otro  ejercicio. 
Me  metí  á  bribón,  oticio 

Que  se  aprende  al  primer  dia{ 

Pues  con  alzar  el  clamor. 

Torpe  el  paso,  y  ronco  el  pecho, 

Se  halla  el  hombre  hecho  y  derecho. 

Vagamundo  del  Señor. 

Tunando  pues  deste  modo. 

Por  no  volver  deslucido 

A  la  patria,  me  he  venido 

A  dar  en  Roma  por  todo. 

Aqui  es  de  la  Compañía 

Bl  Colegio,  en  que  frecuente 

Acude  toda  la  gente 

Mas  devota  cada  dia; 

Y  ella  que  viene,  cuidado 
Con  mis  ecos  lastimeros: 
Den,  cristianos  caballeros, 
lómosna  á«un  pobre  soldado. 

Sitien  el  PrÍncipb  y  Alcuzcuz  vestidos 
á   la  española* 

Prínc.  Dicha  ha  sido  haber  tenido. 

Después  que  hechos  i  la  vela. 

De  Malta  á  Italia  pasamos, 

En  Augusta  tan  apriesa 

Para  Roma  embarcación. 
Ale.      Como  ser  hestoria  nuestra 

Tan  rara,  que  parecer 

Tener  cosas  de  comedia, 

¿Qué  mucho  que,  en  componerte 


De  Jomadas,  lo  parezca? 
Primo.  Esta,  Juan,  (dichoso  tú. 
Cuya  buena  ley  te  alienta. 
No  solo  á  quedar  conmigo, 

?as  i  pasarla  de  buena 
mejor,  pues  de  su  gracia 

Quiso  oue  aun  el  nombre  tengas) 

Esta,  digo  otra  vez,  noble 

Antigua  ciudad  excelsa, 

Que,  como  Jerusalen', 

TamÚen  en  montes  se  asieota. 

Es  centro,  dosel  y  silla 

De  la  corte  de  la  iglesia. 
jik.     Y  bien,  no  saber,  sonior, 

^  qué  haber  venido  á  ella? 
Arme.  A  besar  el  pie  al  vicario 

De  Cristo,  que  hoy  la  gobierna, 

Qoe  «■  el  décimo  Inocencio, 

Y  dándole  la  obediencia. 
Suplicarle,  que  me  dé 
Pasaportes  y  licencias, 
Para  Que  sacrificando 
Mi  vioa  al  martirio,  pueda 
Llevar  su  fe,  donde  mas 
Á  su  honra  y  gloría  convenga. 

Ale,      Piles  si  á  eso  venir,  ¿por  qué 

Preguntar  por  el  Colegia 

De  Jesús  antes,  que  no 

Por  su  palacio? 
Prína.  Quisiera 

Que  supiese  antes  de  otro 

Quien  soy,  con  que  para  esta 

Prevención  es  bien  valerme 

De  anteriores  diligencias. 

Del  Maestre  y  Don  Baltasar 

Cartas  traigo  de  creencia 

Para  diversas  personas; 

Y  asi,  valiéndome  delhis. 
La  del  Padre  General 
Tengo  de  dar  la  primera. 

Y  porque  mas  advertido 
En  lo  que  él  escribe  pueda 
Hablar  yo,  la  leeré  antes. 
Pues  trae  en  falso  la  nema. 

[Fana  leyendo  la  carta  ^  llega  Tura»,  y  ftii 
reparar  en  él^  ««  va,  nuDutondo  d  Aleu%' 
eu%  le  dé  limeana. 
Tur.    Caballero,  deste  pobre 

Soldado  tened  clemencia. 
iVínc.  Da  limosna  á  eee  soldado, 

Y  en  esta  parte  me  cepera, 

Mientras  saJgo.  [Émtrmee  leyttio 

Ale.  Que  merar?     [a^artt, 

Ó  mentir  todas  las  sanias, 

ó  este  estar  Torin. 
Tur.  Hidalgo! 

AU,     ¡Quién  saber  fingir  el  lengua,    [aporte. 

Hasta  ver  si  él  ser,  guardando 

El  rostro  al  tomar  el  vuelta! 
Tvf,     Qué  digo?  ¿Pues  el  señor 

Mandó  que  limosna  diera. 

Qué  aguarda?  {Pmtáedttt. 

Ak,  Saber  á  quien; 

I  Que  tener  orden  expresa, 

I  De,  dar  menos ,  ú  dar  mas, 

I  Según  el  persona  sea. 

Tur.     Pues  alargue  todo  el  orden; 

Que  el  que  hoy  á  pedirla  llega. 

Pobre  es  de  primera  ciase. 
Ale,     Según  el  enferme  tenga. 
Tur.     Pues  si  le  ha  de  oir,  escuche, 

Y  no  la  espalda  me  vuelva. 
Ale.      Me  aguo  en  estando  parado; 

Cabo  mí,  soldado,  venga. 
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Tur. 
Ale. 
Tur. 
Ale. 


Cdmo  es  el  nombre? 


Ti». 

Ale. 
Tur. 

Ale. 
7\tr. 

Ale. 


Tur, 
Ale. 


Tur. 

Ale. 

Tur. 

Ah. 
Tur. 


Ale. 
Tur. 


Ale. 
Tur. 


Me. 

Tur. 

AU. 

Tur. 


Ale. 

Twr. 

Ale. 

Tur. 

Ak. 


Me  huelgo. 


Turin. 


De  qué  se  huelga  ? 


8o  vo  muy  gran  servidor 
De  los  Tormos  de  Persia ! 
4  Es  de  allá  el  buen  Torin? 


8oy 


De  Saboya. 

¿Y  en  qué  guerras 
Ha  melitadoY 

En  Italia 
Primero,  y  en  las  galeras 
De  Malta  después. 
.  ¿Galeote 

O  calafate? 

Este  intenta 
Que  antes  que  él  me  dé  limosoaf 
Le  rompa  yo  la  cabeza. 
Honrado  soldado  he  sido 
y  soy. 

¿Pues  por  qué  se  queda. 
Si  es  honrado,  que  el  honrado 
Soldado  sigue  la  hilera? 
Ble  canso. 

Pues  no  se  canse; 
Que  gusto  de  que  me  yean 
Con  soldado  de  remolque; 
Cabo  mí,  Torin,  no  tema; 
Que  pues  yo  le  quiero  honrar, 
filen  puede  venir  mas  cerca. 
No  puedo,  porque  estropeado 
De  un  brazo  estoy,  y  una  pierna 
Tengo  baldada. 

Seria 
De  algún  tratiUo  de  cuerda. 
No,  sino  muchos  balazos. 
Que  he  recibido. 

En  qué  empresas? 
Preguntador  limosnero. 
En  muchas,  y  en  la  postrera 
Mas,  que  en  otras. 

Cuándo  fue? 
Cuando  se  hizo  prisionera 
La  persona  de  Mahomet, 
Principe  de  Fez. 

Qué  me  cuenta! 
El  mismo  Príncipe? 

El  mismo 
Príncipe,  y  á  Dios  pluguiera. 
Se  le  hubieran  mil  demonios 
Llevado  antes. 

áPues  le  pesa 
DeUo? 

Sí. 

Por  qué? 

Porque 
Me  tocó  á  mí  de  la  presa 
El  mas  infame  Morillo 
De  cuantos  venian  en  ella. 
Por  quien  salí  desterrado 
De  la  isla.    |0  quién  los  viera 
JPor  acá,  para  matarlos 
A  palos! 

Muy  mal  hiciera,  ' 

Y  me  pesara  á  mí  mucho. 
Cómo? 

Como  me  dolieran 
Sus  lástimas. 

Pues  ahorremos 
De  demandas  y  respuestas, 

Y  Tamos  á  la  limosna. 
Vamos;  pero  haciendo  cuenta. 


¿No  es  usted  el  seor  Torin? 

!I\ir.     Sí  soy. 

Ale.  4  Por  mar  y  por  tierra 

No  ha  servido? 

Tur.  Sí,  he  servido. 

Ale.     iDel  Príncipe  en  la  refriega 

No  se  hallé,  y  está  estropeado? 

2Wr.     Sí  estoy. 

Ale.  Pues  Dios  le  provea; 

Que  no  hsy  limosna  que  dar 
A  pobre  de  tantas  prendas^ 
Que  por  muchas  que  le  vayan. 
Habrá  pocas  que  le  vengan. 

Tur.     ¿Ahora  sale  con  eso? 

I  Voto  á  Dios ,  que  la  muleta 

Y  horquilla  rompa  en  sus  cascos! 
Ale.      Con  qué  manos? 

Tur.  Con  aquestas. 

[Da  tra$  él  á  paio§. 
Ale.      ¡Milsgro,  que  le  he  sanado! 

¿Quién  en  dos  días  creyera. 

Que  yo  era  Santo?  Milagro! 
Tur.     Alcuzcuz ! 
Ale.  Qué  alcuzcuoeas? 

Que  ya  no  soy  Alcuzcuz, 

Sino  cristiana  menestra. 
3W.     Dame  los  brazos,  y  dime, 

¿Qué  trasmutación  es  esta? 
Ale.     Eso  es  largo  de  contar, 

Y  mas  al  ver  que  ya  llega 
Acompañado  mi  amo 
De  honrada  gente,  por  señas 
Dando  de  serio,  que  toda 
Es  gente  de  capa  negra. 
Con  el  mas  ancmno  dellos 
En  una  carroza  entra, 

Y  hacia  otra  parte  camina. 
Ven,  verás  lo  que  se  huelga 
De  verte. 

Tur.  ¿Qué  importará 

Que  él  se  huelgue,  si  me  pesa 
A  mí  de  verle  á  él  ?  ^ue  aun  no 
Tengo  olvidada  la  ofensa 
De  su  mal  tercio ,  por  mas 
Que  Cristiano  en  Roma  vea 
A  quien  dejé  en  Malta. 

Y  asi,  solo  entre  diversas 
Gentes,  que  corriendo  voz 

De  quien  es,  por  verle,  cercan 
La  carioza,  introducido 
Iré,  á  ver,  si  hay  quien  me  sepa 
Decir,  por  qué  extraños  modos 
Vino  aqui. 

Sale  el  Mai.  Gbnzo. 

Af.  Gen.  Nadie  pudiera 

Mejor,  que  yo,  que  lo  miro 
De  mas  lejos  y  mas  cerca. 
Apenas  Joan  Pablo  Oliva, 
General  desta  suprema 
Religión,  que,  siendo  sola 
Una  Compañía,  mas  guerra 
Hace  al  infierno,  que  muchos 
Ejércitos,  á  leer  llega 
La  carta  del  Maestre,  cuando 
Con  dulces  lágrimas  üemas 
Le  recibe  y  le  agasaja. 

Y  porque  tiempo  no  pierda. 
En  la  carroza,  que  acaso 
Tenia  un  señor  á  sos  puertas, 
Al  sacro  palacio  guia. 
Donde,  pedida  la  audiencia. 
Humildemente  postrado. 
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El  pie  de  Inocencio  beta. 
¡Con  qué  paternal  cariño. 
Con  aué  amor,  con  qué  temeUi 
Para  llegarle  á  ras  brazos. 
Le  levanta  de  la  tierral 
¡Y  con  qué  afable  conraek)^ 
Oyendo  el  fin  que  desea. 
Que  es  dar  la  vida  por  Dios, 
Para  oonferír  materias 
Tan  sagradas  mas  despacio. 
Le  dice,  que  á  verte  vuelva! 
Despedido,  el  General 
En  su  Colegio  le  hospeda, 
8in  que  en  religioso  albergue 
Tratamientos  de  Rey  quiera. 
¡Mas  ay,  cuan  de  paso  admite 
La  cortesana  clemencia! 
Pues  á  oposición  del  voto, 
Que  hizo  en  otro  tiempo  á  Bleca, 
Peregiinar  á  Loreto 
Dupone,  y  con  tanta  priesa, 
Que  sin  dar  tiempo ,  (¿  mas  cuándo 
El  del  dolor  no  se  abrevia?) 
Por  complacer  de  Locóla 
Al  nombre  con  mas  fineza, 
El  trage  de  caballero 
Al  de  peregrino  trueca. 
Pero  aunque  tantos  extremos 
De  fe  y  religión  debieran 
Desconfiar  mis  rencores. 
Desesperar  mis  violencias, 
No  me  he  de  dar  por  vencido. 
¿Cide  Hamet,  ^  dar  las  nuevas 
De  ra  conversión,  no  hizo 
Que  todos  contra  él  se  vuelvan? 
¿No  se  echó  desesperado 
Al  mar?  ¿De  sus  sañas  fieras 
No  le  sooerrió  la  gente 
De  una  fragata,  que  en  ella 
De  Liorna  estaba?  ¿No  vino 
Á  Italia,  y  por  varías  sendas 
A  Roma,  donde  hoy  se  halla, 
Á  nesgo  de  que  le  prendan. 
Como  i  esclavo  fugitivo? 
•  ¿Y  en  fin,  con  Tuna  no  encuentra, 

Y  de  sus  dos  derrotadas 
Fortunas  no  se  dan  cuenta. 
En  orden  ambos  de  que 
Uno  7  otro  le  aborrezcan? 
¿Pues  qué  instrumentos  me)ores 
Puede  Megir  mi  soberbia, 
Para  quitarle  la  vida. 

Como  yo  su  saña  encienda? 
Mayormente,  cuando  está 
Tan  dispuesta  la  materia. 
Que  lo  que  se  dicen,  es: 

Salen  Cidb  Hambt^  Tdkih  hablando^ 
como  con  recato. 

Tur,    Yo  no  quise  que  me  viera 

Ian  pobre,  por  no  obligarle 
que  de  mi  piedad  tenga; 
Que  no  he  de  admitir  piedades 
De  quien  no  he  de  olvidar  quejas; 
Aun  una  intercesión  no 
Le  debi. 
Cittf.  Desa  manera 

Tu  rencor  y  mi  rencor 
Pisan  una  línea  mesma; 

Y  si  quieres  ayudarme. 
Verás,  que  no  solo  vengas 
Tu  enojo,  pero  mejoras 
Tu  fortuoa. 


Tur.  Pues  qué  intentas?  I 

CmL     Yo  he  de  dar  satisfacción  ¡ 

Al  mundo  de  que  mis  ciendas 

No  le  volvieron  Cristiano; 

Ípues  como  á  maestro  llegan 
culparme,  como  maestvo 
Me  toca  su  inobediencia 
Castigar;  y  cuando  esto 
No  baste,  baste  el  que  aea  i 

Morabito,  para  que  ' 

Desagravie  á  mi  Profeta.  | 

Y  asi,  si  me  ayudas  tú. 

Desmintiendo  las  sospechas,  ¡ 

Con  decir  que  soy  tu  esclavo. 

De  mi  trage  y  de  mi  lengua. 

Pues  alhajándote  vo. 

Podré  hacer  que  lo  parezcas. 

Seguros  tras  él  podremos, 

Haciendo  de  la  cautela 

Lealtad,  con  darle  á  entender. 

Que  es  amor  el  que  á  él  nos  lleva. 

Darle  muerte  á  nuestro  salvo  | 

Que,  para  que  no  se  entienda 

£1  achisque  de  que  muere, 

6é  yo  de  naturaleza 

Mil  venenosos  secretos, 

Y  alguno  de  tanta  fuerza. 
Que,  sin  que  llegue  á  gustarle. 
Tan  solo  con  que  le  huela, 

Le  privará  de  sentidos, 
Hasta  que  la  vida  pierda. 

Y  en  cuanto  á  que  su  homicidio 
Resulte  en  tu  conveniencia, 

De  lo  que  sobré  al  rescate, 
Aun  tengo  joyas  y  letras, 
(Porque  la  priesa  de  echarme 
Al  mar  no  dio  tiempo  á  cuentas) 
Bastantes  para  que  rico 

Y  honrado  á  tu  patria  vuelvas. 
Donde  haciendo  un  instrumento 
De  que  libertad  me  entregas, 

■  Volveré  libre  y  ufano. 
Solo  con  que  en  Fez  se  sepa. 
Que  fui  el  que  desagravié 
Ley  y  patria,  reino  y  Reina. 
Qué  me  respondes? 
Ttir.  Si  ves 

De  una  parte  mi  miseria, 

Y  de  otra  mi  sentimiento, 
¿Cémo  dudas  que  cometa 
Esa  especie  de  asesino; 

Pues  no  hav  peligro  que  tema 

El  que  ya  llegó  á  perder 

El  temor  de  su  conciencia? 

Sigámosle  pues  por  donde 

Va;  verás  si  hago  cautela 

De  la  traición. 
Cid.  También  tú 

Verás  el  don  que  te  espera 

De  mi  mano.  [f'aate  Ím  ¿n 

M.  Gen.  Y  yo  veré. 

Ya  que  Dios  me  da  Ucencia 

De  aquilatar  este  oro. 

Si  mientras  los  dos  condertan 

Quitarle  la  vida,  puedo 

Hacer  que  también  padezca 

Tales  achaques  el  alma, 

Que,  ya  que  ha  de  morir,  muera 

Desesperado,  mirando 

Lo  que  en  Fez  pasa  en  su  ausencia. 

Que  podrá  fingir  mi  magia. 

Vea  el  délo  y  las  estrellas. 

Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

Agua,  aire,  fuego  y  tierra. 
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Que  ya  que  me  venza  un  hombre. 

No  i  poca  costa  me  venza.  [Vm 


Sale  el  Phíncipe^  Alcuzcuz  en  trage 
de  peregrinos. 

Príne.  Cansado  vengo. 

Ale.  Si  ser 

Ei  horas  que  roas  el  sol 
Fatigar  con  su  rebol. 
Qué  mucho? 

P^Titc  Pues  el  placer 

De  aquesta  selva  florida 
En  su  hermosa  verde  estancia 
Nos  llama  con  su  fragrancia, 

Y  con  su  sombra  convida, 
Aqui  descansar  podremos 
Un  rato. 

[AMnCate,  arrimdndo$é  d  un  peñcueo. 
Ale»  ¿Quién  te  diría. 

Cuando  General  te  via 
De  ejércitos  tan  supremos, 

Y  Príncipe  soberano 

pe  Fez ,  que  hoy  en  un  camino, 
Á  pie,  solo  y  peregrino 
Te  halMas  de  verV 
Prmo*  Mas  gano 

En  este,  que  en  aquel  pierdo. 

Y  pues  te  he  dicho,  que  no 
Te  acuerdes  tú ,  ya  que  yo 
De  nada  que  fui  me  acuerdo. 
Ve  á  otra  cosa.    ¿Turin  era 
El  soldado,  que  pidió 
Limosna? 

AU.  SI. 

ÍVírc.  ¿Por  qué  no 

Le  dijute  que  me  viera? 

Que,  aunque  por  su  mal  obrar 

Poco  afecto  me  ha  debido. 

Bastaba  que  hubiese  sido 

Criado  de  Don  Baltasar, 
I  Para  que  en  cualquier  estado, 

I  or  mas  pobre  que  me  vea. 

De  mf  en  cuanto  pueda  sea 

Socorrido  y  amparado. 
Ale*     Ya  se  lo  decir,  aias  no 

Debió  de  te  (juerer  ver; 

Porque  no  dejar  que  hacer 

Nada  á  tus  piedades  yo. 
Prmc  ¿Pues  qué  hiciste  con  él? 
Ale.  ¿Qué 

Pude  hacer  mas,  que  miralle 

Manco  y  tollido ,  y  dejalle 

Sano  y  bueno? 
Princ,  ¿Cómo  fue 

Sanarle  tá,  que  sabello 

Es  bien,  pues  de  oirlo  me  espanto? 
Ale.      Has  de  saber,  que  era  Santo, 

Y  no  habla  dado  en  ello, 
Hasta  que  para  su  cura 
La  virtud  se  declaró. 

Princ,  Ya  me  espantaba  que  no 

Parase  en  una  locura. 

Deja  necios  disparates, 

Por  si  un  espacio  pequeño 

Treguas  me  permite  el  sueño. 
Ale.      Como  tú  de  dormir  trates, 

Trataré  yo  de  velar; 

Que  en  tierra  en  aue  haber  bandidos, 

No  es  bien  que  á  los  dos  dormidos 

Mos  coger.    Y  asi,  por  dar 

Cordelejo  al  sueño,  haré 


De  las  flores  que  promete] 
Este  selvo  un  romillete.  [Tmc. 

IVtfio.  Necia  memoria,  ya  sé. 
Que  reino,  hijo  y  esposa 
Dejé;  y  pues  lo  mismo  hiciera, 
Si  de  toao  el  mundo  fuera 
La  magestad,  no  penosa 
Me  aflijas.    ¡Mas  ay,  qué  en  vano 
Procuro  echarte  de  mil         {Qu^ms  dormido. 

Dentro  el  Mal  Gbiiio. 

M,  Gen,^  Ya  que  rendido  le  vi 

A  propensiones  de  humano. 
Asombro  y  horror  reciba. 
Sueñe  quien  es,  y  quien  era. 

[/dentro  la»  a^ao  y  trompeta». 

Dentro  Zara  y  voces. 

Zar.     Muera  Mahomet! 

Todo9.  Mahomet  muera! 

Zar.     Viva  Muley! 

Todo9.  Muley  viva  I 

Descúbrese  un  trono  con  gradas  y  dosel ,  y  en 
lo  alto  una  estatua  del  Principe^  lo  mas  pare- 
cida que  pueda,  con  los  mismos  vestidos  de  Moro 
que  sacó  primero )  y  con  bastan  de  General  ^  co- 
rona y  cetro;  y  al  pie  del  trono  Zaba,  Mu- 
iiBT,  Aboalaj'  acompañamiento í  y  el 
Principe  dice  entre  sueños. 

Príno.  ¡  Qué  pesadez ,  ay  de  mí ! 

Qué  angustia!  qué  sobresalto! 
Zat*     Nobleza  y  plebe  de  Fez, 

Ya  os  «oustó  cuanto  tirano 

Con  su  patria,  cuanto  ñero 

Con  su  ley  y  cuanto  ingrato 

Mahomet  con  su  hijo  v  conmigo, 

Á  la  obligación  faltando 

De  sangre,  honor,  lustre  y  fama. 

Después  de  haber  rescatado 

Su  persona  mi  fineza. 

En  Malta  quedó,  trocando 

La  real  magestad  de  Moro 

Al  vil  nombre  de  Cristiano. 

Y  siendo  asi,  que  en  sus  fueros 

Nuestra  gran  ley  al  que  varío 

La  prevarica,  teniendo 

Honores  de  soberano. 

Degradarle  manda  dellos. 

Yo  la  ceremonia  usando. 

Como  á  delincuente  y  reo, 

Haciendo  el  trono  cadahalso. 

Os  le  represento  vivo 

En  ese  muerto  retrato. 

Corrida  de  que  no  tenga 

Vida  que  le  quite  el  mármol. 

Cumplid  pues  de  vuestros  ritos 

La  usanza. 
Ahd.  Yo,  pues  me  hallo 

Presente,  como  miabtro 

Militar,  pues  ser  esclavo 

Hoy,  no  quita  que  ayer  fuese 

General  Maestre  de  Campo 

De  mis  ejércitos,  sea 

Quien  el  puesto  ejercitando, 

Le  degrade  del  bastón, 

Que  fue  mi  mina  y  su  lauro* 
\^ítale  el  bastón. 
MiiL     Yo,  pues  cometió  el  delito 

Después  de  haberme  engendrado, 

(Con  que  ser  no  debe  en  mí 
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El  baldón  hereditario, 

Y  el  reino  sí)  del  laurel. 
Como  mió,  le  degrado, 
Quitándole  de  sus  sienes 
Con  la  corona  el  aplaoso. 

[Qu/la/tf  la  eorn 
Zar,     Yo,  que  en  su  mano  le  puse 
Del  mas  ilustre  y  mas  alto 
Reino  el  cetro,  pues  le  di 
De  mi  alma  y  Tida  el  mando. 
Porque  el  mundo  vea  que  del. 
En  venganza  de  mi  agravio, 
No  «elo  le  priyo,  pero 
Aun  del  corazón  le  arranco, 
De  su  mano  el  cetro  quito. 
[Quítale  el  cetro. 

Y  mostrando  en  la  mia  cuanto 
Ea  imposible  que  á  él  vuelva. 
Mano  j  cetro,  de  un  presagio 
Cumpliendo  la  voz,  que  dijo. 
Mal  hurtada  de  mis  labios: 
Viva  Abdalá,  y  Mahomet  muera  1 
Los  enageno  y  reparto, 
J)ándole  el  cetro  á  Muíey, 

Dándole  i  Abdalá  la  mano.  [Ddeela, 

Todos  vosotros  ahora. 

Ya  que  no  sois  sus  vasallos, 

Y  que  sin  leales  insignias. 
No  es  traidor  el  desacato. 
Calles  y  plazas  la  estatua 
Arrastrad  hecha  pedazos. 

Todos. ¡ Muera  Mahomet,  y  Muley 

Y  Abdalá  vivan! 

[f'uehen  d  tocar  y  eúkre$e  todo  y  y  el  Prin- 
cipo detpierta. 
Príne,  Qué  pasmo  1 

Traidores,  pues......!    ¿Mas  qué  digo, 

Ni  qué  me  admiro,  ni  espanto 
De  que  haga  su  oñcio  el  sueño. 
Representándome  vago 
En  las  últimas  espeaes 
Con  que  dormí  los  engaños, 
Que  tal  vez  saben  hacer 
De  la  imaginación  casoV 

Y  cuando  fuesen  verdad. 
Que  ni  lo  dudo,  ni  extraño. 
En  Fez  mit  agravios,  ¿qué 
Importan  ya  mis  agravios? 
Pluguiera  á  vuestra  piedad, 
Señor,  se  acercara  el  plazo. 
En  que  por  vos  padeciera 
La  persona,  y  no  el  retrato* 

Y  SI  acaso  el  amor  propio 

(Si  es  que  hay  propio  amor  acaso) 

En  la  parte  de  mis  zelos 

Os  ofendió  involuntario. 

De  no  tener  sentimiento 

Dése  sentimiento  os  hago 

Sacrifício;  perdonad. 

Si  me  atrevo  á  decir,  cargo. 

Reino  y  compañía  en  un  día 

Dejé:  sin  ellos.  Señor, 

Qué  haré? 
Mua,  [dent.]  Buscar  con  fe  pia. 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 
Princ.  Si  yo  juzgara  de  mí 

Méritos,  para  tener 

Inspiración,  bien  aqui 

Pudiera  darme  á  entender. 

Que  interiormente  la  oí. 

Pues  en  callada  harmonía, 

Oigo  ser  á  mi  dolor 

Medio. 


Él  y  Mu».  Buscar  con  fía  pia 

Para  otro  reino  mejor. 
Otra  mejor  compañía. 

IVmc  Otro  mejor  reino,  ya 

8é  que  es  el  reino  del  cido; 
lillas  quién  decirme  sabrá 
La  mejor  á  mi  fe  y  zelo 
Qué  compañía  será? 


Dentro  Alcuzcuz. 


íAs. 


1  De  Jesús  la  virtud  pia 

Me  valga! 
IVínc.  Dudar  ya,  error 

Cual  es,  con  tal  voz  seria. 
£¿2f  mus.  Para  otro  reino  unjor. 

Otra  mejor  compañía. 
iQaédaoo  el  Principo 


Salen  CiDB   Hahbt  y  Tcrin,  deteniéndole  á 
Alcuzcuz,  que  traerá  en  las  manos  las  flo- 
reo ^  que  después  dicen  ¿os  verbos. 

Ale.      ¡De  Jesús,  digo  otra  vez. 

La  virtud  me  valga! 
OmL  Nedo, 

De  qué  te  admiras? 
Ale  ¿De  qué 

Admirarme,  cuando  á  veros 

Llego  aqui  á  los  dos? 
Tur,  Detente! 

Ale.      En  vano  ser,  que  dar  quiero 

Estas  nuevas  á  mi  amo. 
Cid»     No  has  de  llegar  tú  primero 

Que  nosotros. 
[Deodoeeo  delloo,  duendo  d  Turin  las  Jloru  eo 
la  mano. 
Ale.  Sí  hacer  taL 

Tur,    Al  ir  de  los  dos  huyendo. 

Por  asirle  de  la  mano. 

El  ramillete,  que  haciendo 

Estaba,  dejó  en  la  mia. 
Ale.     Sonior,  sabe......    Tan  sospenao 

Estar,  que  ni  ver,  ni  oir. 
(M»     Muestra,  que  no  acaso  creo. 

Que  la  ocasión  que  buscamos 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
[Toma  loo  fioreo  y  derrama  en  ella»  susv  psíett. 
Tur.     Cómo? 
Cid.  Como  en  estas  flores 

Empezar  á  sembrar  puedo 

Los  confeccionados  polvos 

De  aquel  tósigo  violento. 

Por  81  acaso  hay  ocasión 

De  ofrecerlas  en  su  obsequio. 
Ale,     Sonior,  mira  si  soy  Santo, 

Pues  con  Hamet  sano  y  bueno 

Viene  Torin. 
Tur.  Como  tú 

Las  ¡unciones,  yo  medios 

Buscaré  de  ir  á  su  mano. 
Cid,     Ya  lo  están. 
Ale.  No  hay  oir? 

Tur.  Lleguemos 

Con  nuestra  deshecha  ahora. 
Lo»  do».  Danos  tus  pies. 
AU.  Bueno  es  eso. 

Aun  no  me  responde  á  mí 

Con  hablarle  algo  mas  recio, 

Y  responderá  á  los  dos? 

[fuelof  en  n  el  Principe, 
Princ.  \0  Señor,  y  cuánto  os  debo! 

Pues  á  un  humilde  gusano 

Reveíais  vuestros  secretos. 
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No  solo  inspirando  aazifios, 

Pero  revelando  riesgos. 
lM$do$.  Danos,  gran  señor,  tus  plantas. 
JVinc.  Hamet!  Turin!  Pues  qué  es  esto? 
CkL     Haber  dejado  por  tí. 

Patria,  esposa,  hijos  y  deudos, 

Y  á  ser  discípulo  tuyo. 
Corrido  en  ser  tu  maestro, 
Venir  siguiendo  tus  pasos. 

Tur.     Como  era  un  camino  el  nuestro. 

Nos  encontramos  en  él; 

Que  también  yo  en  seguimiento 

Tuyo,  con  los  desengaños 

De  mi  mala  vida,  vengo 

Ansioso  de  mejorar 

Mis  costumbres  con  tu  ejemplo. 
Príne,  No  sabré  encarecer,  cuanto 

De  ver  á  los  dos  me  huelgo; 

Pues  ya  sé,  que  tú  á  ser  vienes 

Cristiano,  Hamet,  y  tú  luego, 

Turin ,  de  no  buen  Cristiano 

Á  ser  menos  malo ;  siendo 

En  las  piedades  de  Dios 

Casi  un  beneficio  mesmo. 

Pasar  de  Moro  á  Cristiano, 

Que  de  mal  Cristiano  á  bueno. 
Losaos,  81  bien  lo  supieses.  [aporte. 

JVíiic.  Dadme 

Los  brazos. 
Lo9dos.  A  tus  pies  puestos 

Estamos. 
Prínc.  Qué  bellas  flores! 

jilc.     Yo  para  tí  estar  haciendo 

Ese  romiliete,  y  él 

Quitármele. 
Tur»  Acaso  creo 

Que  fue  dejarle  en  mi  mano. 

Mas  si  era  para  tí,  quiero 

Restituirle  á  la  tuya. 

Goza  pues  el  blando  aliento 

De  sus  lirios,  azucenas* 

Rosas  y  jazmines,  puesto 

Que  eran  tuyas.  [Dale  «I  ramUUU. 

iVúio.  Muestra. 

Cid»  Bien     lajtarte» 

Sucede. 
Príne,  Cuanto  agradezco 

El  don,  no  sabré  explicarlo. 
Tur»     Por  qué  un  pobre  don? 
Prine»  Por  esto: 

Este  cárdeno  lirio  enamorado. 
Galán  del  blanco  albor  desta  azucena. 
Esta  puripúrea  rosa,  que  de  agena 
Sangre  dió  su  matiz  al  encarnado. 

Este  tierno  jazmín,  que  no  manchado. 
Ni  el  Ábrego,  ni  el  Cierzo  le  dió  pena. 
Símbolos  son  de  quien,  de  gracia  llena. 
Ni  aun  en  primer  instante  vié  al  pecado. 

Pues  si  nunca  abrigaron  en  su  seno 
Estas  flores  al  áspid ,  4  qué  osadía 
Podo  juzgar,  que  donde,  de  horror  lleno, 

No  introdujo  Satán  su  tiranía. 
Pudiese  introducir  otro  veneno 
La  soya  en  atributos  de  María? 

Y  porque  mejor  veáis, 
Que  ni  lo  dudo,  ni  temo. 
No  solamente  al  olfato 
Las  flores  aplico,  pero 
Aon  á  los  demás  sentidos; 
Ojos,  labios  y  oidos  tengo 
De  cebar  en  ellas,  ved 

Qué  poco  daño  me  han  hecho. 
4  Mas  cémo  me  ha  de  hacer  daño. 


Cid. 
Tur. 
Príne, 


Quien  es  de  todos  remedio? 
Qué  asombro! 

Qué  horror! 


Y  mas 


Á  la  vista  de  su  templo, 
Que,  extraño  bajel  del  aire, 
Sulcó  sus  esferas,  siendo 
De  la  exención  del  tributo 
No  nal  probable  argumento; 
Pues  qiüen  sacé  de  cautiva 
La  casa,  seria  bien  cierto. 
Que  no  habia  de  dejar 
Nunca  cautivo  á  su  dueño. 
(Gran  Jerusalen  de  Europa, 
Salve!  ¡salvo,  alcázar  bello 
De  la  cristiana  Sion! 
¡Salve,  misterioso  centro. 
Que,  solar  de  Joaquín  y  Ana, 
En  el  instante  primero 
Viste  al  alba  sin  mancilla, 

Y  en  el  segundo  al  sol  mesmo 
Amancillado,  pues  viste 

En  tí  ceñido  lo  inmenso. 
Medido  en  tí  lo  infinito, 
En  tí  abreviado  lo  eterno, 

Y  pasible  lo  impasible. 

Viendo  en  tí  hacho  carne  al  verbo! 
¡Salve  otra  vez,  y  otras  mil! 

Y  ya  que  á  saludar  llego 
Tus  torres,  sea  pensando, 
Mejor  dijera  creyendo. 
Que  la  zarza  incombustible 
Fuiste,  que  exenta  del  fuego. 
Ardió  sin  quemarse ;  y  jpues 
Como  á  tal  te  reverencio,    • 
Para  pisar  tus  umbrales. 

Me  descalzaré,  poniendo 
Mas  los  ojos,  que  las  plantas» 
En  tus  arenas;  y  puesto 
Que  á  vista  tuya  favores. 
Que  no  merezco,  merezco. 
De  la  inspiración  usando. 
Que  me  ilustraba  primero, 

Y  de  la  que  rescató 

Mi  vida  después,  prometo 
En  la  mejor  compañía 
Alistarme,  pues  habiendo 
Sido  Ignacio  á  ^uien  debí 
El  primer  conocimiento 
De  mis  confusos  errores, 

Y  á  quien  por  lo  caballero. 
Por  lo  soldado  y  lo  santo 
Cobré  tan  digno  respeto. 
Que  con  su  ilustre  apellido 

Mi  real  sangre  honre,  bien  creo, 

Qne  por  adoptado  hijo 

De  su  religioso  gremio 

Me  reconozca  y  me  admita. 

En  cuya  milicia,  siendo 

Su  cuarto  voto  misiones. 

Que  lleven  el  Evangelio 

Á  infieles  gentes,  no  dudo 

Que  ella  logre  mis  intentos, 

facilitándome  ella 

Las  licencias  de  Inocencio. 

Y  mas,  si  del  sacerdocio 
(Pues  ya  de  mi  casamiento 
Aquel  natural  contrato. 

El  dia  que  corra  riesgo 
La  pureza  de  la  fe. 
Le  da  por  nulo  y  disuelto 
La  disparidad  del  culto) 
Á  la  dignidad  me  atrevo; 
Que ,  si  no  dignos  son  todos 
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Cuantos  le  gozan ,  bien  paedo 
Entre  los  no  dignos  yo 
Osar  A  ser  uno  dellos. 

Y  en  fín,  8e5or,  protestando» 
<íae  desde  aqueste  momento 
No  daré  paso,  que  no 

Sea  en  orden  al  deseo 
^e  dsr  la  vida  por  vos, 
Á  las  puertas  de  Loreto, 
-     Patrimonio  de  María, 
Cuyo  no  pagado  feudo. 
Fue  mi  primer  vocación. 
Humilde  y  postrado  os  mego» 
Me  concedáis  este  don, 

Y  si  fuere  gusto  vuestro. 
Que  en  el  camino  la  vida 
Pierda,  admitid  ei  afecto; 

Pues  á  m{  me  basta  buscar  los  medíoa, 

Qu»  en  m^or  compañía  dan  mejor  reino.  [Fot 
Cid.     Oye! 
Tur,  Aguarda ! 

Cid.  Escacha! 

l\tr.  Espera ! 

Cid.     Qa«  confoso...... 

Tur.  Que  sa8penso...M. 

Cid.      Al  prodigio  de  tu  auxilio, 

Tur,     De  tu  fervor  al  portento....... 

Cid,     No  solo  ta  muerte  >a 

Tur.     No  ya  tu  aborrecimiento...... 

Cid.      Solicitaré  traidor....... 

Tur»     Tirano  intentaré, 

Vid.  Pero 

Tu  ley  ofrezco  seguir. 
Tur.     Mi  vida  enmendar  ofrezco. 
Ale.      ¿Quién  le  decir  á  mi  amo. 

Que  venir,  antes  de  verlo, 

Á  ser  menos  malo  el  uno. 

Cuando  el  otro  á  ser  mas  bueno  f 

¿Pero  quién  á  él  lo  decir? 

Si  aun  ¿  mí  decirme  el  viento: 
El  y  Mus.  ¡Victoria,  victoria  por  el  fiuen  Genio! 
[Faiue  lo»  tre; 

Salen  los  dot  Gb N lo s. 

M,  Gen,  ¿  De  qué  cantas  la  victoria. 
Si,  aunaue  mas  auxilios  veo. 
En  tu  alabanza  inspirados, 

Y  en  mi  desdoro  dispuestos. 
Si  creo  á  las  conjeturas 

De  mis  ciencias,  (pues  es  cierto. 

Que ,  aunque  gracia  y  hermosura 
'        Perdí,  no  perd<  el  ingenio) 

Hallo  en  ellas,  que  la  muerte 

Le  está  amenazando  presto? 

Con  que  nunca  gozará. 

Por  mas  que  insten  sus  anhelos. 

El  renombre  del  martirio. 

Que  es  su  mas  deseado  premio. 
B.Gtn.  ¿Cómo  puede  no  gozarle. 

Si  ya  le  goza,  supuesto 

Que,  si  no  es  mártir  por  sangre^ 

Es  mártir  por  el  afecto? 
Af.Cien.  ¿Mártir  por  afecto,  y  no 

Pyr  sangre? 
B.  Gen.  Sí. 

M.  Gen,  Da  un  ejemplo. 

J3. Gen.  Muchos  pudiera,  mas  uno 

Por  todos  del  sacro  texto. 

Sube  conmigo,  pues  no 

Se  da  ni  lugar,  ni  tiempo 

Entre  los  dos. 
M.Qen.  Ya  contigo 

Rompo  la  esfera  del  viento. 


PRÍNCIPE 


JoiF.  ///. 


Suben  loe  doe  juntos  en  dos  elevaciontt  de  i» 
canales í  y  en  estando  arriba^  se  aptirtan  en  in 
bofetones  f  y  se  pé  un  monte.  Después  ^  caanis 
lo  dicen  los  versos  j  se  abre  el  monte  ^  y  se  vé  a 
él  d  Abraham  é  I  Sil  A  c  en  el  sacrificio^ 
y  á  su  tiempo  baja  e/  Ali«BL. 

B.  Gen^  ¿  Conoces  aqnese  monte? 
M.  Gen.  Si  conozco  $  bien  me  acuerdo 

De  sus  señas.    Este  es 

Moría,  i  quien  el  nombre  dieron 

Del  monte  de  la  visión. 
B.  Gfen.  ¿  Y^  qué  es  lo  que  miras  dentro? 

[Jirese  el  mofUe^  y  vése  él  teerifkio, 
M. Gen. Lo  que  vi  en  él,  repetido 

Me  parece  que  á  ver  vuelvo, 

Pues  en  elevada  cima 

Abraham  está  dideado: 
Jhr»    Ya ,  Señor ,  á  Isaac  mi  hijo 

Os  sacrifico  yo  mesmo. 
Isac.     Y  yo  de  mi  voluntad 

La  vida  á  la  vuestra  ofrezco. 
B.Gen.  ¿Podrásme  negar,  al  ver 

Alto  el  brazo,  humilde  el  cuello, 

£1  ser  ya  sacrificada 

Vida  aquella? 
M.  Gen.  Cémo  puedo? 

B.Gen.  Pues  mira  como  interpone 

Dios  entre  cerviz  y  acero 

Nuevo  decreto. 

Ba/a  «/  Án  6BL  d  detener  a  Ahraham. 

Ang.  Suspende 

El  golpe,  Abraham;  que  el  délo, 

Aceptando  de  tu  fe 

El  sacrificio,  ha  dispuesto. 

Que  la  vida  de  Isaac  supla 

La  víctima  de  un  cordero. 
I$nc.    Yo,  Señor,  ya  os  di  mi  vida. 
Aifr,     Señor,  ya  visteis  mi  zelo. 
LosdoB.  Y  aunque  no  vierta  su  sangre 

Isaac,  sacrificio  es  vuestro. 
B.Gen.  Estás  convencido? 
M.  Gen.  Si. 

Y  aunque  i  mi  pesar,  confieso, 
Que  mártir  sin  sangre  puede 
Ser  mártir  por  el  lüTecto. 

B,  Gen,  Pues  no  han  de  parar  aqui 

Sus  aplausos  y  trofeos. 
M.Gen.  ¿Á  qué  mas  han  de  llegar 

El  dia  que  á  esto  llegan? 

Vuelve  el  sacrificio  ,  y  vése  en  el  retpM 
del  la  Kbligíoíi  con  cetro  y  corona 
imperiaL      < 

mUg.  Eso 

Me  tocará  á  mí  el  decirlo. 
M,Gen.  ¿Quién  eres,  prodigio  bello? 
Aelig.Si  no  lo  han  dicho  las  señas 

De  imperial  corona  y  cetro, 

Y  el  nombre  de  Jesús,  que 
Por  timbre  en  mi  escudo  tengo. 
De  los  ejércitos  grandes, 

Que  en  el  militante  gremio 
De  la  iglesia  sirven,  sov 
La  compañía,  á  quien  4>cron, 
Por  premio  de  sus  servicios, 
A  Ignacio  sus  altos  hechos. 

Y  á  dia  que  en  mi  se  alista 
Ese  Principe  extrangero. 

Es  fuerza  que  á  mi  me  toque 
Publicar  de  sus  portentos 
La  segunda  parte. 
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JLoMdoB,  Cuándo? 

iielig.  Cuando  superior  decreto 

Dé  licencia  que  á  lus  aalgan 

De  muteiiotof  efectos, 

De  las  muchas  conversiones. 

De  su  humildad,  de  su  zelo, 

De  su  obediencia  y  su  fe, 

En  cuyo  dichoso  tiempo 

Hablanbi  en  sa  alabanza: 

Salen  aiguno*  Moros^  el  Mabstsb  y  Car 
balleroé. 

Mor,     Fez,  que  le  dio  el  nammlento. 


Maeeí,  Malta ,  que  le  did  el  bautismo. 
Uno,    Sicilia,  que  le  dio  el  puerto« 
Otro,    Roma,  que  le  dio  el  abrigo 

Y  las  licencias. 
Otro.  Loreto, 

Que  le  did  la  inspiración. 
ReUig.  Yo,  que  le  dí  en  mi  colero 

La  ropa,  estudios  y  cienaas. 
Otro»  Y  Madrid  el  monumento, 

Didendo  todos: 
M.Gai.  Y  yo 

Con  todos,  á  mi  despecho: 
Toífosymtfs.  ¡Victoria,    yictoria  por  el  Buen  Genio, 

Que  en  mejor  compaSfa ,  da  mejor  reino ! 
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ElfBI9irB    \ 

Arkbsto    / 

AflTOLVOi  Gobernador  f  viejo. 


P  B 


Fabio,  viejom 

Franchipau,  criado  de  Enrique» 

DiOMia ,  criado  de  FíoranSe» 

Dos  Cazadores* 

Un  Veje  te  i  villano» 

Sbbaviiia,  dama. 


Margarita)  "^""^• 
Libia  ,  criada  de  Serafina, 
Flora,  criada  de  Launu 
Másicosm 


Jornada  I. 


Dentro 


música  y  grita,  y  sale 
soldado. 


Fbancbipan 


MuM.[dent.]  En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Joan, 

Toda  es  bailes  la  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Fran,  Ya  que  mí  amo  no  quiso. 

Habiendo  de  un  temporal 

La  amenazada  tormenta 

Obligádonos  á  dar 

Fondo  en  Marsella,  salir 

A  tierra,  y  á  mi  me  da 

Orden  de  que  en  el  esquife 

Con  otros  salga  á  comprar 

Aves  y  dulces,  con  que 

Se  pueda  mejor  pasar 

Lo  que  hasta  Mesina  resta, 

Por  Dios  que  me  ha  de  esperar 

Todo  el  tiempo  que  festiva 

Aquesta  marina  ¿tá.— ..  | 

Él  y  mus.  En  la  tarde  alegre  { 

Del  Señor  San  Juan,..^..  Dion, 

Fran,  Que  no  hay  razón  para  que,  FEor. 

Una  vez  en  BVancia  ya, 

De)e  de  yer  el  festejo,^ 

Con  que  en  competencia  igual: 
Élymu9.Toá^  es  bailes  la  tierra,  Dion, 

Músicas  el  mar. 
FroB.  ¡O  cuantas  madamuselas. 

Con  el  airoso  disfraz 

De  las  máscaras,  quedando 

hermosas  en  la  mitad, 

Á  coros  danzan!    {O  cuantas  Flor» 

De  otra  música  al  compás 

En  varias  góndolas  sulcan, 

Y  uno  y  otro  bordo  dan 

Al  extrangero  bajel, 

Diciendo  en  común  solaz: 
Music.  En  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan,  etc. 

Salen  Laura,  Floba^  otrcu  dos  con  mdscaraSf 

músicos  y  danzarines  sin  ellas  ^  danzando. 
Laur,  Ve  mirando  con  cuidado. 


I  Si  á  Serafina  ves,  ya 

Que  mi  hermano  esta  Ucencia 
I  Por  ella,  Flora,  nos  da. 

floro.  De  todo  voy  advertida. 

Que  ya  sé  cuan  liberal 

Anda  contigo,  porque 

Des  con  ella,  para  hablar 

En  su  amor. 
Laut.  Pues  hasta  hallada 

Por  esta  oxilla  del  mar 

Cantando  y  danzando  vamos.  I 

F)ran,  Con  estas  me  he  de  mezclar,  ' 

Puesto  que  las  mascarillas 

Son  licencia  general,  | 

Y  espere  mi  amo,  ó  no  espere; 

Que  el  criado  mas  leal 

Primero  se  sirve  á  ai. 

Que  no  á  su  señor;  y  mas 

Con  la  disculpa  de  ver 

Que  con  regocijo  tal.....« 
Él  y  mus,  Ea  la  tarde  alegre 
I  Del  señor  San  Juan,  etc. 

[Fase  esta  tropa  danzando,  y  Franchip**  ^  ^^**  \ 


Salen  Flobahtb  j<  D.ioiiis. 

Terrible  estuviste, 

4  Quién 
Es  tan  feliz,  que  templar 
Sepa  cólera  y  cordura, 
Y  mas  perdiendo? 

Es  verdad. 
Mas  con  todo  eso,  que  era» 
Debieras  considerar. 
Hermano  de  Margarita, 
Á  cuyo  favor  estás 
Deudor  de  algunas  finezas. 
En  otro  tiempo  quizá 
En  eso  cayera;  pero 
Si  sabes,  que  espiro  ya 
Esa  inclinación  á  rayos 
De  la  divina  beldad 
De  Madama  Serafina, 
Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos, 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sus  desdenes, 
En  el  todo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosurSt 
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Siendo  asi,  qae  una  beldad 

8abe  en  cada  agrado  menos 

Tener  un  mérito  mas, 

Qué  me  cuJpaa? 
MKou»  Lo  que  temo 

Bs,  quejicabado  no  está 

El  empeño  $  porque  oí 

A  unoe  y  otros  murmurar. 

Que  t6  no  anduviste  bien. 

Mas  que  éi  ha  quedado  inaL 
JFtor.    De  dos  daños  el  menor 

Me  toca,  puesto  que  ya 

Sucedido  el  lance,  él  tiene 

Que  hacer,  y  yo  no;  y  pues  mas 

Que  ese  cuidado,  Dionis, 

A  la  marina  me  trae, 

El  haberme  dicho  Laura, 

Mi  hernuina,  cuya  amistad 

Es  tercera  de  mi  amor. 

Que  sabe  que  sale  á  dar 

Esta  tarde  nueva  aurora 

A  esta  playa  su  deidad, 

A  cuva  causa  la  dije 

Que  la  saliese  i  encontrar: 

Ven  á  ver,  si  conocerlas 

Pudiese  entre  las  demás. 
Diatu  Bien  empleado  caballero 

Á  aquestas  horas  estás, 

Pues  de  empeños  de  tahúr 

Pasas  á  los  de  galán, 

Con  tal  priesa,  que  por  tí 

Decir  puede  aquel  cantar  l..... 
Afus. [«fenc]  ¡De  los  desdenes  de  Gila, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 
Flor.    No  es  lo  peor,  sino  que 

A  todo  me  dice  mal. 
DUm,  Cómo? 

Sale  otro  coro  de  músico*^  Serafina  y  Libia 

con  nuucariila,  Fabio  ^  detriia  á  lo 
largo  Cblio. 
Kor.  Como  aquella  tropa. 

Que  dada,  viendo  su  mal,. 

¥Áymu$,^C6mo  ha  de  sanar,  si  es  ella 

La  cura  y  la  enfermedad? 
JFIof.    La  de  Serafina  es; 

Que  no  se  puede  engañar 

La  alma,  por  mas  que  los  rayos 

De  su  esfera  celestial 

Emboce  la  mascarilla; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 
Celio,  el  que  juzgaba  encuentro. 
Se  ha  convertido  en  azar. 

Dion.   Quiera  Dios,  tu  amor  no  pase 

Al  remedio,  que  mortal 

Musie*  Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar. 
FUrr.    Retírate,  porque  solo 

Mejor  su  luz  singular 

Siga.  [rete  Dhni9, 

CeL  Pues  por  entendido 

No  me  puedo  (ay  de  mí!)  dar 

De  que  es  ella,  mientras  que 

Puesta  la  máscara  va. 

Conténteme  con  seguirla. 

Tras  sf  llevando  su  imán,. 

Í<.'¿  y  mus.  Aceros  de  desengaños. 

Que  obran  bien,  y  saben  maL 
Ctl     Y  disimule  el  dolor 

De  ver,  que  Florante  está 

Al  paño,  por  mas  que  digan. 

Viéndose  á  zelos  matar, 

Y  á  sinrazones  vivir 
Afis  ansias,  que  en  pena  igual...... 


FUtr. 


Cel 
Flor. 

Cel. 

Flor. 

Cel 


Ser. 


Fah. 


Ser. 


Él  y  mu»,  EWsi  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
No  darme  por  entendido 
De  ^uien  es,  fuerza  será; 

Y  asi  suframos,  rezólos. 
Penas,  suframos. 

iMas  ay 

Temores! 

Mas  ay  sospechas! 

Que  en  tal  duda...... 

—  En  temor  tal 

£#os  dos  y  mus.  Desdichado  del  que  vive 

Por  agcna  voluntad. 

¿Cuál  es  la  góndola,  Fabio, 

Que  08  mandé  prevenir,  ya 

Que  al  ruego  desas  criadas 

Me  he  querido  disfrazar 

Esta  tarde? 

Aquella  es 

Del  enramado  tendal, 

Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

Decid  que  llegue,  y  mandad. 

Quedándoos  vos,  porque  menos 

Conocida  goce  el  mar, 

Que  en  otro  jabeque  sigan 

Esos  músicos  detras. 
[Fuel»e  la  música  d  repetir  lo  ^ue  ha  cantado, 
Musíc. ¡De  los  desdenes  de  Gila, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 

¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 

La  cura  y  la  enfermedad? 

Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar 

Aceros  de  desengaños. 

Que  obran  bien,  y  saben  maL 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
Desdichado  del  que  viye 
Por  agena  voluntad. 

[Fate  Fabio  y  loo  múgicoo. 
Parece  que  mal  hallada 
Con  la  mascarilla  vas. 
[P^a  hacer  {tce  ae  prende     la  matearilla^  <e  quita  loo 
guante». 
Temo  que  no  bien  prendida 
Sobre  los  rizos  está, 

Y  no  quisiera,  que  el  aire 
La  corriera,  por  no  dar 
Ocasión  á  que  esos  necios 
Se  me  declarasen  mas, 
Que  á  seguirme;  pues  aunque 
Tras  mí  no  ignorantes  van 
De  quien  soy,  mientras  cubierta 
Esté,  fuera  necedad 
El  darse  por  entendidos. 
Mas  los  guantes,  cjue  se  caen 
Por  componerla,  levanU. 

[Cdenoela    loo  guanteo,  y  cada  uno  de  h»  galaneo  le- 
vanta uno. 
Los  dos.  Aqui  quien  los  alce  hay. 
Ser.      ¿Pues  qué  atrevimiento  es 

El  que  esa  licencia  os  da? 
Flor,    ¿Qué  atrevimiento  es,  señora. 

En  un  lance  tan  casual. 

Como  ver  un  desperdicio 

Vuestro  en  el  suelo,  llegar 

A  levantarle;  y  mas  quien. 

Sin  conocer  quien  seáis. 

Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 

Y  porque  mejor  veáis. 
Que,  no  sabiendo  qaien  sois, 
No  tengo  por  que  estimar 
El  acaso ,  pues  no  es 
Favor  el  que  vos  no  dais, 


U^ 


Ser. 


860 


EL      ENCANTO 


JORS,  L 


CeL 


Flor. 


Cd. 


Flor. 

Cel 

Flor^ 

Cel. 

Sor. 


CeL 


Flor. 


Cel. 

Flor. 

Cel. 


Flor, 


La  mitad,  qae  á  mf  me  cupo. 

Cortes  08  vuelvo ,  en  señal 

De  que  no  hay  merecimiento 

Adonde  no  hay  vohintad. 

Aanqne  yo  tampoco  sé 

Quien  sois,  s¿,  que  esta  mitad, 

Qoe  me  tocó  del  acaso. 

Es  vuestra;  y  asi  haré  mal 

(Pues  aunque  quien  seáis  no  sé. 

Sé  que  una  dama  seáis) 

Bn  volvérosla;  porque 

Quien  nunca  jpudo  esperar. 

Que  voluntario  el  favor 

Llegue  á  merecer  jamas, 

Conservarle  del  acaso, 

8ea  cuyo  fuere,  mas 

Arguye  desconfianza, 

Señora,  que  vanidad. 

Yo  sirvo  á  una  dama,  ella 

Sabe  que  la  sirvo;  y  tal 

fil  respeto  es,  con  que  adoro 

Su  peregrina  beldad, 

Que,  temiendo  que  á  disgusto 

Suyo  esta  prenda  ha  de  estar 

En  nd  poder,  se  la  vuelvo 

A  cuya  es,  por  mostrar. 

Que  es  mi  mayor  placer,  no 

Hacerla  el  menor  pesar. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama, 

Mas  tan  cuerda,  que  sabrá 

Estimar  cortesanías, 

Que  tenga  con  las  demás; 

Con  que  ser  atento  aqui 

Será  ser  mas  fino  allá ; 

Que  aprender  á  ser  galante. 

Es  lición  de  ser  galán. 

Todo  eso  es  sofistería, 

Pero  estotro  realidad. 

Esto  es  estimación,  y  eso 

Desaire. 

Yo 

Yok....« 

No  mas; 

Y  si  yo  he  de  decidir 

La  cuestión,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama,  que  amáis; 
Vos,  porque  grosero  prenda 
Ya  hallada  una  vez  tornáis; 
Vos,  porque  atrevido  hacéis 
Prenda  de  lo  que  os  halláis. 
Con  (]|ue  ella  por  el  empeño, 
Que  sin  ella  hacéis,  tendrá 
Razón  de  ofenderse,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar, 

Que  hay  disculpa  en  uno,  cuando 
De  ambos  es  la  culpa  igual; 
Vos,  porque  os  quedab  con  ella, 

Y  vos,  porque  me  la  dais. 

[ritMe  tomando  el  guante  de  Florante, 
Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será 
Hallada  ó  perdida  prenda. 
Que  fue  vuestra. 

En  eso  hay 
Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  con  ella  vais. 
I  Pues  quién  lo  podrá  impedir? 
Quien...... 

Antes  que  habléis,  mirad, 
Que  á  vista  estamos  de  muchcs, 

Y  riñe  en  fe  de  la  paz 
Quien  riñe  en  púbUco. 

Pues 


Cd. 


Flor. 


Ved  donde  qnereis  llevar 
El  guante  á  que  yo  le  cobre. 
El  bosque  de  Miraval, 
Que  por  estar  mas  distante 
De  aquesta  publicidad, 
Y  por  ser  de  Serafina, 
Tiene  un  requisito  mas. 
Para  nuestro  duelo  tea 
El  utío. 

Está  bien,  guiad. 
Que  ya  os  sigo  yo. 


Al  murar  los  dos^  *aU  MAft«i&iTA,  y  deütm 

d  Florante, 
Marg.  Señor 

Florante,  pues  os  dará 

Licencia  ese  caballero, 

Aqui  aparte  me  escuchad, 
flor.    Esto  solamente  ahora    [aporfa 

Me  faltaba. 
Marg.  Qué  esperáis? 

Flor.    Ya  veis  que  será  poner 

En  sospecha  el  excusar 

De  hablar  con  aquesta  dama; 

Y  asi  licencia  me  dad. 

Lo  que  tarde  en  deapedirU. 
CéL     Á  mi  no  me  toca  mas 

Que  decir  donde  os  espero; 

Vos  veréis  lo  que  oa  está 

Mejor,  pues  á  vos  oa  toca. 

Que  saleáis,  ó  no  salgáis.  l^*^- 

jRor.    ¿Es  posible,  Margarita, 

Que,  contra  tu  autoridad, 

A  vista  de  tantos,  quieras......? 

Mtarg.  Buen  recato  es ,  en  verdad. 

Mirar  vos  lo  que  no  quiero 

Mirar  yo.  | 

Flor.  Esto  es  estimar 

Tu  pundonor;  y  asi  vete 

Por  Dios;  que  después  habrá 

Ocasión  en  que...... 

Marg.  Ya  entiendo. 

Falso,  aleve,  desleal. 

La  causa  con  que  apresuras 

Mi  ausencia,  que  es  por  quedar 

Á  seguir  á  Serafina, 

Tras  cuya  hermosura  vas. 

Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  puesto 

Que  á  tantos  agravios  ya 

No  me  queda  otra  venganza, 

Que  la  de  solo  estorbar. 

No  me  he  de  apartar  de  tí 

En  todo  hoy. 
Flor.  Mira  que  estás 

Sin  razón  qaejosa;  yo 

Á  Serafina  jamas 

Vf,  ni  hablé,  que  á  tí  te  adoro. 

Y  si  disgusto  te  da. 
Que  por  esta  parte  vaya. 
Baste  á  tu  seguridad 
Ver,  que  ya  voy  por  estotra. 

Jndcm  por  el  labiado  ^  eiia  tras  e/,  s^  AíM»"^ 
TO   á  tiempo  ^ue  él  oo  pone  delante j  y  **"*  ' 
i'a,  9in  hacer  reparo  Jrnesto 
en  eiia* 
Marg.  Yo  también. 
Flor.  Todo  eso  es  dar 

Que  dseir  á  quien  lo  vé. 
Jlarg-.Qué  importa?  pues  no  verá 

Mas  de  que  es  una  tapada;  { 

Y  con  cuidado  quizá. 
De  que  nadie  la  conozca.  I 

Flor.    Mira ' 
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Matg.  Aqai  no  hay  qae  mirar. 

Fhr,    Advierte 

Marg,  No  hay  que  advertir; 

Que  por  Dios,  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mí  toda  el  día. 

Sale  Aenbsto. 
Jm.     Señor  Florante! 
3/urg'.  ¡Mas,  ay    [apurt: 

Infeliz!    Mi  hermano  es  este. 
JRfor.    De  un  pesar  á  otro  pesar 

Van  pasando  mis  desdichas. 
Marg,  Antea  que  repare  mas     [aporte. 

En  mí,  es  fuerza  que  me  ausente, 

Y  no  fíe  del  disfraz 
Tanto,  que  aventure  el  ser 
Conocida.  [Va, 

Ftou  Qoé  mandáis? 

jím.    En  una  porfía,  que  hoy 

Tuvimos  sobre  juzgar 

Una  suerte,  se  quedó 

No  sé  qué  que  averiguar 

Entre  los  dos;  y  pues  yo 

Soy  el  que  os  busco,  mirad 

Vos,  pues  por  llamado  os  tooa 

La  elección,  en  qué  lugar 

Menos  público  queréis. 

Que  acabemos  de  ajustar 

La  porfía. 
Flor,  ¿Quién,  fortuna,    [aparte. 

Se  vio  en  confusión  igual? 

Rehusar  este  duelo  aiiui. 

No  me  es  posible;  faltar 

Al  que  aceptado  tengo, 

Tampoco. 
Jm,  Pues  qué  dudáis? 

Flor,    Qué  debo  hacer?  que  decir    [aparte. 

El  otro  empeño,  no  está 

Bien  á  mi  opinión;  donde  otro 

Me  espera,  no  ir,  le  está  mal. 
Am.     Solo  vengo,  y  solo  espero. 

Que  yfoñ  el  puesto  elijáis. 

Guiad  pues,  donde  quisiereis. 
Flor,    Nunca  pude  yo  dudar 

De  vuestras  obtigaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 
(Esto  ha  de  ser,  vive  Dios!    [aparte. 
Que  los  tengo  de  juntar, 

Y  riña  el>  que  mas  acción 
Tuviere)  de  Miraval 
El  bosque,  pues  que  de  esotra 
Parte  está  de  la  ciudad. 
Mas  lejos  deste  concurso, 
Sea  el  puesto. 

Am.  Bien  está. 

Y  porque,  yendo  los  dos. 
No  demos  que  sospechar 
Al  vernos  juntos,  á  quien 
Por  ventura  esté  capaz 
De  nuestro  desabrimiento. 
Vos  por  esa  parte  echad. 
Mientras  que  yo  por  estotra 

Voy.  [fo«e  por  una  parte. 

Flor.  Decís  bien. 

M  irse  Florante  por  otra  parte ^  ealen  Lauea 
j  Flora  con  la  primera  tropa, 

y  FraNGHIPAN. 

Jjaur.  Rftto  luí 

Que  ta  busco.    Serafina 
En  una  góndola  está 
Embarcada,  con  que  no 
La  he  podido  ver,  ni  habhir. 
Hasta  ahora. 


Fior,  Ya  lo  sé, 

Laura;  y  porque  á  mi  el  faltar 

De  aqui  me  importa,  tú  espera 

Que  salga,  con  que  podrás 

Hablarla  en  mí.  —  Caballeros    [aparte. 

Son  los  dos,  ellos  verán 

Qué  deben  hacer,  que  á  mí 

Salir  me  toca,  y  no  mas.  [Físte. 

F\mtu.  Vuelva  la  música ,  puesto 

Que  aqui  habernos  de  esperar. 
jFVoii.  Vuelva,  y  regañe  mi  amo. 

Otra  mudancita  mas. 
ilíttfic.  En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan, 

Todo  es  bailes......  [Ruido  dentro. 


Uno  [dent.] 


Qué  desdicha! 


Dentro  Libia  y  Serafina. 
Lib.     Jesús  mil  veces! 
Ser.  Piedad, 

Cielos! 

Sale  Margarita. 
Todos.  ^  Qué  ruido  es  aquel? 

Marg.  A  lo  que  de  aqui  mirar 

Se  deja ,  junto  al  bajel 

Una  góndola  se  va 

Á  pique. 
Latar.  Ya  del  y  de  otras 

Gente  se  arroja  á  sacar 

Á  los  que  en  tan  gran  desdicha 

Peligran. 

Sale  Enriqub,  sacando  en  brazos  á  Sbrapina. 
Ser.  Cielos,  piedad! 

Eíir.     Alentad,  señora,  pues 

Estáis  en  la  tierra  ya. 
Ser.     La  vida  os  debo.  Español, 

Á  quien  siempre  os  estará 

Mi  valor  agradecida. 
Enr.     Mis  deseos  agraviáis; 

^ue  yo  soy  el  oue  me  debo 

Á  mí  la  felicidad 

Del  haberos  socorrido. 
Latir.  Qué  es  Serafina?    Llegad 

Todos. 

[Llegan^  ein  mirar  á  Enrique. 
Marg.  Llegue  yo  también;     [aparte. 

Porque,  aunque  zelos  me  da. 

Para  averiguarlos,  quiero 

Introducir  mi  amistad.  — 

Señora! 
Lattf.  Amiga? 

Todos.  ¿Qué  ha  sido 

Aquesto? 
Ser.  No  sé;  al  tomar 

La  vuelta  de  aquel  bajel...... 

Latir.  No  es  tiempo  deso.    Llamad 

Una  carroza,  cualquiera 

Que  primero  esté. 

Sale  Fabio. 
Fab.  Aqui  hay 

Una;  ven  donde  repares 

Peligro  y  susto ,  puea  ya 

Socorridas  las  que  iban 
I  Contigo  de  otros  están. 

[Lleúéndela  entre  todoe. 
Ser.     Ingratitud  será  irme. 

Sin  saber  á  quien  pagar 
I  Debo  la  vida. 

¡Latir.  Después 

¡  Para  todo  habrá  lugar. 

;Toi2os.Ven  ahora,  y  no  te  detengas 
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A  nada. 
Fáb.  De  Minval, 

Cochero,  á  la  quinta  oo  donde 

Has  de  ir. 
Frtm,  Señor! 

Ar.  Franchipan  ? 

F\nm.  Qué  es  esto?    ¿De  Manzanares 

Hijo,  y  echarte  á  nadar. 

No  implica  contradicción  f 
Air*     No  sé  si  diga  nn  desmán 

De  mi  dicha,  ó  mi  desdicha. 

IK^irtiéndome  en  mirar 

Á  la  banda  del  bajel 

Bse  tranquilo  cristal. 

Que  en  enramados  jabeques 

Y  {góndolas  trasladar 

Quiso  á  la  espuma  la  selva. 

Con  tanta  festividad, 

Que  era  cada  errante  escollo, 

En  la  dulce  suavidad 

De  sus  músicas,  venera 

De  las  Sirenas  del  mar. 

Estaba,  cuando  dos  barcos. 

Apostándose  á  remar, 

Delante  del  competían 

Con  tanta  velocidad. 

Que  no  se  sabia  si  era 

Nadar,  correr  ó  volar. 

Á  este  tiempo  ana  enramada 

Góndola,  que  por  detras 

De  la  popa  descubría 

No  bien  su  verde  tendal. 

Se  atravesé  de  manera. 

Que,  sin  poder  restaurar 

La  aviada,  que  los  remos 

Tenian  impelida  ya. 

La  chocaron;  con  que  al  agua 

Dio  con  la  gente  que  trae. 

Yo,  viendo  que  eran  mugeres. 

Del  bordo  me  eché  á  librar 

La  (^e  pude;  y  pues  tú  has  sido 

Testigo  de  lo  demás. 

No  hay  que  referirte;  que 

Sin  hacer  de  mí  caudal. 

Solamente  de  la  dama 

Cuidaron  con  priesa  tal. 

Que  nadie  reparé  en  mf. 
Frmm,  No  es  ahora  eso  novedad. 

4 Quién,  recibido  el  favor, 

Se  acuerda  de  quien  le  da  Y 
Ew,    Qué  ea  del  esauifef  porque 

Vuelva  al  bajel  á  mudar 

Este  vestido. 
F\rúm.  Debió 

De  volverse,  pues  no  está 

Donde  le  dq*é. 
Ekf.  Otro  barco 

Busca. 
i^Wm.  Lo  mismo  es  bascar 

Hoy  aqui  un  barco,  que  OA  coche 

En  la  caUe  de  Alcalá 

En  el  dia  del  Sotülo. 
Voee9[d€iKL]  Buen  idaget 
Otro$ldeut.]  Vira  al  mar! 

Enr»    Qué  es  aquello  Y 
J^on.  Que  él  patrón, 

Viendo  que  empieza  á  soplar 

Viento  de  tierra,  se  hace 

A  la  vela. 
Air.  AI  ver  llegar. 

Sin  duda,  al  bordo  el  esquife 

Con  los  que  estaban  acá. 

Creyendo  ser  todos,  no 

Nos  ha  echado  menos.    Haz 


[r. 


Seña  eon  un  lienzo. 
fVm.  Es 

De  tabaco,  y  della  harán 

Desprecio,  como  quien  dice. 

Mocosa  sena  de  paz. 
Ar.    Da  voces. 
J^Vnn*  Serán  las  de  un 

Chapetón,  que  en  alta  mar 

Decía:  para,  bajel. 

Porque  quiero  vomitar. 
Enr,    Buenos  habeoKM  quedado. 

En  eztrangero  lugar. 

Donde  á  nadie  conocemos. 

Sin  crédito ,  ni  caudal. 
FrtuL  Lo  peor  es,  que  en  tí  cualquiera 

Pena,  según  el  refrán, 

Llovcórá  sobre  mojado. 
Enr.  Qué  hemos  de  hacer? 
fVaii.  Pregonar, 

Tú  en  remojo ,  y  seco  yo. 

Pescado ,  pues  á  la  par 

Somos,  criado  abadqo 

De  caballero  oedaL 
Enr.    Ahora  frialdades  Y 
Eran.  A  tí 

Te  lo  pregunta,  que  estás 

Tiritando.    Pero  en  fin 

Aqui,  señor  mió,  no  hay 

Mas  medio;  que  con  el  poco 

IHnero,  que  á  mi  me  dan 

Para  las  aves  y  dulces 

Y  el  muy  poca  que  valdrán 

Tu  bolsillo  y  mi  siíado. 

Tomar  postas,  y  pasar 

Por  tierra  á  Mesina,  á  cuyo 

Faro  va  el  bajel  á  dar, 

Donde  cobrarás  tu  ropa. 

Hallándote  donde  vas. 
Enr.    Dices  bien;  mientras  que  yo 

En  una  hosteria  enjugar 
'  Trato  el  vestido,  las  postas 

Busca  tú. 
J^ra».  ^  Fácil  será 

En  Francia. 
Eur.  ¿Quién  se  vié,  dalos, 

En  igual  pena  jamas  Y 
F\rím»  Cuantos,  por  sacar  de  ahogos 

Á  una  dama,  pían ,  pian 

Se  van  de  oíantas  mojadas 

Á  servir  á  un  hospitsL  i^"^' 


CcL 


4m, 


CeL 

CeL 

Am. 


SaUn  Celio  j  Asnbsto,  cada  umo por 
su  ¡mena* 

Mucho  tarda  en  despedir 

Aquella  dama  Florante; 

Que  es  un  siglo  cada  instante^ 

^0  debe  de  discurrir, 

A  quien  un  contento  esptía. 

Cuanto  mas  al  que  un  pesar. 

Aqui  es  adonde  esperar 

Me  toca.    {O  el  cielo  quiera, 

Que  venga  Florante  presto. 

Que  mayor  contrario  en  mí. 

Que  en  él,  tengo! 

Un  hombre  alu 
Viene. 

Si  es  élY  —  CeUo! 

Anests? 

4V0S  tan  retirado,  dia 
De  tan  gran  festívidadV 


(kk     i  Vos  en  esta  soledad, 
arde  de  tanta  alegría  Y 
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CeL 


CeL 


Cel 


S6t 


Retiróme  una  trUteza. 
A  mí  ana  ciesa  paúon. 
Y  paea  parecidas  son 
Tanto  una  y  otra  extraSeza, 
Bien  con  la  ruestra  alcanzar 
La  mia  podrá. 

Decid. 
Que  de  aquí  os  vais,  porque  aqui 
80I0  me  importa  quedar* 
De  mano  me  babeis  ganado; 
Porque  á  haberos  detenido. 
Lo  que^  tos  me  habéis  pedido. 
Os  hubiera  suplicado; 
Que  también  solo  quisiera 
Me  dejarais. 

Tal  Tez  lleno 
De  pena,  en  cuidado  ageno. 
El  propio  se  considera. 


I  Sale  Fi,oRANTE. 

flor.    Ya  los  dos  están  aqui.    [aparte. 

CcL      Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

Am^     £n  sabiendo  qué  aguardab. 

Flor.    Yo  á  entrambos  lo  diré.    Á  mL 

Lotdo9,A  vos? 

Flor.  S(. 

Am.  ¿Luego  os  espera 

Para  hallarse  á  Tuestro  ladoV 
Cel,     A  Luego  os  aguarda,  avisado 

De  TOS? 
Flor.  Tan  de  otra  manera 

Viene  á  ser  la  presunción, 

Que  contra  mi  honor  formáis, 

Que  en  la  opinión  que  agraviáis 

Aseguráis  la  opinión. 

Vos,  Arnei)to,  estáis  de  mí. 

Si  no  ofendido,  quejoso; 

Yo ,  Celio ,  de  vos  zeloso 

Kstoy;  y  siendo  esto  asi. 

Que  á  vos  dije,  que  á  quitaros 

Aqui  una  prenda  vengáis, 

A  tiempo  que  me  buscáis 

Vos  para  desenojaros. 

Con  vos  cumpliendo,  y  con  vos 

Kn  lance  tan  importuno, 

Por  no  hacerle  falta  al  uno. 

Quise  juntar  á  los  dos. 

Yo  estoy  aqui,  que  os  llamé, 

Celio,  para  este  lugar; 

Yo,  Aroesto,  á  quien  vos  llamar 

Quisisteis  para  él,  en.  fe 

De  mi  honor,  estoy  aqui. 

Uno  soy,  dos  os  halláis; 

Ved  los  dos  como  ajustáis 

Reñir  conmigo.    De  mí 

Vos  llamado,  y  yo  de  vos» 

Porque  mi  oinnion  jamas 

Me  pudo  obligar  á  mas, 

Que  á  ponerme  entre  los  dos. 
CeL      Esa  repetida  duda 

De  coal  mas  esté  obligado, 

£1  que  llama,  ó  el  llamado. 

Hoy  á  resolTerla  acoda 

El  argumento  mas  fuerte. 

Que  hasta  hoy  este  caso  vid. 
Los  dos.  1  Quién  le  ha  de  proponer? 
CeL  Yo. 

hosdo$.De  qué  suerte? 
[Saca  la  ttpadOy  emtkúte  a  Florantey  y  JrnoBto 

M  pofts  en  medio, 
CeL  Desta  suerte: 

Ya  yo  k  espada  saqué 

Solo  para  tos,  ahora 


Arn, 


CeL 


Flor. 


Arn, 
CeL 

Flor. 


CeL 

Arn, 
Flor. 


Enr. 


Am, 


Enr. 
CeL 


Enr. 


Amesto,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá,  que 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  á  cuenta  mia. 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  óúb. 

No  asU 
Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón,  que  á  esa  razón 
No  haUe  U  contradicción. 
Qué  es? 

Ponerme  yo  á  su  lado. 
Solo  para  embarazar. 
Que  le  lleguéis  á  embestir; 
Porque  nadie  ha  de  reñir 
Con  el  que  yo  he  de  matar. 
Que  TOS  me  defendió,  no 
Me  está  tampoco  á  mi  bien; 
Que  no  ha  de  Talerme  quien 
Mi  enemigo  es;  y  asi  yo. 
Del  uno  y  otro  apartado. 
Matar  ó  morir  espero. 
Llegue  el  que  llegue  primero. 
Seré  yo. 

Puesto  á  su  lado. 
Haré  lo  que  hicisteis  tos. 
Bueno  es,  sin  reñir  ninguno, 
No  darme  la  muerte  uno. 
Por  querer  matarme  dos. 
Mia  es  la  primera  acción. 
[Binen  ice  tr§§. 
Yo  la  haré  mia  también. 
Yo  acudiré  á  entrambas. 

Dentro  Enriqdb. 
Ten 
Los  caballos,  postíUon, 
Mientras  quizá  embarazar 
Puedo  un  pesar. 

Saie  Enkiqdb. 
Caballeros, 
Si  un  Español,  á  quien  ponen 
Obligaciones  de  serlo 
En  U  de  mediaros,  puede 
(Cuando  la  Franda  corriendo, 
A  Italia  pasa,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  Teros 
Desde  el  camino)  ser  parte 
De  ajustar  aqueste  duelo, 
Os  suplica ,  que ,  pues  ya 
En  la  campana  el  acero 
Desnudo,  os  desempeñó 
De  cualquier  acaecimiento. 
Que  no  haya  sido  de  honor. 
Deis  plática  á  que  haya  medio. 
Que  airosos  pueda  dejaros. 
No  tan  solamente  uendo. 
Como  deds,  y  publica 
La  roja  insignia  del  peoho, 
Caballero  y  Español, 
Habéis  de  estorbamos;  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentiur 
Á  reñir  con  mas  esfuerzo 
Y  mas  reputación. 

Cerno? 
La  honrada  cneition  sabiendo 
De  los  tres,  para  saber 
De  quien,  como  forastero 
Desapasionado,  puede. 
Sin  llegar  á  conocemos. 
Decir  lo  que  hacer  nos  toca. 
Yo  lo  haré,  como  primero 
De  estar  á  lo  que  yo  sienta 
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Prometáis;  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  aaien  después 
Me  desestimo  el  consejo. 

Los  c{o«.  Sea  asi. 

Enr.  Pues  decid  el  caso. 

Flor.    Yo  llamé  á  este  caballero 
Á  reñir ;  quiso  mi  suerte 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
Ese  caballero  á  m(. 
Yo,  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado. 
Con  uno  y  otro  cumpliendo. 
Por  no  faltar  á  ninguno. 
Aquí  junté  á  los  dos.    Ellos 
Son  tan  bizarros,  que,  no 
Queriendo  embestirme,  atentos 
Á  reñir  cada  uno  solo, 
Ver  quieren  á  quien  primero 

Soca  el  trance,  ai  que  llamó, 
al  llamado. 
Enr.  Ese  es  un  duelo, 

Que  hasta  hoy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme,  me  obligó 
Á  responderle;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
De  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  á  esperarle;  y  pues 
Hasta  aqui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende, 

Y  de  esperar  al  que  ofendo, 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo. 
Sepa  las  dos  ocasiones; 
Con  que  vendrá  en  mi  concepto, 
Regulando  calidades. 
Última  ley  del  derecho, 
A  tener  mejor  lugar 
Quien  tenga  mejor  pretexto. 
Am,    En  una  conversación 

Sobre  los  lances  del  juego 
La  espada  empuñó,  y  tomando 
La  puerta,  salió  diciendo 
No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien  entre  otras  voces;  pero 
Como  que  daba  á  entender. 
Que  no  era  para  alli  aquello; 

Y  asi ,  por  si  es  para  aqui. 
Le  busqué  para  saberlo. 
¿De  modo  que  vos  no  oísteis 
Voz,  que  os  dejase  mal  puesto 9 
Ni  yo  la  dije. 

Con  esta 

Satisfacción 

Deteneos, 

Y  advertid,  que  yo  aqui  no 
Satisfago,  sino  cuento. 
Que  no  la  dije  allá,  he  dicho, 
Porque  no  la  dije;  pero 
No  porque,  si  la  dijera, 
La  negara. 

Asi  lo  entiendo. 
Yo  sirvo  á  una  dama,  á  quien 
Sirve  también;  y  sabiendo 
Que  yo ,  sin  voluntad  suya. 
Este  guante  suyo  tengo. 
Que  le  trajese,  me  dijo. 
Conmigo,  donde  soberbio 
De  mí  cobrarle  sabría. 

Enr.     Eso  dijo?    £1  campo  es  vuestro. 

Am.     Por  qué? 

Enr.  Porque  allá  no  hubo 

Mas  que  el  casual  despecho 
De  un  arrojo  interpretado. 


Enr. 

Flor. 
Enr. 

Flor. 


Enr. 
Cel. 


Que  pudo  serlo  y  no  serlo; 

Y  aqui,  sobre  haber  aqui 
Competencia,  amor  y  zelos. 
En  quien  lo  dijo  y  lo  oyó 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender. 

En  que  yo  arbitrar  no  puedo. 

Porque  es  delito  con  parte. 

Donde  hay  dama  de  por  medio. 
Am.     Si  pensara  que  podia 

Ignorar  un  caballero 

Su  obligación,  el  de  amor 

Á  otro  trance  prefiriendo. 

Cualquiera  que  fuese,  nunca 

Hubiera  yo 

Enr,  <  ¿Cómo  es  eso 

De  ignorar  mi  obligación? 

¡Vive  Dios,  que  habéis  de  verlo! 
Am.    Cómo  ? 
Enr.  Si  el  no  reñir  vos. 

Ignorarla  es,  dbponiendo 

Que  riñáis. 
Am.  Con  quién? 

Enr.  Conmigo. 

Solo  está  este  caballero, 

Y  sois  dos,  con  que  veréis, 
Al  lado  del  solo  puesto, 

Y'  dándoos  con  quien  reñir. 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 
Al  que  le  sobra  le  aparto, 

Y  sé  qué  obligación  tengo, 
¿Qué  esperáis,  pues  dos  á  dos 
Estamos  'ya  ?  [Riieu  Im  cutr9. 

Flor.  Al  lado  vuestro, 

El  mundo  es  poco. 
Vocetldenu]  Hacia  aquella 

Parte  están. 
Am.  Valedme,  cielos! 

[Cas  ArntMto  en  el  veatuarie. 
Enr.    Ya  el  que  me  cupo  cayó. 

Dentro  el  Gobernado B. 

Gob.     Llegad  todos! 

Lo» tres.  Qué  es  aquesto? 

Sale  Franchipan. 

fVafi.  Viendo  el  postilion,  que  al  lado 

De  uno  te  ponías,  corriendo 

Volvió  á  la  ciudad,  de  donde 

Viene  gran  gente. 
Cel.  Qué  haremos? 

Porque  es  el  Gobernador, 

Y  hallando  aqui  muerto  á  Amesto, 
Es  grande  el  riesgo. 

Flor.  Dejar 

Pendiente  ahora  nuestro  duelo, 

Y  de  una  parte  los  cuatro...... 

Fran.  Qué  cuatro?  que  soy  yo  cero; 

Mas  detras  de  tres  soy  treinta. 

Sale  el  Gobernador^  genie. 
Gob.    Daos  á  pruion. 
Flor.  Deteneos; 

Porque  antes  hemos  de  darnos 

Hechos  pedazos,  que  presos. 
Gob.    ¿Cómo  sobre  igual  delito 

De  un  desafío,  en  que  muerto 

Hallo  á  Arnesto,  vos.  Florante, 

Desesperado,  y  vos,  Celio, 

De  mí  y  de  tantos  libraros 

Podréis? 
lastres.  Matando  y  muriendo. 

Gob.    Pues  ellos  dan  el  partido. 
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[Rut 
Cel. 


Flor. 
I   Eur. 

I  Flor. 

Cob, 

I   Fran. 


Ó  matadlofl,  6  prendedloB. 
I   eon   ella»,  y  retírame  loa  tre»¡  entran  per  una 
puerta ,  y  vuelven  d  aalir  por  otra. 
Tomemos  el  bosque*  donde. 
Pues  que  ya  va  anocheciendo, 
8erá  posible  ocultarnos. 
Decis  bien.    Al  bosque! 

Vuestro 
A  todo  trance  soy. 

Yo 
Moriré  por  vos. 

Á  ellos! 
No  el  bosque  tomen. 

Señores, 
¿Quién  me  ha  metido  &  mi  en  esto?  [Fí 


Ser. 


Laur. 


Salen  Serafina,  Ladra  ^  Mar  «a  rita, 
^  saca  luces  Libia. 

Marg.  ¿En  fin  que  no  has  querido 

Un  rato  descansar? 

Si  ya  el  vestido, 

Como  veis,  he  mudado, 

Vencido  el  susto,  el  riesgo  reparado, 

¿Qué  mas  descanso  espero? 

i,  Y  mas  si  entre  las  dos  me  considero, 

A  cuyo  amparo  debo  agradecida 

El  segundo  reparo  de  mi  vida?  — 

Mas  no  se  la  debiera    [ojiarte. 

Al  que  me  vine  sin  saber  quien  era. 

No  juzgue  tu  belleza. 

Que  en  las  dos  pudo  nunca  ser  fineza 

Acción,  que  otra  cualquiera 

Muger  en  trance  igual  nos  mereciera. 
Marg.  Es  verdad ;  roas  ya  es  dicha, 

UnR  vez  sucedida  la  desdicha. 

Ser  tal  sngeto  el  que  la  logre,  que  haga 

Que  el  acaso  al  deseo  satisfaga; 

Y  mas  á  mí,  pues  aunque  no  quisiera. 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera. 
Casi  la  he  agradecido. 

Por  haberme  ofrecido 

La  de  que  conozcáis,  que  en  mí,  señora 

Serafina,  tenéis  la  servidora 

Mas  vuestra  aficionada 

Y  de  vuestra  belleza  enamorada.  — 
Esto  es  ganar,  rezólos,    \ aparte. 
Espías  en  el  campo  de  mis  zelos. 
Ufana  vuestra  mano 
Beso,  por  un  favor  tan  soberano. 
Bien  que  yo  ser  debiera 
La  que  el  pasado  riesgo  agradeciera. 
Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada. 
Dos  veces  vengo  á  ser  la  interesada. 
Bien  como  yo  dos  veces  la  zelosa. 
Pues  ya  en  unión  tan  dulcemente  hermosa, 
¿  Qué  acción  queda  á  una  y  otra  amistad  mia? 
¡  O  lleve  el  diablo  la  cortesanía !    [aparte. 
Dices  algo? 

Sí  digo; 
Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo. 
Y^  si  he  de  declararme. 
Trato  de  lamentarme. 
Que  habiendo  yo  caido 
También ,  y  habiendo  sido, 
No  un  señor,  como  el  tuyo  dicen  que  era. 
Mi  delfín,  sino  un  moro  de  galera; 
Bien  que  en  peligro  tanto. 
El. tal  moro  jurara  que  era  un  santo;  | 

Y  habiendo  no  mudado  i 
Vestido,  que  no  tengo,  y  enjugado 
El  que  me  lava  el  mar,  y  no  jabona. 


Ser. 


Laur. 


lib. 
Ser. 
Lib. 


Al  calor  natural  de  la  persona, 

No  hay  alma  que  me  diga 

Fea,  ni  hermosa,  amiga,  ni  enemiga. 
Ser.      Razón  tienes;  ve,  y  ponte  aquel  vestido. 

Que  para  el  bosque  luce. 
Lib.  Ya  ha  servido  [op. 

De  algo  el  hablar. 
Marg.  Bien  creo, 

Que  en  esta  recreación  vuestro  deseo 

Estará  bien  hallado. 
Ser.     Á  aquesta  soledad  me  ha  retirado 

Por  esta  primavera 

La  inclinación  del  campo,  en  cuya  esfera, 

Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido...... 

Foce9[denL]  Todo  el  monte' sitiad! 

Ser.  ¿Pero  qué  ruido 

Es  este?  qué  es  eso,  Libia? 
Lib.     No  lo  sé,  señora;  pero 

Hacia  la  parte  del  bosque. 

Donde  del  palacio  viejo 

Cegadas  minas  testigos 

Son  de  las  ruinas  del  tiempo. 

Armas  y  voces  se  escuchan. 

Que  en  desordenado  estruendo 

Dicen...... 

Dentro  FloRantb  á  lo  lejos. 
Flor.  Sígneme,  Español; 

Que  mas  tu  vida  deseo. 
Que  la  mia. 

Dentro  Erriqub. 
Enr,  Ya  te  sigo^ 

Pero  del  monte  lo  espeso 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  tí  me  apartan. 

Dentro  el  Gobbrnador. 
Gob.  k  ellos! 

Y  tomad  todas  las  sendas. 
Porque  no  escapen  huyendo. 

Ser.     Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  qué  ha  sido  eso. 
La$do$.  Qué  confusión! 
Unoa[dent,\  Á  la  torre! 
0(rof  [dent.]  A  la  espesura ! 

Dentro  FRANcniPAM. 
Fran.  Al  infierno! 

Loe  tres,  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Lt6.     Entrársenos  acá  dentro. 

Con  las  espadas  desnudas 

Dos  hombres. 


[Huyendo. 


Salen  Enriqub^  Franchipan. 
Air.  Si  un  forastero, 

Á  quien  honradas  desdichas. 

Señoras...... 

Fran.  Si  un  majadero, 

Á  quien  beberías  no  honradas...... 

Enr.     En  tanto  peligro  han  puesto. 

Que  obligan  á  que  guiado 

De  las  luces,  que  salieron 

Desta  casa,  en  ella  tome 

Derrotadamente  puerto, 
I  Por  Español  os  merece 

Alguna  piedad, 

Ser.  Qué  veo?    [aparte. 

¿Este  no  es  el  que  la  vida 

Me  dio? 
I  Enr.  A  vuestras  plantas  puesto 

i  Os  suplica...... 

'  Voz[dent.'\  Aqui  los  dos 

I  Entraron. 
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Qob.  [itoa.]  Pues  id  siguiendo 

A  ios  otros,  mioDtras  yo 

A  estos  sigo. 
lAb.  Peor  es  esto| 

Que  mas  gente  en  casa  lia  entrado. 
Ar.    La  Josticia  es  $  porque  menos 

Que  delia  no  linyera  yo. 
FVttK.  Yo  sí;  que  huyera  del  perro 

De  San  Roque ,  si  ladrara. 
BSarg.  A  todas  toca  el  empeño 

De  que  en  tu  casa,  y  á  yista 

Nuestra  le  prendan. 
Laur.  Es  cierto. 

Ser.      Retiraos  á  aquesta  cuadra, 

Y  creed,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  fue  en  las  tres 
Favor  tengáis. 

Enr.  Bien  lo  creo; 

¿Porque  cómo  ha  de  faltar 

Á  nadie  favor  en  templo 

De  tres  divinas  deidades? 
Eran,  Cuerpo  de  Cristo!  ¿requiebros 

Ahora,  cuando  entran  }aV 
Ser.     Las  dos  me  ayudad,  didendo 

Lo  que  yo  dijere.    Tú, 

Libia,  escucha.  [Héblaia  guedo, 

Inh.  Ya  te  entiendo.  [f'a«e. 

[Eteóndenae  fot  dM  en  la  puerta  de  en  medio. 
Ser,     ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare...... 

Laadoa.  ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare 

Ser,      De  tan  grande  atrevimiento  Y 
LasdoB.  De  tan  grande  atrevimiento  9 
Ser,     ¿En  mi  casa  esta  osadía? 

¿No  tongo  criados  y  deudos 

Que  castiguen......? 

Sale  el  Gobernador  ^  gente, 
Geb.  Si  es  conmigo. 

Señora,  el  airado  ceño, 
Porque  á  entrar  con  gento  y  armas 
En  vuestra  casa  me  atrevo. 
Perdonad;  que,  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto, 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 
y  mas  cuando  miro  en  ellos 
Á  Madama  Margarita 

Y  Laura,  sobre  ser  vuestros, 
(¿Cdmo,  que  son  sus  hermanos,    [aparte. 
Diré,  matador  y  muerto?) 

Con  todo  eso,  nay  accidentes. 
Que  tal  vez  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 
Ser,  No  solo, 

Señor  Astolfo ,  me  ofendo 
De  que  asi  entréis  en  mi  casa. 
Mas  que  entréis,  os  agradezco; 

Y  mas  si  es,  como  imagino, 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extrangeros  hombres, 
Que  osadamento  resueltos 
Aqui  han  entrado ;...... 

Ser,  Qué  escucho?  [al  paño, 

Fran,  Buena  hacienda  habemos  hecho. 

Ifosdof.  Qué  dices? 

Ser,  Pues  los  delato. 

Mostrar  que  no  los  defiendo.  — 

Con  tan  grande  alevosía,  • 

Que  desnudos  los  aceros...... 

No  puedo  hablar. 
Marg,  Yo  tampoco. 

Laur,  Y  á  mí  me  falto  el  aliento. 
Ser,     Á  las  tres  amenazando. 

Nos  han  dicho,  que,  si  hacemos 

Ruido,  ú  decimos  que  aqui 


^an  entrado,  pondrán  fnego 

Á  la  casa, 
finan.  SUento  el  ángel( 

Que  tal  no  hemos  dicho. 
Ar.  Cielos! 

Qué  es  esto? 
FVmu  Las  tres  dudados 

En  tres  áspides  se  han  vuelto. 
Ser,     Libradnos  desto  peligro. 
Lattr,  Amparadnos  deste  riesgo. 
Mar,   Restauradnos  desto  asombro. 
Gob,    Adonde  están? 
Ser,  AUi  dentro. 

Gob,    Tomad  esa  los,  y  entrad 

Conmigo, 
[Ruido  dentro  de  golpee  ^  9  fiaefrrom  9idri9§. 
Lib,[dent,]  Valedme,  cielos! 


Sale  Libia. 


Ser, 
Lib. 


Enr. 


Qué  es  eso,  Libia? 

Asomadm 
Á  esa  galería  del  cierzo. 
Oyendo  el  ruido  del  bosqne, 
EsUba,  cuando  á  los  pechos 
Me  pusieron  dos  puñales, 

Y  á  la  garganta  diez  dedos, 
Diciéndome  que  callase. 
Dos  hombres.    Traté  de  hacerlo. 
Hasta  que  oyendo  aqui  gente. 
Soltándome  á  mí,  dijeron: 
Mejor  será  que  muramos 
Desesperados,  que  presos. 
Con  que  quebrando  cristales. 
Que  abrir  no  sabian  con  tiento. 
Dejándose  caer  al  monte. 
Me  dejan  tal,  que  no  creo 
Que  estoy  viva. 

Mejórese 

El  peligro. 
Fíran,  \  Vive  el  cielo. 

Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 

Lps  aspidilios. 
Gob.  Tras  ellos 

Al  monto  volvamos. 
Ser.  No 

Nos  dejéis  con  esto  miedo. 

Sin  mirar  toda  la  casa. 
Afor^.  Y  aseguradnos  primero 

De  que  no  quedan  en  ella. 
Lib,      ¿Cómo  han  de  quedar,  si  es  cierto 

Que  yo  arrojarse  los  vi? 
Gob,     Si  ella  lo  afirma,  y  yo  pierdo 

Tiempo,  haré  mal  en  estarme 

Aqui;  y  mas  si  considero. 

Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 

De  las  tres,  aunque  á  otra  ofendo. 
La$tre$,  De  las  tres? 
Gob,  Sí. 

Loitret,  No  habéis  de  iros 

Sin  decirlo, 
Gob,  Harto  lo  siento; 

¿Mas  qué  importará  callarlo. 

Si  ha  de  ser  fuerza  el  saberlo? 

Floranto  y  Celio  reuian; 

Latir.  Mi  hermano?  qué  escucho?    [aparte. 

Ser.  Cielos!    [apartt. 

¿Si  son  resultas  del  guanto 

£1  reñir  Floranto  y  Celio, 

Y  soy  yo  por  la  que  dice 

Que  ha  de  sentirlo?     ,  I 

Gob.  A  esto  tiempo  I 

Arnesto, < 

Marg,  ¿También  mi  heromno  [eperte.  1 

Es  introducido? 
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G6b. 


Puesto 


Liaw. 
Gob. 
Ser. 
Gob. 


Al  lado  de  Celio,. 
ReSia  coa  Florante;..^.. 


Ay  triste!   [oparfe. 

!  [aporte. 


Hoy 
Coando ,  viendo  dos  á  uno. 
Un  español  caballero, 
Que  iba  corriendo  la  posta. 
Se  apeó  por  componerlos, 
Según  cuenta  quien  con  éí 
Iba  y  fue  á  avisarme,  en  viendo 
Que  no  bastando  á  ajustarios. 
Ai  lado  del  solo  puesto, 
Que  era  Florante,  no  sé 
Como  os  diga,  mató  á  Amesto. 
Ved  si  sirvo  á  la  una,  pues 
Al  homicida  signiendo 
De  su  hermano  voy;  y  ved 
Si  ofendo  á  la  otra,  puesto 
Que  voy  siguiendo  á  su  hermano, 
Y  al  Español,  en  quien  tengo 
De  vengar  igual  desdicha. 

Marg,  Oidl  esperad! 

Laur.  Qué  es  to  intento? 

Marg.  Decirle,  que  el  agresor 
Aleve,  cómplice  fiero 
Con  Florante,  (¿no  bastaba    [mparte. 
Que  á  mi  me  matase  á  zelos, 
Sino  á  mi  hermano  á  traiciones  T) 
Se  oculta  aquí. 

Luur,  Bs  vano  intento; 

Que  no  ha  de  saberlo. 

Marg,    ^    ^  ¿Cómo, 

Si  oigo  que  á  mi  hermano  ha  mnerto? 

Laur.  Como  he  de  impedirlo  yo. 

Que  oigo  también,  que  le  debo 
Haber  amparado  al  raio. 

Marg.  Es  un  tirano  sangriento, 

Que  mi  sangre  ha  derramado. 

Lattr,   Es  un  noble  caballero. 

Que  ha  valido  al  que  vio  solo. 

Enr.     Ahora  tenemos  esto? 

Fran.  Y  aun  otro  poco  que  falta. 

Ser.      Laura,  Margarita  1  Cielos! 

¿Qué  debo  hacer,  cuando  sé. 
Que  es  al  que  la  vida  debo? 

Marg,  Serafina ,  el  que  dio  muerte 

A  mi  hermano  está  aqui  dentro. 
Tú  has  de  ayudar  mi  venganza. 

Laur.  Serafina ,  el  que  resuelto 
La  vida  á  mi  hermano  dio 
Aqui  dentro  está,  y  espero 
Que  tú  á  su  amparo  me  ayudes. 

Ser.      Ni  lo  uno,  ni  lo  otro  ofrezco; 
Que  hay  tercero  empeño. 

LaedoB.  Cómo? 

Ser.      Como  este  hombre  tomó  poerto 
En  mi  casa,  y  ni  tú  en  ella 
Le  has  de  ofender,  ni  tú  luego 
En  ella  le  has  de  amparar, 
Que  á  mí  me  toca  el  hacerlo. 
También  hay  duelo  en  las 
Debió  decirse  por  esto. 

Lasdoé.  Cómo  has  de  poder? 

Ser.  Asi: 

Hola? 

Sale  Fábio. 

Fab.  Señora. 

Ser.  Al  momento 

Manda  poner  dos  caballos 
De  los  que  en  la  quinta  tengo 
Para  el  servicio  del  bosque, 
Sua  arzones  proveyendo 


Fran. 

Ser. 


Enr. 


[Vm 


Ub. 


De  pistolas,  y  sos  fundas 
De  joyas  y  de  dineros, 
Con  quien  les  convoye,  hasta 
Salir  de  los  cotos  nuestros.  — 

Tú,  Español, 

No  habla  conmigo. 
Yo  debo  de  ser  Tudesco. 
Ponte  en  ellos,  y  pues  ya 
Está  en  quietud  y  silencio 
Todo  ei  bosque,  tu  camino 
Prosigue. 

No  te  agradezco 
Tanto  que  me  des  la  vida. 
Hermoso  prodigio  bello. 
Cuanto  (ay  cielos!)  que  ocasión 
Me  des  de  que  vaya  huyendo 
El  enojo  de  una  dama, 
A  ciuien  en  ser  noble  ofendo. 
Porque  no  estoy  enseñado 
A  agraviarlas;  y  antes  pienso. 
Que  el  haber  servido  á  alguna 
A  quien  hoy...... 

No  es  tiempo  deso; 
Idos  pues.  —  Llevadle,  Fabio. 

Marg.  Idos ;  pero  sea  advirtiendo....... 

*Laur.  Idos;  mas  sabiendo  sea....... 

Marg.  Que  os  han  de  hallar  en  el  centro 
De  la  tierra  mis  rencores. 
Que  han  de  hallaros  mis  afectos 
Donde  quiera  que  ella  os  busque. 

Y  asi  creed, 

Y  asi  estad  cierto....... 

Marg.  Si  os  acaecieren  desdidias...... 

Laur.   Si  os  sucedieren  contentos^. 

Marg.  Que  Madama  Margarita 

Dallos  es  causa. 

Que  dellos 

Es  causa  Madama  Laura. 

Ni  uno  estuno,  ni  otro  temo; 

Que  lo  que  temo  y  estimo 

Es....... 

Tampoco  deso  es  tiempo. 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 

Fnm*  Él  quiera  que  no  encontremos 

Otra  aventura  en  el  bosque. 
\Van»e  Enrique^   Fabio  y  Franúkipan. 
Ser.      Ahora  que  cumplí  primero 

Yo  mi  obligación ,  cumplid 

Las  vuestras  las  dos,  supuesto 

Que  ya,  fuera  de  mi  casa, 

1^0  está  á  mi  cuenta  su  riesgo, 

O  bien  tu  venganza  le  halle, 

ó  bien  tu  agradecimiento. 
Afarg".  Tú  lo  verás,  cuando  vea% 

Como  de  un  traidor  me  vengo, 

Íaun  dos,  pues  él  y  Florante 
mí  y  á  mi  hermano  han  muerto. 
Laur»  Tú  lo  verás,  cuando  oigas. 
Como  yo  le  favorezco. 
Pues  obligado  mi  hermano. 
Por  sí  y  por  mí  sabrá  hacerio. 

[Vente  toe  do9. 
Ni  nno,  ni  otro  veré.  —  Libia! 
Qué  mandas? 

Baja  eorriendo, 
Di  á  Fabio ,  que  la  desbeoha 
Haga  de  aue  sale  hvyeodo, 

Y  sin  decirle  que  yo 
Se  lo  mando,  deje  saeltaa 
Los  caballos  en  el  monte, 

Y  que  los  dos  vuelvan  luego. 
Donde  le  esconda  en  eu  cavto* 
Pues  qué  pretendes? 


Ser. 


Laur. 

Marg. 
Laur. 


Laur. 
Ear. 


Ser. 
Enr. 


Ser, 
Lib 
Ser. 


Lib 
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Pretendo, 
Que  ni  una  logre  venganzas, 
Ni  otra  finezas.    ¡  K\  cielo 
Te  valga  por  Español, 
En  qué  obligación  roe  has  pueitol 


Jornada  U. 


Lib. 
Ser. 


Ub. 


Salen  Serafina^  Libia. 

A  Tan  de  mañana  al  jardin 
Salir  quieres? 

Á  esa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 
En  tanto  que  yo  entre  aquestai 
Murtas  me  quedo,  porque 
No  quiero  que  en  él  me  vean, 
Y  dile,  que  estoy  yo  aquL 
Excusada  diligencia 
Es;  que  él  «In  duda  te  ha  visto. 
Pues  con  recato,  entreabierta 
La  puerU,  sale. 

Sale  Fabio. 

^"^^     ^  ^  ¿Qué  hay,  Fabio, 

De  nuevo? 

Novedad,  que  tú,  señora. 
Dispongas,  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia,  que  en  habiendo 
Hecho  anoche  la  deshecha 
De  irse  ese  Español ,  con  él 
Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta: 
Hícelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza. 
Que  es  esa  por  quien  yo  ahora 
Salgo ,  aun  antes  que  amanezca, 
Con  ánimo  de  pasar 
Al  tuyo,  sin  que  me  vea 
La  familia,  le  he  tenido. 
Mira  pues,  qué  es  lo  que  ordenas 
Que  haga  del,  porque  no  sé. 
Si  en  que  alli  se  oculte  aciertas 
Ser.      Aunque  yo,  Fabio,  sé  poco 
Desto,  sé,  ^ue  el  que  desea 
De  la  justicia  librarse. 
Ha  de  ser  en  dos  maneras; 
O  tan  luego,  que,  cobrada 
La  ventaja,  no  le  puedan 
Dar  alcance ;  ó  tan  después. 
Que  los  que  le  siguen  pierdan 
Las  esperanzas  de  hallarle. 
Y  siendo  asi,  que  desas 

Dos  huidas  fue  forzoso 

Valerme  de  ta  primera 

Entonces  por  Margarita, 

Previne  después,  atenta 

A  ser  de  noche,  á  estar  tanta 

Gente  movida,  la  tierra 

Del  ignorada,  y  sabida 

De  los  demás,  que  se  vuelva. 

Para  usar  de  la  segunda; 

Pues  como  ahora  se  detenga 

Escondido  algunos  dias. 

Pasada  una  vez  la  priesa 

De  buscarle,  claro  está, 

Que  ha  de  poder  con  mas  cierta 

Seguridad  irse. 
Fab.  Bien 

Estaba  éso,  si  no  hubiera 

Otra  razón. 


JU 


Ser, 


Fab. 
Ser. 

Fab. 
Ser. 


Fab 
Ser. 


Fab. 
Ser, 


Fab. 
Ser. 


Fab. 


Ser. 


Qué  esV 
^  ,  .  Que  viendo. 

Que  no  solo  no  le  encuentran, 
Pero  que  apenas  del  hallan 
Noticia,  rastro,  ni  ncña 
Los  ministros  de  justicia, 

Y  de  Margarita  bella 

1^8  deudos,  y  aun  ella  misma, 
Qae  altivamente  subeibia 
Le  sigue,  no  habiendo  paso 
Que  ya  tomado  no  tengan. 
Es  fuerza  que  contra  tí. 
Sintiendo  cuanto  te  empeñas. 
Por  solo  tema,  en  librarle. 
Todos  los  indicios  vuelvan, 

Y  que  le  hallen  en  tu  casa. 

Y  cuando  eso  nos  suceda, 
¿Faltará  donde  ocultarle. 
De  modo...... 

Quéf 

No  le  haUen?  ^'  •"""*""  ^"^ 

Dónde,  ó  cdmo? 
¿Esa  antigua  fortaleza. 
Que,  demolida,  del  tiempo 
Ruina  yace,  no  conserva 
En  las  caducas  memorias 
De  su  pasada  grandeza 
Un  torreón,  que  antes  fue 
La  cámara  fuerce  dellaV 
Sí,  señora. 

¿A  este  no  arrima 
La  hermosa  fábrica  nueva. 
Que  hizo  mi  padre,  dejando 
De  su  ancianidad  en  muestn 
Pequeña  puerta,  que  tarde 
O  nunca  se  ha  visto  abierta? 
Sí,  señora. 

¿Pues  quién  quita 
El  que  pongamos  en  ella 
Disimulada  pintora 

De  su  arquitectura  mesroa,  < 

Sobre  dos  quicios  movida. 
Por  donde  dársele  pueda 
La  comida,  con  tal  arte. 
Que  el  haber  paso  desmienta? 
Vengo  en  que  en  ese  secreto 
No  den,  si  por  las  almenas 
Entrasen  al  torreón? 
Valdrémonos  de  las  ciegas 
Minas,  haciendo  que  una. 
Que  sale  á  la  orilla  desa 
Ría,  que  va  al  mar,  se  aclare, 
Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  apresado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 
De  tierra  y  broza,  podrá 
Huir  en  él. 

¿Qué  mas  pudieras 
Haber  pensado,  señora. 
En  amparo  ó  en  defensa 
De  un  hermano,  á  quien  hubiesen 
De  cortarle  la  cabeza 
A  otro  dia?  ¿Un  extrangcro. 
Por  tema  no  mas,  te  cuesta 
Tantos  discursos? 

Dos  veces 
Me  habéis  dicho  eso  de  tema, 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis. 
No  he  de  deciros  cual  sea 
La  ocasión,  que  i  eso  me  mueve; 
Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

Y  es  verdad;  porque  me  obligo    [apvte. 
A  mucho  el  dia  que  sepa 
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Él,  ni  nadie,  que  no 
ticüéL      Que  el  vivir  le  estoy  en  deuda.  — 

Y  supuesto  que  los  dos 
Solos  habéis  de  ser  destas 
Prevenciones  sabi dores, 
Con  tal  secreto  y  cautelay 
Que  él  no  ha  de  saber,  que  yo 
Lo  sé,  porque  no  quisiera. 
Que  la  bizarría  española. 
Naturalmente  soberbia, 

A  otro  afecto  se  persuada, 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedage  parezcan; 

Y  haced,  que  por  esta  mina 

Y  barco  se......    Mas  suspenda 

La  voz;  que  él  sale  al  jardio. 

h.    La  puerta  me  dejé  abierta. 
Por  no  presumir,  que  kabia 
De  atreverse  á  que  le  vieras. 
t^f#.     Pues  ya  retirarme  no  es 

Posible,  decidme,  ¿él  llega 
I  A  saber,  que  es  orden  mia 

El  que  esté  aqui? 
I&.  Mal  pudiera 

Yo  haberlo  dicho,  si  Libia 
Lo  primero  que  me  ordena 
Es,  que  lo  calle. 
ir.  Está  bien ; 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 

SaUn  Enriqub  j'  Frakchipán. 
ftir.      .  Pues  el  anciano, 

A  quien  debí  la  fineza 
De  habenne  vuelto  á  este  alcázar. 
Abierta  dejó  la  puerta, 

Y  tarda ,  reconozcamos 
Donde  sale,  porque  sepa, 
Si  me  buscan,  como  habrá, 
Ó  retirada,  ó  defensa. 

Froa.  En  toda  milicia  es 

Principio  de  buena  guerra 

Reconocer  el  terreno. 
¿^>    Un  jardín  es.    Mas  espera ; 

Que  está  aqui  Madama. 
Fixm.  No 

Es  posible  que  sea  ella. 
Av«    Cómo  no? 
Fran,  Como  no  se  usan 

En  esta  ni  en  otra  tierra 

Madamas  madrugadoras. 
&r.     Qaién  anda  alliV 
Ear,  Quien  quisiera 

Tener,  señora,  mil  vidas 

Que  dar  á  las  plantas  vuestras. 

Atento  á...... 

Ser.       ^  pjo  mas.  —  ¿  Qoé  es  esto, 

Fabio?  ¿Cómo  aqui  se  queda 

Este  hombre?  ¿No  mandé  yo. 

Que  luego  al  punto  saliera 

Destoa  bosques  ? 
'«*•  8í,  señora; 

Pero  la  noche  ííinesU 

Para  él  dos  veoea,  movida 

Toda  la  gente ,  la  tierra 

Ignorada...... 

Ser.  Todo  eso 

No  eorria  á  cuenta  vuestra, 

Ni  mia,  pues  ya  una  vez 

Fuera  de  mi  casa,  á  cuenta 

Corría  de  su  fortuna; 

Y  es  demasiada  licencia. 
Que  en  westro  coarto...... 


Fran. 

der. 
Emr. 


Fab. 
Lib. 

Ser. 


Enr. 


Bnr.  No  Fabio, 

Señora,  la  culpa  tenga. 
Ni  yo  la  tengo  tampoco. 
Sino  el  ser  tales  mis  penas. 
Que,  aun  escuchadas  de  paso. 
No  hay  bronce  que  no  enternezcan, 
Cuanto  mas  el  pecho  noble 
De  un  anciano,  que  al  oir  que  eran 
(Fingiré  que  se  las  dije,     [aparte. 
Pur  ver  si  su  enojo  templa) 
Nacidas  todas  de  haber 
Con  generosa  clemencia 

Dado  la  vida  á  una  dama, 

¡Cargara  el  diablo  con  ella 
Primero,  pluguiera  á  Dios! 
Nada  me  digáis. 

Es  fuerza. 
No  por  mí,  sino  por  Fabio; 
Que  ayer  sin  duda  muriera 
Ahogada  en  el  mar,  á  no 
Arrojarme  á  socorrerla 
De  la  banda  del  navio, 
Que,  huyendo  de  una  tormenta. 
Llegó  de  paso  á  albergarse 
En  la  barra  de  MarseUa. 
Qué  oigo?     [aparte. 

Ya  no  hay  que  decimos  [aporte. 
Lo  que  á  ampararle  te  esfuerza. 
¿Que  no  pudiese  estorbar,     [aparte. 
Que  mi  obligación  se  sepa. 
Pues  le  bastaba  ser  mia. 
Para  cumplir  yo  con  ella^ 
Sin  testigos?  Pero  aun  bien. 
Que  él  no  llegará  á  saberla. 

Y  siendo  asi,  como  dije, 
Aunque  á  repetirlo  vuelva. 
Que  al  oir  que  mis  desdichas 
Tan  ilustre  origen  tengan. 
Se  enterneciese,  ¿qué  culpa 
Fue,  pues  piadosas  tragedias. 
Qué  espíritu  hay  que  no  inclinen  f 
¿  Qué  corazón  oue  no  muevan  ? 

Y  mas  cuando  de  tan  noble 
Acción,  tan  hidalga  empresa 
Resultó ,  que  con  la  dama 

'  Apenas  toqué  la  arena. 

Cuando  otras,  que  disfrazadas 

También  estaban  de  fiesta. 

En  un  coche  la  pusieron. 

Dejándome  en  la  ribera. 

Porque  á  este  tiempo  también 

Se  hizo  el  bajel  á  la  vela. 

Mojado,  pobre  y  desnudo, 

Perdidos  viage  y  hacienda, 

Sin  reparo  y  sin  abrigo. 
fíran.  Ni  género  de  moneda 

Mas,  que  la  que  yo  tenia 

Para  pollas  y  conservas, 
fiar.     Con  que  obligado  á  tomar 

Postas,  pude  ver  desde  ellas, 

Que  de  mí  necesitaba 

La  ventajosa  violencia 

De  estar  dos  para  reñir 

Con  ono,  sin  que  pudiera 

Ajustarlos,  porque  habia 

No  sé  qué  dama,  y  qué  prenda 

De  por  medio.    Y  pues  sabéis 

Lo  demás  que  de  aqui  resta. 

Doleos  de  una  fortuna 

Tan  derrotada  y  deshecha,  ^ 

Que  aun  vuestra  piedad,  señora, 

Se  ha  hecho  de  piedad  ofensa. 

Perdonando  á  Fanio,  ya 

Que  yo  el  perdón  no  merezca. 
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Y  qoeda4  con  Dios;  que  ya 
Palabra  os  doy,  wuique  foora 
Mi  riesgo  el  de  nracliM  ^das, 
Cuanto  mas  el  de  una,  y  e« 
Llena  de  tantos  pesares, 

I>e  taatas  desdichas  llena, 

No  estar  un  instante,  donde 

Vuestra  iMrmosura  lo  sienta.  — 

Ven,  Franchipan. 
Ser.  Esperad, 

Oid,  atended. 
JBar.  De  manera. 

Señora,  me  ateaiorixa 

Vuestro  enojo,  i|ue,  aunque  quiera, ^^ 

No  podré  con  mi  respeto 

Acabar  el  que  se  atreva 

A  miraros  enojada; 

Que  ú  da  muerte  cualquiera 

Belleza  afable,  ¿qué  hará 

^rada  Tuestra  belleza  f 
Ser,     No  es  el  enojo  el  que  ahora 

Os  habla,  sino  el  ver  que  entra, 

Y  por  esa  parte  donde 
Habéis  de  tomar  la  puerta. 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fiíere,  no  tanto 
Por  TOS,  como  por  mi,  es  filena 
Que  esas  murtas  os  oculten, 

Y  procurad  que  no  os  vean. 
Ni  salgáis  hasta  avisaros* 

Enr^     Solo  en  eso  os  obedesca 

Por  vos ,  no  por  mL 
Lib,  Entrad  vos. 

Frmt.  Entrarán,  que  no  son  bestias. 

[Eécáudnue  I—  áoa. 
Ser.     ¿Tenia,  Fabio,  raaoB 

De  ampararle  mi  nobleza  f 

¿Razón  mi  vanidad,  Ubia, 

Para  que  nadie  lo  entiendan 

Pues  en  sabiéndose,  (ay  triste  1) 

Que  yo  la  vida  le  deba, 

¿Con  qué  tengo  de  pagarla f 

¿Demás  de  la  contingencia 

De  que  sabido  una  vez, 

P  le  maten,  ó  le  prendan 

A  mis  ojos? 
Fáb.  Dices  bien; 

Y  ahora,  aunque  tA  no  quieras 
Ampararle,  tengo  yo 

De  morir  en  su  defensa. 

Y  asi  iré  á  que  luego  al  punto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  ocultarle.  [F^g. 

Ser.  Tú,  Libia, 

Quien  es  mira  el  que  atraviesa 

El  jardin. 
Idb.  Florante  es, 

Y  viene  hacia  aquL 

Saie  Floeamtb. 
Ser.  Qué  pena!  — 

¿Pues  cómo.  Florante,  vos. 

Si,  cuando,  yo  aqoi......f  Ustoy  muerta!  [ap 

Flor,    No  mi  venida,  señora. 

Os  disguste,  ni  os  ofenda; 

Que  no  es  la  pasada  culpa, 

fque  me  arrastró  nd  estrella 
hacer  del  amor  agravio, 

Y  á  ofender  con  las  finezas, 
La  que  hoy  para  venir 
Vida  y  Uberted  ariesga 

A  vuestra  casa.    Mirad 
Cual  será  la  cansa  fiera 


Que  á  ella  me  reduce ,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
Jl  Fabio  busco ,  no  á  vos. 
Dijéronme  á  esotra  puerta 
De  su  cuarto,  que  al  jardin 
Había  salido  por  esU; 

Y  asi  entré  á  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas. 
¡Mas  qué  ignorancia  tan  neda. 
Siendo  las  horas  del  alba. 

No  imaginaros  en  ellas! 

En  fin,  señora,  buscando 

Vengo  á  Fabio,  sin  que  tema 

Ni  enemigos,  ni  justicia. 

Que  es  mi  honor  el  que  me  afienta. 

Por  haberme  dicho  lAura, 

Mi  hermana,  ahora  en  esa  iglesia. 

Adonde  estoy  retraído. 

Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 

Anoche  entre  muro  y  quinta. 

Que  Fabio,  en  la  conferencia 

Della,  y  Margarita  fue 

Quien  con  piadosa  orden  vuestra 

Á  un  caballero  español. 

Que  perdí  entre  la  maleza 

Del  monte,  sin  culpa  mia, 

(La  noche  sola  la  tenga) 

Rabia  acompañado,  hasta 

Ver  su  vida  en  salvo  puesta. 

Es  el  Español  á  quien 

Yo  se  la  debo,  y  sus  prendas. 

Primero  para  ajustamos 

Grenerosamente  cuerdas. 

Para  ayudarnos  después 

Discretamente  resueltas. 

Me  han  puesto  en  obllgadon. 

Sin  reparar  oue  me  vean. 

Que  me  prenaan  ó  me  maten, 

pe  que  le  busque,  y  pretenda 

Á  todo  trance  á  su  lado 

Hallarme;  v  asi  quisiera 

Solo,  que  Fabio  me  diea. 

Qué  camino  es  el  que  Ueva, 

Quien  era,  y  adonde  va. 

Para  seguirle;  y  que  vea. 

Que,  si  él  empeñó  por  mí 

Su  valor  en  la  pendencia. 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

Etir.    Bien  anda  el  Francés. 

fVan.  Salgamos, 

Y  válganos  su  nobleza. 
Air.    La  primera  es  Serafina; 

Detente,  loco!  qué  intentas? 

Fran.  Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  la  primera. 

Ser.      Ya  que  el  acaso  conmigo. 

En  vez  de  Fsbio,  os  encuentra. 
En  vez  de  Fabio  también 
Habré  de  dar  la  respuesta. 
Á  ese  Español  le  sacó 
De  mis  términos,  y  apenas 
Fuera  deüos  le  vid,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  dijo:  vuestra  fortuna 
Os  valga;  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi,  que  él  no  sabe 
Mas,  idos,  y  tan  apriesa. 
Que  no  deis  lugar  á  <iue 
Mas  vuestra  venida  sienta. 

Flor.  Sí  haré,  señora,  supuesto 
Que  es  reservada  materia 
Por  ahora  la  de  amor,  hasta 
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Ser, 
Fiar. 


Fiar. 


Qtte  á  vos  mas  airoso  voelva. 
Cobrada..-.. 

No  prosigáis. 
Dejad  que  á  correr  me  ati«?a 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  TOS  no  la  tenéis  puesta. 
Cobrada...... 

No  he  de  oirlo. 


Enr. 

Fran* 
Flor. 


Fran, 

Enr. 

Fran. 

Enr. 

Ser. 


Lib. 
Ser. 
Uh. 
Ser. 


lAb. 


Laur. 

Ser» 


Laur. 


De  decirlo!  aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  roe  hizo 
Hacer,  si  no  paces,  treguas. 
Lo  preciso  de  ayudarnos 
Uno  i  otro  en  la  resistencia 
Que  hicimos  á  la  Justicia. 
Víyo  el  délo,  que  por  ella 
El  duelo  fue. 

Y  aun  los  duelos. 
Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 
Blasonar,  pues  no  acabada 
Quedó  la  cuestión  suspensa. 
De  ^ue,  ó  cobre  vuestro  guante, 
O  pierda  en  tan  digna  empresa 
La  vida,  para  consuelo 
De  no  haber  sido  en  la  fiera 
Ruina  del  mar  el  dichoso. 
Que  pudo  sacaros  della; 
Pues  cuando  estábades  vos 
A  tanto  peligro  expuesta. 
No  á  menos  peligro  estaba 
Quien,  es  clara  consecuencia. 
Os  diera  la  vida,  pues 
La  daba  á  una  alhaja  vuestra; 
Y  aun  con  fineza  mayor. 
Pues  siempre  es  mayor  fineza, 
Que  el  cobrarla  vos  por  otro, 
Kl  que  yo  por  vos  la  pierda. 
,  Haslo  oido  i  \  Vive  el  cielo, 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar! 
Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas. 
Viene  en  pesares  envuelta. 
¿En  qué  pesares,  si  ahora. 
Juro  á  Cristo ,  aunque  no  quiera. 
Nos  ha  de  amparar? 

No  sé 
Como  decir  cuanto  sienta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 
}Ay  Libia,  con  aué  vergüenza 
Le  he  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo ,  y  que  sea 
La  causa  del  desafio! 
Solo  un  remedio  te  queda. 
Qué  es? 

Irte,  sin  que  te  hable. 
Has  dicho  bien.    En  mi  ausencia 
Haz  tú  que  ai  cuarto  de  Fabio 
Él  á  retirarse  vuelva. 
Vete  tú,  y  déjame. 

Sah  Laura. 

Hermosa 
Serafina! 

Laura  bella. 
Tan  de  mañana?  A  pues  qué 
Venida  (ay  cíelos!)  es  esta? 
Supe  donde  retraído 
Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche,  estaba,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fue  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas. 
Para  que  se  ausente,  en  tanto 


Tengo 


[r« 


Que  el  tiempo  este  daño  conienda. 

Dfjele,  como  por  causa 

Del  lance  del  mar  en  esta 

Quinta  Margarita  y  yo 

Juntas  concurrimos...... 

Sw.  Cesa; 

Que  ya  él  me  lo  dijo. 
LavT.  ¿Pues 

Ha  estado  aqui? 
Ser,  Y  con  tan  necia 

Pretensión,  como  que  Fabio 

Le  dijese  donde  queda 

El  EspafioU 
£aiir.  De  su  parte 

Venia  á  eso  yo. 
Ser.  Su  impaciencia 

No  le  debió  de  sufrir 

El  aguardar  tu  respuesta. 
Laur.  No  te  espantes;  porque  e^  mucha 

Su  obligación.    ¿Y  qué  llega 

Fabio  á  decir  del? 
Ser,  No  mas 

De  qué,  dejándole  fuera 

De  los  bosques,  se  volvió, 

Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 

Laur.  ],0  quiera  el  cielo  que  sea 
Á  patria  donde  le  aguarde 
Mas  dicha,  que  halló  en  la  nuestra! 

Ser.     iVne;^  qué  te  va  en  eso  á  ti? 

Laur.   No  lo  sé;  pero  si  oyeras, 
Ay  Serafina,  ay  amiga. 
Lo  que  del  mi  hermano  cuenta. 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso. 
Cuanto  á  bno  en  la  destresa; 
Si  hubieras  hecho  reparo 
Al  entrarse  por  las  puertas. 
Cuan  en  si  dijo,  que  huia 
Porque  de  otro  nunca  huyera) 
)e  la  justicia;  si  hubieses, 
Después  de  la  competencia 
De  Margarita,  advertido. 
Con  cuan  eortesanas  muestras 
Dijo,  que  solo  sentía. 
Entre  todas  sus  tristezas. 
Dejar  quejosa  á  una  dama, 

Y  esto  sobre  una  presencia, 
Á  la  vista  tan  airosa, 
Al  oido  tan  discreta: 
No  me  preguntaras,  qué 
Me  iba  en  esto;  porque  vieras 
pentro  del  pecho......    No  acierto 

A  decirlo.    Tú  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso. 
Bella  Serafina,  llegas 
Á  saber  del,  me  lo  avises; 

Y  á  Dios;  que  á  hacer  diligenóa 
Voy  de  «jue  le  siga  quien. 
Si  por  ou  dicha  m  encuentra, 
Le  traiga,  donde  en  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  tierra. 
Hasta  que  le  ponga  en  salvo. 

fVaii.  ¿  Tampoco  á  aquesta  fineza 
Habernos  de  saur? 

Enr.  No. 

Ser.  4  Has  visto  cosa  maa  tierna 
En  toda  tu  vida,  Libia? 

Ub.  También  preguntar  pudiera 
Yo,  qué  te  va  en  eso  á  tí? 

Sor.     81;  mas  también  respondiera 
Yo,  que  no  lo  sé,  ^ues  solo 
Sé,  que  de  todas  nía  penas 
Siento ,  nue  él  haya  entendido 
(Pues  nada  importa  que  entienda 
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Que  hayft  ó  no  haya  qaien  me  mrva) 

Lo  que  le  debo. 
Lih,  ¿Qué  dieras. 

Porque,  aunque  lo  sepa,  yo 

Hiciese  que  no  lo  sepa? 
Ser.     Cómo  es  posible? 
Lib,  No  niegues 

La  calda,  ni  concedas 

El  socorro,  que  ya  Tuelro.  [Foie. 

Ser,     iQaé  mal  el  dolor  se  alienta!  -— 

Ya  los  que  entraron  se  han  ido, 

Salir  podréis. 
Enr,  Pues  licencia 

Me  dais,  será  á  proseguir 

La  última  plática  nuestra. 
Ser.     Qué  es? 
JSnr.  Que  ^donéis  á  Fabio, 

Y  á  Dios  quedéis. 

Ser.  Tan  apriesa? 

Enr*     Si  el  hallarme  aqui  os  enoja, 

Y  bastaba  esta  primera 
Razón,  qué  hará  la  segunda? 

Ser.     Segunda  hay? 

Enr.  Sí. 

Ser.  Y  cuál  es? 

Enr.  Esta: 

Cuando  de  tos  recibía 

Amparo,  que  solo  era 

Dádiva  de  ser  quien  sois, 

Airosa  estaba  mi  pena; 

Que  es  dar  culto  á  una  deidad 

Aceptar  que  favorezca; 

Pero  cuando  el  cuito  pasa 

A  ser  otra  cosa,  y  deja 

De  ser  culto,  desairada 

Vendrá  á  estar;  que  es  muy  diversa 

Cosa,  que  un  ánimo  noble 

£1  favor,  que  se  le  ofrezca. 

Le  reciba  como  don, 

Ó  le  cobre  como  deuda. 
Ser.     No  sé  por  qué  lo  digáis. 
Enr.     Díjeos,  que  de  mis  tragedias 

Fue  una  dama,  que  del  mar 

Saqué  ayer,  causa  primera. 
Ser.     Si. 
Enr,  DQoos  otra  persona 

Ser  vos,  y  cuanto  le  pesa 

No  haber  ella  sido. 
Ser.  Sf. 

Enr.     Pues  vos  socorrida,  ella 

Envidiosa  y  yo  dichoso. 

Fácil  es  la  consecuencia. 
Ser.     En  la  góndola  conmigo 

Iban  criadas  y  deudas, 

Y  hubo  quien  á  todas...... 

Sitie  Libia  con  un  memorial. 
Ub.  Este 

Memorial  me  dio  á  la  puerta, 

Trayendo,  para  venir, 

Guarda  de  vista,  y  licencia. 

Señora,  para  ti  ahora. 

Ser.     Quién  ? 

Lib.  El  moro  de  galera. 

Que  ayer  te  sacó  del  mar, 

Kn  que  te  pide,  ó  te  acuerda 

La  palabra  que  le  diste 

De  darle  libertad. 
acr«  oea 

La  respuesta,  que  á  él  le  dé. 

También  para  vos  respuesta. 

Dile,  Libw,  que  yo  estoy 

Con  cuidado,  y  de  mí  crea. 

Que  la  obligación  conozco 


Enr. 
Fran. 


Enr. 


Ser. 
Enr. 


Frau, 


Ser. 
Ub. 

Ser. 


Fab. 


Ser. 


Fáb. 
Ser. 


En  que  le  estoy;  de  manera. 
Que  le  pondré  en  libertad. 
Si  vida  y  alma  me  cuesta.  ^- 
Estais  respondido? 

Sf. 
Renegó  nuestra  fineza. 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora. 
Antes  que  el  rescate  venga. 
Pero  no  desconfiado. 
Pues  aun  consuelo  me  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 
A  Y  cuál  es  la  diferencia? 
Venir  él  por  libertad, 

Y  volverme  yo  sin  ella.  — 
Ven,  Franchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  he  de  valer 
De  piedad ,  que  no  sea  vuestra)  ! 
Dos  vestidos  dft  villanos, 

Que  nos  disfracen  siquiera 

Hasta  la  raya,  pues  basta 

Lo  que  sé  en  lengua  francesa. 

Para  ir  pidiendo  limosna.  [Fete. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua. 
Comeré  de  lo  que  él  pida, 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 

Cosa,  que  calle  quien  come.  j 

Y  dígale  usted ,  mi  Reina, 
Al  muro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 

Desde  hoy  por  su  servidor.  [íom. 

Libia  I 

Qué  me  mandas? 

Vuela, 

Y  dile  á  Fabio. 

Sale  Fabio. 

*Á  mf  no  hay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina, 

Y  fingiéndose  la  puerta, 

Y  en  el  mas  hondo  retrae 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 
Sí  hay,  Fabio,  que  le  si^rais. 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  bosuue 
Salió,  id  tras  él  á  que  vuelva. 
Volando  iré,  aunque  de  vista 
Se  pierda  ya. 

En  una  desas 
Alquerías  va  á  buscar 
Disfraz.    Tú,  que  tras  mi  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  la  caza  he  de  seguirle. 
No  tanto  ya  por  mí  mesma. 
Cuanto  porque  no  se  logren, 
ó  en  su  favor,  ó  en  su  ofensa 
De  Margarita  las  iras. 
Ni  de  Laura  las  finezas.  [rean. 


Salen  Margarita,  el  Gobernador  j^ 
genpe  con  armas. 

Marg.  Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrañas  no  le  encierra. 

Del  bosque  no  es  posible  haber  saOdo, 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

De  todo  su  horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  maleza  al  monte. 

Sin  que  la  mas  pequeña* 

Noticia  encuentre  del  rastro,  ni  seña. 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  '  pasage, 

Desde  el  menor,  hasta  el  mayor  viliiage. 

^ 
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Co6.     Añade,  para  que  salido  no  haya 
Al  iiiide  de  la  mas  vecina  raya, 
£1  ir  á  píe,  pues  sueltos  los  caballos, 
Huy  al  amanecer  pude  encontrallos 
En  aquesa  espesura. 

Marg.  Toda  mi  pena ,  y  toda  su  ventura 

Estuvo  en  que  yo  anoche  no  supiera, 
Que  el  homicida  de  mi  hermano  era. 
Hasta  que  te  saliste 
Con  tanta  priesa,  que  mi  voz  no  oiste; 

Y  Liaura  y  Serafina  me  impidieron 

El  que  fuese  tras  tí,  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 
Cro6.    Supuesto  que  los  términos  no  pasa 
De  todo  este  contorno. 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  torno, 
Sin  duda  que  escondido 
Le  tiene  algún  villano,  persuadido 
Del  temor,  de  la  dádiva  ó  del  ruego; 

Y  asi,  que  solo  es,  á  juzgar  llego, 
Última  diligencia. 

Pues  no  puede  ser  fuga,  sino  ausencia, 
Tallarle  en  mil  escudos  á  quien  diga 
Del,  que  á  esto  y  á  mas  el  interés  obliga. 

Marg,  Si  hasta  aqui  concurrimos 

Juntos,  porque  á  un  parage  y  fin  venimos, 

Bien  que  fuera  el  hallarle. 

Tú  por  prenderle,  y  yo  para  matarle. 

Ya  desde  aqui  es  forzoso  dividirnos, 

Pues  no  ha  de  convenirnos 

Tan  opuesta  esperanza. 

Que  en  ti  es  justicia,  cuando  en  mí  venganza. 

Haz  tú  la  diligencia. 

Que  convenga  á  tu  puesto  y  tu  prudencia. 

Ya  á  Serafina  culpes,  ó  ya  á  Fabio, 

Ó  ya  su  vida  talles;  que  en  mi  agravio 

Yo  sabré  hacer  la  mia, 

Sin  que  se  diga,  que  una  alevosía 

Por  justicia  vengué. 

Goh,  Detente,  espera! 

Mar^. Para  qué? 

Gob,  Una  razón  oye  siquiera. 

[Hablan  io§  dot  d  parte, 

SaUn  en  trage  de  villanos  Enriqubj^  Fran- 

C  HIPAN. 

Enr,    I  Notable  dicha  ha  sido, 

Cuan  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos, 

En  cuyo  albergue  el  hábito  mudamos! 
JFVan.  Si;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicha, 

Ay  señor  I  la  desdicha 

De  haber  venido  donde 

Esta  maleza  armada  gente  esconde. 
Emr»    Si  ahora  nos  retiramos. 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos; 

Mejor  es  atrevernos 

A  que  nos  vean. 
Frtm.  ¿Para  qué  es  ponemos 

En  tal  riesgo  nosotros  V 

Aqui  estemos,  y  búsquennos  los  otros. 
Knr.    I, No  es  mas  sospecha  hallarnos  escondidos? 
Fran.  Buen  remedio;  finjámonos^ dormidos. 
Knr.    No  dices  mal;  que  el  sueño 

Desaliente  los  cuidados  de  su  dueño. 
Frttn,  Pues  déjate  caer. 
Knr.  Sí  haré;  y  oigamos, 

[Echante  loe  doa. 

Por  si  acaso  quien  son  averiguamos. 
Gob.    Mira  que  yo  no  puedo. 

Cuando  adverUdo  de  tu  saña  quedo. 

No  acudir  á  fanpedilla. 


Marg,  Yo  sabré  á  tn  despecho  consegnilla. 
Enr»    En  gran  peligro  estamos; 

Íja  ofendida  es  la  dama  que  muramos. 
Marg.  No  solo  en  el  tirano. 

Alevoso  homicida  de  mi  hermano, 

A  quien,  si  ya  le  encuentro. 

Ocultaré  de  tí,  porque  en  el  centro 

De  la  tierra  le  mate,  y  su  malicia 

Vea,  que  no  me  vengo  por  justicia; 

Pero  en  el  alevoso,  injusto,  fiero 

Cómplice,  que,  asesino,  de  otro  acero 

Le  mató  acompañado. 

No  digo  Celio ,  pues  se  halló  á  su  lado. 

Florante  digo,  en  quien,  viven  los  cielos !  [oji. 

Mas,  que  mi  sangre,  he  de  vengar  mis  zelos ; 

Pues  ya  se  dice,  que  de  tanta  ruina 

Fue  origen  el  amor  de  Serafina.  [Fofe. 

606.    Aguarda!    Pero  intentos  serán  vanos 

Parar  ira  en  muger. 
Uno.  Unos  villanos 

Están  aqui  dormidos. 
Ear.    ¡Ay  de  mí,  si  la  lengua  y  ios  vestidos    [oji. 

No  bastan! 
Fran,  Y  de  mí,  que  en  tanta  mengua  [op. 

Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 
Gob,    Despertadlos ,  por  ver,  si  algo  podemos 

Dellos  saber. 
Uno.  VUlanosl 

Enr.  Qué  tenemos? 

Quién  viene  allá? 
Fran.  Ba,  ba! 

Uno.  ¿Qué  modo  es  ese 

De  hablar,  ba,  ba? 
Fron.  El  de  callar,    [aparte, 

Enr.  No  os  pese 

Que  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es  mudo 

Ese  buen  labrador. 
Otrom  Ya  no  lo  dudo. 

¿Mas  qué  quiere  decir? 
[Hace  lae  eeuae  que  convengan  cún  loa  veraoa. 
Enr.      ,  ¿Que  qué  os  obliga 

A  despertar  á  quien  de  su  fatiga 

Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 
Uno.    Ser  el  Gobernador  el  que  á  ambos  llama. 
Enr,    Qué  manda  su  merced? 
Gob.  ¿Un  forastero. 

En  hábito  español  y  caballero. 

Le  habéis  visto? 
Enr.  Mugentes,  que  han  pasado. 

Eso  mismo,  señor,  han  pescudado; 

Y  si  visto  le  hubiera, 
A  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 

[Hace  eenae  Franchipan. 

Gob.    ¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 

Enr.    Simple  es  tras  mudo ;  que,  á  no  ser  mi  hermano. 
No  le  sufriera  yo.    Dice,  que  el  dia 
Trabajando,  á  la  orilla  desa  ria, 
Nos  vio,  en  aquella  obra 
Que  veis;  y  siendo  la  hora  que  el  sol  cobra 
Mas  fuerza,  aqui  á  sestear  nos  retiramos; 

Y  pues  que  á  vuestras  voces  despertamos. 
Le  deis  para  beber. 

Ya  al  ruego  acudo. 

[Dale  algún  dinero  el  Gobernador  dFranehipan. 

Uno.    Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 

Pues  ya  en  aquestos  bosques  no  tenemos 

Que  hacer ,  á  la  ciudad  nos  retiremos. 

No  Margarita  intente 

De  ambos  linages  empeñar  la  gente. 

Sin  que  presente  roe  halle. 

Movido  algún  raotin,  á  reparalle, 

Y  porque  el  bando  se  eche 
De  la  talla,  aproveche  ó  no  aproveche. 

Enr.    Los  cielos  guarden  á  sus  Señorías. 


Gob. 


Gob. 
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Gob.    Dedd  por  todAS  esas  caserías. 

Que  por  el  Español  daa  mil  escudos.    [Fatue. 
fWm.  Si  otras  veces  han  hecho  hablar  los  mudos. 

Esta  callar  ai  hablador,    Rebieoto, 

Jurado  á  Dios,  si  aguardan  un  momento. 
JErt.    Bien  sucedió  hasta  aquL 
jÍVoh.  Pues  mientras  Tamos 

A  encontrar  con  la  senda,  discurramos. 
Enr,    ¿Cdmo  es  posible  en  cosas  tan  extrañas? 
Frañ,  Asi  se  recopilan  las  marañas. 
JBnr.    En  casa  de  Anarda  bella. 

Ruido  su  esposo  sintió. 
fVufi.  Y  mientras  él  luz  tomó, 

Y  espada,  la  puerta  ella. 
ISar.    Yo,  que  ya  en  salvo  la  vi. 

Por  seguirla,  me  arrojé 

De  un  balcón* 
Fran,  Con  que  ae  fue 

Á  un  convento  desde  alli. 
Enr.    Mi  padre,  quiso  mi  estrella. 

Supiese  el  lance  crneL 
Fran,  Y  para  guardarte  del. 

Sin  las  cercanías  della....... 

Enr,    Partir  me  hizo  i  Barcelona, 

Previniendo  que  trocara...... 

Fran,  £1  Don  Enrique  de  Lara 

En  Don  Félix  de  Cardona. 
Enr,    Solo  á  Anarda  la  hice  juez 

Del  nombre  con  que  venia. 

Por  si  tal  vez  me  escribía. 
FVan,  Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez. 
Enr,    Pasar  ¿  Italia  queriendo. 

Vine  á  arribar  á  Marsella. 
Fran»  Cuando  los  festejos  della. 

Tú  en  mar,  v  yo  en  tierra  viendo...... 

Enr»    Con  una  góndola  to^ 

Un  barco,  que  corrió  el  mar. 
Fran.  Y  la  gala  del  nadar 

En  tí  fue  perder  la  ropa. 
Enr,    Juzgué,  que  una  deidad  era 

La  que  del  golfo  saqué. 
FVan.  Y  su  perro  de  agua  fue 

Un  morazo  de  galera. 
Enr.    Quiso  Dios,  que  en  importuno 

Lance  á  ver  á  tres  alcance. 
Fraú,  Y  por  no  perder  el  lance. 

En  tí  se  remató  el  uno. 
Enr,    Donde  una  hermosura  habla 

Me  amparé. 
Fran.  Entre  dos  bellacas, 

En  metáfora  de  hacas. 

Una  zaina,  y  otra  pia. 
Enr,  '  Una  obligada,  en  el  centro 

Afirma,  que  ha  de  guardarme. 
F\ran,  Y  si  yo  puedo  escaparme. 

No  ha  de  cogerme  á  mí  dentro. 

Enr,    Otra  ofendida 

Fran.  Al  revés 

De  doctor  te  ha  de  buscar. 

Pues  antes  te  ha  de  enterrar. 

Para  matarte  después. 
Enr.    Entre  ambas  la  otra  remedio 

Da,  mas  con  fines  penosos. 
JFhni.  Con  que  ha^  extremos  viciosos. 

Sin  darse  virtud,  en  medio. 
Enr.    De  su  rigor,  ó  so  agrado 

No  sé  á  cuyas  manos  muero. 
Fran,  Y  eres  tan  gran  majadero, 

Que  vendrás  enamorado. 
Enr,    El  guante  de  algún  galán 

Fue  á  darme  pena  bastante. 
Fran,  Cóbrale  tú,  dame  el  guante, 

Y  será  de  Franchipan; 

Con  que  no  habrá  que  sentir. 


Enr,    4  Para  ^né  es  querer  coomigo 

Discurrir  tú,  si  contigo 

Es  locura  el  discurrir? 
Fran,  4 Pues  habernos  de  ir  callando? 
Enr,    Mas  alivio  el  callar  fue. 

Que  oir  á  un  necio. 
Fran.  Harto  callé, 

Y  á  fuer  de  pardillo,  cuando  I 
Estuve  en  muda.                 [Lo»  d—  «e  jMteoa.  < 

Salen  al  paño  Serafina,  Liisia,  Faiiio,  Ca-  \ 
zadores  j  un  Fejeíe  (U  vtilano,  i 

V^,  Hacia  aqui 

Loo  vi  echar,  y  aun  llego  á  velloa 

Ya. 
Ser,  No  te  engañes. 

Vcj,  Aquellos 

Los  vestidos  que  les  di 

Son,  mal  me  puedo  engañar. 
Ser,     Grande  dicha,  Fabio,  fuera. 

Que,  ún  que  él  viera,  ni  oyera 

Quien  le  llega  á  retirar. 

Le  llevásemos;  porque 

Nunca  en  la  sospecha  entrara  . 

De  ser  yo,  pues  cosa  es  clara,  I 

Que,  si  á  vos  venir  os  vé      . 

Por  él  tras  nd  enojo,  pueda 

Pensar,  que  soy  sabidora. 
Fah.    Yo  lo  intentaré,  señora; 

Y  asi  aqui  oculta  te  queda. 
Mientras  con  los  cazadores 
La  vuelta  tomarle  intento. 

Lib,     Notable  es  tu  pensamiento 

De  que  una  suerte  mqores 

Con  un  susto. 
Ser.  ^  A  mi  decoro, 

Y  deuda  conviene  asL 
Fran.  Diré  algo  que  importa? 
Enr.  Sí. 
tran,  ¿Qué  habrá  hecho  Dios  del  moro? 

¿Kstará  ya  en  libertad? 

Que  me  hace  compasión 

Pensar,  que...... 

[Salen  Fabio  y  /o«  Cosodoret,  y  akr4%an»e  esa  ettt*^ 

y  fe«  cubren  lo»  roetro». 
Todos.  Daos  á  prisión. 

Rnr.    Qué  desdicha! 
Fran.  Qué  crueldad  1 

Fab.    Tapadles  los  rostros,  no 

Vean  adonde  van. 
Enr,  No  dudo 

Que  á  morir.  ¡ 

Fran.  Que  aoy  el  mudo. 

Adviertan  ustedes,  yo. 
Fab.    ¿Cómo  sois  el  mudo,  cuando 

Oyéndoos  hablar  estoy? 
Fran,  ¿Cómo  he  de  decir,  que  soy 

Kl  mudo,  si  no  es  hablando? 
Fab.    Llevadlos;  que  asi  han  de  ir,  i 

Ó  bien  ó  mal  les  esté. 
Enr,    Ay  infeliz!  que  no  sé 

Si  á  vivir  voy ,  ó  á  morir.  [Uévmdtr.  ' 

Lib,     Bien  el  intento  has  logrado. 
Ser.     Ahora  la  dificultad 

Solo  es,  que  en  la  soledad 

Pueda  desto  despoblado 

Dar  lugar  á  que  ninguno 

Vea  del  modo  que  van. 
LÍ6.     Ya  anochece,  y  cerca  están 

De  la  torre,  sin  que  alguno 

LfO  haya  visto ,  que  no  sea 

De  tu  familia. 
Ser.  Bueno  es. 

Porque  no  llegue  después 

^i 
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A  que  en  Bftrgarita  vea 
Kigores,  en  Laura  agrados. 
Yo,  enyueltoa  entre  teoiorea» 
Le  dé  agrados  y  rigores. 
Déjame  á  mí  esos  cuidados; 
Que  yo  haré,  que  en  confusión, 
O  bien  ó  mal  entendida, 
6in  saber  si  es  muerte  ó  -vida 
La  que  tenga  en  la  prisión. 
En  tantos  delirios  dé. 
Que  desvelado  le  tenga. 
Sin  que  en  ti  á  sospechar  venga. 


^briéndoée    una  puerta  ^    que  estará  pintada  de 

muraiiOf  y  que  convenga  con  lo  demaSf  salen  fi  N- 

RiQOB,  Fabio,  Franohipán  y  el 

Vejete* 


F9h. 


Vej. 
Fab. 


Bmr. 


Fab. 
Enr. 
Fab. 
Emr. 
Fab. 
Enr. 
Fab. 
Enr. 

Fab. 

Enr. 


Fab, 
Emr. 


Fran. 
Enr. 
Fran. 
Enr. 

FroM. 


Snr. 
Fran. 

Enr. 


Fram. 


Suerte  haber  llegado  fue. 
Sin  haber  gente  encontrado. 
Idos,  y  ved  que  el  secreto 
Importa. 

Yo  le  prometo. 
Dichoso  tan  desüichado, 
Que  de  uno  y  otro  el  efeto 
A  un  tiempo  tocas,  aqui 
Tu  bien  ó  tu  mal  espera. 
Solo,  pues  me  hablas,  quisiera, 
Triüte  vos,  saber  de  ti. 
Si  fue  la  justicia  quien 
Me  prendié? 

No. 

Luego...... 


[Fm 


La  dama  ofendida  es? 


Di. 


Sí. 


No  la  obligada  f 

También. 
^Pnea  cómo  las  dos  (ay  Dios!) 
Convienen  en  mi  fortuna) 
Como  son  las  dos,  que  es  una, 
Y  es  ninguna  de  las  dos. 
Oráculo,  que  nos  das 
Dudosas  respuestas  hoy, 
¿No  sabré  yo  donde  estoy f 
Descúbrete,  y  lo  sabrás. 
Mt  Fabio,  cerrmmdo  la  puerta,  y  /oí  4m  fe 

deotapan. 
Cielos,  ¿qué  confuso  centro 
Es  este,  donde  se  hallan 
Tan  á  obscuras  mis  sentidos  ? 
¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 
Franchipanl 

Se&orY 

4  También 
Has  venido  tú? 

Te  engañas; 
No  he  venido,  hansM  traido. 
Sin  saber  quien,  en  volandas. 
Ni  como,  cuando,  ni  donde. 
Dónde  estás? 

¿Qué  me  faltaba. 
Si  supiera  donde  estoy? 
Hasta  aqui  las  dos  palabru 
Dé  las  dos  damas  cumplidas 
Están,  pues  dijeron  ambas. 
Que  en  el  centro  de  la  tienm 
Me  hablan  de  esconder. 

No  es  nada 
Lo  que  falta  de  saber. 
¿Qué  es  lo  que  de  saber  falta? 
Si  ca  el  sobredicho  centro 


Dentro  Sbráfiiiá. 
Para  que  viva 
Quien  fiftvorece  y  ampara, 
¿Qué  haceb,  que  no  oonsolab 
Sus  penas  con  esperanzas? 
F^an.  No,  en  poder  de  la  piadosa 


Donde  la  piedad  nos  guarda, 
O  la  crueldad  nos  aflige. 

[Dentro  mena  ruido  do  eaienao. 
Mas  ay!  cadenas  arrastran. 
¿Si  es  el  moro  de  galera. 
Que  tras  nosotros  se  anda 
A  vender  las  suyas? 

Enr.  Presos 

Estamos;  la  voz  me  engaña. 
Que  dijo,  que  no  había  sido 
La  justicia ,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 

FVan.  No  mucho. 

Í Suena  la  cadena. 
.    ,    Vanchipan,  lo  sacas? 
Fran.  De  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

Dentro  Libia. 

Lib.     ¿Qué  hacéis,  que  no  los  poneb 
Los  lazos  á  la  garganta. 
Para  que  quien  mata  muera? 

Fram.  En  poder  de  la  tirana 


Ser. 


[Henfro  guitarreo. 
Enr.  Oye,  c^ue  cantan.  ^ 

MMde.[de«L]  Súfrase  quien  penas  tiene. 

Que  tíempo  tras  tiempo  viene. 

¿  Hallaráse  otro  en  el  mundo 

Entre  halagos  y  amenazas 

Á  estas  horas  tan  confuso? 

Sí,  yo  y  otro  enmarada. 

Qiüén? 

El  moro  de  galera, 

Que,  entre  si  alcanza  ó  no  alcansa 

La  libertad,  á  estas  horas 

Estará  papando  ansias. 

Qué  locuras! 

iDentro  mm  oerea  el  ruido  de  la 
La  cadena 

Se  acerca. 
IÁb.[denL\  Muera  quien  mata! 

Ser.[<leat.J  Viva  quien  socorre! 
Enr.  Cielos! 

¿Qué  haré  en  confusiones  tantas? 
MusM.  Súfrase  quien  penas  tiene, 

Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 
Fram.  ¿Son  cosas  del  diablo  estas? 
Air.    Mira,  loco,  lo  que  hablas. 
Fram.  ¿Cómo  he  de  mirarlo  á  obscoras? 

¡Quién  mosquetero  se  hallan 

Á  estas  horas! 
fiar.  ¿Para  qué, 

Nedo? 
Fram.  Para  pedir  hachas. 

{Fueteen  un  teme  oon  doo  bugiao,  9  en  elfM  deo 
papeleo. 

Mas  ay!    Apenas  lo  dije. 

Cuando ,  sin  ver  quien  las  saca, 

Luces  veo. 
Enr.  En  la  pared, 

Que  es  un  lienzo  de  muralla, 

Hay  un  nicho,  en  que  las  luces 

Están ,  sin  ver  quien  las  traiga. 
F\ran.  Señores,  qué  encanto  es  este? 
Enr.    4 Al  pie,  ai  bien  lo  reparas, 


filar. 


Fram. 

Enr. 

Fran. 


Fram. 
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No  hay  de  cada  candelero 

Un  papel? 
JFVan.  Yo  no  veo  nada; 

Mas  ciego  estoy  con  la  luz, 

Qae  sin  ella. 

[Tbma  Enrique  lo$  pápele: 
Enr,  Espera,  aguarda  1 

[lee]  „Señor  Don  Enrique,  aunque  hay 

Quien  defienda,  hay  quien  agravia; 

Poneos  bien  con  Dios,  porque 

Habéis  de  morir  mañana.** 
Fran»   Santo  es  el  consejo,  pero 

La  resolución  no  es  santa. 
Enr,    Ven  acá.    ¿Tú  al  postillón 

Dijiste,  que  me  llamaba 

Enrique? 
Fran,  ¿Cdmo  pudiera. 

Si  sé,  que  Félix  te  llamas 

En  esta  ausencia,  trayendo 

£1  nombre  mudado  á  causa 

De  que  por  él  no  te  sigan? 
E!fír»    4 Anoche,  coando  entré  en  casa 

De  aquella  ra«a  hermosura, 

Que,  piadosamente  ingrata, 

A  quien  ampara  de  noche. 

De  dia  le  desampara. 

Dije  mi  nombre? 
Fran.  No  sé 

Que  tal  dijeses;  que  nada 

Oí  mas,  que  un  forastero 

Español,  si  no  es  que  hayas 

Dícholo  esta  noche  á  Fabio. 
Enr,    No  le  hablé  en  eso  palabra. 

Veamos  estotro  papel. 
Fran.  Míratele  tú,  y  tu  alma. 
£nr.  [lee]  ,,Aientad ,  señor  Don  Félix, 

Y  vivid  con  esperanzas; 

Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda, 
Hay  también  quien  os  ampara.^ — 
Félix  me  Ihuna  también. 
FrmL  Ó  todo  mi  juicio  falta, 

ó  estas  mugeres  han  hecho, 
Al  ver  que  una  ni  otra  haUa 
Camino  de  que  parezcas. 
Un  mismo  hechizo,  en  que  tratan 
Matarte  una,  ampararte  otra; 

Y  el  familiar,  que  se  halla 
De  ambas  invocado,  viendo 
Que  es  peor  servir  á  dos  damas. 
Que  servir  i  dos  señores. 
Cuando  Enrique  te  maltrata 

Y  Félix  te  favorece. 

Está  obedeciendo  á  entrambas. 
Enr,    Muy  lindo  familiar  fuera 

El  que,  cuando  me  amenaza. 
Me  avisa  de  que  me  ponga 
Bien  con  Dios.    Bárbaro,  calla; 
Porque  yo  no  he  de  creer. 
Que  hechizos  y  encantos  haya, 

Y  toma  esa  luz. 
Fran.  Yo? 
Enr.  Sí; 

Veamos  donde  es  desta  estancia 

Por  donde  entramos  la  puerta. 
Fran.  Aqui  hay  una. 

Enr,  Entra,  qué  aguardas? 

Fran,  Que  entres  tú  primero. 
.E^.  En  ella 

[Mirando  adentre. 

No  se  vé  mas,  que  dos  camas. 

Sin  puerta  alguna.    ¿Por  dónde 

Entraríamos? 
fVaii.  Las  guardas 

De  las  hechiceras  suelen 


Ser  puerta  reglar,  á  falta 

De  canon  de  chimenea. 

Mas  qué  es  esto? 
[Fíielee  la  pared  een  una  extnaabmraia  y  unpett» 
y  un  voM. 
Enr.  Qué  te  espanta? 

F)ran,  Ver  que  las  paredes  den 

Luces  y  después  canastas. 

[Mira  la  excuBabart^ 
Enr.    Qué  será  esto?    Dulces  son. 
Frau,  Con  un  frasco  y  una  taza. 

Sin  duda  de  azúcar  piedra 

Serán  monjas  que  se  mandan 

Por  torno  de  cal  y  canto. 
Enr.    ¿Posible  es  que  tengas  gana 

De  comer? 
Fran.  Y  de  beber. 

Enr,    ¿Cómo  deso  no  te  extrañas? 
Fran,  Como  lo  trae  santiguado 

El  refrán  de  muera  Marta* 

Y  pues  de  una  colación 
Es  lindo  postre  la  cama, 

Y  pues  sé  donde  ella  cae. 
Sepa  ella  donde  yo  caiga, 

Y  venga  lo  que  viniere.. 
Enr.    También  yo  iré,  no  á  tomarla 

Como  descanso,  sino 

Como  campo  de  batalla. 

Que  es  de  los  tristes.     Fortuna, 

¿Qué  consultaré  á  mis  ansias? 

Dentro  Libia  jr  Sbkáfieia. 
Que  00  pongáis  con  Dios,  Enrique; 
Que  habéis  de  morir  mañana. 
Ser.  y  mué.  Que  nada  os  aflija,  Félix, 

Y  viváis  con  esperanza; 

Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda, 
También  hay  quien  os  ampara. 
Qué  dices  desto? 

Que  si 
Dios  de  aqui  vivo  te  saca. 
El  caballero  encantado 
Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 


Lió. 


Enr, 
fran. 


Jornada   IIL 


I       Salan  Serafina  j  Libia,  que  trae  lu^ 

lAb,     Pues  sin  recogerte  toda 

Lia  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido, 
Proseguir  con  amenazas, 
Ó  asegurar  con  alivios, 
Y  ya  amanece,  señora. 
Sin  que  dentro  se  haya  oído 
Rumor  alguno ,  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 

Ser:  Impío 

Fuera  para  mí  el  descanso; 
Que,  SI  acompañada  lidio 
Con  mis  penas,  qué  haré  á  solas? 

Í  puesto  que  mas  me  rindo 
la  confusión  que  ai  sueño. 
Discurramos,  qué  habrá  ñdo 
Lo  que  este  hombre  habrá  pensado. 
Ub.     Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo, 
Vamos  recogiendo  cabos. 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandástele  á  aquel  villano, 
Que,  por  donde  iba»  nos  dijo. 
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El  BtpaSol,  porqoe 
En  él  «e  hallasen  testigotí 
Que  depusiMen  qae  tú 
Ije  habías  buscado  y  visto. 
Que  te  trajese,  señora. 
Los  dos  trocados  vestidos. 
Pagándole  á  su  codicia. 
Por  afianzar  de  camino 
Con  llave  de  oro  el  secreto. 
Macho  mas  de  lo  que  él  quiso: 
Mojada  y  deshecha  hallé 
En  uno  de  sus  bokillos, 
O  despreciada  por  rota, 
ó  quedada  por  olvido. 
Una  carta,  de  quien  ambos 
Nombres,  el  propio  y  fingido. 
Supimos;  con  que  no  dudo. 
Que,  al  hallarse  conoddo 
Por  su  nombre  y  el  ageno 
En  tan  extraño  retiro. 
Ya  amenazado  á  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar,  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  hechizo. 

Es  locura;  porque  como 
Se  vé  que  aqueste  edificio 
Se  mueve,  ha  de  presumir. 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.    Decir, 
Que  se  persuada  á  (|ue  á  un  mismo 
Tiempo  pueden  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  distintos. 
Como  son  odio  y  amor, 
Tenerle  alli,  es  desatino. 
Temer,  que  sospeche  en  tí. 
Tampoco  lleva  camino. 
El  día  que  de  tu  casa 
Le  d^aste  con  desvio 
Salir,  tan  desesperado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi,  en  lo  que  él  pensará. 
No  discurro,  ni  imagino; 
Porque  si  á  tí  no  te  entiendo. 
Estando  hablando  contigo, 

4  Cómo  he  de  entender  al  otro. 
Que  apostaré  que  á  sí  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 
Antes  dejahura  te  he  dicho, 
(Mas  puesto  que  no  me  entiendes, 
¿Qué  importará  repetirlo?) 
Que,  si  le  declaro,  Libia, 
1/0  que  le  debo,  me  obligo 
A  mucho;  y  si  le  declaro. 
Que  es  no  mas  de  porque  vino 
Á  valerse  de  mi  casa. 
Es  un  pretexto  muy  tibio. 
Para  que  él  no  se  persuada. 
Qué  sé  yo  á  qué;  y  si  sabido 
Del  una  vez ,  pasa  á  otros, 
4  Qué  ha  de  decir  de  m(  el  siglo, 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resquicios. 
De  que  amparé  un  caballero 
Español,  auTenedizo 

Y  homicida,  contra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  Amesto? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso. 
Que  él  lo  ^ue  le  debo  ignore. 
Ya  que  tu  ingenio  previno. 
Que  aun  sabido  no  lo  sepa, 

Y  que  nadie  tenga  indicio 


Contra  mi  honor,  prosigamos 

Con  tenerle  discursivo. 

Sin  saber  en  qué  poder 

Se  halla,  ya  que  el  cielo  quuo 

Damos  para  ello  ocasión, 

Hasta  que  apagando  el  mido 

De  buscarle,  pueda  irse; 

Con  que  á  él  le  valgo,  y  me  libro 

Yo  de  la  objeción,  pegando 

Un  peli(^o  á  otro  peligro. 

Uh.     ¡Ay,  señora,  si  yo  hubiera 

De  hablar  en  dertos  caprichos. 
Que  acá  me  están  escarbando! 

Ser,      Yo  te  doy  licencia;  diios. 

Lih.     Temer  tú  de  tí,  que  haya 

Quien  murmure  tus  designios. 
Ya  es  perderte  tú  el  respeto. 
Que  no  te  hubiera  perdido 
Otro  en  el  mondo:  luego  es 
Evidente  silogismo. 
Que  el  corazón  acusado 
Es  el  fiscal  de  sí  mismo. 

Ser.     No  sé  qué  te  diga,  Libia; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  la  deuda  que 
Dio  á  la  novela  principio, 
¿Quién  duda  que  se  hizo  agrado? 
Agrado,  que  compasivo 
Llegé  á  verle  en  aflicción, 

ÍY  mas  siendo  el  desafio 
[*ambien  de  mí  ocasionado) 
¿Quién  duda  que  también  se  hiso 
Lástima?  4  lástima  luego 

Y  agrado,  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa. 
Que,  mirada  á  entrambos  visos, 
Fuese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  cariño? 
En  este  esUdo  me  hallaba. 
Cuando  Laura  (ay  de  mí!)  vino 
A  encarecerme  cuanto  era 
Galán,  valiente,  entendido 

Y  cortesano.    4  Creerás, 
Que,  asaltada  de  improviso. 
Me  alegrase  de  escucharlo, 

Y  me  pesase  de  oirlo? 
Añadióse  á  este,  no  sé 
Si  afecto,  6  si  desvarío. 
Habiendo  hallado  en  la  carta. 
Que  mal  juntada  leimos. 
Otro  acaso,  que,  siendo  otro. 
Jurara  yo  que  era  el  mismo. 
Á  Don  Febx  de  Cardona 
Decia  en  el  sobreescrito, 

Y  de  letra  de  muger 
Empezaba:  Enrique  mío. 
Que  pan  mí  no  nay  mudado 
Nombre,  pues  fuera  delito 
Atreverme  á  darte  zelos 
Á  tí,  mi  bien,  ni  aun  conUgo. 
Á  estas  locuras,  que  deben 
De  sec  en  amante  estilo 
Para  ellos  discredones. 
Para  los  demás  ddirios. 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido^ 
No  sé  si  por  agasajo,  ^ 
ó  no  sé  si  por  martirio, 
Bien  que  por  todo  seria. 
Pues  á  trozos  dividido. 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 
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Y  paes  todo  eito  no  «■  mas 
Que  una  «xhaiacion,  qoe  á  gixoi 
Apenas  ▼úlumbre  nace, 
Cuando  muere  desperdicio, 
Siendo  tan  breye  su  edad. 
Que  no  habrá,  Libia,  salido 
De  casa,  cuando  no  deje 
De  tanta  ruina  un  vestigio, 
Para  no  quedar  después 
Vacilando  en  qué  habrá  sido 
Lo  que  él  habrá  imaginado, 
4  Qué  haremos  para  inquirirlo  9 
4 Cómo  sabríamos,  Libia, 
Si  por  ventura  ha  tenido 
De  que  haya  sido  yo 
Algún  rastro;,  algún  indicio? 

4 Y  cómo  en  fin  este  tiempo, 
ue  haya  de  estar  escondido. 

Haríamos  que  estuviese 

Consolado  y  no  afligido? 
lÁh.     Ay,  como  entiendo,  seSora, 

Todos  esos  parasismos 

De  andar  trabucando  medios, 

Para  no  darte  á  partido 

De...... 

Ser,  No  lo  digas,  pues  basta 

Que  no  me  enojo  y  me  rio 

De  tu  malicia;  y  supuesto 

(Ya  lo  dije)  que  contigo 

No  importa  hablar,  ¿cómo,  Libia, 

Sabríamos,  puesto  que  hijo 

De  una  fortuna  este  afecto 

Nadé ,  si  nació  en  un  signo, 

Haciendo  el  efecto  en  él. 

Que  en  mí?  que  ya  fuera  alivio 

Saber  á  lo  menos,  que 

A  él  le  sucede  lo  mismo, 

Mas  sin  ^ue  en  mf  sospechase. 
!«&•     ¿Qué  dinas,  si  camino 

Hallase  yo  para  que 

Le  hables  en  este  sentido. 

Sin  ser  tá  la  que  le  hables  ? 

Y......    Pero  F'abio  ha  venido; 

Luego  lo  sabrás. 

SáU  Fjlbio. 

«w.  4Q«*.Fabio, 

Traéis? 
¥ahn  Muchas  penas. 

^:     ,  '  Q«é  ha  habido? 

Fao.    Antes  de  amanecer  vuelvo. 

Por  lo  que  importa  el  aviso. 

Celio,  viendo  que  se  cuenta, 

Que  riñó  en  el  desafío. 

Acompañado  de  Amesto, 

Generosamente  altivo. 

Vengarse  en  Florante  intenta. 

Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho. 

A  cuyo  efecto ,  juntando 

Deudos,  criados  y  amigos, 

A  buscar  entró  á  Florante 

Donde  estaba  retraído, 

A  tiempo  que  Margarita, 

No  con  menos  saña  y  brio, 

Ni  menos  séquito,  estaba 

Intentando  hacer  lo  mismo: 

De  suerte  que  un  bando  y  otro 

Aunados  han  puesto  sitio 

Al  sagrado  que- le  guarda, 

A  cuyo  encuentro  ha  salido 

También  Laura  con  sus  deudos, 

Sin  bastar  á  reducirlos 

El  Gobernador,  de  modo 


Que  d^o  en  oomaa  cooflioto 

Cubiertas  calles  y  plaias 

De  presos,  muertos  y  heridos. 

No  sé,  señora,  si  fuera 

Bien  que  á  sombra  deste  nddo 

Se  ausentase  el  Español; 

No  haya, 'pues  que  no  pudimos 

Sin  testigos  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos. 
Alguno,  que,  por  codicia 
De  la  talla,  haga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa. 
Hallándose  tan  vecino 

Á  esta  Quinta  el  retraimiento. 
Que  casi  se  escucha  el  ruido 
En  ella  de  armas  y  voces. 
Todo  ese  confuso  abismo. 
Ser.      Bien  teméis.    Al  punto,  Fabio, 
Id,  y  traed  dos  vestidos 
Á  nuestra  moda,  porque 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco; 

Y  pues  ya,  habiendo  rompido 
El  dia,  no  es  ocasión. 

En  habiendo  anochecido. 
Entrad  por  ella  y  llevadle 
Por  la  ria  hasta  el  navio. 
Que  llegó  esta  tarde  al  puerto. 

Fah,    Tu  verás  como  te  sirvo. 

Ser,     Entre  dos  extremos,  Libia, 
De  su  reparo  ó  el  mió. 
Lo  primero  es  lo  primero. 
Vayase,  y  lleve  consigo. 
Ya  que  una  vea  declarada, 
Con  solo  callar  me  alivio. 
Mis  lágrimas  para  el  mar. 
Para  el  aire  mis  suspiros. 
Aunque  me  deje  el  dolor 
De  que  no  lleve  sabido. 
Que  es  la  que  le  puso  al  daño 
1^  que  le  dio  el  beneficio. 

Lih,     Eso  y  lo  que  yo  decía. 

Todo,  señora,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discunivo 

Quieres  que  vaya,  ni  tú 

Quedar  deudora,  me  obligo. 

Haciéndole  que  su  afecto 

Reconozcas  de  camino, 

Á  que,  sin  que  tú  le  hables. 

Le  hables  tú ,  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable;  y  esto 

Sin  deshacer  los  motivos 

Que  de  Margarita  y  Laura 

Creyó,  llevando  sabido 

É  ignorado  ^uien  le  da 

La  vida;  haciendo  que  al  mismo 

Tiempo  su  imsginacion 

Descanse  en  el  punto  fijo 

De  la  verdad  sin  verdad. 

Llegando  el  ingenio  mió 

Á  talarlo  sin  callarlo, 

Y  á  dedrlo  sin  decirlo. 
Ser.      Cómo? 
iAb,  Ven,  no  pierdas  tiempo; 

Sabráslo,  mientras  me  visto 
El  disfraz,  que  tú  llevaste 
Al  mar,  y  tú  otro  vestido; 
Mandando,  que  otras  criadas 
(Pues  no  es  posible  encubririo 
Dellas)  me  acompañen. 
Ser.  Ciega 

Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ágenos  pasos,  que  doy 
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Á  la  elección  de  otro  arbitrio. 
Pero,  ay  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer?  cuando......    Mas  qué  digof 

Vuélvase  al  pecho  la  voz. 

Vuélvase  al  alma  el  suspiro» 

Pues  á  despecho  del  labio, 

Solo  el  fcUencio  testigo* 

Ha  de  ser  de  mi  tormento.  [r« 


Enr. 

fVoik 

J?nr. 
FVan. 


Enr. 
Fnau 

Enr. 

Fran. 
Enr. 


Fra 


Ert. 


Fran. 
Enr. 

Fran. 
Enr. 
Fran. 
Enr. 


Salen  Enbiqub  j  Fearcuipan. 

iJRa  posible  que  has  tenido 
Animo  para  dormir? 
No  hice  tal;  que  yo  he  dormido 
Mas,  que  de  ánimo,  de  miedo. 
De  miedo? 

Si  los  sentidos 
Me  habla  el  sueño  de  embargar, 

Y  lo  estaban  cuando  él  vino, 
Claro  está  que  el  miedo  fue, 

Y  no  el  sueño,  quien  lo  hizo. 
Despierta  pues,  y  veamos 

Á  la  luz  del  dia,  qué  abismo 
Es  este. 

¿A  qué  luz  del  dia, 
Si  entra  por  tales  resquicios. 
Que  apenas  deja  mirar 
La  lobreguez  deste  sitio? 
Muralla  es,  y  solo  tiene 
En  lo  alto  su  edificio. 
Cámara  fuerte  sin  duda 
De  heroico  homenage  antiguo. 
Unas  troneras,  de  quien 
Aun  todo  el  sol  no  es  registro. 
Si  de  troneras  lo  faera. 
De  noche  se  hubiera  visto 
En  tus  cascos. 

Á  los  rayos. 
Que  dispensa  mal  distintos 
Aquesta  parte,  por  donde 
La  luz  anoche  nos  vino. 
Reconozco,  si  no  mienten 
Turbados  los  ojos  míos. 
Pintado  muro,  no  propio. 
Es  el  que  finge  este  nicho, 
Que,  afianzado  por  defuera. 
Por  mas  que  la  fuerza  aplico. 
Blandearse  deja,  no  abrir. 
En  fin,  Franchipan,  ya  dimos 
Con  el  secreto,  quo' encierra 
Este  encanto. 

Vive  Cristo! 
Que  me  alegro;  porque  estaba 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo, 
Pensando  que,  si  durase. 
Se  hablan  de  ver  repetidos 
Pasos  de  la  dama  duende,^ 

Y  es  gran  cosa  que  al  principio 
Echemos  por  otro  lado. 

Ya  que  tenemos  sabido 
El  secreto,  procuremos 
Ver,  quien  su  dueño  haya  stdo, 

Y  quien,  sabiendo  mis  nombres, 
Confundir  á  un  tiempo  quiso 
Amenazas  y  consuelos. 

¿Cómo  has  de  verlo? 

Rompido, 
Pues  es  fácil,  este  lienzo. 
En  la  cesU  hay  un  cuchillo. 
Tráele. 

Toma. 

Sobre  tablaa 
Está;  en  vano  solicito 


Enr. 


Fran. 


Enr. 

Fran. 

Enr. 

F^oiu 


El  lienzo  romper. 
Fran.  Detente; 

Que,  <5  me  engaño,  ó  le  han  movido 

De  esotra  parte. 
Enr.  Hasta  verlo. 

Como  que  lo  ignoro,  finjo. 

Entreabren  el  bastidor ,  y  detrae  hablan  Bank- 
FINA  y  Libia. 

Lib.     Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 

Las  demás  que  han  de  asistimos. 
Ser.     Por  si  algo  escuchamos,  deja, 

Libia,  entreabierto  un  resquicio, 

Pues  estando  aqui,  aunque  abrirle 

Quiera,  es  fácil  impedirlo. 
[Fueiven  el  boMtidor  eon  lo  9u«  dicen  lot  vertot. 
Eran,   La  vuelta  han  dado,  trayendo 

No  sé  qué,  que  no.  diviso 

Bien. 
Enr.  Pues  han  vuelto  á  cerrar. 

Lleguemos  á  descubrirlo. 
Fran.  ¡Quiera  el  cielo  que  sea  algo 

Comestible !     ^ 

A  lo  que  miro. 

En  un  azafate  hay  ropa 

Blanca  sobre  dos  vestidos. 

O  llevara  el  diablo!    Pero 

Ya  lo  habrá  hecho,  decirlo 

No  quiero. 

lA  quien  á  dedr 

Vas? 

Al  sastre  que  los  hizo. 

Por  qué? 

Porque  m^or  fuera 

Que  sobre  dos  panecillos 

Vinieran,  señor,  dos  lonjas 

Entre  dos  frascos  de  vino; 

Ó  ya  que  es  hechizo  este. 

Fuera  pastel  el  hechizo. 
[Saca  un  papel  píe  traerá  «tro  dcafrs. 
Enr.     Un  papel  hay  aqui,  y  dentro 

^él  otro;  aunque  mal  distingo 

A  tan  poca  luz  la  letra. 

Dice.    Llega,  llega  á  oirlo. 
[lee,]  „E1  tosco  buriel,  señor 

Don  Enrique,  hábito  indigno 

Es  á  tan  gran  caballero; 

Y  asi  tratad  de  vestiros 
En  noble  trage,  ponjue 

No  os  vea  el  pueblo  deslucido, 

guando  esta  tarde  salgáis 

A  morir  en  el  suplicio.'* 
FVan,  ¡Linda  piedad  de  Cristiana! 
Enr.    Veamos  el  que  dentro  vino, 
[lee.]  „8eñor  Don  Feliz,  porque 

Salgáis  mas  desconocido 

Desa  prisión  esta  noche, 

En  nuestro  trage  vestios. 

Con  que,  pues  sabéis  la  lengua. 

Podéis  mas  seguro  iros.*^ 
fVaii.  Conformad  esos  trebejos. 
Enr.    iQíúén  tal  confusión  ha  visto? 

Qué  he  de  creer  desto? 
Fran.  Lo  que 

Yo,  señor,  dije  al  principio, 
líiin    Qué  fue? 
fVafi.  Que  las  dos  Madaokas» 

Viendo  que  no  has  parecido. 

De  un  mismo  conjuro  usaron; 

Y  el  demonio,  que  anda  listo. 
Obedecer  á  loa  dos 

Quiere  á  un  tiempo. 
Enr.  Qué  deliño! 
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Yo  no  BM  he  de  penaadir. 
Como  otraa  yecei  he  dicho 

Ídiré  infiiiitai  veces, 
que  hay  encantos,  ni  hechizos, 

Y  mas  cuando  veo,  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  desta  prisión,  pues  veo 

El  fabricado  artificio 

Con  que  se  manda. 
Fron.  ¿Pues  quién 

Quieres  que  les  haya  dicho 

Tus  dos  nombres? 
Enr.  Qué  sé  yo! 

fViifi.  Ves  entre  tan  varios  juicios. 

Pues  no  estoy  mohino,  señor, 

Con  la  que  matarte  quiso 

En  venganza  de  un  hermano. 

Ni  con  la  que  te  previno 

Amparar  en  favor  de  otro. 

Ni  con  la  que  con  desvío 

Nos  arrojé  de  su  casa, 
fitr.     ¿Pues  con  quién  estás  mohino? 
Eran.  Con  la  que  del  mar  sacaste; 

Pues  apenas  del  peligro 

Labre  se  vid,  cuando,  solo 

Cuidando  de  sí,  aun  no  dijo: 

Ya  que  mojado  quedáis. 

Enjugaos  á  ese  bolsillo. 

Y  siendo  añ,  que  las  seSas 
De  hábito  y  nación  preciso 
Es  que  la  hayan  informado 

De  U,  no  ha  hecho  en  tus  conflictos 

Nada  en  favor  tuyo. 
Enr.  i  Cémo, 

Si  encerrados  y  escondidos 

Siempre  hemos  andado,  quieres 

Que  haya,  Franchipan,  sabido 

De  nosotros? 
FVoii.  Como  esotras; 

Hiciera,  cuerpo  de  Cristo! 

Otro  encanto,  y  lo  supiera. 
Enr.    Las  damas  con  recibirlos 

Agradecen  los  favores; 

Y  asi  basté  el  que  me  d^o. 
Ser,[dentJ]  La  vida  os  debo.  Español, 

A  que  siempre  agradecido 

Mi  valor  os  estará. 
Fron.  ¡Vive  el  cielo,  que  lo  ha  <ñdo! 
Enr,    Las  nüsmas  razones  fueron, 

Que  ahora  oC,  las  que  allá  dijo. 
Fron,  No  nos  faltaba  ahora  mas 

Que  habérsenos  añadido 

Cuarta  dama  á  la  novda. 
Enr.    O  tú,  que  me  has  respondido. 

Quien  quiera  que  fueres,  ¿dénde 

O  cémo  de  mi  has  tenido 

Noticia? 
Ser.  [dent.]  g  Pues  no  basté, 

Valiente  Español  invicto. 

La  que  t&  de  tí  me  das? 

[Dentro  rniUiem  y  telle. 
EUaytMu.En  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan...... 

Ser.  [denL]  Cuando  para  mi  tragedia 

De  otros  la  festividad...... 

£na  y  mtkr.  Era  bailes  la  tíerra, 

Músicas  el  mar. 
Enr»    ¿La»  fiestas  de  la  marina. 

Que  fueron  sus  regocijos 

Y  mis  penas,  repetidas 
No  escuchas? 

FVan.  Sin  duda  han  ido 

En  romería  á  quitar 
Las  cadenas  y  ios  grillos 


Al  moro,  y  de  paso  vuelven. 

Porque  no  muden  de  oficio, 

Á  echárnoslas  á  nosotros. 
Enr.    Franchipan,  qué  es  lo  que  olmos? 
fVafkymta.  Que  en  la  tarde  tdegre 

Del  señor  San  Juan, 

Toda  es  baílenla  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Enr.     Festivas  voces,  que  en  esta 

Prisión  me  habéis  repetido 

Memorias  de  aquella  dicha, 

Ó  desdicha,  ¿qué  motivo 

Es  el  vuestro? 
Ser.  [denl.]  Que  conozcas. 

Que  soy  nuien  soy,  y  no  olvido 

£1  beneficio,  pues  vengo 

Á  pagarte  el  oenefido. 
Enr.     ^ues  habíame  claro,  y  llegue 

A  verlo,  pues  llego  á  oirlo. 
Ser.  [denL]  No  puedo. 
Enr.  Por  qué? 

Ser.  [dem.]  Porque...... 

Salen  cantando  lasque  puedan ^  Libia  con  el 

vestido   de  Serafina ^  y  Sbbafibia  con 

el  disfraz,  todas  con 

mascarillas. 

Afuste.  Solo  el  silendo  teitigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Enr.    ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 
Ser.     El  prodigio  de  un  valor. 
Toiiof,  Y  con  ser  tal  el  prodigio....... 

MttStcAun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
Lib.     Y  es  verdad,  pues  que  me  obligo...... 

Muí.    y  es  verdad,  pues  que  me  obligo...... 

EUaymus.  A  callarlo  sin  callario, 
I  Y  á  decirlo  sin  decirio. 

Lib.     Para  que  tristes  horrores, 
i  Diviertan  ecos  festivos. 

Cantando  entrad. 
\Enr.  Mal  podrán 

Divertirse  mis  sentidos, 
i  Cuando  es  de  igual  confusión...... 

Ely  Music.  Soio  el  silencio  testigo. 
\Enr.    Pues  si  creo  que  es  piedad. 

De  quien  obligada  dijo, 

Que  habia  de  guardar  mi  vida, 

¿  Por  qué  la  duda  ministro...... 

¿I  y  mus.  Ha  de  ser  de  mi  tormento? 
'Enr.     Siendo  tan  contrario  estilo, 
I  Que  vea  el  agrado,  y  quede 

I  Tan  mudo  y  tan  suspendido....... 

\  Él  y  mus.  Que  aun  no  cabe  lo  qve 
Enr.     En  cuantos  varios  detirios 

Forma  un  triste  ;  y  si  es  que 

Pretendo  contrario  juicio 

De  que  es  quien  me  da  muecte. 

Aun  no  cabe  tan  impío 

Rigor,  como  hacer  lisonjas. 

Para  dilatar  martirios. 

En  todo  lo  que  padesco....... 

I  Él  y  mus.  Ni  en  todo  lo  que  no  digo. 
'  Enr,     Cabe  tampoco  el  pensar. 

Que  obligada  haya  tenido 

Memoria  de  mí  otra  dama. 

Y  asi,  á  tres  dudas  rendido. 
En  lo  que  entiendo ,  oigo  y  veo, 
Tan  solo  me  determino....... 

Él  y  mus.  Á  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
idb.     Señor  Enrique  de  Fetix, 

Porque  no  tan  discursivo 
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La  duda  os  tenga,  oíd,  sabreU 

Quien  soy,  y  á  lo  que  he.yeoido. 

jt  Conocéis  este  disfraz, 

Este  aparato  festivo 

De  músicas  y  canciones? 
Enr.    No ,  señora ;  que ,  aunque  admiro 

Seíías  en  é\  de  una  dama 

A  quien  liice  algún  senricio. 

No  le  conozco;  porque 

Yo  luego  al  punto  me  olvido» 

Si  Bo  de  la  dama,  de 

Las  senas  en  que  la  sirvo. 
Idb,     Pues  esa  sabiendo,  Enrique, 

Que  una  que  habéis  ofendido 

Os  tiene  para  mataros 

En  esta  torre  escondido, 

Cuya  ejecución  dilata. 

Porque  hubo  quien  la  dio  avlao, 

A  otra  que  habéis  obligado, 

Á  entrambas  se  ha  preferido  | 

Porque,  siendo  ella  por  quien 

Os  echasteis  del  navio. 

Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 

Rencores,  ni  de  otra  auxilios. 

Y  asi ,  oyendo  á  ese  criado. 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiria  de  ingrata. 
Viene  á  veros  en  el  mismo 
Trage  que  admitió  el  favor. 

Fran.  Nunca  yo  lo  hubiera  dicho. 

Lib,     El  como  pudo  saberlo. 

Ni  el  como  haber  suspendido 
Blandura  y  rigor  de  entrambas, 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos. 
No  tenéis  que  discurrirlo; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia,  que  hizo 
Por  saber  de  vos,  que  supo 
Quien  sois,  por  que  habéis  venido 
De  España  mudado  el  nombre, 

Y  que  hay  dama,  y  hay  marido 
De  por  medio. 

Enr,  Cielos,  qué  oigo! 

Fran,  Di  ahora,  que  no  hay  hechizos. 
Enr.    No  sé  lo  que  haré  al  creerlo. 

Mas  mucho  asombra  el  oirlo* 
Ser,     Habíale  en  mí,  porque  sepa,    [op.  d  MMm. 

Si  lo  que  siento  ha  sentido. 
Lí6.     Sí  haré.  —  Y  siendo,  Enrique,  asi. 

Que  es  tan  grande  este  prodi^. 

Que,  aunque  ella  presente  esU, 

No  es  ella,  pues  yo  la  finjo» 

No  pretendau  saber  mas. 

De  que  altiva  ha  pretendido 

Sacar  de  un  peligro  á  quien 

La  sacó  de  otro  peligro. 

Un  hombre  entrará  esta  noche, 

Y  no  por  ese  portillo. 
Que  djsposo  la  crueldad 
De  quien  encerraros  quiso. 
Sino  rompiendo  á  este  centro 
Las  entrañas  de  sq  abismo. 
Seguidle,  mudado  el  trage, 

Y  donde  os  llevare,  idos, 
A  merced  de  meior  hado, 
Á  ley  de  mejor  destino; 
Que  yo  no  pretendo  mas,  ^ 
Que  á  quien  obediente  asisto 
Servir,  en  que  os  vais,  y  en  qae 
Llevéis,  Enriqne,  sabido. 

Que  vais  deudor  de  la  vida 
A  quien  os  la  habia  debido. 
Sin  que  un  rencor  ot  ofenda. 


Sin  que  os  ampare  un  cariño, 

Y  sin  que  podáis  quejaros 
De  la  que  el  desden  os  hizo 
De  arrojaros  de  su  casa. 
Pues  otra  en  su  nombre  vino 

£ffaymiis.  A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
Enr,    Oid,  esperad! 

Lib.  Qué  queréis? 

Enr,    Solo  decir,  que,  aunque  estimo 

A  la  que  sois  é  fíngis. 

El  haber  hecho  prodigios 

Tan  grandes  en  Dusca  mia. 

Me  perdone  no  admitirlos, 

Pues  no  podré  agradecerlos. 
ÍÁh,     Por  que? 
Enr,  La  causa  no  digo. 

Que  dije  á  otra  dama. 
lAh.  Qué  es? 

Enr.    Que  yo  favores  no  admito. 

Que  en  paga  vienen,  pudiendo 

Venir  solo  en  beneficio. 
Lt&.     ¿Por  qué  razón  tan  cortea. 

Decid,  lo  excusáis? 
Enr.  Movido 

De  que  hay  otra  superior. 
ÍAh.     ¿De  no  ser  agradecido 

Puede  superior  razón 

Haber? 
Enr.  Sí. 

Lib.  Cuál  es? 

Enr.  ^  Qne  se  hizo 

Tan  dueño  de  mis  potencias. 

Tan  señor  de  mis  sentidos. 

No  sé  qué  primer  concepto 

De  que  otra  dama  habia  sido 

Á  la  que  habia  dado  vida. 

Que  no  me  deja  albedrfo. 

Para  que  con  ella  pueda 

Ser  atento;  y  asi  os  pido 

Digáis  á  quien  favorece 

Mi  vida,  que,  pues  rendido 

Á  otra  beldad  no  me  queda 

Elección,  uso,  ni  arbitrio, 

No  me  ponga  en  ocasión 

De  ser  ingrato,  delito 

Tan  feo  en  un  noble,  que,  á  precio 

De  no  serlo,  la  suplico 

Me  deje  en  poder  de  quien 

Me  dé  muerte;  que  el  que  ha  sido 

Tan  infeliz,  que  no  tuvo 

Aquella  dicha,  mas  digno 

Amparo  será  d^arle 

Dar  la  muerte,  y...... 

Lí6.  ¿Tan  rendido 

A  esa  dama  estáis? 
Enr.  ¿Qué  mocho. 

Si,  aunque  otras  hayan  salndo 

Valerse  de  encantos,  eUa 

De  milagros? 
Frua.  Y  tan  lindos. 

Que  fueron  de  aquellos  de 

Milagros  y  basiliscos. 

Pues  no  hizo  con  un  moro 

Lo  que  con  nosotros  hizo. 
r.     Prosigue  en  eso,  pues  sabes,    [sf.  d  Laim. 

Que  no  me  pesa  de  oirlo. 
Lib.     ¿No  será  mejor  que  tú 

Lo  prosigas? 
\  Cémo? 

Lib.  Arbitrio 

No  faltará.  —  Aunque  no  es 

Cuerdo,  ni  cortes  estilo, 

Donde  hay  dama,  alabar  otra. 
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Porque  Teau  qae  no  ha  habido 
Quien  pueda  á  mí  darme  zelott 

Viven  los  cielos  divinos. 

He  de  ver ,  por  mas  que  diga 

Tan  de  parte  soltcito 

Vuestra  voz...... 

Ponerme  de  yuestro  amor. 

[Bmido  dentro  ife  espadas,  9  di9para»  pUtetoM. 

Que  aun  en  eso  he  de  serviros. 

¿Qué  me  diérades  por  verla 

Dentro  Mabgabita^  Ladra. 

Y  hablarla  en  nqueste  sitio. 

Aiarg 

Deudos  y  amigos. 

Y  ^ue  ella  os  vea  y  os  hable, 
Diciéndoos  en  él  lo  mismo. 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

Lavr. 

Amigos  y  deudos  míos. 

Que  si  estuviera  en  su  casa. 

Viva,  á  pesar  de  su  saña. 
Qué  contusión! 

Adonde  os  hubiera  oido 

Enr. 

Tan  amantes  rendimientos  f 

Fran. 

Qué  prodigio! 

Ar. 

No  sé;  pero  a|^decido 

Os  quedara  á  la  fineza. 

Dentro  Cblio^  FLoaAKTU. 

Ub. 

Pues  de  cuantas  han  venido 

Conmigo,  ved  cual  queréis 

Cel. 

Muera  el  que  mi  honor  agravia. 

Que  sea. 

Flor. 

Pues  ya  que  mal  resistimos 

Enr. 

Yo  no  la  elijo; 

Podemos,  al  monte. 

La  que  vos  quisiereis. 

7M.| 

dtnt.]                           Al  monte! 

lÁb. 

Pues 

Ub. 

No  á  mal  tiempo  ha  sucedido    [ep.  1—  d-. 

Porque  veáis  cuan  presto  os  sirvo. 

Sea  la  que  está  primera. 

Haber  los  bandos  salido 

[quitóle  la  matearitla  d  Strmfium. 

Para  nuestro  intento. 

Ser. 

Qué  haces?     [«parre  d  Ubia. 

Ser. 

Pues 

Ub. 

Cumplir  lo  aue  he  dicho. 
En  que,  sin  que  tú  le  hables. 

Aprovechemos  el  ruido. 

Para  que  de  aqui  salgamos. 

Le  hables  tú;  y  sin  que  él  contigo 

L£6. 

Hombre,  ya  ves  que  han  venido 

Hable,  contigo  hable. 

A  buscarte  quien  te  ofende. 

Enr. 

Cielos!    [aparte. 

Y  quien  te  ampara,  en  castigo 

Qué  es  esto? 

De  que  ese  asombro  quisiesen 

Fram. 

Crees  que  hay  hechizos? 

Tocar;  y  pues  al  camino 

Ew. 

No  sé  qué  te  diga;  pero 

Importará  que  salgamos 
Á  estorbar  estos  designios. 

Ser. 

Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puesto 

En  paz  queda. 

Bo  trance  tan  exquisito. 

Ser. 

Y  no  te  atrevas, 

Que,  arrastrada  de  un  imperio. 

Ni  á  tocamos,  ni  á  seguirnos. 

Que  en  mf  ha  cobrado  dominio, 

Enr. 

Mucho  mandas,  bello  asombro. 

A  verte  vengo  forzada. 

Porque  imán  de  mi  albedrfo, 
Es  fuerza  que  tras  ti  va>a. 

¿Qué  esperanza  te  ha  podido 

Alentar,  si  á  no  mas  ver 

Ser. 

Porque  os  quedéis,  antes  de  iroa 
Os  doy  palabra  de  veros. 

Aquesta  noche  es  preciso 

Irte  con  el  que  vendrá 

Enr. 

Yo  la  acepto. 

Á  sacarte  deste  abismo? 

Ser. 

Y  yo  la  afirmo.  — 

Enr. 

Hermoso  asombro,  (¡qué  mal 

Porque  no  oiga  esotras  voces, 

Me  aliento!  qué  mal  me  animo!) 

Vuelvan  acentos  festivos. 

Grosero  fuera  mi  amor, 

Muñe.  Á  callarlo  sin  callarlo. 

61  se  hubiera  mantenido 

Y  á  decirlo  sin  decirio. 

Interesado  y  no  fino 

{FeíMe  la«  mugere: 

FVan. 

¿Creerás  que  hay  encanto  ahon? 

Complace,  mas  no  merece} 

Enr. 

No  sé.    Trae  esos  vestidos. 

Y  yo,  si,  cuando Qué  digo? 

Y  en  mejor  trance  nos  halle 

Perdonad,  que  hablar  no  puedo. 

Cualquier  suceso. 

F\raiL 

Eso  sí ,  cuerpo  de  Cristo, 

Tod.[ 

denL]                           Seguidlos! 

Conoce  que  eres  humano. 

Marg.  [dent.]  Muera  quien  nd  sangre  ofende. 

Ser. 

Cobraos,  y  alentad. 

Laur. 

[ifeni.]  Muera  quien  lo  ha  pretendido. 
Mi  vida  y  mi  muerte,  cielos! 

Enr. 

Corrido 

Enr. 

De  que  penséis,  que  es  temor 

Escucho,  y  solo  me  animo...... 

Lo  que  es  respeto,  os  afirmo. 

MmU 

.Á  callarlo  sin  callarlo. 

Que  en  cualquier  parte  que  os  viera 
Me  sucediera  lo  mismo; 
Y  asi,  para  que  veáis. 

Y  á  decirlo  sin  dedrio.                        [Foimí. 

Que,  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación, 

Salen  riñendo  Flobants^  Cblio. 

No  el  valor  y  ánimo  rindo, 

Cel 

Pues  donde  estás  retirado 

Tengo  de  ver,  vive  el  cielo! 

Halkirte  supe,  hoy  verás. 

Si  es  verdadero,  ó  fingido 

Si  hubo  menester  jamas 

Este  objeto. 

El  reiíir , acompañado 
Contigo  mi  valor. 

Ser. 

Porque  en  el  instante  mismo, 

Flor. 

Yo, 

Que  me  toquéis,  no  hallareis 

Ni  lo  dije,  ni  podia, 
No  siendo;  engaSo  seria 

Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

Enr. 

Primero  que  de  cobarde, 

De  quien  de  lejos  lo  vid; 
Y  si  fue  satisfacción 

He  de  morir  de  atrevido; 

Si  es  fantástico  6  real. 

Esta,  ya  de  serlo  deja. 
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Paes  no  ja  doy  á  ta  qaeja» 
Sino  á  mi  reputación. 
€kL     Ni  yo  la  quiero,  restado 
A  morir  y  matar  hoy...... 

Salen  Laura  por  una  puerta ^  y  Margarita 

por   otra ,  j  ambas  con  gente  jr  artnae ;  y  por  la 

puerta    de  en  medio   sale  el 

GOVRRNADOR. 

Mar^.] Muera;  que  á  tu  lado  estoy! 
Laur.  iViya;  que  estoy  yo  á  su  lado! 
Gob.    Teneos !  ¿  Pues  cómo  asi 

Tan  ciego  ifuestro  yaior, 

No  Té  que  yo  aquí......? 

Cel  Señor 

Astolfo,  ya  yo  os  volví 

La  espalda  una  vez,  en  fe 

Del  gran  respeto  que  os  debo; 

Mas  tan  bárbaro  me  atrevo 

A  volver  hoy  por  mlj  que 

Ni  prisión,  ni  muerte  temo. 
Flor.    Ni  yo  tampoco  me  diera 

A  partido,  que  no  fuera 

Pasar  al  segundo  extremo 

De  mi  defensa,  por  mí  [Btíiem. 

Y  por  mi  honor. 
Gob.  Deteneos! 

Mor^.  Son  en  vano  tus  deseos.  — 

Nobles  deudos,  pues  en  mí 

I^a  sangre  de  Arnesto  os  llama. 

Muera  quien  la  causa  fue. 
Latir.  Deudos  ilustres,  ved  que 

En  mi  su  defensa  os  llama. 
Marg.yuno.  {Muera  el  tirano  homicida! 
Laur.yotro   ¡Bl  fiero  alevoso  muera! 
tíob.    Tente,  Margarita!  I  Kspera, 

Laura! 
Todo».  Nada  nos  impida, 

jorque  basta  mi  valor 

A  reducirlos. 
[Éaíranse  todoe  riuendo^  y  retirmndo  á  Flormnte 
y  Laura, 


Sale  Fabio. 


Fah. 


Divinos 

Cielos!  4 cuándo  los  destinos 

Aplacarán  el  furor. 

Con  que  vuelve  á  esta  campana 

fil  pasado  horror,  saliendo 

Ya  de  la  ciudad  huyendo 

Los  de  Florante,  la  saña 

De  dos  familias,  que  aunadas 

Siguiéndolos  han  venido 

Al  bosque?  En  él  escondido 

Espere  ver  apagadas 

Tantas  iras  de  k  fría 

Noche,  que  también  está 

Hoy  de  batalla ,  pues  va 

Acabando  con  el  dia. 

Para  entrar  yo  por  aqaeUos 

Dos,  á  cuyo  fin  la  entrada 

Dejo  á  la  mina  aclarada. 
Cel,  [deitt]  A  ellos,  Margarita! 
Marg.  [detU.]  \  A 

Celio! 
Cetldent^l        ¡Ataja  por  ahí. 

Mientras  yo  por  acá  voy! 

Salen  Margarita  por  una  parte^  y  por  la 
otra  Florantb  herido^  cayendo. 
Marg.  Ya  puesta  á  este  paso  estoy. 
Flor.    I  Ay  infelice  de  mí! 
Marg,  k  mis  plantas  has  caido, 
Fiero  tirano. 


[Fm 


ellos. 


flor.  Y  no  tanto 

Me  pone  horror,  me  da  espanto 
£1  llegar  á  ellas  herido. 
Dése  risco  despeñado, 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
De  quien  me  he  de  defender. 

Marg.'il^  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

Flor.  Ptíes  sea 

Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngate  pues  en  mí,  y  crea 
El  mundo,  que,  si  me  vi 
Rendido,  á  una  dama  fue, 
Que  por  querer  adoré, 

Y  sin  querer  ofendí. 
Afarg".  ¿Cómo  sin  querer,  tirano, 

Si  á  dos  luces  tu  traición. 
Los  que  agravios  en  mí  son, 
Desdichas  son  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  estás; 
Pero  he  de  valer  yo  mas. 
Que  yo;  y  asi,  pues  que  mueim 
Un  ingrato,  no  es  honor 
De  venganza  tan  altiva. 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor. 
De  la  noche  y  la  espesura. 
Te  ampara;  que  vo  diré. 
Que  no  te  vi,  y  Uevaré 
La  gente  á  otra  parte,  á  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanza. 
Que  no  está  en  tomar  venganza, 
Sino  en  poderla  tomar. 
El  desagravio  de  quien. 
Aunque  esté  mas  ofendido. 
No  se  venga  en  el  rendido. 

Uno  [denu]  k  aquella  parte  se  ven 
El  y  Margarita. 

Marg.  Cielos! 

Ya,  aunque  quiera,  no  podré 
Decir,  que  no  te  vi. 

Flor.  En  fe 

De  desenojar  tus  zelos 

Y  satisfacer  tu  ofensa. 
Ya  que  tan  solo  me  veo, 

Y  herido,  salvar  deseo 
'  La  vida. 

Marg.  Huye  pues,  y  piensa. 

Como  ocultarte  podrás. 
f7or.    Una  boca,  que  veo  alli. 

Mi  sagrado  sea. 

Sale  QiiJ.10  y  gente. 
Hacia  aqni 
Cayó. 

Celio,  dónde  vas? 
Dividiónos  la  maleza 
Del  bosque;  á  Laura  seguí; 
EUa,  por  huir  de  mí. 
Se  metió  en  la  fortaleza 
De  Serafina,  sagrado 
Que  no  me  atreví  á  romper; 

Y  habiendo  visto  caer 
k  Florante  despeñado 
Hacia  aqui,  y  á  tí  con  él. 
Vengo  en  tu  busca. 

Aydcmí! 
Que ,  aunque  di  con  él  aqui. 
Quiso  mi  suerte  cruel. 
Que  él  de  la  fu^a  valido, 

Y  yo  al  cansancio  postrada. 


{Va»e, 


\üno. 

Mwrg. 
Cel. 


^iarg. 
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Mai  no  le  «guiete. 
Cel  Nada, 

Llegando  yo,  habrá  perdido. 
Si,  penetrando  lo  espeto 
Del  monte,  encuentro  con  él. 

SaU  el  GoBBBHADOE^  R^ntúy  y  prenden 
á  Celio. 
Oob,    Llegad,  que  Celio  es  aquel. 
Cel     Qué  es  esto?  Ay  de  mil 
Gob,  Que  preso 

Os  deis.    Soltad  esta  espada. 

Vos,  Margarita,  volved 

Á  vuestra  casa,  y  tened. 

No  por  prisión,  su  morada. 

Sino  solo  por  retiro. 

Sin  dar  ocasión  á  que 

El  primer  nombre  la  dé. 
CeL     Ay  de  mí  infeliz! 
Marg.  Admiro, 

Que  conmigo  habléis  asi. 
Gob,    Nadie  mas  que  yo  sabrá 

El  respeto,  á  que  os  está 

Mi  sangre  obligada.    Aqui 

No  soy  Astolfo,  señora. 

Soy  juez,  aunque  Astolfo  iré 

Sirviéndoos.    Venid,  porque 

Quedéis...... 

Síile  el  Vejete  tñüano* 
Vq,     Llegué  á  buena  hora. 

Aparte  me  importa  hablaros. 
Gob.    En  qué? 
Vq,  En  si  ciertos  serán 

Los  mil  escudos,  aue  dan 

A  quien  llegue  á  declararos 

Adonde  está  el  Español. 
Gob,    El  sol  mas  cierto  no  es. 

Que  ellos. 
Vej,  Pues  si  á  lo  francés. 

Escudos  serán  del  sol, 

Sabed. 

Gob.  Hablad  quedo. 

FeJ.  Que 

En  casa  de  Serafina...... 

Gob,     La  voz  bajad.  \Hehlan  quedo  aparte, 

Marg.  iO^é  divina     [aparte. 

Poderosa  influencia  fue 

La  que  en  mí  predominé 

Tanto  en  favor  de  Florante, 

Que  nada  sea  bastante, 

A  que  le  aborrezca  yoV 
Cel.      ¿Qué  fiero  sañudo  hado    [aparte. 

Hizo,  que  tras  mi  viniera 

Astolfo,  y  que  me  prendiera? 
Gob*    ¿En  fin  que  está  aUi  encerrado? 
VeJ.     Sí. 

Gob.  Mirad  lo  que  decis. 

VeJ,     Que  digo  verdad,  es  llano. 
Gob.    Prended  aqueste  villano. 
Vej.     Por  qué? 
Gob,  Por  si  me  mentis. 

Que  no  porque  no  os  daré. 

Como  verdad  haya  sido. 

Lo  que  el  bando  ha  prometido. 
Vtj.     La  codicia,  ay  de  mil  fue    [aparte. 

La  que  me  engañé. 
Gob.  Hoy  espero 

Todo  enmendarlo;  que  un  juez 

Debe  acordarse  tal  vez 

También  de  que  es  caballero.  — 

No  llevéis  á  Celio.  —  Aqui 

Yos  oídme  aparte,  bella 

Margarita.    Si  mi  estrella 


Dispuesto  hubiese, 

Marg.  Ay  de  mil 

Gob.     Que  al  Español,  que  mató^ 

Á  vueitru  hermano,  prendiese, 
Y  del  juüücia  os  hidese, 
ji.  Seria  buen  medio  yo 
Con  vos,  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor. 
Pues  él  no  fue  el  matador. 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos,  que  encendidos 
Con  escándalos  tan  fuertes. 
Todos  son  iras  y  muertes. 
Entre  tres  esclarecidos  . 
Linages?  Mirad  que  está 
En  vuestra  mano  deshecha 
Ver  su  ruina,  y  satisfecha 
Quedar  vos,  pues  se  verá. 
Que  lo  paga  el  homicida. 
Sea  yo  con  vos  bastante 
A  perdonar  á  Florante, 
üíargf.  Bueno  es  que  otro  me  pida    [opmHe. 
Quizá  lo  que  3ro  deseo 
Desde  que  á  mis  pies  le  vi. 
Gob.     Qué  me  respondéis? 
Marg^  Que  sí? 

Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia,  puesto  qiie  hoy 
La  que  (juerella  no  soy. 
La  remisión  que  desea 
Tu  valor  otorgaré. 
Gob.    Dáisme  esa  palabra? 
Marg.  Sí. 

¿Pero  dónde  está,  me  di. 
El  Español? 

Yo  lo  sé, 
Bien  que  para  ir  á  huscalle. 
Sin  tampoco  atrepellar 
Con  otro  respeto,  usar 
De  industria,  con  (|ue  le  halle. 
Conviene,  y  esta  ha  de  ser: 
Celio! 

Qué  es  lo  que  mandáis? 
Que,  como  que  huyendo  vais, 
Os  entréis  á  defender 
De  mí  en  cas  de  Serafina. 
La  espada  tomar  podéis. 
Como  que  en  fuga  os  ponéis. 
Aunque  lo  que  él  imagina 
No  sé,  no  me  puede  estar 
Mal  el  que  una  vez  me  ausente. 
Qué  hacéis? 

Perdonad  que  intente 
Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 
Libre  de  quien  me  tenia. 
Pues  su  atrevimiento  veis,    [é 
Seguidle,  y  no  le  alcancéis; 
Que  va  con  licencia  mia. 

[Van»e  Iom  eriado9. 
Afarg.  ¿Quién  mayor  arrojo  vid? 
Gob.    No  es  mucho;  seguidme  á  mí 

Vos,  que  esto  convino  asi. 
Marg,  No  sabré  la  cansa? 
Gob.  No, 

Hasta  saberla  allá. 
Marg.  Cielos! 

¿Quién  creerá,  ^ue  hubo  muger. 
Que  supo  á  un  tiempo  vencer 
Iras,  venganzas  y  zelos? 


Gob. 


Cel. 
Gob, 


Cel 


Gob. 
Cel. 


Gob. 


/m  crístfM.      I 
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Salen  Enbiqvb  en  trage  de  Francés  galán  f  y 
Fea  N  CE  I  PAN  de  lacayo, 

Enr.    No  nos  está  mal  el  trage. 
fVan,  Bravos  Monstures  estamos* 

Nunca  la  noche  me  hizo 

Kn  obscurecerse  agravio 

Mayor,  qne  hoy. 

Por  qué? 


Knr. 
Fran. 


Porque 


Knr. 


Fran, 
Rnr. 


fíran, 
Fmt, 


Era  gran  |;Q8to  el  mirarnos 
Una  vea  siquiera  corto 
El  talle  y  el  calzón  ancho. 
Deja  locuras;  que  á  mí 
Nunca  la  noche  agasajo 
Mayor  me  hizo,  que  hoy. 

Por  qué? 
Porque,  estando  hoy  esperando 
Dos  dichas,  cuanto  apresure 
Mas  el  curso  al  veloz  paso. 
Tanto  estoy  mas  cerca  dellas. 

Y  son? 
La  que  en  ver  aguardo 

Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme,  y  la  de  hallarnos 
Después  fuera  deste  asombro. 
fWm.  Señor ,  que  tú  enamorado 
Una  moger  ver  desees. 
Vaya,  cosas  son  del  diablo, 

Y  no  se  altera  el  estilo; 
Mas  que  estés  determinado, 
A  si  se  rompe  este  centro. 
Irte  con  quien  á  llevamos 
Entre,  sin  saber,  señor. 
Donde,  ni  como,  ni  coando. 
Es  cosa  que...... 

Aif.  Franchipan, 

Aunque  lo  que  está  pasando 

Á  los  dos,  confieso  que 

Ni  lo  entiendo,  ni  lo  alcanzo. 

No  por  eso  persuadido 

Estoy  á  que  aqui  hay  encanto. 
Fran,  ¿Pues  qué  quieres  que  haya? 
Kar.  Enredo, 

Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 
Fran,  Cómo? 

Emr,  Aqueste  no  es  el  nicho? 

Fran.  8i. 
Enr,  Pues  á  obscuras  estamos. 

No  nos  apartemos  del; 

Verás  que,  si  le  guardamos. 

Si  no  es  por  él,  nadie  entra 

Ni  sale. 
FVon.  Pues  arrimados 

Á  él  estemos.  [Arrieuuue  mi  wieho. 

Suena  ruido  en  la  otra  puerta f  y  sale  Flo- 
EAMTB  Heno  de  tierra, 
Flor,  ¡Ay  de  mí 

Infelice ! 
Fran,  Cielos  santos! 

Qué  ruido  es  aquel? 
Knr,  No  sé. 

Fior^.  ¿Dónde  me  lleváis  forzado 

Á  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 
luir.     Forzado  dice  que  viene. 

Quien  quiera  que  es. 
Fran,  Eso  es  malo. 

¿Si  es  nuestro  moio  de  muías? 

Porque  no  hay,  ni  aun  voluntarios, 

Quien  se  averigüe  con  ellos. 
Flor»    Ía  gruta,  que  por  resguardo 

Tomé,  escondido  me  tuvo 


Fab. 


Enr, 

Fran, 

Fhb, 


Flor, 
Fab. 


Flor. 
Enr. 


Flor, 
Enr. 


Flor, 

Fab, 
Enr. 


Fab. 


Enr, 


Fab. 
Knr, 
Flor, 


Á  SQ  boca,  hasta  que  pasos 
Sentí,  y  creyendo  que  eran 
Los  que  me  venian  buscando, 
Me  retiré  mas  al  centro. 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo,  hasta 
Que,  con  la  pared  hallando, 
Con  ella  en  el  suelo  df. 
Cielos!  ¿qué  anchuroso  espacio 
Será  aqueste? 

Sale  Fab  I  o. 
De  la  mina 
Quitadas  las  brozas  hallo. 
Con  que  la  tenia  encubierta. 
¿Si,  nabiéndola  visto  acaso 
El  Español,  se  habrá  ido? 
Sientes  algún  ruido? 

Y  harto. 
Por  si  no  es  lo  que  presumo. 
En  bajas  voces  le  llamo.  — 
¡Infeliz  joven,  á  quien 
Han  perseguido  los  astros. 
Sin  mas  causa ,  para  ser 
Tus  delitos  desdichados. 
Que  ser  nobles  tus  delitos! 
¿Quién  conmigo  estará  hablando. 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqui  esté? 

Llega  á  mis  brazos, 
Que  amigo  te  busco ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 
Cielos!  qué  puede  ser  esto? 
O  tú,  que  en  horrores  tantea 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios....... 

Otro  hay  con  quien  habla. 

Que,  solícito  en  mi  amparo. 
La  primer  piedad  te  debo. 
De  tí  la  segunda  aguardo. 
Bueno  es,  no  hablando  ninguno 
Conmigo,  creer,  que  hablan  ambos. 
¿En  qué  quieres  que  te  sirva? 
El  bellísimo  milagro, 
Que  obedeces,  pues  que  vienes 
Por  mi  aqui  della  mandado. 
Me  dijo,  que  habia  de  ver. 
Antes  de  irme,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura. 
Que  ya  sabrás  que  idolatro; 
Espera  antes  que  me  lleves. 
Que  logre  esta  dicha. 

En  rano 
La  solicitas,  que  pierdo 
Tiempo.     Ven;  que  no  da  espacio 
La  priesa  de  aue  te  ausentes. 
Permíteme  un  breve  rato, 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza.  ' 

De  aqui  vamos. 
No  he  de  ir,  sin  que  antes.., 


Fortuna! 


tSmr 
MWww, 

fWm. 


Lib, 


¿En  qué  parará  este  pasmo. 
Entre  cuyo  horror,  por  ver 
Si  le  averiguo,  oigo  y  callo? 
La  vea. 

Bueno  es  ponerse 
Á  tú  por  tú  con  el  diablo. 

Sale  Libia  en  el  trage  que  estaba  y 

con  mascarilla. 
Habiéndose  Laura  en  casa,    [sporfe. 
Huyendo  de  sus  contraríos. 
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Flor. 
Enr. 
Lib. 

Pran. 

Lib 

Fran, 

Lib. 


Etir. 


Fab. 
Ub. 
Fab. 
Ub. 
Enr. 
Fab. 
Enr. 
Flor. 


Entrado,  Celio  tras  ella, 
Y  el  Gobernador  tras  amboa, 
Con  ánimo  de  mirarla. 
Corrido  del  otro  engaño. 
Por  ñ  da  con  el  iccreto. 
En  el  trage  que  me  hallo 
Vengo  á  guiarle  á  la  mina. 
Sin  aguardar  á  que  Fabio 
Le  saque.  —  Infelice  joven ! 
Otra  voz  ae  oye  á  este  lado. 
Quién  me  llama  ? 

Quien  aqni 
Te  viene...... 

Ay  de  mi! 

Buscando. 
Otro  demonio  tenemos. 
Dijo  por  eso  el  adagio. 
Para  que  logres  la  dicha 
Que  deseas,  ven  volando 
Conmigo. 

iWeñ  como  espero    [d  FMo 
Segunda  dicha  no  en  vanoV 
Suelto  I 

Has  de  venir  conmigo. 
Ven  tras  mí. 

Sigue  mis  pasos. 
Qué  esperas? 

Mi  dicha  espero. 
Qué  aguardas? 

Mi  bien  af;uardo. 
Cielos!  ¿qué  es,^sin  que  nugnno 
Me  busque,  llevarme  entraml^s? 


Dentro  Sbbapina,  Lavba^  Mar«arita. 
Ser.     ¿En  mi  casa  esta  osadía? 
Latir.  ¿Y  mas  yo  con  ella  estondo? 
J^org.  ¿Qué  importa,  cuando  con  él 

Llego  yo  á  vengar  mi  agravio? 
Los 4.  ¿Qué  nuevas  vocea  son  estas? 

Dentro  el  Gobbrnadob. 
Gob.     Perdonad;  que,  escarmentodo 
Del  engaño,  que  otra  vez 
Conmigo  hicisteis,  librando 
A  un  delincuente,  he  de  ver. 
Cuando  ¿  otro  buscar  aguardo, 
Hasto  el  último  retrete.  — 
Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 

Salen  todos, 
Cel.     Menos  importa,  á  tus  pies 

Puesto,  morir  yo  á  tus  manos, 

Que  ver,  que  de  Serafina 

El  lustre  ofendas. 
Gob,  En  vano 

Es  ya.  —  Traed  luces. 

^^'      o.  í^y  triste,     [aparte. 

Si  á  aquestas  horas  no  ha  Fabio 

Sacado  ya  al  Español! 

[Sacan  iueee  loe  eriadoe.  - 

Enr.     La  palabra,  (|ue  me  ha  dado, 

Me  ha  cumplido ,  pues  la  veo. 

Como  antes  estaba,  al  lado 

De  aquella  á  quien  di  la  vida. 
Fab.    Roto  el  secreto,  qué  aguardo?  [Vaee 

Laur.  ¿Qué  retiro  será  este? 
Marg.  Yo  también  entré  á  mirarlo. 
L'iir.     Verdad  es  todo ,  pues  veo 

La  que  obligo  y  la  que  agravio. 
JF7or.    Qué  miro!  ¿Este  el  Español 

No  es? 
Enr.  ¿No  es  este,  cielos  santos, 

Florante?  Cuánto  le  debo! 

Pues  que  le  debo  el  cuidado 


De  buscarme  aun  hasta  aauL 
Cob.    Pues  uno  busco  y  dos  hallo, 

Donde  intentar  la  defensa 

Ya  será  impomble,  daos 

A  prisión. 
Enr.  ¿Qué  mas  prisioa. 

Señor,  que  la  que  aqui  paso. 

Pues  preso  de  Margarita, 

Aqui  me  tiene  encerrado  i  j 

Para  darme  muerte? 
üfofg.  Yo? 

Qué  dices,  hombre?  ¿Pues  cuándo 

Pude  yo  tenerte  aqui? 
Enr»    Cuando  Laura,  embarazando 

Tus  rigores,  ha  impedido 

Su  ejecución.  ' 

Laur.  Es  engaño; 

Que,  fi  yo  de  tí  no  supe, 

¿Cémo  pude  embarazarlo? 
Ear.     Esta  deidad,  si  en  las  señas 

De  la  que  libré  reparo. 

Lo  dirá. 
Líft.  Yo  no  sé  nada,  j 

Mas  de  que  Libia  me  llamo. 

Criada  de  Serafina. 
Enr.     Qué  Serafina?  ¿si  es  vago 

Objeto  que  me  la  finge? 
Gob.    Bien  ves.  Español,  que  cuanto 

Propones  engaño  es. 
JBlnr.     Bien  puede  ser  que  sea  engaño; 

Pero  yo  la  verdad  digo. 

MargariU  me  ha  ocultodo, 

Laura  me  ha  favorecido, 

Y  esto  muger  ha  estorbado 

Los  intentos  de  las  dos, 

Haciendo  que  vea  el  traslado 

De  la  que  me  echó  de  s( 

En  este  horroroso  encanto,  ! 

Adonde  á  buscarme  viene  | 

Florante  altivo  y  bizarro. 

Por  haberle  yo  en  su  duelo 

Favorecido. 
Flor.  Pues  hallo     [aparte. 

Buena  disculpa  de  estor 

Hoy  aqui,  della  me  valgo.  — 

Yo  supe  que  Serafina, 

De  sus  piedades  usando, 

Por«jue  al  fin  se  valió  della, 

Al  Español  ha  oculudo 

En  esto  torre;  y  porque 

No  debiese  á  otro  el  amparo. 

Entré  yo  por  éL 
Ser.  Verdad 

Es,  que  yo  su  vida  guardo; 

Pero  diga  él,  si  me  ha  visto. 

Sabido,  nt  imaginado. 

Si  pudo  nunca  ser  mió 

El  favor,  pues  le  ha  logrado 

Sin  saber  quien  se  le  diese. 

Medios  previniendo  extraños. 

Porque  en  mí  no  imaginase. 
Marg.  ¿Qué  sirven  discursos  vanos? 

Tú  la  palabra  me  diste 

De  satisfacer  mi  agravio.  I 

Muera  el  EspañuL 
Flor.  Primero 

Que  él  muera,  á  tus  pies  postrado. 

Bella  Margaríto,  yo 

(¿Qué  he  de  hacer,  della  obligado?  [apvte.  ¡ 

De  Serafina  ofendido?) 

Te  rogaré,  que  la  mano 

De  un  esposo  suplir  pueda 

Hoy  la  falto  de  un  hermano. 
Afargp. Siendo  tú  mi  esposo,  ¿cómo 
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Puedo  ser  parte,  si  es  claro. 
Que  es  todo  el  c|ue  lo  es?  Y  asi 
Ya  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  Español. 

í^aur.  ¿En  fin, 

Serafina, «tu  recato 
Paró  en  tener  escondido 
£n  tu  casa  tiempo  tanto 
Un  hombre? 

Ser.  Aquesa  malicia 

Tiene  may  fácil  reparo. 

Itaur*  Coál  paede  serlo? 


Ser. 


Cel. 

Ser. 


Este:  Celio, 
Un  guante  que  llegó  acaso 
Sin  mi  voluntad  á  vos. 
Qué  es  del? 

Véble  aquí. 

Cobrando 
Yo  el  guante,  y  sabiendo  vos, 
Enrique,  que  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados. 
Pues  ellos  mismos  dirán. 
Que  fue  perdido  y  no  dado, 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  todos. 
Que  el  haberos  amparado. 
No  fue  con  solo  el  pretexto 
De  haber  en  mi  casa  entrado. 
Que  era  muy  leve,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo ,  pues  fuisteis  quien 


Me  sacd  del  mar  en  brazos. 
Fran.  Cuerpo  de  Cristo !  este  sí 

Que  es  el  verdadero  encanto. 
Ser,      La  vida  os  debo,  y  ahora 

Que  puedo  airosa,  os  la  pago, 

Pnes  hasta  cobrar  el  guante, 
i  Desalhajada  la  mano 

Estaba,  para  ser  vuestra. 
\Ewr,     Si  Unta  ventura  alcanzo. 

Felice  yo ! 
Go6.  Yo  dichoso. 

Que  á  tantos  amenazados 

Riesgos  llego  á  ver  el  fin, 

Que  aun  ba  de  atar  otro  lazo. 
Flor.    Qué  ha  de  ser? 
Goh.  Que  á  Celio  dé 

Laura,  Florante,  la  mano. 

Con  vuestro  gusto. 
Flor.  Yo  soy 

El  dichoso. 
CeU  Yo  el  que  gano. 

Perdida  ya  Serafina. 
[Fran.  Señora  Libia,  sepamos, 
i  Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 

Ihih,      Trocarle  por, un  Cristiano. 
\Fran,  Vengo  en  ello;  pero  ya 

Que  estamos  todos  casados, 
I  Qué  falta? 

/Ub,  Solo  dar  fin 

I  Al  encanto  sin  encamto. 
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GoMsz  Abjab        \ 

Doif  Fblix  >  galanes, 

Doif  JuAH  Inicvbz) 

Don  D1B60)     .  . 

Doif  Lüi8    I  *"'^^'- 

GiHBB,  criado  de  Gómez» 


FiBiOy  criado  de  D.  Félix* 
FLOBO9  criado  de  D.  Juan, 
Canbrí,  Moro. 
La  Reina  DoMA  Uameí^ 

JuAHA,  criada  de  Dorotea. 


CBLIA9  criada  de  Beatriz. 

Damas  de  la  Reina» 

Vn  Escudero. 

Dos  Moros» 

Músicos. 

jácompaiiamienío. 


Jornada   I. 


Salen  Don  Fblix  con  honda ^  como  herido^ 
y  Fabio,  criado. 

Fah.     Adonde  vas? 

FéL  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente. 

Voy  á  Ter  á  Beatriz  bella. 
Fáh.     ^.Apenas  convaleciente 

De  la  herida,  que -por  ella 

Te  dieron,  TuelTes,  señor, 

A  ese  amor? 
Fél»  Tú  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 

Que  si  has  dicho  amor,  ¿qué  agravio 

Podré  hallar,  aue  no  sea  amor  Y 

Mira  si  i  la  reja  está; 

Que,  como  merezca  vella. 

Eso  solo  bastará 

Á  desquitar  cuanto  ya 

He  padecido  por  ella. 
Fáb.    No  está  á  la  reja,  señor, 

Y  antes  creo,  que  ahora  viene 

De  fuera  á  su  casa. 
Fel.  Amor, 

Si  el  que  es  infelice  tiene 

Algún  derecho  al  favor. 

Yo,  pues  infelice  be  sido. 

De  justicia  te  le  pido. 

Aumenta  tanto  mis  daños. 

Que  de  muchos  desengaños 

Componer  pueda  un  olvido. 

Salen  Doña  Bbateiz  j  Celia  con  manto^  y  el 
Escudero  delante. 


Fab. 


Beat. 


Habiéndome  hallado  aquí. 

Ni  yo  excusarme  podré 

De  iros  sirviendo,  (ay  de  mi!) 

Ni  vos,  señora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdí. 

De  nuevo  vuelva  á  ofreceros. 

Mucho  me  espanto,  señor 

Don  Félix,  de  que  poneros 


Oséis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucharos,  ni  veros; 
Que  a^uei  que  ha  puesto  en  engaSoe 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños; 
Que  el  que  falso  y  alevoso, 
Con  licencia  de  zeloso. 

En  mi  misma  casa  entré. 
Donde  á  un  tiempo  aventuré 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  fingió  finalmente 

Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente. 
Por  librarse,  é  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente: 
Bien  excusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  sn  persona  viera. 
Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  hablara,  ni  oyera. 
FtL     Siempre  juzgué,  que  ofendida 
Habia  de  bailaros,  y  airada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir,  entendida. 
Gómez  Arias,  con  quien  yo 
Reñí ,  aunque  es  tan  animoso, 
Temor  ninguno  me  dio; 
Hirióme  por  mas  dichoso. 
Mas  por  mas  valiente  no. 

Y  puesto  que  mi  valor 

Quien  me  hirió  no  ha  declarado. 
Presumir  fuera  mejor, 
Que  el  que  de  mí  se  ha  ausentado. 
Se  ha  ausentado  de  temor; 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme. 

Por  no  haber,  Beatriz,  de  qué. 
Que  herirme  no  es  agraviarme. 
Desde  este  instante  lo  haré. 
Para  daros  á  entender 
Cuanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  á  hacer 
Obliga  al  mas  cuerdo  el  necio 
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Dísaino  de  nna  muger.  [Fosm  Im  dot. 

Celm     jQué  mal,  fleuora,  has  andado 

En  bab«r  ocasionado 

Nuevos  empeños! 
Beat^  No  estave 

En  lo  que  dije,  ni  hube 

La  Yoz  apenas  formado, 

Caando  en  alia  reparé. 
CéL      \  O ,  cuántas  veces ,  señora, 

IJn  acaso  causa  fue 

De  mil  desdichas  1 
Beat.  No  ahora 

Me  affijas.    Si  confesé. 

Que  hice  mal,  qué  he  de  dedr? 

No  me  des  mas  que  sentir. 

Pesar  juntando  á  pesar. 

Que  harto  tengo  que  llorar. 

Que  padecer  y  sufrir; 

Pues  Gómez  Arias  ausente, 

Y  con  razón  ofendido. 
Aunque  razón  aparente. 
Mi  amor  ha  puesto  en  olvido. 
Tanto,  que  aun  no  me  consiente, 
Que  sepa  del,  para  que 
Satisfacciones  le  dé; 

Y  amante,  que  en  sus  pasiones 
Huye  las  satisfacciones. 
No  arguye  segura  fe. 
Toma  este  manto ,  (ay  de  m( !) 
Celia.  —    I  Cuan  sin  culpa  mia 
Esposo  y  gusto  perdi! 

\fiuüaute  la»  do9  lo»  mantos. 

Sale  Don  Diboo. 
DUg,    Á  solas,  Beatriz,  querría 

Hablarte.  —  Salios  de  aquL  —    [Fose  Colla* 
Ya  sabes,  como  después 
Que  Isabel  y  Don  Fernando, 
%  Nuestros  católicos  Reyes, 
Que  vivan  felices  años. 
Ganaron  esta  ciudad. 
Los  Moros,  que  se  quedaron 
Con  sus  casas  y  familias, 
Viviendo  en  ella  debajo 
De  las  capitulaciones 
Que  hicieron,  bien  como  cuando 
En  la  pérdida  de  España 
Se  quedaron  los  Cristianos 
Con  los  Árabes,  de  donde 
Mozárabes  se  llamaron, 
l^as  han  cumplido  tan  mal. 
Que  rebeldes  á  los  pactos 
Piadosos ,  con  que  los  Reyes 
Los  admitieron  vasallos. 
En  toda  Sierra  Nevada, 
Bandidos  y  revelados. 
Tienen  á  la  Andalucía 
Llena  de  ruinas  y  estragos. 
Siendo  el  Cañerí,  un  adusto 
Monstruo  Etíope  Africano, 
Cabeza  de  sus  motines, 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 
De  verde  esmeralda  al  campo, 
Isabel  vendrá  á  Granada, 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamegí,  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos, 
Bülitares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milicia 
De  la  ciudad  me  han  nombrado; 


Y^  asi  desde  luego  es  fuerza 

Disponerme  para  el  cargo. 

Sola  una  dincultad 

En  el  aceptarle  hallo. 

Que  eres  tú,  porque  td  sola 

Ocasionas  mis  cuidados. 

Algunos,  Beatríz,  me  cuestas. 

Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 

Por  entendido ,  ni  es  justo 

Decirlos  sin  castigarlos. 

Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro. 
Que  no  quedas  bien  sin  mí, 
Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  asi  dártele  he  dispuesto; 
Don  Juan  lüiguez  de  Haro, 
En  Guadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo. 
Tu  esposo  ha  de  ser,  sus  deudos, 

Y  yo  lo  habemos  tratado ; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 
A  mi  obediencia,  un  convento 
Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

8ue  te  resuelves.    Escoge, 
el  matrimonio,  d  el  claustro.  [r« 

Beat   ¿Otra  desdicha,  fortunad 

Otro  ahogo V    ¿Pero  cuándo 

Te  quedaste  en  una  sola. 

Si  de  ti  dijo  aquel  sabio 

Filósofo,  que  tenerte 

Por  Diosa  era  nedo  engaño. 

Porque  los  Dioses  no  son 

Cobardes,  y  lo  eres  tanto 

Tú,  que,  en  haciendo  un  pesar 

Al  hombre  mas  desdichado. 

De  miedo  de  que  se  vengue. 

Le  persigues,  hasta  tanto. 

Que  á  puros  agravios  muere. 

Porque  no  vengue  un  agravio? 

Qué  he  de  hacer?    Várame  el  cielo! 

A  Gómez  Arias  los  astros. 

Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos, 
Rindieron  mi  libertad; 
Él  huye  de  mí,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasión. 
Que  pude  ofenderle;  cuando 
Mas  tina  en  su  ausencia  estoy, 
Ocasiono  á  su  contrario; 
Cuando  mas  confosa  vivo, 
Por  instantes  esperando 
Que  de  mentidas  sospechas 
Le  lleguen  los  desengaños. 
Mi  padre  (ay  de  mi  infelice!) 
Darme  á  mi  disgusto  esUdo 
Dispone.    Qué  he  de  hacer?    ¿Pero 
Qué  me  aflijo?  qué  me  espanto? 
¿El  tiempo  no  ha  de  decirlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  rezólos. 
Mis  penas,  mis  sobresaltos; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer;  y  hasta  tanto 
Que  llegue  el  último  esfuerzo, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo; 
Temor,  dame  tus  cautelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo. 
Ojos,  dadme  vuestro  llanto.  [^< 
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Salen  GoMBz  Abias  de  soldado^  y  GiVBi 
criado. 


Gom. 

Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom. 
Gin. 
Gom. 
Gtn. 


Gofli. 

Gin. 

Gom, 


Gin. 

Gom. 
Gin. 


Gom. 
Gin. 

Gom. 
Gin, 


Gom. 
Gin. 


Gonu 
Gin. 


Gom. 
Gin. 


Gom. 
Gin. 


¿Habrás  en  toda  tu  vida 
Hecho  una  ooaa  bien  liechaf 
Sí,  aeSor. 

Cuál  ea? 

Tener 
Para  aofíirte  padencia. 
¿Pues  qué  hay  que  aufrir  en  míf 
It  Preguntas  eso  de  veras  f 
Por  qué  no? 

porque  no  hay 
Señoril  impertinenda 
De  cuantas  tíenen  los  amos. 
Que  tú  solo  no  la  tengas. 
Yo  impertinencia? 

Infinitas. 
Dejemos  la  antigua  tema 
De  que  siempre  que  te  Hamo, 
Tarde,  mal  ó  nunca  vengas, 

Y  vamos  á  cuales  son; 
Que  ya  deseo  saberlas. 
Por  si  pudiere  enmendarlas. 
Dime  una. 

¿Dasme  licencia, 

Y  dirélas  todas? 

Sí. 

Pues 
Vamos  haciendo  la  cuenta. 
Primeramente  eres  pobre. 
¿Ser  pobre  es  impertinencia? 
¿Pues  qué  cosa  hay  mas  imper- 
Tinente  que  la  pobreza? 
¿Fáltate  algo  en  mi  servido? 
No,  señor;  mas  considera 
Cuanto  aflige  el  pensar  boy 
De  donde  mañana  venga. 
Sobre  pobre  eres  soldado. 
¿Y  es  mala  profesión  esa? 
Yo  no  te  digo  que  es  mala; 
Mas  dfgome,  que  no  es  buena 
En  cuanto  á  mi ,  oue  soy  hombre. 
Que  aborrecí  una  belleza. 
Que  me  adoraba  de  balde. 
Por  llamarse  Ulana  Guerra. 
Tahúr  eres,  sobre  soldado. 
¿No  quieres  que  me  entretenga? 
Sí  quiero;  pero  no  quiero. 
Que  tan  á  mi  costa  sea. 
Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mí 

Es  caro,  pues  cosa  es  cierta 
El  andar  de  vuelta  yo, 
En  no  andando  tú  de  vuelta. 
Sobre  tahúr  eres  hombre. 
Que  de  adelantado  te  predas; 
Tanto ,  que  estando  acostado, 
Á  media  noche,  aunque  llueva. 
Te  volverás  á  vestir. 
Por  reñir  una  pendencia; 
Ó  dígalo  el  caballero, 

?ue  herido  en  Granada  dejas, 
nadie  he  de  sufrir  nada. 
Que  no  has  de  sufrirlo,  piensa. 
Todo;  mas  todo  tampoco 
Lo  has  de  reñir. 

No  es  materia 
Esa  para  ti. 

Pues  vamos 
Hacia  otra  que  lo  sea. 
Sobre  ser  valiente  eres....... 

Esto  solo  no  quisiera 


Gom. 
Gin. 

Gom. 
Gin. 


Gom. 
Gin. 
Gom. 
Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom. 

Gin. 


Gom. 

Gin. 

Gom. 


Gin. 


Gom. 


Gin, 


Gom, 


Gin. 
Gom, 


Gin. 
€iom. 


Dedr. 

Por  qué? 

Porque  aan  tengo 
Yo  de  decirlo  vergñenza. 
Cómo? 

Como  es  la  mayor 
Infanúa,  mayor  bajeza 

Y  mayor  ruindad,  que  pudo 
Caer  en  hombre  de  tos  prendas. 
¿  Yo  tengo  tan  gran  defecto  ? 
Tú. 

Di,  cuál  es? 

Si  me  aprietas. 
Mira  qoe  lo  diré. 

Dilo. 
Hombre  eres...... 

No  te  detengas. 
Tan  ruin....... 

Qué? 

Que  te  enamoras, 
Que  es  la  última  vileza 
Que  hacen  ios  hombres  honrados. 
Qué  loco! 

Locura  es  esta? 

tQué  mayor,  ai  contradice 
a  misma  naturaleza  ? 
¿Qué  fiera  la  mas  inculta. 
Qué  ave  la  mas  ligera. 
Qué  planta  la  mas  silvestre. 
No  ama?    ¿Pues  qué  mucho  tenga 
Yo  afectos,  que  no  perdonan 
La  planta,  d  ave  y  la  fiera? 
Que  quiera  un  hombre,  señor, 
Á  una  muger,  no  te  niega 
Mi  labio,  que  es  natural 
Filosofía  secreta. 
Que  hasta  los  brutos  la  saben. 
Sin  que  los  brutos  la  aprendan; 
Que  quiera  al  cabo  dd  año 
Á  dos,  como  las  dos  sean, 
Por  vanidad  una  hermosa, 

Y  por  capricho  otra  fea. 
Vaya;  mas  que  q'/era  cuantas 
Mugeres  mira,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  lugar ,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga. 

Es  mucha  filosofía. 
Aunque  tú  tan  necio  seas. 
Quiero  probarte,  Gines, 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda. 
Que  no  la  que  persevera. 
Tú  bien  lo  podrás  probar; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  amor; 
Que  es  forzoso  que  te  prendan. 
Por  sospechoso  en  su  fe. 
Mas  cuál  es  la  razón? 

Esta: 
Para  ser  perfecto  amor, 
Perfecto  ha  de  ser  por  fuerza 
El  objeto  que  se  ame. 
La  mayor  concedo. 

Espera; 
No  hav  tan  perfecta  muger, 
Que  algún  defecto  no  tenga. 
Concedo  hi  menor. 

Luego 
Preciso  es  que  me  concedas, 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto. 
Que  todo  un  amor  merezca: 
Luego  querer  yo  el  aliño 
De  una,  de  otra  la  belleza. 
De  otra  d  ingenio,  y  de  otra 
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Gilí. 


La  calidad  y  las  prendas. 
Es  tener  perfecto  amor, 
Pues  quiero  en  cada  una  dellas 
La  perfección  que  hay  en  todas. 
Concedo  la  consecuencia; 
Mas  contra  ese  tu  argumento, 
imposible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disj^ustos  y  pesares, 
Que  Doiía  Beatriz  nos  cuesta. 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  .patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas,  pues  Guadlx 
Es  quien  las  da  i  todas  ellas 
El  color,  que  pocas  veces 
Debieron  á  sii  vergüenza. 
Para  que  hoy  desembaras^o 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 
GojB.    Confieso  que  á  Beatriz  auise, 
Y  aun  que  la  adoré  pudiera 
Confesar  también;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  zelos,  que  me  did 
Con  Don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos, 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes. 
Herido  quedó,  hice  ausencia, 
Vfneme  á  Guadix,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión,  que  hoy 
Por  i>untos,  Gines,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.    Aqui, 
Por  divertir  mis  tristezas. 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor, 
Que  ufana  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  hermosura. 
Como  dice  aquella  letra. 
En  pocos  años  de  edad. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  que,  químico  de  amor, 
Vive  de  hacer  experiencias! 
Bien  creí,  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique;. 
Mas  ay !  que  breve  centdla 
Ocasiona  mucho  incendio. 
Poco  aire^  mucha  tormenta. 
Poca  nube  mucho  rayo. 
Puco  mutin  mucha  guerra. 
Dígalo  yo,  pues  vi  en  breves 
Cenizas  la  llama  envuelta. 
La  tormenta  disfrazada 
En  suavísimas  violencias. 
En  pardas  nubes  el  rayo. 
El  motín  en  voces  tieruas; 
Siendo  en  el  principio  sombra. 
Blandura,  halago  y  pavesa. 
Amor,  que. después  iue  incendio. 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 
Por  mas  que  tus  sentimientos 
Críticamente  encarezcas, 
Ningún  cuidado  me  dan. 
¿Por  qué,  cuando  á  verme  llegas 
Morir? 

Porque  sé,  que  estás 
Muy  favorecido  del  ¡a, 
Pues  la  pablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 
Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 


Ciu, 


Gifm. 
Gin. 


Gom,  No  haré. 

Crin.  Deja 

Que  mediomates  á  otro, 

Y  nos  vamos  áotra  tierra, 

Y  verás,  en  viendo  otra. 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gofit.   Podrá  ser.    Y  ahora,  Gines, 
Vamos  tomando  la  vuelta, 
Pasemos  su  calle,  á  ver 
Si  acaso  pudiese  verla. 

Guu     Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Gata,   Según  eso,  no  vendrá 

Tan  presto;  y  asi,  aunque  ofenda 
Su  recato,  entraré  á  hablarla; 
Que  no  da  mi  amor  espera 
De  aqui  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

Gin.  Qué  intentes? 

Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
Á  reobirte  ella  mesma. 


Dar. 


Gom. 


,Dar. 


Sale  DoB  OTBA. 

á Posible  es,  señor  Don  Gómez, 
Que  mi  opinión  no  os  merezca 
Mas  atenciones?    ¿De  dia 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi*  casa?  ¿  no  miráis. 
Cuanto  en  este  acción  se  arriesga 
Mi  crédito?  ¿tentó  habia 
De  aqui  á  que  la  noche  venga, 
Para  hablarme  ? 

No  os  espante. 
Bellísima  Dorotea, 
Pues  vos  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunte  y  sois  respueste; 
Que,  si  ha  sido  haber  venido 
Á  veros  toda  mi  culpa. 
También  toda  mi  disculpa 
Venir  á  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  nacido 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros,  severos 

No  estén  vuestros  sotes  claros; 
Que  no  merece  enejaros 
Quien  os  enoja  por  veros. 
De  Affú  á  la  noche,  encendidos 
En  nul  civiles  enojos. 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oídos; 
Que,  viéndolos  preferidos 
Kn  oiros;  su  tristeza 
Presumió,  que  era  fineza 
Veros,  logrando  este  acción. 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dia  la  belleza. 

Y  pues  ester  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida. 
Cuanto  en  otra  agradecida. 
No  es  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdón,  señora; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ser. 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 
Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  volunted. 

Que  lo  que  fue  novedad. 
Pareciese  sentimiento. 
Extrañar  mi  pensamiento 
£1  veros  aqui,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aqui  hayus  venido. 
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Sino  eqoíTOcar  tarbado 

Éntrate  allá  identro,  Juana. 

Los  colores  de  admirado 

Jua. 

Afuera  de  mejor  gana    [aparfe. 

Con  las  señas  de  ofendido. 

Me  saliera. 

8i  bien  lo  que  entonces  fue 

Dor. 

¡Cielo,  ten 

Novedad,  ofensa  es  ya; 

Piedad!     [aparté. 

Pues  la  disculpa  que  da 

Gin. 

Tomo  bien  á  bien 

Vuestro  amor,  cuando  me  tí, 

Mil  palos. 

[Éntratue  Dorotea  y  Juana. 

Disculpa  es  contra  la  fe 

I>e  oírme;  y  asi  he  presumido, 
Que  ofensa  segunda  ha  sido 

Sale  Don  Fblix  en  trage  de  camino 

En  esta  amorosa  calma. 

Luis. 

Ya  entrar  podrás. 

Quitar  el  mérito  al  alma. 

Fd. 

Sí  haré,  pues  licencia  das. 

Para  dársele  á  un  sentido. 

Gin. 

Al  otro  llama ,  por  Dios ! 

Gom. 

¿Dos  no  somos  para  dos? 

Sale  Juana, 

Gin. 

No  señor;  tú  eres  no  mas. 

Jua. 

Señora,  mi  señor 

Lui$. 

Viendo,  Feliz,  el  recato. 

Por. 

Di. 

Con  que  á  aquesta  dudad  yienet. 

Jua. 

Viene  con  un  caballero. 

A  una  posada  me  llamas. 

Al  parecer  forastero. 

Y  dices,  que  hablarme  quieres 

Gom. 

Qué  he  de  hacer? 

En  la  mia,  entré  primero 

Dor. 

Fuerza  es  que  alfi 

Á  que  testigo  no  hubiese 

Os  retireU. 

Alguno,  que  te  escuchase. 

Gin. 

•Siempre  y( 

Ya  estás  solo;  qué  pretendes? 

Suceder  desta  manera 

FéL 

No  te  admires,  que  con  tanto 

Este  paso. 

Secreto  aqui  hablarte  intente. 

Jua. 

La  escalera 

Pues  presto,  señor,  sabrás. 

Sube  ya. 

Cuanto  me  importa  el  tenerle. 

Dor. 

En  entrando  é!. 

A  cuyo  efecto  no  quise 

Podréis  saliros. 

Hablarte  donde  habia  gente. 

Gom. 

iCniel 

Gom. 

No  es  Don  Feliz? 

Gin. 

Sí  es,  6  no 

Jua. 

Considera, 

Hay  en  el  mundo  Don  Feliz. 

Que  el  hombre  ahora  ha  dejado 

Gom. 

¡O,  cuánto  con  cada  acaso. 

Puesto  á  la  puerta. 

Cielos,  mis  desdichas  crecen! 

Dar. 

Quien  sea 

No  conozco. 

Salen  al  paño  Doeotba  y  Juana. 

Dor. 

Aunque  aventure  la  vida. 
He  de  ver  lo  que  sucede; 

Sale  Don  Luis. 

Lui$. 

Dorotea! 

Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 

Jhr. 

Señor ,  qué  es  esto  ?  Turbado 

Desdicha  como  temerle. 

Parece  (ay  Dios!)  que  has  llegado 

Lui$. 

No  audeis ,  Don  Feliz ,  por  tantos 

Á  hablarme.    ¿Qué  traes? 

Rodeos,  mas  claramente 

Luis. 

No  sé 

Conmigo  hablad. 

Como  he  de  decirte,  que 

Fel 

Pues  escucha. 

Grande  cuidado  me  da 

Dor. 

Juana,  oye. 

Un  hombre,  que  en  casa  está. 

Gom. 

Gines,  atiende. 

Dor. 

Hombre  en  casa? 

Fel 

Bien  os  acordáis,  señor 

Luii. 

Sí;  y  porque 

Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 

Salir  de  cuidado  espero, 

Los  cielos ,  de  la  amistad. 

Retírate 

Que  vos  y  mi  padre  siempre 

Dor. 

Ansia  cruel!    [«porte. 

Tuvisteis,  desde  que  Flándes 

Luh. 

A  tu  cuarto;  que  con  él 

Os  vid  en  la  edad  mas  ardiente 

Hablar  aqui  á  solas  quiero. 

Ser  el  Urialo  y  Neso 

Dor. 

Señor,  si (Confusa  muero!) 

De  sus  miüUres  huestes. 

Irttit. 

No  te  turbes  ya ;  que  no 

Ya  sabéis ,  que  esta  amistad 

Será  disgusto,  aunque  yo 

Es  fuerza  que  yo  la  herede, 

Ignoro  lo  que  aqui  quiera. 

Mejorado  en  el  a,  como 

Dor. 

¿Quién  tío  confusión  mas  fiera? 

Sus  mas  principales  bienes; 

Salen  al  paño  Gómez  Aeias^  Ginbs. 

Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga,  que  á  sus  intereses 

Gom. 

¿Quién  mayor  empeño  tío? 

Acreedor  me  trae,  es  bien 

Gin. 

Dejarse  un  hombre  á  guardar 

Salvar  un  inconveniente; 

La  puerta,  decir  que  (quiere 
Hablar  con  quien  estuviere 

Porque  poniéndome  yo 

En  mis  desdichas  crueles 

Aqui,  da  que  sospechar. 

Primero  las  objeciones. 

Gom. 

Nada  me  ha  de  embarazar 

Acción  á  ninguno  quede 
De  murmurarlas;  y  asi 

Para  salir  bien  de  aqui. 

Gin, 

Tampoco,  señor,  á  mí 

No  os  extrañéis  de  que  llegue 

Para  salir  mal. 

A  valerme  en  esa  edad 

huk. 

No  haré 

De  vos  para  un  accidente 

Mas,  que  saber  del  cual  fue 

De  amor;  porque  cuando  en  parte 

Stt  intención.     Vete  de  aqui. 

La  repuUcion  padece. 

Dor. 

Temblando  voy.     [aparte. 

No  es  yerro  en  todo  fiarla 

Lui8. 

Tú  también 

De  igual  valor,  si  se  advierte, 

JOMN.   I. 
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IrUM. 

FeL 
Com, 

Gín. 

Gonv. 

Gil». 

Dor. 

Jua. 


LuU. 


Gm. 

FeL 


Gm. 
Dor. 
FeL 


Gon. 

Cin. 
Dífr. 
FeL 


Qoe  la  ilustre  noble  sangre 
Helada  en  las  venas  hierre. 
Bien  como  suele  el  Volcan, 

Y  bien  como  el  Btna  suele 
Exhalar  llamas,  aunque 
Cubiertos  estén  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado, 
Digo,  que  vengo  á  valerme 
De  vos,  aunque  vengo 

,    ,  k  quét 

A  dar  á  un  hombre  la  muerte. 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  salir. 
Porque  me  halle  presto! 

Tente, 
SeSor,  qué  haces? 

.  Qué  sé  yo? 

Bien  se  vé.    A  ocultarte  vuelve. 
Albricias,  ahna$  no  fue 
Lo  que  temí. 

No  te  ausentes. 
Escucha  todo  el  suceso, 
Ya  que  aqui  estás. 

Dignamente 
Suspenso  quedé  al  oiros; 

Y  aunque  quiera  resolverme 
A  responderos,  no  sé 

Qué  respuesta  conveniente 

Seré,  hasta  saber  qué  cansa 

A  tan  grande  empeño  os  mueve. 

Contadme  todo  el  suceso; 

Que ,  si  trance  de  honor  fuere, 

lodavia  dno  espada. 

I  Por  Dios,  que  el  viejo  ea  valiente! 

Habrá  doa  anos  y  mas. 

Que  sirvo  con  poca  suerte 

Una  dama,  con  intento 

De  casarme,  si  tuviese 

Tanta  dicha;  ¿pero  cuándo 

Buscada  la  dicha  viene? 

Neutral  mi  amor  la  amstia, 

Ni  ofendido  á  sus  desdenes. 

Ni  admitido  á  sus  favores, 

Cuya  calma  indiferente 

Ni  me  atormentaba  triste. 

Ni  me  consolaba  alegre. 

Sucedió  en  este  intermedio, 

Que,  retirada  la  gente 

De  Sierra  Nevada,  á  cansa 

De  ios  tiempos  inclementes, 

Viniese  á  Granada  alguna, 

Para  que  entre  ella  viniese 

Un  Gómez  Arias,  que,  aunque 

Dicen  todos  que  es  valiente. 

No  para  mí,  pues  previno 

Contra  una  vida  dos  muertes. 

Ya  vas  entjrando  en  la  trova. 

Gomes  Arias  dijo,  advierte. 

Pues  dio  en  festejarla  el  dicho, 

Y  como  las  mas  mugares, 
Bozales  Indias  de  amor. 
Plomas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha, 
Que  en  su  misma  patria  tienen, 
Haciendo  del  desperdicio, 

Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  »re,  donde 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde. 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 
Ya  es  dicha,  que  Dorotea 
Sin  oir  aquesto  se  fuese. 
Alá  saber,  dice  el  Moro. 
No  fue  en  vano  el  detenerme. 

Y  como  un  aeloso  en  ñn 


Alivio  en  su  mal  no  siente 

Mas  eficaz,  que  el  quejarse, 

Pude,  señor,  atreverme, 

Sobornando  á  una  criada, 

A  entrar  hasta  su  retrete 

Una  noche,  donde  apenas 

Me  sintió,  cuando  impaciente 

Dio  tantas  voces,  que  fue 

Preciso  que  me  sahese 

De  alli,  á  tiempo  que  su  amante 

Llegaba.    Reconocerme 

Quiso,  la  espada  saqué. 

En  cuya  ocasión,  ó  fuese 

Tenerme  ya  la  ventura 
,       Ganada,  ó  querer  hacerme 

Mi  vida  aquella  lisonja 

De  irse  acercando  á  mi  muerte. 

De  una  estocada  caí 

En  el  suelo,  y  él  ausente 

No  pareció  mas.    Yo  pues, 

Á  pesar  de  herida  y  liebre, 

Convalecí  en  pocos  dias. 

Tan  obstinado  y  rebelde 

En  mi  amor,  que  volvf  á  hablarla; 

Pero  mas  ingrata  y  fuerte 

Me  hizo  cargo,  que  por  mí 

Su  honor  y  su  esposo  pierde. 
Dor,     Su  esposo?    Cieh>s! 
Gom,  ¡Qué  buen 

Desengaño,  si  no  fuese 

Tan  tarde! 
Fú,  Esto  aun  no  importara, 

Si  entre  esto  no  me  dijese. 

Que  de  cobarde  fingí 

Aquella  noche  mi  muerte. 

Por  miedo  de  su  galán. 

Ah  cielos !  ¡  y  cuántas  veces 

De  las  mugeres  destruyen 

Los  fáciles  pareceres 

La  mas  asentada  fama. 

Hablando  en  lo  que  no  entienden! 

Que  como  ellas  ignorantes 

No  saben  cuanto  contiene 

En  sí  una  fácil  palabra, 

Á  no  decirla  no  atienden. 

Aqueste  necio  desaire. 

Que  oido  de  lo  que  se  quiere 

Aun  trae  otra  circunstancia, 

?,  señor,  el  que  me  mueve 
Úl  determinación 
De  buscarle,  porque  llegue 
Á  noticia  de  su  dama. 
Que  supe  darle  la  muerte. 
Á  este  efecto  á  esta  ciudad 
He  venido,  y  porque  tienen 
Mis  sentimientos  noticia 
De  que  en  ella  está,  no  quiere 
Mi  valor,  que  me  ayudéis 
Á  buscarle,  solamente. 
Que  vos  me  tengáis  oculto. 
Es  lo  que  de  vos  pretende; 
Que  de  noche  yo  saldré, 
Donde  espiado  estuviere 
De  dos  criados,  que  traigo 
No  conocidos:  de  suerte. 
Que,  como  él  de  mi  no  sepa. 
No  hay  en  que  la  acción  se  arriesgue, 
Ni  vos  aventuráis  nada, 
"     No  llegando  nadie  á  verme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa; 
Que  va  sé  el  inconveniente 
Que  hay,  para  que  un  hombre 
En  ella,  señor,  se  hospede. 
Y  asi  disponedlo  vos. 
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Pues  la  obligación  mas  inerte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad 

Et  amparar  á  quien  viene 

Ofendido.    Yo  lo  estoy 

De  zelos  y  honor  dos  yeces. 

Noble  sois,  considerad. 

Como  vuestra  amistad  puede, 

Dejando  de  aconsejarme. 

Dejar  de  favorecerme. 
Gom,   De  albricias  del  desengaño 

No  salgo  yo  á  responderle. 
Dor,     ¡O  quién  oido  no  hubiera 

Sus  zelos  tan  claramente! 
Ltttff.    Señor  Don  Félix,  aunque 

Tanto  prevenido  hubieseis, 

Kl  error  de  tratar  estas 

Cosas  conmigo,  no  tienen 

Merecida  la  disculpa. 

Cuando  aquese  lauce  fuese 

Precisamente  de  honor, 

Hallarais  precisamente 

Amparo  en  mí;  pero  siendo 

Un  acaso  contingente 

De  amor,  me  daréis  licencia. 

Para  que  aquí  os  aconseje. 

Que  desistáis  dése  intento, 

Kn  que  no  es  bien  que  os  despeñe 

Tanto  la  necia  ignorancia 

De  una  muger. 
FeL  Si  08  merece 

Mi  confianza  favor. 

Este  me  dad  solamente; 

Que  yo  no  os  pido  consejo. 
Lui$.    ¿Qué  importa,  si  es  conveniente 

El  darle  yo,  y  de  mis  canas 

El  mejor  favor  es  este? 
Fel,      Yo  no  estoy  capaz  de  oirle. 

Luis,    ftlirad 

Fe¿.  Es  en  vano  hacerme 

Discursos;  que,  cuanto  vos 

Aqui  decirme  pudiereis, 

Sé  yo. 
Lui$.  No  hay  remedio? 

Fel  No. 

LuM.    Pues  siendo  ya  desa  suerte. 

Yo  tampoco  quiero  darle. 

Idos  pues,  que  ya  anochece. 

Solo  no  os  vean  conmigo; 
.  Y  decid  á  aquesa  gente, 

Que  traéis,  donde  ha  de  hallaros. 

Que  es  aqui,  y  volved  en  breve, 

Que  voto  á  Dios ,  que ,  aunque  ya 

Vos  matarle  no  quisieseis. 

Le  mate  yo;  que  una  cosa 

Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 

Qué  esperáis? 
Cin.  Ha  viejo  verde! 

FeL     Solo  echarme  á  vuestras  plantas. 
huis.    Excusado  tiempo  es  ese. 
Fel.      Sois  caballero  ea  efecto.  [f  a«e. 

Luis.    Por  otra  parte  conviene 

Ir  yo  á  buscar  algún  medio 

Mas  cuerdo  y  mas  conveniente, 

Con  que  pueda  embarazar 

Una  desdicha  tan  fuerte.  [ra«e. 

Salen  Dorotba,  Juana,  Gohbz  Arias 

y^   GlNBS. 

Dor:    No  sé,  señor  Gómez  Arias, 
Si  en  esta  ocasión  os  den 
O  pésame  6  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 


Militan;  porque  no  sé, 
Si  dicha  ó  desdicha  fue 
Este  aviso;  y  asi,  en  dos 
Mitades  hoy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
Pésame  de  cuanto  está 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida, 

Y  parabién  de  ver  cuanto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  zelos. 

Y  asi  con  la  voz  y  el  llanto, 
.   En  cuanto  á  la  dama,  digo. 

Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  vuestro  enemigo, 
Que  os  guardéis  de  sus  enojos. 
Dándoos  juntos  mia  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
Gom.   Mal,  cielo  mió  y  mi  bien. 

Con  semblante  tan  esquivo 

De  quien  adoro  recibo 

Pésame,  ni  parabién; 

El  pésame,  porque  no 

Mi  vida  está  perseguida. 

Que,  habiéndoos  dado  mi  vida. 

Mal  podré  perderla  yo; 

Ni  el  parabién ,  que  ya  hoy 

Llega  tarde  el  desengaño 

De  aquel  olvidado  engaño; 

Con  que  respondido  estoy. 

Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama. 

Pena,  ni  gusto  recibo, 

Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo. 

Ni  del  crédito  en  mi  dama. 
Dor,    Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 

El  cielo  aquesta  ocasión 

De  rescatar  mi  pasión 

De  a(|uel  penoso  cuidado, 

Hacedme  merced  por  Dios 

De  iros  ya. 
Gom,  De  irme  ya? 

Dor.  SL 

Gifi.     Dice  bien;  vamos  de  aqui. 
Gom,   Quedando  enojada  vos,^ 

Mal  en  ausentarme  hiciera. 
Dor,     ¿,Qué  veis  en  mí,  que  os  persuada 

Á  que  yo  quedo  enojada? 
Gom.    El  hablar  desa  manera. 
Dor.     Quejosa  pudiera  ser 

Confesaros  la  razón. 
Gom.    Quejas,  que  sin  causa  son. 

Mal  podré  satisfacer. 
Dor.     Decis  bien;  yo  anduve  errada 

En  pensar  que  la  tenia. 

Cuando  engañada  vivia 

De  un  ingrato,  que  en  Granada 

Deja  otra  fe  y  otro  amor. 

En  cuyo  alcance  viniese 

Á  darle  Ui  muerte  ese 

Zelosfsimo  señor. 
Gom.  Antes  que  os  viera,  ^qué  culpa 

Fue  adorar  otra  belleza? 
Dw.     A  Y  con  toda  esa  fineza. 

Se  da  tan  baja  disculpa? 

Finísima  grosería!  —     \apaTte. 

Juana,  mira  si  salir 

Puede,  y [Tose  Jb«« 

Gom.  Ya  no  me  he  de  ir. 

Aunque  aventure  este  día 

Vuestro  amor,  sin  que  primero 

Digan  las  ansias  que  lloro, 

Que  sois  el  dueño  que  adoro. 
Dor.     Adorador  caballero, 
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Oom, 


Dor. 

Com, 

Gin. 

Jua, 

Cin. 

Jua, 


Gom. 

Gin. 

Dor. 

Gom, 

Gin. 


Luis, 
Juan, 


Luis, 
Juan, 
Luis, 
Juan, 
Luis, 


Juan, 


Luis, 


j^lirad  el  riesgo  en  que  esUkU. 

Dice  muclias  veces  bien. 

Pues  no  nace  ese  desden 

De  las  causas  que  me  dais. 

Pensaré  que  otras  hau  sido 

Fin  de  vuestra  voluntad. 

Idos  ahora,  y  pensad 

Lo  que  fuéredes  servido. 

Si  con  aquesto  os  obligo, 

Kl  gusto  de  irme  os  daré. 

]Ha;  plegué  al  cielo,  que  esto    [aparte. 

En  la  calle  mi  enemigo! 

¡üa  plegué  al  cielo  que  no! 

Sale  Juana. 
Señor,  el  paso  deten; 
Que  ahora  salir  no  es  bien. 
Hay  embargo? 

Estando  yo 
Toda  la  calle  mirando, 
Me  asomé,  por  poder  vella 
A  la  reja,  y  llegó  á  ella 
Don  Juan  de  Haro,  preguntando 
Por  tu  padre.    Que  ahora  en  casa 
No  estaba,  le  respondí; 

Y  él  me  dijo:  pues  aqui 
Le  esperaré,  si  eso  pasa. 
Porque  un  negocio  con  él 
Tengo.    Á  la  puerta  se  puso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  cruel; 
Que  él  y  mi  señor  (no  puedo 
Hablar!)  están  ya  en  la  sala. 
¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
¿Qué  miedo  iguala  á  mi  miedo? 
Retiraos  adonde  estabais. 

Ven,  Gines. 

Esta,  seííor, 
Es  la  carrera  de  amor. 

[£«cóndece  y  póaeae  Dorotea  al  paño. 

Salen  Don  Luis  y  Don  Juan. 
¿i.  qué  efecto  me  esperabais, 
Don  Juan  ? 

Á  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera. 

Señar, 

Qué? 

Que  á  solas  fuera. 
Pues  aqui  puedo  escucharos. 
Oídme. 

¿Otro  secreto,  cielos,    [aparte. 
En  mi  casa?    Después  que 
Á  Gómez  Arias  no  hallé. 
Vengo  á  hallar  muchos  rezelos. 
Ya  sabéis,  que  un  mayorazgo 
Ilustre  y  rico  poseo 
En  Guadix,  herencia  antigua 
De  mis  difuutos  abuelos; 

Y  ya  sabéis,  que  en  Granada 
Tengo  parientes  y  deudos. 

Si  nubles,  vuestras  noticias 
Os  aseguran  de  serlo. 
KUus  pues  hoy,  deseosos 
De  mi  quietud  y  mi  aumento. 
Un  casamiento  me  tratan 
Con  una  dama,  á  que  el  cielo 
Dotó  de  todas  las  partes. 
De  sangre ,  hacienda  é  ingenio. 
Doña  Beatriz  de  Mendoza 
8e  llama,  con  que  encarezco 
Cuanto  me  estuviera  bien 
Conseguir  tan  alto  empleo. 
Es  verdad,  ya  la  conozco. 


Dor. 
Gom, 

Gin. 

Juün, 


Juan, 


Gom, 
Gin, 

Gom, 


Gin. 

Lni», 
Juan» 


Luia, 


Gom, 
Gin, 


Dor, 
Luis, 


Juan. 


Y  de  su  padre  Don  Diego 
De  Mendoza  soy  amigo. 

Si  á  informaros  venis,  puedo 

Aseguraros,  que 

Nada 
Me  aseguréis;  que  no  es  eso 
Á  lo  que  vengo.   Escuchadme, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 
¿Oyes  aquesto,  Gines? 

Y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 
¿Tan  consolada  está  ya 
Beatriz,  que  de  casamiento 
Trata?      , 

A  roí  me  ha  parecido. 
Que  es  ya  tarde,  si  á  ti  presto. 
Decid  pues. 

Yo  no  quisiera. 
Que  toda  fuese  conciertos 
Mi  dicha,  sino  que  entrase 
Hoy  á  la  parte  con  ellos 
La  elección  de  mi  albedrío, 
Que  en  mas  alta  esfera  he  puesto. 
Bien  conozco,  que  estas  cosas 
Se  habbn  mejor  por  terceros; 
Pero  donde  la  igualdad 
£¡s  lo  mas,  todos  son  menos. 
La  señora  Dorotea, 
No  merecido  sugeto 
De  mi  esperanza,  lo  ha  sido. 
Señor,  de  mis  rendimientos. 
Cielos!  qué  escucho? 

¿Quién  tuvo 
Jamas  duplicados  zelos? 
Revés,  amagó  y  dio  tajo. 
¡Por  Dios,  que  es  jugador  diestro! 
No  es  atrevimiento  hablaros 
Con  aqueste  atrevimiento. 
Si,  confesando  adorarla, 
Qne  no  lo  sabe,  confieso; 

Y  asi  digo,  que  quisiera 
Ser  de  todo  el  mundo  dueño. 
Para  ponerle  á  esas  plantas. 
De  tan  grande  logro  en  precio. 

En  ellas......  [ArrodiUaMt, 

Señor  Don  Juan, 
Qué  hacéis?    Levantad  del  suelo, 
Que  es  tiranizar  Ui  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo, 
En  albricias  de  la  dicha. 
Que  á  mi  casa  traéis;  y  puesto 
Que  por  tai  la  reconozco. 
Visto  está  que  no  la  niego. 
Esto  escucho? 

Cierto  que  es 
Bien  partido  caballero, 
Pues  deja  de  dos  la  una. 
Muerta  estoy,  Juana. 

En  efecto 
Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aqui  su  mano  ofrezco, 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Acción  en  sus  pensamientos. 
Que  nd  obediencia. 

No  sé 
Con  qué  palabras,  c|ué  extremos 
Mi  conUuto  os  siguilique; 

Y  porque  sé  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
Callando  respondo,  y  voy 
Á  mis  amigos  y  deudos 

Á  pedirles  las  albricias. 
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Liitff. 
Jum. 


[Vmt, 


Que  deben  á  mú  adertos. 
Hoy  le  me  han  entrado  en  caía 
Juntos  pesar  y  contento.  *- 
Juana! 

Sale  Jo  ANA. 
Señor? 

Pon  a^ 
Unas  luces  al  momento. 
Aqoi  están  ya. 

Y  si  viniere 
A  buscarme  el  forastero. 
Que  estuvo  boy  conmigo,  dile. 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea    [aporte. 
Su  ventura.    ¿Dónde,  cielos, 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias? 

Salen  Gombz  Aeias,  Ginbs  y  Dorotba. 
Om,     Cerrado  en  este  aposento. 
Gom.  Pésames  y  parabienes 

Mezclados  a  un  mismo  tiempo, 

Me  disteis  bien  poco  ha{ 

Pero  yo  soy  tan  grosero 

Amante,  y  tan  mal  partido. 

Señora,  que  solo  os  vuelvo 

Los  parabienes;  que  en  fin 

Con  los  pésames  me  quedo. 

Sea  muy  enhorabuena 

El  felice  casamiento 

Con  el  venturoso  amante. 

Que  os  adora,  y  que  ya......    ¿Pero 

Qué  digo?    Quedad  con  Dios. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 

Eso  os  dije  yo  primero; 

No  08  habéis  de  ir  enejado. 

También  dije  yo  lo  mesmo; 

Y  Dues  vos  no  hicisteis  caso 

Defio  entonces,  ¿por  qué  tengo 

De  hacerle  yo  ahora? 

Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  os  ruego. 

Pues  no  me  reguéis,  ni  estéis 

Quejosa. 

¡O  cuánto  deseo 

De  saber  cuando  se  alegran 

Los  enamorados  tengo ! 

De  que  me  pida  á  mi  padre 

Este  galán  caballero, 

¿Qué  culpa  tengo  yo? 

Bien; 

Ninguna  tenéis  por  cierto. 

Mas  si  es  tan  galán,  ¿qué  mucho. 

Que  la  otra  dama,  á  quien  dejo 

En  Granada  yo ,  sea  hermosa? 

Juana,  ve,  y  mira,  si  puedo 

Salir. 

No  lo  mires,  Juana. 

Escúchame,  v  vete  luego. 
[FÍMe  Juana, 

¿Qué  va  que,  antes  que  nos  vamos. 

Vuelve  el  susodicho  viejo. 

Ordinario  de  su  casa. 

Pues  la  anda  yendo  y  viniendo? 

Qué  he  de  escucharte? 

Las  causas, 

Que  para  quejarme  tengo. 

Y  yo  no  las  tengo? 
No; 

Pues  me  engañaste  primero 
Tú  á  mí,  teniendo  otra  dama. 

Y  tú  otro  galán  teniendo. 
Es  engaño;  que  ya  él  dijo, 


Joi^.  /. 


Dor. 
GoñL 
Dor. 

Gcm. 


Dor. 

Gom. 

Gm. 


Dor, 


Gom. 


Dor. 


Gin. 


Gom. 
Dor. 

Gom. 
Dor. 


Gom 
Dor. 


Que  no  sope  sus  deseos. 
Gom.  Malo  era,  que  no  dijese 

Á  tu  padre  sus  secretos. 
Dor.     ¿Soy  yo  moger,  que  pudiera 

Admitir  á  dos  á  un  tiempo? 
Gom.   Qué  sé  yo?    Déjame  ir; 

Porque  daré,  vive  el  cielo! 

Voces,  qua  alboroten  toda 

La  casa. 
Dor.  Tales  extremos 

Bien  dicen,  que  á  haber  sabido. 

Que  fueron  falsos  los  zelos. 

Que  de  Granada  trajisteis, 

Allá  la  pasión  ha  vuelto. 

Y  siendo  asi,  oue  yo  solo 
He  servido  de  hacer  tiempo^ 
Idos  presto.    Qué  esperáis? 
Idos;  que  ya  no  os  detengo. 

Gom.  Ya  no  me  quiero  yo  ir. 
Sin  que  asegure  primero. 
Que  no  es  razón  que  tú  tienes. 
Sino  razón  que  yo  tengo 
La  que  me  aparta  de  tí. 
¿Qué  dijo  aquel  caballero? 
¿Dijo  mas,  que,  antes  de  verte, 
Tuve  amor  á  otro  sugeto? 
Malo  era,  que  no  decía 
Que  después,  no  lo  sabiendo. 
Eso  si,  no  te  des  tú 
Por  vencida;  porque  habiendo 
Oido  á  tu  pa^  jf  tu  amante 
La  palabra  casamiento. 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 
Eso  si,  válete  deso; 

Y  habiendo  oido,  que  han  sido 
Sus  agravios  fingimiento. 
Aprovecha  la  disculpa 
Iraida  por  los  cabellos. 
Yo  tengo  razón. 

Yo  y  todo. 
Gom.   Tú?  en  qué? 
Dor.  Tú?  en  qué? 

Lo9  do9.  Yo...... 

Gtn.  Estáis  degot! 

Gom,   En  tu  traición. 

Dor.  En  ta  engaño. 

Gin,     Mirad...... 

Gom.  Pues...... 

Dor.  Cnando...M. 

Sale  Don  Luis. 
Luii.  Qaéeseits? 

Gin.     Cayese  la  «asa  á  cuestas. 

Como  dicen  los  fulleros. 
flor.     Qué  ha  de  ser  ?  que  no  sé  á  qué 

Se  ha  entrado  este  caballero 

Aqui,  y  porque  le  deda 

Que  se  fuese,  no  queriendo, 

Colérica  yo......  [F§h, 

Gom.  La  causa 

Oid. 
Luii.  Decid;  que  ya  rezelo. 

Señor  Gómez  Arias,  cual 

Puede  ser. 
Gofli.  Estadme  atento. 

Dijome  ahora  ese  criado...... 

Gin.     Lo  que  he  dicho 

Gom.  Calla,  nedo! 

Que  en  vuestra  casa  habia  visto 

Entrar  hoy  un  forastero; 

Vine  á  buscarle,  porque 

Con  él  un  negocio  tengo. 
Lui$.    Mirad,  m  se  descuidaba    [aporte. 

Estotro  en  buscarle  presto. 


Dor. 
Gom. 


Dor. 


Gom. 
Dor. 
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ll»7 


Gam. 


IsuU. 


ain. 

£rtti». 


Ftl. 


Gom. 
FeL 


Lmím. 


Gin. 

FeL 


Y  tanto  Mta  ni  leSora 
8e  turbó,  que  yo,  creyendo 
Que  era  negarle,  di  yocea. 
Porque  ai  acaso  está  dentro, 
8é  que  oyéndome  saldrá. 
Mocho  de  hallaros  me  alegro 
Antes  que  tos  á  él  le  halléis. 
Porque  de  buscaros  vengo. 
Pues  bien  cerca  de  aqui  estaba.     [oforU. 
Pues  qué  me  mandáis  ¥ 

Yo  intento 
Componeros  con  Don  Félix; 
Porque...... 

8aU  Don  Fblix. 
Ya  los  criados  dejo 

Í visados.    ¿Mas  qué  miro? 
.  quien  te  busca,  sabiendo 
Que  aqui  estabas. 

Donde  quiera 
[Sseoa  /a«  etpadat. 
Que  yo  á  mi  enemigo  encuentro, 
La  cólera  me  disculpa 
De  cualquiera  atreTimiento. 
En  mi  casa,  vive  Dios! 
Que  el  que  no  tenga  respeto 
id  lado  me  halle  del  otro. 
Ponte  al  mío,  que  le  tengo. 
Bn  tu  confianza  vine, 

Y  que  haa  de  ampararme  ea  cierto. 
Yo  lo  hiciera,  cuando  fuera 
Por  trance  de  honor  el  duelo; 
No  siéndolo,  he  de  estorbarlo. 

lA}tdo9,  Mal  podrás  ahora. 

Luis.  Qué  es  esto? 

I  ^oZm  DoROTBA^  Juana. 

I  Dor.     Juana,  apaga  aquesas  luces. 
Por  si  el  daño  asi  remedio. 

[Apaga  la»  luce»,  y  rintn  d  obtturat. 

Gom.    Dónde  estás,  B'elix? 

FeL  Aqui. 

Gin^     ¿Tan  cerca  mudó  de  puesto? 

Lui9*   Vive  Dios,  si  no  se  tienen...... 

Dor^     Cielo  1  en  qué  ha  de  parároste? 

Gífi.     Yo  lo  diré:  muerto  soy. 

FeL     Hmré ,  pues  le  dejo  muerto, 

Y  á  los  ojos  de  su  dama. 

Airoso  y  vengado  vuelvo.  [Fa 

Irttía.    Traed  Lees. 

Sale  un  Cricido  con  luce9* 
Criad.  Ya  están  aqui. 

I/uia.    Quién  fue  el  infeliz? 
Gtis.  Yo  pienso 

Que  lo  era ,  ya  no  lo  soy. 

Pues  fue  esparcirlos  mi  intento. 
huis.    Bien  hiciste.  —  Iré  á  buscar 

A  Don  Félix,  pues  creyendo 

Que  había  muerto  á  su  enemigo. 

Falta  de  aqui. 
Gota*  También  pienso 

Seguirle  yo,  porque  vea...... 

Inu9*    Eso  no.    Tenedle,  os  ruego. 

Todos,  y  no  le  dejéis 

Salir  de  aqui.  [Vm 

Dar*  Deteneos  I 

Gana.    No  es  posible,  pues  me  fuera. 

Por  irme  de  vos  huyendo. 

Cuando  no  por  alcanzar 

Á  mi  enemigo. 
Dor.  Yo  intento 

Daros  laa  satisfacciones 

Que  queráis. 


Gom. 
Dor. 
Gom, 
Dor. 


Gmn. 
Dor. 


Sola  una  quiero. 
Cuál  es? 

Después  la  diré. 
Pues  des4e  ahora  la  ofrezco. 
Como  espereb  á  que  vuelva 
Mi  padre. 

Yo  lo  prometo. 
Amor,  qué  no  haré  por  U? 


Gom*  4 Qué  no  haré  por  ti,  deseo? 


Jornada  II. 


Gom. 


Dor. 


Gin. 


Salen  Gombz  Arias  jr  Dorotba  en 
frage  de  camino. 

Bn  el  verde  laberinto 

Destas  peñas  y  estas  ramas. 

Defendido  aun  á  los  rayos 

Del  sol,  los  caballos  atl^ 

En  tanto  que  en  su  florida 

Verde  lisonjera  estancia 

El  hermoso  dueño  mió 

Un  breve  rato  descansa. 

Poco  el  cansancio  le  aflige 

Á  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 

Leguas  atrás  deja,  son 

Sagrado  de  su  esperanza. 

Y  asi,  cuanto  mas  camina. 
Mas  descansado  se  halla; 
Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  del  alma. 

Sale  GiNBS. 
Ya  los  caballos,  señor. 
Atados  quedan,  con  harta 
Queja  de  los  tres,  diciendo 
En  rocinantes  palabras. 
Que  por  qué,  siendo  los  locos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 
Gom.   Ya  vendrás  arrepentida 
De  haber  tenido  tan  rara 
Resolución. 

Etso  temes  ? 
Mucho  mi  fineza  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  ti  mi  padre  y  mi  casa; 
Mas  los  imperios  del  mundo. 
Cuando  por  tí  los  dejara. 
Aun  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconfiada. 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  tama ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra. 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  confianza, 
I  Por  qué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 
Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  extraña 
Confusión  de  aquella  noche. 
Que  tu  enemigo  te  halla 
Bn  mi  casa ,  cuyo  riesgo 
Entonces  Gines  resteura, 

Y  temer  yo,  que  otra  vez 
Suceda;  otra,  ver  que  estahat 
Ya  en  Guadix  desengañado 
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De  los  zelos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausenda 
Tantos  daños  se  reparan. 
Supuesto  que  yo  me  libro 
De  la  sujeción  tirana 
De  un  esposo  á  mi  disgusto, 
Tá  de  la  zelosa  saña 
De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocañon  de  nuestros  zelos, 
4  Qué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  ¿el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  vivir,  dueño  mió, 
Felice,  alegre  y  ufana? 
No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 
Ir;  pero  á  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  Calta, 
ó  donde  preside  el  sol, 

Y  una  hiela  y  otra  abrasa. 
Iré  gustosa  contigo. 

Com.    Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra. 
Que  tejen  colores  varias. 
Te  sienta,  en  tanto  que  el  sol 
Templa  su  luciente  llama. 
Ya  que  porque  no  nos  sigan. 
Del  camino  nos  aparta 
£1  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jornadas 
Hemos  de  hacer. 

Harto  susto 
Me  cuesta  el  imaginarlas. 
Por  qué,  Gines? 

Porque  temo...... 

Qué? 

Que  aquestas  sierras  altas, 
A  cuyo  pie  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  dia  los  Aloros, 
Que  desde  su  cumbre  bajan, 
Hacen  estragos  y  muertes. 
Tu  temor  finge  fantasmas. 
¿Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  días  ha,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Sí; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fue  albergue 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos ,  ¿  quién 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom,  Quedo  habla; 

Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gtn.  Rendida  y  postrada 

Al  sueño  quedó.  ¿Qué  mucho. 
Si  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Oom,  Dueño  mió! 

Gin,     ¿De  qué  sirve  despertarla? 
Déjala  dormir. 

Gom,  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom.    Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 


Gin, 

Com, 
Gin, 
Gom, 
Gin, 


Gom, 


Gin, 


Gin,  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel? 

Gom,    Pues  de  ahí,  Gines,  te  levanta 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas. 

Gin.     Bien  haces  en  retirarte. 

Si  lo  haces  por  no  inquietarla 

Y  dejarla  dormir. 

Gom,  No  hago 

Sino  mal,  pues  esta  instancia 
No  es  por  dejarla  dormir. 
Sino  solo  por  dejarla. 
Con  cuanto  recato  puedas 
Los  dos  caballos  desata, 

Y  vamos  de  aqui. 

Gin.  Qué  dices? 

Gom.  Qué  he  de  decir?  que  esa  rara 
Belleza,  que  al  parecer 
Es  una  divina  estatua 
De  Flora,  que  en  estas  selvas 
El  docto  pincel  del  alba 
De  rosa  y  jazmin  pulió. 
Compuso  de  nieve  y  nácar. 
Es  un  áspid  para  mí. 
Pues  entre  sus  flores  varias, 
Traidoramente  mañosa. 
Mortales  venenos  guarda. 
¿Ves  toda  aquesa  hermosura? 
Basilisco  es,  que  amenaza 
Con  la  vista,  y  solo  ahora, 
Que  no  me  vé,  no  me  mata. 
¡O  nunca  hubiera,  Gines, 
Con  facilidades  tantas 
Creido  de  mis  deseos 
Las  mentidas  esperanzas! 
Cuanto  gusto  liberal 
Me  ofreció  Amor  al  mirarla. 
Me  le  negó  al  conseguirla; 
Porque  es  mercader,  que  trata 
En  piedras,  que  solamente 
La  estimación  las  ensalza, 

Y  no  valen  nada  el  dia 
Que  la  estimación  les  falta. 

Gin,     Aunque  eso  en  tu  condidon 
Poca  novedad  me  haga. 
Me  hace  mucha  novedad 
La  ocasión  en  que  lo  tratas. 
¿Sola  y  dormida  en  un  monte 
Has  de  dejar  una  dama? 

Gom.  ¿  Por  qué  no ,  si  desde  el  punto. 
Que  mia  pude  llamarla. 
La  aborrecí  de  manera. 
Que  no  hay  víbora  pisada 
Mas  ponzoñosa  á  mis  ojos? 

Y  cuando  esto  no  bastara 
A  hacerme  ingrato  con  ella, 
¿Adonde  quieres  que  vaya 
Cargado  de  una  muger. 
Que,  cuando  intente  negarla 
La  palabra  que  la  he  dado. 
Hallarla  conmigo  haga 

La  información  contra  mí? 
Pues  sin  elk,  cosa  es  clara. 
Que  podré  negarlo  todo. 
Mi  profesión  es  la  espada. 
Mi  caudal  es  mi  valor 

Y  la  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa. 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 

Y  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.    Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
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Gin. 


Gom, 


Cin. 


Gom, 
Gin. 


Gom. 


Gin. 

Gom, 
I  Gin. 

I 

CofD. 


VOT. 


Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  verla  vamoe. 

Mal  haya 
Muger,  qae  i  hombre  enamorado 
Dé  otra  cree. 

^,  Ahora  me  sacas 
Moralidades?  Camina; 
Qué  te  detienes? 

Repara* 
Seííor,  en  que  es  tu  crueldad 

Mayor,  que 

La  voz  leyantas? 
No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  tí,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  tí  se  conña. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
8oIa  en  aijuesta  montaña. 
Granada  tiene  conventos; 
Kn  uno  puedes  dejarla; 
No  la  agrayies  en  la  vida. 

Ya  que  en  el  honor  la  agravias. 
¡  Vive  Dios ,  que  de  tu  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga, 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda! 
Ó  ven  conmigo,  6  aqui 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Si  á  escoger  me  das, 
Escojo...... 

Mas  quedo  habla. 
Irme.    Pero  vuelve  y  mira 
Esa  hermosura  gaHarda. 
Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creido. 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga, 
Que  una  hermosura,  ni  menos. 
Que  una  hermosura  gozada. 

[Dorotea  dice  cbmo  coñaaifo. 
Mi  bien,  mi  esposo;  no  asi 
De  nd  amor  huyendo  vayas. 


[Vame, 


Salen  en  lo  alio  C ▲  Ñ  b  a (  ^  dos  Mo ros. 
Can.    Bajad  con  silencio ;  que 

De  aqueste  monte  en  la  falda 

Caballos  y  gente  he  visto 

Entre  esas  espesas  matas.  * 
Aforo l.De  aquel  caballero,  que  hoy 

Dimos  muerte  en  la  montaña. 

Quizá  serán  los  caballos. 

Que  dices  que  has  visto. 
Can*  ^  Baja 

Con  silencio,  no  nos  sientan; 

Porque  ya  sabes,  que  anda 

(Temerosa  de  los  robos, 

Muertes,  iras  y  venganzas 

Que  hacemos)  corriendo  el  monte 

La  milicia  de  Granada, 

Que,  en  tanto  que  Isabel  viene, 

Asegura  la  campaña. 

Sin  atreverse  á  subir, 

A  Benamcgf,  ni  á  Gavia, 

Plazas  fuertes  que  sustenta 

La  cerviz  de  la  Alpujarra. 
Jforo  ¿.Hacia  esta  parte  fue  donde 

Se  oyó  el  ruido. 

[B<nfan  loe  tree. 


CaiL  No  te  engañas; 

Que  aqui  fue  donde  yo  vi 
Dos  caballos.    Pero  aguarda; 
Que  he  vbto,  si  de  mis  ojos 
No  es  ilusión  ó  fantasma. 
Una  divina  deidad. 
Que  ostenta  altiva  y  ufana. 
Para  viva,  poca  acción. 
Para  muerta,  mucha  alma. 
Sobre  el  florido  tapete. 
Que  con  suavidad  el  aura 
MuUd  de  silvestre  yerba. 
Tejió  de  bruta  esniaralda, 
Yace.    ¡Bn  mi  vida  no  v( 
Belleza  mas  soberana! 
A  ser  gentil  y  no  moro, 
Dignamente  imaginara. 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
1^0  sé  si  me  determine 
A  acercarme;  que  turbada 
El  alma  teme  su  riesgo ; 

Y  no  con  pequeña  causa; 
4  Porque  de  cerca  qué  hará. 
La  que  de  lejos  abrasa? 

Dar,     ¿Bn  qué  mi  amor  te  merece 

Tal  rigor? 
CafL  Bntre  sí  habla. 

Atreveréme  á  llegar, 

Ya  que  su  voz  desengaña. 

Que  no  es  deidad,  pues  que  duerme. 
[Deepierta  Dorotea, 
Dor,    ¡Bspera,  señor,  aguarda! 

No  huyas!  Mas  ay  de  mí!  Cielos! 

¿Qué  oposiciones  contrarias 

Son  estas?  ¿Bntre  los  brazos 

De  mi  esposo  (pena  extraña!) 

Dormí,  (infeltce  desdicha!) 

Y  cuando  (aliento  me  falta!) 
Despierto,  (tirana  suerte!) 
Me  hallo  (el  corazón  se  arranca!) 
Bn  brazos  (de  hielo  soy!) 
De  un  negro  monstruo?  (qué  ansia!) 
Dime,  ¿qué  has  hecho  del  dia. 
Atezada  nube  parda? 
Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 
Noche,  ¿qué  has  hecho  del  alba? 
¡  Bsposo ,  señor ,  mi  dueño ! 
Dónde  estas?  [Quiere  huir.  ! 

CaiL  No  huyendo  vayas. 

Que  no  podrás,  aunque  amor 
Te  preste  mejor  las  alas; 

Y  SI  por  dicha  es  un  {oven 
Galán  el  dueño  que  llamas, 

Y  él  á  este  monte  te  trajo. 
En  vano  que  venga  aguardas 
Á  socorrerte;  porque 
Entre  aquestas  peñas  altas 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 

Dor.     Falte  á  mis  ojos  la  clara 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
Mas  qué  digo?  ¿Muerto  él, 

Y  viva  yo?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mi  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  tenia 
Mas  ser,  mas  vida,  mas  alma. 
Que  mi  amor.    Si  acaso  (ay  triste!) 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 
No  ha  sido  vuestra  fiereza. 
Llevadme  á  m(  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  libertad. 
Para  que  éi  á  tratar  vaya 
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Joijr.  [L 


Can. 


Ihr. 
Can. 
Dar. 


Vaetn 
Cari. 


Dar. 

Can. 


Dieg. 


El  rescata  de  loe  doe; 

Y  no  temaby  qae  haga  fidte» 
Quedándome  yo,  porque 

Me  adora  y  me  estima  j  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mí,  ano  sin  alma. 

Y  si  el  precio  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basta, 
Qnede  él  libre,  y  yo  cautiTa. 
Pero  si  es  verdad  (qué  rabia  1) 
Que  le  habéis  muerto,  (¿tal  digo, 
Sin  morir  yo?)  no  hagáis  tanta 
Sinrazón  i  mu  finesas. 

Que  Tiya  me  dejéis.    Haga 
Ksta  piedad  el  rigor. 
Siquiera  una  vez,  y  haya 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
De  ^ue  fas  piedades  matan. 
Infeliz  muger,  tu  esposo, 
Si  era  un  joven ,  que  hoy 
Como  he  dicho,  en  ese  monte. 
En  él  murid,  y  tus  desgracias, 
Aunque  enternecen  las  peñas. 
Aunque  los  riscos  ablandan, 

Y  aunque  los  peñascos  mueven. 
No  las  bárbaras  entrañas 
De  mi  rigor;  ni  presumas. 
Ya  que  en  mi  poder  te  hallas. 
Que  los  diamantes  de  Oriente, 
Ni  los  tesoros  de  Arabia 
Serán  precio  á  tu  rescate. 
Mia  has  de  ser;  coronada 
Te  has  de  ver,  no  solamente 
Por  Reina  de  la  Alpigarra, 
Pero  del  mundo.    Á  la  derra 
Conmigo  ven. 

Con  tus  armas 
Mismas  me  daré  primero 
Mil  muertes. 

En  vano  tratas 
Defenderte.  —  Qué  esperáis  f 
Asidla  los  dos,  llevadla. 
¿Esto  los  cielos  consienten? 
¿Cómo  en  ellos  piedad  falta? 
¿Y  en  esta  ocasión  no  tocan 
Truenos  y  rayos? 
[dent.]  Al  arma! 

Qué  es  eso?  Perdidos  somos! 
Una  numerosa  escuadra 
Cercándonos  viene.    Pero 
Sin  pelear  á  la  montaña 
Nos  retiremos,  llevando 
Esta  muger;  que  ella  basta 
Hoy  para  presa,  y  no  quiero 
Peleando  aventurarla. 
¡Cielos,  doleos  de  mil 
En  vano  á  los  cielos  llamas. 

Dentro  Don  Dibao. 


iDmür»  eaiMi 


Hada  aquí  se  oyen  las  voces. 
Adusto  bárbaro,  aguarda; 
Que  has  de  dejar  en  mis  manos 
La  hermosa  presa,  que  alcanzas. 
Antes  dejaré  la  vida.  [Deafro 

ülofol.  Imposible  es  ya  llevarla 

Con  nosotros,  pues  es  fuerza 
Que  volvamos  las  espaldas. 
Pocos  somos,  y  ellos  muchos. 
¡Soldados,  á  la  montaña! 
Perdí  el  tesoro  mayor 
En  una  hermosa  Cristiana. 

[Fanse  dejando  d  Doro  f  a. 


Can. 


Can. 


Dieg. 


Dar. 


Dieg. 
Dor. 


Salen  Don  Dmeojr  los  Soldadas 

Venid,  señora,  conoügo; 

Que,  como  noble,  pambra 

Os  doy,  que  vuestra  fortuna 

Me  ha  enternecido.    En  mi  casa. 

Hasta,  reparar  el  daño 

Que  os  ngue,  estaréis.    Mis  canas 

De  vuestra  seguridad 

Son  la  mas  digna  fianza. 

Con  una  hija  que  tengo 

Estaréis,  hasta  que  haya 

Remedio  en  vuestras  desdichas. 

Perdonad,  si  merced  tanta 

No  rehuso  recibir. 

Porgue  es  preciso  aceptarla. 

Venid  pues. 

Sin  vida  voy!  — 
Ay  infeliz  Gómez  Arias,    [apartt. 
La  vida  mi  amor  te  cuesta. 
Muriendo  sabré  pagarla.  [Vm 


Salen  DoR  Fblix^  Fabio. 

Fel.     Hallándome  ya  vengado, 

Y  que  Don  Luis  ofendido 
Estaría,  habiendo  sido 

El  hince  en  su  casa,  osado 

Salí  della,  y  sin  parar 

En  Guadix  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocin,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

Á  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aqui  pues,  hadendo  treguas 

El  temor  y  el  ardimiento. 

Me  he  estado  aquestos  tres  dias 

Escondido  y  retirado; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mias 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada. 
El  retraimiento  d^ar 
Quise;  aue,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 

i  De  qué  me  ha  sonido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría. 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera; 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  voz  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  Capitán  de  la  tierra 
A  asegurar  de  hi  sierra 
El  paso.    Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré. 
No  estando  Don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  bella 
Ingratitud  quedaré. 
Vamos  llegando  á  su  casa. 

Salen  Don  Juan^  Floro. 

Juan.  Este  es  el  medio  mejor 
Para  templar  de  mi  amor 
El  fuego  con  ^oe  me  abrasa ; 
Bien  aue,  habiendo  Dorotea 
Tomado  resolución 
Tan  extraña,  á  mi  pasión 
No  hay  remedio  aue  lo  sea, 
Como  tratar  de  olvidarla. 

Ftar.    ¿En  fin  de  casa  faltó? 

JiMfi.  Aunque  su  padre  intentó 


[r« 


•/OJIJV.    //. 


Flor. 
Juan* 

Gin. 
Gom. 


Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  lugar  se  ha  sabido. 
Que  un  Gómez  Arias,  soldado» 
]>e  su  casa  la  ha  sacado; 

Y  asi,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasión, 

Que  tan  ciego  me  tenia. 
Acudir  quiero  este  día 
A  mi  aumento  y  mi  opinión, 
Casando  con  Beatriz  bella. 
Esta  de  Don  Diego  es 
La  casa. 

Bntra ,  Floro  ,  pues, 

Y  pregunta  si  está  en  ella. 


DE      GÓMEZ      ARIAiS. 


401 


din, 
Beat, 


[Fante, 


Salen  GoMBZ  Aeias  j<  Ginbs. 
¿En  fin  que  te  has  atrevido 
A  entrar  en  Granadal 

6(. 
A  Pues  qué  he  hecho  yo,  para  que 
De  Granada  ausente  esté  Y 
Si  una  herida  á  Félix  di, 
Por  quien  zeloso  y  cruel, 
Allá  en  Guadix  me  buscó, 
Antes  me  importa  que  no 
Presuman,  que  yo  huyo  del; 
Que,  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  herí,  por  pensar  fue 
9ue  se  muriera,  porque 
A  la  justicia  temía. 
I   Gin.     i  Y  lo  que  te  ha  sacedido 
Después  no  te  da  cuidado? 

GoiR.    No;  porque  lo  bien  negado. 

Nanea  es,  Gines,  bien  creído. 
Negar  pienso,  que  yo  fui 
£1  que  sacé  á  Dorotea 
De  su  casa ,  y  cuando  crea 
Todo  el  mundo,  que  fue  asL 
¿Cerno  me  lo  ha  ae  probar? 

Gtfi.     Tú  tíenes  buen  desenfado. 

Gom,   De  Beatriz  enamorado, 
Á  Beatriz  pienso  adorar. 

Giru     Y  si,  aunque  tan  fino  estás. 
Te  desagrada  al  gozarla, 
¿Qué  has  de  hacer  della? 

Gom.  Dejarla 

En  otro  monte.    Habrá  mas? 
No  sé  como  me  he  vencido 
Á  no  matarla.    Mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primero. 
Para  saber  lo  que  ha  habido 
En  su  misma  casa  hoy ; 
Della  sabré  lo  que  pasa. 

Sa/en  Bbateiz^  Cblia. 
CeL     Un  hombre  se  ha  entrado  en  casa. 

tíeat.  ¿Quién  es  quien  asi ? 

Gom.  Yo  soy, 

Señora  Doña  Beatriz; 

Que,  habiendo  ahora  sabido, 

Adonde  ausente  he  vivido 

Estos  días,  el  feliz 

Casamiento  que  tratáis, 

Venir  me  pareció  bien 

Á  daros  el  parabién. 

Porque  la  razón  veáis, 

Que  de  quejarme  de  vos 

Tengo;  pues  cuando  á  un  galán 

Hieren  mis  zelos,  están 

Otros  de  repuesto*    Dos^ 

Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 

Y  es  fuerza  que  una  á  otra  iguale, 

Pues  uno  de  noche  sale 

Desta  casa,  y  otro  viene 

Tes.  II. 


Gin. 
Beat. 


Gom. 
Gm. 

Gom. 
Beat. 
Cel 

Gm. 

Gom. 

Cel. 
Gom. 

Beat. 

Gom. 

Beat. 
Gom. 


Cel 

FeL 


Cel. 

Beat. 
Gom. 


k  ella  de  dia.    ¿Qué  acción 

Habrá  que  disculpa  espere? 

¿No  juzgará  quien  le  oyere,    {aparte. 

Que  tiene  mucha  razón? 

Señor  Gómez  Arias,  yo 

No  trato  de  dar  disculpa; 

Que  hay  cierta  especie  de  culpa. 

En  quien  se  disculpa;  y  no 

Tengo  de  qué ,  pues  jamas 

IVH  firme  amor  ofendí. 

Don  Félix,  que  fue  el  que  aquí 

Entró  una  noche,  no  hay  mas 

Verdad  de  que  fue  movido 

De  mi  desden  y  sus  zelos; 

Y  saben  los  mismos  cielos. 
Que,  cuando  le  hallé  escondido, 
Di  voces,  con  que  le  obligo 

A^  que  de  aqoi  se  ausentase. 
Sin  que  palabra  me  hablase. 
Bien  concuerda  este  testigo. 
Si  al  salir  vos  le  encontráis, 

Y  con  él,  señor,  reñisteis, 
Si  colérico  le  heristeis, 

Si  quejoso  os  ausentáis. 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido ; 

Y  si  en  fin  darme  marido 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre,  no  habiendo  dado 

Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí, 

¿Qué  queja  tenéis  de  mi? 

Dueño  sois  de  mi  cuidado; 

Ni  uno,  ni  otro  os  den  pasiones. 

Vuestra  me  nombran  mis  labios. 

¡Qué  bien,  sobre  hacer  agravios, 

Suena  oir  satisfacciones! 

Puesto  que  esté  Beatriz  bella    [aparte. 

Tan  fina,  hazte  de  rogar. 

Que  todo,  señor,  es  dar 

En  otro  monte  con  elku 

¿Bien  pensareis,  que  yo  ahora 

Quedaré  muy  satisfecho? 

La  verdad  nunca,  sospecho. 

Teme  ser  creída. 

Señora, 
Don  Félix  (ay  infeliz !) 
En  casa  entra. 

La  verdad 
No  teme  jamas 

Mirad, 

fñora  Doña  Beatriz....... 
detenerle  saldré. 
Si  es  justa  la  queja  mía. 
Pues  ya  Don  Félix  de  día 
Á  veros  viene. 

Porque 
Veáis,  aue  ocasión  no  le  di, 
Hacia  alli  os  retirad. 

*Yo 
De  mi  enemigo?  Eso  no. 
No  es  por  él,  sino  por  mí. 
Entre,  y  hálleme  aquí  ahora. 


[aparte. 


[Fm 


Dentro  Cblia  ^  Don  Fblix. 
De  aquí  no  habéis  de  pasar. 
No  pretendo  mas  í^e  hablar, 
Celia  mía,  á  tu  señora 
Una  palabcft. 

No  ea 
Posible  ahora,  señor. 
Poco  te  debe  mi  honor. 
Menos  á  tí  mi  amor;  pues 
Quien  de  noche  me  ofendió, 
Ya  de  dia  á  verte  viene. 
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Beat. 

Tan  pequeña  ocasión  tiene 

Como  vos?  Y  pues  estoy 

De  noche  como  de  día. 

Satisfecha,  y  vos  lo  estáis,  ^ 

Fek[dent.]  Déjame  entrar,  pues  no  «ti 

Os  ruego,  señor,  que  os  vais. 
A  retraer. 

En  casa  el  señor  Don  Diego. 

Gin. 

Beal. 

Que  te  retires  te  niego,    [d  Gomes. 

Fel 

Si  no  os  doy 

Y  no  por  mi  riesgo  ya, 

Mas  sentimiento,  no  habrá 

Sino  por  desengañarte 

Conseguido  mi  esperanza 

De  que  ocasión  no  le  di. 

Cabal  toda  su  venganza. 

G&m. 

No  he  de  esconderme. 

Gin. 

Ahora  es  cuando  la  da 

Gin. 

Yo  sí. 

Un  bofetón. 

Beat. 

Llorando  esto  he  de  rogarte. 

Gom. 

Bofetón  ? 

Gom. 

Ha  mugeres!  ¿De  qué  modo 

Gin. 

¿No  lo  hizo  desta  manera 

Podrá  un  hombre  resistirse. 

Al  salir  de  la  leonera 

Si  en  efecto  han  de  salirse 

Manuel  Ponce  de  León? 

Vuestras  lágrimas  con  todo? 

Beat. 

,  t  Pues  qué  venganza  de  mí 
Esperaba»? 

Beat. 

Débate  yo  esta  fineza. 

Gom. 

Harto  á  mi  pesar  la  haré.             [Eteoniente. 
Salen  Don  Fblixj^  Celia. 

FeL 

Esa  sola 
De  sentirla,  y. [Bwiio  ietín. 

Ccl 

Advierte.... 

Dentro  Don  Dibcso. 

FeL 

Entrar  tengo,  aunque 

Diog. 

¡Tened,  hola. 

Mas  se  ofenda  su  belleza. 

Este  caballo! 

Beat. 

Qué  es  eso,  Celia? 

Beat. 

Ay  de  m(! 

Cel. 

Señora, 

En  buen  lance  me  habéis  puesto; 

El  señor  Don  Félix  es, 

Que  este  es  mi  padre. 

Que  aqui  entrar  porfía. 

Fel 

Yo  haré 

Beat. 

¿Poea 

Que  se  remedie. 

Qué  nuera  ocasión  ahora. 

Beat. 

¿Con  qué 

Señor  Don  Félix ,  os  mueve 

Se  ha  de  remediar? 

Á  úin  grande  atrevimiento? 

Fel 

Con  esto; 

1  Qué  favor  á  mi  tormento 

Escondiéndome  aqui,  no 

Vuestro  cansado  amor  debe. 

Me  verá. 

Para  que  en  mi  casa  entréis 

[Va  d  eteomiertBy  y  kalia  d  /••  ¿9$, 

Desta  suerte?  ¿ó  qué  ocasión 

Gin. 

Aqui  no  hay  lugar; 

He  dado  para  esta  acción? 

Busque  otro. 

Fel. 

Escuchad,  y  la  sabréis: 

Beat. 

Qué  pesar!    [«pete. 
Pues  quién  está  aqui? 

Vos  me  dijisteis  un  dia, 

Fel 

Que  de  cobarde  fingí 

Yo  mi  muerte,  porque  asi 
Ver  ausente  preteadia 

Salen  GoMBz  AaiAS  jr  Ginbs. 

Gom. 

Yo. 

Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 

Gin. 

Y  yo. 

Beat. 

Si  diría,  no  roe  acuerdo. 

Fel 

¿Pues  cómo,  cobarde,  estás 

Cólera  fue,  y  desacuerdo. 

Vivo,  á  pesar  de  mi  aliento? 

Fel 

Yo  pues,  aunque  no  me  obligo 

Gin. 

Murióse  de  cumplimiento. 

Á  satisfacer  jamas 

Por  bien  parecer,  no  mas. 

Desacuerdos  de  muger, 

Gom. 

Como  para  darme  á  mí 

Os  quiero  satisfacer. 

Muerte,  no  eras  tú  bastante. 

Quizá  por  quereros  mas; 

Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 

Fel 

Yo  lo  haré  verdad  delante 

De  Beatriz  misma. 

De  la  fineza,  supuesto 

Beat. 

No  asi 

Que  yo,  á  buscarle  dispuesto, 

Mi  vida,  opinión  y  fama 

Donde  quiera  que  estuviese 

Destruyáis,  pues  lo  primero. 
En  quien  nació  caballero, 
Es  el  honor  de  la  dama. 

Quedé. 

Beat. 

Sin  duda  ha  sabido     [aparte. 

Que  aqui  está,  y  viene  á  buscarle. 

Y  ya  que  ha  sido  ventura, 

Fel 

Y  soy  tan  feliz,  que  hallarle 

Que  mi  padre  al  apearse 

Pude;  y  asi  hoy  he  venido 

Le  miro  hablando  pararse 

Beat, 

Mi  temor  ha  sido  cierto,     [aparte. 

Con  un  hombre,  la  cordura 

Fel 

A  deciros  solamente, 

Vuestra 

Que,  aunque  él  era  tan  valiente. 

Fel 

Estoy  muy  desairado,               ' 

En  Guadix  le  dejo  muerto. 

Para  estar  tan  advertido. 

Beat. 

Ha  sido  una  ilustre  acción. 

Gom. 

Y  yo  muy  favorecido. 

Fel 

Que  lo  sepáis  he  querido. 

Para  estar  desatinado. 

Beat. 

Cierto  vos  habéis  cumplido 

Y  pues  no  se  ha  de  creer 

Toda  vuestra  obligación. 

De  mí,  que  aquesto  es  temor. 

Gom. 

¡Qué  gusto  y  qué  vanidad 

Sino  atención  al  amor 

Es  ver  al  competidor 

De  una  principal  rouger. 

Me  escondo.    Vuestros  extremos 

Desairado! 

Gín. 

Á  mí,  señor, 

Miren  cuan  preciso  es                                     i 

Se  me  debe  la  mitad. 

Esto  ahora;  que  después                                 1 

Fel 

f  No  siente  mas  el  severo 

En  la  calle  nos  veremos.                                 | 

Rigor  vuestro  aquesto  oÍr? 

Beat. 

¿Pues  tengo  yo  de  sentir. 

Beat. 

Señor  Don  Félix,  por  Dios, 

Que  ande  airoso  «n  caballero 

Que  por  esa  puerta  oa  vús 

JOMH,    ¡I. 
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Del  jardín ;  que  aventuraU 

Mucho  en  mi  honor, 
-í^*?'.  ^  Aunque  vos, 

Beatriz,  no  me  merecéis 

Esta  templanza,  yo  quiero 

Tenerla.    En  la  calle  espero, 

Que  satisfecha  quedéis 

De  como  mi  esfuerzo  sabe 

Desempeñarse  de  todo.  [Kaie. 

Beat.   Vo  ahora ,  echando  deste  modo 

A  aquesta  puerta  la  llave. 

Le  aseguro,  que  atrevido 

No  salga.    ¿Hay  mas  infeliz 

Muger  que  yoV  pues...... 

Salen  Don  Dibgo,  Doeotea  j<  Soldados» 


Dieg. 
lieaU 
Dieg. 


Dor. 


Deat. 


Dieg. 


Dor. 


Dieg. 


Beat. 


Dor. 


Dieg. 


Beatriz ! 

Señor,  seas  bien  venido. 
Aunque  siempre  que  yo  llego 
A  tus  brazos  puedes  darme 
Muchos  parabienes,  nunca 
Con  mas  razón,  que  esta  tarde. 
Advierte,  qué  hermosa  amiga 
Te  traigo. 

En  vuestras  piedades 
Llego  á  conocer  humilde 
El  sagrado  á  que  me  trae 
A  retraer  mi  fortuna; 

Y  no  satisfecha  en  balde. 
Pues  ya  segura  estará 

Quien  tiene  por  guarda  un  Ángel. 
De  la  ocasión  desla  dicha 
No  he  menester  informarme, 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire. 
Para  que  os  sirváis  de  mí. 
Pues  cuando  á  saber  alcances 
Sus  fortunas,  aun  harás, 
Beatriz,  fuiezas  mas  grandes. 
Con  su  esposo  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen. 
Cuando  el  fiero  Canerf, 
Adusto  bárbaro  Alarbe, 
Le  salió  al  paso,  y  la  muerte 
Dio  á  su  esposo. 

Ay  duro  trance! 
¿Cémo  es  posible,  que  oido 
Atormentes  y  no  mates? 
Quedó  en  su  poder  cautiva; 

Y  á  los  extremos  que  hace, 
Á  los  suspiros  que  arroja, 

Y  á  his  lágrimas  que  esparce, 
Llegué  yo;  pode  en  efecto 
Librarla,  y  porque  repare 

£1  tropel  de  sus  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales. 
Mientras  á  su  padre  escribe, 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 
Ea  piedad  de  tu  nobleza 
Digna.    No  pudieras  darme 
Joya  que  estimara  mas. 
Que  tan  piadoso  mostrarte 
En  sus  desdichas.    Y  vos. 
Señora,  á  vuestros  pesares 
Creed  que  hallasteis  alivio,^ 
Ya  que  remedio  no  hallasteis. 
Pues  alivia  y  no  remedia 
El  que  siente. 

£1  cielo  08  guarde! 

Y  entended ,  que  libertad 

No  me  ha  dado  vuestro  padre. 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 

Basten 


Beat. 
Dieg. 

CéL 

Dieg. 

Beat. 


Dor. 


^BeaL 


Dor. 


Beat. 


Dor. 


Beat 


Los  corteses  cumplimientos. 

Cansado  estoy.    Celia,  trae 

Luz  á  mi  cuarto;  y  tú  puedes  [Fate  Celia. 

Al  tuyo,  Beatriz,  llevarte 

Contigo  á  esa  dama. 

En  él 
Procuraré  la  agasajen 
Mis  deseos. 

¡Si  supieras 
Qué  gusto  en  eso  me  haces! 

Sale  Cblxa  con  luces. 
Un  anciano  caballero, 

Y  forastero  en  el  trage. 
Por  tí  pregunta. 

Saldré 
Al  recibimiento  á  hablarle. 

[Fanae  Diego  y  Celia. 
Cielos!  ¿qué  he  de  hacer  ahora    [aparte. 
De  tantas  dificultades 
Cercada?  Desta  muger. 
De  hoy  conocida,  fiarme 
No  es  cordura;  pues  llevarla 
Á  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 
Mis  secretos,  cuando  en  él 
Está  encerrado  mi  amante. 
Deshecha  fortuna  mía,    [aparte. 
No  te  pido  en  mis  pesares 
Remedio,  ya  sé  que  vienen 
Los  tuyos  mal,  nunca  ó  tarde. 
Dar  logar  á  que  él  se  vaya,    {aparte. 
Sin  verle  ella ,  que  esto  es  fácil. 
Es  dar  lagar  á  que  al  ponto 
Él  y  Don  Félix  se  maten. 
Una  palabra  siquiera,    [aparte. 
Desde  que  se  fue  su  padre. 
Esta  dama  no  me  ha  hablado. 
¡  Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  todo 
Está  temiendo  que  canse! 
Esforcémonos  á  hacer 
Rendimientos.  —  Tus  semblantes, 
Señora,  á  entender  me  dan 
Algún  sentimiento  grave; 
Porque  el  silencio  es  á  veces 
El  mas  parlero  lencuage; 

Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  voz  se  vale. 
Pesariame  ser  yo 

I^  ocasión,  que  te  obligase 
Á  esa  suspensión. 

¿Pues  cuándo 
Ha  menester  ayudarse 
La  desdicha  de  terceros, 
Si  ella  por  sí  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos. 
No  valiéndose  de  nadie? 
Antes  que  vinierais  vos, 
Triste  estaba,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

No  me  «spanto 
De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre. 
Desdichas  cuantas  yo  halle; 
Que  sabiendo  la  fortuna. 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  habia  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  delante, 
Cargada  de  sinrazones. 
Solo  á  hacerme  el  hospedage. 

Sale  Celia. 
Á  aquesto  me  determino.  —    [aparte. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
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Ihr. 


Beat, 
Cel. 


[Vm 


[F« 


De  que  en  mi  cuarto  aderecen 

Lo  que  es  necesario,  baje 

Aquesta  dama  contigo 

Al  jardin ,  para  que  halle 

En  él  algún  desahogo. 

Aquesto  es  gana  de  echarme    [aparte. 

De  aqoi;  obedecer  es  fuerza.  — 

Segunda  merced  me  haces 

En  dar  licencia,  señora, 

Á  que  puedan  mis  pesares 

Regar  con  llanto  la  tierra, 

Poblar  con  quejas  el  aire. 

Oyes,  Celia ! 

Qué  me  mandas? 
Beat,   Que  un  momento  no  te  apartes 

Della,  ni  volver  la  dejes, 
•  Hasta  que  yo  misma  llame. 
CtL     8u  guarda  seré  de  vista. 
Beat.  £1  mismo  ha  de  aconsejarme 

Lo  que  he  de  hacer.  —  Gómez  Arias! 

Salen  GoMBz  Arias  y  Girbs. 

No  dudo  de  aue  ya  sabes 

El  mucho  cuidado  que  hay 

En  casa. 
Gam.  Gomo  cerraste 

La  puerta,  que  hablen  se  oye. 

Mas  no  quien,  ni  lo  que  hablen. 
Beat,   Pues  sabrás...... 

Gom.  Saber  no  quiero 

Nada,  sino  que  me  saques 

Presto  de  aqui,  no  presuma 

Don  Félix,  que  es  de  cobarde 

Esta  tardanza. 
Gtfi.  No  hagas 

Tal,  asi  el  cielo  te  guarde. 

Que  bien  estamos  aqui. 
Betft,  Primero  que. Mas  mi  padre 

Vuelve. 
Gom.  Pues  por  si  me  ha  vuto, 

No  vuelvas  á  echar  la  llave.  [Éntraaw. 

Beat,  Cómo  no?  No  has  de  salir. 

Hasta  que 

Saie  Don  Dibgo. 
Diegm  Beatriz,  qué  haces? 

Beat.   Aqui  estoy  dando ,  señor, 

Orden,  como  acomodarse 

Aquesta  señora  pueda. 
Dieg.   Ddnde  está? 
Beat.  En  el  jardin. 

Dieg.  Hazme 

Gusto  de  bajarte  tú 

Con  ella  por  un  instante; 

Que  el  hombre,  que  me  buscaba. 

No  es  hombre  que  puedo  hablarle 

En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aqui  entre. 

Beat,  ¡Dadme    [aparte. 

Pavor,  cielos!  —  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes.  — 
Sin  duda  aqueste  es  Don  Juan 
El  que  aqui  \ino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo ,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aqui,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  i  mi  enemigo  en  la  calle.  [í'ate. 

Sale  Don  L  d  i  s  en  trage  de  camino. 

Dieg,  Entrad,  Don  Luis;  que  mas  despacio  quiero, 
Ya  de  vuestras  desdichas  informado, 
Saber,  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cuanto  estoy  á  sentirlas  obligado. 

Luis.  Por  noble,  por  amigo  y  caballero. 


Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

Diegé  Proseguid  y  hablad  quedo. 

Lm$,  En  qué  quedaste? 

Dieg.   En  que  menos,  Don  Luis,  vuestra  hija  hallasteis, 
Á  cuyo  grave  empeño  mas  atento. 
En  parte  quise  mas  oculta  otros.  ^ 

Luii.    Y  fue  bien ,  para  que  cobrase  aliento 
El  bastardo  raudal  de  mis  suspiros 
Ai  pronunciar  la  fuerza  del  tormento. 
Que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  dedros; 
Porque  ni  es  noble ,  honrado ,  cuerdo  ó  asbio 
El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 
Falto  pues  de  mi  casa  (dolor  fuerte!) 
Dorotea;  (ay  desdicha  rigurosa!) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte) 
Dispuse  (prevención  dificultosa!) 
Decir,  que  en  un  convento  (dura  suerte!) 
La  tenia,  creyendo  (acción  penosa!) 
Que  engañaba  (ay  de  mí !)  á  quien  lo  contaba, 

Y  era  yo  mismo  á  mí  quien  me  engañaba. 
Cuerdo,  prudente,  atento  me  imagino; 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo; 

Sa^^,  callado  y  mudo  lo  examino; 
Furioso,  osado  é  incapaz  lo  creo. 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  mi  deseo, 
Diciéndome  quien  era  el  homicida 
De  mi  honor;  fuéralo  antes  de  mi  vida! 
Gromez  Arias  me  dice  que  se  llama. 
Porque  mayor  mi  sentimiento  sea. 
Sabiendo  que  es  de  quien  contó  la 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea. 
Nuevo   dolor,  que  nuevamente  infi 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  asi,  que  no  hay  desbucha  alguna. 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna. 
Sabiendo  pues,  que  este  hombre  es  un  soldado, 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de  todas  cabo ,  la  ansia  mía 

De  vos  viene  á  valerse,  confiado 
De  que  si  del  sabéis,  tener  podria. 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo; 
Pues  en  sabiendo  del...... 

Dentro  Bbateii. 

Válgame  el  ddo! 
No  prosigáis;  que  esta  voz 
Es  (de  Beatriz.  — ,Qué  es  aquesto? 
Celia!  Laura!  —  Á  verlo  iré; 
Perdonadme.  rra«e.  . 

Sa/e  DoROTBA. 

Acude  presto. 

Señor ,  porque  en  el  jardin 

Ha  caido Mas  qué  veo? 

Ay  de  mí  infeliz! 

Qué  miro? 
Trajo  mi  venganza  el  cielo 
A  mis  manos.  —  Hija  aleve!...... 

Señor 

Hoy  aaueste  acero...... 

Dónde  huir  podré?  La  luz 
Se  apagó. 

Y  ha  sido  acierto. 
Porque  mi  rigor  disculpe 
Estar  tantas  veces  ciego. 
Dor.     ¡  Que  me  da  muerte  mi  padre  I 

Dentro  GoMBz  Ariás^  Ginbs. 
Gom.  Rompe  aquesa  puerta  presto; 

A  No  oyes  decir,  que  la  da 

Muerte  su  padre? 
Cin.  No  puedo. 


Beat. 
Dieg. 


Dar. 


Luii. 


Dor. 
Luis. 
Dor. 


Jomit.  m. 
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M>or. 

Gom. 

Grom. 


Dor, 

Gontrn 
Dor. 


Por. 


Luis, 
Gin, 

huU* 

Gin. 
Lui9, 


Dónde  estáB? 

¡O  quién  podien 
Decir  que  en  el  mismo  centro! 
Kl  sabe  que  estoy  aqui, 
Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 
Golpes  dan  en  una  puerta; 
Iré  sus  pasos  siguiendo. 
Aunque  fueras  de  diamante. 
Diera  contigo  en  el  suelo. 

Abre  ¡a  puerta ,  y  saíen  lo9  dos. 
¿Que  con  no  ser  inocentes. 
Siempre  por  Limbos  andemos? 
Padre,  señor  1..... 

Esta  es 
Beatriz,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

No  asi 
Castigues  nn  desacierto 
De  amor. 

it  Dónde  se  ha  escondido 
Esta  vil,  que  no  la  encuentro? 
[Encuentra  Dorotea  con  Gomes  Aria: 
No  temas,  señora;  yo 
Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.    Ven  conmigo. 
Este  es  sin  duda  Don  Diego, 
Pues  que  dice  que  á  su  cargo 
Mi  vida  está. 

Sigue  presto 
Mis  pasos. 

Contigo  VOY. 
Ya  de  una  desdicha,  cielos!    [aparte, 
Saaué  una  dicha,  pues  ya 
A  Beatriz  conmigo  llevo.  [Fm 

iJBneuentra  J},  Lui»  con  Giuet* 
Hi)a  aleve!...... 

Yo  hija  aleve? 
Hoy  morirás  á  este  acero. 
A  cuál?  que  yo  no  veo  nada. 
Qué  voz  oigo? 


Stden  Don  Dibgo  con  luz^y  Beatriz. 
^ieg.  Qué  es  aquesto? 

Hombre,  quién  eres? 

No  sé 

Quien  soy. 

Qué  haces  aqui  dentro? 

Hago  una  santa  Susana,    [aparte, 

Metidita  entre  dos  viejos; 

Y  entrambos  los  santos  Padres 

De  los  dos  demonios  nuestros. 

y  Dónde  se  fue  una  muger. 

Que  aqui  estaba? 

Qué  es  tu  intento? 

Negar  á  todo  me  importa.  —    [aparte. 

No  sé  nada;  ruido  oyendo 

En  la  calle,  me  entré  aqui 

Majaderamente  necio. 
hui»,    Don  Diego,  á  mi  hija  he  hallado 

Kn  vuestra  casa. 

Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 

Encontré,  su  esposo  muerto. 

Sigámosla,  pues  ha  huido; 

Pero  aunque  la  preste  el  viento 

Sus  alas  ,  la  alcanzaré.  [Tote. 

{O  nunca  hubiera  suceso 

Á  Beatriz  tan  infelice 

Sucedido,  pues  por  esto 

Falté  yu  de  aqui! 

Señor, 

No  te  aflija  el  sentimiento; 

Que  el  susto,  no  la  caida. 


Gin. 

Dieg. 
Gin. 


Lms. 

Dieg. 
Gin. 


Dieg. 


Luis. 


Dieg. 


Beut. 


Dieg. 

Beat, 
Gin, 


Beat. 


Gin. 

Beat. 
Mi. 

Beat. 
Gin. 


Beat. 
Gin. 


Fue  por  entonces  el  riesgo. 
Pues  recógete  á  tu  coarto. 
En  tanto,  Beatriz,  que  vuelvo. 
Gines,  qué  es  esto? 

Pues  yo. 
Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 
¿A  mí,  por  qué,  no  sabiendo 
Que  estaba  aqui  tu  señor? 
Las  voces  que  be  dado  fueron 
Causadas  de  una  caida. 
Luego  no  eres,  según  eso, 
Una  dama  que  él  se  lleva. 
Calla;  que  esa  voz  me  ha  muerto. 
A  m{  aquese  mojicón. 
Dama  se  lleva? 

Y  sospecho. 
Que,  aunque  es  Ile%'ada,  es  traída. 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 
De  zelos  estoy  rabiando. 
Pues  no  rabies  mucho  dellos; 
Que  en  el  primer  montecico 
Dará  venganza  á  tus  zelos. 


[F«e. 


Dor. 


Jornada    III. 


Salen  Gombz  Arias,  Dorotba^  Gin bs. 
Gom.  Aborrecida  muger, 

Cupra  fiera  vista  asombra, 
¿Eres  acaso  mi  sombra, 
Qoe  tras  mí  te  he  de  tener? 
¿Cómo  estás  en  mi  poder? 
¿De  qué  suerte,  que  lo  ignoro? 
Tus  trasformaciones  lloro, 

Y  tus  engaños  padezco, 
Pues  miro  lo  que  aborrezco. 
Donde  traigo  lo  que  adoro. 
Si  yo  he  sido  la  que  á  U 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ¿qué 
Me  dejas  que  hacer  á  mí? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  vi 
Temer;  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrario  lo  advierto. 
Pues  en  trance  tan  esquivo. 
Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

Y  agasaja  el  vivo  al  muerto? 
Cuando  de  un  sueño,  que  en  mí 
Imagen  dos  veces  fue 
De  la  muerte,  desperté 
En  poder  de  Cañerí, 
Cuando  restaurada  fui 
De  una  generosa  espada. 
Cuando  en  su  casa  albergada 
Con  Beatriz  bella  vivía. 
Tu  muerte  solo  sentía. 
De  tu  sombra  enamorada: 
¿Pues  por  qué  ahora  afligida 
Intentas  que  de  una  suerte. 
Quien  ha  llorado  tu  muerte. 
Tenga  que  llorar  tu  vida? 
No  quejosa,  no  ofendida 
Quiero  mostrarme,  señor. 
De  aquel  pasado  rigor. 
No  de  que  me  hayáis  traído 
Por  otra,  y  no  de  haber  sido 
Desengaño  de  tu  amor, 
Se  valen  mis  desconsuelos; 
Que  á  tu  vida  agradecida. 
En  albricias  de  tu  vida. 
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Perdono  todos  mis  zelos; 

k  una  queja  no  se  mueve? 

¿INlas  por  qué  en  tantos  desyelos 

Gtm. 

Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 
Nuevo  Caribe  de  amor.  — 

Nuevas  penas  solicitas? 

¿  Por  qaé  el  conUiíito  me  quitas 

Vamos,  Gines. 

De  iiaberto  llegado  á  ver?                     [JUsrtf. 

Dor. 

Con4dera, 

Gom. 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Que  en  una  desierta  esfera 

Ahora  son  dos  lagrimitas. 

51e  dejas,  donde  uii  honor 

Gin. 

¡O  nunca  hubiera  salido 
be  aquella  casa  jamas! 
¡  Nunca  por  servirte  mas 

Segunda  vez  aventuras. 

Mira,  que  á  vista  (ay  de  mi!) 

Estás  de  Benamegí;    ' 

Te  hubiera  hasta  aqui  seguido, 
Para  no  irer  afligido 

Mira,  que  estas  peñas  duru 

Teatros  de  desventuras 

Un  corazón  que  te  adora! 

Son. 

Mira  que  es  muger  y  llora. 

Gom, 

Qué  muger  tan  cansada! 

Que  es  ser  dos  veces  muger. 

Dor. 

1  No  dirás  enamorada? 

Gom. 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Gom, 

8uelta!  —  Vamonos,  Gines. 

Documenticos  ahora. 

Dor. 

Que  asi  me  dejes? 

¿Que  consuelo  habrá  que  sea 

Gom. 

Sí. 

Hoy  para  mi  amor  feliz. 
Viendo  perdida  á  Beatriz, 

Dor. 

Pues 

Á  tus  plantas  arrojada. 

Y  cobrada  á  Dorotea? 

De  ti  no  me  he  de  apartar, 

Dar. 

Ya  que  ofendida  se  vea 

Ú  otro  medio  has  de  elegir. 

Tanto  mi  fe,  tu  valor 

Gom. 

Cuál  es? 

No  ofendas;  deja,  señor. 

Dor. 

Sin  m(  no  te  has  de  ir. 

De  decirme  agravios,  pues 

Ó  la  muerte  me  has  de  dar. 

Una  cosa  es  ser  cortes. 

Gom. 

Ni  uno ,  ni  otro  he  de  otorgar, 

Y  otra  no  tener  amor. 

Pues  ya  de  otra  suerte  aqui 
Sé,  como  me  he  de  ir  sin  ti. 

Paga  siquiera  con  estas 

Atenciones,  aunque  leves, 

Y  sin  que  te  dé  la  muerte. 

Los  suspiros  que  rae  debes. 

Dor. 

De  qué  suerte? 

Las  lágrimas  que  me  cuestas. 

Gom. 

Desta  suerte:  — 

Gom. 

Qué  finezas  tan  molestas! 

Guardas  de  Benamegí! 

Dor. 

fuerza  es  que  lo  hayan  de  ser, 

Que  al  fin  son  mias. 

Sale  C  A  M  B  a  i  en  lo  alto  al  muro. 

Gmn. 

Muger, 
Qué  me  lloras?  qué  me  quieres? 

Can. 

Desde  aquellas  altas  peñas. 

Que  yacen  de  sí  pendiendo. 

No  te  conozco;  quién  eres? 

Á  esta  ciudad  viene  haciendo 

Qué  te  debo? 

De  paz  un  Cristiano  señas. 

Dor. 

Honor  y  ser. 

Gom. 

No  son  las  tuyas  pequeñas 

Gom. 

¿.Quieres  saber,  como  yo 

Para  no  dudar  de  tí. 

Á  nada  estoy  obligado? 

Que  tú  eres  el  Cañerí. 

Haber  tu  casa  dejado. 

Can. 

Yo  soy,  qué  queréis? 

O  fue  por  amor,  d  no; 

Gom. 

No  mas 

Si  tu  amor  no  te  obligó, 

De  saber 

^E^u  qué  obligación  pusiste 
Tú  á  mi  amor?   y  si  lo  hiciste 

CaA. 

Qué? 

Gom. 

Si  querrás 

Porque  amor  te  obligé  á  ello, 

Comprar  una  esclava? 

¿He  de  agradecer  yo  acuello, 
Que  tú  por  tu  amor  hicute? 

Can. 

Sí. 

Dor. 

¿Dónde  tus  intentos  van? 

Luego  que  tú  enamorada 

Gom. 

Á  venderte  aborrecida.                                       i 

Tu  casa  dejes,  ó  no, 

Gin. 

¿Qué  muger  no  está  vendida 

De  cualquiera  suerte,  yo 

Kn  poder  de  su  galán? 

No  vengo  á  deberte  nada; 

Dor, 

Advierte...... 

Que  es  doctrina  muy  errada 

Gom, 

En  vano  serán 

Kl  juzgar,  que  á  una  muger 

Las  lástimas  ya. 

Algo  se  ha  de  agradecer, 

Can, 

Qué  es  della? 

8t  es  gusto,  ó  es  conveniencia, 

Gom. 

Aquesta  muger  es  bella. 

En  cualquier  correspondencia, 

Can. 

¿  Pues  cómo  dudas  si  quiero 

£1  querer,  ó  el  no  querer. 

Comprarla?  que  un  mundo  entero 

Y  asi,  ser  tú  á  quien  traia. 

Daré,  Cristiano,  por  ella. 

Y  no  á  Beatriz,  de  manera 

Pídeme  por  su  hermosura 

Mi  cólera  irrita  fiera. 

Cuanto  avariento  tesoro 

Que  volviera  á  dar  el  dia 

Trajo  á  retraer  el  Moro 

Por  la  obscura  noche  fria; 

A  esta  bárbara  espesura. 

Y  si  aquesto  no  ha  bastado 

No  engendra  del  sol  ia  pura 

Á  haberte  desengañado. 

Luz  por  cuantos  rumbos  huella. 

Pues  dormida  te  dejé 

Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella,                   { 

Una  vez,  ahora  lo  haré 

Ni  la  ambición  descubrió                                    i 

Despierta. 

Tanto  oro,  como  yo 

Dor. 

¿Qué  monstruo  airado, 

Daré,  Cristiano,  por  ella. 

Que  bárbaramente  aleve. 

Cuanta  plata  se  recata 

No  hay  precepto  que  le  dome, 

En  loa  centros  de  la  tierra. 

Que  helado  cadáver  come, 

Daré,  haciendo  aquesta  sierra 

Que  caliente  coral  bobe, 

Sierra  Nevada  de  plata; 

ToMix.  TIL 
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Gom. 


Dar. 


Cuanto  cristal  se  desata, 

Y  en  si  mismo  se  atropella 
Por  esa  campaña  bella. 

Por  mas  que  huya  despeñado, 
En  blancas  perlas  cuajado, 
Daré,  Cristiano,  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  falda 
Ha  sido  bruta  esmeralda. 
Será  esmeralda  pulida; 
La  rosa  menos  crecida, 
Rubí  será;  la  mas  bella. 
Diamante;  el  diamante  estrella; 

Y  en  fin  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro» 
Daré,  Cristiano,  por  ella. 
Aguarda,  que  á  tratar  Toy, 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo.  —  Cielos!  hoy 

Del  mismo  sol  dueño  soy. 

Baja  pues ,  baja  por  ella. 

Si  en  tu  poder  quieres  vella; 

Que  si  tienes  tú,  al  miralla, 

Tanu  gana  de  compralla. 

Mas  tengo  yo  de  vendella. 

Monstruo  ingrato,  bruto  fiero, 

Pasmo  horrible,  asombro  yil. 

Fiera  inculta,  áspid  traidor, 

Cruel  tigre,  ladrón  neblí, 

León  herido,  lobo  hambriento. 

Horror  mortal,  y  hombre  en  fin. 

Por  decirte  de  una  yez 

Cuanto  te  puedo  decir: 

Qué  intentas?  qué  solicitas? 

¿Qué  determinas,  que  asi 

£n  ttt  ofensa  todo  el  cielo 

Conjoras,  sin  advertir. 

Que  á  tanto  delito  ya 

Todo  su  imperial  zafir. 

Piadosamente  irritado, 

Forjando  está  contra  tí 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento. 

Las  iras  de  mil  en  mil? 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme,  sin  prevenir, 

Que,  aunque  el  amor  me  hisEO  esclava. 

Libre  soy,  libre  nací? 

¿Á  un  monstruo  venderme  quieres? 

¿De  qué  bárbaro  gentil 

íie  cnenta  acción  tan  infame. 

So  dice  hazaña  tan  vil? 

¿Tu  misma  dama,  no  quiero 

Ú  u  misma  esposa  decir. 

Ser  dama  basta ,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,  di, 

Kiitregas  á  ágenos  brazos? 

¡  Vengúeme  el  cielo  de  t(, 

Kl  sol  te  niegue  sus  luces, 

Sn  aliento  el  aire  sutil, 

Kl  agua  su  azul  esfera. 

La  tierra  su  verde  Abril! 

¡  Bañado  en  tu  misma  sangre 

Un  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello! 

Pero  qué  digo?  ay  de  mi! 

Mi  señor,  mi  bien,  mi  esposo. 

Tu  esclava  soy,  es  asi; 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  por  qué  he  de  presumir. 

Que  fiel,  y  no  fugitiva. 

Te  has  de  deshacer  de  mí  ? 

Si  yo  te  d{  algún  enojo. 

Si  algua  enfado  te  di. 


[Fose 


Maltrátame,  y  no  me  vendas, 

Muera  yo ,  y  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit. 

Suave  el  aire  te  regale. 

La  agua  en  su  daro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardín. 

Cañerí,  ese  monstruo  fiero. 

Cuando  en  el  verde  país 

Desa  montaña  me  vid 

Aquella  tarde  dormir. 

Se  mostré,  al  verme  despierta. 

Enamorado  de  mí, 

Porqae  soy  en  ser  querida 

Y  aborrecida  infeliz. 

jO  quien  pudiera  á  los  astros 

La  residencia  pedir. 

Por  qué  al  que  aborrezco  yo 

Me  ha  de  amar,  y  por  qué  á  mi 

?e  ha  de  aborrecer  aquel 
quien  el  alma  le  d(! 
Pero  qué  locura!  que  esta 
No  es  materia  para  aquL 
Solo  lo  digo,  porque, 
8i  no  basto  á  prevenir 
Yo  tus  piedades,  los  zeloa 
Me  ayuden;  dellos  oí, 
Que  aun  de  lo  que  se  aborrece 
Se  saben  hacer  sentir. 
¡Cuál  debo  yo  de  estar,  cuando 
Me  valgo  de  gente  ruin! 
Cuando  no  de  enamorado 
Los  tengas,  de  honrado  sí; 
Siquiera  porque  tal  vez 
Pode  de  tu  labio  oir, 
Que  hablas  de  ser  mi  esposo. 
No  pierdas  pues  desde  aqui 
Tanto  el  miedo  á  tus  agravios. 
Que  en  la  mitad  del  decir 
Te  alcancen,  pues  en  los  dos 
La  duda  se  vio  partir; 
Tú,  porque  me  lo  dijiste. 
Yo  porque  te  lo  creí. 
Se2or  Gómez  Añas, 
Duélete  de  mí; 
No  me  dejes  presa 
En  Benamegí. 
Si  el  temor  de  la  palabra. 
Que  me  has  dado,  te  hace  huir, 
Por  no  cumplirla,  señor. 
Yo  te  doy  palabra  á  tí. 
Con  seguridad  de  i|ae 
La  sabré  mejor  cumplir. 
Cuanto  va  de  alma  que  sabe 
Hablar  verdad  d  mentir, 
De  no  pedírtela,  de  ifme 
Á  un  convento  desde  aqui. 
Donde,  d  fáltenme  los  cielos, 

2frezco  de  no  pedir 
ellos  mismos  otra  cosa. 
Que  venturas  para  ti. 
Cuanto  el  dolor  de  tu  ausencia 
Me  dilatare  el  vivir. 
Si  desto  no  te  aseguras. 
Por  temer  que  en  viéndome  ir 
Á  Granada,  la  has  de  dar 
Zelos  conmigo  á  Beatriz, 
Llévame  á  su  misma  casa. 
De  donde  anoche  salí 
Por  engaño,  y  yo  diré. 
Que  siéndolo  vuelvo  alli 
A  darUi  satisfacciones. 
Que  aquello  fue  por  huir 
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De  mi  padre,  y  por  librarla 

Mas  que  me  puedea  pedir. 

A  ella,  roe  libraste  A  mi; 

Toma  todaa  esaa  joyaa. 

Que  no  hay  nada  entre  loa  dea. 

Donde  verás  competir 

Y  ai  deatiuada  en  fiu 
A  aer  eadava  me  tienea, 

Á  las  eatrellaa  y  florea 

Los  diamantea  y  rubia.  — 

Yo  me  quedaré  á  aertir 

Cristiana,  aeguuda  vez 

En  au  caaa;  á  mi  me  mande 

Erea  mia. 

Qoien  te  ha  enamorado  á  t($ 

I>or. 

Ay  infdizl 

^ue  eate  ea  el  último  medio 

Gin. 

¿Quién  duda,  que  arrepentido 

Á  que  ae  puede  rendir 
El  deaengañado  amor 

Se  vuelve  ahora  á  deadecir? 

Gom. 

Es  verdad,  yo  te  la  entrego; 

De  una  altivez  mugerlL 

Y  por  hacer  mas  aqui 

Y  cuando  no  te  entemeica 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  ea  acdon  dvil. 

Eate  llorar  y  gemir, 

Por  quien  ahora  aoy,  vneWe 

Loa  ojoa  á  lo  que  fui. 

Pues  cuanto  esotras  mugares 

Desde  d  día  en  qne  nad 

Duélate  ver,  que  de  iloatre 

Me  han  Uevado  mal  llevado. 

Y  noble  padre  nad, 

Me  lo  vuelve  una;  y  aai. 

Que  me  ríate  del  amada. 

Aunque  aqueato  aea  culpa. 

Que  me  miraate  aabtir 

Juzgo  que  ea  reatituir. 

Del  vulgo  y  nobleza,  alendo 

Tuya  ea  la  eadava. 

El  ídolo  de  Guadiz; 

Can. 

Conmigo, 

Que  al  prindpio  te  eacaché, 
Y  que  deipuea  te  creí; 

Cnaüana  hermoaa  y  gentil. 

Ven  á  coronarte  Reina 

Que  perdí  patria  y  honor, 
Y  que  un  andano  infeliz. 

De  todo  el  rudo  confia 

Deataa  áaperaa  montañaa. 

Cuando  á  au  notída  llegue 

Dar. 

4  Hay  muger  maa  infeliz  Y 

En  vano  laa  quejaa  aon.  — 

Llevadla  loa  doa  de  aqui.     [d  Uo  Morm. 

Dejad  que  le  dé  aiquiera 

Tan  tríate  nueva  de  mí, 

Can. 

8í  con  matar  no  ae  venga, 
Se  vengará  con  morir. 

Dar. 

Y  en  efecto......    Pero  ya 

Un  abrazo  al  deapedir. 

La  voz  falta,  y  el  latir 

Can. 

Ya  erea  mia,  y  tendré  zeloa.  — 

Del  corazón  titubea 

Traadla  por  fuerza,  y  venid.  — 

Intercadente  entre  af, 

Alá  te  guarde,  Críatiano. 

Al  ver,  que  ya  de  la  ruda 

Dar. 

Estrellas  que  esto  inflda, 

Sirve  eae  murado  alcázar, 

Luceros  que  esto  miraía, 

Cieloa  que  lo  conaentia. 

Sobre  la  parda  cerviz, 

A  hacer  faa  entregaa  viene 

Altoa  montea  que  lo  vela, 

Aves  que  lo  repetía. 

Deacendiendo  el  Cañerf, 

Vientos  que  lo  estáis  oyendo. 

Si  ya  no  ea  obacura  nube. 

Arboles  que  lo  aaiatia 

Que,  mirando  el  mar  aqui 

Y  eacuchaia  mi  triste  llanto. 

De  mía  lágrimas ,  á  él 

A  darme  amparo  acudid; 

Se  abate,  por  competir 

Y  pues  de  mí  no  se  duelen 

Diluvios,  que  deapuea  sean 

Los  hombres,  doleos  de  mí; 

Del  mundo  inundada  lid. 

Que  me  llevan  preaa 

Ea,  aenor,  dueño  mío. 

Mi  cielo  y  mi  bien,  en  ti 

Gm. 

Temiendo  tu  condidon. 

Vuelve,  por  tí  miamo,  y  aea 

Sin  hablar,  ni  diacurrir, 

El  mirarte  arrepentir 

Oyendo  y  mirando  he  estado 

Mérito  ya,  y  no  delito. 

Lo  que  has  hecho;  y  aunque  aqiá 
Me  quites  una  y  rail  vidas. 

Porque  de  no  hacerlo  aai. 

Cielo,  aol,  luna  y  eatrellaa. 

Lo  que  alentó  he  de  decir. 

Sin  alumbrar,  ni  lucir; 

Ea  podble......? 

Hombrea,  avea,  fieras,  pecea, 

Com. 

Cómo,  cómo? 

Sin  obrar,  ni  discurrir; 

¿Sermoncito  escuderil                                        1 

Montea,  peñaa,  troncoa,  fieíaa, 

Tenemoa?  Aqueso  no.  —                                   1 
Ha  valiente  CaSerí? 

Sin  albergar,  ni  aervir; 

Agua,  fuego,  tierra  y  viento. 
Sin  animar,  ni  asiatíír. 

Can. 

Qué  quierea? 

Gom. 

¿Quierea  comprarme 

Atentoa  á  acdon  tan  fea. 

Se  volverán  contra  tí, 

Can. 

Sí. 

Viendo  que  de  tantea  vecea 

Gom. 

Pues  barato  le  daré. 

No  te  enternece  el  oir. 

Que  no  tengo  de  pedir 

Señor  Gómez  Ariaa, 

Por  él  maa  de  que  le  Hevea.  — 

Duélete  de  mí, 

Ea,  Ginea,  pasa  alli, 

No  me  dejea  preaa 

Beaa  la  mano  á  tu  dueño. 

En  Benamegf. 

Gin. 

¿Puea  hasme  gozado  á  mi, 
Ni  yo  te  he  desagradado. 

Salen  Canbrí^  Mor 09. 

Siendo  melón  de  Guadix 
De  mala  calaña,  para 

Can.     Mi  guato  no  ha  de  ponerae. 

Que  tú  me  vendaa  asi? 

CriaUano,  en  precio;  y  aai» 

Gom. 

Tú  no  haa  de  quedar  conmigo. 

Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 

Gin. 

Yo  me  iré  con  el  Sofí; 
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Com. 
Cin. 


Gom, 


Cari. 

Gin. 


Pero  vendido,  eso  no. 

^.Á  qué  gífcano  sutil 

Me  compraste  en  el  mercado. 

Que  me  vendes  *# 

Cauerí, 
Por  toyo  el  esclavo  queda. 
A  Esclavo  yo,  que  nací 
Mas  libre  que  aquella  ave. 
Que  en  la  cartilla  de  Abril 
No  sabe  mas  de  una  letra? 
Mal  haya  tu  trato  vil. 
Ka  muger  echo  y  criado 
Dos  enemigos  de  mí. 
Rico,  y  sin  ellos,  espero 
Desenojar  á  Beatriz. 
Calla,  y  conmigo  vendráa; 
Daréte  buen  trato  aqui. 
Verde  monte,  cielo  azul, 
Blanca  sierra,  mar  turquí, 
Leonada  amapola,  parda 
Peña,  rosa  carmesí. 
Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelís, 

¿Cómo  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestís 
Del  color  de  mis  tristezas? 
¿Como  lio  os  doléis  de  mí. 
Que  sojr  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi, 

Y  me  llevan  preso 
A  Bcnamegí? 


Suien  Don  Dibgo^  Dona  Bbátkiz. 

Dieg,   Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 
Que  desde  anoche  he  tenido. 

Beat.   Harto,  padre,  me  ha  cabido 
Del  á  mi. 

Dieg.  Don  Luis  osado 

Á  su  hija  anoche  siguió, 

Y  aunque  yo  tras  ella  fui. 
Ni  al  uno,  ni  al  otro  vi, 
Ni  sé  si  la  ha  hallado  ó  no. 
Dudo  lo  que  habrá  pasado, 
Porque  como  te  conté. 
Quien  á  él  se  la  robó  fue 
Gómez  Arias,  un  soldado, 
Que  era  á  quien  ella  dejó 
Muerto  en  el  monte. 

Beat.  i  Pluguiera 

Al  cielo,  que  verdad  fuera, 

Que  menos  llorara  yo! 
Dieg.   Está  advertida  de  que 

Le  digas,  si  aqui  volviere, 

Que  ruego  yo  que  me  espere. 
Beat.   Yo,  seüor,  se  lo  diré.  — 

Ya  que  de  tantos  enojos 

Libres  quedan  mis  agravios, 

Salga  la  voz  á  los  labios, 

Y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 
¿Qué  ha  pasado  por  mí,  cielos? 
£1  humbre,  que  yo  tenia 
En  mi  cuarto,  y  quien  venia 
De  mí  á  ampararse,  con  zeios 
Me  mata,  siendo  los  dos. 
Él  quien  la  robó,  y  ella 
Quien  seguida  de  su  estrella 
Muerto  le  lloraba,  (¡ay  Dios 
Vendado  y  ciego!)  no  sé 
Como  tengo  sufrimiento 
Á  no  rendirme  al  tormento 
De  tan  mal  pagada  fe. 


Saie  GoMBZ  Arias. 

Gom.   Antes  que  corra  la  voz    [mparte, 
Aqui  de  sucesos  tales, 
Que  siempre  la  de  los  males 
Suele  ser  la  mas  veloz, 
A  hablar  me  atrevo  á  Beatriz, 

Y  sin  recelar  el  daño. 
Váleme  del  mismo  engaño. 
Por  si  pudiese  feliz 
Hoy  persuadirla  mi  intento 
Á  que  se  vaya  conmigo.  — 
Beatriz  hermosa,  testigo 
Sea  de  mi  sentimiento 

[Fate,  El  verme  volver  aqui. 

Mi  juicio  entendí  perder, 
Cuando  vi,  que  otra  muger 
Anoche  llevé,  y  no  á  tí; 
Que  como  su  voz  decia: 
Mi  padre  me  da  la  muerte; 
Atrevido,  oaado  y  fuerte 
Rompi  las  puertas.    El  dia 
Me  desengañó,  y  aqui 
Considera  mi  fortuna. 
Cual  quedarla  con  una 
Muger,  que  en  mi  vida  vi, 
Cuando  tenerte  pensó, 
Beatriz,  á  tí  en  su  poder. 
Beat,   ¿Luego  tú  á  aquella  muger 
I  Nunca  la  hablas  visto? 

[Fante*  Gom.  No. 

Beat.  ¿Cómo  no,  ú  aquella  dama 
Es  la  hermosa  Dorotea, 
En  quien  tu  añcion  se  emplea, 

Y  á  quien  tu  voluntad  ama? 
De  su  casa  la  sacaste; 
Si  en  el  monte  la  perdiste, 

Y  buscándola  veniste. 
Si  ya  en  fin  te  la  llevaste, 
Dime,  ¿para  qué  es  volver 
Á  ofenderme  dése  modo? 

Gom.  Todo  lo  sabes,  y  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 
Cuando  á  esa  muger  amé. 
Estaba  de  tí  ofendido, 

Y  habiéndola  aborrecido, 
En  el  monte  la  dejé. 
Tu  padre  U  trajo  aqui.^ 
Es  verdad,  que  de  aqui  yo 
La  llevé  anoche;  mas  no 
Por  ella ,  sino  por  tí.  ^ 

[aporte.  Y  tanto  el  enojo  ha  sido 

De  no  ser  tú,  y  de  ser  ella, 
Que,  por  no  volver  á  vella, 
Á  los  Moros  la  he  vendido, 
Porque  á  tus  plantas  estén 
[Fms.  Joyas,  que  su  precio  son. 

¿Es  buena  satisfacción? 
Beat.   Y  aun  desengaño  tomblen; 
Pues  avisándome  el  daño 
£n  que  iba  á  tropezar. 
De  los  dos  quiero  tomar 
Solamento  el  desengaño. 
Cadáver  de  amor  ha  sido 
Esa  dama,  y  en  su  estrago 
Es  ya  tu  traidor  haUgo 
Despertador  de  mi  olvido. 
Yerto,  deshecho  y  perdido 
Dentro  de  mí  misma  vi 
Ese  amor  y  honor ;  y  asi 
Mudamento  me  ha  avisado : 
Huye  el  verto  en  el  estado 
Tú,  en  que  me  miras  á  mí. 
No  es  buen  modo,  es  desvarío 


[Llega. 
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Haotr  tan  á  coMa  agena 
Las  fineías,  que  la  pena 
De  otro  es  escarmiento  aio. 
j^Cdmo  dará  mi  albedrío 
Licencias  á  mi  deseo. 
Cuando  el  desengaño  veo 
Hoy  de  una  acción  tan  horribley 
De  un  delito  tan  terrible. 
Tan  triste,  mortal  y  feo? 
Si  es  su  mina  un  ensayo 
De  cuerdos  avisos  lleno, 

Y  si  me  ha  avisado  el  trueno, 
¿Por  qué  he  de  esperar  el  rayo? 
8i  á  ese  pálido  desmayo. 
Ceniza  de  amor,  oí 

Decirme:  engañada  fui 
De  un  falso  amante  traidor. 
Cuando  con  padre  y  honor. 
Como  tú  te  ves,  me  TÍ. 
Creerle  quiero,  y  tu  castigo 
Sea  tu  miima  locura. 
Que  á  m(  nadie  me  asegura 
De  que,  si  ahora  te  sigo. 
No  harás  lo  mismo  conmigo. 
Pues  mi  libertad  poseo. 
Huiré  tu  tirano  empleo; 
Que  si  hasta  aqui  pode  oir. 
No  ha  de  acabar  de  decir: 
Veráste  como  me  veo. 
Gma»  Por  donde  pensé  obligar 

Á  Beatriz,  á  Beatriz,  cielos! 
Desobligué;  bien  sus  zelos 
Sopo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
¿Blla  no  es  altiva  ^  vana, 

Y  tiene  zelos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  volveré  á  hablarla  hoy, 

Y  ann  á  venderla  mañana. 


[r« 


Mein* 


Ltiif. 
Aetii. 
£ftf¿s. 

RtMm 

Ifint. 
iZetn. 
LuM. 


[r. 


Tocan  chirimías  y  atabaU* ,  y  salen  lodos  los 

Soldados  que  pudieren  de  acompañamienío ,  y 

Don  I)  i  b  «  o  ,  después  algunas  Darnos^ 

y  detras  la  Reina  Dona  Isábiii.. 

Aetn.  Bellísima  Granada, 

Ciudad  de  tantos  rayos  coronada. 

Cuantos  tus  torres  bellas 

Saben  participar  de  las  estrellas, 

Y  á  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 

Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve» 

Coando  eminente  sube 

Á  ser  cielo,  cansada  de  ser  nube; 

Cada  vez  que  te  miro 

Grande  te  aclamo ,  si  imperial  te  admiro ; 

¿  Qué  mucho ,  si  inmortal  te  considero 

Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 

A  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra; 

Que  quiero,  por  ser  tuya, 

Que  mi  valor  la  gane  v  no  destruya. 

Los  Moros,  que  bandidos 

Viven  de  su  aspereza  defendidos. 

Me  obligan  á  este  empeño; 

Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  ceño. 

Las  leves  despreciando. 

Que  el  Grande ,  que  el  Católico  Femando, 

Tu  Rey  y  señor  núo. 

Les  dié,  ha  sabido  atropellar  su  brío. 

Esta  justa  venganza. 

De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcanza, 

A  tí  me  trae  ahora. 

Porque  segunda  vez  hoy  vencedora 


Me  vea  tn  campaña, 

k  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  baña. 
Ditg.  Vuelvan  pues  los  veloces 

Boos  del  parche  y  del  melal  las  vooes 

Á  saludaría  con  sonora  salva. 

Dando  envidia  á  los  pájaros  del  alba 

Su  música  festiva. 

¡Isabel,  nuestra  Reina,  viva! 
•n>dot.  Viva! 

Sale  Don  Ldis. 
Viva  tanto,  que  al  tiempo  haciendo  engaños, 
La  memoria  se  pierda  de  loa  anos. 
Porque  sagrado  sea 
Su  valor,  su  piedad  de  quien  dona 
Ampararse  de  todo.  [Arr^ÜUeML 

Y  perdonad,  señora,  deste  modo 
Ver  á  un  caduco,  á  un  infeliz  andano 
Arrojado  á  tas  pies,  besar  tu  mano. 
Alzad,  alzad  del  suelo; 
Que  vuestro  llanto,  vuestro  desconsuelo 
Grande  suceso  indicia. 
Qué  pretendéis? 

Pediros...... 

Qué? 

Justicia. 
Desde  luego  os  la  ofrezco. 
La  tierra  que  pi«is  ann  no  merezco 
Besar. 

Pues  porque  empiece  á  consolaros, 
Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escocharoa. 
Yo,  señora,  una  hija  beOa 
Tuve.    ¡Qué  bien,  tuve,  he  dicho! 
Que,  aunque  vive,  no  la  tengo. 
Pues  sin  morir  la  he  perdido. 
Críela^....    Pero  esto  es  tomar 

Las  cosas  muy  de  principio. 

Noble  soy,  aunque  no  tengo 

Neceúdad  de  decirlo. 

Cuerda,  virtuosa  y  atenta 

Creció,  hasta  que  á  turbar  vino 

Atención ,  virtud ,  cordura 

El  traidor  aleve  hechizo 

De  nn  hombre.    Aqueste  engaSada 

La  sacé  del  poder  mió, 

Y......    ¿Mas  para  qué,  señ^ 

Con  las  voces  lo  repito. 
Si  mas  presto  y  mejor  todo 
Con  las  lágrimas  lo  digo? 
Dejemos,  (que  no  quisiera 
Con  lástimas  afligiros. 
Pasándome  fícilmente 
De  lastimado  á  prolijo) 
Que  la  eché  menos,  que  vine 
En  su  alcance,  que  la  miro 
Con  otro  nombre,  amparada 
De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito,  I 
Pues  que  tantos^  dempíures  I 
Ya  le  han  el  miedo  perdido;  I 

Y  vamos,  digo  otra  vez, 
Al  mayor,  al  mas  indigno. 
Que  pudiera  imaginar 
El  mas  depravado  juido 
De  los  hombres,  el  mas  fiero. 
Mas  cruel  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga. 
Como  lo  sé  he  de  dMiros. 
Un  Moro,  que  el  interés 
Le  facilité  el  camino 
De  Benamegí  á  Granada, 
Á  traerme  un  pliego  vino. 
Hálleme;  porque  ¿aia 
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Mala  naeTa,  fue  preciao. 
De  mi  hija  era  el  pliego;  en  él 
Me  dice....^    Humilde  oa  auplieo 
Voa  le  leáis,  peroné  vos 
Sepáis  el  caso  déí  mismo, 
Kxcaaando  de  nna  vez 
Dos  tormentos  tan  impíos. 
Como  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

[Dale  la  carta  d  la  Reina. 
Rein.[lee]  „Padre  y  señor.   Las  erradas 
Acciones  nunca  han  tenido 
Mas  disculpa ,  que  llegar 
A  confesar,  que  lo  han  sido. 
Yo  erré,  de  un  hombre  engañada. 
De  esposo  me  dié  al  principio 
Mano  y  palabra;  después 
Con  desprecios  infinitos. 
Con  engaños,  con  traiciones. 
La  maYor  que  pudo  hizo. 
Pues  al  fiero  Cañeri 
Por  esclava  me  ha  Tendido. 
Trata  de  mi  libertad, 

Y  dame  después  castigo; 
Que  no,  señor,  la  deseo. 
Por  no  morir  á  los  filos 
De  tu  acero,  mas  porque 
Kn  la  esclavitud  que  vivo, 
8i  no  peligro  en  ía  fe, 
£n  la  persuasión  peligro." 

[rcprea.]  La  gente,  que  de  Castilla 
Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  Benamegi  la  vuelta 
Marche;  porque  el  zelo  mió. 
Ni  aun  que  descanse  consiente; 
Que  esto  es  descanso  y  alivio. 
Quién  es  este  hombre?  si  es 

Que  es  de  nombre  de  hombre  digno. 
hwMt   Gómez  Arias  es  su  nombre. 
Reiiu  Échese  un  bando,  en  que  digo, 

Qne,  pena  de  traidor,  nadie 

Ijt  dé  sustento,  ni  abrigo 

Á  Gómez  Arias,  un  hombre 

Fiero,  alevoso  y  esquivo. 

Y  á  cualquiera  que  le  prenda. 
Daré,  habiéndole  traido. 

Si  muerto,  dos  mil  ducados, 

Y  cuatro,  si  le  traen  vivo. 

Y  hago  homenage  á  loa  cielos 
De  no  quitarme  el  vestido. 
Ni  entrar  en  poblado,  hasta 
Que  avasallando  esos  riscos. 
Rebeldes  á  mi  poder. 
Tiranos  &  mi  dominio. 

Dé  á  esta  muger  libertad. 

Pan  que  digan  los  siglos. 

Si  hubo  una  muger  burlaída, 

Que  otra  que  la  vengue  ha  habido.      [Fantt. 


Salen  Cañbrí^  otros  Moros^jr  DoRotba 
y  GiNBS  vestidos  de  esclavos. 

Can.     Por  no  pareeerte  en  todo, 

Monstruo  tan  cruel  y  esquivo. 
Que  no  merezca  de  humano 
Tener  el  nombre,  he  querido 
Este  tiempo,  que  aqui  estás. 
Bella  Cristiana,  conmigo. 
Afectar  los  sobresaltos 
De  verme,  con  los  cariños 
De  escacharme;  porque  es  vil 


£1  amor,  que,  conseguido 

Por  fuerza,  quita  á  su  dueño 
Bl  merecer  por  sí  mismo. 

Tan  finamente  te  adoro. 

Que,  hasta  saber  si  te  obligo 

Cortes  y  amante  á  que  dejes 

Tu  ley  y  cases  conmigo. 

No  he  querido  á  tu  hermosura 

Perder  el  respeto  digno 

Á  esos  soles  que  idolatro. 

De  amor  atezado  Indio. 
DoT,     Ese  cortes  rendimiento 

Tanto,  Africano,  te  estimo, 

Que  no  me  ofrezco  á  pagarle 

Con  engaños;  y  asi  digo. 

Que,  u  mil  vidas  tuviera. 

Fueran  poco  desperdicio 

De  tu  acero,  en  la  defensa 

De  mi  fe  y  del  honor  mió. 
Cañm     No  me  quites  esta  sola 

Esperanza  con  que  vivo. 
DoT,     No  me  hables  tú  en  ella,  poes 

Has  de  oir  siempre  esto  mismo. 
Can.     Bien  me  aconsejas;  y  asi 

Divertirla  solicito.  — 

A  los  músicos  mandad, 

Que  canten  desde  aquel  sitio 

Retirados,  y  que  sea 

De  amor. 
Gr/n.  Excusado  ha  sido 

Mandarles  eso;  que  amor 

Siempre  es  todo  su  canticio. 
Can.     Tú,  Cristiano,  que,  por  ser 

Criado  de  mi  bien,  te  libro 

De  la  cadena  6  la  muerte, 

¿Cómo  te  hallas  conmigo? 
Gm.     Malditamente,  señor. 
CttfU    A^^trátante  en  mi  servicio? 
Gin.     Muchísimo. 
Obi.  Cerno? 

Gilí.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino, 

Ni  he  visto  torrero  en  cuanto 

Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

CaíL     ¿Por  qué,  dime,  aquel  Crbtiano 

Vendió  á  los  dos? 
Gín.  Por  capricho. 

Mas  va  la  música  suena.  [jtftMíca. 

Ga^.    Oye  la  canción ,  bien  mío. 
Dor.     ¿Si  habrá  mi  padre  (ay  de  mí!)    [ecarte. 

Ya  la  carta  recibido? 
Muaiü.  Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí. 

Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vf.      ^     ^ 
Dor.     ¿Ya  anda  en  canciones  mi  historia?    iJUera. 
CaíL    Slal  haya  acento,  que  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasión  ^ 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

CaUad,  callad! 
Dor.  No,  señor; 

Que  prosigan  te  suplico; 

Que,  si  oirlo  es  sentimiento. 

Por  sentir  mas,  quiero  oirlo.  [Ce^íae, 

Vocei[dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Can.    ¿Qué  estruendo  de  armas,  qué  ruido 

Es  este?  ¿Mas  qué  presto. 

Cuando  ya  desde  aqm  miro 

De  castellanas  escuadras 

Irse  poblando  los  riscos. 

Que  coronados  de  plumas. 

Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
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Gin. 


Dentro  Don  Lo  18^  Ca^brí. 


Luis, 


Can. 


Gm» 


[FMe. 


Al  maro ,  Alarbes ,  al  muro 

Salid;  que  por  muchos  lidio. 

Pues  lidio  por  mf  y^por  esta 

Hermosura  á  quien  me  lindo.  [Fate. 

Voces [detu,]  Guerra,  guerra!  [C^m. 

Dor,  Al  cielo  gracias! 

¡Hados,  qué  os  mostráis  benignos! 

Dame  tú  atiento,  fortuna. 

Esfuerzo,  valor  y  brío. 

Para  que,  siendo  de  todos 

Los  Cristianos  hoy  caudillo, 

Que  en  esas  mazamorras  )acen 

Sepultados,  aunque  vivos, 

Pueda  divertir  las  fuerzas 

Destos  Alarbes  bandidos.  — 

Toma  armas,  Gines! 

Yo  nunca 

Tomo,  que  es  bellaco  vicio. 

Sino  solamente  aquello 

Que  me  dan. 

Vente  conmigo!  — 

¡Feliz  me  haga  Marte,  pues 

Venus  infeliz  me  hizo! 

Yo  ir  ?  ¿  no  es  mejor  quedarme 

Haciendo  este  silogismo? 

Si  los  Cristianos  vencieren. 

Yo  por  Cristiano  me  libro; 

Y  si  vencieren  los  Moros, 
"^endo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estándome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algun  desmandado  tiro. 
Que,  sin  estar  convidado, 
Me  Ueve  á  cenar  con  Crísto; 
Cepos  quedos,  que  van  dando. 

Dor,[dent,¡  Vuestra  libertad,  cautivos. 
Os  va,  en  que  toméis  las  armas. 
Hagan  bien  para  sf  mismos. 
Hermanos  presos.    ¡O  cómo 
Con  mis  voces  los  animo! 
Pues  ya  rompiendo  las  puertaa, 
Las  cadenas  y  los  srillos. 
Hacen  matanza  en  Tos  Moros, 
Comuneros  de  poquito. 


Gtfi. 


Dor. 


Gin, 


Luis, 
RehL 
Dor. 

i  Rein, 

I 

¡Dor. 


'  AeÍR. 

I 

Luis, 
i  üeín. 


Can. 


üeín. 


Fel 


[Ca^tts, 


Yo  he  de  ser  el  que  primero 
Ponga  sobre  el  obelisco 
Bárbaro  destos  peñascos 
Las  plantas. 

Habiendo  sido 
Yo  quien  le  defiende,  ¿cómo 
Has  de  entrar? 

Por  Jesu  Cristo! 
Que  hay  Cristianos  ya  en  el  muro, 
Y  que  entran  ai  tiempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  puertas. 
Ahora  sf  que  yo  me  arrimo 
A  ellos,  mueran  los  perros. 
Dor.[dent.]  Pues  tenemos  el  rastrillo. 

Abrámosle,    líntrad ,  Cristianos  ! 


La  caja  jr  clarín  toca  siempre^  y  salen  la 
Reina  y   todos  los   soldados  gue  puedan 
al  tablado  y  y  caen  desde  lo  alio  abra- 
zados Cánurí^  Don  Luis. 

Santo  Alá! 

Cielos  divinos! 
^. Quién  eres,  cristiano  Cid, 
Que  á  mí  rendirme  has  podido? 


Can, 

Luis, 
Can, 


JReifi. 
Gom, 

JnCtfl. 


Gom, 

Dor. 
Gin, 

Rem, 

Luis. 
Rein, 

Gin, 


Soy  un  rayo  desatado 

De  la  esfera  de  m(  mismo. 

¿Quién  eres,  Cristiana,  á  quien 

Esta  victoria  he  debido? 

Una  infelice  dichosa. 

Pues  á  tus  plantas  me  humillo. 

¿  tires  tú  la  que  vendió 

Gómez  Arias  atrevido? 

Antes  que  diga  yo  el  sf, 

Mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 

Invicta  Reina,  á  tus  plantas 

Hoy  el  Canerí  te  rindo. 

Yo  á  tus  brazos  restituyo 

Libre  á  tu  hija ,  advertido 

Que  debajo  de  mi  amparo. 

Triste  y  alegre  te  miro. 

Tú,  bárbaro,  rebelado 

A  mis  preceptos,  que  pios 

Por  vasallo  te  admitieron. 

Hoy  morirás,  en  castigo 

De  aquestas  comunidades. 

Que  osado  has  introducido. 

Yo  te  excusaré,  señora, 

La  venganza  á  mis  delitos. 

Pues  no  sé,  si  las  heridas 

Del  temor  de  haberte  visto 

Me  dan  la  muerte,  á  tus  plantw 

Rabiando  y  gimiendo  espiro.         [Cae 

Quitad  ese  tahtas  veces 

F\inesto  cadáver  frió 

De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 

Daremos......    ¿Pero  qué  ruido 

£a  aqueste?  [Suena  ruido 

Sale  Don  Fblix. 

Unos  villanos. 
De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aquí. 

Sacan  preso  á  GoxBZ  Arias. 

¿Quién  de  vosotros 
Gómez  Arias  es? 

Yo  he  sido 
El  que  fieramente  loco 
Cometí  tantos  delitos. 
Sea  este  de  mi  justicia 
Ahora  el  primer  indicio. 
Que,  en  restaurando  su  honor. 
Llega  mejor  mi  castigo.  — 
Dale  de  esposo  la  mano 
Á  esa  muger. 

Y  rendido 
A  sus  pies,  que  me  perdone. 
Humildemente  la  pido. 
Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 
El  alma  te  doy. 

Por  Cristo!     {aprnte 
Que  si  este  se  sale  solo 
Con  casarse  por  castigo. 
Que  desde  mañana  vendo 
Cuantas  hallare. 

Ya  has  visto 
De  tu  hija  el  honor,  Don  Luis, 
Vengado  y  restituido. 
Son  dádivas  de  tu  mano. 
Ya  os  abrazo  como  á  hijos. 
Aguarda;  que,  si  los  dos 
Estábamos  ofendidos. 
Tú  estás  vengado,  y  yo  no. 
Ni  yo  tampoco,  que  he  sido 
El  criado  que  vendió. 


ientn. 
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Fiein.    A  tue  hombre  al  punto  mUmo 

Un  verdugü  corle  el  cuello,  I 

Y  80  cabeza  en  el  sitio,  -  Rom. 
Que  á  su  esposa  vendió,  quede 
En  una  escarpia.  ¡ 

Rendido 

A  tos  pies 

Er,  llevadle!  I 

Deso  yo  seré  ministro.  —  .Dieg. 

Juro  á  Dios,  que  habéis  de  ir    [a  Gsmcz. 
A  ahorcar,  pues  habéis  sido 
Judas  de  amor,  que  besáis  FéL 

Y  vendéis. 
¡Cielos  divinos,  Gin* 

Pague  mi  culpa  mi  pena!  [Liévmile» 

Por.     Gran  señora,  si  yo  he  sido 


Com. 

Jlein. 
Cin. 


Gom. 


La  parte,  yo  le  perdono; 
Perdónale,  te  suplico. 
En  cualquier  delito  el  Rey 
Es  todo;  si  parte  has  sido 
Tú  5  y  le  perdonas ,  yo  no ; 
Porque  no  auede  á  los  siglos 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  semejantes  delitos. 
Nuestros  tratados  conciertos, 
Don  Juan,  en  habiendo  ido 
Á  Granada,  tendrán  fín. 
Y  téngale  á  un  tiempo  mismo 
La  Niña  de  Gómez  Arias. 
Que  perdonéis ,  os  suplico, 
Sos  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  victor. 


EL     HIJO     DEL     SOL, 
FAETÓN. 


El  Bey  Aosbto,  viejo. 

Ebidano,  viejo. 

Apou». 

Batillo,  gracioso. 


P   B  &  8  O  H  A 

Vnoe  embozados* 

Cazadores, 

Soldados. 

Tbti». 

Ahaltva. 

Climbiib. 

Calatea. 


Írm,  Ninfa. 

DóRis,  Ninfa  del  mar, 

Silvia,  villana. 

Ninfas  y  Sirenas, 

Tres  Coros  de  música. 

Acompañamiento, 


JORKADA   I. 


El  teatro  será  de  bosque ,  y  salen  F  a  k  t  o  N 
y  Bpafo  vestidos  de  pastores. 

Faet.  Hermosas  hijas  del  sol. 

Bellas  Náyades,  á  quien, 
Niafas  de  fuentes  y  rios, 
Neptuno  ha  dado  el  poder 
En  los  minados  cristales. 
Que  de  su  centro  se  ven. 
Anhelando  por  salir, 

Y  anhelando  por  volver. 
Epe^.  Bellas  hijas  de  la  aurora, 

Dulces  Dríades,  en  quien. 
Ninfas  de  flores  y  frutos. 
Depositó  el  rosicler 
De  sus  primeros  albores 
En  la  iluminada  tez. 
Que  dio  la  nieve  al  Jazmin 

Y  la  púrpura  al  clavel. 

Sale  por  un  lado  el  Coro  primero ,  y  con' 
él  Gal  ATEA. 

Cor.  1.  Quién  nos  busca? 

Sede  por  el  otro  lado  el  Coro  segundo ,  y 
con  él  Ahaltba. 

Cbr.2.  Quién  nos  llama? 

Faet,  Quien  pretende  que  le  deis...... 

Epaf,  Quien  que  le  deis  solicita...... 

Faei.  Un  fiíUce  parabién. 

Epaf,  Una  alegre  norabuena. 

Les  ios  Cor.  De  qué,  sepamos. 

Ael.  De  que 

La  divina  Tétis,  hija 

De  Neptuno,  que  el  dosel 

I  al  vez  de  nácar  trocó 
U  copa  de  un  laurel, 

Epaf.  De  que  Tétb ,  hija  bella 
De  Anfitríte,  que  tal  vez 
frocó  su  nevado  alcázar 

^  este  divino  vergel, 

Foei.  A  cuya  deidad  rendí 

JS^o/.  k  cuya  beldad  postré...... 


Faet. 


Epttf. 
Faet, 


Faet, 


Desde  que  la  vi  una  aurora 
fistos  campos  florecer...... 

Desde  que  un  alba  la  vi 
Estos  cristales  vencer...... 

Ser,  Yida,  alma  y  libertad....... 

Epaf.  Libertad,  vida,  alma  y  ser...... 

FaeU  Hoy,  ó  miente  aquel  eseollo. 
Que  su  triunfal  carro  es. 
Costeando  viene  la  orilla. 

Epaf.  Hoy,  si  no  es  que  miente  aquel 

PeiiasGO,  que  su  marina 

Carroza  otras  veces  fue. 

Viene  arribando  á  la  playa. 

Y  puesto  que  la  debéis 

Vasallages  de  cristal....... 

Epaf.  Y  puesto  que  aumentar  veis 
La  copia  de  vuestras  manos 
Al  contacto  de  sus  pies....... 

Faet.  En  muestras  del  alborozo 

Epaf.  En  albricias  del  placer...... 

Faet,  Su  belleza  saludad. 

Epaf.  Salva  á  su  hermosura  haced. 

Gal,     Sí  haremos;  pues  cuando  no 
Fuera,  Eridano,  por  ser 
Deidad  nuestra,  por  Deidad 
Tuya  lo  hiciéramos,  que 
En  las  hijas  del  sol  tienes 
(La  causa  oculta  no  sé) 
Tan  ganados  los  afectos. 
Que  hemos  de  favorecer 
Siempre  tus  hados. 

Amal.  Sí  haremos. 

Por  ella,  Epafo,  y  porque 
fin  las  hijas  de  la  aurora, 
Afecto  adauieres  tan  fiel. 
Que  han  de  valerte ;  y  mas  yo. 
Que  de  firídano  cruel 
Contigo  el  amor  de  Tétis 
Tengo  de  desvanecer. 

Faet.  Pues  ya,  divinas  Deidades, 

Que  hacéis  vuestro  mi  interés...... 

Pues  ya,  Deidades  divinas. 
Que  tanto  favor  me  haods...... 

légrele,  al  ver  que  en  el  mar 
AUi  descollar  se  ven...... 

Cor.  1.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres....... 


Epaf 
Faet. 


JoMir.  I. 
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Descúbrase  ¡a  mutacMon   de   mar^  y   en 

medio  un  eseoUo  cerrado  j  que  se 

abrirá  á  su  tiempo* 

Bpaf.  Lógrele,  al  ver  que  en  la  tierra, 

Los  riscos  que  acercar  TeU 

Cor.  2.  Hurtan  puco  sitio  al  mar» 

Y  mucho  agradable  en  éÚ 

Faet.   ¿Escucháis  de  esotra  parte 

Bp^f'  ¿l^e  esotra  parte  atendéis...... 

I'aet.    Otros  coros. 

Epaf.  Otras  voces. 

GaL     Dríades  deben  de  ser. 

Que  al  concepto  de  sus  hojas. 
La  saludarán  también. 
AmaU  Al  compás  de  sus  cristales. 
Náyades  serán,  que  hacer 
Querrán  salva  á  su  hennosora. 

Ábrese  el  escollo  9  y  se  vé  T  kt  1  s  sentada  en  unm 

coiscAa»  y  Dóais   sobre  un  pescado ,  y  enire  las 

ondas  algunas  Ninfas  y  Sirenas^ 

que  forman  el  Coro  tercero, 

Faet,   Pues  aunque  en  favor  estén 
I  De  Kpafo,  mi  opaesto  hermano, 

I  Cantad  vosotras,  porque 

I  Zelosas  ya  de  su  ausencia, 

I  Viendo  el  peñasco  mover...... 

Cor,  1,  Cuanto  lo  sienten  las  ondas, 

!  Batido  lo  diga  el  pie, 

Epaf,  Pues  aunque  Eridano  sea 
A  quien  sus  favores  den. 
Proseguid,  porque  la  espuma 
De  envidia  se  vuelve  al  ver,....« 

Gvr.  2.  Que  por  boca  de  las  piedras 

La  agua  repetida  es. 
Faet,  Y  pues  ya  mirar  se  deja. 

Volved  al  acento. 
Fpaf.  Y  pues 

Ya  se  permite  mirar, 
Á  la  música  volved. 
Cor.  1.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hoad>ros 
De  dos  escollos  ó  tres....... 

Cor.  2.  Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Faet,  No  ceséis,  porque  ellas  canten. 
Epaf.  Porque  canten ,  no  ceséis. 

Los  dos.  Cuanto  lo  sienten  las  ondas. 

Batido  lo  diga  el  pie. 

Que  por  boca  de  las  piedras 

La  agua  repetida  es. 
Tet,     Ya  Que  de  fuentes  y  flores 

Las  nennosaa  Ninfas  veis. 

De  Amaltea  conducidas 

Y  de  Galatea,  romper 
El  ure  en  sonoro  aplanso 
pe  mi  vista,  responded 
Á  sos  canciones. 

Dor.  Sí  haremof; 

Y  mas  al  reconocer. 
Que,  para  ser  norte  toyo, 

De  aquel  monte  en  la  altivez...... 

Car»  3.  Modestamente  sublime 

Cifie  la  cumbre  un  laurel. 
Tet,     Pues  á  so  falda  salgamos, 
!  Obligadas  de  que  esté...... 

Cbr.  3.  Coronando  de  esperanza 

Al  piloto  qoe  le  vé. 
[Bejen  al  taJbUtiej  9  ejérmse  la  marina. 

Ya  que  á  mi  ruego,  divina 

Tétís,  viendo  amanecer 

Hoy  al  sol  del  mar,  y  que  hoy 

En  tí  nace  el  dia  al  revés; 


hpaf. 


Ya  que  á  mi  ruego ,  divina 

Tétis,  repito  otra  vez. 

Con  sus  Ninfas  Amaltea 

Ufana  llega  á  ofrecer 

Sus  triunfos,  por  ella,  y  no 

Por  mí,  los  admite ,  en  fe 

De  que  corridas  las  flores. 

Apenas  se  atreven,  pues. 

Como  huyendo  de  tus  labios 

Al  sagrado  de  tus  pies....... 

Cor.  2.  Confusas  entre  los  labios 

Las  rosas  se  dejan  ver. 
Epaf.  Bien  que  á  tu  vista  pudieran 

Atreverse  á  parecer....... 

Cur. 2. Bosquejando  lo  admirable 

De  su  hermosura  crueL 
Fael.   No  que  al  revés  sale  el  dia. 

Yo,  bella  Tétis,  diré. 

Que,  donde  amaneces  tú. 

Es  solo  el  amanecer; 

Mas  diré,  que  al  ruego  mió 

Agradecida  también 

Galatea  sus  cristales 

Te  rinde  en  tributo ,  bien 

Como  alma  de  sus  paises. 

En  quien  cada  arroyo  es...... 

Cur.l. Sierpe  de  cristal,  vestida 

Escamas  de  rosider. 
Faet,  ó  aquel  lo  diga,  que,  huyendo 

De  la  nieve  de  tu  pie, 

Cor.  1.  Se  escondía  ya  en  las  florea 

De  la  imaginada  tez. 
Tet.     Vuestras  dos  nobles  lisonjas 

Igual  admito;  que,  aunque 

En  agradecer  á  dos 

Peligra  el  agradecer. 

No  en  mí  se  entiende;  qoe,  siendo 

Quien  SOY,  no  puede  correr 

Sesgos  de  ser  dividida 

La  reconocida  fe. 

(Pluguiera  á  Amor!  Pero  esto 

Es  mejor  para  después) 

Y  asi,  respondiendo  á  entrambos. 
Que  á  tierra  me  trae  diré....... 

Orr.d.  Nubes  rompiendo  de  espuma 

Alado  leño  un  bajeL 
Tel.     iUsco  fácil,  solo  á  dar 

Sin  favor  y  sin  desden...... 

Ciir.3.  Señas  de  serenidad. 

Si  al  arco  de  Amor  se  cree. 
Epaf,  Qnien  sabe  que  no  merece. 

Merece  en  no  merecer. 
Faet,  Harto  espera  en  esperar 

Quien  no  espera  merecer, 
iqf.  Con  que  á  mi  humildad  le  baata,.M... 
Wt.  Con  Que  le  sobra  á  mi  ser,..-*. 
Eptf,  Que  aigan  por  mí  las  flores...... 

Faet,  Por  mí  las  fuentes  también 

Gmt.  1.  Confusas  entre  los  labios 

Las  flores  se  dejan  ver. 

Bosquejando  lo  admirable 

De  so  hermosura  cruel. 
Cof.%,  Sierpe  de  cristal,  vestida      ] 

Escamas  de  rosicler. 

Se  escondía  ya  en  las  flores 

De  la  imaginada  tez. 
Tel.     Hasta  acompañaros  yo. 

Os  puedo  favorecer; 

Y  asi,  en  obsequio  de  tanta 
Dulce  salva,  estimad,  que...... 

Gir.  3.  Modestamente  sublime 

Ciñe  la  cumbre  un  laurel. 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  qoe  le  vé. 
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Epaf.  Coa  tal  favor  alentad. 
FaeU  A  tal  dicha  responded. 
Tet.      Sea  uniendo  á  sus  dos  coros 

La  harmonía  de  los  tres. 

[Cantan  io9  tre§  CorM  jiuao$, 
Todoi.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 

De  dos  escollos  ¿  tres 

Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él, 

Nubes  rompiendo  de  espumas 

Alado  leño  un  bajel. 
Toces Cdeiu.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
Todos.  Qué  ruido  es  este? 

Salen  huyendo  Batillo,  Silvia  y  otros 
vtüanoe. 

Bat  \  Corred, 

Pastores! 
Silv,  Corred,  zagales! 

Foees[defK.]  Al  risco,  al  valle! 


Faet. 

EfHlf. 

Silv, 


Umos, 

Silv. 
Bat. 


Deten, 

Batillo ,  el  paso. 

Tú,  Silvia, 
Deten  la  planta  también. 
Yo  lo  hiciera,  á  no  llevar 
Otra  gran  cosa  que  her. 
Que  importa  mas. 

Qué  es? 


Huir. 


Yo  lo  hiciera,  á  no  tener 

Otra  gran  cosa  que  her,  mas 

Mijor  que  esa. 

Qué  es? 

Correr. 

Todos.  No  os  habéis  de  ir  sin  decirlo. 
Silv.    Batillo,  si  ello  ha  de  ser. 

Pues  ves  que  enturbiada  esUS, 

Ayúdame  tú. 

S(  haré. 

Ya  sabéis,  que  en  este  monte 

Monte  en  este  ya  sabéis 

Pudo  verse  ha  muchos  días 

Muchos  se  pudo  ha  dias  ver 

Una  cruel  ñera  horrible, 

Fiera  horrible  una  cruel, 

Que  del  es  mortal  asombro; 

Mortal  asombro  que  es  del ; 

Pues  sabiendo  su  terror. 

Su  terror  sabiendo  pues 

Admeto,  Rey  de  Tesalia, 

Tesalia  Admeto  de  Rey, 

De  su  valor  persuadido, 

8u  valor  suadido  per, 

Por  ver  si  hay  mas  que  matalla, 

Matalla  si  hay  mas  por  ver, 

Fue  al  amanecer  á  caza; 

Fue  á  caza  al  amanecer; 

Á  la  primer  pues  batida 

Pues  batida  á  la  primer 

En  la  red  cayó  la  fiera, 

Cayd  en  la  fiera  la  red, 

Romperla  pudo  feroz, 

La  feroz  pudo  romper, 

Y  correr,  sin  que  ninguno 

Ninguno,  y  sin  que  correr 

La  dé,  ni  dar  pueda  alcance; 

Pueda  alcance  dar,  ni  dé; 

Y  haciendo  dos  mil  estragos, 

Tragos  mil  haciendo,  y  cien, 

En  cuantos  á  ver  alcanza, 

Alcanza  en  cuantos  á  ver, 

Se  entró  al  monte,  con  que  ambos.. 
Ambos  al  monte,  con  que 


Otros. 
Bat. 


Bat. 

Silv. 
Bat. 
Silo. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
SUv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silo. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silo. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 


V.     Mos  lo  dejamos  allá. 
Bat.     Por  siempre  jamas.    Amen ! 
Focet[deni.]  ¡Al  monte,  á  la  cumbre,  al  llano! 

Dentro  Adhbto. 
Adm.  ¡Talad ,  penetrad ,  romped 

Su  centro;  que  he  de  seguirla! 
Epaf.   Hasta  morir  ó  vencer, 

Ya  que  las  blandas  delicias 

De  tierra  trocar  se  ven 

En  escándalos,  pa^^ando 

A  ser  pesar  el  placer, 

Vuélvete,  señora,  al  mar. 
Tet.     Cuantas  veces  escuché 

De  aquesta  fiera  el  horror. 

Tantas  entre  m(  pensé 

El  ser  quien  libre  á  Tesalia 

De  sus  asombros;  y  pues 

Me  halla  hoy  en  tierra  el  acaso 

De  haberla  visto,  no  sé 

Si  el  no  conseguirlo  pueda 

Acabar  con  mi  altivez. 

Diana  á  Delfinio  mató 

En  el  mar,  que  de  hombre  y  pee 

Era  monstruo  aborto; 

Y  si  allá  en  las  ondas  fue 
Tridente  el  venablo,  hoy  tengo 
En  su  oposición  de  ver. 

Si  el  tridente  también  mió 
Venablo  en  sus  selvas  es. 

Y  pues  por  aquella  parte 
La  va  acosando  el  tropel, 
Ai  guarecerse  por  esta, 
La  he  de  salir  al  través. 
La  que  pudiere  me  siga. 

Todoi.  Quién  ha  de  dejarte? 

Bat.  Quien 

Se  estuviere  queditho 
I  Como  yo. 

ISilv.  Y  aun  yo  también. 

\Epaf.  Vivo  escudo  de  su  riesgo 
[  Delante  deila  seré 

A  todo  trance. 
i  Faet.  Yo  y  todo. 

Amul.  No  harás  tal. 
IFaee.  Suelta! 

[  Amal.  Deten 

El  paso,  aleve;  que  no  has 
I  De  seguirla  tú. 

I  Faet.  Si  ves, 

I  Que  es  empeño  y  es  cariño, 

,  ¿Cómo  me  he  de  detener, 

I  Cuando  otro  hacia  el  riesgo  va? 

Amal.  Ha  fabo!  ha  fiero!  ha  cruel! 
t  Que  á  no  ser  cariño  antes, 

{  No  fuera  empeño  después. 

Faet.   Mal  haces  en  apurar 

A  quien  se  disculpa,  que  es 

Querer  que  pase  d  grosero, 

No  mantenerle  cort«9. 
Amal.  i  Quién  te  ha  dicho ,  que  no  son 

Groserías  de  peor  ley 

Cortesías  afectadas? 
Faet.  Pues  siendo  asi ,  que  á  perder 

Yo  nada  voy,  suelta,  suelta! 
Amal.  Sf  haré,  villano,  sí  haré; 

Que  no  es  tuya,  no  (ay  de  mi!) 

La  culpa,  sino  de  aquel. 

Que,  encontrándote,  sin  mas 

Padres,  que  la  desnudes 

De  hi¡o  espurio  de  los  hados, 

Piadosamente  cruel. 

Te  crió  con  tantas  alas. 

Como  dicen  la  esquivez 


[fem 


[r«K. 


famiw^.  L 


FAETÓN. 


Con  que  desdeSas  Deidad, 
A  quien  Júpiter  después 
Bel  imperio  de  las  flores 
Di¿  la  copia. 
^ae#.  Kces  bien. 

Y  pues  de  las  flores  fruto 
Somos  los  dos,  yo  al  nacer, 

Y  tú  al  vivir,  aprendamos 
DeUas. 

4mal»  Qué  heoios  de  aprender? 

^aet.     Yo,  que  pueden  ser  mañana 

Pompas  las  que  hoy  sombras  ves; 

Y  tú,  que  hoy  puedes  ver  sombras 

Las  que  eran  pompas  ayer.  [P'até 

S»Io.      Aprended,  flores,  de  mí. 

Nunca  encajara  mas  bien. 
Bat.  No  todo  se  ha  de  glosar. 
AmaL  O  plegué  al  cielo,  cruel. 

Fabo,  fementido,  aleve. 

Sin  lustre,  honor,  fama  y  ser. 

Villano  al  fin  mal  nacido. 

Que  esa  soberbia  altives 

De  tu  presunción  castigue 

Tu  mismo  espíritu,  y  que 

Della  despeñado  digas: 

Dentro  Admbto. 

Jdm,   Ay  de  m(  infeliz ! 

Amai,  ¿Mas  quién 

Mis  sentimientos  prosigue? 
Adm.   Diana,  yo  te  ofrezco  hacer 

Sacrificio  de  la  fiera. 

Como  tu  amparo  me  des. 
SUv,     Un  hombre,  á  quien  su  caballo, 

Rompiendo  al  freno  la  ley. 

De  si  arroja. 
Bat.  En  el  estribo 

Mal  engargantado  el  pie. 

Le  arrastra. 
Sí7p.  Eridano,  puesto 

Delante,  le  hace  torcer. 
Bat.     Con  que  embazado  en  Us  matas 

El  bruto,  carga  con  él 

En  brazos. 
i  Adm,  Tan  noble  acción 

¡  Ver  no  quiero,  por  no  ver, 

I  Que  de  quien  me  trate  mal 

Nada  me  parezca  bien.  [Fa«e. 


Sale  FáBTON  con  AoMBTO  desmayado 
en  brazos* 

^  Faet.  Perdone  esta  detención 

Tétii;  que  primero  es 

El  primer  nesgo.  —  Ya  estus 

En  salvo,  alentad,  volved 

En  vos.    Pero  sin  sentido 

Ha  quedado.  —  Socorred, 

Bato,  Silvia,  aquesta  vida. 

En  tanto  que  yo  á  correr 

En  el  alcance  de  Tétis 

Al  monte  vuelvo.  —  Cruel 

Fortuna  I  no  haya  perdido 

Por  un  rigor  una  vez, 

Y  otra  por  una  piedad. 

La  ocasión  de  merecer 

Algo  en  su  servicio, 
fiat.  Buena 

Carga  nos  deja,  pardiez! 
Sí<9.     ¿Qué  hemos  de  her  con  él,  Batillo? 
fiot.     ¿Pues  qué  hay,  Silvia,  mas  que  her 

Con  un  muerto,  que  dejalle 

En  U  tierra? 

ToM.  u. 
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Silv. 


Bat. 
Silv. 


Dices  bien; 

Y  aun  otra  razón  hay  mas. 

Qué  es? 

Que  nunca  vf  que  esté 

De  humor  un  difunto  para 

Entretenerse  con  él. 
Voeeslient.]  Aquel  ribazo  atrariesa 

La  fiera. 
Silo.  Aquesto  mas? 

Bat.  Ven . 

Conmigo. 
SUv.  Vamos. 

tj09  do$.  Seor  muerto, 

Guarde  Dios  á  su  merced.  [Foiue. 

Tod.[dettt,]  ¡Al  monte,  á  la  cumbre,  al  llano! 
Unoldenu]  Todos  sus  cotos  corred; 

Que  se  ha  perdido  de  vista 

Entre  la  maleza  el  Rey. 
Tod^ldent,]  ¡Al  llano,  á  la  cumbre,  al  monte! 

Sale  Epafo. 

Epaf,    En  la  enmarañada  red 

De  troncos,  peñas  y  jaras 

A  Tétis  perdí;  no  sé 

Qué  senda  en  su  alcance  siga. 
Adm.   Ay  de  mí  infeliz!  [fueiwe  en  n. 

^of.  ¿Mas  qué 

Triste  mísero  lamento 

Me  suspende? 
Adm.  \  Socorred, 

Cielos,  mi  vida! 
Epaf.  Qué  miro? 

I^a  venerable  vejez 

De  un  anciano  caballero 

Alli  yace,  al  parecer. 

Fallecida.    ¿Qué  valor 

1^0  se  mueve  á  socorrer 

A  un  afligido? 


Dentro  Tktis. 


Tet. 


De  mí 
Mal  te  podrán  defender. 
Ni  por  lo  veloz  la  planta. 
Ni  por  lo  feroz  la  piel. 

Epaf.  ¿Mas  no  es  de  Tétis  aquella 
Voz?  Tras  sus  ecos  iré. 

Adm.  ¡Qué  mal  me  aliento,  ay  de  mí! 

Epaf.   Pero  llamado  otra  vez 

De  aquel  gemido,  mal  puedo 
Dejar  de  acudir  á  él. 

Tet*  [dent.]  Seguirte  tengo ,  horroroso 
Monstruo. 

Epaf  Empeñada  se  vé, 

Tras  eUa  iré. 

Adm.,  Ay  infelice! 

Epaf.  ¿Mas  cémo  puedo  no  ser 
Piadoso  con  un  anciano. 
Siendo  asi,  que  no  escuché 
Voz  en  mi  vida,  que  mas 
Me  haya  podido  mover? 

Tet.     Dioses,  aliento  me  dad! 

Adm.    Cielos,  mi  vida  valed! 

Epaf  Sí  harán;  pues  en  dos  balanzas 
De  amor  v  lástima,  el  fiel, 
Á  pesar  de  amor,  declina 
Á  la  lástima. 

Adm.  Ya  sé. 

Valiente  joven,  que  os  debo 
La  vida;  que,  aunque  al  caer 
Perdí  el  sentido,  no  tanto, 
Que  no  advertí,  no  noté 
Vuestro  socorro. 
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EL      HIJO      DBL      SOL, 


Josjr«  L , 


Dentro  Bridan  o. 

Erid.  El  caballo 

DespwSado  Mti  allL 
Uno  [dent.]  Y  él 

De  un  pastor  en  brazoi. 

Sale  B  R  ID  A  N  o  ^  otros» 
Todos.  ^  Danos 

Á  todos,  señor,  los  pies. 
Erid.  Qué  ha  sido  esto? 
Jdm.  Haber  debido 

La  vida  á  este  jóyen ,  pues 

Me  despeñara,  si  no 

Hubiera  sido  por  él. 
Jí)m^.  Mi  yalor  no  ha  de  jactarse 

De  acción,  que  suya  no  fue 

Y  asi,  señor,  advertid, 
Que  á  mí  nada  rae  debéis. 
Sino  haberme  detenido; 

Y  pues  ya  seguro  os  veis 
Con  mejor  favor  que  el  mió. 
Perdonad ,  que  voy  á  ver 

Donde  otro  empeño  me  llama.  [Fase 

Adm,  Oid;  que  hasta  en  no  querer 

Que  le  agradezca  la  acciop. 

Generoso  el  joven  es. 

8abed  quien  es. 
Erid.  Hasta  eso 

Yo,  señor,  os  lo  diré; 

Hijo  es  mió.  —  Y  es  verdad    [afbrtt. 

Pues  son  Bridano  y  él 

Hijos  mios ,  desde  el  & 

Que  con  ellos  consolé 

La  pérdida  de  Climene. 

Pero  ha  memoria!  No  es 

Esto  para  aquí. 
Adm,  Esperad 

De  m(  él  y  yos  tal  merced. 

Que  iguale  al  servicio. 
Erid,  80I0 

La  que  os  quisiera  deber. 

Es,  señor,  que  &  repararos 

En  mi  pobre  albergue  entréis, 

8i  no  por  el  mas  capaz, 

Por  el  mas  cercano. 
Adm.  Quien 

Le  debid  á  un  hijo  la  vida. 

Que  ós  deba  á  vos,  será  bien. 

El  hospedage.    Guiad, 

Ya  que  es  forzoso  el  hacer 

Del  monte  ausencia,  hasta  tanto 

Que  pueda  tomar  á  é! 

En  demanda  desa  fiera; 

Que  no  tengo  de  volver 

Sin  ella  á  la  corte. 

Creo, 

Qhe  ya  dése  empeño  estéis 

A  esas  horas  libre. 

Cómo? 
Erid.  Como  á  un  villano  escuché. 

Que  de  los  montes  venia....... 

Qué? 

Que  Tétis  bella,  al  ver     . 

Que  vos  la  segufades,  quiso 

Seguirla,  señor,  también, 

Y  de  su  valor  no  dudo 

La  alcance  y  la  mate. 

Pues 

Si  ella  se  empeüd  por  mf. 

Dejarla  yo  &  ella  no  es  bien. 
Al  monte  otra  vez,  monteros. 
Tod.    Al  monte,  al  monte!  [FeMe. 


Salen  T btis  y  C  lixb N  b  vestida  de  pieles 
con  bastón. 


Tet. 


CUm. 


Tet. 


Ctim. 


Tet. 


Erid. 


Adm. 


Adm. 
Erid. 


Adm. 


CUm. 


FaeU 

Tet. 
Faet. 


CUm. 
Faet. 


Faet. 
CUm. 


Faet. 


Otra  vez. 
Vuelvo  á  decir,  que  de  mi 
Librarte  no  ha  de  poder. 
Ni  por  lo  fiero  el  semblante. 
Ni  por  lo  ligero  el  pie. 
Pues  ya  que  hacer  has  querido 
Tétis,  empeño,  hasta  qoe 
El  desaliento  me  obliga 
Á  lidiar  y  no  correr. 
Llega  á  embestirme;  qué  esperas? 
Qué  aguardas? 

No  sé,  no  sé; 
Que  mas  que  fiera  asombrabas. 
Me  has  asombrado  muger; 

Y  al  ver  el  rostro,  y  oir 
Humana  voz,  cuando  fue 
Valor,  es  pasmo. 

Ya  es  tai^e 
Para  pesarte  de  haber 
Tanto  acosado  mi  vida; 
Pues  por  lo  mismo  que  ves 
Quien  soy,  me  importa  que  no 
Puedas  decirlo.    Preven 
El  tridente,  y  no  me  yerres; 
Que  en  el  punto  que  á  perder 
Su  arpón  llegue  el  tiro  y  esta 
Cuchilla  verás  romper 
Tu  pecho,  y  el  corazón 
Sacarte,  porque  después 
De  muerta  quedar  no  pueda  * ' 
Tan  grande  seereto  en  éL 
Primero  deste  acerado 
Rayo  el  golpe......    ¿Pero  qnién 

Del  labio  me  hurta  la  voz, 

Y  de  la  mano  el  poder? 

O  el  desaliento,  ó  el  pasmo, 
O  la  novedad  de  ver 
Mas  terror  del  que  creí. 
Me  obligan  á  estremecer. 
Vista  9  voz  perdi,  y  aodon. 
Pues  muere  á  mi  mano^ 

[Cae  desmasada  Tétis. 


Sale  Fabtoh. 
I  Te 
El  golpe,  fiera! 

Ay  de  mí! 
Que  primero  que  á  ofender 
Á  Tétís  llegues,  sabrá 
Morir  Eridano. 

Qntén? 
Eridano;  y  haber  dicho 
Mi  nombre  estimo,  porqoe 
Sabido  quien  soy,  no  pueda 
Atrás  el  valor  volver. 
Tú  eres  Eridano? 

Sí. 
¿Tú,  á  quien  ia  anciana  v^ 
Crié  de  Eridano,  aquel  rio. 
En  cuya  margen  se  ven 
Los  ganados,  que  guardó 
Apolo  de  Adíneto  Rey, 
Y  él  ese  nombre  te  díó? 
Sí,  yo  soy;  qué  adairaa? 


Ver 

k  quien  es  todo  mi  mal, 

Y  á  quien  es  todo  mi  bien. 
Foel.   Escándalo  destos  montes, 

St  asombras  á  quien  te  vé, 
¿Qué  harás  á  quien  te  vé  y  oye? 

Y  mas  llegando  á  crecer 


Tanto  la  admiración,  cuanto 

El  paso,  p< 

En  humano  parecer. 

Llegue  yo. 

No  solo  la  Toz  anima. 

Faet. 

Pero  el  enigma  también. 

Donde  se  o 

¿Yo  tu  bien,  y  yo  tu  mal? 

Adonde  á  1 

Cftm, 

Sí. 

Tod. 

Con  bien  U 

F'aet. 

Pues  quién  eresY 

Tet. 

Y  todos  ve 

CUm. 

No  sé. 

Faet. 

Mas  toda  U 

Faei. 

¿Cerno  ast..... 

Suya  viene. 
Calle,  pues 

CZÍm. 

Nada  preguntes. 

Faet. 

Vives? 

£1  que  tan 
Sabiendo,  1 

CUm. 

No  he  de  responder, 

Adm. 

Sino  solo ,  que  tú  solo 

Deidad  del 

Hoy  pudieras  suspender 

La  tierra  fl 

Mi  furor;  pues  solo  en  tí 
No  tiene  mi  ira  poder. 

(¿Mas  cuan 

En  tu  busa 

Y  pues  por  ti  vivo  y  muero 

Á  tanto  alti 

En  aquesta  desnudez. 

Como  habei 

Este  pasmo ,  este  terror. 

Lo  oculto, 

Este  ceño,  este  desden 

Desta  caduc 

Del  hado  y  de  la  fortuna. 

En  heroica 

Cansancio,  afán,  hambre  y  sed. 

Que  sus  co( 

No  procures  saber  mas; 

Tet. 

A  tanta  hor 

Que  harto  sabes  en  saber. 

No  respondí 

Que  tú  eres  todo  mi  mal. 

HasU  saber 

\  tú  eres  todo  mi  bien.                           [Fate. 

No  es  bieu 

Faet. 

Oye,  escucha,  aguarda,  espera; 

Yerre  la  vo 

Que  tan  confusa  preñez 
De  ideas  y  de  ilusiones. 

Eríd. 

Admeto  el  f 

Tet. 

Imposibles  de  entender. 

Que  mi  atei 

No  es  para  no  averiguado; 

Con  quien  ti 

Y  pues  mas  el  riesgo  no  ea 

Me  dé  tu  M 

De  Tétis  sin  tí,  tras  tí 

Será  el  nud 

Tengo  de  ir.                                           [Fate. 

Que  no  le  p 

Adm. 

Infelice  la  i 

8ídá  Epafo. 

Si  de  un  ca 

Epaf. 

Hacia  aqui  fue 

Muerto  que¿ 

Donde  de  Tétis  la  voz 

La  suprema 

Se  oyó.    Mas  qué  llego  á  ver? 

De  llegar  á 

A  manos  sin  duda  (ay  cielos!) 

Gracias  á  qi 

Del  fiero  asombro  cruel 

Me  pudo  reí 

Muerta  yace  (ay  infeliz !) 

Faet. 

Tétis.                                                                1 

Conociéme  a 

[Vuelve  Tétit  en  »/. 

De  que  á  su 

Tet. 

Quién  me  nombra? 

Adm. 

Que  fue  aqu 

Epaf. 

Quien               1 

No  menor  d 

Mil  vidas  diera  en  albricias                             i 

Faet. 

Hoy  de  la  tuya.                                                 i 

Por  la  mercí 

Tet. 

Ya  sé,                                  1 

Por  servido 

O  joven ,  lo  que  te  debo ; 

Fue  la  dichf 

I^ues  aunque  sin  luz  quedé 

Adm. 

¿Quién  os  d 

Á  tanto  espanto,  bien  vi 

Faet. 

Pues  quien,  i 

En  la  breve  luz  de  aquel 

Adm. 

Crepúsculo  de  mi  vida. 

Llegad  vos  i 

Que  pudiste  interponer 

Epaf. 

Entre  su  acero  y  mi  pecho 

El  dueño  fu< 

Tu  valor,  y...... 

A  él,  señor. 

Epaf. 

Advierte,  qua 

Razón  me  ai 

Yo  esa  fineza  no  hice. 

Quien  prefei 

Tet. 

Puesto  que  1 

Que  duplica  el  obligar 

Adm. 

HaaU  en  esl 

Quien  corta  el  agradecer. 

La  acción  ht 

Epaf. 

Cuando  Uegué — 

La  fama  en  v 

Tet. 

Bien  está.  — 

Yo  le  honra 

Y  aun  estuviera  mas  bien,    {mpmrte. 

Dueño  le  haj 

Si  quien  me  hubiera  amparado, 

Epaf. 

Yo 

Fuera  Eridano,  y  no  él. 
irdeiif.l  Hacia  alli  Tétis  está. 

Adm. 

Bie 

Nhfm 

Faet. 

Pa9i^.[dttti,]  Llegad  todos!                                        ¡ 

Tet. 

Pues  no  mei 

8al€n 

por  un  lado   Uu  Ninfas^  y  por  otro  ios 

Que,  sigttiec 
Las  veloces 

Pa4toreM^  y  Erioamo,  Aoxkto, 

No  sé  si  poi 

Fabtoh  y  gente. 

Con  ella  cue 

Adm. 

Detened 

Me  haUé.ci 
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EL      HIJO      DEL      SOL, 


Jomn.  I 


Humano,  humana  toz,  tan  fiero  moostnio, 

Sobre  mi  desaliento, 

Turbó  la  vista ,  y  perturbó  el  acento, 

Tanto ,  que  fallecida 

Estrago  fuera  de  su  horror  mi  irida, 

Si  ese  joven....... 

Fati.  Como  esto  no  se  pierda,  [mp. 

Piérdase  lo  demás. 
Tef.  Según  concuerda 

Hallarle  allí  con  lo  que  vi  primero, 

Entre  mis  desvaneos  y  su  acero 

No  interpusiera  osado 

En  mi  defensa  su  valor. 
Faet.  Si  el  hado, 

Movido  de  mi  queja. 

Ya  que  aquel  bien  me  quita,  este  me  deja, 

Piadoso  anda  conmigo. 
Tet.     ¿Pues  quién  os  dijo,  que  por  vos  lo  digo? 
Faet.  Quien  sabe...... 

Tef.  ¿En  todo  introduciros  vano 

Queréis?  —  Por  qué  os  vais  vos?  \d  Bpafo, 
Epaf.     ^  Porque  mi  hermano» 

Sin  que  yo  me  atribuya 

Fineza  que  no  es  mía,  sino  suya. 

Logre  también 

Tet.  Pues  nadie  aqui  ha  ignorado, 

Quien  de  una  y  otra  es  dueño,  es  excusado 

En  vos  modestia  tanta. 
Aám^   Y  mal  fundada,  espanta,    [¿  Faetón. 

En  vos  tanta  locura. 
fkeU   ¡Hay  mas  pena! 
Adm>  Y  volviendo  á  la  ventura. 

Bella  Tétis,  de  hallarU 

En  estos  montes,  he  de  suplicarte. 

Que,  dejando  el  horror  para  otro  dia,    ' 

Se  convierta  el  de  hoy  en  alegría. 

Ven  pues,  donde  celebre  mi  grandeza 

La  huéspeda  feliz  de  tu  belleza. 

Tus  honras  recibiera. 

Si  de  volver  al  mar  hora  no  fuera. 

Que  ya  declina  el  sol;  y  asi  te  pido 

Licencia  de  ausentarme. 

Habiendo  sido 

Esa  tu  voluntad,  no  he  de  impedilla; 

Mas  téngala  de  ir  hasta  la  orilla 

Sirviéndote.  —  Amaltea 

Divina,  soberana  Galatea, 

Logren  vuestros  primores 

Las  músicas  de  fuentes  y  de  flores. 
AwmA,  Sí  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  ajado 

Bridano  quedó,  y  cuan  desairado. 
Galal.  Si  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  dichoso 

Epafo  queda  hoy,  y  cuan  airoso. 
Eriá,   Que  anduvieras  tan  necio  no  creyenv 

Dejaras  la  ventura  á  cuya  era. 
JF*aet.   Solo  esto  me  faltaba. 
Tef.     Vamos,  que  el  sol  ya  su  carrera  acaba. 
Adm,   Cantad  pues  y  venid;  y  tú  á  mi  lado, 

Joven,  no  ya  por  ser  quien  me  haya  dado 

Vida  á  mí,  sino  á  Tétis,  pues  por  ella 

Crece  la  inclinación  hoy  de  tu  estrella. 

Tanto,  que  al  verte  cada  vez  sospecho. 

Que  un  nuevo  corazón  le  das  al  pecho. 
£po/.  Si  la  suerte  porfia,    [aporte. 

Diciendo  yo  cuya  es,  que  ha  de  ser  mia; 

Gócela;  que  traición  no  habiendo  alguna. 

No  he  de  echar  en  la  calle  mi  fortuna. 
Faet.   Poca  envidia  me  diera    \aparte. 

Aquel  engaño,  si  este  no  temiera. 
Tet.     Pues  quedaos;  que  no  quiero 

Oir  aquel ,  ni  este ,  cuando  considero. 

Cuan  poco  honor  arguye 

Quien  acciones  agenas  se  atribuye; 

Y  á  poder  detenerme,  hubiera  sido 


Dw. 


TtL 


Adm. 


Solo  á  deciros  lo  que  habéis  perdido; 
Pero  esto  baste.  —  Dóris,  coa  tu  coro 
Acompaña  á  las  dos. 

Que  sea,  no  ignoro, 
La  letra ,  que  acompañe  esos  extremos. 


Silo. 


Todos.  Empieza  tú ,  que  todos  seguiremos. 
Dor^  [eancj  Los  casos  dificultosos...... 

Toda$[eant,]  Los  casos  dificultosos..... 

Dor.     Con  razón  son  envidiados....... 

Toil.    Con  razón  son  envidiados....... 

Di»'.     Inténtenlos  los  osados....... 

Tod*    Inténtenlos  los  osados....... 

Dor,     Y  acábenlos  los  dichosos. 
Toil.    Y  acábenlos  los  dichosos. 

[Fan§e  repitiendo  la  copla ,  .9  fueda  Faetón. 
Faet,  ¿Los  casos  dificultosos, 

Y  con  razón  envidiados. 
Inténtenlos  los  osados, 

Y  acábenlos  los  dichosos?   [Quédaoe  uupeim. 

Sa^en  Silvia  j^  Batillo. 
Pues  ves.  Bato,  cuanto  Dios 
Mijora  las  horas,  puesto 
Que  todo  antes  era  espantos, 

Y  ahora  todo  es  contentos. 
Vamos  anda  allá  los  dos. 
Para  saber  qué  hay  de  nuevo. 
Que  obrígue  á  trocar  asombros 
En  músicos  instrumentos. 
Ya  de  la  fiera  olvidados. 
Ve  tú ;  que ,  para  saberlo. 
No  he  menester  yo  ir  allá. 
Pues  sábeslo  tú? 

Y  qué  derto. 

Y  qué  es  la  cansa? 
¿No  andaban 

Por  aquesos  vericuetos 
Todos  tras  la  fiera? 

Si. 
Pues  dime,  boba,  ¿quién,  viendo 
Las  hermosas,  no  se  olvida  I 

De  las  fieras?  ¡ 

Calla,  necio; 

Y  si  no  quieres  venir. 
Quédate,  que  yo  iré  á  verlo.  ¡ 
Eridano,  que  aqui  solo 
Quedó,  lo  dirá,  yo  llego. 
Galán  Eridano,  dinos. 
Por  otra  tal......    Mas  sospecho  I 

No  me  oye. 

En  pie,  como  mola  I 

De  alqidler,  se  está  durmiendo. 
Mire  lo  aue  le  decimos. 
Lóselos.  Hola,  ñau!  I 

Faet.  Valedme,  deloa! 

Que  á  tanta  pena  ya  no  hay 
Ni  valor,  ni  sufrimiento. 
¡Ay,  que  me  ha  despachurrado! 
]Ay,  que  á  mí  no  mas  me  ha  mnerto! 
Quién  está  aqui? 

Quien  quisiera 
No  estario. 

Ni  oirlo,  ni  verio. 
Faet,  Silvia,  Batillo,  ¿qué  hadáis 
Ahora  aqui  los  dos? 

Ponemos 
Á  tiro  de  tos  puñadas. 
¿No  fuisteis  los  dos  (hoy  muero!) 
Los  que  visteis,  que  yo  fui 
El  que  dio  la  vida  á  Admeto 
Al  caer  del  caballo? 

Y  como. 
Por  aquestos  ojos  mesmos. 
¿Pues  cómo,  villanos,  cómo 


Bat. 

SUo. 
Bat. 
Silv. 
Bat. 


Silv. 
Bat. 


SO». 


Bat. 


Bol 


Silv. 
Bat. 
Faet. 
Silv. 

Bat. 


Bai. 
Faet. 


Bat. 
Silv. 
Faet. 


m 


No  lo  dn(steia,  oyendo 
Que  á  Epafo  se  atribuía? 

Bot.      La  difculpa,  que  tenemos 
De  no  haíberlo  dicho,  ea..... 

Waet.    Qué  es  la  disculpa? 

Bírt.  Qao  hiendo 

Los  dos,  detras  de  unas  ramas 
Bscondidos  y  encubiertos. 
Que  diste  la  vida  á  Tétis, 
Kntre  ella  y  la  fiera  puesto, 
Tampoco  no  lo  dijimos. 

Y  fuera  gran  desacierto 
Decir  lo  uno  sin  lo  otro. 

SÍI47.      Y  de  que  no  lo  diremos. 

Esté  seguro,  por  mas 

Que  nos  lo  pescuden. 
FaeU  Buenos 

Testigos  me  did  mi  dicha. 

Ha  infames.  Tiles!  ¿qué  espero. 

Que  no  os  hago  mil  pedazos? 
Xfos  «ios.  £1  que  acá  queramos  serlo. 

Sale  Epafo. 
Eridano! 

Qué  me  quieres? 
Ansioso  á  buscarte  rengo, 
En  tanto  que  Admeto  y  Tétís 
Con  festivos  cumplimientos 
Se  despiden. 

Faet.  Y  é  qué  fin? 

Epaf»  De  que  sepas,  que  no  puedo 
Consolarme  de  tener 
Prestados  merecimientos. 
Que  hiso  mios  el  acaso. 
Que  mal  pudiera  el  intento ; 
Pues  no  fue,  ni  fuera  mió. 
Cuando  sé  que  es  argumento 
De  que  no  los  tiene  propios 
Quien  usa  de  los  ágenos. 
No  tener  uno  una  dicha. 
No  es  culpa  del  valor;  pero 
Tenerla  mal  adquirida. 
Es  fiar  poco  de  su  esfuerzo. 

Y  asi,  dejando  á  una  parte 
£1  que  compitamos  neaoa 
Un  amor  tan  desigual. 
Que  lo  alto  deste  empleo 
No  pasa  de  adoración. 

En  cuyo  común  obsequio. 
Viendo  que  es  en  balde,  aun  no 
Paga  la  esperanza  el  viento; 
Vamos  á  que  hermanos  somos, 

Y  desairar  no  podemos 
Uno  á  otro ;  y  si  el  acaso» 
Como  antes  dije,  lo  ha  hecho 
Sin  la  intención ,  mira  como. 

Ael.    No  prosigas;  que  no  quiero 
De  tí  hidalguía  ninguna; 

Y  antes  que  goces,  me  alegro. 
Estos  desperdicios  mios; 

Y  adelante,  te  aconsejo. 
Que  no  me  pierdas  de  vista. 
Para  aue,  como  yo  haciendo 
Vaya  neróicos  hechos,  tú 
Te  vayas  honrando  dellos. 

Epa^,   No  merece  esa  respuesta 
Esta  atención. 

Faet.  Ya  yo  veo. 

Que,  si  hubiera  de  tener 
La  que  merece  el  grosero 
Falso  trato  tuyo ,  fuera...... 

Rpaf,  Qué  fuera? 

Faet.  Romperte  el  pecho 

Tan  en  átomos,  que  fueras 
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Vil  desperdicio  del  viento. 

Epaf* 

Si  hasta  aqui  con  mi  modestia 
Cumplido  he  con  lo  que  debo. 
No  sufriré  desde  aquí 
De  tu  siempre  altivo  fiero 

Espíritu  otro  desaire. 

Faet. 

Pues  ha  de  ser  el  postrero. 

Bat,% 

Silv.  Que  se  maUn ! 

Sale  Brioano. 

Eríd. 

Qué  es  aquesto? 

Los  do$.  Que  se  matan! 

Fací. 

Qué  ha  de  ser? 
Acabar  mis  sentimientos 
De  una  vez  con  todo. 

Erid. 

Tente! 
Tente  tú! 

Bpaf. 

Ya  yo  obedezco. 

Faet. 

Yo  no;  y  aqueste  puñal 

[Saoa  Faetón  d  Eridano  et  paño/,  fue  trae 

Lo»  do$.  Que  se  matan! 

Erid. 

Tente,  fiero! 

Faet. 

Será  quien  me  dé  venganza. 

Loe  do».  Que  se  matan! 

Erid. 

El  acero 
Suelta. 

Faet. 

No  haré. 

Bpaf. 

Si  harás  tal. 

Los  do».  Que  se  matan ! 

Dentro  Admbto. 

Adm. 

Qué  es  aquello? 
Ved  que  el  Rey,  dejando  á  Tétis 

Erid. 

Ya  en  el  mar,  viene  á  los  ecos 

Desos  bárbaros  vülanosj 

FaH. 

Antes  que  llegue...... 

Salen  Aokbto,  Axaltba,  Galatba 

y  gente. 

Tollos 

Qué  es  esto? 

Lo»  do».  Que  Eridano  con  su  padre 

Y  hermano  riñe. 

Adm. 

Teneos! 

GaL 

Quiera  el  amor  que  resulte     [aparte. 
Contra  Eridano  el  estruendo. 

AmaL  Que  resulte  contra  él    [aparte. 

La  culpa,  quieran  los  cielos. 

Adm. 

]  Villano,  atrevido,  loco! 
4  Vos  con  tanto  atrevimiento 
Puñal  contra  vuestro  padre? 

Erid. 

No,  señor;  que  antes  es  cierto 
Que  el  puñal  es  mió. 

Adm. 

Soltad 
Todos;  que  en  mi  mano  quiero 
Que  quede  depositado, 

Como  previsto  instrumento 

De  mi  justicia,  cuando  él               « 
Sea  quien  divida  el  cuello 
De  quien  se  atrevié  á  su  padre; 
Y  asi  en  mi  poder  (qué  veo!) 

Ha  de  quedarse  fqué  miro!) 
Guardado.    Si,  él  es,  es  cierto; 

Que  no  me  engañara  á  mí 
La  anagrama  de  Peleo.  — 

Cuyo  es  aqueste  puñal? 

Erid. 

Mío,  señor. 

Adm. 

Válgame  el  cielo! 
Quién  os  le  dio? 

Eríd. 

Una  muger. 

Adm. 

Dénde  está? 

Erid. 

Dias  ha  que  ha  muerto. 

Adm. 

Dénde  os  le  dié? 
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Ádm. 
Eríd. 
A4m. 
Eríd. 
Adm, 
Erid. 

Adm, 
Eríd. 


Adm, 
Erid. 
Adm, 
Erid. 

Adm, 

Erid, 


En  esa  playa. 
En  qoé  ocaiionf 

En^nn  rieigo. 
Quién  era? 

No  sé  quien  era. 
Qué  os  dijo  al  darle  Y 

Secreto 
Se  quedó  lo  que  me  dijo. 
Cómo? 

Como  á  un  mismo  tiempo 
Fue  darme  aqueste  puñal, 

Y  dar  el  último  aliento. 
Quién  la  trajo  aqui? 

Un  barquillo. 
De  dónde  Tenia? 

No  puedo 
Decirlo. 

¿Pues  cómo  fue 
Yeria  y  habhurU? 

Oye  atento: 
Á  esa  procelosa  orilla 
Del  Kridano  soberbio. 
Vasallo  del  mar,  que  baja 
Á  darle  en  Tesalia  el  feudos 
Á  esa  procelosa  orilla 
(Otra  vez  á  decir  tucIto) 
Del  Eridano,  de  quien, 
Por  los  frutos  que  á  ella  tengo, 
Ó  porque  de  Diana  en  ella 
Soy  ministro  de  su  templo, 
Tomé  el  nombre,  que  también 
En  Eridano  conservo. 
Corriendo  llegó  fortuna. 
Cascado,  roto  v  deshecho 
Un  destrozado  barquillo. 
Que  sin  Yela ,  jarcia  ó  remo. 
Encallado  en  las  arenas, 
Tomó  como  {¡udo  puerto. 
Yo,  que  habla  aquella  aurora. 
Si  ahora  la  verdad  confieso. 
Salido  á  buscar  á  Apolo, 
Por  ser  en  el  mismo  tiempo 
Que  del  cielo  desterrado 
Júpiter  le  tenia,  á  efecto 
De  castigar  la  osadía 
De  haber  sus  Ciclopes  muerto; 

Y  yo  solamente  era 
Dueño  de  tanto  secreto. 
Como  que  pastor  guardase 
Tus  ganados,  por  quien  luego 
Perdonado,  se  llamó 
Sagrado  pastor  de  Admeto. 
En  fin,  saliendo  una  aurora. 
Que  ahora  no  importa  esto. 
Puse  en  el  barco  los  ojos» 
Como  batel  extrangero 
Destas  playas,  pues  no  era 
Pescador  alguno  nuestro; 

Y  cuando  mas  discursivo 
Le  estaba  desconociendo. 
Oí,  que  tímidos  daban 
Mortales  gemidos  dentro. 
Curiosidad  ó  piedad 

ó  inspiración  de  los  cielos. 
Que  a  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  sus  intentos, 
Me  hicieron  que  en  otro  barco 
A  bordo  llegase;  y  viendo 
Que  una  muger  sola  era. 
Con  un  bello  infante  tierno 
En  los  brazos,  la  afligida 
Alma  de  todo  aquel  cuerpo. 
Entré  en  él,  didendo:  triste 
Susto  del  hado,  qué  es  esto? 


Ser  infeliz,  respondió; 

Y  pues  en  vos,  noble  iñ^o. 
Los  Dioses  la  apelación 
Otorgan  de  mis  lamentos. 
Este  puñal  y  este  niño 
Tomad;  que  quizá  habrá  tiempo. 
Que  no  os  pese,  cuando  uno 

Y  otro  veáis.    Y  al  decir  esto. 
Espiró;  con  que  no  supe 

Á  quien,  como  ó  cuando,  siendo 
Geroglifico  la  barca 
Del  nacer  y  el  morir,  puesto 
Que  constaba  de  un  cadáver. 
Uno  infante  y  un  acero. 
Yo  pues,  en  confusión  tanta. 
Lo  que  hice  fue,  dar  atento 
Al  cadáver  sepultura, 
Al  infante  crianza,  y  dueño 
Al  acero,  que  fui  yo; 
Pues  desde  aquel  punto  mesmo 
No  le  quité  de  mi  lado. 
Como  esperando  que  el  cielo. 
Si  hay  misterio  en  estas  mfras. 
Que  yo  ni  alcanzo,  ni  entiendo. 
En  su  grabazón  talladas. 
Diga  cual  es  el  misterio. 
Adm,  Sí  dirá,  si  hay  para  que 
Decirlo;  que  si  no,  menos 
Importa  que  esté  callado. 

Y  asi  decid  lo  primero. 
Si  ese  infante  vive. 

Erid.  Sí, 

Señor,  y  aun  él  lo  está  oyendo, 
Sin  saber  que  lo  es. 

Adm,  Pues  antes 

Que  yo  lo  sepa,  oid  atentos: 
Kn  las  guerras,  que  Tesalia 
Tuvo  con  la  isla  de  Leamos, 
En  un  trance  de  fortuna 
Quedé  (ay  de  mi!)  prisionero 
Yo  de  Anfión  su  Rey,  en  cuya 
Tiranía  mas  consuelo 
No  tuve,  que  los  favores 
(¡Con  cuánto  dolor  me  acuerdo!) 
De  Eriñle,  bella  hija 
Suya,  á  quien  di  de  secreto, 
Porque  Anfión  nunca  quiso. 
Con  el  aborrecimiento 
De  nuestro  heredado  odio, 
Dar  plática  al  casamiento, 
Fe  y  mano  de  esposo.    En  este 
Estado  supo,  que  fiero 
Darme  la  muerte  intentaba 
8u  padre  con  un  veneno. 
Para  invadir  roas  seguro. 
Sin  mí,  de  Tesalia  el  reino; 

Y  restaurando  el  peligro. 
En  el  nocturno  silencio. 
Puesta  una  escala  en  la  torre, 

Y  en  el  mar  un  barco  puesto, 
Me  dijo:  salvad  la  vida. 
Señor;  que  en  mi  desconsuelo 
Me  basta,  que  en  mis  entrañas 
Me  quede  un  retrato  vuestro. 
Si  el  cielo  le  diere  á  luz, 

Y  amparado  del  secreto, 
Escaparé  de  otras  iras, 
A  vos  irá ,  por  acuerdo 
De  la  deuda  en  que  vos  Tais, 

Y  el  peligro  en  que  yo  quedo. 
Dejemos  aqui  ternezas, 
Ansias,  penas,  sentimientos, 
Que  á  la  vista  de  las  canas, 
Como  perdidos,  es  cierto 
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Erid. 


Faet. 
Eríd. 

Adm. 


Faei. 
AmaL 
Gol. 

Adm. 


Que  te  ayergüenzan  loa  años 
De  haber  pasado  tan  presto  { 

Y  vamos  á  que  no  tuve. 
Pobre  aUi,  atligido  y  preso. 
Otra  prenda  mas  á  mano. 
Ni  de  mas  valor ,  n¡  precio. 
Que  este  puñal,  para  sena 
(Que,  por  ser  de  un  g;raa  maestro» 
No  fácü  de  contrahacer. 
Aseguraba  otros  riesgos) 

De  <iue  quien  con  él  viniese, 
Traia  escrita  en  sus  aceroa 
La  carta  de  mas  creencia 
Para  mi  conocimiento. 
Ausénteme,  y  confidentes 
Después  (ay  de  m(!)  escribieron, 
Que  el  hurto  de  amor  sabido 
De  su  padre,  en  el  primefo 
Horóscopo  de  la  vida 
Del  mísero  infante  tierno. 
Con  lo  agravante  de  ser 
Yo  de  su  esclavitud  dueño, 

Y  ella  de  mi  libertad. 
Creció  el  aborrecimiento 

Tanto,  que  á  su  vista  á  entrambos. 
Dando  á  un  barquillo  un  barreno, 
Mandó  echar  al  mar,  en  cuyo 

ÍNo  culpéis  que  me  enternezco) 
conflicto  no  se  olvidó 
De  m(,  dígalo  el  efecto 
De  haber  sacado  el  puñal 
Por  Pénate  de  su  incendio. 

Y  pues  el  cielo  ha  querido. 
Que  á  mis  manos  haya  vuelto 
Por  tan  no  esperado  acaso, 
¿Quién  duda  que  jfuiere  el  cielo. 
Que  no  pague  el  inocente 
Yerro»  del  culpado,  atento 
Qui2á  á  que  los  del  amor 

Son  los  mas  dorados  yerros? 
4  Dónde  pues  eatá  ese  joven  Y 
Antes  que  lo  diga,  al  cielo 
Hago  testigo,  y  á  cuantos 
Dioses  contiene  su  imperio. 
Astros,  sol,  luna  y  estrellas, 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego, 
De  que  diré  la  verdad, 
O  fáltenme  todos  ellos. 

Y  asi,  Bridano....... 

4  Quién  dada    [aparte. 
Que  sea  yo? 

Aunque  en  mis  afectos 
Fue  el  preferido,  perdone. 
Que  dése  puñal  el  dueño 
Bpafo  es. 

Ya  lo  habia  dicho 
El  corazón  acá  dentro, 
Desde  el  punto  que  me  dio 
La  vida  su  noble  esfuerzo. 
Llégate,  Bpafo,  á  mis  brazos. 
Aun  tus  plantas  no  merezco. 
¿Bsto  mas,  fortuna  mia?    [aporfr. 
] Cuánto  de  que  él  sea  me  alegro!    {aporU, 
lY  cuánto  me  pesa  á  mi    [apmne. 
De  que  él  no  seal 

Y  supuesto 
Que  con  mas  solemnidad. 
Que  el  teatro  de  un  desierto, 
Te  han  de  admitir  mis  vasallos 
Por  mi  hijo  y  mi  heredero. 
Conmigo  á  ia  oorte  v«n« 
Donde  te  aclame  mi  reino 
Príncipe  sayo,  trocando 
De  Bpafo  el  noubre  en  Pdeo, 


[Lhrm. 


Que  es  el  que  en  este  puñal 

La  grabazón  tiene  impreso. 

Como  nombre  de  mi  padre. 

Que  fue  su  primero  dueñp. 

Ven  pues,  y  todos  decid: 

¡Viva  el  Principe  Peleo! 
^o.    ¿A  ser  Príncipe  le  llevan? 
BaL     ¿Pues  de  qué  es  el  sentimiento 
Silv,    Qué  sé  yo  si  es  bueno  ó  malo, 
fiai.     Tan  bueno  es,  y  tan  rebueno. 

Que  un  Príncipe  basta  á  ser 

Alborozo  de  su  reino. 
Silo.    Si  es  asi,  digamos  todos: 

¡Viva  el  Príncipe  Peleo! 
Epaf.  Conmigo,  Eridano,  ven; 

Que,  aunque  ya  otro  padre  tengo. 

Siempre  hijo  de  tu  amor 

He  de  ser. 
Erid.  Asi  lo  creo 

De  tu  valor. 
^^f*  ^  Ven  tú,  hermano, 

Conmigo  también. 
FaeU  No  quiero; 

Goza  tus  dichas  sin  mí. 
[Fm«e  el  üty,  Epafo  y  lot  tfewM,  y  queda  Amal- 

tea^  Fmefn  y  Cr«l«l««. 
AmáL  Bien  haces  en  no  ir  á  objeto 

Ser  de  la  envidia. 
Fatt.  ¿Poes  quién 

Te  ha  dicho,  que  yo  la  tengo? 

Cuando, entiendo  que  soy  mas. 

Me  vaI|;o  yo  de  mí  OMsmo. 
AmaL  Pensamiento  de  amor  propio 

No  pasa  de  pensamiento.] 
Faet,    Sí  pasa,  cuando  se  fonda 

En  altos  qierecámieatos» 
AmáL  Dónde  están? 
GaL  En  él;  y  cuando 

No  estén,  ¿es  estilo  cuerdo 

Afligir  al  afligido? 
AmaL  ¿Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 
GaL     Natural  amor  no  mas; 

Que,  hijaa  del  sol,  le  tenemos 

Las  Náyades,  que  no  nace 

Este  generoso  afecto 

De  otra  causa,  como  naco 

Ese  odio  do  otros  premloa. 
AmáL  Mísera  Deidad  de  vidrio. 

Sujete  á  prisión  de  hielo....... 

GáL     Caduca  Deidad  de  flores, 

Suiete  á  embates  del  cierzo....... 

AmaL  ¿Tú  competencias  conmigo? 
GaL     Dices  muy  bien,  qae  no  puedo 

Competirte;  que  no  es 

Competencia  el  vencimiento. 

Puesllegaámia  brazos. 

Llega  [Asesa  puumíf, 

A  loa  mios. 

Deteneoa! 
AmáL  Este  acero...... 

GaL  Este  puñal — 

¿ositos.  Dirá. 

Facf.  Mal  podrá;  que  en  medio 

He  de  ser  blanco  de  entrambaa. 
AmáL  Ya  lo  eres  de  mis  desprecios. 
BáL     Ya  lo  eres  de  mis  favores. 
Fati.   Tente! 
Latda»,  Aparta! 

Fací.  &No  habrá,  délos! 

Quien  entre  opuestas  Deidades^ 
A  quien  odio  y  amor  debo^ 

El  doelo  divida? 
IdenL]  Sí; 

HasU  que  se  llegoe  el  tiempo 


Amal, 
GaL 

Faet. 
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De  faber  d  es  ta  fortana 

Amor  d  aborreeWento. 
QáL     Quién  me  arrelwtaY    ¿Mas  cuándo 

No  fae  Tapor  mi  elemento  Y 
JmaL  Quién  me  lleya?  4  Pero  yo 

Cuándo  al  aire  no  obedeseof 
Faet,  Sin  saber  quien  las  diñde. 

Faltan.    4 Hasta  cuándo,  cielos, 

Mi  Tida  ha  de  ser  prodigios  f 

Mas  ya  me  respondió  el  eco. 

Que  á  ellas  aparta,  pues  dijo: 
Élymu8.  Hasta  que  se  llesue  el  tíempo 

De  saber  si  es  mi  fortuna 

Amor  ó  aborrecimiento. 


[Fu9ia. 
[Fuelo. 


Tet, 


Dar. 

Tet. 
Dor. 


Jornada  U. 

Sin  mudarse  el  teatro  de  bosque ^  salen  Tbtis, 
DóBis  y  Ninfas. 

¡hr.    Desde  el  dia  que  de  Admeto, 
Señora,  en  esta  ribera 
Te  despediste,  tan  triste, 
Que  no  has  tenido  en  su  ansencia 
Hora  de  alivio,  juzgara. 
Que  nó  volvieras  á  ella 
Jamas. 

Bien  juzgaras,  Dófis, 

Y  mas  si  con  mi  tristeza 
Consultaras  la  razón 
Que  tengo  de  aborrecerla. 
Pero  no  siempre  se  sale 
El  valor  con  lo  que  intenta. 
Eso,  y  lo  que  yo  imagino. 
Casi  es  una  cosa  mesma. 
Qué  imaginas? 

Que  no  paedes 
Acabar  con  la  suprema 
Altivez  de  tu  constancia. 
El  no  volver  á  estas  selvas. 
Corrida  de  no  haber  dado 
Muerte  á  la  sañuda  fiera. 
Ya  que  con  ella  te  viste 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  desierta 
Campaña  del  monte,  á  cuya 
Causa,  sin  otra  grandeza 
Que  el  silencio  con  que  hoy 
Llegar  á  su  falda  intentas, 
Dejas  el  mar,  como  dando 
Á  entender ,  que  no  se  sepa 
Tu  venida,  porque  nadie 
Te  acompañe,  ni  se  deba 
Á  otro,  que  á  tí,  este  trofeo. 
Ay  DétU  mía!  aunque  fuera 
Esa  mi  mayor  razón, 
Mi  mayor  razón  no  es  esa. 
Á  esta  playa  vuelvo  solo 
Á  divertir  mis  tristezas. 
Por  ver  si,  donde  ganarlas 
Pude,  pudiese  perderlas. 
No  de  la  ñera  el  empeño 
Me  trae;  que  no  fácil  fuera, 
Sin  mas  batida  encontrarla; 

Y  puesto  que  sola  es  esta 
La  causa,  cogiendo  vamos 
De  las  doradas  arenas, 
Nácares  y  caracoles, 
Corales,  conchas  y  perlas. 

Nmfal.  4 Quieres,  pues  solo  es,  señora, 
La  diversión  de  tus  penas 
Asunto  de  tu  venida. 


Tet. 


Que  algún  tono  te  divierta  Y 
Tet,     Sí ,  cantad ;  y  por  aqui 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Iré  yo  al  compás  (ay  triste  I) 
De  las  blandas  voces  vuestras. 
Glosando  con  mis  suspiros 
Las  clausulas.    ¿Quién  creyera. 
Que  á  mf  me  diera  cuidado  Y 
Cuidado?    Errólo  la  lengua; 
Pesar;  pero  qué  es  pesar? 
Enfado;  ahora  lo  acierta; 

Y  ya  que  di  con  el  nombre, 
4 Quién  creyera,  que  me  diera 
Enfado,  que  á  socorrerme 
No  fuera  Erídano,  v  fuera 
Epafo?  y  enfado  tai, 
Que  á  pesar  de  mi  soberbia. 
Mi  presundon,  mi  arrogancia. 
Me  obliga  á  que  á  buscar  venga 
Ocasión  (por  eso  dije 
Que  canten,  porque  se  sepa 
Que  estoy  aqui)  de  decirle, 
Ya  que  entonces  en  presencia 
De  tantos  no  pude,  cuanto 
Me  dio  en  rostro  la  bajeza 
De  querer  hurtar  la  dicha, 
Ó  por  lo  menos  ponerla 
En  duda  de  deslucirla. 
Sin  la  ventura  de  hacerla. 
Pero  si  esto  solo  es 
Un  enfado,  acción  es  necia 
Pensar  tanto  en  él.  —  Cantad; 

Y  tras  mi  venid. 
Dor.  4  Qué  letra 

Quieres  que  canten,  señora? 
Tct.     Vuelve  á  rep^r  aquella 

De  osados  y  de  dichosos; 

Que  no  hay  otra  que  convenga 

Mas  á  mi  intento,  pues  vi 

Que  uno  ose  y  otro  merezca.  [r« 

Nipf.l.  No  la  dejemos,  en  tanto 

Que  Déris  la  lira  templa.  [Fm 

Dor.     Ya  yo  os  sigo.  [Fm 

Salen  Fábton  ^  Batillo  de  soldados» 
Faet.  Ya,  Batillo, 

Que  por  mí  la  patria  dfjas, 

Y  en  hábito  de  soldado 
Seguir  mi  fortuna  intentas, 
Desas  pajizas  cabanas. 
Miserables  cunas  nuestras. 
Desde  aqui  nos  despidamos, 
Á  nunca  volver  á  verlas. 
No  volviendo,  sino  llenos 

De  triunfos,  trofeos  y  empresas. 

Por  nuestro  valor  ganados. 
Bah     Linda  cosa  será  esa 

De  no  volver  sin  rellenos 

De  tufos,  tresfeos  y  prensas, 

Ganados  por  nueso  ou>r. 
Faet,   Ingrata  patria  primera, 

A  quien  apenas  debí 

El  nacer,  pues  nací  á  penas....... 

Bat.     Ingrata  pata  segunda 

De  Silvia,  á  quien  mas  de  treinta 

MU  patadas  te  debí....... 

Faet.  Á  mi  última  voz  atenta....... 

Bat.     Atenta  á  mi  última  coz, 

Faet.  Oye  de  mí  esta  protesta. 
Bat.  De. mí  esta  por  esta  oye. 
Faet.  Palabra  doy  á  tus  selvas...... 

Mus.  [dent.]  Los  casos  dificultosos 

FaeU   4 Pero  qué  música  es  esta? 
Musie,  Y  con  razón  envidiados....... 


JoRir.  IL 


FAETÓN. 


BaU 

Munc* 

Faet 

Muaie, 

Faet. 


BaK 


Faet. 


BaU 

Faet. 

Bat. 


Faet. 


Ancía  aquella  parte  suena« 

laténtanloa  los  osados, 

La  Toz  conozco,  y  la  letra. 
Ya  acábanlos  los  dichosos. 
¿Pero  qué  mucho  ser  ella, 
jSi  ea  un  torcedor  del  alma, 
Que  repetido  me  acuerda 
Adonde  otra  vez  caí, 
Para  que  otra  vez  la  sienta  f 

Y  no*  solo  son  las  voces 
Las  que  á  muesos  oídos  llegan. 
Mas  también  á  muesos  ojos 
Las  que  las  chillan. 

Con  , 
Tétia  vieae,  á  cuya  ruta. 
Por  una  parte  me  alienta 
Mi  verdad,  por  otra  parte 
Me  acobarda  la  ver^enza 
Be  lo  qne  creyó  de  mí. 
¡O  quién  á  un  tiempo  pudiera 
Hablarla,  (ay  Dios!)  sin  hablarla, 

Y  verla,  (ay  de  mi!)  sin  verla  1 
Pues  une  y  otro  ea  bien  zatíl. 
Cdmo? 

HabUndola  por  señas. 
Sin  hablarla ,  hi  hablarás ; 

Y  viéndola  por  vidriera. 
Que  no  sea  cristalina. 
También  la  verás  ain  verla. 
Calla,  loco! 


Fuelve  TsTia,  DÓBia^  Uu  Ninfas* 
Tet.  Repetid 

La  canción.    Pero  suspensa 

(No  me  ha  sucedido  mal) 

La  dejad,  hasta  que  vea, 

Quien  tan  atrevido  al  paso 

Katá. 
Faet.  Quien  no  es  la  primera 

Vez,  que  el  acaso  le  trueque 

lias  venturas  en  ofensas. 
Te(.     Vos  sois?  Desconocí  el  trage; 

Por  eao  os  extrañé.  —   Vuelva 

£1  tono;  que  no  es  <]uien  puedo 

Merecer,  ni  aun  la  advertencia 

De  si  estaba  aqui  ó  no  estaba. 
Faet,  Vuelva  el  tono  norabuena; 

Qoe  ninipino  dirá  mas 

Por  mí  to  que  yo  dijera, 

Que  él  mismo. 
Tet.  Que  él  mismo? 

Faet.  Si, 

Señora. 
Tet.  De  qué  manera? 

Faet.  De  la  pena 

Tet.  Cantad;  no 

Presuma,  que  yo  le  atienda. 
Mustc.  Loa  casos  difícultosoe....... 

Faet.  De  la  pena  y  la  alegría. 

De  la  vida  y  de  la  muerte 

Medir  las  lineas  un  dia 

Quiso  el  hado,  y  en  la  suerte 

Se  logró  de  Epafo  y  aiia; 

Vien<£»  cnanto  rigurosos 

Para  mí,  para  él  piadosos, 

Kn  deriucir  y  premiar. 

Se  saben, facilitar...... 

télymus.  Loa  caúsos  dificultosos. 
Una  vez,  Y  con  razón  envidiados.....* 

Faet.  Al  rayo  del  so)  se  mira 

SerMa  vista  ceguedad; 

¿Pues  quién  en  el  hombre  admira, 

Que  peligre  una  verdad. 

Si  aun  hay  en  el  sol  mentira?       « 

Toa.  II. 


Ya  en  otra  luz  nuestros 
Se  miraron  confundidoa. 
Siendo  méritos  trocados. 
De  mí  sin  razón  tenidos,, 
Éíymua.Y  con  razón  envidiadc 
C^na  ooe.  Inténtanlos  los  osados. 
Faet.  Tenidos,  puet  dueño  fui 
Sayo;  envidiados,  imes 
Pasar  á  otro;  con  que  in 
Que  soy  el  hombre  primí 
Qne  tuvo  envidia  de  sí. 

Y  si  méritos  buscados 
No  son  premios  de  una  f 

Y  merecen  mas  hallados 
Que  adquiridos,  ¿para  q 

Élymut.  Liténtanlos  los  osados  Ü 

C/ÍR««oa.  Y  acábanlos  los  dichos 

Faet.  No  es  la  razón  que  me  a 

Porque  vos  la  agradezcal 

Sino  porque  yo  To  dije. 

Y  pues  a  la  mira  estáis 
Pe  lo  que  un  error  coligt 
Dadme  albricias,  perezos< 
De  amor,  favores  divinos 
Hay  tan  felizmente  ocióse 
Que  los  empiezan  los  fino 

Élymw.  Y  acábanlos  los  dichos 
Faet.    Y  pues  mi  intento  no  es 
Señora,  de  que  se  crea. 
Que  puedo  ser  deadichad 

Y  no  ruin,  dadme  licenci 
De  que,  pues  con  vos  no 
Sino  con  mi  patria,  pued 
Proseguir  lo  que  decía 
Cuando  llegasteis. 

Tet.  ^  ¿Pues 

Vos  no  la  tenéis  sin  mí? 

Faet»   Sí;  mas  hay  gran  diferen 
Que  tenerla  concedida, 
Ea  algo  mas  que  tenerla. 

Tef.     ¿Qué  falta  os  hará  la  mit 
Si  oa  bastaba  antes  la  wa 

Faet  La  de  cierta  circunstancia 
Que  quizá  pasará  á  esenc 
Ingrata  patria,  decia. 
Que  fuiste  cuna  primera. 
De  quien  apenas  nació 
De  tí,  cuando  nació  á  pe 

Bat.     Yo  también,  ingrata  pau 
Decia...... 

iFaet.  Apártate,  y  es 

i  AlU. 

iJBát. .  Como  entré  en  la  d; 

Penaé  que  entraba  en  la 

Faet.  Si  espurio  aborto  del  had 
Me  arrojaron  á  las  puerta 
De  quien  piadoso  me  dio 
De  hijo  el  nombre,  sin  qi 
De  mí  mas  de  que  nací, 
En  cuya  fortuna  meama. 
Naciendo  Epafo,  la  dicha 
Haüó  en  un  puñal  envuelf 
Y  tan  grande,  que  admin 
Lo  oyó  Tétja  en  su  esfen 
Que  ya  Príncipe  Peleo 
Le  da  el  reine  hi  obedien 
¿Qué  mucho  qve  yo,  mir; 
Mi  suerte  á  la  suya  opues 
Ya  que  no  la  tengo  halla< 
Buacada  intente  tenerla? 
Porque  á  loa  ojoa  de  Téti 
Tet.     Deten,  villano,  la  lengua. 
Faet,  ¿De  qué  te  ofendes,  seuoi 
Tet.     ¿  De  qué  quieres  que  me  < 
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Fa€í. 


Tet. 


Sino  de  qoe  á  habíame  á  mi 
'Tan  libremente  te  atrevas? 
Yo  á  tí?  Con  mi  patria  hablando 
Me  hallas,  y  has  dicho  tú  mcsma. 
Que,  para  hablar  con  nu  patria^ 
Yo  me^  tengo  la  licencia. 
Pues  si  es  á  ella,  y  no  i  mi. 
Proseguid,  hablad  con  ella. 
Faet.   Y  pues  hijos  de  fortuna 

Fnunoa,  próspera  y  adversa. 
Ya  que  no  la  espero  hallada, 
Buscada  he  de  pretendeitm 
Porque  á  los  ojus  de  Tétis 
Tan  airoso  algún  cUa  vuelva. 
Que  se  decida  en  los  dos 
La  argüida  competencia. 
Que  hav  del  hacerse  la  dicha 
Uno ,  al  birlársela  hecha. 

Y  asi  la  palabra  os  doy. 
Fuentes,  ríos,  mares,  selvas. 
Montes,  prados,  cumbres,  valles, 
Phintas,  flores,  riscos,  penas. 
De  no  volver  mas  á  veros. 
Hasta  que  por  mí  merezca. 

Que  Tétis  se  desengañe 
pe  que  quien  por  sí  se  alienta 
A  adquirir  eterna  fama, 
No  se  achacará  la  agena. 
¿Eso  es  hablar  con  la  patria? 
Claro  está. 

Pues  si  por  ella 
Soy  yo  quien  lo  escucha,  da4n^e 
Licencia  á  mí  de  que  sea 
La  que  por  ella  responda. 
Vos  no  08  la  tenéis  ? 

Quisiera, 
Que  el  tenerla  concedida 
Fuera  algo  mas  que  tenerla. 
¿Qué  falta  os  hace  la  mia. 
Si  vos  os  tenéis  la  vuestra? 
Ignorado  hijo  del  viento, 
jSue  solo  á  tanta  soberbia 
Él  pudiera  dar  las  aks. 
No  me  amenace  tu  ausencia; 
Que  si  vas  i  ganar  fama. 
Porque  de  Tétis  esperas 
El  mas  descuidado  aprecio. 

Es  en  vano,  y 

Ten  la  lengpa; 
No  desahucies  la  esperanza 
Be  un  infeliz,  que  no  lleva 
Otro  caudal,  ni  otra  alivio. 
¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  sea 
Quien  la  desahucie,  puesto 
Que  es  voz  ée  tu  patria  esta, 

Y  no  mia? 
Pues  si  es  suya, 

No  tengo  por  qué  temerla. 
Prosigue.  ' 

Pues  cuando  mas 
El  hado  te  favorezca. 
Poco  mérito  te  añade; 
Que  las  Deidades  .supremas 
De  una  misma  suerte  mir^ 
Al  valle,  que  á  la  eminencia. 
Tan  lejos  del  sol  está 
£1  que  en  la  cumbre  ae  asienta. 
Como  el  que  en  la  falda  yace; 
Porque  en  la  distancia  mesma 
Es  átomo  el  monte,  que 
Ni  la  alarga,  ni  la  abrevia. 

Y  cuando  de  la  fortuna 
Huelles  la  cerviz  suprema, 
Del  sol  no  estarás  por  eso 


Faet. 

Teí. 

Faet. 

Tet 

Faet. 


Ni  mas  lejos,  ni  mas 
Mi  patria  dice  eso? 


Sí. 


Trt. 

Faet. 

Tet. 


Faet, 
Tet. 


Faet. 
Tet. 


Nunca  la  ví  Usonjera, 
Sino  es  hoy. 

¿Pues  qué  lisoiqa 
Halláis  en  esta  respuesta?^ 
Que,  aunque  me  imposibilita, 
Por  lo  meaos  me  aconseja. 
Que  no  me  ausente,  que  es  como 
Decirme,  que  hay  quien  lo  sienta. 
Mirad  vos,  que  habláis  conmigo. 
No  con  la  patria,  y  aun  esa 
Razón  no  la  dije  yo^ 
Como  yo,  porque  si  hubiera 
Yo  como  yo  de  decirla. 
Fuera..-.. 

Qué? 

No  sé  qué  fuera. 
Mirad  vos  también,  que  habláis 
Ahora  como  vos  mesma, 
Y  me  dejais  en  la  duda 
De  que.... 

Dentro  Mtisica. 

Miitic.  Venga  norabuena. 

Norabuena  venga. 
Tet.     Qué  mido  es  aquel? 
Bat.  Del  monte 

Viene  de  música  y  fiesta 

Una  tropa. 


Tct. 


Faet. 

Tet. 

Faet. 


Gal. 

ITet. 
Gal. 


Huyendo  iré. 
Qué  es  esto? 


Sale  Gálátba. 
Por  no  oirlo, 

Galatea, 


Faet 


Tet. 


Faet. 


Tet. 


Que  al  monte  á  cua. 
En  demanda  desa  fiera. 
Que  á  tantos  atemoriza, 
Y  que  tan  pocos  encuentran, 
Vieue  el  Príncipe  Peleo, 
Que  ayer  destos  montes  era 
Epafo  pastor,  y  tanto 
Todos  de  verle  se  alegran 
En  tan  grande  magesud, 
Fausto,  honor,  pompa  y  grandeza. 
Que  coronados  de  flores, 
Rosas,  lirios  y  azucenas. 
Bien  como  auxiliado  aluoino 
De  las  Ninfas  de  Amaltea, 
Vienen  hacia  aquesta  parte. 
Diciendo  en  voces  diversas  &.mm 

Voeei[deiu.]  Venga  nonJmena, 
Norabuena  venga. 

Faet.  De  tu  concepto ,  señora. 

Se  ha  reducido  á  experiencia 

El  sentido,  pues  estoy 

En  el  centro  de  la  tierra» 

Cuando  él  puesto  está  en  la  comhce 

De  la  fortuna,  y  se  muestra 

Sol  en  no  olvidar  el  vafle. 

Porque  alumbra  la  eminenmu 

A  Dios;  que  yo  no  me  atrevo 

A  verle ,  ni  que  él  me  vea. 

Si  ya  no  es  seguir  del  sol 

La  metáfora,  en  que  sean 

Esos  aplausos  el  ma 

De  la  noche  de  mi  ausencia. 

A  Dios  quada^  > 

Tet.  Id  con  Dios. 

Faet.   Retírate  entre  estas  peñ^     [d  BatiUo. 

Bat,     ¿l^ues  no  he  de  bailar,  si  bailan? 


JOMJW.  IL 


FAETÓN. 


42T 


Faet. 


Bat. 
Faet 


GaL 


¿No  ves,  que  no  «t  bien  te  vean 
£a  el  trage  de  soldado, 

Y  que  Tas  conmigo  sepan? 
¿Pues  no  bailan  los  soldados  Y 
Retírate;  que  ya  llegan. 

Y  tú,  porque  vea,  sin  verme. 
Hazme  espaldas,  Galatea. 
Si  haré,  ya  que  por  haber 
Oculta  Deidad  suprema. 

Que  nuestros  duelos  impida. 
Pues  arrastradas  por  fuerza 
Hubimos  de  dividimos. 
No  te  servf  ea  que  Amaltea, 
Me  pague  el  rencor  de  estar 
i$iaeipre  á  tu  fortuna  opuesta. 
[faetón  y  Batillo   §e  retiran  al  paño  y  poniend—e 
deiant9  del/oa  Galatea. 

Salen  8iisYijL  y  pastores  delante  cantando  y 
bailando^y  detras  E  pavo  ^  Aua^tujl 
y  cazadores, 
Jmal.  Pues  ya  que  á  vista  llegaiDo« 
De  Tétis,  para' que  sea 
Mas  de  Peleo  el  aplauso, 
La  música  y  baile  vuelva. 
Afuste.  El  Principe  nuestro 
£a  con  su  presencia 
Lustre  de  los  montes, 
*  Honor  de  las  selvas; 

Venga  norabuena* 
Silv.    Norabuena  venga; 

Que  hoy  me  tengo  de  hacer  rajas. 
Alegre,  ufana  y  contenta. 
Tanto  por  aquesto,  como 
Porque  Bato  no  parezca. 
¡  Gracias  á  Dios,  que  me  veo 

Sin  ¿I. 

Ha  picara,  espera! 
Dónde  vas? 

Solo  á  pegarla 
Dos  bofetadas  siquiera, 

Y  vuelvo. 
Eso  habías  de  hacer? 

¿Pues  los  soldados  no  pegan 
A  las  Silvias? 

No. 

Ni  bailan? 
Menos. 

Pues  cuándo  se  huelgan? 
Music,  Todos  estos  montee 
Le  den  la  obediencia, 

Y  ciña  de  rosas 
Su  frente  Amaltea. 
Venga  norabuena. 

Epaf.  Hasta  que  de  tu  hermosora,    [d  Tetie. 
Bello  imán  de  mi  deseo. 
Fue  mi  ventura  trofeo. 
No  conocí  mi  ventura; 
Ahora  si,  que  segara 
Por  tal  la  conozco,  pues 
£1  oms  glorioso  interés, 
Kl  honor  mas  soberano. 
No  fue  adorno  de  mi  mano, 
Hasta  serlo  de  tiM  pies. 
Bien  que  al  verle  en  ellas  toco 
Nuevas  dudas,  con  que  lucho, 
Pues  para  mi  mano  es  mucho, 

Y  para  tus  pies  es  poco. 
Cuerdo  el  rendimiento  y  loco 
El  alborozo  también. 
Porque  al  crisol  del  desden, 
De  tanto  sol  celestial, 
Lo  que  el  uno  diga  mal, 
£1  otro  asegure  bien. 


Tet. 


Bat. 
Faet. 
Bat. 


Faet. 
Bat. 

Faet. 

BaU 

Faet. 

Bat. 


Epaf. 
Tet. 

Epaf. 


Todo9, 

SUv. 

Bat. 
Faet. 
Bat. 
Mvtk. 

Epaf 


SUv. 


Epaf 

Amál. 
Epaf 


AmoX. 


Cuanto  á  la  suma  alegría. 

Que  gocéis  de  aplausos  llena, 

Recibid  la  norabuena; 

Que  es  vuestra  suerte  la  mia. 

Toca  á  la  cortesanía; 

Pero  en  cuanto  á  que  ella  os  dé 

Presunción  de  que  se  vé 

A  mi  sol  acrisolar, 

Licencia  me  habéis  de  dar 

De  aupKcaros,  se  esté 

En  menor  predicamento 

Aun  del  que  ella  se  tenia. 

Que  si  era  galantería, 

pesde  el  no  merecimiento 

A  quien  da  cierta  licencia, 

Puesta  en  salvo  la  eminencia 

De  soberana  Deidad, 

Ya  desde  la  autoridad 

Corre  riesgo  la  decencia. 

Y  asi,  puesto  que  al  crisol 
Del  sol  probáis  mi  desden^ 
Sabed  que  ahora,  no  sé  á  quien, 
Diciendo  estaba,  que  al  sol 

No  se  mide  el  arrebol, 

Y  que  tanto  de  su  lumbre 
Dbta  la  alta  pesadumbre, 
Como  el  valle.    Y  siendo  asi. 
Que  desde  el  valle  os  oí, 

No  os  oiré  desde  la  cumbre; 

?^e  SI  en  la  desigualdad 
orrió  Hbre  la  l¡cen«a. 
Ya  paró  en  la  reverencia. 
Que  debo  á  la  magostad. 

Advertid 

Aqui  os  quedad; 
No  habéis  de  pasar  de  aquL 
Si,  porque  dichoso  fai, 
A  ser  vengo  desdichado. 
Cruel,  no  piadoso,  el  hado 
Habrá  sido  para  mí. 
Hasta  fjue  al  valle  lleguemos, 
La  música  y  baile  vuelva. 
Y  hasta  que  parezca  Bato, 
Que  hasta  entonces  todo  ea  fiesta. 

Vive  Dios ! 

Detente,  loco! 
Ni  dar,  ni  baihir?   Paciencia! 
BI  Príncipe  nuestro 
Es  con  su  presencia».... 
¡Callad,  villanos,  callad! 
Cesen  las  músicas  vuestras. 
Pues  que  toda  su  alegría 
Ha  parado  en  mi  tristeza. 
Idos  de  aqui  todos,  idos; 
Ni  oiga,  ni  escuche,  ni  vea 
Acento,  que  no  sea  llanto. 
Festejo,  que  no  sea  exequia. 
Pues  si  esta  letra  le  cansa, 
¿Hay  okat  de  mudar  de  letra? 
Venga  noramala. 
Noramala  venga. 
Idos,  villanos,  de  aquL 

[Vanae  loe  pagtore§  y  Silvia. 
¿Pues  de  qué  te  desesperas? 
De  que  el  permitido  agrado. 
Que  mereció  en  la  belleza 
De  Tétis  tosco  sayal. 
La  púrpura  desmerezca. 
¿Mas  cuándo  amor  y  fortuna 
Se  dieron  las  manos? 

D^a 
La  de  tu  dicha  en  las  mias; 
Que  mi  industria  y  tu  asistencia 
Han  de  vencer  imposibles. 


[Fasm 
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RL      HIJO      BEL      SOL, 


Josjf .  IL 


Erid. 
Epqf. 


8aU  Bridano  jr  arrodíllate. 

Brié^  Ya,  aeSor,  está  disttueata 
Por  el  monte  k  Iwllda, 

Y  ea  la  hora  que  á  las  sititaa 
La  fiera  á  ana  fuente  baja. 

Epqf,^  No  me  habléis  desa  manera; 
'  Mientras  que  no  esté  delante 

Mi  padre,  alead  de  la  tierra; 

Que  el  respeto  y  el  cariño 

De  haberlo  sido  no  cesa 

En  mí.  —   ¿Cdmo  no  me  Té 

EridanoY 

La  extrañen 

De  su  condición. 

Mal  hace 

Con  sa  Príncipe  en  tenerla. 

Ve,  y  haz  que  la  gente  esté 

Prevenida,  mas  no  puesta^ 

Que  no  sé  si  iré  hoy  al  monte. 
[Fa9€  Erid^no, 
AmáL  Mocho  en  dilatarlo  aciertas; 

Pues  con  eso  tomas  plazo 

Para  que  con  la  deshecha 

De  la  caza  haya  ocasión 

De  lograr  tu  amor. 

T6  alientas 

Solamente  mi  esperanza. 
AmaL  Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

[f  ajue  Epafoj  Jmaltta  y  eriaioi, 

Haslo  oido?  Despreciada 

Una  muger,  qué  no  intenta? 

Pero  también  de  mí  fía 

La  mejora  de  tus  penas; 

Que  no  he  de  ser  del  Sol  hija, 

ó  he  de  verte  en  las  estrellas. 

Ya  que  hemos  quedado  solos. 

Ven  por  esta  inculta  senda» 

Y  ayúdame  A  discurrir. 
Eso  muy  en  hora  buenas 

Y  nadie  mijor,  porque 
Descurro  como  una  bestia. 

Faet.  áQué  será,  que,  habiendo  yo 
Nacido  en  tanta  miseria» 
Espíritu  tan  altivo 
Tenga,  que  á  adorar  me  atreva 
Tan  alta  Deidad? 

Será 

Tener 

Di. 

Poca  vergüenza. 
Que  es  lo  que  tienen  los  que 
Como  nacen  no  se  acuerdan. 
Faet,  éQu^  será,  que,  habiendo  visto 
Príncipe  á  Epafo  en  tan  nueva 

Íignidad,  no  me  persuada 
que  mejor  que  él  no  sea? 
Será,  pues  cochillos  y  horcas 
Exprican  las  preeminencias. 
Querer  que,  si  á  él  fue  el  cochillo. 
Que  á  tí  la  horca  te  venga. 
¿Amaltea,  qué  será, 
(Ninfa  de  las  flores  bella) 
Que  lo  que  un  tiempo  fue  agravios, 
Haya  trocado  en  ofensas? 
Será,  que,  como  los  pobres 
Todos  son  flores,  sospecha 
Que  le  has  de  gastar  las  suyas. 
Faet.  ¿Qué  será,  que  Galatea 

(De  las  fuentes  Ninfa  hermosa) 

Tan  solo  me  favorezca? 

Será,  como  tus  achaques 

Son  vaguidos  de  cabeza. 

Haberte  ordenado  fuentes. 


Epaf. 


Gal, 


Faet. 


Bat. 


Bat. 

Faet. 
Bat. 


Bat. 


Faet. 


Bat 


Bat. 


Y  que  son  las  suyas  piensa. 
F(Mt.  áQué  será,  por  mí  empeñadas. 

Que  entrambas  se  desparezcan? 

fiol*     Que  algnn  tramoyero  Dios 

Se  andaba  haciendo  apariencias. 
Pero  entre  estas  y  entre  estotras. 
Que  es  como  entre  estotras  y  esúm, 
¿Dénde  vamos,  penetrando 
Las  mas  intrincadas  breñas? 

Fmei.  Á  dar  principio  á  una  vida, 

Cíae  toda  ha  de  ser  tragedias. 
Á  buscar  la  fiera  voy. 

Bat.     La  fi......  qué,  señor? 

Faet,  La  fiera. 

Bm.     Pues  aqui  el  rocin  soldado 
Tuerce  al  tomillo  la  vuelta. 
A  Dios. 

Faet.  Dónde  vas? 

Bal.  A  casa; 

Que  fiera,  señor,  por  fiera. 
Allá  me  tengo  yo  á  Silvia. 

Fa/tL  Ya  el  volver  será  bajeza. 

Bat.     Agrandada,  y  será  altura. 

Faet»  Si  mi  espíritu  se  empeña 
Kn  buscar  riesgos,  ¿será 
Bien,  que  á  patrias  extrangeras 
Pase,  sin  que  de  la  mia 
Primero  el  asombro  venza? 
Fuera  desto,  ¿será  bien. 
Que  Epafo  6  Peleo  se  venga 
Al  monte,  donde  yo  habito, 
A  hacer  suya  la  fineza 
Para  con  Tétis?    El  délo 
Vive,  que  yo  he  de  ponerla 
Primero  á  sus  pies. 
[r9»t\Bat.  Yo  no. 

Y  pues  aue  tú  has  de  ir  por  ella, 
Tá  has  de  batearla  y  hallarla. 
Tú  has  de  lidiarla  y  vencerk, 

Y  llevada  y  presentarla. 
Qué  he  de  hacer  yo? 

Mas  que 
Mira,  an  día  la  seguí 
Deste  centro  en  la  aspereza 
Mas  inculta ,  y  por  dejar. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  mnerta 
A  Tétis,  no  registré 
Las  entrañas  de  una  cueva. 
Adonde  me  pareció 
Que  se  habia  entrado;  las  seSna 
Volví  observando,  y  ahora 
La  voy  buscando  por  ellas» 
Con  intento  de  que  á  ti 
Puesto  á  la  boca  te  vea, 

Y  cuando  á  despedazarte 
Salga, 

Linda  diligeada! 
Yo ,  que  estaré  entre  unas  matns, 
Que  recatado  me  tengan, 
Oe  través  saldré  á  readiria 
O  matarla. 

Esa  es  la  cuenta 
De  los  que  desde  un  tablado 
Socorren  al  que  torea^ 
Que,  cuando  llega  el  socorro. 
Le  ha  dado  el  «toro  cien  vueltas. 
No,  señor;  vamos  por  otra 
Traza,  que  aquesa  no  es  buena. 

Faet.  ¡Ay,  si  supieras,  Batillo, 

Lo  que  me  importa  vencella! 

Bat.     ¡Ay,  si  el  (jue  no  sea  conmigo; 
Lo  que  me  importa  supieras! 

Fatl»   Porque  sabrás  que  me  dijo, 
Huyendo  de  mí ,  que  era 


Faet* 


Bat. 
Faet. 


Bat. 


_J 


Yo  80  bien  y  so 
La  bestia  habla? 


F  A  B  T  O  N. 


éLnego 


Tanto,  que  habla,  y  es  humana, 
^ues  ahora  hay  mas  qae  tema; 
gue  humanas  bestias,  que  hablan. 

17^.#    S^":  *'*"*^'"'  **•  ?«>'«•  bestias. 
No  hagas  en  las  ramas  mido; 
Poroue  ya  llegamos  cerca 

MS€Mt.      Malditas  sean  las  senas, 

Y  el  alma  qae  no  dijere 

^^c,[^í«t]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

^«cr.    A  mal  tiempo  la  batida 

A  correr  el  monte  empieza. 
Pues  al  roído  no  saldrá. 

##a«.     Y  es  mal  tiempo? 

Otros.  Hacia  su  margen! 

I>«i^a  Epapo,  TÍtis  j.  Clibbnb. 
-^«Z.  Corre,  antes  ^e  en  \a  aspereza 

Se  pneda  ocultar;  seguidla, 
^^       V*  **"•  ••  a<íelanta  el  verla, 
-f  e<-     Ya  que  á  las  voces  volví. 

Antes  que  enfrascarse  pueda 
rm*  ^  .  Kn  la  Mpereza,  atajadla. 
jy»tí.[dent.]  Al  monte,  al  valle! 


CUm. 
Faet. 


Otii. 


Cifcadas  las  i 
Erldano? 

Si 
Qne  A  saber  < 
Vengo ,  tan  al 
No  como  otro) 
A  matarte. 

i 


Clffl 


Cielos!  Doleos  de  una  vida 
Be  tantas  desdichas  llena. 
J>e  aquel  risco  á  este  ribazo 
Acosada  se  despena. 
Hace  muy  mal. 


C3im. 


Baja  Climbnb  despeñada. 

^  ^     ,  i  Hasta  cuándo, 

V  AmIo,  contra  tus  fuerzas 
Ha  de  haber  ira  en  Diana, 

Y  no  en  Júpiter  clemencia? 
¿Hasta  cuándo  contra  nd 
De  ambos  la  ojeriza  opuesta 
Han  de  aporar  á  los  astros 
El  resto  de  las  violencias, 
Tanto,  que  un  pooo  de  agua. 
Que  da  de  balde  la  tierra 

A  todos,  á  mí  no  menos 
Qué  vida  y  alma  me  cuesta? 
l^eda  detmayada,   y  llegan  lew  dos  d  wocorrtrla. 
*aet,   AQuiéa  creyera,  que  el  asombro 
Kn  lástima  se  convierta? 
Llega  á  aocorrerla.  Bato. 
¿Qué  llama  usted  socorrerla? 
Del  hado  enigma  primera. 
Pues  entre  el  ser  y  no  ser. 
Para  fiera,  eres  muger. 
Para  mqger,  eres  fiera. 
Cobra  aliento,  persuadida 
Aqoi,  que  en  tan  triste  suerte. 
Viviendo,  te  diera  muerte. 
Muriendo,  te  diera  vida. 
Alienta  pues. 

Ay  de  mí!"  [ruelve  en  •/. 

Llega,  Bato;  ya  vohió 
En  sí. 

Y  aun  por  eso  yo 
Vuelvo  en  no,  porque  ella  en  sí. 
¿Quién  eres,  o  tú,  el  primero 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tener  lástima  de  mí? 
Tu  bien  y  tu  mal,  si  infiero 
De  lo  que  antes  me  dijiste 


Revelarle,  sol 

De  mejorar  tu 

Pero  ay!  que 

No  ver  del  so! 

Que  opuesta  á 

Con  el  eclipse 

Amenaza  el  mi 

Que  dé  tu  suc! 

Se  sepa.     Y  fi 

Me  obliga  á  \ 

Y  ves  cuanto  i 

Es,  que  me  a]i 

Te  suplico  qu(! 

Paso  a  esa  eni| 

De  quien,  comí 

Un  risco,  que 

Es  mordaza  de 

De  que  me  ha!  I 

Y  pues  por  lo 
Sabes,  que  en  i 
Tu  desdicha  ó 
Bien  á  ampara 

Y  mas  si  en  a  I 
Aun  es  mas  lo  : 
Si  es  mucho  lo 

Faet*  Aunque  á  una  i 
Que  te  ten^o  <  i 
Por  su  víctima  i 
De  las  aras  de 
El  deseo  de  sa  i 
Ese  enigma,  ó  > 
De  no  sé  qué  q  i 
Que  me  obliga  ! 
Tu  vida,  el  pi 
Yete  pues,  qut 

Cinii.   Déme  sus  idas    I 


Tet, 


Bou 
Faet, 


Foel. 

Bat. 

CUm. 

Faet. 


CUm. 

Tet. 
Faet. 

Tet. 

Faet. 

Tet. 

Faet. 


Tet. 


Faet. 
Tet. 
Faet. 
Tet. 


entrarse  Clinn 
Ya  contra  mí  i 
Pues  desateda  r 
Que  antes  me 
Llego  á  ocasior 
Nuestro  comena 
Llega  á  embest 

Caí,  por  oorreí 
Pues  muere  á  o 

No  la  mates. 

La  defiendes? 

¿Cdmo  no,  coa* 
Como  eres  Deid 
Que  igual  en  te 
Y  pues  no  creií 
Quien  á  tí  te  li 
Tampoco  creerá 
La  libro  ahora 
Cuando  eso  fues 
Ya  que  crédito 
¿Es  ocasión  de 
No  es  venganza 
Aparta! 

No  hs 
No  haré;  pero  1 
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BL      HUa      DBL      SOL, 


J^tift,  IL\ 


Faet. 
Faet, 


Tet. 

Faet. 

Tet. 
CUm, 


Aun  deio  he  de  defesdella. 
Contra  mi? 

Empeñada  se  halla 
Mi  fe,  y  has  de  perdonarme 
Teaipíe  tus  saSas  esquivas. 
^fia  esta  la  fama  que  ibas 
Á  ganar  para  oblinrme?^ 
Es  ser  inCeliz.  —  De  aqid    [d  Climtue. 
Huye. 

>A  una  fiera  me  gualas? 
£11  viento  me  dé  sos  alas. 


Fa  á  hair  por  otro  lado,  jr  sale  E va  FO  al 
encuentro» 
Ya  no  podrá  contra  mí. 

Y  pues  en  nd  mano  has  dado, 
Ser  quien  de  tí  triunfe  intente. 

Faet*  No  has  de  matarla,  detente  I 
Epaf,  ¿.Tú  contra  mi  tan  osado 

En  defensa  de  una  fiera  Y 
Tet.     ¿Qué  te  admira,  qué  te  ofende, 

SI  aun  contra  mi. la  defiende! 
Epaf.  Pues  á  nuestras  manos  muera. 

Faet.  Ifo  á  eso  os  arrojéis; 

CUm.  ^  Ay  Dios! 

Faet.   Que  quien  la  amparó  hasta  aqui 

De  cada  uno  de  por  sí, 

La  amparará  de  los  dos. 
Tef.  ^Conmigo  tanta  osadia? 
Epaf.  ¿Conmigo  tanto  descuello. 

Que,  aun  viéndolo,  dudo  cre^o? 
FatU  ¿  Qué  no  hará  la  suerte  oúa  ? 
Tet.     Librarte  de  mí  no  hará. 
Epaf.  Ni  de  mí,  ya  una  vez  puesto 

En 

Sale  Adhbto  j<  Soldados. 

Adm.  Llegad  todos t  Qué  es  esto? 

Epaf.  "Señor,  tú  aqui? 

Adm,  Cuando  está 

Tu  persona  tan  despacio. 
Que  es  su  centro  este  horizonte, 

Y  vuelto  al  amor  del  monte. 
No  te  acuerdas  del  palacio, 
¿Qué  mucho  que  haya  venido. 
Cuidadoso  de  que  fuera 
Algún  riesgo  de  la  fiera 
Quien  te  hubiera  detenido 
Tanto? 

Epaf.  No  solo,  señor. 

Causa  aquesta  fiera  es. 

Cuando  postrada  á  tus  pies 

La  miras,  por  el  valor 

De  Eridano,  que  este  dia 

Seguirla  pudo,  y  postrax.  — 

Esto  es,  villano,  pagar     \apartt  d  Faetem. 

La  deuda,  que  te  debia. 

Cuando  entre  los  dos  se  arguya. 

Que  á  deberte  no  quedé 

Una  acción  que  mi  a  no  fue. 

Con  otra  que  no  fue  tuya. 
Faet.   Villano  á  mí  Epafo?  Cielos! 

¿Á  qué  mas  llegar  pudiera 

Mi  desdicha? 
Adm,  Humana  fiera. 

Que  con  tantos  desconsuelos 

Toda  esta  patria  has  tenido, 

Quién  eres? 
CUm.  No  sé  quien  soy. 

Adm.  ¿Cómo  este  monte  hasta  hoy 

Bárbaramente  has  vivido? 
CUm.  No  sé. 
Adm.  ¿Cuál  la  causa  fue. 

Que  á  esto  te  pudo  obligar? 


CUm. 
Adm. 

CUm, 
Adm. 


CUm. 


Adm. 


Faet. 


Tet. 


Adm, 


Tet. 

Epaf. 
Bat. 


SUv. 
Bat. 


Silo. 


has  sido 


Noaé. 

¿Qué  te  forzó  á  dar 
Tanto  escándalo? 

No  sé. 
Pues  ú  nada  sabes,  yo 
Sé,  que  á  Diana  ofrecí. 
Cuando,  por  seguirte  á  tí, 
El  caballo  me  arrastró. 
Sacrificarte  en  su  templo. 
Como  á  Diosa  de  las  fieras. 
No  presumiendo  que  fueras 
Humana;  y  auiiaue  contemplo. 
Que  fue  error  el  ofrecer. 
Sin  saber  lo  que  ofrecía. 
Ya  fue  yoto,  y  este  dia 
Víctima  suya  has  de  aer.  — 
Retiradla,    [d  <m  Midado». 

En  fin  concluyo 
Con  yida  tan  inhumana. 
Vuelta  al  templo  de  Diana, 
Á  aer  sacrificio  suyo. 
Tú  ahora,  puesto  que  has  sido 
Quien  en  el  bruto  trofeo 
Dése  horrible  monstruo  Cbo 
La  mayor  parte  has  tenido. 
Ve,  Eridano,  á  prevenir 
Á  tu  padre, 'pues  que  fue 
Su  sacerdote,  que  está 
Á  las  puertas,  para  abrir 
El  templo,  y  que  prevenida 
Tenga  el  ara,  acero  y  fuego. 
Cielos,  si  os  obliga  el  ruego     [t^mru. 
De  la  mas  infeliz  vida. 
Doleos  de  mí ;  que  he  perdido 
Hoy  de  Tétis  la  esperanza. 
De  Peleo  la  venganza, 

Y  del  enigma  el  sentido.  [rué. 
Aunque  de  Diana  fui 

En  otra  ocasión  opuesta. 
No  tengo  de  serlo  en  esta; 
Que,  habiéndome  hailade  aquí. 
Será  justo  acompañarU^ 
Hasta  hacer  el  sacrificio. 
Es  de  tu  piedad  indicio. 

Y  cuantos  en  esta  parte 
Libres  de  su  horror  os  veis. 
Instrumentos  prevenid, 

Y  á  vuestra  usanza  venid. 
Donde  sus  himnos  cantéis 

Á  la  Diosa  sobre  el  ara.  [roce. 

¿Quién  de  Eridano  creyera,  ¡ 

Que  en  defenaa  de  una  fiera 

Contra  mí  se  declarara?  [f»e. 

¿Quién  creyera,  que  podía 

De  Eridano  el  ciego  error 

Ser  tercero  de  mi  amor?  [Vm. 

¿Quién  creyera,  que  yo  habla 

De  callar  tan  grande  rato? 

Mas  cualquiera  lo  creyera. 

Si  por  de  dentro  supiera 

El  miedo  que  gasta  un  Bato. 

Desde  ^ue  á  la  fiera  vi, 

Tan  pasmado  me  quedé, 

Que  el  aliento  no  eobr^ 

Hasta  que  á'elta  la  perdí. 

Ahora  bien ,  vamos  á  ver 

Del  sacrificio  la  fiesta. 

Sale  SiLviJu 
Seor  ^soldado ! 

Silvia  es  esta;    [^aru. 
Que  no  me  vea  he  de  hacer. 
Siempre  de  medio  perfiL 
Ya  sabe  que  en  la  muger 
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£1  deseo  de  laber-.^^ 

Cw.l. 

Bat. 

Bs  ana  alhaja  civil. 

Gal. 

Silo. 

Dícenme  que  aquí  han  paaado 

Car.U 

Grandes  cosas,  y  quijera 
Que  vusted  me  las  dijera. 

Gal. 

Car.l. 

Bat, 

Sí  diré,  á  fe  de  soldado! 

»«. 

La  ñera  encontraron  dos. 

Cbr.3. 

Que  estaba  en  cierto  pradiUo 
Merendándose  un  Batillo. 

Tel. 

Cor.  3. 

sao. 

¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

Tct. 

BaU 

Cuando  ya  despedazado 

CSw.3. 

Lié  tenia,  de  través 

Tet. 

Llegaron  ambos. 

Cbr.3. 

SUv. 

lY  eso  es 

Aém. 

Verdad?      , 

Music. 

Bat. 

Á  fe  de  toldado! 

jíaja. 

Acudió  gente  á  sus  voces. 

MuBic. 

Y  hallándole  hecho  pedazos....*. 

Adm, 

SUv. 

De  albricias  doy  mil  abraxos. 

MU3ÍC. 

Bat. 

Y  yo  de  hallazgo  mil  coce^ 

Adm. 

Silv. 

¿  Que  seas  tan  gran  menguado, 

Muñe. 

Que  el  no  conocerte  yo 

Todos. 

Pensaste? 

fíat. 

Por  si,  ó  por  no. 

Silv, 

Aon  das? 

Bat, 

Sf,áfe  dos(4dado! 

Faet. 

Silo, 

Mira  que  te  conocí. 
Aunque  en  ese  trago  estabas. 

fíaU 

Y  cuando  sin  mí  bailabas. 

¿Por  qué  bailabas  sin  mi. 

Adm. 

Conodasme? 

Silv. 

Bl  enfado 
Basta  ya.  Bato. 

Bat. 

No  basta. 
Hasta  que  te  muela. 

Silv. 

¿Hasta 

CUm. 

Molerme? 

Eríd. 

Bat. 

A  fe  de  soldado! 

SUo. 

No  hay  quion  me  ampare?  Ay  de  mi! 
[Hmie  Silvia,  n  nttna  dentro  miMÁco. 

Bat. 

Agradece  á  los  acentos 

Desoa  dulces  instrumentos 

£1  que  no  va\a  tras  tí; 

Porque  á  ver  voy  en  qué  para 

La  que  nuestro  asombro  fue» 

Ya  que  desde  atiui  se  vé 

Templo,  sacerdote  y  ara.                       [Fot. 

Descúbrese  el  templo  de  "Diana ^  y  '^alen  Adbbto, 

Epafo,  Fabton,  Batillo,  Tiítis,  Gala 

tHa,  Amaltüa,   Silvia,   Música  y 

otros  ,  y   traen  ú  Climbnb 

cubierto  el  rostro. 

Bpaf.  Al  templo  inmortal  de  la  aacra  Diana 

Music,  Al  templo  inmortal  de  la  laera  Diana 

Kpaf.  Hermosa  y  gentil....... 

Music.  Hermosa  y  gentil....... 

Epaf.   Moradores  de  aquestas  riberas....... 

Music.  Moradores  de  aquestas  riberas....... 

Epaf.   Venid,  venid! 
Aítifíc.  Venid,  venid! 
Amal.  Como  á  Diosa  divina,  Aomltea...... 

Cor. 2.  Como  á  Diosa  divina,  Amaltea....^ 

jimal.  De  selvas  y  bosques 

^r.  2.  pe  selvas  y  bosques 

Amal.  Á  sus  sienes  ofrezca  guirnaldas...... 

Cor.S,  Á  sus  sienes  ofrezca  guirnaldas...... 

i^mai.  De  rosas  y  flores. 
líW.2,  De  rosas  y  flores. 

[{al     Como  á  Diosa  de  rios  y  fneutes,. 

wA.  Como  á  Diosa  de  rios  y  fientes....... 

^oL    También  Galatea...... 


Oim. 
Erid. 

Oim. 
Erid» 
Ctím» 


Erid. 


Faet. 
Ufio. 
Otro. 
Adm. 


Tet.  ^ 

GaL 

Amal. 


También  Galatea 

En  despojos  ofrezca  á  sus  pfflptas 

En  despojos  ofirezca  á  sus  plantas 

Cristales  y  perlas. 
Cristalw  y  perlas. 
Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  día....... 

Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  dia....... 

Pisando  su  playa....... 

Pisando  su  playa, 

El  coturno  la  argente  de  nieve, 

El  coturno  la  argente  de  nieve, 

Aljófar  y  nácar. 
Aljófar  y  nácar. 
Al  sacro  voto  de  Admeto...... 

Al  sacro  voto  de  Adiueto...... 

Los  que  concurris...... 

Los  que  concurrís 

Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosa;.. 
Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosaj.. 

Y  todos  decid: 

Y  todos  decid: 

Al  templo  inmortal  de  la  sacra  Diana 

Hermosa  y  gentil, 

Moradores  de  aquestas  riberas, 

Venid,  Venid  1 

Pera  todos  es  aplauso 

Lo  que  es  pena  para  mí; 

Pero  es  forzoso,  á  pesar 

De  mis  ansias,  asistir. 

Sacerdote  de  Diana, 

Yo  en  un  peligro  ofrecí 

Sacrificar  esta  liera 

En  sus  altares;  y  aquí. 

Para  que  cumplas  el  voto. 

Te  la  «Dtrego. 

Ay  infeliz! 
Yo  en  nombre  suyo  la  acepto; 
Mas  no  puedo  recibir 
Víctima,  sin  rer  primero 
Lo  que  recibo;  y  asi. 
Antes  que  la  llegue  al  ara. 
La  tengo  de  descubrir. 

[Quitala  el  v^lo  del  rostro. 
Válgame  el  cielo!  qué  veo? 
¿Es  delirio  ó  frenesí? 
4 Fantasía  ó  ilusión?  — 
fiadonal  fiera,  en  quien  vf 
De  unas  difuntas 'memorias 
Las  cenizas  revivir. 
Quién  eres? 

Quien  pionsas  soy. 
Mira  que  pienso  (ay  de  mi!) 
Imposibles. 

No  lo  son. 

Luego  eres 

BIgo  que  ai; 
Que  no  menos  imposibles 
Facilita  el  hado  en  mí. 
¡Ay  hija  del  alma  mia! 
Mejor  diré:  ¡ay  infeliz 
Fiera,  una  vez  para  todos, 

Y  dos  veces  para  mí! 
Hija  dijo? 

Qué  portento! 
Qué  admiración! 

¿Cómo,  di. 
Ya  que  tan  no  Imaginado 
Caso  á  todos  turba,  asi 
Te  huíste,  si  eras  su  hija? 
;.  Cómo ,  al  verte  perseguir. 
No  declarabas  quien  eras? 
¿Cómo  del  orbe  vivir 
Escándalo  tolerabas?^ 
¿Cómo  desuñada  á  vil 
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/•Kjr.  /f. 


Asombro  te  redqciai? 
pqf.   ¿Cómo  tallabas  en  fín, 

Dejándote  dar  la  muerte? 
at.     iCétño  á  mereii  darme  á  mí 

Te  atrevías? 
bdos.  ¿Cómo  ahoim 

Aun  no  respondes? 
Um.  Oíd: 

De  Bridano,  sacerdote 

De  Diana,  bija  naci; 

En  sus  claustros  me  crié, 

Y  en  sus  altares  crecí 
Una  de  sus  Ninfas,  cuando 
Por  la  escandalosa  lid 

De  los  Cíclopes,  A  quien 
Dio  muerte ,  sin  advertir 
Que  A  Júpiter  le  foriaban. 
Paca  vibrar  y  blandir. 
La  munición  de  los  rayos. 
Del  celeste  azul  zafir 
Desterrado  estaba  Apolo; 
Bien  lo  pudieran  decir 
Esos  ganados  de  Admeto, 
En  cuya  guarda  asistir 
Le  vio  la  escarcha  de  Enero, 

Y  le  halló  el  verdor  de  Abril. 
Yióme  un  día  en  este  templo; 
No  digo  que  yo  á  él  le  v(; 
Débaos  el  que  lo  entendáis 
Del  color.    Mas  ay  de  níl 
¡En  qué  poco  se  embaraza 
La  vergüensa,  siendo  asi 
Que  para  mayor  empeño. 

La  he  menester  prevenir! 

Y  pues  es  fuena  aue  diga. 
Que  ú  ver  se  si^ió  el  sentir, 
Al  sentir  el  suspirar 

Y  al  suspirar  el  gemir, 
Al  gemir  el  esperar 

Y  al  esperar  inquirir 
Medios;  ¿á  quién  le  faltaron 
Tercero  ,  noche  y  Jardín? 
Bien  pensareis,  que  acallada 
La  licencia,  que  pedí 

Á  la  vergüenza,  estará 
Con  lo  que  be  éicho  hasta  aquL 
Pues  aun  mas  la  he  menester. 
¡O  si  hubiera  algún  sutíi 
Ingenio  inventado  frase, 
Para  decir  sin  decir! 
Excusárame  de  que. 
Volviéndose  él  á  asistir 
El  imperio  de  las  luces. 
Hubo  noche  en  que  me  vf 
Obligada  á  que  en  los  mimbres 
De  un  canastillo  suÜI, 
Bien  como  áspid  del  amor, 
Entre  uno  y  otro  maliz. 
Fiase  del  jardinero, 
De  quien  antes  me  valí. 
No  sé  qué  reciente  flor^ 
Por  lo  pálido  alhelí, 
Por  lo  enamorado  lirio, 

Y  por  lo  tierno  jazmin. 
Súpolo  Diana,  y  saliendo 
A  ese  intrincado  pais 

A  lidiar  fieras,  me  dió 
La  investidura  (ay  de  mí!) 
De  su  imperio,  destinada 
No  solo  á  ser  desde  alli 
Fiera,  mas  fiera  de  fieras; 
Pues  me  dejó  en  su  confio. 
Echando  voz  de  que  á  manoa 
De  una  delias  perecí. 


k  la  merced  de  su  homr, 
Sin  que  ni  escapar,  ni  huir 
Pudiese,  siendo  de  un  duro 
'l^ronco,  á  que  atada  me  vi, 
Á  un  lazo  esposa  la  rama, 

Y  á  otro  grillo  la  raiz. 
Apolo,  que  tenia  A  un  tiempo 
Indignados  contra  sí 

A  Júpiter  y  á  Diana, 
Ó  no  me  podo  asistir, 
Ó  no  qoiso ;  que  seria 
Lo  mas  cierto,  si  advertís 
Cuanto  vive  el  olvidar 
Vecino  del  conseguir. 
80I0  el  mágico  Fiton, 
Qne  ya  sal^b  qne  era  alli 
Su  estancia,  vino  á  aús  voces, 

Y  albergándome  en  hi  vil 
Bóveda  suya,  queriendo 
Dalla  otra  aurora  salir 

Á  investigar  mi  fortuna. 

Me  dijo:  ¡triste  de  tí 

B3  dia  que  dése  centro 

Salgas,  Climene,  A  vivir 

En  oprobio  de  Diana! 

Pues  ese  se  irá  tras  tí 

£1  cruel  hado,  que  A  su  templo 

Te  ha  de  llevar  A  morir. 

Y  no  es  tu  daño  esto  solo, 
Sino  el  haber  de  dedr 

Por  qué  mueres;  con  que  ol  hlí|o 
Se  sabrA,  que,  aunque  es  asi. 
Que  le  halló  envuelto  en  las  florea 
Del  cestiilo  y  del  pensil. 
En  quo  le  echó  el  jardinero, 
Quien^....    (El  nombre  iba  A  decir; 
Pero  ahora  es  bien  callarle. 
Aunque  él  me  le  dijo  A  mí) 
Quien,  como  su  hijo  le  cria, 
Kl  dia  que  él  sepa  de  sí, 

Y  quien  es,  serA  del  mundo 
La  ruina,  el  estrago,  el  fin, 
Tanto,  que  Faetón  por  nombre 
TendrA,  que  es  como  decir, 
Fue^  ó  lumbre  ó  llama  ó  rayo. 
Consideradme  ahora  A  mi 
Entre  estos  dos  vatiduios) 

El  de  Diana,  A  quien  temí, 

Y  el  del  hijo,  A  quien  guardé, 
Obligándome  A  vivir 
Racional  humana  fiera. 

Mas  ay!  que  aunque  pretendí. 

Heredera  de  Fiton, 

De  su  cueva  no  salir. 

La  hambre  y  la  sed  me  obligaba. 

Con  que  el  verme  discunór 

Con  estas  pieles  (de  quien 

Me  fue  forzoso  vestir) 

£1  monte,  dio  á  los  pastores 

Que  temer  y  que  sentir ; 

Tanto,  que  hasta  Admeto  y  Téüs 

Se  movieron  contra  mí. 

¡O  vulgo,  qué  no  sabrás 

Encarecer  y  mentir! 

Y  supuesto  que  ya  el  cielo 
Cumplió  ei  que,  cuando  A  salir 
Del  monte,  al  tomplo  me  traigan 
Á  dar  A  mi  vida  el  fin. 

Qué  espera  el  acero?  ^qoé 
I^  llama?  Tina  en  rubí 
A  esa  pira  de  mi  cuello 
El  desatado  carmin. 
Conseguiré  dos  efectos: 
Uno,  que  venganza  di 
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CUm. 


Vlim, 

Faet. 
Adra. 

Todos. 
Faet. 

Gal. 

Adm. 


TeU 

Epaf. 
AmaL 
Eríd. 
CUm. 

sav. 

Bat. 


A  Diana,  y  otro,  qne 
Kl  horror  qoe  concebí. 
Muriendo  en  mí  este  secreto, 
Wo  pueda  saber  de  sí. 
Ni  uno ,  ni  otro  efecto  ya 
Has  de  poder  conseguir; 
KI  de  morir,  porque  yo 
Te  libraré  de  morir; 

Y  el  de  no  decir  quien  es 
De  Apolo  hiio,  pues  te  oí 
Que  soy  tu  bien  y  tu  mal, 

Y  que  padeces  por  mí 
Tanta  deshecha  fortuna ; 
A  que  se  aiiade  el  decir 
Amaltea  por  baldón, 
Que  de  unas  flores  nací. 
En  que  Eridano  me  halló, 

Y  de  uno  y  otro  inferir 
Debo,  y  todos  lo  debéis, 
Qne  yo  el  hijo  del  Sol  fui. 

Este  es  loco;  cuanto  hay 
Se  quiere  á  sí  atribuir. 
Ya  sabido ,  habla  mas  claro. 
¿Quién  pudiera  prevenir,    [aparu. 
Que  lo  que  allá  he  dicho,  hubiese 
^e  ser  consecuencia  aquiV 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
Lo  que  yo  te  dije 

r  ue  engAiiarte ,  por  el  miedo 

De  yerme  libre  de  tí. 

Y  lo  que  yo  dije  fue 

Un  acaso. 

Ambas  mentís. 

¿No  digo  yo  bien,  que  es  loco? 

Ifichadie  luego  de  ahí. 

¡  Vaya  el  loco.  Taya  el  loco! 

Loco  ó  no,  he  de  presumir 

Desde  hoy  de  hijo  del  Sol. 

El  afecto  que  hay  en  mí 

Ayuda  á  su  presunción. 

Eridano,  ya  cumplí 

El  voto;  ahí  le  dejo,  ó  viva 

O  no,  no  me  toca  á  mí. 

Ni  á  mí  mas  que  llevar,  cielos. 

Que  pensar  y  discurrir. 

Ni  á  mí  mas,  que  á  todas  lacea 

El  sol  que  adoro  seguir. 

Ni  á  mí  mas,  que  el  ilustrar 

fy.  ono  y  á  otro  deslucir. 

A  mi  consultar  la  Diosa 

Lo  que  debo  hacer  de  tí. 

A  mí  llorar,  hasta  que 

Se  duela  el  cielo  de  mí. 

¿Y  á  tí  qué  te  toca.  Bato? 

Pegar,  ver,  callar  y  oir. 


[Fatt 
[Fose 

[Fat€, 
[Fa$e. 
ÍFate. 
[Fm«. 
iF^e. 


FaeU 

Ha  sido  eso? 

Ctim,  Que  c 

Conmigo  mis  penas. 
Qué  es? 

Fafít»  Que  ahora 

CUm,  En  el  templo  me  que 
Esperando  á  ver,  qu( 
De  mí  hacer  la  Diosa 
En  tanto  que  consulta 
AI  oráculo  mi  padre. 
Sus  Ninfas,  contra  mi 
Desdeilándose  de  mí. 
Hasta  este  monte  me 

Faet,  Persuadida  á  que  yo  n 
Loco,  con  tema  tan  al 
Como  ser  hijo  del  sol, 
También  toda  esa  vil 
Plebe  del  valle  y  de  i 
Me  arroja;  mas  no  me 
Tanto  su  error,  como 
Pues  das  á  un  tiempo , 
Causa  á  mí  de  que  lo 

Y  á  ellos  de  no  creeii 
CUm,   Yo? 

Faet.  Sí;  pues  á  mí  II 

Cifras,  que  quien  soy 

Y  las  descifras  á  elloi , 
Con  que  de  miedo  me 

CUm.  ¡Ay  Eridano,  si  hubie: 
Quien  entre  los  dos  ju  > 
Tu  razón  y  mi  razón! 
Faet.   Sí  habrá.    Las  Náyad* 
Desas  fuentes,  que,  p 
Del  Sol ,  son  interesad  i 
Puesto  que  para  no  se 
O  para  ser  mis  hermai  ; 
Harán  mas  atento  el  ji  i 
Dices  bien.  —  ¡Ha  de  1 
Música  de  los  cristales, 
Qne  el  aire  sulcal 
Cor,  1.  [dent]  Q  ¡ 

CUm,   Quien  de  vosotras  des<  i 

La  sentencia  de  una  iii 
Cor,  1.  Para  arbitros  no  somoi 
Buenas;  adelante  pasa, 
Que  nunca  á  gasto  res  i 
Cristales  que  desengañ  : 
Antes  sí,  pues  quien  o 
Es  para  que  en  todos    ¡ 
Un  desengaño. 

Sale  Galatba 


'ms.  CUm. 


Faet. 


JORHABA    III. 

Dentro^  voces  de  hombres  á  una  parte ,  y  de  mu^ 

geree  á  otra^  y  salen,  como  gue  los  arrojan,  por 

una  parte  Fábto N ,  j^  por  otra 

Climbnb. 

Bomh.Uent.]  Vaya  el  loco,  y  no  nos  pare 

En  todo  este  valle;  vaya! 
™ff-  [rfwit.]  Vaya  fuera!  en  nuestro  templo 

No  quede. 
^•lÍDS.  El  cielo  me  valga! 

Faet.  Climene!  ^ 

CUm.  Eridano  ? 

Toa.  II. 


Gal. 

Ow.l 
GoL 


Faet. 


Reapoaded« 

Qué  es  lo 
Habiéndote  conocido, 
De  la  cristalina  estanci 
Que  en  urnas  de  vidrie 
Mi  Deidad,  fuerza  es  « 
Qué  quieres? 

Climene 
Me  dijo  en  esa  montañi 
Enigmas,  (ya  lo  escuct 
En  el  templo,  mas  no 
Molestia  el  que  lo  repil 
Que  evidentemente  clai 
Hijo  del  Sol  me  curona 
Y  cuando  empeñado  mi 
En  entenderlas,  las  nie 
CUm.  O  fueron  cierta»  ó  falsi 
Las  que  dije,  sin  pens< 
Que  nunca  á  examen  U 


u 


let. 


aet. 
lint. 


aet. 


al 


aeU 
al 


lim, 
let. 


al 

m 

a/. 
»r. 

►r. 
iL 
•r. 

►r. 
iL 


EL      HIJO 

8i  falsas,  ¿no  lerA  error, 
Que  ahora  m¡  voz  le  añada 
Otro  segundo?  si  ciertan, 
/.No  será  ri^or,  f|ue  iugrata 
Le  facilite  el  influjo 
Del  astro  que  le  amenaza, 
Kn  que  el  dia  que  se  sepa. 
Ha  de  ser  por  su  desgracia? 
Para  mí  ya  lo  sé  yo, 

Y  si  saberlo  yo  basta, 
It^l  astro  no  será  injuria 
Vivir  sujeto  á  sus  sañas. 

Sin  stts  honores?  4  Quién  dijo, 
Que,  porque  al  riesgo  no  vaya, 
Venga  á  mí  el  riesgo? 

No  eatá 
Solo  en  tí  la  circunstancia. 
Sino  en  los  demás. 

4  Y  no  hay 
Razón  que  los  astros  manda? 
Cuando  deje  A  la  razón 
El  furor  de  la  amenaza, 
¿Dejará  de  ser  ya  en  cuantos 
Ale  vieron  ayer  negarla. 
Sospechosa  hoy  la  verdad? 
¿Pnes  qué  enmienda  el  que  deshaga 
Hoy  lo  que  hice  ayer? 

Bo  fin 
En  estas  dudas  nos  hallas. 
Con  que  en  tí  comprometidos, 
Queremos,  que  tú  nos  valgas 
En  callarlas  ó  en  decirlas. 
Habiendo  atendido  á  entrambas, 
No  me  atrevo  á  si  es  mejor 
El  decirlas,  que  el  callarlas. 

Y  asi  á  mayor  tribunal 
Pasad;  la  hora  en  que  descansa 
De  las  tareas  del  dia 

El  sol,  dejando  fiada 

La  rienda  á  Flegon  y  Etonte, 

Se  acerca  ya;  id  á  su  alcázar; 

Que  á  nadie  le  toca  mas 

El  decidir  vuestra  causa. 

Sí.    Mas  para  que  á  él  subamos, 

¿Quién  nos  ha  de  dar  las  alas? 

La  Ninfa  del  aire.  Iris, 

Debe  sus  visos  al  agua. 

Pues  reverberando  en  ella 

El  sol  entre  nombras  pardas, 

En  bosijuejus  que  la  fingen. 

Da  al  aire  colores  varías; 

Y  á  mi  ruego,  no  dudéis 
Que  volante  nube  traiga. 
Que  á  sus  palacios  os  lleve. 
Pues  qué  esperas? 

Pues  qué  aguardas? 
Si  á  eso  os  atrevéis,  vosotros 
Acompañadme  á  llamarla.  — 
¡Ha  de  la  esfera  del  aire !...... 

¡Ha  de  la  esfera  del  abre!...... 

Bella  república  vaga, 

Bella  república  vaga, 

De  cuyo  imperio  es  la  íris...... 

De  cuyo  imperio  es  la  Iris...... 

La  embajatriz  soberana....... 

La  embajatriz  Roberana....... 

Decidla,  que  Galatea 

Decidla,  que  Galatea...... 

La  ruega  que  á  su  voz  salga....... 

lia  ruega  que  á  su  voz  salga....... 

Que  necesita  de  que...... 

Que  necesita  de  que...... 

Hoy  sus  favores  la  valgan. 
Hoy  sus  favores  la  valgan. 


DEL      SQL, 
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Jiaja  un  arco  al  modo  del  iris  ^  y  en  el  medio 
un   globo  h*»cho   de  nubee^  y    en   ceeamáo  la 
muMicaf  ee  ahrey  y,  den  tro  es$ará 
la  JVor/a  I R I  a. 

lri»[eanu]  Ya  á  tu  acento  y  de  tn  coro 
A  las  dulces  voces  blandas 
Deudora,  que  tus  cristales 
Ai  arco  de  paz  le  esmaltan. 
Cuando  á  los  reflejos  suyos, 
Desvaneciendo  borrascas, 
Alistado  se  ilumina 
De  verde,  pajizo  y  nácar, 
El  aire  ilustra,  rompiendo 
De  su  vagarosa  estancia 
La  raridad  ,  que  le  ofusca 
Entre  mudas  sombras  pardas, 

Y  desplegando  las  hojas 
De  la  nube,  que  la  guarda. 
El  tiempo  que  no  se  esparce 
£3  rubí,  oro  y  esmeralda, 

A  tu  invocación  atenta. 

Amanece  sin  el  alba. 

Pues  á  media  tarde  viene 

A  saber  lo  que  la  encargas. 
QaL     De  Bridano  y  de  Climene 

Las  tristes  fortunas  varias 

En  obligación  me  han  puesto 

De  que  pretenda  ampararhis. 

Al  sacro  solio  de  Apolo, 

Con  no  menos  noble  causa. 

Que  la  ambición  de  hijo  suyo. 

Iris,  me  importa  que  vayan. 
JFM[oafii.]  Pues  haz  que  de  los  vapore 

Que  tus  cristales  levantan, 

Y  metéoros  al  aire 

En  tupidas  nubes  cuajan. 
Uno  á  la  media  región. 
Donde  yo  llego,  los  traiga. 
Hasta  que  de  aquesta  nube 
Los  puedan  valer  las  alas; 
Que  yo  de  Apolo  me  ofrezco 
A  ponerlos  en  la  sala, 
Donde,  hasta  el  afán  del  dia. 
La  noche  el  sueño  le  guarda. 
[&c&eA   en   doa  pirámide»   loe  doe  baeta  la  míe,  9  e> 


Gal. 


igualáadoee  con  la  Ninfa  ^  eaben  he  trcf* 

Ya,  hasta  igualarse  contigo, 

En  pirámides  de  pUta, 

A  que  el  congelado  humor 

Les  va  sirviendo  de  basa. 

Suben  los  dos. 
CZtm.  No  sin  aoma 

Admiración...... 

Faet,  No  sin  rara 

Suspensión...... 

€Z<m.  De  tocar  tanto 

Pasmo. 
FaeU  Maravilla  tanta. 

Írü[eant.]  Ya  que  de  la  esfera  tuya 

A  pisar  mi  esfera  pasan, 

Y  te  ves  obedecida, 

En  paz  te  queda.  [Jeispsrw 

GaL  En  paz  vayas; 

Y  repitan  unidos 
Vientos  y  aguas....... 

Toda  la  musió.  Y  repitan  unidoa 

Vientos  y  aguas....... 

Gal     Al  compás  que  forman 

Cristales  y  auras....... 

ÜfttStc.Al  compás  que  forman 

Cristales  y  auras....... 
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Be  unos  y  otros  acento* 

Las  consonancias^..... 
-Mu».     Be  anos  y  otros  acentos 

Las  consonancias....... 

Crol.      Para  bacer  al  palacio 

Bel  sol  la  salva. 
^Hm.     Para  hacer  al  palacio 

Bel  Sol  la  salva. 
7\hI<m.  y  repitan  unidos 

Vientos  y  aguas,  etc. 
[X^eMparecen ,  9  vms  Galatta  y  %u  Cor: 

SaUn  Tbtfs  j<  Bóais,  como  oyendo  la  música, 

Tei»     ¿Be  unos  y  otros  acentos 
Las  consonancias. 
Para  hacer  al  palacio 
Bel  Sol  la  salva? 
Quédense  todas.    Tú  sola. 
Bella  Bóris,  me  acompaña; 
Que  desas  sonoras  voces. 
Besa  dulce  consonancia. 
No  sé  qué  infieren  mis  dudas, 

Y  solicito  apurarlas, 

Por  ver,  si  es  verdad  un  eco, 
Que  suena  dentro  del  alma. 
DoTm     Be  tus  tristezas,  señora, 

Y  del  salir  á  esta  pla^a 
Mas  continuo  que  solías. 
Crecen  las  desconñanzas 
Be  lo  poco  que  mi  amor 
Ha  merecido  en  tu  gracia. 

Qué  tienes?  dime,  qué  es  esto? 
Tet.     Aunque  no  lo  preguntaras 
Tú,  Béris,  te  lo  dijera 
Yo,  porque  al  tropel  de  tantas 
Confusiones,  por  vencido 
Se  da  el  silencio,  y  no  basta 
Que  á  él  le  sobre  la  razón. 
Si  á  mí  la  razón  me  falta. 
Eridano,  ese  pastor. 
Que  á  mi  deidad  soberana 
Bn  permitidos  festejos 
Atrevió  las  esperanzas. 
Mereció  que  consiguiesen 
No  sé  qué  atención  sus  ansias, 
Que  sin  holgarme  de  oirías, 
No^  me  pesó  de  escucharlas. 
Bejo ,  sí  él  me  socorrió, 
O  no;  dejo,  que  empeñada 
Con  la  que  juzgamos  fiera. 
Osó  contra  mf  ampararla; 
Bejo  también  las  noticias 
Be  sus  fortunas  extrañas. 
Que  el  sacrificio  impidieron. 
Que  es  lo  que  todos  alcanzan: 

Y  voy  á  lo  que  yo  sola 
Budé ,  que  es  la  circunstancia 
Con  que  (av  infeliz!)  se  dio 
Por  entendido,  que  hablaban 
Con  él  las  señas  de  ser 
Hijo  del  Sol,  cuya  causa 
Confieso,  que  es  la  que  hoy 
Be  mi  y  mi  esfera  me  saca; 
Pues  siendo  asi  que  quedaron 
Pendientes  cosas  tan  varias, 
Esta  sola  es  el  deseo 

Be  saber  en  lo  que  para; 

Con  que  habiendo  oido  esas  vooes, 

Que  al  palacio  del  Sol  hablan. 

Curiosa  yengo  á  saber 

Be  qué  novedad  se  causan. 

4  A  quién  lo  pregnntaremoa. 

Que  nos  retpon&? 


Dentro  Silvia. 


SUt, 


Mal  haya 

Ambición,  diré  mil  veces. 

Que  á  mas  ¿e  lo  que  es  se  ensalza. 
7<et.     ¿.Qué  voz  es  esta,  que  suena 

A  oráculo? 
Bor.       ^  Una  villana, 

RiSendo  con  un  soldado. 

Bel  monte  á  esta  parte  pasan. 

No  del  acaso  hagas  caso. 
Tet*     ¿Cómo  quieres  no  le  haga. 

Si  al  preguntar  qué  habrá  nuevo, 

A  responder  se  adelanta? 

Dentro  Bátillo. 

Bof.     Quien  no  sabe  lo  que  pide, 

¿Qué  mucho,  Silvia,  que  caiga 
O  tarde,  ó  nunca  en  la  cuenta? 

Tet,     Otra  vez  parece  que  habla 
Con  nosotras. 

t^oT»  Para  que 

Be  aqnese  escrúpulo  salgas. 
Llamarlos  tengo.  —  Ha  soldado! 
[Rttirtfe  Té  ti». 

Salen  Silvia  ^  Bato. 
Bat.     Ese  soy  yo,  por  la  gracia 

Be  Marte. 
Bor.  Ha  villana! 

Ai/ií.  Y  yo  esa. 

Be  Martes  por  la  desgracia. 
Los  líos.  Qué  mos  queréis? 

í^ff^'  éQu^  pendencia 

Es  esa? 
Bat.  Yo  he  de  contarla. 

Süv.    No,  sino  yo. 
BaU  Como  digo 

Be  ná  cuento...... 

Bato,  calla! 

Sabrá,  en  Bios  y  enhorabuena. 

Que  esta  bestia...... 

Bat.  Ella  es  mi  aibarda. 

SUv.    Palabra  me  dio  de  esposo, 

Y  por  seguir  teams  raras 
Be  Eridano,  otro  villano. 
Que  da  en  que  hijo  del  Sol  nazca, 
Se  va  y  me  deja,  con  que 
A  voces  dije:  mal  haya 
Ambición,  que  á  un  majadero 
X  mas  de  lo  que  es  le  itifalm. 

Bat.     Si  la  paUbra  la  di, 

Y  la  dejo  la  palabra. 
Qué  la  debo?  Con  que  yo 
Bije  al  tenerla  v  cobrarla : 
Quien  no  sabe  lo  que  pide, 
Que  nunca  en  la  cuenta  caiga. 

Dor.     ¿Ves,  como  todo,  señora. 

Acaso  ha  sido? 
Tet.  ¿Qué  tardas 

En  preguntar,  qué  hay  de  lUMVoff 
Dor.     ¿Y  ese  pastor  en  qué  para? 
SUv.    En  que  por  loco  le  tengan, 

Y  en  que  arrojado  le  hayan 
Bel  valle,  como  á  furioso. 

Dar.     Y  Climene? 

Bat»  En  que  BoSana, 

Como  allá  probó  la  fuerza. 

Volver  al  monte  la  manda. 
Dar.    Y  qué  voces  eran  estas, 

Que  ahora  hacia  aqui  sonaban? 
Sih,    Ese  es  nuevo  pescudar. 
Bat.     Algunas  Ninfas  que  cantan. 

Porque  cantan  solamenta. 
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Pastores  destas  montañaB, 
Decidme,  si  á  sus  orillas 
Ha  salido  hoy......    Pero  nada 

Quiero  ya  que  me  digáis, 
Pues  todo  cuanto  esperaba 
Saber  me  han  dicho  estas  Üores, 
Reverdeciendo  á  sus  plantas. 
Que  hubo  de  verme!    [aparte. 
Divina 

Tétis, 

Miren  lo  que  iraaa 
El  diabro;  acá  estaba  Tétis  Y 
Con  justa  razón  te  espantas. 
Pues  nadie  tuvo  hasta  ahora 
Las  tetas  á  las  espaldas, 
fpa/.  No  porque  ya  de  la  ñera 
Cesó  la  engañosa  caza. 
Que  tras  ella  nos  traía. 
Cese  el  venir  yo  á  buscarla; 
Mas  con  una  diferencia 
Tan  opuesta  y  tan  contraria. 
Como  que  antes  fue  el  anhelo 
Tan  solo  una  iiera  humana, 
Y  hoy  una  divina  fiera, 
Que  tan  ventajosa  mata. 
Cuanto  hay  de  ser  homicida 
Del  cuerpo  á  serlo  del  alma; 
En  hora  dichosa  vine 
Á  esta  florida  campaña. 
Pues  vine  á  ocasión  de  que 
De  tu  huella  á  las  estampas 
Estas  arenas  de  oro 
La  nieve  las  trueque  á  plata. 
Igualándoles  los  precios 
Con  el  precio  de  pisarlas. 
Mas  que  Príncipe  Poleo,    [aporte  lo* 
Parece  en  la  que  derrama 
Príncipe  juncia. 

¿Tú  has  vido 
Lo  que  el  Prendpar  ensalza? 
Señor  Príncipe  Peleo, 
Afectos  que  desengañan. 
Aunque  les  falte  la  dicha. 
La  estimación  no  les  falta; 
Yo  hago  de  vos  la  que  debo, 
Pero  con  la  circunstancia 
De  lo  que  me  debo  á  mí; 
Y  asi  os  suplico  se  añada 
Á  finezas  del  amor 
Las  de  la  desconfianza. 
Á  poder  favoreceros 
Yo  lo  hiciera,  interesada 
En  méritos  tan  ilustres, 
Con  unas  prendas  tan  idtaa; 
Mas  esto  de  los  influjos. 
Jurisdicción  reservada 
Es  á  ios  astros,  tan  suya, 
Que  aun  Deidades  no  la  mandan. 
Desengaños  tan  corteses 
Admitid ,  porque  obligada 
No  esté  á  usar  de  los  groseros. 
Si  los  corteses  no  bastan. 
Epaf,  Oye,  espera  I 
Silü»  En  vano  es 

El  seguirla;  que  no  alcanza 
Planta,  que  por  tierra  corre, 
Deidad,  que  vuela  por  agua. 

¡Infeliz  de  quien  la  adora 

¿Pues  hay  luas  de  no  adorarla? 
Epaf,  Tan  sin  esperanza  I 
Bat.  ¿Hay  mas 

De  comprar  una  esperanza? 


Silv. 


BaL 
Tct. 


Epaf. 
Bat 


Epaf.  Si  hubiera  feria  della. 

Bien,  villano,  aconsejabas 
Á  mi  desesperación. 

BaU    Luego  no  la  hay?  Tome,  y  vaya 
Al  terrero  de  palacio. 
Verá  cuan  de  lance  la  halla ; 
Que  alli  á  cualquiera  le  aobra. 
Porque  ninguno  la  gasta* 

Epaf  Calla,  rústico,  atrevido, 
Villano. 

Bat.  Calla,  villana. 

Rústica,  atrevida. 

Süv.  ^      ¿í>?t«    , 

Esotro,  y  do  mí  te  enfadas f 

Bat.     Cada  uno  da  donde  puede 
En  descargo  de  sa  alma. 
Y  pues  ves  que  vienen  dando. 
Qué  esperas?    Da  de  puñadas 
Tú  á  ese  tronco  que  te  signe. 

SUv.     Mas  vale  á  tí. 

jjij¿.  Si  me  alcanzas. 

^af.  Hermosas  lucientes  flores. 

Que  deste  monte  en  la  falda. 
La  senda  por  donde  huyó 
Me  estáis  ostentando  ufanas, 
Mas  por  lo  que  la  florece. 
Que  no  por  lo  que  la  aja« 
Decid  á  la  Deidad  vuestra. 
Que  Peleo  es  quien  la  llama. 
Que  á  la  voz  de  mis  suspiros 
Del  florido  albergue  salga. 
Donde  á  las  Urdes  reposa 
En  la  mullida  fragrancia 
De  los  ocios,  que  guarnecen 
Catres  de  oro  y  lechos  de  ámbar. 

Sale  Ahaltba. 

Amal.  Aunque  es  verdad  qae  es  la  tarde 
La  mansión  en  que  descansa 
La  vanidad  de  las  florea. 
Adormecida  hasta  el  alba. 
No  cuando  iras  las  despiertan 
Del  cierzo  que  las  abrasa. 
Bien  como  el  de  tus  susfiros. 
Tras  cuyos  embates  anda 
Desvanecida  su  pompa, 
Al  ver  cuan  poco  tus  anuas 
Favorece,  qué  me  auieres? 

Epaf.  Ver  si  pudiese  templarlas 

Con  decirlas;  que  w¡  un  mal* 
Que  no  se  vence,  se  aplaca. 
Sabrás. —  ^,  . 

AmaL  Ya  lo  sé,  que  Tétis 

Cortesanamente  ufana. 
Que  es  lo  mismo  que  dorarte 
El  puñal  con  que  te  mata. 
Te  despide;  que  á  la  mira. 
Desde  que  supe  que  estabas 
En  el  monte,  te  he  seguido. 

Y  pues  del  ruego  se  cansa. 
Entre  á  alcanzar  la  violencia 
Lo  qne  el  mérito  no  alcanza. 
Todas  aquestas  auroras, 

Fms.  y  no  sé  lo  que  la  traiga, 

Mas  sin  saberlo  lo  temo, 
Sale  tan  sola  á  esU  playa. 
Que  Dóris,  valida  suya. 
No  mas  es  quien  la  acompaña. 
Ven  con  gente,  que  encubierta 
Detras  de  unas  verdes  ramas. 
Que  yo  haré  crecer  la  noche, 

Y  florecer  la  mañana. 
En  esas  quiebras,  que  hace 
En  los  riscos  la  resaca 
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Del  mar,  el  paso  la  impida, 
guando  huyendo  de  t(  vaya 
A  guarecerse  en  las  ondas; 
Con  que  en  la  florida  estanda 
De  una  gruta,  que  cavó 
Mi  artificio  en  las  entrañas 
Del  monte,  sin  que  lo  sepa 
Nadie,  podrás  ocultarla. 
Hurta  esta  Deidad  al  mar, 
Pluton  de  su  centro,  y..< 


Basta, 


No  prosigas;  y  supuesto 
Que  acciones  tan  temerarias 
Es  lo  de  menos  decirlas. 
Pues  fue  lo  de  mas  pensarlas, 
Hacer  la  deshecha  quiero, 
Al  ver  que  la  noche  baja. 
De  que  me  vuelvo  á  la  corto, 

Y  de  secreto  mañana 

Vendré  á  este  puesto  con  gente. 

De  quien  con  mas  confianza 

Pueda  fiar  el  secreto. 

Dices  bien;  vete.    Qué  aguardaaf 

Solo  arrojarme  á  tus  pies. 

No  hay  que  agradecerme  nada, 

Y  es  verdad,  vete. 

Ninguno 
Esta  acción  acuse,  hasta 
Que  sea  tan  desdichado, 
Que  adore  sin  esperanzas. 

Y  es  verdad,  digo  otra  vez, 
^ue  no  hay  que  agradecer  nada 

A  quien  por  si  lo  obra  todo; 

Y  mas  hoy  con  mayor  causa. 
Pues  una  música,  (qué  ira!) 

^ue  antes  escuché,  (qué  rabia!) 
A  las  flores  (qué  veneno!) 
Saludando  al  sol  (qué  ansia!) 
De  parte  (qué  confusión!) 
De  la  tarde,  (qué  ignorancia  1) 
Me  ha  puesto  en  duda  de  que 
Le  dejan  que  hacer  al  alba; 

Y  mas  cuando  este  tirano. 
Que  con  vanidades  tantas 
Desperdició  mis  favores, 
Aunque  por  loco  le  tratan 
Todos,  para  mí  no  sé 

Qué  razón  tiene  en  que  hava 
Su  madre,  (si  es  que  lo  es) 
Con  equívocas  palabras, 
Dfchole  antes  entre  enigmas 
Cosas  que  él  une  y  engaza 
Con  hallarle  entre  las  flores; 

Y  asi,  antes  que  á  luz  salga 
£1  embrión  destaa  sombras, 
Por  si  con  la  gloria  se  halla 
De  hijo  de  Apolo,  no  pueda 
Adelantar  la  esperanza 
Para  con  Tétis,  importa 
Que  procure  adelantarla    - 
Hoy  yo  para  con  Peleo: 
Tanto  es  lo  que  me  acobarda. 
Lo  que  me  aflige,  me  angustia. 
Me  asusta  y  me  sobresalta 
Aqnel  canto.    IVIas  qué  mucho  Y 
Aun  ahora  parece  que  anda 
Sonándome  en  los  oidos. 
Como  susurro  que  guarda 

Por  algún  rato  el  rumor, 
ó  díganlo  esas  lejanas 
Cláusulas,  que  van  diciendo 
En  voces  dos  veces  altas; 
[Dtntro  la  MÚ9Íctu 
Y  repitan  unidos 


Vientos  y  aguas, 

Al  compás  que  forman 

Cristales  y  auras. 

De  unos  y  otros, acentos 

Las  consonancias. 

Para  hacer  al  palacio 

Del  sol  la  salva. 


[Fate. 


[Fm 


Descúbrese    el  teatro  de  cielo   con  la  luna  y  algu- 
nas  estrellas  y  y    salen  por    lo  alto  en  dos  eleva- 
ciones Climrnr^  Eridano,^  en 
medio  en  la  parte  superior 
la  Ninfa  Iris. 


Faet. 


CUm. 
Faet. 


[Fuela. 


Ya  á  las  puertas  os  dejo 
Del  palacio  del  Sul. 
Bien  el  reflejo 
Sin  tu  voz  lo  dijera. 
Que  en  estrellas  la  noche  reverbera. 
Mejor  la  humana  planta, 
Que  grave  estremeció  fábrica  tanta. 
Ya  en  nítidos  fulgores 
Declarándose  van  los  resplandores. 
¡Qué  común  alegría! 
CUm^  Son  el  primer  crepúsculo  del  dia. 
Ya  de  sus  luces  bellas 
Se  van  obscureciendo  las  estrellas. 
En  cuya  muchedumbre 
Una  lumbre  se  apaga  de  otra  lumbre; 
Ya  con  llama  mas  pura 
Del  alcázar  se  vé  la  arquitectura, 

Y  en  su  todo  y  su  parte 
Poder  y  estudio  obrar  tan  sin  miseria. 
Que  la  materia  sobresale  al  arte, 

Y  al  arte  sobresale  la  materia. 
Faet,   Bien  la  seria  fatiga, 

Ya  del  buril,  ya  del  cincel  lo  diga. 
Puesto  Que  se  halla  en  su  menor  esconce 
Sólido  al  vidrio,  y  familiar  al  bronce. 
Ya  habiendo  de  la  luz  rasgos  primeros 
Desvanecido  estrellas  y  loceros. 
Entre  líneas  descubre  las  perfetas 
Imágenes  de  signos  y  planetas. 

Y  ya  rasgando  los  cerúleos  velos. 
Coluros  ilustrando  y  paralelos. 

En  regio  solio,  en  que  á  dormir  declina, 
£1  sol  hacia  el  zodiaco  camina. 
En  cuya  faja  bella 

La  senda  de  la  eclíptica  es  su  huella. 
CUm,   \  Qué  joven  se  mantiene  i 

I  Pero  qué  mucho ,  si  en  su  mano  tiene 

Del  dia  la  continua  monarquía. 

Siendo  para  él  toda  la  edad  un  dia? 

Antes  que  del  bizarro 

Trono  trascienda  ai  pértigo  del  carro, 

Como  extrañando  el  peso  que  padece 

Su  gran  mansión,  que  quiere  hablar  parece. 

Será  sin  duda  en  métrica  alegría, 

Que  aqui  cuanto  se  escucha  es  harmonía. 

Córrese   en  el  foro   la   mutación   del  palacio   del 
sol  i  y  en  un  trono  ^  á  quien  guarnecen  las  imáge- 
nes de  los  signos f  se  descubre  Apolo, 
y  canta  la  Música, 
MttStc.Aves,  pues  llora  la  aurora, 

Decidle  al  sol  que  madrugue. 

Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
Apol,lcant,\  O  vosotros,  á  quien  Iris 

En  alas  del  viento  sube 

Sobre  piras  de  vapores. 

En  pedrestales  de  nubes, 

¿Cómo  08  habéis  atrevido. 


Clim, 


Faet. 


Faet. 


CUm. 
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Faet 
CUm, 


Sin  que  ni  el  aire  os  asuste. 
Sin  que  ni  el  fuego  os  asombre» 
Ni  el  esplendor  os  deslumbre, 
A  pisar,  estremeciendo 
Almenas  y  balaustres, 
Bestos  dorados  retretes 
Los  pavimentos  azules? 
¿Cómo  os  habéis  atrevido. 
Segunda  ves  lo  pronuncie, 
Peste  reservado  solio. 
Que  yo  solo  es  bien  que  ocupe. 
Tocar  la  línea,  sin  ver 
Que  su  inmensa  pesadumbre 
Es  el  taller  de  los  rayos 

Y  oficina  de  las  luces? 
Pero  ya,  al  reconoceros, 
Cese  el  enojo,  y  rehuse 
Al  sentimiento  el  amor. 
Qué  queréis? 

Jjoidos,  Que  nos  escuches. 

CítJR.   Sagrado  Dios  de  Délo, 

Faet,  Alma  del  mundo,..-.. 

Clím.  Corazón  del  délo...... 

Faet,  Vida  de  las  humanas  monarquías....... 

CUm,  Arbitro  de  las  noches  y  los  dias....... 

Faet.  Espíritu  admirable 

Clifli.   De  racional,  sensible  y  vegetable....... 

Esplendor  de  esplendores....... 

Aliento  de  los  frutos  y  las  flores....... 

Faetm  Anhélito  suave 

CUm,  Del  bruto,  de  la  fiera,  el  pez  y  el  ave,....< 
Faet,  Padre  común  del  hombre: 

Padre  dije?  qué  bien  me  sond  el  nombre! 
CZtm.  Hoy  á  tos  plantas  derrotada  viene 

La  fortuna  de  Eñdano  y  Climene. 
JpoL  Antes  <jue  me  digas  mas, 

No  Eridano  le  pronuncies. 

Faetón  es  su  nombre,  en  muestra 

Que  el  fuego  al  fuego  produce. 

Y  si  es  vuestra  pretensión. 
Que  por  hijo  le  divulgue. 

Ya  lo  está,  pues  lleva  el  nombre, 
Que  es  carácter  de  mi  lumbre. 

Y  no  haberlo  dilatado 
Hasta  aqui,  Climene,  acuses. 
Que  á  Júpiter  y  á  Diana 
Airados  hasta  ayer  tuve. 

Sin  poderle  declarar. 
Porque  uno,  ni  otro  no  juzgue 
Que,  blasonando  el  delito. 
Segunda  vez  los  injurie. 
Pero  ayer,  viendo  cuan  fiero 
El  hado  su  influjo  cumple, 
A  revocarle  mis  ansias 
Tan  rendidamente  acoden. 
Que  la  apelación  entrambos 
Me  admitieron,  con  que  hoy  pude, 
Con  su  desenojo,  hacer. 
Que  hijo  mió  le  intitules: 
Con  que  batiendo  otra  vez 
iris  las  alas,  que  pulen 
Rosa  y  jazmín,  con  los  dos 
Los  golfos  del  aire  sulque. 
Que  me  dan  priesa  las  aves, 
Diciéndome  que  madrugue. 
ÍU  y  mtft.  Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 

Aunque  llevo  en  tus  honores 

Cuanto  pretendido  troje, 

Climene  ha  dado  ocasión 

A  que  ser  verdad  se  dude. 

Dice  bien,  y  si  no  lleva 

Una  seña  que  le  ilustre. 

Tan  por  loco  como  antes 


Faet, 


CUm, 


Has  de  ver  que  le  presumen. 

JpoL    Qué  sena  quieres? 

Faet,  Si  una, 

A  que  mi  altivez  me  induce, 
Á  que  mi  aliento  me  llama 
Y  mi  soberbia  me  infunde. 
Me  otorgaras,  ella  fuera 
Su  desengaño  y  mi  lustre. 

JpoU  Nada  habrá  que  tú  me  pidas. 
Que  otorgarte  no  procure. 
En  desagravio  del  tiempo. 
Que  hizo  el  temor  que  te  ocolte. 

Faet*  Que  lo  cumplirás,  permite. 
Que  te  pida  que  lo  jures. 

JpoL    i  Qué  importa  jurarlo  quien 
Aun  lo  que  no  jura  cumple? 
Mas  porque  no  te  acobardes 
En  pedir,  ni  de  mí  dudes. 
Por  la  gran  laguna  estigia. 
Juramento  indi«oloble 
De  ios  Dioses,  cumplir  boy 
Joro  cuanto  tú  pronuncies. 

Faet.  Pues  déjame  que  tu  carro 
Hoy  rija,  para  que  triunfe 
Tan  de  todos  de  una  vez. 
Que  todos  de  mí  se  alombren. 
Galatea ,  Amaltea  y  TéUs 
Vean,  puesto  que  traslucen 
Las  Deidades  de  tu  alcázar 
Las  mas  lejanas  vislumbres. 
Que  hijo  tuyo  me  acredita 
Tu  mismo  esplendor,  y  suple 
Tu  persona  la  mia,  puesto 
Que  como  las  tres  lo  anuncien. 
Duda  á  los  demás  no  queda, 
Para  que  desde  hoy  me  encumbre 
En  las  aras,  que  por  hijo 
Tuyo  merecidas  tuve. 

JpoL    Mucho  me  pides,  Faetón; 

Que  el  regir  mi  carro  incluye 
Mas  dificultoso  examen. 
Que  tus  pocos  años  sufren. 
Tan  precisa  es  mi  carrera 
Por  la  línea  que  la  incluye. 
Que  desmandada  verás 
Que  mas  abrasa,  que  looe. 
Si  se  elevara,  encendiera 
Esta  celeste  techumbre; 

Y  si  declinara,  hiciera 
Que  toda  la  tierra  ahume. 

Si  á  diestra  ó  siniestra  se  hace 
Sin  que  á  la  rienda  se  ajusten 
Los  dos,  Etonte  y  Flegon, 
Caballos  que  le  conducen. 
Los  signos  desbarataran 
En  no  usadas  inquietudes. 
Todo  el  orden  de  la  tierra 
Viviera  contra  costumbre, 

Y  al  descender,  presumieras 
Que  todo  el  cielo  se  hunde. 

Y  asi  de  mi  juramento 

El  voto  absuelve,  no  impugne 
Que  tú  pidas  lo  que  ignoras, 

Íyo  ignore  lo  que  jure, 
mi  espíritu  valiente 
No  hay  rezelo  que  le  turbe. 
Ya  pedí  yo,  y  tú  juraste. 

CZmr.   y  yo  su  intención  ayude. 

Si  es  justo  que  en  tu  memoria 
Aquella  obligación  dure, 
Con  que  por  tu  amor  á  riesgo 
Vida,  alma,  ser  y  honor  puse. 
Rija  tu  carro  Faetón. 

Faet.  Y  sepa  el  mundo  que  hube..». 
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Uwn,  Yo  en  tos  oJM  grada. 
«eí.  Yo 

En  tQ  gracia  honor  y  lustre. 
Trn*.    No  rezeles,.-..* 
Vze#.  No  recates....... 

risfn.    No  reustas....... 

Tbc*-.  No  rebusea....... 

r/ijn.    Cuando,  aclamando  tu  luz....... 

|Vie^.    Le  dan  priesa  á  que  madrugue. 

Ata  doBymu;  Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  Justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
ipoU    Ya  lo  juré,  y  pues  no  puedo 

RcYocarlo,  ai  eje  sube. 

En  que  deste  trono  al  carro 

Pases,  para  que  del  utes. 

A  él  y  á  tus  puertas  me'  elera 
is  la  an  "  ' 


Pac*. 

Mas  lá  ambición,  que  la  nube. 
dtjn.   Y  yo  á  la  tierra  desciendo, 

Donde  sus  dichas  promulgue. 
dpoL    Con  temor  voy  de  que  tanto 

Esplendor  no  le  perturbe. 
Faet,   Con  ansia  voy  de  que  vea 

Todo  el  orbe  que  uél  triunfe. 
ClÍBim  Con  deseo  voy  de  que 

Por  hijo  del  8ol  le  jueguen....... 

Ij09  fres.  Cuando  vean,  que  por  él, 

Y  no  por  el  Sol,  se  escuche: 
Él  y  mis.  Aves ,  pues  llora  el  aurora. 

Decidle  al  sol  que  madrugue. 

Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue, 
[iletoparsoe»  los  Cret ,  y  cií6ret«  la  aNiloeÍM. 


Salen  Bkto  y  Silvia. 


sav. 


me  vo,  que  me  vo! 


SOo. 


I 


¿En  fin  porfias  en  que 

Has  de  irte  á  ser  soldado? 
BaU     Si  no  basta  lo  rezado. 

Cantado  te  lo  diré: 
[cMf.]  ¡Ay  que  me  vo,  que  me  vo 

Si  te  diere  el  aire  en  la  cara, 

Sospiros  son  que  los  envió  >o. 
[rcpr.]  Mira  si  es  bien  claro  ó  no; 

Y  á  Dios,  que  ir  á  buscar  quiero 
Á  mi  Campintan. 

Primero 
También  he  de  cantar  yo : 
!<.]  ¡^y  Que  me  quedo,  me  uuedo,  me  quedo 
Si  te  diere  un  garrote  eu  la  espalda. 
Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 
Bal,  [cant.]  De  palabras  no  hagas 

Aprecio ,  boba. 
Porque  es  de  roercadautes 

Cumplir  parola. 
Llévame  contigo, 

Que  mas  me  agrada 
Moza  ser  de  soldado. 

Que  de  soldada. 
En  mi  partida  basta 

Que  llores,  Silvia. 

Y  que  yo  diga  sobra, 
Geutil  partida. 

Y  pues  no  hay  remedio. 
Los  brazos,  y  á  Dios: 

[coftf.]  ¡Ay  que  me  vo,   que  me  vo,  que  me  vo! 
SOv.     Toma,  y  yo  prosiga. 

Pues  lio  hay  remedio: 
[emnt.'\  ¡Ay  que  me  quedo,  me  quedo,  me  quedo  I 
Bal.     Si  te  diere  el  aire  en  la  cara....... 

&IÍO.    Si  te  diere  un  garrote  en  la  espalda,...^. 
Bat,  No  dudes,  no, 

Sospiros  son  que  los  envío  yo. 


SUv,  Ten  tá  por  cierto. 

Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 

Salen  Amaltba,  Epafo^  afganos  hombres 
con  máscaras* 

AmaU  Aquellas  recientes  ramas. 

Que  entre  la  ola  y  el  escollo 
Parece  que  á  luz  nacieron, 

Y  no  fueron  sluo  aborto. 
Es  la  celda,  en  que  habéis 
De  estar  ocultos  vosotros. 
Tú  en  la  quiebra  dése  risco 
También  lo  has  de  estar  á  estotro 
Lado ,  mientras  la  deshecha 
Hago  yo  de  que  lo  ignoro. 

Con  mi  coro  al  sol  cantando; 

Y  cuidado  con  el  tono. 
Porque  él  te  ha  de  dar  aviso, 
Si  Tétis  saliere. 

Uno,  En  todo 

Verás,  que  te  obedecemos. 
Epaf,  Y  yo,  que  soy  cauteloso 

Afpid  de  amor  hoy  verás, 

Pues  en  las  flores  me  escondo. 
[A«aa  los  emkazadn  por  atlante  de  Bats  y  Silsiaj 

y  Spafo  §e  eeeonde, 
Jmal,  Y  yo  veré  si  impedir 

De  Bridano  el  amor  logro; 

Y  una  vez  perdida  Tétis, 

Mas  que  sea  hijo  de  Apolo.  [Fisse. 

Silo,     ¿Qué  embozos  son  estos.  Bato? 
Bol.     Yo  no  entiendo  bien  de  embozos, 

Pero  si  un  tonto  me  era. 

He  quedado  hecho  dos  tontos. 

Retirémonos  de  aqut, 

No  sea  que  den  con  nosotros. 
Silo.     ¿Aun  no  acabamos  con  ñeras, 

Y  ya  empezamos  con  monstruos? 


M  entrarse  los  dos ,   sale  Clihbhb  y 
Galatba. 


sao. 


BaU 

sao. 

BaU 


\Bat. 


sav. 

Bai. 


Gal. 
CUm. 


Gal 


Tet. 


CZím. 


No  muy  acabado  ,  Silvia, 
Pues  al  decirlo  me  topo 
Ella  por  ella  con  ella. 
No  temas,  pues  es  notorio 
Que  es  muger. 

Peor  que  peor; 
Que  muger  fiera  es  lo  propio. 
Que  si  se  pusieran  juntos 
Un  basilisco  sobre  otro. 
Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa; 
Hoy  jurado  hijo  de  Apolo, 
Le  verás  regir  el  dia. 
No  fue  en  vano  el  amoroso 
Afecto  que  le  tuvimos 
Las  Náyades,  en  fin  como 
Hermanas  suyas.    ¡O  si 
Ya  amaneciese  á  mis  ojos! 

Dentro  Tb'tis. 

Pues  ya  las  cumbres  del  monte 

Rayándose  van,  á  bordo 

El  risco  llegad;  que  hoy  quiero 

Dejar  por  la  playa  el  golfo. 

No  menos  para  mí  es, 

Calatea,  el  alborozo 

De  que  antes  que  él  salga  Tétis 

Eu  el  peñasco  vistoso, 

Que  ya  otras  veces  la  vimos. 

Venga  á  estos  verdes  contornos, 

Para  que,  si  fue  testigo 
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De  mis  pasados  enojos, 
Lo  sea  de  mis  venturas. 

Cbr.3.  Marinas  Ninfas  de  Tétii, 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

Descúbrese  el  mar^  y  Tbtis  «n  el^  DdHis 

Que  las  campañas,  los  gelfoe. 

y  algunas  JSmfas. 

AmaJU  No  me  ha  entendido,  ó  mis  ecos 

Gal. 

Ven,  y  Terás,  que  convoco 
Mis  Ninfas,  para  que  hoy 

Ha  confundido  con  otros. 

Volved  á  llamar,  que  aUi 

Hagan  salva  con  mas  gozo. 

Galatea  importa  poco. 

Que  nunca,  ai  sol.                                  [Vanse. 

Cor.  2.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

[Bajan  Tétit.  V¿ri$  y  aw  ÍWji/w  al  tablado. 

Á  quien  inspira  el  favonio, 

Tet. 

Por  no  hacer. 

Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Dóris  mia,  sospechoso 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros. 

El  salir  las  dos  á  tierra 

Epaf.  ¿Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Solas  tantas  veces,  tomo 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotroe? 

Por  partido  el  volver  hoy 

Ya  vuelve  á  decir  que  llegue. 

Con  todo  el  primer  adorno; 

Gal.     No  esté  vuestro  canto  ocioso. 

Si  bien  es  de  mi  cuidado 

Cor.l.  No  á  ver  hoy  el  sol  corráis. 

Siempre  el  intento  aquel  propio 

Cristales,  tan  presurosos, 

De  saber  en  qué  paró 

Pared ,  tened  y  veréis. 

£1  suceso  prodigioso 

Que  parece  uno  y  es  otro. 

Del  templo,  y  qué  se  habrá  hecho 

Epaf,   Pero  otra  vez  que  no  salga, 

Eridano,  que  por  loco 

Dice. 

Echaron  del. 

Tet.                 Repetid  el  tono. 

Dar. 

1  Quien  el  délo. 

Cor.  3.  Hermosas  Ninfas  de  Tétis, 

Que  Peleo,  riguroso 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Como  otras  veces,  no  dea 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

De  nuestra  venida  estorbo! 

Que  las  campañas,  los  golfos. 

Tet. 

Por  eso,  Dóñs,  salir 

Epaf,  No  sé  á  lo  que  me  resuelva 

Hoy  antes  que  el  sol ,  dispongo. 
Pues  no  es  hora  de  que  él 

Mas,  que  á  suspenderme  absorto. 

Aqui  esté  ahora. 

Descúbrese  en  lo  alio  F  A  R  T  o  K  en  el  carro. 

Faet.  Mas  en  la  gran  magostad 

Sale  Amaltba  con  su  Coro. 

De  tanto  esplendor  heroico. 

Amal                               Pues  ya  noto. 

El  solio  me  desvanece. 

Que  está  Tétis  en  la  playa. 

Que  no  la  altura  del  solio. 

Ya  es  hora  que  nuestro  coro 

La  seguridad  lo  diga, 

Dé  aviso  á  Peleo,  y  mas  cuando 

Con  que  etéreos  campos  corro. 

El  sol  parece  que,  pronto 

Siendo  en  piélagos  de  plata 
Luciente  bajel  de  oro. 

Para  salir,  esperaba 
Á  que  ella  saliese  solo. 
!.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

Cuando  á  los  dos  movimientos 

Car.  i 

Discurro  el  celeste  globo. 

Á  quien  inspira  el  favonio. 
Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Con  el  natural  á  giros 

Y  con  el  rápido  á  tornos. 

Que  ya  está  el  aol  con  vototros. 

¡0  cuanto  mundo  descubro, 
Mas  ostentándose  hermoso 

Sale  Epapo. 

Con  el  desaliño  á  partes. 

Epaf,  ¿BeUos  triunfos  de  Amaltea, 

Que  á  partes  con  el  adorno! 

A  quien  inspira  el  favonio. 

Las  poblaciones  lo  digan 

Avisad  á  quien  le  aguarda. 

De  los  montes  en  contomo. 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros? 
Conmigo  esta  letra  habla. 

En  quien  campea  no  menos 

Lo  pulido,  que  lo  bronco. 

Y  es  verdad,  si  reconozco 

I  Qué  bien  parecen  los  mares. 

AUi  á  Tétis;  pues  qué  espero? 

De  toda  la  tierra  fosos. 
Reductos  siendo  los  ríos. 

Sale  á  otro  lado  Galatba  y  su  Coro, 

Y  surtidas  los  arroyos! 

]Qué  bien  la  visten  las  plantas, 

Gal. 

Pues  que  sus  hermanas  somos, 
Cantad,  que  á  nadie  mas  toca 

En  cuyo  vulgo  frondoso 

Saludar  sus  rayos  rojos. 

Son  las  flores  la  nobleza. 

Cor.í 

Y  los  villanos  los  troncos! 

Cristales,  tan  presurosos. 

¡La  variedad  de  los  brutos 

Parad,  tened  y  veréis. 

Qué  bien  la  adorna!  si  noto 

Que  parece  uno  y  es  otro. 

Cuan  distintos  unos  vuelan. 

Epaf.  ¿No  á  ver  hoy  al  sol  corráis. 

Otros  corren,  nadan  otros. 

Cristales,  tan  presurosos, 

Tras  de  tanto  inmenso  objeto. 

Parad,  tened  y  veréis, 

(Perdóneme  esta  vez  todo) 

Que  parece  uno  y  es  otro? 

De  Tesalia  el  horizonte. 

Que  me  detenga  me  avisan. 

Que  ya  descubierto  doro. 
De  mis  vanidades  es 

Pues  dijo,  que  con  el  coro 
Me  hablaria.    Otro,  sin  duda. 

El  mas  luciente  alborozo; 

Está  al  paso;  atrás  me  tomo. 

Que  al  fin  no  es  dichoso  quien 

Tet. 

Pues  que  ñores  y  cristales 

No  es  en  su  patria  dichoso; 

Hacen  salva  con  sonoros 

Y  mas  cuando  en  Tétís  veo 

Acentos  al  sol ,  hagamos 

Un  sol,  que  desde  otro  adoro, 

Nosotras  también  lo  propio. 

Á  Galatea  diviso, 

Jomn.  III. 
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Y  á  Amaltea  reconozco. 

¿Cómo  hiciera  yo,  que  en  mi 

Kepararan,  pues  sue  ojos, 

Bien  como  deidades,  pueden 

▼enoer  luces?  que  no  logro 

Mis  vanidades,  ú  no 

Me  ven. 
OtMl^  Ya  en  el  regio  trono 

Se  deja  ver. 
Tct.  Pues  ya  sale 

El  sol. 
AwuaL  Aunque  escuche  sordo, 

VoWed  á  cantar. 
Gal»  No  cese 

La  Toz. 
VeU  La  Toestra  tampoco. 

Ckn;  1.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 
Cor.  2,  No  al  ver  hoy  el  sol  corráis. 
Cor,  3.  Marinas  Ninfas  de  Tétis, 
J^paf,  Babel  de  música  es 

Kl  Talle;  salir  no  oso. 

Ni  estarme  oculto;  que  á  un  tiempo 

Mucho  escucho  y  nada  oigo. 

Sale  Climbnb. 
dim.   Bello  prodigio  del  mar. 

De  las  flores  bello  asombro, 
]>el  cristal  portento  bello, 

Y  bellos  lustres  de  todo, 
YolTed  los  ojos  al  dia. 
Que  saluda  tan  sonoro 
Vuestro  canto,  de  los  tres 
Confundidos  vuestros  coros, 

Y  veréis,  pues  podéis  verlo. 
Que  ese  plaustro  luminoso 
Del  sol  conducido  viene 

Del  que  tuvisteis  por  luco. 

Faetón,  no  Eridano  ya. 

Le  trae,  como  hijo  de  Apolo, 

Sed  testigos  de  su  honor. 

Pues  lo  fuisteis  de  su  oprobio. 

Ó  escuchen  6  no,  ha  del  mundo! 

Repara  en  m<,  y  mira  como. 

Dueño  de  la  luz  del  día. 

La  sombra  á  la  noche  rompo, 
sil  cor.  {Qué  maravilla  tan  rara! 
ttícor.  ¡Qué  nunca  creido  asombro! 
ttícor.  ¡Qué  admiración  tan  extrafia! 

Cielos!  ¿qué  es  esto  que  oigo? 

¿Eridano  es  ya  Faetón? 

Pues  perdóneme  el  decoro, 

Que,  si  atendí  enamorado, 

No  puedo  atender  zeloso. 

Qué  admiras,  Tétis? 

A  un  tiempo 

De  Faetón  el  triunfo  heroico, 

Y  el  atrevimiento  tuyo. 
Pues  no  menos  ambicioso. 

Si  él  se  atreve  al  sol,  tú  á  mí{ 

Y  pues  que  ya  él  no  es  el  loco» 
Sino  quien  el  desengaño 
Quiere  escuchar  como  enojo, 
Qué  me  qiüeres? 

E^f.  Que  me  eecaches. 

Tet.     Es  en  vano,  pues  que  solo 

Conseguirás,  que,  de  tí 

Huyendo,  me  vuelva  al  golfo. 
l^Ji  irte  al  mar  talen  lot  Emho»a4e§j  ff 
d  Titit, 
Uno,    Mal  podrás,  porque  sabremos 

Tu  paso  impedir  nosotros. 
Tet.     Qué  traición  es  esta? 
JBJpu/.  Es 

Un  desesperado  arrojo, 


Faet. 


Tet.y 
Am,y 
Gai.y 
Kpaf. 


Tet. 


Que  empezó  el 

Loa  zelos. 
Tet.  Cielos  piadosos! 

Traición! 
Tollas.  Qué  horror! 

Epof,  Ven  conmigo, 

Vea  Faetón,  que  me  nombro, 

Si  el  Sol  él,  yo  sn  Proteo, 

Pues  su  mejor  luz  le  robo. 

[FoHte,  y  lleva»  d  Tétit. 
Foci.  Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mí! 

Traidor  E^fo  alevoso 

Robada  á  Tétis  se  lleva. 
Nimf.ytod.  ¡Acudid,  acudid  todos! 

Salen  Admbto  por  una  por^tfyj^  Eridano, 

Bato^  Silvia  por  otrom 
AdoL  Cada  vez  que  al  monte  vuelvo 

En  busca  de  Peleo,  topo 

Una  confusión. 
Erid.  ¿Aun  no 

Hemos,  hado  riguroso. 

Acabado  con  mis  penas? 
Lo$do8,  ¿Qué  será  aqueste  alboroto? 
Silo.     Sepamos  qué  es  esto.  Bato. 
Bot.     Sepamos. 

Dentro  TuTls. 
Tet.  Cielos,  socorro! 

Loedoi.  Qué  es  esto? 
7Wot.  Peleo  robada 

Lleva  á  Tétis. 
Adm.  Presurosos 

Le  sigamos,  no  cometa 

Delito  tan  grande. 
AmaL  Poco 

Importa,  si  una  vez  yo 

En  mis  albergues  le  escondo. 
[Faaae  Admeto,  Eridaue,  Amaltea  y  los 
Ninfat, 

Stlv.     ¿No  vamos  tras  ellos.  Bato? 
Bal.     Sí ;  mas  vamos  poco  á  poco.  [Fanee. 

Faet,  Valedme,  cielos,  que  es 

De  vuestros  claustros  desdoro. 

Que  á  ellos  los  zelos  se  atrevan, 

ó  perdonadme,  si  rompo 

De  la  carrera  la  línea. 

Alterando  el  orden  todo 

]>el  dia;  que  he  de  seguirla, 

Ó  morir  en  su  socorro. 

Mas  qué  es  esto?  Los  caballos 

Desbocados  y  furiosos. 

Viéndose  abatir  al  suelo. 

Soberbios  extrañan  otro 

Nuevo  camino;  y  no  (ay  triste!) 

En  esto  resulta  solo 

El  desmán,  sino  en  que  ya 

La  cercanía  del  solio 

De  la  ardiente  luz  de  tantos 

Desmandados  rayos  rojos 

Montes  y  mares  abrasa. 
[Deteúbrete  el  teatro  de  fuego ,   fue  terd  de  ehetae  y 

drholet  abratadoo, 
Toil. [dent.]  ¡Clemencia,  cielos  piadosos! 
Unos,  ¡Piedad,  Júpiter  divino f 

Salen  Epafo  y  los  Embozados  con  Tbtis, 
Bmb,  ¿Dónde  vamos  con  el  robo. 

Si  mas  nos  importa  huir 

De  incendio  tan  riguroso? 
Tet.     De  cuantas  veces  el  agua 

Vengó  del  fuego  el  destrozo. 

El  del  agua  hoy  venga  el  fuego. 
Epitf*  Si  es  castigo  en  tu  socorro 
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Jmst.  in. 


De  mi  alreviniento «  aplaca 

La  ira;  que  á  tos  pie«  me  poiCro, 

Y  no  ya.  para  ta  agravio, 
Para  tu  amparo  me  expongo. 

Tet.     ¡Ay  de  estado  tan  terrible! 

Fací^   ¿Quién  creerá,  que  en  tanto  asombro 

Yo  abrase  al  mundo  y  á  mi? 

¿Mas  qué  mocho,  ú  á  mis  ojea 

i  T¿tis(ay  infelice!) 

Llego  á  ver  en  brazos  de  otro? 

Y  asi ,  perdido  lo  mas, 

Ni  rienda,  que  airado  arrojo. 
Ni  curso,  que  cie¿o  pierdo. 
Podrán  hacer,  que  sea  estorbo 
De  no  despegarme  al  mar; 

Y  pues  ardo  yo,  arda  todo. 

Salen  Bato^  Silvia,  Ahaltba,   Galat 
Climbnb,  Adhbto,  Erioamo 
y  ios  demos, 

Süv.     Qué  es  eéto.  Bato? 

Bof.  No  es  nada; 

Que  el  cielo  sobre  nosotros 

Se  cae,  y  no  mas. 
Adm.  y  Rrid.^  Los  ejes 

Del  cielo  caducan  todos. 
AmaL  Júpiter,  piedad!  que  hoy 

De  plantas,  flores  y  troncos 

Kl  verde  ornado  perece. 
Gal,     Piedad,  Júpiter!  que  undoso 

Bl  cristal  perece,  secos 

Ijos  ríos,  fuentes  y  arroyos. 
Gim.  Que  seria  su  desdicha, 

Cumplid  el  hado  riguroso. 

El  saber  Faetón  quien  era. 
Todos,  \  Clemencia ,  cielos  piadosos ! 

[Cae  Faetón  detpeñadOy  y  cúbrete  el  eam. 


Erii. 


Bpaf. 


Tet, 


lAdm* 

BA,  ^^^ 
CUm. 

Gal. 


Tet. 


Adm. 
AmaL 


Baí. 


Ya  Júpiter  acepté 

Vuestros  lamentos  piadoso. 

Pues  cortando  con  un  rayo 

Kl  brio  de  su  ambicioso 

Kspfríto,  que  abrasando 

Iba  el  mundo,  en  el  undoso 

Eridano ,  que  la  cuna 

Le  dio,  hoy  le  da  el  mauseolo. 

Si  lo  que  te  ofendí  amante 

Puedo  restaurar  esposo. 

Sea  el  temor  de  sus  iras, 

De  Júpiter  desenojo. 

Ya  en  tu  poder  y  en  tus  brazos 

Me  vi,  débame  el  decoro. 

Que  con  esto  el  desagravio 

Del  pasado  agravio  compro. 

\  Felice  él ,  y  feliz  yo ! 

Y  yo ,  pues  venganzas  logro. 
Solo  para  mí  no  hay 
Consuelo  en  mal  tan  penoso. 
Ni  para  nosotras,  puesto 
Que  apenas  hermanas  somos 
De  Faetón,  cuando  obligadas 
Á  lágrimas  y  sollozos 
Quedamos. 

Climene  y  todas 
Las  Náyades  al  asombro 
Inmóviles  han  quedado. 

Y  aun  convertidas  en  tronóos. 
De  álamos  negros  serán 
Desde  hoy  sus  suspiros  roncos. 
Que  las  lágrimas  destilen 

Del  ámbar. 

Con  que  los  bobos 
Lo  creerán,  y  los  discretoa 
Sacarán  cuan  peligroso  . 
Es  devanecerse,  &ndo 
Fin  Faetón,  hijo  de  Apolo. 
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GiABCAii  ÍSGAjRey. 

'^  rpAWcui,  Indio  galán. 
IVcAPBi.,   Indio  gracioso* 
Aadrb8,  Judió. 
l^n    Hacer  dote  indio. 
l'ftt*^  indios, 

DoTV    F&AI^iCISCO  PlZARBU. 


PEBSOlffAS. 

I'kbro  dk  Cakdia. 
Do%  LoRBivzu  DB  MK!n>0SA,  Virrey. 
1>0!V  Gerómuu  Maramoh,  Gober' 
Un  Dorador,  (nador, 

GuACOLDA ,  Sacerdotisa  india. 
Glauca  ,  India  graciosa. 


La  Idolatría,  en  trage  de  India. 

Cuatro^  Darnos- 

Dos  Angeles. 

Unos  Marineros. 

Músicos, 

Soldados* 

jicompañamiento. 


Jornada   I. 


Dentro  suenan   instrumentos  músicos  y  voces  ^  y 

salen    en  tropa  todos  los  que  puedan ,   vestidos  de 

Indios ,    cantando  y  bailando  ;    después   Y  o  p  A  N  - 

6UI,  el  Sacerdote^  Glauca^  Tugapkl;^ 

detras  de  todos  Guabcar  Inoa,    Rey<t 

todos  con  arcos  y  flechas, 

% 

I  «fp.    En  el  TentoroM»  dia. 

Que  Guascar  Inga  celebra 
Edadea  del  sol,  que  fueron 
Gloría  su>a  y  dicha  nuestra. 
Prosiga  la  fieata. 
Mii9ie.  Prosiga  la  fiesta; 

Y  aclamando  á  entrambu  Deidades, 
Del  sol  en  el  cielo,  del  Inga  en  la  tierra, 
Al  son  de  las  voces  repitan  los  ecos, 
Que  Tiva,  ^ue  reine,  que  triunfe  y  que  venza. 
£i¿r.     í Cnanto  estimo  ver,  que  i  honor 
De  la  consagrada  peña. 
Que  desde  Uopacabana 
Sobre  las  nubes  se  asienta. 
En  hacimiento  de  gracias 
De  haber  sido  la  primera 
Cuna  del  hijo  del  sol. 
De  cuya  clara  ascendencia    . 
Mi  origen  viene,  os  mostréis 
Tan  alegres  1 
IVp.  Mal  pudiera 

Nuestra  obligación  faltar 
Á  tanta  heredada  deuda. 
Cinco  siglos,  gran  Señor, 
De  dádiva  tan  exceba. 
Como  darnos  á  su  hijo. 
Para  que  tú  del  desciendas, 
Se  cumplen  hoy ,  y  otros  tantos 
Ha,  que  cada  año  renuevan 
La  memoria  de  aquel  dia 
Todas  tus  gentes,  en  muestra 
De  cuanto  á  su  lus  debiaios} 
Y  asi  no  nos  agradezcas 
Festejos,  que  de  dos  causas 
Nacen  hoy;  una,  que 


Tú  nuestro  Monarca;  y  otra, 
Que  al  culto  en  persona  vengas, 

A  cuyo  efecto,  hasta  Tumbez, 

Donde  el  sol  su  templo  ostenta, 

A  recibirte  venimos, 

Diciendo  en  voces  diversas: 
Kly  mué.  Que  vivas,  que  reines,  que  triunfes  y  venzas. 
Ing,     De  una  y  otra  causa  á  ti 

No  poca  parte  te  empeña, 

Yupangui,  pues  que  no  ignoras 

Desciendes  también  de  aauella 

Primera  luz,  por  quien  de  Inga, 

Ya  que  no  la  real  grandeza. 

La  real  estirpe  te  toca. 
Yvp.    Mi  mayor  fortuna  es  esa;  — 

Bien  que  mi  mayor  fortuna,     [aparte. 

Si  he  de  consultar  mis  penas. 

No  es  sino  ser  el  felice 

Dia  en  cjue  á  Guacolda,  bella 

Sacerdotisa  del  sol. 

Llegué  á  ver.    {Ay  de  fineza. 

Que  al  cabo  del  año  un  dia 

Está  con  mirar  contenta! 
Sao.     Pues  en  tanto  que  llegamos 

A  la  falda  de  la  sierra. 

Donde  las  sacerdotisas 

Deste  templo  es  bien  que  vengan. 

Puesto  aue  allá  ha  de  ser  hoy 

La  inmolación  de  las  fieras 

Que  llevamos  encerradas. 

Para  aus  aras  sangrientas, 

Prosiga  el  canto. 
Gttae.  Bien  dice; 

El  baile,  Tucapel,  vuelva. 
Tttc.     1  Es  por  mostrar.  Glauca,  cuanto 

De  hacer  mudanzas  te  precias? 
Yup,    ¡Que  siempre  habéis  de  reñir! 
LotiIot.iPues  quién  sin  reñir  se  huelga? 
Yup.    4 Ni  quién,  sino  jro,  tendrá 

Para  sufriros  paciencia? 
Mtisíc  Prosiga  la  fiesta,  [Bailan, 

Y  adamando  á  entrambas  Deidades,  ^ 

Del  sol  en  el  cielo ,  del  Inga  en  la  tierra, 

Al  son  de  las  voces  repitan  lo  ecos, 

Que  viva,  que 
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Foca. 
Ing. 


Yup. 


Voces  dentro  á  lo  lejos» 

Tierra»  tierra! 
Oid!  ¿Qoé  extrañas  voces  soa 
Las  que  articuladas  suenan 
Como  humanas,  sin  saber 
Lo  que  nos  dicen  en  eliuf 
No  extrañéis,  que  en  estos  montes 
Voces  se  escuchen  tan  nuevas, 
Pues  tantos  (dolos  tienen 
Como  peñascos  sus  selvas. 
Pesde  aqui  á  Copacabana 
No  ha^  flor,  hoja,  arista  6  piedra. 
En  quien  algún  inferior 
Dios  no  dé  al  sol  obedienáa. 

Y  asi  no  solo  se  oyen 
Aqui  equívocas  respuestas 

De  idiomas  que  no  entendemos, 
Pero  se  ven  varias  fieras. 
Que  por  los  ojos  y  boca 
Fuego  exhalan  y  humo  alientan. 
A  Y  qué  mayor,  aue  haber  visto 
Una  escamada  culebra 
Tal  vez,  que  todo  el  contorno 
Enroscadamente  cerca. 
Hasta  morderse  la  cola. 
Dando  á  su  círculo  vuelta? 
Como  que  da  á  entender,  cuanto 

?  misteriosa  la  selva, 
quien  hacen  guarda  tales 
Prodigios. 

Que  este  lo  sea 
No  será  razón  ,  que  á  mí 
Me  turbe,  ni  me  suspenda. 
Prosiga  la  fiesta. 

Prosiga  la  fiesta;    [BaiU 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades, 
Del  sol 

Dentro  PiZAHEO  á  lo  lejos. 
Pues  ya  vemos  tierra, 
Para  arribar  á  su  orilla. 


Gime. 


Ing. 

UlIOC. 

lllp. 


Ing. 


Music. 


Piz. 


Tod.[a9nt.]         Amaina  la  vela  I 
Ing.    Callad,  pues  vuelven  las  voces. 
Por  si  podéis  entenderlas. 
[Dtjan  de  baüar. 
Un  Indio.  Silencio! 
Otro.  Silencio! 

Dentro  GuACOi.li A. 
Guac.  Ay  triste! 

Ing.    ¿Qué  nuevo  eco  se  lamenta 

Ya  en  nuestro  idioma?. 
ÜVie.  El  de  una 

Muger,  ^  según  las  señas. 

Sacerdotisa. 
Yvp.  Guacolda 

Es  la  que  diciendo  llega...... 

Sale  Guacolda  asustada. 
Guae,  Valientes  hijos  del  sol. 
Cuya  clara  descendencia 
Hasta  hoy  lográis  en  el  grande 
Inga,  que  en  vosotros  reina, 
Suspended  los  sacrificios. 
Que  á  su  alta  Deidad  suprema 
i>— vcnis,  y  acudid  todos 
voz,  y  á  la  ribera 
ir,  á  ver  el  prodigio, 
nuestros  montes  se  acerca, 
la  sacerdotisa, 
livina  belleza 
edita  superior 


A  cuantas  el  clanstro  enciem 
Á  su  Deidad  consagradas. 
Qué  es  esto  ?  (Hablar  puedo 
Admirado  en  hermosura 
Tan  rara.)    ¿Cuando  te  espera 
Tanto  concurso,  á  que  t6 
Sus  ricos  dones  ofrezcas. 
En  vez  de  venir  festiva 

Y  acompañada  de  bellas 
Ninfas  del  sol,  sola,  triste. 
Confusa,  absorta  y  suspensa 
Á  turbarlos  vienes? 

No 
Me  culpes,  hasta  que  sepas. 
Generoso  Guascar  Inga, 
La  causa. 

Qué  causa  es? 

Erta. 
¿Quién  creerá,  que  muero  ya 
Por  saberla  y  no  saberla? 
Guac.  Dése  templo  ,  que  á  la  orilla 
Del  mar  brilla,  en  competencia 
Del  que  á  la  orilla  también 
De  la  laguna,  que  cerca 
De  Copacabana  el  valle. 
Yace  a  vista  de  la  peña. 
En  cuya  eminente  cumbre 
El  sol  una  aurora  bella 
Amaneció,  para  darnos 
A  su  hijo,  porque  fuera 
No  menos  noble  el  Cacique, 
Que  domine  las  setenta 

Y  dos  naciones,  que  hoy. 
Después  de  partir  herendaa 
Con  tu  hermano  Atabaliva, 
Mandas,  riges  y  gobiernas. 
Dése  templo,  otra  vez  digo. 
Salí  con  todas  aquellas 
Que  al  sol  dedicadas,  hasta 
Que  por  su  suerte  merezcan 
Ser  su  víctima  algún  dia. 
Viven  á  su  culto  atentas, 
Con  deseo  de  llegar 
Tan  rendida  á  tu  presencia. 
Que  fuese  mi  alma  y  mi  vida 
El  primer  don  de  bi  ofrenda. 
Cuando  volviendo  los  ojos 
Al  mar ,  vimos  en  su  esfera 
Un  raro  asombro,  de  quien 
No  sabré  darte  las  señas; 
Porque  si  digo,  que  es 
Un  escollo,  que  navega. 
Diré  mal;  pues  para  escollo 
Le  desmiente  la  violencia; 
Si  digo  preñada  nube. 
Que  á  beber  al  mar  sedienta 
Se  abate,  diré  peor; 
Porque  viene  sin  tormenta; 
Si  digo  marino  pez. 
Preciso  es  que  me  desmientan 
Las  alas,  con  que  volando 
Viene;  y  si  digo  velera 
Ave  el  que  nadando  viene. 
También  desmentirme  es  faena: 
De  suerte,  que  á  cuatro  visos, 
Monstruo  es  de  tal  extrañeza. 
Que  es  escollo  en  la  estatura. 
Que  es  nube  en  la  ligereza, 

Y  aborto  de  mar  y  viento. 
Pues  con  especies  divems. 
Parece  pez  cuando  nada, 

Y  pájaro  cuando  vuela. 
Los  gemidos,  que  pronuncia. 
Voces  son  de  extraña  lengua. 
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El  deacobríioiento  defltat 
Indias,  que  hasta  hoy  ignoradas* 
Solanieiito  supo  del  las 
La  estudiosa  geografía 
De  quien  halló  por  su  sciencia 
Bl  ser  preciso,  que,  siendo 
El  orbe  circunferencia. 
Hubiese,  mientras  no  daba 
Una  nave  al  mundo  yuelta. 
Aquella  remota  parte. 
Que  no  constaba,  encubierta, 
ís.      Ya  que  á  solo  descubrirla 
Venimos,  bástanos  verla. 
El  dia  que  no  tenemos 
Para  su  conquista  fuerzas. 

Y  asi,  pues  estas  noticias 
Son  el  tin  de  nuestra  empresa. 
Volvamos,  ya  que  tenemos 
Destos  mares  fijas  señas. 
Donde  mejor  prevenidos 

De  mas  pertrechos  de  guerra. 
Mas  navios  y  mas  gente. 
Víveres,  pdlvora  y  cuerda. 
Volvamos  á  su  conquista 
En  nombre  d^  Quinto  César 
Carlos,  que  felice  viva. 
wd.  Fuerza  será,  pues  no  quedan 
De  los  treinta  que  salimos 
Mas  que  trece  hombres,  que  sean 
De  armas  tomar ,  y  la  gente 
De  mar  poca,  y  esa  enferma. 
Pero  antes  que  nuevos  rumbos 
Tomemos  para  la  vuelta. 
Será  bien,  ya  que  llegamos 
Aqui,  que  llevemos  destaa 
Remotas  partes  (porque 
Podrá  ser,  cuando  nos  vean. 
Que  si  lo  creen  los  valientes. 
Los  cobardes  no  lo  crean) 
Algunas  señas,  bien  como 
Frutas,  árboles  ó  yerbas, 
Que  allá  no  haya;  y  fuera  desto 
Será  también  acción  cuerda, 
P«r  si  el  mar,  que  siempre  ha  sido 
Teatro  de  contingencias, 
Acabare  con  nosotros, 

Y  otros  al  fin  mismo  vengan, 
Dejar  señas  de  que  aqui 
Llegamos,  v  no  se  adquieran 
La  gloria  de  que  ellos  fueron 
Los  primeros  en  empresa 
Tan  ardua  y  dificultosa* 

ú.     ¿Qué  señas  han  de  ser  esas. 
Que  aqui  podamos  dejarlas? 

%nd,  4  Qué  mas  declaradas  señas. 
Pues  es  la  propagación 
De  la  fe  causa  primera. 
Que  una  cruz  en  estos  montea? 
Pues  nadie  habrá  que  la  vea. 
Que  no  diga:  aqui  llegaron 
Españoles;  que  esta  es  muestra 
Del  zelo  que  los  anima, 

Y  la  fe  que  los  alienta. 
».     No  solo  es  heroica,  pero 

Es  religiosa  propuesta, 
(m.    Pues  ya  que  es  de  otro  el  oonaejo. 

Porque  alguna  parte  tenga 

En  acción  tan  generosa, 

Mia  la  ejecución  sea; 

Yo  iré  á  tierra  en  el  esquife, 
ind.  Eso  no,  ni  es  bien  se  entienda. 

Señor  Don  Diego  de  Almagro, 

Que  en  aquesta  conferencia, 

Siendo  hi  propuesta  mia. 


Sea  la  cjecuden  vuestra; 
Mío  fue  el  voto,  y  el  riesgo 
Mió  ha  de  ser. 
Alm.  Por  la  mesma 

Razón  es  bien  que  partamos 
En  los  dos  la  diferencia. 
Contentaos,  Pedro  de  Candía, 
Con  que  vuestro  el  valer  aea, 

Y  dejadme  á  mí  la  acción. 
Cand.  Primero  qae  yo  consienta...... 

Aha,    Primero  que  yo...... 

Piz.  Qué  es  este? 

Ved,  que,  aunque  la  amistad  nuestra 
Á  todos  nos  hizo  iguales. 
En  llegando  á  competencias. 
Del  puesto  usaré,  con  que 
El  Rey  mis  servicios  premia. 
Pues  vengo  por  Greneral, 

Y  al  que  no  mire,  no  atienda. 
Que  estoy  aquí...... 

Loido$.^  Pues  da  el  érden 

Á  quien  á  ti  te  parezca. 
Piz.     Sí  haré.    Perdonad,  Almagro, 

Que  hace  esta  razón  roas  fuerza. 

Id,  Pedro  de  Candía,  vos. 
Cand.  Piloto,  el  esquife  echa 

Al  agua,  mientras  q«ip  yo 

Mis  armas  tome,  y  prevenga 

El  cruzado  leño.  [r« 

Piz,  En  tanto. 

Para  que  de  la  ribera 

La  gente  huya  amedrentada, 

Y  él  mayor  cspaciu  tenga, 
Da  fuego  á  otra  pieza. 

[í>i«partin,  y  cúbrete  la  nave. 
Voces  [dent.]  Cielos, 

Clemencia!  Cielos,  clemencia  1 

Saca  YuPANCUi  á  Tucapbl  €U'rasirando* 
Tttc.    ¿Cómo  quieres,  que  los  cíelos 

De  ti  (ay  infeliz!)  U  tengan, 

Bi  tú  de  mí  no  la  tienes. 

Arrastrándome  por  fuerza 

Á  vista  de  aquese  horrible 

Parapeto,  que  bosteza 

Truenos  y  estornuda  rayos? 
Yup.    Si  en  la  confusión  primera 

Que  escuchamos  su  bramido. 

Huyó  Guacolda,  y  por  ella 

Preguntando,  me  dijiste. 

Que  había  venido  por  esta 

Parte,  ¿qué  extrañas  traerte. 

Ya  que  en  salvo  el  Inga  qneda, 

Y  ella  no  parece  (ay  triste  O 
Á  que  me  digas  la  senda 
Por  donde  echó? 

Tuc.  No  es  muy  iacil 

El  saber  por  donde  echa 

Una  niña,  que  encerrada 

Está  el  dia  que  se  suelta. 

Por  aqui  vino,  mas  no 

Sé  por  donde  escapó. 
Fi^.  Estrella 

Siempre  á  mi  elección  afable, 

Y  siempre  á  mi  dicha  opuesta, 
Dime  de  Guacolda.    Pero 

Si  es  mi  empeño  defenderla 
De  aquel  asombro,  con  que 
Yo  de  vista  no  le  pierda. 
Sabré  el  rato  que  á  él  le  veo, 

Y  á  ella  no,  que  él  no  la  ofenda, 

Y  que  ella  está  asegurada, 
Consolando  la  tristeza 

De  Uü  verla  yo,  con  ver. 
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Que  él  tampoco  puede  verla; 

Y  asi  yo  solo  en  la  playa 

Desvelada  centinela 

He  de  Rcr  de  sus  acciones. 

Tm^c. 

Si  has  de  ser  tú  solo,  deja 

Que  yo  me  vaya. 

>  1i#p- 

Eso  no. 

Pmc. 

¿Pues  cómo,  di,  se  concuerda 

r«p. 

t$^lo  y  conmigo? 

l~t#P- 

Muy  bien; 
Pues  en  el  ponto  que  él  venga 

Te  irás...... 

Tmmc. 

Linda  cosa  es  esa. 

Cantf, 

i  i/p. 

A  decir,  que  se  desaten 
Las  fieras 

T'uc. 

Ya  no  ea  tan  baena. 
Las  fi......  qaé? 

iVp. 

Las  fieras  digo; 
Pues  sabiendo  donde  queda. 
Con  huir  hacia  aquella  parte, 

Darán  con  el  monstruo  ellas. 

Fuji. 

rifc. 

Y  ellas  y  el  monstruo  conmigo. 
Que  será  una  diligencia 

Muy  saludable. 

Cond. 

^\^. 

Oye,  y  calla; 
Que  aun  hay  mas  terror  que  piensas. 

TVic 

Mucho  será. 

y«p. 

¿No  reparas 
Kn  que  él  en  el  mar  se  queda. 

l«p. 

Y  que  de  su  vientre  arroja 

Ttic. 

Otro  menor? 

T«c. 

Voy  apriesa 

Á  traer  las  fieras. 

I>p. 

li-p. 

Aguarda! 
Que,  aunque  este  á  la  orilla  llega. 
Tampoco  sale  á  la  orilla. 
Donde  de  su  seno  echa 

Un  hombre,  al  parecer. 

TUG. 

Cielos, 

j^Qoé  generación  es  esta. 
Que  una  bestia  grande  pare 

Canil. 

Otra  pequeñita  bestia. 

Y  esta  bestia  pequeñita 

Un  hombre? 

l'tlp. 

Y  de  raras  señas. 
Asi  en  el  blanco  color 
Del  rostro,  como  en  la  greña 
Del  cabello  y  de  la  barba. 
Coya  admiración  aumentan 
El  trage  y  modo  de  armas, 
Qne  trae. 

7\cc. 

Voy  á  que  prevengan 

Las  fieras  contra  éL 

Yvf. 

r-p. 

Detente! 
Que  ea  de  mi  valor  ñaqueza                            . 
Kl  pensar,  que  para  an  hombre 

He  menester  yo  defensa; 

Mayormente,  cuando  entrando 

Voy  en  no  sé  qué  sospecha. 
Tal  que,  aunque  puedo  tirarle 
Desde  aqui,  será  bajeza 

Cami. 

Matarle,  sin  apurar 

Qué  maravillas  son  estas. 

Saldréle  al  paso. 

7*ttc. 

Yo  no. 

Ni  aun  huir  podré  ya.    Esta  quiebra 

Yvp. 

Sale  Pbdro  db  Candía  armado^  j  traerá  ima\ 
cruz  hecha  de  doa  troncos  bastos,  \ 

Candm  Cuando  digan 

Las  edades  venideras,  I 

Que  Don  Francisco  Pizarro  { 


Quebré  del  mar  las  primeras 
Ondas  al  Sur,  en  demanda 
Del  descubrimiento  destas 
Nuevas  Indias  de  occidente. 
Digan  también,  que  fue  en  ella 
Pedro  de  Candia  el  primero, 
Que  puso  el  pie  en  sus  arenas. 
Hombre ,  aborto  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirle  en  la  tierra. 
Quién  erte?  de  dónde  vienes? 

Y  dónde  vas? 

De  su  lengua 
El  frase  no  entiendo;  pero 
De  su  acción  es  bien  que  entienda, 
Que  debe  de  ser  Cacique 
De  valor  y  de  nobleza; 
Pues  cuando  desamparada 
Todos  la  marina  d^an. 
Solo  él  queda  en  la  marina. 
¿Cómo  no  me  das  respuesta? 
Quién  eres?  de  dónde  vienes? 

Y  .dónde  vas  ? 

Si  te  alteras 
De  ver  mi  nave  en  tus  mares, 

Y  mi  persona  en  tus  selvas. 
Óyeme,  y  sabrás  la  causa. 
Como  yo  habla,  sin  que  infiera 
Lo  que  me  dice. 

Que  se  hablen 
Dos,  sin  que  uno  ni  otro  sepan 
Lo  que  se  dicen,  no  es  nuevo. 
Si  eres  humano ,  y  deseas 
Hallarte  en  los  sacrificios. 
Que  al  sol  hacemos,  y  en  prueba 
De  que  al  Dios  de  rayos  buscas. 
Forjando  sus  truenos  llegas,     ^ 
De  paz  te  recibiremos. 
Dinos  pues,  qué  es  lo  que  intentas? 
Noble  Cacique,  que  bien 
Tu  valor  lo  manifiesta. 
No  de  tus  minas  el  oro. 
No  la  plata  de  sus  venas 
Me  trae  en  su  busca;  el  zelo 
Sf,  la  religión  suprema 
De  un  solo  Dios,  y  sacarte 
De  idolatría  tan  ciega, 
Como  padeces,  á  cuyo 
Efecto  esta  es  la  bandera 
De  su  cristiana  milicia, 
lia  mas  estimada  prenda. 

[Levanta  en  alto  la  erais. 
Sin  saber  lo  <}ue  me  dices. 
Sé  lo  que  decirme  intentas; 
Pues  arbolando  ese  tronco 
Contra  mí,  bien  claro  muestras. 
Que  me  llamas  á  batalla ; 

Y  asi  en  el  arco  la  ñecha 

Te  responderá.  [Fleeka  el 

Aunque  ignoro 
Qué  es  lo  que  decirme  intentas, 
No  ignoro ,  que  á  lid  me  Ihunas, 
Pues  embebida  la  cuerda 
Me  aguardas.    Dbpara  pues; 
Mas  mira ,  ^ue ,  si  me  yerras. 
Has  de  monr  i  este  acero. 
De  la  venteja  que  lleva 
El  ser  mi  arma  arrojadiza, 

Y  no  la  tuya,  me  pesa; 
Porque  mas  quisiera  á  brazos 
Rendirte,  que  no  que  mueras. 

Mas  qué  es  esto?  ¿quién  me  pasma 
La  mano,  que  helada  tiembla, 
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El  corason,  que  no  lajte, 

Y  el  raspiro,  atie  no  alienta? 
¿Pero  Gué  mucho,  qné  mucho. 
Que  todo  (ay  de  m( !)  fallezca. 
Si  el  resplandor,  que  me  abrasa. 
Carámbano  es,  que  me  hiela? 

[Céuth  el  arco  de  la  mano. 
Tronco ,  que  despide  rayos 

Y  á  puras  laces  me  ciega. 
Mas  es  que  tronco.    No  huyo 
De  tí,  quien  quiera  que  seas, 
Sino  de  tan  ventajosas 

Armas,  que  á  hechizos  me  venzan.  — 

Soltad  las  fieras,  poraue  lYéaOote. 

Cebe  su  veneno  en  ellas 

Bste  tósigo  de  luces, 

Que  me  asombran  y  me  ahuyentan; 

Y  á  la  selva,  al  valle,  al  monte. 
Peruanos;  que  hoy  son  tierra 

Y  mar  abismos  de  abismos 

Contra  nosotros.  [Va§e. 

mi.  Bspera!  [sigúele. 

Tras  él Mas  quién  está  aqut? 

[Al  ir  tro*  Yupangui,  halla  d  Tueapel, 
'ws,    ¡O  quién  decirle  supiera. 

Que  soy  tonto,  y  que  de  un  tonto 

Es  mas  tonto  el  que  hace  cuenta! 

Yo,  si,  cuando 

Viml.  Aguarda,  no  huyas. 

oee9[dent.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

Que  las  fieras  se  desatan. 
\ic.    Mas  que  el  primero  que  encuentran 

Soy  yo. 
kmd.  Ay  infeliz!  qué  miro? 

De  las  profundas  cavernas 

Destos  montes,  bostezando 

Nuevos  horrores  sus  quiebras, 

Mil  feroces  animales 

Toda  la  marina  pueblan. 
[Salen   icn  león  y  un  tigre  j  haciendo  lo  fue  dicen 
lo§  ver§oé. 

Y  dellos  un  león  y  un  tigre. 
Garras  aguzando  y  presas, 
A  mi  se  vienen.    Aunque  es 
Imposible  la  defensa. 
Moriré  matando.    Pero 

Por  mas  furiosos  que  llegan, 
En  viéndome,  se  reparan, 

Y  en  vez  de  embestirme,  tiemblan. 
Con  que  el  león,  arrastrando 

La  desgreñada  melena 
De  sus  coronados  rizos, 
Y^  el  tigre ,  pecho  por  tierra. 
Vienen  postrando  á  mis  plantas 
Las  nunca  domadas  testas. 
Justo  es  que  yo  corresponda 
A  tan  cortesana  deuda.  [Haldgaloo. 

fVic.    ¡Oigan  como  ios  regala, 

Y  como  ellos  le  festejan! 
¿Quién  tigre  de  falda  vid 

X  león  de  brazos,  que  juegan 

Con  su  dueño,  y  él  con  ellos. 

Haciéndose  muchas  fiestas? 
^and.  Señor,  pues  este  favor 

Tan  anticipado  premia 

El  deseo  de  arbolar 

Vuestra  militar  bandera 

Entre  estos  bárbaros,  donde 

Vuestra  fe  plantada  crezca. 

En  vuestro  nombre,  subiendo 

A  este  risco,  en  su  eminencia 

La  fijaré.  [gube  d  lo  alio  del  nwnte, 

"Vic.  .  Ay  de  mí!  que  entre 

El  león  y  el  tigre  roe  deja. 


Cand. 


Mas  yendo  tras  él,  aegoro 
Iré.    Pero  en  su  defensa 
Se  vuelven  contra  m(. 

Ahora 
Que  ya  tremolada  queda 
Deste  bruto  baluarte 
En  la  mas  rústica  almena 
Vuestro  estandarte.  Señor, 

[D^a  la  en»,  y  be^fa  eortmmdo  i ■■si. 
Volveré  al  mar  con  las  señas 
Destas  ramas  y  estos  frutos, 
Y  este  Indio,  de  qnien  la  Jeogna 
Aprendamos,  para  que 
La  entendamos  á  la  vuelta.  —  « 
Ven  tú  conmigo;  y  vosotros, 
Amigos....... 

Ay,  qne  se  acercan! 
Cand.  Quedad  en  paz.    Que  me  vaya 

Yo  en  paz,  que  me  dicen,  muestran. 
Volviendo  al  monte.     Ven  tú. 
Glauca,  pues  ves,  que  me  llevan 
Á  ser  de  una  bestia  pasto. 
No  seas  pasto  de  otras  bestias 
Tú  en' mi  ausenda. 

Nuevos 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aves,  peces,  fieras,  troncos. 
Montes,  mares,  riscos,  selvas. 
Buena  prenda  os  dejo,  en  fe 
De  que,  si  hoy  la.  gente  vueatra 
Adora  al  sol  que  amanece, 
Hijo  de  la  aurora  bella. 
Vendrá  tan  felice  dia. 
Que  sobre  éstas  mismas  peñas. 
Con  mejor  sol  en  sus  brazos. 
Mejor  aurora  amanezca. 

[Faee  lleoando  d  Tucapol, 


Tue. 


Tve. 


Cand. 


Sale  la  Idolateía  en  trage  de  India»    SI  vtsr  | 

üdo  será  negro ,  salpicado  de  estrella»  con 

véngala  y  plumas* 

Idol,    Primero  que  ese  dia 

Llegue  á  ver  yo ,  que  soy  la  Idolatria  \ 

Desta  bárbara  gente. 
Que  en  los  trémulos  campos  de  occidente, 
Sin  saber  de  otro  sol,  ni  de  otra  aurora,      ' 
Por  adorar  la  luz,  la  sombra  adora; 
Primero,  otra  vez  digo,  que  ese  dia. 
Contra  la  inmemorial  posesión  mia. 
El  Perú  llegue  á  ver  en  su  campana 
Las  invasiones  de  la  Nueva  España, 
Verá ,  (si  Dios  la  acción  no  rae  limita, 
Y  los  poderes,  que  me  dio,  me  quita) 
Que  mu  anuas,  mis  penas  y  temores. 
Con  el  mágico  horror  de  mis  errores, 
Perturban  de  manera 
De  tierra  y  mar  hoy  una  y  otra  esfera, 
Que  el  mar,  antes  que  desta  hallada  pla^ 
Aquel  bajel  con  las  noticias  vaya. 
Le  embata,  le  zozobre  y  le  persiga, 
Por  mas  que  ahora ,  viento  en  popa,  diga 
En  mi  oprobio  y  mi  ultraje: 

Dentro  Pizáreo. 

Piz.      Vira  al  nuur! 

Todos,  [dent.]  Buen  viage,  buen  pasage! 

Idol.     Y  la  tierra  también  verá  en  sus  daños 
Revalidar  error  de  tantos  años. 
No  tan  solo  volviendo  al  ejercido, 
Del  que  dejé  suspenso  sacrificio, 
Pero  aun  con  mas  terror;  pues  si  antas  en 
Víctima  bruta  aquella  ó  esta  fiera. 
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Abora  he  de  hacer,  que  vfctím  aea  himiaiia; 

Porque  siendo,  como  es,  Copacahana 

Templo  del  sol,  y^su  ara  aquella  peSa, 

Contra  quien  puso 'el  Español  por  sena 

El  cmiado  madero, 

Á  cova  Tista  pasmo,  ^mo  y  muero, 

Rn  ella  es  bien......  (sin  que  atreverme  pueda 

A  sus  ultrajes,  porque  no  suceda 

Lo  que  en  la  Nueva  Bspaib, 

Que  arbolando  otra  cruz,  otra  montaña. 

Hice  ponerla  fuego, 

Y  aroiendo,  sin  quemarse,  lo  que  el  ciego 

Insulto  consiguió,  en  vez  de  abrasarla. 

Fue  temerla,  admitirla  y  venerarla) 

Íasi,  digo  otra  vez,  sin  que  me  atreva 
qiie  este  vulgo  en  su  baldón  se  mueva. 
Es  oien  satisfacer  mi  desvarío. 
Con  que  á  su  vista  el  sacríficb  mío, 
Con  sacrilego  intento, 
Trascienda  desde  bárbaro  á  emento; 
Á  cuyo  efecto,  ya  en  suaves  voces. 
Ya  en  voces  tristes,  sonarán  veloces 
En  todo  el  monte  oráculos,  diciendo: 

Tod.  [4«iit.]  {Albricias,  que  ya  el  monstruo  se  va 

(huyendo! 

Idoh     Pero  no  ,  no  prosiga  { 

Dígalo  el  tiempo ,  sin  que  yo  lo  diga. 

Pues  vuelven  á  juntarse,  repitáeado:     [Fute. 

T9d.    ¡Albricias,  que  ya  el  moastmo  se  va  huyendo! 

SáUn  GuAsoAE  Inga,  el  Sacerdote^  Gua- 
coLDA,  Glauca  j"  los  Indios  y  Indias  que 
puedan ,  con  arcos  y  fiechasm 
Guae.  ¿Qué  mucho,  si  en  hileras 

El  armado  escuadrón  vio  de  las  fieras 
Contra  él  tan  prevenido? 
Ing.     i  Quién  duda,  que  haya  sido 

Quien  irse  sin  salir  á  tierra  le  hace? 

Sale  YüPANcui. 


Iiip.    No,  señor,  de  mas  alta 
Su  vuelta  y  su  venida; 
Maravilla  mayor  hay  escondida. 

hg.     Cerno? 

Yup,  Como  volviendo  á  la  ribera, 

En  dejándote  á  tí ,  por  si  pudiera 
Averiguar  quien  tanto  horror  nos  daba, 
Pequeña  emoarcacion  vi  que  arrojaba 
Al  mar,  bien  como  algunas 
Balsas,  en  que  soleamos  las  lagunas. 
Aqui  empecé  á  formar  primera  ¡dea. 
De  que  mas  que  animal  fábrica  sea. 
Connrmólo  después  ver,  cuanto  asombre. 
Que  esta  balsa  arrojase  á  tierra  un  hombre 
De  extraño  aspecto.    Referir  no  i|uicro 
Que  le  hablé,  y  que  me  habló,  si  considero, 
Que  no  nos  entendimos, 
Y  no  puedo  decir,  qué  nos  dijimos. 
Baste  saber,  que  en  dudo  tan  prolijo 
Dijo  la  acción  lo  que  la  voz  no  dijo. 
Un  tronco  que  traía 
Arboló  contra  mí;  la  aljaba  mia 
Un  arpón  contra  él;  pero  al  instante 
Que  le  quise  flechar ,  una  radiante 
Luz  me  cegó,  y  el  brazo  entumecido 
Tras  el  arco  y  arpón ,  perdí  el  sentido. 
Culparás  mi  pavor;  pues  no  le  culpes. 
Hasta  que  con  las  ñeras  le  disculpes.^ 
Yo  vi  a  lo  lejos  9  que  un  león  le  hacia 
Brutos  halagos,  coya  acción  seguia 
Un  tigre,  y  Que  de  ambos  amparado 
Subió  á  ese  Visco  ,^en  que  dejó  fijado 
Bobre  su  pardo  ceño 
Del  basto  tronco  el  no  labrado  leño. 


Glaue, 


Sae. 
Vttp. 


Ing. 


Sae. 
Ing. 
Sac. 


Itfp. 
Guac, 


Ing. 


Con  que  volviendo  al  mac,  llevó  gobsi^o 

A  Tucapel,  criado,  que  conmigo 

Estaba  en  la  marina. 

i  Cómo  dices  no  ser  cosa  divina 

La  que  daño  no  ha  hecho 

A  nadie,  y  me  ha  hecho  á  mí  tanto  provecho? 

Calla,  necia! 

De  suerte. 
Que  si  en  sus  hechos  la  razón  advierte. 
En  la  que  naturalmente  me  fundo. 
Sin  que  el  discurso  deba  nada  al  arte. 
Es,  que  debe  de  haber  de  esotra  parte 
Del  mar  otra  república,  otro  mundo. 
Otra  lengua,  otro  trage  y  otra  gente; 

Y  aquesta  tan  mañosa  ó  tan  valiente. 
Que  se  ha  sabido  hacer  con  singulares 
Fábricas  vivideros  esos  mares; 

Y  para  mas  desmayos. 

Se  ha  sabido  forjar  truenos  y  rayos, 

Con  relámpagos  tales. 

Que  deslumhran  á  hombres  y  animales. 

Y  pensar,  que  han  movido  tanto  emptfio, 
Como  venirse  á  playas  extrangeras, 

Y  para  solo  colocar  un  leño. 

Vivir  ondas,  traer  ra^os,  domar  fieras. 

No,  señor,  no  es  posible. 

Aqui  hay  misterio  mas  incomprehensible; 

Y  asi  es  bien  discurramos. 

Qué  hemos  de  hacer,  y  que  nos  prevengamos, 
Por  si  otra  vez  volviere, 

Y  prevenidos,  sea  lo  que  fuerob 
Á  tu  suceso  atento. 

Menos  le  alcanzo,  cuanto  mas  le  siento. 

Y  asi  no  sé,  no  sé  lo  que  debamos 
Hacer. 

Yo  sí. 

Qué  es? 

Que  prosigamos. 
Dejándonos  plantado  ahí  ese  bruto 
Leño,  hasta  ver,  qué  flor  nos  da,  ó  qné  fruto, 
£1  sacrificio;  y  todos  invoquemos 
Hasta  su  templo  al  sol,  por  si  podemos 
Alcanzar,  que  nos  diga. 
Qué  hemos  de  hacer. 

Y  es  justo. 

Pues  prosiga 
La  invocación;  mas  con  tan  otro  acento, 
Que  lo  que  fue  harmonía,  sea  lamento. 
Hermoso  padre  del  dia, 
¿De  tanta  confusión,  di. 
Querrás  restaurarnos? 

Dentro  la  Idolatría. 


idollcmnu]  Sí. 

Ing,     Ya  respondió  á  la  toz  mia. 
Crttoe.  ¿Pues  qué  debemos  hacer, 

Si  á  mí  te  mueves  á  darme 

También  respuesta? 
ídol.  Obligarme. 

Sao,     Si  obligándote  ha  de  ser, 

¿Con  qué  te  podrá  obligar 

Mérito,  que,  aunque  se  crea. 

Obrar  no  sabe? 
IdoL  Desea. 

Un  Indio,  Ya  que  es  mérito  desear. 

Yo  deseo  saber,  qué 

Naturaleza  tirana 

Fue  la  que  aqui  llegó. 
IdoU  Humana. 

Yup.    Si  humana,  cual  dices,  fue, 

¿Cómo  asombra  con  horrores, 

Y  deja  tan  confundida 

La  razón ,  la  aUna  y  la......? 

IdoL  Vida. 


Toa.  IL 
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Joi.v.  /. 


Otro, 


IJol 
Otro. 

Otro. 

Mol 
Ing. 

Sao. 


Yup. 
Sac, 


Ing. 


Dttett).M 


El  Bacrífício.. 


Sac. 


Povgpe  del  Itdo  mejores 

Nuestra  ciega  confusión, 

A  Cuál  aera  el  mejor  indicio 

De  nuestra  fe  Y 

El  sacrificio. 

Si  los  sacrificios  son 

El  mejor  ruego,  á  ellos  Tamos. 

Haz  que  aqueste,  en  que  se  emplea 

Tu  pueblo  hoy,  sea  acepto. 

Sea. 

De  todo  cuanto  escucbamos. 

Nada  inferimos. 

Sí  haremos, 

Si  de  lo  que  ha  respondido 

Componeaios  el  sentido. 

¿Y  cómo  le  compondremos? 

Diciendo  cada  uno,  ya 

Que  á' todos  nos  respondió, 

Lo  que  á  él  dijo. 

Empiezo  yo? 
Ouae,  Sf,  y  mi  voz  te  seguirá. 
Ing.  jf  mus.  Si...... 

Gua,  y  mu9.  Obligarme...... 

Sac.  ymuM. 

Vnlnd.ytnua.  Humana...... 

Yujt.ymuM.  Vida.... 

Otro  y  mus. 
Otro  y  mu9. 
Tod.ymus,  Si  obligarme  desea. 

Humana  vicia  el  sacrificio  sea. 

Sin  duda  el  sol  ofendido 

De  que  en  tu  presencia  fuera 

Bruta  víctima  una  fiera. 

Hoy  elevarla  ha  querido 

Á  que  sea  racional. 

Dando  de  su  enojo  indicio, 

No  ser  real  el  sacrificio. 

Que  asiste  persona  real. 

Si  eso  es  lo  aue  nos  advierte, 

¿Cómo  qué  vida  es  no  avisa? 

Qomo  es  la  sacerdotisa 

A  quien  le  toque  la  suerte* 

Las  mas  nobles  dedicadas 

Para  eso  en  el  templo  están, 

Deseando  el  cuando  serán 

Á  su  Dios  sacrificadas. 

A  eso  obligadas  vivimos 

Las  que  al  sol  nos  consagramos. 
6/aiic.  Y  desto  nos  excusamos 

Las  que  patanes  nacimos. 

Si  á  aquella  toca,  ay  de  mí!    iaparte, 

\  Qué  pena  será  tan  fuerte,    [aporte. 

Si  á  ella  tocase  I 

¿Y  la  suerte 

Cómo  suele  echarse? 

Asi: 

Cada  una  una  flecha  dé|     ^ 

Y  en  mi  mano,  y  en  su  mano 
El  mas  noble  ó  mas  anciano 
Se  ha  de  nombrar,  para  que. 
Vendados  los  ojos,  llegue. 
Porque  en  señas  no  repare, 

Y  de  aquella  que  él  tomare 
El  dueño  al  ara  se  entregue^ 
Cuando  cumplidos  estén 
Los  cuatro  legales  dias. 
En  que  de  sus  alegrías 
Padres  y  deudos  se  den 
La  norabuena. 

Obedientes 

Va  aqui  las  flechas  están. 

[Fone   cada  una  $u  flecha  en  mano» 

teniéndola»   él  por  un  laio  Junteu, 

cada  una  la  Buya^ 


Soc 


Ing. 


Todas. 


Ing. 
lup. 

Ing. 

Sac. 


Todas. 


del  Sacerdote, 
y   ellae   por   otro 


Glaue,  Luego  que  es  malo  dirán 

El  no  ser  Ninfas  las  gentes. 
Ing.     Nombra  ya  el  que  ha  de  llegar. 
Sac.     Hallándote  tú  aqui,  no 

Es  bien  que  le  nombre  yo; 

Tú,  señor,  le  has  de  nombrar. 
Ing.     Yupangui ! 
Yup,  Señor? 

ing.  A  tí. 

Pues  el  mas  noble  ha  de  ser. 

Te  nombro. 
Yup.  El  obedecer 

Es  fuerza, 
^nc.  Y  fuerza  que  aqai 

Los  ojea  te  venden. 
Yup.  Bien     [aparte. 

Se  pudo  excusar,  pues  llego. 

Aunque  no  los  venden,  ciego. 
[Véndanle  loe  oi»» ,  Hh^  9  <•«•  la  flecha  de 
Guacolda. 

¿Quién,  cielos,  creyera,  quién,  . 

Que  donde  Guacolda  está, 

Estimara  no  ser  ella 

La  que  eligiese  mi  estrella? 
Sac»     Llega  hacia  esta  parte. 
Yup.  Ya 

Con  todas  las  flechas  dL 
Sac,     Una  has  de  tomar  no  mas. 

ya  descubríite  podrás. 
Yup.    A  quién  he  elegido? 
Gruac.  A  mí. 

Yup.    Grave  pena! 
Gruac.  Dolor  fuerte ! 

[Rettranee  loe  doe  d  loe  doe  eefuinas  del  tahladt. 
Ing,     Pues  no  es  justo  que  me  vea. 

Aunque  feliz  muerte  sea. 

Nadie  condenado  á  mueite. 

No  sin  lástima  me  ausento. 

Hermosa  beldad,  de  íÁ.  — 

No  es  sino  excusar,  que  aqui     [aparte. 

Reviente  mi  sentiodento.  [re«e< 

Sac.     Dichosa  tú,  que  crisol 

Hoy  de  nuestra  fe  serás.  [rat€. 

La$^  Dantao.  Venturosa  tú,  que  vas 

Á  ser  esposa  del  sol.  [raa». 

GlatuL  Buen  parabién;  pero  del 

No  gusta.    4  Mas  cómo  estoy 

Tan  fiera,  que  á  hacer  no  Toy 

Que  lloro  por  Tucapel?  [rete. 

Yup.    Dos  culpas,  Guacolda  bella. 

Resultan  hoy  contra  mí. 

Que  con  vista  te  elegí, 

Y  que  te  elegí  sin  ella. 
Pero  ni  desta ,  ni  aquella. 
Feliz  é  infeliz  mi  suerte,  * 
Se  ha  de  disculpar,  si  advierte, 
Que  una  fue  para  adorarte. 
Otra  para  sublimarte, 

'  Y  entrambas  para  perderte. 

Gmoc.  De  una  y  otra  (ay  de  mí!)  fuera 

Cualquiera  disculpa  error, 

Y  voy,  dejando  al  amor 
En  aquella  edad  primera, 
A  que  no  sé  si  sintiera 
Mas  que  eligieras  tú,  y  no 
Fuera  la  elegida  yo; 

Y  asi  que  errases  te  niego 
Ciego,  que  no  estuvo  ciego 
Quien  lo  que  hubo  de  ver  vid. 

Yup.    Ahora  es  mayor  mi  aflicción. 

Viendo  que  en  mi  ceguedad 

Resignes  tu  voluntad. 
Guac.  t^uizá  no  es  resignación. 
)  11/).    Pues  qué? 
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7tfoc.  Desesperación 

De  que.  m!  padre  sa  esquiva 
Enemistad  yengoe  altiva 
En  los  dos,  pues  porque  fuiste 
Tú  quien  á  Uaascar  seguíste. 
Cuando  él  siguió  á  Atabalíva, 
Por  no  darme  á  tí ,  forzada 
Me  trajo  al  templo,  y  no  sé. 
Si  conformarme  podré 
A  morir  sacrificada; 
Pues  cuando  no  hubiera  nada 
J>%  aquel  violento  rigor. 
Ni  deste  infelíce  amor, 
Ni  cuanto  da  que  temer 
Pasar  de  ser  á  no  ser. 
Tuviera  el  mismo  dolor. 
Por  no  sé  qué  natural 
I^uz,  que  repugna  infinito 
A  que  en  mf  no  haya  delito, 
Y  hava  en  un  Dios  celestial 
Sed  de  humana  sangre,  ta^ 
Que  obligue  fiero*  y  cruel. 
Sin  odio  de  fe,  á  que  un  fiel 
Mate  á  otro  fiel.    ¿Bs  ley,  di. 
Que  un  Dios  no  muera  por  mf, 
y  que  yo  muera  por  él? 
lup.     No  sé;  mas  sé,  que,  admirada 
Mi  razón  con  tu  razón. 
Me  ha  puesto  en  tal  confusión. 
Que......    Mas  no  te  digo  nada. 

Sino  solo,  que,  si  entrada 
Pudiera  hallar,  para  que. 
Sin  argüir  en  la  fe 
Del  sol,  antes  que  rendida 

Tu  vida,  viera  mi  vida, 

Guac,  No,  no  prosigas;  que,  aunque 
Tiene  á  la  laguna  puerta 
Este  templo,  y  ella  tiene 
Balsas,  en  que  á  tiempo  viene 
Bastimento,  y  puedo,  abierta 
De  noche,  irme  á  una  desierta 
Isla,  A  ocultarme  oportuna. 
Temiendo  al  sol,  sin  fortuna, 
En  vano  mi  dolor  cal 

l£n  que  hay  noche,  hay  templo  y  hay 

Puerta,  balsa,  isla  y  laguna.  [r« 

lup»    ¿Qp^  mas  claro  ha  de  decir 

Su  abandonado  despecho, 

Que  fue  cómplice  mi  amor 

Del  estado  en  que  la  ha  puesto 

Su  suerte?  ¿ni  qué  mas  claro 

Me  pudo  sa  sentimiento. 

Para  que  salve  su  vida, 

Facilitarme  los  medios? 

¿Mas  cómo  podré  (ay  de  mí!) 

Arrojarme  A  atrevimiento 

Tan  grave,  como  quitarle 

Al  sol  tal  víctima?  ¿  Pero 

Qué  dudo,  ni  qué  repar»? 

Que  si  no  hubiera  preceptos 

Que  romper,  no  hubiera  culpas, 
I  Y  quedaran  sin  aprecio 

Finezas  de  amor,  que  dellas 

Alimentan  sus  afectos. 

Iré  donde,  si  ella  sale 

Á  ver  si  temo  ó  no  temo 

Al  sol,  vea  que...... 

SaU  GuAscAE  Inoa. 
hg.  Yupanguil 

Itip.    Señor? 
Ing.  A  buscarte  vuelvo. 

Con  una  pena ,  que  solo 

La  fiara  de  tí. 


I»p.  ¿En  qué  puedo 

Servirte?  que  ya  tú  sabes 
Mi  amor,  mi  lealtad  y  zeio. 
Ing,     De  uno  y  otro  asegurado. 
Sabrás,  que,  desde  aquel 
Instante  que  ví  la  rara 
Hermosura  sin  ejemplo 
De  aquella  sacerdotisa. 
Que  entre  el  asombro  y  el  miedo. 
Por  vencer  con  menos  armas. 
Venció  sin  color,  ni  aliento, 
Ni  vivo,  ni  sé  de  mi, 
Y  mas  después  que  aíladiendo 
Fuerza  á  fuerza,  rayo  á  ra^o. 
Llama  á  llama,  incendio  á  incendio. 
La  lástima  de  su  suerte 
Aumentó  el  dolor.    No  quiero 
Tenerme  en  cuan  poderosos 
Son  dos  contrarios  afectos. 
Que,  para  embestir,  aunan 
Lástima  y  cariño  á  un  tiempo. 
Porque  no  muriera,  diera 
La  vida.    No,  no  suspenso, 
No  turbado,  no  confuso 
Me  escuches,  como  diciendo 
Entre  tí,  que  como  al  sol, 
Á  quien  tantas  glorias  debo. 
Me  atrevo,  contra  su  culto. 
Ni  aun  á  imaginarlo?  Pero 
Antes  que  >ú  lo  pronuncies. 
Saldrá  mi  voz  al  encuentro. 
Con  decirte,  que  un  amor. 
Que  no  tiene  mas  remedio, 
Que  morir  de  ver  morir, 
1^0  dudo  dore  sus  }ferroa 
Á  rayos  del  mismo  soh 
Mayormente  cuando  puedo 
Desenojarle  con  otras 
I>ádivas.    Y  remitiendo 
Á  que  sea  lo  que  fueje, 
Ó  su  perdón  ó  su  ceño. 
Ella  ha  de  vivir,  y  tú 
Has  de  ser  el  instrumento. 
Los  cuatro  legales  dias. 
En  que  sds  padres  y  deudos 
La  celebran,  engañando 
El  dolor  con  el  obsequio. 
Te  doy  de  plazo  á  que  pienses 
Como  ha  de  ser;  ya  tu  ingenio 
De  la'  noche ,  la  laguna. 
Balsas  y  puertas  del  templo 
Se  valga,  ó  ya  tu  valor, 
A  todo  trance  resuelto. 
De  disfraces  para  el  robo, 
Ú  de  armas,  para  el  estruendo. 
Tú  en  fin  roe  la  has  de  j^ner 
En  salvo ,  y  después  el  tiempo 
En  desagravios  del  sol 
Nos  dirá...... 

Dentro  /a  Idolateía* 
Mol.  Gttáscatl  , 

íng.  El  viento 

Mi  nombre  pronimcia.    Gente 
Será,  que  en  mi  seguimiento 
Viene.    Para  que  no  vean 
Que  hablamos  solos,  haciendo 
La  plática  sospechosa. 
Mientras  salirles  intento 
Yo  por  etfta  parte  al  paso. 
Quédate  tú  aquí,  advirtiendo, 
Que  en  tu  ingenio  ó  tu  valor 
Honor,  alma  y  vida  dejo. 
Viva  esU  beldad,  y  viva 
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Tu  Rey,  6  ambos  muerao. 

tfp«  Cidof» 

ItQaién  en  el  mundo  le  ha  Ttfto 
Embestido  tan  á  un  tiempo 
De  zelos,  lealtad  y  amor  Y 
Zelos  dije?  Bien  por  ellos 
Empecé;  que  son  un  mal 
Tan  descortes  y  grosero. 
Que  en  concuño  de  otros  males 
Siempre  se  toma  el  primero 
Lugar.    De  zelos  (ay  triste!) 
Vuelvo  á  decir,  pues  que  veo 
De  otfo  adorada  á  Guacolda; 
De  lealtad,  pues  es  sugeto 
Con  quien  yo,  ni  declararme, 
^li  satisfacerme  puedo; 
Y  de  amor,  pues  cuando  estoy, 
Contra  loa  divinos  fueros, 
Que  amenazaron  su  vida, 
A  restaurarla  resuelto. 
Aun  los  propios  medios  míos 
Se  vuelven  contra  m(  mesmo; 
Pues  6  los  consigo,  ó  no; 
Si  no  los  consigo,  dejo 
Que  muera;  y  si  los  consigo. 
Es  para  otro;  con  aue  en  medio 
De  la  argüida  cuestión 
Vengo  á  estar,  de  cual  es  menos 
Dolor,  morir  para  mf, 
ó  vivir  para  otro  dueño; 
En  cuya  confusión...... 

iol[deuu]  Guascarl 

Guascar  Inga! 

ng.  [dent.]  Veloz  eco. 

Ya  que  me  Tienes  buscando, 
¿Para  qué  te  vas  huyendo) 

t^.    Otra  vez  la  voz  le  llama. 
Tras  cuyo  sonido  el  centro 
Del  monte  penetra.    Quede 
Aqui  mi  dolor  suspenso, 
Supuesto  ^ue  ni  es,  ni  ha  sido 
Para  terminado  presto, 

Y  vaya  á  ver,  qué  será. 
Puesto  que  todo  es  misterios 
De  Copacabana  el  valle, 

Joz,  que  sin  dar  con  el  daefSo, 
lo  mas  fragoso,  mas 
Enmarañado  y  desierto. 
Diciendo  le  ifeva....- 

SímUji  el  In«a  y  la  Idolatría. 
iff*  ^  Dime, 

Pues  te  sigo,  y  no  te  encuentro. 

Siquiera  quién  eres  9 
rol.  Yo. 

igp.     Al  verte  mas,  lo  sé  menos; 

Y  asi,  á  preguntar  quien  eres, 
Aun  después  de  verte,  vuelvow 

\qU     Soy  la  Deidad  á  quien  tocan 

Los  cultos  del  sol ,  y  vengo 

A  lidiar  por  él  contigo; 

Y. pues  ha  de  ser  el  duelo. 

Para  mas  victoria  mia. 

Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo. 

Qué  esperas?  Llega  á  mis  brazos. 
g.     Si  rendido  me  confieso 

Yo  á  tus  sombras  6  i  tus, luces. 

Para  qué  es  la  lid? 
o2.  ^  I  Qué  efecto 

Tan  propio  es  de  los  ingratos 

Darse  poi^  vencidos  preste! 

4  Cómo  es  posible ,  que  quien 

Debe  al  sol  tantos  imperios. 

Impida  sus  sacrificios? 


[r« 


Ing»     Como  yo  no  se  los  debo 

Al  sol.    Si  él  los  dié  á  su  hijo» 
Y  yo  de  su  hijo  desciendo. 
Ya  no  es  didiva  la  mia. 
Sino  herencia.    Y  fuera  desto» 
Cuando  se  los  deba  al  sol. 
Como  á  padre,  si  hoy  le  ofendo, 
¿Qué  hará  en  perdonar  mañana 
Tan  bien  disculpado  yerro. 
Como  amar  una  hermosura. 
Que  él  crió? 

&Ias  que  piensas. 


IúqL 
ing. 

Idúl. 


[Fm 


ing. 
IM. 


Ing. 
idoL 


Eso 


Es  amenazar ,  y  amor 
No  teme  amenazas. 

Cidoa,    [«pcrfe. 
Durar  él  en  su  pasión. 
Sin  darle  pavor  mi  aspecto. 
Bien  me  da  á  entender ,  que  «1  dia. 
Que  entra  el  sagrado  madero 
De  la  cruz  en  el  Pera, 
Es,  para  que  lo  sangriento 
Cese  de  mis  sacrificios. 
¿Mas  qué  lo  extraño,  si  advierto, 
Que  en  el  ara  de  la  cruz 
Cesó  todo  lo  cruento; 
Pues  desde  aili  fueron  todas 
Hostias  pacíficas?  Pero 
No,  no  me  dé  por  yencida; 
Que,  aunque  revele  secreto. 
Que  ha  tantos  años  que  guardo. 
Con  él  le  pondré  tal  miedo. 
Que  no  se  atreva  á  impedir. 
Que  á  vista  del  sacro  teño 
Sean  víctimas  humanas 
Triunfos  mios.  —  ¿  En  efecto 
Te  fundas  en  que  es  herenda, 

Y  no  dádiva,  este  reino, 

Y  en  que  es  perdonar  oa  padre 
Fádl? 

Sí. 

Pues  porque  ea  eao 
No  te  fies,  ni  el  sol  fue 
Tu  padre,  ni  pudo  serlo. 
Ni  este  imperio,  sin  mf,  pudo    ^ 
Ser  tuyo. 

Cómo? 

Oye  atmito: 
Manco  Capac,  rico  y  noble 
Cacique,  fue  á  quien  el  délo...... 

Pero  antes  que  yo  á  dedrio. 
Quiero  que  llegues  tú  á  yerlo; 
Que  no  he  de  hacer  soepechoáa 
Mi  verdad.    Y  asi  pretendo. 
Que  en  su  crédito  afiance 
Un  portento  á  otro  portento. 
¿Qué  ves  en  aquesta  gruta? 

Ábrese  un^  peñasco  f  y  véee  G  o  A  s  o  a  K  vestido 
pieles ,  recosíado  en  una  peña. 

Un  hermoso  joven  bdlo. 

Que  sobre  una  peña  yace, 

De  toscas  pieles  cubierto. 

Pues  escucha  lo  que  dice. 

Ya  á  sus  razones  atiendo. 
Gnoic. ¿Cuándo,  padre,  será  d  dia. 

Que  de  aqueste  obscuro  centro 

Me  saoues  á  ver  la  luz? 

Si  ya  bien  sabidas  tengo 

Tus  lecciones ,  si  va  cuanto 

Me  has  instruido  lo  aprendo 

Tan  á  satisfacción  tuya. 

Que  te  has  admirado,  viendo^ 

Que  d  entendimiento  tuyo 


¡ng. 

IdoL 
Ing. 
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Trasladé  á  mi  eocenaimionto, 

¿Qoé  aguardas,  para  que  llegue 

A  verme  en  el  trono  excelso, 

Que  me  has  prometido  t  Mira, 

Que  un  bien  esperado  es  menos 

Todo  aquello  que  le  quita 

Be  estimación  el  deseo; 

Que ,  aunque  la  dicha  es  gran  joya, 

Ksperarla  es  mucho  precio. 

Yen  pues,  ven  á  que  segunda 

Vez  nazca  del  duro  seno 

De  aquesta  roca,  si  no 

Quieres,  que  á  mis  sentimientos 

Lleguen  tarde  tus  alivios. 

Llegando  mi  muerte  presto. 
[CiVrrate  la  gruta. 
htg.     Aunque  entiendo  sus  razones, 

£1  propósito  no  entiendo. 
IdoL     ¿Qué  mucho,  si  ha  de  decirlo 

Otro  prodigio  primero? 

Ya  has  visto  el  centro  del  monte; 

Pues  pasa  de  extremo  á  extremo, 

Y  mira  ahora  la  cumbre. 

Qué  ves  en  ella? 

Fa   sallando  por  lo   alto  del  peñasco  un  sol  y  j 

tras  él  un  trono  dorado ,  con  rayos  ^  y  en  su  ara" 

celi  sentado  Guascas,  vestido  ricamente^ 

con  corona  y  cetro* 

Jng,  ^  No  puedo 

Dedrlo;  que  me  deslumhra 

Un  sol,  que  va  amaneciendo 

£a  su  oriente. 
IdúL  Porfia 

A  mirarle;  que  lo  mesmo 

Hacen  cuantas  gentes  ves 

Concurrir  á  ese  desierto. 
híg»     Es  verdad.    Todo  poblado 

De  gentes  está,  y  ya  intento 

Verlo. 
/<2oI.  Y  qué  ves? 

Ing.  Kntre  varios 

Tómaseles  y  reflejos. 

Que  como  sin  ver  al  sol. 

No  se  ven,  ciegan  al  verlos^ 

Miro,  que,  como  pedazo 

Suyo,  va  otro  sol  saliendo 

En  un  luciente,  un  hermoso 

Trono,  en  quien,  como  en  espejo. 

Parece  que  él  mesmo  está 

Retratándose  á  sí  mesmo. 
IdsiL    ¿Quién  viene  en  él  colocado? 
Iñgm     8i  de  sus  senas  me  acuerdo. 

Aquel  afligido  joven. 

Que  vi  entre  pieles  cubiefto, 

Ricamente  ataviado 

De  ropas,  corona  y  cetro. 

Me  parece. 
IdoL  Oye  sua  triunfos, 

Pues  oiste  sus  lamentos. 
Gttosc.  Generosos  Peruanos, 

Cuya  fe ,  piedad  v  zelo 

En  la  adoración  del  sol 

Logra  hoy  sus  merecimientoe, 

Albricias,  que  jra  ha  llegado 

El  felice  cumplimiento 

De  acuellas  ya  confundidas 

Noticias,  i]^ue  dejó  un  tiempo 

En  la  primitiva  edad 

De  vuestros  Mdres  y  abuelos 

Un  Tomé  ó  Tomas  eembradas 

En  todo  el  Perú ,  diciendo. 

Que  en  los  brazos  de  la  aurora  • 

Mas  pura  el  hijo  heredero 


Del  gran  Dios  habia  venido, 
Luz  de  luz,  al  universo. 
Pero  aunque  dijo,  que  habla 
Venido,  habéis  de  entenderio 
Como  invisible  criador 
De  todos  los  elementos. 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves; 
Pero  no  en  alma  y  en  cuerpo. 
Como  mi  padre  me  envia 
Hoy  á  ser  Monarca  vuestro. 
Si  me  recibís,  veréis, 
Que  deste  monte  desciendo 
Á  vivir  entre  vosotros. 
Regiros  y  manteneros 
En  ley ,  en  paz  y  en  justida; 

Y  si  no,  á  su  trono  excelso 
Con  él  me  volveré,  donde 
Ofendido  en  mi  desprecio 
Os  amenazan  sus  rayos, 
Sua  relámpagos  y  truenos. 

Fbeet[tf«nt.]  Desciéhde,  señor,  desciende^ 

Pues  te  aclamamos,  diciendo: 
Mimo.        Sea  bien  venido 

En  joven  tan  bello 
£1  hijo  del  sol. 
Para  ser  Rey  nuestro. 
Gftiose.Ya  voy  á  vosotros. 

Pues  que  voy  oyendo: 
Alus,  y  iod.  Sea  bien  venido 

En  jdven  tan  bello 
El  hijo  del  sol. 
Para  ser  Rey  nuestro. 
[Detaparecen  el  «ol  per  lo  altOf  y  por  lo  bt^io 
el  trono» 
Ing.     Aun  no  lo  he  entendido. 
IdoL  Ahora 

Lo  entenderás.    Oye  atento: 
Manco  Capac,  rico  y  noble 
Cacique,  fue  á  quien  el  cielo 
Dotó,  entre  otras  naturales 
Prendas,  de  sutil  ingenio. 
Este,  maquinando  (el  dia 
Que  su  bella  esposa  un  tierno 
Infante  dié  á  la  luz)  como 
Loeraria  verle  dueño 
Del  imperio  del  Perú, 
Me  consulté  su  deseo. 
Como  Deidad  á  quien  toca 
(Ya  te  lo  dije  primero) 
La  adoración  del  sol.    Yo, 
Hallando  el  camino  abierto 
Para  que  creciese  el  culto 
Con  el  agradecimiento. 
Le  dije,  que  publicando. 
Que  el  infante  se  habia  muerto. 
Con  secreto  le  criase; 

Y  él  lo  hizo  con  tal  secreto. 
Que  aun  la  nutriz,  que  encerró 
Con  él,  yace  muerta  ahí  dentro. 
Mientras  el  joven  crecía,^ 
También  le  di  por  conseio. 
Que  publicase,  que  el  sol 

Le  habia  revelado  en  sueSos, 
Que  presto  enviarla  á  su  hijo 
A  dominar  sus  imperios. 

Y  como  esta  voz  corría. 
Sobre  aquellos  fundamentos, 
Que  arruinados  del  olvido. 
Los  fabricaba  el  acuerdo. 
Equivocando  verdades 

Á  sombra  de  fingimientos. 
Andaba  el  vul^o,  ni  bien 
Dudando,  ni  bien  creyendo. 
Hasta  que  á  determinado 
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nu  convocó  los  pueblos. 

Para  que  ocurriesen  todos 

Á  recibirle.    Y  habiendo 

Con  mi  arto  y  con  su  industria, 

Como  has  visto,  en  lo  supremo 

Del  monte  fingido  rayos. 

Pudo  hacer,  que  sus  reflejos. 

Desmintiendo  lo  distante. 

Acreditasen  lo  excelso: 

De  suerte,  que  destc  engaÜo 

Desciendes;  y  aunque  en  quinientos 

Años  de  la  inmemorial 

Posesión ,  ya  es  tuyo  el  reino. 

Pues  no  hay  ninguno  que  no 

Se  introdujese  violento, 

Con  todo  eso,  el  dia  que  impidas, 

Ú  otro  por  tí,  los  decretos, 

Que  en  nombre  del  sol  disponen 

Sus  oráculos,  es  cierto 

Que ,  no  habiendo  conseguido 

El  que  vayan  en  aumento; 

Me  he  de  vengar.'    Y  asi  teme 

Mis  sañas ,  pues  ves ,  que  puedo. 

En  deflagra vios  del  sol. 

Desvanecer  tus  trofeos, 

Pompa  y  magestad,  bien  como 

Yes,  que  yo  me  desvanezco. 

[Vetaparece  la  Idolatría* 

1^.      lOye,  aguarda,  escucha,  espera! 

of/os Client.]  AUi  se  oye;  llegad  presto. 

ig.     ¿Qué  es  lo  que  por  nü  ha  pasado? 


'oéL 


Salen  Y  o  P  A  N  6  u  I  e  los  Indios, 

Qué  es  esto,  señor?  qué  es  esto? 
No  sé ,  no  sé.    Cinco  siglos 
He  vivido  en  un  momento. 
Retrocediendo  los  anos; 

Y  lo  que  he  sacado  dellos. 
Es,  que  el  sol  por  mi  no  pierda 
Sus  cultos.    Y  asi  el  precepto 
Que  te  d(,  Yupangui,  no 
Le  ejecutes,  ni  por  pienso. 
Muera  esa  beldad ,  y  viva 
Tu  Rey.  [ra$e, 
^ Quién  creerá,  que  al  tiempo     [«parle. 
Que  siento  el  mandar  que  viva, 
El  mandar  qu«  muera  aiento? 
Pero  nada  me  acobarde. 
En  que  viva  me  resuelvo, 

Y  enójese  d  no  se  enoje 
El  sol ,  pues  es  tan  severo 
Dios,  que  en  su  culto  nos  manda, 
Contra  el  natural  derecho. 
Que  mueran  otros  por  él, 
No  habiendo  él  por  otros  muerto. 


JOBNAOA   II* 

Dentro  cajas  y  írompetcu, 
hos[(ieiK.]  Arma,  armal 
troM.  Guerra,  guerra! 

nos,  \  Caciques ,  á  U  muralla ! 
tros.  ¡  A  la  muralla ,  Españoles ! 
nos.  Guerra,  guerra! 
Iros.  Al  arma,  al  arma! 

Sale  TocAPBL  huyendo, 

uc.    Si  no  hubiera  un  coronista. 
Que  huyera  de  las  batallas. 


No  hubiera  como  saberlas. 
No  habiendo  como  contarlas. 

Y  pues  esto  es  el  papel 
Que  me  toca,  mientras  andan 
Allá  como  suelen,  yo 
Escondido  entre  estas  ramas. 
También  como  suelo,  tengo 

I  De  estar  á  ver  en  qué  para 

I  El  trance  de  hoy,  que  hasto  ahora 

Solo  dice  en  voces  altas: 
Unos.  Arma,  arma!  \Lo»  teja*. 

, Otros.  Guerra,  guerra! 

lí/nos.   Viva  el  Perú! 
Otros.  ^  Viva  España ! 

jTue.    i  O  si  el  señor  Sol  quisiera, 
I  Que  sus  paisanos  lograran 

I  La  victoria ,  y  yo  el  deseo 

De  poder  irme  á  mi  casa, 
!  No  tanto  porque  en  la  propia 

I  Ningún  marido  descansa. 

Cuanto  por  hacerme  el  gusto 

De  hacer  el  disgusto  á  Glauca! 

Pues  desde  que  el  Español, 

Cautivándome  en  mi  patria, 

Conmigo,  sin  saber  como. 

Dio  en  unas  tierras  extrañas. 

Donde  su  lenguaje  y  mió 

Hicieron  tal  mescolanza. 

Que  ya  ni  es  mió,  ni  suyo, 

Bien  que  hasta  entendemos  basto; 

Y  desde  que  pertrechados 
De  gente ,  bajeles  y  armas 
Volvieron  éi  y  los  suyos 

Á  navegar  estas  playas. 

De  doude  tomando  tierra. 

Han  tolado  las  campañas, 

Que  hay  desde  el  Callao  al  Cazeo» 

Cuya  gran  corte  hoy  asalton: 

{^Dentro  la»  c^aa» 
Nunca  me  han  dado  lugar 
De  escaparme,  por  dos  cansas; 
Una,  servirles  de  guia. 
Para  ir  salvando  sus  marchas 
De  pantanos  y  lagunas; 

Y  otra,  que  ú  decir  no  vaya 
Cuan  faltos  de  municiones 

Y  de  víveres  se  hallan. 

Y  asi,  por  ambos  pretextos. 
Con  tal  cuidado  me  guardan. 
Que  al  que  desmandarme  viere. 
Que  me  dé  la  muerte  mandan. 
Con  que  roe  es  fuerza  esperar 
Día,  en  que  huyendo  les  bagan 
Volverse  al  mar;  mas  no  creo. 
Que  hoy  sea  el  desto  esperanza. 
Pues  entre  las  confusiones. 

Que  solo  repiten  varias: 

[La§  cajas  dentro, 
Tod,    Arma,  arma!  Guerra,  guerra  1 
Tve,     Lo  que  desde  aquí  se  alcanza. 

Es,  que,  aunque  las  eminendas 

De  la  ciudad  coronadas 

De  Indios  eston,  no  por  eso 

Los  Españoles  desmayan. 

Por  mas  que  de  sus  almenas 

No  solamente  disfaran 

Diluvios  de  flechas,  pero 

De  los  peñascos  que  arrancan. 

Despedazados  los  montes, 

Rodando  sobre  ellos  bajan. 

Alguno  lo  diga,  pues 

Cae  de  la  escala  oías  alta. 

Diciendo  ¡ 
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*om  do9.  Qué  desdicha 


Pí*. 


y^iUro   suena  ruido  de  armas  ^  cajas  y  trompstaSi 
jr  saU  Pizárbo  cayendo ^  con  espada 
y  rodela. 

'««•  Virgen  María! 

Vuestra  gran  piedad  me  vdlga. 

Dentro  Almagro. 
íf jn.     Acudid  á  retirarle. 

No  oonaigan  la  alabanza 
Estos  bárbaros,  de  que 
Ni  aun  muerto  pudo  su  saña 
Triunfar  déL 

Saien  Candía,  Almagro^  Soldados j y 
JPizarro  se  levanta  muy  en  sL 
Tan,  y  Alm.  Pizarro ! 

*¿=f-  Amigos ! 

este? 

Nada. 

Pues  no  enterréis  al  mozo, 

Luis  Quijada. 

Esta  fue  una  bagatela; 

Volvamos  á  la  importancia. 
'^€md,  ¿Cdmo  es  posible,  que  el  golpe 

De  la  peña  y  la  distancia 

Del  precipicio  te  deje 

Con  la  vida? 

I  Qué  os  espanta. 

Si  quien  invoca  á  María, 

Aun  de  mas  riesgos  se  salva? 

Mostrando  su  piedad  (puesto 

Que  en  el  Perú  nos  ampara. 

Repitiendo  tos  favores 

Que  nos  hizo  en  Nueva  España) 

Cuanto  de  aquestas  conquistas 

Se  da  por  servida,  á  causa 

De  que  mejor  sol  se  adore 

En  brazos  de  mejor  alba. 

Y  pues  conserva  mi  vida, 
Para  que  vuelva  á  emplearla 
En  su  servicio,  ea,  amigos! 
Volvamos  á  las  escalas; 
Que  hoy  en  la  corte  del  Cuzco 
liemos  de  entrar,  si  esa  valla 
Primera  rompemos,  antes 
Que  á  socorrerla  mañana, 
8egun  dicen  las  espías, 
En  persona  llegue  el  Guascar 
Con  inmensas  gentes. 

¿Quién 
Lo  duda,  si  en  esperanza 
De  propagación  de  fe 

Y  A)nor  de  María  se  ensalzan 
La  invocación  de  su  nombre 
En  tí,  y  en  Pedro  de  Candia 
La  exaltación  de  la  cruz. 
Pues  vemos,  que  en  las  montaSas, 
Como  á  árbol  prodigioso. 
Que  vence  fieras,  la  exaltan 
Ya  iníinitoa  Indios? 

Pues 

Con  estas  dos  confianzas. 

Qué  hay  que  temer?  Ea,  Españoles! 

Al  arma  otra  vez! 
[FÍM«e  lo9  tre»  y  Soldado»  ^  y  tocan  cejes. 
Voces  [dent.]  ¡  Al  arma 

Otra  vez,  fuertes  Caciques! 
Tnos.    Viva  el  Perú! 
Otros.  Viva  España! 

Ibdot.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Tuc.     Pues  nunca  en  estas  andanzas 

Están  bien  los  coronistas. 

Donde  las  flechas  alcanzan. 


dhn. 
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¿Qué  haré  yo  de  mí,  y  mas  viendo. 

Que  embisten  con  furia  tanta, 

Que  habré  de  llorar  mi  ruina. 

Si  ellos  su  victoria  cantan? 

Pues  en  venciendo,  me  quedo 

En  mi  patria,  sin  mi  patria; 

Y  si  quiero  irme,  á  peligro 

Es  de  la  vida.    ¡O  mal  haya 

Aquella  sacerdotisa. 

Pues  por  volver  á  buscarla 

Con  Yupangui,  á  mí  me  toca 

Todo  el  daño!  Y  pues  de  nada 

Ella  se  duele ,  ¡  o  si  haHase, 

De  cuantos  demonios  hablan 

En  nuestros  ídolos,  uno. 

Que  á  costa  de  vida  y  alma 

Me  diga  lo  que  he  de  hacer! 

Sale  la  Idolatría. 
IdoL    Sí  habrá,  pues  que  tú  le  llamas; 

Que  esa  es  la  razón ,  con  que 

Dios  la  cadena  me  alarga. 

Vente ,  Tucapel ,  conmigo ; 

Que  yo  te  pondré  en  tu  casa. 

Por  lo  que  en  ella  me  importas,    [afane. 

Para  que  vuelva  á  sus  aras 

La  hurtada  víctima  al  sol. 
Tuc.    ¿Quién  eres  tú,  que  me  agarras 

Sin  que  te  vea? 
IdoU  Quien  puede 

(Abreviando  las  distancias. 

Que  hay  desde  el  Cuzco  á  ta  tierra. 

Valle  de  Copacabana) 

Llevarte,  sin  que  te  vean 

Las  mas  vigilantes  guardas; 

Solo  á  precio  de  que  tú 

Pur  mí  en  el  camino  hagas 

Primero  la  diligencia. 

Que  te  dictaren  mis  ansias. 
Tve.    Si  tienes  tanto  poder, 

¿Cómo  no  la  haces  tú,  y  tratas 

De  que  un  hombre  la  haga? 
IdóL  Como 

No  puedo  yo  cara  á  cara 

Oponerme  á  quien  me  opongo; 

Y  asi  es  fuerza  que  me  valga 
Del  hombre ;  que  él ,  poseído 
De  mí,  dándome  la  entrada, 
Basta  á  cometer  delitos, 

A  que  el  demonio  no  basta. 
Tue,    ¿Y  cómo  ha  de  ser  el  irme? 
IdtíU    Prestándote  yo  mis  alas. 
Tuc.    De  qué  suerte? 
ídol,  Desta  suerte: 

Ministros,  en  quien  entabla 

Su  imperio  la  idolatría, 

Dad  ai  viento  mi  esperanza. 
Tttc.    ¿Pues  soy  tu  esperanza  yo? 

[En  un  pegeante  detapareee  Tueap  ei, 
IdoL    Eres  quien  ha  de  lograrla. 

Pues  revestido  en  tí  el  fiero 

Espíritu  de  mi  rabia. 

Tuyas  han  de  ser  las  voces, 

Pero  mias  las  palabras. 

Cuando  diciendo  su  afecto 

El  trance  desta  batalla. 

Digan  el  suyo  mis  iras; 

Y  basta  entonces  en  dos  yariaa 
Partes  suene  el  eco,  aqui 
Diciendo  unos: 

C/nos [dent.j  Arma,  arma! 

[Las  eejat  d  rtbato. 
IdoL    Y  alU  repitiendo  otros: 

[Suena  otra  ceja  d  lo  l^os  d  marchar. 
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ro8[deta,]  Alto,  y  pase  la  palabra, 
o/.    Con  que  á  un  miimo  tiempo  yo 

Entre  horrores  y  venganzas. 

Entre  escándalos  y  estruendos. 

Diré,  influyendo  en  entrambas: 
nos.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
\ro8.  Alto,  y  pase  la  palabra. 

m   esta  repetición^  sonando  en  la  una  parte  el 
bato  f  y  en  la  otra  la  marcha ,  sale  el  Inga  con 
los  Indios  que  pueda ,    armados  á  su  modo^ 
y  con  ellos  el  Sace  rdote, 

\g,     Supuesto  que  ya  la  noche, 
Cubierta  de  sombras  pardas, 
Nos  va  retirando  el  día. 
De  aqueste  monte  en  la  falda 
Podrá  restaurar  la  gente 
Las  fatigas  de  la  marcha, 
Para  que  con  nuevo  aliento, 
Al  amanecer  mañana. 
Demos  vista  á  la  ciudad. 
Llamando  á  campal  batalla 
Á  sus  sitiadores,  ya 
4iue  el  socorrerla  y  librarla 
k  que  ^o  en  persona  venga 
Me  obliga. 

SaU  YuPAMGüi. 
up.  Dame  toa  plantas, 

v^.     O  Yopangui,  bien  venido 

Seas, 
'i/p.  Quien  llega  á  besarlas. 

Fuerza  es  serlo, 
ig.  éQué  responde 

AtabaUva? 
vp.  La  fama 

Le  tenia  ya  informado 

Desta  prodigiosa  entrada. 

Que  han  hecho  los  Españoles, 

Y  antes  de  oir  tu  embajada, 
Dijo,  que  él  mismo  vendría 
Á  darte  auxiliares  armas. 

sg*.     I  Con  <]ué  vergüenza  lo  escacho ! 
Ofendido  de  que  hayan 
Cuatro  desnodos,  descalzos 

Y  liambrientos  hombres  en  tanta 
Confusión  puesto  mis  gentes. 
Que  sea  fuerza  que  me  valga 
De  mi  hermano  y  mi  enendgo, 
Solo  en  fe  de  la  ventaja. 

Que  artificiales  sus  ravos. 
Llevan  á  nuestras  aljabas. 
En  llegando  á  ponderar. 
Que  en  una  y  otra  campaña. 
Si  se  contara  la  gente. 
Mas  de  mil  Indios  se  hallaran 
Para  cada  un  Español,  pierdo 
El  juicio,  la  vida,  el  alma, 

Y  no  sé Dejadme  solo; 

Idos  todos;  que  se  arranca 
El  corazón ,  y  no  quiero 
Que  nadie  me  vea  en  la  cara 
El  semblante  de  la  ira. 

Sin  ver  el  de  la  venganza, 
'^vp.    nQué  extraño  furor  es  este. 

Que  su  sentido  arrebata? 
inc.      No  sé  mas  de  que  estos  diaa 

Le  aflijo......  [Vtue  con  let  Soldad o$, 

ng.  Tú  no  te  vayas, 

Yupangal. 
up.  Siempre  yo  estoy 

Atento  á  ver  lo  que  mandas. 
ng.     Oye,  pues  solo  contigo 


Pueden  descansar  mis  anstao. 

Desde  el  dia  (ay  infelioe!) 

Que  te  mandé,  que  libraras 

Aquella  sacerdotisa. 

Todo  es  para  mi  desgracias. 

Sin  que  el  mandarte  despoco. 

Que  en  su  suerte  la  dejaras. 

Basta  á  que  el  sol  me  remita 

De  aquella  primera  Instancia 

La  culpa,  pues  en  castigo 

Trae  contra  mi  tan  extranaa 

Gentes,  como  si  el  falur 

Después  fuese  por  mi  causa. 
Yvp.    Ya  que  el  querer  impedir 

Un  sacriñdo  le  agravia, 

4 Por  qué  no  mandas,  que  otro 

Igual  a  aquel  satisfaga 

Sos  sentimientos? 
Ing.  Porque, 

Cuando  lo  intento,  dedaraa 

Los  sacerdotes  del  sol. 

Que  sus  sacros  ritos  mandan. 

Que  en  echándose  una  vez 

La  suerte,  porque  no  haya 

Favor  ó  pasión  ^ue  excnse 

Aquella  sobre  quien  caiga. 

No  pueda,  hasta  que  ella  misma 

Sea  la  sacrificada. 

Echarse  otra  suerte.    Y  esto 

D^ado  á  sus  observancias, 

¿Cémo  podo  una  muger 

Intentar  fuga  tan  ardua? 
Fi^.    Si  es  fácil  amar,  señor. 

Dos  á  una  hormoonra  rara, 

Y  fácil  dar  en  un  misoM 
Pensamiento  dos  que  aman, 

4 Qué  admiras,  qne  otro  Intentttw 

Lo  mismo,  y  que......? 

Ing.  Calla,  cattal 

Qne  son  mocho  mal  los  zelao, 

Para  que  el  desden  les  haga 

De  acuadrillarlos  con  otros, 

Cuando  ellos  á  matar  bastan. 

Mas  no  á  mí ,  que  en  mí  no  hay  selos. 
Ivp.    Por  qué? 
Ing.  Por  la  confianza 

De  que  aqui  no  hubo  segundo 
I  Amante. 

i  1  vp.  De  qué  lo  sacas? 

l/ng.     Si  soberana  Deidad 

Tanto  mi  vida  amenaza. 

Que  no  menos  que  de  siglos 

Alimentó  mi  mudanza, 

4  Cómo  habia  de  dejar. 

Siendo  Deidad  soberana. 

Sin  temor  á  otro? 
lop.  Bien  dices.  — 

Quédese  con  su  ignorancia  |    (eporlc 

Que  á  mí  me  está  bien,  qne  nunca 

En  que  hubo  otro  amante  caiga.  — 

Es  sin  duda,  que  ella,  ó  mal 

Conforme,  ó  desesperada. 

Del  templo  se  huyó. 
Ing.  SI  asombro 

No  es  ese,  sino  qne  haya 

Ocultádose  de  suerte, 

Que  diligencias  tan  varias 

No  la  hayan  hallado.    4CDál 

Será  el  centro  qne  la  guarda? 
I  trp.    Eso  es  lo  que  yo  no  puedo 

Decir.  —  Ay  Guacolda  amada  1    [mfartt- 

Y  como  que  es  verdad,  puei 
No  puede  decir  quien  te  ama« 
Ni  el  viUaga  que  te  eaeonde. 
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Ni  el  traga  que  te  disfraza. 
^"ST-      Sapoerto  que  en  que  parezca 
Estriban  las  esperansas, 
De  que  el  sol  se  desenoje. 
Para  que  Tenasan  mis  armas. 
Ya  que  todos  por  Tencidoa 
8e  dan,  de  que  no  la  halJan, 
Haz  tú  por  mi  la  ñneza 
De  ser  quien  ponga  en  bascaría 
Desde  hoy  nuevos  medios. 

i'iia»-  ^  Yo 

Te  doy,  señor,  la  palabra, 
En  habiéndote  asistido 
En  la  facción  de  mañana, 
(Que  no  es  bien  desparecerme 
Vispera  de  una  batalla) 
De  ir  á  buscarla,  con  tal 
Deseo,  cuidado  y  ansia, 
Que  ni  descanse,  ni  duerma. 
Ni  sosie^ne,  hasta  encontrarla. 

Y  asi ,  SI  rae  echares  menos,     • 
No  preguntes  por  mf,  á  causa 
De  que  en  busca  de  Guacolda 
Estoy. 

Mng,  Otra  Tez  me  abraza; 

Que  bien  de  ti  esa  tineza 

Fio. 
l'íip.  Cree,  que  he  de  hallarla, 

Aunque  sus  recatos  digan 

Jocet[tfenf.J  Sepúltennos  las  entrañas 

De  los  montes,  pues  nos  echa 

De  las  suyas  nuestra  patria, 
/fig*.     ¿Qué  confusas  TOces  son 

Las  que  parece  que  hablan 

En  nombre  suyoV  pues  diceu 

^'bcet.  Sean  tumbas  las  montaüas, 

Que  antes  nos  eiitíerren  vivos. 

Que  esclavos. 
Ing.  Ha  de  la  guarda! 

¿Qué  voces  aquestas  sonV 

Saie  el  Sacerdote» 
Sae,     De  tropas,  que  desmandadas 
Con  sus  mugeres  é  hijos 

Y  ancianos  en  mil  escuadras 
Huyendo  á  ampararse  vienen 
De  los  montes. 

Ing,  ¿Pues  qué  causa 

Puede  obligarles  á  tanto 
Desorden? 

Sale  Tdcápbl. 

Tuc.  Oye,  y  sabrásla. 

Ing,     Sin  duda  traes  malas  nuevas. 
Pues  á  todos  te  adelantas. 
Quién  ere9^ 

Ttie.  El  Indio  soy. 

Que  cautivó  en  esa  playa 
Aquel  primero  Español, 
Que  en  ella  puso  las  plantas. 
Con  él  fui,  y  volví  con  él. 
Sin  poderme  librar,  hasta 
Que  la  confusión  de  hoy 
Me  ha  dado  la  puerta  franca. 
Pues  habiendo  la  ciudad 
Entrado  á  fuerza  de  armas 
Los  Españoles,  en  tanto 
Que  hidrópicamente  apagan 
En  sn  saco  las  dos  sedes 
De  riquezas  y  viandas; 
En  tanto  que,  por  salvar 
Las  vidas,  la  desamparan 
Sus  naturales,  dejando 
Bienes,  familias  y 
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Sin  poner  en  mas  la  miim* 
Que  en  el  zelo  con  que  sacan 
Los  Ídolos  de  los  templos, 
A  fin  de  que  sus  estatuas 
Sin  ultraje  se  retiren 
En  la  custodia  y  la^  guarda 
Del  mayor  adoratorío 
Del  sol,  que  es  Copacabana; 
En  fin  en  la  confusión 
De  hoy,  logrando  mi  esperanza. 
Vengo,  sin  que  lo  veloz 
Sea  en  fe  de  traer  las  malas 
Nuevas,  que  quizá  podrá 
Hacer  buenas  una  traza, 
Con  que  pérdida  tan  grande 
Se  trueque  en  mayor  ganancia. 
IjOS  mas  principales  cabos, 
Desa  española  canalla. 
Con  los  mas  soldados  suyos, 
Se  alojan  en  ese  alcázar 
De  los  Ingas.     Este  tiene 
Al  reparo  de  las  a^uas. 
Que  suelen  de  la  ciudad 
Inundar  calles  y  plazas, 
Entre  otras  muchas  surtidas, 
Una  mina,  que  desagua 
Cerca  de  aqui,  cuya  boca 
Es  preciso ,  que ,  ignorada  ^ 
De  hombres  tan  recien  venidos. 
Esté  á  estas  horas  sin  guardas. 

Y  si  por  ella,  eligiendo 
Jf\  cabo  de  msyor  fama. 
Hicieses,  que  con  la  gente ^ 
También  de  mas  importancia 
La  mina  entrase,  llevando 
Seca  fagina  á  la  espalda 

Y  oculto  fuego,  no  dudes. 
Que,  si  por  el  pie  la  llama 
Prende  una  vez,  vuele  todo. 
Pues  su  arquitectura  rara 
Toda  es  preciosas  maderas. 

Y  mas,  SI  á  este  tiempo  mandas, 
Que  se  inficionen  las  dechas. 

En  vez  de  nocivas  plantas. 
De  embreadas  cuerdas,  que 
Entre  piedra  y  pluma,  ai  asta 
Pendientes ,  el  aire  corten, 

Y  medida  la  distanda. 
Por  elevación,  hicieses 
Darlas  fuego  al  dispararlas; 
Siendo,  como  son,  los  techos 
Betúmenes  de  enea  y  paja. 
Será  fuerza  que,  volando 
En  cada  saeta  una  ascua. 
Sean  también  rayos  nuevos 
Adonde  quiera  que  caigan. 

Y  pues  a  darte  este  aviso 

Y  este  arbitrio  me  adelanta 
Quizá  alto  espíritu,  que 

La  voz  mueve,  el  pecho  inflama. 
No  le  desdeñes,  creprendo, 
Que  no  te  habla  quien  te  habla. 
Pues  aunque  son  mias  las  voces. 
No  son  mías  las  palabras. 
Oye,  espera  1  Detenedle! 
Si  aun  el  \iento  no  le  alcanza, 
No  es  posible. 

Yupangui, 
Bien  este  aviso  declara. 
Pues  por  sendas  nos  le  envía 
Tan  nuevas  y  tan  extrañas, 
Que  ya  el  sol  se  desenoja. 

Y  pues  empresa  tan  alta 
Parece  que  para  ti 
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La  Ibto  el  délo  guardada. 
Pues  esperó  á  qoe  Tiiiieses 
Para  haber  de  ejecutarla, 
De  toda  aia  gente  escoge 
La  de  mayor  confianza, 

Y  á  ejecutar  la  sorpresa 
Parte;  que  en  tu  retaguardia. 
Porque  en  todo  trance  tengas 
Segura  la  retirada. 

Con  todo  el  grueso  iré  yo, 
Guardándote  las  espaldas. 
Por  tanto  honor  tus  pies  beso; 
Que  en  la  guerra,  cosa  es  clara. 
Que  no  sirve  el  que  obedece 

Ianto,  como  honra  el  que  manda, 
obedecerte  voy;  —  bien    [apartt,        ¿r 
Que  con  temor  de  que  vaya 
Tucapel  donde  Guacolda 
Está  en  la  choza  de  Glauca. 
I O  quiera  amor,  que  sin  verla 
8e  oculte!  [F» 

Sin  tocar  arma, 
Marche  el  ejercito  en  mudo 
Silencio.  —  No,  Deidad  sacra. 
Pues  no  proseguí  en  mi  afecto. 
Prosigas  en  tu  venganza; 
Que  cuando  me  desengañen 
Ilusiones  y  fantasmas. 
No  ser  mi  natural  padre, 
Al  fin  no  me  desengañan 
No  ser  mi  natural  Dios, 

Y  de  un  Dios  ser  hijo  basta 
Adoptivo,  para  ser 

Del  mundo  el  mayor  Monarca.  — 
Marche  el  campo  en  tal  silencio. 
Que  aun  la  sordina  bastarda 
No  dé  el  orden.  [Fí 


Salen  Pizáeeo,  Almáoeo,  Candía  ^ 
Soid€ulo¿, 

Jim,  Pues  ya  quedan 

Las  centinelas  dobladas, 
Bien  puedes  lo  que  á  la  noche 
Resta  dormir. 

Pím.  Vigilancias 

De  un  heroico  pecho ,  mientras 
Menos  duermen,  mas  descansan. 
No  solo  ^  sueño  he  de  dar 
El  tributo  desta  humana 
Propensión,  pero  escribiendo 
Lo  aoe  de  la  noche  falta 
He  de  estar;  porque  es  forzoso. 
Que  de  tan  gloriosa  hazaña. 
Como  hov  hemos  conseguido. 
Lleguen  las  nuevas  á  ¿paña, 

Y  sepan  dos  Majestades, 
Carlos,  que  en  Yuste  descansa, 

Y  Felipe,  que  en  su  nombre 
Reina,  que  ya  es  bien  que  añadan 
A  los  coronados  timbres 

De  sus  católicas  armas 

Las  columnas  del  Perú, 

Que  fiias  sobre  las  aguas. 

Con  el  Plus  ultra,  al  Non  ultra, 

Las  de  Hércules  aventajan. 
Camd*  En  tanto  que  desvelado 

Tú  en  eso  la  noche  pasas, 

Ahnagro  y  yo  rondaremos 

Con  divididas  escuadras 

El  palacio. 
Jim.  Y  no  será 

Fineza;  que  su  dorada 


Riqueza  y  sumas  grandezas 
Aun  mati  deleitan ,  que  cansan. 
[rase  cada  uno  por  «u  pnertm, 
Piz,      Traedme  aquí  la  escribanía 

Y  el  bufete.  —  Esté  la  carta 
Escrita,  porque  con  ella 
Fernando  mi  hermano  parta 
Al  punto  que 

Todos [dent.]  Fuego,  fuego! 

IVs.     i  Mas  quién  en  confusión  tanta 

Ciudad  y  palacio  pone? 

Iré  á  ver  de  qué  se  causa. 

Siíié  Candía. 
Cand»  ¿De  qué  ha  de  causarse,  si  es 
Un  volcan  todo  el  alcázar. 
Que  del  centro  de  la  tierra 
Humo  aborta  y  fuego  exhala? 
De  sus  bóvedas  empieza, 

Y  es,  que  sin  duda  minadas 
Los  bárbaros  las  tenian. 

PÍ9,     Acudamos  á  atajarlas. 
Cand*  Por  aqui  será  imposible; 

Porque  el  incendio  tomadas 

Tiene  estas  puertas. 
Pím.  Pues  vaniM 

Por  estotra  parte. 

SaU  Alhaceo. 
jiUn,  Aguarda  1 

Que  no  solo...... 

Focet [deni.]  Fuego,  fuego! 

jilm.    La  salida  el  fuego  ataja; 

Pero  de  un  incendio  en  otro 

Irás  á  dar  cuando  salgas. 

Encendidas  flechas  tanto 

Del  aire  la  esfera  abrasan. 

Que  en  vagas  exhalaciones. 

Puntas  haciendo  en  su  estancia. 

Neblíes  de  fuego  suben, 

Y  sacres  de  fuego  bajan 
Á  hacer  la  presa. 

Canil.  Perdidos 

Somos,  pues  no  hay  quien  nof  valga. 

Cuando  en  toda  la  ciudad 

Común  el  incendio  damai 
Uno» [dent.]  Que  me  abraso! 
Olrof  [tfeni.]  Que  me  quemo! 

Unoo,   Virgen  pura, 

Otroi,  Madre 

Uno$,  Inmaculada  María....... 

Oíros.  María,  llena  de  gracia....... 

Todos,  Favor ,  piedad ! 

Pím.  i  o  Españoles, 

Qué  bien  vuestra  fe  dedara, 

Que  ella  es  soU  en  las  toraiaataD 

Cabo  de  Buena  Esperanza! 

A  morir  iré  con  todos, 

Porque  con  todos  añadan 

Mis  voces  la  aclamación. 
Cunii.  Ya  que  la  muerte  nos  halla. 

Sea  con  su  dulce  nombre 

En  los  labios.  [Sminidm 

Losiresytod.  ¡lüfladre  intacta, 

Inmaculada  María, 

Favor,  piedad  1  [fu 


Safen  «/Inga,  Yupangdi^  áodo4  los 

ing.  Pues  lograda 

Tan  felizmente  la  acción 
Dejas,  para  que  no  haya 
Tan  generosa  osadía, 
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Qae  española  Mlamandra 

8e  atreva  á  salir  del  fuego, 

Toda  la  ciudad  sitiada 

Tened,  y  dé  en  nuestras  flechas 

4¿uieii  saliere  de  sus  llamas. 

A.Quién  ha  de  salir,  no  habiendo 

Átomo  que  no  sea  brasa, 

Y  ya  los  gemidos  suenan 

En  voces  tan  desmayadas. 

Que  apenas  se  oyen  d  escuchan? 

I^ieen  dentro  á  lo  UjcSf  y  en  *voc€s  bajas 
los  EspañoUs. 


Mi 


K 


¡Hija  elegida  sin  mancha 
Del  Pad 


Ivp. 


Padre! 

¡Madre  del  Hijo, 
Doncelhi  y  fecunda! 

¡Casta 
Vírgwn,  esposa  del  S^nto 
Espíritu! 

Tú  nos  salva! 
Caw^yMm.  Tú  nos  favorece! 
TodoM.  \  Tú 

Nos  socorre  y  nos  ampara! 
I  Quién  será  esta  á  quien  invocan  ? 
Quien  no  les  responde. 

Calla  $ 

Y  volvamos  á  escuchar, 
Pues  tan  bien  suenan  sus  anuías. 

[Canta  la  Múnira  en  lo  alto, 
Unaic,  El  que  pone  en  María 

Las  esperanzas. 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  alma. 
Qué  es  esto?  Tristes  lamentos 
De  un  instante  en  otro  pasan 
Á  ser  dulces  harmonías 
De  sonoras  voces  blandas, 

Tocan  chirimías^  y  baja  de  lo  alio  una  nube  en 
forma^  de  trono  ^  pintada  de  Serafines  ^  y  en  ella 
dos  Angeles^  que  traen  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Copacabana^  con  el  Niño  en 
las  manos,  Y  al  tiempo  que  empieza  á  descu- 
brirse f  y  todo  lo  que  dura  el  paso ,  hasta  desapa- 
racersa ,  estará  nevando  la  nube  y  todo 
lo  alto  del  tablado, 
big.     No  es  eso,  no  es  eso  solo 

Lo  que  admira  y  lo  aue  pasma. 

Pues  del  oido  á  la  vista 

El  prodigio  se  adelanta. 

¿No  ves,  no  ves,  que  los  cielos 

Sus  azules  velos  rasgan, 

Y  delloa  luciente  nube 
Sobre  todo  el  fuego  baja, 
Lloviendo  copos  de  nieve 

Y  rocío,  con  que  apaga 
Su  actividad? 

Yup.  Y  aun  mas  veo. 

Pues  veo,  que  la  nube  basa 
(Guarnecida  á  listas  de  oro 

Y  tornasoles  de  nácar) 
Es  de  ana  hermosa  muger, 
Que  de  estrellas  ooronada. 
Trae  el  sol  sobre  sus  hombros, 

Y  trae  la  luna  á  sus  plantas  $ 
Hermoso  niño  en  sus  brazos 
Trae  también.    ¿Quién  viÓ,  qoe  naica 
Mejor  sol  á  media  noche, 
A  quien  con  luces  mas  claraa. 
Hijo  de  me)or  aurora. 
Mejores  pájaros  cantan? 


Muí. 


Ing. 


Sac. 


Unos. 
Oíros. 

Ing. 


Ing. 
Yup, 


El  que  pone  en  María 

Las  esperanzas. 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  alma. 
Verla  intento.    Pero  apenas 
A  ella  los  ojos  levanta 
I^a  vista,  cuando  un  rocío 
Me  ciega. 

Á  todos  nos  papa 
Lo  mismo;  que  un  suave  polvo 
De  menuda  arena  blanda 
Ciegos  nos  deja. 

Qué  asombro! 
Qué  maravilla! 
[Tropiezan  unoo  con  otroMj  como  ciegos, 
Qué  magia! 
Diréis  mejor.    Y  pues  no 
Hay  contra  ella  fuerza  humana, 
Acudid  á  la  divina. 
Pues  todas  nuestras  estatuas 
Ya  en  Copacabana  están, 
Todos  á  Copacabana 
Vamos,  á  pedir  en  todas 
Clemencia. 

Fuerza  es  buscarla 
Contra  quien  apaga  un  fuego, 
Y  con  otro  nos  abrasa. 
Con  todos  huiré;  mas  no 
Por  el  temor  que  me  causa, 
Sino  porque  en  mí  conozco. 
Que  no  merezco  mirarla.^ 
Pero  aunque  ya  no  la  mire. 
Tan  ñja  llevo  su  estampa 
En  mi  idea,  que  ha  de  ser 
Vivo  carácter  del 


[r, 
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Ahora  va  pasando ,  y  salen  los  Españoles  oyendo 
las  voces  como  elevados. 

Aug.i.  Católicos  Esjpauoles, 

Ya  María  el  luego  aplaca; 

Porque  perdió  su  violencia 

En  ella  desde  la  zarza. 
Ang.2.  Vivid  y  venced;  pues  ya 

Es  tiempo,  que  á  estas  montañas 

Amanezca  mejor  sol 

En  brazos  de  mejor  alba. 
Los  do9,  Y  América  sepa 

Con  la  fe  de  España 

SUo9y9tus.  Que  el  que  pone  en  María 
Las  esperanzas, 

De  mayores  incendios 
'No  solo  salva 

Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  ahna.  [Dosmpartoe. 

Pig.     Pues  tan  milagrosamente 

Vemos  que  el  fuego  se  apaga. 

Debiendo  á  la  invocación 

De  María  dicha  tanta, 

En  nombre  suyo,  pues  va 

De  su  vista  huyendo  Guascar, 

Sigamos  su  alcance,  y^  diga 

El  hadmiento  de  gracias: 

Si  María  es  con  nosotros^ 

4 Quién  contra  nosotros  basta? 
Tod.    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Unos.  Vea  América...... 

Otros.  Y  vea  Bspaña...M. 

Muí.  sf  fot!.  Que  al  que  pone  en  iMdria 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendio! 
No  solo  salva 
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Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma, 
Tod.    Guerra,  guerra!  Annat  arma! 
[Con  uta   repeticiouj   aonando  d  un  tiempo  itu  ec(/af  y 
trompettUy  la  miUica  y  la  repre9eniaeÍ0H ,  $9 
entran  le»  Soldadee, 


Mol 


Sale  la  Idolateía,  como  ojendo  las  voces  á  lo 
lejos  j  y  repiíiéndolai  con  todos* 
¿Que  el  que  pone  en  Marfa 

Las  esperanzas. 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  alma? 
Bien  se  deja  conocer, 
Pues  cuando  creí,  que  habia 
Logrado  la  induBtria  mia 
En  ver  la  ciudad  arder, 
No  solo  para  acabar 
Con  los  tSspañoles  fue. 
Mas  para  aumentar  su  fe, 

Y  destruir  y  turbar 

La  de  los  Indios,  pues  ciegos 
Bn  ellos  crece  el  temor, 

Y  en  los  otros  el  valor. 
Viendo  aceptados  sus  ruegos. 
Con  que  ya  mi  monarquía 
Se  va  estrechando  tirana. 
Pues  solo  hoy  Copacabana 
Corte  es  de  la  Idolatría. 

En  ella  me  han  retirado 
Con  mis  ídolos.    Mas  no 
Por  eso  he  de  darme  vo 
Por  vencida;  que  obstinado 
Mi  espíritu,  que  no  ha  sido 
Capaz  nunca  de  enmendarse. 
Vencido  puede  mirarse. 
Mas  no  ¿arse  por  vencido. 
A  cuyo  efecto,  pues  cuantas 
Estatuas  culto  me  dan 
Ya  en  Copacabana  están. 
En  ellas  influirán  tantas 
Sañas,  iras  y  venganzas 
Mis  respuestas,  que  me  atrevo 
A  hacer,  que  vuelvan  de  nuevo 
A  vivir  mis  esperanzas. 

Y  asi,  siguiendo  el  intento 
De  que  una  amante  pasión 
No  quite  á  mi  adoración 

Lo  horroroso  y  lo  sangriento 
De  mis  sacrificios,  hoy 
El  Guascar  ha  de  saber 
De  Guacolda,  para  hacer. 
Si  al  sol  este  obsequio  doy. 
Mayor  la  victoria  mia. 
Que  si  fue  odio  de  la  cruz, 
Ya  lo  es  della,  y  de  la  luz. 
Que  trajo  tras  sí  María. 

Sale  Gcjácolda  de  villana^  y  Glauca,  como 
hablando  entre  sí. 

Esté  Guacolda  segura 

En  el  oculto  village 

Que  la  veo,  y  fíe  al  trage 

Rústico  y  vil  la  ventura 

De  verse  libre  de  mí; 

Que,  aunque  la  desdicha  no 

Ha  menester  medios,  yo 

Sabré  hacer,  que  la  halle  alli. 
Glauo.  Notable  melancolía 

Es  la  tuya. 
Guac,  ¿Cómo  puedo 
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perder.  Glauca  ami^,  el  oúedo 
Á  la  triste  suerte  miaf 
Glatte*  Viendo  cuan  segura  estás 
De  villana  disfrazada; 

Y  deinas  deso  encerrada 
Donde  no  ha  entrado  ]anas 
Nadie,  que  á  buscarme  viene, 

Y  no  dejándote  ver. 
Ni  podiendo  otro  saber 
Quien  eres,  ni  quien  te  tiene 
Aqui,  sino  yo,  parece 
Que  es  desconfiar  de  mf. 

Quae,  No  lo  creas;  que  ya  vi 
Cuanto  tu  lealtad  merece. 
Si  sé,  que  en  casa  naciste. 
Hija  de  antiguos  criados 
De  Yupangui,  y  que  en  tus  hados 
Primeros  con  él  creciste; 
Si  sé,  que  con  Tucapel, 
Criado  también,  te  casé, 

Y  que  esta  alquería  te  ¿é. 
Para  pasarlo  con  él. 
Si  no  rica,  acomodada; 
Si  sé,  que  el  dia  que  hubo 
De  fiarse  de  alguien,  no  tuvo 
Satis£accion  mas  fundada. 
Que  en  tí ,  por  tu  obligación, 

Y  porque  sola  vivias. 
Pues  tan  ausente  tenias 
A  tu  esposo:  ¿qué  razón 
Pudo  haber  para  pensar. 
Que  desconfie  de  tif 

Y  porque  creas,  que  aqui 
No  me  aflige  ese  pesar. 
Sabe,  que  mi  desconsuelo 
No  es,  sino  que  un  bien,  que  hubiera 
Solo  para  mí  en  que  viera 
A  Yupangui,  aun  ese  el  cielo 
Le  niega  á  mi  suerte  esquiva; 
Pues  apenas  me  dejó 
Aqui,  cuando  le  envió 
El  Guascar  á  Atabaliva. 
Del  no  he  sabido;  v  con  ser 
La  ausencia  ruina  de  amor. 
Aun  no  es  ese  mi  mayor 
Cuidado,  sino  temer 
No  haya  muerto  en  tanto  eatniendo 
Como  noticias  nos  dan 
^uautos  desde  el  Cuzco  van 
A  Copacabana  huyendo 
Por  todo  aqueste  distrito, 
Donde  en  fe  estoy  solamente. 
De  que  nadie  al  delincuente 
Busca  donde  hizo  el  delito. 
De  dos  extremos,  no  sé 
Cual  venga  á  ser  el  mayor. 
Tu  temor,  ó  mi  temor. 
Cómo? 

Como  en  ambas  fue 
Una  la  pena  cruel 

Y  contraria;  pues  si  no 
Sabes  de  Yupangui,  yo 
Tampoco  de  Tucapel. 

Y  en  tormento  tan  esqiuvo. 
Que  el  mió  es  mayor,  es  cierto; 
Pues  tú  temes  que  esté  muerto, 

Y  yo  temo  xjue  esté  vivo. 
Giiac.  Eso  dices? 

Glauc.  Si  supieras 

Tú  lo  que  un  marido  ha  sido, 

Á  todas  horas  marido. 

Eso  y  mucho  mas  dijeras. 

4  Qué  es  verle  entrar  muy  hinchado. 

Diciendo......  ? 


Glaue. 


Guae, 

Glauc, 


TOMN,  II. 


EN   COPACABANA. 
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Tuc. 


da-ue, 
Guac, 


Gfaiic, 
Ttic. 


Glauc, 
Tuc. 


Guae. 
Gtaue, 
Guac, 


Tuc. 


SaU  TucAPBL. 

Glaaca,  la  mesa;. 
Y  trae  la  comida  apriesa, 
Que,  aunque  no  Tengo  cansado. 
Porque  en  diablos  de  alquiler 
Es  gran  cosa  caminar. 
Con  todo,  si  no  el  andar 
Cansa,  causa  el  no  comer. 
Qué  miro? 

Desdichas  mias,    [uparu. 
Que  han  de  descubrirme,  pues 
Posible  esconderme  no  es. 
¿Al  cabo  de  tantos  días, 
£s  ese  modo  de  entrar 
En  tu  casa? 

Dices  bien. 
Abrázame  en  parabién. 
Mas  no  sirva  de  ejemplar; 
Que  abrazo  recien  venido 
No  es  abrazo  propietario, 
Sino  supernumerario, 
Con  gages  de  entretenido. 
De  cualquier  suerte  que  sea. 
Agradece  mi  deseo 
£1  verte  vivo. 

Qué  veo? 
Vuelva  á  inflamarse  mi  idea.  — 
Hermosa  sacerdotisa. 
Que,  por  mas  que  te  disfraces, 
No  pueden  obstar  al  sol 
Nubes  de  villano  trage. 
Ahora  veo,  que  eres 
La  Deidad,  cuyas  piedades 
(Compadecidas  de  ver. 
Que  por  volver  á  buscarte 
Con  Yupangui  á  la  mariun. 
Ocasionaron  mis  males) 
Me  lian  buscado  y  me  han  librado 
Del  cautivo  vasallage 
En  que  estaba;  y  pues  á  precio 
De  ejecutar  el  dictamen. 
Que  en  mi  inspiración  tus  voces 
Favor  á  favor  añaden; 
Pues  no  contenta  con  que 
Libre  en  mi  casa  me  halle. 
También  la  palabra  cumples 
De  que,  cuando  á  ella  llegase, 
Habia  de  saber  quien  eras; 
Ya  que  lo  sé,  y  sé  que  sabes. 
Favorecida  del  sol. 
Obrar  prodigios  tan  grandes: 
Permite,  que  á  tus  pies,  ya 
Que  tanta  deuda  no  pague. 
La  reconozca  á  lo  menos. 
Hombre,  qué  dices?  qué  haces? 
Él  fue  simple,  y  vuelve  loco. 
¿Cuándo  yo  he  podido  hablarte? 
¿Cuándo  dictar  en  tus  vocep. 
Que  nada  en  mi  nombre  entables? 
¿Ni  cuándo  darte  palabra 
De  que  en  tu  casa  me  hallases? 
No  disimules  conmigo; 
Que  ya  sé,  que  las  deidades 
Hacen  el  bien,  y  no  quieren 
Blasonar  de  que  le  hacen.  — 
Glauca ,  este  hermoso  milagro. 
Que,  sin  querer  desdeñarse 
De  pisar  de  nuestro  albergue 
Los  siempre  humildes  umbrales. 
Se  desdeña  de  que  cuente 
Yo  sus  liberalidades. 
Es  á  quien  debo  la  vida. 
Llega  pues,  llega  á  postrarte 


Á  sus  pies,  agradecida 

De  que  á  tus  ojos  me  trae. 
G/ouc.  Tucapel,  no  una  aprehenñon 

Tanto  tu  discurso  engañe; 

Que  aquesa  aldeana  es 

Mi  hermana,  que  á  acompañarme 

Vino  en  tu  ausencia* 
Tur.  ¡Qué  presto, 

Lisonjeramente  afable. 

Viendo  que  su  gusto  es  ese, 

Te  pones  tú  de  su  parte! 

Pero  una  cosa  es,  que  ella 

Modestamente  recate 

Sus  prodigios,  y  que  tú 

Complacer  con  ella  trates, 

Íotra,  obligarme  las  dos 
que  yo  ingrato  los  calle. 

Sepa  el  mundo  sus  venturas.  — 

¡  Moradores  destos  valles. 

Vecinos  de  aquestas  selvas! 
Gtiac.  No  los  nombres. 
Gíatic.  No  los  llames. 

Tuc.     Cómo  no?  De  igual  bien  todos 

Han  de  ser  participantes.  — 

Vuestro  antiguo  compañero 

Tucapel  os  llama.  Á  darle 

Venid  todos  de  sus  dichas 

El  parabién. 

Dentro  Indios. 
Uno,  ¿No  escuchasteis 

Sus  TOces? 
Todoi.  Sí. 

Uno.  Pues  lleguemos 

Todos  á  yerle  y  hablarle. 
Guac.  Ay  de  mí!  forzoso  es  verme*    [aparle  la»  do», 
Gluae.  RetfraU  á  aquesU  parte. 

[Retira»»  Gaaeolda. 

Safen  algunos  Indios, 
Toa.    Tucapel ,  muy  bien  venido 

Seas. 
Tue,  Que  á  todos  abrace 

Es  mi  mejor  bienvenida. 
l7ao.     Desde  el  dia  que  faltaste 

De  la  marina,  por  muerto 

Te  tuvimos. 
Tuc  Dios  os  guarde 

Por  la  merced. 
Otro.  ¿Es  posible. 

Que  te  vemos? 
Tuc,  ¿Veis  cuan  tarde 

Os  parece  que  he  venido? 

Pues  ha  sido  por  el  fure, 

Gracias  á  aquesa  deidad.  — 

No  te  escondas,  no  te  apartes;   [d  Guaeolda, 

Que  es  bien  que  sepan  la  mucha 

Piedad,  que  conmigo  usaste.  — 

Ella  es  la  que  prodigiosa 

Ha  tratado  mi  rescate. 

Llegad ,  llegad ,  porque  todos 

La  deis  gracias  de  mi  parte. 
Tod.    Todos  á  tus  pies  rendidos 

Te  estimamos ,  que  le  ampares 

Y  nos  le  traigas. 
Gttoc.  ¿Quién»  aelos,    [aparfe. 

Pudo  nunca  semejante 

Acaso  prevenir? 
Gíoiic.  Dimos    [aparte. 

Con  todo  el  secreto  ai  traste. 

Si  la  conocen. 
ind.  1.  No  es  esta,    [apatU  fot  Indio: 

Si  no  es  que  el  deseo  me  engañe. 

Aquella  sacerdotjsay 


Que,  por  no  aacnficane. 

Del  templo  haydt 
/nif.S.  Sí;  y  por  quien 

Tantas  diligencias  hace 

Guascar,  que  á  quien  diga  della 

Ofrece  tesoros  grandes. 
Ind.S,  Famosa  ocasión  tenemos 

De  enriquecer,  en  contarle, 

Que  está  aqui,  pues  según  dice 

La  gente  que  va  delante, 

Á  C^pacabana  viene, 

Á  que  el  sol  su  enojo  aplaque, 

Para  volver  á  la  lid. 
Ind,  1.  Supuesto  que  estos  vlllages 

Kl  paso  son,  al  camino 

Le  salgamos,  para  darle 

La  nueva. 
lnd.t.  Disimulemos. 

Ind,S,  Tucapel,  justo  es  descanses; 

Después  despacio  hablaremos. 
Ttie.     Sabréis  sucesos  notables. 

Id  ahora  con  Dios. 
Tod.  A  Dios. 

[Entrante  lot  lndio§, 
Tue,     Glauca,  ¿qué  hay  con  que  regales 

A  tal  huéspeda? 
Glauc.  Bien  digo 

Yo,  oyendo  tus  disparates. 

Que  fuiste  simple,  y  que  vienes 

Loco.    ¿Que  es,  no  me  escuchaste, 

Mi  hermana? 
Tue.  También  á  mí 

Me  escuchaste  tú,  que  en  balde, 

Por  complacerla,  á  que  no 

Es  quien  yo  sé,  me  persuades; 

Y  cuando  tú ,  por  llevar 

Tus  lisonjas  adelante. 

No  la  agasajes,  sabré 

Traer  yo  con  que  la  agasaje; 

Pues  por  lo  menos  estamos 

En  tan  goloso  parage. 

Que  no  faltarán  tortillas 

Df  maiz  y  chocolate. 
Gtioe.  kk  qué  mas  pudo  llegar 

Mi  desdicha V  Va  quedarme 

Aquí  no  es  posible,  ni  irme; 

Quedarme,  por  si  se  esparce 

Quien  soy;  ni  irme,  pues  no  sé 

Donde  Yupangui  me  halle. 
GlottcSolo  un  medio  se  me  ofrece. 
GtMie.  Qué  es? 

Gíoaio.  Por  si  vuelve,  oye  aparte. 

[/íoA/o»  ia§  do§  aparte. 

SaU  Yupangui. 

Yup,    Vehemente  aprehensión,  que  siempre 
Me  estás  poniendo  delante 
Aquella  hermosa  Deidad, 
Que  vi  iluminando  el  aire. 
Deja,  deja  de  seguirme 
Siquiera  un  rato,  en  que  allane, 
Que  el  vivir  absorto ,  no  es 
Dejar  de  vivir  amante.  — 
Hermosa  Guacolda  mia. 
Si  otros  hicieron  constantes 
Los  instantes  de  la  ausencia 
Siglos,  no  (ay  de  mí!)  te  espantes. 
Que,  hallándolos  yo  hechos  siglos. 
Loe  hava  hecho  eternidades. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 

Gime.  Es  tan  inmenso,  es  tan  grande 
El  bien,  Yupangui,  de  verte. 
Que  es  forzoso  que  le  extrañe; 
Porque  persuadirse  un  triste 
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A  que  hay  contento,  no  es  fáoU 
En  hora  dichosa  vengas; 
Que  aunque  siempre  fuera  amable 
Tu  presencia  para  m(. 
Pues  con  afectos  iguales. 
También  para  mí  eran  siglos 
Las  vidas  de  los  instante^ 
Nunca  en  mejor  ocasión 
Verte  pude. 
Yup.  Cómo? 

Guae,  Sabe, 

Que  Tucapel  ha  venido, 
Y  no  sé  con  qué  dictamen. 
Empeorado  de  talento. 
Mejorado  de  lenguage. 
Se  ha  persuadido  á  que  soy 
Yo  la  que  pude  sacarle 
De  su  esclavitud;  con  que 
Solicitando  mostrarse 
Agradecido,  me  ha  muerto; 
Culpa  de  amigo  ignorante. 
Matar  con  buena  intendon: 
De  suerte,  que  }a  ocultarme 
Auui  no  es  posible.    Mira 
Adonde  podrás  llevarme; 
Pues  ya,  á  no  haber  tú  venido. 
Me  iba  yo  á  las  soledades 
De  los  montes  mas  incultos. 
En  cuyos  páramos,  antes 
Que  los  ministros  del  Guascar 
los  del  sol,  me  encontrasen, 
las  sañas  del  león, 
Ó  las  astucias  del  áspid. 
Yvp,    No  dudes,  que  cuidadoso 
Solicite  yo  ausentarte 
Adonde  nuestro  amor  pueda. 
Sin  que  el  rencor  nos  alcance. 
Celebrar  de  nuestras  bodas 
Las  mas  amorosas  paces.  — 
I O  bello,  divino  asombro,     [a^rfc. 
No  tanto  tras  tí  me  arrastres; 
Yo  iré  tras  U! 

No  prosigues? 
Si,  mi  bien,  vuelva  ác  obrarme. 
Gíoiic.  Cuantos  vienen,  no  parece     [aparte. 
Que  traen  lus  juicios  cabales. 
Por  poder  celebrar,  digo. 
De  nuestras  bodas  las  paces, 
Me  valí  de  Atabaüva, 
A  quien  di  de  todo  parte. 
El,  por  hija  de  quien  tant4> 
Siguié  sus  parcialidades. 
Tomándome  la  palabra 
De  que  yo  en  su  vasallage 
Haya  de  vivir,  me  ofrece 
Dichosas  seguridades. 
Jurado  lo  dejé,  en  cuya 
Ke ,  prevenido  el  viage 
Tengo.    Vente  pues  conmigo;  — 
Si  no  es  que  el  ir  me  embarace     [operlc 
Contigo  ya  otra  hermosura. 
Gtioc.  Qué  ventura!  —  Glauca,  dame 
Los  brazos,  y  á  Dios. 

Los  cielos 


Gicac. 
Yvp. 


Yup. 


Gíaue. 

Guae, 

Ywp. 


Con  bien  te  lleven. 

Cobarde 
Tus  pasos  sigo. 

Qué  temes? 
Que  cuando  el  asegurarte 
No  fuera  en  mí  obligación, 
Me  obligara  el  homeuage 
De  haber  dado  á  quien  le  di 
I^  palabra  de  llevarte 
A  su  presencia. 


[fi* 


r<Dajr.  //. 
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[aparte. 


í'up. 


mas,     [aparte. 


^2    entrarse  diciendo  estos  i^ersos^  sa^e  oyéndolos 

S^OASCAE  Imcsa,   el  Sacerdote^   los'^VtUanos 

y  todos  los  Indios  que  pudieren* 

^■«•-  No  era 

Menester,  que  yo  escachase. 

Para  saber  tas  finezas, 

Y  acrisolar  tus  lealtades, 

Que  cumpliendo,  Yupangui.......  ' 

Triste  pena!    [aparte. 

Extraño  lance! 

Con  la  palabra  que  á  mi 

Me  diste,  seas  quien  trate 

De  llevar  á  mi  presencia 

Esa  infeliz;  y  no  en  balde, 

Al  decirme  esos  villanos 

Dése  camino  en  el  margen, 

Que  aquí  quedaba,  previne, 

Qoe  fueses  tú  quien  la  hallases; 

A  cuya  causa  la  nuera 

Me  movió  á  que  me  adelante 

A  ser  el  primero  yo, 

Que  á  ella  admire  y  á  tí  abrace. 

Qué  dolor!     [aparte. 

Ya  aquí  no  hay 

Que  morir  á  todo  trance. 

In&usta  triste  hermosura. 

Que  tímida  é  inconstante 

Desdeñas  en  ser  esposa 

Del  sol  la  dicha  mas  grande. 

Él  sabe ,  aue  cuanto  hubiera 

Dado  por  hallarte  antea 

De  verte,  diera  después 

Por  no  haber  llegado  á  hallarte. 

Superior  causa,  que  tú 

No  puedes  saber,  ni  nadie 

Saber  puede,  es  quien  me  obliga 

A  que  á  mi  pesar  restaure 

Su  sacrificio  á  las  aras. 

Su  víctima  á  los  altares.  — 

Llevadla  al  templo;  aue  hoy. 

Sin  esperar  dias  legales, 

Ha  de  morir.    Qué  esperáis? 

Quitidfliela  de  delante; 

Que  temo,  que  me  enternezcan 

Los  desatados  cristales. 

Que  aun  suelen  ser  vivo  afeite 

De  menos  bello  semblante. 

Primero...^. 

Ay  de  mí! 

Que  llegue 

A  morir,  has  de  escucharme. 

4  Qué  podrás  decirme ,  cuando, 

Apostatamente  fácil. 

Contra  el  sol  has  cometido 

El  mas  sacrilego  ultraje? 
Guac.  Aunque  pudiera  valerme 

De  la  repugnancia  que  hace 

A  toda  ley  natural. 

Que  un  EHos  beba  humana  sangre, 

Y  dentro  de  una  ley  misma 

El  fiel  muera  y  el  fiel  mate. 

No  lo  he  de  hacer;  que  no  quiero 

(Aunque  en  mí  esta  razón  cabe) 

Escandalizar;  y  asi 

Para  otra  apelo.    Mi  padre, 

Á  quien  desterrado  tienes 

Desde  las  enemistades 

Tuyas  y  de  Atabaliva,^ 

Sabiendo,  que  me  inclinase 

Amor  á  un  Cacique  noble. 

Por  ser  de  opuesto  linage. 

Forzada  me  trajo  al  templo, 

Donde,  mientras  él  no  falte, 


hg. 


Gnoc. 
Yup. 
Gmoc. 

Ing. 


Guae* 


ing. 

Guae, 

ing. 


F^p. 


ing. 
Yvp. 
ing. 


Yup. 

ing. 

Yvp. 


ing. 


Guae. 

r«p. 

Guac. 


He  vivido,  con  estar 
Casada  en  secreto  antes; 

Y  asi,  no  pudiendo  ser 
Sacerdotisa,  tocarme 

No  pudo  la  suerte,  y  pudo 
Aquel  natural  dictamen  ' 
Ausentarme  sin  delito. 
Contra  que  esas  sean  verdades, 

Y  no  inventadas  disculpas. 
Una  sola  razón  baste. 

A  Quién  fuera  noble  y  felice 
Tanto,  que,  esposo  y  amante. 
Mereciera  entrambas  dichas, 

Y  en  tantas  penalidades 
Morir  te  dejara  aleve? 

Y  asi,  mientras  no  declarea 
Quien  es,  y  él  muera,  en  castigo 
De  robarte  y  de  ocultarte. 
Rompiendo  el  templo  en  lo  uno, 

Y  en  lo  otro  mis  bandos  reales. 
Será  en  balde  que  te  admita 
La  apelación. 

Mas  en  balde 
Será,  advertida  en  su  riesgo. 
Decirio  yo;  pues  librarle 
A  él  de  su  afrentosa  muerte, 
Hará  la  mía  suave. 
A  esto  te  resuelves? 

Sí. 
Yupangui,  ella  no  sabe 
La  lástima  que  se  quita 
Con  los  zelos  que  se  añade.  — 
Persuádela  tú  á  que  diga 
Quien  es,  pues  con  eso  hace 
Menos  grave  su  delito, 

Y  podrá  ser,  que  la  salve 
La  apelación. 

¿Para  qué 
Queréis,  señor,  que  me  canse 
En  persuadírselo  á  ella. 
Si  el  decirlo  yo  es  mas  fácil, 
A  precio  de  que  ella  viva? 
¿Luego  tú  el  cómplice  sabes? 
Sí,  señor. 

Por  tí  me  vienen 
Todas  las  felicidades, 

Y  hoy  la  mayor  en  saber 
De  un  agresor  tan  cobarde. 
De  quien  no  estaré  vengado. 
Sin  que  el  corazón  le  arranque. 
Qué  aguardas  pues?  quién  es? 


Yo. 


Qué  dices? 

Que  no  te  espantes. 
Pues  de  ocultación  y  hurto 
Fuiste  tú  quien  me  enseñaste 
El  modo,  cuando  dijiste. 
Que  para  ti  la  robase. 
¿Pues  cómo,  traidor  vasallo. 
Falso  jimigo ,  criado  infame, 
La  confianza  ofendiste. 
Que  hice  de  U? 

No  le  ultrajes; 
Que  no  es  él. 

Sí  soy. 

No  es; 
Qoe  yo,  creyendo  librarme. 
Fingí  esposo,  que  no  tengo, 

Y  él,  por  pensar  que  templases. 
Siendo  él,  tu  enojo,  eso  ha  dicho. 

Y  asi,  qué  esperáis?  Llevadme, 
Donde  á  precio  de  qoe  él  viva. 
Con  roja  púrpura  baiSe 

Las  aras. 


[Sacase. 
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Fvp.  Yo  toyt  á  mí 

Me  llevad»  donde  derrame 
Deshecho  coral,  que  ílwtre 

fLs  el  altar,  qae  le  manche, 
precio  de  que  ella  viva. 
Ing.     81  arabos  lo  deiean  constantes, 

Ya  que  por  sacerdotisa 

El  castigo  no  la  alcance. 

Alcáncela  por  haber 

Profanado  el  templo.    Iguales 

Mueran  los  dos.    Qué  esperáis? 

Llevadlos  pues  de  aqu!, 

[Al  ItevarioB  $e  detaten  y  «e 
Yí^.  Antes, 

Dulce  esposa,-.... 

Giioe.  Amado  dueño,....^ 

Yup.    Que  yo  espire....... 

Gtioe.  Que  yo  acabe....... 

Yvp,    Feliz  con  núrarte  muera, 
Guae,  Feliz  yo  con  abrazarte. 
Ittg.     ¡Apartadlos,  divididlos! 

lApértanioM,  y  volviéndote  d  detot/r,  m  huoean, 
Ftip.    Triste  pena! 
Giiac.  Dolor  grave! 

Yup,    Mas  aunque  todos  me  fuercen, 

Gtiac.  Mas  aunque  todos  me  arrastren....... 

Yup,    Volver  podré...... 

Chao,  Podré  ir 

Losdot.  A  darle  el  último  vale. 
Gmio.  Noble  dueño....... 

Fup.  Esposa  mia....... 

Ing.     I  Qué  esto  sufran  mis  pesares ! 

Llevadlos,  digo  otra  vez. 

Donde  no  se  vean,  ni  hablen. 
Guae.  Hasta  perderle  de  vista, 

A  aqueste  tronco  me  enlace. 
[Abrdxaoe  d  una  enix. 
Yv^^    En  aqueste  árbol  me  enrede. 

Hasta  que  á  verla  no  alcance. 
[Abrázate  d  otro  drboi. 
Olías.  Y  pues  que  no  acaso  fuiste 

El  que  Tencer  fieras  sabe, 

Á  cuya  causa  te  han  puesto 

Colocado  en  tantas  partes,. 

Yv^*    Y  pues  plátano  no  acaso 

E¡res,  en  quien  veo  la  imagen, 

Que  desde  que  la  vi  tuve 

En  el  alma  por  carácter....... 

[Quieren  deeaoirloe^  y  no  pueden, 
Ovae,  Tú  me  favorece,  puesto 

Que  tienes  poder  tan  grande 

En  fieras;  y  fieras  son 

Los  hombres,  que  usan  crueldades. 
Yup.    Tú  me  ampara;  pues  en  tí 

Me  ocurre  su  luz  radiante. 

Guae.  Infeliz  amante  esposo, 

Yup,    Infeliz  esposa  amante....... 

Gime.  Á  Dios.      , 

Yup.  A  Dios. 

Ing.  ¿Cémo  asi 

Permitís  Terse,  ni  hablarse? 
ünot.  Como  á  apartarla  del  tronco 

No  hay  fuerza,  señor,  que  baste. 
(Hrot.  Como  no  hay  para  moverle 

Fortaleza  que  le  arranque. 
Ing.     á Todo 4  cielos,  ha  de  ser 

Prodigios  en  estos  valles 

De  Copacabana,  siempre 

Que  á  pisar  llego  su  margen? 

|Coa  qué,  o  soberano  so£ 

Que  adoro,  no  digo  padre. 

Desenojarte  podré. 

Si  traerte  no  es  bastante 

Por  una  víctima  dos? 


Respóndeme,  ¿qué  te  aplace 
De  mi,  para  que  ejecute 
Tus  órdenes? 

8aU  la  IpolateIa. 
Idol.  Que  los  mate,    [i^aru. 

Le  diré. 
Ing.  Si  en  una  estatua 

Mil  respuestas  solías  darme, 

4  Cómo  en  mil  estatuas  hoy. 

Que  á  tu  templo  se  retraen. 

Aun  no  das  una  respuesta? 
Mol    Sí  daré. 
Ing.  Dicha  notable! 

Pues  que  ya  desenojado 

Responde.  —  Qué  haré?  di. 
Wot.  Daries...... 

Muerte  iba  á  decir,  y  no    [aparu. 

Puedo  pronunciar. 
Ai^.  No  calles 

Tu  decreto ,  pues  me  tos 

Obediente  á  ejecutarle. 
Idol    Si  deseas......    Proseguir    [aparte. 

No  puedo;  que  al  declararme 

Tengo  un  dogal  en  el  cuello, 

Y  en  el  corazón  un  áspid.  — 

Si  pretendes......    No  es  poñble    [aparte. 

Que  ya  en  mis  ídolos  hable. 

Siendo  para  mi  dos  veces 

Bronce  el  bronce,  y  jaspe  el  jaspe; 

Con  que  mas  estatua  que  ellos, 

Todos  mis  sentidos  yacen. 
Ing.     Si  á  hablarme  empiezas,  ipot  qué 

No  prosigues?  Y  si  es  darme 

Á  entender,  que  hasta  que  mueran 

No  merezco  que  me  ampares. 

Ya  que  apartar  á  los  dos 

De  los  dos  troncos  no  es  fácil. 

Flechados  en  ellos  mueran. 

Por  sacrilegos  amantes.  — 

Disparad  contra  sus  pechos. 
Gumo.  Árbol,  pues  tal  poder  traes....... 

Yup.    Deidad,  pues  tai  poder  tienes....... 

Gtioc.  Tú  me  ampara. 
Yup.  Tú  me  vale. 

[Deeapareeen  loa  do§  Oéidoé  d  loo  arboleo,  y  'v^*' 
truenoo  y  ruido  de  terrevooto, 
Ing.     Qué  aguardáis?  Disparad,  digo. 
Uno.    Contra  quién?  si  ciego  el  ure. 

El  mismo  polvo,  la  misma 

Arena  nos  ciega,  que  antes. 

[El  terremoto  y  cajao  d  un  tiempo. 
Tocet [dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Ing*     Si  el  Español  en  mi  alcance 

Viene,  ¿<;|uién  duda  que  venga 

Con  él  quien  al  viento  esparce 

Nieblas,  que  á  la  vista  cieguen, 

Nieves,  que  el  incendio  abrasen? 

No  doy  paso  que  hoy  no  sea 

Tropezando  en  mi  cadáver. 

Y  pues  contra  sus  encantos 

No  hay  fuerza  ó  poder  que  baste, 

Al  templo!  [r»' 

I/not.  Al  monte! 

Otroo.  A  la  selva! 

Todos.  Sin  duda,  cielos,  es  graude 

Este  Dios  de  los  Cristianos, 

Pues  tantos  portentos  hace.     [Fante  kaytoé*- 

Dentro    PlZABRO.  | 

Ph.     Á  ellos.  Españoles! 
Todoi[dent,]  k  ellos! 

Piz.     Mueran,  antes  que  se  amparen 
De  las  breñas. 


JOMI9.    III. 


EN      COPACABANA. 


465 


rdoi. 


Cielos,  luna, 
Sol,  estrellas,  montes,  mares, 
¿No  bastaba  enroadecerme. 
Sino  á  mí  de  mí  privarme  Y 
¿Pero  qué  mucho  que  vea 
Contra  mi  prodigios  tales, 
£1  día  que  ella  se  ampara 
Be  la  cruz,  y  que  él  se  vale 
Del  plátano,  que  atributo 
Pe  María  es,  cuya  imagen 
Tan  fija  en  el  alma  lleva  Y 
IMas  no  por  eso  desmayen 
Mis  rencores.     Y  pues  soy 
Genio  de  las  tempestades. 
Mi  aliento  el  aire  inficione. 
Mi  fneco  los  campos  tale, 
MI  rabia  los  frutos  hiele. 
Mi  ira  las  mieses  abrase. 
Para  que,  muriendo  todos, 
Primero  aue  á  Cristo  aclamen, 
A  los  embotados  filos 
l>e  pestes,  sedes  y  hambres, 
I^inguno  pueda  lograr 
£n  Tas  siguientes  edades. 
Ver,  que  mejor  sol  en  brazos 
Be  mejor  aurora  nace. 


Jornada    111 . 


Tocan   chinmias,  y   safe  por  una  parte  el  Virrey 

DonLoernzo  db  Mrndoza,   Conde  de  Co- 

RUNA,  con  acompañamiento  i  y  por  otra  BoN 

Gbrónimo  Marinon,    Gobernador 

de  Copacabana* 

Goh,    ¡Feliz,  o  gran  Bon  Lorenzo 

Be  Mendoza,  rama  invicta 

Bel  Infantado ,  y  glorioso 

Blasón  de  Coruña,  el  dia 

Que  del  Segundo  Felipe, 

Que  eternas  edades  viva. 

Virrey,  señor,  os  merecen 

Estas  conquistadas  Indias! 
^tr.     Su  Magestad,  que  Bios  guarde. 

Sin  propios  méritos,  fia 

Be  mí  su  gobierno,  en  fe 

Be  ijue  en  k  obligación  mia 

Le  sirva  el  afecto,  ya 

Que  el  mérito  no  le  sirva. 

Y  pues  para  el  que  desea 

Acertar,  tomar  noticias 

El  primer  paso  es,  ¿de  quién 

Puedo  mejor  adquirirlas. 

Que  de  quien,  por  Montañés 

Marañen ,  es  en  Castilla 

Tan  ilustre,  y  por  su  cargo 

Es  en  aquestas  provincias 

Gobernador  de  tan  grave 

Puesto ,  como  él  mismo  explica. 

Pues  al  de  Copacabana 

Pocos  hay  c]ne  le  compitan  ? 
Croh,    ¿Qué  noticias  podré  daros. 

Que  vos  no  traigáis  sabidas; 

Pues  todas  han  ido  á  España, 

Ya  contadas,  y  ya  escritas? 

Fuera  de  que  son  tan  grandes 

Las  inmensas  maravillas, 

Que  obró  Bios,  y  obré  sa  pura 

Virgen  Madre  sin  mancilla, 

Besde  el  dia  que  en  Perú 

La  cruz  entré,  y  desde  el  dia 

T«H.  n. 


Que  la  invocación  del  nombre 
Bulcfsimo  de  María 
Se  oye  en  él ,  que  me  parece. 
Que  un  casi  agravio  seria. 
Presumiendo  no  saberlas 
Vos,  el  osar  yo  á  decirlas. 

Y  asi  os  suplico,  señor. 
Me  excuséis  de  que  repita. 
Que  la  cruz  domeñó  fieras, 
(Victoria  muy  soya  antigua); 
Que  María  apagó  incendios. 
Nevando  sus  manos  mismas 
Blancos  copos;  que  con  lluvias 
Be  arena  y  polvo  la  vista 

Al  idólatra  dos  veces 
Cegó,  y  que  tan  peregrinas 
Obras,  (viendo  que  sus  vanos 
ídolos  enmudeciaa 
Al  sonido  de  aquel  nombre, 

Y  de  aquel  tronco  á  las  líneas. 
Introdujeron  la  fe) 

Que  entre  los  que  se  bautizan, 

Y  los  que  idólatras  quedan. 
Hubo  bandos,  hubo  cismas 

Y  disensiones;  v  en  fin 

Que ,  siguiendo  las  conquistas, 
Bespues  que  se  redujeron 
Cuzco,  Cbucuito  y  Lima, 
Be  cuyos  conquistadores 
Apenas  uno  hay  que  viva; 
Murió  Guascar  prisionero, 

Y  su  hermano  Atabaliva 
No  sé  come;  y  pues  no  son 
Estas  cosas  para  dichas 
Tan  de  paso,  remitamos 

A  la  historia  que  lo  escriba, 

Y  vamos  á  lo  que  hoy 
Toca  á  la  obligación  mía, 

Y  en  Copacabana  hablemos 
No  mas,  pues  cosa  es  sabida. 
Que  á  un  Gobernador  no  toca 
Hablar  como  coronista. 

Es  Copacabana  un  pueblo. 
Que  casi  igualmente  dista 
En  la  provincia,  qae  llaman 
Chucuito,  pocas  millas 
Be  la  Ciudad  de  la  Paz 

Y  Potosí;  sus  campiñas 
Son  fértiles,  sos  ganados 
Muchos  y  sus  alquerías 
Be  frutas,  pescas  y  cazas 
Abundantes  siempre  y  ricas ; 
Cuva  opulencia,  en  sa  lengua, 
Á  la  nuestra  traducida, 
Copacabana,  lo  mismo 

Que  piedra  preciosa  explica. 

Pero  aunque  pudiera  ser 

Por  esto  grande  so  estima. 

La  hizo  mayor,  que  en  sus  moates 

Yace  aquella  peña  altiva. 

Que  adoratorio  del  sol 

Fue  un  tiempo,  por  ser  su  cima 

Bonde  diabólico  impulso 

Hizo  creer,  que  el  sol  podia 

Bar  á  su  hijo,  para  gue  ^ 

1^08  mande,  gobierne  y  rija. 

A  esta  causa,  entre  la  peña 

Y  la  procelosa  oñUa 

Be  una  gran  laguna,  que  hace 
El  medio  contorno  isla. 
Se  construyó  templo  al  sol. 
En  cuyas  aras  impías, 
Faubro  al  ídolo  llamaron 
Superior,  que  significa 
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pío  nos  revele  ei  enigma, 
Ocioso  es  que  discurramos 
Ahora  en  su  etimología. 
En  él,  por  los  reservados 
Juicios  de  Dios,  las  insidias 
Del  antiguo  áspid,  y  en  otros 
Oráculos,  respondían, 
Inspirando  abominables 
Ritos,  cuya  hidropesía 
De  sangre,  mal  apagada 
Con  la  de  las  brutas  vidas, 
Pasó  á  beber  la  de  humanas 
Vírgenes  sacerdotisas. 
En  lin ,  siendo  cumo  era 
Copacabana  la  hidra. 
Principalmente  después 
Que  á  su  templo  retraídas 
Trajo  la  guerra  en  estatuas 
Todas  sus  falsas  reliquias; 
En  fín,  siendo  (á  decir  vuelvo) 
Copacabana  la  hidra 
De  tantas  cabezas,  cuantas 
El  padre  de  la  mentira 
En  cada  garganta  mueve. 
En  cada  anhélito  inspira. 
Fue  la  primera  en  quien  Dios 
Logró  la  feliz  semilla 
De  su  fe,  siendo  primeros 
Obreros  de  su  doctrina. 
De  Domingo  y  de  Agustino 
Las  dos  sagradas  familias. 
Roma  de  America  hay 
Quien  piadoso  lo  publica; 
Pues  bien  como  Roma ,  siendo 
Donde  mas  vana  tenia 
La  gentilidad  su  trono. 
Fue  donde  puso  su  silla 
Triunfante  la  iglesia.    Asi, 
Donde  mas  la  idolatría 
Reinaba,  puso  la  fe 
Su  española  monarquía. 
Mostrando ,  cuan  docta  siempre 
La  eterna  sabiduría. 
Donde  ocurre  el  mayor  daño. 
El  mayor  remedio  aplica. 
Tan  fecundas  sus  primeras 
Raices  prendieron,  tan  fijas. 
Que  á  marchitar  no  bastaron 
Sus  flores  todas  las  iras 
Del  tiempo;  pues  padeciendo, 
Destemplado  tudo  el  clima. 
Hambre,  peste  y  mortandad. 
No  por  eso  desconfían. 
Atribuyendo  á  que  sean 
Sus  dioses  quien  los  castiga; 
Pues  antes  atribuyendo 
Á  Cristo  y  su  Madre  pía. 
Que  sus  pasados  errores 
Trata  con  blanda  justicia. 
Para  aplacarla,  trataron 
Hacerla  una  cofradía; 
(Porque  ai  fín  en  voz  de  muchos 
Suenan  mas  las  rogativas) 
Mas  como  siempre  el  demonio 
Obstinadamente  lidia 
En  estorbar  devociones. 
Bandos  introdujo  y  riñas 
Entre  dos  nobles  linages, 
Sobre  qué  patrón  elijan. 
Los  Urisayas,  de  quien 
Cabeza  es  Andrés  Jaira, 
Anciano  Cacique  noble. 
Que  aM  eu  su 3  ritos  solli 


oaoienao  cuanu»  «omin;t 
Sobre  la<t  pestes  ru  santa 
Intercesión ,  solicita. 
Que  sea  San  Sebastian 
Titular  de  la  obra  pia. 
Otro,  de  los  Anasayas 
Cabeza,  que  hoy  se  apellida. 
Por  ser  de  aquella  real  sangre, 
Francisco  Yupangui  Inga, 
En  que  María  ha  de  ser 
La  patrona,  y  no  otro,  insta. 
Estas  pues  dos  opiniones. 
Excusando  que  á  rencillas 
Pasasen,  convine  en  que, 
Á  los  votos  reducidas. 
La  mayor  parte  venciese. 
Pero  la  noche  del  dia 
En  que  hablan  de  juntarse 
Á  resolver  la  porfía. 
Con  estar  las  heredades  ^ 
De  unos  y  otros  tan  vecinas. 
Que  en  todos  aquellos  pagos 
Unas  con  otras  alindan, 
Amanecieron  las  mieses^ 
De  aquellos  que  defendían. 
Que  María  habia  de  ser 
La  patrona,  tan  floridas 
Con  el  riego  de  una  nnbe 
Celestial,  que  daba  grima 
Al  ver  las  de  los  opuestos 
Tan  áridas  y  marchitas; 
Dando  consuelo  mirar 
Tan  juntos  triunfos  y  ruinas; 

Y  que  en  un  espacio  mismo 
Hubiese  unión  tan  distinta. 
Como  ser  todo  esto  flores. 
Siendo  todo  aquello  aristas. 
Por  algunos  dias  duró 

La  admiración ,  repetida 
La  lluvia  desde  la  noche 
Al  alba,  y  desde  su  risa 
Hasta  otra  noche ,  tan  claro 
Bolj  que  brotaban  opimas 
(Á  vista  de  otras,  que  estaban 
Mustias,  yertas  v  marchitas) 
Las  mazorcas  del  maiz 

Y  del  trigo  las  espigas. 
¿Con  este  prodigio,  quién 
Dudara,  que  reducidas 
Las  opiniones,  quedase 
Por  su  patrona  divina 

La  siempre  llena  de  gracia, 
Siempre  intacta  y  siempre  limpia? 
I  Ni  quién  dudara  tampoco. 
Que  }a  una  vez  elegida 
Fuese  todo  frutos,  todo 
Salud ,  abundancia  y  dicha? 
Pero  entre  tantos  favores 
No  faltan  penas  que  aflijan, 
Bien  que  tales  penas,  ellas 
Se  padecen  y  se  alivian. 
Siendo  ellas  mismas  remedio 
Del  achaque  de  si  mismas. 
Es  pues  el  gran  desconsuelo 
De  los  que  mas  solicitan 
Su  culto ,  no  tener  para 
Colocar  en  la  capilla. 
Que  labra  la  esclavitud. 
Una  imagen  de  María, 
Mil  diligencias  se  han  hecho; 
Pero  como  á  estas  provincias 
Aun  no  han  pasado  las  nobles 
Mic5  tie  li^iptiua,  c^  precisa 


Vir. 


Cosa,  que  supla  la  fe 
Lo  que  no  alcanza  la  vista. 
Dirá  la  objeción,  ¿que  cómo 
No  habia  arte,  donde  habia 
Estatuas  de  tantos  Dioses  V 

Y  hallaráse  respondida 

Con  saber ,  que  eran  estatuas 
Tan  toscas,  Un  mal  pulidas. 
Tan  ¡nfuruies  y  tan  feas, 
Como  una  experiencia  diga; 
Pues  el  cristiano  Cacique, 
Que  dije  que  defcndiü 
De  María  el  patrocinio, 
Viendo  la  gente  afligida 

Y  ansiosa  por  una  imagen, 
8e  ofreció  á  que  él  la  daría, 
Como  la  tenia  en  su  mente, 
Hecba  por  sus  manus  mismas. 
Bien  creímos  todos,  viendo 
Entrar  con  tanta  osadía 

En  su  fábrica  gloriosa. 

Que  por  lo  menos  seria 

Una  que  supliese,  ya 

Que  no  primorosa  y  linda; 

Pero  con  ser  la  materia 

De  que  intentó  construirla 

Tan  dócil,  como  es  el  barro, 

Pues  no  hay ,  sin  que  se  resista. 

Cincel  á  que  no  obedezca. 

Buril  á  que  no  se  rinda. 

Muy  pagado  de  su  hechura. 

La  trajo,  tan  deslucida. 

Tan  tosca  y  tan  mal  labrada, 

8in  proporción  en  sus  líneas. 

Ni  primor  en  sus  facciones, 

Que  irreverente  movia 

Mas,  que  á  adoración,  á  escarnio. 

Mas,  que  á  devoción,  á  risa. 

De  que  se  inñere,  cuan  brutos 

Sus  simulacros  serían, 

Pues  este  juzgó  bastar 

Hechura  tan  poco  digna. 

Tan  corrido  de  baldones 

8e  vio,  de  yayas  y  gritas. 

Que  desde  alli  no  ha  salido 

De  un  aposento ,  en  que  habita, 

Donde  apenas  deja  verse 

De  su  esposa  y  su  familia. 

Con  qué  intento,  no  só;  pero 

Sé,  que,  durando  en  la  villa. 

El  desconsuelo  de  Terse 

Las  esperanzas  perdidas. 

De  haUar  imagen,  dilatan 

£1  formar  la  cofradía, 

Á  que  entiendo,  que  hago  falta. 

Si  mi  fe  no  los  anima. 

Y  asi,  que  me  deis  licencia, 
Mi  rendimiento  os  suplica. 
Por  juzgar,  que  en  esto  roas 
Á  Dios,  al  Rey  y  á  tos  sirva. 
De  Tuestras  noticias  quedo. 
Por  mas  que  excuséis  decirlas, 
Bastantemente  informado. 

Y  pues  no  es  justo ,  que  impida 
Mi  detención  Tuestro  zelo, 

Id ,  donde  de  parte  mia 
Á  la  Esclavitud  diréis. 
Que  la  mego ,  que  me  admita 
Por  su  hermano,  y  en  mi  nombre 
La  ofreceréis,  para  el  día 
Que  haya  iaiágen,  las  coronas 
De  Hijo  y  Madre;  y  sea  precisa 
Ley,  que  me  hayáis  de  aTÍsar 
De  cuanto  logre  y  oonaiga 


Gob. 


Vir. 


Gob. 


Tan  piadoso  afecto. 

,         .  En  e»o 

Y  en  todo  es  justo  que  os  sirva 
Mi  obediencia. 

El  cielo  o9  lleve 
Con  bien. 

[Fase  el  Firrey  y  ucompañamientQ, 
Guarde  él  vuestra  vida.  — 
Vamos,  deseos;  no  haga 
Falta  la  persona  mia; 
Porque  pifhneros  fervores, 
Que  la  necesidad  dicta, 
Kn  Tiéndela  remediada, 
Con  poca  causa  se  entibian.  [f  a<e. 


Córrese  una  cortina  ^  y  se  vé  á  Y  u  p  a  N  G  u  i  «n 
trage  humilde  de  Español ,  con  taller  ^  herramien- 
tas y  dema^  instrumentos  de  escultor^  como  la- 
brando una  estatua  tosca  de  madera^  cuya  altura 
ha  de  ser  de  una  vara^  poco  mas  ó  menos; 
y  mientras  dice  los  versos^  esté  siempre 
haciendo    ycie  trabaja, 

Yup,    Ya,  purísima  María, 

Que  mejorando  de  suerte 
Te  adoró,  sin  conocerte. 
La  ciega  ignorancia  mía, 

Y  ya  que  el  felice  día 
De  conocerte  liego. 
Llegue  el  de  que  logre  yo 

Esta  aprehensión,  que  vehemente 
Insta  en  que  copiarte  intente, 

Y  en  que  lo  consiga  no. 
Bien  sé,  que  nunca  aprendí 
Esta  arte;  pero  no  sé. 
Qué  interior  carácter  fue 
El  que  en  el  alma  imprimí 
Desde  el  punto  que  te  vi. 
Que,  aunque  tan  ruda  se  halla 
Al  desbastar  desta  talla 

La  agilidad  de  mi  estrella, 

Siendo  imposible  el  teneila, 

Es  imposible  el  dejalla. 

Si  cuando  al  barro  ñé 

El  primer  diseño  mió. 

Te  hallaste  de  mi  albedrfo 

No  bien  servida ,  porque 

Masa  quebradiza  lúe 

Del  pnmer  Adán,  en  cuyo 

Daño  original,  arguyo. 

No  comprehendida,  cuan  mal 

Pudiera  en  su  original 

Copiarse  retrato  suyo: 

Ya  en  mejor  materia  fundo 

Este  segundo  diseño; 

Pues  te  fabrico  de  un  leño, 

A  honor  del  Adán  segundo. 

Permite  pues,  que  vea  el  mundo. 

Que  en  esta  fábrica  mia, 

Pues  á  un  madero  se  fia, 

Se  aunen  á  mejor  luz 

La  materia  de  la  cruz, 

Y  el  retrato  de  María. 

Y  TOS,  Niño  Dios,  que  aqui. 
Gozando  los  tiernos  lazos 
De  aus  amorosos  brazos. 
Significar  pretendí. 

Pues  no  hay  fiscultad^  en  mi. 
Ni  para  4^jar  la  acción. 
Ni  para  su  perfección, 

Xsad  de  vuestra  piedad, 
dadme  la  habihdad, 
ó  quitadme  la  aprehensión. 
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Saie  GuACOLDAy  vestida  en  irage  de 
Española» 

Guac,  Aunque  te  enojes,  Francisco, 

De  que  entre  donde  deseas 

Tanto  estar  solo,  no  puedo 

Excusarlo. 
Yup.  María  bella, 

Dulce  amada  esposa  mia^ 

Contigo  enojarme?  Ofensa 

Haces  á  mi  amor. 
Cftioc.  Si  veo. 

Que  á  todos,  señor,  ordenas, 

Que  no  entren  aqoi,  ¿qué  mucho 

Que  yo  disgustarte  sienta? 
Yup.    La  ley  de  todos,  María, 

No  es  bien  contigo  se  entienda; 

Fuera  de  que  tú  no  haces 

Compañía;  con  que  «•  fuerza. 

Que  la  soledad  tampoco 

Estorbes. 
Crttoc.  De  qué  manera 

Ni  estorbar  la  soledad 

Yo,  ni  hacer  compañía  pueda. 

No  sé;  que  al  parecer  son 

Proposiciones  opuestas. 
Yvp,   No  son ;  que  el  que  ama  y  lo  amado 

Son  solo  una  cosa  mesma; 

Y  asi,  viviendo  yo  en  tí, 

Y  tú  en  mí,  la  consecuencia 
Es  fácil  de  que  no  añades 
Nuevo  número  á  la  cuenta ; 
Con  que  alma  del  alma,  y  vida 
De  la  vida,  cosa  es  cierta. 
Que  ni  acompañas,  ni  estorbas. 
Pues  de  la  misma  manera. 

Que  en  presencia  estás  conmigo. 
Estás  conmigo  en  ausencia. 
Guac.  Solo  puedo  responder 
A  tan  hidalga  fineza. 
Que  el  no  entrar  á  todas  horas 
Aqui,  no  es  en  consecuencia 
De  que  otros  no  entren,  sino 
Porque  nada  te  divierta 
La  ocupación;  pues  por  mucho 
Que  te  desveles  en  ella. 
Mas  la  debemos  á  quien 
Hacer  el  obsequio  intentas. 
Pues  debemos  á  María, 
Después  de  tantas  tragedias 
Como  pasamos,  huyendo 
De  Guascar,  tantas  miserias 
Como  después  padecimos. 
Acosados  de  la  guerra. 
Hasta  venir  á  tomfcr 
Puerto  en  nuestra  misma  tierra. 
La  suma  felicidad 
De  llegar  á  conocerla 
.    Y  admitir  la  ley  de  un  Dios 
De  tan  divina  clemencia 

Y  tan  humana  piedad. 

Que  primero,  que  yo  muera 
Por  él,  ha  muerto  por  mí. 
Que  fue  el  dictamen  de  aquella 
Natural  luz ,  que  á  no  verme 
Sacrificada  hizo  fuerza. 

Y  asi,  dándole  las  gracias, 
Libres  de  tantas  tormentas. 
Pasemos  á  la  disculpa 

De  que  á  embarazarte  vengft. 
Los  Urisayas,  movidos 
De  Andrés  Jaira,  su  cabeza. 
La  ocasión  aprovechando 
De  tu  retiro,  y  la  ausencia 


Gtiac. 


Glaue. 

Gfiiac. 


Del  Gobernador,  han  hecho 
Hoy  junta ,  y  resuelto  en  ella, 
Qne  no  se  haga  cofradía. 
Pues  no  hay  para  quien  hacerla. 
El  día  que  no  hay  imagen. 
Los  Anasayas  con  esta 
Novedad,  viendo  que  tú 
En  el  empeño  los  dejas 

Y  no  pareces ,  se  han  dado 
Por  vencidos;  de  manera. 
Que  á  estas  horas  están  todas 
Tus  pretensiones  deshechas. 
Tus  diligencias  frustradas, 

Y  tus  esperanzas  muertas. 

Faip.    No  están;  y  pues  tan  á  un  tiempo 
De  unos  la  acción,  y  la  queja 
De  otros  llega,  que  podré 
A  entrambas  satisfacerlas, 
Á  los  unos,  con  qne  tienen 
Imagen,  pues  ya  está  hecha; 

Y  á  ios  otros,  con  que  no 
Me  ausentó  menor  tarea. 
Que  la  de  estarla  labrando: 
No  dudes,  que  se  convenzan. 
Cierra  este  taller,  y  nadie 
Entre  en  él,  hasta  que  Toelra.  [fu 
Inesl 

Sale  Glauca. 
Qué  mandas? 

Que  deocs 
Dette  aposento  la  puerta, 

Y  traigas  la  llave.  —  Virgen 
Soberana,  Madre  y  Reina 
De  Ángeles  y  de  hombres,  Uegne 
Dia  en  que  nos  amanezca 
Tu  aurora  en  Copacabana.  [r« 

i  Gtotie.  La  llave  no  da  la  vuelta, 

Y  temo,  que  he  de  quebrarla, 
I            Si  porfió;  quede  puesta 

En  la  cerradura,  pues 
Aqui  nadie  sale,  ni  entra. 

jíl  iree  por  una  pueria^  sale  por  otra 
T  D  G  A  p  s  u 
Ttic.     Ce,  Glauca,  Glauca! 
Glauc.  ¿Quién  ei 

Quien  dése  nombre  se  acuerda? 
Tttc.     El  menor  marido  tuyo, 

Que  humilde  tus  manos  besa. 
Glauc,  Mejor  dirás ,  mi  mayor 

Quebradero  de  cabeza. 

Ven  acá ,  bestia  en  dos  pies. 

Que  son  las  peores  bestias. 

Si  sabes,  que  nuestro  amo. 

Obligado  á  la  fineza 

Con  que  á  su  esposa  la  tuve 

Disfrazada  y  encubierta. 

Apenas  se  vio  en  su  casa. 

Cuando  nos  redujo  á  ella. 

En  tiempo  de  tantas  hambres. 

Ansias,  pestes  y  miserias; 

Si  sabes,  que,  no  queriendo 

Admitir  la  verdadera 

Ley,  que  ellos  y  yo  admitimoa, 

Durando  siempre  aquel  tema 

De  los  pasados  furores. 

Fantasías  y  quimeras. 

Que  á  tiempos  de  tí  te  privan. 

Te  echó  de  casa,  con  pena 

De  que  si  volvias  á  entrar 

Idólatra  por  sus  puertas. 

Te  habia  de  moler  á  paíoa: 

¿Cómo  con  tal  desvergüenza 
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Osas  llegar  hasta  aqal, 

Sin  que  so  castigo  temas? 
uc^      Como  la  necesidad 

Tiene  la  cara  de  hereja. 

Tan  mala,  que  es  menor  daño 

El  ver  la  taya,  que  el  verla. 

Desacomodado  y  pobre 

Perezco;  y  Tiéndele  hoy  fuera 

Be  casa,  me  atreví' á  entrar 

A  pedirte,  que  te  duelas 

En  este  estado  de  mi; 

Porque  esperar  á  que  sea 

Cristiano,  será  imposible; 

ftue  hay  otro  yo ,  que  en  mí  reina, 

A  quien  ofrecí  alma  y  vida. 

Cuando  presumí,  que  fuera 

La  sacerdotisa  quien 

Me  habia  traido  á  tu  presencia. 
?2auc.  Puea  dile  á  ese  señor  diablo. 

Que  tus  acciones  gobierna. 

Que  digo  yo,  que  es  tiii  tonto. 

Pues  ya  ^ue  á  pedir  te  fuerza. 

Pedir  diciendo  pesares. 

Es  política  muy  necia. 

Con  eato,  y  con  que  en  tu  vida 

NI  me  hables,  ni  me  veas. 

Vete,  ó  no  te  vayas,  pues 

Podrá  ser,  que  el  amo  venga, 

Y  á  Ids  susodichos  palos 

Ejecute  la  sentencia.  [fose 

Fue.     Oye,  aguarda!  No  es  posible 
Seguirla,  sin  que  me  vea 
La  demás  gente  de  casa. 

Y  ya  que  solo  me  deja 
En  este  zaguán ,  adonde 
Hay  á  on  aposento  puerta, 

Y  está  en  él  la  llave,  tengo 
De  ver  si  hay  algo  que  pueda 
Llevarme  hacia  allá,  con  que 
Repare  alguna  pequeña 
Parte  á  mi  necesidad. 

[Mira  por  ia  cortina^  9iu  correrla, 
¡Mas  qué  inútil  diligencia! 
Pues  todo  cuanto  hay  aqui 
Solo  son  cuatro  herramientas, 

Y  una  mal  formada  estatua. 
¿Quién  creerá  ser  tan  adversa 
La  infame  de  mi  fortuna. 

Que  ya  que  á  hurtar  me  resuelva. 
Cuando  me  da  la  ocasión, 
Me  quita  la  conveniencia? 
Pero  por  poco  que  val(;;an 
Cepillos,  cinceles,  sierras 

Y  escoplos,  algo  valdrán. 
Con  todos  cargar  pretenda. 

[Feue  <iA  abrir  la  cortina. 

Dentro  /a  Idolatría.    ^ 

Idol,    Ladrones,  ladrones! 
[Saena  dentro  ruido,  como  ^ue  tropezando  derriba  el 

taller,  y  eale  huyendo. 
Tue,  Cielos! 

Muerto  soy,  si  aqui  me  encuentran. 

Quiera  mi  suerte, 

idol  Ladronea!  • 

Ttic.     Que  acierte  á  dar  con  la  puerta.  .        [Fate 

Sale  la  Idolatría. 

Idol    S(  darás;  porque  estas  voces 
Solo  en  tus  oídos  suenan. 
Articuladas  de  mí. 
Porque  al  ir  huyendo  dellas. 


Te  haya  hecho  el  temor  que  en  todo 
Tropieces,  como  tropiezas. 
Para  que,  sin  que  haya  mano 
Tan  sacrilega,  tan  ñera. 
Tan  bárbara,  tan  enorme. 
Que  ejecute  la  violencia 
De  derribar  esa  estatua. 
La  halle  quebrada  y  deshecha 
Su  artífice;  une,  aunque  yo 
Por  mano  del. hombre  pueda 
(Ya  lo  dije)  obrar  insultos, 
No  sé  qué  se  tiene  esta 
Aun  no  imagen  de  María, 
Que  su  respeto  me  fuerza 
Á  haber  hecho  en  el  acaso 
Tolerable  la  indecencia. 
Diga  la  historia,  que  halló 
Su  fábrica  descompuesta. 
Mas  no  diga,  que  hubo  quien 
Osase  descomponerla. 
¿Quién  creerá,  que,  cuando  estoy 
Huida,  arrojada  y  depuesta 
De  tan  alta  monarquía. 
De  magostad  tan  suprema. 
Como  en  esta  mayor  parte 
Del  mundo  tuve,  sujetas 
Á  mi  imperio  tantas  gentes. 
Tantos  mares,,  tantas  tierras 
Y  tantas  adoraciones. 
Solo  gima,  llore  y  sienta 
Pensar,  que  en  Copacabana, 
Que  el  adoratorio  era 
Del  gran  ídolo  de  Faubro, 
Cuerpo,  que  con  tres  cabezas 
Equivocaba  lejanas 
Noticias  de  que  Dios  sea 
Uno  y  trino,  se  ha  de  ver 
(Ay  de  mí!)  la  imagen  puesta 
De  María,  porque  es 
Cerrarme  todas  las  puertas 
A  la  esperanza  de  que 
Jamas  á  cobrarse  vuelvan 
Imperios,  aras  ni  altares ^ 
Que  ya  sé,  que  donde  llega 
La  devoción  de  María, 
Para  siempre  vive  y  reina? 
I  Pues  qué ,  si  á  aqueste  dolor 
Se  añade  (que  no  hay  pequeña 
Circunstancia  que  no  aflija) 
Si  entre  las  grandes  se  encuentra 
£1  ver ,  que  un  Indio  bozal. 
Sin  mas  arte,  ni  mas  ciencia. 
Que  un  rasgo,  un  viso,  un  bosquejo. 
Que  él  se  dibujó  en  su  idea. 
Le  persuade  á  que  ha  de  hacer  • 
Escultura  tan  perfecta. 
Que,  retrato  de  María, 
Ser  colocada  merezca? 
Bien  sé,  cuanto  es  imposible 
Conseguirlo  su  torpeza; 
Mas  la  fe,  con  que  la  labra. 
Me  ofende  de  tal  manera. 
Que,  por  vengarme  en  la  fe. 
Aun  mas  que  en  la  suficiencia. 
No  ha  de  haber  medios,  que  no 
Ponga,  astucias  y  cautelas. 
No  solo  en  desvanecer 
£1  afán  de  sus  tareas, 
Pero  el  efecto  á  que  aspira. 
Haciendo,  que  no  le  tenga 
La  congregación;  á  cuya 
Causa  moveré  pendencias, 
Rencillas  y  disenmonea 
Entre  aquesaa  doi  opuestas 
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Fainüiat:  de  suerte,  que 

Tan  desde  luego  se  enciendan. 

Que  desde  lue;;o  se  escuche 

Decir  á  espadas  y  lenguas: 
Eüa  y  unoÉ,  ¡  Mueran  hoy  los  Anasayas ! 
EUayotr,  ¡Hoy  los  Urisayai  muevan  I 
[Fmc  la-idolatriu, 

SaUn  acuchillándose  A  w  d  R  b  s   contra  Y  D  P  A  N  - 

ttvij  y  en  los  dos  htm  dos  todos  los  que 

puedan  ^  y  T  U  c  A  P  B  L. 

Ana.    Aqni,  deudos! 

Fíip,  Aqui,  amigos! 

Tve.    ¿Ver  de  lejos,  no  es  gran  fiesta 

Cuchilladas  V 
ro3;[ileni.]  Para,  para! 

Sale  el  Gobbrn  ador. 

Go¿.    ¡Acudid  todos  apriesa! 

Tened,  apartad!  qué  es  esto? 

¿En  cuatro  días  de  ausencia 

Hace  mi  persona  falta. 

De  suerte,  que  lo  que  encuentra 

Primero  es  un  alboroto 

Tan  grande? 
Ftip.  Que  me  detenga 

Tu  respeto,  es  justo. 
And,  Solo 

Él  mi  cólera  pudiera 

Suspender. 
Go6.  Esa  atención 

Por  ahora  os  agradezca 

El  no  enviaros  á  una  cárcel. 

Hasta  que  la  causa  sepa. 

Por  si  antes  de  escribirla. 

Es  capaz  de  componerla. 

Qué  ha  sido  esto? 
Ftip.  ^    Andrés  Jaira 

Lo  dirá;  que  es  bien  prefiera 

La  autoridad  de  sus  canas; 

Y  fio  de  su  nobleza. 
Que  no  dirá  cosa,  que 

No  esté  en  toda  razón  puesta. 
Ai^d»    En  fe  desa  confianza 
Usaré  de  la  licencia. 
Yo,  señor,  que  un  tiempo  fui 
(Bien  como  todos)  de  aquella 
Idólatra  ceguedad. 
Que  creyó,  que  el  sol  pudiera, 
Siendo  sin  alma  y  sin  vida, 
Solo  un  material  planeta. 
Habernos  dado  á  su  hijo, 
Oyendo  la  diferencia. 
Que  hay  de  criador  á  criatura, 

Y  viendo  las  excelencias 
De  ley  tan  en  natural 
Kazon,  que  para  creerla. 
Sin  sus  milagros,  bdstara 
La  suavidad  de  si  m««ma. 
Convencido  en  mi  pa»ado 
Error,  la  admití,  y  oon  ella 
La  piadosa  esclavitud 

De  la  gran  Patrona  nuestra. 
He  asentado  este  principio. 
Para  que  nunca  se  crea, 
Que  es  relajación  en  mi 
Haber  hecho  resistencia 
Á  que  mientras  que  no  haya 
Decente  imagen,  que  pueda 
Colocarse,  estén  la  obra 
Y  la  Esclavitud  suspensas. 
En  esto  yo  y  mis  parciales 


Hablamos,  y  como  llegan 
Las  voces  de  un  barrio  á  otro 
Tan  otras,  que  no  son  ellaa. 
Quejoso  Francisco  Inga, 
De  que  yo  hiciese  en  tu  auscnoa 
Junta  sin  él,  llegó  á  hablarme 
Con  mas  pasión,  que  paciencia. 
Yo  también  (no  me  disculpo) 
Debí  de  dar  la  respue.4ta 
Sin  paciencia  y  con  pasión : 
De  suerte,  que  á  las  piimeras 
Razones,  viendo  él  y  yo 
Cuanto  mejor  se  remedia 
Una  injuria  de  la  espada, 
Que  una  herida  de  la  lengón. 
Llegamos  á  lo  qae  has  visto. 
Diga  él,  si  hay  mas  cansa  que  esC 
Ivp.    ¿Cómo  puedo  yo  negar. 

Que  esa  es  la  verdad,  ai  es  vuestra t 
Solo  añadiré,  señor. 
Que  reñimos  tan  apriesa. 
Que  no  hubo  lugar  de  que 
Lo  que  iba  á  decirle,  sepa; 

Y  asi  permitid,  que  aqui 
Diga  lo  que  allá  dijera. 

6'o6.    Decid. 

Yuf.  Concedo,  que  erré 

En  la  escultura  primera 
La  materia  de  la  iaiágen. 
Que  ofrecí ;  y  en  consecuencia 
De  que  no  hay  humano  yerro. 
Que  no  le  dore  la  enmienda. 
De  las  varas  del  maguey. 
Por  ser  preciosa  madera 
É  incorruptible,  otra  imagen. 
Desbastadas  las  cortezas. 
Del  corazón  he  labrado, 
Por  parecerme  que  sea 
Corazón  é  incorruptible, 
pe  ambos  decente  materia. 
A  satisfacer  con  esto 
A  unos,  de  que  imagen  tengan, 

Y  á  otros,  de  que  mi  retiio 
No  de  otra  causa  proceda. 
Iba,  cuando  (ya  lo  dijo 
Andrés)  la  cólera  nuestra 
No  dio  á  pláticas  lugar. 

Y'  puesto  que  tu  presencia 

Le  da,  y  que  lo  que  ahora  digo 

Es  lo  que  entonces  dijera. 

Quien  quiera  satisfacerse 

De  verdad  tan  manifiesta. 

En  buen  parage  se  halla. 

Pues  está  mi  casa  cerca. 

Yo,  no  por  satiü facerme. 

Que  fuera  el  dudarlo  ofensa. 

La  hechura  iré  á  ver,  por  sola 

La  curiosidad  de  verla. 

Todos  sirviéndote  iremos. 

Venid  pues. 

Porque  no  tenga     [•j»artc. 

Sospecha  de  que  yo  fui 

El  que  dio  con  todo  en  tierra. 

Con  todos  iré ;  que  no 

Hay  mejor  quitasospechas, 

Qa«  no  huir  el  agresor, 
[fnlroft' jior  una  puerta^  y  saiejt  per  otra. 
F«p.    Antes  que  os  abra  la  puerta 

Donde  la  imagen  está. 

Habéis  de  oirme  una  adverteocia. 
Gob.     Qué  ea¥ 
Yvp.  Que  estando  solo 

Haber  de  suplir  es  fuerza 

Ahora  en  lo  que  no  es 


Gob. 


Tbd. 
Yup, 
Tue. 
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Lo  que  será,  coando  tenga 

Antes,  después  el  concurso 

La  encarnación  de  los  rostros 

De  gente,  absorta  y  suspensa 

Y  manos,  y  la  viveza 

Me  tuvo;  sepa  qné  ha  mdo. 

De  la  estofa  del  ropage, 

Yup. 

;. Qué  quieres,  María,  que  sea, 

Que  es  lo  que  no  tie  de  ponerla 

•ino  poca  suerte  miaV 

Yo,  sino  un  pintor,  que  dora 
El  retablo  de  la  iglesia. 

[Corre  la  cortina. 

Mira Pero  no  lo  veas. 

Que  en  la  Ciudad  de  la  Paz 

No  te  quiebre  el  corazón 

La  drden  de  Francisco  ostenta. 

Ver  mi  dicha  en  polvo  envuelta. 

9b. 

Claro  está,  que  en  blanco  solo 

¿  Quién  aqui ,  cuando  salí, 

Da  de  lo  que  ha  de  ser  muestra. 

Entró? 

up. 

Pues  con  esta  prevención. 

Guac, 

Nadie,  que  yo  sepa. 

La  imagen  que  labré  es  esta. 

Yup. 

Pues  sabrás 

orre 

ia  cortina,  y  véñe  el  taller  derribado,  la  e$tatua 

deeheeha ,  y  he  inetrumentoe  eeparcidoe. 

Dentro  Glauca, 

bc2o9.  Qué  imagen  y 

up. 

Cielos,  qué  miro! 

Glauc 

¿Qué  atrevimiento 

o6« 

Que  aqui  solo  á  verse  llegan 

Es  este? 

Mal  desunidos  pedazos, 

Yup. 

Mas  oye,  espera! 

Que  esparcidos  por  la  tierra. 

Qué  es  eso,  Inés? 

No  solo  imagen  son,  pero 

Aun  de  serlo  no  dan  señas. 

Salen  Glauca  y  Tücapbl. 

^nd. 

¿  Ksto  es  lo  que  nos  traéis 

Á  ver,  con  tan  satist'echa 

Glam 

Que  no  solo 

Presunción? 

Aqui  Tucapel  se  entra, 

ob. 

¿Cómo  en  disculpa 

Pero  que  no  hay  como  echarle 

No  habláis  desta  inadvertencia  Y 

De  casa. 

up. 

Como  un  dolor,  que  en  menores 

Tuc. 

Mi  muerte  es  cierta. 

Pedazos,  que  esos,  me  quiebra 

Yup. 

Ven  acá.    ¿No  te  he  mandado. 

£1  corazón  en  el  pecho, 

Que  no  entres  por  estas  puertas? 

Ha  embarazado  á  la  lengua 

Tuc. 

La  novedad  de  entrar  todos 

La  voz,  y  tras  ella  el  uso 

Me  permitió  la  licencia. 

De  sentidos  y  potencias. 

Yup. 

Y  cuando  todos  se  van, 

tnd. 

Bien  se  vé,  que  esto  no  es  mas 

iCómo  t&  solo  te  quedas? 

Que  un  imaginario  tema 

Tuc. 

Como,  aunque  mas  lo  procuro. 

De  manía;  y  pues  que  ten¿;o 

Nunca  encuentro  con  la  puerta. 

Tan  á  vista  la  evidencia 

Yup. 

Qué  necia  disculpa !  Pero 

De  lo  puco  que  esto  puede 

Aunque  castigar  debiera 

Venir  á  ser,  no  os  parezca 

De  otra  suerte  tu  osadía. 

Rebeldía  el  mantener 

No  ha  de  ser,  sino  de  aquesta. 

Que  basta  que  haya  imagen  bella. 

Entra  á  esa  cuadra; 

No  ha  de  haber  congregación; 

Tuo. 

Los  palos     [aparte. 

Y  asi  vos,  por  vida  vuestra, 

Llegaron,  pues  quiere  vea 

Que  esto  de  labrar  estatuas 

£1  daño  que  hice. 

Lo  dejéis  á  quien  lo  entienda. 

Yup. 

Y  en  una 

Hob. 

¿Quién  os  persuadió  á  que  pudo 

Caja,  que  hallarás  en  ella. 

Haber  sin  estudio  citncia'if 

Pon  cuanto  hallares  alli 

fvc.y  unos.  Qué  delirio  1 

De  instrumentos  y  herramientas. 

nroB 

Qué  locura!             [raiue. 

Y  carga  con  ello,  y  ven 

iup- 

Por  mas  que  todos  me  afrentan, 

Conmigo;  porque  tú  á  cuestas 

Perdido  desvelo  mió. 

Lo  has  de  llevar  donde  yo 

Me  aflige  y  me  desconsuela 

^e  mandare. 

Mas  el  mirar  vuestro  ultrujt». 

Tuc. 

Considera 

Que  el  padecer  mi  vergüenza. 

Yup. 

Qué? 

8i  es ,  Señora ,  esto  en  castigo 

Tuc. 

Que  no  podré  llevarlo. 

De  que  un  bruto  ludio  se  atreva 

Yup. 

Por  qué?                                ,      , 

Á  copiar  vuestra  hermosura. 

Tuc. 

Porque  ya  experiencia 

Humildemente  sobre  estas. 

Tengo  de  que  para  eso^ 

Antes  que  fábricas,  ruinas. 

No  alcanzan,  señor,  mis  fuerzas. 

Os  ruego,  pecho  por  tierra, 

Yup. 

No  repliques;  que  ha  de  ser. 

(^ue  me  quities  la  aprehensión 

Tuc. 

No  ha  de  ser. 

Ó  me  deis  la  suticiencia; 

Yup. 

Sí  ha  de  ser.    Entra; 

Porque  mientras  que  de  voa 

Que  es  servicio  de  María. 

ó  el  olvido  no  me  venga. 

Tuc. 

Ya  el  obedecerte  es  fuerza.                     [/'ose. 

Ó  no  me  venga  el  favor, 

Yup. 

Tú,  querida  esposa  mia. 

Por  mí  no  ha  de  quedar  esta 

Licencia  me  da  á  una  ausencia; 

Viva  fe  de  que  he  de  veros 

Que  nadie  ha  de  verme  hasta 

En  Copacabana  puesta 

Que  con  la  escultura  vuelva, 

Ka  alto  solio,  y 

Hecha  toda  una  ascua  de  oro. 

Por  si  suple  la  riaueza 

Lo  que  al  arte  le  ha  faltado. 

Sala  GuACOLDA. 

Guae. 

¿Para  eso  pides  licencia. 

wuac 

Francisco, 

Cuando  para  eso  aun  mi  amor 

Qué  ea  esto?  que  la  pendencia 

Te  rogara  que  te  fueras? 
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Solo  me  pesa,  que  efté 

De  pestes,  hambres  y  gueims 

Tan  en  necesidad  suma 

Nuestro  caudal,  que  cubierta 

^0  la  puedas  traer,  Francisco,  • 

De  oro,  diamantes  y  perlas. 

Pero  ya  que  no  es  posible. 

Débate  yo  una  fineza. 
Yup.    Qué  es? 
GttOü.  Que  te  lleves  contigo 

Las  pocas  pobres  joyuelas. 

Que  me  han  quedado;  y  si  no 

Te  bastare  el  precio  dellas 

Para  pagar  el  dorado, 

Con  una  S  y  Clavo  sella 

Mi  rostro  $  que  pues  esclava 

Dos  veces,  de  María  bella 

Una  y  otra  tuya  soy, 

Á  ninguno  hani  extrañeza 

Ver,  que  esclava  de  dos  dueños. 

Uno  para  otro  roe  venda. 
Fvp.    ¿Qué  quieres  que  te  responda, 

8tno  que  no  me  enternezcas? 

Yo  llevo  con  que  pagar. 
Giiac.  Pues  ya  está  la  caja  puesta, 

Y  con  ella  Tucapel 
Esperándote  á  la  puerta. 

Ftip.    Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 
Guac,  Él  con  bien  á  ellos  te  vuelva. 
Fiip.    {Quién  np  sintiera  el  dejarte! 
Gtiac.  ¡Quién  el  verte  ir  no  sintiera! 
Ftip.    Qué  pena! 
Guac,  Qué  dolor! 

\VanMe  cada  uno  por  m  parte. 

Por  la  puerta  de  en  medio  sale  la  Idolátb(á. 

Mol  ¿Qué 

Dolor  puede  ser,  qué  pena 
La  (fie  empezando  en  ultraje. 
Camina  á  ser  excelencia? 
Qué  es  esto,  cielos?  ¿Tan  firmes 
Raices  prende,  flores  echa 

Y  frutos  brota  una  planta 
De  fe  en  tan  árida  tierra. 
Como  el  corazón  de  un  Indio, 
Que  no  impidan  á  que  crezca, 
Ni  el  ábrego  de  mis  iras. 

Ni  el  cierzo  de  mis  violencias? 

¿De  qué  me  ha  servido,  (ay  triste!) 

Que  en  la  escultura  primera 

Oyese  tantos  baldones. 

Ni  que  en  la  segunda  vuelva 

Con  nuevo  escarnio  de  todos, 

Á  ver  minas  y  oir  afrentas, 

81  nada  le  desconfia? 

¿Si  nada  le  desespera? 

Y  antes  de  los  mismos  medios. 
Que  usé  yo  para  romperla. 
Usa  él  para  fabricarla. 

Pues  me  obliga,  pues  me  fuerza 
En  aquel  Indio,  á  quien  yo 
,  Asisto,  á  que  le  obedezca. 

Siendo  yo  misma  en  mi  agravio 
Cómplice  contra  mi  mesma. 
Pues  puse  á  servir  un  noble 
Espíritu  de  soberbia. 

Y  aun  no  para  aqui  eT  prodigio 
De  su  fe,  sino  en  que  quiera 
Mi  cólera  adelantarme, 

Mal  valida  de  mis  ciencias, 
Todo  su  triunfo,  porque 
Aun  antes  de  ser  le  sienta.  / 
Dígalo  el  que  sincopando 


El  tiempo,  le  veo,  que  llega 
Ya  al  dorador,  á  quien  oigo 
Que  le  dice...... 

Salen  á  una  parte  del  tablado  Ydpahcui  y  u 
Dorador, 

Yup,  Yo  quisiera. 

Pues  ya  habéis  visto  la  imagen. 

Que  lo  que  yo  efi  componerla 

Tardé,  tardéis  en  dorarla. 

Porque  de  aquesta  manera 

No  perdamos  tiempo. 
Dot,  Amigo, 

Lo  que  he  sacado  de  verla. 

Es ,  que  vuestro  zelo  es  bueno. 

Mas  la  habilidad  no  es  buena. 

Cuanto  gastéis  en  dorarla 

Perderéis,  pues  imperfecta 

Siempre  ha  de  quedar,  supuesto 

Que  está  tan  sin  arte  hecha. 

Tosca  y  mal  pulida. 
l«p.  Eso 

No  corre  por  vuestra  cuenta. 
Dor.     Sí  corre.    ¿He  de  poner  yo 

Mano  en  cosa,  que  no  sea 

Después  de  provecho? 
Yup,  No 

Deis  tan  áspera  respuesta 

A  quien  humilde  os  suplica, 

Y  lo  que  ha  de  pagar  ruega; 
Pues  cuanto  al  precio,  sino 
Bastaren  estas  monedas 

De  oro,  que  es  cuanto  ha  podido 
Dar  de  sí  mi  corta  hacienda. 
Yo  me  quedaré  á  serviros, 
Hasta  quedar  satisfecha 
La  paga,  y  un  año  mas 
De  balde  sobre  la  deuda. 
Dof.     No  sé  qué  os  diga.    Ese  afecto 
Me  ha  trocado  de  manera. 
Que  no  solo  he  de  doraros 
La  imagen,  pero  ni  aun  esas 
Monedas  he  de  tomar. 
Guardadlas  para  la  vuelta, 

Y  venid  conmigo ,  no 

A  servir ,  sino  á  que  sea 

Vuestro  hospedage  mi  casa. 

El  tiempo  que  aqui  estéis. 
Yup.  Si  era 

Mi  obligación  ser  criado. 

Ya  me  hace  esclavo  la  vuestra. 
Jhr,     Venid  conmigo. 
Yup,  Los  cielos 

La  piedad  os  agradezcan.  [Vem- 

IdoL    Sí  harán,  pues  es  obra  suya 

£1  que  un  corazón  se  mueva 

Tan  de  un  instante  á  otro.    Cielos, 

Baste,  baste  la  experiencia. 

Sin  que  queráis,  que  mis  ansias 

A  mas  tormento  trasciendan. 

Anteviendo,  que,  dorada 

La  imagen,  vuelve  con  ella 

A  Copacabana,  adonde. 

Porque  en  su  casa  no  tenga 

Otro  riesgo.  Fray  Francisco 

De  Navarrete ,  en  la  aldea 

De  San  Pedro,  que  es  doctrina 

Suya,  la  guarda  en  su  celda. 

¡Qué  de  luces,  qué  de  voces 

En  ella  alumbran  y  suenan 

Todas  las  noches!    De  cuyo 

Divino  pasmo  da  cuenta 

A  los  de  Copacabana, 
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'  Para  que  TiDÍendo  á  yerla, 

l>ella  agradados,  la  lleven 
En  procesión  á  sa  iglesia. 
Con  que  una  sola  esperanza 
A  mis  sentimientos  queda; 

Y  es,  que  haya  quien  todavía. 
Por  dorada  que  la  vea, 

Dure  en  la  opinión  de  que 
No  ha  de  colocarse,  mientras 
No  se  halle  otra  mas  hermosa. 
O  si  en  esta  conferencia 
Venciese  Jaira,  pues  viene 
Diciendo,  después  de  verla t 

Salen  Andrbs,  Yupangdi,  el  Gosbrrádoi 
jr  algunos  Indios» 

And»    Por  mas  dorada  que  esté, 

De  estar  informe  no  deja. 
Yup.    Para  suplirme  algo,  hay  una 

Fuerte  razón. 
jind.  Cuál  es? 

Yup.      ^  Esta: 

Si  en  lo  inmenso  no  se  da 

Medida,  y  no  está  mas  cerca 

Del  sol  el  que  está  en  la  cumbre. 

Que  el  que  en  el  valle  se  asienta, 

Claro  está ,  pues  de  María 

Es  la  perfección  inmensa. 

Que  el  mejor  retrato  suyo 

No  se  acerque  á  su  belleza 

Mas,  que  se  acerca  el  que  menos 

Hermosa  la  maniñesta; 

Pues  siendo  asi,  que  hay  en  todos 

Que  suplir,  suplid  en  esta  , 

Copia  aquello  mas,  que  hoy 

La  necesidad  dispensa. 
Coh»    Dice  bien. 
And^  Yo  lo  concedo 

En  cuanto  á  que  nadie  pueda 

Hacer  perfecto  retrato; 

Mas  no  ha  de  ser  de  manera,    * 

Que  al  verle  la  devoción 

Peligre  en  la  irreverencia. 

Y  asi,  en  tanto  que  no  haya 
Mejor  hechura  que  esa. 

No  ha  de  entrar  en  la  capilla. 
Gofr.    S{  ha  de  entrar;  que  la  fe  es  ciega, 

Y  no  mira  á  lo  que  es. 
Sino  á  lo  que  representa. 

And.    Aqueso  es  querer,  que  el  mando 

Á  la  razón  haga  fuerza. 
Gob*     No  es  sino  querer,  que  el  zelo 

Con  el  tiempo  no  se  pierda; 

Mayormente  cuando  hoy 

Tenemos  tres  concurrencias. 

Que  en  ningún  dia  del  año 

Habrá. 
Todo9,  Qué  son? 

Cob.  La  primera. 

Que  aquel  ídolo  de  Faubro, 

Que  mes  santo  se  interpreta. 

Simboliza  al  de  Febrero, 

Que  es  el  que  mañana  empieza. 

La  segunda  es,  que  al  segundo 

Dia  suyo  se  celebra 

La  gran  Purificación 

De  María;  y  la  tercera, 

Que  aquesta  festividad 

Se  llama  de  las  Candelas: 

Luego  si  el  ídolo  Faubro, 
I  En  Febrero  se  destierra, 

Y  el  lugar  que  estuvo  inmundo 
I               Se  purifica  con  bella 


Luz  de  fe,  ¿qué  dia  tendremos 

Para  celebrar  la  fiesta. 

En  que  Purificación 

H«ya,  mes  santo  y  luz  nueva? 
And,    ¿veis  todas  esas  razones? 

Pues  4  mi  no  me  contentan. 
Toif.    Ni  á  nadie,  mientras  no  haya 

Escultura  mas  perfecta. 
[Fan«e,  y  quedan  tolot  el  G9hernador  9 
Yupanguú 
Gob,    Francisco,  veis  esto?    Pues 

Nuestra  fe  no  descaezca. 

Yo  tengo  al  Virrey  escrito 

Cuanto  nos  pasa,  y  que  tenga 

Memoria  de  las  coronas 

Que  ofreció,  con  que  con  ellas 

Mas  adornada  la  imagen 

No  dudo  mejor  parezca. 

Cuidad  della  vos,  en  tanto 

Que  yo  andas  y  altar  prevenga. 

Coro  y  música;  que  vos 

Y  yo  hemos  de  hacer  la  fiesta 

Solos,  aunque  nadie  acuda.  [rtue, 

Yvp,   María  divina  y  bella. 

Yo  no  supe  mas,  ni  pudo 

Extenderse  á  mas  mi  idea. 

Perdonadme;  y  si  por  ml^ 

El  pueblo  no  os  reverencia. 

No  corra  eso  á  cuenta  mia. 

Volved  vos  por  la  honra  vuestra.  [Fase. 

IdoU    ¡Quien  no  fuera  inmortal,  para 

Matarse  antes  que  lo  viera! 

Mas  ay!  que  no  solo  tengo 

De  verlo  cuando  suceda, 

Pero  aun  desde  ahora,  pues 

En  la  aprehensión  de  mis  ciencias 

Estoy  (o  ansia,  lo  que  corres!) 

Viendo,  (o  dolor,  lo  que  vuelas!) 

Que  el  generoso  Mendoza, 

Que  hoy  estos  reinos  gobierna, 

Como  quien  tiene  á  María 

En  el  corazón  impresa. 

Pues  el  Ave  María  es 

El  timbre  de  su  nobleza, 

Avisado  (ay  infelice!) 

Del  Gobernador,  en  muestra 

De  su  devoción,  trayendo 

Las  coronas  de  la  ofrenda, 

A  hallarse  en  su  traslación 

Viene ;  con  que  unirse  es  fuerza. 

Para  su  recibimiento. 

Ambos  bandos;  de  manera. 

Que,  saliéndole  al  camino. 

Veo,  que  á  decirle  llegan. 

Tod.  [dent,]  ¡Viva  el  ínclito  Mendoza, 

Que  en  justicia  y  paz  gobierna  I 

Salen  todos  los  Indios  y  Soldados^  •/  GoBBaMA- 
J>  OB,  «/  Virrbt,  Y o PAN COI 
y  Andbbs. 

iGob.    ¿V.  Excelenda,  gran  señor, 

;  En  estos  valles? 

I  Fir.  Habiendo 

Sabido  por  vuestro  aviso, 
i  Que  está  ya  todo  dispuesto 

Para  ir  á  Copacabana, 
I  Desde  el  lugar  de  San  Pedro, 

i  La  imagen,  que  hibrd  el  índio, 

Á  hallarme  en  la  fiesta  vengo, 
.!  Como  congregante  suyo, 

I  Y  á  cumplir  mi  ofrecimiento, 

Trayendo  las  dos  coronas, 
'  Bien  que  humilde  y  corto  obsequio; 
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Mas  na  todas  veces  puede 

Seguir  el  don  al  deseo. 
Gob.    Vos  seáis  muy  bWn  venido; 

Que  bien  menesiiur  habernos 

Este  honor,  para  que  sea 

Grande  su  acompañamiento. 

Que  sin  tos  fuera  muy  solo.    , 
Ftr.     ¿Pues  no  están  todos  los  pueblos 

Convocados? 
Goh*  kj^  señor! 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
Vir,     Qué  hay  que  decir? 
Anát.  Si  me  dús 

Licencia  I  yo,  pues  que  tengo 

La  culpa,  daré,  señor, 

La  disculpa.    Yo  me  he  opuesto» 

A  que  no  es  decente  imagen 

La  que  hasta  ahora  tenemos. 

Porque  es  labrada  de  un  hombre, 

Sin  arte,  ciencia  ni  ingenio. 

Y  por  no  ver  deslucido 
Su  culto  en  el  desaseo, 

,  Han  seguido  mi  opinión 

Muchos,  que  no  quieren  cuerdos 

Colocar  una  escultura. 

Que  hace  indevoto  el  afecto. 
Hr.     Quién  la  labró? 
Ktip.  Yo,  señor. 

Vir,     ¿Pues  qué  os  movió,  no  teniendo 

Ciencia,  ni  experiencia,  i  ser 

Escultor? 
Yvfm  Un  pensamiento. 

En  que  fue  mas  imposible, 

Que  el  serlo,  el  dejar  de  serlo. 
rW.     Yo  la  he  de  ver,  y  veré 

De  ambos  la  razón. 
Ftttp.  Bien  presto 

Podrás. 
Ftr.  Cómo? 

yiip.  Como  está 

En  ese  cercano  pueblo. 

Por  no  tenerla  en  mi  casa. 

Sin  el  debido  respeto. 

Está  en  la  de  un  religioso. 
Ftr.     Pues  vamos  allá;  que  quiero 

Desengañarme  yo  á  mí, 

Y  componer  este  duelo. 
Como  mas  convenga,  á  gloria 

Y  ^onra  suya. 

\Van»9  el  ^f^irreny  el  Gobernador^  io§  Inüioo 
y  §oldado0, 
Anir.  Yo  me  alegro 

De  que  vaya  á  verla;  pues 

Es  fuerza  ofenderse,  en  viendo 

Su  deformidad.  {Vaee. 

Yup.  Señora, 

En  vista  está  vuestro  pleito; 

Pues  de  todos  abogada 

Sois,  hoy  sedlo  vuestra.  [Vaet. 

Idol  Cíelos, 

¿Qué  fe  es  esta  deste  Indio, 

Que,  penetrando  los  cielos. 

Logra,  (ay  de  m(!)  que  las  nubes 

Rasguen  sus  azules  velos, 

Y  que  alados  Querubines, 
Iluminando  los  vientos,    • 
Desciendan  sobre  la  imagen? 
Á  tan  alta  fe»  á  misterio 

Tan  grande,  á  favor  tan  sumo. 

Ni  hay  ciencia,  ni  hay  sufrimiento. 

Canten  ellos,  mientras  yo 

Sufro,  lloro,  gimo  y  peno.  [f  a«e. 


Tocan  chirimUtSf  correa  la  coriina^  jr  m  ve  onta 
altar  f  adornado  do  lucos  y  floro*  ^  la  tmágen  d&-  < 
radas  jr  al  mUoto  tiempo  en  doo  apariencias^  que 
llaman  oacabuches^  bajan  doe  ÁN6BitBS,  eoft  pa- 
letas f  colores  jr  pinceles  en  las  manos  ¡y  mientrat 
ellos  cantan^  y  toda  la  música  responde  dentro^ 
van  retocando  los  Angeles  la  imágen^yella  a 
va  convirtiendo  f  como  mejor  pueda  ejecutarte  y  ea 
una  imagen  de  Nu ostra  Señora  con  el  Ntáo 
Jesús  en  los  brazos ^  la  mas  hermosa ^  adornada 
y  vestida  que  se  pueda ,  que  será  aquella  mimoy  > 
que  se  vio  en  la  apariencia  del  incendie 

y  de  la  nieve»  ] 

AngA.  Venid,  corred,  volad! 

Y  al  terreno  pensil 
Trocad,  Ángeles,  hoy 
El  trono  de  zaAr. 

Aíiitíc.  [dent,]  Volad ,  corred ,  venidt 
Ang,%.  Venid,  corred,  viladl 

Pues  es  la  causa  á  fin 

De  hermosear  el  retrato 

De  vuestra  Emperatriz. 
¿Hufte.  Volad,  corred,  venid  I 
Ang.U  Venid,  corred,  volad t 

Donde  puedan  suplir 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
Muñe.  Volad,  corred,  venid! 
Ang,t.  Venid,  corred,  volad  1 

Que  hay  quien  quiera  argOir 

Mancha  en  copia  de  quiea 

Nunca  la  tuvo  en  sí. 
Afuste.  Volad,  corred,  venid! 
Ang.l,  Venid,  corred,  volad! 

Veréis,  que  al  esparcir 

Al  aire  su  cabello, 

Tremola  á  todo  ofír. 
Afuste.  Corred,  volad,  venid! 
Ang.t,  Venid,  corred,  volad! 

Y  en  el  blsíico  matiz 
De  su  frente  haliareia 
Deshojado  el  jazmín. 

Afuste.   Volad,  corred,  venid! 
AngA,  Venid,  volad,  veréis 

En  sus  ojos  lucir 

Luceros  ciento  á  ele 

Estrellas  mil  á  mil. 
Aflate.  Volad,  corred,  venid! 
Ang.t,  Venid,  corred,  que  en  dos 

Mitades  da  á  un  rubí, 

Su  púrpura  el  clavel, 

La  rosa  su  carmin. 
Aftisie.  Corred,  volad,  venid! 
AngA>  Venid,  corred,  volad! 

Que  en  su  mano  á  bruñir. 

Da  torneado  alabastro 

Lecciones  al  marfil. 
Muúe.  Corred,  volad,  venid! 
Ang,%,  Venid,  corred,  volad! 

Que  de  uno  á  otro  perfil 

Hoy  lucen  en  Febrero 

Las  flores  del  Abril. 
Afuste.  Corred,  volad,  venid! 
Ang,  1.  Y  vosotros ,  mortales, 

Á  admirar,  á  advertir,..*.. 
Ang.t,  Que  los^  yerros  del  hombre 

Enmienda  el  Serafin. 
IfOsdosymitx.  Corred,  volad,  venid! 

Veréis  cuanto  mejoran 

En  vuestra  Emperatriz 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
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Corred,  volad,  venid! 
7\»eaa  lat  chirímitu^  y  desaparecen  loeJngale»,  que- 
dando  en  loe  andae  la  imagen  veMda, 

'^l^It  YüPANCUI  ^  GOACOLDA,   por    dUtintOM 

puertas  f  *m  verse. 
Vi»-  3f  Guac.  ¿  Corred ,  volad ,  venid ! 
Veréis  cuanto  mejoran 
En  voeatra  fiíuperatriz 
Aciertos  del  pincel 
Errores  del  buril? 
wp-     ¿Qoé  salva,  cielo,  es 

La  que  en  el  viento  oí? 
riMSc*  Sin  duda  es  nueva  auron 

A  quien  se  canta  asi. 
i«p.     A  aquella  parte  suena. 
ruoe.  Pues  se  escucha  hacia  allí. 
1  Mf>»     Seguiré  su  harmonía. 
Suac,  So  acento  he  de  seguir. 
t^p.    ¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [Fenee 

4  Tu ,  bella  esposa ,  aqui  ? 
«ttoc.  Si  estás  tú  aqui,  ¿qué  extrañas 

El  (jue  venga  tras  tí? 
riip.    La  iineza  agradezco; 
Mas  déjame  sentir, 
Que  día ,  que  en  el  valle 
Tanto  concurso  vi. 
Que  aun  el  mismo  Virrey 
Corona  su  confín. 
Tan  desacompañada 
Vengas  á  deslucir, 
Sin  mas  fausto,  la  herdica 
Real  sangre  que  hay  en  tí. 
Guae,  No  eso  te  desconfíe; 

Que,  si  vengo  á  asistir 
Al  culto  de  María, 
De  quien  humilde  y  vil 
Esclava  soy...... 

íwp-  Espera; 

Que,  según  advertí. 
Viene  el  Virrey, 
C^«««-  Sí  haré. 

Volviendo  á  discurrir. 
1 'iip.     Y  vuelva  yo  á  pensar. 
Lo«Jof.j^Qué  quisieron  decir, 
Que  mejorar  veremos 
En  nuestra  Emperatriz 
Aciertos  del  pincel 
Errores  del  buril? 


Que  era  retrato  imperfecto? 
And.    Como  no  es  esta  la  estatua. 

Que  aqui  dejamos. 
Gob.  m  es,  puesto 

Que  nadie  aqui  entré,  ni  ha  habido, 

Por  diligencias  que  ha  hecho 
,  Nuestro  cuidado  en  buscarla. 

Otra  en  todos  estos  reinos. 
Jnd»    Pues  si  es  ella,  aqui  han  andado 

Mas  celestiales  obreros. 
f'ir.     Es  sin  duda,  porque  no 

Pudo  el  humano  desvelo. 

Sin  divino  auxilio,  haber 

Tal  hermosura  compuesto; 

Ampos  y  copos  parece 

De  su  rostro  y  de  su  cuello 

La  blancura. 
Gob.  Yo  dijera. 

Que  agraciado  lo  trigueño 

En  ella  -hicieron  unión 

Nieve  y  azabache  á  un  tiempo. 
Unos.  Ninguno  dijera  bien; 

Que  en  sonrosados  reflejos 

Rosas  y  claveles  son 

Sas  tornasoles. 
Yup.  Yo  ciego 

A  sus  rayos,  de  colores 

ffo  puedo  hacer  juicio ,  atento 

A  la  risa  con  que  mira, 
^nif.    ¿Qué  risa,  ai  lo  severo 

De  su  semblante  está  dando 

I^ual  temor  y  respeto? 

Si  no  es  que  sea  á  mí,  por  mas 


Salen  el  Virrby,  e¡  Gobbrkador^  todos 
IVip.    Esta,  señor,  es  la  breve 

Esfera,  donde  hoy  la  tengo 

Depositada,  hasta  ver, 

Si  tanta  dicha  merezco. 

Como  verla  colocada. 
And.    Ahora  es  cuando  al  verla  es  cierto,     [aperfe. 

Que  se  ha  de  desagradar. 
Hr.     I  En  mi  vida  vi  mas  bello 

Simulacro  de  María! 
^.*7«    ¿Qu^  es  esto,  cielos,  que  veo? 
Cvo6.    ¿Cielos,  qué  es  esto  que  miro? 
And.    /.Quién  retocé  aauel  bosquejo. 

Que  tan  inculto  dejamos? 
lup.    Pásese  de  extremo  á  extremo 

A  ser  alcázar  mi  ruina. 

Pues  la  que  allá  en  un  momento 

Encontré  deshecha,  aqui 

Tan  adornada  la  veo. 

Siendo  la  misma  que  yo 

Vi  nevar  sobre  el  incendio. 
yir.     ¿  Cómo  vos  tan  atrevido,     [d  Andree. 

f  an  rara  perfección  viendo, 

A  decir  os  atrevisteis, 


9ue  de  mi  error  me  arrepiento^ 
Todos.  A  todos  ha  parecido 

Diferente. 
nV.  Fuerza  es,  puesto 

Que  á  lo  divino  no  alcanzan 

Los  humanos  ojos  nuestros. 
Yvp.    Dichosa  mi  insuficiencia 

Fue,  pues  si  docto  maestro 

La  hubiera  labrado,  á  él 

Se  atribuyera  el  acierto, 

Y  no  pasara  de  alii 

La  admiración  á  portento. 
Vir.     Dadme  los  brazos;  que  bien     \d  Yapangui. 

Se  ven  los  merecimientos 

De  vuestra  fe ;  y  pues  tenéis 

Vos  tratado  su  respeto 

De  mas  cerca ,  poned  vos 

Las  coronas  á  sus  dueños. 
[Tsma  Yupangui  loa  eonmme^  niftc  ^  jKmerlst,  y  en 
tante  el  Gobernador  reparte  d  todoo  vs/m,  que 
traerd  un  criado. 

Ya,  no  como  á  hechura  mía. 

Como  á  Reina  ot  reverencio, 

Pues  os  entrego  coronas. 

En  tanto  iré  repartiendo 

Las  velas,  que  ha  de  llevar 

Todo  el  acompañamiento.  — 

Vos,  pues  venlsteis  á  honramos,    [ut  Virrey, 

Habéis  de  ser  el  primero.  — 

Id  ahora  tomando  todos. 

Apartaos  todos;  que  quiero 

Ver,  si  las  coronas  vienen 

A  medida.  —   ¡O  cuánto  siento, 

Que  la  del  Hijo  á  la  Madre 

Cubra  el  rostro !  —  ¿  Podrá  esto,   [d  Yupangui, 

Decid,  pues  vos  la  labrasteis, 

Tener  agora  remedio. 

Con  que,  bajando  las  manos, 

Deje  el  rostro  descubierto? 
Yup.    Mal  podré  atreverme  yo 

Á  retocarla,  teniendo 


Yup. 


Goh. 
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Oñclaleiy  qne  sabrán 

Mucho  mejor  que  yo  hacerlo. 
[Apmrta  la  (mdgen  el  bra%o  dereth9f  9  dt^a  en  el  lado 
izquierdo    el  Niño,    gve    le    tenia    con  lae   doe  maiiM, 

y  queda  eon  la  mono  derecha  deeoampado* 
V¡t,     Poes  desconsoelo  es  bien  grande. 
Yup.   No  es  may  grande  el  desconsuelo. 
Ftr.     C¿ino? 
Yvp.  Volved  ¿  mirarla. 

Veréis ,  que  aparta  de  en  medio 

Íel  pecho,  donde  tenia 
su  Hijo,  el  brazo  izquierdo, 

Y  recostándole  al  lado 

Del  corazón,  el  derecho 

También  desviado,  deja 

Todo  el  rostro  descubierto. 
Uno,    Qué  maravilla  I 
Otro.  Qué  asombro! 

Otro.    Qué  prodigio  1 
Otro,  Qué  portento! 

Vit.     No  solo  portento,  asombro 

£s  y  maravilla,  pero 

Aun  todo  eso  incluye  en  ú 

Mas  reservado  misterio. 

¿Haber  reclinado  al  Hijo 

Al  abrigo  de  su  pecho, 

Dejando  la  mano  diestra 

Desocupada,  no  es  cierto, 

Que  es  para  que  yo  esta  vela 

Ponga  en  ella,  conociendo 

Que  es  la  Purificación 

Su  principal  ministerio? 
[Pone  la  vela  a  la  imagen  en  la  mano. 

Mirad  como  representa 

De  la  suerte  que  fue  al  templo, 

Mostrando ,  que  al  templo  hoy 

Va  también;  y  si  alli  vemos. 

Que  fue  Purificación 

8u  festividad,  lo  mesmo 

Vemos  aqui,  pues  el  ara. 

Sacrilega  tanto  tiempo. 

Purifica  de  su  antorcha 

La  luz ,  á  cuyos  reflejos 

Se  van  de  la  idolatría 

Las  sombras  desvaneciendo. 
[Anillo  de  tempeetad. 

Dentro  la  Idolatría. 
Iiiol.    Y  para  confirmación 

De  que  es  verdad  que  me  ausento 

Para  siempre,  resignando 

Bn  María  mis  imperios, 

Cuantos  espíritus  tuve 

Bn  los  idólatras  pechos 

Aposentados,  conmigo 

Irán  de  su  vista  huyendo. 
Tod,    ¿Qué  nuevo  prodigio  es  este? 

[Llega  Guaeolda^  que  eetaba  retírada. 
Guae,  Yo  lo  diré;  pues  viniendo 

A  lograr  hoy  en  mi  esposo 

Bl  triunfo  de  sus  desvelos. 

He  hallado  por  el  camino 

Sanos  á  ipuchos  enfermos, 

Con  pies  á  muchos  tullidos, 

Y  con  vista  á  muchos  ciecos; 

Y  lo  que  es  mas,  muchos  Indios, 


Que  poseídos  de  fieros 
Bspfntus,  han  quedado 
Libres,  á  voces  diciendo: 
Tod, [dent]  Mada  es  la  Virgen  Madre^ 
Y  Cristo  el  Dios  verdadero. 


TWe. 

rifiof. 

Toiiof. 
Yup. 

¡Gmoc, 
l^nd. 


Salen  Tdcapbl  jr  o$roa  Indio: 

Dígalo  yo,  pues  cobrado 

£n  mi  natural  acuerdo, 

Á  voces  pido  el  bautismo. 

Todos  decimos  lo  mesmo. 

María  es  la  Virgen  Madre, 

Cristo  es  el  Dios  verdadero.  1 

Feliz  el  dia  que  logra  | 

Tantas  dichas  mi  deseo. 

Feliz  el  que  yo  en  tu  busca 

Vine  á  merecer  el  verlo. 

Feliz  para  mí  el  que  miro 

Tan  mejorados  mis  yerros. 
Gobm    Feliz  el  que  en  mi  ha  logrado 

La  devoción  de  mi  afecto. 
Fif .     Y  mas  feliz  para  mí. 

Que  descubrí  en  mi  gobierno 

Tan  alto  tesoro.    Y  pues 

Mas  que  esperar  no  tenemos. 

Empiece  la  procesión; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  aplique  el  hombro  á  las  andas. 
Goh,    Intentarlo,  para  ejemplo 

De  todos,  basta.  —  Llegad 

Los  nombrados  para  eso, 

Y  los  músicos  entonen 

Dulces  cánticos. 

Salan  Músicos  y  y  las  mugeres  vestidas  de  ettar 
diantes  f  con  sobrepellices» 

Music,  Sí  harenuM. 

[eant.]  Venturosa  la  mañana. 

Que  en  duplicado  arrebol 

Nos  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copacabana. 
Voz»  1.  Piedra  preciosa  solia 

Llamarse  su  esfera  hermosa; 

Pero  hoy  la  piedra  preciosa 

Bs  la  imagen  de  María. 
Fos.2.Del  Faubro  la  idolatría. 

Que  la  poseyó  tirana. 

Mas  luz  en  Febrero  gana. 

Pues  de  nuestra  fe  crisoL..... 
'  Toda  la  mus.  Nos  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copacabana. 
Taie.    Yo,  pues  de  mi  esclavitud 

Libre  por  ella  me  veo. 

Por  mi  y  por  todos  es  bien 

Pida  perdón  de  los  yerros. 
Yup.    No  es;  pues  de  todos  la  ufana 

Voz  dirá  al  reino'  español. 

Que  en  su  imagen  soberana...... 

Mus,  y  tod.  Hoy  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copscabana. 

[Con  eeta  repetición ,  eneendidae  loe  latee  em  ferate  it  , 

proeeeioUf    y  loe  músico»  delante  y   darau  ametta  per  el  . 

tablado   eon  la   imagen   en   lae  anda» ;    y  Parque  m  a  • 

embaracen  al  entrar,  eaerd  una  esrfóic,  que 

lo  cubra  todo,  I 
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roi.oMBO,  Soldán  de  Egipto. 
Utolfo  ,  Principe  de  liusia, 
l%»iMiBO,  Principe  de  Ungria. 
fKDKAicq^   Buque   de   To4cana^ 
viejo. 


rsDisiiico . 


PBB80HA8. 

RoBVBTO,  criado* 

PAB^viif ,  criado  del  Conde* 

Unos  Guardas* 

IrifbIiA,  maga. 

KoflivcnDA,  Duquesa  de  Toscana. 

EnUéAj  Dama* 


Clori  \ 

Libia    ) 

Músicos, 
Acompañamienio» 


Jornada  I. 


"Dentro  suena  ruido  de  caza^  y  después  sale  como 
ce^endo  Tolohbo,  Soldán  de  Egipto ^  en 
trage  de  gitano* 
Uno  [demL]  Desenlaza  la  pihuela 

A  otro  halcón,  qae  tras  él  suba 

A  socorrerle. 
Todos  [denu]  Ucbohtf. 

Sold.  \dent.]  No  hay  para  qué ;  que,  amiqae  él  huya 

Volando,  sabré  corriendo 

Hacer  que  se  restituya 

A  la  alcándara.    Mas  cielos. 

Favor! 
Unoldent,]         En  las  peñas  doraa 

£1  caballo  4el  Soldán 

8e  desboca. 
Tod.ldent.]  Suerte  injuste! 

[Dentro  suma  ruido, 
Sold,  IdenL]  Por  mas ,  generoso  bruto. 

Que  envuelto  en  sudor  y  espuma 

Rindas  al  aire  el  aliento. 

Des  á  la  tierra  la  furia, 

Desalojado  del  fuste  [Sale  ahora. 

Que  tu  altiva  espalda  ocupa. 

Del  estribo  que  te  ciñe, 

Y  la  rienda  que  te  ajusta, 
Sabré  sin  tf  penetrar 

Los  senos  desta  espesura. 

En  seguimiento  de  aquel 

Veloz  pirata  de  pluma. 

Que  en  los  piélagos  del  viento. 

Haciendo  una  y  otra  punta, 

Para  caer  sobre  el  sol. 

Mas  allá  del  sol  se  encumbra. 

Mas  ay!  que  en  vano  te  sigue 

Ya  ni  aun  la  vista ,  pues  suma ' 

Tu  velocidad  te  aleja 

Tanto,  que  la  mas  aguda,- 

Ni  pájaro  to  divisa. 

Ni  átomo  apenas  te  Juzga; 

Con  que  perdidos  los  dos. 

Tú  en  la  campaña  cerúlea, 

Y  yo  en  la  verde  campaña. 
Corremos  igual  fortuna. 
Pues  á  un  tiempo  derrotadoa, 


Fei. 


SoUL 


Tú  entre  nubes,  yo  entre  gmtas, 

Partimos  entre  los  dos. 

Tú  la  vaga,  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente. 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliente 

Que  de  sus  ojos  me  hurta. 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras    ' 

Destas  pardas  peñas  duras. 

Que  enmarañadas  defienden 

La  entrada  á  la  luz  mas  pura 

Del  sol ,  me  hallo ,  sin  que  encoentre 

pe  humana  planto,  ni  bruta, 

O  vereda  que  me  guie, 

Ó  huella  que  me  conduzca. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  fábrica  pobre. 

Que  entre  esplendores  de  augofta, 

Á  pesar  del  tiempo,  vive 

Míseramente  caduca. 

Acercarme  quiero  á  ella. 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona,  que  al  real  camino, 

Ó  me  adiestre,  ó  me  reduzca.  — 

¡Ha  del  miserable  albergue! 

[Dentro  ruido  de  cadenas, 
¿Mas  qué  lamente  se  escucha. 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba? 

Dentro  Frobbico. 
Inconstente  fortuna. 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas. 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 
Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 
No  es  difícil  que  presuma 
Donde  estoy;  pues  aunque  yo 
No  pisé  este  sitio  nunca, 
Tuve  del  noticias  siempre. 
Esto  es  la  prisión  sin  duda 
Del  infeliz  Federico 
De  Toscana,  que  asegura 
Con  sus  ruinas  mis  aplausos. 
Mis  dichas  con  sus  injurias. 
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Pasar  no  quiero  adelante. 
Porque  la  piedad  no  acuda 
Á  revocar  los  decretos 
Pe  una  sentencia  tan  justa. 
Que  la  pronuncian  los  hados, 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian. 
Por  otra  parte  (sin  que 
Me  mueva  á  lástima  alguna. 
Pues  á  quien  culpa  su  estrella. 
No  en  vano  mi  rigor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino; 
Y  no  sin  causa,  pues  una 
Parda  choza  allí  parece. 
Que  en  bárbara  arquitectura 
Ks  fachada  de  otro  seno. 
No  menos  funesto,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  —  ¡Ha  de  la  obscura 

[Tocan  dentro  una  arpa. 
Habitación!  —  Mas  qué  oigo¥ 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves, 
A  cuyo  compás  divulga...... 

Dentro  Iripbi;a  cantando, 
bif.     Inconstante  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  mf  tus  iras  ejecutas, 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 
SoUL    Qué  es  esto?  cielos!  ¿Lo  mismo 

Que  uno  llora  en  sus  angustias, 

Otra  en  sus  lisonjas  cantal 

¿Tan  poca  distancia,  incultas 

Peñas,  hay  del  canto  al  llanto, 

]>e  la  pena  á  la  ventura. 

De  la  desdicha  á  la  dicha. 

Que  pueden  dos  voces  juntas 

Formar  de  un  mismo  concepto 

£1  lamento  y  la  dulzura? 

Repitiendo  á  un  tiempo  mismo, 

Una  alegre,  otra  confusa...... 

[Irifela  canta,  y  él  y  Federico  repreaentan, 
Loitrei.  Inconstante  fortuna, 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  mí  tus  iras  ejecutas. 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

Dentro  voces  y  RoBBATO. 
Toces  [iltfiít.]  Muera,  tiradle  1 
/ioft.  Ay  de  mi ! 

SoXá*    Tercera  voz  articula 

No  menos  casual  asombro. 

Que  la  primera  y  segunda. 
To({ot  \deia^  Por  aqui  va. 

Sale  Roberto  hujrendo. 
Rob.  Favor,  cielos! 

Sold.    Qué  es  esto? 
Rob,  Las  plantas  tuyas, 

Seas  quien  fueres,  sagrado 

Sean  del  que  en  noble  fuga 

Llega  á  socorrerse  dellas. 

Salen  algunos  guardas  con  annas. 
Tollos. Tiradle ,  muera! 
Sold.  La  furia 

Tened!  Por  qué  ha  de  morir? 

¿Tú,  señor,  nos  lo  preguntas, 

Siendo  tú  quien  nos  lo  mandas? 

Yo?  cómo  ó  cuándo? 

Eso  dudas? 

Guardas  somos  desa  torre, 

Kn  cuyo  centro  se  oculta 

Federico  de  Toscana, 


Con  érden,  que  la  clamara 
No  penetre  destos  cotos 
Persona,  señor,  alguna. 
Que  no  muera;  mayormente 
Siendo  el  que  amparar  procuras 
Kn  trage  y  lengua  Toscano. 
iF'údlüeee    el    Soldán    contra    Boherto,     rdb«s¿ 
d  un  panal f  y  detiénele  ü oferto,  hiaeeudo  a 
el  euelo  una  rodilla, 
¿Qué  es,  traidor,  lo  que  aqoi  boleas, 
Cuando  mal  ignorar  piedea, 
Que  de  tu  nación  perjura 
Cualquiera  sombra  me  asombra, 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
Óyeme,  y  dame  la  muerte,  I 
Si  no  basta  en  mi  disculpa 
La  seguridad,  que  goza 
Quien  ha  venido  en  tu  busca 
Con  fueros  de  mensagero. 
¿Cómo  aqui  hallarme  procuras? 
Como  apenas  á  este  puerto, 
Primera  posesión  tuya. 
Que  con  islas  de  Toscana 
Ki  Archipiélago  junta. 
Solo  y  sin  armas,  de  aquella 
Mal  defendida  faluca 
Tomé  tierra,  cuando  supe. 
Que  la  generosa  lucha 
Boreal  de  la  cetrería. 
Que  es  la  caza  de  que  gustas. 
Te  divierte  en  estos  montes  $ 

Y  asi,  en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embalador. 
Te  busqué  en  ellos,  á  cuya 
Causa  han  querido  matarme. 
Sin  mas  delito  ó  mas  culpa. 
Que  no  saber  donde  estaba. 
¿Quién  todo  eso  me  asegura? 
Kste  pliego. 

Para  mi? 


Sold. 


Rob, 


Sold. 
Rob, 


\Sold. 
\Rob, 
\Sold. 
iHvb. 
Sold. 
\Rob. 


Uno. 

Sold. 
Uno, 


Cuyo  es? 

De  Rosimunda, 
La  Duquesa  de  Toscana. 
Sold.    ¿Pues  qué,  todavía  dura 

La  esperanza  de  que  pueda 
Ver  libre  á  su  padre  nunca? 
Retírate,  mientras  leo. 
[Levdataee   Roberto,   abre   el  Soldán   élplieg»*^ 

dentro  del  hay  otro. 
Rob,    Ay  Flora!  en  ausencia  tuya,    [aparu, 

¿<jué  habrá  que  no  sea  desdicha? 
Sold.    „A  la  Magestad  Augusta 
De  Tolomeo  de  £gipto.^< 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 
[lee]  „Ya  que  al  rescate  de  cuanto 

Todo  aqueste  estado  suma 
La  persona  de  mi  padre 
No  es  posible  que  reduzcas, 

Y  que  de  su  libertad, 

Allá  por  esusas  ocultas,  « 

Munca  la  plática  admites, 

Y  siempre  el  contrato  excusas. 
Merézcate  aquesta  vez. 

No,  señor,  por  hija  suya. 
Por  el  honor  que  me  ensalza. 
Ni  la  sangre  que  me  ilustra. 
Sino  solo  por  muger. 
Triste,  afligida  y  confusa; 
Que  esta  para  con  los  nobles 
Es  la  dignidad  mas  suma. 
Que  después  que  te  asegures 
De  cuanto  ese  pliego  incluya. 
Permitas  llegue  á  su  mano, 
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Y  responda  á  e«a  conraiU/*  — 
[repre*,]  ¿Qué  secreto  imperio,  cielos» 

Es  este  de  la  hermosura. 
Que,  aun  cuando  ruega  postrada» 
Es  cuando  manda  absoluta? 
No  solo  lie  de  ver  el  pliego. 
Cortes  hoy  con  Rosimunda, 
Pero  sin  verle  he  de  darle, 

Y  hacer  que  responda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad, 

Y  otra  la  estimación  suya. 
El  dia  que  no  me  habla 
Kn  lo  que  mas  me  disgusta.  — 
Dile  á  Federico  tú,     [d  un  guarda. 
Que  hojr  mis  rigores  le  indultan 
Su  prisión,  que  á  verme  salga.  — 

Y  t2,  porque  no  ba>a  dada,    [d  otro. 
Que  de  aqui  conmigo  lleve. 
Mira  quien  aquella  gruta 
JSabita,  y  venga  también 
A  mi  presencia,  —  Tú  escucha    [d  Boberto. 
Lo  que  á  Federico  diga 
En  obediencia  tan  justa. 
Porque  has  de  llevar  de  todo 
La  respuesta.  —  Luces  puras, 
No  me  enternezcáis  al  verle. 
Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa. 

L0«  dos  guardas  que  antraron ,  vuelven ,  etida  uno  \ 
par  puerta  distinta ^   trayendo  el  uno  á  Fbdbri-' 
00,^  el  otro  á  Irifbla,  vesSida 
de  pieles» 
Vmo,    Ya  está  Federico  aqui. 
Otro»   Y  aqui  Irifela ,  saHuda 

Fiera  humana,  que  es  quien  vivo 

Esa  bóveda  profunda. 
SoléL    Al  ver  á  un  tiempo  en  los  dos 

Dos  monstruos  de  la  fortuna, 

¿Qué  mucho  que  me  estremezca? 

¿Qué  mucho  aue  me  confunda? 
Fedé     Feliz  yo,  si  el  mandar  hoy. 

Que  A  la  luz    me  restituyan 

Del  sol,  es  para  acabar 

De  una  vez  con  mis  angustias. 
Irtf,     Dichosa  yo,  si  el  buscarme 

Hoy  entre  estas  peñas  rudas. 

Es  para  que  con  mi  muerte 

Mejor  el  destierro  cumpla. 
Fed,     Y  asi,  mudamente  absorto....... 

Irif,     Y  asi,  absordamente  muda....... 

Fed,     Te  suplico  me  dec'ares, 

írif.      Te  pido,  que  me  descubras....... 

Fed.     Para  qué  un  vivo  cadáver 

Sacas  de  la  sepultura? 
irif»     Para  qué  en  estas  montañas. 

Donde  me  arrojas,  roe  buscas? 
SoUL    Dos  preguntas  me  habéis  hecho, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas; 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  á  cada  una 
De  por  sí,  y  sabré  á  las  dos. 

Loados,  Por  qué? 

Sold.     ,  Porqne  vienen  juntas 

A  ser  respuesta  una  de  otra. 
Cuando  infieras,  cuando  arguyas. 
Que  tú  padeces  por  ella» 

Y  eUa  por  tí. 
l<otifos.  Cémo? 
fiéU.  Escucha  \d  Federíeo. 

Tú ,  que  lo  ignoras ;  y  tú     [d  Irif  ola. 

Que  lo  sabes,  disimula. 

De  Europa  al  Asia  infestado 

El  paso  tenian  mis  fustas, 

Que,  bandoleras  del  mar, 


Se  valen  de  lo  que  hurtan, 
I  Cuando...... 

Fed.  Religioso  yo. 

Procurando  hacer  segura 

La  senda  á  Jerusaien 

Al  que  peregrino  sulca 

Estos  mares,  con  devota 
I  Fe  de  ver  en  su  gran  curia, 

I  Entre  otros  sacros  lugares. 

Aquella  inmortal  aguja, 
)  Que  fue  de  mi  Dios  humano 

I  Pira,  monumento  y  urna. 

En  persona  salí  al  mar, 

Fundando  en  campos  de  espom 
j  Vaga  ciudad,  población 

I  De  su  verdinegra  bruma. 

Sold,    Yo,  viendo  que  tú  venias, 
I  Para  que  nadie  presuma 

Menos  ardimiento  en  mí, 
!  Salir  dispuse  en  tu  busca, 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 
Tenia  la  armada  surta 
Para  levar  al  instante. 
Que  el  viento  fuese  en  mi  ayuda, 
Irifela,  esa  gitana, 
Que  en  las  estrellas  apura. 
Arbitro  de  las  estrellas. 
Todas  las  cosas  futuras. 
Si  ya  no  es,  como  otros  dicen. 
Que  en  las  mágicas  que  estudia 
Diabólico  genio  inspira, 

Y  negro  espíritu  pulsa, 
Al  poner  el  pie  en  la  lancha. 
Me  salió  diciendo...... 

Irif*  Ezcoaa 

Esta  jomada ,  Soldán, 
Porque  los  hados  te  anuncian. 
Que  del  Duque  de  Toscana 
Serás  prisionero,  cuya 
Persona  tu  libertad 
Facilita  ó  dificulta. 
Pues  ella  ha  de  ser  el  predo 
Del  rescate  de  la  tuya. 

Sold»    Adivinadas  desdichas. 

Si  no  creerlas  es  cordura. 
No  es  cordura  no  temerlas; 
Porque  en  estas  conjeturas. 
Si  el  crédito  es  liviandad. 
Es  temeridad  la  burla. 
Pero  á  vista  del  empeño. 
Aunque  el  aviso  me  asusta. 
Temerosamente  osado 
Salí  en  la  demanda  tuya. 
En  cuyo  naval  encuentro...... 

Fed.     Amotinada  la  chusma 

De  la  real ,  porque  había ,  entre  otras 
Naciones ,  escuadras  turcas. 
Te  dejó  ganar  el  viento, 

Y  con  él  á  la  fortuna; 
Que,  aunque  parecen  dos  oosaa 
Fortuna  y  viento,  son  una; 
De  suerte,  que  yo  el  cautivo 
Vine  á  ser ,  mi  armada  en  fuga. 
O  memoria!  ¿para  qué. 
Si  no  me  matas,  me  angustias? 

Sold,    Desvanecido  en  la  presa 
De  tu  persona  por  una 
Parte ,  y  por  otra  temiendo. 
Que  hado  que  hoy  no  se  ejecuta, 
No  se  ejecute  mañana, 
jorque  á  ambas  cosas  acuda, 
Á  Irifela  desterré. 
Porque  otra  vez^  no  me  arguya 
Mentirosos  vaticinios, 
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Fed. 
Sold, 


Irif. 
SM. 
Mf. 

Sold. 


Fed. 


SM. 


Fed. 

Sold, 
Fed. 


Sold. 
Fed. 

Sold. 
Fed. 


Y  á  tí  te  pase  en  segura 
Prisión,  porque  so  amenasa 
No  pueda  suceder  nunca. 

Con  que  la  pregunta  de  ambos 

Es  respondida  pregunta. 

Pues  tú  haces  que  ella  padezca, 

Y  ella  hace  que  tú  sufras. 

6f.    ¿Mas  por  qué  con  mi  muerte 
De  una  Tez  no  te  aseguras? 
Porque  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  conjuran 
Contra  mí,  temiendo  vengue 
En  tu  vida  sus  injurias. 
No  es  eso. 

Pues  qué  es? 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 
¿Cómo  puede  ser,  si  ya 
La  fuerza,  el  poder,  la  industria. 
Todo  se  da  por  vencido? 
Ó  dígalo  Rosímunda, 
Pues  viendo  que  mi  rencor 
Su  esperanza  desahucia, 
Ya  en  otros  medios  me  escribe. 
Toma,  aquesa  carta  es  suya, 
Licencia  te  doy  de  leerla 

Y  responder  á  una  duda. 
Que,  según  me  da  á  entender, 
£1  estado  te  consulta. 

Esta  es  la  primer  piedad. 
Que  debo  á  mi  desventura. 
Feliz  yo!  aunque  ella  (ay  de  mf!) 
Firma,  infeliz  hija  tuya. 

[Lee  paro  «t  Feéeriee. 
Lástima  me  da  su  llanto;    [aporte. 
Que  no  hay  corazón,  que  sufra 
Lágrimas  de  muger ,  ni  hombre, 
Que  lo  que  enamoran  unas, 
Otras  compadecen;  pero 
Aunque  á  piedades  me  induzca, 
El  ver  á  Irifela  aquí 
Todas  las  piedades  frustra. 
4  Quién ,  cielos ,  se  vio  jamas 
En  pena  tan  importuna? 
Has  leido? 

Y  mas  quinera. 
Aunque  estimo  honra  tan  suma. 
No  haber  leido. 

Por  qué? 
Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad. 

Cómo? 

Como 
Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 
Lleva  mal  el  pueblo,  que 
No  haya  en  él  dueño  que  supla 
IVIi  ausencia,  agobiando  el  cuello 
Á  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio; 

Y  queriendo  Rosímunda 
Tome  estado,  me  propone 
Tres  con  quien  casarla ,  en  cuya 
Elección  resuelva  yo 

El  que  mas  á  mf  se  ajusta, 
Pprtjue  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias;  pero  no  tengo 
De  sus  personas  alguna. 

Y  en  cuanto  á  mi  voto,  mas 
Quisiera  acerUr,  quién  duda? 
La  persona,  que  el  estado; 
Que  no  son  amigas  nunca 


Fortuna  y  naturaleza; 

Y  asi  deoe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  vez  algo  á  1»  fortuna.  ^ 
El  hombre  es  lo  mas ,  adagio 
Es  que  introdujo  la  aguda 
Política;  con  que  al  ver. 

Que  he  de  adivinar  á  obscuras. 

Perdonara  la  obediencia. 

Por  lo  que  della  resulta 

X  mi  confusión. 
SM.  Aguarda;^ 

Que  ya  que  en  acción  tan  justa  i 

No  puedo  valerte  en  todo. 

En  parte  es  bien  que  presuma  i 

Aliviarte,  dando  medio 

De  quien  el  acierto  arguyas;  — 

Por  10  que  me  importa  ver    [eporfc 

Quién  con  su  estado  se  auna.  — 

Irifela  I 
Mf.  Qué  me  mandas? 

Sold.   En  tus  mágicas  astucias. 

De  cuantas  veces  afliges. 

Alivia  siuuiera  una. 

Di  á  Federico  y  á  mf, 

Destos  tres  que  le  consultan. 

En  lo  personal  qué  prendas 

Tienen ,  qué  costumbres  usan. 
\lnf.      Como  los  dos  entréis  solos 

En  mi  habitación,  la  luna 

De  un  espejo  os  mostrará. 

Qué  virtudes  los  ilustran. 

Qué  vicios  los  acompañan, 

Y  en  qué  ejercicios  se  fundan. 
\Sold.    Retiraos  todos,  y  tú 

Ven  conmigo. 
i  Fed.  Sea  dbcnlpa 

De  aquesta  superstición 
Ser  infiel  quien  la  ejecuta, 

Y  quien  la  manda,  que  yo 
En  ningún  pacto  concurra. 

[Vanee   loe   eriadoe  ^  y   lee  doe  entres  por  me  fMrtc 
y  ealtn  per  otra,  y  guialee  Irif  tía  cea  aae 
bocha  encendida, 
hif.     La  negra  tez  desta  antorcha 

De  norte  os  sirva. 
Sold.  \  Qué  obscora 

Lóbrega  estanda! 
Fed.  ¡Qué  seno 

Tan  horroroso! 
Sold.  La  muda 

Noche  aqui  de  asiento  vive. 
[Corre  una  cortina ,   y  en  medie  del  teatre  ee  iat»kt 

un  eepeio. 
Irif,     Qué  os  asombra?  qué  os  perturba? 

¿Quién  son  los  U-es,  que  lias  de  ver? 
I  Fed*    Como  á  los  dos  me  descubras, 
i  Al  otro  ya  le  conozco. 

\lrif.     ¿Pues  quién  son  los  dos  que  dadas? 
\Fed.    Son  Casimiro  de  Ungrla 
I  Prfncipe,  Astolfo  de  Rusia. 

\lrif.     Pues  llegad  á  ver  y  á  oir 
I  Quien  son,  y  en  lo  que  se  ocnpan. 

Vantro  en  una  piuría  ceQat  y  írompetoM^  y  f* 
otra  énetrumentos. 

Foces[doiii.]  Arma,  armal  guerra,  guerra  I 

Dentro  AsTOLPO  jr  CASlHimo. 

^8toL  ¡Todo  sea  horror  y  furia! 
Cos.     Cantad,  y  todo  sea  aaior 

Cuanto  este  jardin  inchiya....... 

Mttsíc.  Compitiendo  con  las  selvas. 
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<rcf. 


fsial. 

%fM£SÍC, 


Trif. 


Donde  las  flores  madrugan, 

[Tocan  otra  vez  la»  cajat. 
Qué  ves  tú? 

Una  ciudad  veo, 
Que  asaltada,  no  hay  criatura, 
Que  al  furor  de  un  fuerte  joven 
Sus  incendios  no  consuma. 
Tú  qué  ves? 

Un  jardin  miro. 
Que  varias  flores  dibuja, 

Y  en  él  un  joven  hermoso. 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

Este  dice 

A  las  tropas  con  que  triunfa : 

[denu]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
]Todo  se  tale  y  destruya! 

Y  aquel: 

Cantad,  y  sea  amor 

Todo,  pues  al  ver  que  adulan 

\dent.]  Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  Abriles  de  pluma. 

[Cubre  el  etpejo  I  rife  I  a. 
Ya  á  los  dos  has  visto. 

Espera, 
No  el  mágico  cristal  cubras 
Tan  presto ,  hasta  que  me  informen 
Mejor  las  acciones  su^as. 
Pues  para  que  de  mas  cerca 
IjOs  veas,  otra  ii^ura 
Fantástica  te  los  muestre. 

Y  asi  á  Casimiro  escucha. 


Sale  Casimiro   vestido  á  lo  ángaro^   mirándose 
á  un  espejo ,  ^ue  traerá  un  page ,  jr  loe 
músicos  descubiertos  cantando. 

Casi,    Mas  al  proposito  mió 

De  tono  y  de  letra  mnda. 
Music,  i  Ay  loca  esperanza  vana. 

Cuántos  dias  ha  que  estoy 

Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Ca^i,  Mas  dése  tono  conviene 

La  letra  con  mi  deseo. 

Pues  de  nn  dia  en  otro  veo. 

Que  mi  dicha  se  entretiene. 

Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene. 

Proviniendo  al  de  mañana. 

Sin  que  mi  pena  tirana 

Mejore  amor,  siendo  asi. 

Que  en  él  solo  para  mí...... 

Kiymus,  Hay  loca  esperanza  vana. 

[I^eedndoéey   vistiéndote  y  mirdndoae  d  cada  vuelta  al 

et^eíOy  9  peindndose, 
CasL    Amo  á  Rosimunda  bella 

Desde  que  vf  su  retrato. 

¡  Quién  en  el  que  enviarla  trato 

Pudiera  copiar  su  estrella. 

Para  que  admitido  della 
I  Quedara  1  Pero  si  voy 

Tan  perfecto  como  soy 
i  Pintado,  su  gasto  ofendo; 

I    ^  Y  asi  esto  en  vano  temiendo...... 

¡  Klsmu»,  Cuantos  dias  ha  que  estoy. 
íkisi.    Pues  claro  está,  que  el  amor 

Ya  la  elección  me  asegura; 

Que  siempre  fue  la  hermosura 

Primer  carta  de  favor. 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
I               Tan  sin  engaños  estoy 

Rendido,  si  no  es  que  doy 
,  Con  esto  fuego  á  la  llama. 

Pues  solo  merece  el  que 


L 


\Elytnu9,  Engañando  el  dia  de  hoy. 
I  Casi.    Mas  ame  yo,  aunque  padezca, 
j  Pues  bien  mi  estrella  enemiga 

I  Hará  que  no  lo  consiga. 

Mas  no  que  no  la  merezca. 

Y  asi,  cuando  me  aborrezca. 
Viendo  á  nuien  pierde  y  quien  gana, 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sos  desdenes,  y  yo 

Riendo  el  dia  de  hoy»  y  no...... 

Élytnua,  J!sperando  el  de  mañana.  • 

[Fuelven   d  entrarte  en  la  forma  j«e  salieren^ 
repitiendo  la  letra* 
Solé,    Este  es  afectado  y  vano. 
Fed.     Su  poMiancien  me  disgusta; 

Que  ea  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

No  es  mérito  la  hermosura, 

Pero  prosiga  la  acción 

En  que  está  Astolfo  de  Rusia. 

Sale  A  s  T  o  L  V  o    vestido  á  lo  polaco ,  armado  con 

espada  y  rodela ,  peleando  con  algunos^ 

que  se  retiran  del. 

Todos.  Arma,  arma!  gnerra,  guerra t 
Astol,  Sienta  mi  estrago  la  infeHce  tierra, 

Y  aunque  se  de  á  partidos  de  vencida^ 
Ninguno  en  ella  quede  con  la  vida; 
Que  p«ra  mí  no  ea  gloria. 

Si  uü  se  baña  en  sangre  la  victoria. 
Ta¿o«. Piedad ,  señor! 
Astol.  Vilhinos! 

^Qué  mas  piedad,  que  muertos  á  mis  manos? 

Fuera  de  que  á  enemigo  [Hm$eií  todoe. 

Rebelde  la  piedad  ea  el  castigo. 

Arda  pues  la  ciudad,  hasta  que  sea 

Tanta  la  sangre,  ^e  vertida  vea 

Por  toda  su  campana. 

Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  sa2« 

Su  sed  apague  en  eBa.  — 

¡O  Roumundft  bella. 

Quién  para  que  llegara 

Como  so^  á  tu  vista,  retratara 

El  espíritu  altivo 

Con  que,  ceñido  de  laurel,  recibo 
I  Destos  rebeldes  victoriosa  palma  I 

I  \Mm  ay,  que  na  hay  matices  para  el  ahnal 

I     [Éntrase  con  loe  eutgoe ,  y  vuelven  d  tocar  las  caías, 
\Sold.    Este  es  soberbio. 

Bien  se  ha  conocido. 

Pues  no  se  mueve  á  quejas  de  rendido, 

Y  solo  es  venturosa  fa  corona. 
Que  tiene  Rey,  que  vence  y  que  perdona. 
Ya  los  dos  que  ver  quisiste 
Has  visto. 

Y  en  la  blandura 
De  uno  y  la  fiereza  de  otro 
Ambos  mi  elección  repudia. 
Pasa  al  tercero. 

Es  en  vano; 
Que  ya  tengo  del  algunas 
Experiencias. 

4  Y  quién  es. 
Ya  que  me  tocan  tos  dudas? 
Es  el  Conde  Lucanor, 
Un  soldado  de  fortuna. 
Que,  aunque  le  ilustra  mi  sangre. 
Sus  desdichas  le  deslustrsui. 
General  fue  de  mis  tropas. 
Sus  victorias  fueron  muchas, 

Y  hoy  que  falU  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa. 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Entre  la  espada  y  la  pluma 


Fed. 


Irif. 
Fed. 


SM. 
Fed. 


Sold. 
Fed. 


ToM.  li. 
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8oU. 
Irif. 


Docto  en  todas  lenguai;  pero 
No  tiene  otra  herencia  atguns; 
Y  porque  es  sobrino  mió. 
El  consejo  le  consulta 
De  cumplimiento  no  mas. 
Yo  le  he  de  ver. 

Pues  eseucha 
Lo  que  en  un  bostMie,  en  que  ¿  caza 
Ha  salido  Rosimunda, 


Le  sucede. 
Todo9[denn\ 


Gua.'da  el  león! 


Sale  RosiHUNDA  despavorida ^  y  LocANOB 
tras  ella* 

Ro8Í,    ¿No  hay  quien  á  mi  amparo  acudan 

Estela,  Cluri,  Sirenel 

¿Sola  á  vista  de  una  fiera 

Me  dejais? 
Luc.  Aqui  hay  quien  muera 

En  tu  favor;  mientras  viene, 

Retírate  tú;  que  yo 

En  tu  defensa  me  quedo. 
JIosí.    En  las  sombras  de  mi  miedo 

Tropezando  voy. 
[Al  entrarte  deja  un  chapín  en  el  tablado ,  y  te 
entra  tropezando, 
Luc.  Y  no 

Temas,  que  tus  pasos  siga. 

Sin  que  me  mate  primero. 
Fed,     Ella  peligra,  y  yo  muero 

Al  verlo. 
Lúe,  Mas  mi  enemiga 

Suerte  aun  aquesta  ventura 

No  permite  á  mi  tristeza. 

Que  me  mate  una  fiereza 

En  favor  de  una  hermosura. 

Y  asi  solo  á  aqueste  fin 

Tuerce  el  paso  su  furor 

Al  bosque  otra  vez. 

Sale  Pasquín. 
Ptuq,  Señor ! 

Luc.     Ddnde  vas?  Tente,  Pasquín! 
Pa$q.  Y  k  fiera? 
Luc,  Ya  la  acción 

Volvió  con  plantas  ligeras. 
Pasq.    No  en  vano  quiero  yo  fieras. 
Por  lo  apacibles  que  son: 
Luego  lo  hiciera  una  hermosa 
Volverse  por  no  matar. 
Luc,     i  Que  no  llegase  ¿  lograr 
Ocasión  tan  venturosa 
Como  que  morir  me  vieras, 
Rosimunda,  en  tu  favor! 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  fiera  que  las  fieras. 
Pasq,   ¿Por  qué  algo  deso  tu  amor 
Nunca  se  lo  dice  á  ella? 
¿  Ks  menos  Duca  tu  estrella, 
Que  Rosimunda,  señor. 
Para  que  una  hablar  te  impida, 
Y  otra  no? 
Luc  k  hablar  no  me  atrevo; 

Pues  cuanto  ideado  llevo. 
En  viéndola,  se  me  olvida. 
Si  yo  un  estado  tuviera 
Que  ofrecerla,  si  me  hallara 
Con  poder  que  me  alentara 
A  que  libertar  pudiera 

A  Federico, 

Fed.  Qué  oí? 

Luc,     Yo  me  declarara;  pero 

Si  soy  un  pobre  escudero  I 


Pasq, 
Luc. 


Pasq, 


Luc, 


Fed. 
Sold, 
Fed. 
Sold. 
Fed, 


Suyo,  no  mas,  ¿cómo,  di. 
He  de  hablar,  en  competencia 
De  otros?  Pobreza  y  amor, 
ó  dicen  mucho  valor, 
Ó  dicen  poca  prudencia. 
¿Mas  qué  es  lo  que  luce  allí? 
Un  chapín  es. 

Pasquín,  tente! 
Porque  i  roí  aun  no  me  es  decente 
Atreverme  á  alzarle  asi. 
¿  Cómo  no ,  si  á  lo  que  brilla. 
Haciendo  dos  mil  cambiantes. 
Son  los  clavos  de  diamantes, 

Y  de  oro  la  vírilla, 

Y  vendido,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar? 
Aun  yo  no  le  he  de  tocar 
Sin  todo  aqueste  respeto. 

[Échale  un  pañuelo  y    hinca  la  rodilla  9  leoiaiait. 
Ven  [mes  al  retrato  ya 
La  caja,  que  me  faltó. 
Pero  esto  mejor  que  yo 
El  efecto  lo  dirá. 
Que  lo  diga  ó  no  el  efeto, 
Fuera  mejor  que  á  otro  fin 
Vendiéramos  el  chapín 
Con  muchísimo  respeto.  [rent 

Ya  hubnU  visto  si  conviene 
Su  persona  á  mi  pintura. 
Sí,  Federico;  y  si  hubiera 
Yo  de  hacer  elección  de  una 
De  las  tres  sombras  que  he  visto. 
Esta  fuera. 

En  qué  lo  fondas? 
En  que,  rehusando  al  decoro, 
Al  peligro  no  rehusa. 
En  que  ama  con  fineza. 
En  que  siente  con  cordura. 
En  que  con  valor  aspira, 

Y  coa  temor  dificulta. 
En  que  conoce  su  estrella, 

Y  en  que  enojos  disimula. 
Mira....... 

Qué  he  de  mirar? 


Pasq. 


Fed, 
Sold, 


Fed. 

Sold, 


Que..... 


Prosigue;  de  qué  te  turbas? 

Que  es  consejo  de  enemigo, 

Y  le  tomaré. 
Irif,  La  obscura 

Noche  baja,  y  porque  vab, 

Al  dejar  mi  estancia  ruda. 

Renovando  la  memoria. 

Digan  las  tres  sombras  juntas; 
[Seto  te  ha  de   repreoentar  y  oMtar  junte,  mu  <**«''• 
instrumentOB ,    cqjao    y    trompetao ,    hatta  que  etohc  fó 
escena f   advirtiendo,    gue^   ó  ee  oiga  o  «o,    toéM  isa 

de  acabar  o  uu  tiempo, 
JsioL  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

¡Todo  sea  horror  y  furia! 
Casi,  [dent,]  \  Todo  sea  paz  y  amor 

Cuanto  este  jardín  incluya! 
Music.  [dent.]  Compitiendo  con  las  selvas. 

Donde  las  fiores  madrugan. 
Ros,  [dent.]  ¡Bstela,  Sirene,  cielos! 

¡Dadme  favor,  dadme  ayuda! 
Luc.[dent.]  No  temas;  que  yo,  señora. 

Moriré  en  defensa  tuya. 
Sold.    Vuelve  á  la  prisión ,  adonde 

Respondas  á  la  consulta. 
Fed.     Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menos 

Son  fiereza  y  hermosura.  [f~sa«f. 
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S^xlen  Iren B   con  una  salvilla,   y  en  ella  un  re- 
^o-ac;    Clori   con   otra,  y    en    ella  una  cadena  y 
zsna  medalla ;  y  con  otra  Estkla,^  en  ella 
un  chapín ,  cubierto  con  un  tafetán  ¡ 
y  detras  RosiMUNDA. 

fSsteL   Ya  que  del  pasado  susto 

De  aquella  montaraz  ñera 

Deste  jardín  en  la  esfera 

Sucede  al  peligro  el  gusto. 

Puedes  divertirte  de  ver 

Los  tres,  que  á  tu  padre  van 

Consultados;  aquí  están 

Sus  retratos. 
Ro#.  Si  el  hacer 

Esa  curiosa  experiencia 

De  quien  son,  y  como  son. 

No  le  toca  á  mi  elección. 

Sino  solo  á  mi  obediencia, 

A  cayo  efecto  escribí 

Al  Soldán,  licencia  diera 

Que  mi  padre  respondiera, 

¿Para  qué  quieres,  que  aqui 

IVle  empeñe  en  verlos,  Estela, 

Aventurando  agradarme 

Quizá  del  que  no  han  de  darme? 

Y  asi  es  mañosa  cautela 
De  mi  no  elegido  empleo 

No  ver  lo  que  no  he  de  ver.-  — 

Y  mas  cuando  anda  el  placer     [apearte. 
Tan  lejos  de  mi  deseo. 

Kstel,  Aunque  es,  señora,  verdad, 

Con  todo  e^o,  considero. 

Que  es  mucho  el  decoro,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

4 Qué  importa  ver  un  retrato?  — 

¡Quién  (ay  de  mil)  hacer  pudiera,     [aparte. 

Que  el  de  Casimiro  Yiera, 

De  cuya  hermosura  trato 

Enamorarla ,  porque ! 

Mas  callad,  locos  desvelos, 

%á%  hasta  ahora  aun  no  sois  zelos. 
üos.     Por  tn  gusto  los  veré. 

I^Cuyo  es  el  que  está,  (ay  de  mí!) 

Clori,  e»  tu  manoV  (qué  pena!) 
Clor,     Pendiente  de  una  cadena, 

Astolfo  es. 
Sttel.  Y  dice  asi: 

[Tómtde  Eetela,  y  lee  eeme  al  rededor, 
[iee]  „Bien  en  la  cadena  muestro 

La  prisión  de  mi  albedrío, 

Y  «t  ella  el  retrato  envió, 
Porque «  al  verse  esclavo  vuestro. 
No  podáis  dudar  que  es  mio.'^  — 
Rendido  mute! 

Ros.  Sí,  fuera, 

Si  la^  cadenas  trocara, 
Que  á'  mi  padre  las  quitara, 

Y  á  mi  no  me  las  pusiera. 
Batel.  ¿Y  qué  te  parece  úéü'i 
Roa,     No  sé  lo  que  me  parece; 

Pero  á  la  vista  se  ofrece 

Áspero,  altivo  y  cruel. 

I  Cuyo  es  ese  (ay  infelice  1) 

Que  está  en  tus  manos,  Irene? 
¡ren,    Casimiro  es. 
Ros.  Y  en  qué  viene? 

Iren.    En  un  relox. 
Sstel  Y  en  él  dice: 

[/e«]  „Pue8  de  un  favor  ó  un  desdeír 

Cuentas  las  horas,  di  á  quien 

Vas  á  obedecer  leal. 

Que  te  abrevie  en  las  del  mal, 

Y  párat^  en  las  del  bien.^< 


[Miraiey  y  déjale. 
Eso  ignoras? 


üo».     Ten. 

\E9tel.  No  te  agrada? 

JIos. 

Eiiü,  Por  qué?  no  es  lindo? 
Aoff.  Porque 

¿Quién  sufre  á  un  lindo,  que  esté 

Diciendo  su  amor  por  horas? 

Cuyo  es  ese,  Libia?  (Ay  cielos!) 
Lib.     Es  del  Conde  Lucanor, 

Tu  primo. 
Hos.  ¿Pues  no  es  error ; 

¡Disimulemos,  desvelos!     [aparte. 
EsieL  ¡Suframos,  penas  tiranas!    [aparte. 
Uo8,     Traerme  retrato  (ay  de  m(!) 

Del  que  tantas  veces  vi? 
Kstel.  Las  acciones  cortesanos 

Mas  en  ceremonia  estriban 

Tal  vez,  que  en  necesidad. 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad 
Por  instantes,  no  es  bien  vivan 
Los  dos  mas  favorecidos. 

El  dia  que  los  tres  son 

Igualmente  á  la  elección 

Unnados,  si  no  escogidos. 
Pos.     Y  en  qué  viene? 
Lib.  No  sé,  pues 

De  aqueste  cendal  cubierto, 

Sin  haberle  descubierto, 

Le  traigo. 
[Deicubre  el  chapín^  y  en  la  suela  el  retrato 
de  Lucanor. 
Ro$,  Este  el  cha  pin  es, 

Que  yo  en  la  fuga  perdí 

De  la  fiera,  cuando  fue 

Preciso  el  correr  á  pie, 

Y  4  él  en  mi  defensa  vi.  — 
Fiel  vasallo!  amante  fiel!    [aparte. 
¡Cómo  mi  riesgo  previene!  — 
¿Mas  dónde  el  retrato  viene? 

Esiel.  Debajo,  señora,  del. 

[lee]  ffVülverte  á  tn  dueño  trato. 

Pues  solo  veniste  á«ñn 

De  que  hiciese  mi  recato 

La  suela  de  su  chapin 

La  caja  de  mi  retrato.'* 
Ros,     Esta  si  es  cortesanía 

Discreta,  esta  si  es  acción 

De  capricho  y  de  elección. 

De  gala  y  de  bizarría. 

Buscar  lugar  que  en  sí  encierra 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies. 

No  mire  mas  que  la  tierra. 

Es  de  estimar.  —  Mas  ay  cielos!     [ojiarle. 

Cobraos,  locas  fantasías. 
Eitel  Ya  podéis,  desdichas  mías,    [aparte. 

Hablar,  pues  que  ya  sois  zelos.  — 

De  otra  suerte  lo  juzgara 

Yo,  pues  mucho  mejor  fuera  ^ 

Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera. 

Del  suelo  no  levantara 

Prenda  tan  tuya,  señora; 

Cuanto  mas  para  hacer  della 

Geroglíñco  al  volvella. 
Hof.     Fuerza  es  fingir,  [aparte.]  —  Quién  lo  ignora? 

Que  si  lo  contrarío  dije,^ 

Fue,  por  sacar  qné  decian 

Las  demás,  y  qué  ««ntian 

De  si  esta  osadía  me  an|;e 

Con  causa,  ó  no. 
JBifcí.  ^^^^  ••» 

Y  con  mucha,  cuando  infiero, 
Que  ha  andado  necio  y  grosero. 
Desatento  y  descortes. 

— •• 6n~ 
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Jesjr.  /. 


I^Bn  tu  chapín  mote,  á  fin 

De  declarar  su  cuidado? 
Rom.     i  Que  por  tu  cuenta  has  tomadé 

Los  agravios  del  chapia  1 
Ektel,  Yo  digo  mi  parecer. 
Roí.     Baste,  Estela,  bien  está.  — 

Retirad  todo  eso,  y  ya 

Que  no  paedo  entretener 

Nada  mis  tristezas,  di, 

Flora,  algún  tono. 
ÍTor.  Sí,  haré. 

Tan  nuevo,  que  hoy  le  estudié. 

Sale  el  Condb,  ^  quédale  o/  paño. 
Lúe,     jSi  fuera  el  que  yo  escribí! 
Fíor,leant.]  Vuela,  pensamiento  mio> 

Vuela,  sin  temer  osado 

Los  desaires  de  on  desvio. 

Pues  yo  á  volver  desalr&do 

Es  solo  á  lo  que  envío. 
Roo,     ¿Cuya  es  esa  letra,  Flora? 
Flor.    Es  del  Conde  Lucanor. 
Kot.     ¿Pues  el  Conde  (qué  rigor!) 

Hace  coplas? 
Lttc.  No,  señora; 

Pero  esta  hizo. 
Roí.  Cómo?  (Ay  Dios!) 

Luo.     Como  no  es  en  su  fortuna 

Tan  necio,  que  no  haga  una, 

Ni  tan  loco,  qne  haga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya. 
Vengo  á  suplicarte 

Qué? 
Que,  para  morir  en  otra. 
Licencia  (ay  de  mí!)  me  des. 
¿En  qué  ocasión,  Lucanor? 
La  que  precisa  no  dé 
Lugar  á  la  contingencia, 
Yéndome  á  buscar  á  quien 
Me  mate,  sin  argutrme 
Si  es  muerte,  6  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  señora. 
Si  busco  la  mas  cruel. 
Licencia  para  ausentarme 
Vengo  á  pedirte. 

Roí.  Por  qué? 

Lttc.     Porque,  cuando  otros  la  piden 
De  venir  á  merecer. 
De  ir  á  no  merecer  yo 
Es  bien  que  la  pida;  que 
En  la  casas  de  los  pobres 
Siempre  anda  todo  al  revés. 
Á  ÁsColfo  y  á  Casimiro, 
Ó  tú,  ó  tu  consejo,  ó  quien 
Pudo  (pero  contra  un  triste 
Cualquiera  podo  poder) 
Se  la  han  dado  para  entrar 
En  tu  corte  á  pretender 
Tus  agrados,  mientras  viene 
Aquella  elección,  en  quien 
Advertidamente  noble. 
Generosamente  fiel. 
Quieres  que  otro  dé  el  favor, 
Por  dar  tú  siempre  el  desden. 
Yo,  que  á  hacer  número  solo 
En  la  consulta  fui,  á  que 
Descanse  el  discurso  en  mí, 
(Que  es  alivio  para  un  juez 
El  darle  que  desechar. 
Si  le  dan  en  que  escoger) 
Desconfiado,  señora. 
De  que  nunca  pueda  ser 


Rof. 
Luc. 

Roí. 
Luc. 


Roí. 


Luc. 
Roí. 
Luc. 
Roí. 


Lúe, 
Flor. 


Iren. 
Lúe. 


El  elegido,  rehuso 
La  cara  al  desaire,  pues 
No  es  tan  grande  el  mal,  mirado 
Sin  los  antojos  del  bien. 
Yo  no  tengo  mas  caudal 
Para  aspirar  al  dosel,  ^^ 
Que  en  mejor  esfera  ciñe  ' 

Lua^  de  mejor  rosicler, 
Que  tu  sangre  y  que  nd  espada. 
¿Pues  cómo  quieres,  que  caté 
Á  vista  de  los  que  vienen 
Coronados  de  laurel. 

Todos  faustos,  todos  pompas,  I 

Sino  que  me  quede  á  ser  ! 

El  lunar  de  la  hermosura 
De  tu  corte,  cuando  á  ver 
Llegue  en  cada  joya  un  aol,  i 

Y  en  cada  pluma  un  vergel? 
La  oposición  de  la  noche 
Hace  claro  al  dia,  y  no  es 
Josto,  siendo  yo  la  sombra. 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad;  que  un  pobre. 
Tropezando  todo  en  él. 
Solo  hace  dar  que  decir 
Donde  no  tiene  que  hacer. 

Y  asi ,  si  me  echares  menos. 
Que  no  harás,  señora,  bien 
Que  los  trastos  desechados 
Aun  hacen  falta  tal  vez. 
Te»  entendido,  (ay  de  ni!) 
Qu«  cw  he  ausentado  á  do  ver 
Cara  á  cara  mis  desdichas; 

Que,  aunque  en  m(  hay  valor,  no  aé 

Que  baste  para  mirar 

Tu  mano  en  otro  poder; 

Bien  que  habrá  de  consolarme...^. 

¿M^ts  qué  consuelo  ha  de  haber? 

(Perdóname  este  descuido; 

Que  la  envidia  no  es  cortes, 

Hl¡a  al  fin  de  ruines  padres) 

Ver ,  que  la  ventaja  esté 

De  parte  de  la  fortuna, 

Y  no  del  mérito,  pues 
Aun  el  que  merece  mas. 
No  merece  merecer 

Lo  que  he  merecido  yo, 

Pues  he  merecido  ver, 

Como  tabla  de  milagro. 

Que  á  la  ara  de  amor  voté^ 

Ante  su  deidad  suprema. 

Sacrificada  mi  fe. 

En  una  basa  del  templo. 

Puesta  mi  estatua  á  sus  pies.  [Vw- 

¡Volved,  Conde,  oid,  escuchad!  — 

¿i\las,  ay  de  mil  paca  qué     [aporte. 

Le  Hamo,  si  no  ha  de  darse 

Por  vencida  mi  altivez? 

Vuelve  el  C  0  K  D  B. 
Qué  mandáis? 

Cuándo  os  vais? 

Luego. 
El  cíelo  os  lleve  con  bien.  — 
Para  impedir  su  partida,    [opcrts. 
Industria  el  amor  roe  dé.  [rsie. 

¿Y  para  esto  me  llamáis? 
Aunque  os  vais.  Conde,  creed 
De  mí ,  que  tendré  memoria 
De  vos,  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

Creedme, 
Conde ,  á  mí ,  y  no  os  vais. 

Por  qué? 


}RN.    /. 
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ic. 


ttcL 


riel. 
ate/. 


ittC. 

'MeL 

Ate. 


Luc. 

Luc, 
Pasq. 

¿ttC. 

Patq. 

hne, 
Poiq. 

Lúe. 
Pa$q, 


Porque  aun  los  queridos  no 

Lo  pasan  ausentes  bien, 

Ved  qué  harán  los  no  queridos. 

I>e  mi  entendido  tened, 

Que  la  hablaré  siempre  en  vos. 

Y  de  mí.  Conde,  también.  [Fante, 
Todas  me  honran;  pero  todas 
Contra  mi  suerte  cruel 
No  valen  lo  que  una  vale. 
Si  he  de  dar  mi  parecer. 
Idos,  Conde,  sin  que  os  vais. 
Eso,  cómo  puede  ser? 
Olvidando;  que  el  que  olvida. 
Si  lo  consigue  una  vez, 
Ni  está  presente,  ni  ausente. 
Vos  me  aconsejáis  muy  bien^ 
Si,  como  dais  el  consejo, 
Dierais  medios  para  éL 
Dos  cosas  aseguráis. 
Qué  son? 

Vengaros  de  quien 
Os  aborrece,  y  pagar 
Alguna  callada  fe, 
Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 
¿Pues  cómo  es  posible  haber 
Afecto  tan  desvalido? 
Eso  no  sé;  pero  sé. 
Que,  si  algún  dia  olvidáis, 
Algún  dia  lo  sabreb.  [roae. 

¡Qué  pegado  afecto  al  alma 
El  del  amor  propio  es, 
Pues  nunca  le  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  bien ! 
Días  ha  que  ví  en  Kstela...... 

Mas,  discurso,  ¿para  qué 
Reconocer  solicitas 
Lo  c^ue  no  has  de  agradecer? 
En  tiíí  me  despedí ,  y  cuando 
De  Rosimunda  esperé 
Que  alentara  mi  esperanza, 
Kl  cielo  08  lleve  cun  bien, 
Ks  cuanto  la  merecí. 

SaU  Pasquín. 
¡Que  no  pueda  dar  con  él! 
Aqui  estoy;  ¿qué  traes,  Pa^tquin, 
Que  enojado  al  parecer 
Vienes,  no  habiéudote  visto 
£n  todo  hoy? 

¿Qué  he  de  traer, 
Si  con  él  no  puedo  dar? 
Luego,  oye,  ¿no  soy  yo  á  quiea 
Buscas? 

No,  señor. 

Pues  habla; 
¿Con  quién  el  disgusto  es, 

Y  á  quién  buscas? 

El  disgasto 
Es  conmigo,  y  lo  ha  de  ser, 
Hasta  que  le  halle.  , 

A  quién  dices? 
Al  compañero  de  aquel 
Chapín,  que  yo  me  eché  á  hallar, 

Y  tú  me  echaste  á  perder. 
Qué  locura! 

No  es  locura 
Pensar,  que  por  allí  esté; 
Qué  claro  está,  que  no  había 
Con  el  uno  de  correr 
Una  principal  señora 
A  concojilla  en  un  pie. 
Como  juegan  los  muchachos. 
Cuando  hacen,  una,  dos,  tres^  [Salta. 

Sin  duda  dejó  los  dos; 


Irue. 


Pasq, 
Luc, 


Y  pues  yo  no  le  hallo,  ven 
Conmigo  á  decirme  tú. 
Donde  el  chapincidio  fue; 
Que,  aunque  yo  vengo  de  andar 
Todo  el  bosque,  no  acerté 

Con  el  sitio. 

Calla,  kco, 

Y  oye.    Lo  poco  preven 

Que  hay  que  prevenir  en  casa, 
Porque  antes  de  anochecer 
He  de  salir  de  la  corte. 
Pues  qué  hay,  tenor? 

Qué  ha  de  haber? 
Despedíme,  presumiendo, 
Que  Rosimunda,  después 
Que  se  vio  de  mí  servida. 
Me  mandara  detener. 
Alentando  mi  fortuna, 
Al  oir,  me  voy,  por  no  ver 
Mis  desaires. 

Y  qué  dijo? 
El  cielo  os  lleve  con  bien. 
¡Voto  á  diez  maravedís, 

Y  pues  nunca  entró  mas  bien, 

Y  á  la  trompa  de  París, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez 
Al  chapín  de  la  Condesa, 
Que  es  una  ingrata  cruel! 
¡  Y  cómo  que  es  cruel  ingrata  1 


Pasq. 

Luc. 

Púsq. 


Lúe. 

Sa!e  RosiHDNDA  á  la  veniana . en  lo  alto. 
Rom,     Ventura  ha  sido,  (|ue  esté 
Todavía  en  el  jardín, 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mía 
Su  partida  á  suspender; 

Y  esta  «ea  la  primera 
Remora,  qtte  eche  á  sus  pies. 
Sin  que  sepa  quien  la  envía. 

[Am^a  una   cqja   con  una  Joga ¡    dale  á  Pasfuin  en 

la  cabeza^  y  cierra. 
Pasq.  Vuelvo  á  decir  otra  vez. 

Que  es  cruel,  ingrata,  y  mas 

Ingrata  (ay  de  mí!)  y  cruel 

Quien  hace  señas  con  guijas 

De  á  veinte  arc«bas. 
Luc.  Qué  fue? 

Pasq.  Un  guijarro,  que  han  tirado 

De  aquella  ventana,  y  no  es 

El  primer  tiro  en  que  hace 

Chichones  una  muger. 

Pues  todos  sus  tlrus  van 

Á  la  cabeza. 
Luc,  Deten 

La  voz,  que  el  golpe  no  es  nada. 

Ni  nuuca  lo  pudo  ser. 

Siendo  caja  de  una  joya 

La  que  cayó,  aunque  mas  es 

Que  la  caja. 
Pasq.  Pues  qué  es  mas? 

Ltic.     La  joya  con  un  papel. 
Pasq.  Ese  fue  el  que  me  mató. 
Luc.     El  papel? 
Poso.  ¿Pues  puede  haber 

Cosa  tan  pe:>ada?  y  mas 

Si  es  de  algún  galán  novel. 

Que  auia  porque  aman  los  otros, 

Y  la  dama  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 

Luc.    \  Vive  Dios  ,  que  lo  he  de  ver! 

[lee]  „No  os  ausentéis.  Conde,  y  vuestros 
Lucimientos  disponed;  ^ 
Que  quien  da  ese  medio  ahoni. 
Cuidará  de  otros  después. 
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JORIf^  ÍL 


Jpara  que  no  tengáis 
nadie  que  af^radecer. 

La  Venus  de  aquesta  ¿lente 

Dirá  lo  que  habeia  de  haoert 

8i  entre  las  murtas,  que  adornan 

El  primor  ^e  su  cincel. 

Buscáis  desde  aqui  adelante 

El  dueño  deste  papel/'  — 

¿Joya  y  papel  viene  á  mí? 
Pa$q,  Salto  y  brinco  dft  plaev. 
Lúe,     ¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 

Quien  compadecida  esté 

Tanto  de  mí? 
IVwg.  ¿Qué  sé  yo, 

Mas  eres  devoto  de 

Las  almas  del  purgatorio? 

Porque  ellas  suelen  hacer 

De  aquestas  habilidades; 

8i  no,  acuérdate,  que  fue 

El  mejor  amigo  el  muerto. 
Lúe,    Calla,  ignorante! 
Pa$q.  Sí,  haré; 

Que  el  que  toma  ha  de  callar. 
Luc.    Adonde  vais? 
Pa$q,  k  poner 

Esta  bienvenida  joya 

En  casa  de  un  mercader, 

Para  aue  de  una  librea 

Haga  los  créditos  él, 

Y  empecemos  por  aqui 
A  lucir  y  parecer, 

Para  cuando  vengan  estos 

Príncipes. 
Lúe,  El  paso  ten. 

Que  diella  yo  no  he  de  usar. 
Fü»q.  Pues  por  qué,  señor? 
Lúe,  Porque 

No  hay  ruindad,  como  d^rse 

Obliear  de,  una  muger. 

Estela  anda  por  aqui, 

Y  de  mí  no  han  de  creer. 
Que ,  para  servir  á  una. 
Tomo  de  otra. 

PoBq,  No  uses  pues 

Tú,  sillo  yo.    Suelta  I 
Lúe.  Quita! 

Porfian  á  tirar  delta ,  y  sale  I B  u  n  u. 
Jren.    Señor  Conde! 
Lúe,  Qué  queréis? 

Iren,    Bien  sabéis ,  cuan  vuestra  afecta  * 

Siempre  he  sido. 
Lúe,  Ya  lo  sé, 

Y  lo  que  os  debo. 

Iren,  Pues  viendo 

Que  ausentaros  disponéis, 

Y  que  es  alhaja  de  ausente 
Este  retrato  que  veis 

De  Rosimunda,  que  acaso 

Tenia  yo,  quiero  que  esté 

Mejor  empleado  en  vos. 
Lúe,    Humillado  á  vuestros  pies 

Dos  veces  estoy;  la  una. 

De  obligado,  y  de  cortes 

La  otra;  que  retrato  suyo 

Asi  recibirlo  es  bien, 
/reí».    Quedad  con  Dios! 
Lúe,  Esperad ! 

¡Quién  fuera  del  mundo  Rey, 

Para  feriaros  tal  prenda 

A  todo  el  imperio  del! 

Mas  habréis  de  perdonarme. 

Tomad,  no  como  interés. 

Como  reconocimiento. 


Panq, 

\Lue, 
\lrut. 


Pasq, 


Lúe, 

Pa$q. 

Luc, 

\Piuq, 

Lúe. 

Pasq, 

Lúe. 

Pusq. 


Luc, 


Pasq, 

Luc, 
Patq, 

Lúe, 

Paeq, 
Lúe. 
Pa$q, 
Lúe. 


E-ta  joya. 

Cómo?  qué? 
La  joya? 

Calla,  villano! 
Aunque  mi  intento  no  fue 
Mas  que  serviros,  la  tomo. 
Por  no  quedar  descortes. 
Vive  Diotf!  que  una  por  una 
Se  la  lleva,  como  quien 
No  quiere  la  cosa. 

¿Dónde 
Vas,  Pasquín? 

Tras  ella. 

A  qué? 
Á  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  también. 
Tú,  qué  parte? 

El  coscorrón. 
Detente ! 

¿No  decias,  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

¿Quién  se  vé 
Obligar  y  obligar  tanto. 
Que  no  intente  agradecer? 
Si  fuera  cada  diamante 
Un  rayo  del  sol,  y  á  él 
Se  redujeran  mil  soles, 
Hiciera  lo  mismo,  al  ver 
De  un  sol,  mas  que  todos  soj^ 
El  retrato  ea  mi  puder. 
Sí;  mas  viniera  mejor. 

Señor,  si  viniera 

En  qué? 
En  la  suela  de  oa  zapato 
Tuyo. 

Calla,  loco,  y  ven 
A  disponer  nd  partida. 
Y  qué  dirá  deso? 

Quién? 
La  boba,  que  dio  la  joya. 
Lo  que  ella  c|uisiere;  pues 
A  eso  se  expuiie  la  dama. 
Que  abatidamente  fiel 
Fineza  hace  con  quien  sabe. 
Que  quiere  á  otra  dama  bien. 


[F&t 


Jornada  U. 


Salen  Rosimünda,  Bstbla,  ImairB,  Cloii, 
Fuo  KA  y  Libia. 

Jíof.     Dejadme  todas;  ninguna 

Conmigo  quede. 
£itel.  No  quieras 

Dar  á  tus  melancolías 

Con  la  soledad  mas  fuerza. 
ito^.     Aun  por  eso  la  deseo, 

Porque  sé,  que  es  la  tristeza 

Monstruo,  que  en  las  soledades 

De  sí  sola  se  alimenta. 
Csfe/.  ¿El  dia  que  etstá  tu  corte 

De  tantos  aplausos  llena, 

Toda  regocijos,  toda  , 

Saraos,  músicas  y  fiestas, 

A  causa  de  que  hoy  Astolfo 

Y  Casimiro  desean 

De  lo  vivo  á  lo  pintado  I 

Declarar  las  competencias,  ' 

No  solo  siempre  te  miran 

Tan  triste,  pero  á  la  esfera 

Deste  jardín  te  retiras. 
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Adonde  á  solas  intentas 

Quedar? 

Sí,  Estela;  y  pues  dije 

Que  no  es  posible  i|ue  pueda 

Haber  dicha  para  iní. 

Sino  mi  desdicha  mesma, 

l>ejadme  todas,  dejadme. 

»-      Mira 

r.  Advierte 

Considera 

r.     Repara...... 

^-  _  ¿  Qué  hay  que  repare, 

Mire,  considere,  advierta? 
Dejadme,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil.  ^ 
't-  Rara  extrañeza!     [aj^artt, 

r.      Notable  melancolía!    [aporfe. 
»•       Grave  mal!     \apane. 
^.  ^  Triste  violencia!     [ai^atiñ, 

'cl.    \  O  quiera  el  cielo ,  no  nazca     \afiaTf, 

De  que  mi  esperanza  muera! 

[Faa«e,  y  queda  $ola  Ro9Ímunda. 
s.       Loco  pensamiento  mió. 

Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 

Solo  el  testigo,  cun  quien 

Paedo  descansar  en  ellas, 

Permite  este  instante 

Que  sola  me  dejan, 

Que  tú  y  mis  desdicLias 

Entremos  en  cuenta. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí, 

hiendo  desde  mi  primera 

Cuna  imaginado  asunto 

De  las  plumas  y  las  lenguas? 

Pues  cuantos  escriban 

Ideadas  novelas, 

No  harán  la  ungida 

Mayor,  que  la  cierta. 

Dejo  aparte  la  osadía 

De  los  que  fieros  intentan 

Cada  uno  alentar  su  bando, 

Con  una  industria  tan  necia, 

Coiuo  traer  á  dos. 

Donde  el  uno  es  fuerza» 

Que  á  vista  del  otro 

Desairado  vuelva; 

Y  voy  á  lo  que  resulta 
Contra  mi  de  su  imprudencia. 
Pues  ella  es  oaosa  de  que 

Lucanor Detente,  lengua! 

Que  no  has  de  decir. 

Por  mas  que  padezcas. 
De  que  Lucanor 
Haga  de  mí  ausencia. 
Por  no  decirlo,  lo  dije; 
Sola  estoy,  memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afliges, 
Que  una  sola  me  diviertas  \ 

Y  ten  entendido, 

Que  hablar  en  mis  penas 
No  es  por  aliviarlas, 
Sino  pur  crecerlas. 
Es  mi  primo  Lucanor; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio. 
Hacer  que  sin  fuego  hierva, 
Mayor  causa  entiendo 

Que  hay  en  las  estrellas. 
Pues  quieren ,  que  á  él  le  ame, 

Y  á  mí  me  aborrezca. 
Ahora  me  preguntara 
Alguien,  si  acaso  me  oyera. 
Por  qué,  siendo  asi,  no  hago 
Yo  la  elección  por  mí  mesma? 


Mas  ay!  qae  era  fácil 

Darle  por  respuesta. 

Que  mi  libertad 

No  es  mia,  es  agena. 

Que  esto  de  casar  á  gusto 

Las  mugeres  de  mis  prendas, 

l£s  bueno  para  las  farsas, 

Y  tengo  de  quitar  dolías, 
A  costa  del  alma. 
Por  mas  que  lo  sienta, 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso. 
Que  él  por  nombrado  no  venga, 

Y  que  yo  no  dé  la  mano 
A  quien  mi  padre  no  quiera; 
Pues  él,  claro  está, 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  pader  pretenda; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas,  lo  menos  me  deba. 
Luciendo  á  vista  de  otros. 
Airoso  con  mi  asistencia, 
8iu  que  se  sepa  quien 
Su  humildad  alienta; 
Que  no  hay  bien,  si  se  hace. 
Porque  se  agradezca. 

[CoTTB  un  battidor,    y  deamtkre   una  fuente,    y  en  ella 

una  ettatua  de  Fénue ,  en  cuya  bata  pone  un  libro  de 

memoria  dorado ,  y  una  cadena  de  oro, 

Y  pues  el  primer  papel 
Dijo,  que  á  esU  Venus  venga. 
Donde  hallará  entre  estas  murtas. 
Tal  vez  ó  memoria  ó  prenda, 
Kn  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena; 

Pues  venga  é  no,  importa 

Poco  que  se  pierda. 

Hasta  que  yo  reconozca,  ' 

Si  es  segura  industria  esta. 

Para  llevarla  delante, 

¡O  tú,  de  amor  madre  bella. 

Secreto  me  guardo. 

Que  la  costa  hecha 

Tienes  al  silencio. 

Pues  ^te%  de  piedra! 

[Tocan  ehirimtat, 
Unoi[dent.]  Viva  Casimiro! 
OtroaldentA  ¡Astolfo 

Viva! 
¿ios.  Qué  voces  son  estas? 

Saló  Estela. 
EstcL  Que  Astolfo  ya  y  Cañmiro 

De  tu  palacio  á  las  puertas 

Llegan,  aplaudidos  ambos 

De  la  plebe  y  la  nobleza. 

Mira  que  tardas,  señora. 

Para  que  uno  y  otro  vean 

Cuanto  la  fama  mintió, 

Que  encareció  tu  belleza; 

Pues,  aunque  habló  en  plumas. 

Pinceles  y  lenguas. 

No  dijo  lo  menos 

De  tus  excelencias. 
lío».     Forzoso  es,  (ay  in felice!) 

Que  acuda  á  acción  tan  molesta; 

Que  al  fin  vienen  á  mi  corte. 

Aunque  sin  mi  gusto  vengan; 

Pero  yo  sabré 

Usar  de  cautela. 

Con  que  aun  el  nombrado 

Mi  esposo  no  sea.  [raae. 
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E$iel,  Confusa  imaginación. 

Pues  también  conmigo  quedas 

Á  solas,  deja  tambiMi 

Que  yo  entre  contigo  en  cuenta. 

¿Qué  imperio  es  (ay  triste!) 

El  de  las  estrellas. 

Que,  aunque  solo  inclinan. 

Parece  que  fuerzan? 

Amo  al  Conde  Lucanor, 

Y  todas  estas  tristezas 
De  Rosimofida,  no  sé 
Qué  oculta  causa  secreta 
Tienen  contra  mí. 

Que  no  llego  á  verlas 

Vez,  que  en  cada  una 

ffo  halle  una  sospecha. 

A  esta  causa,  cuando  sola 

Quedó,  previne,  encubierta 

De  aquel  jazmin ,  atender 

Á  sus  acciones;  y  ciega 

Vi,  que  entre  las  murtas 

Que  á  esta  Venus  cercan. 

Llegó,  cuidadosa 

Veré,  qué  hay  en  ellas. 

Pero  gente  en  el  jardin 

Ha  entrado;  la  acción  suspenda 

Mi  vana  curiosidad; 

Que  después  daré  la  vuelta; 

Y  mas  cuando  es,  cíelos! 
Lucanor  quien  entra. 

I  Quién  disimulara 

Zelosas  ofensas! 

[Fuelven  d  tocar, 
rnoi[dent.]  Viva  Astulfo ! 
Otros  [denu]  \  Casimiro 

Viva! 

Salen  Lucanor  y  Pasqdiit. 
hue.  Voces  lisonjeras, 

Sedlo'Ü  todos,  añadiendo 

Que  ellos  vivan  y  yo  muera; 

Pues  aun  en  las  plantas. 

Cuando  aman,  es  fuerza 

Que  unas  se  destruyan, 

Para  que  otras  crezcan. 
Pasq,  Dónde  vas,  señor? 
Ltic.  No  sé 

Donde  voy,  ni......    Mas  espera, 

Que  hacia  la  fuente  de  Venus 

Sula  Estela  está. 
PoBq.  ¿Qué  fuera, 

Si  es  la  de  la  joya. 

Como  tú  sospechas? 
Lttc.     Calla.  —    Estela,  ¿qué 

Soledad  es  esta? 

Cuando  está  todo  palado 

Tan  de  gala,  tan  de  fiesta, 

¿Vos  sola  en  «stos  jardines? 
EsttU  Mi  duda.  Conde,  es  la  mesma; 

Y  asi-  me  parece. 
Que  entre  los  dos  sea, 
Pues  una  es  la  duda. 
Una  la  «-espuesta. 

¿Vus,  cuando  os  juzgaba  ausente, 

Aqui?  qué  es  esto? 
Ltic.  Es,  Estela, 

No  ser...... 

Kstel.  Qué? 

Lifc.  Tan  bien  mandada 

El  alma,  como  la  lengua; 

Que  el  decir,  es  fácil. 

Uno  que  se  ausenta. 

Mas  no  el  ausentarse. 

Si  hay  quien  le  detenga. 


Lúe, 

\lMcl 
Luc. 

Ettel 
Luc, 

RsteU 


Luc, 
FMcl, 


EsteU  Y  hay  quien  le  detenga? 

Lúe,  Vos, 

Que  sois  la  que  me  aconseja 
Que  me  quede  y  que  me  vaya; 

Y  asi  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento,  pues  no 

Asisto  á  las  ñestas, 

Y  me  quedo,  pues 

En 'vos  vengo  á  verlas. 
{Dentro  tocan  ataJbalilloo  y  ekirímia$, 
K»ieU  Aunque  esa  lisonja.  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra. 
La  estimo.    Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice,  que  en  palacio 
Los  Principes  entran, 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 
Esperad,  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba. 
Decid. 

¿Por  qué  me  dijisteis. 
Que  hay  (juien  me  ame  y  aborrezca? 
Habéis  olvidado? 
No;  pero  quisiera...... 

¿Pues  nuestro  concierto. 
Que  olvidéis,  no  era, 

Y  que  entonces  lo  sabréis? 
Lo  uno  solo  se  me  acuerda, 
El  olvidar  se  me  olvida. 
A  mf  y  todo,    id  norabuena; 
Que  mientras  no  olvidéis,  soy 
Al  silencio  tan  de  piedra. 
Como  es  esa  Venus; 
Preguntadlo  á  ella; 

Que  si  ella  os  responde, 

Mía  es  la  respuesta.  [rtk 

^^*     ¿Que  si  ella  os  responde. 

Mía  es  la  respuesta? 

¿Qué  enigma  es  esta.  Pasquín? 
Püsq,  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  tenga 

Dun  de  enigmas?   Qué  sé  yo? 

Pero  por  si  ó  por  no. 

Aquesta  he  de  adivinar.  [Jfira  /••  rs«tc^ 

Jjue,     ¿Qué  es  lo  que  ahí  intentas? 
Patq,   Ver  si  alguna  alhaja 

Nos  dejó  encubierta. 
Luc.     ¿Tal  locura  había  de  hacer? 
iPasq»  ¿No  hizo  la  otra  de  la  reja? 
¡  Pues  el  refrán  de  los  cestos, 

i  ¿Quién  se  le  quitó  á  las  cesta»? 

Luc.     No  examines,  loco. 

Pretensión  tan  necia. 
Pasq,  Como  esos  pretenden 

Cosas  menos  cuerdas. 

Mi  señora  Doña  Venus, 

Pues  ya  u«ted  es  Diosa  vieja, 

Y  las  vieJAs,  aunque  Diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras, 
Digsme,  si  el  guarda 
Inlaiile  de  yerba. 

Trae  que  demos  á  la 

Primera  que  venga? 
[Toma  el  íibro  y  ta  cadena  y  y  ^udrdai$, 

Ay  ,  vive  Dios ! 
Lúe.  Di,  qué  es  eso? 

[Maestra  el  libro ,  y  eoeondo  la  eadetta, 
Paaq,  Nada. 

Luc.  Qué  escondes?    Espera. 

Patq.  Es  un  libro  de  memoria. 

Que  traigo  en  la  faltriquera. 
Luo.    ¿Tú  libro  tan  guarnecido? 
Pasq,  Pues  por  qué  no? 
Luc.  Suelta,  suelta! 
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^a$q.  Mira  que  es  mi  confesión. 

No  le  abras,  no  le  leas. 
ÍFóueae  Patquin  la  cadena  mientras  lee  Lucanor, 

y  eiempre  que  tntelve,  te  rebomm  ,  porque  no 
la  vea. 
iuc.pee]  „Si  el  consejo  de  no  ¡ros, 

_  Conde, «—    Es  tu  confesión  estaf 

I'asq,   ¿Pues  no  eres  tú  mi  pecado? 
-l'ue,     „Os  merece  mi  fineza,*' 
Pasq.   UasU  aqui  bien  va.    [aparte. 
^«c-^    .       .        ,  „Y  creyendo 

A  quien  siente  vuestra  ausencia, 

Vfínis  á  esta  fuente,'^ 
í^»?'  Bueno!     [aparte. 

Jjuc.     „Creed,  que  hallareis  siempre  en  ella 

Ál^na  memoria  mia.*' 
J'asq.   Mejor!     [aparte, 
^ttc,  ^  „Y  ahora  en  primer  muestra, 

Pues  dia  es  de  gala,  poneos 

En  mi  nombre  esa  cadena,*' 
Paeq.   Malo!     [aparte. 
Liuc,       ^         ^  „  Hasta  que  me  asegure. 

Si  es  cierta  la  mensagera/*  — 

¿Dónde  la  cadena  está? 
Paaq.    Qué  sé  yo?    Tú  puedes  lerla; 

Que  yo  no  hallé  mas  que  el  libro. 
Jjuc.     Amor,  no  es  codicia  esta. 

Sino  estimación.    Aqui 

No  está. 
PoBq»  Paes  á  quién  te  quejas? 

Lúe.      Llega,  di,  hacia  dónde  estaba? 
Paeq.   Llegarán,  que  no  son  bestias. 

l^THrale  de  la  eapa^  detarrebó%ale  y  vé  la  cadena. 
Lúe.     ¿Por  qué  me  haces  andar  loco. 

Cuando  tú  la  tienes  puesta? 
Pa9q,   Por  andar  cuerdo  en  guardarla 

De  tus  manos;  pues  es  cierta 

Cosa,  que  has  de  darla  luego. 
Lúe.     No  daré  en  mi  vida.    Muestra.  — 

Ay  ingrata  Rosimunda! 

¿No  te  corres,  no  te  afrentas, 

De  que,  siendo  yo  tu  sangre, 

De  mi  otra  se  compadezca, 

Y  no  tú  ?    ¿  Estela  conmigo 
Tan  liberal,  tan  atenta, 
Que  sin  aspirar  á  mas. 
Que  á  mi  olvido  su  fineza, 
Mi  necesidad  socorra 

Con  tan  mañosa  cautela. 

Que  aun  los  colores  me  excusa? 
Poiq.   Eso  tienen  las  Estelas, 

Vallan  para  toreadoras 

Cualquier  cosa,  porque  hicieran 

Siempre  á  tiempo  los  socorros. 
Lúe.     Corrido  estoy  de  vergüenza, 

Y  aunque  agradezco  la  acción. 
Me  pesa,  'Pasquin,  de  verla 

Tan  fina.  [Eteribe  en  el  libro, 

Pasq.  También  á  mí, 

Y  aun  á  lo  del  alma  fuera 
Mejor  mi  pesar. 

Lúe.  Por  qué? 

[Tema  Paequtn  la  cadena  d  peeo. 
Pasq.  Me  pesa  que  no  me  pesa. 

Pero  qué  haces? 
Luc.  Qué  he  de  hacer? 

Respondo,  Pasquin,  á  Estela. 

¡O  si,  como  es  de  memoria. 

De  olvido  este  libro  fuera. 

Porque  pudiera  á  sus  manos 

Volver  con  mejor  respuesta  1 
[Pene  el  libro  entre  lae  ramae   de  la  fúaniOy  y  pineae 
la  cadena. 

Prende  aqai;  que,  aunque  aventure 

ToB.  n. 


Pásq. 


Lúe. 


Que  Rosimunda  se  ofenda. 
Tengo  de  darla  á  entender. 
Que,  cuando  ella  me  desprecia. 
Hay  quien  me  estime. 

Bfaui  haces. 
Mas  dime,  si  al  salón  entras, 

Y  Rosimunda  te  vé, 
¿Qué  haremos  de  la  licencia 
Que  te  dio  para  partirte? 
Dejarla,  Pasquin,  con  ella; 
Que  licencias  que  se  piden 
Sin  gana  que  se  concedan. 
En  obligación  no  ponen 

A  nadie  de  obedecerlas. 

[Suelven  a  tocar  chirimiae. 
Unos  [dent.'\  Viva  Casimiro ! 
Otros  [dent:\  jAstolfo 

Viva! 

¿Quién  habrá  que  crea. 
Que  alli  aquellas  voces, 

Y  aqui  estas  finezas. 
Las  unas  estime. 
Las  otras  me  ofendan? 
Y'o  lo  creeré;  mas  no  quiero 
Discurrir  en  la  materia. 
Oye,  seora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja. 
Regale,  que  asi  hacen 
Aquella  y  aquella. 


Lúe. 


Pasq. 


[Va 


[Vm 


Tocan  las  chirimías^  y  salen  por  una  parte  A  st  o  i 
F  o  con   acompañamiento ,  y  por  otra  Casimir 
^  por  la  puerta  de  en  medio  las  Damas  y  jr 
detras  de  todas  Rosimdnda. 

Cati.    Felice  la  fortuna, [Hace  reverena 

Aitol.  Infelice  la  suerte, [Hace  reverenci 

Casi,    Del  que  hoy  vé  en  el  alcázar  de  la  luna,..* 

jistül.   Del  que  hoy  del  sol  en  el  palacio  advierte,... 

Cati.    Que  todo  es  vida  en  él. 

Jstol.  Que  todo  es  muert 

Casi.    Felice  pues,  prosigo. 

Aunque  muera,  el  que  muere 

Á  tan  hermoso  riesgo,  que  prefiere 

Á  las  seguridades  el  castigo. 

Jstol.  Infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 
Aunque  viva,  el  que  vive 
Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escribe. 

Casi.    Pues  no  hay  muerte  de  amor,  si  hay  esperaua 

Astol.  Pues  vida  no  hay,  donde  hay  desconfianza. 

CiMt.    Si  yo  esperara  merecer,  ya  fuera    [d  Atulj 
Grosero  mi  delito. 
En  esperar,  sin  merecer,  no  quito 
Su  estimación  á  la  atención  primera. 

Astol.   De  ninguna  manera     [a  Casimiro. 

Espero  yo ,  pues  aun  morir  no  espero, 
Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 

Cotí.    Yo — 

^tfoí.  Yo 

Hof,  No  mas;  y  á  entrambos respondiei 

Si  la  materia  que  argiús  supiera; 
Pero  quien  ha  nacido 
Hija  de  la  prisión  de  un  padre  anciano, 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sidc 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido. 
Plática  que  la  extraña  con  espanto. 
Atento  el  luto,  y  mas  atento  el  llanto. 
Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza. 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empieza. 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 
De  firmar  la  elección  el  que  muriendo 
En  una  torre  yace. 
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Agradecido  el  daeño  en  quien  la  hace. 
Convierta  en  esta  parte 
La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte. 
Entonces  yo,  siguiendo  de  mi  estrella 
La  inclinación,  daré  inl  voto  en  ella; 

Y  hasta  entonces,  cuestión  para  qae  apelo, 
Bien  venidos  seáis,  guárdeos  el  cielo. 

[Haciendo  reverenda^  va  andando  hdeia  la  puerta,  y  la 

acompañan  lot  Príncipcc  ¡uuta  eUa» 
J9k>L  Porque  veáis  que  deseo. 

Que  ese  en  vuestro  serricio  aea  mi  empleo, 

Y  porque  en  un  ensayo 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo. 
Dadme  licencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  torneo,  en  que  mantenga. 
Que  mérito  no  alcanza 

El  bue  padece  en  fe  de  la  esperanza. 

IZof.     La  licencia  otorgara, 

Si  con  mi  condición  la  consultaras 

Pero  públicas  fiestas  fuera  exceso 

Muy  contra  la  piedad  de  uu  padjQe  preso. 

Cati.    Pues  si  públicas  fiestas 

Son  al  decoro  licito  molestas, 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
Antes  que  Marte ,  dadme  á  mí  ucencia. 
Para  que  en  un  festin...... 

üoi.  Ni  eso  tampoco. 


[«,. 


5a/tf  L  u  o  A  N  o  R  con  la  cadena  puesta  f 
y  Pasquín. 

¿lie     I^co  está  quien  mira  esto  y  no  está  loco. 

Posg.  Pues  tú,  según  aqueso,    [ap«rt«. 
No  lo  estarás,  que  ya  lo  estás. 
[B«para  Hoeimunda  en  Lueanor, 

Ro$»  Confieso,  [ap. 

Que  al  ver  á  Lueanor  me  he  suspendido. 
Aunque  he  estimado,  que  haya  sucedido 
Bien  aquel  medio,  ^oe  eligió  mi  pena. 
Pues  vuelve  á  la  prisión  con  mi  cadena. 
[Cáetele  el  abanico  y  y  dhunUe  loe  Príneipee, 
HoUl 

Todos.  Señora? 

Rot.  Alzad  ese  abanillo. 

AetoL  Yo  he  de  lograllo. 
'   Can,  Yo  he  de  conseguillo. 

[Llega  Lueanor  d  ver  quien  le  tiene. 

¿uc.     ^n  cuál  de  los  dos  queda  V    Veamos  presto 
A  quien  le  he  de  pedir. 

Roe,  Pues  qué  es  aquesto  f 

Loe  dos.  Pedirle  vos? 

Ltic.  Yo. 

Ros,  Astolfo,  Casinúro, 

Lueanor,. 

Los  dos,  Lueanor  es  el  que  miro? 

Ros,     A  Pues  cómo  asi  vuestro  respeto  ignora 
1^  atención? 

Los  dos.  Yo,  seSora...... 

I/ttc.  Yo,  señora.., 

Ros.     Soltad,  soltad;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia,  ni  en  mi  mano  quede. 
Ya  que  delia  salió  para  la  vuestra. 
Toma,  Clori,  y  en  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  ndo  sea. 
Quítala  allá,  donde  jaonaa  la  vea. 

Casi*    Si  mi  desatención...... 

Jstol.  Si  mi  osadía...... 

Laic.     Si  la  cólera  mia...... 

Ros,    Está  bien;  retiraos 

Los  dos,  y  vos  también.  Conde,  quedaos, 
Ad virtiendo  los  tres ,  que  deste  empleo 
No  es  lid,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección,  que  al  mirar  quien  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.        [Fot 


Iren, 

EsteL 
AsloL 

Oor, 

Jstol, 

Casi. 

Clor. 

Casi. 

Lúe, 

Oor, 

Lúe, 
Oor. 


h\ 


Lúe, 


Pasq. 
Lúe. 
Püsq. 
Lúe» 


Oor. 
Lúe, 

Pasq. 

Lúe, 
Pasq, 


Lúe, 
Pasq, 


Lúe, 


Pasq. 


Ros. 


Qué  te  parece  de  uno  y  otro  amante?  [ap.  tú$  la. 
^no  afectado  es,  otro  arrogante.  [Fanaeloádm. 
Feriadme,  hermosa  Dama,  aqnesa  belU 
Prenda  á  cuanto  queráis  pedir  pcv  ella. 
Esta  prenda  no  es  mía. 
En  vano  en  todo  mi  temor  voifia.        [Fem, 
Dichoso  vo,  si  aquesa  prenda  ee  debo. 
Perdonadme^,  que  á  darla  no  me  atrevo. 
¡O  cuánto  contradice, 
Que  quiera  ser  felice  el  infelicel  [fete. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  has  negado, 
Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 
Antea  bien;  cuando  á  otros  la  negaba, 
jDira....M 

Por  qué? 

Porque  á  él  se  la  guardabi. 
Toma,  y  pluguiera  Dios,  que  en  mi  estavien, 
Que  esta  la  mano  de  su  dueSo  fuera. 
Beso  tus  pies,  y  basta  ver  que  gano 
La  litigada  prenda  de  su  mano. 
Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 
Ciégale,  San  Antón!     [aparte. 

Si  á  esta  cadena...*. 
Ya  mas  que  no  le  ciegues,    [aparte. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  se  viera. 
Perdona,  Clori ,  y  tómala ,  siqúera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradecimiento; 
Que  esto  paga  no  es,  muestra  es  de  zdo. 
Por  no  ser  descortes...... 

Guárdete  d  del«. 
[Fase  Clori, 
Lo  ndsmo  dijo  la  otra.    ¿Á  estas  señoras 
Quién  graduó  las  manos  de  doctorase 
Ay  Pasf^uinl  no  me  das  la  norabuena? 
Sí  por  cierto;  mil  anos  sin  cadena 
Te  goces;  que,  por  Dios!  que  te  temía, 
Cuando  te  via  con  ella,  porque  via 
Que  el  oro  para  tí  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daño. 
Jesús ,  Jesús ,  qué  dicha  I  ¿  que  ya  vienes 
Sin  ella?  si  un  instante  mas  la  tienes 
En  el  cuerpo,  rebientas. 

Tu  locura 
Aun  no  es ,  Pasquín ,  baldón  de  mi  ventora. 
Qué  ventura?  Pesar  di  de  la  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tan  en  tu  amor  corriente. 
Que  purga  tus  achaques  por  su  fuente. 
¿Pues  puede  haber  ventura 
Mais  noble,  mas  altiva,  mas  seguía. 
Que  verme,  Pasquín,  dueño 
De  prenda,  que  fue  empeño 
De  los  dos?    Ven  adonde. 
Ya  que  mi  dicha  á  mi  dolor  responde, 
En  mi  poder  la  vean. 
Porque  testigos  sean 
Sus  zelos  de  mis  zelos. 
¡O  cuándo  usar  piedad  quieren  los  délos, 
Lo  que  encadena  Amor! 
Aquesa  es  buena; 
¿  rúes  cuanto  es  mas  lo  que  desencadeaa?[f  ssie. 


Sale  RosiHUNSÁ  sola. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Que  me  dejen,  verde  estanda, 
^n  tu  esfera,  atribuyendo 
A^  mi  tristeza  la  causa; 
Siendo  an  que  ya  no  ea  ella, 
Sino  el  gusto  de  que  baya 


Logrado  tan  bien  amor 
De  aqueta  industria  la  traza. 
En  fin  loa  socorros  míos, 
Sin  conocer  quien  los  haga, 
Han  tenido  á  Lucanor, 
Para  que  huyendo  no  Taya 
Kl  rostro  á  la  competencia; 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  Tiendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  el  secreto, 
Puesto  C[ue  un  mármol  le  guarda. 
Proseguir  quiero  la  industria. 
Poniendo  joyas  que  valgan 
Mas,  pues  aquella  fue  solo. 

No  temiendo  aventurarla. 
Bien  como  espía  perdida, 
A  conocer  la  campaña. 
No  faltará  auien  murmure, 
8i  esto  á  sanerse  se  alcanza. 
Cómo  jo>as  mías  no  son 
Conocidas,  sin  que  haga 
Reparo  él,  ni  nadie  en  ellas. 
Sin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas,  ^ue  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas, 
Dejó  mi  padre,  de  que, 
Iduriéndose ,  me  dio  una  aya 
La  llave.    ¿Pero  á  quién,  cielos. 
Doy  satisfacción  tan  vana'? 

Y  asi,  volviendo  al  discurso. 
Veamos  á  qué  su  esperanza 

La  imaginación  extiende ;  [T»ma  e 

Pues  su  ingenio,  cosa  es  clara, 

Viendo  el  ubro  de  memoria. 

Que  habrá  entendido,  que  el  alma 

Del  dejarle ,  fue  decirle 

Que  responda  en  él.    No  vana 

Fue  la  prevención,  pues  dice 

De  lo  que  escribí  á  la  espalda : 
[le«]  „ Aunque  soy  necio,  señora, 

Kn  lo  que  amo  v  lo  que  olvido, •" 

{_repr.]  Dos  afectos  significa 

Á  la  primera  palabra, 

Pues  claramente  confiesa. 

Que  á  una  olvida,  y  á  otra  ama. 
[/ee]  „No  tanto,  que  no  he  entendido 

Vuestro  amor  antes  de  ahora  ;......^* 

[repr.]  Y  en  esto  bien  da  á  entender. 

Que  presume  con  quien  habla. 

¿Qué  fuera  que  á  mis  finezas 

Otra  ganase  las  gracias  t 

[/ee]  „Pero  auien  rendido  adora ** 

Lrepr.]  Aun  si  dijese  á  mi,  vaya. 
lUe]  „Una  ingrata  fe,  mal  funda 

Agradecer  la  segunda; *^ 

[repr.]  Algo  me  consuela  ver. 

Que  á  quien  es  la  desengaña, 
[lee]  „Y  asi,  el  socorro  estimando. 

Le  pagaré......  [repr,]  }Amor  me  valga. 

Que  ya  mi  fe  desconfía. 

Pues  alienta  otra  esperanza! 

Cobro  aliento,  y  vuelvo  á  leer, 

Para  enlazar  lo  que  falta, 
[/«e]  „Aunque  soy  necio,  señora,^ 

En  lo  que  amo  y  lo  que  olvido. 

No  tanto,  que  no  he  entendido 

Vuestro  amor  antes  de  ahora; 

Pero  quien  rendido  adora 

Una  ingrata  fe,  mal  funda 

Agradecer  la  segunda; 

Y  asi,  el  socorro  estimando. 

Le  pagaré  en  acabando 

De  olvidar  á  Rosimiinda.^*  — 


Jkij         UUÜ^Ulü         Li    \J    \J   A   Di    \M   ÜL. 


Por  no  verla,  por  no  hablarla; 
Que  no  sé  qué  he  de  decirla, 
8i  en  sus  fíuezas  me  habla, 

Y  yo  respondo  en  mis  penas.  [RgttrmMt, 

Salé  Estela. 
Ettel,  Segunda  vez  á  esta  estancia 
Sola  salió  Rosimunda, 

Y  se^runda  vez  mis  ansias 
Acechándola,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Desta  murta,    f.  Pues  qué  esperas. 
Curiosa  desconfianza, 

Que  no  llegas  á  saber, 

Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda? 
Pa$q,   Mira  si  digo  bien;  ya 

Llega. 
Eatel,  Un  libro  y  una  caja 

Hay  aqui.  [Ibaia  el  libro  y  c^a 

Patq.         ^  Ya  toma  el  libro. 

Ltic.     Y  si  la  vista  no  engaña. 

Una  caja  en  la  otra  mano 

Trae. 
Pasq,  Ya  tenemos  alhaja 

Que  echar  por  ahí. 
EiteL  Lo  primero 

Veré  lo  que  el  libro  trata. 
L«c.     Ya  lee  lo  que  la  escríbi. 
Eitel.  Dice  en  la  primera  plana: 
[lee]  „Si  el  consejo  de  no  tros. 

Conde,  (con  el  Conde  habla) 

Os  merece  mi  fineza,......^* 

[repr.]  No  en  vano  me  dijo  el  alma. 

Que  esto  tocaba  á  mis  zelos. 

¿Mas  cuándo  (ay  de  m(!)  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan, 

Ni  sinrazones  que  agravian? 

Pero  prosigo:  [lee]  „Y  creyendo 

(Qué  sentimiento!  qué  rabia!) 

Á  quien  siente  vuestra  ausencia,......** 

Patq.  Señor....... 

Luc.  Qué  dices? 

Paaq,  Repara 

En  que  Rosimunda  vuelve. 
Luc.     Si  con  el  hurto  la  halla 

En  las  manos,  ella  y  yo 

Somos  perdidos.    Que  salga 

£s  fuerza.  —    Estela! 
E$tel  Tirano, 

Qué  quieres? 
Luc.  Que  en  lo  que  andaa 

Dejes. 
Ettel.  Sí  haré,  pues  que  ya 

No  tengo  que  saber  nada. 

Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  donde  paran 
Todas  aquestas  tinezas. 

Paaq.  Sin  duda  á  saber  alcanza,    [op.  loe  doe. 

Que  das  sus  joyas  á  otras. 
Lnc,     Sí;  pues  el  verme  la  agravia 

Y  dice,  que  sabe  donde 
Van  á  dar  finezas  tantas.  — 
Aunque  me  conozco,  Estela, 
Deudor  de  dichas  tan  altas,.. ...• 

Ettel,  No  tienes  que  repetirlas. 

Ya  sé  todo  lo  aue  pasa. 
Luc.     No  puedo  satisfacer 

A  tu  queja,  que  me  falta. 

Aun  mas  que  la  voz,  el  tiempo. 

Viendo  á  Rosimunda ,  que  anda 

Tan  cerca  de  aqui,  que  ya 

Hacia  aqui  llega,  repara 

En  si  es  justo ,  que  te  coja 

Con  ese  Ubro ,  esa  caja 


£ftel. 


Luc. 
Patq, 


Ros. 


En  las  manos. 

No  por  cierto; 
Toma,  toma,  tú  los  guarda. 
Pues  son  tuyos,  porque  á  mí 
El  desengaño  me  barta 
De  que  esto  y  aun  mas  merece 
La  que  ama  al  que  sabe  c|ue  ama. 
No  alces  la  voz,  no  te  oiga. 
Ya  oue  no  te  ha  vuto,  calla. 
Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 

Sale  Rosimunda. 


CF* 


Luc. 
Bof. 


[«cpcrCc 


¡  Penas  tiranas. 
Qué  mal  sosiega  un  zeloso! 
tQué  mal  un  triste  descansa! 
Al  paso  salirUi  quiero. 
Mientras  Estela  se  alarga. 
De  aqui  me  fui,  temerosa 
De  que  mis  zelosas  ansias 
Me  declarasen  con  él; 

Y  aqui  me  vuelve  mi  rabia. 
Quejosa  de  porque  no 
Me  he  de  declarar;  que  haya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor,  cordura  es,  vaya; 
Mas  precepto  para  el  de 
Los  zelos,  es  ignorancia.  — 
Conde,  aqui  estáis  todavía? 
4  Pues  cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  á  estos  jardines. 
Sin  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 
No  me  espanto,  que  hay  entre  ellas 
Alguna  de  tan  extraña 
Perfección,  que  no  seria 
Mucho ,  trasformado  el  que  ama 
En  lo  amado,  estatua  hacerse. 
No  mas  de  por  imitarla. 
Mal  puedo  negarlo  yo. 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza,  que  ni  vé,  ni  oye. 
Ni  entiende,  ni  siente,  ni  habla; 
Con  que  yo  ni  hablo,  ni  veo. 
Ni  entiendo  en  mas  que  adorarla. 
Yo  juzgo,  que  á  U  que  voa 
Amáis  nada  deso  falta. 
Pues  sé  que  habla,  entiende  y  siente. 
Énfasis  traen  his  palabras;    [«pcrtfr 
Yo  me  he  de  escurrir,  porque 
No  me  meta  á  mí  en  la  danza.  [r« 
]  Qué  fuera  que  algo  supiera  1     [oparfe. 
Mucho,  temor,  te  adelantas,    [apvte. 
No  darme  por  entendido    [«parte. 
Conviene.  —    i  Qué  importa  que  haya 
Para  quien  hable  y  quien  sienta. 
Si  para  mí  siempre  ingrata, 

Y  nunca  (ay  de  mí!)  piadosa. 
Nunca  siente  y  siempre  calla? 
Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir. 

Quizá  engaña 
La  apariencia,  porque  hay...... 

Qué  hay  ? 

Hay  presunciones  Tanas, 
Hay  malicias  engañosas. 
Hay  suposiciones  falsas. 
Hay  fantásticas  ideas. 
Hay  fingidas  asechanzas, 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tantas...... 

\íu9.[dent.]  Ay  verdades,  que  en  amor 

Siempre  fuisteis  desdichadas. 
Aoff.     Hola !  ¿  qué  músicos  son 

Los  que  en  mis  jardines  cantan? 


Luc, 


Am. 


Lttc 


Hof. 


Patq. 


Lúe, 
Ros. 
Lúe. 


Rot. 

Lúe. 

Ros. 
Luc 


oxir.  n 
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Sale  Estela. 

r«f«I.  Como  á  loB  Principes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  verlos,  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
Ku  aquella  galería. 
Gozando  el  fresco  del  aura. 
Parándose  Casimiro, 
Cantar  sus  músicos  manda. 

Y  asi  retírate,  no 

Te  vean,  si  hasta  aqui  pasan. 
Tos.      No  te  des  por  entendida 

De  que  los  oigo,  y  aguarda 

AI  paso;  y  si  hacia  aqui  vienen. 

Di,  por  otra  parte  vayan. 
tsteU   Ay  de  mf!  ¡que  no  pudiese    [apatU. 

Embarazar  lo  que  hablan!  [ra9e. 

los»      Y  volviendo,  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decis,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contrarias. 
[0tác,     ¿Pues  qué  podéis  saber  vos? 
2o«.      Sé  que  hay  quien,  fingiendo  que  ama. 

Ya  se  ausenta,  y  ya  se  vuelve, 

Ya  se  acerca,  y  ya  se  aparta. 

Ya  se  muere,  y  ya  se  vive. 

Ya  se  hiela,  y  ya  se  abrasa; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  finezas,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son. 

De  que  importando  callarlas...... 

Mus,  [dent.]  Buen  ejemplo  son  las  mias. 

Pues  con  mentiras  se  pagan. 
Lttc.     Si  hubieran  de  ser,  señora. 

Oráculo  á  tus  palabras 

Aquellas  voces,  y  fueran 

Tuyas  las  desconfianzas, 

Yo  respondiera, 

Ros.  ¿Qué  habías 

De  responder? 
Inge,  Qaa»  aunque  hagaa 

Estudio  al  enojo,  no 

Podrás  barajar,  tirana. 

La  razón  de  mis  razonen 
Hos,     Qué  razón? 
JLruc.  La  que  me  mata. 

Ros,     De  qué? 
Lftic,  De  zelos  de  ver 

En  tu  corte. 

Ro9.  Calla,  calla! 

Que,  aunque  tú  te  valgas  deso,. 

Luc,     Ni  tú  de  esotro  te  valgas....... 

Ros.     No  podrás  negar,  que  falso 

Luc,     No  podrás  negar,  que  ingrata...... 

MsM.  [dent,]  En  vano  llama  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  aUna. 

Dentro  Astolfo. 
jittoL  Quita  el  capirote  á  ese 

Neblí,  que  tras  ella  salga. 
Ro8,     ^  Qué  nuevas  voces  se  escuchan» 

Nunca  en  esta  tierra  usadas? 

Sale  EsTBLi. 
EtieL  Astolfo,  habiendo  traído 
En  su  servicio  la  caza. 
Que  la  vecindad  de  Rusia 
Tiene  con  Noruega,  manda 
A  sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza. 
Que  la  vuelen;  y  asi  ellos 
Templados  halcones  sacan 
A  aquese  bosque  cercano 


Deste  jardin ,  y  en  él  andan. 
Ros,     No  eso  extraño,  sino  que 

Siempre  tú  las  nuevas  traigas. 
Estel  Soy  de  guarda  hoy  á  tu  Altezn. 
Ro»,     ¿Cuándo  tú  no  eres  de  guarda? 

Sale  Casimiro. 
Cati,    Proseguid  el  tono  y  letra. 
Por  si  acertase  á  escucharhi 
Rosimunda. 

Sale  Astolfo. 
AítoL  Seguid  el  vuelo, 

Por  si  acaso  á  verle  alcanza 

La  Duquesa. 
Ros,  ¿Casimiro, 

Astolfo,  aqui......? 

LotdoB,  Qué  os  espanta? 

Can,    Yo  con  licencia  entré  á  estos 

Jardines,  coya  fragrancia 

De  los  sábeos  aromas 

Es  ella  imitación  varia; 

Cuando  creyendo,  señora. 

Que  solo  en  eHos  estaba, 

Á  estos  músicos  mandé 

Proseguir  la  consonancia 

De  sus  aves  y  sus  fuentes. 

Cítaras  de  pluma  y  plata. 

Que  al  órgano  de  las  hojas 

Sonoramente  acompañan. 

Uniendo  templadamente, 

Aqui  fugas,  y  alli  pausas. 

Entre  cuerdas  de  cristal. 

Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar: 

No  juzgué  que  Vuestra  Alteza 

Tan  cerca  de  aqui  se  hallara; 

Y  asi  llegué  hasta  aqui. 
JÍ9t0l.  Yo, 

Con  inclinación  contraria. 
Viendo  avecindarse  al  sol 
Pequeña  nube  con  alas. 
Coronándose  altanera 
Por  reina  de  la  campana, 

Y  viendo  que  se  sentia 
Con  alas  de  su  arrogancisi 
IVIi  esperanza,  al  ver,  señora. 
Cosa  junto  al  sol  mas  alta. 
Pretendió  con  mis  halcones 
Abatirla  y  humillarla. 
Porque  junto  al  sol  no  hubiesa 
Nada  mas  que  mi  esperanza. 

Y  como,  para  seguir 

Su  vuelo,  encontrados  andan, 
Allá  sin  pisar  los  ojos, 

Y  aqui  sin  mirar  las  plantas, 
Pude  llegar,  sin  saber 
Donde,  señora,  llegaba. 

Bo$,     Las  dos  disculpas  acepto. 

Con  atención,  que  no  valgan 
Para  otra  vez  las  disculpas. 

Cbsi*.    Si  te  ofenden 

Aitol  Si  te  cansan....... 

Casi,    Romperé  hoy  los  instrumentos. 

JstoL    Hoy  despediré  la  caza. 

CoiL    Ninguno  en  su  vida  mas 
Cláusulas  entone  blandas. 

jistol.  Ninguno  cobre  su  halcón; 
Dejad  que  libres  se  vayan, 

Y  pues  es  su  patria  el  viento. 
Dejadles  gozar  su  patria. 

Aif^.    Buenas  dos  finezas,  uno    lapartt. 
No  oir  á  quien  canta  que  rabia, 

Y  otro  abortar  de  loa  rocines, 
Que  loa  cazadores  matan. 


JSi   U 
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üfiof  [dent.]  Entremos  todos  tras  éL 
Rü9.     Qjé  es  eso? 

Sale  RoBBSTO. 
Boh.  Beso  tus  plantas. 

llot*     Roberto,  seas  bien  venúiD. 

Qué  nuevas  traes? 
Jlo6.  Esta  carta 

Del  Duque »  mi  sdSor. 
nos.  Muestra, 

Y  toma  en  porte  mtl  abnas. 
Cdmo  esta  mi  padre? 

Rah.  i  Cómo 

Ha  de  estar?  lleno  de  canas, 

De  penas  y  de  desdichas. 

De  sentimientos  y  ansias. 
Ra9.     Hablástele? 
Bob,  No,  señora. 

Porque  no  me  dieron  tanta 

Licencia;  lo  mas  que  hice. 

Fue  verle. 
ÜQt.  ¿Qu^  me  acobarda,    [aparte. 

Para  no  romper  la  presa. 

Que  anuda,  aprisiona  y  ata 

Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta? 
l'Ior.    Seas,  Roberto,  bien  Venido. 
Hob.     Y  tú,  Flora,  bien  hallada. 
Fior.    Después  hablaremos. 

Rob,  Bien 

Te  lo  merecen  mis  ansias. 
Jfios.     Príncipe  invicto  de  Ungría, 

De  Rusia  Príncipe  invicto, 

Cuyo  valor,  cuya  fama 

Viva  á  los  futuros  siglos. 

Generoso  Lucanor, 

Gloria  y  lustre  del  antiguo 

Esplendor,  que  en  nuestra  sangre 

Esmaltó  un  origen  mismo. 

Corte  heroica  de  Toscana, 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Oid  todos;  que  á  todos  quiero 

Hacer  de  mi  voz  testigos.  — 

Salen  las  Damas  y  loe  demae  que  puedan, 
¡Ha  ingrato,  lo  que  me  debes!    [aparte. 
Pues  cuando  tratas  mi  olvido. 
Trato  dilatar  mi  mano, 

Y  siendo  tú  el  desvalido. 
Ni  tuya,  ni  de  otro  sea. 

I O  logre  amor  el  arbitrio!  ~ 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis, 
Pero  es  fuerza  repetirlo) 
Por  dar  religiosamente 
Á  Jerusalen  camino. 
De  una  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo. 
Mas  que  prisionwo,  esclavo 
Yace  del  Soldán  de  Egipto. 
Yo,  que  habiendo  de  tomar 
Estado,  me  fue  preciso 
Confrontar  los  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  juido. 
Le  pedí,  que  me  enviara 
Su  parecer  por  escrito. 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  suyo, 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  mió. 
En  esta  pliego  responde; 

Y  porque  veáis,  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparenta  mi  designio, 
Primeramente  ante  todos 
Humillada  le  recibo, 

[Béfale  f  hariendo  reeereneia. 


Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  lil^rtad  resigno. 

£1  que  aqui  viene  nombrado 
Mi  esposo  ha  de  ser;  rendidos 
Le  hsLOeis  de  dar  la  obediencia, 

Y  deste  estado  el  dominio. 
Pero  primero  que  Uegue 

Á  declarar  quien  ha  mdo 
El  elegido,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulta,  pues  claro 
Ks,  que  en  sugetoe  tan  dignos. 
Sin  segunda  intención,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
I.ia  cansa,  que  me  ha  obligado 
Á  escribirle,  ni  es,  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  úao 
(Si  ya  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
A  su  libertad,  haciendo 
Entre  mi  este  silogismo. 
Para  cuya  consecuencia. 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  infelice  anciano. 
Mísero,  humilde,  afligido, 
Preso  y  pobre,  desde  una 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es,  su  hija  y  su  estado; 
¿Pues  quién  habrá  tan  implo. 
Que  con  una  ingratitud^ 
Responda  á  dos  beneficios? 

Y  asi ,  antes  de  abrir  el  pliego 
Á  los  tres  os  notifico 

Una  condición,  con  que 
Le  he  de  abrir,  ó  como  vino 
Cerrado  le  echaré  al  mar. 
Donde  en  su  profundo  abismo 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  al  olvido. 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es ,  que ,  puesta 
Que  va  él  de  su  parta  hizo 
Elección,  haya  de  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Homenage  de  pagarU; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  con  una  deuda. 
Que  con  una  pasión  fino. 
Mi  mano  ya  es  suya;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  albcdrio. 
Si  agradecido  no  maestra, 
Que  della  estimación  hizo. 
Pagándola  á  quien  la  debe; 
Porque  no  puede  conmigo. 
Aunque  su  invencible  sangre 
Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  de  mas  laureles, 
Que  el  campo  del  sol  ha  visto, 
8<:r,  ni  Principe,  ni  amante. 
Ni  generoso,  ni  invicto. 
Ni  fiel,  ni  ilustre,  ni  noble. 
Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi,  antes  que  posesión 
Tome  del  talamo  mió. 
Manteniendo  su  esperansEa 
Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta,  ha  de  tomarla 
De  las  campañas  de  Egipto, 
Porque  no  se  diga  del. 
Ni  de  mí,  que  los  dos  fuimos 
Sacrificio  de  Himeneo 
Primero,  que  sacrificio 


De  Palas,  cuando  los  dos 

par  primer  higar  debimos 

A  los  marciales  horrores. 

Que  á  los  amantes  cariños. 

Mirad  pues,  si  con  aquesta 

Condición  de  que  atrevido 

Ha  de  dar  la  libertad 

A  quien  le  adopta  por  hijo. 

Antes  que  me  dé  la  mano. 

Que  yo  hasta  entonces  resisto, 

Abro  la  carta,  6  la  rompo, 

Dando  en  átomos  distintos 

Sus  letras  al  mar  y  ai  viento; 

Bien  que  es  ocioso  castigo. 

Pues  no  hay  mas  viento  <^  mas  mar. 

Ya  que  mi  dolor  explico, 

Y  que  mis  penas  relato. 
Que  en  tanto  confuso  abismo 
Kl  piélago  de  mis  ojos, 

O  el  aire  de  mis  suspiros. 
jÍ9toL  Aguarda,  espera;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido, 
^ue  á  la  razón  de  tu  llanto, 
A  entrambas  cosas  me  rindo; 

Y  como  yo  sea  el  dichoso. 
Una  y  mii^  veces  afirmo, 
Kstimando  como  debo 

El  favor  de  Federico, 
Que  las  gitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nilo 
Las  siete  bocas,  por  quien 
Monstruo  espira  cristalino 
Kn  el  jonio  mar,  poblando 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Errantes  montes  de  brea. 
Cuyos  altos  edificios 
Volcanes  de  fuego  en  agua 
Cada  uno  será,  movido. 
Ya  del  impulso  del  remo, 

Y  >a  del  viento  al  arbitrio, 
Antes  que  toque  tu  mano; 
Porque,  aunque  acaso  haya  sido 
Añadida  condición 

Esta,  en  quien  ama  rendido, 
Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. 
Comí,    Lo  mbmo  te  ofrezco  yo; 

Porque  si  á  mí  me  ha  elegido. 
Cautivo  no  ha  de  morir 
Quien  me  hace  vivir  cautivo. 

Y  asi  de  Egipto  los  campos. 
Que  á  ejemplo  de  los  elidios. 
Gozan  deleitosamente. 
Siendo  humanos  parabos. 
Un  pensil  en  cada  cmubre, 

Y  un  hibleo  en  cada  sitio. 
De  mis  ángaros  caballos 
Verán  pacer  sus  distritos. 

Ya  á  la  escarcha  del  invierno, 

Y  ya  al  calor  del  estío. 
Ros.     Vos,  Lucanor,  qué  decís? 

No  habláis  y  ¿no  ofrecéis  lo  mismo 

Que  los  demás  y 
Ltic.  No,  señora. 

Boi,     Por  qué? 
Luc.  Porque  yo  no  aspiro 

A  ser  nunca  tan  dichoso; 

Y  asi  nunca  discursivo 

Me  he  embarazado  en  pensarlo; 
Fuera  que  el  daros  auxilio, 
iCómo  puedo  yo  ofrecerlo. 
Si  yo  no  pnedo  cumplirlo? 
Lo  que  de  mi  parte  {uro. 
Por  no  quedar  menea  fino, 


Es,  si  mi  fortuna  acaso 
(f!)rror  es  el  presumirlo. 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Sude  padecer  delirios) 
Hiciere  este  en  mi  favor. 
No  creerlo,  hasta  que  mi  tío 
Libre  esté,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo;  y  esto  lo  digo. 
Porque  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 
libs.     Eso  ofrecéis? 
Lttc.  Bato  ofrezco. 

MioL  Yo  lo  juro. 
Cosí.  Yo  lo  afirmo. 

Ros,     Pues  con  esa  condición 

La  nema  á  ]&  carta  quito. 
Casi,    Pendiente  estoy  de  sus  labios,     [aparte. 
A$toL   Yo  de  sus  ojos  divinos,     [aparts. 
Img,     Yo,  siendo  de  hilo  la  nema,     [aparU, 
De  que  hasta  hoy  ninguno  ha  dicho 
Con  mas  propiedad ,  que  tiene 
Pendiente  el  aima  de  un  hilo. 
Ros,  [lee]  „No  tengo  licencia ,  hija, 
Para  descansar  contigo. 
Sino  para  responderte 
No  mas;  y  asi  solo  digo. 
Por  consejo  del  Soldán, 
(Quizá  por  ser  de  enemigo, 
Me  estará  bien  el  tomarle) 
Que  de  aquestos  tres,  tu  primo 
£1  Conde  Lucanor  sea 
El  que  sea  tu  marido.**  — 
Cielos,  qué  es  esto? 
Lúe.  Fortuna! 

Qué  escucho? 
CasL  Qaé  oigo? 

AstoL  Qué  miro? 

EstéL  Aqui  llegó  mi  esperanza    [aparte. 

Al  último  parasismo. 
Toctos. {Viva  el  Conde  Lucanor  1 
pBsq,  De 'contento  salto  y  brinco, 
Victor  el  Conde  mi  amo. 
Pero  miento,  si  tal  digo; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos. 
No  sé  como  ha  de  quedar. 
Toi2of. ¡El  Conde  Lucanor  victor! 
Ros.     Cielo,  mi  industria  me  ha  muerto,    [aparte. 
Pues  cuando  mi  amor  previno 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo,  ni  quiero,  ni  estimo, 
Al  que  estimo,  quiero  y  amo 
La  dilato.    Mas  qué  digo? 
Que  si  él  trata  de  olvidarme^ 
Acertar  errando  ha  sido. 
¿Quién  creyera,  que  el  primero     [aparte. 
Favor,  que  el  amor  me  hizo. 
Fuera  el  último  favor? 
¿Mas  cuándo  al  infeUa  vino 
Sin  zozobra  la  ventura? 
¿Sin  sobresalto  el  alivio? 
Mtol   Esto  sufro?     [aparte. 
Casi,  Esto  consiento?    [aparte, 

AsioL   ¿Un  escudero  conmigo...... 

(UuL    ¿Conmigo  un  particiSar...... 

MtoL  Mas  airoso? 
Cost.  Mas  lucido? 

AstoL  Volcan  soy,  rayos  aborto! 
Cofi*.    Etna  soy,  llamas  respiro! 
Astol.    Mas  disimular  es  fuerza. 
Cosí.    Pero  fingir  es  predso. 
AstoL  Bien,  hermosa  Roaimunda, 

Se  vé  fue  el  Soldán  qniea  hizo 
Esta  eiecdon,  pnea  á  mi 


Lúe, 


Can. 


A9tol 
CatL 
Jttol 

Can, 


Caal 

Astol 
Ca$i, 


Ltfc. 


Boi. 


Para  Tiiestro  no  me  quiso, 

Por  no  deslucir  sus  triunfos 

Con  tan  pequeño  enemigo. 

Dos  norabuenas  os  doy. 

La  una,  (mal  mis  penas  finjo!)    [aparre. 

Del  acierto  del  empleo. 

Que  gocéis  felices  siglos; 

La  otra,  de  la  libertad 

Del  Duque,  pues  es  precuo 

Que  Lucanor  cumplirá 

Bi  homenage  que  nizo. 

Claro  está;  y  asi  yo,  (ay  cielos!    [aparte. 

¡Qué  mal  mis  penas  resisto!) 

Uno  y  otro  parabién. 

Bien  como  Astolfo  prosigo. 

Pero  sabido  tened, 

Pero  tened  entendido....... 

Que  la  armada,  que  intentaba 

fiimplear  en  vuestro  servicio....... 

Que  las  tropas,  que  quería 

Dar  en  militar  auxilio, 

Jitol,  Será  asunto 

Será  empleo...... 

De  lograrlo, 

De  cumplirlo....... 

Loi  do9.  No  dándole  vos  la  roano, 

$¡n  que  él  os  dé  á  Federico.  [Fan 

¡O  quién  decirles  pudiera,    [aparté. 

Que  sí  hará!  Cielos  divinos, 

¿  Para  qué ,  si  me  quitáis 

Los  medios,  me  dais  los  bríos? 

No  quiero  alegar  fineza». 

Conde,  con  vos,  de  que  ha  sido 

En  vuestro  daño  lo  que 

Quizá  mi  temor  previno 

En  vuestro  favor;  mas  quiero 

(Ya  que  el  eropeHo  se  hizo 

Tan  público,  que  no  es 

Posible  no  haber  yo  dicho. 

Que  quien  no  roe  dé  á  mi  padre. 

No  ha  de  ser  esposo  mío, 

Porque  no  se  pierda  todo. 

Ya  que  todo  se  ha  perdido) 

Daros  un  consejo. 

¿Qué 

Consejo  en  tanto  conflicto. 
Como  venir  el  contento 

Solo  á  crecer  el  martirio? 

Que  pues  empezasteis.  Conde, 

Como  habéis  tal  vez  escrito, 

Á  olvidarme,  lo  acabéis; 

Y  en  sirviéndoos  del  olvido. 
Me  digáis  adonde  queda. 
Para  que  haga  yo  lo  mismo.  [Fo««. 
Cielos,  qué  escucho?  Ella  sabe 
Lo  que  yo  á  Estela  la  escribo. 
De  una  norabuena,  Conde, 

Y  un  pésame  á  un  tiempo  miro 
Que  os  soy  deudora.    Mirad 
Vos  culi  de  los  dos  estilos 
Os  está  mejor. 

Ninguno ; 

Qoe  de  tí  no  solicito, 

Estela,  mas  que  me  dejes. 

Pues  como  ignorante  amigo 

Me  has  muerto,  sin  que  yo  pueda 

Quejarme  del  homicidio. 
EM.  Yo,  Conde? 
Luc.  Tú,  Estela,  pues 

Apacible  basilisco. 

Por  darme  vida,  me  has  muerto. 
EiteL  No  te  entiendo,  ni  averiguo 

Por  qué  lo  dices. 
Lúe,  Porque 


í 


Lúe, 


Ros. 


Lúe, 
EttéL 


Lúe, 


No  siento  tanto  Ttestigo 
Es  amor)  hallar  la  injuria 

guertas  del  beneficio, 
osimunda  perdiendo. 

Como  perdiéndola  (impío 

Rigor!)  quejosa;  pues  fuerm 

De  mis  desdichas  alivio 

El  perderla  no  culpado. 
Eüéi,  Otra  vez  y  otras  mil  digo, 

Qoe  no  te  entiendo. 
Luc.  ¿Á  quién  diste 

Parte  de  lo  que  te  escribo?  , 
Extel.  ¿Pues  tú  cómo  d  cuándo.  Conde, 

Jamas  á  roí  me  hais  escrito? 
Lúe,     No  tu  liberalidad. 

Señora,  afectes  conmigo 

Tanto ,  que  negarla  quieras. 
Ettel,  Fuerza  es  volverme  al  prinópio 

De  que  no  te  entiendo. 
Lúe.  ¿  Pues 

No  es  tuyo,  Estela,  este  libro? 

No  es  tuya  esta  joya? 
KsteU  No.^ 

¿fuc.     ¿Pues  cómo  te  hallé  en  el  sitio 

Que  estaba  con  ella  á  ti? 
Eíiel,  La  curiosidad  lo  hizo 

De  ver,  qué  había  Rosimnnda 

Dejado  aUi. 
Lúe,  ¿Luego  han  sido 

Suyos  el  libro  y  la  joya  ? 
EMtél.  Sí. 
Luc.  ¡Mal  hayan  mis  sentidos. 

Que  se  han  dejado  engañar 

De  mal  aparentes  visos! 

¡  Y  mal  hayas  tú ,  a^  Estela, 

Pues  cortesano  contigo 

Me  obligaste! 
EstéL  Basta,  Conde; 

Que  si  tu  engaño  lo  quiso. 

No  es  justo  que  mi  respeto 

Venga  á  pagar  tu  delirio. 
¡  Lti€.     ¿  Quién  en  el  mundo  jamas 

En  tal  confusión  se  ha  visto? 

SaU  Pasqdin. 

Pa»q,  Ya  por  toda  la  ciudad 
Mugeres,  viejos  y  niños. 
Altos,  bajos,  flacos,  gordos. 
Medianos,  grandes  y  chicos. 
Todos  te  aclaman ,  haciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

Luc,    Por  qué.  Pasquín? 

Pasq,  Porque  eres 

Tú  su  Duque. 

Luc.  Es  desvarío. 

Patq,  Ahora  sales  con  eso? 

Luc.     Cielo,  qué  puedo  hacer? 

Dentro  Roberto. 

iZo6.  Idos! 

Luc.     Oye! 

Roh.  Que  no  he  de  dar  mas. 

Pa»q,   El  norainaU  nos  hizo 

De  merced. 
Lúe,  Aguarda,  espera; 

Que,  aunque  nunca  vaticinios 

Creí,  este  he  de  ver.  —  Robaio, 

Qué  es  eso? 

Sale  RoBBBTO. 
Bob,  Qoe  habiendo  dicho 

Astolfo  á  sus  cazadores, 
Que  no  cobren  fugitivos 
Unos  halcones  y  suelten 


[Tu 
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Á  lot  demás,  he  querido 
Comprar  algunos,  porque 
Agasajado  he  venido 
Del  Soldán,  demos  de  baVerme 
Librado  de  im  gran  peligro 
La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio, 
(Fuera  de  que  su  retorno 
Espero  que  será  rico) 
Que  enviárselos,  porque  ese 
£s  su  mayor  ejercicio ; 

Y  Helando  á  un  cazador. 
Me  pidid  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí. 
Dándole  no  só  qué:  idos; 
Que  no  he  de  dar  mas. 

¿Qué  fuera 
Que^  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  el  cielo?  — 
Roberto,  yo  os  he  debido 
Las  albricias  de  la  carta; 
Que  me  perdonéis,  os  pido, 

Y  tomad  aquesta  joya;...... 

La  joya  ?  Cuerpo  de  Cristo ! 
Con  cargo  de  que  compréis 
Los  halcones,  y  conmigo 
Os  veáis  antes  de  enviarlos, 
Porque  este  criado  mió 
Ha  de  ir  con  ellos. 

Quién? 


[aparte. 


[aporte. 


Tú. 

¿Pues  quién  demonios  me  hizo 
Embajador  pajarero? 
La  joya.  Conde,  ricibo, 
Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo. 

Y  asi,  para  que  no  pierda 
La  compra  ocasión:  amigo, 
Esperad,  que  los  halcones 

Ya  en  cualquier  precio  son  mios» 
Ve  tú,  y  llévalos  á  casa. 
Qué  intentas? 

Ir  yo  contigo; 
Qae  ver  al  Soldán  intento, 

Y  ver,  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  á  mi  patria. 
Paréceme  que  partimos. 

Yo  el  hakon,  tú  el  cascabel; 
ItPa^  quién  en  el  mundo  ha  visto 
Irse  uno  á  volar  Soldanes? 
¿Quién  se  vid  en  igual  abismo? 

LRosimunda,  cielos!  era 
a  que  piadosa  conmigo. 
Me  escribía?  ¿Rosimunda, 
La  que  teniendo  entendido, 
Como  todos,  que  no  era 
Posible  ser  preferido 
Yo  á  tales  competidores. 
Buscó  modo,  halló  camino 
Para  dilatar,  su  mano. 
Cuyo  mañoso  artificio 
Labró,  gusano  de  seda. 
La  tumba  de  su' capillo. 
Para  sepultarse  en  ella. 
Copo  hilado  de  sí  mumo? 
¿Casimiro  vano,  Astolfo 
Soberbio  y  desvanecido, 
Irónicamente  hacen 
De  la  elección  desperdicio. 
Juzgando,  que  fueran  ellos 
Mejores  para  enemigos 
Del  Soldán,  que  yo?  ¿El  Soldán 
Me  elige,  por  desvalido. 
Mísero  y  pobre?  ¿Y  en  fin. 


iraee. 


[Fose. 


Ro$. 


Nombrándome  Fedwico, 
Ya  fuese  ageno  consejo. 
Ya  fuese  propio  motivo^ 
Dejándome  á  mí  obligado, 
A  sí  se  deja  cautivo? 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo. 
Astros,  planetas  y  signqs, 
QjDe  el  sol  ilumina  á  fayos. 
Que  parte  la  luna  á  giros. 
Aves  ,  ñeras  ^  peces ,  plantas, 
Alantes^  mares,  ielvas ,  nos, 
Dnrá  ei  Conde  Lucaxior 
Satis  faccidrt  de  it  mi  amo? 
¿A  Eodmundaf  de  qtie 
Kñ  el  amante  mas  fino? 
Épüe  iw  perdió  niida  en  cIIüSí 
A  Astulfo  y  á  Ca^simiro? 
¿Al  Soldán,  de  valeroso ? 
¿Al  Duque ^  de  agradecido? 
¿Y  á  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  no  hay  fuerasa,  liay  nrbitrio; 
Donde  no  tiay  poder,  industria. 
Donde  no  Imy  annas,  designios  i 
Donde  no  bay  naves,  ingenio; 
Duiide  no  hoy  tropas^  capricíio? 
AUuru  Uien,  aniur  y  honor. 
Abandonad  el  peligro; 

Y  pues  perdidos  estamos. 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  Conde  Lucanor 

No  puedan  decir  los  siglos. 
Que  hizo  mala  elección  del  ' 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


JoElfADA    UL 


EateL 


Rom. 

EsteU 
Rm, 


Eitel 
Rm. 


Eetel 
Roí. 


Salen  Rosimundá^  Estela. 

Di,  Estela,  .no  oDite  á  Flora, 

Y  niil^na  dama  mia. 
Por  ser  de  mis  años  dia. 

De  gala. esté;  que  quien  llora 
Tantos  prevenidos  dafios, 
No  los  ha  de  celebrar, 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años, 
'^endo  uno  menos  (ay  cielos!) 
Que  padecer  y  sentir. 
¿Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos 
Ninguna  ha  de  mereoerte 
Parte  deljos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 
Este  gusto  quiero  hacerte. 
Nó  habrá  favor  semejante. 
P-ues  no  estimes  el  fevor,     [aparfe. 
Que  es  por  si  puede  un  temor 
Leer  su  pena  en  tu  semblante.  — 
Sabrás,  Estela,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mí  vida,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 
Hasta  aqui  me  sabia  yo. 

Y  viendo  que  no  se  habia 
De  dar  en  mi  estimación 
A  partido  la  pasión. 

Sin  deck  quien  le  asistía. 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  fingí. 
También  me  sabia  hasta  aqui. 
Él,  no  sé  yo  quien  juzgaba 
Que  la  dama  podía  ser; 
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Ratel,  Yo  tí.     [apmrte. 

Ro$m  Pero  qae  sabia, 

Qae  era  otra  quien  le  quería. 
Claramente  dio  á  entender. 
Cómo? 

Bscribiéndola,.... 


Eitel. 

R09. 

É9tel 
Ro$. 

Sttel 

R09. 

EittL 


DL 

Qoe,  ra  favor  estimando, 

La  amaría,  en  acabando...... 

De  quéf 

De  olvidarme  á  mC 

Muy  largo  plazo  tomaba. 

Pues  tarde,  ó  nunca  sería.  — 

Disimala,  pena  mía.  —    \aparte. 

¿Y  á  grosería  tan  brava. 

Tú  qué  le  dijiste? 
Bo$.  Ay  cielos! 

I,  Qué  le  había  de  decir. 

Puesto  que  me  ves  morir 

De  ansencia,  de  amor  v  selos? 

De  ausencia,  pues  desde  aquel 

Dia  que  abrí  (pena  grave!) 

£1  pliego,  ninguno  sabe. 

Ni  vivo,  ni  muerto  del. 

De  amor,  pues  amor  ha  sido 

Quien  su  dicha  ha  embarazado. 

De  zelos,  pues  no  he  alcanzado 

Quien  aquella  dama  ha  sido.  — 

Ni  aun  ahora,  pues  en  tí    {aparte. 

No  veo  extremos  amorosos. 
Fkteh  k  un  traidor,  dos  alevosos,    {aparte. 

No  ha  de  ver  mudanza  en  mf.  — 

¿  Que  no  supiste  jamas 

Quien  aquesa  dama  era? 
Ros,     Por  saberlo,  Estela,  diera...... 

ISitel.  Pues  de  mi  no  lo  sabrás; 

Porque  no  solo  lo  ignora 

Desvelada  mi  noticia, 

Pero  en  vano  aun  la  malida 

Saberlo  intenta. 

Sale  S I  a  B  N  B  con  una  joya  en  el  pecho. 
Sir,  Señora! 

Ro9,     Qué  dices,  Sirene? 
Sir.  Ya 

En  aquella  galería 

Del  cierzo  la  escribanía. 

Como  me  mandaste,  está 

PuesU. 
Ro$.  Escribir  me  conviene. 

Ven.  —  Mas  qué  miro?  Ay  Estela!  [op.  ae¿/a. 
EtteL  ¿Qué,  señora,  te  desvela? 
Ros,     La  joya,  que  trae  Sirene, 

Yo  á  Lucanor  envié. 
EstfL  ¿Pues  quién  duda  que  ella  era 

La  dama? 

Esta  es  la  prímera 

Seña,  que  en  alcance  hallé 

De  mi  pena,  este  el  primero 

Indicio,  Sirene  es,  sí. 

Por  quien  me  olvidaba  á  mf. 

¡Buen  gusto  de  caballero! 

Dame  industria,  Estela  mia. 

Como  confirmarlo  ahora 

Podré? 

Qué  sé  yo? 


Ros, 


Estel 
Ros. 


Estel 


uuv;ai^    \i  m»>. 


También  aquella  cadena 
Le  envié. 

Quizá  será 
Dama  del  Conde  también. 
Ya  hay  dos  testigos. 

Sale  Flora. 


Estd, 
Ros. 


Flor. 
Ros. 
Flor. 
Ros. 
Flor. 


Ros. 

Estel. 
Ros. 

Flor, 
Ros. 


Clor. 
Ros. 
Clor. 


Ros. 
Sir. 
Ros. 

Sir. 


Ros. 
Sir. 


Ros. 
Sir. 


Sale  Clobi  con  la  cadena  de  Lucanor. 
Clor.  Señora! 

Ros.     Qué  hay,  Clori? 
Clor.  Á  darte  venia 

Este  lienzo. 
Ros*  Bien  está.  — 

Ya  es  otra,  Estela,  mi  pena;    [ap.  d  ella. 


Ros. 


Señora! 
¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 
Roberto....... 

Qué  miro?     {aparte. 
A  quien 
Por  Gobernador  nombraste. 
Cuando  de  Egipto  volvió, 
Pidiendo  audiencia  llegó, 

Y  dice  que  importa. 

Baste  — 
Estela,  qne  también  es    {ap.  d  eUe. 
Joya,  que  yo  le  envié  aquella 
Que  trae  Flora. 

También  ella 
Será  su  dama. 

Pues  tres? 
Mas  yo  he  de  saberlo.  —  Flora, 
¿Quién  te  dio  (fiero  rigor!) 
Esa  joya? 

Lncanor 
La  dio  á  Roberto,  señora. 
Con  quien  ya  sabes  que  yo 
Me  he  de  casar,  que  ser  qoien 
Trajo  aquel  pliego. 

Está  bien.  — 
¿A  t(,  Clorí,  quién  te  dio 
La  cadena? 

El  Conde  fue. 
¿Á  qué  propósito  á  ti? 
Aunque  sea  contra  m(. 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
Los  tres  rescatar  quisieron. 
Grandes  dones  me  ofrecieron 
Los  dos;  pero  yo,  que  arguyo 
Que  el  Conde  le  merecía 
Mas  que  ninguno,  á  él  le  df, 

Y  él  aquesta  joya  á  mí. 
Sirene ! 

Señora  mia? 
Dime,  ¿quién  te  dio  (ay  de  mi  !} 
Esa  joya? 

La  verdad 
Te  dirá  mi  voluntad; 
Mas  no  has  de  enojarte. 

Di. 
Tuyo  ui|  retrato  traía 
(Ya  tú  alguna  vez  le  viste) 
En  el  muelle. 

Y  qué  le  hiciste? 
En  este  jardín  un  dia 
Se  cayó  del;  Lucanor 
Le  halló',  volviendo  á  bqsfaríe. 
No  fue  posible  que  .darle 
Quisiese,  haciendo  su  amor 
Dos  mil  extremos  con  él, 

Y  al  fin  con  él  se  quedó, 

Y  aquesta  joya  me  dio 
En  ferias. 

Pena  cmel!    [aporte. 
¿Qué  quieres  de  m(,  trísteza. 
Si  en  lo  que  amo,  siento  y  Gallo 
Cualquiera  ofensa  que  hallo 
La  trueca  en  .una  hneza? 
¿  Quien  mas  caudal  no  tenia. 
Que  el  que  yo  solicitaba. 
Las  joyas,  que  le  df ,  dd» 
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ios. 


lo6. 


Pos. 

Hoh, 

Estel 

Ciar. 

Flor. 

Jio8. 

IretL 

Ros. 


Rob. 


Ro$. 


Por  cualquiera  prenda  mia? 

A  Roberto,  porque  viene 

Con  la  nueva  en  su  proveoho, 

A  Clori,  por  mi  desecho. 

Por  mi  retrato,  á  Sirene. 

I.  Pues  cdmo  posible  es, 

Que  yo  con  su  olvido  encuentre?  — 

Dirás  á  Roberto  que  entre; 

Quede  esto  para  después. 

Sale  RojBRRTO. 
Con  dos  pesares,  señora, 
A  besar  tus  plantas  vengo. 
Ya  soy  centro  de  pesares. 
Perdido  les  tengo  el  miedo. 
Qué  bay,  Roberto? 

Ya  supiste. 
Que ,  yéndose  mal  contentos 
De  aquella  elección  Astoifo 

Y  Casimiro  á  sus  reinos. 
Quejosos  vivían  de  tí. 
6í. 

Pues  ambos  pretendiendo 
Que  no  valga  la  elección, 
(Allá  en  no  sé  qué  pretextos 
Fundados)  uno  sus  huestes 
Ha  movido,  al  mismo  tiempo 
Que  otro  su  armada,  infestando, 
Uno  altivo,  otro  soberbio. 
Aquel  todas  tus  campañas, 

Y  aqueste  todos  tus  puertos. 
Lucanor ,  á  quien  tocaba 

£1  salir  á  defenderlos 

Con  la  gente,  que  el  estado 

Ya  en  tu  defensa  ha  dispuesto. 

No  parece,  y  aun  se  dice, 

(Callaré,  que  fui  instrumento 
De  que  se  ausentase.) 

Qué? 
Que  uno  de  los  dos  le  ha  muerto. 
Qué  dices,  Roberto? 

Digo, 
Que  se  dice,  no  que  es  cierto. 
Ay  infelice  de  mí! 
Estela! 

Estela! 

Qué  es  eso? 
Estela,  que  desmayada 
Consto  ha  dado  en  el  suelo. 
Bien  su  sentimiento  hubo     [mparte. 
Menester  mi  sentimiento. 
Para  no  hacer  yo  otro  tanto; 
Pues  al  desmayarse  el  pecho 
Me  ha  defendido  el  rencor 
De  que  no  me  deba  extremos 
Quien  debe  extremos  á  otra. 
Novedad  es ,  que  los  zelos 
Alguna  vez  dan  la  vida. 
De  cuantas  veces  han  muerto.  — 
Retiradla  allá  vosotras; 
Tú  prosigue.  —  Cobra  aliento, 
Valor ;  mira  que  eres  mió, 

Y  no  has  de  dejar  de  serlo. 
Entrambos  pues  infestando 
Tas  campanas  y  tus  puertea, 
(Aqui  quedé)  desde  el  mar 

Y  desde  la  tierra  han  hecho 
Seña  de  paz,  procurando 
Les  oigas;  á  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora. 
Vienen  los  dos  de  si  n 
Tu  audiencia  aguardan, 


[DeimdsoMe, 


[Liéimñia. 


Que  Casimiro  el  primero 


Dedd, 


Entre;  que  oir  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  provecho 

Sala  Casimiro. 
Cost.    Dadme,  señora,  á  besar 

Vuestra  mano.  [ArrodiilMe. 

Ros*  Alzad  del  mido. 

Qué  venida  es  esta? 
Cosí.  Es 

Volver  á  buscar  mi  centro. 

Pues  fuera  de  vnettras  plantas^ 

Siempre  estuñera  violento. 
Ros.     Pues  embajador  aqui 

Sois,  no  habléis  en  otro  afecto. 

Sino  como  embajador, 

No  mas. 
CasL  Humilde  obedezco. 

El  Príncipe  Casimiro 

Dice,  que,  aunque  fue  concierto 

Del  homenage  pasar 

Por  cualquier  nombramiento 

Del  Duque,  viniendo  en  él 

Tan  claro,  que  por  consgo 

Del  Soldán  á  Lucanor 

Elige,  no  debe,  atento 

Á  la  pleitesía,  cumplir 

Los  ritos  del  juramento; 

Pues  diciendo,  que  no  es 

Suyo  el  gusto,  sino  ageno, 

Y  estando  preso,  señora. 
La  fuerza  alega  del  dueño. 

Y  asi,  teniendo  por  nula 
La  elección  con  los  acuerdos 
De  las  leyes ,  que  no  dan 
Fe,  n}* autoridad  al  preso, 
Prosigue,  que  está  en  campaña, 
Á  dos  acciones  resuelto; 
Una,  hacer  guerra  al  Soldán, 
Si  vos,  volviendo  al  primero 
Homenage,  le  cumpUs 

La  palabra  de  que  dueño 
Será  el  que  librare  al  Duque 
Deste  estedo;  (no  me  atrevo 
Á  decir  de  vos;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pudierais  ser  el  premio) 
Otra  es,  que,  si  no  volvéis 
Á  revalidar  el  fuero. 
No  hará  la  guerra  al  Soldán, 
Sino  á  vos,  satisfaciendo 
El  desaire  de...... 

Dentro  Astolfo. 
Jstol  He  de  entrar! 

Unos[deta.]  Tened! 
^teol.  Apartedl 

Ros.  Qué  ea  eso? 

Sale  Astolfo. 
Astol.  El  embajador  de  Astolfo, 

Que  ha  sentido  este  desprecio, 

Que,  donde  está  Rusia,  á  Ungria 

Se  le  dé  el  lugar  primero. 
Gust.    ¿Por  qué  no,  cuando  soy  yo 

Mi  embajador?  Mas  qué  veo! 
AstoL  Porque  tembien  soy  yo  el  mió. 

Que  es  muy  fádl  un  concepto 

Parecerse  á  otro,  si  entrambos 

Se  encaminan  á  un  fin  mesmo. 

Pues  donde  es  uno  el  amor. 

Siempre  es  uno  el  pensamiento. 
CasL    Aunque  sea  á  mi...... 

\ Astol.  No  mas; 
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Roí. 
Can. 
Aitol 
CtuL 

Bot. 


Que  yo....- 
Es 


Principes,  qné 
E»  adorar. 


esMto? 


Es  morir. 

Es  haber  muerto. 
Pues  ooitemos  los  embozos 
Al  distraz,  y  daro  hablemos. 
Astolfo ,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  ó  fuese  acierto, 
Oí;  y  siendo  !a  aceion  mía. 
Con  quien  no  puede  haber  duelo. 
Hablad  tos  ,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 
JttoL  Diciendo  tos,  que  fue  Tuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa» 
8in  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  i  vuestro  padre. 

Será  de  Toscana  dueño. 

Dijisteis;  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo. 

Pues  la  condición  no  puede 

Él  cumplirla,  á  cuyo  efecto, 

Corrido  ú  desconfiado. 

Hoyó  la  cara  al  empeño. 

Con  que  nuestra  pretensión 

Yuelre  al  estado  primero. 

Digo ,  que  tengo  mi  armada, 

ponde,  si  tos,  acudiendo 

A  libertar -Tue^ro  padie^ 

La  revalidáis  de  nuevo, 

Ó  morir  en  la  demanda, 

O  traerle  vivo  os  ofrezco. 

Pero  si  no  (perdonadme) 

Al  mundo  satisfaciendo, 

Y  á  vos,  de  que  mi  valor 
Pudo  solo...... 

nos.  Ya  os  entiendo; 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  ambos  la  amenaza,  puesto 
Que  'no  es  plaza  un  albedrfo, 
Que  no  es  ciudad  un  deseog 
Baluarte  una  memoria. 

Ni  rebellín  un  afecto. 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste,  con  todo  eso 
La  libertad  de  mi  padre, 

Y  la  quietud  de  mi  pueblo 
Me  pone  en  obligación 

De  Yio  despreciar  los  medios; 
A  cuya  causa,  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo. 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese. 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo. 
Que  el  que  á  él  libertare,  á  mí 
Me  cautivará;  advirtiendo. 
Para  que  jamas  no  vuelva 

A  hacer  el  desaire  esfuerzos. 
Que  ha  de  ser  juramentándoos. 
Que  el  que  perdiere  el  derecho 
No  quede  por  enemigo 
Del  otro,  sino  que  atento 
Le  ha  de  dar  después  favor 
Para  todos  cuantos  riesgos 
Le  acarreare  su  ventura. 

AML  Yo  lo  joro. 

Cosí.  Yo  lo  ofrezco. 

LoMdos.  Y  que  el  que  al  Duque  librare 
Me  tendrá  á  su  lado  puesto. 

Hos.     Paes  con  eso  yo  también 
Cumpliré  lo  que  prometo. 

ComL    Toca  á  marchar! 

Mtd.  Toca  á  leva! 


Casi. 

J9t0l 

Qui. 

Aitol 

Cari. 

AmíoL 

Cari. 

AsioL 

Cari. 

Ariol. 

JRos. 

üofr. 

Rou 


Rob. 
Rut. 

Rob. 


[C0ÍaB. 


Rob. 
Ro$. 


Rob. 
Rom. 


Rob. 


Rot. 
Rob. 
Rot. 


Irif. 


Mis  armadas  huestes,  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma,  .....> 
Siendo  mis  alados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea^...^ 
Que  las  campañas  cubriendo,...M. 
Que  rizando  los  cristales, — .. 
Pueblen  los  campos  amenos,...^ 

Huellen  los  montes  de  espmna, 

No  dudando...... 

No  temiendo...^ 
El  arbitrio  de  los  hados.  [Trnt, 

Ni  la  discremon  del  viento.  [r». 

Roberto,  oye! 

Qué  me  mandan? 
Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes, 
|No  tenias  ya  dispuesto 
KJército,  que  saliera 
En  campaña  á  detenerioat 
Sí,  señora. 

Pues  promgae 
En  su  leva. 

Y  á  qué  efectot 
Á  efecto  de  que  también 
Marche  á  Egipto. 

Con  qné  intento? 
Con  intento  de  que  sea 
Mia  la  acción,  pues  es  cierto. 
Que  ellos  no  han  de  oonsegoiria. 
Por  qué? 

Porque  van  opoestoa; 

Y  cuando  dos  óeneraies 

fjiO  se  unen,  siempre  el  tercero 
Arbitro  es  de  la  campaña. 

Y  asi,  sus  marchas  siguiendo. 
Siempre  á  la  mira  mi  gente. 
La  victoria  me  prometo; 
Porque  siempre  es  la  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asi  consigo. 

La  libertad,  lo  primero. 
De  mi  padre;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé,  quedar  dueño 
De  mi  mano,  pues  á  mí 
Me  doy  lo  que  á  mí  me  oCirezeo. 
SL    ¿Mas  quién  el  General 
Ha  de  ser,  saber  deseo, 
Destas  armas  ¥ 

Lucanor. 
Pues  adonde  está  Y 

En  mi  peche; 
Que  á  prueba  de  sinrazones 
TodMTÍa  le  conservo, 
Como  testigo  que  dice: 
Pues  que  tú  vives,  no  muero.  [ítm. 


Sale  Irifbla  mirando  al  cielo. 

ó  miente  la  astrologfa, 
Ó  la  mágipa  se  engaña, 
O  toda  esa  azul  campaña 
Perturba  el  orden  del  dia, 
Ó  falta  la  ciencia  mia. 
Que  es  mas ,  é  aquella  pequeña  ' 
Barca ,  que  aforra  á  una  pena. 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda,  que  me  dan 
Todos  los  cielos  por  seña. 
¡O  si  á  cumplir  se  llegara 
Ya  el  destino,  y  ser  pudiera 
Parte  yo  á  que  se  cumpliera. 
Para  que  la  pena  rara 
De  mi  destierro  vengara! 


t/r.  HL 
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Irif. 

IrMC» 


PQ9q. 


hm* 


\  Mas  ay ,  que  ea  vano  lo  espero  I 

Paes  á  lo  que  considero 

Del  trage  y  de  los  azores. 

Son  dos  pobres  cazadores 

Los  que  trae;  y  á  lo  que  infiero» 

Es,  ya  que  hoy  á  caza  vino 

£1  Soldán,  que  desde  el  puerto 

Debió  de  haber  descubierto 

Algún  pájaro  marino 

Dentro  del  agua,  y  previno. 

Porque  nueva  presa  hicieran. 

Que  esos  cazadores  fueran 

A  volarle  sobre  el  mar. 

Hacia  a(|ui  los  veo  llegar; 

No  quisiera  que  me  vieran. 

Porque  no  le  hablen  de  mí 

Hoy  al  Soldán,  y  otra  vez 

Quiera  que  le  haga  juez 

De  lo  remoto;  y  aid 

Ocultarme  intento  aquí, 

De  aquestos  troncos  guardada.        [fss^iisis. 

P<z¿07z  Ldoanor^  Pasodin,  vestido»  de 

dores  y  con  dos  halconea* 
Í^M^      ¿Dijiste  que  en  la  ensenada 

Oculta  la  barca  espere, 

Porque  á  lo  que  sucediere. 

Bien  ó  mal ,  la  retirada 

Tengamos  segura? 
Rwj-  Sf. 

Mas  decirlo  yo,  no  apura 

Que  la  tendremos  segura. 
£rtfc.     Mira  si  ves  por  ahi 

Gente  alguna. 
Pasq.  ¿Quién  aquí 

Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 

fn  la  luz  del  sol  se  esconde? 
este  hombre  otra  vez  he  visto, 
Y  si  á  mis  dudas  asbto. 
Se  me  representa  al  Conde 
Lucanor,  aquel  que  vi 
En  otra  caza,  al  reflejo 
De  mi  imaginado  espejo. 
Pasq.  Ya  que  hemos  llegado  aquí, 
¿No  sabré  á  que  intento? 

I O  SI  escucharlos  pudiera. 

Porque  de  duda  saliera! 

Mi  intento  ha  sido  venirme, 

Pasquín,  solo  á  introducirme 

Coa  el  Soldán,  por  si  fuera 

Porible  tener  un  dia 

De  darle  muerte  ocasión. 

Apenas  oigo  razón. 

Porque  esto  solo  podría 

Enmendar  la  suerte  mia; 

Pues  faltando,  claro  estíi. 

Que  otro  ninguno  andaré. 

Con  el  Duque  tan  cruel; 

Coa  que  librándole  á  él, 

Mia  la  beldad  será  Luc. 

Te  Rosimunda,  (ay  de  mi!) 

Con  cuyas  memorias  lucíio.  . 
Irifm     Ya  que  sus  voces  no  escucho, 

Si  es  él ,  he  de  ver  asL  -*- 

Lucanor! 
Lúe»  liamaron? 

Pa9q.  BU 

Luc.     ¿Quién  aqui  me  conoció? 

No  es  posible. 
Paeq»  Cémo  no? 

hif,     Lucanor! 
Pasq,  Hacia  este  lado 

Segunda  Tez  te  han  nombrado. 


Luc.     ¿Quién  es  quien  me  llama? 

[fiáis  Iri/eia^  y  e«ptfnta«e.i>s«9vf«i,  «q^enilo. 

í"^*       ^  .  Yo. 

Luc.    ¿Quién  eres,  o  monstruo  bello 

De  hermosura  soberana? 
Poiq.  ¿Quién  eres.  Palas  gitana. 

Que,  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 
Irif,     No  has  menester  tú  sabello, 

Bástame  el  saber  á  mí 

Que  eres  tú. 
Luc.  Por  qué?  me  dL 

Irif.     Pues  para  que  ser  se  crea 

En  tus  pretensiones  parte. 

Procura,  Conde,  guardarte 

De  q¡ie  el  Soldán  no  te  vea; 

Testigo  este  aviso  sea. 

Que  tus  motiTos  infiero, 

Y  dellos  mi  aplauso  espero; 
En  que  él  te  conoce  advierte. 

Y  asi,  si  llegare  á  verte, 
Madruga,  y  mata  primero; 
Maa  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor, 
Ampare  tu  vida  el  cielo.  [Fms. 

[Lucanor  quiere  ir  traa  e//a,  y  deiiéueie  Paaquiu 

Luc.     Oye ! 

Pa9q.  No  oiga. 

Luc.  Suelta!    Uá  vuelo 

Su  curso  es,  montes  talando. 
[Fale  Faequitt  d  quitar .d  eapirete  ai  baleeu. 
Lúe.     Qué  intentas? 

Echar  tras  ella 

Este  halcón  para  cogella, 

Supuesto  que  va  volando. 

Déjame  seguir  la  acción. 

¿  Dóndoi  é  cómo  he  d»  saber, 

Que  el  SoMan  me  pudo  ver, 

O  si  acaso  fue  ilusión 

ó  sombra? 


Salen  loe  guardóle  con  armas» 


Uwu 


Daos  á  prisión. 

Si  no  queréis  ver  rendida 

A  nuestras  armas  la  vida. 
Pa»q.  Por  fien  que  «ra  la  'fiera,    [«parle. 

Mucho  mejor  que  estos  era. 
Irtic.     ¿En  qué  está  de  aif  ofendMa 

Vuestra  cólera,  llevando 

Para  el  Soldán  este*' halcón? 
Pa»q.   Deben  de  juzgar  que  aon    [abarte. 

Halcones  de  contrabando. 
Uno.    Si  al  Soldán  venis  buscando. 

Con  él  os  pondremos  presto. 

Venid. 
Pos^.  Muv  mal  se  ha  dispuesto,    [afane. 

Aunque  quedó  en  la  ensenaoa  ^ 

Segura  la  retirada. 
Todos.  Venid  pues.  ^ 

Mirad...... 

S<iU  el  Soldán. 


Sold. 
Luc 


Qué  ^  esto? 
Habla  tú ;  que  no  quisiera   ^[ap.  d  Baeq, 
Repare  en  mi  su  crueldad. 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
[Retírate  Lucanor,  9  procura  que  aa  le  vea  el 
fejdan. 
Pasq.   Yo  hablara,  si  yo  supiera,    [aparte. 

Señor,  á  lo  que. ven¡a|os. 
i  Uno.    Esios  forasteros  vimos. 


Y  oyendo  qae  nos  decían. 

Que  estoa  halcones  traían 

Para  tí ,  á  ti  loa  traimoa. 
Sola,  ¿PAra  mí  son  loa  halconea, 

ttxtrangeroa? 
Paaq,  Señor,  sí. 

Sola,    ¿Quién  es  quien  me  loa  envía? 
Ptuq.  ¿Qué  le  tengo  de  decir?     [ap.  toa  dot, 
Luc.    Que  Roberto;  y  esta  carta 

Le  da. 
Sold.  No  hablaia?  Proseguid! 

Cómo  calláis? 
Pa$q.  No  os  espante. 

Que  en  ^da  mi  vida  tÍ 

Soldán,  que  no  me  turbase. 
Sold,  Quién  me  los  envía?  decid 
Pusq,  Un  Roberto;  que  Roberto 

Bs  del  diablo  para  mí. 
Sold,    ¿Es  el  que  aqui  mensagero 

De  Toscana  estuvo? 
Pasq,  Aqui        [Dale  la  carta 

Lo  verás;  que  ya  estoy  mas 

De  escurrir,  que  discurrir. 
Sold.[lee]  „Agradecido,  Señor, 

Al  honor  que  reciU 

Después  de  darme  la  vida. 

Cuando  á  vuestros  pies  huí, 

Como  feudo,  que  pagar 

Debo,  deseándoos  servir. 

Os  envió  dos  halcones, 

Uno  sacre,  otro  neblí. 

Con  dos  disculpas  me  atrevo; 

Una,  porque  conocí 

Vuestra  inclinación,  y  otra, 

Por  llegar  á  presumir. 

Que  son  maestros  en  la  caza.'^  — 
[repreaJ]  £n  toda  mi  vida  li, 

Ni  mas  hidalgo  presente, 

Ni  mas  de  mi  gusto.    A  mí 

Llegad.    ¡  Qué  buenas  señales 

De  pájaro!    Vos  venid,' 

Llegad,  llegad  con  esotro. 
huc,     ¿Dice  su  merced  á  mí?  — 

JL)i,  que  un  simple  soy.     [aparte  d  Patquht. 
Paaq.  En  eso    [fiparte. 

Poco  aventuro  el  mentir. 
Sold,   Á  vos  digo,  claro  está. 
Lttc.     ¡Olga  cual  manda  el  Sofí, 

El  Soldán  y  ó  lo  que  es! 
Paaq,  Del  no  hagáis  caso;  advertid, 

Que  es  un  aimpltf,  un  mentecato; 

Mas  nadie  quiso  v^nir 

Sino  él.  —    Si,  donde  no  lo  oye,    [aparte. 

Es  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oir?  — 

Llega,  bestia,  tontonazo. 

Por  Dios  que  me  has  de  sufrir, 

Y  has'de  saber  á  que  sabe. 

Cuando  me  tratas  ^ú  asi. 
Iitic.     Llegarán.    Válgame  Dios!    [aporte. 

Si  me  conoce ,  ay  de  mí ! 
Sold,    No  menos  buenas  señales 

Tiene  estotro.  —  Vos  decid, 

¿Entendéis  el  campo  bien? 
Irttc.     Sí,  señor,  cuando  en  Abril 

Llueve ,  y  nieva  por  Enero, 

Bien  sé  que  el  ano  no  es  rüin« 
Paaq,  No  dirá  cosa  con  cosa; 

No  hablea  con  éL 
SoUL  Recibid 

Loa  halconea,  y  templadlos 

Esta  noche;  que  al  r^ir 

[TómanieM  he  halcone». 


Del  alba  mañana  qmero 
Probarlos.  —     Y  vos,  que  en  fin 

Soia  mas  discreto  que  esotro^»..* 
Paaq,  Y  como  que  eso  es  asi. 
Sold,    Decidme,  ¿qué  hay  en  Toacaaa 
De  nuevo?    ¿Cómo  el  paia 
Recibid,  que  Lucanor 

Fuete  el  esposo  feliz 

De  Rosimunda? 
Paaq,  Muy  maL 

SoU.   Por  qué? 
Paaq,  Porque  ea  un  civil 

Escudero,  donde  habia 

Príncipes,  como  asi,  asi. 

En  que  escoger. 
Sold,  Yo  la  culpa 

Tengo,  yo  el  consejo  di 

De  que  á  Lucanor  nombrara 

Federico. 
Paaq.  Fue  sutil 

Industria  de  aseguraros. 
Sold.    Cómo? 
Paaq,  Escogiendo  al  mas  ruin; 

Que  ai  no,  ya  habían  jurado 

Los  otros  en  dura  lid 

Dar  al  Duque  libertad. 
Sold,    Sabe  el  cielo,  le  elegí 

Por  hombre  de  mas  valor, 

Porone  una  vez  que  le  vf. 

Haciendo  rostro  á  una  fiera. 

Del  me  aficioné; 

Luc.  Qué  o(?    [aparu. 

Sold,    Tanto,  que  no  hice  reparo 

En  otros  que  por  allí 

Habia,  sino  en  él. 
Paaq,  SaWd    Imparte. 

El  no  conocerme  á  mí. 
Sold,    Y  eso  de  entender  que  ^o 

Habia  al  Conde  de  elegir 

Por  menos  fuerte  enemigo. 

Ha  sido  persuasión  vil 

De  algún  cobarde,  que  do 

Sabe ,  que  hay  roas  que  aentir, 

Tener  á  ún  noble  valiente 

Por  contrario,  que  á  den  mil 

Que  no  lo  sean.    Mas  esta 

No  es  plática  para  tí.  — 

Cuidad  desos  extraogeros,    [d  loaguardet. 

Hasta  que  se  hayan  de  ir; 

9ue  han  de  llevar  un  presente 

Á  Roberto. 
Paaq,  Aqueso  sí. 

Qué,  señor? 
Sold.  Un  elefante. 

Paaq,  ¡Av  desdichado  de  mí! 

¿Esto  tenemos  ahora? 

¿Puea  no  me  bastó  venir 

Cargado  de  tagarotes. 

Sino  volver  desde  aqui 

De  un  elefante  cargado? 
linean  cajae  y  elarinee^  lo  mae  f^ft  qva  patie* 
tonar. 
Sold.    Qué  ea  esto?    ¿Escucháis,  oU 

Sordas  cajas,  que  á  lo  lejos 

Parece  que  suenan? 
Uno.  Sí, 

Señor. 
Sold.  ¿Puea  qué  novedad 

Será  aquesta? 

Sale  Irífbla  asustada. 
Irif,  Escucha. 

SM.  Di. 

IHf,    Puea  nadie*  aino  yo,  baita  ahora 


f^^jü.  IlL 


Sabe  que  es. 

l¿aiera  el  cielo  lo  que  diga 
No  resulte  contra  mí. 
Asaltada  de  los  ecos, 
Que  por  todo  este  confin 
De  poco  espacio  á  esta  parte 
Oir  se  dejan,  sin  oir. 
Sonando  en  tierra  y  en  mar, 
Solo  aquel  mido  sutil, 
Que  da  escaseada  la  caja, 
Que  da  sisado  el  clarín, 
Atalaya  dése  monte, 
Hasta  su  cumbre  subí. 
Donde  apenas  fui  bastardo 
Penacho  de  su  cerviz, 
Cuando  de  un  cristal  usando 
Tan  proporcionado  en  sí. 
Que  á  menos  puntos  ó  á  mas 
Disminuye  ó  crece,  vi 
£n  atraídos  objetos, 
Que  distantes  reducir 
Supo  su  fábrica,  el  mar 
Cuajado  su  azul  zafir 
De  blancas  velas,  de  quien 
Flámulas  colgando  mil, 
Kn  Babilonias  de  espuma. 
Cada  entena  es  un  pensil. 
La  linea  del  horizonte. 
Que  terminó  su  pensil 
Con  la  tierra,  vi  también 
Poblar,  señor,  y  cubrir 
De  armados  montes  de  acero, 
Formando  en  vario  matiz 
Los  estandartes  un  Mayo, 
Las  banderas  un  Abril. 
Viendo  tanta  novedad, 
A  mi  espíritu  acudi, 
De  quien  supe  en  mar  y  tierra. 
Que  el  uno  y  otro  adabd 
l^n  Casimiro  y  Astolfo, 
Que  á  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Lucanor, 
Que  no  obedeciendo...... 

Di. 
Se  reduce  á  que  la  mano, 
Copo  de  nieve  y  jazmin, 
Rosimunda  de  los  dos 
Dé  al  que  llegue  á  conseguir 
La  libertad  de  su  padre. 
Mira,  como  resistir 
Podrás  su  fuerza;  que  yo. 
Aunque  mas  puedo  decir. 
No  lo  he  de  decir,  porque  . 
Me  importa  el  callarlo  á  mí, 
Por  volver  por  la  opinión 
De  todo  ese  azul  viril, 
i  Oye ,  iBguarda ,  escucha ! 

El  viento 
Aun  no  la  podrá  seguir. 
£n  fin' calló  que  eras  tú.     [op.  lo%  dot. 
De  extraño  susto  sali. 
Cielos!  ¿cómo,  sin  que  paeda 
Este  trance  prevenir. 
Me  asaltan  de  su  invasión. 
Antes  que  el  principio,  el  fin? 
Perdido  estoy,  pues  no  puedo 
A  la  defensa  saur 
Tan  presto.    Pero  á  la  fuerza 
Ha  de  igualar  el  ardid. 
Venid  conmigo;  que,  aunque 
Caiga  el  cielo  sobre  mi. 
Conjurados  sus  influjos 
Eu  estrellado  motín. 
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Lúe, 

Pasq, 
Lúe, 


Ese  que  topacio  muere, 

Sol,  para  nacer  rubi, 

'í^ú  ha  de  haber  logrado  nunca, 

Ya  que  una  vez  lo  temí. 

Que  del  Duque  de  Xoscana 

Sea  prisionero  vil 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto, 

Por  mas  que  de  su  zenit 

Iras  fleche  ciento  á  ciento. 

Rayos  vibre  mil  á  mil. 

¿Quién  en  Igual  confusión     [ap.  /os  tfoa, 

Jamas  se  ha  visto,  Pasquín? 

Yo,  sin  qué,  ni  para. qué. 

I^Lüs  dos  vuelven,  ay  de  mi! 


[Vm 


Pasq. 

Luc^ 
Patq. 

Luc, 

Paaqn 
Luc, 

Uno. 

Paaq. 

Lúe. 

Paaq. 

Luc, 


Al  amor  de  Rosimunda 
Con  nueva  esperanza? 


Sí; 


Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan' de  ti, 
^í  ella,  ni  nadie. 

Villanos 
Mientes. 

Véngate  de  m( 
Ahora  que  eres  amo,  pues 
No  importa...... 

¡Cíelos,  ya  aqui 
No  hay  mas....... 

Qué? 

Que  adebintarme 
Yo  á  dar  á  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán! 
Pues  en  viéndole...... 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 
Ven,  salvage,  ven  tras  mi. 
Bien  te  vengas,     [ap.  lo»  do; 

No  te  espantes; 
Que  es  gran  gusto  sacudir 
Uno  á  su  señor. 

}  Fortuna, 
Duélete  una  vez  de  mM  [Fan»e, 


[Ftue. 


Tocan  cajas  y  trompetas j  y  dicen  dentro  Casi- 
miro y  AsTOLPo. 

Ca%u  Haced  alto  á  la  falda  desa  sierra....... 

AstoU  Echa  el  esquife! 

£/fio.  Amaina!  , 

Aatol,  k  tierra!  i  tierra! 

Sale  Casimiro. 

Can,    Y  á  los  dulces  compases  de  la  trompa 
Mi  gente  los  gitanos  campos  rompa. 

Sale  Astolfo. 

AtioL   Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

A  las  templadas  cláusulas  del  parche. 
Caii.    Sus  apacibles  márgenes  amenaa 

En  granates  conviertan  las  arenas....... 

AatoU  El  rópido  raudal  de  sus  cristales 

Sus  espejos  guarnezca  de  corales,. 

Cosí.    Bebiendo,  en  vez  de  aljófares,  horrores 

Él  asustado  vulgo  desas  flores....... 

AnioL  Hollando,  en  vez  de  fugitiva  plata. 

Campos  el  sol  de  h'quida  escarlata....... 

Cosí.    Siendo  la  tierra  horror, 

AstoU  £1  mar  portento, 

Cosf .    iras  el  fuego. 

AsioL  Escándalos  el  viento.    [Cajaa. 

Can,    4 Pero  qué  ronca  caja,  de  horror  Ueiia, 

Á  las  espaldas  deste  monte  suena  ?  [Tr»mj)«<M. 
AttoL  ¿Mas  qué  trompa  bastarda 


La  marcha  sigue  en  Auestra  retagnarda? 
Ca»L    Un  escuadrón  no  menos  nnmeroso 

Alto  hace  allL 
AttoL  No  menos  poderoso 

Trozo  allí' se  detiene 

De  ejército. 
Cari*  Avanzando  hácta  acá  yieney 

Aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas. 

Joven  bridón  «'dejando  atrás  las  tropas....... 

JiioL  Ya  conocido  el  ámbito  que  yenca, 

Brida  y  estribo  deja....... 

Ctui.  Y  ya  pie  atierra,.., 

^«toZ.  Sin  temor,..-.. 

Casi.  Sin  rezelo....... 

Lo§do$,  Se  acerca. 


Sale  RosiMUiiDA  vestida  de  corto j   con  honda 
y  espadín, 

Ros,  ¡Guárdeos,  Principes,  el  cielo! 

Casi.    Qué  veo  Y 

AstoL  Qué  miro? 

Los  dos,  t  Hablando  en  esta  parte..... 

Casi.    Horrible  á  Adonis? 

AstoL  Apadble  á  Marte? 

Cosí.    I O  tú  de  amor  beHfsima  Amazona  !..«»• 

AstoL  ¡O  tú  del  sol  bellísima  Belona !.....• 

Los  dos.  Con  prodigaos  tan  raros. 

Qué  es  tu  intento? 
üot.  Venir  á  acompaiSaros ; 

Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrio-^ 

Vuestro  el  empeño,  y  el  aplauso  mió. 

Tras  vosotros  me  arrastra  mi  deseo. 

Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 

¿Qué  os  admira  y  espanta? 
CSzst.    Ver  tanto  brio  en  hermosura  tanta. 
AstoL  Á  mí  no;  <yie  juzgar  fuera  locura. 

Que  vence  nada  maa  que  la  hermoinra. 
Casi.    Habiendo  tú  llegado. 

Ya  General  no  soy ,  sino  soldado. 
AstoL  Habiendo  tú  venido, 

Ya,  ni  aun  soldado  soy,  sino  rendido. 
l^Fonen  lo§  ¿m  /m  hengaloM   d  loa  píe«  de  R»- 
éimunda, 
Kot.     Las  bengalas  cobrad ;  y  pues  licencia 

Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  ébedienria, 

Sabed,  que  lo  que  mas  mi  aliento  mueve, 

Á  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve, 

Ks,  tener  entendido, 

Que  vuestro  amor  es  reino  dividido, 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Magostad ,  cuyo  ejército  no-  es  uno ; 

Y  asi,  temiendo  en  vuestra  competencia, 
Que  la  desavenencia 
Os  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros, 

Y  en  cualquiera  ocasión  á  convenirok. 


Cosí. 

AstoL 
Ros. 


Xo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 
obedecer  tos  órdenes. 

Yo  y  todo. 


Siendo  a»,  la  primera 

Ha  de  ser,  que  los  dos 

Casi.  Aguarda! 

AstoL  Espera ! 

Coft*   Que  desde  aquella  roca, 

Que  al  Nilo  una  garganta  desemboca» 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 
AstoL  Si  de  paz  es  sa  deseo* 

No  le  oigas. 
Ros.         ^  Al  contrario  siempre  yerra 

Quien  no  le  oye. 


Sold. 


Sale  en  lo  alto  el  Soldán* 

Ha  del  mar!  Hadelatíerra! 


Ejército  numeroso, 

Poderosa  armada  fiíerte, 

Blanca  bandera  de  paz 

Os  hace  sena. 
Lonirss.  Qué  quieres? 

SoU.    Que  de  parte  del  Soldán, 

Con  el  seguro  que  ofrece 

Su  fe,  les  digáis  á  Astolfo 

Y  á  Casimiro ,  que  lleguen 
k  parlamentar  con  él, 
Que  tratar  de  medios  quiere. 
Antes  que  la  guerra  rompa, 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

Rm.     Aqui,  gitano,  los  tienes. 

Casimiro  son,  ^  Astolfo 

Los  dos  que  miras  presentes. 

Di  al  Soldán,  que  con  el     ' 

Seguro  que  los  promete 

Puede  llegar. 
Soldm  Al  instante 

Soy  con  vosotros. 
Lostrts.  ¿Luego 

Tú  el  Soldán? 
Md*  ¿No  os  lo  halua  did» 

Antes  el  pavor  de  verme? 
AsM.  ]No;  que  nada  da  pavor 

Á  quien  de  nada  le  tiene. 
Sold.    No,  Astolfo,  blasones;  no  es 

Esto  castigar  rebeldes. 

Como  alguna  vez  te  yÍ. 
AHal.  No  sé  yo  que  tú  lo  vieses; 

Mas  quien  rebeldes  castiga. 

Verás,  que  bárbaros  vence. 
CbM.    Biya,  baja,  porque  veas. 

Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 
Sold*   Harto  es  eso  para  quien 

Vi  también,  entre  deleites 

De  músicas,  esgrimir 

Mejor,  que  la  espada,  el  peine. 
Casi.  El  aseo  no  desluce 

Al  valor,  antes  le  crece; 

Que  ser  un  hombre  aseado 

No  es  dejar  de  ser  valiente. 
Ros.     Vamos  ahora  á  lo  que  importa; 

Lo  que  no  importa  se  deje. 

Desciende  pues. 
Sold.  Sí  haré,  hermosa 

Rosimunda,'  á  obedecerte. 
Ros.     Luego  me  conocea? 
Sold.  Sí; 

Y  darme  temor  no  j)uedes, 

Pued  á  vencer  esta  fiera  , 

Contigo  ahora  no  viene 

Quien  en  tu  favor  tal  vez 

Le  vi,  que  otras  fieras  venoa. 

Pero  en  fin  cobraos  en  tanto 

Que  al  valle  el  Soldán  desciende.         [^^ 
AsloL  Dónde  ó  cuándo  verme  pudo? 
Casi.    ¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 
Aot.     ¿Cómo  tS  cuándo  ó  dónde  á  mi ' 

Me  vio? 
Lastres.  Algún  prodigio  es  este.' 

Salen  al  paño  Lócanos  ^  Pasquik. 
£«0.    Desde  esU  parte.  Pasquín, 

Á  todo  .escondido  atiende. 
Pasq.  Asi  atendiera  ^l  que  ya 

La  liffa  aprieta,  y  le  duele 

El  callo,  y  está  diciendo: 

¿  Adonde  estaba  lo  broYe? 

Sale  e/  Soldán. 
Sold.  Bellísima  Rosimunda, 


M.  a   Buu  uie;&  tas  i|uo  crcui  uuevO) 

Generosos  Casiniiro 

Y  Astolfo,  en  quien  amor  quiere 
Ostentar  milagros  boy. 

Pues  trae,  trocando  accidentes. 
Valiente  al  afeminado, 

Y  afeminado  al  Tállente: 
La  libertad  es  del  Duque, 

La  que  pretendéis  que  os  ferie 

Tantas  máquinas  de  fuego 

Solo  á  un  átomo  de  nieve. 

La  mano  de  Rosimunda 

Premio  es  de  quien  se  le  diere 

Vivo;  y  dejando  á  una  parte, 

Como  dos  amores  pueden. 

Domesticando  sus  zelos. 

Tratarlos  familiarmente. 

Sin  temer,  que  con  sus  armas 

Gane  uno  lo  que  otro  pierde, 

Paso  á  otro  no  menos  claro 

Principio,  que  es,  que  el  que  viene 

A  una  empresa,  aunque  ejecute 

Mucbas,  desairado  vuelve 

Sin  aquella;  á  cuya  causa. 

No  el  ardimiento  os  empeñe 

Á  lo  imposible,  porque 

Dejando  para  la  suerte 

El  trance  de  la  batalla. 

El  fin  principal  que  os  mueve. 

No  le  habéis  de  conseguir. 

Pues  en  la  defensa  deste 

Os  tengo  de  hacer  la  guerra 

Con  dos  hombres  solamente. 
Lo9tres,  Con  dos  hombres? 
Sold,  Con  dos  hombrea* 

Lo9  tret.  De  qué  suerte  ? 
Sold.  Desta  suertes 

Ha  de  la  torre! 

Salen  dos  guardas. 

Uno,  Quién  llama? 

¿M>lci.    Decid  al  Duque,  que  á  ese 
Torreón  se  asome. 

Sale  Federico  en  lo  alto. 

Fc¿,  ¿Qué  es. 

Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 
Sold.    Que  te  vea  Rosimunda, 

Que  aun  estás  vivo. 
Ftd,  Valedme, 

Cielos!  y  pues  no  el  pesar 

Me  mató  ae  tantas  veces. 

Me  mate  el  placer  de  una. 
Sold.    Llega  á  hablarle,  llega  á  verle. 
Ro9.     Padre  y  señor! 
Fed.  Hija  mia! 

Ros,     Engaño  es  decir,  que  tiene 

Alas  el  corazón,  pues 

No  hace  que  el  ^echo  reviente. 

Volando  á  tus  pies  ahora. 
Fed.     Con  solo  este  bien  de  verte 

Me  ha  pagado  mi  fortuna 

Cuantas  injurias  me  debe; 

Bien  que  ya  yo  le  esperaba 

Desde  el  dia,  que  prudente 

Te  di  por  esposo  al  Conde 

Lucanor;  pues  de  su  fuerte 

Espíritu  siempre  tuve 

Confianza,  que  viniese 

A  tratar  mi  libertad. 
Ro%,     i  Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuese! 


Luc. 
Ros. 

Fed. 
Ros. 


Fed. 
Aitol 

Casi. 

Lúe. 

Pusq. 

Luc. 

Pasq. 


Fed. 
Sold. 


Guttrd. 
Sold, 


Ros. 
Fed. 

Asiol 

Casi. 

SoU. 


Ros. 

Fed. 

Casi. 

Jsiol 

Fed. 

Ros. 

Casi, 
jísiol 
Jjue. 
Pasq. 

Fed. 


^uc   Bcta   ci   gusbu   uv    veno 

Igual  al  tuyo. 

Ay  de  mí! 
No,  señor,  no,  señor,  pienses, 
Que  el  Conde  es  quien  me  acompaña. 
¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 
Casimiro,  destas  tropas 
General;  de  ios  bajeles, 
Astolfo. 

Y  el  Conde? 

£1  Conde 
De  tímido  no  parece. 
Desde  el  dia  desa  dicha 
La  cara  al  empefto  vuelve. 
¡O  quién  pudiera  salir 
Á  decirles....... 

Qué? 

Que  mienten! 
Díselo  como  yo  suelo 
Decírtelo  á  tí,  entre  dientes, 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 
¿Asi  el  favor  agradece? 
Ya  que  ai  Duque  has  visto,  ahora. 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir,  que  dos  hombres 
No  mas  tu  poder  defienden. 
Oye  como.  —    Ha  de  la  guardia! 
,Qué  nos  mandas?  qué  nos  quieres? 
En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejército  la  gente. 
Sin  esperar  nuevo  orden. 
Dad  á  Federico  muerte, 

Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  aun  muerto  no  le  lleven. 
Qué  dices,  bárbaro? 

¿Qué 
Es  lo  que  ordenas,  aleve? 
¿Qué  es  lo  que,  fiero,  ejecutas? 
¿Qué  es  lo  que,  tirano,  emprendes? 
Hacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles. 
Pues  al  menor  movimiento. 
Quien  me  ofenda  á  mi,  i  él  le  ofende; 
Quien  me  tire  á  mi,  á  él  le  tira; 
Quien  me  hiera  i  mf,  á  él  le  hiere; 

Y  en  vez  de  darle  la  vida. 

Viene  á  abreviarle  la  muerte.  [r« 

Oye! 

Aguarda! 

Escucha! 

Espera! 
¿Quién  se  vio  en  tan  inclemente 

Trance?  .      ,  ,  .  o 

Quién  en  igual  dnda? 
¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 
¿Quién  en  tan  notable  empeño? 
¿Quién  en  confusión  tan  fuerte? 
¿Quién  esperó,  que  un  halcón 
Á  un  elefante  le  truequen? 
Rosimunda,  pues  ya  yes, 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Mi  vida,  no  la  apresures. 
Deja,  sin  que  tú  la  abrevies, 
Que  me  acaben  mis  desdichas. 
A  tus  estados  te  vuelve ; 
Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección ,  tú  acertar  puedes 
La  segunda;  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feliz  siempre ; 
Que  yo,  como  quede  vivo. 
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R09. 


Roí. 


Attol. 


Caü. 


Uno. 


No  importa  que  preso  quede. 
4 Pues  cóuio  es  posible,  habiendo 
Uegado,  seSor,  i  verte 
En  tan  mísera  fortuna. 
Vuelva  á  mandar  y  te  deje, 
Sin  que  mi  fuego......  Y 

Guard.  Repara, 

Ea  que,  si  la  planU  mueves 
Un  paso  mas,  ejeculo 
£1  orden. 

La  acción  suspende. 
No  el  brazo  levantes,  no 
La  vil  cuchilla  ensangrientes; 
Que  ya  vuelvo  atrás. 

Yo  no; 
Que  no  es  justo  que  se  cuente. 
Que  llegué  aquí,  y  me  volví. 
Sin  que  tale,  abrase  y  queme 
Todo  este  imperio. 

Bien  dices; 
A  sangre  y  fuego  se  lleve 
La  guerra,  y  no  de  los  dos 
8e  diga,  que  un  accidente 
Nos  detuvo. 

Toca  al  arma! 
Gmiril.Del  instrumento  mas  débil 

El  eco  será  este  golpe. 
Fed,     No,  Casimiro,  lo  intentes; 
No,  Astolfo,  lo  solicites. 
Mira  que  soy  yo  al  que  ofendes. 
Lo$do$,  También  sojr  yo.  —  Toca  al  arma! 
J2o«.     Tente,  Casimiro!  tente, 
Astolfo!  de  aquella  vida, 
No  de  la  mia,  te  duele. 
¿Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 
¿Tú,  que  me  traes,  me  detienes? 
Sí ;  que  no  es  bien ,  como  dijo 
El  Soldán,  de  ambos  se  cuente. 
Que,  en  vez  de  darle  la  vida, 
Venis  á  darle  la  muerte. 
Lo$do9.  Pues  qué  hemos  de  hacer? 
Ro8,  QQ®  vamos 

Adonde  mejor  se  piense. 
Si  hay  industria  contra  industria. 
Ouard.  Ya  es  hora ,  á  la  prisión  vuelve. 
Fed.     Dejad  que  un  rato  mas  viva. 

Quien  tanto  tiempo  ha  que  muere. 
Si  habemos  de  pensar  medio. 
El  mejor  será  el  mas  breve. 
No  á  la  vista  del  desaire 
Estemos. 

LD9do$  Qué  te  detienes? 

Ko«.     I>ejad  que  un  instante  mas 

Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 
Guiir(f.Véh  á  tu  prisión. 
Fed,  Espera! 

Lo$do$»  Ven  á  la  tíenda. 
Rosw  Detente ! 

Fed.     Aun  no  me  dejan  hablarte. 
Guard.  Vamos. 

Roí,  Ni  á  mí,  padre,  verte. 

Fed.     Á  Dio#,  hija. 
Roe.  Padre,  á  Dios. 

Él  te  valga. 

El  te  remedie. 
Él  te  guarde. 

Y  él  te  libre. 
Él  te  ampare. 

Él  te  consuele. 
[VanM  todpc,  y  quedan  Lueanar  y  Pasg  te  i  ti. 
Luc.     Y  él  me  dé  paciencia  á  mí 
Para  sufrir  tantos  fuertes 
Golpes  de  fortuna,  como 
Yunque  él  corazón  padece. 


Pasq. 


Lúe. 


Paeq, 


Sold. 


Jeiol. 
Cati. 
Roe. 


Aetol 
Caei. 


Fed. 
Ree. 
Fed. 
Roe. 
Fed. 
Roe. 


De  la  fragua ,  que  en  el  pecho 
Un  Etna,  un  Volcán  enciende. 
Ya,  aunque  dé  muerte  al  Soldnii, 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha,  pues 
Contra  mí  el  golpe  se  vuelve. 
Qué  he  de  hacer,  cielos? 
^  D^ar 

La  pretensión,  me  parece, 
Y  volver  donde  no  digan 
De  tí,  que  la  cara  vuelves 
/í\  riesgo,  sino  asistir 
Á  Rosimunda  en  aqueste 
Trance  en   que  se  halla. 

Vilhuio» 
No  esa  infamia  me  aconsejes. 
¿Yo  habia  de  parecer 
Adonde  nadie  me  viese 

El  rostro,  sino  es  vengado 

Del  baldón  de  que  se  piense 

De  mí,  que  huyo  de  cobardea 

No  en  mí  tus  enojos  vengues; 

Pero  yo  me  vengaré 

De  tí,  pues  el  Soldán  viene. 

Sale  el  Soldán. 
¿Todavía,  cazador, 

Aqui  estás?  ,  ,      ,     .  « 

Paeq.  Pa«»  V^^  ^  ^®  hacttrmc? 

Sold.    Creí,  que  te  hubieras  ido, 

Al  ver  tan  cerca  tu  gente. 
Paeq.  ¿Cómo,  sin  el  elefante? 
Sold.    Y  qué  hacias  aqui? 
Pasq,  Con  esta 

Mentecato  estaba  hablando. 
Sold.    Mucho  me  he  holgado  de  verte. 
Paeq.   Á  mí? 
Sold.  Sí. 

Paeq.  Por  qué? 

Sold.  Porque 

Es  bien,  para  que  no  piensen 

Que  me  da  temor  su  vista. 

Que  vean,  que  me  divierte 

La  caza.    Trae  tus  halcones. 

Para  que  una  presa  vuelen. 
Paeq.   Ya  voy  por  ellos. 
Liio.  ift«*  buena    [«liarte. 

Ocasión,  si  no  tuviese 

La  contraocasion ,  de  que. 

En  dándole  yo  la  muerte. 

Le  darán  la  muerte  al  Duque! 
Sold.    Dime  tú,  si  el  campo  entiendes. 

De  donde  se  tomará 

Mejor  el  viento? 
Lttc.  Desde  este 

Risco ,  que  cae  sobre  el  mar. 
Sold.    Dices  bien;  y  que  á  él  me  acerque 

Será  acertado. 
Lúe.  \  Fortuna,    liarte. 

Mis  intentos  favorece! 

¡  O  si  entendieran  la  seña  [Béet  •«• 

Los  de  mi  barca! 
Sold,  ¿Qué  emprendes 

Con  esa  seña,  villano? 
Luc,     Yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende 
Sold.    ¿Todavía  la  prosigues?  ^ 
Lúe.     Soy  un  simple,  no,  no  tiene 

Que  hacer  de  mí  caso.  —   Aun  no     [«psrtc. 

Me  entendieron. 
Sold.  Mas  pareces 

Malicioso,  que  no  simple; 

Y  si  á  hacer  la  seña  vuelves. 

Te  arrojaré  de  aqui  al  mar. 
Luc.     ¿Pues  en  qué  enojarte  puede 


[r««. 


V    A    11    vr    JEt. 


9U% 


fo/d. 


¡oíd, 


hld. 


hld. 
liue. 
hld. 

iold. 

Luc. 


Luc. 


Sold, 

loCCB 

Luc, 


írif. 

Sold. 

Lúe, 
Sold. 
Luc 
Irif. 


No  mas  de  qae  yo  huga  así  ?  — 

Ya  entendieron,  y  ya  Tienen     [abarte. 

Costeando  á  la  orilla. 

Mucho ; 
Que  de  ta  nación  aleye. 
Todo  pienso  que  es  traiciones. 
Responderles  me  conviene, 
Para  afirmar  que  soy  yo. 
No  me  bagas  que  te  eche. 
Como  dije,  al  mar. 

Veamos 
De  qué  suerte. 

Desta  suerte. 
Eso  es  lo  que  yo  quería. 
Pues  sin  armas  llego  á  Terme 
Iguales  á  U. 

¿Pues  cómo 
Tú  entre  tus  brazos  me  prendes? 
Como  en  ellos  solicito 
Matarte,  sin  darte  muerte, 
f  Bn  otro  estilo  me  hablas  ? 
Traidor,  villano,  quién  ereñ^ 
Soy  el  Conde  Lucanor. 
Bien  mi  elección  agradeces. 
Habiéndote  hecho  en  Toscana 
Duque. 

Si  á  m\  me  prefieres 
Por  menos  fuerte  enemigo, 
Mas  que  me  obligas ,  me  ofendes. 
Por  mas  fuerte  te  elegí. 
Ahí  y  eras  lo  que  me  debes, 
Pues  te  saco  Terd adero 
En  que  elegiste  al  mas  fuerte. 
Traición,  traición! 
[dent.]  El  Soldán 

Da  Toces. 

Su  gente  Tiene, 
Y  mi  barca  no  se  acerca. 

Sah  laiFiLB. 
Llegad  á  faTorecerle; 
Que  le  da  muerte  un  traidor. 
¿Ya  cómo,  ingrato,  pretendes 
No  morir? 

Muriendo  entrambos. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte.  [Entrante  luchando, 
Al  mar  se  arroja  con  éL 


Pasq, 
Uno. 
Otro. 


Sold,  [dent,]  No  le  deis  muerte ,  pues  ya 
Está  su  Tida  en  mi  muerte. 
Que  no  me  den  muerte,  dice 
Esta  voz. 

Á  ella  agradece 
La  TÍda. 

Vamos  á  ver 
Lo  que  disponer  ccniiene. 

Pof^.  Dígame  usted,  pues  lo  sabe 
Todo,  qué  ruido  es  aqueste? 

Iríf,      Ven  conmigo  y  lo  sabrás; 

Pues  desde  aqui  llega  á  verse 

La  tienda  de  Rosimunda, 

Donde  es  fuerza  que  me  acerque. 


[ran$9. 


iFante. 


Dentro  ruido ,  jr  salen  los  guardas^ 
Uno-    Una  barca  á  socorrerles 

Ha  llegado. 
Wif,  Mas  ha  sido. 

Que  es  enemiga,  á  prenderle. 
Luc,  [dent.]  Egipto ,  ipiarda  la  vida 

A  Federico,  si  quieres 

Que  viva  el  Soldán;  porque 

Morirá  uno,  si  otro  muere. 
Uno*    ¿Quién  ea  aquel  que  del  barco 

Habhi? 
Jiro,  El  cazador  parece 

Simple. 
íríf.  El  Conde  Lucanor 

Es.    Cumplió  su  hado  la  suerte. 

Pues  del  que  hoy  Duque  eo  Toscana 

Es,  cautivo  llega  á  verse. 

Sale  Pasquín. 

Pos^.  Ya  están  alli  los  halconea. 
locdoc,  ¿Con  eso  ahora,  traidor,  vienes? 
FVis^.  Pues  qué  hay  de  nuevo? 
Uno.  Que  en  tí 

Ba  bien  la  traición  se  vengue. 


Sa^en  Astolpo,  Casimiro,  Rosimunda, 
EsTBLA,  RoBBRTo  y  acom- 
pañamiento. 
Casi.    Mas  ahora  en  reportarme. 

Que  en  empeñarme,  me  debes. 
Astol,  Ya  que  á  no  embestir  reduces 

Mi  furor,  di,  ciué  resuelves? 
l7os.     Que  volvamos  desairados, 
Y  no  la  vida  nos  cueste 
De  mi  padre  una  victoria. 
Ca$i,    ¿Esto  los  astros  consienten? 
Miol.  ¿  Eiito  los  hados  permiten  ? 
Logdoa.  Qué  rigor! 

Dentro  Luganos. 
Ltcc.  Cielos,  valedme! 

Ros.     ¿Qué  extraño  ruido  en  la  orilla 

Del  mar  se  oyó? 
Estel,  De  una  breve 

Embarcación,  que  impelida 

De  ios  embates  crueles 

Dio  al  través  entre  esas  peñas, 

Un  hombre  al  parecer  viene 

Luchando  á  brazo  partido 

Con  ondas  y  espumas  leves. 

Con  otro  en  loa  brazos. 
Ros.  ¿Quién 

Puede  ser? 
Luc.  Jesús  mil  veces! 

Salen  cayendo  abrazados  el  Soldán 

y  LUOAN  OR. 

Todos. Quién  eres,  prodigio? 
Luc.  Soy 

Quien  á  esas  plantas  ofrece. 

Ya  que  á  Federico  no. 

Como  te  ofrecí  valiente, 

Al  Soldán;  y  pues  cautivo 

Hoy  en  tu  poder  le  adquieres, 

A  Federico  te  doy; 

Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 

Ai  cange  de  su  persona. 

Vendré  á  ser  el  que  merece 

Tu  mano,  pues  mi  palabra 

He  cumpUdo  de  no  verte. 

Hasta  Gue  te  dé  á  tu  padre, 

Ya  aqut  en  el  Soldán  le  tienes. 
Sold.    Es  verdad;  y  pues  ninguno 

Resistir  ai  hado  puede, 

Y  su  persona  es  el  precio 

De  la  mía,  manda  en  breve. 

Que  alguien  con  aaueste  anillo 

Por  él  á  la  torre  llegue. 
Aot.     Ve,  Roberto;  y  tú  los  brazos    [rase  Eékerto, 

Me  da,  Lucanor,  mil  veces. 

Aunque  Estela  se  desmaye. 
Esleí,  Ya  no  haré,  sino  quererie 


^y    \^    L^    M^    M:t 


%J       \/      tM      í^      \^      MM. 


Como  daeño  tuyo  y  mió. 

Ca$L    Mis  ■entímientot  consuele,    [aporte. 
Ya  que  no  ]a  logre  yo, 
El  Tcr  que  Astolfo  la  pierde. 

Aitoh   Que  no  sea  Casimiro    [ajiarte. 
6u  dueño,  mi  dolor  temple. 

Ca$i.  Y  pues  la  palabra  df, 

Que  el  que  á  tu  padre  te  diere, 
Me  había  de  xer  á  su  lado. 
La  he  de  cumplir  desta  suerte: 
Dame,  Lucanor,  los  bracos. 

jíitoL  Todos  es  justo  ofrecerle, 

Por  tal  acción,  alma  y  vida. 

Salen  Fbdbrico  ^  Robbato. 
Roh.     Ya  aquí  á  Federico  tienes. 


Fed. 
Ros. 
Fed, 


Luc, 
Sold, 


Ptuq. 

Luc, 

Todoi, 


Hifa,  qué  Tcntura  es  esta? 

La  que  á  Lacanor  le  debes. 

¿Al  que  de  cobarde  halMa 

Huido  el  rostro?    Una  y  mil  reces 

Me  da,  Lucanor,  los  brazos. 

Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

Yo  quedo  tan  consolado 

De  que  mi  consejo  acierte. 

Que  le  quedo  agradecido, 

Á  que  él  me  desempeñe. 

Pues  lo  que  fue  hasta  aqui  guerra. 

Sea  ya  paces  alegres. 

Con  que  el  Conde  Lucanor 

Será  teliz,  si  merece....... 

Que  de  los  que  á  otros  sobraren. 
Algún  yictor  se  le  preste. 
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POX.O    )  , 

Ikbcvbio. 
.DMHTO,  Rey  viejo. 
Ibjbaho,  viejo. 
^XTOiffy  mágico  vi^o» 


SIti&o,  villano  gracioso. 

Pastores. 

Guardas. 

Clibienb,  sacerdotisa. 

ÍRI0. 


Clicih  \ 

ClNTIA   f     n 
L»IBIA    í   ^'"^' 

Flora  ; 
Músicos, 
acompañamiento. 


Jornada  L 


4    los  primeros  versos  que  se  dicen  dentro^    sale 
Et  ^FiROyjr  atravesando  el  tablado  como  á  obscw 
-as  j   se  entra  por  la  boca  de  una  gruta  9  llevan- 
iose  tras  si  un  bastidor  de  yerba  ^  con  que  queda- 
rá  cerrada^  uniéndose  con  lo  demos  del  teatro;  y 
talen  después  por   una  parte  Clihbnb,  y  por 
otra  Lbsbia,  Cintia,  Clicib^ 
Flora  y  con  arcos  ^  flechas 
y  luces. 

CUm,  [¿ent]  Ha  del  templo!  Ha  del  alcázar! 

Ha  del  monte  1  Ha  de  la  selva! 

Ninfas,  que  veláis  sus  claustros, 

Guardas,  que  veíais  sus  cercas. 

Traición,  traición!  ¡Acudid 

Todos! 
FZor.  [defU.]         De  Climene.  bella 

Son  las  voces. 
Todasláenu]  ¿Qué  esperamos 

Para  ir  á  favorecerla? 
Uno  [dent.]  Traición  se  oye  en  los  jardines; 

Alerta,  guardas! 

Dentro  a  una  parte  los  guardíUp  y  á  otra 
las  Damas. 
Guarda  ^  Alerta! 

Dam,  k  la  gruta,  al  cenador! 
Guará, M  muro,  ai  foso! 

Sale  Zbfiro.  ' 
Ze/.  ]  Qué  cierta 

Es  mi  muerte ,  (ay  infelice !) 
Si  el  asombro  no  me  deja 
Elección  para  encontrar 
Con  la  boca  de  la  cueva, 
Y  dejarla  como  estaba 
De  hojas  y  troncos  cubierta! 

[Fase  cerrando  la  gruta. 

Salen  las  Damas. 
CUm.  Traición,  traición!  ¡Acudid  • 

Con  luces,  arcos  y  flechas 

Todas  á  mi  voz! 
Todas.  Señora» 

Qué  es  esto? 
CliiB.  Absorta  y  suspeosa 

Apenas  podré  decirlo. 


Y  habré  de  decirlo  á  penas. 
Que  me  dejásedes  sola 
Os  mandé ,  por  si  pudiera. 
Ya  que  tranquila  la  noche 
Daba  á  mis  desdichas  tregua, 
Desahogar  conmigo  en  este 
Jardín  la  mortal  tristeza 
De  haber  nacido  á  vivir 
Sin  vivir;  pues  mi  primera 
Cuna  y  último  sepulcro 
Su  centro  fue,  sin  que  sea 
Consuelo  para  no  ser 
Infausta  prisión  estrecha. 
Ver  plateado  el  calabozo. 
Ni  dorada  la  cadena. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Que  me  dejásedes  sola 
Mandé,  y  soltando  la  rienda 
Al  llanto,  que  como  es  fueeo 
Mi  mal,  con  agua  se  templa. 
Apenas  para  enjugarle, 
(No  porque  enjugarle  quiera» 
Sino  porque  reprimido 
Vuelva  á  correr  con  mas  fuerza^ 
Saqué  un  lienzo,  cuando  (ay  inste!) 
Á  la  escasa  luz,  que  densa 
Concede  el  bulto,  y  retira 
Kl  semblante,  de  entre  aqndlaa 
Intrincadas  murtas  veo. 
Que  hacia  mí  un  bulto  se  acerca. 
Ser  ilusión  al  principio 
Juzgué;  de  cuya  sospecha 
Me  desengañó  la  voz, 
[Tárbanie  todat   eon  lo%  afecto*  que  detpues  dicen 
los  ver§09. 
Pues  llegó ,  diciendo :  ¿  era, 
Impomble  dueño  mió. 
Hora  ya  de  (|ue  la  seña 
Dése  blanco  lienzo  diese 
(Como  quien  solo  entre  negras 
Sombras  deja  divisarse) 
Á  mis  temores  licencia 
Para  llegar  á  tus  plantas? 
Bien,  incautamente  atenta 
Á  desentrañar  quien  fuese 
Cómplice  de  igual  ofensa. 
Disimular  quise ;  pero  ^ 
Ed  vano;  que  á  la  primera 
Palabra  desconoció. 
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O  estilo  ó  metal,    i  Qaé  necia 

Debe  de  ser  en  amor 

Esta  inútil  diligencia 

De  engañar  al  alma;  poea 

Ni  la  noche ,  ni  la  media 

Voz  pudo  hacer  que  aonaae 

Á  cariño  la  cautela  I 

Por  entendido  del  ^erro 

8e  dio,  y  con  tal  ligereza 

Volvió  la  espalda,  que  tardo 

El  viento  en  su  competencia, 

Ni' tenerle,  ni  seguirle 

Pude;  j  siendo  asi,  que  encierra 

Este  jardin  al  aleve 

Amante,  y  &  la  que  ciega 

Sagrados  cultos  profanan, 

Y  ya  que  voces  y  quejas 

Han  puesto  en  vela  á  las  guardas, 

Que  todo  el  contomo  cercan. 

Dadme  arco  y  flechas,  no  quede 
[Toma  uno  de  lo§  arco*. 

Árbol,  flor,  hoja,  ni  piedra. 

Que  no  penetre  el  rencor, 

O  que  el  valor  no  trascienda; 

Porque  corriendo  nosotras 

El  jardin ,  y  el  monte  ellas, 

Yendo  á  parar  en  sus  manos, 

Si  es  que  escapa  de  las  nuestras, 

El  agresor  no  se  ignore. 

La  delincuente  se  sepa, 

Y  uno  y  otro  de  Diana 

Torpe  sacrificio  sean. 

Bien  como  Deidad  que  es  deste 

Templo,  alcázar,  monte  y  seWa. 
[Cintia  detiénela  como  con  temor» 
Cffif.    No,  señora,  no  aventures 

Tu  vida  tú;  que  quien  entra 

Xan  resueltamente  osado 
este  jardin,  sin  que  tema 
Decretos  del  Rey,  que  á  muerte 
Le  trae  condenado,  es  fuerza 
Que  no  sin  mucho  resguardo, 
Á  tanto  peligro...... 

atm.  SuelU! 

[De9d$e90  dtUa^  y  p«ua  d  LeBhia^  fus  kéblard 
turbada^ 
Letb,  Dice  bien ,  porque  si ,  cuando. 
Viendo,  no,  tú,  que  la  lengua 
Al  pasmo  de  tanto  insulto. 
Con  las  razones  no  encuentra. 
[PüMa  delta ^    y  da  con  Ctieie,    que  ettard   Uarondo 
Clie.    Yo,  ni  atenta  á  aquel  temor. 
Ni  á  esta  turbación  atenta, 
Te  animo,  ni  desanimo. 
Solo  sé,  que  es  mi  trbteza 
*  Tal,  que  á  no  brotar  en  llanto, 
Me  matara  su  violencia. 


Fhr. 


Clie. 
Cint. 
Xesfr. 
Clim. 


Fhr, 


[Pata  dellUf  y  da  con  Flora» 
el 


Ni  el  temor  de  una,  ni  de  otra 
La  turbación  ó  terneza. 
Te  acobarde.     Yo  contigo 
Iré,  y  seré  la  primera. 
Según  el  rencor,  la  ira 

Y  cólera,  que  en  mí  engendra 
Tanto  ofendido  decoro. 

Que  su  aleve  sangre  vierta. 
Clím.   No  sé  destos  cuatro  afectos    [oparts. 
Qué  inferir;  medrosa  tiembla, 
Cintia  ai  buscarle,  turbada 
Lesbia  enmudece,  suspensa 
Clicie  enternecida  llora, 

Y  Flora  animada  alienta. 

4  Cuál  será  de  aquestos  cuatro 
Extremos  (si  es  que  entre  ellas 


Ija  cómplice  está)  el  que  mas 
Ó  la  condene  ó  la  absuelva? 
Esto  es  para  mas  de  espacio.  «— 
Todas  las  razones  vuestras^ 
No  han  de  suspender  mu  iras. 
La  que  se  atreviere  venga 
Conmigo. 

Mal  puedo  yo 
pcjar  de  ser,  cuando  expuesta 
Á  morir  en  desagravio 
De  tu  honor  estoy  resuelta. 
Yo  también,  por  mas  que  el 
La  llave  á  mi  llanto  tuerza. 

Y  yo ;  que  el  temor  es  uno, 

Y  otro,  que  el  temor   me  venza. 
Ni  á  mi;  que  la  turbación 
Grava,  perb  no  amedrenta. 
Pues  decid  todas,  porque 
Las  guardas  estén  en  vela,^.... 

Los  4.  Traición  hay  en  los  jardines, 

¡AlerU,  guardas,  alerta! 
Todoi.  Traición  hay  en  los  jardines, 

¡Alerta,  guardas,  alerta! 
Guard»  Al  muro!  al  foso! 
Dam.    ,  A  la  gruU! 

Á  la  fuente  1  L^mi 

Sale  SÁTIRO  villetno^  armado  ridiculamonu. 
Sai,  Á.  la  taberna. 

Dijera  yo,  que  es  la  eremita 
Donde  sus  lámparas  ceban 
Los  feligreses  de  Baco, 
Á  quien  como  tal  es  fuerza 
Que  acuda  hoy  en  la  aflicción 
De  que  á  dar  sobre  mf  venga 
Todo  este  escándalo.    ¡O  nunca 
Aquesta  maldita  lengua. 
Que  en  su  vida  calló  cosa, 
Á  Zéfíro  dicho  hubiera 
Destos  conductos  del  agua 
La  oculta  mina  secreta. 
Que  va  á  los  jardines!  ¡Nunca» 
Cobo  jardinero  que  era 
Antes  que  pastor,  hubiese 
Cubierto  en  falso  de  hiedras 
La  gruta  en  que  dan!  ¡Y  nunca 
En  fin  á  su  dama  bella, 
A  quien,  por  su  agricultura, 
Fue  fácil  la  diligencia, 
Llevara  el  papel  de  aviso. 
Con  la  seña  y  contraseña. 
Para  conocerse!  ¿Pero 
Quién  pudo  hacer  resbtencia 
k  dos  tentaciones  y  una. 
Que  es  la  que  me  hizo  mas  fuerza. 
Chismar  el  secreto;  y^  otra. 
Que  á  quien  se  le  chismee  sea 
Zéfíro,  en  quien  la  codicia 
Pactó  con  la  conveniencia. 
Mas  ay  de  m(1  que  entre  uno 

Y  otro  es  preciso  que  tema. 
Habiendo  escuchado  voces 
Dentro  del  jardin ,  y  fuera 
Estruendo  de  gentes  y  armas. 
Que  algún  desmán  le  acontezca. 
Con  que  dé  todo  el  secreto 

Al  traste,  si  en  él  le  encuentran, 

Y  es  él  por  ^uien  todos  dicen  :....m 

Dentro  Z  b  f  i  a  o ,  ^  sale  después  por  un  eecotíUcK^ 
que  estará  abierto  en  el  tahiado  d  la  parte 
contraria  de  la  gruta. 
Z^.     ¿Qué  es  esto,  fortuna  adversa? 
Sai,     ¿Pero  no  es  esta  su  voz? 


/. 
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/.Te  cansaste  de  que  hubiera 
tJtia  dicha  para  nú'i 
Zéfiro? 

o  V.     ,    4Q«'^n  es  quien  Uega, 
Sabiendo  ese  nombre? 

é  Qnién 
Puede  ser,  sino  quien  sepa. 
Que  tú  solo  desa  sima 
8alir  á  estas  horas  puedas? 
Sáüro?  "^ 

Sí. 


[SaU, 


4  Pues  que  haces 
Aquí? 

**•  Las  voces  diversas 

Me  sacaron  de  la  choza, 
Kii  fe  de  que,  aunque  me  vean, 
Con  decir  que  vengo  á  darles 
Favor,  salvo  la  sospecha; 

Y  como  siempre  el  cuidado 
Guia  donde  se  rezela. 
Hacia  aquí  vine.     Qué  ha  habido  ? 

*ef.      La  fuga  corre  mas  priesa. 

Que  la  relación.    La  boca 

]Vle  a^uda  á  cerrar  con  esta 

Peña,  que  la  disimula 

Ka  brozas  de  grama  y  yerba. 

No  diga,  ya  que  hizo  el  daño 

Del  la  causa. 
'<»'-  ^  Diligencia 

Precisa  es,  para  que  boca, 

Que  yo  manejo,  enmudezca; 

Y  que  ensenada  á  mis  mañas, 
A  voces  no  diga 

^i    ir  d  levantar  una  eomo  Iota,   diaparan  en  lo  alto 

m    area^uMj   y  auena  terremoto  de  truene»^  y  caen  loa 

doe  eomo  aeuatadoe. 

Dentro  una  voz  en  lo  alto. 

Muera 
Precipitado  á  los  montes 
Quien  á  la  Deidad  suprema 
8e  atreve  á  ofender. 

Qué  es  esto? 
Esto  es  dar  conmigo  en  tierra 
La  voz  de  un  trueno,  que  ai  ir 
A  despavilarla,  deja  [Terremoto. 

A  buenas  noches  la  noche. 
¿Quién  de  un  instante  á  otro  en  negras 
Pavorosas  sombras  vid 
La  faz  de  la  luna  envuelta? 
Yo,  por  señas  de  que  aun  no 
Lo  puedo  decir  por  senas.  [Terremoto 

Sin  duda,  ay  de  mí!  sin  duda, 
Llevándose  tras  sí  á  ciegas 
Las  tropas  de  los  luceros, 
Las  huestes  de  las  estrellas. 
Bien  como  casta,  Diana 
De  mí  ofendida  se  venga.  [Terremoto, 

No,  señor;  que  para  tí 

Y  para  mí  no  moviera 
Tanto  aparato  una  Diosa; 
Fuera  de  que  si  eso  fuera, 

No  errara  el  tiro.     Otra  causa 

En  las  celestes  esferas 
[El  terremoto  y  eajao  de  guerra  en  lo  alto» 

Debe  de  haber;  pues  no  solo 

Se  oye  rumor  de  violenta 

Tempestad,  pero  de  armas. 

Como  que  encuentros  de  guerra 

Entre  sí  mueven  los  Dioses* 
[El   terremoto,    eaiae   y  trompetae  en  lo  alto  al  arma. 
Ze/.     fiien  esa  razón  me  diera 

Que  discurrir,  si  al  oido 

(Sea  verdad ,  ó  ilusión  sea) 


El  idioma  de  aquel  trueno 
No  me  hubiera  dicho...... 


[Terremoto. 


Voc, 


Sat. 


Zef. 


tos, 


Zef. 
Sai. 


Ze/. 


^at. 


Zef. 


Sat. 


Dentro  voces  en  lo  bajo. 

^  A  aquella 

Parte,  á  la  trémula  luz. 
Que  relámpagos  dispensan, 
Gente  se  vé. 

Peor  es  esto; 
Las  guardas,  que  ya  andan  cerca, 
Nos  han  descubierto. ' 

Menos 
Importa  que  hallen  abierta 
La  sima,  que  no  que  á  mí 
Me  conozcan;  diga  ella 
La  traición,  mas  no  el  traidor. 
Retírate  entre  las  quiebras 
Mas  intrincadas  de  aquellos 
Incultos  riscos.  [Terremoto  y  arma. 

Prudencia 
E4  escofrer  de  dos  daños 
El  menor.  [Fose. 

No  sé  cual  sea 
Menrr,  supuesto  que  iguales 

Dicen  los  unos: 

Á  aquella       [ea  lo  bajo. 
Parte  se  mueven  las  ramas. 

[El  terremoto  ,  el  arma  y  otro  tiro, 

Y  los  otros  dicen: 

Muera       [en  lo  alto. 

Precipitado  á  los  montes. 

Con  que  en  arma  cielo  y  tierra, 

Todo  es  horrores.  [Faee. 

Cao  Apolo  de  lo  alto  en  un  pescante  y  como  que 

baja  despeñado. 
JpoL  £n  vano 

Lidiar  con  su  competencia 

Contra  los  rayos  de  acero 

Los  rayos  de  luz  intentan. 

O  Júpiter!  ^^a  que  airado 

De  tu  imperio  me  destierras, 

Y  por  un  noble  delito 

Del  dia  el  carro  me  niega?. 
Tomándote  tú  el  gobierno 
De  su  pértigo ,  en  ral  ausencia. 
Porque  yti  estás  enseñado. 
Forzándome  á  que  parezca 
£n  trage  y  persona  humano. 
Negado  á  todas  las  ciencias. 
Que  me  acreditaron  Dios, 
Me  arrojas  y  me  despeñas» 
Adonde  mas  pavorosa 
La  noche  á  estas  horas  reina. 


Sat. 


Zef. 


foc 


Zef. 

Voz. 

Zef 


Mas  ay!  aue  si  muera  dijo 
El  rigor  Je  su  sentencia, 

Y  yo,  por  Deidad,  no  puedo 
Morir,  bien,  para  que  sea 
Cierto  el  decreto,  me  priva 
De  la  luz,  en  consecuencia 
De  que  la  muerte  civil 

Del  ánimo,  es  la  que  trueca, 
Á  contrario  de  las  dichas. 
El  linage  de  las  penas. 
Bien  como  yo  el  oía  á  la  noche, 

Y  la  luz  á  las  tinieblas  £ 
¿Qué  región,  qué  patria,  qué 
Monte  será  el  que  en  sus  breñas 
Me  admita?  Mas  ay  de  mí! 

[Cae  en  la  boea  de  la  mina  y   y  dice  loo  último»  vertoo 
en  lo  bajo. 
Que  no  solo  mis  tragedias 
Quieren  que  el  cielo  me  falte. 
Mas  que  me  falte  la  tierra. 


A  JT   vr  u  vr 


Pues  en' segundo  despeño 
Voy  á  dar.    Qué  horror!  qué 
Qué  abismo! 


Salen  Clihbhb,  Clicib,  Cihtia»  Lbsbia 
^  Flora. 

CIÍJB.  ¿Qué  confusión. 

Qué  furia,  qué  rabia  es  esta. 
Que  habiéndome  helado  el  pecho» 

Á  la  imitación  del  Etna,  ^ 

Por  entre  incendios  de  nioTe 

Copos  de  llama  revienta? 
Le»h.  Advierte,  seBora....... 

Cfim.  Mira....... 

CTor.    Repara....... 

Clifli.  4  Qué  habrá  que  advierta. 

Que  núre,  ni  que^  repare, 

81  habiendo  la  saña  nuestra 

Corrido  jardin  y  alcázar, 

Y  las  guardas  monte  y  selva, 
No  ha  sido  posible  hallar 

Al  agresor  de  tan  fiera 
Traición  de  amor,  que  la  luna 
Se  obscureció  por  no  verla, 

Y  aun  el  sol,  pues  el  sol  mismo 
Parece  que  con  pereza 

Noe  da  noy  el  día,  según 
Desalumbrado  despierta? 
¿No  veis,  no  veis,  que  su  carro. 
De  la  continua  tarea 
Errando  el  curso,  y  cayendo 
Precipitado  á  la  tierra. 
Abrasa  montes  y^  mares, 
De  cuya  encendida  hoguera 
Son  las  espumas  cenizas 

Y  las  montañas  pavesas? 

¡Que  me  quemo,  que  me  abraso! 

Pero  qué  digo?  ¡Qué  idea 

Tan  vana!  ¡qué  fantasía 

Tan  loca!  qué  ansia  tan  neda! 

Arrebatóme  el  dolor 

Vida  y  voz. 
GnU  De  toa  tristezas 

La  justa  razón,  señora. 

De  nacer  á  vivir  presa. 

Cuando  juzgó  Etiopia,  que. 

Naciendo  única  heredera 

De  los  estados  de  Admeto, 

Nacias  á  ser  su  Reina, 

No  me  espanto,  que  perturbe 

Tus  sentidos  de  manera. 

Que  te  haga  creer  de  noche. 

Que  fingidas  sombras  veas. 

Pues  te  hizo  creer  de  dia. 

Que  el  sol  despeñado...... 

Clim.  Cesa, 

Cesa,  no  prosigas;  que  es 

Muy  atrevida  licencia 

Pensar,  que  yo Mas  no  quiero 

Que  mi  enojo  por  mí  vuelvn. 

Sino  m!  razón,  entremos 

En  la  primer  experiencia: 

De  la  ilusión  del  sol,  Cintia, 

Nacida  de  que  aborrezca 

La  luz,  solo  por  ser  luz. 

Me  cobré ,  y  lo  mismo  hiciera 

De  esotra  ilusión ,  á  no 

Darla  tú  ahora  mas  fuerza. 
dnt.    Yo,  señora? 
Clim.  Tú ;  pues  tú 

Fuiste,  Cintia,  la  primera,  . 

Que  temerosa  intentaste. 

Que  yo  en  alcance  no  fuera 


Del  hombre  que  vi  y  haUé; 

Y  quien  entonces  sujeta 
Del  temor  de  que  le  hallase. 
Ahora  ser  delito  esfuerza. 
Es  cierto  que  contra  sí 
Mueve  la  primer  sospecha. 
Inducida  en  el  delito. 

Gni.    Humilde  á  tus  plantas  puesta. 
Te  suplico,  que  repareo, 
Que,  viendo  cnanto  te  d^aa 
Ir  tras  tus  melancolías. 
Persuadirte  á  que  las  venzas. 
Mas  mira  á  lealtad,  que  i  colpa; 

Y  en  cuanto  al  temor,  qoe  adrieitas 
También  te  suplico,  que  es 
Natural  pasión,  que  runa 

Igual  al  principio  en  todos; 
Bien  que  luego  diferencia 
En  que  el  cobarde  le  eetima, 

Y  el  valiente  le  desprecia. 
¿Qué  es  lo  que  en  mí  viste,  poca 
Temí  y  te  seguí  resuelta? 

Y  siendo  asi,  que  aquel  miedo 
Nació  de  ver  cuanto  arriesgas 
Tu  vida  en  busca  de  un  hombre. 
Que  venir  restado  es  fuerza. 
Tercera  vez  te  suplico. 

Que  no  mis  lealtades  tuenoui 
Á  la  parte  de  culpada. 
Pues  puedes  á  la  de  cuerda. 
Á  otros  afectos,  señora. 
Descamina  la  sospecha; 
Pues  quien  se  turba  se  acosa. 
Quien  se  enternece  la  peaa, 

Y  quien  se  alienta  quizá 

Á  mas  no  poder  se  alienta. 
heéb.    Cintia,  un  escándalo,  en  quien 
Nunca  juzgó  que  viniera 
Ni  pudiera  venir,  coge 
Al  corazón  de  manera 
Desima^ inado ,  que 
Le  embiste  sin  resistencia; 

Y  como  del  corazón 
Es  intérprete  la  lengua. 
Lo  que  él  la  dicta  turbado 
Pronuncia  turbada  ella. 
Con  que  no  solo  es  indicio 
De  culpa,  sino  evidencia 
De  que  como  no  esperado 
Mal,  sobresalta  y  altera. 
Que  es  lo  que  no  la  acontece 
Á  la  que  llora,  pues  derta 
Del  daño,  á  riesgo  de  que, 

Ó  se  sepa  ó  no  se  sepa. 
Ya  la  coge  apercibida 
El  llanto  á  la  contingencia. 
Ciie,    Que  un  corazón  asaltado 

Negar  pueda  voces,  Lesbia, 
Yo  lo  concedo;  mas  no 
Que  lágrimas  negar  pueda; 
Porque  las  lágrimas  son 
Tau  fugitiva  materia. 
Que ,  á  pesar  del  corazón. 
Se  exhalan  sin  su  Ucencia: 
Luego  que  un  afecto  llore, 
Al  paso  que  otro  enmudezca. 
Todo  dice  corazón 
Turbado,  con  diferencia 
De  que  de  labios  y  ojos 
Es  tan  contraria  la  senda. 
Que  palabras  la  rebalsan 

Y  lágrimas  la  revientan. 
Sin  que  por  eso  el  efecto 
Pueda  presumirse  dellas; 
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Flor, 


Cint. 

Clic. 
Cint. 

CUm. 
CUm. 


C^int. 
Flor, 
dic. 


Qoe  soD  manantial,  que  nace 
De  tan  equWocaa  Tenas, 
Qoe  tal  Tes  llora  la  ira, 

Y  tal  llora  la  demencia. 

Y  pues  no  ea  fácil  laber. 
Si  mis  lágrimas  se  muevan 
De  lástima  del  error, 
O  de  saña  de  la  ofensa. 
No  al  contrarío  las  arguyas; 
Que  es  desproporción  que  quieraa, 
Que  á  tí  el  fracaso  te  turbe, 

Y  que  á  mí  no  me  enternezca; 
Demás  de  que  el  llanto  es  noble, 

Y  no  es  posible  que  mienta. 
Como  el  temor  que  es  TÍllano, 
La  turbación  que  es  grosera, 

Y  el  esfuerzo  que  es  traidor; 
Pues  tal  vez  finge  á  cautela. 
Cuando,  como  dijo  Cintia, 
Á  mas  no  poder  se  esfuerza. 
Eso  habla  conmigo;  pero 
Aunque  responder  pudiera, 
Que  quien  se  esfuerza  culpada. 
Solo  es  cuando  considera 
Lejos  la  averiguación. 
Porque  cuando  anda  tan  cerca. 
Que  va  en  su  alcance,  seria 
Temerariamente  necia 
La  que  en  sus  alientos  diese 
Las  armas  contra  sí  mesma. 
No  lo  he  de  hacer,  ni  he  de  dar 
En  mi  abono  mas  respuesta. 
Que  no  darla,  porque  fia 
Muy  poco  de  si  quien  piensa. 
Que  su  inocencia  se  vale 
De  mas,  qoe  ser  inocencia. 
Cúrese  en  salud  quien  teme. 
Quien  se  turba  y  desalienta, 

Y  dé  en  fin  satisfacción 
I^  que  necesita  della; 
Porque  no  ha  menester  darla 
Quien  no  ha  menester  tenerla. 
Quien  de  mí  presuma....... 

Quien 

De  mí  piense....... 

De  mí  crea....... 

Que  yo 

fW.  Que  yo...... 

Pues  qué  es  estoY 

Ved  que  estáis  en  mi  presencia. 

.  Señora ,  si 

Bien  está. 

Idos  de  aqui ;  que  molesta 

Dos  veces  dolor,  que  pasa 

Á  cuestión,  pues  solo  prueba. 

Que  siempre  que  se  repite, 

Sin  que  se  olvide,  se  acuerda. 

Idos  pues,  idos  de  aqui. 

El  obedecer  es  fuerza.  [Vate, 

¡Quiera  el  cielo,  que  mis  ansias    [aparte. 

De  mi  la  aseguren  I  [Faee. 

\  Quien    [aparu. 

Mi  dicha,  que  mis  razones 

Sus  presunciones  convenzan!  [Faee 

\0  quién  pudiera  decir    [oports. 

Á  voces,  que  mi  tristeza 

Es ,  ver  que  hay  para  mí  olvidos, 

Cuando  hay  para  otra  finezas  I  [Fms 

Mal  me  ha  salido  el  examen 

Desta  primera  experiencia. 

Pues  á  cuestión  reducidas, 

Kn  pie  la  duda  me  dejan. 

Tan  cabal  como  se  estaba; 

Pero  no  son  solas  ellas 


Las  que  me  asisten.    ¿Quién,- deles. 
Cuando  es  de  uno  la  sospecha, 

Y  de  muchos  el  indicio. 
Me  dirá  de  qué  manera 
Se  averigua  una' traición. 

Con  que,  en  discursos  envuelta 
La  imaginadon,  no  sabe 
Lo  que  dude  ó  lo  que  crea? 

Y  asi,  en  tanto  que  los  cidos 
La  verdad  descubren,  sea 

El  llanto  el  que  me  acompañe. 

Ya  que  en  mi  triste,  en  mi  adversa 

Fortuna  no  me  permiten 

Otro  consuelo.    ¡A^  de  aquella. 

Que  solo  en  la  queja  libra 

El  alivio  de  la  queja! 

[Fóneae  el  iietuo  en  loe  ejoe. 

Entreabre  Apolo  el  bastidor ,  sin  salir, 
jipoL  Pequeño  rasgo  de  luz. 
Penetrando  la  funesta 
Sima  en  que  caí,  por  breves 
Resquicios  de  inculta  quiebra, 
Mi  norte  ha  sido;  y  pues  solo 
Me  defiende  el  que  la  vea 
Cara  á  cara  la  zelosa 
Maraña,  que  me  dispensan 
Mal  entretejidas  ramas, 
¿Qué  aguardo  para  romperlas, 

Y  salir  á  ver  adonde 
Vine  á  dar? 

CUm.  Confusa  idea. 

Duélete  de  mí;  que  quieren 

Quitarme  el  juicio  las  mesmas. 

Que  con  mi  melancolía 

Desmienten  su  error. 
Jpol.  ¡QuébelU 

Fábrica!  ¡qué  suntuoso 

Alcázar  1  ¡qué  primavera 

Tan  floridamente  hermosa! 

Y  no  es  su  menor  grandeza 
No  haber  en  todo  su  espado 
Mas  que  una  dama,  y  aquesta 
Tan  inmóvil,  que  á  no  dar 

Kl  lienzo  en  sus  ojos  muestra 

De  lágrimas  mal  enjutas 

Á  los  suspiros  (|ue  alienta. 

Estatua  la  imaginara 

Destos  cuadros. 
CZtm.  Y  pues  llegan 

Á  motejarme  de  loca. 

Para  que  no  lo  parezca, 

Dime  mas  claro,  si  fue 

Ilusión,  si  fue  quimera; 

Pero  no ,  tan  en  mi  estaba 

Como  ahora  estoy,  cuando  en  esta 
[Jparta  el  lienxo  del  rottro. 

Misma  parte  ví,  que  el  hombre 

Llegó  á  mí,  diciendo :...... 

Jpol.  .  .   éEra 

Hora  ya,  hermoso  prodigio. 

Que  ese  blanco  cendal  diera 

(Apartado  de  tus  ojos. 

Como  concediendo  treguas 

JBntre  d  consuelo  y  d  llanto) 

Á  mis  temores  licenda...... 

CUm.   ¡  Cidoa ,  qué  miro  y  qué  escucho  I 

4 Su  voz  y  su  acdon  no  es  estar 
^pol.    Para  llegar  á  tus  plantas? 

Que  no  me  atreví  sin  ella, 

Por  no  impedir  el  aliento. 

Que  dan  las  lágrimas  tiernas 

Al  triste. 
CUm.  i  Quién  creerá ,  délos, 
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Que  el  qae  buscaba  aoberbia 
Timida  al  verle  me  deje. 
Torpe»  helada,  absorta  y  yerta? 
Pero  qué  digo  Y  yo  temo? 
Yo  me  acobardo? 
jipoL  Meresca.^^. 

Ewfta  el  arco  C límeme. 
de  merecer,  aleve 
Agresor  de  tan  severa 
Ley,  que  el  sol  desde  su  esfera, 
81  á  quebrantarla  se  atreve. 
Pasando  esta  linea  bella. 
Es,  porque  en  disculpa  halla 
La  lisonja  de  alumbraila 
De  la  culpa  de  rompella? 
¿Qué  has  de  merecer,  sino 
La  muerte,  que  merecida 
Te  traes  ya?  Y  dar  á  tu  vida 
Kl  breve  término  )o. 
Que  hay  de  mi  flecha  á  tu  pecho, 
Bs,  porque  me  importas  vivo. 
Hasta  saber  el  esquivo 
Cémplice,  cuyo  despecho 
Sagrados  cultos  profana. 
Llevando  á  ambos  mi  valor 
Por  víctimas  de  mi  honor 
Á  las  aras  de  Diana. 

Y  pues  á  tu  alevosía 
Lo  equívoco  no  bastó 

De  la  noche,  y  te  engañó 
También  con  la  seña  el  dia, 
Dime,  antes  que  acuda  gentCf 

Y  ella  la  muerte  te  dé, 

8¡u  mas  que  verte,  ¿quién  fue 
De  tu  amor  la  delincuente? 
¿Quién  eres,  y  cómo  entraste 
Aqui?  ¿cómo,  ya  que  huiste. 
De  mí  esconderte  pudiste? 
¿Y  cómo  en  fin,  ya  que  osaste 
Verme,  merecer  pretendes 
Nada  de  mí ,  y-  no  percibes. 
Que  me  ofendes  lo  que  vives. 
Aun  mas  que  lo  que  me  ofendes? 
JpoL   Divina  hermosa  beldad, 
8i  en  este  florido  espacio 
Reina  eres  de  su  pslado, 
Ú  de  su  templo  Deidad, 
Rendido  á  tus  pies ,  espero 
Que  veas,  que  es  en  lid  tan  dora 
Desaire  de  la  hermosura 
M^tar  con  armas  de  acero. 
Cuando  puede  con  mirar; 

Y  pues  llegaste  á  advertir. 
Que  yo  no  excuso  el  morir, 
Sino  el  modo  de  matar, 
Suspende  al  arco  el  furor; 
Que  es  mal  ejemplar,  advierte. 
Que  aprenda  el  odio  á  dar  muerte 
Con  las  armas  del  amor. 

CZím.   Por  mas  que  desentendido 
De  mis  preguntas  te  des, 
Quien  eres  sabré,  y  quien  es 
La  falsa,  que  se  ha  atrevido 
Á  tanto  arrojo.    ¿Por  dónde 
Entraste,  por  dónde  fuiste. 
Cuando  anoche  de  mí  huíste, 

Y  en  fin,  qué  centro  te  esconde? 
jipol.    Muchas  tus  preguntas  son, 

Y  tan  corta  mi  fortuna. 
Que  la  razón  de  ninguna 
Es  de  todas  la  razón; 
Porque  no  sé  como  aqui 
Entré,  ni  por  quien  entré; 
Que  huyese  de  tí  no  sé. 


Ni  sé  donde  me  escondí. 

Ni  aun  quien  soy  sé,  porque  eatoj 

De  mí  tan  desconocido. 

Que  por  callar  lo  que  be  aido. 

No  he  de  decir  lo  que  soy. 

Y  porque  menos  airada, 

Al  verme  hablar  deste  modo. 
Creas,  que  respondo  á  todo. 
Cuando  no  respondo  á  nada. 
Sola  una  razón  por  mí 
Te  asegure,  que  otro  fue 
Quien  huyó  de  tí,  porque 
Nunca  yo  huyera  de  tí; 
Pues  ú  mil  muertes  hubiera, 

Y  en  ver  tu  hermosura  rara 
Mil  vidas  aventurara. 
Fueran  pocas;  y  ai  fiera 
Quieres  la  experiencia  hacer. 
La  gente  puedes  llamar. 
Verás  dejarme  matar. 

Por  no  dejarte  de  ver. 

Despeñado  de  mí  mismo 

En  una  siaia  caí, 

Luz  entre  unas  ramas  vi. 

Con  que  á  tu  jardín  su  abismo 

Troqué,  si  ya  no  es  que  sea, 

Que^omo  el  mundo  pendiente 

Del  aire  está,  é  igualmente 

Todo  el  cielo  le  rodea. 

Pasó  antípoda  mi  anhelo. 

Penetrando  lo  profundo. 

De  esotra  parte  del  mundo, 

Á  esotra  parte  del  cielo. 

Esto  es  lo  que  sé  de  mí. 
CfiíR.   Pues  lo  que  yo  de  mí  sé. 

Es,  que,  aunque  nunca  escuché 

Lisonjas  que  hasta  hoy  no  oí. 

No  han  de  ser  parte  á  que  yo 

Todo  cuanto  he  preguntado 

No  sepa,  ó  aqueste  alado 

Arco,  que  Diana  me  dio. 

Emplearé  en  su  desagravio. 

Antes  que  nadie  te  vea. 

Porque  otro  ninguno  sea. 

Quien  de  su  agravio  y  mi  agravio 

Vengue  á  las  dos. 
ApoL  Si  sospechas. 

Que  eso  me  ha  de  dar  desmayos. 

Quien  ya  está  muerto  á  tus  rayos, 

¿  Qué  ha  de  temer  á  tua  flechas? 

Dispara  pues. 
[M  ditparar  ee  le  cae  el  oree  de  la  bmi»* 
CUm.  Sí  haré.  —  Cielo!    I  «/«ríe. 

¿Quién  el  impulso  retira, 

Y  siendo  fuego  la  ira, 
Quiere  que  la  acción  sea  hielo? 
Arco  y  saeta  perdí. 

jépoL    Como  es  Diana  mi  hermana,    [aporte. 

No  pudieron  de  Diana 
i  Ser  las  armas  contra  m(. 

Cb'm.   Si  esto  es,  que  en  la  vanidad 

De  morir  tan  noblemente. 

Tu  desdicha  no  consiente 

Labrar  tu  felicidad, 

Á  pesar  de  mi  impaciencia. 

Dictamen  be  de  mudar.  — 

No  es  sino  hacer,  á  pesar    [apone. 

Del  valor,  otra  experiencia.  — 

Hi  del  templo! 
ApoL  También  yo 

De  dictamen  mudaré. 

Si  llamas  gente;  porque 

Quien  ya  la  dicha  creyó 

De  que  á  tus  manos  moría. 
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No  ha  de  dejarse  matar 

De  otras  armas. 
^'m.  ¿  Escapar 

Cdmo  podrá  tu  osadía 

Ya  de  mi  castigo  Y 
^poL  Huyendo.  — 

fisto  es ,  fingiendo  temer,    [aporte. 

Deslumhrar  mi  inmortal  ser. 
7/ns.    Cómo  has  do  poder  V 
tpoi.  Volviendo 

A  salir  por  donde  entré. 
[jibre  el  cancel,  y  ella  le  reeonocs. 
^m.    Eso  sabré  yo  estorbar. 

No  dejándote  pasar. 

Ya  aue  la  salida  sé. 
ipol.   Tal  lazo  es  poco  embarazo. 
7¿tm.    Prueba  á  ver  si  lo  es  ó  no. 
#po¿.   Es  que  no  quiero  irme  yo. 

Por  no  desasir  el4azo.  [Luchan  !•§ 

Tlim,    Lesbia!  Cintia!  Flora!  Clicie! 
4pol.    Clicie  dijoV  ¿Qué  sucesos     [aparte. 

Habrán  traído  á  Clicie  aquiV 
ÜUm,    Acudid,  acudid  presto 

Á  mi  voz. 
Flor,  [dent.]  Acudid  todas! 

CUmene  llama. 

Salen  las  Damas  por  la  parte  que  está  de 
espaldas  Apolo. 
Las 4,  Qué  es  esto? 

Clim.   Esto  es  volver  á  mis  manos. 
Sin  que  le  valga  lo  presto 
De   a  fuga,  como  anoche. 
Este  aleve  agresor  fiero. 
De  quien  ya  no  solo  sé 
Quien  es,  mas  quien  es  el  dueño 
De  su  amor,  y  como  aqui 
Entra  y  sale. 

Piedad,  délos!    [apoHe. 
Que  esto  sabido,  no  queda 
Ya  á  mi  vida  mas  remedio. 
Ay  de  mi  infelix! 

Qué  pena! 
[CcM  Flora  dumaifada,  y  Leekia  y  Cintia 
ee  retiran. 
Qué  asombro! 

Qué  ha  sido  eso? 
¿Qué  quieres  que  sea,  sino 
Que  la  que  afectó  primero 
IVIas  ánimo,  desmayada 
Yace? 

Logré  el  fingimiento,     [aparte. 
Flora  la  culpada  es. 

Y  porque  veas  si  es  cierto. 
Que  desmiente  mas  sospechas 
Kl  llanto,  que  no  el  ahento, 
Yo  la  primera  seré. 
Que,  á  no  darse  prisionero. 
Le  quite  la  vida.  —  ¡Suelta, 
Traidor,  y......!  Pero  qué  veo?    [aparte. 

[Lle£a  á  deuatirloe ,  y  en  viendo  á  Jpoloj  ee  retira 
como  OMuatada, 
Apolo  es.    Ay  de  mí  triste! 
Sin  duda  los  sentimientos 

Y  lágrimas,  que  formé 
De  su  olvido,  le  trajeron 
En  mi  busca,  con  que  yo 
A  ser  la  culpada  vengo. 
¡Duélase  el  cielo  de  mí! 

CUm,   También  Clicie  al  verle  ha 
El  mismo  extremo  que  Flora, 
Con  que  á  mi  duda  me  vuelvo. 
Pues  ya  no  es  la  culpa  de  una. 
Si  es  de  dos  el  sentimiento. 
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Cint. 
Leab. 
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Flor* 


ant. 


Leab. 
Clim. 
Clic. 


CUm. 
CUe. 


[aparte. 


[DeemdyoMe. 
hecho     [ap€a-te. 


Apol,   ¡Ha  Clicie,  no  sé  qué  diga    [apoite. 
De  tu  susto  y  de  mi  empeño ! 
Qué  es  esto.  Lesbia?     [ap.  lae  dee* 

No  sé; 
Mas  si  cuantas  van  viniendo 
Se  han  de  ir,  Cintia,  desmayando, 
Huyamos  las  dos. 

Llamemos 
Gente. 

Bien  has  dicho.  —  ¡Guardas 
Destos  muros! 

¡  Jardineros 
Destos  pensiles!  [Yéndoee, 

\  Pastores 
Desos  ganados  de  Admeto! 
Los  dos.  ¡Acudid,  acudid  todos; 

Entrad  á  favorecernos!  [Fanse, 

Uno  [dent.'l  Otra  vez  del  jardin  llaman. 
CUm.    De  turbada......     [aparte. 

jipoL  l>e  suspenso......     [aparte, 

CUm,   Sin  mí  estoy. 

JpoL  No  sé  de  mf.' 

Dentro  Admbto. 
Mm,    Ya  que  á  la  noticia  vengo 
Del  escándalo  de  anoche, 

Y  duran  todavía  dentro 
Las  voces,  romped  las  puertas, 

Y  entrad  conmigo ;  que  menos 
Importan  ya  rn  mis  temores 
Los  presagios,  que  los  riesgos.  \ 

[Dentro  golpee  y  ruido, 
Clim,  Las  puertas  al  jardin  rompen. 
jipoU   ¡Cuánto  que  veas  me  alegro. 

Cuan  poco  da  que  temer 

El  morir  al  que  ya  ha  muerto 

Á  manos  de  tu  hermosura! 
CUm,   No  veré  tal;  que  no  quiero 

Que,  siendo  la  ofensa  mia. 

Sea  de  otro  el  vencimiento. 

Yete  pues,  Ttfte,  y  estima 

A  mi  desvanecimiento 

No  querer  que  otros  te  maten.  — 

Mejor  dijera,  á  un  afecto,     [aporte. 

Con  que  sintiendo  el  que  viva, 

También  el  que  muera  siento.  — 

Vete  pues! 
jipoL    .  Sí  haré,  no  tanto 

Á  guardar  mi  vida  atento 

Por  mia,  cuanto  por  tuya. 
Clim,   Pues  mira,  que  es  dada  á  precio 

De  que  aqui  no  has  de  volver; 

Porque  en  este  mismo  puesto 

He  de  estar,  á  ver,  si  cumples 

Mi  mandato;  y  vete  presto; 

Que  yo,  porque  no  te  vean 

~~  sigan,  saldré  al  encuentro. 
Dios  pues. 

Á  Dios. 

Perdone    [aparte, 

Clicie,  cuando  asi  la  dejo; 

Que  si  huyo  un  ^mor,  ¿qué  mucho 

Que  huya  un  aborrecimiento? 

[Entraee  cerrando  el  cancel. 

Haga  la  deshecha  ahora.  — 

Vaga  fantasma  del  viento. 

Oye,  aguarda! 

Sale  Admbto. 
Adm,  Aqui  os  quedad 

Todos.  —  Climene,  qué  es  esto? 
CUm,    4  Qué  ha  de  ser,  sino  seguir 

A  la  causa  los  afectos, 

Y  una  vida ,  que  es  prodigio«i 
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Oie. 

Flor. 
CUc. 
Flor. 

C¿íc. 

Flor. 


dio. 
Flor. 


Estar  brotando  portentoa? 

Digalo  hallarme  entre  doa 

Vivos  cadáveres,  siendo 

Clide  y  Flora. \  Vuelven  en  ti. 

Cite.  Quién  me  llama? 

Flor.    Quién  me  nombra? 

Cltm.  Mas  sopoesto 

Que  á  so  nombre  han  vuelto  en  si, 

Bien  como  natural  eco. 

Cuyo  sonido  mas  vivo 

Hiere  al  oido  •  no  quiero 

Hacer,  diciéndolo  yo, 

Sospechoso  mi  despecho. 

Sino  que  ellas  mismas  digan 

Lo  que  esto  ha  sido. 

Qué  veo!    [aporte. 

Qué  miro!     [aporre. 

¿Dónde  vi  á  Apolo.......    [aparte* 

¿Dónde  á  Zéfiro  vi....... 

Cielos, 

Es  Admeto  el  que  está? 

Es 

El  que  llego  á  ver  Admeto? 
CUm.  Hablad  pues;  decid,  qué  ha  sido. 

Que  yo  en  vuestros  labios  dejo 

I^  verdad. 

Pues  no  está  aqui    [aparte. 

El  asunto  de  mi  empeño....... 

Pues  falta  de  aqui  el  testigo    [oparte. 

De  mi  culpa, 

Lag  do».  Negar  pienso...... 

Ciic.     La  causa  ^e  mi  desmayo ;...... 

Flor.    La  acusación  de  mi  yerro;...... 

Las  doa.  Que  nunca  lo  bien  negado 

Fue  bien  creído. 

Poniendo 

Mi  razón  en  vuestras  manos. 

Solo  responde  el  silencio. 

Déme  su  industria  el  amor.    [apoHe. 

Déme  su  astucia  el  ingenio,    [oporte. 

Yo  solo  sé ,  que  vi  un  hombre 

Luchar  contigo,  y  queriendo 

Llegar  á  favorecerte, 

Como  tú  viste  primero 

Caer  despeñado  al  sol, 

De  su  caída  el  efecto 

Vi  yo,  pues  vi  en  viva  llama 

Todo  este  jardin  envuelto, 

Á  cuyo  terror  perdí 

Con  el  asombro  el  aliento. 

Pues  me  hallo  hecha  la  disculpa,    [aparte. 

Della  me  valdré.  —  No  menos 

Estrago  vi  yo,  pues  vi. 

Cuando  socorrerte  intento, 

Que  un  encendido  volcan 

El  paso  me  impedia. 

Cielos !    [otparte. 

¿De  mb  previstas  desdichas 

No  son  los  anuncios  estos  ? 

[Quédate  como  §u§pen»9, 

Y  pues  á  tanto  pavor...... 

Y  pues  á  tal  sentimiento...... 

No  bien  cobrada....... 

No  bien 
Segura,  aun  me  abraso....... 

Aun  tiemblo....... 

¿Qué  he  de  hablar....... 

¿  Qué  he  de  decir....... 

Sino  que  gimo...... 

Que  peno...... 

La  causa  que  yo  no  he  dado?  [Fote. 

La  culpa  que  yo  no  tengo?  [Fote. 

Aunque  para  mí  han  mentido,    [aparte. 
Para  con  mi  padre  tengo 
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De  valerme  de  su  engaño.  — 
¿De  qué,  señor,  tan  suspenso 
Has  quedado?  Bien  se  vé 
Lo  poco  que  á  ti  te  debo. 
Pues  te  coge  tan  de  susto 
Lo  mucho  que  yo  padezco. 

Y  aun  padecerlo  yo  sola 
Ya  fuera  en  parte  consuelo. 
Como  no  pasara  á  ser 

Tan  contagioso  veneno 

El  de  mis  desdichas,  que 

Inficionados  los  vientos 

Al  infestado  vapor 

Del  tósigo  de  mi  aliento. 

Le  participen  á  cuantas 

Me  asisten.    Digalo  (ay  cielos!} 

Entre  otros  frenesíes. 

Delirios  ó  devaneos. 

Que  por  instantes  me  signen 

Y  me  alcanzan  por  momentos. 
El  de  haber  visto  tal  vez 
Arrancado  de  su  asiento 

Al  sol,  anegar  la  tierra 
En  piélagos  de  humo  y  fuego» 
Talando  montes  y  mares 
La  inundación  de  su  incendio; 
De  cuyas  cenizas,  no 
Acaso,  has  visto  tú  mesmo 
Las  ruinas  de  Clicie  y  Flora, 
(Ah  traidoras!)  y  aun  no  es  esto 
Lo  mas;  al  fin  todo  esto  es 
Ilusión  sin  alma  y  cuerpo; 
Pero  con  cuerpo  y  con  aliña 
Ilusión,  que  á  un  mismo  tiempo 
Es  objeto  de  los  ojos, 

Y  es  exhalación  del  viento; 
Ilusión,  que  deja  verse. 
Hablarse  y  tocarse,  haciendo, 
Al  desvanecerse  anoche, 
Titubear  los  elementos, 

Y  hoy  que  desmayan  las  huellas 
De  sus  rayos  y  sus  truenos. 
Mas  es  que  ilusión.    Y  pues 
Llegas  á  ocasión,  que  puedo, 

Á  vista  del  pasmo  en  que 
Me  hallas,  romper  el  silencio^ 
Que  ha  tantos  años  que  vive, 
Á  fuerza  del  sufrimiento. 
El  mas  hondo  calabozo 
De  las  cárceles  del  pecho, 
(Perdona,  que  he  de  hablar  claro) 
¿Qué  ley,  qué  razón,  qué  fuero. 
Naciendo  hija  tuya,  pudo 
Encarcelarme  en  naciendo? 
Nacer  viviendo  á  morir 
En  todos,  señor,  lo  vemos; 
Pero  en  mí  sola  se  vé 
Nacer  á  vivir  muriendo. 
¿Ser  hija  tuya  es  delito. 
Que  merezca  tan  severo 
Castigo,  como  ser  saña 
De  las  estrellas?  ¿ser  ceño 
De  los  Dioses?  ¿ojeriza 
De  los  hados?  ¿y  en  efecto 
En  teatros  de  fortuna 
Viva  fábula  del  tiempo? 
¿Qué  fiera  la  mas  inculta. 
Después  que  dio  á  sus  hijuelos 
Bruto  ser,  alimentados 
A  blanca  sangre  del  pecho. 
No  los  pone  en  libertad 
El  dia  que  los  vé  llenos 
De  presas,  pieles  y  garras, 
Y  apartándolos  del  seno. 
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Les  obliga  á  qae  el  instinto 

Les  solicite  el  sustento? 

¿Qné  are,  después  que  i  sos  pollos 

Nutrió  á  piedad  de  su  tierno 

Pico,  el  dia  que  los  vé  ' 

De  plumas  y  alas  cubiertos. 

No  los  arroja  del  nido, 

Para  que,  cobrando  vuelo. 

Sepan  que  es  su  patrimonio 

Toda  la  región  del  Tiento  Y 

¿  Qué  pez ,  sin  padre  y  sin  madre, 

(Que  aun  es  mas,  pues  su  primero 

Ser  se  le  debe  á  la  peña. 

En  que  de  su  ovado  huevo 

Cobró  vida)  no  discurre. 

En  dulce  libertad  puesto. 

El  nunca  lineado  coto 

De  su  líquido  elemento? 

Pues  si  la  fiera,  ave  y  pez 

Nacen  libres,  ¿cómo  el  cielo 

Permite,  que  nazca  yo 

Sin  el  natural  derecho 

Del  pez,  el  ave  y  la  fiera? 

Y  si  á  fiera,  ave  y  pez  vuelvo, 
4 Qué  fiera,  domesticada 

En  casa  de  noble  dueño. 

Entre  halagos  y  caricias, 

No  anhela  por  el  desierto? 

¿Qué  pájaro,  por  mas  que 

Le  cuiden  de  su  sustento. 

Por  volverse  al  aire,  no 

Pica  los  dorados  hierros? 

¿Y  qué  pez,  en  la  resaca. 

Que  no  le  tornó  á  su  centro, 

Al  reyes  de  todos,  no 

Se  ahoga  con  so  mismo  aliento? 

¿Pues  qué  mucho,  siendo  yo 

Racional,  y  brutos  ellos. 

Que  á  fuer  de  ave,  pez  y  fiera. 

Aspire  á  mar,  monte  y  viento? 

Dirásme,  (que  esto  es  lo  mas. 

Que  sé  de  mO  que  un  severo 

Natálico  Juicio,  que 

En  nü  infeliz  nacimiento 

Tu  estudio  hizo,  me  amenaza, 

Siempre  á  mi  fortuna  opuesto. 

Si  resguardarme  á  sus  hados 

Solicitas,  ¿qué  hado  puedo 

Padecer  allá,  que  sea 

Mapror,  que  el  que  aquí  padezco? 

¿Si  no  me  guardas  de  mí. 

De  quién  me  guardas?  supuesto. 

Que  no  tiene  el  desdichado 

Mas  contrario,  que  á  si  mesmo. 

Dejo  aparte,  si  es  cordura 

Creer  los  fatales  agüeros. 

Que  en  el  celeste  volumen 

De  once  hojas,  cuyo  cuaderno 

Á  líneas  de  estrellas  pautan 

Caracteres  y  luceros, 

Los  futuros  contingentes 

Tal  vez  pronostican;  dejo, 

Si  en  un  punto,  en  un  segando, 

Que  yerre  su  movimiento. 

Se  discrepan  mas  distancias. 

Que  hay  desde  la  tierra  al  cielo; 

Dejo,  que,  aunque  sean  verdades 

Sus  avisos,  no  por  serlo 

Son  tan  precisos,  que  ignore 

El  menos  capaz  ingenio. 

Que  es  del  vulgo  de  los  astros 

Monarca  el  entendimiento: 

Y  voy  solo  á  si  es  cordura 
Remediar  un  daño,  á  riesgo 


De  que,  antes  que  venga  el  daño. 
Me  dé  la  muerte  el  remedio. 
Ya  pues  á  vuta  de  tantos 
Llegas  á  ver,  cuan  violento 
Los  peligros  de  allá  fuera 
Saben  buscarme  acá  dentro  t 
Duélete  de  mí;  porque 
Si  en  mi  llanto,  si  en  mi  ruego, 
En  mi  aflicción,  en  mi  pena. 
En  mi  ansia  y  desconsuelo. 
Como  á  padre  no  te  obligo, 
Como  á  Rey  no  te  enternezco. 
Como  á  noble  no  te  ablando. 
Como  á  humano  no  te  muevo, 

Y  como  moger,  á  cuantos 
Me  escuchan  no  compadezco. 
Verás,  que  desesperada. 
Pues  no  me  queda  remedio 
Ya  que  aplicar,  yo  á  mí  misma, 
Por  sacarte  verdadero. 
Me  doy  la  muerte;  pues  cuando 
Me  falte  un  agudo  acero, 
Un  mal  tejido  dogal. 
Un  bien  templado  veneno. 
Viva  brasa,  áspid  mortal. 
No  me  faltará  á  lo  menos 
La  mas  elevada  almena 
Dése  homenage  soberbio. 
Desde  donde  despeñada 
Me  dé  undoso  monumento 
El  Eridano,  en  quien  diga 
Leve  epitafio  de  hielo: 
Aqui  la  infeliz  Climene 
Yace  á  manos  de  tan  fiero 
Padre ,  tan  injusto  Rey 

Y  tan  inhumano  dueño. 
Que,  cruelmente  compasivo, 
Hizo  el  homicidio  ageno 
Propio  homicidio,  pues  no 
Dejó  al  hado  lo  sangriento, 

Y  por  librarla  del  daño. 
La  mató  con  el  remedio. 

Aám,   ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Todo9{daa.\  Viva  Climene  1 

Adm.  Qué  es  eso? 

Salen  Zkfiko  y  Satiko. 
Z^.     Hagamos  del  ladrón  fiel;    [aporte. 
Que  no  seré  yo  el  primero. 
Que  en  el  lugar  del  delito 
Asegure  el  retraimiento.  — 
El  pueblo,  que  te  ha  seguido. 
Llamado  de  sus  afectos, 
Habiendo  visto  en  Climene 

Í Cuando  juzgó  que  su  encierro 
>e  alguna  monstruosidad 
Naciá)  un  milagro  tan  bello, 
Compadecido  á  su  llanto, 
Que  es  el  hechizo  mas  tierno 
De  la  hermosura,  y  movido 
De  sus  piadosos  lamentos. 
Sobre  la  lealtad  de  ser 
Heredera  de  tu  reino, 
La  libertad  apellida 
En  altas  voces,  diciendo:...... 

Todos [ifeaf.]  Viva  Climene!  y  no  quede 
Mas  en  la  prisión. 

Adm^  Ay  cielos! 

]Cuán  en  vano  solicita 
El  corto  discorso  nuestro 
Enmendar  de  las  estrellas  ^ 
Los  influjos,  pues  los  medios. 
Que  pone  para  impedirlos. 
Le  sirven  para  atraerlos! 
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Iré  á  publicar  la  causa 

Que  me  movió,  por  si  puedo 

Disculparme  y  reducirlos.  [Fisse. 

Z^.     Sátiro,  qué  dices  destoY 
Sat,     Que  no  es  la  primera  vea. 

Que  ha  creído  el  Tulgo  necio 

Trasgos,  duendes  y  fantasmas, 

Y  apurado  su  embeleco, 
El  hurto  de  amor  los  finge, 

Y  los  califica  el  miedo. 

Ze/.     Pues  ya  que  de  nuestro  aciso 

Se  ha  llegado  á  hacer  misterio, 

Porque  no  se  desengañen. 

Ven  conmigo. 
Sai.  Qué  es  tu  intento? 

Ze/.     Cerrar  la  peña,  que  anoche 

Abierta  quedó,  supuesto 

Que,  concurriendo  aqui  todos. 

Nadie  la  habrá  descubierto, 
[ffllroiue,  y  dando  la  vuelta  al  vettaiarís.  Mica  por 

la  otra  parte. 
Sat,     No  dices  mal.    Y  pues  ella. 

Tan  extrañas  cosas  viendo, 

Se  está  hecha  un  bausán,  la  boca 

Abierta,  papando  el  fresco. 

Vuelva  á  cerrarla  la  losa. 
Ze/.     Llega  pues...». 

Al  ir  á  cerrar  i  saU  Apolo. 
AjftiL  Gracias  al  cielo, 

Que  segunda  vez,  guiado 

De  otra  luz,  á  verle  vuelvo. 
[Embóxaee  Zéfiro* 
Zef.     Hombre,  aborto  dése  abismo....... 

Sút.     ¿Ahora  tenemos  esto? 

Apoh  ¡Que  hubo  de  haber  quien  me  "ñeae! 

^f'     ¿Quién  eres,  y  cómo  ahi  dentro 

Osaste  entrar?  ¿á  quién  buscas 

En  ese  horroroso  seno, 

Siendo  asi,  que  nadie  tuvo 

Tan  osado  atrevimiento 

Que  le  examinase? 
Apol,  Poco     [Emb¿zaee. 

Ha  que  respondí  á  eso  mesmo, 

Que  ni  sé  quien  soy,  ni  sé 

Á  quien  busco,  ni  á  qué  efecto 

Aqui  entro  ni  salgo. 
Zef,  Pues 

jí  mí  me  importa  saberlo. 
ApoL  Á  mí  no  decirlo;  y  si  es 

Que  cumple  con  todo  el  duelo. 

Quien  con  lo  que  intenta  sale, 

Y  yo  otro  ninguno  tengo 
Mas  de  no  decir  quien  soy. 
Con  dejaros  voy  bien  puesto, 
Pues  yo  me  voy  sin  decirlo, 

Y  vos  quedáis  sin  saberlo.  {í «««. 
Ze/.     Eso  es  huir  de  cobarde; 

Mas  no  te  valdrá,  si  el  centro 
De  la  tierra  no  te  esconde.  — 
Sigúeme,  Sátiro.  [Voée, 

Sai,  Quiero 

Ceirar  primero  la  boca. 
Por  si  acaso  hay  otro  dentro, 
No  escape  en  tanto.  —    Señores, 
Climene  llorosa,  el  pueblo 
Sublevado,  Clicie  y  Flora 
Siguiendo  asombros,  Admeto 
Pronosticando  desdichas, 
Zéfíro  siguiendo  zelos, 

Y  yo  rezelando  palos, 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?  [f'aee 
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Dentro  dicen  loe  primeras  vocee  y  y  ealem  iarjr- 

los  que  pudieren  con    Clihbnb,  Clicik,  Ci3- 

tía,  Lesbia  y  Flora  ¡^or  una  parUy 

y  Admbto  por  otreu 

Todos [dent,'\  ¡Viva  la  hermosa  Climeoe! 
lJmo[dtta.]  ¡Viva,  y  «n  público  salga. 

Donde  todo  el  reino  goce 

Ver  su  bellísima  Infanta! 
Clim.   Aunque  os  agradezco,  amigos. 

El  amor  con  que  me  aclama 

Vuestra  lealtad,  de  mi  padre 

Falta  el  ser  gusto. 
Adm.  .    No  falta; 

Que,  aunque  debiera  ofenderme. 

Que  en  voz  de  tumulto  haga 

Estos  extremos  el  pueblo. 

El  zelo  la  culpa  salva. 

Pero  porque  nunca  quede 

En  opinión  de  tirana 

La  resolución  que  tuvo 

Oculta  belleza  tanta. 

Será  bien,  que  el  dia  que  doy 

Mis  oídos  á  sus  ansias 

Xmis  piedades  al  pueblo, 
todos  conste  la  causa; 
Á  él ,  para  que  no  me  acose 
De  tirano;  y  á  ella,  para 
Que,  sabido  su  hado,  sepa 
Guardarse  del,  ya  que  alcanza. 
Que  el  entendimiento  es 
Tan  absoluto  monarca. 
Que,  con  leyes  de  albedrlo. 
Sobre  las  estrellas  manda. 
El  fausto  felice  dia. 
Que  todos  á  ver  la  clara 
Luz  del  sol  nacen,  nació 
Climene  á  no  verla,  á  causa 
De  que  interpuesta  la  luna 
Entre  él  y  la  tierra  estaba 
Lidiando  un  mortal  eclipse. 
Con  tan  desigual  batalla, 
Que  de  las  doradas  luces 
Triunfaban  las  sombras  pardas. 
No  en  este  horóscopo,  en  este 
Crisis  solamente  infausta 
Le  previno  el  cielo,  pues, 
Bien  como  víbora  humana. 
Nació  reventando  el  seno 
De  las  maternas  entrañas. 
Falseándome,  en  que  una  muera. 
El  gozo  de  que  otra  nazca. 
Yo,  que  ya  sabéis  cuan  docto 
Discípulo  de  las  varias 
Ciencias  de  Fiton,  logré 
En  sus  estudios  la  sabia 
Astrología,  observando 
El  punto  de  tan  extrañas 
Señales,  las  antevi 
Tan  opuestas,  tan  contrariaa 
Al  trascurso  de  su  vida. 
Que  no  hubo  estrella  de  cuantaa 
Ya  benévolas  inducen, 
Ya  retrogradas  arrastran. 
Que  no  influyese  en  Climene 
Infortunios  y  desgracias. 
No  entero  crédito  di 
A  mi  infeliz  judiciaria, 
Y  asi  su  figura  quise 
Que  la  reviese  U  magia; 
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Á  cuyo  efecto  en  lo  mas 
Oculto  desas  montañai. 
Que  á  esotra  orilla  del  monte 
£1  sacro  Eridano  baña. 
Busqué  de  Fiton  la  cueva, 

Y  en  su  pavorosa  estancia 
IVIi  juicio  le  consulté; 

Y  aunque  en  él  no  enmendó  nada, 
Trató  conferirle  en  todo 

Con  otras  ciencias  mas  altas. 
No  sé,  si  quiromancia 
Fue  la  que  le  habló  en  las  rayas 
De  la  mano,  ó  en  el  aire 
La  eteromancia  en  fantasmas; 
La  nigromancia,  no  sé 
Si  en  cadáveres  ó  estatuas. 
Si  la  piromancia  en  fuego, 
O  si  la  hidromancia  en  agua; 
Porque  solo  sé,  que  lleno 
De  espíritus  que  le  inflaman, 
iyuando  son  suyas  las  voces. 
No  son  suyas  las  palabras. 
Las  desgracias  é  infortunios, 
(Dijo)  que  á  Climene  aguardan. 
Son,  que  della  nacerá 
Un  joven  de  altivez  tanta, 
Tan  indómita  soberbia, 

Y  tan  voraz  arrogancia. 
Que  en  ei  siríaco  idioma 
Le  dé  renombre  la  fama 
De  Faetón ,  que  significa 
Rayo,  cuya  ardiente  saña 
Ha  de  abrasar  á  Etiopia 
Con  tal  fuego,  que  no  haya 
Desde  donde  el  Nilo  empieza. 
Hasta  donde  el  Nilo  acaba. 
Siendo  en  Egipto  sus  bocas 
Hidra  de  siete  gargantas. 
Distrito,  que  no  sea  hoguera; 
De  cuyo  incendio  á  la  llama, 

Y  de  cuya  llama  al  humo 
La  mas  blanca  tez  tostada 
Quedará  adusta,  de  suerte 
Que  venga  á  ser  de  la  humana 
Naturaleza  Etiopia 

Borrón  de  tan  triste  mancha. 
Que  al  sol  parezcan  sus  gentes 
Negras  sombras  de  las  blancas. 
Si  para  temer  desdichas 
El  ser  desdichas  les  basta, 
¿Qué  harán  desdichas,  que  traen 
Concordes  dos  circunstancias? 

Y  asi,  para  prevenir. 
Que  de  Climene  no  haya 
Succesion,  que  pueda  nunca 
Ser  el  Faetón  de  su  patria. 
Mi  primera  diligencia 

Fue  desde  su  tierna  infancia 
Criarla  sacerdotisa 
De  la  pura  Deidad  casta 
De  Diana,  á  cuyo  efecto 
Labré  en  esta  fértil  playa. 
Que  el  Eridano  rodea, 

Y  que  mis  ganados  pastan. 
Ese  Centauro  de  piedra. 
Medio  templo  y  medio  sJcázar. 

Y  porque  ni  aun  el  deseo 
Violase  nunca  sus  aras. 
Atreviendo  á  su  hermosura 
La  mas  perdida  esperanza. 
Para  que  nadie  la  viese. 
Cerqué  de  muros  y  guarda» 
El  sitio,  con  tal  recato. 

Que,  porque  ni  aun  hombre  entrara, 


TodoB, 
Le$b. 


Todoi. 
Muric. 

CUm. 


MuBiC, 

CUm 


Desterré  los  jardineros. 
Trayendo  para  hibranza 
De  sus  plantas  y  sus  ñores 
Á  Flora,  bella  zagala, 
A  quien  dio  el  cielo  el  dominio 
De  las  flores  y  las  plantas. 
Para  su  divertimiento 
No  hubo  en  toda  Etiopia  dama, 
Á  quien  la  naturaleza 
Dotase  de  alguna  gracia. 
Que  á  servirla  no  trajese. 
Clicie,  Sirena,  aue  encanta 
Con  su  música,  lo  diga; 
Digalo......    Mas  las  dos  basta 

Que  nombre,  pues  son  las  dos 
En  cuyos  desmayos  me  habla 
Mas  claro  el  cielo;  y  pues  viendo 
Bn  una  parte  sus  ansias, 

Y  en  otra  vuestras  lealtades. 
Es  fuerza  acudir  á  entrambas. 
Viva  en  libertad  Climene, 
Entre  pues  del  templo  y  salga 
A  ver  gentes  y  ganados. 
Diviertan  pescas  y  cazas 

Sus  graves  melancolías, 
Bailes,  músicas  y  danzas 
Destierren  de  sus  ideas 
Las  confusas  sombras  vagas. 
Que  sin  cuerpo  y  alma  son 
Ilusión  con  cuerpo  y  alma. 
Mas  con  una  condición, 

Y  es,  que  siempre  de  Diana 
Se  quede  sacerdotisa, 
Sujeta  á  que,  si  quebranta 
El  voto  de  su  pureza. 
Cumpliendo  la  ley,  que  manda 
Que  muera  víctima  suya. 
Seré  yo  el  primero  que  haga 
Della  el  sacrificio,  ya 

Que  inútil  mi  confianza 

Me  da  por  vencido,  á  aue 

No  hay  recatos  ni  murallas. 

Que  guarden  una  hermosura. 

Si  ella  misma  no  se  guarda, 

¡Viva  la  hermosa  Climene! 

Viva!    Y  nosotras  con  varías 

Voces,  que  el  eco  repita 

En  sonoras  consonancias, 

Su  libertad  celebremos. 

Cintia  la  canción  nos  haga, 

Clicie  el  tono,  y  yo  pondré 

En  el  baile  las  mudanzas. 

Pues  todos  te  seguiremos. 

De  música  y  baile  vaya. 

Venturoso  es  el  dia. 

Que  á  estas  montañas 

Mejor  sol  amanece 

Con  mejor  alba. 

¡Qué  felice  para  m(    [opone. 

Fuera  la  alegre  mañana 

De  la  noche  de  mi  ausenda. 

Si  permitiera  gozarla 

Enteramente  un  cuidado. 

Que  á  un  tiempo  ofende  y  halaga. 

Pues  sospechosa  entre  Flora 

Y  Clicie,  traidoras  ambas, 
Me  mata,  y  pretende,  que 
Le  agradezca  que  me  mata! 
Venturoso  es  el  dia,  etc. 
Los  festejos,  que  el  cariño 
Hace,  no  tienen  mas  paga. 
Que  admitirlos;  y  pues  es 
El  darme  por  obligada 

El  premio  de  vuestro  afecto. 


[rase. 
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Prosegaid »  para  ^oe  vaya 

Á  tomar  la  poMsion, 

Libertad  tan  deseada, 

Al  aon  de  Taestros  acentos, 

Diseurríendo  las  campañas 

Del  Eridano. 
flor.  ¿Qaién,  cielos,    [aparte. 

Creyera,  que  se  lograran 

Dos  felicidades  de  una 

Ficción? 

Clífli.  ¿Quién  imaginara,    [aporte. 

Que  de  un  engaño  nacieran 

Dos  dichas  ?....•. 
Flor*  Pues  disculpada 

Me  dejó  i  mí,  y  á  Climene 

Libre. 
CUc  Pues  sin  que  quedara 

Climene  en  rezelo,  queda 

En  libertad. 
Cint,  Ya  que  ufana 

Quiere  la  rara  belleza 

De  nuestra  divina  Infanta 

Discurrir  por  los  ejidos, 

Yaya  el  baile  otra  ves. 
Todo9.  Yaya! 

Mtiftc.  Yenturoso  es  el  dia,  etc. 
[Foafe  bailando  y  cantando  delante  de  Ctimeue. 

5a/tf  Zbpieo,  y  detiene  a  Plora* 
Ztf.     Pues  la  novedad  del  dia 

Permite  entre  gente  tanta. 

Que  sin  nota  hablarte  pueda, 

óyeme,  Flora. 
Flor.  i  No  basta. 

Sobre  el  error  de  la  seña, 

En  que  de  noche  te  ensañas. 

El  de  haber  vuelto  de  día. 

Pesándote  el  que  quedara 

Con  pesadumbre  Climene, 

Á  verla,  aleve,  y  contarla 

Á  quien  buscas,  y  por  donde 

Al  jardín  entres  y  salgas. 

Cuyo  susto  me  costó 

Yerme  tan  sin  vida  y  alma, 

Que,  á  no  hallar  en  un  asombro, 

Que  fingí,  mentida  traza. 

Para  que  no  bien  creido 

Fueras,  sin  duda  acabara 

Conmigo,  sino  que  quieras, 

Yiéndote  ahora,  que  haga 

Yerdad  lo  que  cautelosa 

Bien  ó  mal  desmentí? 
Zef.  Ha  ingrata! 

]Qué  de  cosas  y  qué  mal 

Unidas  y  peor  trazadas 

Has  compuesto,  para  hacer 

Tuyas  las  quejas,  á  causa 

De  que  yo  no  hable  en  las  mias] 
FUr.    Tú  quejas  de  mí? 
Ze/.  Sí,  y  hartas; 

Pues  no  habiendo  otro  que  sepa 

La  salida  ni  la  entrada 

Del  jardin ,  la  has  dicho  á  quien 

Yí  yo  salir  de  su  estancia 

Tan  cobarde,  que,  al  querer 

Saber  quien  era,  la  espalda 

Yolvió  tan  veloz,  que  no 

Pude  alcanzarle. 
Flor.  \  Qué  mala 

Industria  y  qué  sin  ingenio 

Has  imaginado,  para 

Disculparte  de  haber  hecho 

Tan  vil  acción  torpe  y  baja. 

Por  compUcer  á  Climene, 


Como  haber  dicho  á  quien  aunafl, 

Y  por  donde  sales  y  entras! 
Siendo  asi,  que  no  hay  infamia 
Como  que  á  una  dama  obliguta 
Los  desdoros  de  otra  dama. 

Z^.     i  Pues  cuándo  á  Climene  yo 

Vi  ni  hablé,  desde  la  blanca 

Seña,  que  me  engañó,  y  della 

Fui  huyendo? 
Flor,  Cuando  luchabas 

Con  ella  por  irte,  á  efecto 

De  que  entre  las  que  Ihiaiaba 

Me  nombraba  k  mi. 
Ze/.  Yo? 

ITpr.  SI. 

Tú;  que,  aunque  te  vi  de  espaldas. 

No  pudo  ser  otro,  pues 

No  hay  otro  que  sepa...... 

Ztf.  Ha  falsa! 

Que  sí  hay,  pues  hay  otro  á  quien 

Yí  yo  salir^    ¡O  mal  haya 

El  aliño  de  las  flores. 

En  que  el  cielo  te  dio  gracia. 

Para  que  el  Rey  te  trajese 

Yiolenta  aqui  á  culüvarlas. 

Pues  la  utilidad,  que  yo 

Juzgué,  que  solo  la  usaras 

Conmigo  en  fingir  la  gruta. 

Ya  sirve  á  otro! 
Flftr.  Tú  te  engauaa. 

Ze/.     Y  tú  mientes,  que  es  peor. 

Flor,    Advierte, 

Ze/.  Mira,. — 

LoedoB.  Repmra,..^^ 

Flor,    Que  harás  que  diga  mis  zelos. 
Ze/     Tú  harás  que  diga  mi  rabia. 
Mu9,[dent,]  Yenturoso  es  el  dia,  etc. 
Flor.    La  gente  vuelve,  y  no  solo 

La  que  salió  del  alcázar. 

Mas  de  todos  los  ejidos 

Los  zagales  y  zagalas. 

Retírate;  que  será. 

Si  aqui  contigo  me  hallan. 

Dar  fuerza  á  lo  que  tu  voz 

Dijo,  y  desveló  mi  maña. 
Ze/.     Debe  de  venir  entre  ellos 

Quien  tus  favores  alcanza, 

Y  ese  es  tu  mayor  temor. 
Flor.    Á  eso  y  á  todo  intentara 

Satisfacer,  si  la  tropa 

No  llegase;  y  pues  nos  falta 

Tiempo  aqui  de  averiguar. 

Si  te  agravio,  ó  si  me  agravias, 

Yuelve  esta  noche,  y  veremos. 

Si  hay  otro  que  entre  ni  salga. 
Ze/.     Sí  haré.    4  Pero  con  qué  sena 

Te  conoceré,  frustrada 

Ya  la  del  lienzo? 
JFTor.  I^  mas 

Segura  es,  que  tú  no  salgas 

Hasta  que  abra  yo  la  gruta; 

Pues  si  tú,  como  declaras. 

No  lo  dijiste  á  Climene, 

Ni  yo  á  otro,  cosa  es  clara. 

Que  seré  quien  abra  yo. 

Pues  no  hay  otra  que  la  abra. 
Ze/.     Mira  como  no  lo  he  dicho, 

Pues  vengo  en  ello,    i  Qué  aguardas, 

Que  llega  yji?  [rué 

Flor.  Á  Dios,  á  Dioa. 

Forzoso  es,  porque  no  haga 

Reparo  en  que  me  detuve. 

Mezclarme  con  los  que  bailan.  [Retíntí 

Afuf. [dent.]  Yenturoso  es  el  dia,  etc. 
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Salen  los  gue  se  entraron  $  y  otros  de  villanos^ 
y  k^oi^o  y  Ekidamo. 

^rid*    Recien  venido  pastor, 

Que  de  otras  tierras  extrañas 

Vienes  bascando  fortuna, 

Convidado  de  la  fama 

De  los  ganados  de  Admeto, 

Pues  tu  lenguage  y  tu  gala 

Da  á  entender  ser  cortesano. 

Noble  pastor  en  tu  patria, 

yj^^^t  y  de  piCte  de  todos 

Da  tú  á  Ciimene  las  gracias 

De  haber  logrado  con  verla 

Todas  nuestras  esperanzas, 
4^»    Aunque  acobardarme  pueda 

Lo  rudo  de  mi  ignorancia, 

Lo  haré  por  primera  cosa. 

Mayoral,  que  tú  me  mandas; 

Pero  porque  disimule 

Mi  mal  estilo  sus  faltas. 

De  la  música  el  concepto 

Siga  mi  voz  con  la  blanda 

Harmonía,  porque  suplan 

Mis  yerros  sus  consonancias. 
17no.     Norabuena,  di;  que  todos 

Te  acompañaremos. 
Otro.  Vaya, 

Veamos  como  en  baile,  á  un  tiempo 

Se  representa  y  se  canta. 
[ Acpretejila  Apolo  j  repito  la  múaiea ,  9  haÜan  todoOf 

haciendo  eompao  entre  eopla  9  copla» 
áépoL    Bellísima  Ciimene....... 

Mtmc,  Bellísima  Ciimene, 

ypol.   Cuya  florida  planta...... 

Musie,  Cuya  florida  planta...... 

Apcl.   ^  su  contacto  traeca....... 

Afuste.  A  su  contacto  trueca....... 

A-pol.   Bn  nieve  la  esmeralda  ^.•..« 

Musie.  En  nieve  la  esmeralda;......  [Bai7e. 

jápoL  Pues  al  pisar  el  valle, 

Reconocen  la  estampa 

En  lo  que  la  florece 

Mas  que  en  lo  que  la  aja.        [Mueie,  9  eomp, 
[§olo]  Bn  vano  al  ver  tu  aurora 

Bn  nubes  de  oro  y  nácar. 

Todo  se  regocija, 

Y  todo  te  nace  salva. 
Apolo  es  el  primero. 

Que  aaui  por  mí  te  habla» 
Dicienao:  no  soy  sol 
Hasta  tener  tal  alba. 
La  solfa  de  las  aves. 
Con  plumas  de  sus  alas, 
Bn  láminas  del  viento 
Bscribe  lo  que  cantan. 
Sus  conceptos  las  fuentes 
Sonoras  acompañan,^ 
Dando  liras  de  vidrio. 
Trastes  y  cuerdas  de  ámbar. 
Bien  que  desvanecidas 
Rosa  y  jazmin  se  agravian 
De  servir  de  coturnos, 
Pudiendo  de  guirnaldas. 

Y  porque  no  disuene 
La  envidia  de  las  ramas, 
Bn  los  troncos  y  copas 
Suenan  favonio  y  aura. 
Ijos  ganados  de  Admeto, 
Por  toda  la  campaña. 
Contra  campos  de  espuma» 
Son  piélagos  de  lana. 

Al  rio  y  á  la  cumbre 
Hartan  la  tez  de  plata. 


Porque  el  golfo  y  el  monte 

Los  logres  en  su  falda. 

Todo  al  fin  te  obedece, 

Pero  en  fin  todo  es  nada. 

Por  mas  que  todo  junto 

Repita  en  tu  alabanza:.....* 
Toifof.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
CUm.   Ya  que  en  nombre  de  todos, 

Galán  pastor,  me  hablas. 

Por  tí  á  todos  responda.  -* 

4 Quién  creerá,  que,  turbada    [aparte. 

Al  verle  en  este  trage. 

No  encuentre  las  palabras. 

Ni  el  juicio ,  hasta  que  sepa 

Á  cual  de  las  dos  ama?  — 

Dirás  al  noble  afecto. 

Que  tanto  el  verme  ensalza. 

Que  quedo,  (mal  me  animo  1) 

Como  debo,  obligada 

A  la  fineza;  pero 

Que  atenta  á  lo  que  manda 

Mi  padre,  es  fuerza  que 

Desde  este  instante  haga 

De  la  que  fue  precisa. 

Cárcel  tan  voluntaria. 

Que  haya  de  despedirlos. 

Sin  que  entren  al  alcázar. 

Y  pues  á  nadie  puedo 
Permitir,  que  la  raya 
Pase  destos  umbrales. 
Di  á  todos,  que  mañana. 
Ya  que  hoy  vi  los  ganados, 

*  Al  monte  saldré  á  caza ; 

Y  adviérteles,  (en  esto 
Con  atención  repara) 
Que  nadie  al  jardin  pase. 
Porque,  si  alguno  pasa. 
Ha  de  encontrar  conmigo. 
Donde......    Mas  esto  basta. 

^pol.   Todos  á  tu  obediencia 

Estamos. 
Erid,  Y  á  tus  plantas 

Repetiremos  siempre. 

Que  al  valle  á  vernos  salgas. 
Todos.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
[Fanee  todos    delante  cantando   y  bailando  y   9  Clieie 

detiene  d  jipólo» 
Clic,     Aunque  sentir  debiera» 

Aporo,  que  contaras 

Á  Ciimene,  que  soy 

De  tu  venida  causa. 

Cuyo  susto ,  al  mirarte. 

Me  dejó  desmayada....... 

jépoL   Qué  dices  Y 

Clie.  No  lo  niegues; 

Que  ya  no  importa  nada. 

Supuesto  que  ingeniosa, 

Al  ver  que  tú  faltabas. 

Hubo  industria,  que  pudo 

Dejarme  disculpada. 

Y  pues  todas  las  quejas. 
Que  hasta  aquí  tuve,  salva 
El  ver,  que  conmovido 
De  mis  piadosas  ansias. 
No  solo,  cual  solías. 
De  tus  esferas  bajas, 
Pero  en  pobre  pastor 
De  Admeto  te  disfrazas. 
Para  que  darte  pueda 
De  igual  fineza  gracias, 
Sin  el  susto  de  que 
Nadie  en  que  hablamos  caiga. 
Ven  esta  noche  á  verme 
Al  jardin,  pues  la  entrada 


To«.  li* 
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Ya  por  Deidad  la  tíeiios 

Seguramente  franca. 

La  seña,  porqoe  no 

Tome  de  tí  vengansa 

CUmene,  y  eqaivoqne 

El  ser  yo  con  quien  hablas» 

Mi  voz  será;  y  pues  ella. 

De  Admeto  i  las  instandas, 

Fue  la  causa  de  que 

Mi  padre  aqui  me  traiga, 

Sirra  á  otro  fin,  atiende 

Á  la  letra  que  canta. 

Que  ella  te  dirá ,  que 

Te  acerques  ó  te  Tayas. 
Apoh  Oye,  espera! 
cite*  No  puedo; 

Que  ya  res  que  hago  falta. 

Despacio  allá  hablaremos. 
ApoL  4 Quién,  fortuna,  pensara. 

Que  Apolo  se  rindiera 

A  confusiones  tantas. 

Que  es  fuerza  repetirlas. 

Para  haber  de  acordarlas? 

Por  Júpiter,  no  solo  desterrado 

^e  mi  luciente  esfera 

Á  la  tierra  bajé,  mas  de  manera 

De  dotes  y  de  ciencias  despojado, 

Que  en  infeliz  estado. 

Por  un  heroico  yerro. 

Paréntesis  de  luz  es  mi  destierro; 

Con  que  á  nadie  hacer  puede  repugnancia, 

Que  Dios,  que  tuvo  error,  tenga  ignorancia. 

Dígalo  persuadida 

Clicie,  á  que  fue  por  ella  mi  Tenida; 

Digalo  aquel  acaso, 

Que  de  la  noche  ai  día  me  di¿  paso; 

Dígalo  de  Climene 

La  hermosura,  por  quien  mi  amor  previene 

Servir  en  trage  de  pastor  á  Admeto; 

Y  en  fin  dígalo  equívoco  el  conceto 

De  que  advertir  que  he  de  encontrar  con  ella, 

No  sé  si  es  un  decir,  que  vaya  á  vella. 

]Ah  propio  amor,  que,  lleno 

De  engaños ,  interpretas  el  ageno  I 

Mas  ay!  que  aunque  lo  sea, 

Y  lo  mejor  livianamente  crea. 

No  aé  por  donde;  pues,  aunque  he  buscado 

La  boca  de  la  sima,  no  la  he  hallado. 

«Quién  de  Apolo  creería,  * 

Que  halle  la  noche  lo  que  pierde  el  dia? 

Maa  con  todo  no  tengo 

De  darme  por  vencido; 

En  su  buaca  prevengo 

El  centro  penetrar  mas  escondido. 

Pero  alli  siento  ruido, 

Y  gente  hacia  aqui  viene. 

Verme  apartado  y  solo  no  conviene; 

Iré  por  otra  parte. 

Pues  que  todo  es  buscarla.  \Éntra*e 


Sai 


Salen  Zbfiro  ^  Satiko. 


¿En  fin  negarte 
Flora  intenté,  que  el  hombre  visto  habias? 
Ztf,     ¿Traiciones  suyas  y  desdichas  miaa 

Qué  no  harán?  aunque  al  ver  que  satisfechas 

Desvanecer  intentan  mis  sospechas, 

Diciéndome,  que  vuelva 

Al  jardín ,  y  á  salir  no  me  resuelva, 

Hasta  que  ella  la  gruta  abra ,  me  ha  puesto 

En  duda  de  que  hay  misterio  en  esto; 

Y  asi  á  apurarle  acuda. 

Máteme  la  evidencia,  y  no  la  duda; 

Que  no  siempre  han  de  ser  en  sus  rezelos 


Las  dudas  asesinos  de  loe  zeloa. 

Y  pues  la  noche  ya  vistiendo  b^ 
Al  cadáver  del  sol  negra  mortija. 
Mientras  que  yo  á  la  mina 

Me  arrojo,  tú  esconderte  detenñna 
En  las  ramas,  dejándotela  abierta, 
/Siempre,  Sátiro  ,  alerta;  [Ahn  U  «u. 

Y  si  el  hombre  viniere. 

Déjale  entrar  primero,  sea  qaiea  fíiere, 

Y  ciérrala  después;  que  una^  Tes  dentro, 
Verá  por  donde  ha  de  huir,  ai  yo  le  encacatFs. 

Sai»      ¿Posible  es  que  no  v«,  que  eaa  qnimen 
En  metáfora  está  de  ratonen, 

Y  habrá  quien  nos  murmure 
Lo  civil  del  concepto? 

IZef,  No  me  apure 

I  Tu  loco  humor,  y  advierte, 

I  Que  á  mí  me  va  la  vida,  á  tí  la  mticite. 

I  [FMe  p»  U  gnu. 

Sai.     i  Bien  despachado  qoedo. 

Si  ya  la  apelación  no  admite  el  miedo! 
Veamos  qué  me  aconseja. 
Escuchemos  su  voz:  Sátiro,  deja 
I^a  comisión;  que  á  ti  no  te  conviene 
Estarte  á  ver,  si  viene  é  n  no  viene; 
Pues  si  no  viene,  nada  habrá  perdido; 

Y  si  viene  y  te  halla  aqot  «aoondido, 
Podrá  ser,  que  otra  ves  de  hiür  se  avergñescc 

Y  ruin  á  ruin,  quien  acomete  vencen 
Sano  consejo!    Cierro  pues  la  losa, 
Cuéatele  abrirla,  y  vamos  á  olva  cosa. 

[Cicrrs  f  MI*. 

SaUn  Clihbivb  y  las  Damas, 

Clim,  Ya  que  del  alegre  dia. 

Que  en  libertad  llego  á  T«nBe, 

Es  paréntesis  la  noche, 

Porque  ella  también-  sea  alegre. 

Canta  algo,  Clicie,  entre  tanto 

Que  á  oposición  me  divierten 
I  De  los  suspiros  del  aire, 

I  Las  cláusulas  de  las  fuentes, 

flor.    ¿No  será  mejor,  señora. 

Que  esos  aplausos  celebre 

Con  sus  lisonjas  el  sueño, 

^n  cu^o  descanso  vuelve 

A  revivir  la  alegría 

Con  nueva  alma? 
Clim.  Mal  lo  entiendes. 

Quien  duerme  no  vive,  Flora, 

Con  que  un  mismo-  tiempo  pierden. 

El  desdichado  que  vela, 

Y  el  venturoso  que  duerme. 

Y  pues  velé  desdichada. 
Deja  que  dichosa  vele; 
Que  no  quiere  el  alborozo 
Esperar  á  que  despierte. 
Canta,  Clicie. 

Clic,  Sí  haré.  —  Paea    [«fcrt'. 

Con  cantar  ahora  desdeiies 
De  Diana,  diré  á  Apolo, 
Que  no  es  tiempo  de  que  llegue.  — 
[eant,]  Fatigas  del  bosque  umbroso, 

Y  sañas  del  sol  ardiente 
Templar  presumid  Diana 
En  un  retirado  albergue. 
Depuesto  el  arco,  y  depuestoa 
Los  adornos,  en  su  verde 
Margen,  á  un  puro  cristal 

Le  did  otro  cristal  por  huésped. 
Detente,  Acteon,  detente, 
No  llegues  á  verla,  no  llegues. 
Que  hay  fuego  que  arde 
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Envuelto  en  la  nieve. 
dítn»  No  prosigan;  que  no  quiero 
Oírlos  riesgos  crueles, 
Con  <|ue  Diana  castiga 
A  quien  á  verla  se  atreve; 
Que  gozar  de  la  ocasión, 
Que  acaso  el  bosque  le  ofrece, 
^io  es  culpa;  y  porque  no  vana 
Ardides  de  amor  desprecie, 
Bluda  tono  y  letra ,  y  sea 

Aquella  en  que  canUr  sueles. 

Que  en  busca  de  Endimion 

De  las  esferas  desciende.  — 

Sepa  Diana  que  amó,    [ajMtrre. 

Por  lo  oue  me  sucediere, 

Que  al  delincuente  aseguran 

Yerros  de  Juez  delincuente. 
CUc*     No  bien,  señora,  me  acuerdo, 

Qué  letra,  qué  tono  es  ese; 

Mas  ya  que  sé  que  te  agrada, 

Solicitaré  traerle 

Á  la  memoria.  —   Esto  es,    [ajiorfe. 

Porque,  si  Apolo  le  atiende. 

Será  decirle  que  venga 

A  mala  ocasión. 
Clim,  Pues  vete, 

E  ¡dos  todas;  que  aqui  es  bien 

Que  sola  conmigo  quede. 

Si  ayer  á  sentir  pesares. 

Hoy  i  celebrar  placeres. 
Cint^    ¿Cémo  es  posible,  señora. 

Que  quedarte  sola  intentes. 

Sin  temor  de  aquel  asombro. 

De  dia  y  de  noche  aparente? 
CUtn*   Si  de  mu  melancolías 

Era  causado,  ¿qué  tienen 

Ya  que  temerle  mis  gozos? 
Flor.    No  sé  oómo  á  eso  te  atreves, 

Que  yo  del  desmayo  mió. 

Aun  no  bien  convaleciente 

E«toy.  ^ 

CÜe»  Ni  yo  dd  incendio 

Que  fingió  al  desparecerse. 
Cliifi.    No  hay  cosa  que  sienta  tanto,     [aparte. 

Como  que  estas  necias  piensen, 

Que  me  engañan,  y  que  el  dar 

Crédito  yo  á  sos  dobleces. 

No  fuese  valerme  dellas 

Con  mi  padre,  solamente 

Por  esforzar  mis  razones 

Cun  sus  delirios;  mas  deste 

Desden ,  que  á  mi  juicio  hacen, 

Presto  espero  qne  me  vengue 

El  mismo  amante.  —   Idos  pues, 

Ya  que  nada  me  divierte 

Mas ,  que  estar  conmigo  á  solai. 
Ctn.|f¿et.  Preciso  es  obedecerte.  [roii«f. 

Flor.    Aun  bien  que  Zéfíro  no    [aparte. 

Saldrá,  nuentras  yo  no  llegue 

Á  abrir  la  puerta.  [/ a«e 

Clic.  Aun  bien,    [aparte. 

Que  Apolo  al  jardin  no  entre. 

Mientras  mi  voz  no  le  avise.  [/*a«e. 

CUm.    Ya  se  fueron.    Desta  suerte 

Veré ,  si  puedo  apurar 

Cual  es  de  las  dos  la  aleve, 

Con  quien  el  nuevo  pastor, 

k  decir  iba,  me  ofende; 

Y  si  lo  digo,  pues  es 
Bastante  ofensa  atreverse 
k  decirme  á  mí  lisonjas 
Quien  á  otra  finezas  debe. 

Y  supuesto  que  el  decirle. 
Que,  si  osado  al  Jardin  vuelve, 

I 


Seré  yo  á  la  que  halle,  fue 
Decirle  que  vuelva,  deje 
Al  trance  de  lo  futuro 
Resultas  de  lo  presente} 
Y  vamos  á  ^ue  ya  era 
Hora  de  venir,  si  hubiese 
De  venir.    Hacia  la  min%, 
Que  amor  ingeniero  tiene 
Abierta  contra  la  plaza 
De  mis  vanas  altiveces, 
He  de  acercarme. 

9ale  Flora  al  bastidor. 
Flor.  Por  mas 

Que  haya  mandado  Climene, 

Que  nadie  la  asista,  entre  esta 

Murta  tengo  de  esconderme; 

Que,  aunque  me  asegura  el  ver, 

Que  hasta  que  yo  á  abrirle  llegue, 

Zéfiro  no  saldrá,  tengo 

De  ver,  qué  misterio  encierre 

Quedarse  en  el  jardin  sola. 

Cuando  tan  creído  tiene, 

Que  fue  ilusión,  de  que  yo 

Fingir  supe  el  accidente. 
Clim,  Nadie  á  esta  parte  se  mira. 

Si  erré  el  sitio  ?  No ;  que  aqueste 

Es  el  fingido  cancel 

De  hiedras,  que  yo  al  volverse 

Vi  que  abrid  y  cerró. 
Flor,  No  sé 

Qué  Juzgue  al  ver  que  se  acerque 

Tanto  á  la  gruta. 
Clim.  ^i  acaso 

Será  lo  que  le  detiene, 

Ó  que  no  me  entendió,  ó  que, 

Si  es  que  me  entendió,  me  teme? 

Mas  no;  ahora  caigo  en  ello. 

Sin  duda  la  que  le  ofrece 

Esta  ocasión,  temerosa 

De  lo  que  ayer  la  sucede. 

Porque  nadie  halle  la  gruta. 

La  ha  asegurado  de  suerte. 

Que  abrirse  uo  pueda.    Vea 

Si  es  esto.  ÍAkre  ti  baetidQr, 

Sale  Zbfiro. 
Zef,  Ya  de  impaciente. 

Viendo  que  tanto  tardabas. 

Determinaba  volverme. 
C/im.   Cómo,  que  tardaba? 
Ftor.  ky  triste! 

i  Quién  la  diría,  que  abriese 

Ella  el  cancel? 
Zef.  Y  si  no 

Fuera  por  satisfacerme, 

Flora  ingrata....... 

aim.  Flora  dijo?    [aparte. 

Flor,    Mi  nombre  escuché.    ¡Valedme, 

Cielos! 
Z^f»  De  qué  traición,  qué 

Cautela,  qué  engaño  es  este. 

Con  que  intentas  disculparte, 

No  esperara,  dime,  aleve, 

Dime,  ingrata,  dime,  fiera, 

¿En  qué  fundas,  que  dijese 

Yo  á  Climene  desta  mina 

El  secreto ,  y  que  tú  eres 

La  que  la  abriste? 
Flor.  Ya  es 

El  secreto  á  voces  este. 
Ciim.    Mucho  temo  que  ellos  bagan    [aparte. 

La  mina,  y  yo  la  reviente. 
Zef.     Porque  hasta  tjue  apure  yo 

^ '         W^ 
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CUm. 


Zef. 
Flor. 


Ztf. 


Clífli* 


Esto,  no  tengo  de  hacerte 

Cargo  del  nuevo  galán 

Qae  la  sabe.    Ahora  enmudecetV 

?abla,  di,  ¿cuándo  la  dije 
Climene  yo ,  que  fueses 
Tú  de  mi  amor  dueño? 

Ahora, 
Pues  que  ciego  é  imprudente, 
Dos  veces  por  Flora  á  mí 
Me  hablas ,  para  que  dos  veces 
Castigue  tu  error...... 

Qué  escucho! 

Ay  de  mí!  cierta  es  mi  muerte. 

¿Cómo,  habiendo  dicho  yo 

Á  todos  públicamente. 

Que  habia  de  ser  la  primera, 

Que  en  este  jardín  encuentren, 

Sabiendo  que  habías^  de  dar 

Conmigo,  tanto  te  ciegue 

Tu  pasión,  aue  no  tan  solo 

En  él  atrevido  entres. 

Mas  tan  desimaginado 

De  hallarme?   Ahora  enmudeces? 

Ahora  callas? 

Cruel  fortuna!    [^erft. 

Mas  remedio  esto  no  tiene. 

Que  pues  repetí  el  error. 

Repita  la  fuga;  quede 

De  la  traición  sabidora, 

Blas  no  del  trúdor. 

]  Detente, 

Loco,  atrevido,  villano!  — 

Echóse  á  la  mina  y  fuese. 

Ay  ingrata  Florad  ^tú  eras 

La  alentada,  la  valiente, 

Xla  que  mas  me  animaba 
buscarle  y  darle  muerte? 
Yo  me  vengaré  de  tí. 
Primero  que  tú  te  vengues. 
Huiré  de  tu  furia  yo. 
Tras  él  á  la  mina  me  eche. 
Sin  que  tema  despeñarme; 
Que  principales  mugeres. 
Como  una  vez  se  enamoren, 
¿Qué  innova  el  que  se  despeñen? 
Salve  pues  con  él  la  vida. 

jil  ir  hacia  la  gruía ,  sale  poniéndose  C  L 
delante^ 
¿Mas  quién  al  paso  se  ofrece? 
Ella  es,  y  vuelve  sin  duda. 
Viendo  que  allá  no  me  encuentre, 
Aquí  á  buscarme.    ¿Desdichas, 
Aaónde  podré  esconderme. 
Que  no  me  halle,  en  tanto  que 
Seguro  el  paso  me  deje. 
Para  huir  de  su  furor  ?^ 
Pues  ya  á  su  cuarto  Climene 
Se  ha  retirado,  y  no  queda 
Nadie  en  el  jardin,  que  intente 
Será  bien  decir  á  Apolo, 
Porque  mas  tiempo  no  espere. 
Que  no  es  ocasión  de  hablarnos 
£Uta  noche,  por  haberse 
Retirado  tarde.    O  aura! 
Dame  tus  acentos  leves, 
Y  cuando  Climene  oiga 
La  seña  que  Apolo  tiene, 
Disculpada  estoy,  con  que 
Repaso  el  tono  que  quiere 
Que  la  cante. 


[ra. 


lUr, 


Cbc. 


Clim. 


Sale  Climbnb  al  bastidor. 
No  hallo  á  Flora; 


Y  pues  que  saber  no  puede 

Lo  que  conmigo  ha  pasado, 

¿Quién  duda,  (ha  fiera!)  qne,  al  ▼cmb 

Ya  retirada,  á  este  sitio 

Venga?  No  mal  me  socede. 

Pues  será  aquella  sin  duda. 

Que  alli  se  divisa.    Llegue 
A  que  sepa,  que  ya  sé 

Cuanto  es  su  culpa  evidente. 
[Al  ir  hdeia  eUa,  canta  Cít«¿e,  y  dte  se  ¿«tí». 
Clic.  [eanf.]  Para  establecer  amor, 

Qae  en  sus  absolutas  leyes 

La  dicha  es  de  quien  la  gon» 

Y  no  de  qiúen  la  merece, — .. 
aún.   Clicie  es,  y  repasa  el  tono 

Que  la  mandé,  por  hacerme 

Lisonja.    Mal  contra  ella 

Presumí,  pues  inocente 

De  todo  tan  sin  cuidado 

Canta.    Mas  calle  y  aceche. 

Hasta  ver,  si  al  irse  Clicie 

Flora  á  ver  su  amante  viene. 
Clic  [eant]  Us  desdenes  de  Diana 

Trocó  en  favores,  de  suerte 

Que  en  busca  de  Endimion, 

Diciendo  al  aire  desciende  :«....• 

Vuelve  abriendo  la  gruta  ZsFiao. 

Ztf.     Mal  hice  en  degar  á  Flora 

Nombrada  en  riesgo  tan  faeite; 
Mas  en  deshechas  fortunas, 
¿Qué  habrá  que  un  amante  acierte? 
Vuelva  á  todo  trance  á  oir 
Donde  contra  ella  se  mueve 
]$l  menor  rumor,  y  acuda 
A  librarla,  porque  enmiende 
[rote.  ^^  pasado  error,  aunque 

Alma,  honor  y  vida  arriesgue. 
Clíe.  [eant.]  Feliz  pastor,  á  mis  voces  atiende. 

Qué  temes  llegar?  qué  temes?  ¿qué  teiMf, 
Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdeña  I 
Ztf.     Aunque,  cuando  presumía. 
Que  tristes  lamentos  fuesen 
Los  que  escuchase,  son  dulces 
Ecos,  no  por  eso  deje 
De  ir,  oculto  destas  ramas, 
I  o  IB  Hacia  el  cuarto,  que  bien  puede 

Ser,  que  una  aqui  cante  y  otra 
Llore  allá. 
[Sale  de  la  gruta  por  detrae  de  Clieiej  f  eUe  ewíf 

aunque  él  represente» 
C2ÍC.  [eanf.]  ¿Qué  temes?  ¿qué  temes. 

Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdeoesf 
CZim.   Qué  miro,  cíelos!  la  gruta 

Otra  vez  ha  abierto,  y  vuelve 
[Vate,  £^  traidor  pastor. 

**       '  ci¿c  Albricias, 

Alma,  que  hacia  alli  se  mueven 
Las  hojas,  y  á  los  reflejos 
Que  las  estrellas  conceden. 
Es  él ,  pues  viene  á  mi  voz, 
Y  ser  otro  aqui  no  puede. — 
Adorado  dueño  mió, 
Perdona  á  mi  voz  no  haberte 
Hecho  antea  la  seña,  en  qne 
Te  aviso ,  aue  á  hablarme  llegues. 
Zef.     Sin  que  pudiese  ocultarme,    [aparU. 
Por  otro,  cielos,  me  tiene 
E¡sta  dama. 
CUm.  ¿Esto  tenemos 

Ahora?  á  Clicie  Umbien  quiere. 
Quién  lo  duda?  pues  llamado 
De  su  voz  por  ella  vuelve. 
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aue. 


Clnu. 
CUc. 


Xef. 


CUe. 


Y  aun  por  eso  de  la 
Decirle  el  tono  defiende. 
Qoe  no  he  podido  mas  presto» 
Porque  hasta  ahora  Climene, 
Aun  con  verse  en  libertad, 
Todavía  impertinente 

Y  cansada,....., 
Y  esto  mas? 

No  ha  querido  recogerse; 

Y  asi ,  siendo  ]^a  tan  tarde, 
Que  no  pueda  agradecerte^ 
£i  alma,  como  antes  dije. 
Las  finezas  que  te  debe. 
Cuando,  movido  á  las  ansias 
De  .DÚs  suspiros  ardientes. 
Por  mi  en  diversos  disfraces 
De  tu  alto  trono  desciendes. 
De  tu  alto  trono? 

Ya  aqui    [opoite. 
Hay  mas  de  lo  que  parece. 
Con  que  veo,  que  no  es  Flora 
Quien  toda  la  culpa  tiene. 
Segunda  ves  te  suplico. 
Pues  ya  la  luz  del  oriente 
Va  atrepellando  las  sombras, 
Perdones  no  detenerme; 
Que  otra  noche,  que  no  esté 
Tan  desvelada  Climene, 
Hablaremos  mas  despacio; 
No  por  un  instante  breve 
Perdamos  para  adelante 
La  ocasión,  que  nos  ofrecen 
Yoz,. noche  y  jardín. 

Bien  dices. 
Pues  qué  aguardas?  Vete,  vete. 

rharé;  —  á  prevenir  disculpas 
*Flora;  y  pues  detenerme 
Aqui  solo  vendrá  á  ser 
No  librarla  á  ella  y  perderme^ 
Para  no  poder  librarla. 
Nadie  culpe  el  que  me  ausente.  - 

ÍDios  pues,  hasta  otra  noche. 
Dios.    Ahora,  por  si  sienten 
Algún  rumor,  vuelva  el  tono. 
Repitiendo  una  y  mil  veces: 
[•«ifj  Feliz  pastor,  á  mis  quejas  atiende. 
Qué  temes?  qué  temes?...... 

[rcpr.J  Mas  quién  está  aqui  ? 

\Va»9  d  entrar  for  donde  esid  Climene^ 


Zef. 

Clic. 
Zef. 


ClUu 


[aparte. 


[Faie. 


Clim. 

CUe. 
Clim. 


CUe. 


CUmu 
CUe. 


CUm. 


Qué  temes? 
Yo  soy,  CUcie. 

Ay  infeliz!    [aporte. 
Calle,  disimule  y  pene,    [aparte. 
Pues  cualquier  extremo  ahora 
Será  grave  inconveniente, 
Para  no  saber  después. 
Qué  traidor  pastor  es  este. 
Que  amante  de  Flora  y  Clicie 
De  su  alto  solio  desciende.  — 
Que  aunque  yo  me  retiraba. 
Volví  á  tu  voz. 

Por  hacerte 
Gusto,  obediente  al  deseo 
De  que  este  tono  te  alegre. 
Le  repasaba. 

Ya  sé. 
Que  eres  tú  muy  obediente.^ 
4  Pues  ya  que  de  tan  pequeiio 
Gusto  el  favor  amdecea, 
No  te  recogerás? 

No; 
Que  puesto  que  ya  amanece^ 
Y  para  salir  á  caza 
Prevenida  está  la  gente. 


CUe. 


Será  mejor  que  tú  vayas 
Á  decir ,  porque  no'  espere 
Yo,  que  esté  á  punto. 

A  servirte 
Voy.  —  No  sé  lo  que  sospeche;     [aparte. 
Que  hay  razones,  que  en  el  modo 
Uno  dicen  y  otro  sienten. 
Sin  duda  que  vid  ú  oyó 
Algo;  y  para  que  no  quede 
Yo  á  la  contingencia,  es  bien 
Resguardarme,  mayormente 
Cuando  para  que  me  saaue 
De  aqui ,  y  consigo  me  lleve, 
"    '  fir 


Clim. 


Flor. 
Clim. 


Flw. 


Apot 


Está  tan  nno  conmigo 
Apolo,  Que  á  servir  viene 
Por  mí  de  pastor  á  Admeto. 
Ha  Clicie  ingrata!  ¿Tú  erea 
La  llorosa?  Ved  qué  hay 
Que  fiar  de  las  mugares. 
Que  si  miente  la  que  anima. 
También  la  que  llora  miente. 

SaU  Floka  al  bastidor. 

Presto  he  vuelto,  pues  aun  no 
Se  ha  retirado  Climene. 
Una  presumí  culpada, 

Y  son  dos,  y  aunque  me  ofenden 
En  la  parte  del  decoro, 

No  es  eao  lo  mas  que  siente 
Mi  vanidad,  sino  que 
Hombre,  que  ya  Uegé  á  verme. 
Hombre,  que  ya  llegué  á  oirle, 

Y  bien  que  tácitamente 
Favorecí  en  que  seria 

Yo  á  quien  encontrase,  quede. 
Sin  advertir  en  mi  aviso. 

Jan  libre,  que  le  atrepelle 
otros  afectos,  aqui 
De  mis  vanas  altiveces. 
Que  no  han  de  lograr  su  amor; 

Y  pues  que  ninguna  puede 
Sa^r,  que  sé  sus  traiciones. 
En  tanto  que  el  modo  piense. 
Calle,  sufra  y  disimule. 
Dicha  ha  sido ,  que  se  fuese 
Sin  haberme  visto.    ¿Pues 
Qué  aguardo  para  ponerme 
En  salvo?  Ninguno  extrañe 
Una  acción  tan  indecente 

En  una  muger,  supuesto 
Que,  aunque  lo  diga  mil  veces. 
Como  una  vez  se  enamore,^ 
No  innova  el  que  se  despeñe. 
[Faee  por  la  §ruta. 

Sale  Apolo. 

Mas  fácil  es  de  argüir. 
Que  hay  en  el  humano  ser 
Tropiezo  para  caer. 
Que  escalón  para  subir. 
Dígalo  yo,  pues  el  dia 
Que  como  humano  viví. 
Me  dié  sima  en  que  caí 
La  trémula  noche  fría; 

Y  ni  ella,  lu  el  dia  me  dan 
El  mismo  despeño,    i  Pero 
Qué  mucho,  si  considero. 
Cuanto  distantes  están 

El  bien  y  el  mal  para  quien 
En  la  porción  de  mortal 
Vé  el  bien  convertirse  en  mal 
Mas  veces,  que  el  mal  en  bien 

Y  ya  que  en  mísero  estado 


[Faoe. 


[Fase. 
[8aie. 


ApoL 


Ze/. 


ftrangero  pastor  Uef;o 
▼erme,  ¿cómo  A  mi  ruego. 
De  los  Dioses  indignado 
Bi  coro,  por  compUcer 
A  Jove,  tan  sordo  está, 
Que  aim  Venus  bella  no  da 
Oído  á  mi  Toz,  con  ser 
Madre  de  amor?  {O  tú,  hermosa 
Deidad,  duélete  de  mí! 

Y  ya  que  no  encuentre  aqui 
La  gruta,  que  tenebrosa 
Me  dio  paso  á  la  ventura 
De  Ter  á  Climene  bella, 

Y  para  volirer  á  ella. 
Agrados  de  su  hermosura. 
Haz  tú,  supuesto  que  fuiste 
Deidad  del  fuego,  que  abierta 
Me  dé  el  abismo  otra  puerta. 

[jíkrf9  la  boca  de  la  peña. 
Felice  yo,  pues  oiste 
Mi  lamento,  y  aunque  sea 
Volcan  esta  nueva  boca. 
Que  á  su  imperio  abrió  la  roca. 
Sin  que  ser  aquella  crea, 
Ver  si  al  jardín  va  deseo. 

Jl  arrojarse  á  ella  eale  Zbfirow 

4 Cómo,  un  haber  entrado 
Nadie,  Sátiro  ha  cerrado? 
Mas  qué  miro?  [Embózeet. 

Mas  qué  veo? 
Hombre  de  tan  nuevo  ser. 
Que  si  á  otros  les  miro  abrir 
Sepulcros  para  morir. 
Tú  le  abres  para  nacer, 
áQuién  eres,  y  cómo  aqui 
Del  centro  aborto  con  tales 
Asombros  á  la  luz  sales? 
Ni  sé  quien  soy,  ni  quien  fui. 
Ni  como  ese  obscuro  seno 
De.  sí  me  echa.    Y  pues  acaso 
Te  hallas,  o  pastor,  al  paso, 
Por  mas  ^ue  me  admires  lleno 
De  confusiones,  no  irrites 
A  mi  desesperación. 

Sale  8  a  Tía  o,  jr  detíéneee  al  verlos. 


Jpol 


Sat, 

ApoU 

Sai. 


Apol 


\Sai.  Intenta  disponer 

Varias  batidas? 

En  vano, 

Perdido  de  vista  ya. 

Querer  seguirle  será 

Y  luego...... 

Calla,  villano! 

¿Pues  qué  te  enoja  el  que  luego 

Para  divertir  la  fiesta 

Prevenga  música  y  siesta? 

De  ira  y  je  cólera  ciego,     [aporte. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

{Qué  de  cosas  imagino! 
Uno§[dent.]  To,  Melampol 
Otras.  To,  Barcino! 

fbdos. ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
Sat,      Ya  las  voces  del  ojeo 

Los  aires  pueblan.    Ó  ven, 

Ó  quédate. 
ApoL  Cielos!  ¿quién 

Se  vio,  como  yo  me  veo. 

De  confusiones  cercado? 

Aunque  mejor  discurriera. 

Si  de  evidencias  dijera. 

Pues  que  dudar  no  han  dejado 

Ni  sima  ni  hombre,  supuesto 

Que  lo  uno  y  otro  me  dice 

Bien  claro...... 


[aparte. 


ipol. 


Ipol 
5e/. 


ipol. 


íot.     Yo  vuelvo  á  mala  ocasión. 
lef.     Ni  intentes,  ni  solicites 

Saber  mas. 

No  te  has  de  ir 

Sin  decir  qué  pudo  ser. 

Porque  yo  lo  he  de  saber. 

Pues  yo  no  lo  he  de  decir. 

Mal  podrás  salir  con  ello. 

Antes  bien ,  si  al  encubrillo, 

Yéndome  yo  sin  decillo, 

Te  quedas  tú  sin  sabello.  [faet 

Aunque  es  razón  mía,  tras  tí 

£1  monte  penetraré. 
[Al  entrarte  §e  atraeieta  Sátiro^  y  le  detiene, 
at.      Que  le  siga  estorbaré.  — 

Nuevo  pastor,  ¿cómo  asi. 

De  la  cabana  olvidado. 

Que  te  encargó  el  mayoral. 

Estás  con  descuido  tal. 

Cuando...... 

>•*•  Aparta! 

"*•     «,      „  Alborozado 

iCl  valle  con  el  placer 

De  que  la  hermosa  Climene 

A  caza  á  sus  montes  viene...... 

pol.  Quita! 


Flor. 
Apol 


Flor. 
Apol 


Flor. 


Apol 
Flor. 


Dentro  Floka  á  la  boca  de  la  coeva. 

Ay  de  mí  infelice! 
Dioses,  favor! 

Mas  qué  es  esto? 
Dentro  de  la  obscura  boca. 
Por  donde  con  tal  pereza 
No  sin  asombro  bosteza. 
Melancólica  la  roca. 
Se  oyó  el  eco. 

¿No  habrá  quien 
Me  dé  la  mano? 

La  voz 
Es  de  muger;  que  veloz 
Llegue  á  socorrerla  es  bien.  — 
Sí  habrá.    Bello  horror,  quién  efes? 
[Llega  d  la  cuera. 

Sale  Floka  como  asombrada» 

Una  muger  afligida, 

Que  alma,  ser,  honor  y  vida 

Pone  á  tus  pies. 

Pues  qué  quieres? 
Que  vida,  honor,  alma  y  ser 
Restaures,  no  tanto  hoy 
Porque  infeliz  muger  soy. 
Cuanto  porque  soy  muger. 
Convencida  en  un  delito 
De  amor,  que  para  obligarte. 
No  en  vano  (av  de  m(l)  informarte 
De  que  es  noble  solicito. 
Huyendo  vengo  mi  muerte. 
Tan  ciega  y  desesperada. 
Que,  sin  reparar  en  nada. 
No  pudiendo  de  otra  suerte 
Ponerme  en  salvo,  me  eché 
A  esta  bóveda,  juzgando 
A  un  hombre  alcanzar;  mas  cuando 
A  la  lumbrera  llegué, 
Ó  la  maüa  ó  el  aliento 
Me  faltó  para  subir; 
Y  pues  supo  prevenir 
El  cielo,  que  á  mi  lamento 
Llegases,  galán  pastor, 
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Otra  y  mil  veces  rendida 

Alma,  ser,  honor  y  vida 

Pongo  á  tus  pies.    El  favor. 

Que  espero  lograr  de  tí. 

Es,  que  tu  piedad  me  dé 

Donde  ocultarme,  hasta  que 

Sepa  mi  amante  de  mí. 

Llevándole  tú  el  aviso 

I>e  que  en  tu  poder  estoy. 
-y^poL   Palabra  y  mano  te  doy 

De  ampararte,  ya  que  quiso 

La  fortuna,  que  sea  yo 

£1  que  repare  tu  daño. 

Que  mas  que  eso  al  desengaño 

Mi  ventura  le  debió 

De  que  esa  mina  no  sea 

Cómplice  para  otro  amor. 

Que  el  tuyo.  -  De  mi  valor 

Fia,^  y  ven  donde  no  vea 

Nadie  tu  persona,  ni  haUe 

Noticias  de  tf. 
Flor*  No  en  vano 

£1  cielo  previno 

{^l  ine  d  entrar,   wuenan  alii  una§  voces,  9  volviendo 

á  otra  parte,  otras, 
l7noM[dent,]  Ai  llano! 

j^poL    Ven  por  otra  parte. 
Otro9[dent,]  Al  valle! 

Flor,    ¡Ay  infeliz,  que  el  ojeo 

Cerca  el  monte ,  con  que  yo 

Sitiada,  sin  verme,  no 

Podré  pasar! 
j4poL  Pues  no  veo 

Otro  modo  de  ampararte. 

Por  ahora  entre  la  maleza 

Desta  rústica  aspereza 

Forzoso  será  ocultarte; 

Que  yo  descaminaré 

La  gente  que  aqui  llegare, 

Para  que  en  U  no  repare. 

lEacóndese  Flora. 


En  hados  tan  infelices; 

Que  veas  qué  has  de  hacer  pretendo. 
^P<^i     ¿Qué  Duedo  hacer,  si  no  endeudo 

Nada  de  lo  que  me  dices) 

Yo  te  v(?  yo  te  hablé  ¥ 
CUe,  En  vano 

Ahora  me  niegas,  qne 

Te  llamé,  te  vi  y  te  hablé. 
.4poL    Mas  en  vano...... 

\'i\}do8[dent.]  Al  monte,  al  llano! 

Uno  [dent.]  Atravesando  la  dehesa, 

A  esta  parte  se  enfrascó 

El  fiero  Javalí. 


CZim. 


Dentro  Climbnb. 
Yo 


aic. 


Sah  Clicib   como  despavorida, 

Clie^     ¡Gracias  á  Amor,  que  te  ^allé! 
yípoL    Clicie,  qué  es  esto  Y 
C7¿c.  Después 

Que  á  mi  voz  anoclie  fuiste, 

Y  de  mi  te  despediste....» 
j4poL    Qué  dices?  Cuándo  yo......? 

Clic.  No  es 

Tiempo  ahora  de  embarazar 
Lo  que  te  importa  saber  j  — 
Climene  te  pudo  ver. 

jipol»    Advierte...... ! 

CUcm  Déjame  hablar. 

Que  importa  mucho;  —  y  aunque 

Conmigo  disimuló. 

Mal  asegurada  yo, 

Por  lo  que  en  ella  noté. 

Sin  duda  oyó  lo  que  hablamos. 

jájfoL   Quién? 

CUc»  Quién  ha  de  ser?  Los  dos. 

ApoL   Mira  que  yo 

C/*c.  Oye  por  Dios, 

Y  á  lo  que  esto  importa  vamos; 
Pues  aunque  conmigo  no 

Se  ha  dado  por  entendida. 
Alma,  ser,  honor  y  vida 
Me  va  en  aue  no  quede  yo 
Mas  á  su  vista.    Y  asi. 
Con  rezelos  de  culpada. 
De  la  tropa  desmandada. 
Vengo  á  valerme  de  ti 


^pol, 
Clie. 


Flor. 

aic. 

ApoU 

COe. 


La  primera  que  su  espesa 

Maraña  rompa  seré. 

La  voz  de  Climene  es  esta, 

Y  cumbre,  vaUe  y  floresta 
Todo  cercado  se  vé, 

Y  es  ella  la  que  hada  aquí, 
A  todos  adelantada. 
Viene.    Contigo  y  culpada 
No  es  bien  que  me  halle  asi. 
Esta  aspereza  me  encubra 
Mientras  pasa. 

Espera,  aguarda! 
¿Pues  cjué  es  lo  que  te  acobarda? 
¿Es  mejor  que  me  descubra, 

Y  haga  la  duda  evidencia? 

{Va  a  ocultar ot,  y  halla  d  Fiera. 
Mas  quién  está  aqui? 

Yo  ioy, 
Clicie. 

Ha  ingrato! 

Sin  mi  «atoy! 
¿Era  esta  la  resistencia 


De  que  aqui  no  me  ocultara, 

Y  de  negar  que  me  oiste, 

Y  que  me  hablaste  y  me  viste? 
FZor.    No  es  eso,  Clicie,  y  repara. 

Que  una  fortuna  corremos. 
Clie.    ¿Qué  fortuna,  ingrata  Flora? 
j4pol.   Que  llega.    Ocultaos  ahora; 

Que  después  discurriremos. 
Uno  [dent.]  En  lo  intrincado  del  boaqne 

8e  entró  acosado. 
CUm.  [dent]  Por  esta 

Parte  en  su  alcance  al  encuentr 

Le  he  de  salir  la  primera. 

Sale  C  L I «  B  N  B  flechando  el  arco. 

Y  sin  duda,  pues  se  mueven 
AUi  la  ramas ,  en  ellas 

Es  adonde  se  repara. 
Jpol.    Suspende  al  arco  la  cuerda; 

Que  quien  las  mueve  soy  yo. 

Porque  al  ver  cuanto  te  empeñas 

En  el  alcance,  señora. 

De  aquesa  cerdosa  fiera. 

No  perdiéndote  de  vista. 

Sin  embarazar  que  seas 

(Por  no  malograrte  el  gusto) 

Tú  quien  la  alcances  y  venzas. 

Quise  escondido  á  la  mira 

Estar  del  tiro,  por  si  era 

Menester  al  rematarla 

Acudir  en  tu  defensa. 
Clim,    Porque  en  mi  defensa  tú 

No  acudas,  ni  yo  te  deba 
i  Alguna  atención,  rae  alegro, 

Se{;un  ladra  y  voces  muestra. 
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jépol. 


C7im. 
JpoU 


Cüm. 
jipoL 
CUm, 


g 


Apol 
Clím. 

Apol, 
CUm. 

jipoL 
CUm. 
Apol. 
CUm. 

Apol, 
CUm. 

jípol 
CUm. 

ApoL 
Obm. 

CUc. 
Flor. 


De  que  haya  tomado  el  Tiento 
Tan  á  otro  abrigo,  aoe  pierda 
£1  deseo  de  alcanzarla. 

Y  asi,  pues  Tolver  es  faena 
Por  otra  parte  á  seguirla. 
Puedes  tú  quedarte  en  esta; 
Que  no  quiero,  que  por  mí 
Ni  vayas,  pastor,  ni  Tengas 
Ya  á  ninguna,  donde  yo 
Pueda  estar. 

Si  desa  queja 
Si  es  que  es  queja)  darme  yo 
"^or  entendido  pudiera. 
Pudiera  ser  que  quedara 
Tan  del  todo  satisfecha. 
Qué...... 

Pues  por  qué  no  podrás? 
Porque  es  mi  fortuna  adversa, 

Y  aunque  me  está  bien  que  hable. 
Te  esta  mejor  que  enmudezca. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
Mucho  temo,  que  mi  pena    [aparte. 
Me  ha  de  despeñar.  —  ¿Pues  qué 
Puede  haber,  que  á  mí  me  pueda 
Estar  mejor  ni  peor? 
No  sé. 

Yo  te  doy  licencia, 
Habla. 

No  puedo. 

¿Pues  quién 
Ha  enmudecido  tu  lengua? 
Mi  desdicha. 

Qué  la  obliga? 


Tu  respeto. 
Qué  temes? 


Querer,.. 


4  Si  él  te  alienta, 


No  sé. 


Eso 


Qué? 

Que  mi  impadencía 

Diga  lo  que  tú  no  dices. 

Cémo? 

Como  si  tú  niegas, 

Que  no  lo  sabes,  yo  sL 

Flora,  qué  es  esto?  [al  paño. 

Oye  atenta. 

Ya  que  declaradas  son 

Tan  unas  las  ansias  nuestras. 
CUwn.   Yo  si,  fingido  pastor; 

Que  si  bastó  mi  prudencia, 

Diciéndote  que  seria 

Yo  en  el  jardin  la  primera 

Que  encontrases,  á  que  calle 

El  que  por  Flora  me  tengas;...... 

ApoU    áQué  puedo  yo  hacer,  si  es    [aparte. 

Quien  se  destruye  ella  mesma? 
CUm.  Si  bastó  á  disimular 

El  que  huvendo  de  mí,  TuelTas. 

A  la  Toz  de  Clicie,  y  oiga 

Que  de  alto  solio  desciendas 

Por  ella  en  TÜlano  trage ;...... 

ApoU  AdTierte....... 

CUm,  Nada  hay  que  advierta. 

ApoU   Que  vas...... 

CUm.  Nada  digas,  calla! 

Y  en  fin,  si  bastó  á  que  cuerda, 

No  preguntando  por  una. 

Ni  acusando  á  otra,  me  vensa. 

No  basta  para  que.  Tiendo 

La  loca  presunción  necia 

Con  que  delante  de  mí, 

Villano,  á  poner  te  atreTas, 


Deje  de  abandonar  todo 
El  resto  de  la  padenda. 
Dime,  tnddor,  dime,  aleve. 
Que  con  fingidas  cautdas 
Á  Clicie  y  á  Flora  engañas. 
Si,  huyendo  de  mí,  te  ausentas 
De  noche,  ¿cómo  de  dia 
Osas  parecer? 

ApoL  Espera; 

Que  si  todos  los  baldones, 
Que  has  dicho  y  dirás,  es  faralá 
Que  Tengan  sobre  mi  culpa. 
No  hay  culpa  sobre  que  Tengan. 

CUm.   Cómo  no? 

Apol                         ¿Ya  de  qué  sirre 
El  que  ye  callar  pretenda? 
Pues  cuando  yo  presomia. 
Que  se  fundarla  la  queja 
En  no  ir  al  jardin,  se  Cunda 
En  ir;  con  que  de  manera 
Corren  quejas  y  disculpas 
Tan  Tanas  y  tan  opuestas. 
Que  no  es  posible  encontrarse. 
Porque  han  errado  la  senda. 
I  Yo  entré  en  tus  jardines,  cuando 
rio  entrar  es  toda  mi  pena? 
Yo  te  hablé  por  Flora?  ¿Quién 
Es  Flora?  que  á  conocerla^ 
Aun  no  llegué;  yo  por  CUde? 
Quién  es  Clicie?  (que  se  ofenda. 
Qué  importa?)  ¿ni  qué  soy  yo. 
Para  que  á  su  toz  por  ella 
Deje  alto  solio?  Ay  Climenel 
Si  esta  boca,  que  está  abierta 
Para  callar,  lo  estuviese 
Para  hablar,  ella  dijera 
Tantas  cosas 

Clím.  ¿Qué  podía 

Ella  dedr,  que  no  puedas 
Decir  tú? 

ApoL  No  sé. 

CUm.  Eso  es 

VolTer  á  la  conferencia 
De  que  haya  nada  que  á  mí 
Me  esté  bien  ó  mal,  y  piensa 
Que  lo  he  de  saber,  ó  mal 
ó  bien  me  esté. 

Apol.  ¿Estás  resuelta 

En  eso? 

CUm.  Sí. 

Apol,  Y  si  es  pesar? 

CUm.   Qué  importa? 

Apol,  Pues  oye  atenta 

¡O  halle  modo  con  que  obligue 
Á  una,  sin  que  á  dos  ofenda! 

CUc.     ¿Que  será  lo  que  la  diga? 

Flor.    Oye  y  calla. 

CUe.  Escuche  y  tema. 

/ipoL    Ese  pálido  bostezo. 

De  quien  simulada  peña 
Es  mordaza,  donde  acaso 
Caí  la  noche,  que 

Toces  [dent,]  Á  la  adTa! 

Al  bosque! 

Dentro  Er  id  a  ir  o. 

Erid.  Por  aquí  fue 

JPor  donde  Climene  bella 
A  todos  se  adelantó. 

C2ifli.   La  gente  se  escucha  cerca; 

Y  asi,  hasta  que  tú  me  digaa 
Lo  que  la  boca  dijera. 
Sal  al  paso  como  en  busca 
Mia,  haciendo  la  deshecha. 


[ep^ 
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Que  yo,  para  qu«  me  haltea 

Como  en  acecho  y  etpera, 

Me  esconderé  entre  eitas  ran 
éépol.    Mejor  estarás  entre  estas. 

[Fe  Climene  d  Ciieie  y  Fl0ra,  y  UmIm, 
Clsm.   Por  qué?  Mas  no  me  lo  di^;«s; 

Que  ya  me  dan  la  respuesta 

Cltcie  y  Flora.    Y  porque  otra 

Vez  no  niegues  conocerlas. 

Esta  es  Flora,  y  esu  es  CUcie. 
Wtor.    Qué  ansia!    [aparte. 
Clic,  Qué  dolor!     [apart*. 

^poh  Qué  pena!  \[aparte. 

Clsm.    4  Es  esto  lo  que  me  había 

De  decir  la  boca?  —  {O  degaa    [d  Iom  do», 

Traidoras  á  mf  y  Diana, 

A  tan  Til  amor  sujetas, 

Que  estáis  zelosas  y  amigas! 

Yo  Tongaré  ambas  ofensas!  — 

Cazadores! 
j4poL  No  los  llames. 

CUm.  Cómo  no?  —  Venid  apriesa; 

Que  si  una  fiera  seguia. 

Ya  he  encontrado  con  dos  fieras. 

Dentro  Zbpibo. 
Ze/.     Alli  la  Toz  de  Climene 
8e  escucha. 


Dentro  Admbvo. 
Adm,  k  faTorecerla 

Corred  todos;  que  sin  duda 

Á  grande  peligro  expuesta 

Entre  dos  fieras  se  halla. 
CUfli.   La  Toz  de  mi  padre  es  esta. 

¡Cnanto  me  alegro  de  que 

Á  tiempo  de  saber  Tenga 

Vuestras  traidonea! 
jipoL  Sin  mi     [aparte. 

Estoy. 
C7lc.  Yo  absorta,    [aparfe. 

Flor.  Yo  muerta,    [aporfe. 

ApoL    Mas  para  estar  á  la  mira,    [aporle. 

Mezclóme  con  los  que  llegan. 

SaUn  Adkbto,  Eeidavo,  Zbpimo,  Sátibo 

y  pastores» 
Todo$,  Aqui  está  Climene. 
Adm.  4  Qué 

Voces,  Climene,  son  estas? 
Zef,     Qué  será  esto?  4 CUcie  y  Flora    [aparis. 

Aqui? 
Sat.  ¿Qué  queros  que  sea,    [«porte. 

Sobre  lo  que  me  has  contado. 

Sino  que  vümene  quiera, 

Conyencidas  en  sus  yerros. 

Echarlas  la  ley  acuestas? 
Adm,    ¿Cuando  juzgué  divertida 

Hallarte,  alegre  y  contenta, 

Todavfa  YueWo  á  hallarte 

En  nuevos  sustos  envuelta? 

¿Aun  no  habemos  acabado 

Con  las  pesadas  ideas? 

4  Dónde  tas  fieras  están. 

Que  te  asombraban?  qué  es  dellaa? 

Que  aqui  solo  Clicie  y  Flora 

EsUn. 
atm.  i Ay ,  señor,  que  esas 

Las  fieras  son,  que  me  quitan 

La  TÍda!  pues Mas  ay  necia!     [aparte. 

i  Qué  Toy  á  dedr,  no  siendo 

Posible,  que  haUe  la  lengua 

Tan  equívocas  razones. 

Que  á  ellas  culpen,  y  á  él  absaelvan, 
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Siendo  asi,  que  es  fuerza  que 

Librarle  y  culparle  sienta? 
Adm.   Habla,  sepa  yo  la  causa. 

Porque  tú  el  castigo  sepas, 
nfm.   Qué  he  de  decirle?  [op.J  —  Esa  mina....... 

Ze/.     Reventó  la  mina  nuestra,    [aparre. 
Sat.      Como  aquesas  minas  contra    [aparte. 

Sus  ingenieros  revientaq» 
CUm,    Que  miras....... 

Adm.  Qué  te  acobardas? 

CUm.   Es  la  que,  si  yo......  ¿Hay  violencia  [aparte. 

Como  que  haya  de  dar  yida 

Á  quien  me  mata? 
Adm,  Qué  esperas? 

Prosigue. 
CUm.  Sí  haré;  mas  es 

Tal  la  causa,  que  no  encuentra 

Bazones  con  que  explicarse. 
Adm.    ¿Qué  causa,  ó  locas  ó  nedas. 

Para  igual  pasmo  pudisteis     « 

Darla? 
Flor.  Mientras  que  suspensa. 

Por  no  decir  lo  que  ha  sido, 

Lo  que  ha  de  decirte  piensa. 

Pregúntaselo,  señor, 

Á  esa  horrible,  á  esa  funesta 

Contramina;  della  sabe 

Donde  ya,  y  entonces  della 

Sabrás  quien  es  el  amante. 

Que  de  noche  sale  y  entra 

En  sus  jardines ,  y  quien 

Es  la  que  le  dio  por  señas 

Ser  la  primera  que  encuentre, 

Á  cuya  causa  se  queda 

En  eUos  sola  á  deshoras; 

Que  yo,  aunque  decirte  quiera 

Quien  es,  no  lo  sé.  —  Esto  es    [aporre. 

Agradecerle  la  deuda 

Del  favor,  que  me  ofreció.  — 

Digan  elide,  Cintia  y  Lesbia 

Lo  mas  que  desto  supieren. 
CIíc.    Y  añade,  que  infausta  negra 

Deidad  nocturna  es,  pues  pudo. 

Para  que  nadie  se  atreva 

Á  entrar  al  jardin ,  causar 

Tempestades  y  tormentas 

La  noche,  que  fue  sentido, 

Y  el  dia,  que  las  dos  con  ella 

Le  yimos,  Etnas  é  incendios. 

De  que  ahora  testigos  sean 

Nuestros  desmayos.  —  No  diga    [aparte. 

Quien  es,  porque  la  sospecha 

De  saberlo  yo  no  caiga 

Sobre  mL 
flor.  Con  que  ahora,  ai  verla 

Reconodendo  la  ndna. 

Quizá  por  yalerse  della. 

Cuando  no  yenga  su  amante....... 

CUe.     Al  dedr  las  dos,  atentas 

Á  tu  honor  y  al  de  Diana, 

Que  mire  á  lo  que  se  arriesga....... 

ttoT.    Úamando  á  quien  nos  dé  muerte...... 

Clfto.    Con  alguna  mal  supuesta 

Causa,  que  aun  fingir  no  sabe....... 

Flor.    Dice,  que  somos  las  fieras» 

Que  la  quitamos  la  vida. 
CUo.    Y  pues  la  yerdad  es  esta....... 

Las  do9.  Mejor  será  que  lo  pague 

La  culpa ,  que  la  inocenda.  [FísMe. 

Cbm.   ¡Mentís,  traidoras,  mentís! 

Que  el  quedarme  yo  á  cautela 

SoU  y  á  deshoras,  fue 

Por  yer  las  traiciones  yuestras. 

Para  castigarlas. 
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Zef.  No 

Las  culpes.    Sátiio,  esfaena 
Sus  razones;  que  una  cosa 
Es,  que  por  m(  no  se  sepa 
£1  desdoro  de  una  dama. 
Atendiendo  á  su  decencia, 

Y  otra  es,  que  sabido  ya. 
Con  mi  silencio  cometa 
Kia  especie  de  traición. 
Testigo  hago  á  la  suprema 
Curia,  señor,  de  los  Dioses, 
Que  á  caza  por  esta*  breñas 
Al  amanecer  un  día 

Vi  un  hombre  salir  de  aquesa 

Sima,  y  al  recooocerle. 

Cubierto  de  obscuras  nieblas. 

Se  me  desapareció 

Después  de  haber  oido:  muera 

Precipitado  á  los  montes 

Kl  que  á  la  Deidad  suprema 

Se  atreve  á  ofender. 
Sat.  Si  á  eso 

Va,  también  la  noche  mesma. 

Que  yo  salí  al  terremoto. 

Oí  unas  Toces  tremendas. 

Que  iban  diciendo  s  (ay  hermosa 

Climene,  lo  que  me  cuestas  I 
Clin.  ¡Qué  esto  loe  Dioses  permitan  I 
jipoh  iQué  esto  mi  Talor  consienta  I    [aporte. 
Adm.  O  hija  ingrata!  4 esto  de  ti 

Se  ha  de  decir? 
[8aea  tm  jnuiai,  9  Bridan  o  h  detiene, 
Erid.  Considera, 

Que  es  primera  información, 

Y  no  es  justo  que  se  crea 
Tan  presto. 

Jdm.  Ky\  que  sobre  tantos 

Testigos,  que  la  contestan. 

Ha  dicho  contra  ella  todo 

El  resto  de  las  estrellas. 

Que  la  amenaza  de  horrible 

Monstruoso  dueño;  y  pues  cesa 

De  todo  el  reino  la  ruina 

Con  su  muerte,  antes  que  sea 

Sacrificio  de  Diana, 

Que  es  lo  que  la  ley  ordena. 

Ha  de  morir  á  mis  manos. 
Erid.  Sin  ^e  la  verdad  se  sepa, 

(Y  siéndolo,  el  sacerdote 

A  Diana  se  la  ofrezca) 

Es  injusto. 
jidm»  Pues  en  tanta 

Que  se  sabe,  á  mas  estrecha 

Prisión  de  la  que  antes  tuvo. 

Presa  yaya. 
Todoe,  Vaya  presa! 

CUm.   O  Tutgo  infame!  ¿ayer  fueron 

Libertad  las  Toces  Tuestras, 

Y  hoy  son  prisión? 

Todt».  Presa  y&ya! 

jípoL   Ninguno  llegue  á  ofenderla.  -^ 

Huye,  Climene. 
CUm.  No  puedo; 

Que  el  rio  el  paso  me  cerca. 
Todos.  Quién  podrá  impedirlo  ? 
^jipol  Yo. 

Tocios.  Cómo? 

JpoL  De  aquesta  manera. 

Óím.  ¡Ay  infelice  d^  mí!  [UévuMeia  Apele, 

Adm,   Dñesperado  con  ella 

Al  Bndano  se  arroja. 
Erid.   Los  barcos,  que  en  la  ribera 

Varados  están,  al  agua 

Echad  para  socorrerla. 


TodoM,  I  Al  agua ,  al  agua,  barqnacoa! 

Adm,   Mejor  al  fuego  dijeran. 
Pues  ya  del  amenazado 
Previsto  incendio  revienta 
El  Volcan  en  mis  entrañas» 
Y  en  aü  corazón  el  Etna. 


ir^ 
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Dentro  Climbrb^  Apolo. 

Qim.   Ay  de  mi  infeliz! 

ApoL  No  temaa. 

Pues  yo  te  llevo  eu  mis  hombro 

Y  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  me  vé  un  golfo  morir. 

Me  vé  nacer  otro  golfo. 

Ya  en  la  orilla  estás. 

Saca  Apoi.0  á  Clihbnb  en  brazos. 
CUm.  En  vana 

En  ella  el  aliento  cobro, 

Que  fallecido  el  aliento 

Me  falta.    Hados  rigurosos, 

¿Para  qué  salí  del  agua. 

Si  con  el  aire  me  ahogo? 
[Cae  deemayada  ••Art  iia  rúe»,  que  d  ea 
de  dar  vuelta  cea  etiom 
ApoL    ¡Climene,  mi  bien,  mi  cielo! 

De  vital  (ay  de  mi!)  solo 

Conserva  un  gemido,  que 

Ni  es  suspiro,  ni  es  sollozo. 

¿Quién  creerá,  divinos  cieloa» 

Que,  eclipsados  en  sus  cjoa 

Dos  bellos  soles,  espire 

El  dia  en  poder  de  Apolo? 

Qué  es  esto,  Jove?  ^de  cuándo 

Acá,  si  pasa  el  enojo 

De  un  Dios  del  yerro  al  castigo. 

Pasa  del  castigo  al  odio? 

¿Tanto,  ay  infelice!  tanto 

Un  noble  delito  heroico 

Pudo  ofender  las  Deidades 

De  todo  el  celeste  coro. 

Que  no  habrá  una  que  por  mi 

Interceda,  y  en  socorro 

De  una  inocente  hermosura. 

Me  dé  en  trance  tan  penoso 

Siquiera  el  pequeño  alivio 

De  un  rústico  albergue  corto 

En  que  ampararla? 
JiusÍG.  [dent.]  Sí  habrá. 

Vea  en  su  destierro  Apolo, 

Que  no  es  la  primera  vez. 

Qué  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
ApoU   ¿Qué  dulces  voces  son  esta% 

Que  no  bien  distintas  oi^. 

Del  aire  en  blandos  suspiros. 

Del  eco  en  geaudos  roncos? 

Por  si  fue  ó  no  fue  ilusión, 

A  escuchar  otra  vez  torno. 

Dentro  Adi^bto^  otroe. 
Todo».  Arriba  el  barco  á  la  orilla. 
Adm.  Que  sin  duda  en  sus  contomoa 

Tomó  puerto  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
Aptd.  ¿Quién  duda  que  ilusión  fue» 
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Pnefto  que,  en  Tes  de  sonoro 
Acento,  confaso  estruendo 
De  barcas  en  toIoz  cono 
Viene  proejando  á  la  orilla  f 
{Qué  fácilmente  entre  el  goso 

Y  el  pesar  siempre  es  mas  cierto, 
Que  no  el  alivio,  el  oprobio! 
Dígalo  (ay  de  mí!)  el  que  ya 

No  dice  el  eco  en  mi  abono. 

Que  habrá  consuelo. 
Mu9ie.  Sí  habrá; 

Que  aun  en  su  destierro  á  Apolo, 

8i  le  vé  un  golfo  morir, 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
jépol.    Cómo  es  posible?  si  eres, 

O  tú ,  fantástico  coro. 

Que  no  veo,  y  veo  que  es 

Quien  viene  remando  á  bordo, 

Quien  dice:...... 

T€»dos[dent.]^  Arriba  á  la  orilla! 

Que  sin  duda  en  sus  contornos 

Tomó  puerto  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
^poL   ¿A  quién  creeré,  a^  infelice! 

8¡  á  un  tiempo  repiten  todos. 

Confundiendo  tierra  y  cielo: ? 

[^•(a   repetición  «e  ha  de  hacer  cantando  uno»,    y  re- 

preeentando  otrM,  todo  d  un  tiempo, 
Musie,  Que  aun  en  su  destierro  á  Apolo....... 

Todo».  Que  sin  duda  en  sus  contornos...... 

Musie.  Si  le  vé  un  golfo  morir, 

To<fos.  Tomó  tierra  el  agresor 

Mu»ie.  Le  vé  nacer  otro  golfo. 

Touoa.  De  aquel  sacrilego  robo. 

jipoU    Qué  he  de  hacer?  que  si  hoyo,  dejo 

Emj^eñado  el  bien  que  adoro; 

Y  81  la  llevo  conmigo, 
Será  ella  misma  el  estorbo, 
Que  me  embarace  la  fuga; 

Y  anni^ue  á  mí  no  me  dé  asombro 
£1  morir,  el  morir  ella 
En  mis  brazos  es  desdoro 
De  mi  noble  ser.  —  O  tú. 
Que,  articulando  favonios. 
Me  hablas ,  4  de  qué  modo  puedo 
Librarla  de  tan  penoso 
Trance,  como  es  el  dejarla 
O  el  llevarla? 

Da    vuelta  el  peñasco^ y  eah  á  lae  eepaMas  del 
F I T  o  N ,  viejo  venerable  ,  vestido  de  pieles ,  jr 
vuelve  la  música  á  cantar* 
Fit,  Deste  modo: 

Music.  Pues  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  goUb  morir. 

Le  vé  nacer  oti^o  golfo. 

¿Quién  eres,  o  tú,  quién  eres, 

Que  fieramente  piadoso, 

Y  piadosamente  fiero, 
Equivocas  oidos  y  ojos. 
Pues  te  escucho  como  humano, 

Y  te  miro  como  monstruo? 
No  me  conoces? 

Estoy 
De  mí  mismo  tan  remoto, 

Y  tan  ageno  de  mí, 
Que  aun  á  mí  no  me  conozco. 
4 Quién  eres  pues,  aue  has  podido 
Hacer,  que  en  mitaaes  roto 
Conciba  el  risco  un  milagro, 
Para  parir  un  asombro? 

Fit*      Soy  á  quien  hoy  de  Climene 
La  vida  importa,  en  abono 


jépoL 


Fit. 
JpoL 


De  hacer  divinos  estudios 

Los  que  hasta  aqui  fiíeron  doctos. 

Y  supuesto,  Apolo,  que  es 

(No  admires  ver  que  té  nom'bro. 

Que  para  mí  no  hay  disfraces) 

Tu  peligro  mas  notorio 

Llevarla  ó  dejarla,  y  ya 

Dejarla  y  llevarla  estorbo. 

Ponte  tú  en  salvo,  pues  yo 

En  salvo  á  CUmene  poligo. 
^poL    ¿Cómo  en  salvo,  cuando  es 

Sepulcro  suyo  ese  bronco 

Peñasco ,  en  cuyos  umbrales 

Me  han  de  hallar  á  ver  que  tomo 

Venganza  en  mi  de  su  ruina. 

Si  es  que  por  rústico  ó  tosco. 

Con  lágrimas  no  le  muevo, 

Con  suspiros  no  le  rompo? 
Fit,      Mal  podrás.    Y  porque  veas. 

Que  solicito  no  solo 

Que  no  la  hallen,  pero  que 

Aun  no  la  busquen  dispongo. 

Retírate,  que  ya  llegan. 

Porque  no  te  vean  tampoco, 

Y  al  preguntarte  por  ella. 
Les  digas,  que  yo  la  escondo, 
Ó  no  sepas  qué  decirles. 

jipoU    Tan  confuso  estoy  y  absorto. 
Que,  sin  elección  de  que 
Hago  bien  ó  mal,  me  escondo.       [Beeóadeee, 

Salen  Admbto,  Bridano,  Zbpiro,  Sátiro, 
Flora,  C'licie  y  pastores. 

Todos,  k  tierra,  á  tierral 

Adm.  No  quede 

Espacio,  que  en  lo  fragoso. 

Nuestro  deseo  no  inquiera. 

Peña  á  peña,  y  tronco  á  tronco. 
SaU     Yo  seré  atalaya,  que 

Desde  aquel  mas  alto  escollo 

Descubra  el  campo.  [Face. 

Jitf.  Yo  el  bosque 

Corra.  (FiMe. 

C\ic,  Yo  el  valle.  [Fo**. 

FUtr,  Yo  el  soto.  [f  Me. 

Fíe.      ¡Ay  infelioe  hermosura. 

Llore  el  mundo  tu  malogro! 
Adm.    No  huyáis. 
FíX.  ¿Qa¿  lamentos  son 

Aquestos...... 

^po2.  Qué  es  lo  que 'oigo?   \al  pane. 

Este  es  Vlton. 
Fit,  Tan  infaustos. 

Tan  tristes,  tan  lastimosos. 

Que  no  en  vano,  gran  señor, 

El  aire  al  suspiro  es  corto? 

En  mi  retirado  albergue. 

Entregado  al  blando  ocio 

De  mis  estudios  estaba. 

Cuando  dos  gemidos  noto. 

Que  el  aire  alentaba  mudo, 

Y  el  eco  repeUa  sordo. 
Del  boreal  norte  llamado. 
Apenas  la  orilla  toco 

Del  sacro  Bridano,  coando 
Veo,  que  en  su  proceloso 
Raudal  cortaba  la  espuma. 
Animado  Bucentoro, 
Un  joven,  que  á  una  muger 
Sacar  anhelaba  en  hombros. 
Por  presto  que  acudir  quise 
Á  ver,  si  era  en  su  socorro 
Posible  hallar  medio,  un  fiero 


»oI. 
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RebaUalMi  lai  espumai. 
En  Tez  de  corriente,  en  tomos, 
Los  arrebató  de  saerte. 
Que  sumergidos,  bien  como 
Viva  exhalación  de  fuego, 
Oue  cae  á  apagarse  al  ponto, 
A  nunca  mas  ver  la  luz, 
En  sus  alcázares  hondos 
Los  sepultó,  y...... 

Cesa,  cesa, 
No  lo  digas ;  que  dudoso 
No  sé,  entre  pena  y  consuelo, 
6i,lo  aplaudo  ó  si  lo  lloro. 
¿Á  qué  fin  ñngió  Fiton  [al 

Nuestras  muertes  cauteloso? 
{ O  qué  mal  hizo  el  que  quiso. 
Inútilmente  estu.dioso. 
Tiranizar  á  los  Dioses, 
El  dominio,  que  á  ellos  solos 
Concedió  en  futuros  hados 
Su  Deidad,  siendo  forzoso. 
Que  el  bien  ó  el  mal  pronostique! 
Pues  si  es  el  bien,  es  mas  corto 
Esperado;  y  si  es  el  mal. 
Anticipado  es  lo  propio. 
Dígalo  yo,  y  tú  lo  digas, 
Fiton,  pues  fuimos  nosotros 
Los  <jue  de  Climene  hicimos 
El  juicio,  que  prodigioso 
La  ocultó  en  yano,  con  que, 
Si  por  padre  me  congojo 
En  su  infausto  fin,  por  Rey 
Me  consuelo  y  me  recobro. 
En  que  no  venga  por  ella 
Á  ser  la  patria  despojo 
Del  rayo  Faetón,  que  envuelta 
La  antevio  en  fatal  destrozo. 
Si  arder  'de  incendio  en  ceniza. 
Volar  de  ceniza  en  polvo. 
Luego  era  CUneae? 

Mas 

Con  mis  ansias  te  respondo. 
Que  con  mis  voces. 

Y  yo 
Mas  con  el  alma  los  oigo. 
Que  con  el  sentido,     x  puesto 
Que  hay  en  los  celestes  coros 
Condicionados  decretos. 
Que  atrepellan  imperiosos 
Sus  mismos  influjos,  cuando. 
Por  castigar  en  nosotros 
La  presunción  de  impedirlos, 
Y  deíamos  sospechosos. 
Sin  dejar  de  ser  severos. 
Compensan  un  daño  en  otros 
¿De  qué  sirven  los  estudios? 
i  De  qué  los  supersticiosos 
Pactos?  Y  pues  de  mi  juicio 
Avergonzado  me  corro. 
Iré  desde  aqui  á  romper 
Cuantos  judiciarios  tomos 
Estudié,  cuantos  creí 
Astrolabioo,  mapas,  globos, 
Caracteres  y  conjuros.  — 
No  iré ,  sino  á  ver  si  logro,    [aparte. 
Que  ellos  salgan  verdaderos. 
Antes  que  yo  mentiroso.  [fate. 

Ya  que,  como  Fiton  dijo. 
Compensado  un  daño  en  otro» 
Quiso  el  cielo,  que  Climene 
Muera  al  atrevido  arrojo 
De  aouel  pastor,  siendo  de  ambos 
CristaJino  mauseolo 


Yo  también  en  alborozo 

El  dolor ,  y  no  me  quede 

En  su  ruina,  sino  solo 

El  de  que,  habiendo  rompido 

De  Diana  templu  y  voto. 

No  pueda  llevarla,  é  que. 

En  fe  de  su' religioso 

Culto,  de  su  altar  el  bUnco 

Mármol  en  púrpura  rojo 

Se  tina;  y  pues  faltó  en  ellm 

El  amenazado  enojo 

Del  hado,  mientras  lo  siento 

Yo,  celebradlo  vosotros, 

Y  al  agua  otra  vez. 

IVmIos.  iAlagoa, 

Barqueros  destos  contornos!  [r«aw. 

flfor.    No  pudo  en  tan  fuerte  lance. 

Ya  que  venimos  ansiosos 

Á  ver  lo  que  sucedía. 

Sucedemos  mas  dichoso 

Infortunio. 
Ze/.  Dices  bien. 

Pues  muertos  los  dos ,  nosotroe 

Quedamos  libres  de  que 

Se  pueda  saber,  que  somos 

Los  culpados. 
CUo.  {Ay  qué  necios. 

Qué  ignorantes  ó  qué  locos. 

Os  persuadu  á  que  sea 

Cierto  su  naufragio! 
Lo»do$.  Cómo? 

^poU   ¿Qué  hablarán  los  tres  aleves,  [ai  ^t. 

Que  desde  aqui  no  los  oigo? 
CUe.     Como  (pues  no  importa  ya 

Hable  claro  con  vosotros) 

Er  disfrazado  pastor 

De  Admeto,  que  tan  brioso 

Se  echó  al  agua,  Apolo  es, 

Y  no  es  posible,  que  Apolo 
Pudiese  morir. 

Ze/.  Ahora, 

Si  la  memoria  recorro,  ^^^ 

Me  acuerdo,  que  me  dijiste, 

Cuando  le  llamaba  el  tono 

De  tu  voz,  y  á  mí  por  él 

Me  habkiste,  que  de  alto  solio 

Por  tí  habia  descendido. 
CUc,    Es  verdad ;  que  de  su  embozo 

Me  persuadí  á  que  era  yo 

Causa,  mintió  el  amor  pmpio, 

Hasta  que  vi ,  que  Climene 

Era  el  objeto  amoroso 

Del  nuevo  disfraz. 
Ztf.  Pues  dendo 

I  Am,  que  hava  cauteloso 

Su  muerte  Fiton  fingido, 
I  Discurramos  de  qué  modo 

I  Lo  averiguaremos. 

iJFIor.  Puesto 

Que  es  hacernos  sospechosoa 
^        Quedarnos  desta  otra  parte 

Del  Brídano  nosotros. 

Para  salvar  la  sospecha. 

Embarquémonos  con  todos, 

Y  volvamos  de  secreto 

Á  inquirir,  qué  misterioso 

Engaño  es  este. 
Zef.  Bien  dices. 

Flir^  Vamos  pues. 
CUe.  Ó  podrán  poco 

Mis  zelos,  ó  tomaré 

Venganza  de  mis  enojos.  [rmut^ 

4pol.   Ha  fiera!  ¿Qué  mi 


omjw.   IIL 


Quieres?  Y  tú,  rignriMo 
liado,  por  mas  que  reduzcas 
Mi  noble  ser  á  penosos 
^Trances  de  humana  fortnna. 
Ansias,  desdichas  y  ahogos, 
No  has  de  alabarte  á  lo  menoi 
]>e  que  mi  espCrita  heroico, 
Ooniesándoee  Tencido» 
Muyó  á  tus  senas  el  rostro. 
Y   pues  Fiton,  de  sus  ma^aa 
Usando,  hurtó  de  mis  ojos 
A   Climene,  y  el  efeeto 
l>e  llorar  la  muerte  ignoro, 
Por  no  poderle  seguir. 
Sin  qne  me  busquen  estotros, 
Kate  risco  que  la  oculta 
Romperé. 
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Clf. 

fput. 
fjpol. 


MMt. 


Denlro  S  4  T  i 
]Ay  de  U,... 


Ro. 


Qué  oigo? 


JpoL 


Sale  SÁTIRO. 
Misero  Sátiro! 

Pero 
No  me  dé  el  proverbio  asombro. 
Pues  precipitado  miro, 
Que  se  lamenta  á  sí  propio 
Otro  desdichado.  —    ¿Quién 
Kres,  o  túV 

Un  simple,  un  tonto. 
Necio,  insensato,  menguado. 
Maniático,  fatuo,  chocho. 
Un  pazguato,  un  majadero. 
Que,  sin  dignidad  de  loco. 
Zorrero  bajel  de  hueso, 
Se  deja  venir  á  fondo 
En  busca  de  aquel  pastor. 
Para  quien  guardé  lo  bobo, 
(Aunque  andaba  el  asonante 
Badéndome  reconcomios) 
Que  abrazado  con  Climene, 
Por  si  acaso  su  amoroso 
Afecto  la  viese  dura. 
Trató  de  echarla  en  remojo. 
Con  Admeto  el  rio  pasé, 

Y  por  descubrir  los  cotos 
Sel  monte,  y  ver  por  do  iba. 
Subí  á  aquese  promontorio, 
Pesde  donde,  sin  hallarle. 
Miré,  que  se  volvían  todos; 

Y  por  no  quedarme  yo 
Bo  un  montecito  solo, 
Poode  el  magro  Fiton  ea 
Ermitaño  del  demonio, 
Presuroso  bajar  quise, 

Y  tanto  lo  presuroso 
Afecté,  que  fue  volando, 
Bien  que  pájaro  de  plomo. 

Y  pues  tú,  seas  quien  fueres, 
Me  ves  bromados  los  lomos. 
De  una  y  otra  pierna  manco, 

Y  de  entrambos  brazos  cojo. 
Llévame  acuestas  siquiera 
Hasta  la  orilla,  que  como 

Una  vez  me  embarque......    4  Pera    [sparlSi 

Qué  miro?    Por  el  Dios  Momo, 
Que,  asociado  del  Dios  Baco, 
Ea  mi  segando  devoto. 
Que  el  mismísimo  pastor 
El  por  él  es. 

Y  no  solo 
Te  daré  el  favor  que  pides, 
Mai  ya  qae  se  han.  ido  todoi. 


Y  tú  has  quedado,  has  de  ser, 
Pues  al  falso  testimonio 
Testigo  fuiste,  testigo 
También  al  mas  fino  abono 
De  amor,  de  lealtad  y  fe. 
Llega;  que  has  de  ver,  que  rompo 
(Para  que  haya  quien  al  mundo 
Haga  mi  afecto  notorio) 

I  Este  ríoco,  hasta  sacar 

Del  el  dulce  dueño  hermoso 

De  la  belleza  que  encierra. 
Sat.     Desde  aqui  lo  veré  todo; 

Que  mejor  se  vé  de  lejos 

Romper  riscos,  correr  toros 

Y  tirar  cohetes. 

^pol  Villano, 

De  cerca  has  de  ver,  que  pongo 

De  mi  parte  cuanto  me  es 

Posible  en  felice  logro 

De  restaurar  á  Climene. 
Sat.     Pues  dónde  está? 
jÍ^L  El  pavoroso 

Seno  de  aqueste  peñasco 

La  oculta. 
SaU  Lindo  escritorío 

De  guarda  joyas. 
^pol.  ¡O  tú. 

Mineral  del  mejor  oro, 

Concha  de  la  mejor  perla. 

Caja  del  mejor  tesoro 

Y  botón  de  la  mejor 
Flor  del  Mayo! 

Sai.  Él  está  loco,    [aporte. 

jépoL   ¡p  enternécete  á  mi  ruego, 
O  disponte  á  ser  despojo 
Del  fuego,  que  arde  en  mi  pecho! 

Dentro  Fiton. 
Fit.      8i  hará,  porque  veas,  o  Apolo....... 

Elffmue.  Que  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  te  vé  un  golfo  morir. 

Te  vé  nacer  otro  golfo. 

Mudase  el  teatra  en  el  de  palacio ,  y  véee  en  él  á 

Clihbnb  desmadrada  sobre  un  írono* 
ApoU  Cielos!  qué  escucho  y  qué  veo? 
Sat.     Señores!  ¿qué  suntuoso 

Palacio  es  este,  que  cupo 

Kn  la  gaveta  de  un  tronco? 

Pero  mientras  ella  yace 

Dormida,  y  él  está  absorto, 

Sin  acordarse  de  mí, 

4 Qué  hago  yo  aqui,  que  no  tomo 

Mi  barco  y  voy  á  contar....... 

Klfgmus.  Que  arbitro  del  sol  hermooo. 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo?  [Fm«. 

jépoL   Huyó  el  villano,  y  tras  él 

No  voy,  porque  fuera  ocioso 
Perder  de  vista  un  instante 
La  beldad  á  quien  me  postro.  ^- 
¡ Climene,  mi  bien,  mi  cielo  1 
Ya  que  hubo  quien  prodigioso 
Convirtió  el  monte  en  palacio, 
É  hizo  de  un  peñasco  un  trono, 
¿Cómo  no  hay  quien  restituya 

A  su  luz  tu  sol  hermoso? 
Porque  volverte  á  mis  brazos. 
Bien  que  entre  reales  adornos. 
Sin  volverte  á  tus  sentidos, 
Bs  avaro  y  generoso. 
Darlo  todo  y  no  dar  nada; 
Pues  nada  es  verle  del  modo 


I 


Que  te  YÍ,  coando  afligida 
Dijiste:. — 
CZim.  Hados  rigurosos»      [Futhe 

¿Para  qué  salí  del  agua. 
Si  con  el  aire  me  ahogo? 
4  Pero  qué  es  esto  que  veot 
Cielos!  qué  es  esto  que  miro? 
Dónde  estoy?  ¿Mas  qué  rae  adnüro« 
Si  al  verte  y  al  verme,  creo. 
Por  fin  de  las  ansias  mías. 
Lo  que  escuché  á  Clicte  bella. 
Cuando  dijo,  que  por  ella 
De  alto  solio  descendías? 

Y  si  eres  Deidad,  que  pudo 
El  Erídano  romper, 

Y  excelso  alcázar  hacer 
De  un  tosco  peñasco ,  dudo 
Como  eres  Deidad,  que  engañas, 
Á  Flora  minas  fingiendo. 
Músicas  é  Clicie  oyendo, 

Y  á  mí  ilustrando  montañas? 
itfpol.  Ni  á  tí,  ni  á  Clicie,  ni  á  Flora 

Miento,  ni  finjo,  ni  engaño. 

Hable  en  Clicie  el  desengaño 

Con  aue  mis  olvidos  llora; 

Bn  Flora  hable  el  que  aun  ignoro 

El  favor  que  la  ofrecí 

Para  otro  amor,  y  hable  en  t< 

La  verdad  con  que  te  adoro. 
CUm.  4  Cómo  es  posible  lo  sea. 

Que  á  Clicie  olvides,  y  á  Flora 

Ignores,  si,  aunque  yo  ahora 

Oculta  Deidad  te  crea. 

Me  lo  contradice  el  que 

Eres  el  que  se  engañó 

Cuando  por  otra  me  habló. 

Cuyo  pnmer  yerro  fue 

Consecuencia  del  segundo? 

Pues  á  Flora  me  nombraste, 

Á  Clicie  oíste  y  me  faltaste 

A  mí,  cuyo  agravio  fondo 

En  tenerlas  escondidas. 

Donde,  oyéndome,  pudieron 

Valerse  de  lo  que  oyeron, 

Para  quedar  defendidas 

De  su  culpa  con  la  mia, 

£  implica  contrariedad. 

Que  engañen  á  una  Deidad 

Jardin,  seña^  noche  y  día, 
JpoL  No  implica;  pues  no  fui  á  quien 

La  seña  engañó,  ni  habló 

A  Flora,  ni  á  Clicie  oyó. 

Muéstrelo  el  ver  que  también 

Eres  Deidad  no  pequeña, 

Y  creyendo  que  yo  fui. 
También  mintieron  en  tí 
Jardin,  dia,  noche  y  seña, 

Y  aun  al  monte,  donde  no 
Las  oculté,  de  tí  huyeron; 
Con  que  de  lo  que  te  oyeron 
No  tengo  la  culpa  yo. 

CZífli.  La  duda  se  queda  en  pie. 

iCómo,  puesto  que  no  fuiste 

Tú  el  que  me  hablaste  y  me  viste, 

Fuiste  el  que  yo  vi  y  no  hablé? 
Jpol,   Acuérdate,  que  te  dije 

La  primer  vez  que  te  vi, 

Que  no  supe  como  allí 

Habia  entrado. 
CUm,  Ahora  me  aflige 

Mas  la  razón  de  dudar. 

4 Cómo  puede  ser,  sin  ser 

Dios  allá  para  saber. 

Serio  aquí  para  admirar? 


jipoL 


CUm, 
AfoU 
CUm. 
jépoL 
CUm. 
jipoU 
CUm. 
jápol. 
CUm. 
ApoU 
CUm. 
Jpol. 
CUm. 
jépoh 
CUm. 
Jpol 
CUm. 


Como  hay  causa  superior. 
Que  me  priva  de  saber, 
Y  no  me  priva  de  haber 
Quien  milite  en  mi  favor. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
4 Siempre  enigmas  para  mí? 
Soylo  yo. 

Enigma  erea? 

Sí. 
Pues  descífrate. 

Eso  no. 
Por  qué? 

Porque  no  lo  aé. 
.Eso  ya  es  tema. 

Es  violencia» 
Es  agravio. 

Es  obediencia. 
Pues  persuádete...... 

Á  qué? 


que. 


Jpol 
CUm. 


Fit 


Si  yo  allá  sin  albedrío. 

De  tí  me  dejé  llevar. 

Con  él  no  me  he  de  fiar. 

Sin  saber  de  quien  me  fio. 

Quien  eres  he  de  saber. 

Pues  ya  es  tiempo  de  hablar  cUro^ 

Ó  no  he  de  admitir  tu  ampare. 

Si  supiera  trascender. 

De  tí  huyendo  y  mis  pesares. 

Por  extraños  horizontes, 

Las  entrañas  de  los  montes^ 

Los  cóncavos  de  los  mares. 

Con  tu  palacio ,  y  sin  mí 

Te  queda;  que  sola  yo...... 

Oye,  espera! 

IréM.M* 

jíI  ir  á  entrcw  Climene,  sale  FlToa. 


Eso  no; 
Que  no  has  de  salir  de  aquí, 
i  CUm.   Hombre  ó  fiera,  ó  lo  que  eres. 
Que  yo  en  vista  tan  severa 
No  sé  si  eres  hombre  ó  fiera, 
¿Por  qué  detenerme  quieres  ¥ 
¿  Us  esta  nueva  prisión 
Á  que  me  reduce  el  hado? 
FU.      No  es  sino  nuevo  sagrado. 
Que  venza  su  indignación. 
Eu  tu  libertad  estás, 

Y  tanto ,  que  las  estrellas, 
Para  que  tú  triunfes  dellas, 
Á  mi  obediencia  verás.  — 

Dila  quien  eres,  y  no    [á  Jp9l: 
Dude,  que  hay  hados  felices; 
Porque  si  tú  no  lo  dices. 
Habré  de  decirlo  yo. 
jípoU   Cuando  Júpiter,  supremo 
Dios  de  Dioses,  distribuye 
El  universo,  tomando 
Cielos  para  sí  en  que  triunfe, 

Y  dando  á  Saturno  tierras 
)íue  fructifique  y  fecunde, 

A  Phiton  centros  que  habite, 

Y  á  Neptuno  ondas  que  aulque. 
Yo,  por  hijo  de  Letona, 

En  tal  cuidado  le  puse. 
Que  fió  de  mi  cuidado 
Del  sol  el  carro,  en  qmen  tuve 
El  imperio  de  los  rayos, 

Y  el  tridente  de  las  luces. 
Viendo  el  mundo  cnanto  debe 
A  las  primeras  vislumbres 
De  mis  auroras,  pues  no  hay 
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Mafiana ,  que  yo  aadnigiiey 
Que  no  lea  en  beneficio 
Suyo;  ó  ya  porque  le  alumbre» 
Cuando  de  Flegon  y  Btonte 
Mi  Toz  las  coyundas  unce; 
O  ya  porque  á  mi  infiocncía 
Brotan  sus  frutos  mas  doloea 
Lkm  campos;  6  ya  porque. 
Haciendo  que  se  dibujen. 
Todas  sus  plantas  se  aliñan, 
Todas  sus  flores  se  pulen  t 
£1  mundo  pues,  (otra  tos, 

Y  otras  muchas  lo  divulgue) 

Observando  cuanto  debe 
la  regular  costumbre 
De  un  astro,  que  indifídente 
Tan  continuamente  luce. 
Que  para  unos  se  descuella. 
Cuando  para  otros  se  hunde, 
Varios  templos  me  labró;  . 
Pero  el  mas  noble  é  ilustre 
Fue  el  que  en  la  isla  de  Délfoe 
A  mis  estatuas  construye; 
Pues  estrechando  los  Tientos, 

Y  fatigando  las  cumbres. 
Eran  su  basa  los  montes, 
Y^  su  capitel  las  nubes. 
Viendo  Júpiter,  ^ue  cuantas 
Naciones  el  orbe  incluye. 
Olvidadas  de  su  Olimpo, 
Ya  solo  en  Délfos  concurren, 
Knyidioso,  (no,  no  extrañes. 
Que  de  envidioso  le  acuse; 

Que  no  es  mucho  en  Dioses,  dados 

Á^  amoroMS  inquietudes, 

8i  hay  lascivia  que  los  aje. 

Que  haya  envidia  une  los  frustre} 

Knvidioso,  digo,  viendo, 

Que  ya  no  tiene  su  lumbre 

Ni  un  cordero  que  la  apague. 

Ni  un  incienso  que  la  ahume. 

Ardiendo  en  mis  aras  tanta 

I>egollada  muchedumbre 

De  reses,  que,  porque  el  templo 

En  púrpura  no  se  inunde. 

Los  aromas  se  la  embeben. 

En  cuyos  blandos  perfumes 

Espiran  claveles  rojos 

Los  que  eran  lirios  azules  t 

Traté  de  tomar  vénganse, 

Y  haciendo  que  se  pertimbea 
Mares  y  vientos  al  fiero 
Ceño  de  su  pesadumbre. 
Mandó  á  Bslerope  y  á  Biontes^ 
Que  de  los  rayos,  ana  funden 
En  el  taller  de  sus  iras, 

La  fábrica  le  ejecuten 
Del  mas  ardiente  de  cuantos 
Para  sus  violencias  unen 
Ea  la  empedernida  pasta 
Del  alquitrán  y  el  azufre^ 
Lss  odiaras  del  martillo, 

Y  ks  padendas  del  ywqae. 
Bite  pues,  culebreando 

Al  sire,  que  le  sacude. 
De  cuyo  bramido  al  trueno 
No  hay  mortal  que  no  se 
Al  templo  vibró  de  Délfoi, 
Haciéndole  que  caduque 
Desde  el  pedestal  mas  bijo 
Al  mas  alto  balaustre, 
Bq  cenizas  convertido 
Yaca;  y  viendo  que  no  pude 
Yo  en  Júpiter  de  su  fuego 


Vengar  el  fatal  deslustre. 

En  sus  Cíclopes  quebré 

IjU  saña;  y  asi  dispuse. 

Penetrando  de  sus  fraguas 

Las  oficinas  lúgubres. 

Que,  ambos  á  mi  mano  muertos, 

Sus  bóvedas  los  sepulten. 

Segunda  vez  ofendido 

Júpiter  de  que  le  injurie  > 

En  sus  ministros,  segunda 

Vez  irritado  reduce 

Al  cónclave  de  los  Dioses 

El  que  mi  delito  juzguen. 

La  Diosa  de  la  discordia, 

(Que  son  sus  solidtudes 

Sembrar  zizañas)  sembró 

La  de  opiniones  comunes. 

En  que  nubo  quien  fiscalice, 

Y  no  faltó  quien  disculpe. 

Viendo  yo  auxiliares  votos. 

Que  mis  pretextos  ayuden. 

Me  puse  en  defensa;  pero 

La  defensa  en  que  me  puse 

Fue  mi  ruina;  pues  apenas. 

En  vez  de  que  el  eco  escuche, 

Á  fuer  de  guerra,  clarines, 

Jabebas  y  sacabuches. 

En  articulados  truenos. 

Que  miedo  y  horror  infunden, 

ús  voz  se  escuché  de  Jove, 

A  cuyo  tonante  numen 

Despavorido  se  esconde 

Quien  no  temeroso  huye. 

4  Pero  qué  mucho,  qué  nacho, 

Si  estremedda  confunde 

Toda  su  fábrica  hermosa 

Ese  celestial  volumen? 

Pues  mas  desencuadernada 

De  su  dorada  techumbre 

Los  polos  deL  cielo  gimen. 

Los  ejes  dd  orbe  crujen. 

Predpitado  á  los  montes 

Muera,  dijo,  quien  presume 

Empañar  de  mi  Deidad 

El  menos  ardiente  lustre. 

Con  que  no  solo  del  sacro 

Gobierno  me  destituye. 

Mas  también  de  cuantos  dotes, 

Ciaidas,  artes  y  virtudes 

Hay,  que  á  un  espíritu  eleven, 

Y  que  A  una  Dddad  ilustren. 
Desterrado  pues  del  cuarto 
Cido,  en  que  brillé,  destruye 
De  suerte  mi  noble  ser. 

Que  á  que  viva  me  reduce 
Humano  monstruo;  la  noche 
Lo  diga,  que  obscura  encubre 
La  faz  de  la  tierra,  hadendo 
Que  por  mi  ausenda  se  enhiten 
De  negras  sombras  d  aire, 

Y  el  mar  de  negros  capuoea. 
Pues  entre  la  tempestad. 
Que  de  si  me  arroja,  hube 
De  caer,  imaginando. 

Que  aun  los  montes  no  me  sufren^ 
Sin  saber  donde,  en  la  sima, 
Que  á  tus  jardines  conduce 
Ageno  amor.    4  Quién  creerá. 
Que,  equivocando  arcaduces, 
De  minas,  que  fueron  de  agua, 
Minas  de  fuego  resulten? 
4 Mas  quién  no  lo  creerá,  puesto 
Que  nn  ser  quien  señas  hurten 
Sendas  abra,  grutas  labren 
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NI  á  elide,  bI  á  Flora 
Ni  Bepñ  nada,  sea  quien 
Lo  supo  todo,  pues  sope. 
Que  no  hay  del  verte  al 
Difltancia  que  no  te  ajuste 
Desde  aquel  instante  V 
CZi'fli.  No 

Lo  digas,  no  lo  pronuncies; 
Que  en  Tez  de  que  el  desengaño 
Me  atiTie,  hace  que  me  angustie 
La  memoria  desa  noche. 
Pues  fue  la  misma  que  tuye 
Entre  las  Tagas  ideas, 
Que  en  la  prisión  me  consamen. 
La  del  despeño  del  sol ; 

Y  viendo  que  ahora  se  unen 
Idea  y  despeno,  no  sé 

La  razón  con  que  me  arguye 
El  temor  de  imaginar. 
Que  la  amenaza  se  cumple 
De  mis  hados;  pues  el  fuego. 
Que  en  mi  sentido  introduces 

De  aquella  esperada  ruina, 

FiU      No  ya  el  pensarlo  te  asuste; 
Que  yo,  que  antevi  el  amago. 
Sabré  hacer,  que  no  ejecute 
El  golpe ;  porgue  una  cosa 
Es,  que  mis  ciencias  anuncien 
Un  favor,  y  otra  cosa  es, 
Que  mi  vanidad  procure. 
Que  ese  futuro  no  logre 
Lo  trágico ,  que  en  sí  influye. 
Estudiar  para  saber 
Lo  que  ha  de  ser,  ya  es  inútil 
Ciencia  para  m(;  estudiar 
Lo  que  no  ha  de  ser,  me  incumbe. 
Oponiéndome  á  los  hados. 
Porque  de  una  vez  apure. 
Que,  si  pude  prevenirlos. 
También  atajarlos  pude. 
Esto,  y  ser  Apolo  á  quien 
Debí  las  primeras  luces. 
Pues  sobre  su  astrología 
No  hay  arte  c^ue  no  se  funde, 
Me  obligó,  Climene,  á  hacer. 
Que  en  las  ondas  no  fluctúes. 
Que  las  arenas  te  admitan. 
Que  los  peñascos  te  oculten, 
Y^  que ,  creida  tu  muerte,  • 

Ni  te  aflijan,  ni  te  busquen. 

Y  pues  Júpiter  es  fuerza 
Que  desenojado  indulte 

De  Apolo  el  destierro ,  y  vuelva 
A  regir  el  sol,  no  dudes, 
Que,  esposa  una  vez  de  Apolo, 
8u  voto  el  hado  regule, 
Y^  yo  quede  por  Deidad, 
Viendo,  que  no  solo  estudie 
Como  entender  á  los  hados. 
Mas  como  á  los  hados  burle, 
^pol.   Permite,  que  á  tus  pies.... 


Ftt. 


CUm. 


FU. 


Qué  haces? 
¿Cdmo  quieres  que  me  excuse 
Aun  de  mas  rendidas  muestras? 
Bien  que,  hasta  ver  que  concurren 
Tus  favores  y  mis  dichas. 
Cuando  á  Ciímene  consulten. 
Aun  no  soy  dichoso. 

¿Cómo 
Quieres  tú  también  rehusen 
Futuras  felicidades 
Pasadas  ingratitudes? 
Pues  en  tanto  que  el  gran  Jove 
De  sus  piedades  no  use 


En  tu  perdón ,  y  Cifcaene 

Á  tu  lado  viva  y  triunfe. 

Yo  aqui  ocultos  á  los  dos 

Teodié;  y  porque  no  os  disguste 

La  soledad  de  los  montes. 

Veréis  como  substituye 

Al  alcázar  de  Diana 

El  de  Venus,  en  <^oien  sople 

Cupido  cuantas  delicias 

Elíseos  campos  indoyen. 

Y  para  mueeiras  de  que 
Desde  luego  las  disfrute 
Nuestro  aU>orozo,  en  solemne 
Celebración,  pompa  y  kistre 
De  vuestras  bodas,  oid 

Y  ved  lo  que  á  ellas  dispuse.  — 
Driade  bella.  Deidad  de  las  selvas. 
Náyade  hermosa,  beldad  de  las  cambra, 
Venid  á  mi  voz,  atended  á  mi  niego. 

0>r.l.[<feiif.j  ¿Quién  hay  que  nos  llame? 

Cor,Z,[dmL]  ¿Quién  hay  que  nos  bosque? 

FiL      Á  las  bodas  de  Apob  y  Climene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  los  une, 

Festivas  venid,  á  coros  diciendo, 

Que  vivan  y  reinen,  que  venxan  y  triosfia. 

Salen  en  dos  Coros  hombree  y  mugeree  con  kaekai, 
y  forman  lazos  de  máscara ,  acompañando 
la  música. 

Todos,  k  las  bodas  de  Apolo  y  Cliaiene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  Ím  one, 

B^stivas  venid,  á  coros  diciendo. 

Que  vivan  y  reinen ,  que  venzan  y  tiÍQBf« 

Cor»  1.  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climeoe, 

En  fe  que  los  astros  no  fuerzan ,  si  ioflayes, 
Venid  repitiendo,  á  pesar  de  los  astros, 
Que  vivan  y  reinen,  que  veasan  y  triunfes. 

Cor.  2.  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Trocando  prisiones  de  amargas  en  dalces, 

Lamente  Diana  y  Venos  celd^re. 

Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  triuaíeL 

Jpol   Qué  felicidad! 

CUm.  Qué  dichai 

FU.      Entrad  pues,  y  nada  os  turbe. 

Ijos  dos.  i  Qué  ha  de  turbamos,  ai  veaios. 
Que  nuestras  dichas  divalgoen......? 

jipol.  Por  tí  venciendo  zozobras,....^ 

CUm,  Por  tí  gozando  quietudes. 

7'odof.Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  trimfo. 

FU.     ¡Qué  ágenos  de  mis  motivos,    [(Sforu. 
8u  seguridad  presumen! 
Sin  aaber  que  van  á  fia 
Solo  de  que  se  consume 
Lo  que  va  dije  una  vez. 
Pues  si  la  hallaran,  no  dude 
Que  con  su  muerte  mintiera 
Mi  estudio;  y  asi  que  dure 
Quise  en  mi  encanto  con  dueño, 

Y  dueño  de  quien  se  arguye. 
Siendo  el  sol,  que  nazca  A  rajo 
Que  abrase,  encienda  y  supure 
Toda  Etiopia,  por  mas 

Que  ahora  en  su  favor  pronuncie: 

Mttsíc.  Que  viva,  que  reine,  que  venza  y  que  tirámc 

[Éutranse  todss,  desaparees  ei  pa/ect**,  9  pitó* 

Fiton  mIo. 


Sai. 


ru. 


Sale  Satieo. 
Haga,  pues  deste  desierto 
Salir  solicito  en  vano. 
Virtud  la  fuerza ,  y...... 

Villano, 
Ddnde  vas? 


Fojiiv.  ilL 
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Sdf. 


PTt. 

6ae. 


Sal. 

J7í. 
Sai. 

SiO. 


Pe  verte. 

¿Puef  e^o^  looo. 
Tan  vivo  te  considero? 
Como  siempre  que  me  ronero 
Me  muero  yo  poco  á  poco; 
Que  otra  vez  que  me  morí. 
Por  ser  de  priesa,  lo  erré; 

Y  asi  me  resucité 
Para  morirme  ahora  aqui 
Mas  á  placer. 

De  qné  suerte? 
De  contento,  porque  no 
8e  diga  de  mi,  que  yo 
Soy  hombre  de  mala  muerte. 
Cómo  no  te  partes?   ¿Cuando 
Todos  se  van,  tú  te  quedas? 
Como  entre  esas  arboledas 
Tardé,  con  venir  volando. 
Porque  el  barco,  que  dejé 
En  la  orilla  para  mí 
Amarrado,  no  está  alli. 

Y  ya  que  á  morir  qnedé, 
Para  morir  mas  despacio. 
Donde  mas  gusto  se  esconde, 
Dime  por  tu  vida,  ¿dénde 
Vive  por  aqui  un  pelado? 
Palacio  por  aquí? 

Por  señas  de  que  contiene 
En  sí  á  la  liermosa  CUmene. 
Tú  la  viste? 

Yo  la  vi; 
Porque  nn  diablo  de  un  pastor. 
Que  fue  el  mismo  que  con  ella 
Al  rio  se  arrojó,  por  ella 
Rompió  un  peñasco. 

¡Qné  error,    [€fpaTt9, 
Qne  este  lo  viese  y  lo  sepa! 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
Tú  estás  loco. 

Sino  cree. 
Que  dentro  de  un  risco  quepa 
Ún  alcázar,  por  aqui 
Ha  de  ser,  venga  conmigo, 
Verá  que  verdad  le  digo. 
No  tan  solamente  á  mi    [ajtartt. 
Me  lo  has  de  decir,  villano, 
Pero  á  ninguno  podrás. 
¿Desa  manera  te  vas? 
¿  Pues  no  eres  mas  cortesano 
Que  eso?  ¿sin  respoesta  á  un  hombre 
Como  Sátiro  se  deja? 
Presto,  Sátiro,  á  esa  queja 
""e  satisfará  tu  nombre, 
'ues  Sátiro  fuiste  y  eres, 

Y  Sátiro  al  fin  serás, 
Si  á  otra  espede  origen  das. 
In  Satinan  reverterig^  • 
Solo  le  faltó  decir. 
Mas  no  he  negociado  mal. 
Pues  rae  dqa  sin  señal. 
Con  ser  diablo.    ¿Dónde  he  de  ir, 
Que  el  pelado  no  parece. 
Ni  el  pastor?    Y  siendo  aai. 
Que  soy  niño,  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 
Sobre  todo  me  entorpece 


Y  beber  agua  y  dormir. 
Implica  contramccion. 
De  los  ojos  la  linterna 
Se  apaga;  buenos  estamos; 
Que  veo  ramos,  mas  no  ramos 
Que  penden  ante  taberna; 
Con  que  á  tan  fuertes  porflaa 
Rendirme  es  fuerza. 


[Fm 
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No  sé  (lué  sueño  he  sentido. 
Hada  alli,  si  no  me  engaño. 
Músicas  hay.    ¿Mas  qué  extraño 
Pasmo  el  paso  ha  suspendido? 
Y  no  es  ae  vino;  que  son 
Fuentes  cuantas  llego  á  oir. 


[mútiea. 


Ábrese  otra   vez  el  peñasco  y  y  te  v¿  la  mutación 

de  un  jardín ^  jr  en  el  ChiUñfiB  sentada, 

y  Apolo  reclinado  Junto  d  ella^ 

y  los  músicos  en  pie, 

ApoL  Cantad, 

•  Y*  mis  dichas  celebrad. 
Clim,  Mejor  dijeras  las  mías. 
Cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  oue  poseo. 
ApoU  Por  mí,  divina  Climene, 

La  letra  se  escribió,  pues 

Tan  grande  mi  dicha  es, 

Que  peregrina  no  tiene 

Igual ;  y  asi  bien,  previene 

Decir,  que  hacerla  mejor...... 

Él  y  Cor.  i.  No  puede  amor. 
CUm,  Aunque  me  está  bien  creer 

Tu  amante  cortesanía. 

Si  puede,  pues  lo  es  la  mia, 

Á  quien  ya  no  ha  de  exceder 

Mi  ventura,  mi  placer. 

Mi  esperanza,  ni  mi  empleo....... 

EÜaymus,  Ni  mi  deseo. 
\ApoL  Solo  podo  ese  favor...... 

¡  Musie.  Hacer  mi  dicha  mayor. 
CUm,  Solo  el  gozo  que  en  tí  veo...... 

Afuste.  Pasar  del  bien  que  poseo. 

ApoL  Luego  bien  digo,..^.. 

Gim.  Bien  creo....... 

Apol,  Que  en  tq  agrado....... 

Clim,  Que  en  tu  honor, 

£Uo«3ffntis.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ni  mi  deseo 

Pasar  dd  bien  que  poseo. 
[Duérmete  Apelo, 
CUm,  No  cantds  mas;  cesen,  cesen 

Vuestros  músicos  acentos; 

Que  como  siempre  fue  el  canto 

iytractivo  imán  del  sueño, 

Á  él  se  ha  rendido;  y  porque 

No  perturben  su  sosiego 

Tan  de  cerca  vuestras  voces. 

Venid  conmigo;  que  quiero 

De  aquestos  nuevos  jardines 

Gozar  los  primores  bellos; 

Y  mas,  por  si  despertare. 
Le  suenen  mejor  de  lejos, 

Y  sepa  hada  donde  estoy. 
No  ceséis,  venid  didendo :...... 

Eüaymué.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor, 

Ni  nd  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
[Fose  Climene  y  ia  músiea^  y  diee  Apolo 
entre  euenot, 
ApoU   Sí  puede,  pues  puede  hace^ 

Que  su  hermosa  madre  Venus, 

A  mi  mego  conmovida. 

Esté  á  Júpiter  pidiendo. 
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Que  con  la  hermota  CUmene 
Me  Tuelva  mi  trono  «xcelio. 

En  lo  alto  te  descubren  íais  j  Mbrgdeio. 
Mere,  Apagada  Inz  de  Apolo,— .- 
írU,     Oculto  esplendor  de  Febo,^..- 
Mere*  Atiende  á  mi  canto....... 

/til.     Atiende  á  mi  acento, 

Losaos.  Paes  Ten^^o  en  tu  buica 

En  las  alas  del  viento. 
ilpoL  ¿Quién  de  mi  sueño  interrumpe       [Desfitru, 
El  apacible  sosiego 
De  un  bien  soñado,  en  que  yia 
Casi  lo  mismo  que  veof 
Si  no  es  que  alli  y{  dormido 
Lo  que  ahora  sueño  despiorto» 
Mere.  Atiende  i  mi  canto....... 

Iris.     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  rengo  por  ti 

En  las  alas  del  viento. 
Apol.    O  tá,  bella  embajatriz 

De  las  Diosas,  o  tú,  bello 

Nuncio  de  los  Dioses,  Iris 
Divina,  Mercurio  excelso. 

Esto  es  verdad? 
Loidos.  Sí. 

Apol.  ¿No  es 

Iluttont 
Los  dos.  No. 

^poL  Pues  qué  es  esto? 

Mere.   Atiende  á  mi  voz....... 

¡ris.     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  laa  alas  del  viento. 
Aferc.   La  hermosa  madre  de  Amor, 

Enternecida  á  tus  ruegos....... 

Iris.     La  castísima  Diana, 

Quejosa  de  tus  desprecios....... 

Aferc.  Con  Júpiter  ha  alcanzado 

El  perdón  de  tu  destierro  ;...... 

Jrts.     Mas  no  el  de  Climene,  que 

Quebró  el  voto  y  violó  el  templo. 
I  Mere.  Y  asi  conmigo  te  envia 
I  El  indulto  de  tu  yerro....... 

Irif.      Y  conmigo  el  ceño,  que 

Merece  su  atrevinüento ;...... 

Aferc.  Con  calidad  pues,  que  vuelvas 

Tú  solo  al  dorado  asiento....... 

his.     Y  quede  Climene  á  ser 

De  sus  víctimas  trofeo. 
Aferc  Sobe  conmigo  en  las  alas, 

Que  te  da  mi  Caduceo. 
Iris,     Ven  conmigo  sobre  el  iris, 

Arco  de'  paz ,  que  te  ofrezco. 

Afero.  Y  para  que  no  dudoso, 

Irit,     Y  para  que  no  suspenso....... 

Aferc.  De  tí  el  amor  te  enagene....... 

Iris.     De  tí  te  prive  el  afecto....... 

Aferc.  Atiende  á  mi  canto....... 

Iris,     Atiende  á  mi  acento....... 

Loidos,  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
Jpol.  Crueles  piadosos  nundos 

peí  bien  y  el  mal,  pues  á  un  tiempo 

Arbitros  suyos  traeb 

Juntos  gozo  y  sentimiento. 

Qué  responderos  no  sé. 

Porque  dudo  fú  responderos. 

Cual  pesa  mas,  la  ventura 

Que  gano,  ó  el  bien  que  pierdo. 

Y  asi  os  luego,  que  troquma 

Los  dos  contrarios  extremos; 

Traes  tú  el  perdón,  sea  á  Climeile; 

Traes  tú  el  riesgo,  sea  á  mí  el  riesgo, 


No  tendré  que  < 

En  la  elección. 
Los  dos.  Blal  podreAoa 

El  decreto  interpretar. 
his.     Y  pues  es  este  el  decreto,.^... 
Aferc.  Atiende  á  mi  vos....... 

Iris.     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
ApoL   Q^é  he  de  hacer.  Dioses?   Dejar 

De  ser  planeta  supremo 

En  el  cielo,  por  ser  solo 

Un  pobre  pastor  de  Admeto 

En  la  tierra,  es  tiranía 

Usada  conoúgo;  ¿pero 

Dejar  á  Climene,  no  es 

También  dejar  otro  cielo 

Y  otro  sol,  y  con  doblada 
I            Tiranía?    Sí,  supuesto 

I  Que  aquella  es  contra  mí,  y  esta 

I  Contra  ella  y  contra  mí  mesmo. 

Aferc.  Qué  resuel?es? 
irts.  Qué  respondes? 

JpoL   Que  os  vab  en  paz;  que  mas  quiero 
Dejar  de  ser  astro  noble. 
Que  dejar  de  ser  atento 

Y  lino  amante.  —  Climene, 
Mi  bien,  mi  gloría,  mi  cielo, 
¿Cómo  me  has  dejado  solo 

La  eternidad  de  un  momento? 
Bella  Climene  1 

Sale  Climbnb. 

Oim.  Qué  quieres? 

ApoL   Quiero  que  veas  que  quiero. 
Mercurio  é  íris  me  llaman 
Á  mi  alto  solio,  trayendo 
De  Júpiter  el  perdón 
Partido  entre  Diana  y  Venus  { 
Con  calidad,  que  sin  tí 
Vuelva,  me  vuelve  el  imperio 
De  la  luz;  y  asi  he  querido 
Llamarte  á  que  veas,  que  aprecio 
Mas  la  lumbre  de  tus  ojos. 
Que  no  la  del  firmamento.  — 
Volved  pues  los  dos,  y  al  alto 
Júpiter  decid...... 

I  CUm.  Primero 

Que  te  resuelvas,  escucha. 
Que  te  estimo  como  á  dueoo. 
Que  te  adoro  como  á  amante. 
Que  como  á  esposo  te  quiero. 
Amor  lo  sabe,  y  Amor 
Sabe  también,  ^ue  este  mego» 
Bien  á  pesar  del  cariño. 
Le  dicta  el  cariño  mesmo. 
Menos  importa,  que  yo 
Muera  de  mis  sentinúentes, 
,  Que  no,  Apolo,  que  tú  vivas 
Desterrado  de  tu  centro. 
En  fe  de  que  tú  gozoso 
Ilustres  campos  de  ddosy 
Páramos  de  montes  yo 
Alegre  viviré,  viendo 
•  Al  amanecer  tus  rayos; 
Que  como  me  digan  ellos. 
Que  tú  triunfas...... 

JpoL  Ay  Climane 

Que  ese  género  de  afecto 
Ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  á  contrario  argumento. 
Es  que  me  quede  mandato. 
Lo  que  es  que  me  vaya  ruego.  — 
Volved,  digo,  alados  nuncios 
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Sin  mí,  y  decid,  que  maa  quiero. 

CIm».    Volved;  pero  no  sin  él, 

Y  decid,  que  ma«  aprecio...... 

^poL    Yo  en  beldad, 

^''"!-  ^,  Yo  tu  lustre, 

■^poL    Yo  8a  amor....... 

Ctim,  Yo  su  trofeo 

^poL    Que  mi  esplendor. 
^*m-  Que  mi  dicha. 

Mere,  Tratad  pues  de  resoUeros; 

Que  TueWen  barcos  al  monte. 
/r¿».      Y  para  que  sea  ma»  presto....... 

léOsdo»,  Atiende  á  mi  Toa, 

Atiende  á  mi  acento. 

Dentro  Clicib  y  Aj>hbto. 
€^e,     A  tierra,  á  tierra,  barquero; 

Que  alli  á  Climene  y  á  Apolo 

A  lo  largo  he  descubierto. 
Adm,  ^rriba,  arriba,  ya  que 

A  Terme  con  Fiton  vueWo. 
Clim.   Qué  TOces  son  estas? 
^poL  Mal 

Las  distingo. 

Sale  Fiton. 

<^^-  Extraño  empeño! 

Lo9dos,  Fiton,  qué  es  eso? 
Fí«.  Que  Flora, 

Zéfíro  y  CUcie  aqui  han  vuelto, 

Y  como  fuera  salibteis 

Del  palacio,  en  que  yo  os  tengo. 

Os  han  visto;  con:  que  ya. 

Aunque  yo  ocultaros  puedo. 

No  puedo  hacer,  que  no  sepa 

Que  os  oculto. 
Lo8do9,  Quién? 

^t.  Admeto, 

Que  también  en  busca  mia 

Viene,  no  sé  con  qué  intento. 

Mirad  pues,  qué  hemos  de  hacer. 
Cltm.   Aqui  solo  hay  un  remedio. 
^poU  Qué  es? 
Clim»        ^  Que  pues,  desenojado 

Júpiter,  te  da  tu  imperio, 

Y  con  él  te  restituye 
Deidad ,  luz ,  poder  é  ingenio. 
Aceptes  la  condición 

De  dejarme  á  mí,  supuesto 
Que  desde  el  cielo  podrás, 
Sin  hacer  desaire  á  Venus, 
Desenojar  á  Diana 
A  costa  de  un  rendimiento, 

Y  favorecerme  á  mí. 
Pues  mitigado  su  ceño. 
Podré  parecer  segura. 

jépd.  Sí.    ¿Mas  mientras  yo  lo  intento. 

He  de  dejarte  al  peligro? 
Eít.      Como  hallásemos  un  medio 

Para  oue  Admeto  no  sepa 

Que  vive,  yo  te  prometo 

Tenerla  oculta  entre  tanta. 
^poL  Pues  eso  yo  te  lo  ofrezco. 
Clim.  Cómo? 
JpoU  6i  los  tres  te  han  visto, 

A  los  tres  desvaneciendo 

De  suerte,  que  no  lo  digan. 

Ya  c^ue  usar  de  poder  puedo, 

Castigando  de  camino 

De  los  tres  el  fingindento. 
Fit      Pues  qué  esperas? 
Clim,  Pues  qué  aguardas? 

Apol  Que  sepas  tú ,  si  me  ausento, 
I  Que  es  por  conveniencia  tuya. 
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Y  no  mia. 
CZim.  Asi  lo  creo. 

Jpol.  Pues  retírate,  Climene, 

A  los  palacios,  que  dentro 

Xe  aseguran,  mientras  yo 
mi  esfera  subo,  en  medio 
De  Iris  y  Mercurio. 
h.yMer,  Ufanos 

Contigo  diciendo  iremos: 
[Suben  d  lo  alto  Mereurio^  írio  y  Apolo, 
[eant.]  Que  logré  su  voz. 
Que  logró  su  acento 
Quien  vino  á  buscarte 
En  las  alas  del  viento. 
Clim,  Yo,  Fiton,  en  confianza 

Tuya,  á  tu  encanto  me  vuelvo.  [Faoe, 

fti.      Pues  sea  presto,  que  ya  llegan. 

Síüen  Adhbto,  Clicib,  Flo«a  y  Zbfiro, 
y  Sátiro  se  queda  al  paño, 

Sat     Desde  aqui  veré  encubierto. 
Qué  nuevas  voces  son  estas. 
Adm,  Fiton,  en  tu  busca  vengo. 
Con  deseo  de  saber. 
Qué  pastor  era  extrangero 
Aquel,  que.  se  despeñó 
Con  Climene,  por  si  puedo 
Investigar  de  sus  hados 

El  último  influjo. 
CZíc.  Eso 

No  á  Fiton  se  lo  preguntes. 

Que  él  no  lo  dirá,  supuesto 

Que  cómplice  en  sus  traiciones 

Es,  sino  á  mí,  que  mis  zelos, 

Mejor  que  él,  te  lo  dirán. 

El  pastor  era Mas,  cielos! 

i  Quién  me  ha  embargado,  no  solo 

Las  voces,  mas  los  alientos? 

El  pastor  (no  puedo  hablar) 

Era...... 

jédm.  Prosigue. 

CUc,  No  puedo 

Ni  aun  respirar. 
Ze/.  Cuando  á  ella 

La  hayan  mudado  de  afecto 

Sus  zelos  ó  su  amor,  yo 

Lo  diré,  pues  no  los  tengo. 

El  pastor Mas  ay  de  mí! 

Que  yo  también  enmudezco 

Al  ir  á  decir  su  nombre. 
Fhr,    Si  á  él  le  turba  tu  respeto, 

Y  á*  ella  la  trueca  su  amor. 

Yo  te  lo  diré  mas  cierto. 

El  pastor......    ¿Mas  ^ué  temblor 

En  viva  estatua  de  hielo 

Me  ha  convertido? 
Adm,  Prosigue. 

i'Ior.    No  es  posible,  porque  á  un  tiempo 

En  animado  volcan 

De  fuego  y  nieve  ardo  y  tiemblo. 
Adm.  Qué  es  esto,  Clicie? 
CUc.  No  sé. 

Adm,  Flora,  qué  es  esto? 
FUtr.  Yo 

Adm.  Záfiro,  qué  es  esto? 
Zef.  Mal 

Lo  diré. 


Sale  SÁTIRO  vestido  de  Sátiro, 


Sat. 


Hable  yo  por  ellos. 
Esto  es,  señory...... 

Adm.  ¿Qué  terrible 

Monstruo  tan  extraño  y  nuevo 
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Es  cffte,  Fitoo? 
Sai.  Yo  monitraof 

jidm,  Hoj  todo  el  monto  es  porteuCpo. 

Qaé  es  efto,  cielos? 
CZJo.  Que  á  Clicie 

Han  cooTMÜdo  sos  celos 

En  pajiza  flor  del  sol. 

Que  ya  sos  rayos  siguiendo. 
[lJe9üpmree€  Ciide  e^mvmrtidm  «a  jtor. 
Zef.     Zéfíro,  amanto  de  Plora« 

Se  ha  desraneeldo  en  Tiento. 
Flor.    Flora,  de  Zéfiro  amanto» 

Vtyirá  de  soi  aKentos. 

[f^ueUn  h»  doa  y  ÍMe|Mrs0«n* 
Sai.     Y  Sátiro  quedará 

Mas  Sátiro  que  primero. 
Jdm.  Pues  los  prodigios  lo  callan^ 

DLne  tú,  Fíton,  qué  es  esto  Y 


FU. 


Aim. 
ñi. 


Sol 


Esto  es  salirse  los  hados 
C^on  sus  influjos  severos, 
Y  yo  con  mis  ciencias,  fHMOy 
A  pesar  de  humanos  medio*» 
Haoemos  ellos  y  yu 
De  salimos  vcniaderoa 
Kn  tus  aaMnazas. 

itCdaOi 
Muerta  ya  Climene? 

Eso 
Dirá  en  k  segunda  parto 
El  infausto  nacimiento 
De  Faeton,  hijo  do  Apolo. 
Si  á  esto  perdonáis  los  yenroa. 
Por  la  novedad  siquiera. 
Dama  y  galán  divfdiendo. 
De  acab¿  ella  en  divordo. 
Cuando  otraa  en  casamientow 


EL    GOLFO    DE    LAS    SIRENAS, 

ÉGLOGA     PISCATORIA. 


I'ÍSXS,   gáUm. 
LMTBO  )  .     - 

U:%tbÍ  ^'^'^^'• 
iiLSNO  ,  percador  galán. 
L1.FS0,  pescador  simple. 


PBBSOHAB. 

Lavbo  ,  pescador  viejOk 
Un.  Saivage. 
Músicos  pescadores, 
SciLA,  cazadora, 
Cabíbdm,  Deidad  marina. 


Abteba  )      ... 
Cblfa    i  '''^^«' 
Músicas  viiianas. 
Cuatro  Sirenas. 
Cuatro  Coros  de  música. 


Salen  AlsFE^ y  pescador  rústico^  y  Cbi.fa, 
villana. 


4lf. 


Celf. 
Atf. 
Celf. 

Aíf, 


Celf. 
Alf. 


Celf. 
Alf. 


Tiende  esas  redes  al  sol, 

Y  no  me  repriqties,  Celfa, 
Que  vengo  heche  un  basilisco. 
jtCou  quiéii,  dime,  es  la  pendeacia? 
Con  el  mar  y  la  cabana. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver,  bestia. 

La  cabana  con  el  mar? 

Fácil  es  la  consecuencia. 

Vo  al  mar,  y  pesca  no  hallo. 

Do  á  la  cabana  la  vtfelta, 

Y  hátlote  á  tí  en  la  cabana; 
¿Pues  qué  mucho  que  dar  sienta, 
Viendo  contra  m(  á  las  dos 

En  sos  efectos  opuestas. 
Con  la  mala  pesca  allá, 

Y  aquí  con  la  buena  pesca? 
Ya  esperaba  yo  que  fuese 
Alguna  malicia  vuesa. 

Pues  engañáisos,  que  nunca 
Fue  malicia  la  evidencia; 
Fuera  de  que,  si  adelanto 
Kl  enojo,  uo  es  con  ella 
Soldemente. 

Pues  con  quién? 
Con  todo»  cuantos  poetas 
Dicen,  que  rie  la  aurora; 

Y  8Í  llora,  llora  perlas. 

Con  cuantos  dicen,  que  el  mar 
De  plata  la  orilla  argenta, 
Kn  cuyo  regazo  son 
Catres  de  flores  las  selvas. 
Los  arroyos  instrumentos 
De  cristal,  cítaras  bellas 
Los  árboles  de  esmeralda. 
Las  aves  capilla  diestra 
De  la  cámara  del  soL 
Enamorada  caterva, 
Qae,  reacia  en  el  buen  tiempo^ 
Nunca  del  malo  te  acnerdas. 
Sal  al  campo,  si  eres  hombre. 
Con  todas  tus  copras  llenas 
De  rosicleres  y  albores. 
Verás  si  mientes    cubierta 


De  ceños,  baJIando  al  alba, 

Al  sol  de  tupidas  nieblas,  » 

Las  aves  mudas  y  tristes, 

Las  flores  mustias  y  yertas, 

Y  al  mar  enojado ,  tanto. 
Que  hidrópica  su  soberbia 
8e  quiere  beber  los  montes; 

Y  si  no,  porque  lo  veas. 
Oye,  Ceifa,  lo  que  dicen 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

Ce{f.     ¿Pues  qué  dice  el  aire? 

Cor.  1.  Que  el  Enero  sus  verdes  imperios 
Le  tala  furioso  con  ráfagas  tales. 
Que  en  vez  de  c^ue  entonen  sus  aves  y  copas. 
Sus  cupas  se  quejan,  y  gimen  sus  aves. 

Celf,    ¿Y  qué  dice  el  agua? 

Cor.  2.  Que  el  Enero  sus  campos  de  vidrio 

Ku  páramos  vuelve  de  nieve  y  escarcha. 
Que  en  vez  de  que  al  alba  le  sirvan  de  espejos. 
De  helados  embozos  le  sirven  al  alba. 

Celf.    ¿  Y  qué  dice  el  fuego  ? 

Cor.  3.  Que  el  Enero  sus  luces  hermosas 

Le  apaga  entre  nubes  de  pálidos  velos. 
Que  en  vez  de  que  al  hielo  sus  rayos  deshagan. 
Pasmados  sus  rayos,  tiritan  al  hielo. 

Celf    ¿Qué  dice  la  tierra? 

Cor.  4.  Que  el  Enero  sus  flores  y  rosas 

De  suerte  marchitas  y  mustias  le  deja. 
Que,  en  vez  de  que  sean  estrellas  lucientes, 
Aun  ser  no  permite  eclipsadas  estrellas. 

Ce//.    ¿Y  todos  qué  dicen? 

Todo».  Que  porque  el  Enero  cruel  los  embiste. 

Cor.  4.  Las  flores  se  pasman. 

Cor.  3.  Los  rayos  tiritan. 

Cor.  2.  has  ondas  se  quejan. 

Cor.  i.  Los  pájaros  gimen. 

Celf,    Qué  dicen? 

Alf.  Qué  dicen? 

Todo»,  Que  porque  el  Enero  con  ellos  embiste, 
I.ias  flores  se  pasipan,  los  rayos  tiritan, 
Las  ondas  se  quejan ,  los  pájaros  gimen. 

Dentro  Silbno  y  Astrba. 
Sil.      Venturosos  pescadores 
De  las  sagradas  riberas 
Del  trinacrio  mar....... 


** 

^ttr.                            Hermosas 

De  Deidad  de  paz  y  guerra. 

Zagalas,  que  en  sus  arenas, 

Pues  Diana  el  nombre  acaba. 

Tantas  Teces  de  sus  Ninfas 

Siendo  Marte  quien  la  empieza. 

Vencisteis  la  competencia....... 

Primero  y  último  acento 

Dando  los  dos;  de  manera 

Salen  por  una  parte  SiLRfio  jr  pescadores,  y  por 

Que,  tomando  á  Marte  el  Mar, 

otra  ksTRBJL  jr  villanos. 

Y  á  Diana  el  Ana,  encierra 

Pese.    Qué  nos  quieres? 

El  nombre  de  Mar -y -Ana 

Vill                                    Qué  nos  mandas? 

Imperiosas  excelencias. 

Los  dos.  Dadme  albricias. 

El  segundo  en  su  principio 

Todos.                                ^  De  qué  noevas? 

Con  él  conviene,  mas  echa 

SiL      Antes^  que  yo  las  miaa  diga. 

Por  otra  parte,  acabando 

Diga  las  suyas  Astrea; 

En  no  aé  qué  cosa  tersa. 

Que  la  urbanidad  mas  ruda 

Si  ya  cierta  Margarita, 

Es  cortes  con  la  belleza. 

Tan  linda  vomo  ella  mesma. 

Asir.    Aunque  no  lo  sea  la  mia. 

No  la  presto  para  el  caso 
El  atributo  de  peria. 

Agradezco  la  licencia. 

Desde  aquel  pardo  peñasco. 

En  fin,  sean  las  que  fueren, 

En  cuyos  hombros  se  asiente. 

Quien  me  entendiere  me  entienda. 

No  sin  yanidad  de  noble. 

Fiando  el  sagrado  solio 

Rústíca  fábrica  bella. 

Al  respeto  de  la  ausencia. 

Breve  alcázar  de  los  Dioies, 

Á  nuestro  mísero  albergue 

La  Tez  que  de  sus  esferas 

Descienden,  que  la  grandeza 

Descienden  á  nuestros  Talles, 

Tal  Tez  se  divierta  afable 

Hasta  esa  zarza  pequeña. 

Entre  la  humilde  simpleza 

Que  Terde,  á  pesar  del  tiempo, 

De  lo  rústico,  porque 

Todo  el  año  se  conserva. 

Cotejando  diferencias. 

(Advertid  de  donde  adonde 

Ver  lo  que  son  y  no  son. 

Digo,  no  perdáis  las  señas. 

Les  suele  servir  de  fiesta. 

•   Que  importe  saber  que  son. 
Si  la  planta  se  os  acuerda. 

Salid  pues  á  recibirlas. 

Haciendo  á  la  usanza  nuestra 

8i  se  os  acuerda  el  peñasco, 

Festejos  á  su  venida. 

Desde  el  Pardo  á  la  Zarzuela:) 

Sü.      Y  añade,  para  que  sean 

Aun  mas  dignos   os  festejos. 

Discurría  apacentando 

La  siempre  familia  inquieta 

Que ,  atravesando  U  selva 

De  mis  cabras ,  que  golosas 

En  un  enfrenado  bruto. 

De  uno  en  otro  álamo  trepan, 

Tan  ajustedo  á  la  rienda. 

Porque  les  pague  la  hoja 
Lo  que  les  debe  la  yerba. 

Que  le  sobraba  el  castigo. 

Para  ester  á  la  obediencia. 

Cuando  de  su  ameno  espado 

El  Apolo  destos  valles. 

La  enmarañada  aspereza 

Pues  como  cuarta  planeta. 

Miro  discurrir  á  tropas 

Por  mas  que  se  emboce,  no  hay 

FestiTas  carrozas,  llenas 

Trage  en  que  no  resplandezca. 

De  hermosos  coros  de  ninfas, 

Cuidado  haciendo  el  acaso. 

Cuyas  divinas  bellezas 
A  desagraviar,  sin  duda. 

Y  descuido  la  fineza. 

Si  hay  fineza  descuidada. 

Las  sigue ;  que  esta  es  la  nuera. 

Vienen  á  la  prhnaTera, 

Restituyendo  á  los  campoa 

Que  yo  os  traigo;  porque  estando 
A  la  falda  desa  sierra. 

Cuantos  matices  grosera 

Robó  de  Enero  la  «aña. 

Montado  Adonis,  le  vi 

Pues  les  hacen  que  florezcan 

Bajar,  haciendo  deshecha 

De  que  en  su  busca  venia. 
El  alcance  de  una  fiera. 

Que  marchité  la  Tiolencia, 

Cada  coscoja  un  claTel, 

Cada  arista  una  azucena. 

Ser  de  otra  Venus  tragedia. 

Vilas,  y  dejando  al  libre 

Sin  Ter  que  á  lu  rayo  no  Jiay, 

Uso  de  su  ligereza 

Por  mas  que  Tuele  ligera. 

El  desmandado  rebaño. 

Por  mas  que  ligera  corra. 

Procuré  saber  quien  eran. 

Pluma  ó  piel  que  se  defienda; 

Y  supe  que  eran  de  dos 

Y  pues  mejorando  el  dia. 

Deidades,  que  iban  tras  ellas. 

Tanta  montaraz  grandeza 

Sagrado  obsequio,  bien  como 

Hace,  que  los  elementos 

La  rosa  del  prado  reina; 

Retiren  sus  inclemencias. 

La  maraTitla  del  prado 

Valeos  del  ejemplar. 

Infanta,  salen  risueñas, 

Oyendo  sus  asperezas 

Acompañadas  de  flores, 
Cuando  alba  y  aurora  dejan 

Como  en  halagos  couTierten 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 
rtUl.^Pues  qué  dice  el  aire? 

El  cielo  de  los  matices, 

El  campo  de  las  estrellas. 

Cbr.  i.  Que  ya  sus  gemidos  son  ecos  soavea. 

Sus  nombres  oí;  pero  soy 

Pese.  l.¿ Pues  qué  dice  el  agua? 

Tal,  que  ya  no  se  me  acuerdan; 

Mas  bien  sé,  que  el  uno  delios, 

Vm.2.  ¿Qué  dice  el  fuego? 

Significando  que  reina 

Gm-.S.  Que  ya  son  sus  nubes  templados  reflejos. 

En  guerra  y  paz ,  ae  compone 

IV«c.2.¿Qué  dice  la  tierra? 

fGZ,, 
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>r.  4.  Qae  el  qu«  antei  fue  iiiTienio»  es  ya  primavera. 

ido»,  i  Y  todos  qué  dicen? 

usic.  Que  á  yista  de  tales  dddadea  felices...... 

►r- 1,  Ijo%  pájaros  cantan, 

*"-§•,       ^  Las  laces  se  alegnuí,... 

»r.  3.  Lias  flores  renacen....... 

T;  *•  ^    ,  ,.  Las  ondas  se  rien. 

idos.  Qué  dicen? 

«  do9.  Qué  dicen? 

>d.  loB  Gvr.  Que  á  vista  de  tales  deidadei  felices, 

J^os  pájaros  cantan ,  las  luces  se  alegran, 

Las  flores  renacen ,  las  ondas  se  lien. 
\9G»     £a,  zagalas,  vosotras 

Venid  reduciendo  á  aquella 

Zarzuela  ó  pequeña  zarza 

Vuestras  cabras,  porque  sea. 

Si  por  ventura  á  su  abrigo 

Quisieren  pasar  la  siesta. 

De  su  candido  tributo 

IMvertimiento  la  ofrenda. 

Vosotros  echad  al  mar 

Las  redes,  para  que  tengan, 

Si  les  cansare  la  caza. 

Segunda  holgura  en  la  pesca. 
*elf.    ¿No  será  mijor,  porque 

Tiempo  el  festejo  no  pierda, 

Que  desde  luego ,  cantando 

Y  bailando,  demos  muestra 
De  nuestro  alborozo? 

Utr,  Bien 

Ha  ^cho. 
>(f.  Pues,  Alfeo,  empieza 

Tú  la  canción ,  pues  que  tú 

Eres  quien  todo  lo  alegra. 
ilf.      Eso  no  haré  yo  en  verdad; 

Porque  hay  en  las  islas  nuevas 

Deidades,  tan  rencoriosas. 

Que  de  otros  cultos  les  pesa. 

Si  sabéis,  que  Scila,  envidia 

De  Anfítrite,  pues  por  ella. 

De  Neptuno  despreciada, 

En  estos  montes  se  alberga. 

Semidea  es  destos  montes. 

Coya  nociva  belleza 

Es  veneno  de  los  ojos; 

Pues  cuantos  náufragos  echa 

A  esta  playa  el  mar,  la  signen. 

Venciendo  el  ceño  á  esa  cuesta, 

Que  en  vez  de  alcázar  remata 

En  una  profunda  cueva. 

Donde  el  triste  peregrino. 

Que  engañado  una  vez  entra. 

Muere  despeñado  al  mar. 

Que  asi  la  pasada  ofensa 

De  Anfítrite  y  de  Neptuno 

En  sus  huéspedes  la  venga; 

Si  sabéis,  que  hija  de  Aglaaco 

Marino  Dios ,  y  una  bella 

Sirena,  Caríbdis,  tiene 

Sn  adoración  en  aquellas 

Rocas,  que  dentro  del  mar 

Sobre  un  escollo  se  asientan. 

Cuya  regalada  voz, 

Traidoramente  halagüeña. 

Es  veneno  del  oido. 

De  suerte,  que  nadie  llega 

A  oiría,  que,  arrebatado 

De  su  acento,  no  perezca, 

Siendo  imperio  suyo  todo 

El  golfo  de  las  Sirenas, 

JSn  venganza  de  su  madre, 

A  quien  Aglauco  desprecia: 

¿Por  qué  queréis  enojarlas, 

Y  mas  cuando  tienen  hechas 


Paces  con  los  mercaderes 
Destas  tostadas  arenas. 
En  fe  de  los  sacrificios. 
Que  llegamos  á  ofrecerlas? 

Y  asi  id  vosotros;  que  yo 
No  quiero  nada  con  ellas. 
Ayudando  á  celebrar 
Las  deidades  extrangeras, 
Ni  desa  Mari -Diana, 
Ni  de  esotra  Mari -Tersa,         , 
Porque  Scila  ni  Caríbdis 
Contra  mí  no  se  conviertan 
En  alguna  Mari -Brava, 
Que  como  otra  vez  me  prenda, 

Y  sin  comello  y  bebello. 
Venga  yo  á  pagar  la  fiesta. 

Latir.  Aunque  á  esos  riesgos  nacimos 

Los  que  nacimos  en  estas 

Islas  del  trinacrio  mar, 

Antes  por  la  causa  mesma 

Debemos  á  otras  deidades 

Tener  gratas. 
Todos.  Ven  apriesa. 

Alf.      Juro  á  Baco,  Dios  vinoso. 

Que  era  míjor  para  pera. 

Que  para  Dios,  de  no  ir. 

Si  no  me  llevan  acuestas.  [2Yáide«e  en  ti  auelo. 
Celf.    No  reguéis  á  un  ruin ;  que  yo, 

A  tan  digna  acción  atenta. 

Su  ausencia  sopriré. 
^V-  ¿Cuándo 

No  sopris  vos  mis  ausencias 

Y  enfermedades?  ¿Mas  cómo 

Ha  de  ser? 
Ce//.  Desta  manera: 

[cont.]  Las  nuevas  deidades 

De  nuestra  ribera 

Á  desagraviar 

X  la  primavera 

Vengan  norabuena.  [Bailan  todot, 

7'oi{os.  Norabuena  vengan. 
Ceíf,    La  alba  destos  montes. 

Que  con  su  belleza. 

Hace  que  á  la  tarde 

El  sol  amanezca. 

Venga  norabuena. 
Todoi,  Norabuena  venga. 
]  Cdf,    £1  sol  que  la  sigue. 

Cuya  luz  suprema. 

Aun  mas  que  en  las  vidas. 

En  las  almas  reina. 

Venga  norabuena. 
¡  Todos.  Norabuena  venga. 
'Ce^f,    La  aurora,  que  á  entrambos 

Igual  sigue,  en  muestra 

De  que  participa 

De  entrambas  grandezas. 

Venga  norabuena. 
Tollos.  Norabuena  venga. 
Ce//,    Las  ninfas  hermosas. 

Las  gracias  discretas. 

De  aquella  alba  flores. 

De  aquel  sol  estrellas, 

Vengan  norabuena. 
TodoB,  Norabuena  vengan. 
Ce//.    Y  pues  va  sus  rayo» 

8e  ven  de  mas  cerca, 

Digan  en  su  salva 

Fuego,  aire,  agua  y  tierra :....'.. 
iDentro  ruido  eamú  de  terremoto, 
Unvldent.]  Júpiter,  piedad! 
0^[deiii.J  Neptuno,  clemencia! 
jilf»      Aquel  es  otro  cantar.  [Levdmtaoe, 

Todos.  Qué  es  aquello? 


^JT    ^^    u 


Lffiír.  8í  lu  leSM 

No  desmiente  la  distancia. 

Con  agua  y  viento  forceja 

Contrastado  allí  un  bajel. 
Focesfcleiit.]j  Amaina  Y  amaina  la  Tela  I 
Uno  [denu]  Á  la  mura  i 
OtroUent.)  Al  chafaldete! 

Otroldeat,]  k  la  escota! 
Todoé.  Qué  tragedia! 

Amít.    Pues  nosotros  no  bastamos 

Á  repararla,  sus  quejas 

No  oigamos;  volved  ni  baile, 

Y  atravesando  esa  selva, 
Venid  á  salir  al  paso. 

Laur,  Bien  dice. 

Tollos.  Prosigue,  Cel£a. 

Celf,  [eant.]  Las  nuevas  deidades 

De  nuestra  ribera. 

[Éntratue    cantando  y  bailando,   y  quedm  tolo  Alfto. 
Foces [ileni.]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
Todos  [lient.]  Norabuena  vengan. 

Vengan  norabuena. 
Toces  [dent.]  Júpiter ,  piedad ! 

Neptuno,  clemencia! 
AIJ.     Bien  muestra  lamento  y  canto. 

Que  de  alegría  y  tristeza 

Este  siempre  voraz  monstruo 

De  los  siglos  se  alimenta. 

¿Mas  quién  me  mete  en  moral, 

8iendo  almendro?   Y  asi  entre  ettaa 
estotras,  por  no  causar 
Sdla  y  Caríbdis  queja. 

De  mi  red  alli  cogiendo 

Los  puntos  y  las  carreras. 

Que  si  hay  medias  que  son  redes, 

También  redes  que  son  medias, 

Diré  solo ,  que  si  hubiese 

Esto  de  servir  de  ñesta, 

Aqui  acabara  la*  Loa, 

Y  empezara  la  Comedia, 
Diciendo  ios  unos:...... 

Mu9.\denu]  Norabuena  vengan. 

Alf,      Los  otros  diciendo :......  {Tato. 

Dentro  Ulísbs. 
ÜIU,    Amuna  la  vela, 

Y  antes  que  viento  de  maf 
Dé  con  nosotros  en  esas 
Altas  rocas,  «I  esquife 

Los  que  pueda  sahr«. 
17no  [denul  Seas 

UKses,  Dante  y  Anteo 

Los  primeros. 
UlU.  Mientras  vuelva. 

Pues  nunca  el  voto  es  inútil, 

Repitan  las  voceo  nuestras :...... 

Todot^dent,]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 


L 


SaU 


Sen, 
Carib, 
Scü. 
Carih, 
SciL 
Carib. 
SciL  ' 
Carib, 
i  SciL 
Carib, 
SciL 


SciLA,   vestida   de  ccaadora  en  lo  nlto^  y 

Caríbdis  de  Sirena,  cada  una  ¡hh" 
su  parte, 

I  Qué  bien  parece  á  mi  vista...... 

>  i  Qué  mal  á  mi  oido  auena...... 

El  zozobrado  uracan...... 

La  desesperada  queja...... 

De  aquel  bajel,  que  «mbestido...... 

De  aquella  nave,  que  expuesta...... 

De  las  ráfagas  del  viento....... 

A  los  bajos  de  la  tierra....... 

Corriendo  viene  fortuna! 

Está  corriendo  tormenta! 

¡O,  mueran  todos!...... 


Cmrib,  |  O ,  ninguno  muerat..... 

SciL     Que  no  hay  para  mis  reneores...^ 
Carib,  Que  no  hay  para  mis  sobecblaa».... 

SciL     Música  como  el  gemido ;...... 

Carib,  Dolor  como  la  miseria;...... 

SciL     Porque  ¿qué  mayor  lisonja,...»* 
Carib.  Porque  ¿  qué  mayor  ofensa...... 

SdL     Que  ver  que  perezcan  todos....... 

Cortó.  Que  ver  que  nadie  perezca....... 

SdL     Aunque  no  sea  á  mis  manos? 
Carió.  Y  que  á  mis  manos  do  sea  Y 
SciL     Y  asi,  alegre  en  su  desdicha^*-*» 
Carib,  Y  asi,  triste  en  su  tragedia....... 

SciL     E¡s  justo  que  la  celebre....... 

Carib,  Es  preciso  que  la  sienta....... 

SdL     Al  ver  que  los  trae  el  rumbo 

Al  choque  de  aquestas  peñas;...... 

Canb.  Al  oir  que  ya  no  tienen 

Esperanzas  sus  faenas ;...... 

SdL     Pues  los  árboles  troncados,....^ 

Gorrtó.  Pues  rebujadas  las  velaB,^»..... 

ScU,     Desatracadas  Jas  jardas....... 

Carib,  Enmarañadas  his  cuerdas,..*.. 
SciL     Sin  gobernalle  el  timón....... 

Carib,  La  bitácora  sin  muestra....... 

SdL     Cascado  crujiendo  el  pino,....- 

Carib.  Al  tope  la  quilla  vuelta....... 

Los  ¿off.  Tumba  ya  del  mar ,  el  buque 

Desesperado  lamenta. 
Foce$[dent,]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
ScU,     ¡O,  mueran  todos! 
Carib,  ¡O,  ninguno  muera! 

Mas  bien  que  de  los  que  ya 

Bebiendo  la  muerte  anhelan....... 

SciL     Mas  ay  «que  de  los  que  animaa 

Cercanías  de  la  tierra....... 

Carib,  Algunos  salva  «1  esquife....... 

SdL     Algunos  la  lancha  alberga;...... 

Carib,  Con  que  lograré  mis  iras ;...... 

^i7.     ¿P^ro  qué  roe  desconsuela. 

Si  morirán  á  mi  saña, 

Ya  que  á  su  ruina  no  mueran? 
Cortó.  Y  asi  saliendo  á  la  orilla....... 

SdL     Y  asi  bajando  á  la  selva,.....* 

La$  dos.  Hallarán  fuera  del  mar 

Mas  derrotada  tormenta. 
^ciL     ¡O,  mueran  todos! 
Carió.  ¡  O ,  ninguno  muera !  — 

Sella! 
SdL  Caríbdis? 

Cortó.  ¿Dónde 

Vas? 
ScU,  Mi  misma  duda  es  esa, 

Y  con  mas  razón,  pues  yo. 
Trascendiendo  desta  sierra 
Á  esta  playa,  no  trasciendo 
Los  términos  de  mi  esfera; 
Tú  sí,  pues  dejas  la  tuya, 

Que  es  el  mar.    ¿Qué  hay  q«e  te 
Á  venir  á  tierra? 
Cono.  Ver, 

Que  algunas  vidas  reserva 
Dése  naufragio  el  esquife, 

Y  voy  á  acabar  con  ellas. 
SciL     Pues  bien  te  puedes  volver. 

Que  yo  haré  esa  diligencia. 
Gctnó.  Mío  fue  el  primer  riesgo, 

Y  lo  que  mi  patria  empieza 
No  lo  ha  de  acabar  la  tuya. 

SdL     Que  es  ya  mió  considera. 

Pues  va  es  en  tierra  el  peligro. 

Cortó.  Poco  importa ,  si  resuelta 
Le  tomé  á  mi  cargo  yo. 
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Carib, 
iciL 


¿Tú  conmigo  competencias? 
Po 


*or  qué  no? 

Porque  te  excedo. 

Ya  que  es  una  Ja  acción  nuestra. 

En  ser  bandoleras  ambas. 

Vengando  ambas  las  afrentas 

De  Aglauco  y  Neptuno,  cuanto 

Es  la  gran  distancia  inmensa 

De  la  hermosura  á  la  voz. 
7¡arib,  ¿Pues  quién  dié  mas  preeminencia 

Al  encanto  de  la  vista. 

Que  al  del  oído? 
íctl.  La  mesma 

Naturaleza,  que  puso 

En  la  vista  mayor  fuerza. 
7ar{b.  Es  error;  mayor  la  puso 

En  el  pido,  si  llegas 

A  considerar,  que  solo 

Lo  hermoso,  que  es  parte  agena 

Del  alma,  es  hechizo  suyo, 

Mas  la  voz  que  al  alma  entra 

Es  el  veneno  del  alma. 
SdsI.      81  ese  el  mayor  riesgo  fuera. 

No  les  pusiera  á  los  ojos 

En  los  párpados  defensa; 

Ponerles  antemurallas. 

Con  que  lo  hermoso  defiendan, 

Fue  prevenir  el  peligro. 
Carib»  Es  verdad,  mas  no  ponerlas 

Á  las  orejas,  fue  darse 

Por  vencida  de  que  era 

Contra  superior  poder 

Inútil  la  resistencia. 
Scih     No  fue,  sino  lo  que  dijo 

£1  filósofo. 
Carih.  Qué? 

6'ctl.  Que  eran 

Las  orejas  del  humano 

Mundo  tan  viles  rameras. 

Que  á  ningún  interés  saben 

Tener  cerradas  las  puertas. 
Caribe  También  ser  los  ojos,  dijo. 

Tan  traidoras  centinelas. 

Que  en  vez  de  avisar  el  daño. 

Son  las  que  en  casa  le  entran. 
Seii,     Aunque  pudiera  á  razones 

Convencerte,  porque  veas 

Que  no  las  estimo,  quiero 

Que  una  sola  te  convenza. 

Ven  pues  á  tierra;  cjue  yo 

Te  permito  la  licencia, 

Á  precio  de  que  decida 

Esta  cuestión  la  experiencia. 

Veamos  cual  de  las  dos  vuelve 

Con  mayores  triunfos  desa 

Gente,  que  á  merced  del  hado. 

Cuando  los  demás  se  anegan. 

Náufraga  viene  arribando 

Á  la  oriUa. 
Carib.  Soy  contenta; 

Mas  con  una  condición. 
SeU.     Cuál  es? 
Caríh,  Que  ninguna  pueda 

Decirles  de  la  otra  el  nombre. 
Dejando  la  competencia 
Á  lo  libre  del  arbitrio. 
SeiL    Norabuena. 
Carib,  Norabuena. 

Scü.    Pues  qué  esperas? 
Cari'6.  Pqm  V^^  aguardas? 

SciL    Á  tierra  pues  I 
Caríb.  P«i<^*  ^  tierral 


¡Ea,  encanto  de  la  tos, 

Que  tuya  ha  de  ser  la  empresa! 


To».  "• 


SdL     ]Ea,  hechizo  de  la  vista. 
Tu  mayor  victoria  es  esta! 

[Foiue,  btiSanáo  ai  tablado. 

Salen  Ulísbs,  Dantb^  Antbo. 
i  ÜUt.    \  Ah  tierra ,  aunque  ya  de  tantas 

Fortunas  siempre  deshechas 

Fui  asunto,  nunca  con  mas 

Rendido  voto  la  arena 

Besé!  ¡O  madre  común,  cuánto 

Te  debe  el  hijo  que  deia 

Tu  regazo,  y  á  cobrarle 

Permite  el  hado  que  vuelva! 
Dmii,   Aunque  siempre  fue  piedad. 

Tal  vez  quiere  que  parezca. 

Mas  que  cariño,  ojeriza. 
yinL     Y  si  percibes  las  señas 

Deste  inhabitado  seno. 

Donde  la  vista  no  encuentra 

Verde  hoja,  ni  el  oido 

Perdida  vofe,  que  no  sea 

De  inculta  fiera  bramido. 

Gemido  de  ave  funesta, 

Hoy  es  cuando  menos  madre 

Nos  recibe. 
VUi,  Ved  por  esas 

Intrincadas  breñas,  que 

Impiden  halUr  la  senda,  ^ 

Si  por  dicha  hay  población 

Ó  gente  alguna. 
Dant,  En  la  quiebra. 

Que  hace  alli  un  risco,  está  un  hoaibre. 
Ant,     Pescador  es,  según  muestran 

Trage  y  ejercicio ,  pues 

La  red  enjuga  y  remienda. 
UUi*    Ha  pescador! 

Sale  Alfbo. 
Mf,  Cuánto  va    [spartt. 

Que  me  busca  Scila  bella 

Ó  Carfbdis,  para  darme 

Las  gracias  de  que  no  sea 

Yo  del  baile?  —  Quién  me  llama? 
UU$»    Decidnos  por  vida  vuestra...... 

Jlf.      Buenas  Caribdis  ó  Sellas, 

Sino  que  no  son  mu^  buenas. 
UUi,    A  tres  derrotados  hijos 

De  la  fortuna,  que  fiera 

Nos  arrojó  á  estos  umbrales, 

¿Qué  ignorada  patria  es  esta. 

Qué  tierra,  qué  selva,  qué  isla, 

Y  qué  Deidades  venera. 

Porque  acudamos  al  voto. 

Que  fue  del  naufragio  ofrenda? 
Alf.      Gracias  á  Dios ,  que  llegó 

El  dia  de  que  yo  hiciera 

Una  relación.    Oid : 

SoiLA^  CAafBDis   salen  d  las  puertas  de  los 

dos  lados  f  quedándose  á  ellas, 
Carib.  Desde  esta  parte  encubierta....... 

Scil     Oculta  desde  esU  parte....... 

Carib,  Pensaré  con  qué  cautela...... 

Seil     Discurriré  con  qué  industria...... 

Carib,  Mi  voz  oigan. 

Seil  Mi  luz  vean. 

Aif,     Esta  patria  es  una  patria...... 

Pero  ahora  se  me  acuerda 

De  que  no  puedo  ser  largo. 

Me  TO  con  vuesa  licencia. 
UU»,    Di  qué  patria,  y  te  irás  luego. 
A\f,      Como  mas  no  me  detengan. 

Esta  patria  es  una  patna. 

Esta  tierra  es  una  tierra. 


<i9 
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til. 
iif. 


rus, 


Esta  isla  es  una  isla 

Y  esta  selva  es  ana  selya 
De  tantísimo  trabajo. 

Que  es  la  Trínacria  desierta, 
Donde,  aqui  que  no  nos  oyen. 
Ni  es  posible  que  oirnos  puedan^ 
Carfbdis  y  Scila  son. 
Desde  aquel  escollo  á  esa 
Torre,  que  una  legua  hay. 
Dos  Deidades  de  la  legua. 
Que  andan  por  montes  y  mares 
Robando,  como  si  fuera 
El  mar  la  calle  mayor,^ 

Y  estos  peñascos  sus  tiendas. 
Tan  ñeras  son  las  dos,  que 
Me  YO  sin  decir  cuan  ñeras; 
Porque  hay  mucho  que  decir, 

Y  no  cabe  en  hora  y  media, 

[Al  entrarte  encuentra  con  8eila^  9  se  vuelve 
huyendo, 
Tenedle. 

k  qu^,  si  es  un  loco? 

¿\si,  TÜlano,  me  afrentas? 

¡Vive  el  cielo,  que  lo  oyó 

Todo;  mal  haya  mi  lengua! 

Huiré  por  estotra  parte. 

Ya  que  vuelves ,  oye ,  espera. 

El  diablo  que  espere  ni  oiga. 
[Faee  d  ir  por  la  otra  parte  ^  y  encuentra  con 
CaribdÍ9. 
Jarih,  ¡Qué  asi,  villano,  me  ofendas  I 
ílf.      Aun  peor  está  que  estaba. 
»cil.     Yo  vengaré  mis  ofensas. 
^arib.  Yo  vengaré  mis  agravios. 
ílf.      Hemos  hecho  buena  hacienda. 
^Ifs,    ¿Qué  tienes,  que  huyes  y  vuelves? 
Hf'      ¿Qué  mas  quiere  usted  que  tenga, 

81  no  canto  por  servirlas, 

Habrando  para  ofenderlas? 

Mas  bien  empreado  está. 

Si  en  mí  sus  enojos  vengan. 

Que  sea  dia  de  trabajo. 

Pues  no  quiero  ser  de  fiesta. 
7afit.  Por  loco  que  es,  nos  ha  dicho 

Cuanto  es  nuestra  suerte  adversa, 

Pues  entre  Scila  y  Caríbdis 

Nos  hallamos,  de  quien  cuenta 

Tantas  crueldades  la  fama. 

¡O  tirana  Venus  bella. 

Siempre  del  Griego  enemiga! 

It  Hasta  cuándo  tus  ofensas 

Han  de  durar?  ¿hasta  cuándo 

Tus  rencores? 

¿Qué  te  quejas 

De  Venus,  si  en  Circe  tienes 

Otra  enemiga  mas  cerca? 

Si  en  ella,  Ulfses,  burlados 

Dejas  ingenio  y  belleza, 

¿Qué  mucho  que  contra  t( 

El  conjuro  de  sus  ciencias 

Altere  montes  y  mares, 

Y  te  traiga  donde  tenga 
Nuevos  peligros  tu  vida? 
Pues  por  mas  que  me  acontezcan. 
Importa  menos,  que  no 
Que  se  presuma,  ni  entienda. 
Que  en  la  encantada  prisión 
De  una  hermosura  discreta 
Ulíses  envilecía 
£1  antiguo  honor  de  Greda. 
¿La  voz  mas  harmoniosa. 
Ya  suene  sutil,  ya  cuerda. 
Es  mas,  di,  que  una  asonancia? 
¿La  hermosura  mas  perfecta. 


Scü. 
Carik 

UliB. 


IFate, 


Jlia 


tnt, 


UU$. 


Dant. 

jint. 

Dani. 

Ant, 

Dant. 

Ant. 

Dani. 

Ant, 

Dawt. 

Ant. 

UU8. 


Sea. 
Carib. 

Seil. 
Ulit. 
Carib. 


ScU. 
ÜU$. 

Scil. 


Ya  afable  mire,  ya  esquiva. 
Es ,  di ,  mas  que  una  aparieacaai 
Tan  hija  aquella  del  viento. 
Tan  hija  del  tiempo  esta. 
Que  cualquier  aura  la  gasta. 
Cualquier  hora  se  la  lleva? 
¿Pues  por  qué  se  ha  de  pensar. 
Que  en   heroico  pecho  pueda 
Perfección  que  es  accidente 
Postrar  valor  ^ue  es  esencia? 
¿  Mi  vista  y  mi  oído  es  justo 
Que  á  ageno  dueño  me  vendan? 
No,  ni  es  posible. 

Qué  oigo?     [aparte. 
Qué  escacho  ?    [aparta, 

Y  asi  no  teman 
Vuestros  rezelós,  que  airados 
Muchos  peligros  me  venzan. 
Mas  porque  temeridad 

Esperarlos  no  parezca. 

Para  que  de  aqui  los  tres 

Salgamos  con  mayor  priesa. 

Sigue  tú  de  auuel  villano, 

Dante ,  la  perdida  huella  ; 

Tú,  si  hay  población.  Anteo, 

Mira  desde  esa  eminencia; 

Pues  yo,  para  que  podamos 

Hallarnos,  me  quedo  en  esta 

IParte,  haciendo  punto,  donde 

Á  dar  vuestras  líneas  vuelvan. 

Ya  te  obedezco. 

Yo  y  todo. 

Mas  la  fortuna  no  quiera,. »••• 

Pero  no  permita  el  hado....... 

Que  reconozcas...... 

Que  adviertaiM». 

La  jactancia  escarmentada...... 

Castigada  la  soberbia...... 

Del  que  lo  que  oye  no  estima.  [fo^- 

Del  que  lo  que  vé  desprecia.  [r^e. 

Siempre  los  sentidos  fueron 

Vasallos  de  la  prudencia, 

Y  no  tienen  contra  mf. 

Ni  vista,  ni  oído  fuerza 

Mas  que  aquella  que  yo  quiero 

Que  livianamente  tengan. 

Ahora  lo  verás,     [aparte. 

Ahora    [toarte. 

Te  lo  dirá  la  experiencia. 

Ay  infelice  de  mí ! 

¿Pero  qué  voz  es  aquella? 

De  mano  me  gana  Scila;    [apone. 

Mas  yo  esperaré  que  sea 

Mia  la  ocasión. 

¿No  hay  quien 

A  una  infeliz  favorezca? 

Muger  y  afligida,  ¿cerno 

Puedo  faltar  á  la  deuda 

De  ser  quien  soy? 

Peregrino  [8aie  tts^ii* 

Destos  montes,  cuyas  señas 

Generosamente  nobles 

No  es  posible  que  desmientan 

El  valor,  una  infelice, 

Á  quien  una  inculta  fiera. 

Que  siendo  aborto  del  monte. 

Escándalo  es  de  la  selva. 

Andando  á  caza  ha  salido 

Al  paso ,  á  tus  plantas  puesta 

Te  pide......    Pero  no  puedo 

Proseguir,  porque  suspensa 

La  voz,  desde  el  pecho  ai  labio. 

Ni  bien  viva ,  ni  bien  muerta. 

Con  andarla  cada  dia, 
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Se  le  ha  olvidado  )a  senda. 

Si  ya.  no  ea  que  el  corazón 

Tímidamente  no  deja, 

Porque  le  haga  compañía. 

Que  raiga;  con  que  la  lengua 

Torpe,  balbuciente  el  labio, 

Ni  uno  espira,  ni  otro  alienta. 

Ay  de  mí  infeliz! 
i*rib»  No  en  vano    [aporte. 

Cautelott  Sdla  intenta. 

Que  el  valor  de  la  hermosura 

Mas  con  la  lástima  crezca; 

IMas  no  la  valdrá ,  pues  hay 

Cautela  contra  cautela. 

Divirtiendo  yo  de  oirme 

Las  atenciones  de  verla. 
/Ua*     Beldad,  que  con  tus  temores 

Compadeces  y  deleitas, 

Y  ai  revés  de  otras  te  afeitas, 
Que  es  quitándote  colores, 

4  Contra  una  fiera  favores 
Pides?    Y  aunque  te  asegura 
Mi  honor,  mira  que  es  locura 
Querer,  que  dé  nd  fineza 
Armas  contra  una  fiereza. 
Si  me  mata  una  hermosura. 
Demás  que,  si  solicitas. 
Que  me  resuelva  á  ampararte, 
¿  Cómo  he  de  poder  yo  darte 
La  vida,  que  tú  me  quitas? 
Mas  ay ,  que  bien  solicitas 
8er  la  fiera  mis  despojos. 
Previniendo  tus  enojos 
Piadosamente  tiranos. 
Porque  ella  muera  á  mis  manos. 
Que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 
¿Pero  cdmo  puede  ser 
Que  ya  la  muerte  resista. 
Que  á  quien  mata  con  ser  vista. 
Qué  /alta  le  hace  no  ver? 

Y  asi  bien  puedes  volver; 
No  tanto  porque  la  fiera 
Debió  de  torcer  ligera 

La  senda,  cuanto  porque 

Veas,  que  tu  triunfo  fue. 

Que  ella  viva  y  que  yo  muera.  — 

Ni  habla,  ni  alienta,  ni  mueve; 

Turbado  á  tocarla  llego. 

¿Quién  creerá,  que  todo  es  fuego, 

Cielos,  donde  todo  es  nieve? 

Qué  haré?  Dejarla,  es  aleve 

Acción ;  cargar  mis  pesares 

Con  ella,  temeridades; 

Pues  no  sé ,  que  haya  retiros 

[Caribdit  canta  dentro, 
Carih.  Aqui  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades, 

l/Us.    ¿Qué  nuevo  acento  es  aquel. 
Que  dejó  mi  voz  en  calma? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma. 
Que  no  se  halla  fuera  del? 

Y  sintiendo  cuan  cruel 
Desamparo  sus  donaires. 
Los  repetidos  desaires. 

Que  van  vagando  horizontes. 
Enternecen. 
CaTib.[eant.]  Estos  montes, 

Y  embarazan  estos  aires, ^ 

üUs.    EUa  es;  bien  mi  pensamiento 

Previno,  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera. 
Quien  no,  cómplice  en  mi  aliento, 
I  Sintiera  lo  que  yo  siento. 

Y  pues  mis  dudas  persuades. 


UUb. 


Scil 


níme,  o  tú,  que  las  añades, 

¿  Dónde  que  las  busque  quieren 

Aqui? 
Carib.[eantJ]    Donde  necias  mueren 

Mis  vanas  seguridades...... 

ÜU$,    Ya  voy,  espera,  y  no  asi 

Culpes  tú  el  quedarte  hoy; 

Que  si  tras  tu  alma  voy, 

No  es  dejarte  á  tí  por  tí. 
Scil.      ¡Ay  infelice  de  mí! 
Ulii.    Pero  una  duda  á  otra  iguale. 

Aunque,  si  otra  alma  la  vale. 

Todas  quedarán  deshechas 

A  manos 

Curift.  [eant.]  De  mis  sospechas. 

Cada  vez  que  el  alba  sale. 

[Finge  entrar$e  •iguiendo  la  Ms. 
Scü,     Forastero,  (vuelva  en  mí,     [aparte. 

No  aquel  acento  veloz 

Con  el  imán  de  su  voz 

Le  quiera  llevar  tras  sí) 

Dichosa  en  hallarte  fui. 

Pues  no  dudo,  que  amparada 

Contra  aquella  fiera  airada 

En  mi  desmayo  seria. 

No  es  tanta  la  dicha  mia. 

Que  te  haya  servido  en  nada« 

Mi  obligación  ratisfice 

Con  solamente  esperar; 

Que  no  me  quiero  alabar 

De  fineza,  que  no  hice. 

Con  que  dos  veces  felice 

Á  mi  ser  me  restituyo. 

Pues  constantemente  arguyo 

pesempeñado  tu  brio 

Á  costa  del  susto  mió, 

Sin  la  del  peligro  tuyo. 

Y  pues  generoso  un  pecho. 

Que  noble  se  considera. 

La  fineza  que  se  hiciera 

Iguala  á  la  que  se  ha  hecho, 

y  en  conmigo,  satisfecho 

De  que  en  mi  albergue  tendrás 

Fiel  galardón;  -^  pues  verás,     [aporte. 

Que  al  mar  despeñado  moeres. 
Uli$.    Bien  se  vé,  que  Deidad  eres, 

Pues  premio  al  intento  das; 

Pero  aunque  tú  no  me  dieras 

La  licencia,  la  tomara 

Yo,  pues  nunca  te  dejara. 

Hasta  que  de  incultaf  fieras 

Asegurada  estuvieras. 

No  sé  si  lo  crea. 

Por  qué? 

Porque  al  volver  te  miré 

Dejarme  por  el  veloz 

Eco  de  no  sé  qué  voz. 

Es  verdad;  pero  eso  fue 

Dar  crédito  á  una  locura, 

Pensando  dejarte  á  tí 

Por  ti,  que  á  no  ser  asi. 

No  quedara  tu  hermosura 

Sin  mi  asistencia  segura. 

Por  mi  y  por  tu  honor  lo  creo.  — 

Cielos!  ¿qué  nuevo  deseo    [aparte. 

Es  aqueste  con  que  lucho? 

Que  cuando  atento  le  escucho. 

Cuando  restado  le  veo. 

Me  parece......    Mas  qué  digo? 

¿Ni  qué  me  ha  de  parecer. 

Si  con  todos  ha  de  ser 

De  mis  rigores  testigo?  — 

Sigúeme  pues. 
Uiii.  Ya  te  sigo. 


Scil 

Vli8. 

Scil, 


ÜIU. 


Scil, 


llM 


D«0 
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JKt. 


SeiL     Mas  no  me  sigas,  espenu 
ülis,    l^Qaé  te  suspende  y  altera? 
SUL     Pensar,  si  conmigo  vas, 

Que  el  galardón  no  tendrás, 

Qae  quisiera  y  no  quisiera. 
C72ti.    Enigma  es,  que,  aunque  pretendo 

Entenderle,  no  es  bastante 

Mi  discurso: 
SeU.  No  te  espante; 

Que  yo  tampoco  le  entiendo. 
I/Zíi.    Con  todo  eso  voy  siguiendo 

Tus  pasoe. 
ScíL  Ven  y  no  Ten. 

UU$,    ¿Juntos  fayor  y  desden? 
SdL     S(;  que  desden  y  favor. 

Uno  es  hijo  de  mi  honor, 

Y  otro..M.. 
I/Zm.  Be  qmén? 
SdL  No  sé  quien. 

Pero  sea  quien  se  fuere. 
Basta  saber  de  mí  y  del, 
Que  entre  piadoso  y  cruel. 
Tan  confuso  nace  y  muere. 
Que  quiere  lo  que  no  quiere. 

Y  pues  á  un  tiempo  me  obligas 

Y  me  ofendes,  porque  digas 
Lo  que  en  mis  afectos  puedes, 
Quédate,  mas  no  te  quedes; 
Sigúeme,  mas  no  me  sigas.  [Fote. 

J^«    ¿Quién  igual  confusión  vid? 

iHabrá  quien  pueda  (ay  de  mí!) 
Descifrar  mis  dudas? 

Dentro  Caeíbdis. 

Catih.  [canu]  Si. 

1//ÍS.    Seguiré  sus  pasos? 
Carih.  No. 

IZ/is.    Quién  me  lo  aconseja? 
Caríb.  Yo. 

Sale  CarÍbdis  con  un  velo  en  el  roUro, 

UlU»    Voz,  que  llevas  suspendidos 

Tras  tus  ecos  mis  sentidos, 

Y,  sin  dejarte  mirar. 

Me  solicitas  tapar 

Los  ojos  con  los  oidos, 

¿Por  qué  me  aconsejas,  di. 
Que  aquella  beldad  no  siga. 

Con  tal  dulzura,  que  obliga 

A  que  me  vaya  tras  tí? 
Carib.  Por  ver  si  consigo  asi 

Probar,  que  es  pasión  mas  fuerte 

El  oir,  que  el  ver. 
mu.  Advierte, 

Que  competir,  es  locura. 

Una  voz  á  una  hermosura. 
Carib,  No  es. 

Di,  cómo? 

Desta  suerte: 
[eant.]  Entre  vista  y  oido 

l^a  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 

Aquel  exterior  sentido. 

Que  se  agrada  en  lo  que  vé. 

Nunca  con  verdad  se  rinde, 

Pues  se  agrada  al  parecer. 

El  que  en  lo  que  oye  se  agrada, 

Tiene  mas  interior,  pues 

Pasando  al  alma,  acredita 

La  realidad  de  su  ser. 

Quien  alaba  una  hermosura. 


Carib, 


La  dice,  no  hay  mas  que  ver; 

Y  es  verdad;  porque  no  hay  mas» 

En  mirándola  una  vez. 

Nunca  crece  á  ser  mejor. 

Pues  la  mas  hermosa  tez 

Hará  harto  en  ser  mañana 

Tan  linda  como  era  ayer. 

El  objeto  del  oido 

Cada  instante  crece,  en  fe 

De  que  siempre  hay  mas  que  oir. 

Pues  siempre  hay  mas  que  saber: 

De  suerte  que,  yendo  uno 

Á  menguar  y  otro  á  crecer, 

AI  paso  aue  uno  se  ilustra. 

Fallece  el  otro;  con  que 

Entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 

El  sol  ó  la  material 

Luz  lo  acrediten,  en  quien 

Ven  en  su  edad  la  hermosura. 

Pues  la  apagan  ella  ó  éL 

Dígalo  el  que  nadie  á  obsauraa 

Logró  lo  hermoso,  porque 

Del  rosicler  de  otra  Hama 

Se  adorna  su  rosicler. 

Lo  entendido  de  la  voz 

Ni  aun  al  sol  ha  menester; 

Que  lo  discreto  y  afable 

Aun  lucen  sin  luz  también. 

Perfección,  que  de  la  noche 

No  está  sujeta  al  desden. 

Ni  pide  favor  al  dia; 

¿Quién  duda  que  prueba....... 

UÜB.  Qué? 

Carib.  Que  entre  vbta  y  oido 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
'  Pero  no  que  ver? 

Y  si  al  desvanecimiento 
Apela  el  galán  de  que 
Fue  dueño  de  una 
Dígame,  quién  no  lo  fue? 
Porque  si  en  el  verla  estriba 
De  su  dicha  el  ma^or  bien. 
El  mayor  bien  es  igual 
Á  cualquiera  que  la  vé. 
El  no  ser  vista  una  dama. 
No  puede  el  recato  hacer; 
Porque  está,  sin  gusto  suyo, 
En  otra  mano  el  poder. 
Pero  el  no  ser  oida  si; 
Porque  no  puede  romper. 
Sin  gusto  mió,  mi  voz 
De  mi  silencio  la  ley. 
Luego  común  la  hermosura 
Dio  á  todos  que  merecer, 

Y  no  común  el  ingenio. 
Que  uno  adore  solo  aquel; 
Viendo  asi,  deja  en  los  ojos 
Lo  vulgar  de  su  pUcer; 

Y  oyendo,  á  lo  no  vulgar 
Del  alma,  mostrando  bien. 
Que  entre  vista  y  oido, 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

mu.     Oye  tú,  segundo  enigma 

Destos  montes,  que  á  crecer 
La  confusión  del  primero 
Has  venido,  con  hacer. 
Que  neutral  el  abna  dude. 
Si  dueño  mas  suyo  es 


[r««. 


Crueldad  ave  busca  piados». 
Que  piedad  que  huye  cruel. 
4 Tras  cuál  iré  de  los  dos? 
No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé; 
Que  el  hierro  de  mis  sentidos 
Tiran  con  igual  poder 
El  norte  de  lo  que  oyen, 
Y  el  imán  de  lo  que  yen. 
¿No  me  dijo  una  hermosura. 
Con  desmayada  altivez. 
Que  la  siga  y  no  la  siga? 
¿No  me  dijo  una  voz,  que 
Dulcemente  harmoniosa 
Me  ha  podido  suspender. 
Que  tras  ella  vaya?    SL 
¿Pues  qué  dudo,  ó  cuándo  fue, 
Cielo,  argumento  del  mal 
La  duplicación  del  bien? 
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SdL 


Scil. 


Carib. 


Uüt. 


Sale  ScihA. 

Habiendo  oido  de  Carfbdis 
La  voz,  vuelvo,  por  saber 
8i  va  tras  ella. 


[aparte. 


Scil 
lUt. 


SciL 


Ulia. 
Carib. 

UUt. 


Scil 
Ilit. 


Carib. 
SciL 


Seil 

Cárib, 

SciL 

Ulia. 


Sale  Caríbdis  al  pono. 

No  viendo    [a^ offs. 
Que  me  sigue,  vuelvo  á  ver, 
61  la  hermosura  de  Scila 
Tras  sí  le  lleva,  no  sé 
Si  con  nuevo  afecto,  (ay  cielos!) 
Que  el  de  la  envidia. 

Qué  haré? 
Pero  aquí  de  la  hermosura; 
Que  no  tiene  mas  que  hacer. 
Que  ser  hermosa,  una  dama. 
Cantar  6  no  cantar,  es 
Habilidad,  y  no  hay 
Mas  habilidad,  que  ser 
Hermosa;  y  asi  yo...... 

¿Dónde 
Vas? 

Si  me  das  á  escoger 
Entre  quedarme  y  seguirte. 
Qué  dudas?    ¿Cuándo  no  fue 
Tan  grosero  el  propio  amor. 
Tan  villano  el  interés, 
Que  lo  mejor  para  sf 
No  eBja? 

Símeme  pues; 
Que,  aunque  ignores  tú,  y  yo  ignore, 
A  qué  vas,  baste  saber. 
Que  es  á  dejar  la  hermosura 
Coronada  de  laureL 
Ella  sola  está. 
[eanu]  Ay  de  t(! 

¿De  qué  calmado  bajel  [Sutpéndete. 

Se  cuenta,  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 
Qué  te  suspende? 

Una  voz. 
Que  traidoramente  fiel 
Me  ha  amenazado,  diciendo:...... 

Ay  de  tí! 

Conmigo  ven. 
Sf;  pero  espérame,  aguarda 
Un  instante,  hasta  entender. 
Qué  quiere  decirme. 

Mira, 
Que  no  me  hallarás  después. 
Pues  sfgueme  tú  hasta  hallarla. 
No  está  á  mi  vanidad  bien. 
Pues  quédate,  ó  no  te  quedes; 
ó  sigúeme,  ó  no;  saber 


Tengo  con  qué  fin  intenta 
Mis  dichas  desvanecer. 
Antes  con  sofisterías, 

Y  con  lástimas  después. 

¿Pues  yendo  conmigo,  hay 

Que  te  pueda  entristecer? 

No;  mas  puédeme  obligar 

A  que  examine  por  qué     « 

Se  lamenta  en  mis  fortunas. 

Sale  Caríbdis. 

Carib,  Porque  miras  y  no  ves. 
VUt,    ¿Pues  entre  ver  y  mirar. 

Qué  distinción  hallas? 
Carib.  Que 

Mirar  lo  hermoso,  es  mirar; 

Y  ver  el  peligro,  es  ver. 

Scü,     Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 
UU$.    ¿Qué  distinción  tú  también 

Hallas  entre  oir  y  escuchar. 

Que  me  las  divides? 
Sed  Que 

El  oir,  es  solo  oir; 

Y  el  escuchar,  atender. 
UUb,     ¿Qué  me  quieres  decir  tú? 
Carib.  Que  no  te  pares  en  ver. 

Sin  que  pases  á  mirar; 

Que  el  mas  hermoso  vergel 

Contiene  tal  vez  al  áspid 

Entre  la  rosa  y  clavel. 
UUi,    ¿Tú  entre  el  escuchar  y  oir. 

Qué  quieres  darme  á  entender? 
SdL     Que  no  te  creas  del  aire; 

Que  el  que  espira  al  parecer 

Blandas  auras,  venir  suele 

Inficionado  tal  vez. 

No  la  escuches. 
Carib.  No  la  veaa. 

SciL      Y  ven  tras  mí....... 

Carib.  Y  tras  mí  ven,.. 

Scil     A  argüir,....* 

Carib.  Á  examinar....... 

Scil      A  discurrir....... 

Carib.  A  entender....... 

La»do9.  Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es, 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 
üUi.    De  un  mismo  sentido  entrambas 

Equívocas  os  valéis. 

Que  no  hay  que  ver,  dices  tú; 

Confieso  que  verdad  es, 

Habiéndote  visto  á  tí; 

Tú  dices,  que  hay  que  oir;  también 

Te  lo  confieso,  pues  hay 

Tu  dulce  acento,  con  que 

Concediendo  á  cada  ana 
I  Que  hay  que  oir,  mas  no  que  ver. 

Me  concedo  á  mí  el  dudar 
I  Lo  que  tengo  de  creer. 

Scil     Pues  á  mí  el  dudar  me  basta. 

Para  llegarme  á  ofender. 
Carib,  Para  llegarme  á  sentir, 

Á  mí  me  basta  el  temer. 
Scil     Sigue  pues  su  voz;  que  tú 

Me  vengarás  de  tí» 
ÜU$.  Ten 

El  paso;  que  tras  tí  voy, 

Hermoso  hechizo. 
Carib,  Haces  bien; 

Pero  tú  me  vengarás 

De  tí. 
C/lik  Los  pasos  deten. 
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Dulce  encanto;  que  tras  U 

Voy  también.    Mas  mal  podré. 

Siendo  ano,  seguir  á  dos. 
La$ dos[dent.]  Con  que  diremos  los  trea :...... 

Todo9,  Que  entre  vista  y  oído 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  quf  ver. 
UU».    Oye  tú!  espera  tá!  Cieloa, 

¿Quién  igual  duda  vid? 

Sale  Ahtbo  y  Cblfa. 

Ant.  Al  pie 

Dése  monte  esa  villana, 
Que  venia  hacia  aquí,  hallé, 

Y  te  la  traigo  á  que  diga 
LfO  que  pretendes  saber. 

Salen  por  la  otra  parte  D1.NTB  y  Alpbo. 

Dant,  Yo,  penetrando  la  selva. 
Este  villano  alcancé,  ^ 

Y  segunda  vez  le  traigo^ 

A  que  te  informe  mas  bien. 
ÜUs.    ¡O  si  pudiera  uno  y  otro    [aparte. 

Mis  dudas  satisfacer !  — 

Ven  acá,  dime,  villana, 

¿Quién  una  hermosura  es. 

Cazadora  destos  montes? 
Ce{f.    Si  es  una  que  yo  encontré 

Volviendo  hacia  la  cabana 

Harta  de  bailar ,  dempues 

Que  forasteras  deidades 

F'estejamos  mal  ó  bien, 

Sella  era. 
Uüs.  Calla,  calla! 

Celf.    De  qué  se  enoja? 
ÜUi.  De  qué? 

Diciéndome  que  era  Scila, 

Me  dices,  que  puede  ser 

Traidora  aquella  hermosura. 
Ce{f.    ¿Qué  hermosura  no  lo  es? 

¿Fuera  de  que  ella  qué  hace 

Mas  que  dejándose  ver. 

Llevar  á  su  torre  á  un  hombre, 

Y  dar  en  el  mar  con  él? 
VUs,    Sin  duda  (ay  de  mí  infelice!)    [aparte. 

Deidad  favorable  fue 

La  que. me  avisó  el  peligro.  — 

Dime  tú,  villano,  ¿quién 

Es  una  oculta  beldad. 

Cuya  voz  á  deshacer 

Vino  la  traición  de  esotra? 
Alf,     Yo  cosa  ninguna  sé, 

Lo  dicho  dicho,  y  no  mas. 
Celf.    Si  es  una  que  yo  escuché, 

Caríbdia  era. 
L'Ue.  La  voz 

Suspende. 
Celf.  Por  qué? 

Uli8.  ^  Porque 

Tal  halago  no  es  posible 

Que  en  sf  pudiera  esconder 

De  Caríbdis  las  crueldades. 
Celf»    ¿  Ahora  sabe  su  merced, 

Que  el  engañar  con  halagos 

Lo  hace  cualquiera  muger? 
mis,    Ay  infeliz! 
Ant,  Qué  suspiras? 

Pant,   Qué  tienes? 

UlU.  ¿Qué  he  de  tener. 

Si  una  hermosura  que  vi, 
Y  si  una  voz  que  escuché. 
Por  dar  dos  muertes,  han  dado 


Dant. 
üUm. 


Dant. 
AnL 
UUa. 
Dant. 

Ulü. 


I  Una  vida  al  conocer......? 

Lasdo»[denL]  Que  entre  viata  y  oido 
La  ventaja  ea. 
Que  hay  siempre  que  oír, 
Pero  no  que  ver. 
¿No  dices,  que  los  sentidos 
Tú  solo  sabes  vencer? 
¡Ay,  que  es  fácil  de  dedr, 
Pero  no  fácil  de  hacer  I 
Y  siendo  asi  que  me  dan 
Dos  muertes  en  que  escoger. 
Muera  á  las  mejores  armas. 
Tras  de  Scila  hermosa  iré ; 
Que  morir  de  una  hermoaura. 
Es  achaque  mas  cortes. 
Mas  no;  va^a  tras  Caribdia; 
Que  mas  noble  elección  es 
Morir  á  nuinos  del  alma. 
Mira..»^  I 

Advierte......! 

Qué  he  de  hacer? 
Huir  de  aqui;  que  estos  contrarios 
Huyendo  se  vencen. 

^  Bien 

Me  aconsejáis;  no  se  diga 
De  Ulises,  que  envilecer 
Una  voz  ó  una  hermosura 
Su  valor  pudo,  después 
Que  en  Circe  hermosura  y  tos 
Vencer  supo.     Vamos  pues. 
Salgamos  presto  de  aaui. 
¿Pero  cómo  puede  ser. 
Si  el  esquife,  que  nos  trajo. 
Dando  en  la  roca  al  través. 
Pedazos  se  hizo? 

En  la  playa 
Varados  barcos  hay. 

¿Quién 
Nos  aprestará  uno? 

Este 
Pescador. 

Has  dicho  bien. 
No  ha  dicho  sino  muy  mal. 
Tu  barco,  amigo,  preven; 
Llega  á  la  orilla;  que  yo 
Te  lo  sabré  agradecer. 
En  echándome  á  otra  playa. 
Harto  tengo  yo  que  hacer 
En  lo  que  dije  de  Scila 
Y  Caríbdis,  sin  querer 
Enojarlas  con  libraros. 
Pues  si  no  lo  haces  por  bien. 
Morirás  á  nuestras  manos. 
Celfa,  pues  eres  muger. 
Ruégales  tú,  que  me  dejen. 
Señores,  no  le  llevéis; 
Que  es  tonto,  y  no  sabe  mas 
Que  remar  y  conocer 
Los  bajos  de  aqueste  puerto, 
Sin  dar  en  ningún  través. 
Por  mas  bravo  que  ande  el 
¡Muy  buenas  señas  pardiez 
Para  dejarme  I  Qué  dices? 
Digo  lo  que  verdad  es. 
¿  Sabéis  otra  cosa  vos. 
Que  en  dos  paladas  é  tres 
Atravesar  todo  el  golfo? 
)Qae  me  destruyes,  muger  i 
Por  eso  lo  digo  yo. 
De  grado,  villano,  ven, 
Ó  arrastrando  irás. 

Será 
Andar  el  mundo  al  revés. 
Ser  yo  el  arrastrado,  siendo 


Ant. 

\UUt. 
i  Dant, 


\Ulis. 
\Alf, 
Uli$. 


Alf, 

I 
1 

Dant. 

\Alf' 
Celf. 


Alf, 
Ce\f, 


A\f. 
Celf, 
Ant. 

'Aíf. 


Egl. 
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Celf 


Ulis. 


E\  sentenciado  usted.  — 
Celfa  mía ,  que  me  llegan  I 
Loa  tales  habían  de  ser 

Y  los  cuales. 
Losaos.  De  aqui  , 
-^if»     Mátenme  á  coces ,  é  iré, 

Poraoe  yo  soy  muy  galeote 
En  llevándome  por  bien. 
Llevadle,  y  llevadme  á  mí. 
Que  voy  forzado  también. 
Tanto,  que  licencia  os  doy, 
Si  me  vléredes  volver 
El  rostro,  que  los  oídos 

Y  los  ojos  me  vendéis. 
Atado  al  árbol;  y  aun  todo 
No  basta,  si  oigo  otra  vez, 

Elylasdos,  Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

Celf.    Aquel  adagio,  que  dijo 

La  ida  del  humo,  y  aquel 
De  allá  vayas  y  no  tomes. 
Nunca  han  venido  mas  bien.' 

[Fante  /oc  cuatro  y  queda  Celfa, 

Salen  Scila^  Caeíbois. 

Cárib.  ¡Qué  mal  descansa  un  rigor! 

SciL     \  Qué  mal  sosiega  un  desden ! 

Carib.  Sin  duda,  pues  no  está  aquí. 
Ni  en  todo  el  monte  se  vé. 
Fue  tras  de  Scila. 

Scil,  Sin  duda. 

Pues  ya  no  está  aqui,  que  fue 
Tras  Caríbdis. 

CBrí6.  Y  no  ya 

Lo  siento  por  mi  altivez 
Tantp,  como  por  mi  envidia. 

Scih     Y  no  ya  tanto  cruel 

Lo  siento,  como  zelosa. 

Canb.  O  ira  vU! 

Scil.  O  afecto  infiel! 

Las  dos.  Villana! 

Celf.  Quién  UamaY 

Las  dos.  Yo. 

Ce(f.    Conformaos  las  dos;  porque 

Llamada  á  un  tiempo  de  entrambas. 
Ignoro  á  cual  responder. 

Scil.     A  ella,  que  viéndola  aqui. 
No  tengo  yo  que  saber. 

Caríb.  Viéndote  á  tí,  yo  tampoco. 

SciL     ¿Según  eso,  viene  á  ser 
Una  la  duda?    Podrás 
Respondemos  de  una  ves. 
¿Viste  un  derrotado  huésped 
Del  mar,  que  ahora  aqui  dejé  Y 

Celf,    Por  señas  de  que  me  puso 
En  grande  obligación. 

Lasaos.  Qué  es? 

Celf,    Dejarme  sin  mi  marido; 
Porque  apenas  le  nombré 
Quien  erais,  cuando  por  fuerza 
Le  hixo  aprestar  su  batel. 
En  que  huyendo  de  las  dos 
Se  volvió...... 

Carih,  La  voz  deten. 

Scil.     Calla ,  calla  ;  ^ue  me  haa  muerto 
Por  darle  la  vida  á  él. 

Celf,    ¿Pues  qué  le  dije  yo  mas 
De  quien  erais? 

Sea.  Cielos!  4 quién 

Creerá,  que  muera  yo  á  manos 
De  un  desprecio?    ¡O  nunca  fiel 


Se  hubiera  dado  á  partido 

Mi  siempre  altiva  esquivez! 
Carib.iEl  primero  día,  que  afable 

Me  llego  á  reconocer. 

Es  el  primero,  (ay  de  mil) 

Que  me  miro  padecer 

El  desaire  de  una  fuga? 
SciL     Ya  la  barauilla  romper 

Se  vé  desae  aqui  las  ondas. 
Celf,    Ahí,  que  no  os  miento,  veréis. 
SciL     \  Viven  los  cielos ,  villana, 

Que  has  de  pagarme  el  haber 

Dicho  quien  soy! 
Carib,  Bella  Scila, 

Ya  que  igual  el  rencor  es. 

Pase  nuestra  competencia 

Á  venganza;  y  para  que 

No  quede  ejemplar  de  que  hubo 

Quien  nos  venció,  yo  pondré. 

Pues  que  soy  Deidad  del  mar, 

Nuevos  encantos  en  él. 

De  las  Sirenas  haciendo 

Que  harmonioso  el  tropel 

Le  entre  en  su  golfo.    Pon  tú. 

Pues  que  te  llegas  á  ver 

Deidad  de  la  tierra,  escollos 

En  que  choque.     Y  pues  aquel 

Villano  de  las  dos  d^o 

Lo  que  escuchamos  tal  vez, 

Y  esta  quien  éramos,  tú 

Te  venga  en  ella,  y  yo  en  él. 
Sed.     Yo  desde  estas  altas  rocas. 
Basas  dése  azul  dosel. 
Penas  arrojaré  al  mar. 
Aunque  se  desplome  el  ex, 
Que  en  ellas  estriba,  haciendo 
Que  el  impulso  del  caer 
.    Le  zozobre  á  los  embates 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 

Y  á  esta  villana...... 

CeV'  Ay  de  mí! 

SdL     En  esa  torre  daré 

La  prisión,  que  á  él  le  esperaba. 

Adonde  encantada  esté. 

Para  mas  pena,  hasta  que  haya 

Quien  la  hbre. 
CeV.  Mire  usted. 

Que  para  cantada  soy 

Mala  letra,  pues  se  ven 

Cantar  villancicos,  no 

Villancicas. 

\_auien  d  la  torre  Bella  y  Celfa. 
Scü,  Fiera,  ven 

A  esa  cumbre,  en  cuyo  seno 

Miras  del  aire  pender 

Una  cueva,  que  su  lux 

Su  despeñadero  es. 
Célf,    Mal  agasajo  para  una 

Huéspeda  como  yo,  aunque 

Por  lo  menos  me  consuela 

El  que  Alfeo  no  lo  vé, 

Y  cantada  ó  no  cantada, 

Al  fin  viviré  sin  él.  [Éntrantt  Iom  do». 

Carib,  Yo  en  tanto  de  las  Sirenas 

El  coro  convocaré. 

Cantando  y  llorando  á  un  tiempo. 

Supuesto  que  es  menester. 

Para  que  me  oigan,  mezclar 

El  pesar  con  el  placer. 
[eont.]  ¡Hola,  bao,  ha  del  golfo 

De  las  Sirenas! 
Mtis. [dtfiít.]  Hola,  bao!  ¿quién  nos  llama 

Desde  la  selva? 
Carib.  ¿Ya  la  voz  de  Caríbdis 


aoA 


ti-   \/   Aj  f    vr 


No  hay  auíén  conozca? 
Mu».[dent,]  ¿Quién  conoce  á  quien  canta 

La  vez  que  llora? 

Pero  dioos,  ¿qué  quieres 

De  nuestra  esfera? 
Caríb*  Que  el  que  apenas  le  sulque. 

Le  sulque  á  penas. 

Aquel  mísero  bajel. 

Que  monstruo  de  dos  especies, 

Siendo  del  aire  delfín. 

Águila  del  mar  parece, 

De  un  foragido  huésped 

Sagrado  intenta  ser,  no  siendo  albergue. 
Una$ldentJ]  Pues  qué  mandas? 
Otra$[dent.]  Qué  quieres? 
Cortó.  Que  en  calma 

Sienta,  llore,  gima  y  pene, 
l/fuioos.  Sienta....... 

Otra,  Llore....... 

Otra,  Gima....... 

Otra,  Pene. 

Carih.  Entre  Carfbdis  y  Scila, 

Coronado  de  laureles, 

Es  el  primero  adalid. 

Que  juzga  que  huyendo  vence; 

Como  si  ser  pudiese 

Quedar  mejor  el  que  huye,  que  el  que  muere. 

De  una  yoz  y  una  hermosura 

Triunfando  va,  y  os  compete 

Por  hermosas  y  por  dulces. 

Que  el  ejemplar  le  escarmiente. 

Llamadle,  detenedle! 

Dentro  SciLA. 

SeiL     Llamadle,  detenedle!  [TVrremoro. 

Que  yo  también  guerra  le  haré  de  suerte, 

Ella  y  Mu8,  Que  en  calma  sienta,  llore,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  ¿  penas. 

Con  el  terremoto ,  se  descubre  el  barco ,  jr  en  el 

UlÍsbs,  Da.ntb,  Antbo^  Alfbo 

remando, 

UIÍ9,    No  costees,  barquerol, 

Sino  hazte  ai  mar;  que  de  tierra 

Nos  hacen  los  montes  euerra 

Con  terremotos,  que  al  sol 

Turban,  despeñando  encima 

Del  barco  una  y  otra  cumbre. 

De  su  inmensa  pesadumbre 

La  mas  eminente  cima. 
j4lf.     Peor  será,  que,  si  lanzado 

Tomo  el  golfo,  vuestras  penas 

Aumente  de  las  Sirenas 

La  voz,  que  ya  se  ha  escuchado. 
Uli$,    Qué  Sirenas?    Hazte  al  mar; 

Que  esas  sabré  vencer  yo. 
Mf,     Basta  esto  para  quien  no 

Tiene  gana  de  remar. 

[Deiü  lot  remot,  y  para  el  hareo, 
4nt,     ¿No  dijeron,  que  correr 

El  golfo  en  un  punto  puedes? 

Pues  qué  esperas?  [SI  terremoto, 

^V'  ¿Luego  ustedes 

Creyeron  á  mi  muger? 

En  su  vida  hablé  verdad, 

Y  esa  es  la  mayor  mentira. 

Que  en  su  vida  dijo. 
DanU  Mira 

Que  es  loca  temeridad 

Pararte,  cuando  se  viene 


Alf. 


Uli$, 
Alf, 
Ani. 
Dant 


Sobre  nosotros  la  «erra. 
Yo  soy  pescador  de  tierra, 
É  ir  al  terrado  conviene 
Tierra  á  tierra,  tan  despacio. 
Que  me  entierro  la  terraza 
De  un  terrado  de  la  f^tasa, 
Ó  un  terrero  de  palacio, 
Antes  que  de  un  terremoto 
El  temor,  que  me  sotierra 
En  soterraños  de  tierra. 
Me  dé  sepulcro  remoto 
Bn  el  agua. 

Un  loco  es. 
Y  aun  dos.  ' 

Qué  haremos? 


[Tmtmát, 


AV. 
Dtmt, 

Ani, 

Alf. 

mu. 

Aif. 


üUs. 


Nosotros,  Anteo,  los  remos. 

¿Y  de  mC  qué  harán  después? 

Echarte,  villano,  al  mar. 

[Agdrramie  entre  Im  deo 

Y  el  aligerarse  gana 

El  barco. 

Aunque  so  un  Juan  Rana, 

Miren  que  no  sé  nadar. 

Vaya  al  mar  por  embustero. 

Mijor  por  eso  era  haber 

Arrojado  á  mi  muger 

Un  poquitico  primero. 
Lo9  do8.  Hombre,  á  la  mar ! 
Alf,  Qué  pesar!  [ÉtkaaUelm 

Pero  que  me  echeb  os  dejo; 

Porque  en  llegando  á  ser  viejo, 

¿Qué  hombre  no  es  hombre  á  la  sult? 
[réoe  entre  iao  onda»  ua  pe»  grande 

I  Mas  ay  ahogado  de  mi! 

¿Qué  pez  horrible  y  cruel. 

Que  hacia  aqui  viene,  es  aquel? 

¿Si  querrá  tragarme?    S( 

Parece;  y  pues  escapar 

No  puedo:  usted,  señor  pez. 

Me  trague  por  esta  vez. 

Mas  no  sirva  de  ejemplar. 
[Trdgaie  el  pe%,  y 

Nada  en  mar  y  tierra  vemos. 

Que  otro  prodigio  no  sea. 

Vencido  el  mayor  se  vea 

Con  que  el  golfo  atravesemos. 
[Reman  Dante  y  Antea. 
Mu8,  [denL]  No  podréis,  porque  el*  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 
^^-    ¿Qué  nuevo  sonoro  canto 

Es^el  que  habemos  oido?  [Saapéaia*. 

LmdoB,  A  todos  ha  suspendido 

De  su  dulzura  el  encanto. 
£^¿0.    ¿Quién  canta  en  el  mar  también ?.«... 
Sir.  1.  [liefic.]  Quien...... 

ÜIU»    Cuando  otra  voz  me  destienra...... 

Sir,t,\dent,]  De  tierra....M 

VUa»    De  que  yo  escapar  pretendo....... 

Sir,  3.  [denc.J  Huyendo...... 

C/2Ú.    Porque  á  mi  honor  le  conviene. 
Sir,^\dent,\  Viene. 
DanU   Misterio  el  eco  contiene. 
Avt.     No  es  eco.    ¿No  ves  veloces 

Sirenas  decir  á  voces:...... 

Toda»,  Quien  de  tierra  huyendo  viene? 

Salen  cuatro  Sirenas  entre  la*  andas* 

ÜÜ$*    ¿De  quién  pretendo  yo  huir? 
Sir,l,  De  oir...... 

UUt,    Que  mas  intento  vencer....... 


Sir.2. 

Ulia. 

&V.3. 

6ir.4. 
AnU 

Dant. 
Toda; 
UUm. 
Sir,  1. 

mu. 

Sir.  2. 
UlU. 
Sir.  3. 
Ulis. 
Sir.  4. 
UIÍm. 


D£      LAS      SIKBNAS. 


S58 


Todoi, 

Uiia. 

Sir.  1. 

Ulis. 

Sir,Z 

Uiia. 

Sir.  3, 

VU$. 

Sir,  4. 

UU». 


Todas, 
Ulii. 


Y  ver.— M 

Pues  quien  tiene  por  díegueto.—.. 

Gusto...^. 

Que  jro  á  oU  me  quiera  dar. 

Pesar. 

Sentido  trae  singlar 

£1  canto,  que  nos  persigue. 

S(,  pues  dice  que  se  signe...... 

.  De  oír  y  ver  guato  y  pesar. 
Pues  si  me  juzgué  muñendo,—... 
Viendo...... 

Un  peligro  á  otro  añadiendo, 

Oyendo..—. 

I>urar  mi  dolor  cruel, 

£n  él 

1^0  era  morir  y  no  amar. 

Mar. 

Mas  ay!  que  para  vengar 

La  fuga,  qte  haciendo  voy. 

En  el  mismo  riesgo  estoy, 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Y  asi  el  que  vencer  intenta, 

Sienta. 

El  que  una  voz  le  enamore, 

Llore. 

Y  el  que  una  beldad  no  estima....... 

Gima...... 

Y  pues  remedio  no  tiene, 

Pene. 

Solo  este  medio  conviene. 

Que  quien  librarse  procura 

De  una  voz  y  una  hermoso ra,....,. 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 

¡Mas  ay  infeliz  de  mf! 

¿Qué  querrán  mares  y  vientos? 

En  lo  alio  Scila  y  Cabíbdis. 

Las  dos.  Junta  todos  sus  acentos. 
Los  tres.  Y  cómo  dirán  I 
La$  dos.  Asi : 

Todas.  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

J)e  oU  y  ver  gusto  y  pesar. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 
VIU.    Pues  si  llorar  y  gemir 

Fuerza  es,  sentir  y  penar. 

Mejor  es  que  acabe  el  mar 

De  una  vez  tanto  sufrir 

Embates  de  hk  fortuna. 
Los  flos.  Qué  haces  ? 
Vlis.  Arrojarme  donde 

Quien  tantas  vidas  esconde. 

Añada  al  número  una,  ^ 

Y  mas  si  después  de  oir 
Las  sonoras  amenazas 
Desas  hermosas  Sirenas, 

Qoe  á  un  tiempo  cantan  y  encantan. 

Tanto  ,  que  aun  los  dos  suspensos 

Dejais  sin  remos  la  barca. 

Veo  sobre  aquella  roca 

La  hermosura  soberana 

De  Scila,  y  sobre  aquel  risco 

Escucho  las  voces  blandas 

De  Caríbdis,  las  dos  siendo 

Vivos  imanes  del  alma. 
Dant,  Todos  aquesos  peligros 

Contra  una  industria  no  bastan. 
UUs.    Qué  es? 
Dant.  Que  pues  que  ya  en  la  vela 

Sopla  favorable  el  aura, 

Y  della  el  barco  impelido. 
No  le  4iacen  los  remos  falta. 
Cerrados  ojos  y  oidos. 


Correr  nos  dejemos,  hasta 

Que  dé  del  hado  el  arbitrio 

Con  nosotros  á  otra  playa. 
Las  dos.  Ahora,  ahora.  Sirenas, 

Repetid  en  voces  altas: 
Toiiaf.  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

De  oir  y  ver  gusto  y  pesar. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Sienta ,  llore ,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  golu) 

De  las  Sirenas, 

£1  qoe  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 
üUs.    4 Qué  importa,  aue  yo  las  manos 

Ponga  en  los  oidos,  y  haga 

Fuerza  á  ios  ojos,  si  ojos 

Y  oidos,  ladrones  de  casa, 
Saben  los  rincones  della; 

Y  viendo  impedir  sus  causas. 
Retiran  al  corazón 

Las  especies ,  y  él  las  guarda 

Tan  vivas,  que  á  los  sentidos 

Volver  el  uso  les  manda? 

Con  que  menos  que  arrojado 

Al  mar ,  ni  el  fuego  se  apaga, 

Ni  el  corazón  «a  sosiega, 

NI  los  sentidos  descansan. 

Harás,  que  de  la  licencia, 

Que  nos  diste,  usemos  hasta 

Pasar  el  golfo. 

Qué  fue? 

Que  al  árbol  atado  vayas. 

Vendados  ojos  y  oidos. 
[Atante  y  pünsnle  una  tanda  en  los  ojo*. 

¿Á  qué  loco  no  le  atan? 

Bien  hacéis.  —    Scila  hermosa, 

Suave  Caribdis,  sagradas 

Sirenas  del  negro  golfo, 

Altos  montes  de  Trinacria, 

Decid  á  voces,  que  Ulises, 

Dándole  el  viento  sus  alas, 

Entre  Caríbdis  y  Scila, 

Atado  y  vendado  escapa 

De  vuestros  riesgos,  porque 

Le  quede  al  mundo  enseñanza. 

Que  asi  se  huyen  los  extremos 

De  la  hermosura  y  la  gracia. 
[Steóndeae  el  bareo. 
Cttrib,  Seguidle,  seguidle  todas. 
Sir.      4 A  qué,  si  no  sirve  nada 

Contra  quien  ojos  y  oidos 

De  voz  y  hermosura  guarda? 
Corífr.  Pues  si  no  bastan  mis  ecos...... 

Scil.     Si  mi  hermosura  no  basta...... 

Qtrib.  Contra  quien  vencerlas  quiera....... 

SeiL     Contra  quien  quiera  postrarla....... 

Giríó.  Dando  la  rienda  á  la  ira....... 

Scil     Soltando  el  freno  á  la  rabia....... 

€)arib.  Caiga  despeñada  al  mar....... 

Sdl.     Al  mar  despeñada  caiga...... 

Los  dof.  Muriendo  como  él  habia 

De  morir,  en  cuya  saña 

Las  funerales  exequias 

Montes  y  piélagos  hagan. 
[Arriíanss  al  mar^  suena  ruido  de  tempestad  y  eseon- 
dense  las  Sirenas. 


Ant. 


Ulis. 
Dant 


Ulis. 


Salen  Astrba,  pillónos  y  pescadores. 

VilL    ¿Qué  segundo  terremoto 

La  luz  del  sol  nos  apaga? 
Astr.   Abajo  el  orbe  se  viene. 
Pese.  1.  De  todo  ese  azul  alcázar 

Los  peñascos  de  su  centro 


Ton.  H. 
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Proceloso  Tiento  arrancft. 
Pba6.2.8í,  pues  el  mar  á  su  esfera 

Parece  aae  los  traslada. 
P^.3.E8  verdad;  que  dos  escollos 

Miramos  sobre  las  aguas* 

Nunca  hasta  ahora  descubiertos. 
Todos.  Qué  será? 

Sale  SiLBNO. 

Sil  El  cielo  me  valga! 

Todos. Qué  es  esto,  Sileno? 
SU.  Q««» 

Mirando  el  mar  en  bonanza. 
Salí  á  pescar ,  y  .á  lo  lejos 
VI  arrojarse  despeñadas 
En  el  mar  Scila  y  Carfbdis, 
Cuyo  sepulcro  de  plata 
Construyen  dos  nuevos  montes 
En  dos  pirámides  altas, 
Contra  cuantos  marineros 
Tocaren  en  esas  playas; 
Pues  quien  escape  de  Scila, 
Tendrá  en  Caribe  borrasca. 

Y  no  paré  aqui  el  prodigio, 

Sino  que  la  red,  que  echada 

Tenia  al  mar,  al  recogerla 

La  sentí  con  tan  gran  carga. 

Que  de  remolque  ha  venido. 

Sin  conocer  lo  que  traiga. 
Uno,    Porque  todos  lo  veamos. 

Ayudemos  á  sacarla. 
Sil,      Marino  monstruo,  que  abre 

La  boca,  de  sus  entrañas 

Arroja  otro  horrible  monstruo. 

Todo  vestido  de  escamas. 

Fuelve  á  verse  -el  pez  en  lae*ondaSf  y  eale  por 
boca  Alfbo,  vesiido  de  scdvage. 

¡Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 


Sin  saber  cuando  ni  como.  — 
Ha  de  los  montes!    ^  .,     „        ^ 
Mu».[ient.]  Quién  ""»*' 

Alf.      Qué  sé  yo  quien  soy,  porque 
Una  marina  tarasca. 
Que  me  concibió  en  el  mar. 
Con  dos  cosas  tan  contrarias. 
Como  son  aborrecerme 
Y  meterme  en  sus  entrañas. 
Me  ha  malparido  á  esU  tierra, 
I  Donde,  aunque  he  aido  vianda. 

Ni  soy  carne,  ni  pescado. 
'Cor.  1. Pues  qué  quieres? 
I  Cor.  2.  P"^*  *í"*  mandas? 

Alf\     Ya  que  ustedes  me  responden. 
Sean  quien  fueren,  con  tanta 
Meianoche  ó  melodía, 
Qué  tierra  es?  que  como  en  zaras 
En  ella  estoy...... 

Miisíc.  I-a  Zarzuela. 

Alf.      La  Zarzuela?  . 
Alusíc.  Q»é  te  espantas? 

Alf,      i^Q  he  de  espantarme,  sí  en  eate 

Instante  en  Trinacria  estaba? 
Mitfic.jLPues  quién  le  quiU  que  sea 
La  Zarzuela  de  Trinacria? 
Algún  crítico,  que  ponga 
En  razón  las  mogigangas. 
Mas  ya  que  lo  saben  todo. 
Saben  quién  yo  soy? 

Juan  Rana. 
] Gloria  á  Dios,  que  di  conmigo! 
Que  ha  rato  que  me  buscaba, 
Y  no  me  podía  encontrar. 
Mas  digan,  si  no  se  cansan. 
En  este  bosque  vustedes. 


Alf. 


Musíc. 
Alf 


la 


Alf 


A  la  orilla!    ¡Para,  para,  ^ 
Coche  pez,  que  me  has  traído 


£n  tí  como  en  una  caja! 

Todos  estamos  acá, 

Amigos. 
Toáo9.  Qué  fiera  extraña! 

A9ír,    tQtté  salvage  tan  cruel! 
Alf.     Tú  eres  la  fiera,  y  tu  ahna, 

Y  tú  la  salvaja,  puesto 

Que  aqui  no  hay  otra  salvaja. 
Ni  otra  fiera.  Y  pues  prodigio» 
Es  hoy  toda  esta  comarca, 
Huyamos  todos. 
Todo:  Huyamoa 

Sil.      Pues  con  dejar  trasformada 
En  escollos  á  Caríbdis 

Y  á  Scila,  quedó  acabada 
La  fábula,  ahora,  viendo 
Arrojar  en  esta  playa 
Aquese  marino  monstruo, 
Empiece  la  mogiganga. 

[raru€  todo»,  y  gueda  Alfto  «o/o. 
Alf.      Qué  mogiganga?    Esperad! 
Oid!    i^  cielo  me  valga! 
Ahora  que  caigo  en  ello. 
J)ónde  estoy?     Que  aquesta  estancia 
No  es  mi  tierra,  pues  en  ella 
No  habia  aquellas  peñas  altas, 

Y  habia  cierta  muger  mia. 
Pero  si  ella  de  a^iui  falta, 
Mas  que  esté  donde  estuviere  i^ 
Manos  á  labor,  y  vaya 

De  náufrago  peregrino. 
Que  derrotado  se  halla. 


¿Quién  son,  que  cantan,  aae  rabian, 
Y  á  qué  he  venido  yo  á  él? 

AfttWcTú  lo  sabrás,  si  le  andas. 

Alf.     Vé  aqui  que  le  ando ,  y  que  no 
Lo  sé. 

Dentro  Cblfa  en  la  torre., 
Célf.  Ay  triste!  ay  desdichada! 

Ay  mísera!  ay  afligida! 
¡Ay  amarrida  y  cuitada! 
;  ¡Y  ay  encantada  de  mi! 

Alf.     ¡O  tú,  voz,  que  á  hnge  ayas! 

¿Dónde  estás,  y  cuya  eres? 
\Ce1f.    Los  ojüS  al  desván  alza 
\  Deste  monte,  verás  donde 

Me  dejó  Scila  encerrada. 
Por  último  encantamiento 
De  su  postuma  venganza. 
Hasta  que  haya  caballero. 
Que  me  tibre,  con  tan  rara 
Condición  en  la  aventura. 
Que  lo  primero  que  manda 
Es,  que,  cuando  entre,  un  salvage 
Venza,  un  dragón  cuando  salga, 
I  Pena  de  que  si  venciere 

Uno  sin  otro ,  se  vayan 
Los  encantados,  y  él  quede 
En  la  prisión. 
Alf^  Grande  Infanta 

Sin  duda  es,  que  estos  primores 
Las  de  la  villa  no  gastan. 
Celf.    Por  ahora  no  se  me  acuerda 
Bien  de  como  me  llamaba 
En  el  siglo;  pero  sé. 
Que  estoy  aqui  con  tal  rabia, 
I  Con  tal  cólera,  tal  ira, 

t  Tal  impaciencia  y  tal  saña, 

t  Que  todos  los  encantados 


Egl. 
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Me  llaman  la  Mari-Braya. 

Mari-Brava  y  ZanraelaY 

Ahf 

Verás  lo  qne  el  diablo  enzarzA. 

De  buena  ventura  eres, 

Si  desta  prisión  me  sacas, 

Porque  sacarás  conmigo 

Cuantos  encantados  andan 

Por  aquestos  vericuetos. 

Llegara  Bercebú  el  alma 

Que  tal  sacara;  que  fuera 

Muy  her<Sica  patarata. 

Que  la  aue  me  prendió  antaño, 

Desprendiera  hogaño. 

,  I  Gracias 

A  tu  valor! 

¿Puea  de  qué 
Las  gracias  son? 

De  que  tratas 
Tomar  la  demanda  mía. 
No  hago  tal.    Devota  Santa, 
Por  mi  vida,  para  que 
Tomara  yo  su  demanda. 
Encantados  caballeros 
Y  Princesas  encantadas. 
Que  andáis  por  aquestos  montes 
En  diversas  formas  varias, 
Un  aventurero  dice. 
Que  quiere  tomar  las  armas 
Por  mi  amor. 

No  dice  tal. 
Que  yo  me  lo  entienda  basta; 
Que  esto  de  verse  servidas, 
Basta  soñarlo  las  damas.  — 
Venid  todos,  venid  todas 
A  recibirle. 


Salea  hombres  y  mugeres  en   irag^s   de  diversas 

aves  y  animales^  como  lo  dirán  después 

los  versos. 

Todos.  Deogracias! 

AIJ.     £n  toda  mi  vida  vi 

Fieras  tan  buenas  Cristianas. 
Tod.[eant.}  Desencantadorcito  del  alma. 

Mira  aqui  lo  que  desencantas. 
Alf,      Pues,  encantadorcitos  del  cuerpo. 

Veis  aqui,  que  me  voy  huyendo. 
Uno,    No  irás  tal;  que  ya  empezado. 

No  puedes  volver  la  espalda. 
Alf.      Sí  iré  tal;  porque,  vencido. 

La  puedo  volver. 

Aguarda, 


Alf. 
Celf. 


Aíf. 

Cclf. 
A\f. 
Celf. 
Alf. 

Celf. 


Alf. 
Celf 


cuento 


Guerra  yo  á  usted,  es  el 
De  nunca  acabar. 

No  basta; 

Y  á  ese  propósito  escucha: 
Tenia  una  dueña  una  enana...... 

Ya  ese  es  viejo,  y  no  he  de  oirle. 
¿Pues  hay  mas  de  q|iie  otro  vaya'l 
A  cuatro  ó  cinco  chiquillos...... 

También  ese  tiene  canas. 

Y  no  te  canses;  one  ni  ese, 
Ni  otro  alguno,  si  me  ■latas. 
No  he  de  oírte. 

Aqneso  es 

Matarme  tú  con  ventaja. 

¡Ay,  que  me  ha  muerto! 
Todos.  Al  salvage 

Mató. 

Él  lo  vendría  de  casa; 

Qne  yo  no  he  llegado  á  éL 

Tú  me  has  muerto. 

Con  qué  armas? 

Con  no  oirme;  que  á  un  salvage 

Quien  no  le  escucha  le  mata. 
Toffos.  Con  que  ya  volver  podemos 

A  nuestras  formas  pasadas: 

Desencantadorcito  del  alma, 

Mira  aqui  lo  que  desencantas. 

Yo,  que  fui  en  el  modo  tia. 

Soy  arpía. 

Yo,  que  me  asombro  y  me  arrobo. 

Soy  un  lobo. 

Yo,  serpiente  verdinegra. 

Era  una  suegra. 

Yo,  que  fui  un  grande  lebrón. 

Me  hice  león. 

Yo,  tercera,  en  quien  peligre. 

Troncado  el  honor,  fui  tigre. 

Y  yo ,  atento  á  mi  interés, 
Gato  montes. 

Yo,  que  fui  una  dueña  flaca, 
Soy  urraca. 

Y  yo ,  que  un  gran  puerco  foi. 
Soy  jabalí. 

Todos. Con  que,  nuestras  formas  cobradas. 
Mira  tú  lo  que  desencantas. 
Ya  lo  miro,  v  reconozco. 
Que  hacéis  el  bosque  cuadro  del  Bosco. 
Tú,  á  quien  la  vida  debemos. 
Ahora  que  bajes  falta. 
Ya  bajo  yo  en  una  nube. 


Salv. 


Alf. 
Salv. 

Alf. 


Salv. 


Alf. 

Salv. 

Alf 

Salv. 


Uno. 
Otro, 
Otra. 
Uno. 
Otra. 
Una. 
Otra. 


\Uno. 


lAlf. 
Uno, 


[C« 


Todos. 


Desencantadorcito  del  alma. 
Mira  a(iui  lo  que  desencantas. 
Alf,      Pues,  encantadorcitos  del  cuerpo,- 
Veis  aqui,  que  me  voy  huyendo. 

Sale  un  Salvage. 

Salv.    jt Quién  eres,  o  tú,  que  osado 
Hasta  aqui  mueves  las  plantas, 
Dándome  á  entender,  que  quieres 
Entrar  conmigo  en  batalla? 

Alf.     Para  salvage,  ese  es  mucho 
Discurrir;  porque  en  mi  alma. 
Que  no  quiero  tal. 

Salo,  Sí  quieres; 

Pues  de  sus  términos  pasas 
El  coto,  que  tiene  puesto 
A  los  encantos  que  guarda 
El  grande  cuento  de  cuentos, 
Gasparilis  de  Ara  vaca. 

Alf.     Si  es  usted,  ponga  entre  esotros 

Cuentos  que  cuenta,  que  el  que  haga 


Celf. 

Bcja  Cblfa  en  una  banasta, 
Alf.      ¿Esa  es  nube  ó  es  banasta? 
,  Todos.  Qué  te  espanta?  ¿  No  conoces, 

Que  es  nube  de  mogiganga? 
Celf.    ¿Quién  es* el  que  me  ha  librado? 
Todou  Vesle  aquL 
Alf.  Humilde  á  tus  plantas... 

Mas  qué  miro! 
Celf.  Mas  qué  veo! 

Tú  eres,  fiero? 
Alf.  Tú  eres,  falsa? 

Todos.  Qué  es  esto? 

Celf.  Qne  es  mi  marido. 

Alf.     Que  es  mi  muger. 
7'odos.  ¿Y  qué  sacui 

Deso? 
Ce^.  Qtie  fu  libertad 

No  quiero. 
Alf  Ni  yo  librarla. 

AMtt,    Pues  buen  remedio. 
Alf.  Qué  es? 

Asir.    Qne  pues  de  vencer  te  falta 

£1  dngon  de  la  salida, 
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ExcQMs  esta  IwtaUa, 

Y  que  tú  preso  te  quedes» 

Y  que  ella  libre  se  yaya. 
W/.    Yo  soy  contenta. 

f//.  Yo  y  todo. 

Jno.    Pues  metámosle  en  banasta, 

Señores  desencantados.  — 

Advierta,  no  hable  palabra;    [d  Jiff, 

Porque  en  el  punto  que  hable, 

Dará  una  gran  zaparrada. 

[Meteuie  «a  to  hanMta  y  «líAeale. 
ílf.     No  hablaré  mas  que  un  marido 

Encantado. 
JnoB.  Arriba  vaya. 

}tro§.  Vaya  arriba. 

Uf.  Qué  haces,  mozo? 

7no.    Está  la  cuerda  enredada. 
}(ro.    ¡  Que  se  va  el  tomo ,  Jesús 


o  1  jn  n  i^  .A 


MU  veces! 

[D^íúnie  caer  d*  g9Í^* 
Uno.  Qué  gran  desgracia! 

Juan  Rana  se  ha  hecho  pedazos. 
OCm.    Acabemos  sin  Juan  Rana. 
Ge//,  [eaat.]  Sin  marido  y  desencantada, 

¡Qué  dos  venturas,  ventoras  tan 

Levántase  A  Ife  o  y  va  tras  eüZa. 
AIJ,      No  os  veréis  en  ese  gozo, 

Pícara,  desvergonzada; 

Que  con  marido  y  desencantada, 

¡Qué  dos  venturas,  ventoras  tan  rarai! 
Todos. Quedo,  quedo,  sed  amibos. 

Cantando  y  bailando. 
Los  dos.  Vaya. 

Todos.  Que  con  marido  y  desencantada, 

¡Qué  dos  venturas,  ventoras  taa  lans! 


FINEZA     CONTRA     FINEZA. 


P   B 


AymoTí^  Rejr  ds  Chipre. 
CBI.AVRO ,  General  de  Tesalia* 
Lblio,  criado  de  Celauro» 
LisoBO,  soldado. 


Ccpivo. 

jÉcompaHamiento  de  soldados, 

ISHBI.A  I 


Damas. 


IIabia,  Dama, 
acompañamiento  de  Ninfas. 
Coros  de  música. 


Jornada  I. 


Dentro  cajas  y  trompetas^  y  habiéndose  dicho  los 

primeros  versos  ^  suien   algunos  Soldados  ritiendo 

con  Cbladro,  <¡ue  sale  ensangrentado 

el  rostro  ^  como  tropezando* 

Unos[dent,]  Yictoría  por  Anfión, 
A  sangre  y  fuego  no  quede 
Piedra  sobre  piedra,  y  sea. 
Porque  mas  presto  me  vengue, 
Kl  gran  templo  de  Diana 
El  primero  en  quien  empiece 
El  incendio. 


Salen  todos. 
Cel-  Antes  que  osados 

Os  atreváis  á  ofenderle, 

Me  atreveré  á  morir  yo 

En  su  defensa. 
Sold.  1.       ^  ¿  Qué  emprendes, 

Habiendo  quedado  solo, 

Puestas  en  fuga  tus  gentes, 

A  ampararse  de  los  montes? 
CeL      Hacer  gloriosa  mi  muerte, 

¡Matando  y  muriendo,  antes 

Que  á  ver  los  ultrajes  llegue 

Del  templo,  á  cuyos  umbrales 

Tengo  de  morir. 
Sold.2.  Si  ese 

Ea  tu  deseo,  cumplido 

Le  verás  presto. 

Cae  Celaurot  y  al  ir  d  herirle,    sale  Anpion 

y  detiénelos. 
Anf.  Detente! 

No  le  mates. 
Todos.  ¿Tú,  á  quien  tantos 

Tuyos  ha  muerto,  defiendes! 
Anff.     Sí}  que  es  bueno  para  amigo 

Enemigo  tan  yaUente.  — 

Quién  eres,  joven? 
Cel.  Si  antes 

De  decir  quien  soy  se  atreve 

Á  decirlo  mi  yalor 

Tan  desesperadamente, 


¿Qué  será  después  que  lo  haya 
Dicho?  Y  para  que  me  empeñe 
De  nuevo  el  nombre,  Celanro 
Soy,  General  de  las  huestes 
De  Aristeo,  hoy  en  Tesalia 
Rey,  cuyos  montes  contienen 
Este  templo  de  Diana, 
En  cuya  defensa  (¡déme 
Esfuerzo  el  dolor!)  intento 
(¡Ay  Dóris,  lo  que  me  debes!) 
Morir,  porque  vivo,  no 
Se  diga  de  mi......    ¡Valedme, 

Cielos!  que  vista  y  sentidos 
Desalentados  «fallecen ; 
Bien  que  altivamente  ufanos, 
Al  ver  cuan  gloriosos  mueren. 
Mas  por  la  fama  que  ganan. 
Que  por  la  sangre  que  pierden. 
[Cae  dennayadOy  y  retiraule  entre  todot. 
Ánf.     Retiradle,  retiradle; 

Y  si  por  dicha  no  hubiere 
Espirado,  como  si 

Mi  misma  persona  fuese. 
Cuidad  de  su  vida.    Pero 
No  por  una  piedad  piense 
Tesalia,  que  mis  rencores 
En  ella  el  furor  suspenden. 
Seguid  el  alcance  á  sangre 

Y  fuego;  y  aunque  mil  veces 
Lo  re|>ita,  el  templo  sea 

De  Diana,  en  quien  empiece 

La  hoguera,  cuyas  cenizas 

Tan  desvanecidas  vuelen 

Al  aire,  que  de  su  ruina 

La  memoria  aun  no  se  acuerde. 
Tod.  [dejit.]  ¡Arda  el  templo  de  Diana! 

\Ceies  9  trempHes, 
Anf.    ¿Qué  concento  habrá  que  suene 

Mejor,  que  al  compás  de  trompas 

Y  cajas,  decir  mis  gentes. ? 

\\8eette  dentro  miMJca,  y  dicen  todot  Íes  mugeret,  unaa 
I  representando  9  olrae  eantando. 

^Tod.[Íeni,]  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 
Anf.    ¿Pero  qué  voces  son  estas, 
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Que  á  sus  estruendos  sqcedea? 
Sold.  1.  Apenas  los  embrcftdoe 

Haces  9  que  aplicar  preyienen 
Tus  soldados  á  su  maro. 
La  primera  llama  encienden. 
Cuando  de  adentro  se  escuchan 
Dos  ecos  tan  diferentes, 
Como  son  música  y  llanto, 
A  cuyo  compás  se  ofrecen. 
Abierto  el  templo,  sus  bellas 
Sacerdotisas,  que  Tienen 
Cantando  á  un  tiempo,  y  llorando; 
Porque  sus  extremos  muestren 
£1  aue  tu  victoria  aplauden, 
Y  el  que  su  desdicha  sienten. 

Dentro  Ismbla. 
Quedaos  todas  respondiendo 
A  lo  que  yo  diga  siempre. 
Mucho  temo  que  sus  blandos 
Bcos  mi  cólera  templen; 
Que  cláusulas  y  gemidos 
Son  dos  hechizos  muy  fuertes; 
Pero  no  me  Tcnceré, 
Por  mas  que  diciendo  lleguen: 

Sale  Ismbla,^  dice  ella  ^  y  dentro  el  Coro. 
Inn.yCor,  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  safia,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 
/sn.[«o/a]  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  no  es  digno  aplauso,  herdico 

Triunfo,  ni  blasón  decente 

De  tus  siempre  victoriosas 

Armas,  que  ya  que  te  adquieren 

Kl  laurel  contra  el  valor 

De  los  hombres,  le  ensangrienten 

Kn  ios  femeniles  pechos 

De  tan  rendidas  mugeres. 

Que  en  fe  de  noble,  de  t( 

Contra  tf  se  favorecen. 

Cuantas  de  Diana  el  templo 

Habitan  á  tus  pies  tienes. 

Con  segura  confianza 

De  que  han  de  vivir,  si  atiendes, 

Todas,  Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 

Si  ya  en  la  campal  batalla, 

Atropellando  lo  tuerte. 

Te  coronas  vencedor. 

No  en  lo  flaco  á  perder  eches 

El  segundo  lauro ,  que 

Lograr  victorioso  puedes; 

Pues  vencer  y  perdonar, 

Ks  ser  vencedor  dos  veces. 

El  rayo  sus  ejemplares 

Te  dé,  que  sañudo  hiere 

Mas,  que  en  pajizas  cabanas, 

Eln  dorados  capiteles. 

Las  iras  del  ñuto  mas 

Se  ceban  en  lo  rebelde 

Del  roble,  que  se  resiste. 

Que  en  la  caña,  que  se  tuerce. 

¿Qué  raudal  precipitado 

Del  monte  en  deshecha  nieve. 

Cuando  le  arranca  lo  bronco. 

No  le  perdona  lo  débil  V 

El  mas  corpulento  bruto, 

Que  sobre  su  espalda  suele 

Sufrir  armados  casüllos, 

Eu  la  sangre  se  detiene; 

Que  aun  un  bruto  á  sangre  fría 
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La  furia  en  lástima  vuelve. 
No  pues  tu  valor  disfames, 
No  pues  tu  valor  afrentes; 
Que  el  que  de  valiente  pasa 
Á  cruel,  ya  no  es  valiente; 
Pues  no  repara,  no  mira. 
No  considera,  no  advierte....... 

Todos.  Que  quien  vence  sin  contrario. 
No  puede  decir  que  vence. 

liM.     El  triunfo  del  victorioso 

Mas  le  ilustra  y  le  engrandece 
El'^ivo  esclavo,  que  uncido 
Arrastra  el  carro  eminente. 
Que  el  que  yace  en  la  campaña; 
Pues  nada  mas  claramente 
Dice  la  ruina  de  aquel. 
Que  la  servidumbre  deste. 

Y  pues  nuestro  llanto  dice 
Nuestro  dolor,  é  igualmente 
Nuestro  canto  tu  victoria. 
No  abandones,  no  desprecies. 
Cuando  á  merced  de  las  vidas 
Por  tus  cautivas  nos  lleves. 
Que  cláusulas  y  gemidos 

Tan  en  tu  aplauso  se  mexclen. 
Pues  celebran  lo  que  lloran. 
Que  lloren  lo  que  celebrea. 

Y  siendo  asi  que  uno  y  otro 

Mas  te  ensalza,  que  te  ofende...... 

Todas.  Suspende ,  invicto  Anfión, 
La  saña,  el  furor  suspende. 

Um,     No  digan  de  tf,  si  lidias 

Contra  quien  no  se  defiende....... 

Todas.  Que  quien  vence  sin  contraria. 
No  puede  decir  que  vence. 

Anf,     Quien  viere  puesta  á  mis  plantas 
Tan  hermosa  tropa,  y  viere 
Que  ni  su  canto  me  obliga. 
Ni  su  llanto  me  enternece. 
Siendo  asi,  que  en  la  hermosura 
Son  (ya  esté  triste  d  ^a  alegre) 
£1  canto  la  mejor  gala, 

Y  el  llanto  el  mejor  afeite. 
Pensará,  que  soy  tan  fiero, 
Tan  bárbaro  y  tan  aleve,      ^ 
Que  falto  á  lo  racional; 

Y  para  que  no  lo  piense, 
En  público  manifiesto 
Será  preciso  (|ue  honeste 
Que  me  mueve  mayor  cansa. 
Que  las  dos  que  no  me  mueven. 
Todas  la  sabéis,  mas  no 
Sabéis  todaí,  qué  accidente 

La  hace  ma^or  cada  dia; 

Y  asi  es  bien  que  aquella  acuerde 
Para  entrar  en  esta,  puesto 

Que  es  menor  inconveniente. 
Que  moleste  repetida. 
Que  el  que  ignorada  moleste. 
Hijo  de  Aiitéon  de  Chipre 
Quedé,  en  tau  temprano  oriente. 
Que  no  supe  de  mi  vida 
Primero  que  de  su  muerte. 
El  primer  idioma  en  que 
j^prendieron  mis  niñeces 
A  hablar,  fue  el  común  gemido 
De  su  nobleza  y  su  plebe, 
Lamentando  su  horroroso 
Trágico  fin;  que  no  tienen 
Públicas  desdichas  menos 
Coronistas  que  las  cuenten. 
Del  pues  supe,  que  arrastrado 
De  la  inclinación  vehemente. 
Que  siempre  tuvo  á  la  caza. 
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Vino  desde  Chipre  á  este 

Mopte  de  Tesalia,  á  ña 

Quizá  de  que  á  un  tiempo  fuesen 

De  sus  bosques  y  su  alcázar 

Tan  sacriñcio  las  reses. 

Que  los  despojos  de  uno 

Coronasen  loa  dinteles 

De  otro,  siendo  en  ambos  ruina 

Y  adorno  testas  y  nieles. 
No  bien  le  salló  el  intento, 
Pues  cuando  roas  diligente 
Penetraba  de  sus  grutas 

El  roas  intrincado  albergue. 
Rendido  á  sed  y  cansancio. 
Propensiones  que  traen  siempr 
Fatigas  del  bosque  umbroso, 

Y  sanas  del  sol  ardiente. 
Llamado  del  blando  silvo 
De^  una  cristalina  sierpe, 
(Bien  dije,  pues  en  Tesalia 

No  hay  planta,  que  no  avenene, 
i/on  lo  amargo  de  sus  hojas. 
Lo  dulce  de  sus  corrientes) 
Siguió  8U  concento;  pero. 
Recatándose  prudente 
De  que  el  hallado  cristal 
Mas  que  le  alivie,  le  infeste. 
Se  contuvo,  por  roas  que 
Brindaba  halagüeñamente 
Sobre  salva  de  esmeralda. 
Búcaro  de  yerba  el  césped. 
Con  que  burlando  su  risa. 
Hasta  ^ue  sanear  pudiese 
Lo  nocivo  del  arroyo, 
Lo  nativo  de  la  fuente. 
Entró  á  lo  mas  escondido 
De  un  marañado  retrete. 
Que  el  natural  sin  el  arte 
Fabricó,  haciendo  canceles 
De  melancólicas  hiedras 

Y  encubertados  cipreses. 
Aqui  en  un  neutral  remanso. 
Que  hacia  tímidamente 

El  agua,  como  dudando 
Si  se  pare  ó  se  despeñe, 
Á  lo  largo  descubrió 
Por  entretejidas  redes 
A  Diana  con  vosotras 
ó  Tuestras  antecedentes 
Ninfas  (que  no  quiero,  que 
Curiosos  impertinentes, 
Habiendo  dicho  mi  infamia, 
Vúcbtra  edad  por  la  mia  cuenten). 
Depuestos  pues  los  adornos 
En  la  hermosa  margen  verde, 
Al  líquido  cristal  daban 
Cuajado  cristal  por  huésped. 
Hidrópica  aqui  la  vista 
Mas  que  el  labio,  con  dos  sedes» 
Ya  fuese  de  fuego  helado, 

2  ya  de  encendida  nieve, 
su  acecho  se  atrevió; 
Pero  no  tan  cautamente. 
Que,  por  aclarar  quizá 
EU  corto  resquicio  breve, 
No  hiciese  ruido  en  las  ramas  ; 
Con  que  corrida  de  verse 
Vista  Diana,  bien  como 
Á  la  verdad  pintar  suelen. 
Por  no  decir  que  desnuda. 
Tanto  su  decoro  siente. 
Que  á  fuer  de  casta  Deidad 
Se  vengó,  como  si  fuese 
Delito  el  acaso.    En  fin. 


(Que  no  quiero  detenerme 
En  retóricas  pinturas. 
Que  peligra  lo  decente 
Donde  hay  bañoa  y  beldades) 
Para  que  nunca  pudiese 
Decir  que  la  vio,  en  tan  nueya 
Forma  su  aspecto  convierte. 
Que  de  especie  racional 
Trasformado  en  bruta  especie. 
Hallado  fue  de  sus  canes. 
Que  en  lo  real  ó  lo  aparente 
De  su  semblante  engañados. 
Para  que  cuando  le  encuentren 
Halle  ¡a  fiera  rendida. 
Por  servirle,  le  acometen 
Traidoramente  leales. 
{O  lisonja,  cuántas  veces 
Juzgas,  que  á  tu  dueño  halagas, 

Y  es  tu  dueño  á  quien  ofendes! 
Dígalo......    Mas  no  lo  diga 

Nadie,  porque  nadie  pucSe 
Decir  mas  de  que  fue  en  ellos 
La  lealtad  la  delincuente. 
Muerto  pues,  aunque  el  dolor 
Creció  conmigo  igualmente. 

No  el  rencor ,  que  venerando 

La  Deidad  de  Diana  siempre 

Por  casta  Deidad,  no  tuve 

Acción,  que  no  se  rindiese 

A  que,  ya  dada  una  vez 

Por  ofendida,  se  vengue. 

Pero  en  habiendo  sabido. 

Que  tanto  pundonor  (entre 

De  aquella  primera  causa 

Aqui  el  segundo  accidente) 

Paró  en  rendir  á  un  villano 

pastor  de  sus  altiveces 

La  vanidad,  pues  por  él 

De  noche  incauta  desciende 

A  estos  montes,  no  me  queda. 

Ni  atención  que  la  venere. 

Ni  adoración  que  la  estime, 

Ni  temor  que  la  respete. 

Deidad,  que  en  sus  estatutos, 

Contra  naturales  leyes. 

Manda  al  aborrecimiento. 

Que  á  pesar  del  amor  reine; 

Deidad,  que  por  el  melindre 

De  un  fácil  acaso  leve 

Mata  á  un  noble  Antéon,  y  admite 

A  un  vil  Endimion,  ó  miente 

Aquel  honor,  ó  este  amor, 

Ó  entrambos,  que  no  convienen 

Bien  un  amor  que  se  abata. 

Con  un  honor  que  se  ostente: 

Manténgase  en  sus  recatos 

Igual  la  que  altiva  quiere 

Que  sea  igual  su  estimación ; 

Que  emprende  mal  la  que  emprende. 

Mientras  no  enmudezca  el  vulgo, 

Ó  la  malicia  no  ciegue. 

Que  se  callen  los  favores, 

Y  se  digan  los  desdenes. 

Y  pues  no  debo  guardarla 
Respetos  que  ella  se  pierde. 
Deba  persuadirme  á  que  * 
Aquel  estrago  no  fuese 
Todo  honestidad,  sino 
9jeriza,  que  nos  tiene 

A  los  de  Chipre,  por  ser 
Adonde  mas  reverente 
Adoración  se  da  á  Venus; 

Y  aunque  ella  vengada  quede. 
Viendo  todos  cuan  en  vano 
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El  arco  de  amor  detprode. 
Yo  no,  porque  ua  heredado 
Dolor,  aunaue  le  tolere 
La  peresa  de  loi  diae^ 
Tan  sobre  ti  miuno  duerme, 
Qoe  es  faena  que  á  poca  tos 
SobreMltado  deepierte. 

Y  asi,  naciendo  mi  agravio 
Segunda  Tea,  como  Fénix, 
De  cenizas,  que  no  estaban 
Ni  apagadas  ni  calientes, 
8in  entrar  en  el  temor 

De  que  en  mí  su  saña  emplee. 
Como  en  mi  padre  (aue  en  fin 
Es  Venus  quien  me  defiende; 

Y  poder  contra  poder. 
Ningún  privilegio  tiene) 
En  venganaa  suya,  intento 
Hacer,  que  el  mundo  celebre 
Con  desdoros  de  Diana 
Triunfos  de  Venus;  de  suerte. 
Que  no  me  quede  en  su  ultraje 
Templo  suyo ,  que  no  queme. 
Alcázar,  que  no  derribe. 
Clausura,  que  no  violente. 
Bosque  ó  selva,  que  no  tale, 
Flor  6  fruto,  que  no  asuele, 

Y  en  fin  esUtua,  que  no 
Profane,  deshaga  ó  quiebre; 
Si  ya  no  es  porque  no  digan, 
Que  mis  armas  impacientes. 
Porque  se  vieron  validas. 
Dejaron  de  ser  corteses, 
Entre  el  rendido  lamento 
Vuestro  y  mi  cólera  medie 
Capitulación,  en  que 
Unos  y  otros  intereses. 
Ni  bien  castiguen  piadosos. 
Ni  bien  perdonen  crueles; 
Con  calidad  pues  de  que 
La  imigen  de  Diana  deje 
Á  la  de  Venus  altar, 
Ara  y  trono  en  que  se  amenté; 
y  vosotras,  que  hasta  aqui 
A  sus  cultos  obedientes. 
La  servísteis,  desde  hoy. 
Mudados  ritos  y  leyes. 
Sacerdotisas  de  Venus, 
Troquéis  ufanas  jr  alegres 
Sus  vanas  austendades 
Á  regalados  placeres  • 
De  honesto  amor  (que  tampoco 
Soy  tan  bárbaro,  que  intente 
Que  los  deleites  de  Venus 
Sean  no  dignos  deleites); 
Pues  si  es  madre  de  Cupido, 
También  de  Anteros  prudente. 
Viviréis,  y  vivirá 
Vuestro  templo  felizmente 
mejorado  de  Deidad. 
Pero  si  altivas  hiciereis 
Repugnancia  á  este  partido. 
Iréis  esclavas ,  y  este 
Templo  arderá ,  de  manera 
Que  en  vosotras  mismas,  jueces 
De  vosotras  mismas,  pongo 
Vuestra  vida  6  vuestra  muerte. 
Resolveos  pues  el  dia 

fue  mis  sañas  se  resuelven 
darse  por  satisfechas. 
Con  que  auxiliar  de  mis  huestes. 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Irai.     Cielos,  qué  diré  Y 
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Ea  viable,  que  U  aceptes. 

Sah  Lisia  al  paño, 

Y  mas  cuando  en  l^rUd 
Nos  pone;  que,  aunque  se  suele 
Decir ,  que  es  cadena  de  oro 
Con  la  que  Diana  prende, 
«Qué  vale  el  ero  en  cadena. 
Que  se  arrastra  y  no  se  vende? 
Toffiu. Libertad  y  vida  adiiúte. 
¡sm.     ¡Que  á  esto  los  hados  me  fuercen S 
jinf.     Qué  respondéis?  . 

-  •'  '^  Yo,  que  fui 

La  que  hablé  con  los  poderes 
De  todas ,  para  obligarte. 
Lo  haré  para  responderte.  — 
Esto  es  fuerza ,  dando  al  tiempo    [* 
Tiempo  para  que  sa  enoüeade.  — 
No  solo  una  libertad 
Y  una  vida  te  agradece 
Nuestro  rendimiento,  pero 
Dos;  pues  dos  son  las  que  ofreces, 
Á  quien  perdonas,  y  á  quien 
Restauras  piadosamente 
De  la  opresa  esclavitud 
De  austera  Deidad,  que  quitfe» 
Que  á  fuer  de  fieras  vivamos 
Montaraces  y  silvestres. 
Siempre  por  seltas  y  bosques; 
(Que  esto  diga!)  y  porque  Ueguca 
Á  ver,  que  todas  en  mi 
Comprometidas  convienen 
En  la  adoración  de  Venus, 
Pues  que  ya  decir  no  deben,^ 
Que  quien  vence  sin  contrario. 
No  puede  decir  que  vence. 
Dirán,  depuesto  el  lamento 
Y  no  el  canto,  una  y  mil  veces—-. 
Todos.  Sí  diremos ,  repitiendo 

Todas  ufanas  y  alegres: 
EÜOi  y  mna.  Pues  el  invicto  Anfiffü 
La  saña  en  piedad  convierte. 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 

SaU  DóBis  como  furiosa» 

Dor.     Ni  reine,  triunfe,  ni  \iva. 
Sino  gima,  llore  y  pene. 

Todos.  Qué  intentas? 

Dor.  Desesperada 

Venir  buscando  mi  muerte. 
¿Cómo  es  posible,  cobardes. 
Traidoras,  falsas  y  aleves. 
Que ,  en  baldón  de  vuestra  sacra 
D^ad,  tanto  os  amedrente 
La  muerte  6  la  esclavitud. 
Que,  abandonando  laureles  ^ 
Tan  nobles,  como  hoy  consigo 
Traen  esclavitud  6  muerte. 
El  voto  de  su  pureza 

I  Rompáis?  y...... 

>Tod.9Li6.  Como  no  debe 

Obligarnos  voto,  en  que 
Ella  misma  nos  absuelve 
El  dia,  aue  del  amor 
Es  cómplice. 
Dof.  La  voz  cese, 

i  Cese  el  labio,  no  lo  dígaa^ 

Que,  aunque  mil  vidas  nriypioste, 
(¿Para  qué  las  quiero  ya?}     l'P^^a" 
Sabrá  Anfión  y  el  mondo  dése 
Engaño  la  verdad,    (i  Ay    («;••«•. 
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Celauro  lo  que  me  debes  I) 
Kndiinioay  el  nuu  sabio 
Pastor  que  Tesalia  tiene, 
£ntre  otros  yarios  estudios» 
Que  su  juventud  divierten, 
Kl  principal  fue  obserrar 
De  aquesos  orbes  celestes 
Los  nunca  parados  rumbos. 
Que,  en  siempre  constantes  ejes, 
Kl  rápido  y  natural 
Impulso  arrebata  y  mueve^ 
Yendo  el  rápido  al  ocaso, 

Y  el  natural  al  oriente. 

Y  siendo  asi ,  que  de  cuantos 
Flamantes  astros  contiene 

La  iluminación  hermosa 
Dése  volumen  luciente. 
No  hay  constelación,  ya  fija 
O  ya  errante,  que  no  observe, 
80I0  halló  dificultad 
En  el  claro  trasparente 
Cerco  de  la  luna,  en  quien 
Diana  es  la  que  resplandece; 

Í  dándose  por  vencido 
que  por  sí  no  penetre 
De   sus  tres  semblantes,  tres 
Aspectos  tan  diferentes. 
Como  mostrarse  ya  llena, 
"'a  menguante  y  ya  credente: 

efecto  de  que  piadosa 
Tanto  caso  le  revele, 

Ícudió  continuas  noches 
sacrificarla  á  este 
Monte,  cuya  invocación 
Kra  repetir:  desciende. 
Desciende,  hermosa  Diana, 
A  la  voz  de  quien  se  atreve 
A  investigar  tu  Deidad, 
Kn  fe  de  que  no  te  ofende, 
Pues  antes  te  obliga,  cuando 
Salvar  tu  Deidad  pretende 
De  la  objeción  de  mudable. 
Persuadido  á  que  no  puedes 
Haber  entrado  en  el  uso 
Tú  de  las  demás  mogeres. 
Agradecida  la  Diosa 
Al  culto,  si  ya  no  fuese 
Ofendida  de  que  haya 
Quien  sus  mudanzas  condene 
ó  ya  en  sueños  6  ya  en  voces 
Le  reveló,  qus  depende 
Su  luz  del  sol,  y  que  como 
Opaco  el  orbe  terrestre 
Se  interpone  entre  los  dos, 
E¡s  preciso  que  se  alternen 
Con  las  luces  que  la  aclaran. 
Las  sombras  que  la  obscurecen* 

Y  asi,  cobrando  del  ano 
Los  alimentos  por  meses. 

Se  descuella  en  las  dos  puntas 

De  su  coronada  frente, 

Al  menguar  contra  el  levante; 

Y  al  crecer  contra  el  poniente. 
Con  que  aquella  invocación. 
Junta  con  esta  evidente 
Demostración  de  que  él  solo 
El  curso  á  la  luna  entiende, 
Al  vulgo  ocasionó  á  que 
Murmure,  malicie  y  piense, 
Que,  dueño  de  sus  secretos. 

Lo  es  de  su  amor.    \  O  inclemente 
Fiero  desbocado  monstruo, 
Cuántos  decoros  padecen. 
No  porque  yerran,  sino 


i 


Porque  á  tf  te  lo  parece  1 
Con  que  siendo,  como  es, 
Clara,  pura  y  limpia  siempre 
La  luz  de  Diana^..« 
Ai^.  CaUa 

Tú  también,  la  voz  suspende; 
Que  ya  se  sabe,  que  á  quien 
Amantes  yerros  comete. 
Nunca  faltaron  buscadas 
Disculpas  que  los  enmienden. 
Esa  lo  es ;  y  porque  veas 
Cuan  poco  conmigo  puede 
Tu  hallada  razón,  no  quiero 
Darte  castigo  mas  fuerte. 
Que  el  que  veas  cuanto  ultraje 
Sufre,  llora,  gime  y  siente.  — 
Entrad  al  templo,  y  su  estatua 
Caiga  en  átomos  tan  breves. 
Que,  dudando  el  aire  el  bronce. 
Le  crea  polvo  y  se  lo  lleve. 

Y  vosotras,  pues  usáis 

De  mi  clemencia  prudentes. 
Venid  conmigo,  porque. 
Quitada  de  su  eminente 
Solio,  traigáis  la  de  Venus 
(Que  siempre  conmigo  viene 
Kn  pequeña  estatua,  grande 
Capitana  de  mis  huestes) 
Desde  mi  tienda  á  sus  aras. 
Donde  triunfante  se  asiente. 

Y  para  que  desde  luego 
Su  primer  aplauso  empiece. 
Hasta  fjue  se  hagan  nwuaua 
Sacrificios  mas  solemnes. 
Repetid  vuestras  canciones. 
Cuyos  concentos  se  mezclen 
Con  cajas  y  trompas,  todos 
Diciendo  confusamente: 
Pues  el  invicto  Anfión 

A/tiff.  y  tod.  Pues  el  invicto  Anfión...... 

yinf.     La  saña  en  piedad  convierte....... 

TodoM.  La  saña  en  piedad  convierte....... 

Jnf,     En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Todos.  En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
{Cqfa9f  trompeta»  y  miUtca,  todo  oea  d  VR  tiempo, 
éntranee  todoe^  y  queda  $ola  Doria, 
DoTm     ¿Quién,  cielos,  habrá  que  crea. 

Que  este  aplauso,  que  seria 

Ayer  suma  dicha  mía, 

Hoy  suma  desdicha  sea? 

4 Mas  quién  no  lo  creerá  (jo  hado 

Cruel!)  si,  imaginada  ó  dicha. 

Siempre  corre  á  ser  desdicha 

La  dicha  del  desdichado  Y 

Dígalo  el  que  siendo  yo 

Quien  mas  la  fiera  tirana 

Esclavitud  de  Diana 

En  estos  montes  sintió,  ^ 

Sea  quien  con  mas  esquiva 

Causa  sienta  el  ver^  que  ufana...... 

Tod^ldent,]  En  el  templo  de  Diana 

Venus  triunfe,  reine  y  viva. 
Dor.     Enigma  parecerá 

Verme  defender  á  quien 

Aborrecí,  y  ver  también, 
^Que  á  quien  amé,  no  rae  da 

Gozo  el  mirarla  aplaudida. 

Pero  si  enigma  no  fuera 

Mi  vida,  4 cómo  pudiera 

Atoi mentarme  mi  vida? 

Dígalo  otra  vea,  cuan  deps 

Mis  ansias  son,  pues  precisas...... 


To«.  II. 
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lab. 


Dar. 
Lib. 


KÜa 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Ub. 
Dor, 


Ub. 
Dor. 


Sale  Libia. 

Como  entre  sacerdotisas 
No  hacemos  falta  las  legas, 
8in  que  reparen  en  ro(. 
Con  una  duda  que  tengo, 
Kn  tu  busca,  Ddris,  vengo. 
Á  mal  tiempo  es;  pero  di. 
Si  en  mi  secreto  no  ignoras. 
Que  asegurada  tu  fama 
Sé  que  Celauro  te  ama, 

Y  se  que  á  Celauro  adoras; 
Pues  en  confianza  mia. 
Contabais  los  dos  amantes 

La  edad  de  la  noche  á  instantes» 

Y  á  siglos  la  edad  del  dia; 
Cuando,  sin  temer  tan  graves 
Riesgos,  lograbais  abiertas 
Por  mf  del  jardín  las  puertas. 
Falseando  al  templo  él  las  llaves, 
¿Cómo,  acusando  los  dos 

Los  preceptos  de  Diana, 

Y  amando  á  la  soberana 
Madre  del  vendado  Dios, 
En  vez  de  que  agradecida 
Ves  logrado  tu  deseo. 
Tan  al  contrario  te  veo 
Ser  tú  sola  la  ofendida. 
De  que  aquesa  voz  altiva 
Mil  veces  repita  ufana ? 

y  iod.  [dent.]  Bn  el  templo  de  Diana 
Venus  reine ,  triunfe  y  viva* 
Ay  hermosa  Libia  mía! 
Que  esa  duda,  y  la  que  yo 
Padezco,  es  una$  y  pues  no 
En  vano  á  solas  queria 
Mis  desdichas  apurar, 
Oye  como  puede  ser 
Darme  pesar  el  placer, 

Y  darme  el  placer  pesar. 
Pesar  j  placer? 

Es  cierto; 
Pues  cuando  el  placer  tenia 
De  ver  que  Venus  vencia. 
Tuve  el  pesar  de  haber  muerto 
Celauro  en  la  lid. 

Qué  dices? 
Bien  dudas,  que  no  debí 
De  decirlo,  pues  no  df 
Envuelta  en  tan  infelices 
Voces  la  vida. 

¿Quién  fue 
Quien  esas  nuevas  te  dio? 
Quejosa  de  no  ser  yo 
La  elegida,  para  que 
Por  todas  á  Anfión  hablase, 
Á  la  mira  del  suceso 
La  última  auedé;  con  eso 
Fue  fácil  el  que  llegase 
Á  hablarme  Lelio,  bañado 
En  lágrimas,  aue  decian 
Mas  que  el  labio,.*.... 

Qué? 


En  servicio  de  Diana, 

El  dia  que  á  su  templo  ufana 

Á  solo  premiar  mi  fe 

Creí  que  hubiera  venido, 

Es  á  quitarme  la  vida? 

Esto,  y  creer  que  ofcndidft 

Diana,  empezar  ha  querido 

Su  venganza  en  él  y  en  mf. 

No  habiendo  ya  que  temer 

Á  una,  ni  que  agradecer 

Á  otra,  acabar  pretendí 

De  una  vez  con  todo,  siendo 

Yo  misma  en  dolor  tan  fuerte 

Quien  solicite  mi  muerte; 

Y  asi,  contra  mi  moviendo 

De  Anfión  la  saña  esquiva. 

Fingí  aquella  ilusión  vana. 

Para  que  menos  altiva..... 
Mía  y  tod.  [deni.]  En  el  templo  de  Diana 

Venus  reine,  triunfe  y  viva. 

Cuando  una  desdicha  está 

Para  venir,  Dóris  bella, 

Justo  es  oponerse  á  ella ; 

Pero  sucedida  ya. 

No  es  justo  que  el  desconsuelo 

Mate.    Sentencia  es  muy  dicha,.^.. 

Qué? 

Que  el  fin  de  la  deadidia 

Es  principio  del  consuelo. 

Para  quien  le  puede  haber; 

Pero  ni  le  hay  para  mf. 

Ni  puede  haberle.    Y  asi. 

Pues  solamente  ha  de  ser 

Mi  muerte  el  consuelo  mió. 

Por  si  muriendo  restauro 

En  el  Elisio  á  Celauro, 

Turbará  mi  desvarío 

Dése  triunfo  lo  solemne; 

Pues  cuantas  veces  previene 

Decir  su  pompa  festiva :...... 

Eüa  y  tod.  [dent.]  Venus  reine ,  triunfe  y  viva; 
Dor.     Difé  yo...... 


Lib. 


Dor. 
Ub. 

Dor. 


Anf. 


Los  contrarios  retirado 
Muerto  á  Celauro ,  porque 
Muerto  aun  les  daba  temor 
En  el  campo  su  valor. 
Tan  á  un  tiempo  oir  esto  fue, 
Y  el  que  Venus  se  aplaudía. 
Que,  viendo  cuanto  su  estrella 
Contra  mí  era,  contra  ella 
Volví  toda  la  ansia  mia. 
I  Deidad ,  que  infiel  veneré 


Que  hablan 


Dor. 


Ub. 


Al  entrarse  ella ,  «o/e  A  R  p  i  o  H  jr  genU. 
Que  llore  y  peoe. 
Vas  á  decir;  pero  no 
Lo  dirás;  que,  aunque  veloces 
Corten  el  aire  tus  voces, 
Sabré  detenerlas  yo; 

Y  con  castigo  mas  fuerte. 

Que  aun  el  de  ser  tu  homicida. 
Que  darle  á  un  infeliz  vida. 
No  es  dejar  de  darle  muerte. 

Y  asi ,  porque  mayor  sea 
Dilatado  su  pesar. 

Siempre  que  en  su  nuevo  altar 
La  estatua  de  Venus  vea. 
Presa  al  templo  la  llevad. 
Con  orden  de  que  no  intente 
Salir  del;  veamos  si  siente. 
Con  culto  y  sin  libertad, 
Ver  que  en  las  verdes  florestas 
De  Tesalia,  al  nuevo  modo 
De  Chipre,  es  sin  ella  todo 
Bailes,  músicas  y  fiestas. 
Llevadla  pues. 

¿Quién  vid,  cielos,    [alerte 
Que  hoy  por  castigo  me  den 
Lo  que  ayer  fuera  mi  bien? 
Aunque  de  sus  desconsuelos     [mpmríe. 
No  poca  culpa  he  tenido. 
No  por  eso  he  de  dejar 
De  cantar  y  de  bailar; 
Que  si  á  otros  decir  he  oido. 
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Con  amor  y  sin  dinero, 
Afirad  con  quien  y  sin  quien, 
Para  que  nos  vaya  bien, 
JMejor  yo  decir .  espero, 
Con  Venus  y  sin  Diana, 
]llirad  con  caat  y  sin  cual. 
Para  que  nos  vaya  mal. 

{Fan»9  Libia  y  D¿ri§, 

Salen  L  i  D  o  s  o  j^  Soldados  con  L  b  L  i  o  preso» 


Sold. 
UU 

Ud. 
Ul. 

Jnf. 
Lid, 


Leí. 


^nf. 


LeL 

jinf. 
Ul. 

Anf. 


Ltlegad...... 

De  muy  mala  gana 
Lo  haré. 

Y  echaos  á  sus  pies. 
Ya  desde  aqui  se  loa  beso 
Interiormente. 

Qué  es  eso? 
JSste  hombre,  señor,  que  ves. 
Sin  duda  es  espía,  que  viene 
De  parte  de  los  que  huidos 
£n  los  montes  escondidos 
Bstan,  é  inquirir  previene 
Tus  designios. 

Es  engaño; 
Que  cmel  la  suerte  mia 
Elspla  no  es,  pues  que  no  es  pia. 
Y'  para  mas  desengaño. 
Yo  soy,  invicto  Anfión, 
De  Celauro  desdichado 
Criadd  leal,  si  leal  criado 
No  implica  contradicion. 
Viendo  en  la  batalla,  que 
Tu  gente  le  retiró 
Muerto,  á  saber  si  es  que  yo 
Por  su  heredero  quedé. 
Como  hijo  suyo,  respecto 
De  que  siempre  que  venia. 
Ven  acá,  hijo,  me  decía. 
Vine  tras  él;  y  en  efecto, 
Habiéndome  detenido 
En  decir  á  no  sé  auien  . 
De  su  hado  el  fatal  desden, 
De  vista  el  tropel  perdido. 
Que  le  traia,  empeñado 
Entre  tus  tiendas  me  hallé, 

Y  con  ser  tiendas,  no  sé 
Si  vendido  ó  si  comprado; 

Y  pues  me  traen  ante  tf. 
Quizá  á  saber  lo  que  valgo, 

Y  es  tan  poco,  que  aún  no  es  algo. 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mf. 

Si  de  Celauro  criado 
Eres,  sabrá  mi  piedad 
Agradecer  tu  lealtad; 
Pero  si  no,  despeñado 
Morirás. 

Ay  infelice! 
Que  mal  probarlo  podré 
Vo  aqui. 

Ni  yo  lo  creeré. 
Si  él  mismo  no  me  lo  dice. 
Buen  despacho  tengo  yo. 
Si ,  para  haber  de  vivir. 
El  muerto  lo  ha  decir. 
¡Muerto?  ^ué  escucho?  4 Pues  no 
Me  dijisteis,  que  no  era 
Mortal  una  ni  otra  herida, 

Y  que  la  sangre  vertida 
Fue  causa  de  que  rindiera 
Al  desmayo  su  valor? 

4  Y  en  fin  que  convalecido 
Estaba,  y  restituido 
Ya  á  su  salud? 


lÁdn  81,  señor; 

Y  habiéndose  levantado, 

Y  hecho  homenage  de  que 
Guardará  en  la  prisión  fe, 
Salir  le  habemos  d^ado; 

Y  para  que  veas  si  es 
Verdad,  viene  allL 

Sale  Cblauso. 

Y  no  en  vano, 
A  besar  tu  invicta  mano. 
Postrado  á  tus  reales  pies. 
El  por  él  es,  y  está  vivo; 
Salto  y  brinco  de  contento. 
Levanta  y  llega  á  mis  brazos 
Para  descansar  en  ellos; 
Que  esta  es  la  distancia  que  hay 
De  estimar  al  prisionero. 
Cuando  se  rinde  lidiando, 
A  cuando  se  rinde  huyendo. 
Por  el  trato  y  por  las  armas, 
Que  tu  piedad  y  tu  esfuerzo 
Me  ha  cautivado  dos  veces, 
Solo  yo  con  verdad  puedo 
Asegurar;  y  asi  una 
Y  otra  vez  tus  plantas  beso; 
Una  como  á  Rey  piadoso, 
otra  como  á  invicto  dueño. 


Ul. 


Cel. 


Aftf. 


¡Cel. 
Anf. 


Ul. 
I 

Ud. 
UU 


Cel 

Ul. 
Anf. 

UL 


Cel. 
Anf. 


í 


darme  por  entendido 
Desas  dos  deudas  me  atrevo, 
En  fe  de  que  las  finezas 
Logren  su  agradecimiento. 
Tuyo  soy,  tuya  es  mi  vida. 
Pues  porque  no  embaracemos 
Después  lo  que  importa  mas. 
Con  lo  que  ahora  importa  menos, 
Qué  hombre  es  este? 

Mira  bien. 
Que  soy  yo. 

CalUd.  . 

No  quiero, 
Que,  ctíando  está  para  todos 
Vivo,  esté  para  aú  lerdo; 

Y  no  es  bien  aventurar 
A  que  el  desvanecimiento, 
Ó  por  la  falta  de  sangre, 
O  sobra  de  valimiento, 
Le  tenga  corto  de  vista, 
Como  á  otros  muchos  que  veo. 
Que,  porque  sangre  les  falta, 
O  por  verse  en  mejor  puesto, 
Á  nadie  conocen. 

Este 
Criado  es  mió,  el  nombre  Lelio, 

Y  su  buena  ley  no  dudo 

Le  traiga  en  mi  seguimiento. 

Bien  haya  quien  te  parid.  — 

Mira,  señor,  si  te  miento,     [d  Anjlen, 

Libre  estás;  y  este  diamante 

Sea  por  ahora  premio 

De  tu  lealtad.  [I^ale  urna 

Tantas  veces 
Tus  reales  juanetes  beso. 
Cuantas  él  centellas  brilla.  — 
Tú,  resucitado  dueño. 
Permite  que  te  ria  vivo. 
Pues  que  te  he  llorado  muerto. 
Quita,  loco! 


»ort(Ja. 


[Abrázale, 


Retiraos  [Fante  Lelio  y  §oldado$. 
Todos.  —  Tú  ahora  oye  atento  s 
La  entrada  que  he  hecho  en  Tesalia 
(Va  públicos  mis  pretextos) 
No  ignorarás  que  es  á  fin 
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De  desvanecer  los  fueros 
De  ingrata  Deidad,  aue  qoiso.^. 
¿Mas  para  qué  lo  renero, 
Si  \a  dijo  Antéon  la  causa, 
Y  Endimion  el  efecto? 
La  entrada  pues,  que  en  Tesalia 
(Vuelvo  á  repetir)  he  hecho, 
Es  fuerza  que  á  restaurar 
8u  tierra  ooligue  á  Aristéo; 
Mayormente  cuando  sepa. 
Que  en  el  suntuoso  templo 
De  su  Diana  adorada 
Triunfa  la  Deidad  de  Vénua, 
A  quien  ya  todas  sus  Ninfas, 
Movidas' al  sabio  acuerdo 
De  una  que  tomó  la  voz. 
Entonan  amantes  versos. 
CeU     Ay  bella  Dórtsl  /tQ^í^n  duda    [«pcrfe. 
Que  fuese  tuyo  el  trofeo 
De  que,  depuesta  Diana, 
No  embarace  el  amor  nuestro? 
Aitf»     Yo,  aunque  en  fe  de  victorioso 
Pasar  adelante  puedo. 
Con  dos  causas  esperarle 
Determino  en  este  puesto 
Fortificado;  la  una. 
Ser  político  consejo 
Mantener  lo  conquistado 
Mas,  que  conquistar  de  nuevo 
La  otra,  que  Venus,  quizá 
Agradecida  á  mi  obsequio. 
Bien  como  á  París,  intenta 
Darme  una  hermosura  en  premio. 
Para  uno  y  otro  es  forzoso 
Valerme  de  tf,  supuesto 
Que  el  hacer  de  un  enemigo 
Un  amigo,  ha  sido  á  efecto 
De  que  en  lo  primero  admitas 
Las  ventajas  de  mi  sueldo; 
Pues  como  tú  en  mi  favor 
Milites,  el  mundo  entero 
Será  poco  asunto  mío; 

Y  en  lo  segundo  seas  dueño 
De  los  secretos  del  alma; 
Con  que  en  ambas  me  prometo 
Coronarme  vencedor 

De  Marte  y  Amor  á  un  tíempo. 
Sabrás  pues,  que  entre  las  raraa 
Hermosuras,  que  salieron 
Del  templo  á  templar  mis  iras. 
Con  tan  contrarios  extremos, 
Como  ser  gemido  el  canto, 

Y  ser  cláusula  el  lamento. 
Una,  que  fue  la  que  dije. 
Que  habló  por  todas,  mi  afecto 
Ganó  primero  llorando; 

4 Qué  iiaria  después  riendo? 
En  mi  vida  (sobre  ser 
El  mas  hermoso  portento 
Que  vieron  jamas  mis  ojos) 
Vi  mas  soberano  ingenio,. 
Que  el  que  mostró  en  apagar 
De  ffli  cólera  el  incendio. 
Mas  ayl  que  no  dije  bien 
En  apagarle,  supuesto 
Que,  en  encenderle,  dijera 
Mejor.    ¿Mas  qué  mucho. 
Experiencia  tan  usada. 
Que  con  un  suspiro  mesmo 
Se  mate  una  llama  y  otra 
Se  avive,  que  ella  en  mi  pecho 
El  fiíego  al  odio  apagase, 

Y  amor  le  encendiese,  haciendo 
Que  con  on  aliento  muera. 


Y  viva  con  otro  aliento? 
No  solo  pues,  como  dije, 
(Fuerza  es  repetirme  en  esto) 
De  mi  venganza  la  fiera 
Indignación  venció,  pero 
Hizo,  que  todas  viniesen 
En  la  adoración  de  Venus, 

Y  yo  en  la  adoración  suya. 
Su  nombre  decir  no  puedo; 
Que  nunca  escuché  su  noBbre, 
Bien  que  ocasión  habrá  presto 
De  que  tú  le  sepas,  pues 
Ya  no  ha^  retiros  severos. 
Que  las  nieguen  á  los  ojos; 

Y  asi ,  Celauro ,  pretendo. 
Que  al  señalártela  yo 
Me  informes  de  su  sugeto. 
Su  nombre,  su  calidad. 
Su  condición  y  su  genio; 
Que  lleva  grande  ventaja 
Quien  entra  en  un  galanteo. 
Sabiendo  y  no  adivinsndo 
En  qué  agradará  á  so  dueño. 

Cel     En  cuanto,  señor,  á  que 

Tu  sueldo  admita,  te  ruego 

Adviertas,  que,  si  el  valor 

Que  viste  en  mí,  fue  el  empeño 

De  tus  favores ,  no  es  justo 

Que  roe  adquiriese  su  esfuerzo 

Estimaciones  de  honrado. 

Para  que  deje  de  serlo. 

Aristeo  es  el  Rey  mió; 

No  puedo  contra  Aristeo 

Tomar  las  armas;  y  asi, 
.    Pues  que  soy  tu  pruionero. 

Con  no  darme  libertad. 

Tampoco  contra  tí,  es  cierto» 

Podré  tomarlas;  y  pues 

Esta  vida  que  te  debo 

Tuya  es,  y  en  tenerla  honrada 

Mas  te  obligo,  que  te  ofendo, 

Paso  á  que,  aunque  sé  muy  poeo 

Del  arte  de  amor,  te  ofrezco».^ 
jinf*    Nada  me  ofrezcas.    Negado 

Lo  mas,  qué  importa  lo  menos f 

Buena  es  tu  razón,  Celauro;  ! 

Mas  por  buena  que  es,  te  adfierto^..^        ' 
Cel     Qué? 
Aitf.  Que  el  que  viva  quien  Tvnce, 

Es  político  proverbio.  [fm 

CeL      Enojado  va.    ¿Qué  mucho. 

Que  á  un  poderoso  soberbio. 

Aunque  él  la  razón  conozca. 

Se  la  desconoce  el  ceño 

De  no  verse  obedecido? 

Pero  mi  honor  es  primero; 

Que  el  ser  dueño  de  mi  vida. 

No  es  ser  de  mi  fama  dueño. 

Obre  yo  lo  mejor,  y  obre 

Él  lo  que  quisiere  en  esto; 

Y  á  la  estimación  dejando 

Lo  que  della  hiciere  el  tiempo, 

Vamos,  imaginación, 

Al  anticipado  miedo 

De  pensar,  si  seria  Dóris..^.. 

Sale  Lblxo. 
LeL     Gracias  á  Dios,  que  te  veo 

Solo ,  y  podremos  iiablamoe 

En  puridad. 
M.  Y  mas,  Lello, 

Si  es  que  vienes  á  aliviaraie 

En  lo  que  iba  discurríendob 

Ven  acá.    ¿Sabes,  si  fue, 
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Coando  salieron  ;del  templo 
Las  sacerdotisas.  Doria 
La  que  habló  á  Anfión? 
Lek  No  puedo 

Decirio;  que  salir. ellas, 

Y  venirte  yo  aiguiendo. 
Fue  tan  en  un  punto  todo. 

Que  aun  no  sé,  si  entre  el  estruendo 
De  fuego  y  armas  me  oyó. 
Que  te  retiraban  muerto. 
iMas  quién  duda  que  seria 

Cel  ¡Maldígate  el  cielo. 

Que,  en  vez  de  darme  un  alivio» 
Me  has  dado  dos  aentimientoa  1 

Ul     Doa? 

CeL  S(. 

Leí  Cuáles? 

CeL  El  pesar 

Que  á  ella  dute,  y  el  tormento 
Que  á  m(  me  das,  no  dudando 
Que  ella  seria. 

Le/.  Al  primero 

Respondo  con  que  quizá 
No  fue  pesar.    ¿Qué  sabemoa, 
Si  ella  lo  tendría  por  gusto? 
Qne  verse  amada  en  extremo 
Una  dama,  dicen  que  ea 
Agasajo  muy  molesto. 

Y  al  segundo  satisfago 
Con  que  antes  la  lisonjeo 
£n  juzgar,  qne  ella  seria 
Lia  elegida  por  su  ingenio. 

CeL     i  Ay  que  en  buenas  prendas  fundan 

Su  política  los  zelos! 
LeL     Zeloa? 
CeL  SL 

LeL  De  quién? 

CeL  No  aé. 

LeL      Lo  mejor  es  no  saberlo; 

Y  no  quererlo  saber, 
Mejor  que  mejor. 

CeL  Ay  LeUol 

Que,  aunque  tengo  la  raxon. 
No  sé  la  razón  que  tengo. 

Ld.      Ni  la  sepas  en  tu  vida,  ^ 

Y  sírvate  de  consuelo 
La  general  de  pensar, 
Que  tener  amor  sin  zelos 
Es  lo  mismo  que.  querer 
Tener  coche  sin  cochero» 
Conditio  une  qua  non 
Se  da  amor. 

CeL  ^on  todo  intento. 

Por  desengañarla,  ai  es 
Que  te  oyó,  y  por  ú  aon  dertos, 
Apurarloa. 

LeL  Mal  harás; 

Porque  todos  cuantos  medica 
Pongas  ahora  por  hallarlos. 
Pondrás  después  por  perderloa* 
Maa  cómo  ha  de  ser? 

CeL  i^^  «enra 

Negra  la  noche?  ino  t«Dgo 
Llave  al  jardin? 

LeL  Qa<  ■*  yo» 

Qne  en  volteando  á  un  caballero 
El  toro,  la  diligencia 
Primera  de  aocorrerlo 
Es  limpiarle,  antea  que  el  polTO» 
La  faltriquera;  y  lo  meaau» 
Juzgo  que  sucede  á  quien 
Le  voltean  prisionero, 
Pues  no  le  dejan  un  pliis, 


Ni  un  ifftra. 

CeL  4  Quién  cjuieres,  necio. 

Que  de  una  llave ,  que  ignora 
De  donde  es,  hiciese  aprecio? 

LeL     Una  por  una,-  de  que 

Salves  la  objeción  me  alegro; 
Que  hay  ingenios  de  puntillas. 
Que  sienten  el  que  haya  ingenios; 

Y  volviendo  á  noche  y  llave. 
Cómo  haa  de  apurarloa? 

CeL  Yendo 

Á  ver  á  Dóris;  que  aunque. 

Porque  no  me  espera,  creo 

Que  lio  esté  en  el  jardin ,  una 

Vez  en  él,  al  cuarto  puedo 

Hacer  seña  que  conozca. 
Leí.      ¿Y  si  en  tanto  te  echan  menos, 

Y  te  dan  por  fugitivo? 
CeL     El  homenage  que  he  hecho. 

Con  verme  después,  verán. 
Que  ni  le  rompo,  ni  quiebro; 

Y  porque  no  te  pregunten 
Por  mí  en  aqueste  intermedio. 
Ven  conmigo;  esperarásme 
Á  la  puerta.  [roí 


Dar» 


Salen  DóBis^  Libia. 


Pues  te  debo 
La  fineza,  Libia  mia. 
De  que  en  tantos  desconsueloa 
Sola  me  acompañes,  no 
Me  dejes  conmigo,  puesto 
Que  no  tengo  otro  enemigo 
Mayor,  que  mi  pensamiento* 
Lt&,     Que  yo  te  acompañe ,  es  justo, 
A  horaa  competentes;  pero 
Á  no  competentes  horas. 
Es  mucho  acompañamiento. 
Cuando  Celaoro  venia, 

Y  yo  era,  á  costa  del  sueño. 
Centinela  desvelada. 

Ya  me  consolaba  el  serlo. 
Ocupada  en  buenaa  obras; 
Mas  ahora  toda  me  duermo ; 
Que  velar  al  muerto  he  oido, 
Mas  no  desvelar  el  muerto. 
iBs  posible,  que  de  noche. 
En  el  jardin  v  en  el  pueato. 
Adonde  á  verle  veniaa, 
Vengaa  á  no  verle? 
Dofm  ¿Eso 

Te  admira?    ¿Qué  amor  no  es  loco. 

Si  quiere  parecer  cuerdo? 

Si  estas  sombras,  si  estas  ranas, 

Este  horror,  este  silencio. 

Estas  fuentes  y  estos  cuadros 

Calladoa  testigoa  fueron 

De  mis  gozos,  ¿por  qué  no 

Lo  han  de  aer  de  mis  tormentos? 

No  á  buscar  alivios,  Ubia, 

En  estas  deshoras  vengo. 

Memorias  sí;  y  no  porque 

Falten  á  nú  aentimiento. 

Sino  porque  aflija  maa 

Desde  maa  cerca  el  acuerdo. 

Y  asi  déjame  llorar 

Sobre  estas  ruinaa,  telendo: 
Aqui  fue  amor. 

Sale  CBLAuao. 
Cel.  Á  la  escasa    [cp«rf«. 

Luz  de  estreUas  y  luceros. 
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Jasjr.  ¿ 


Dor, 


CeU 
Dor. 


Dos  bultos  distingo;  y  pues 

No  me  espera  Dorís,  necio 

Seré  en  üegiir,  sin  oir, 

Destas  hojas  encubierto, 

Alguna  voz,  que  me  acerqae 

O  me  retire. 
Dor,  Bn  efecto 

Para  mi  es  consuelo  ver 

Las  cenizas  del  incendio. 
Cel     Dóris  es;  que  esta  es  su  voz. 

4 Pues  qué  aguardo,  que  no  llego 

Á  hablarla  y    Pero  no  sé 

Quien  es  la  otra;  y  asi,  á  precio 

De  la  paciencia ,  es  forzoso 

Dar  espera  al  sufrimiento. 
Dor.     Aqui  fue  donde  le  oí 

Tantos  rendidos  afectos. 

En  la  esperanza  fundados 

ÍjPero  qué  mal  fundamento!) 
>e  que  de  Diana  habría 
Apelación  para  Venus, 
Que  fue  lo  que  me  obligó 
/l  hablar  con  tanto  despecho 
Á  Anfión. 

Qué  es  lo  que  escacho? 
Ella  es  la  que  le  habló,  cielos! 

Y  con  tan  fuerte  aprehensión. 
Con  tan  vago  devaneo, 
Tan  eficaz  fantasea 

Y  tan  aparente  objeto 
Me  le  representan,  Libia....... 

Libia  dijo,  llegar  puedo. 

La  noche  en  sus  negras  sombras, 

Y  en  sus  fantasmas  el  viento. 
Que,  como  si  me  escuchara, 
(¡Con  qué  poco  me  contento!) 
Al  aire  diré:  Celauro, 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  daeño, 

4  Cómo  tan  tarde  esta  noche 

Á  verme  vienes? 
CeU  Qué  espero? 

Mientes,  temor,  que  mas  valen 

Sus  lágrimas,  que  tus  zelos. 
Dor,     Cómo  tanto  olvido?  ¿tanto 

Descuido?  ¿tanto  despego 

Con  quien  te  idolatra? 
CeL  Como 

No  pude  venir  mas  presto, 

Adorada  Dóris  mia. 
Dor,     Ay  de  mf  infeliz!    Qué  veo? 
Lib.     Ay  triste  de  mi!  Qué  miro? 
Dor.     Qué  pasmo! 

Lib.  Toda  yo  tiemblo. 

CeL     No  te  asustes,  no  te  asombres; 

Que  ese  temor,  ese  miedo 

Bien  se  deja  ver  que  nace 

De  lo  que  te  dijo  Lelio. 
Dor.     Ya  lo  sabe. 
Ub.  En  la  otra  vida 

Hay  grandísimos  parleros. 
Cel.     Pero  aunque  no  te  mintió 

En  que  iba  el  cadáver  preso, 

Vivo  estoy  para  adorarte; 

Y  asi  á  verte,  Dóris,  vengo. 

Mas  muerto  de  tus  amores. 

Que  de  mis  heridas  muerto. 
Dor.     l'elauro,  yo  creo  que  vives 

Elisios  campos,  y  creo 

Que  las  ondas  de  Aqueronte, 

Movidas  de  mis  lamentos, 

Te  den  paso;  pero  ay  triste! 

Que  si  yo  en  tu  ausencia  (hoy  muero 

Tuve  valor  para  hablarte. 

Para  verte  no  le  tengo. 


Cel. 

Dor. 

CeL 
Dor. 


CeL 
Cel. 


Ub. 
CeL 
Lih. 


CeL 
Lib. 


CeL 

Ub. 


Vete  en  paz,  y  no  roe  aflijaa 
Mas,  que  harto  lo  estoy.  ^ 

Mi  doeaiH 

Mi  bien,  mi  espoia,.^^ 

No  Uegaea 

A  mf. 

Advierte,.^... 

Piedad,  cídoa! 
Que  á  tanto  susto  me  falUn 
Alma,  vida,  voz  y  aliento.      [Cme 
Qué  miro! 

Caer,  si  no  muerta. 
Desmayada  por  lo  menos. 
Infelicé  Dóns  mia. 
Vuelve  en  tí ,  cobra  el  acaerdo  ; 
Que  tú  la  muerta  y  yo  el  vivo. 
Es  trocar  los  sentimientos. 
Ay  Ubia! 

No  te  me  acerques; 
Mira  que  haré  yo  lo  mesmo. 
¿Qué  puedo  hacer  en  tan  raro 
Trance? 

Volverte  al  infierno; 
Que,  si  hablábamos  de  ti 
Con  tantísimos  de  afectos, 
No  lo  dijimos  por  tanto. 
Que  sea  el  por  tanto  portento^ 
Vete  en  paz. 

Espera! 

íAy, 
Que  me  agarra!    Acudid  presto 
Todas  á  amparamos.    ' 

Calla, 
No  esas  voces  des. 

S(  quiero.  — 
Ha  de  los  claustros!    Venid, 
Venid  á  favorecernos. 
[d«if.l  Voces  dan  en  los  jardines. 


[Llega 


Todoi 

Dentro  Ismbla. 
Itm.     Para  ver  quien  anda  en  elloa. 

Traed  luces,  arcos  y  flechas. 
CeL     ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

Dejarla  asi,  es  villanía; 

Hallarme  aqui,  grave  empeño; 

Cargar  con  ella,  es  hacer 

Público  escándalo  el  nuestro; 

Llevarla  donde  no  sepan. 

Ni  de  mf,  ni  della,  es  yerro 

Infame ,  pues  es  faltar 

Al  homenage.' 
ím.  [dent.]  AUi  fueron 

Las  voces. 
.Zit6.  Aqui  son;  todas 

I  Llegad. 

;  CeL  A  estar  me  resuelvo 

Escondido  entre  estas  ramas, 

Á  la  mira  del  suceso; 

Que  él  dirá  qué  debo  baoer. 

Pues  ni  me  estoy,  ni  rae  ausento. 
[S9c6nde9€  etUro  ím  romes. 

Salen  Ismbla  y  Ninfas  con  btcet^  arcos 
y  flechas. 
Todos. ¿Qué  voces  son  estas,  Libia? 
LÍ6.      \Ks  que  anda  por  aqui  muerto 

Celauro  en  penal    Yo  y  Dóris 

Le  vimos,  todo  sangriento 

El  rostro,  de  la  manera 

Que  unos  soldados  dijeron 

Que  le  hablan  retirado, 
ísm.     Ilusión  ó  devaneo 
{  Seria;  que  yo  no  soy 

I  Tan  venturosa,  que  creo 


Ser  verdad ,  que  en  la  Itatalla 
Haya  ese  tirano  muerto. 
->»»«.    Sea  lo  que  fuere,  Umela, 
A  su  cuarto  la  llevemos, 

Y  cuidemos  de  que  cobre 
Sus  sentidos. 

^*-  Es  tan  cierto. 

Como  que  á  ella  ha  desmayado, 

Y  á  mí  me  ha  mayado,  puesto 
Que  me  arañó  por  asirme. 

^9m,      Aunque  lo  dudo,  bien  creo 
Que,  si  á  vengar  de  Diana 
Agravios  tarda  Aristeo, 
Por  mí  han  de  pasar  á  mas 
De  Tesalia  los  portentos. 
t^evaataB  entre  todoe  d  Dórx9,  Uéwnla  dentro, 
9  991%  de  entre  loe  ramae  Ce  lauro, 
Ce:i^       Impedir  el  que  la  lleven. 
Es  impedir  sus  remedios; 

Y  pues  en  estar  yo  aqui 
Nada  alivio  y  mucho  arriesgo, 
Dejando  en  que  fue  ilusión 
Lo  que  Libia  y  Dóris  vieron. 
Vuelva  á  mi  prisión,  y  deje 

Todo  lo  demás  al  tiempo,  [Fo* 


Jornada   U. 


D^nlro  chirimías  y   atahalillos  ^  música ,  y  en  ha- 
biendo  cantado  los  primeros  versos^  salen  Libia 
y   aJgunas  Ninftu   con  guirnaldas  y  ramas   en  las' 
jnanos^y  Ishbla   con  un  azafate,  y  en 
él  unas  tórtolas* 

Mua»     Venid,  hermosas  Ninfas 
Destas  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio, 
Que  se  introduce  en  ellas. 
Venid,  venid  al  templo. 
Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 

Venid,  y  en  nuevo  culto  y  nueva  ofrenda 
Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 
IsJB.     Sacra  hermosa  Diana, 

Perdona,  que  esto  es  fuerza, 
Pues  á  no  haber  rendido 
£1  cuello  á  la  violencia. 
Creyendo  que  Aristeo 
Vengue  tu  honor,  ya  fueran. 
Si  tus  aras  cenizas. 
Polvo  las  vidas  nuestras. 

Y  pues  por  conservarte 
Altares,  donde  vuelva 
Á  su  culto  tu  imagen, 

Y  mi  fe  á  tu  obediencia. 
Fue  preciso  doblar 

La  cerviz,  no  te  ofendas 
De  que  yo  también  diga 
En  tu  oprobio  violenta; 
Ella  y  mus.  Venid,  hermosas  Ninfas 
Des^  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio. 
Que  se  introduce  en  ellas. 

L€U  chirimías,  y  sale  An¥10»  y  soldados, 
Anf,     ¡Qué  bien  las  consonancias 
De  ambos  concentos  suenan, 
Oyendo  Amor  y  Marte 
La  lira  y  la  trompeta  I 
Cuando  unísonas  alcen 


ism. 

Ism, 

Anf, 


Itm. 


Sus  cláusulas  diversas, 
Al  eco  que  las  trae 

Y  al  aire  que  las  lleva: 
tXymm,  Venid,  venid  al  templo. 

Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 

Y  pues  siempre  mi  zelo 
Sus  memorias  venera, 

Y  pues  nunca  mejor 
Sonaron  sus  cadencias....... 

Fuerza  es  que  yo  repita 

._  „.    Justo  es  que  yo  refiera 

Los  dos  jf  mus.  Venid,  y  en  nuevo  rito  y  nneva  ofrenda 

Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 

Ya,  valeroso  Anfión, 

Que  á  tus  preceptos  atentas. 

Hemos  salido  á  los  montes, 

No  á  ser  fieras  de  las  fieras. 

Sino  á  coronar  de  rosas 

Nuestras  sienes,  porque  sea 

La  real  púrpura  de  Venus 

La  mejor  guirnalda  nuestra; 

Ya  pues,  invicto  Anfión, 

Que  todas  á  tu  obediencia. 

En  vez  de  las  toscas  pieles 

Y  de  las  armadas  testas. 
Como  en  vez  de  blancos  cisnes, 
Que,  símbolo  de  pureza. 
Víctimas  de  Diana  fueron. 
Llevamos  tórtolas  tiernas. 
Porque,  símbolos  de  amor. 
Hoy  á  su  madre  la  ofrezcan: 
Ven  al  templo,  donde  alegres 
Volvemos  de  gala  y  fiesta. 
Honrarás  el  sacrificio 
Con  tu  vista;  y  porque  veas 
Que  la  primera,  aue  pudo 
Mover  tu  ira,  es  la  primera. 
Que  sabe  ganar  tu  agrado. 
Seré  la  que  en  sus  excelsas 
Aras  destas  simples  aves 
La  inocente  sangre  vierta. 
¡Ay,  que  mas  quisiera  verte 
Piadosa  yo,  que  cruenta!  — 
Aunque  te  agradezco  ver 
Cuanto  á  todss  te  prefieras 
En  los  obsequios,  (mejor    [aporte. 
En  la  hermosura  dijera) 
No  has  de  hacer  tú  el  sacrificio.  — 
Quite  el  agüero  de  verla    [aporte. 
Cruel  aun  en  crueldad  piadosa.  — 
¿Cómo  no  viene  aqui  aquella. 
Que  en  loor  de  Diana  tanto 
Se  mostró  á  Venus  opuesta? 
Como  mandaste,  señor. 
Que  del  templo  no  saliera. 
Pues  ahora  mando  que  salga, 
Siendo,  porque  mas  lo  sienta, 
Ella  la  que  á  Venus  lleve 
Las  primicias  de  la  ofrenda. 
Ve  por  ella. 

Anoche  estuvo 
Casi  en  un  desmayo  muerta, 
X  creo...... 

No  me  repliques; 
Que  es  bien  que  humillada  sepa. 
Que  al  rayo,  al  raudal  y  al  voto 
No  se  ha  de  hacer  resistencia.  — 
¡O  si  cayera  en  cuan  vivas    [aporte. 
Sus  razones  se  me  acuerdan !  — 

\rase  Libia, 
Y  en  tanto,  porque  el  aplauso 
Un  breve  instante  no  pierda. 


Aitf. 


Anf, 


Ub 


Ánf. 


\a'parte. 


Mientras  llegamos  al  templo. 

La  música  á  decir  \uelva  :...^ 
Tod.yintff.  Venid,  hermosas  Ninfas 

Destas  incultas  selvas, 

Al  nuevo  sacrificio...... 

Tod,[dent.]  Arma,  arma!  guerra»  guerra  I 

Dentro  cajas  y  trompetas f  y  sale  Cblauho  por 
en  medio   de  los  dos  ^    de  suerte  gue^  para  hablar 
a  Anfión,  tenga  de  espaldas 
las  Ninfas. 
.4nfm    Qué  alboroto  es  este? 
Cd.  Es, 

Señor,  aue  las  centinelas, 

Que  de  las  cimas  del  monte 

Ocupan  las  eminenciss....... 

ínii«     Cielos!  no  es  este  Celauro?     [operle. 

Ya  me  espantaba,  que  fuera 

Yo  tan  feliz,  que  la  muerte 

De  un  aleve  fuese  cierta. 
CeU      Á  lo  largo  han  descubierto 

Una  armada,  que  navega. 

Según  su  rumbo,  á  esta  playa; 

Y  según  buques  y  velas. 

No  dudo,  que  es  de  Aristeo. 
/un,     I O  quiera  el  cielo  que  él  sea!     [aparte. 

Si  es  que  puede  traer  Celauro 

Nada  que  oien  me  parezca. 
Ce¿«     Y  porque  del  homenage 

Te  asegure  mi  presencia. 

Ser  quise  el  primero  yo, 

Que  con  la  noticia  venga. 

Fiado  en  que  en  salvo  mi  honor 

Ponga  una  acción. 
^nf*  Qué  acción? 

CeL  Esta: 

[Saca  la  espada  y  p¿nela  d  loe  piee  de  Anfión,  hin- 
cado de  rodillas. 

Rendir  mi  espada  á  tus  plantas, 

Porque,  hallándome  sin  ella, 

Ni  la  deuda  de  mi  sangre. 

Ni  de  mi  vida  la  deuda. 

Pueda  interpretar,  si  acaso 

Al  toque  de  la  baqueta 

ó  al  aliento  del  clarín, 

Por  uso  ó  naturaleza 

Me  arrebatase  á  empuñarla. 

Si  es  de  mi  Rey  en  ofensa, 

Ó  en  ofensa  de  mi  dueño; 

Y  pues  de  cualquier  manera. 
Aun  en  el  primer  amago, 

IVli  fe  ó  mi  lealtad  se  arriesgan. 
Con  él,  contigo  y  conmigo 
Cumplir  mi  valor  intenta, 
Arrojándola  de  mf; 
Que  á  vista  de  mi  nobleza. 
De  mi  esclavitud  á  vista, 

Y  á  vista  en  fin  de  la  guerra, 
Para  tenerla  envainada. 
Mejor  me  está  no  tenerla, 

Anf,     Alza  del  suelo,  y  la  espada 
Cobra,  supuesto  que  verla 
A  mis  plantas  ó  en  tu  mano 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
Según  de  tí  fío;  que,  aunque 
Me  ofendí  en  ver,  aue  no  aprecias 
Mis  ofrecimientos,  tiene 
I^  razón  por  si  úd  fuerza. 
Que,  sin  valedores,  sabe 
Ella  volver  por  sí  mesma. 
Tú  harás  lo  mejor;  y  asi 
Libre  el  arbitrio  te  queda. 
No  la  persona,  porque 
Basta  a  mayores  deiensas, 


No  tenerte  en  contra,  ya 
Que  en  mi  favor  no  te  tenga.  — 
Toca  al  arma,  y  porque  no 
Se  juzgue  de  mf,  que  pueda 
Turbarme  la  armadía,  en  tanto 
Que  voy  á  reconocerla, 

Y  hacer  que  contra  su  orgullo 
Todas  mis  gentes  prevengan 
Á  su  opósito,  vosotras 
Repetid  las  yoces  vuestras. 
Prosiguiendo  el  sacrificio.  — 

[Aparte  los  ifot,  teniendo  Celaure  siemtpre  tas  esjel- 
das  d  las  Ninfae, 
Tú  me  escucha;  porque  Teas, 
Que  sé  estimar  la  razón, 

Y  desestímar  la  queja. 
Vuelvo  á  valerme  de  tí 

En  lo  que  el  honor  no  arrieagaa. 
La  beldad  que  dije  es 
La  que  el  sacrificio  lleva 
De  las  tórtolas  de  Venus. 
No  vuelvas  ahora  á  verla; 
Que,  atenta  á  los  dos,  podrá 
Conocer,  que  hablamos  della. 
Después  me  dirás  quien  es; 

Y  si  acaso  á  hablarla  llegas. 

Podrás  decirla......  [Haklaa  lee  des  efeUt. 

Salen  á  espaldas  de  los  dos  DÓBia  j  Lis  i  i. 
Dor.  4Á  qué  efecto^   \dlmtU. 

Mandándome  que  esté  presa, 

Envia  á  llamarme? 
Ism.  Si  Libia 

No  io  ha  dicho,  de  que  seas 

La  que  á  la  Deidad  de  Véaus 

Sacrifiques  la  primera; 

Y  asi,  pues  la  inmolación 

Has  de  nacer ,  toma  la  ofrenda. 
Dor.     ¿Yo  á  Venus,  Deidad  ingrata?  — 
I  Mas  preciso  es  que  obedezca.  [T^ma  el  mssfcx 

At^,     Esto  la  dirás.  [f-^ 

I  CeU  Ya  es  tiempo     [aparte. 

!  De  salir  de  la  sospecha. 

\Dor,     Vamos,  Libia,  pues  ya  dije. 

Que  el  obedecer  es  fuerza.  — 

Mas  qué  miro?     [aparte. 
[Fuelven    loe    dos   d   un   tiempo  ^    9   qmeéa»  smspema. 

viendo  Celauro  d  Uóris  con  el  azefate, 
CeL  Mas  qué  veo?     [aperte. 

Dóris  es!    ¡O  nunca  hubiera 

De  la  sospecha  salido. 

Para  entrar  en  la  evidencia! 
Por.     Celauro  es!  Qué  asesto,  Ldbia?     [ap,le»i» 
Ubi     Es,  pues  nadie  al  verle  tiembla. 

Que  anoche  en  temblar  nosotras 

Fuimos  grandísimas  bestias. 
Dw.     \0  quién  sin  publicidad 

A  decirle  se  atreviera. 

Cuanto  me  privó  de  mí 

Tener  su  muerte  por  cierta! 
'  CeU      ¡  O  quién  sin  tantos  testigos    [aparta. 

Decirla  (ay  de  mí!)  pudiera. 

Que  ahora  mejor  aue  anoche 

De  mí  espantarse  debiera. 

Pues  ahora  es  cuando  mas 

Muerto  llego  á  su  presencia! 
Dor,     La  voz  que  corrió  fue  engaño. 
¡Lt6.     Claro  es. 
\Dor^  Qué  dicha! 

\CeU  Qué  peoa! 

\Dor.     Quéfeliddad! 
\CeU  Qué  ansia! 

^Dor.     Qué  alegría! 
.  CeU  Qué  tristeza! 


A.^    xa    «M    <jk 


\J     \^     X'% 


DUiorab. 
r^  Mal  podré.  — 

Sea  muy  enhorabaena, 

Celauro,  de  la  cobrada 

Salud  la  convalecencia.  lYiudote. 

^        Guárdeoa  el  délo. 
»•  La  vos 

Que  corrid  con  glande  pena 

Tuvo  á  todaa. 
<•  Sino  á  rof;    [d  él. 

Que  ana  mi  agravio  ae  me  acuerda, 

Y  no'  he  4e  verme  vengada. 
Hasta  que  tu  sangre  vierta. 

*«*•       Ahora  si,  Venus  mía, 

Iré  á  adorarte  contenta. 

Diciendo  mi  corazón 

Mas  que  esos  bronces  y  lenguas. 
7a  3f  wnu9.  Venid,  y  en  nuevo  rito  y  nueva  ofrenda 

Dad  nneya  aclamación  á  Deidad  nueva. 
[Cam  €Bta  repetMom  m  entrmn  toda»,  y  queá*  $olo 

Celauro, 
si.       Cieloa,  4 quién  craerá,  que,  á  un  tiempo 

Dándome  una  norabuena 

Y  an  pésame,  no  sé  cnal 
Desestime  ó  agradexcaV 
La  norabu^a  de  Dóris 
Viene  en  mis  zeios  envuelta, 
Cuando  envuelto  en  su  rencor 
Viene  el  pésame  de  Ismela. 
]0  quién  pudiera  trocarlos, 

^    Y  que  el  sentimiento  fuera 
De  Dóris  f  al  verme  vivo, 

Y  el  gozo  do  que  viviera 
Fuera  el  de  Ismela,  olvidada 
De  aquella  pasada  ofensa 

De  que  dio  muerte  á  su  hermano 
Mas  mi  razón,  que  mi  diestra! 
Pues  con  eso  todos  tres 
Mejoráramos  tristezas, 
Vengada  Ism^  en  su  enojo, 
Déris  en  su  amor  contenta, 

Y  yo  muerto  de  una  herida. 
Que  era  honor  y  ya  es  afrenta. 

Saie  Lblio. 
LeU     iQue  siempre  tengo  de  hallarte 

De  soliloquio? 
Cel.       ^  Pues  llegas 

A  buen  tiempo  para  burlas. 
Leí.     ¿Quién  quieres  que  esté  de  veras 

Sobre  haber  sido  fantasma 

De  capa  y  espada? 
Cel  Desa 

Causa,  infame,  tienes  tú 

La  culpa. 
Leí.  Yo? 

CeU  Si  no  hubieras 

Esparcido  tú  la  voz...... 

Leí.     Deten  la  mano;  no  quieras. 

Que  sea  cuerpo  en  pena  yo. 

Porque  tú  fuiste  alma  en  pena. 

iQué  novedad  hay  ahora, 

Para  que  asi  te  enfurezcas, 

Cuando  á  cobrar  Aristeo 

Viene  su  perdida  tierra, 

Y  á  ponerte  en  libertad? 
CéL    No  aé;  porque  aunque  debiera 

Sentir  el  que  haya  de  estar 
Neutral  mi  espada  y  suspensa 
Entre  mi  Rey  y  mi  dueño. 
No  es  lo  que  mas  me  atormenta. 
Anfión  á  Déris  ama. 
LeL     Ame  muy  enhorabuena, 

Y  quédese  él  noramala. 

Toa.  II. 


Cel 


Leí 


[Maltrátate, 


CtL 


Ccl. 


Anf. 


Lid. 
Anf. 
CtL 


Amf. 


CeL 
Anf. 

Cel 
Anf. 
CeL 


!>  ¿a       r    í  s%  tSi  ü  A.  aov 

Señor,  para  cuando  ella 
Ame  á  Anfión. 

¿Pues  no  bastaba 
Solo  el  que  bien  le  parezca. 
Para  sentirlo  yo? 

No; 

Y  pruébelo  una  experiencia: 
Estaba  yo  enamorado 

Tal  vez  de  una  rica  fembra. 
En  cuya  alabanza  oia. 
Por  donde  quiera  que  fuera, 
A  unos,  qué  maldita  cara  I 
A  otros,  qué  maldita  vieja! 
A  otros,  qué  muger  tan  boba! 
A  otros,  qué  mu^er  tan  puerca! 

Y  siendo  para  mi  oido 
Cualquiera  lisonja  destas 
Un  duro  puñal,  ¿por  qué 

Tú  al  contrario  no  te  alegras. 
Que  parezca  bien  tu  dama? 
Porque  no  hacen  consecuencia 
IVIaterias  tan  despreciables 
A  soberanas  materias. 
Cuando  ama  la  vanidad 
Solo  para  que  se  sepa. 
Suenan  bien  las  alabanzas 
Del  garbo,  ingenio  é  belleza 
De  la  dama;  pero  cuando 
Ama  el  recato  suprema 
Beldad,  aun  en  el  silencio 
Hace  la  alabanza  ofensa. 
Anfión. 

De  aqui  te  retira. 

Salen  Akfion,  Linoao^  soldados 
Ya  que  costeando  se  acerca 
La  armada  á  estas  playas,  haz, 
Lidoro,  que  se  prevenga 
Toda  la  gente,  porque 
En  orden  militar  puesta 
Siempre  esté,  para  acudir 
Donde  intente  tomar  tierra; 
Que  yo,  en  habiendo  asistido 
Ai  cuito  de  Venus  bella. 
De  quien  fío  la  victoria. 
Daré  al  ejército  vuelta. 
Para  dar  con  los  retenes 
Calor  donde  mas  convenga. 
Asi  á  disponerlo  voy.  [fase. 

Celanrol 

Señor? —   Ea,  penas,    [aparte. 
Haya  valor  para  oirías. 
Pues  le  hubo  para  verlas. 
¿Viste  el  hermoso  milagro. 
Cuya  divina  belleza 
Se  ha  apoderado  del  alma. 
Con  tan  dominante  estrella. 
Que  no  le  deja  lugar 
Donde  el  sobresalto  quepa 
De  haber  visto  en  esos  mares 
Tan  poderosa  y  tan  nueva 
Errante  ciudad  d^  pinos, 

Y  república  de  velas. 
Que  parece  que  Neptuno 
Ha  trasladado  á  su  esfera. 
Con  las  cumbres  de  los  montes. 
Los  árboles  de  las  seWas? 

Sf,  señor. 

¿Y  no  es  la  mas 
jpermosa  de  todas  ellas? 
A  mí  aai  me  lo  parece. 

Y  quién  es? 

¡O  ley  severa    [aparu. 
De  sacra  verdad,  que  aun  no 
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Permites,  que  el  noble  mienta 

Tal  ve*  en  su  favor! —  Ddri» 

Ea  su  nombre;  an  nobleza 

En  la  corte  de  Teaalia 

De  las  mas  ricas  y  ezcelsaa. 

Consagrósela  á  Diana 

Su  paare  en  edad  muy  tierna; 

Y  asi  en  condición  ó  genio 
No  puedo  darte  mas  señas. 

Anf.    Hablástela? 

CeL  Aqui,  señor. 

Fuera  escándalo. 
Aitf.  No  fuera; 

Que  ya  las  austeridades, 

De  Diana  á  las  finesas 

De  lícitos  galanteos 

Dan  permitidas  licendas. 

Y  asi ,  en  habiendo  ocasión, 
Pues  no  hay  otro  de  quien  pueda, 
Pur  natural,  por  mi  amigo 

Y  por  conociao  della, 
Valerme,  sino  de  tí, 
Habíala  en  mf,  porque  lleva 
(Sobre  la  que  dije  antes) 
Otra  ventaja  el  que  lle^a. 
Habiendo  dado  principio  ^ 
Á  su  pasión  quien  la  media. 
Sepa  que  amo,  y  sabré  yo 
Decir  que  amo;  que  á  primera 
Vista  declararse,  no  hay 
Discrecien,  que  no  sea  necia.  ^ 

Y  entra  ahora  al  templo  conmigo; 
Asistiré  á  lo  que  resta 

Del  sacrificio. 
Cfl.  Tonante    [apmrte. 

Dios,  4para  cuándo  reservas 

La  cólera  de  tus  iras? 

4 La  saña  de  tus  violencias? 

¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
[Demtf  ruido  de  tempwUd" 
Jnf,    Qué  es  esto,  cielos?    Apenas 

Del  templo  la  primer  grada 

Sintió  el  peso  de  mi  huella, 

Cuando,  obscurecido  el  cielo. 

Todo  su  edificio  tiembla. 
Ceh      4  Si  es  que  Júpiter  me  ha  oido,    [aparte, 

Y  avisó  el  trueno,  qué  espera 
El  rayo? 

Uno9[dent,]  Qué  confusión! 

Otras  [dent,]  Qué  desdicha  1 


^Dor.éhm. 


Dentro  Dóitis  ^Isxbla. 

Qué  tragedia! 


Jnf. 

DOT. 


hm. 


Dor. 
hm. 
Dar» 


lam. 


Salen  todas  las  Ninfas  asombradas, 

4 Qué  es  esto,  hermosas  beldades? 

4  Qué  ha  de  ser,  sino  que  venga 

Diana  asi  sus  agravios? 

(Aunque  lo  contrario  sienta,    [aparte. 

Lleve  mi  tema  adeknte.) 

4 Qué  ha  de  ser,  sino  que  premia 

(Aunque  sienta  lo  contrario,     [aparte. 

Lleve  adelante  mi  tema)  . 

Asi  sus  obsequios  Venus? 

Pues  al  punto  que  sangrientas 

Vio  por  mi  mano  las  aras...... 

Pues  al  instante  que  muertas 
Vio  las  simples  avecillas...... 

En  fe  de  cuanto  la  ofenda 
El  sacrificio,  turbó 
Las  cristalinas  esferas 
De  su  alto  alcázar. 

En  fe 
De  que  el  sacrificio  acepta. 


Apagó  la  luz  al  sol. 

Envuelto  entre  nubes  densas. 
Anf.     4  Siempre  en  vuestras  opiniones 

Os  tengo  de  hallar  opuestas? 

4 En  qué  fundas  tú,  que  ea    [d  DérU. 

Venganza  de  Diana  esta? 

Y  tú,  en  qué,  que  este  de  Venus    [«  laaU 

Agradecimiento  sea? 
Dor,    Yo,  en  que  es  tormenta,  que  dice 

Enojo, 
ísm.  Yo,  en  que  ea  tormenta. 

Que  dice  piedad,  supuesto 

Que  desde  aqui  ver  se  deja. 

Que,  como  buya  de  la  espuma. 

Turba  el  aire ,  el  mar  altera 

En  favor  tuyo ,  dejando 

DesbaraUda  y  deshedia 

Esa  poderosa  armada. 

Que  navegaba  en  tu  ofensa. 

^ira  alli  un  bajel,  que  sube 

Á  rozar  con  las  estrellas 

De  la  gavia  el  tope;  mira 

Alfi  otro,  de  quien  era 

El  casco  mecida  cuna. 

Ser  tumba,  la  quilla  vuelto. 

Cual  choca  con  los  peñascos. 

Cual  encalla  en  las  arenas, 

Y  cual  sin  rumbo,  sin  norte, 
Ni  bitácora,  se  entrega 
Á  la  discreción  del  mar. 
Que  con  Cíclope  aoberbia 
Montes  de  piéhigos  finge,     • 
Cumbres  sobre  cumbres  jjueataa. 

Y  pues  vencerla  ha  querido 
Primero  que  tu  la  venzas. 
Mira ,  si  Venus  te  ampara, 
Ó  si  Diana  se  venga.  [r«e 

Jnf,     Oye,  aguarda;  que  tú  tienes 

Razón;  (que  nunca  la  teagaa     [mearte. 
Tú  para  mí).    Y  pues  me  da 
El  tener  que  agradecerla 
Ocasión  de  hablarla,  4 qué 
Hago,  que  no  voy  tras  ella?  — 
Aguárdame  aqui,  Celauro.  [rar. 

Ccl     Dejarte  á  tf,  é  ir  tras  ella, 

Y  decir  que  yo  le  aguarde. 
Todo  esto  es  hacer  deshechaa» 
Ay  Dóris!  para  que  yo 
Me  quede  a  hablarte  en  sus  pesas; 
Mejor  dijera  en  las  mias. 

^0***     4Qné  penas  hay  que  lo  sean. 

Ni  mias,  ni  tuyas,  ni  suyas. 

El  dia  que  á  verte  llegan 

Mis  ojos  vivo,  después 

De  aquella  aprehensiva  idea. 

Que  arrebató  el  corazón. 

Con  tan  helada  violencia. 

Que  me  desmayó  temida, 

Mira  lo  que  hiciera  cierta? 
Cd,     Ay  Dóris!  que  de  tu  fe 

No  dudo,  mas  no  te  ofenda. 

Que  dude  de  mi  fortuna. 

Y  pues  declararme  es  fuerza. 
Porque  tú  estés  advertida, 

Y  yo  cumpla  con  la  deudía. 
Pues  vengo  con  la  embajada. 
De  volver  con  la  respuesta: 
Sabe,  que  Anfión  (ay  triste!) 
Á  tu  ingenio,  á  tu  belleza 
Rendido,  se  fia  de  mf; 
Sabe.... 

Dor,  4  Pues  hay  mas  que  sepa 

El  dia  que  sé,  que  tú 
En  otro  me  hablas? 
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CeU  Peor  fuera 

Qae  otro  te  hablara»  y  no  yo» 

Y  que  ÍÁ  le  reipondiaraa 

Lo  que  no  responderás 

Conmigo,  DóriSy  •iquiem 

Por  este  último  riesgo 

Be  los  muchos  que  roo  cuestas. 

l\ea  amarte  con  recato 

Tal,  que  aun  la  menor  sospecha 

No  resultó  de  la  muerte 

De  Fabio,  hermano  de  Ismela, 

Contra  tí?    4  Ves  la  prisión 

Y«<lestierro,  en  cuya  ausencia, 

A  este  templo  de  Diana 

Tu  padre  quiso  que  vengas? 

¿  Ves  al  trascurso  del  tiempo 

Las  extrañas  diligencias. 

Que  por  este  puesto  hice. 

Por  miraite  de  mas  cerca, 

Bn  cuyo  gobierno  todo 

Ha  sido  una  concurrencia, 

En  los  amores  de  sustos. 

En  las  armaa  de  tragedias, 

Haata  orerme  esclavo  Y    Pues 

Todo  es  nada,  con  que  venga. 

Tercero  de  otros  amores, 

A  decirte...... 

Dor.  Ten  la  lengua, 

No  lo  digas;  que  no  quiero 

Verte  cometer  bajesa 

Tan  ruin,  como...... 

Ce{.  No  lo  digas 

Tampoco  tA,  y  considera. 

Que  no  es  decirte,  que  él  ama. 

Decirte,  que  tú  agradeacas. 

Sino  que  estés  advertida. 
Dor,     Con  todo  eso  nunca  adviertaa 

Á  tu  dama  de  que  hay, 

CeltfUro,  otro  que  la  quiera; 

Que,  aunque  lá  vos  no  oiga,  oye 

Kl  ruido,  como  quien  llega 

Á  oir  música  desde  lejos, 

Y  sin  percibir  la  letra. 
Le  suena  bien  la  harmonía. 

CeL     ¿Luego  á  tí  no  te  disuena 

Oir? 
Dor,  Yo  no  lo  digo,  tú 

Te  sacas  la  consecuencia, 

Cúlpate  á  U;  y  si  no,  dime. 

Necio  amante,  es......    Pero  ísmela 

Vuelve;  ouédate,  porqua 

Hablar  á  los  dos  no  vea. 
CeU     Y  qué  respondes? 
¡)or.  No  sé; 

Que  de  una  parte  mi  queja, 

Y  de  otra  mi  amor  batallan; 

Y  asi,  por  si  hicieren  treguas. 
No  dejes  de  ir  esta  noche 

Al  jardin  por  la  respuesta.  [/'« 

841Í0  ISMBLA. 

/m.     Aqui  está  Celauro.     \0  nunca    [aparre. 

Por  esta  parte  viniera  1 
CtU     Peor  será  irme  sin  hablarla,    [mpmrtt. 

Ya  que  esta  ocasión  me  alienta.  — 

Divina  ísmela,  aunque  sé. 

Que  de  mi  vida  te  pesa, 

También  sé,  que  de  mi  vida 

Nadie  puede,  sino  ella, 

Desenoaarte;  y  asi. 

Porque  tú  no  la  aborrescas, 

De  mf  aborrecida,  viene 

A  ampararse  á  tus  pies  puesta. 

La  desgracia  de  tu  hermano. 


í»m. 


Sin  traición  y  sin  cautela 
Fue,  en  igual  duelo,  la 
Entre  los  dos  tan  secreta. 
Que,  aunque  la  espada  la  dijo. 
No  la  ha  de  dedr  la  lengua. 
Baste  saber,  que  no  hubo 
Trance  de  honor,  en  que  deba 
Lo  ilustre  do  nuestra  sangre 
Dejar  el  odio  en  herencia; 
Y  asi  humilde  te  suplico...... 

No  prosigas,  cesa,  cesa! 
Que  haberte  oido,  no  es  estar 
Atenta,  sino  suspensa. 


Sale  Anfión,^  quédase  al  paño» 
AvJ.     No  pude  alcanzarla,  hasta 

Que  Celauro  á  hablar  con  ella 

Llegó.    I O  si  pudiera  oir, 

Escondido  entre  estas  hiedras. 

Si  es  de  mf! 
l*m^  Mas  ya  cobrada 

De  la  suspensión,  y  atenta 

También  al  esado  amjo. 

Tirano,  de  aue  te  atrevas 

A  haber  hablado  conmigo 

En  plática  tan  agena 

De  mi  estimación,....- 
Anf,  Sin  duda 

Que  la  habla  en  mi  amor, 
/ffli.  Es  fuena 

Que  en  nueva  ira,  en  nueva  rabia ' 

Volcanes  el  pecho  encienda. 

«Cémo  es  ponble,  villano. 

Loco,  bárbaro,  aue  tengas 

Atrevimiento  de  habhirme 

En  tan  odiosa  materia 

Para  mi? 
Cel.  Como  no  pude 

Nunca  entender  que  10  fuera; 

Que  un  noble  rendido  afecto» 

Que  solamente  desea 

Verse  en  ei  a^do  tuyo. 

Mas  es  obsequio,  que  ofensa. 
Anf*    Bien  me  disculpa. 
Um.  íQQ^  obsequio 

Es  creer  de  mi,  que  yo  pueda 

Domeñar  de  mi  altíves. 

De  mi  sangre,  mi  nobleza. 

Mi  pundonor  y  mi  duelo 

La  nunca  rendida  fuerza? 
CtX.     El  de  persuadirte  á  que 

No  hay  deidad,  que  no  agradezca 

Verse  rogada. 
Anf.  No  mal 

La  persuade.    iQué  fineza 

Tan  de  amigo! 
Ism.  Ruego  injusto 

Ninguna  deidad  le  acepta. 

Y  para  que  no  alterquemos 

En  demandas  y  respuestas 

Tan  indignas  de  mi  oido, 

Bn  tu  vida  á  hablarme  vuelvas 

En  esto,  y  vete  de  a(|ui, 

Quítate  de  mi  presencia. 

No  me  fuerces,  no  me  obligues 

Á  que  con  la  espada  mesma 

Que  tú...... 

Ct\.  Detente! 

[Fafe  ¿  Mcar  la  MgMda,  éeMn^a  él,  y  —U 
Anfión, 
Anf.  Qué  es  esto? 

CéL     Una  cólera,  que,  ciega 

Conmigo,  quizá,  señor. 

Contigo  estará  mas  cuerda.  [Fa**. 
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Afif*     Pora  razón,  soberana 

Beldad,  coya  prinaTera, 

Las  que  en  tn  eotamo  floree. 

Son  en  lo  guirnalda  efCrellat$ 

Poca  raxon  has  tenido 

En  Bottrarte  tan  soTera 

Contra  un  afecto,  que  solo 

Aspira  á  que  te  Teñera. 

Cuanto  te  ba  dicho  Celauro, 

%,  Bs  nai  de  que  quien  desea 

Tus  piedades,  no  merece 

Tus  rigores  f    Pues  si  esta 

Es  la  culpa,  y  viene  á  ser 

La  suya  y  la  rtiia  una  mesma, 

Véngate  en  mf,  que  sabré 

Hacer  menos  resistencia; 

Pues  es  lo  propio  morir 

Á  tu  ira,  que  á  tu  bcllesa. 
/tm.     ISsto  solo  le  faltaba    \u^artt. 

A  mi  ofendida  paciencia, 
^nf.     Desde  el  instante  primero 

Que  te  TÍ...... 

Feces [rfeiif.]  Arma,  arma,  guerra!   \Ca¡a; 

SaU  L I D  o  a  o. 
Añf.     itP^ro  qué  alboroto  es  este? 
C/not [ifefit.]  Mueran  todos! 
Otros [deni]  Nadie  muera! 

Anf.     Qué  es  eso? 
lÁA.  Acude,  señor, 

A  impedir  el  que  sueedan 

Mil  aesdichas.    La  resaca 

De  la  pasada  tormenta 

En  desatados  fragmentos 

Gente  en  esas  playas  echa 

Derrotada;  con  que  alguna 

De  la  tuya,  mal  resuelta. 

No  les  da  cuartel,  bien  que  otra 

Los  ampara  y  los  alberga; 

En  cuya  desigualdad 

Opuestos...... 

Af^.  No  me  refieras 

Que  hay  quien  disfame  mis  armas 

Con  los  rendidos  soberbias. 

Iré  á  enmendar  el  desorden.  — 

Tú  entre  tanto  considera,    \¿  I§mtta, 

Que  quien  vence  sin  contrario, 

(8i  de  tí  misma  te  acuerdas) 

No  puede  decir  que  vence; 

Con  que  tampoco  el  oue  Uega 

Á  vengarse  sin  agravio. 

Podrá  decir  que  se  venga. 

[ratue  él  y  ¿fiTersi 
/sm.     Esto  solo  me  faltaba, 

Otra  vez  á  decir  vuelva, 

Y  otras  mil,  nara  apurar 
El  resto  de  mt  paciencia. 
I  No  te  bastaba,  fortuna. 

Que  forzadamente,  atenta 
Á  conservar  (bien  lo  sabes) 
El  templo  y  las  vidas  nuestras^ 
Tomase  la  voz  de  Venus? 
¿No  te  bastaba,  que,  puestas 
En  esa  armada,  corriesen 
Mis  esperanzas  tormenta. 
Sino  que  una  ves  perdidas» 
Sobre  que  dure  depuesta  • 
Diana  y  Venus  colocada. 
Las  sinrazones  padezca 
De  aue  Anñon  y  Celauro 
Osaaamente  se  atrevan. 
El  uno  á  olvidar  respetos, 

Y  el  otro  á  acordar  ofensas? 
4  Pero  qué  me  descenfia? 


Aqui,  cielos,  de  mí  mesma 
No  se  pierda  la  venganza. 
Ya  que  el  socorro  se  pierda; 
Que  si  la  noche  me  aynda. 
Dejando  aparte  las  qsqas 
De  Celauro  para  otra 
Ocasión ,  pues  no  son  desta» 
Verá  Anfión  de  su  Venas 
Todas  las  pompas  deshecima, 
Diana  todos  sus  agravios 
Vengados,  todas  mis  penas 
Consoladas,  y  hoy  el  mundo 
Verá,  que  el  valor  de  IssMla 
En  los  montes  de  Tesalia 
Supo  hacer  su  fama  eterna. 

SaUn  Lblio^  Libia. 

Leí.     Libia  hermosa,  no  te  asombre. 
Que  de  amarte  me  dé  gana. 
Pues  ya  en  Libia  de  livbna 
Tienes  la  mitad  del  nombre. 

Lt6«     Ay  Lelio,  los  accidentes 

De  tan  mal  bochorno  entibia. 
Que  soy  Libia,  y  Dofia  libia 
Solo  ha  engendrado  serpientes. 

Le2.     Bien  se  vé;  pues  cuando  en  ^ta 
Montaña  no  hay  quien  no  haDe 
Todo  músicas  el  valle. 
Todo  bailes  la  floresta. 
En  regocijo  de  que 
La  armada  desvanedd 
Venus,  y  Diosa  quedó 
De  Tesalia,  en  cuya  ie 
Una  y  otra  Juventud 
Celebran  con  igualdad 
Las  ninfas  su  libertad, 
Los  ninfos  su  esdavknd, 
Sola  tú,  sorda  á  mii 
Ni  me  oyes,  ni  me 

Lih.     Aunque  son  tus  quejas  muchas» 
Ya  son  mas  las  qoe  me  d^aa. 
Sorda  yo?  loco,  aCrevidol 
Sorda  yo?  {tonto,  insensato. 
Necio,  simple,  mentecato. 
Grosero  y  mal  advertido! 
Sorda  yo?  siendo  vo  quien 
A  Sátiros  que  me  llamen. 
Como  lega,  digo  amen» 
En  vez  de  decir  amén? 
Sorda  yo?  qué  groeerial 
En  castigo  pues,  mengnado» 
Que  de  m(  has  descoiSiado» 
Ven  á  hablarme  cada  día, 
Verá^  si  soy  sorda  ó  no.  — 
Esto,  cielos,  es  volver 
Por  mi  honor,  y  ha  de  saber 
Que  á  cualquiera  escucho  yo; 
Porque  como  no  sea  mucha 
La  parola  en  que  se  apoye, 
No  es  sorda  la  que  no  oye. 
Sino  aquella  que  no  escucha. 

Lél,     ]Qoé  constancia  y  qué  valor 
Tan  heroico  y  singular! 
¡O  qué  gran  cosa  es  amar 
A  damas  de  pundonor! 
Albricias  pedir  quimera 
k  todo  el  mondo. 

M  ir  á  enirar99  ^aU  C B  L ▲  v  ao. 
Ctl  De  qué? 

htU     De  aue  á  Labia  hablar  podré 
También  yo,  como  cualquiera. 
CeU     Qué  necedad! 
LéL  Si  lo  es 
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El  amar,  cúlpate  á  U, 

Pues  que  de  tí  lo  apreadf. 
CcL     ¿Qué  siempre  tan  necio  estés, 

Que  no  pueda  consolar 

(Siendo  asi  que  otro  testigo 

No  hay,  ni  puede  haber)  contigo 

Siquiera  el  menor  pesar 

De  tantos  como  padezco  t 
Tel.      Pues  quién  te  lo  quita? 
hü.  Quien 

Está  siempre  loco. 
LtL  Aun  bien 

Que  hoy  á  estar  cnerdo  me  ofrezco. 

Cuanto  quisieres,  me  di; 

Que  en  pago  te  he  de  oír  atento. 
CtL     Qué  pago? 
Ld.  Bl  neutral  contento 

De  que  Libia  me  oiga  á  mL 
CtL     Á  Doria  (ané  confusión !) 

De  parte  de  Anfión  hablé. 
LtL     También  yo  á  Libia;  mas  fue 

De  parte  de  mi  afición. 
Ceh     Que  esta  noche  la  respuesta^ 

En  el  jardín  me  daria. 

Dijo. 
LeL  A  mí  Libia  de  dia. 

Ceí.     No  solo  mi  pena  es' esta; 

Que  á  Ismela  llegué  rendido, 

Y  también  se  enforecié. 
Leh     Fttéraste ,  como  hice  ^o. 

Sin  darte  por  entendido. 
Cel     Colérica....... 

LeL  Estotra  brava. 

Cel,     No  oyó  aun  mis  voces  primeras. 
Leí.     Llamárasla  sorda,  y  vieras 

Como  de  estilo  mudaba. 
Cel.     Vete,  bárbaro,  do  aaui; 

Qne  sin  ti  con  mi  dolor 

Hablaré  á  solas  mejor. 

Ya  que  tan  triste  nad. 

Que  no  tengan  mis  cuidados 

Con  quien  hablar  de  otros  modos. 
Leh     Paciencia,  señor;  que  todos 

Estamos  enamorados, 

Y  nos  hemos  de  sufrir. 
Sin  hallar,  si  yo  me  fuera. 
Ni  tú  otro  aue  te  sirviera. 

Ni  yo  otro  á  quien  servir.  [Fmc 

Cel.     De  cuantos  disfamaron. 
Obscura  noche  fria. 

Tu  lóbrega  estación,  á  quien  nombraron 
Émula  infausta  de*  la  luz  del  dia. 
Te  ha  de  desagraviar  la  pena  mia; 
Pues  á  pesar  del  sol  verás,  que  nombra 
IMt  fortuna  so  oráculo  tu  sombra, 
Alumbrándome  en  ella. 
Aun  mas  que  todo  el  sol,  sola  una  estrella. 
Que  grata  me  responda^ 

Y  mas  que  á  nunca  ver  el  sol  se  esconda. 
Duélete  pues,  o  noche,  de  una  vida 

De  tan  contrarios  vientos  combatida. 
Que  á  morir  ó  vivir  se  «arroja ,  espaesta 
A  la  equívoca  voa  de  una  respuesta. 

Y  no  porque  deseo 

Mas  vivir  que  morir,  según  me  veo 

Á  todo  prevenido. 

Sino  por  fallecer  de  una  vez,  pido 

A  tu  Deidad,  que  el  arrugado  velo 

Borre  con  negra  tez  la  azul  del  cielo. 

Desdende  pues,  y  para  mas  obscura. 

Vístete  del  color  de  mi  ventura. 

Mas  ayl  que  nodo  invoco 

A  quien  mi  ruego  ha  de  estimar  en  poco; 

Pues  aunque  no  la  ruegue. 


De  oficio  es  fuerza  que  por  sí  despliegue 

Bl  ceno  de  sus  pálidas  tinieblas. 

Con  que  en  este  horizonte. 

Ni  el  valle  es  verde  ya,  ni  pardo  el  monte. 

Bien  me  parece  que  acercarme  puedo 

Al  templo.    ¿Quién  llevó  valor  y  miedo 

Á  un  tiempo  tan  ifluales? 

¿Mas  quién  pudo  llevar  bienes  y  males 

Tan  á  un  tiempo  tampoco? 

La  yerba  apenas  con  la  planta  toco. 

¡O  qué  cobarde  pisa  una  fortuna 

Siempre  infeliz!  [Énlrüée, 

8€tle  por  otra  parte  Ishbla. 
/sfli.  Si  el  orbe  de  la  lona 

Dosel  es  de  Diana, 

Si  la  noche  su  imperio,  y  las  estrellas 
Su  vasallage  son,  no  con  liviana 
Satisfacción,  no  con  erradas  huellas 
En  su  valor  roe  vengo  á  valer  dellas. 
Fúnebre  tropa,  o  tú,  que  vas  huida 
Del  sol,  tu  alta  Deidad  está  ofendida. 
Yo  la  ofendí,  fiada  en  la  esperanza 
De  que  Aristeo  la  darla  venganza. 
Dcshízose  el  intento 

Por  la  inconstante  condición  del  viento, 
No  porque  Venus,  Diosa  de  la  espuma, 
Turbase  el  mar,  (cual  di|e)  ni  presuma. 
Que  han  menester  sus  cóleras  violentas 
Que  haya  milagros  para  haber  tormentas. 
Siendo   en  el  puerto,  el  eolfo  y  en  la  playa 
£1  milagro  mayor  que  no  las  haya. 

Y  pues  de  mí  sin  culpa  está  agraviada. 
De  mí  á  mi  riesgo  se  ha  de  ver  vengada. 
Sed  pties  testigos,  si  la  reverencio, 

O  noche  obscura,  o  tímido  silencio. 

LEn  el  altar,  que  puro  ostentó  honores, 
a  infiel  Diosa  no  está  de  los  amores? 
Pues  si  una  del  se  vio  desposeída. 
Ultrajada  y  rompida. 
Véase  otra  robaoa; 

Y  en  términos  rompida  y  ultrajada 
Vea,  si  al  verla  desapareada 

El  vulgo  cree,  que  es  darse  por  vencida, 
Dejando,  como  menos  soberana. 
Desocupado  el  trono  de  Diana; 

Y  dejando  también  yo  al  mundo  ejemplo 

De  zelo,  amor  y  fe.  [rose. 

SaU  por  otra  parte  C  B  L  A  u  a  o. 
Cet     Pues  ya  del  templo 

La  puerta  abrí,  abra  ahora  la  que  pata 
Al  jardín.    Ruido  siento,  y  á  la  escasa 
Luz  de  trémula  lámpara,  que  densa 
Apenas  un  crepúsculo  dispensa, 
A  medio  viso,  como  que  agoniza. 
Temiendo,  siendo  lumbre,  ser  ceniza. 
Subir  las  gradas  veo 
Una  moger.    Bien  lo  que  dudo  creo; 
Pues  creo,  que  llegar  al  trono  pudo, 

Y  que  pudo  quitar  la  estatua,  dudo. 
No  porque  no  es  pequeña. 

Sino  por  admirar  en  <^ué  se  empeña. 

Con  ella  carga,  y  hacia  el  claustro  vuelve. 

Atiendo  á  ver,  qué  es  lo  que  hacer  resuelve. 

Sale  IsMBLA  con  un  ídolo  de  VénuM  de  bronce^ 
y  pasa  atravesando  el  tablado» 
/•«.     Pues  mi  fuerza  no  basta  á  deshacella. 
Para  que  nadie  rastro  encuentre  della. 
La  arrojaré  en  la  sima. 
En  cuyo  centro  nadie  á  entrarse  anima; 

Y  pues  cerrar  no  puedo  ahora  la  puerta. 
Hasta  volver  fuerza  ea  dejarla  abierta.  [Fm*. 
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CeL     Traa  elia  iré.    Mu  no;  que  no  qnislera 
Que  otra  me  yiete,  ó  que  ella  me  sintiera, 
Mayormente  no  yendo 
Hacia  el  Jardín.    4  Y  para  qué  pretendo. 
Por  lo  que  no  me  importa» 
Lo  que  rae  importa  aventurar,  perdiendo. 
Vencida  ya  la  noche,  la  edad  corta, 
Que  resta  para  el  dia? 
Volveré  hacia  el  jardín  (ay  Doria  mia!) 
Á  saber  tu  respuesta. 
4 Pero  gran  flojedad  no  será,  6  poca 
Curiosidad,  que  novedad  como  esta 
Se  quede  sin  saber f  Mas  qué  me  toca? 
Bien  que  no  sé,  qué  influjo  de  mi  estrella 
Mas  que  mi  amor  me  mueve,  iré  tras  ella. 

M  0nírar  él  y  sale  Ismbla;  ancuéniranse  los  dosy 

y  el  se  cubre  el  rostro  con  una  banda. 
Itm,     Cierre  ahora  la  puerta.  — 

Mas  quién  va? 
Cel.  No  va  nadie. 

Ism.  Yo  estoy  muerta!  [ap. 

Hombre,  6  fantasma,  d  quien  eres, 

¿Cómo  aqui  (el  cielo  me  valga!) 

A  es(as  horas  estás? 
Cel.  ¿Cémo, 

Muger,  6  sombra,  6  fantasma. 

En  este  sagrado  tú 

También  á  estas  horas  andas? 
Ism,     Yo  en  mi  casa  estoy. 
Cek  Pues  yo 

En  Ja  agena. 
/m.  Bsa  arrogancia 

Llamaré  quien  la  castigue. 
Cél,     Cielos ,  yo  conoxco  esta  habla.  —    [aparte. 

Llama  norabuena;  pero 

Advierte,  que  si  la  " 
/sffi.     Qué? 
Cel.  Que  llamas  de  camino 

A  qüiea  castigue  la  osada 

Acción  de  haber  átm  altar 

Quitado  á  Venus  la  estatua. 

Que  todo  lo  he  visto. 
Jtni-  Ay  triste!     [aparte. 

Que,  aunque  diga  que  el  llevarla 

l^e  para  adorarla,  ya 

No  me  es  posible  sacarla 

De  donde  la  eché. 
CeL  Enmudeces? 

Ism,     No;  porque  cuando  (qué  ansia!) 

Lo  digas,  diré  también. 

Que  su  sagrado  profanas, 

Y  te  quitarán  la  vida. 

Cet.      Ismela  es,  si  no  me  engaña    [aparte. 
La  voz;  y  asi  he  de  apurarlo:  — 
Pues  calle  yo,  si  tu  callas, 

Y  á  Dios,  bella  Ismehi. 

Ism,  Espera; 

Que  conocida  y  nombrada 

De  tí,  tengo  de  saber 

También  yo,  antes  que  te  vayas. 

Quien  va  dueño  de  un  secreto. 

En  que  me  van  vida  y  alma. 
Cel.     No  lo  intentes,  porque  yo 

No  he  de  decirlo. 
i»».  Repara, 

Que  si  el  paKido  es  igual 

De  que  calle,  pues  tú  callas. 

Se  desiguala  el  partido. 

Llevando  tú  la  ventaja 

De  poder  decirio  todo. 

Sin  j^oder  vo  decir  nada. 

Y  asi  he  de  saber  quien  eres. 
Para  quedar  resguardada 


De  mi  secreto  en  el  tayo« 
Cel     Para  ese  resguardo  basta 
Saber,  Ismela,  que  soy 
Noble  yo ,  y  que  tú  eres  dama, 

Y  no  has  de  perder  por  m(. 
Ism.     Todo  esto  el  temor  no  ftaSva; 

Que  no  asegura  que  es  noble 
Quien  nombre  y  rostro  recata; 

Y  mas  á  una  dama,  á  quien 
La  deja  mal  confiada 
De  su  verdad. 

Cel.  Quizá  es 

Esto  por  asegurarla 
De  que,  en  sabiendo  quien  soy. 
No  entre  en  mas  desconfiansa. 

Ism,     Ya  esa  es  enigma,  que  pone 
Mas  deseo  en  apurarla; 

Y  no  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  quien  eres. 

Cel.  Repara 

Tú  también ,  que  ya  la  nocfao 
Huye,  vencida  del  alba; 

Y  pues  á  su  media  luz. 

Es  fuerza,  si  aqui  nos  hallan. 

Que  aigbos  secretos  se  pierdan, 

Á  Dios,  á  Dios. 
ism.  Oye,  aguarda! 

Que,  aunque  se  aventure  todo. 

No  he  de  quedar  obligada 

Á  guardar  dos  vidas  yo. 

Sin  ver  quien  una  me  guarda. 
Cel     Dos? 
ism.  Sí. 

CeL  Cuáles  son? 

/sin.  La  tuya, 

Y  mas  la  de  la  q«e  ingrata 
Te  da  estos  atrevimientos; 
Con  que,  si  tú  me  restauras 
De  una  culpa,  de  dos  yo 
Te  restauro  á  t(. 

Cel  Te  engañas; 

Pues  con  decir  que  eres  tú. 

Vendrás  tú  á  tenerlas  ambas. 
km,     ¿Cdmo  dices  que  eres  noble. 

Si  te  defiendes  y  amparas 

Ya  de  vil  mentira? 
Cel.  Como 

Quizá  es  verdad.  —    Ay  amada    [apent. 

Ddris,  esto  es  prevenir 

El  que  en  sospecha  no  caiga. 

Si  el  dia  dice  ser  tú 

La  que  en  el  jardin'  aguardas. 
Ism.     Ser  yo,  y  guardarte  de  mí. 

Hace  tan  gran  repugnanña. 

Que  ella  misma  te  desmiente; 

Y  asi  con  mayor  instancia 
Me  importa  saber  quien  eres. 

Cel.      ¿Y  cómo  saberlo  aguardas? 
hm.     Pues  me  favorece  d  dia. 

Quitando  al  rostro  la  banda. 

[Qaitale  la  banda  dei  roUra, 

Celauro  es;  valedme,  cielos! 
Cel.     ¿Ves  si  bien  te  aseguraba, 

Que ,  en  viéndome ,  habias  de  entrar 

En  mayor  desconfianza? 
¡sm.     Qué  haré,  délos?  4 Mas  qué  puedo    [^«^ 

Hacer,  cuando,  á  la  garganta 

El  agua,  todo  va  á  pique. 

Sino  asirme  de  la  espada?  — 

Celauro,  de  nuestra  Diosa 

El  zelo  (la  voz  me  falta!) 

Me  movió  (el  labio  entorpece!) 

A  que,  (el  aliento  desmaya!) 

Viendo  perdido  (qué  pena!) 


Mf       JL    XI     JOI     #J      XI 
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El  tocorro,  (qué  desgracia!) 

Robase  (el  corazón  tiembla!) 

De  Venus  (qué  horror!)  la  estatua. 

De  Diana  (qué  congoja!) 

En  desagravio,  (qué  rabia!) 

Para  que  fuese  (qué  injuria!) 

Otro  ultraje  su  vengaofta; 

Con  que  yo,  si,  cuando..—,  (ay  triste  I) 
Cel     4  Pues  de  qué  es  turbación  tanta, 

8i  te  aseguras  con  solo 

Volver  la  imagen  al  ara? 
hm,     Ay  que  no  puedo.    Y  asi. 

Pues  mas  obliga,  que  agravia, 

Un  noble  afecto  rendido. 

Mi  infelice  vida  ampara. 

Que,  aborrecida  de  m(. 

Llega  á  ponerse  á  tus  plantas. 

Morir  es  fuerza,  si  tomas 

De  mis  rencores  venganza. 

Diciendo ,  que  por  mí  vienes, 

Y  por  mi  la  imagen  falta. 

Humilde  pues...... 

H  No  prosigas; 

Que  es  nueva  especie  ae  infamia 

Dejar  pedir  lo  que  es  fuerza 

Que  uno  por  si  mismo  haga. 

Yo  soy  quien  soy,  y  te  doy. 

Testigos  haciendo  á  cuantas 

Deidades  contiene  el  cielo. 

La  fe,  la  mano  y  palabra. 

De  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro 

Jamas  de  mis  labios  salga. 
m.      En  esa  confianza......    Pero 

Gente  ya  en  los  claustros  anda; 

Vete,  vete,  mientras  yo. 

Saliendo  al  paso,  hago  espaldas 

Á  tu  fuga.     , 
el.  ÁDios.    , 

m.  A  Dios. 

¿Quién,  cielos,  imaginara.......    [aparte, 

el.      ¿Quién  imaginara,  cielos.......    [aparte^ 

m.     Que  mis  iras....... 

tU  Que  mis  ansias....... 

m.      Se  hayan  convertido  en  que 

De  mi  enemigo  me  valga  Y 
s/.      Se  hayan  trocado  en  que  yo. 

Sin  ver  á  Dóris,  me  vayaV 
M  do».  ¡Ay  de  quién  deja  honor,  vida  y  alma 

Pen<Uente  hasta  ver  ai  es  ventura  ó  desgra- 
cia!    [fsMS. 


Jornada    III . 


Je  Anfión  empuñando  la  daga  iras  de  Isnb- 
.,    Dónis,   LiBiA^   otras  Ninfas ,   gue   salen 
huyendo »  y  deteniéndole  CsLAUao, 
Lid  ORO,  Lblio^  otros, 

IOS.  Piedad,  Dioses  I 
rat.  Favor,  cielos! 

(.       Señor  t 
I.  Señor! 

f.  Quita,  aparta  I 

Que  todas  lian  de  morir 

Á  los  filos  desta  daca, 

Si  no  me  dicen  cual  es 

La  que  ha  quitado  la  estatua. 
Ea#.  Ninguna  lo  sabe. 
:  ¿Cerno 

Ninguna,  si  es  cosa  clara. 

Que  no  pudo  ser  de  fuera 


£1  que  alli  entrase  á  robarla? 
¿Cerrado  el  templo  no  estuvo? 
Todos.  Sí  estuvo. 

\  AnJ.  Luego  de  casa 

Es  la  sacrflega  aleve. 
Que  la  tiene  y  que  la  guarda; 
Mayormente  cuando  veo 
Bntre  esa  vil  tropa  ingrata 
Alguna,  que  contra  Venus 
Siempre  en  favor  de  Diana 
Se  mostró.    Pero  no  quiero. 
Que  paresca  el  condenarla 
Violenta  pasión,  sino 
Justicia  igual;  y  asi,  hasta 
Que  al  trono  se  restituya, 

Y  la  que  fuere  del  ara 
Manche  el  jaspe,  el  mármol  tlña, 

Y  humano  holocausto  arda. 
No  han  de  templarse  las  iras 
De  mi  furia,  de  mi  rabia; 
Tanto,  que,  porque  una  no 
Pueda  escapar  de  mi  saña. 
Habéis  de  perecer  todas. 
Advierte ! 

Mira  I 

Repara, 
Que  es  sama  justicia,  es  sumo 
Rigor. 

No  me  digas  nada.  — 
Que  ya  sé  que  vencerés,    [aparre. 
Si  tú  del  ruego  te  encargas. 
Todas,  k.  tus  plantas...... 

Ya  otra  vez 
Perdonaron  mis  hazañas 
Vuestras  vidas,  era  mia 
En  aquel  trance  la  causa; 
Esta  no  es  mia,  es  de  Venus. 
Señor...... 

Señor...... 

Retiradlas; 
No  las  vea,  no  las  oiga. 
Adonde  ninguna  salga. 
Hasta  que  entre  sf  confieran, 

Y  me  entreguen  la  culpada, 
O  mueran  todas. 

Aun  bien 
Que  yo  y  Dérís  la  cuartada 
Probaremos,  que  estuvimos 
En  el  jardín  hasta  el  alba. 
De  que  no  habrá  tulipán 
Que  no  sea  testigo. 

Callal 
¡  Ay  de  aulen  no  pudo  en  él 
Verla ,  ni  ahora  disculparla  I 
¡Ay  de  quien  aqui  el  indicio 
Uora,  y  allá  la  tardanza! 
¡Ay  de  quien  en  su  enemigo 
Ha  puesto  la  confianza  1 


Dor. 
Lib. 
hm. 


Anf. 


Anf. 


Una». 
Otra». 
Anf. 


Lib. 


Anf. 
CeL 

Dor. 


Leí 


Anf. 
Cei. 
Anf. 


Cel 
Anf. 


Ctl. 


{Av  de  quien  se  enamoré 
oío 


[«paite. 
\eiparit, 
\afane. 

\af9T%e. 


[r« 
[re 


Solo  para  que  á  su  dama 
Se  la  pasen  á  cuchillo  I 
Celaurot 

Señor? 

¿No  acabas    [ap.  fes  4«e. 
De  oir  á  una  desas  aleves. 
Que  ella  y  Dóris  hasta  el  alba 
En  el  jardín  estuvieron? 
Sf,  señor. 

Dime,  ¿qué  traza 
En  eso  fundar  podemos. 
Para  aue  no  entre  en  la  airada 
Pena  de  todas? 

¿Qué  mas 
Que  quererlo  tú?  —  ¡Que  haya    [aparte. 


«•V 


riJiJSiíúA      i/uninA      r  i  1%  MU  £á  OL. 


^9Mlf,   £ií. 


Trance  en  que  pueda  en  un  noble 
Ser  conveniencia  1%  infamia 
De  BUS  zelos! 

Jnf,  Yo  quifiera. 

Que  con  induairia  ó  con  maüa 
Su  exención  ee  di«inittle, 
No  diga  después  la  fama. 
Que  abandonó  la  justicia 
]Mi  interés,  pues  entre  tantaa 
Reservar  una,  es  dejar 
Sabida  la  circunstancia. 

Col*      Entre  dos,  en  un  delito 
Indiciados,  si  se  halla 
Que  uno  solo  fue  a((resor, 
Pisdosas  las  leyes  mandan, 
(¡O  quién  pudiese  templar     [«{perle. 
l)e  tanto  rigor  la  instancia!) 
Que  se  perdonen  entrambos. 
Teniendo  por  mas  fundada 
Razón,  que  el  culpado  viva. 
Que  no  que  al  suplicio  vaya 
El  no  culpado.    Esta  ley 
Se  vé  en  la  guerra  observada; 
Pues  cuando  algún  motin  mueven 
Muchos,  ó  un  bando  quebrantan. 
Sortean  á  uno;  con  que  puedes 
(Puesto  que  un  ejemplo  basta 
Para  un  delito)  mandar. 
Que  en  una  la  suerte  cúga; 
Que  no  ha  de  ser  luego  en  Dórls 
Tan  precisa  la  desgracia. 
Que  caiga  en  ella.    Con  que 
Sin  nota  su  vida  salvas, 

Y  la  opinión  de  cruel. 
Dejando  á  la  soberana 
Providencia  de  los  Dioses, 

£1  que  ellos  la  elección  hagan» 

Y  dado  caso  que  sea 
Ella  la  mas  desgraciada. 
Podrás,  diapooiendo  que 

Se  eche  llorosa  á  tus  plantas. 
Fingir  tú,  que  la  piedad 
Al  enojo  se  adelanta, 

Y  perdonarla. 

Auf,  Bien  dices.  — 

Lidoro ! 

[Ltegm  Lidoro, 
Idd,  Qué  es  lo  que  mandas? 

Anf,    Mudar  consejo  el  prudente. 

Dicen  que  es  sentencia  sabia; 

Y  asi  mi  cólera  quiero 
Que  suspenda  la  amenaza 
De  que  todas  mueran,  siendo 
Quizá  una  sola  culpada ; 
Pero  para  que  no  quede 

El  delito  sin  venganza. 
Remitiéndome  á  los  Dioses 
El  que  vuelvan  por  su  causa. 
Échese  suerte  entre  todas, 
Muera  la  que  ellos  señalan. 
Quéjese  de  su  fortuna. 
No  de  mí.     Y  porque  no  haya 
Sospecha  de  que  en  mi  gente 
(Que  al  fin  es  nación  contraria) 
Hubo  maña,  fraude  ú  dolo. 
Asiste,  Celauro,  á  echarla 
Tú,  pues  con  esto  verán. 
Que  hay  quien  justicia  las  guarda* 

Y  oye  aparte,  si  pudieres,     [eperfs. 
Sea  dolo,  fraude  ó  maña. 

Hacer  la  suerte  precisa. 
Para  que  en  Dóris  no  caiga. 
Hazlo  asi;  mira  que  en  Dóris 
Me  van  amor,  vida  y  alma. 


[nwe. 


Ceh 


Ud. 


Cel 


Leí. 


Lih. 

Ul 
Ub. 

Leí. 
Lih. 


Leí 
Lib. 


Cielos ,  (á  quién  ae  ka  pedido,    fefarte. 

Que  dé  la  vida  á  su  dama. 

Sino  á  mi  9  4  Pero  á  quién ,  cielos. 

Se  ha  pedido,  que  el  guardarla 

Sea  para  verla  agenaY 

Venid!,  pues  Anfión  lo  mamda, 

A  ser  testigo  de  cuanta 

RegularmeBle  se  trata, 

EsU  acción  entre  nosotros.  [r«r 

4  Quién  se  vio  en  confusión  tanta    [furu. 

Persona  que  hace  y  padece? 

Pues,  ú  á  Dóris  (pena  extraña!) 

No  toca  la  suerte,  es  tona 

Que  Anfión  del  poder  se  valga 

Contra  mi  amor;  si  la  toca. 

Es  fuerza  también  que  haga 

Mérito  de  la  fineza. 

Que  ha  de  hacer  en  perdonarla: 

De  suerte  aue  contra  mí 

Resulta,  salga  ó  no  salga. 

Ser  desgraciada  la  diclm, 

Ó  dichosa  la  desgracia. 

Sin  que  para  uno  ni  otro 

Pueda  servirme  da  nada 

El  que  sepa  yo  quien  es 

Quien  tanto  escándalo  causa.  [í  «m. 

Aqui  entro  yo.     ForUinilla, 

Siempre  fiera,  siempre  injusta. 

Siempre  necia,  siempre  loca 

Y  siempre,  á  decir  bozracha 
Iba,  pero  no  mereces 
Verte  en  dignidad  tan  alta: 

4 Qué  será  de  mí,  (ay  de  mí!) 
Si  á  Libia  la  suerte  alcanza, 
ó  no  la  alcanza  la  anorte  f 
Cuando  de  lo  uno  ae  saca. 
Que  si  no  hace  caso  deUa, 
No  es  persona  de  importancia; 

Y  sobre  mal  empleado. 
Perderé  dicha  tan  rara. 
Como  ver  en  vivo  fuego 
Hecha  polvos  á  mi  dama; 

Y  lo  otro,  que  si  hace  caso. 
Perderé  también  la  gana 
Que  tengo  de  verla  mia. 
Para  matarla  á  patadas. 
Que  es  el  último  desquite. 
Que  tienen  los  que  se  casan. 
Con  que  salga  ó  no,  es  preciso 
Que  diga...... 

SaU  Libia. 

Á  los  cieloa  gracias. 
Que  ya  me  libré  del  susto. 
Qué  ea  eso,  libia? 

Que  echada 
La  suerte,  escapé  por  dicha. 
4  Y  en  quién  cayó  la  desgraciad 
Hasta  ahora  no  lo  sé, 
Porque  todavía  se  andan 
Brujuleando  las  que  quedan. 

^Y  cómo  saberlo  aguardan? 
cháronse  en  una  urna 
Muchas  cedulillas  blancas, 

Y  una  escrita,  que  deciae 
Esta  es  la  desdichada. 
Después  que  se  barajaron. 
Porque  no  haya  engaño  ó  trampa. 
Ni  nadie  pueda  quejarse. 
Sino  de  sí  misma,  mandan, 
Que  cada  una  por  su  mano 
Sacando  una  suerte  vaya. 
Hasta  cpe  la  que  sacare 
La  escrita  en  la  pena  caiga. 


Jojijr.  ni. 


FINEZA      CONTRA      FINEZA. 


5Tt 


Isel. 


Uh. 


/«I». 


Llegué  yo,  «aqaé  la  mía. 

Salí  eo  blaaoo,  aanaae  no  en  blanca 

Mano ;  que  también  hay  duelo. 

Que  negras  manos  no  agraTian; 

Con  que  ya  libre,  escapar 

Pude,  dando  al  cielo  grscias 

Pe  haber  salido  del  susto. 

Yo  también,  LiMa,  que  estaba 

Pendiente  «1  alma  de  un  hilo, 

Si  hacen  calcetas  laa  almas. 

Ismela  por  aqui  viene 

Libre  también. 

Stde    ISHBLA. 

¡Cuánto  engallas,     [afmrte. 
O  fortuna,  á  quien  previno 
Bu  oráculo  en  t«s  mudanzas! 
Dígalo  yo,  poia  que,  siendo 
Yo'^a  cómplice,  me  sacas 
Libre  del  peligro,  y  dejas 
"\i!k  el  peligro  empeñada 
la  que  inocente  diga...... 


f 


Dentr»  DÓRis. 

DoTm     No  era  menester  que  hablaras. 
Suerte,  para  decir  que 
Yo  soy  la  mas  desdichada. 

/sfis.     La  Yoz  de  Oóris  es  esta. 
Qué  dolor! 

I7fios  [¿ort.]  Qué  pena ! 

lAb, 

E.€t. 

¿el. 

£el« 

WÁb. 
Msm, 


Qué 
Pobre  Celauro,  ¿quién  te  hizo 
Testigo  de  tu  desgracia  f 
¿Qué  le  Ya  á  Celauro  en  eso? 
No  le  Ya,  señora,  nada; 
Que  antes  le  yiene  gran  pena. 
Por  qué? 

Qué  sé  yo?  ^  SM  haya  [apmrte. 
Mi  lengua! 


De  saberlo. 


Puea  yQ  tengo 


Inn, 
lAh. 
Jsm, 

heh 


MÁh.  ^  Infame,  calla!    [mpmtu  a  éi. 

[Ifoce  «mof  Libia  d  Leiio  dé  qmm  emite ,   9 
Itmel»  repara  «n  eltoM, 
¿Qué  señas  son  esas,  Libia? 
Yo  señas? 

Prosigue,  hibia. 
Di,  por  qué? 

Porque  se  tienen 
Simpatía  las  dos  casas. 
Desde  que  un  abuelo  suyo. 
Saliendo  de  una  batalla 
Victorioso,  á  un  Lauro  dijo: 
Ce  Lfsuro!  Los  que  alli  estaban. 
Viendo  que  el  Lauro  se  hacia 
Sordo,  dijeron:  ¿qué  aguardas. 
Para  que  sus  sienes  Dores? 
Con  que  se  hizo  la  alianza 
De  los  Celauros  de  Armenia 
Con  los  Déris  de  Tesalia; 

Y  asi  sentirá  ser  Déris 
Ija  infeliz.    Esta  es  la  causa; 

Y  por  si  fuere  otra,  voy 
Con  tu  licencia  á  buscarla.  [Fa$f. 
Libia ,  las  locuras  deste, 

Y  tus  señas ,  me  declaran 
Que  hay  algún  secreto  en  esto. 
Que  te  obliga  á  que  le  bagas 
Callar,  forzándole  á  que 
Diga  necedades  tantas. 
Yo  no  sé  nad»,  señora. 
Dóna^  ya  la  suerte  echada. 
Ha  de  morir.    M^or  soy, 


ÍBm, 


Lih. 
Ism, 


Ism, 
Uh. 
Itm, 
Lib. 


Libia,  si  bien  lo  reparas. 

Viva  yo,  que  muerta  ella. 

Para  amiga. 
Ub,  No  sé  nada, 

/sm.     Mira  ^ue  me  inporta  mas, 
I  Que  piensas,  el  que  yo  salga 

I  De  una  duda. 

Uh.  No  porfíes; 

Que  no  diré,  si  me  matas. 

Que  á  Dórís  Celauro  adora. 

Que  á  Celauro  Dórís  ama, 

Y  que,  porque  él  no  lo  diga. 
Quitándome  á  mí  la  gana 
Que  tenia  de  decirlo, 
Según  roYentando  estaba. 
Le  decia  ^ue  callase. 
Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
Celauro  á  Dórís? 

Por  señas 
Que  el  quedarse  desmayada 
Una  noche,  fue  creyendo 
Que  muerto  Celauro  estaba; 

Y  por  señas  de  que  anoche, 
Como  ya  dije,  hasta  el  alba 
En  el  jardin  esperando 
Estuvimos  á  que  entrara. 
Como  suele  por  el  templo, 

Y  no  entró. 

lim.  Ya  eso  me  basta 

Para  salir  de  una  duda, 

Y  entrar  en  muchas.  —  Tirana    [ajMins. 
Fortuna,  ¿á  qué  mas  extremo 

Pudo  llegar  tu  inconstancia. 

Que  á  hacer  dueño  de  un  secreto 

A  un  hombre,  que  es  fuerza  que  haya 

De  dar  vida  á  su  enemiga, 

Ó  ver  dar  muerte  á  su  dama? 

¡En  grande  peligro,  délos. 

Estoy! 
Lífr.  Dóris,  mal  hallada 

Con  su  suerte,  como  muchas, 

Celauro  con  su  esperanza. 

Como  muchos,  mal  contento. 

Sin  hablarse  una  palabra. 

Enternecidos  los  dos. 

Solos  han  quedado. 
I$m,  No  hagas 

Reparo  en  ellos,  y  ven 

Conmigo  por  otra  estancia; 

Que  hay  mucho  en  que  hablemos  ,>  Libia, 

Lbm  dos. 
Lib.  \0  quiera  Doña  Ana    [oporfe. 

Ó  Doña  Venus,  que  á  mi 

Basta  cualquiera,  no  salga 

Desta  junta  un  nuevo  amor 

De  que  ser  yo  secretaria**  [ran$e. 

Salen  Dóais^  Cbladbo. 
Dor.     Mas  siento,  Celauro,  verte 

Las  lágrimas  en  los  ojos. 

Que  todos  cuantos  enojos 

Me  pudo  acarrear  la  suerte. 

No  te  enternezca  mi  muerte; 

Que  yo  desde  anoche  puedo 

Decir,  que  la  perdí  el  miedo; 

Que  el  dia,  que  asi  me  olvida 

Tu  amor,  no  quiero  la  vida. 
CeL      Av  Dóris!  tan  sin  mí  quedo 

Al  mirarte,  que  no  sé 

Qué  responder  á  esa  queja. 

Y  pues  entender  se  deja. 
Que  libre  un  punto  no  esté 
Quien  prisionero  se  vé. 


ToM.  II. 
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r    M  r*   MU  n 
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Él  me  detuvo. 
(¡Quién  declararle  pudiera!)    [apmrte. 
No  4er  jotto,  considera, 
Se  sienta,  cuando  tenemos 
Tantas  cosas  que  sentir. 
Dor.     ¿Quién  te  ha  dicho,  que  el  morir 
Trae  roas  sensibles  extremos. 
Que  el  presumir  que  nos  vemos 
Olvidadas  las  rongeres? 

Y  si  consolarme  quieres, 

Pues  lo  mas  es  que  be  sentído. 
Consuélame  de  tu  olvido, 

Y  á  Dios. 

Cel.  No  llores;  qne  no  eres 

Tú  quien  muere,  sino  yo. 

Ni  la  olvidada  tampoco, 

Sino  yo  también,  que  loco 

De  zdos  moriré. 
Dor.  No 

Sé;  que  hasta  boy  ninguno  vid, 

Que  zelos  quien  muere  dé» 
CeL     Ni  yo  tampoco  lo  sé; 

Mas  sé,  que  tú  vivirás 

Y  yo  moriré. 

Vw.  4  En  qué  vas 

Fundando  ese  trueco? 

CeL  En  que 

Es  mas  infeliz  mi  suerte 
Que  la  tuya,  bien  mostrando 
Lo  está  el  que  yo  viva,  coando 
Tú  estás  condenada  á  muerte. 
Yo  fui  quien  á  Anfión  df,  advierte, 
Medio,  con  que  darte  pueda 
La  vida ,  cuando  suceda 
El  caer  ¡a  suerte  en  U. 
Ya  sucedió;  mira  si 
Causa  de  morir  me  queda. 
Pues  de  Anfión  adorada, 

Y  de  mí,  Déris,  perdida. 
Siendo  quien  pone  tu  vida, 
Á  su  fineza  ooligada. 
Fuerza  es  tenerte  mudada; 
Que,  aunque  movió  la  cuestión 
Ciega  desesperación. 

De  cuando  daría  mas  pena» 
Muerta  una  dama  é  agena, 
Es  tan  fina  mi  pasión. 
Que  ella  modo  le  advirtió, 
Con  que  del  vida  recibas, 
Qu«  a  precio  de  que  tú  vivas, 
¿Qué  importa  aue  muera  yoV 
No  me  lo  agraoezcas,  no, 

Y  poes  el  modo  ha  de  ser 
Darte  lugar  de  poder 
Llegar  á  sus  pies  rendida. 
Triste,  llorosa,  afligida 
Para  dar  él  á  entender. 
Que  tu  llanto  le  ha  movido, 
Dórís ,  y  no  su  panon, 

i,  que  te  otorgue  el  perdón, 
Que  te  consueles,  te  pido. 
Pues  la  suerte  no  ha  caido 
De  roorír  tú,  sino  yo. 
Dor,     No  desconfies;  que  no 
Porque  mi  vida  le  pida, 

Y  del  sea  concedida. 
Podré  yo  disponer  della. 
Supuesto  que  ya  mi  estrella 
Te  hizo  dueSo  de  mi  vida. 
Vivamos  pues  y  esperemos. 

Tú  en  amar,  yo  en  resistir.  ^ 

Ge!.      iQni^  te  ^  dicho,  que  es  vivir, 
vivir  entre  dos  extremoa 


Tales? 
Dor.  Pues  si  en  ambos  vcniea, 

Que  tu  vida  amenazó. 
Que  yo  la  pida,  ó  que  no, 
¿Para  qué  la  he  de  pedir? 
Que,  habiendo  tú  de  morír, 
¿Para  qué  he  de  viw  yo? 

Y  asi  el  medio  que  ^Macaste 
Contra  mi  estrella  cruel. 

No  habiendo  yo  de  mar  del, 
Presume  que  no  le  hallaste, 

Y  que  no  me  ofenda  baste  f 
¿Que  quién  finezas  llevó 
De  otro  á  su  dama? 

CtL  Quien  vid. 

Que  su  dama  á  morír  iba, 

Y  á  precio  de  qne  ella  viva, 
¿Qué  importa  qne  muera  yo? 

Dor,     Pues  si  esto  no  basta,  advierto 
Otra  razón  tú. 

Salen  Lid  oro  y  soldados ^   ochan   á  Doris  o 

pelo  en  el  rostro ,  y  ttévanieu 
Lid.  Llofrad, 

Y  un  velo  al  rostro  le  echad. 

En  fe  de  que  es  la  que  á  mnerte...... 

CéL      Duro  trance!    [ojmrte. 
Dor,  Pena  fuerte! 

Lid,      Lleva  el  hado  destinada, 

Y  venid,  porque  adornada 
De  lutos  pueda  llegar. 
Donde  entre  pira  y  altar 
Ha  de  ser  sacrificada. 

Ceh     Lidoro  escucha. 

Lid,  Qué  quiere»? 

Cd.     Orden  tengo  de  Anfión, 

Para  que  en  esa  ocasión. 

Cuando  cercano  le  vieres, 

La  dejes,  como  pudieres. 

Sin  nota,  echarse  á  sus  piea. 
Ud,    Lo  misew»,  Cehniro,  es 

Lo  que  me  ha  ordenado  á  mi. 

Cuando  noticia  le  df, 
•   De  que  Dórís  era. 
Col.  Pues 

Hazlo  asi. —  ¿Quién,  cidoa,  vid......?  [sp^t 

Mas  deje  la  queja  esquiva; 

Que  i  precia  de  que  ella  viva, 

¿Qué  importa  que  muera  yo? 
[Uevam  i  Deris, 

Sale  Amfiom. 
^f|f.     Celauro,  pues  ya  llegó 

El  caso  que  prevenimos. 

Cuando  los  dos  duenrrínoa 

En  dar  vida  á  Dóris  beUa, 

SI  la  suerte  caia  en  ella. 

Obremos  lo  que  dijimos. 

Ven  al  templo,  donde  creo 

Que  el  ríesgo  me  ha  estado  bien. 

Si,  obli^ndo  su  desden. 

Agradecida  la  veo 

En  favor  de  mi  deaeo. 
CeU      ¿Quién  dudará  qne  lo  está, 

Si  tan  gran  fineza  vé. 

Que  obra  por  ella  to  amor? 

Que  al  dar  la  vidaf  seior. 

Ninguna  dádiva  sé 

Qne  pueda  igiudar. 
M'  kü 

Te  la  debo  yo,  pues  fiíiste 

El  que  el  arbitrio  me  ^ttrte.    ' 
Ctd,      Mejor  dijeras,  que  fnt    [apanm. 

El  que  le  dio  contra  si. 


Jomn.  UL 


FINEZA     CONTRA      FINEZA. 


5t9 


Pero  no;  que  bien  obró 
En  lo  que  dijo  ^  calló 
Mi  «iempre  opinión  altiva, 

Y  á  precio  de  que  ella  vira, 
¿Qué  importa  que  muera  yo?  — 
Mu  qué  ea  esto? 

Dentro  cafas  destempladas  ^  y  sale  Lblio. 
M^eU  Que  arrastrando 

Negree  lutos,  y  después 

AI  compás  de  destempladas 

Cajas  ^  ir  Dóris  se  vé. 

Si  no  por  su  pi*  á  la  pila, 

A  la  pica  por  su  pia. 
^nf.     Salgamos,  Celauro,  ai  paso, 

Para  que  pueda  mas  bien 

Lidoro  hacer  la  deshecha. 

Como  yo  se  lo  mandé 

Y  tú  preveniste. 

^e¿«  Ay  triste  I    [^srfs. 

Que  lo  que  previne  fue. 
Por  ser  con  ella  piadoso, 
£1  ser  conmigo  cruel. 

\Las  eqfas,  9  «neaa  dentro  ruide 

Dentro  DÓRiñy  LiooEO. 
ñor.      SoIUd,  tiranos  1 
l'idm  Tenedla 
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Antes  Que  á  vista  del  Rey 

*i  lie 


Pueda  llegar. 


Qué  es  aquello? 


Sale  Lid  ORO. 


Que  del  militar  tropel, 
Que  la  lleva,  desasida. 
Sin  que  la  impida  el  no  ver. 
Por  trasparente  el  «sndal. 
El  descubrirte,  y  sin  que 
Los  que  la  cercan  la  puedan 
Resistir  ni  detener, 
Uácia  aqui  viene,  señor. 

Sa^e  Dé  mis  huyendo t  jr  soldado*  trae  ella» 
Dor,     No  es  eso  solo. 
jénf.  Pues  qué  es? 

Vor»     Querer  los  cielos,  que  tome 

El  sagrado  de  tua-pies. 

Facilitándole  el  paso. 

Compadecidos  de  ver, 

Que  mutsro  inocente. 
Anf.  El  llanto 

Suspende,  la  vos  deten; 

Que  yo  no  pude  hacer  mas 

Que   haber  hecho  al  cielo  juez. 

Puesta  tu  suerte  en  tu  mano.  — 

Llevadla ,  llevadla  pues.  — 

Dime,  Celauro,  si  finjo     {aparte  d  él. 

Bien  la  deshecha. 
CeL  Y  muy  bien. 

Dor,    Ya  que  no  por  infeliz. 

Permíteme  por  muger, 

Que  pueda  decirte,  ¿cuándo, 

Se&or,  dio  fuerza  de  ley 

Á  la  suerte  el  que  prudente 

Supo  en  sus  mudanzas  ver. 

Que  ceños  de  la  fortuna 

Contra  la  razón  tal  ves. 

Por  salir  con  so  dictásMn, 

Suelen  votar  al  revea? 
;  Al  condicional  acaso 
>e  un  mal  doblado  papel. 

Que  yo  misma  le  elegí. 

Sin  saber  lo  que  había  en  él. 

Se  ha  de  dar  crédito  mas 


h". 


Que  á  la  lástima  de  quien 
En  su  abono  hace  testigo 
Á  todo  el  cielo  también 
De  que  no  cometió  el  robo? 
¿Y  cuanto,  señor,  á  haber 
Puesto  mi  suerte  en  mi  mano. 
Qué  prueba  contra  mi  ?  Pues 
Antes  prueba  en  mi  favor; 
Que  en  mano  de  una  muger 
Desdichada  antes,  no  es  mucho 
Prosiga  el  serlo  después. 

Y  cuanto..-.. 

jinf.  No  mas;  de  aqni 

La  llevad.  —  No  la  llevéis,     (ap,  d  Lidoro, 
Dila  tú,  que  niegue  mas.     [ap,  d  Celauro. 

CeL       A  mi  pesar  lo  diré.  —     [aparte. 

Prosigue,  pues  mi  pesar,    [ap,  d  DMm, 
Viviendo  tú,  es  mi  placer. 

Dor,      Señor,  si  yo...... 

Anf,  Baste,  baste! 

Dor.  La  esfuilda  vuelves?  ^Mas  qué 
Me  aflige?  que  todo  es  rostro, 
Y*  no  tiene  espalda  el  Rey. 

Salen  ISMBI.A,  Libia  ^  Lblio. 
itfli.     Aunque  aventure  el  quedar    [aparte^ 

Obligada  á  agradecer 

Lo  que  haga  por  mi,  sabiendo 

Que  Anfión  me  quiere  bien, 

.Algo  he  de  hacer  por  Celauro; 

Que  mas  es  lo  que  hace  él 

En  guardar  contra  su  dama 

Mi  secreto.  —  Si  i  tus  pies     \d  Anfiíen, 

Un  ruego  mas,  ya  que  no 
,  Mérito  haga ,  puede  hacer 
'  Número,  á  ellos  te  suplico....... 

Anf,     4 Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven?    [oparfe. 

¿No  es  esta  la  que  yo  adoro? 
lem.     Que,  ya  que  á  lograr  llegué 

La  primera  vez  tu  agrado, 

Le  logre  segunda  vez; 

Que  en  ánimos  generosos. 

Dignos  de  eterno  laurel, 

Es  de  una  merced  el  fin 

Principio  de  otra  merced. 

Si  por  mí  vinieron  todas. 

Cuando  á  Venus  adamé, 

Supuesto  que  no  se  sabe 

Que  ella  la  agresora  es. 

No  por  un  acaso  deje 

De  vivir  Dóris  también. 

Su  vida  en  nombre  de  todas 

Te  pido  humilde» 
Aítf.  No  sé     [aparto. 

Lo  que  me  sucede.    Cielos! 

4 Si  son  dos  de  un  parecer? 

Entre  la  noche  y  el  dia 

Confuso  me  llego  á  ver, 

AUi  el  nombre  todo  es  sombras, 

Aqni  todo  es  rosicler 

El  semblante;  mas  si  es  sol, 

4  Qué  mucho  á  desvanecer 

La  opoúcion  de  la  niebla 

Se  venga  la  luz  tras  él  ? 

4  A  cuu  creeré  de  las  dos? 

Pero  qué  lo  dudo?  4 qué. 

Si  tan  cerca  el  desengaño 

Está?  — •    Ese  velo  corred 

Al  rostro  desa  infelice. 
CeU      Esto  es,  llegándola  á  ver. 

Honestar  lo  compasivo. 
Anf.     Qué  miro?  4 Tú  no  eres  quien 

Opadamente  soberbia 

Y  atrevidamente  infiel 
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Contra  Vénut,  á  Diana 
DisculpaBte?  Min  ñ  ei 
Acaso  el  haber  caído 
La  iuerte  en  tí,  ó  li  ei  haber 
Concurrido  todo  el  cielo 
De  tu  fortuna  al  desden. 
Él  te  condena,  no  yo; 
Que  su  claro  azul  dosel. 
Que  espejo  es  de  la  verdad. 
No  habia  de  empaRar  la  tez 
Bn  la  inocencia,  pudiendo 
En  la  malicia  mas  bien. 

Y  pues  Gue  no  es  suerte  ya. 
Sino  justicia,  la  que 

Te  condena,  convencida 
Bn  que  otra  no  pudo  ser 
La  que  intentase  aplacar 
De  Diana  el  ceño,  volved. 
Volved  á  cubrirla  el  rostro, 

Y  llevadla  donde  dé 

La  vida  en  aras  de  Venus; 

Que,  aunque  en  el  altar  no  esté. 

Verá  que  está  en  el  altar 

Á  la  que  le  robó  del.  — 

Tú  perdona  no  otorgarte    [d  Itmela. 

Lo  que  me  pides;  yo  haré 

Otras  finezas  por  tí. 
CeL     Advierte,  señor,  que  es    [mp*  d  ^. 

Ya  ese  mucho  fingir,  puesto 

Que  has  de  perdonarla.    ¿Qué 

Bsperas? 
Jnf,  ¿Quién,  di,  tirano, 

Ingrato  á  mi  buena  lev, 

Te  dijo,  que  esto  es  fingir. 

Ni  que  la  perdonaré, 

Si  en  lugar  de  la  que  adoro. 

Me  pone  tu  falsa  fe 

La  que  aborrezco  á  los  ojos? 
Ce2,     ¿Pues  esta,  señor,  no  es 

La  que  tú  me  señalaste. 

Cuando ,  volviéndola  á  ver. 

La  ofrenda  en  sus  manos  vi? 
j4i^.     Cuando  eso  llegase  á  ser 

Brror,  que  ya  yo  imagino 

Como  pudo  suceder, 

¿Cdmo  de  mi  parte  hablabas 

Á  esotra,  cuando  después 

La  decias,  que  pagase 

Un  rendimiento  cortes, 

Y  ella  ofendida  á  tu  espada 
Acometió,  y  yo  llegué 

Á  embarazar  su  furor? 
CeL      Advierte,  que  eso  no  fue 

Hablar  yo  de  parte  tuya 

Á  Ismela,  señor,  porque 

Bso  fue  de  parte  mia, 

Bn  orden  á  merecer 

8u  desenojo. 
Aitf,  Eso  mas? 

Solo  falta  que  me  des 

Ahora  zelos. 
CeL  No  es  materia 

De  zelos  esta;  que,  aunaue 

A  Ismela,  que  es  esa,  adoro. 

Es  á  fin 

Ai^.  La  voz  deten; 

Que  á  ningún  fin ,  ni  á  mirarla 

Tú  por  tí  te  has  de  atrever. 

Y  pues  este  es  duelo  para 
Averiguado  después. 
Quitadme  ahora  de  delante 
Bsa  alevosa,  esa  infiel; 

Y  cuando  por  delincuente 
No  muera,  muera  por  ser 


CeL 

Lid. 
Aiaf. 
CeL 


Anf. 

Ud. 
Avf. 


CeL 

Anf. 
CeL 


'/raí. 


Anf. 
CeL 
Anf, 


Aborreóda. 

Fortuna,    [aparte. 
¿Habrá  amante  padecer. 
Que  ya  quitados  los  zelos, 
Le  dejen  la  pena  en  pie? 

[Detiene  Lid  ore  d  loe  otree  müérném. 
Todo  esto  es  fingido,  no 
Á  retirarla  lleguéis. 
Aunque  él  lo  mande. 

Oye  tú   [op.  esa 
Disculpas  de  no  poder 
Ahora  obedececte. 

Cielos,    [<_ 
¿Qué  es  lo  que  aqui  debo  ha«er? 
Dejar  que  inocente  muera 
Dóris,  á  quien  amcr,  es 
Cruel  dolor;  guardar  sa  vida. 
Contra  la  palabra  v  fe. 
Que  á  Ismela  Jurada  di. 
También  es  dolor  cruel; 

Y  tan  contrarios,  que  ano 
De  amor  mira  el  interés. 
De  honor  el  interés  otro. 
¿Por  ser  amante,  he  de  zer 
Ruin?  No.    ¿Mas  por  no  ser  min. 
No  he  de  ser  amwite?  i  O  quien 
Hallara  medio!  No  hay  otro. 
Sino  el  que  ya  imaginé. 
¿Anfión  no  perdonaba 

A  Doria  bella,  al  creer 

Que  era  la  que  amaba?  luego 

Ha  de  perdonar  también 

k  Ismela,  en  viendo  que  Ismela 

Es  la  delincuente;  pues 

Si  no  aventuro  su  vida, 

¿Qué  importan  palabra  y  fe? 

Mas  ay  de  mi!    Mucho  impottan; 

Que,  aunque  no  llegue  á  pecder 

Leí  vida  ella,  pierdo  yo 

La  opinión.    ¿Qué  hombre  de  bien 

Dijo  nunca  criminal 

Dicho  contra  una  muger? 

¿Yo  delator  de  una  dama. 

Aun  cuando  no  hubiera  ley 

De  fe  y  palabra?  EIso  no; 

Que,  aunque  ella  viva  por  él 

Después,  ya  yo  halré  hecho  antes 

La  infamia,  y  no  me  está.4>ien 

Ser  mia  antes  la  infamia,  y  suya 

La  fineza  de  después. 

Pues  medio  ha  de  haber,  fortana, 

Y  glorioso,  este  ha  de  ser. 
Que  yo...... 

Espera.  —  ¿Todavía 
Ahí  esa  fiera  os  tenéis? 
Como  me  mandaste...... 

Ya 
No  es  tiempo,  llevadla  pues, 
Quitádmela  de  delante. 
Esperad,  no  la  llevéis. 
Que  no  merece  morir. 
Por  qué,  tirano? 

Porque 
Ella  no  robó  la  estatua. 
Que  yo  (juien  la  robó  sé. 
]Av  infelice  de  mi!     [aparte. 
¿Mas  qué  me  espanto  de  ver. 
Que,  por  dar  vida  á  su  dama, 
A  mi  la  muerte  me  dé, 

Y  mas  siendo  su  eneoMga? 
Tú  lo  sabes? 

SI. 

Bien  Tes 
Si  eres  traidor,  pues  que  tratas 


Mis  faTores  con  doblez. 

A  Cómo ,  sabiéodolo ,  hasta  ahora 

CaUaste? 
CeL  Como  pensé, 

Que  nunca  Ile^ra  á  tanto 

Extremo,  como  perder 

Nadie  la  vida;  mas  viendo 

Que  es  forzoso,  mejor  es 

Que  moera  quien  cometió 

El  delito,  que  no  quien 

No  le  cometió. 
'**"•  Ay  de  mil    [aparte, 

Anf.      Paes  qué  aguardas?    Dilo  pues, 

Di,  quién  le  cometió? 
CcU  Yo. 

T^ítr.     Qué  oigo!    \apatU. 
Msm,  Qué  escucho!     [aparie. 

CeL  Que  al  ver 

Cuan  mi  opuesta  Venus  fue. 

Disponiendo  contra  mi 

La  batalia  que  perdí. 

La  prisión  en  que  auedé. 

No  pudiendo  mi  dolor 

Vengar  inmediato  en  ella. 

Le  vengué  en  su  imagen  bella. 

Yo  soy  pues  el  agresor. 

Que,  ultrajando  su  Deidad, 

De  sus  aras  la  robé; 

Yo  el  que  deslucí  y  ajé 

La  pompa  y  la  vanidad 

Del  sacrificio,  que  habia 

Hecho  Dórís,  que  esto  fue 

En  lo  que  me  equivoqué; 

Y  pues  es  la  cuma  miat 

Y  suyo  el  obsequio,  en  mí 

I  Venga  el  delito,  no  en  ella; 

Que  temo  que  su  querella 

Clame  al  cielo,  siendo  asi 

Que  de  un  pecho  nuble  y  fiel 

Mejor  es  diga  la  fama, 

Que  murió  por  una  dama. 

Que  no  una  dama  por  éL 
Js».     ¡Qué  generosa  hidalguía!     [aparte, 

¿Por  no  romper  mi  secreto, 

Condenarse  á  sí? 
I  Dor.  ¡Qué  afecto    [aparte. 

Tan  hijo  de  sn  osadía! 
\  Pero  no  le  ha  de  vater, 

Haya  pues  en  mi  nobleza 
i  Fineza  contra  fineza. 

■  jinf.     No  sé  qué  te  responder. 

Sino  que,  pues  despechado. 

Sin  temor  mió  te  ofreces 

A  la  muerte,  que  merecepi 

Quizá  en  mi  amor  confiado. 

No  ha  de  valerte  el  favor. 

Si  en  él  tu  esperanza  estaba; 

Muera  él,  y  Dóris  viva. 
CeU     Eso  pretende  mi  amor,    [aparte 

£1  día  aue  sé  aiie  sin  mí, 

No  siendo  ella  la  querida. 

Queda  de  tí  aborrecida. 
^nf.    Cubridle  el  rostro,  y  de  aqui 

Al  ara  en  que  ha  de  morir 

Le  llevad.    ¿Qué  esperáis  pues? 
Dw,    No  le  llevéis;  que  no  es 

Él  el  que  debe  morir. 

Pues  no  cometió  el  delito, 
Ism»     El  que  yo  fui  la  contó,    [aparte. 
Anf.     Pues  quién  le  cometió? 
liar.  ^       Yo; 

Que  viendo  que  solicito 

Con  mis  razones  en  vano 

Volver  por  Diana  bella. 
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Y  que  en  el  sacro  altar  dolía 
Pudo  tu  rigor  tirano 
Forzarme  á  sacrificar 
A  Venus,  desesperada 
La  robé,  porque  vengada 
Quedase  en  su  mismo  altar. 
Celauro,  que  enamorado 
(Perdone  aqui  mi  altivez) 
Desde  mi  primer  niñez 
Me  amó,  viendo  el  triste  estado 
A  que  mi  suerte  me  guia. 
Porque  su  fineza  arguya, 
Pretende  hacer,  que  sea  suya 
La  culpa,  que  solo  es  mia. 

Y  asi,  ya  que  cometí 
Yo  el  delito,  pague  yo 
El  castigo,  ^ues  él  no 
Le  ha  merecido,  y  yo  sL 
¿Cómo  es  posible  creer. 
Que  ella  robarla  pudiese, 

Y  siendo  bronco,  tuviese 
Tanta  fuerza  una  muger. 
Que  del  altar  la  quitase? 
¿Cómo  es  posible  también. 
Que  hubiese  de  noche  quien 
Al  templo  cerrado  entrase? 
A  esa  duda  satisface 
Dar  por  testigo  y  ejemplo 

fta  llave,  que  del  templo 
todas  las  puertas  hace. 
Yo  en  fin...... 

Yo  en  fin 

Oye,  agnardaj 
Que  es  sobrada  mi  paciencia. 
Sin  llegar  á  una  experiencia. 
Que  ha  mucho  rato  que  tarda. 
Ya  que  uno  por  otro  quiere 
Morir,  y  que  en  duda  está. 
La  fineza  cumplirá 
El  que  la  estatua  me  diere 
Hoy  de  los  dos. 

Qué  crueldad!     [aparte. 
¡Quien  hubiera  visto  donde     [aparte. 
Fue  donde  Ismela  la  esconde! 
Cuál  de  ambos  la  tiene?  Hablad. 
Yo  no  te  la  puedo  dar,....^ 

Ni  yo  entregarla  podré....... 

Porque  yo  u  fuego  la  eché. 

Porque  yo  la  arrojé  al  mar. 

It  Que  aquesto  suceda  (ay  Dios !)    [aparre. 

Por  lo  que  yo  cometí? 

Pues  si  uno  es  cómplice  aqui, 

Y  otro  miente  de  los  dos. 

Que  entrambos  mueran,  ni  es  ira. 
Ni  es  despecho,  ni  es  crueldad. 
El  uno  por  la  verdad, 

Y  el  otro  por  la  mentíra.  — 
Llevadlos  pues,  sin  oir 
Réplicas.    Qué  os  detenéis? 

.Esperad,  no  los  llevéis; 
Que  no  merecen  morir. 
Ni  uno,  ni  otro. 

Cómo  no? 
Como  ellos  no  ejecutaron 
La  culpa  que  confesaron. 
Pues  quién  la  ejecutó? 

Yo. 
Molesto  á  nadie  parezca 
Recopilar  cabos,  cuando 
Irlos  recogiendo  es  fuerza. 
Yo,  que,  siendo  de  Diana 
I  ja  mas  fina,  mas  afecta 
Sacerdotisa,  la  voz 
De  Venus  tomé  en  su  ofensa. 
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fesperansa  de  qae 
vendarla  AriaUo  Tenga,  |  l*b. 

Cuya  facción  frustró  el  fiero 
Uracan  de  la  tormenU,  | 

De  lo  que  contra  ella  dije,  i 

Dispuse  satisfacerla. 

Y  asi,  hollando  de  la  noche  M. 
Las  obscuras  sombras  densas. 
Entré  al  templo,  y  del  altar, 
Tímidamente  soberbia,                                        It'fr. 
Quité  la  imagen ,  á  tiempo 
Que  con  la  llave  maestra. 
Para  que  no  haya  testiso 
Que  no  sirva  en  su  defansa,  LeL 
Al  templo  Celauro  entró.  Li'6. 
8i  fue  ó  no  por  Dóris  bella, 
Cállelo  mi  lengua,  puesto 

Que  ya  lo  ha  dicho  su  lengua.  L^ 

Cogióme  el  hurto  en  las  manos, 

Y  con  ser  las  casas  nuestras 
Siempre  enemigas,  á  causa 
De  alguna  casual  tragedia. 
Que  dio  ocasión  para  que 

Desenojarme  pretenda,  Lib» 

Porque  aun  desto  no  se  queden 
Sin  desvanecer  sospechas 
De  verme  empuñar  su  espada) 

Y  con  ser,  á  decir  vuelva. 
Yo  <u  mayor  enemiga. 
Es  tan  grande  su  nobleza. 
Que,  cumpliendo  fe  y  palabra 
De  que  ninguno  del  sepa 
Que  fui  la  agresora  yo,  ílíel. 
Se  deja  morir,  y  d^a  \Lib, 
Que  muera  con  él  su  dama.  |  LeL 
Pues  siendo  esto  asi,  y  que  á  ella,  [IMf* 
Por  desdichada,  la  suerte 
Tocó,  y  que  él  por  defenderla 

Y  defenderme  se  acusa, 
4  Cómo  es  posible  que  pueda 
Dejar  mi  valor  de  entrar 
En  tan  noble  competencia  f 
4  Contra  la  fineza  que  él 
Por  Dóris  hace,  no  intenta 
Hacer  la  fipeza  Dóris 
De  volver  contra  sf  mesma 
La  acusación  del  delito. 
Que  no  cometió?    Pues  vea 
El  mundo,  que  entre  Celauro 

Y  Dóris  también  Ismela 
Tiene  valor  para  hacer 
Fineza  contra  fineza. 
Yo  fui  quien  robó  la  estatua; 

Y  pues  tu  última  sentencia 
Fue,  que  el  que  te  la  entregare 
Haya  de  ser  el  que  muera. 
Muera  yo,  pues  yo  seré 
Quien  te  la  entregue  por  eUa. 
Ven,  sabrás  adonde  está.  [r'o$K, 
\  Oye ,  aguarda,  escucha ,  espera  I 
Seguidla  todos,  y  en  tanto 
La  ejecución  se  suspenda.  — 
Cielos,  A  qué  he  de  hacer,  si  es    [aparte. 
Que  es  la  delincuente  Ismela  Y  [ÍMe. 
Vamos,  Celauro,  á  saber. 
Si  nuestra  ventura  es  cierta. 
áNo  has  oido  que  yo  sé 
Que  lo  es? 

Sí.    ¿Mas  quién  creyera. 
Que  contra  tí  y  contra  mí 
Lo  callaras? 

Quién  supiera 
Ijo  que  fe,  mano  y  palabra. 
Dada  de  hombre  noble,  fuerza. 
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Y  ñas  á  una  dama!  [Farnt. 

Ldim 
Dime  en  Dios  y  en  tu  conciencia, 
I  Has  reparado  en  cuan  muda 
He  esUdo  mas  de  hora  y  media. 
Sin  hablar  una  palabra? 
No;  que  hube  menester  esa  I 

Admiración  para  mi. 

Que  callé  casi  las  mesmaa.  , 

Pues  desquitémonos.     A^^i*^ 
Jamas  i^rfia  tan  oftcia. 
Como  andar  estos  raenguadoa 
Matándose  sobre  apuesta? 
Primorea  son  de  anor. 

Yo 
Bien  sé  que  no  me  Muriera 
Por  tus  pedazos. 

Yo  sí. 
Por  verte  pedazos  hecha. 
Me  muriera  por  los  tuyos. 

Y  dejando  esU  materia, 

á Dónde  van,  y  dónde  vamoa 
Tras  ellos? 

Hacia  unas  peñas. 
Que  en  lo  apartado  del  parque 
Se  incorporan  oon  la  cerca. 
Pero  mira  como  pisas 
Por  aquí;  que  hay  unas  oievaa. 
Cuyas  bocas  por  encima 
Brozas  cubren,  y  están  llenas 
De  escuerzos  abajo,  y  sapea. 
De  lagartos  y  culebras. 
¿Luego  ya  son  tres  las  Ublas? 
Qué  tres? 

África ,  tú  y  ella. 
Desdichado  del  que  caiga 
En  una.  [Éairmut  par  «as  forte 
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Ábrese  un  escotillón  en  medio  del  tahlado<t  y  ssin 
tedas  por  otra  parte. 
Esta  es  la  funesta 
Sima  donde  la  arrojé. 
Manda  que  alguien  baje  á  cUa$ 
Verás  si,  hallada,  soy  yo 
La  que  merece  ^ue  muera. 
Mas  por  el  ultnye,  que 
Por  el  hurto. 

{Quién  pudiera 
Hacer,  que  no  hubieses  sido 
Tú  de  tau  pública  ofensa 
La  agresora! 

No  seria 
Tan  noble  la  recompensa 
De  la  fineza  que  hizo 
Celauro  por  mí,  si  fuera 
Menos  rostía  la  mia. 
Que  verme  á  morir  expuesta. 
Manda  pues,  que  alaino  bije, 

Y  saque  la  estatua  deaa 
Pavorusa  horrible  boca. 
¿Quién  ha  de  haber  que  se  atceva? 
Yo;  mas  será  á  no  sacarla. 
Porque  contra  mi  se  vuelva 
k  quedar  la  presundon, 

Y  vivan  Dóris  y  Ismela. 
Detente;  que  es  tarde  ya 
Para  andar  fino  con  ellas. 
Busca,  Lidoro,  un  esclavo, 
Ú  hombre  vil,  que,  aunque  peresca, 
No  importe. 

El  que  meni 
De  cuantos  aqui  se  encuentran. 
Es  este. 
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JE»*'-  Mire  Tusted, 

Que  no  ha   hecho  muy  bieo  la  cuenta  | 

Que  yo  loy  lacayo,  y  hoy 

Montan  mucho;  pues  apenas 

Manda  el  amo  que  el  caballo 

Lleve  á  casa  de  la  rienda. 

Cuando  no  solo  le  monta, 

Pero  le  mata  á  carreras. 
yinf»     Con  una  cuerda  le  atad, 

Y  echadle  abajo. 
-Z^l»  Que  adviertas. 

Te  suplico,  que  esto  mas 

Es  cwrdelejo,  que  cnerda. 

[A'fnle  p9r  la  cintiira  con  un  90rd€L 
Unom,  Vaya  abajo. 
Oiro9.  Abajo  yaya. 

IasI,      Libia,  á  Dios. 
Lib,  Ye  norabuena; 

Que  apenas  saldrás  mordido 

De  sabandijas  tan  fieras. 

Cuando  me  enamore  de  oiro, 

Para  que  de  ral  se  sepa. 

Que  también  supe  yo  hacer 

[Al  hacer  que  U  amiam, ,  •aena  múaica  dentrOj  y  Ud^t 

«e  «ii#peii4eii^ 
ilfuaíc.  Finesas  contra  finesas. 

Mas  la  madre  del  Amor, 

Que  las  castiga,  las  premia. 
Uno».  Qué  prodigio! 
Otro9,  Qué  portento! 

/«IR.     Dentro  de  la  sima  suenan 

Dulces  acentos. 
Cei.  El  aire 

Sonoras  músicas  pueblan. 
Vor,     No  hay  eco^  que  no  pubÜque 

Sus  blandas  cláusiilai  tiernas. 
y#n/.     Oid,  por  si  repite,  que...... 

/Hua*6.  Finezas  contra  finezas. 

Mas  la  madre  del  Amor, 

Que  las  castiga,  las  premia. 

SaJen  por  al  escotillón  Cupido  con  la  esiatua  de 

Wénus  en  brazos» 
Todos.  Sagrados  divinoa  Dioses, 

Qué  es  estoY 
Ctip.  Qm  VáBos  bella 

A  los  riNtfoa  dé  Cupido 

Ha  remitido  su  qoeja. 

Que  Tiendo  cnanto  resalta 

En  triunfo  mió  so  ofensa. 


Logrando  en  Celauro  y  Ddris 
Tan  amante  competencia. 
Quiere  que  os  la  restituya 
El  mismo  Amor;  con  que  Ismela, 
Pues  sn  fineza  no  fue 
De  amor,  sino  de  nobleza, 
Sea  la  víctima  que  ellos 
Hablan  de  ser,  y  se  vea 
Que  castiga  insultos,  cuando...... 

Mu»,    Finezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Que  las  castiga,  las  premia. 

ftm.     Muera  yo,  pues  sola  yo 
La  culpada  fui. 

Jt^,  Oye,  espera; 

Que,  si  en  finezas  de  amor 
Venus  sus  enojos  templa. 
Finezas  de  amor  te  alcanzan. 
Que  de  la  muerte  te  absuelvan. 

C^.    Qué  finezas? 

Aitf.  Perdonarla 

Yo,  que  soy  quien  mas  desea 

Que  en  Tesalia  Venus  triunfo 

Por  laurel  de  mb  empresas 

Y  timbre  de  mis  hazañas; 

Con  que,  aunque  su  agravio  sienta. 

Ya  es  triunfo  de  amor  vencerme 

Yo  á  m(  mismo,  de  manera 

Que  es  justo  verse  en  mi  el  que...... 

Él  y  mu».  Finezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Que  las  castiga ,  las  premia. 

€up.    Convencido  de  su  parte 

Te  perdona  yo,  con  que  ella 
Te  dé  la  mano  de  esposa. 

/sm.     De  esclava,  á  sus  plantas  puesta, 
Siendo  quien,  va  no  fingida, 
La  imagen  al  altar  vuelva. 
Acompañándome  todos    . 
Con  música,  baile  y  fiesta. 

Cd.     Dam#  tú,  Déris,  la  mano. 

Dor,     Mi  amor  tal  dicha  merezca. 

Lík     Lelio,  venga  acá  esa  mano. 

SésL      No  haberme  librado  fuera 

De  echarme  á  las  sabandijas. 

Toifos.  Vaya  de  música  y  fiesta. 
Repitiendo  todos  que...... 

B/ht».  y  tod.  Finezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Que  las  castiga,  las  premia. 
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I  Si  al  despeno  me  resenra. 

Ño  al  peugro. 
;  Tod.  [ilenf.]  Al  noutel  al  llam»! 


Trasmitíale  el  teatro  en  una  selva  ^  suenan  caja 

Y  clarin^  y  aparece  en  lo  alto  de  un  risco  Lbo- 

NiDo  <í  caballo  y  armado ^  con  un  escudo^ 

pintado  en  él  un  leon^  y  dice 

dentro  Abhinda. 

Átmm  Seguidle  todos!    No  quede 

Tronco  á  tronco,  peña  á  peña, 

Bstanda,  que  no  registre 

Vuestro  valor  y  mi  ofensa, 
{/nos [¿ent.]  Ai  monte! 
Oixos.  A  la  cumbre  1 

Oifos*  Ai  llano! 

O(rot.  A  la  marina!  á  la  selva! 
¿con.  Desbocado  bruto,  ¿dónde 

Precipitado  me  llevas, 

Mas  de  la  espuela  irritado. 

Que  corregido  á  la  rienda  f 
Toflfot  [4  ent.]  Al  monte!  al  valle  I 
heon.  Valedme, 

Cielos! 
\Cae  al  tablado  Leonido,ff  desmpareee  el  eahalle. 

Dentro  Polidobo  j"  Mbrlin. 
Poi.  Pues  ellos  le  truecan 

El  precipicio  á  piedad. 

Del  peñasco,  en  que  tropieza 

Su  caballo,  para  que 

El  nuestro  le  favorezca, 

Tenle  tú,  Merlin,  en  tanto 

Que  él  en  mis  brazos  alienta. 
Mcri.  ¿Cómo  he  de  tenerle  vo. 

Si  apenas  suelto  le  deja. 

Cuando  de  su  libertad 

Usando,  veloz  se  ausenta? 

Sale  PoLiDOBO. 
P0U     Símele.  —    Y  tú,  señor,  cobra 

Aliento,  espíritu  y  fuerzas. 
León.  Mal  podré;  que  la  calda. 


León.  Y  mas,  cuando  no  me  quadan 
Esperanzas  de  que  puede 
Ocultarme  la  maleza 
Del  monte,  según  la  gente 
Que  á  todas  partes  le  corea. 

Fol.     Ni  la  fuga,  pues  cansado 

Tu  caballo  entre  esas  peñas 
Rendido  yace,  y  el  mió 
Suelto  en  el  bosque  se  entra. 
De  Merlin  seguido. 

L9(nu  Añade, 

Íoe,  aunque  esforzarme  pretenda, 
pie  V  armado,  á  romper 
Los  sitiados  cotos  desta 
Enmarañada  espesura, 
Por  ninguna  parte  hay  senda. 
Que  no  encuentre  con  el  mar. 
Quizá  podrá  ser,  que  sea 
Nuestra  dicha  la  que  aquí 
Juzgas  ser  desdicha  nuestra. 
Cdmo? 

Como  en  su  marina. 
Atada  á  un  tronco  la  cuerda 
De  la  sirga  de  un  barquillo 
Está,  que,  según  las  señas 
De  pobres  remos  y  redes. 
Humilde  pescador  deja 
Fiado  al  mar,  mientras  descanaa; 
Con  que  podrás,  si  en  él  entras. 
Trocar  el  preciso  riesgo 
De  tas  fortunas  de  tierra 
Á  las  fortunas  del  mar; 
Dando,  por  lo  menos,  tregua, 
Al  riesgo  que  viene,  el  riesgo 
Que  puede  ser  que  no  venga. 
León,  Dices  bien.    La  precisión 
Apele  á  la  contingencia; 
Que  no  es  huir,  conocer 
Imposible  la  defensa. 
Al  barco  pues,  Polidoro; 
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Y  porqae  no  queden  señas 

De  quien  soy  en  la  divisa. 

Que  es  timbre  de  mis  empresas. 

Tráete  contigo  ese  escudo; 

Que  me  imparta  mas,  que  piensas, 

Que  no  se  sepa  quien  soy. 

I Y  o  quien  retirar  pudiera 

A  Merfin  también! 
^im  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 

Un  hombre  no  conocido? 

En  el  barco ,  señor ,  entra  ; 

Que  como  una  vez  los  remos 

Nos  aparten  destas  peñas, 

Mal  podrán  darnos  alcance 

Los  que  nos  siguen. 
L^on.  Deshecha 

Fortuna,  ;.por  cuánto  en  mí 

El  proverbio  no  cumplieras 

De:  á  g:raa  tiesta,  gran  desdicha? 
Tod€ks[denL]    A  la  marina!  á  la  selva! 

[Foiice  Leonido  y  Polidoro, 

Salen  AmuiNDA  j  Flabio  viejo ^  y  Soldados, 

Arnu    Sitiad  el  monte!   No  quede. 
Mil  veces  á  decir  vuelva, 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama. 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña. 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 

Sale  Adolfo. 

Adoh    En  vano  será;  que  yo, 

Siguiendo,  Arminda,  la  huella 
Del  caballo ,  que  rendido 
Hallé,  juzgándole  cerca, 
Seguí  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 

Y  aunque  tu  dolor  y  el  mío 
Tras  él  me  echaron,  fue  fuerza 
La  tierra  ceder  al  mar. 

Por  la  ventaja  que  lleva 
£1  delfín,  que  menos  nada, 
Al  caballo,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca, 
Vuelvo  al  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  Floi^aktb  con  Mbrlijv  vestido  de 
máscara. 

FUn,    Con  no  menor  sentimiento 

También  llego  á  tu  presencia 

Yo;  bien  que  en  señal  de  que 

No  hubo  centro,  que  no  inquiera. 

Te  traigo  aqueste  criado, 

Que  un  caballo  de  la  rienda 

En  socorro  le  traia. 

Según  trage  y  temor  muestran. 
Arm*    Pues  ya  que  habemos  perdido 

Una  y  otra  diligencia, 

La  noticia  de  quien  es, 

Y  seguirle,  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna, 

Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
Quién  vuestro  dueño  es? 
Merl.  Si  yo 

Quien  es  mi  dueño  supiera. 
Supiera,  que  es  un  derriba 
Príncipes,  y  no  le  hubiera 


Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  Honorem, 
Arm,  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

MerL    Pues  yo  no  sé  otra  respuesta; 
Que,  aunque  no  puedo  negar. 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo    . 
Decir,  señora,  quien  sea; 
Porque  entre  otros  alquilados 
Á  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  y  velillos. 
Percances  de  día  de  ñesta. 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tenga. 
Por  no  quedarme  con  él. 
Viendo  cuan  veloz  se  ausenta, 
Á  luz  de  restitución. 
Le  seguí,  para  que  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona. 
Que  no  alquilé  la  conciencia. 

Arm,    Todo  eso  dirás  mejor 
En  un  potro, 

Merl,  Esa  sentencia 

La  naturaleza  implica; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo, 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  caballo  á  potro. 

Arm.    Llevadle,  y  nada  os  detenga 

A  que  en  manos  de  un  verdugo, 
Ó  diga  verdad,  ó  muera. 

Merh  Piedad,  señora! 

Arm.  No  hay 

Piedad. 

MerL  Pues  haya  clemencia. 

Sold.    Venid! 

M&rL  ¿Qué  les  va  á  vustedes 

En  llevarme  tan  apriesa? 

Sold.  1.  La  obediencia. 

Merl,  Pues  por  solo 

Que  no  logren  su  obediencia. 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm»    Di  pues,  di,  quién  es  tu  dueño? 

JMcrl.   Aquel  rayo  de  la  guerra. 

Que  hijo  expósito  del  hado. 
Es  lo  mas  que  del  se  cuenta; 
Que  el  gran  Duque  de  Toscana, 
Andando  á  caza,  en  las  selvas. 
Recien  nacido,  le  halló 
Á  la  boca  de  usa  cueva. 
En  ricos  paños  de  oro 
Su  inocente  infancia  envuelta, 

Y  una  lámina,  que  nadie 
Ha  leido  qué  contenga. 
En  su  familia  criado 
Creció,  con  tanta  soberbia. 
Que  todo  es  caballerías. 
Divisas,  motes  y  empresas. 
El  caballero  del  Febo 

Con  él  fue  un  mandria;  una  dueña 
Palmerin  de  Oliva;  un  zote 
Arturo  de  Inglaterra; 

Y  en  fin  Amadis  de  Gaula 
Un  muchacho  de  la  escuela, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Belianis  de  Grecia. 
En  fin,  corriendo  fortunas. 
Ya  prósperas  y  ya  adversas, 
Con  el  nombre  de  Leonido, 

Y  un  león  de  oro  por  empresat 


Tos.  11. 
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Orlado  con  el  enígna 

De  las  no  entendidas  letraft 

Llegó,  de  Tiro  auxiliar 

Bn  las  heredadas  guerras. 

Que  con  Sidon  tuTO,  á  hacerse 

Lanigrave  de  Tiro  en  Persia. 
m.  Esto  mas? 

w.  Qué  escucho?  délos! 

iol  Qué  oigo? 
in.  Qué  dolor! 

>tdo9  Qué  penal 

erL   En  ella  oyó,  que  tu  hermano 

Lisidante  en  real  palestra, 

Á  ostentación  de  su  gala, 

8u  valor  y  su  fineza, 

Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  á  cuantos  amantes 
I>e  finísimos  se  predan) 
Que  la  mas  hermosa  dama. 
Que  habia  en  todo  el  orbe,  era 
Mititene,  que  en  la  isla 
De  su  nüsmo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damas 
Su  «mor  desairar  intenta, 

Y  en  particular  de  una. 
Cuya  Ignorada  belleza 
En  un  retrato  idolatra. 
Salir  quiso  en  su  defensa. 
Para  venir  disfrazado, 
Sin  la  pompa  y  la  grandeza 
De  sus  ganados  blasones» 
No  sé  yo  qué  causa  tenga; 

Y  asi  entró  de  aventurero. 
Donde...... 

rm.  Suspende  la  lengua; 

No  la  tragedia  repitas 

A  vista  de  la  tragedia. 

Tened  aquese  criado 

En  prisión,  hasta  que  sepa 

De  mas  cierto,  si  es  verdad 

Lo  que  ha  dicho. 
Íer2.  De  manera 

Que,  castigado  al  mentir 

Y  al  decir  verdad,  se  prueba. 
Que  siempre  yerra  el  criado, 
Ó  diga  verdad,  ó  mienta.  [Uétaml€lQ»89ldado9. 

nn.    Generoso  Adolfo,  ilustro 
Florante,  cuya  fineza, 
Pagándome  el  pundonor 
La  costa  de  la  vergüenza, 
Á  darme  por  entendida 
En  este  trance  me  fuerza 
De  haber  venido  por  mi 
Á  la  fama  destas  fintas: 
Ese  monstruo  de  fortuna 
Fue  el  que  auxiliar  en  aqneUa 
Solevación,  que  intentó 
Contra  mi  hermano  la  fiera 
República  de  Catania, 
Llamado,  para  que  fuera 
Gobernador  de  sus  armas. 
Con  la  traidora  promesa 
De  coronarle  su  Duqoe^ 
Infestó  las  playas  nuestras 
Con  tan  poderosa  armada. 
Que,  en  civiles  bandos  puesta 

Íoda  Trinacria,  se  vio 
mas  desdichas  expuesta, 
Que  si  á  un  tiempo  reventann 


Volcan,  Mongibelo  y  Etna. 
En  este  conflicto  el  cielo. 
Reduciendo  la  violenta 
Saña  á  un  perdón  general. 
Dejó  frustrada  y  deshecha 
De  su  ambición  la  esperanza. 
Sin  que  en  tantas  conferenciai. 
Como  en  sus  ajustes  hubo, 
Darie  mi  hermano  quisiera. 
Por  mas  que  lo  pretendió. 
Ni  plática,  ni  licencia 
De  salir  á  tierra,  cuyo 
Desden  sintió  de  manera. 
Que,  protestando  vengarse. 
Dio  desairado  la  vuelta. 
Con  que  las  noticias  deee 
Criado  sin  duda  son  ciertas; 
Pues  el  venir  encubierto. 
No  presentarse  en  presencia 
De  los  jueces ,  que  el  seguro 
Juraron;  sin  su  licencia, 

Y  sin  firmar  el  cartel. 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo. 
Correr  las  lanzas  sin  ella, 
Al  desesperado  choque 
De  las  dos  armadas  testas. 
Señas  son  de  que  venia 
Mas  de  duelo,  qye  de  fiesta. 
Bien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias. 
Que  son  para  borlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras. 
Dispusiese  el  trance;  peto 
No  pudo  ser,  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 
En  mi  dolor  pena  á  pena. 
Furia  i  furia,  saña  á  saña. 
Ira  á  ira  y  fuerza  á  fuerza; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  mi,  de  que  el  consuelo 
De  haber  «quedado  heredera 
De  Trinacrm,  lisonjee 
El  dolor  de  la  tragedia. 

Y  asi.  Príncipes  heroicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Soevía, 
En  habiendo  celebrado 
Las  funerales  exequias. 
Será  un  obscuro  retiro 
MI  mas  penosa  vivienda. 
Sin  que,  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro.     Y  supuesto 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida. 
Coronad  vuestra  fineza 
En  mi  venganza;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mas  conmigo  merezca. 

Y  si  sobre  caÍ>allero 
Hay  lustre,  que  le  guarnezca. 
Será  mi  mano  laurel 
Del  que  á  mu  plantas  le  ofrezca, 
Ó  rendida  la  persona, 
O  troncada  la  cabeza. 

Blor,    Ea  notable  confusión     [mparte. 

Sin  resolución  me  deja, 

^cfol.   En  grande  empeño  me  pone    Impmrte. 

Su  vengativa  propuesta....... 

^or.    Paes  haberle  de  buscar, 

O  perder  á  Arminda,  es  fuerza. 
MoL   Pues  es  fuerza  que  le  busque. 


[rm. 


Jomir.  I. 
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Ó  á  la  hemoia  Arminda  pierda, 

FUtr,     Y^  asi ,  pues  juntas  rae  embUtea 
Mi  fama  y  ni  conveniencia....... 

Adol,    Y  asi ,  J»ues  me  embisten  juntoa 
Mi  carino  y  mi  nobleza....... 

Flor,    Kn  busca  suya! 

^doL  En  su  alcance  I 

fUr,     Mas  no   lo  diga  la  lengua; 
Digalo  el  tiempo. 

Adol,  Y  pues  esto 

A  cargo   del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  tos 
Qaede  por  ahora  suspensa. 

Flor.    Adolfo  I 

Adol.  Florante? 

Flor.  Puesto 

Qae  en  la  noble  competencia 
De  soberanas  deidades, 
]>onde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  á  adoración ,  bien 
Cabe  el  que  dos  se  convengan, 
A  la  luz  del  sacrificio, 
Kn  el  culto  de  la  ofrenda. 
Pues  víctima  á  la  deidad 
De  Arnünda  es  Leonido,  sea 
Kl  convenirnos  los  dos 
En  buscarle;  de  manera 
Que,  dejando  á  la  fortuna. 
Que  al  que  elija,  favorezca. 
Empeñadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nuestras: 
Decidme  pues 

AdoL  Deteneos; 

Que  en  imposibles  bellezas, 
,Tan  negadas  al  smor. 
Que  al  mismo  tiempo  que  fuera 
El  no  auererlas  delito. 
Fuera  delito  el  quererlas. 
No  puede  darse  el  afecto 
Á  partído,  que  no  sea. 
Que  el  que  nrviere  i  mi  dama. 
Por  enemigo  me  tenga. 
Yo  tí  á  Leonido  arrojarse 
Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hay  senda. 
El  ir  vo  por  donde  sé 
Que  él  va,  escrúpulo  no  deja 
Al  valor,  de  que  en  su  alcance 
El  riesgo  mayor  no  emprenda; 
Con  que  asentado,  que  donde  ^ 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia. 
En  el  mar  me  hallará  quien 
Seguirle  á  él  y  á  mí  pretenda. 

Flor,    Quien  tiene  aceptado  un  duelo. 
No  le  cumple,  si  otro  acepta; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta. 
Solo  diré  ,  que  no  es 

El  mar  campaña  tan  cierta. 

Como  la  tierra ;  y  asi 

Yo  le  buscaré  en  la  tierra. 

Dentro  de  Tiro  su  estado. 

Donde  es  preciso  que  vuelva, 

y  donde  también  seguimos 

A  mí  y  á  él  podréis. 
Adot  En  esa 

Suspensión  de  armas  quedamos. 
I  Flor.    Norabuena. 

AdoL  Norabuena. 

1  Flor,    Seguid  pues  vuestra  fortuna, 

Y  áDios. 

AdoU  Seguid  vos  la  vuestra, 

Y  á  Dios  también. 

Flor,  Él  os  guarde. 

Adol.   Él  á  vos  os  fovorezca; 


Flor. 


Y  en  fin,  el  que  venza  viva. 

Y  viva  en  fin  el  que  venza. 


ir. 


Trasmáíase  el  teatro  de  la  selva  en  el  de  marina^ 
y  serd  la  escena  toda  de  peñascos  ásperos^  lóbregos 
é  incultos^  fundados  sobre  ondaSf  que  finjan  lo  mas 
que  puedan  ser  escollos  del  mar.  De  una  de  sus 
cumbres  se  ha  de  desatar  una  ria^  que  atraviese  el 
tablado^  y  bajar  tm.  barco  por  ellaj  con  L  B  o  N  i  D  o 
y  PoLinoRo;  y  en  llegando  d  saltar  en  tierra^ 
desaparece  el  bcu^coj  como  llevado 
de  la  corriente, 

León,  [tfrat.]  Pues  proejar  no  podemos 

A  fuerza  de  los  brazos  y  los  remos 
Contra  el  raudal,  que  en  rápida  aviada 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensenada 
De  escollos,  que  rebatan  su  corriente. 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cólera  del  destino. 

AL  [íUni.]  Fuerza  será ;  que  ya  no  hay  mas  camino 
De  vencer  tanta  guerra. 
Que  osar  morir,  osando  tomar  tierra. 

heon.  Pues  si  ya  no  concede  tregua  alguna. 
Sálgase  con  sus  ceños  la  fortuna, 

Y  entre  montes  y  hielos, 

O  á  morir,  ó  á  vencer.    Socorro,  cielos  I 
B»!.     No  en  vano  los  invocas; 

Pues  conmovidos,  antes  que  en  las- rocas 

Llegue  á  chocar  la  mísera  barquilla. 

Rozándose  en  la  arena. 

De  légamos,  de  broza  y  ovas  Uena, 

Ha  encallado  la  quilla. 
León.  ¡Felice,  o  tierra,  el  que  cobró  tu  orilla. 

Después  de  la  tormenta!  [SaUa. 

Bol.     Dices  bien;  pero  pon,  señor,  á  cuenta 

Del  gozo,  la  zozobra  [Saita. 

De  no  saber,  qué  tierra  es  la  que  cobra; 

Y  mas  al  ver  en  sus  primeras  señas 
Desnudos  riscos  de  peladas  peñas. 
Solo  habitadas  de  funestos  troncos^ 
Que  de  quejarse  al  ábrego  están  roncos. 
Cuyo  susurro  perezosas  aves. 
Graznando  tristes  y  volando  graves. 
En  entrambas  esferas 
Alternan  con  ios  ecos  de  las  fieras,^ 
Cuatro  ruidos  uniendo  á  solo  un  ruido 
El  mar,  el  úre,  el  canto  y  el  bramido. 

Leen,  Bien  temes ,  puesto  que  es  asombro  tanto. 
Todo  horror,  todo  susto,  todo  espanto. 

Y  poes  nos  es  preciso;  que  intentemos 
Saber,  qué  tierra  es  esta  á  que  arribamos. 
Porque  al  mirarme,  si  es  que  gente  hallamos, 
En  este  trage  escándab  no  demos, 

Se(á  bien  que  dejemos. 

Hasta  buscar  reparo  á  nuestras  vidas. 

Las  armas  escondidas. 

Resguardando  el  empeño 

De  que  hayan  de  quedar  para  otro  dueño. 

Que  las  encuentre  acaso,  ^ue  seria 
«      Ultimo  vale  de  la  suerte  mía. 

Si......     Mas  qué  es  lo  que  digo?    [operfe. 

Que  su  enigma  aun  conmigo 

No  le  debo  tratar. 
Pol.  Aqui  una  loca 

Descubre  infausta  entre  su  i^ierta  boca 

Lóbrego  seno,  en  que  depositadas 

Podrán  estar,  ocultas  y  guardadas. 

Dejando  seña  tal,  que  las  hallemos. 

Si  por  ellas  volvemos. 
León.  ¿Qué  mas  segura  seña. 

Que  lo  cavado  de  la  aúsma  peña? 
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Y  asi,  para  encubrillas, 
Desenlazando  ve  pernos  y  hebiUas. 
[En  el  foro  de$te  teatro  hm  de   haber  una  gruta,  cuya 
puerta,  pintada  de  penaeeo»,  pueda  d  au  tiempo  abrirte 
en  doa  baetidoree,   y  eobre  eltoe  fingida  al  naturai  una 
como  rotura  de  la  mioma  pena ,  por  donde  caigan 
lae  armas  dentro  de  la  cueva. 
Píf.      Ya  celada  y  escudo 

A  la  sima  entregué,  donde  no  dudo 

Que  no  solo  capaz  es  su  secreto 
Del  brazalete,  el  espaldar  y  el  peto, 

8egun  que,  iluminada  ó  tarde  ó  nunca 

Del  sol,  semeja  ser  honda  espelunca. 

En  que,  si  acaso  necesario  fuera, 

Aun  á  nosotros  esconder  pudiera. 
León.   ^.A  qué  fín,  si  antes  es  fuerza  que  vamos 

Discurriendo,  hasta  ver,  si  es  que  encontramos 

En  tan  deshecha  y  mísera  fortuna 

Alguna  población  ó  gente  alguna? 
Pol.      A  ese  fín,  mas  veloces. 

Que  no  las  plantas,  llegarán  las  voces. 
León,  De  todo  nos  valgamos. 
PkjL      Pues  discurriendo  y  dando  voces  vamos. 
Losaos,  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 
Mu9,[dent,]  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 
Lton.   Oye;  y  por  si  acaso  ha  sido 

Ilusión,  vuel?e  á  llamar. 
Losdo9,  ¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Afuste.  Que ,  siendo  del  mar  escollos, 

Los  doa.  Sois  de  la  tierra  obeliscos....... 

Aftisíc.Sois  de  la  tierra  obeliscos, 

Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
León.  Qué  es  esto,  cielos?   ^.De  cuándo 

Acá  el  eco  ha  respondido, 

Tan  sin  sisar  los  acentos. 

Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 
PúL      No  solo  la  admiración 

Es  oirlos,  sino  oírlos 

Tan  sonoros,  cuando  suenaa 

El)  tan  cóncavos  vacíos. 
León,  Vuelve  á  oir,  por  si  fue  eco, 

O  fue  otra  voz  la  que  dijo: 
Él  y  mus.  Escollo,  armado  de  hiedra. 

Yo  te  conocí  edificio. 
PoL     Otra  voz  fue,  pues  hablando 

Al  monte,  acuerda  haber  sido: 
Élymw,  Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
Lean,  ¿Cuya  será  tan  alegre 

Música  en  tan  triste  sitb? 

Que  por  baldón  dice  al  monte-. 

Como  acusando  su  olvido: 
Él  y  mus.  De  lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido. 
Pbh      Es  verdad,  pues  le  moteja» 

Al  mirarle  tan  altivo; 
Él  y  mus.  Que,  de  sí  mismo  olvidado. 

No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
Lcon.  No  es  eso  solo,  sino 

Que  añada,  glosando  el  ritmo: 
Eüosymus    Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pot»      A  aquella  parte  parece 

Que  es  donde  61  canto  se  ha  oido. 
León,   Y  á  lo  que  se  deja  ver, 

(Según  desde  aqui  diviso) 

Donde  de)  mar  la  ensenada 

Remata  y  deja  contiguo 

Lo  áspero  de  la  maleza 

Con  lo  afable  del  camino. 

Lúcida  tropa  de  damas 

Viene,  cuyos  repetidos 

Ecos  vuelven  á  decir. 


SI  bien  llegamos  á  oirlos  t...... 

[Uentro  d  lo  4ejo9  méeica, 
Music.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 

¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Que,  siendo  del  mar  escollos. 

Sois  de  la  tierra  obeliscos, 

Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
PoL      Por  otra  parte  han  echado. 
León.   Salgámoslas  al  camino 

Por  esotra;  que  no  dudo. 

Si  patria  y  nombre  fingimos. 

Que  nos  escuche  piadoso 

Tan  bello  escuadrón  festivo; 

Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 

Juntos  lo  huraiío  y  lo  lindo. 
PoL      Por  esta  parte  parece 

Que  atravesando  salimos 

Al  encuentro. 
León.  Sigue  pues 

*     Mis  pasos.  [fi^tt 

Dentro  Mitilbnb. 
Mit.  No  haya  escondida 

Centro  en  el  monte,  que  no 

Penetren  los  repetidos   ^ 

Concentos  vuestros,  diciendo 

Sus  voces  y  mis  designios: 
Eliaymus.  Dad  paso  á  mis  suspiros,...*.. 

Entreabriéndose  la  puerta  de  la  cueva  ^  sale  ¿ek 
M  A  a  F I  s  A ,  vestida  de  pieles ,  y  como  absorta,  re- 
pitiendo los  versos^  gue  á  lo  lejos  canta  la 
música  i  y  vense  en  la  cueva  las 
armas, 
Marf.  [cant.]  Dad  paso  á  mis  suspiros....... 

Afuste.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio^ — 
Marf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[repre»,]  ¿Cielos,  qué  violenta  fuerza. 

Hados,  qué  impulso  atractivo. 

Fortuna,   qué  poderoso 

Afecto,  astros,  qué  preciso 

Influjo  es  el  que  en  mi  tiene 

Tan  absoluto  dominio. 

Que,  siendo  norte  del  alma. 

Es  imán  de  los  sentidos, 

Al  escuchar ? 

Eliaymus.  Dad  paso  á  mis  sospirai. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[reprea-]  Si  cuando  rudos  pastores, 

Destos  escollos  vecinos. 

Por  quien  el  Peloponeso 

Competencia  es  del  Olimpo, 

Por  solazar  las  tareas 

De  sus  nevados  apriscos 

Con  sus  rústicos  cantares. 

Tal  vez  alegran  festivos. 

Me  arrebatan  de  manera. 

Que,  á  pesar  del  padre  mío. 

Con  el  ansia  de  imitarlos, 

Y  con  el  gozo  de  oírlos. 

Rompo  la  prisión,  en  que 

Cruel  me  guarda ,  y  zela  esquivo  r 

f  Qué  mucho,  (ay  de  mí!)  que  hoy. 

Que  de  la  cueva  ha  salido 

Por  silvestres  frutas,  que 

Son  nuestro  vital  alivio, 

Á  hurto  suyo,  solicite 

Oir  desde  este  inculto  sitio. 

Sin  que  me  vean,  tan  dulce» 

Voces,  y  á  solas  conmigo. 

Mi  natural  complaciendo. 

Pruebe  á  ver  si  las  imito? 

Alternando  con  sus  ecos: 
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[cant,]  Dad  paso  á  mis  suspiros...... 

[rd  d  saiir  ,  y  tropiema  en  taa  arma: 
¿  iMas  qué  es  en  lo  que  tropiezo  y 
¿  No  basta  ,  cíelos  divinos, 
Que  me  admire  lo  que  oigo. 
Sino  también  lo  que  miro  V 
¿Qaé  deatroneado  aninal 
Ks  el  que  ^ace,  esparcido 
Taa  á  pedaxo«,  que  á  una 
Parte  el  cuerpo  dividido 
De  8U  cabeza,  y  los  bracos 
También  del  cuerpo  distintos. 
Tanto  entorpece  mis  labios 

Y  ensordece  mis  oídos. 
Que  no  puedo  pronunciar, 
Por  mas  que  lo  solicito, 
Con  la  voz,  que  }a  no  oigo. 
Ni  el  eco,  <]ue  ya  no  imito: 

[Canta  titubeando. 
Dad  paso  á  mis  suspiros. 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio, 
[repr.l  Huyendo  del  y  de  mí 
Iré. 

Sale  Arcante. 
^r^.  Ddnde? 

War/.  Donde  ¡mp(o,' 

Ya  que  de  mí  supo  el  hado. 

Sepa  él  de  mi  precipicio, 

A  arrojarme  desos  montes 

Al' mar,  rompiendo  los  grillos 

Y  cadenas  de  la  ley. 

Con  que  á  tu  obediencia  vivo. 
Monstruo  racional,  negados 
Los  fueros  del  albedrío. 
^rg»     Bien  temí,  cuando  en  el  monte 
Oí  músicos  sonidos. 
Que  babias  de  dejar  llevarte 
De  su  b armonioso  hechizo; 

Y  asi,  Él  impedir  tu  salida, 
Yeloz  vuelvo,  persuadido 
Á  qne,   sabiendo  que  tienes- 
Tan  inclinado  el  oide 

Á  la  dulzura  del  canto. 
Pretenden  con  este  arbitrio 
Los  comarcanos  villages 
Destos  bárbaros  distritos. 
Que  al  Archipiélago  dan 
fin  Mitilene  principio. 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  su  red,  movidos 
Del  pavor  que  les  causaste 
Tal  vez  que  saliste  á  oírlos; 

Y  asi  á  retirarte  dellos,...*.. 
^ai/«  Ay!  que  no  eso  solo  ba  sido 

Lo  que  hoy  me  ha  despechado. 

"^^S'    ¿Pues  qué  mas  te  ha  sucedido? 

Marf,  ¿Qué  mas  que  ver  ese  asombro. 
Despedazado  vestiglo. 
Muerto  á  manos  de  otra  fiera. 
Que  en  él  Ul  destrozo  hizo 
Dentro  (ay  de  mí!)  del  obscuro 
Albergue  nuestro? 

Arg,  No  admiro 

Tu  discurso;  porque  tengo 
Mas  que  admirar  en  el  mío. 
Que  tu  admiras,  como  nuien 
Nunca  otras  armas  ha  visto; 

Y  yo,  como  quien  no  sabe 
Quien  pudo  haberlas  traído 

Y  arrojado  á  nuestra  gruta 
Por  el  pequeño  resquicio 
Que  quizá  dejó  entreabierto 
O  el  acaso  ó  el  olvido. 


Y  para  que  no  te  asombre. 
Ese  templado,  bruñido 
Acero,  que  destroncado 
Cuerpo  á  tí  te  ha  parecido. 
Defensas  son,  cjue  inventó 
El  militar  ejercicio 
Contra  el  peligro  á  que  va 
Quien  va  á  buscar  erpeligro. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que,  no  tan  solo  vestido  * 
Del  el  lidiador  resiste 

Los  golpes  del  enemigo. 

Le  añade,  porque  el  resguardo 

Se  adelante  á  recibirlos. 

Este  escudo ,  que  embrazado  [jilza  el  eteudo, 

Desta  suerte Mas  qué  miro! 

Valedme,  cielos!  no  pase. 
Ya  que  es  asombro,  á  delirio. 
Su  divisa  es  un  león. 
Que  de  relieve  esculpido 
Trae,  y  por  orla  unas  letras 
Con  los  caracteres  mismos 
De  aquella  lámina.     ¡O  hados. 
Qué  de  cosas  ha  movido 
La  memoria,  reduciendo 
Á  un  instante  todo  un  siglo! 
Marf.  Trocado  habernos  afectos. 

Pues  con  eso  que  me  has  dicho 
Soy  yo  la  que  se  ha  quietado, 

Y  tú  el  que  se  ha  suspendido. 
Qué  es  esto,  padre? 

Arg.  Ay  Marfisa! 

SI  yo  pudiera  decirlo. 
La  austeridad  disculparas 
Con  que  al  parecer  te  crio 
En  estos  montes.    Mas  no; 
No  es  tiempo,  hasta  que  el  destino 
Haya  pasado  la  línea 
De  aquel  término  preciso. 
Que  en  la  docta  magia  mia 
Tengo  á  sus  hados  previsto. 

Y  asi  baste  que  ahora* sepas. 
Que  hay  impiedad ,  que  es  carño, 
Que  hay  rigor,  que  es  agasajo, 

K  injuria,  que  es  beneficio. 
Ves  estas  letras?  Pues  ellas 
Me  están  diciendo 

Dentro  Mitilrnb. 
Mit.  Este  sitio. 

Que  no  hemos  tocado,  no 

Quede  sin  nuestro  registro. 

Venid  por  él,  prosiguiendo 

La  música. 
Arg,  Hacia  aquí  miro 

Venir  la  gente.    Á  la  cueva, 

Marfisa  I  que  harto  te  he  dicho 

En  que  en  estas  letras  y  esas 

Voces  te  ronda  el  peligro. 
Marf.  #.Qué  mas  peligro  me  puede 

Venir,  que  el  que  ya  me  vino. 

Buscándome  como  fiera. 

Humana  habiendo  nacido? 

Y  mas  el  dia  que  sé. 

Que  hay  contra  el  roas  enemigo 
Para  su  reparo  escudo,^ 

Y  armas  para  su  homicidio. 
Deja  pues,  deja,  que  ^X  wo 
Les  salga,  ya  que  ha  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mí 
Ese  acero,  que  ha  podido 
Trocar  el  pavor  en  saña. 
Mudar  el  temor  en  brio. 

éirg.    Deja  pasar  el  fatal 
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Término  al  opuesto  tignoi 
Qae  viene  en  tu  busca. 


yímf. 

erg. 

Matf. 

4rg. 

Marf. 

erg. 

mrf, 

Arg. 


A  no  salir  m 
Advierte^.... 

Mira,  que...M 

Repara.... 


Bn  Taño 
I  resisto. 

Ya  nada  advierto. 

Ya  nada  miro. 


•  Nada  reparo. 

Obligarásme,  ofendido 

De  tu  inobediencia,  á  c|ue 

Lo  que  por  ruego  te  pido. 

Hagas  por  fuerza. 
Mmf.  Será 

Forzarme  á  aue  diga  á  gntos : 
Ella  y  mu»,  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 

¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Que  siendo  del  mar  escollos. 

Sois  de  la  tierra  obeliscos. 
jirg.    Cierro  la  peña,  llevando 

Al  mas  oculto  retiro 

Estas  armas,  hasta  ver. 

Si  el  que  aqui  con  ellas  vino 

Vuelve  por  ellas,  y  qué 

Quiso  decir,  cuando  dijo: 
Lo9  do9  y  mus.  Dad  paso^  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

[Llevéndote  como  por  fuerza,  d  Marfisaf  cierra 

jírg ante  la  gruta. 

Salen   cantando  M  i  t  i  l  b  n  b  ,  Damas  y  Pastores, 
MU,     No  prosigáis;  pues  habiendo 

Rodeado  todo  el  recinto 

Del  monte,  no  hemos  logrado 

El  intento  á  que  venimos, 

En  busca  del  nuevo  monstruo, 

Que  esos  villanos  han  dicho. 

Que  de  la  música  al  canto 

Seguirles  tal  vez  han  visto. 
Past.  1.  X  es  tan  verdad ,  que  no  solo 

Tal  vez,  mas  muchas  le  vimos 

Venirse  tras  nuestros  ecos. 
rasi.2.  Y  alguna  vez  que  quisimos 

Seguirle ,  no  fue  posible, , 

Según  corre  fugitivo. 

Hasta  perderse  de  vista. 

Sin  saber  donde  es  su  asilo. 
MU.     Pues  hoy,  que  por  la  extrañosa, 

Que  de  sus  señas  he  oido. 

Con  gente  y  música  vengo. 

Solo  por  ver,  si  consigo. 

Ya  que  inclinada  á  la  caza 

Alto  espirito  me  hizo, 

Ser  yo  de  igual  presa  dueño, 

¿Cómo  no  sale  al  oímos? 
Dam,  1.  Quizá ,  viendo  tanta  gente. 

Señora,  no  se  ha  atrevido. 
Dam. 2,  También  puede  ser,  que  sea 

Él,  quien  en  callado  nudo 

Viene,  moviendo  las  ramas 

Del  fragoso  laberinto 

Hacia  aquella  parte. 
Afít.  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 

Prevenid  arcos  y  flecáis. 

Porque,  si  llevarle  vivo 

No  logro,  le  lleve  muerto. 

Salen  Lbonido  j<  Po  lid  oro. 
Lerní,  Suspende,  hermoso  prodigio,  - 

La  cuerda  al  arco;  que  sobran 

Las  armas  contra  un  rendido. 
MU.     ¿Quién  eres,  hombre,  que,  cuando 


í 


Es  nuevo  monstruo  d  que  mgOy 
Tú  salea  al  pasof 
León.  ,Q«««n 

No  te  ha  trocado  el  motivo ; 
Que  con  nuevo  monstruo  has  dado, 
Puesto  que  has  dado  conmigo. 
Que  manstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  sus  nradanzas  h^o. 
MU.     Pues  q«ién  erosV 
Letm.  ^^  huiMlde 

DcrroUílo  peregrino. 
Que,  arrojado  deso»  mareí, 
A  dar  á  estos  monte*  vintí. 
JSli  nombre  ea  Lelio  ^  mi  patria 
Altiaivdría  de  Egipto^ 
l>e  cu)ü!*  grandes  coraerdíi» 
Ay«r  poderí>»o  y  rico 
Mercader  me  vi,  cuanto  hoy 
Pybrc  y  mííeru  mendigo, 
Eu  tJiíi  extra  ligero  dima» 
Que  UQ  lé  qué  ilerra  pi*o, 
Á  las  provincias  del  norte, 

emplear  el  caudal  mió, 
..  precio  de  sus  caudales. 
Fleté  á  mi  costa  un  navio. 
Embarquéme  en  él ,  y  cuando 
ftias  sereno,  mas  tranquilo 
El  mar,  que  para  engañar. 
Se  ñnge  á  veces  dormido. 
Sus  verdinegros  damasooa. 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  zétfro,  eran  ^ 
Espejos  de  nieve  y  vidrio. 
En  quien  se  miraba  el  sol. 
Enamorado  Narciso, 
Una  trasmontada  nube. 
Tan  pequeña,  que  al  principio 
Una  garza  parecía. 
Extendió  en  trémulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera. 
Que  los  cielos  cristalinos 
Dejó  obscuros,  y  los  vienCoa 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que,  elevando 
Montes  de  piélagos,  hizo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso. 
Desencajada  del  cielo. 
Errar  por  otros  camiooa, 

Y  tal  exhalación,  qne,^ 
De  su  propio  fuego  actívo 
Huyendo ,  por  apagarle. 
Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  quilla 
Tocaron  á  un  tiempo  misnio. 
Con  las  estrellas  del  délo. 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  el  pino. 
Arrebujado  el  velamen, 
Al  norte  el  imán  no  fijo. 
La  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  brújula  sin  tino. 
Dio  en  iras  de  un  huracán. 
Que  de  undosos  remolinos 
Pirámide  á  sepultarnos 
Embistió  tan  de  improviso, 
Que  á  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  aoúgo. 
No  hubiéramos  escapado 
Del  náufrago  torbellino, 
Bn  que  perecieron   cuantos 
Salvar  en  él  no  pudimos. 
Con  que,  dejando  las  vidas 
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Bel  mar,  y  el  mire  al  arbitrio, 
Dimos  en  esta  ensenada. 
Donde,  aunque  pudo  afligirnos 
Atemorizado  el  ceño 
De  sus  encumbrados  riscos» 
También  pudo  consolarnos 
Ver,  señora,  convertidos, 
Con  Toestra  visU,  desiertos 
Montes  en  campos  elisios, 
De  quien,  no  en  rano,  esperamos 
Pavor,  ampara  y  auxilio. 
De  vuestra  fortuna  se  ha 
Mi  piedad  compadecido. 
Acudid  luego  á  la  corte. 
Adonde  convalecidos 
Del  mar,  con  alguna  ayuda 
De  costa  para  el  camino. 
Podréis  dar  vuelU  á  la  patria; 
Que  no  es  el  menor  alivio 
De  un  peligro,  cuando  queda 
Para  contado  el  peligro. 
.   Mil  veces  vuestros  pies  beso. 

Saie  Adrblio. 

Y  yo  otras  mil  os  suplico 
Me  deis  á  besar  la  mano. 
Seáis,  Aurelio,  bien  venido. 
Kn  cuanto  á  hallaros,  señora. 
Después  de  haberos  servido 
De  embajador  en  Trinacria, 
Con  vida  y  salud,  que  á  siglos 
Cuente  el  tiempo,  fuerza  es  serlo. 
De  cuj^o  gozo  testigo 

Ija  prisa  es,  con  que,  por  veros, 
A  los  montes  me  anticipo; 
Pero  en  cuanto  á  mi  venida. 
No  sé  si  bien  recibido 
Seré. 

Cómo? 

Porque  traigo 
Dos  nuevas,  tan  á  dos  visos. 
Que  una  es  pesar,  bien  que  otra 
Consuelo  del  pesar  mismo, 

Y  no  sé  por  cual  empiece. 

Si  una  es  pesar,  ¿np  es  preciso 
Ser  preferida?  Porque 
Sobre  el  pesar,  ya  que  vino. 
Llegue  á  enmendarle  el  consuelo. 
Otros  al  contrarío  han  dicho, 
Que  á  consuelo  anticipado 
Embiste  el  pesar  mas  tibio. 
No  lo  hagamos  argumento; 
Que  mas  que  pesar  sabido 
Vale  el  consuelo  ignorado. 
Con  esa  aprobación  digo. 
Que  ya  sabeu,  cuan  amante. 
Por  no  entrar  á  ser  marido. 
Sin  dejar  de  ser  galán, 
Liaidante,  vuestro  primo. 
Una  real  justa  en  loor  vuestro...... 

Na  prosigáis;...... 

¿  Haslo  oido,  [op.  d  L90tttdo, 
Señor? 

Sí. 

Pues  oye  y  calla. 
Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  fineza. 

Amor 
Tiene  locuras  en  juicio. 
Asi  en  dicha  las  tuviera. 
Cómo?  Ved,  que  entemeddo 

Y  suspenso  me  dais  mucho 
Que  temen 

Fuerza  es  deciros. 


Como  nn  aventurero. 
Que  en  el  mote,  que  dio,  dijo: 
La  s«|a  hermosa  es  aquella. 
Que  yo  adoro  y  que  no  digo; 
Bntró  encubierto  en  la  tela, 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 
La  sobrevista,  y  rompido 
£1  barberol  de  la  gola 

Mit     No  digáis  mas;  que  harto  ha  dicho. 
Antes  que  la  voz,  el  llanto. 

Y  en  su  venganza,  ¿qué  hizo 
Toda  su  corte  ? 

^w.  Seguirle 

En  vano. 

A*»*»  i  Y  no  se  ha  sabido 

Quien  es? 

•^tt^*  A  lo  que  un  criado. 

Que  se  halló  ser  suyo,  dijo, 
Leonido  de  Tiro,  en  Persia 
Lanzgravoy  añadiendo  indicios 
A  que  fue  caso  pensado. 
Por  aquel  rencor  antiguo 
Con  que  en  la  solevación 
De  Catania,  á  darla  auxilio 
Vino,  y  volvió  desairado. 

MU,     Y  qué  hizo  Arminda? 

^ur.  Sentirio 

Con  tanto  extremo,  aue  nadie 
La  vé  el  rostro,  habiendo  dicho. 
Que  al  que,  siendo  caballero. 
Se  le  entregue  muerto  ó  vivo. 
Será  Trinacria  y  su  mano 
Premio  á  igual  fineza  digno. 

Mif.     ¿Y  á  tanta  desdicha  qué 
Consuelo  traéis  prevenido? 

AuTm     Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiendo  recaído. 
Faltando  el  varón,  en  hembra 
Su  estado ,  y  habiendo  sido 
Hija  de  hermifna  mayor. 
Sois. 

AftI.  No  paséis  á  decirlo; 

Que  ofende  el  imaginarlo. 
Mirad  qué  será  el  oírlo. 
¿Soy  yo  muger  á  quien  puede, 
Cuando  no  fuera  tan  digno 
El  sentimiento,  aliviarle 
Tan  desairado  motivo, 
Como  que  desdicha  de  otro 
Resulte  en  interés  mió? 
Por  el  mismo  caso,  Aurelio, 
Antes  que  llegue  á  litigio 
Judicial  este  derecho, 
Ó  pase  al  último  juicio 
Del  tribunal  de  las  armas, 
Que  es  quien  ha  de  decidirlo. 
Seré  la  que  en  busca  dése 
Traidor,  aleve  Leonido, 
Que  encubrió  en  festivas  seSaa 
Las  señas  de  vengativo. 
Mas  enemiga  se  muestre. 
Sin  que  haya  en  el  mundo  asilo, 
Que  de  mí  le  libre.    Y  pues 
Ya  es  de  mi  espíritu  altivo 
Tan  otro  el  duelo,  dejemos 
Al  monte  con  sus  prodigios; 
Que  harto  prodigio  llevamos. 
Pues  que  llevamos  sabido. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Semblantes  los  regocijos. 
Viendo  que  vamos  llorando 
Las  que  cantando  venimos. 
Dam,  1.  No  en  vano  en  fatal  presagio 
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Fue  la  letra  que  elegímot, 

Kjemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  loa  siglos. 
'aiue    todot  y  ^quedan  aolo$  Leonido  9  Po Üdoro» 
son.   Mas  en  Taño  será  (ay  cielos!) 

Pensar,  que  por  mí  no  dijo; 

Que  de  mí  mismo  olvidado 

No  me  acuerdo  de  mí  mismo. 
)U      Aunque  el  sentimiento  tenga 

Razón,  en  un  pecho  invicto 

No  ha  de  pasar  la  razón 

Del  sentimiento  al  sentido. 

Tú  despechado? 
eon,  SI  ves, 

Pülidoro,  que  ninguna 

De  sus  iras  la  fortuna 

Kn  mí  ha  perdonado,  pues 

Todas  cifradas  en  mí, 

Atropelladas  las  miras, 

I.  Qué  extrañas  darme  á  sus  iras 

Por  vencido  V  Y  mas  aqui, 

Donde  Mitilene  al  verme 

Apenas  quiso  ampararme, 

Cuando  el  principio  de  honrarme 

Fue  medio  ile  aborrecerme; 

Siendo,  á  contrario  sentido, 

Por  un  infame  criado. 

Ka  la  persona  amparado 

Y  en  el  nombre  aborrecido* 

Y  esto  con  nota  <le  que 
Muerte  por  venganza  d( 
A  su  primo;  siendo  asi. 
Que,  entrar  en  su  duelo,  fue 
Solo  á  fiU;,  que  Arminda  bella 
Supiera,  que  la  ofendía 
Quien  sustentaba,  que  habia 
Otra  mas  hermosa  que  ella. 
Que,  aunque  no  podía  decir, 
Que  era  yo ,  esto  do  saber, 
Que  servir  por  merecer 

Ni  es  merecer  ni  servir, 

Bastó  á  complacer,  Lidoro, 

Y'a  que  sin  alivio  muero. 

La  verdad  con  que  la  quiero, 

Y*  la  fe  con  que  la  adoro. 

Que,  aunque  ba»ta  aqui,  ni  aun  conmigo 

Lo  hablé,  viéndome  apurar, 

¿Con  quién  he  de  descansar. 

Si  no  descanso  contigo? 

Yo  vi  su  retrato  un  dia; 

Pero  mal  digo,  yo  vX 

Al  día  en  su  retrato,  y  fiá 

A  ver,  si  ganar  podia 

Triunfos  que  ofrecerla.    No 

Me  lo  permitió  mi  estrella; 

Pues  sin  Catania  y  sin  ella 

Me  hallé  en  estado ;,  que  aun  yo 

No  sé  donde  he  de  ir  á  dar^ 

Haciéndome  á  un  tiempo  guerra 

Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

Y  mas  hoy,  puesto  que  en  vano 
Mi  vida  está  defendida. 
Siendo  talla  de  mi  vida 

Un  premio  tan  soberano. 
Bien  que  de  aquesta  querella 
Airoso  creyendo  salgo. 
Que  valgo  mucho,  pues  val^ 
La  mano  de  Arminda  bella. 
oK     Si  juntas  un  hombre  viera 
Todas  las  penalidades. 
Que  traen  las  adversidades. 
El  mas  constante  se  diera 
Por  vencido;  pero  si 
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No  Juntas  las  considera, 

Y  que  le  embistan  espera 
Cada  una  de  por  sf,i 
Bien  podrá  de  cada  una 
Defenderse;  pero  no 
Podrá  de  todas.    Y  yo, 
Á  pesar  de  la  fortuna,  ^ 
Viendo,  que  es  la  que  insta  boy 
Que  desta  Cierra  saigamoa. 
Te  aconsejo,  nos  volvamos 

Á  Tiro,  donde  estarás, 

(Sin  que  de  Arminda  los  llantos» 

De  Mitilene  el  empeño. 

Del  Peloponeso  el  ceno 

Te  aflija  con  sus  encantos) 

Mas  defendido;  pues  cuando 

Allá  te  vayan  siguiendo. 

Podrás  irlas  tú  venciendo. 

Como  ellas  fueren  llegando. 

Para  el  oamino  conmigo 

Oro  y  joyas  saqué. 

Mal 
Podrá  el  mas  rico  caudal 
Compensar,  si  verdad  digo. 
Con  el  tesoro  mayor 
De  cuantos  dar  el  sol  pudo. 
La  pérdida  de  un  escudo. 
Que  es  timbre  de  mi  valor. 
¿Qué  haremos  para  llevallef 
Ya  que,  menos  conocidas 
IjSS  armas,  quedan  perdidas; 
Pues  cuando  haya  quien  las  liall^» 
^No  hallará  señas  en  ellaa. 
Que  digan,  que  fueron  fliiaa. 
Si  de  la  gruta  no  fias, 
En  que  pudimos  ponellas. 
Saquemos  della  el  escudo.  ■ 
¿Cómo  le  hemos  de  llevar 
Sin  noU? 

Con  esperar 
A  que  anochezca,  no  dudo. 
Pues  forzoso  es  que  tomemos. 
Hasta  aprestar  la  jornada. 
Algún  albergue  ó  posada, 
Que,  sin  ver  lo  que  es,  podreoioat 
Y'endo  en  esta  banda  envuelto. 
Como  que  es  ropa,  ocultarle. 
Á  propio  de  no  dejarle, 
Á  sacarle  estoy  resuelto. 

Y  pues  no  habernos  perdido 
Nunca  de  vista  la  peña. 
En  que  dejamos  por  seña 

La  quiebra,  donde  escondido 

Quedó,  por  él  entraré. 

Tente;  que  el  que  tú  entres,  no 

Es  justo ;  que ,  cuando  yo 

Las  armas  jen  ella  eché. 

Lóbrego  reconocí 

Un  espacio ,  en  que  quizá. 

Señor,  algún  riesgo  habrá. 

Pues  hádale  para  mí. 

Ya  que  dije,  que  he  de  entrar 9 

Que  no  me  ha  de  detener 

El  riesgo  que  hay  que  temer. 

Tampoco  me  ha  de  culpar 

A  mí  el  desaire  de  que. 

Habiendo  yo  prevenido. 

No  haya  algún  riesgo  escondido, 

Qua  tú  le  emprendan  dejé. 

Eso  es  competir  extremos. 

Competir  lealtades  es. 

Yo  he  de  entrar. 

Yo  también. 

Pues 
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Entremos  los  dos. 

Entremos ; 
Pero  tú  sin  mf,  eso  no. 
Antes  de  llegar  la  roca 
Ha  abierto  una  infausta  booft» 
Quién  es?  quién  está  aqui? 

8aU  Marfisa. 

Yo, 
Yo;  porque  habiendo  salido...... 

Qué  prodigio ! 

Qué  portento ! 
Por  la  oculta  contramina 
Deste  pavoroso  centro, 
Por  frutas,  que  antes  no  trajo, 
Llamado  de  otros  acentos, 
Kl  que  de  un  miedo  me  guarda, 
A  costa  de  muchos  miedos; 
Hallándome  sin  él,  quise. 
Humanas  voces  oyendo, 
Averiguar  de  una  vez 
Los  amenazados  riesgos 
Del  hado;  porque  no  puede. 
Apurado  el  sufrimiento, 
El  sentirlos  afligirme 
Mas,  que  me  aflige  el  temerlos. 

Y  asi,  si  sois  los  que  habéis 
Armádome  tan  opuestos 
Lazos,  como  armas  y  voces. 
Para  que  tropiece  á  un  tiempo 
£1  espíritu  en  lo  altivo. 

El  sentido  en  lo  halagüeño. 
Hasta  dar  en  vuestras  manos. 
Ya  está  sucedido,  puesto 
Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 
Han  despertado  ai  despecho. 
Para  que  publique  á  voces. 
Que  sov  el  monstruo,  que  tengo 
Atemorizado  el  monte. 
Pues  á  m{  sola  me  vieron 
Los  pastores  los  días  que. 
Arrebatado  el  afecto. 
Me  llevó  tras  su  harmonía 
El  boreal  imán  del  viento. 

Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
Monstruo ,  aunque  se  lo  parezco, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 
Si  ya  no  es,  que  á  cargo  vuestro 
De  mi  destinado  influjo 

Esté  el  fatal  cumplimiento. 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  haciendo 
Pretensión  la  ruina,  el  daño 
Suplica,  el  destino  ruego. 
Os  pida,  me  deis  la  muerte; 
Pues,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecido. 
Cuanto  imaginado  el  riesgo. 

Y  si  no  es  uno  ni  otro. 
Dejadme  en  mi  retraimiento, 
Desengañados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 
Extraño  prodigio,  en  quien 
Concurren ,  juntando  extremos. 
Si  montaraz  la  hermosura, 
No  montaraz  el  ingenio. 

Quién  eres?    Porque,  aunque  has  dicho 

El  acorado  pretexto 

De  vivir  en  estos  JDontes, 

No  la  causa  con  que  á  ellos 

Veniste,  ni  quien  te  trajo. 

Infausta  amenaza  huyendo. 

No  temas;  pues  para  que. 

Tu  nombre  y  patria  sabiendo. 


Y  el  temor  de  quien  te  guardas, 
No  solo  tu  ruina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  nif  esfuerzo; 
Porque  no  sé  tan  primera 
Vista  qué  interior  afecto 
En  el  pecho  ha  introducido. 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  alma. 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho. 
Que  cabe,  sin  estorbar. 
Con  un  género  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serlo; 
Pues  sin  zelos  uno  y  otro 
Se  han  avenido  acá  dentro. 
Di  pues,  quién  eres? 
Mmf.        ^  Si  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
También  al  mirarte  siento 
No  sé  qué  gozo  en  el  ahna. 
Que,  sin  entrar  sin  rezelo. 
Te  franqueara  el  corazón 
Sus  mas  fntimos  secretos; 
Pero  no  sé  mas  de  mí. 
De  que  vi  en  este  desierto. 
Que  es  de  la  isla  Mitilene 
El  monte  Peloponeso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  de  un  padre  viejo. 
Que  de  una  cServecilla 
Me  dio  el  primer  alimento. 
Enseñóme  á  hablar,  y  dióme 
De  los  humanos  comercios 
Noticia  sin  experiencia, 

Y  memoria  sin  acuerdo. 
Pero  no  pasó  de  aqui 

Su  enseñanza;  pues  aun  siendo 
Sabio  en  las  mágicas  artes. 
No  quiso  que  sepa  desto 
Mas  de  que  ellas  á  guardarme 
Le  obligan.    Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 
Es 

Dentro  Aeoartb. 
jirg,  Marfiía ! 

Marf,  Mas  ay  cielos! 

Que  aquella  es  su  voz. 
Arg,  Marfisa ! 

Marf,  Por  todo  el  obscuro  centro 

Buscándome  anda,  y  si  fuera 

Me  halla,  que  Aie  mate  es  cierto.  - 

Queda  en  paz. 
Lean.  Espera,  aguarda  I 

Marf.  No  me  detengas  1 
León.  Habiendo 

Oido,  que  forzada  vives, 

Y  que  quedas  con  rezelo 

De  que  te  dé  muerte,  ^cómo 

He  de  dejarte  en  dos  riesgos? 
Marf.  Por  mas  razones  que  hallen 

Tus  nobles  atrevimientos. 

No  haa  de  conseguirlo. 
León  4  Cdmo 

Lo  has  de  resistir? 
Marf.  Huyendo. 

León.  Tendréle  yo. 
Marf.  Será  en  vano. 

León.  Mas  será  en  vano  tn  esfuerzo. 
Marf.  Es  tiranía. 
Leofi.  Es  piedad. 

Marf  Es  violencia. 
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£•  rendiiiiiento. 
I  Quién  pudiera  defendene,    [«pArfe. 

Y  no  defenderte  á  un  tiempo. 
Llega,  Poildoro»  para 

Que  entre  ios  dos  la  llevemoa 
Mas  yeloz,  donde,  una  ves 
Fuera  del  mente,  pensemos 
Como  asegurar  an  honor 

Y  su  vida. 

Para  eso. 
Con  llevarla  á  Mitilene, 
Lograrás  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
Dices  bien. 

Pues  sea  tan  presto. 
Que,  antes  que  salga  del  monte. 
Su  hermosa  tropa  alcanceraoB, 

[Ltevéndola  entre  loe  doe, 
\ky  intelice  de  mi! 
Que  desmayado  el  aliento 
Fallece. 

Segura  ras. 
No  ' 


]0  qué  mal,  cielos,    [apeite. 
lir* 


Lidia  quien  lidia  sin  gana 
De  lograr  el  yencimientol 


Pero  cumplamos  con  todo.  — 

Padre!  señor!  [Éntrmee  esn  el/ot. 


8{ile  Aroahtb. 

Arg,  Qué  es  aquesto? 

Fuera  de  la  gruta  da 

La  Yoz  de  Marfísa  el  eco. 
Jlof/Jdeai.]  Fayor!  amparo! 
j4rg.  Qué  escacho  1 

Afai:^  Piedad!  socorro! 
jirg.  Qué  veo! 

Marf,  Que  ageno  poder  me  lleva 

A  poder  de  dueño  ageno. 
Jrg,    Tras  ella. Mas  ay  de  mf! 

Que,  aunque  mas  seguirla  intento. 

Con  el  peso  de  los  anos, 

Á  cada  paso  tropiezo. 

Y  aunque  la  siga,  ¿qué  fuerza. 

Qué  valor  conmigo  llevo? 

Pues  si  es  yae  yo  tengo  alguno,  * 

Conmigo  mismo  le  tengo,      ^ 

Para  que  la  cobre  el  arte. 

Ya  que  no  puede  el  esfuerzo. 

¡O  tú,  pálida  Megera, 

De  las  Furias  del  averno 

Principal  ira,  á  quien  toca 

De  las  magias  el  imperio. 

Atiende  á  mi  voz! 

Deniro  Mbcbra. 

Meg,[eúntJ\  Qué  quieres? 

Jrg.    Que,  atemorizado  el  viento. 

De  sus  diáfanos  espacios 

Corran  las  nubes  los  velos, 

Que  en  caliginosa  lid. 

Perturben  el  universo. 

De  suerte,  que  confundidos 

De  mi  horror  y  de  tu  estruendo 

Se  pierdan  de  vista  cuantos 

El  monte  contiene,  haciendo 

Que  no  logren  de  Marfísa 

Bl  robo ,  y  vuelta  á  mi  centro, 

Enoüende  de  su  resguardo 
'  Yo  el  modo,  porque  el  despecho 

Segunda  vez  no  aventure 

Su  vida. 
Meg,[eaja,]  Ya  te  obedezco, 


Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y 
[Aleña  el  rerreaisCo. 

Y  no  solo  ha  de  parar 

Bn  terremoto  mi  incendio, 

Pero  en  favor  de  Marfísa, 

Si  me  da  licencia  el  «íelo. 

Después  que  hava  amotinado 

La  lid  de  los  elementos, 

En  castigo  de  Trinacrfa, 

Reventaré  el  Mongibelo. 

Gima  á  temblores  la  tierra....... 

M««fe.Gima  á  temblores  la  tierra....... 

Meg.    Gire  á  cometas  el  fuego....... 

Mude,  Gire  á  cometas  el  fuego....... 

ilfeg.    Asombre  á  embates  el  agua,.....^ 

Muiic.  Asombre  á  embates  el  agua,....^. 

Meg,   Brame  á  ráfagas  el  viento....... 

Muiie,  Brame  á  ráfagas  el  viento,!..... 

Meg,   Dando  sin  tiempo  al  tiempo...... 

Afuste.  Dando  mn  tiempo  al  tiempo...... 

Meg.ynuu,  Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  tniem 

Suena  el  terremoto ,  jr  atraviesan  el  tablado  ojseí 
bradoe  Mitilbnb,   Adbblio,  Damas 
y  Pastores. 

Uno*    Qué  asombro! 

Otro.  Qué  oonfíiaioii! 

Otro.    Qué  penal 

Otro.  Qoé  ansia! 

Aift.!.  Qué  miedo! 

Awr.    4  Qué  súbita  tempestad 

Nos  anochece  tan  prestoY 
Mit.     La  que,  cortando  el  camino. 

Todo  es  golfo,  y  nada  es  poerto. 

Salen  Lboribo  jr  Polioobo  con 
Mabfísa. 

León.  MitUene! 

MU.  Quién  me  nombra? 

Leofi.   Quien  viene  en  tu  seguimiento. 

Para  ofrecer  á  tus  aras 

£1  hermoso  monstruo  beOo, 

Que  buscabas. 
Afít.  ^         Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 

Al  susto  del  temor,  que 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
Leo.yPoL  Llega,  arrójate  á  sus  plantas. 

Baja  M£«BRAy  arrebata  á  Mabpisí, 
jr  vuelan. 


Meg.    No  hará  tal;  porque  primero 

Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 
Marf,  Dónde  voy?   Valedme,  délos! 
MU.     Dónde  está? 
PoLyLeo.  De  entre  los  brasoe 

Nos  la  ha  arrebatado  el  vienUK 
ünoe.  Qué  maravilla! 
OtToe,  Qué  espanto! 

7 Olios.  Qué  es  esto,  cielos?  qué  ea  esto? 
^rg.    Eso  el  tiempo  lo  dirá. 
Altisíe.  Pues  mientras  lo  dloe  el  tiempo. 

Gima  á  temblores  la  tierra. 

Gire  á  cometas  el  fuego. 

Asombre  á  embates  el  agua. 

Brame  á  ráfagas  el  viento. 

Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  traenos.  [ru 
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Jornada  II. 

StUen  Lbonido  y  PoLiDOEo. 

León,   Paes  ya  á  caballo  no  da 
Paso  Ja  inculta  maraña 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  ata, 
Y  sígneme. 

^'«  Viendo  cuanto. 

Por  el  riesgo  de  que  haya 
Qujen  te  conozca,  te  importa, 
Señor,  que  desta  isla  salgas, 
Que  dos  veces  Mitilene, 
Por  su  dueño  y  por  su  estancia. 
Una  te  amenaza  á  iras, 
Y,  otra  á  asombros  te  amenasa, 
¿4  qné  propósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 
La  jornada  prevenida. 
Te  vuelves  á  su  montaña, 
Toda  encantos,  toda  horrores. 
Grutas,  monstruos  y  borrascas? 

i'con.  81  otro,  que  tú,  ma  opusiera 
La  objeción,  no  me  admirara. 
Que  en  oüs  deshechas  fortunas 
Incurriese  su  ignorancia; 
Pero  tú,  que  tan  capaz 
Dellas  estás,  ¿cómo  extrañas. 
Que  todo  sea  delirios. 
Penas,  confusiones  y  ansias f 
Si  sabes,  que  de  mi  vida 
Be  inestimable  talla 
La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  importa  guardarla. 
No  tanto  por  vivir,  cuanto 
Per  vivir  con  esperanza 

De  que  nadie  la  merezca, 
¿t^dmo  quieres,  que  sin  armas, 
'Cuando  mas  las  necesito. 
Con  el  desconsuelo  vaya. 
De  que  las  deje  á  perderlas, 
l>onde  juzgué  que  a  guardarlas? 
Mayormente  en  una  gruta, 
I>e  cuyas  duras  entrañas 
Fue  aborto  el  bello  prodigio 
De  aquella  hermosura  rara. 
Que  con  fugas  de  divina. 
Sobre  temores  de  humana. 
Partir  con  Arminda  pudo 
La  entera  mitad  del  alma. 
4  Qué  ha  de  decirse  de  ai, 
Bl  dia  aue  mi  empresa  hallada 
Escondida  en  una  gruta. 
Pueda  interpretar  la  fama, 
Que ,  porque  en  ella  habiar  asombro, 
\olv(  al  asombro  la  espalda? 
I  Vive  Dios,  que  he  de  saber, 
Qué  portento  es  el  que  guarda 
Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  é  fantasma. 
Terror,  que  cono  moger 
Siente,  y  como  deidad  fidta! 

Y  am,  pues  que  ya  sabemos. 
Que  esa  peña,  que  mordaza 
Es  de  su  funesta  boca. 

Con  artificiosa  maña 

Dispuesta  está,  de  manera 

Que  hay  quien  la  cierre  y  la  abra. 

Llega,  porque  de  una  vez 

En  tan  gloriosa  demanda. 


ó  pierda  el  valor  mi  vida, 
O  cobre  mi  honor  sus  armas. 
Po2.      Pues  qué  esperas?    Que  una  cosa 
Es,  que  yo  el  reparo  haga, 

Y  otra,  que  excuse  el  empeño. 
León.  Ya  sé,  Poiidoro,  cuanta 

Bs  tu  lealtad.    Llega  pues; 

Tú  dése  lado  la  aparta. 

Mientras  yo  de  estotro. 
M.  Cielos! 

Qué  es  aquesto? 
León.  Ellos  me  valgan! 

Que  á  tanto  esplendor  la  vista 

Ciega  y  el  discurso  pasma. 

Abren  entre  loa  doa  el  peñasco,  y  se  %fé  dentro  un 

gabmeíe  de  crietalee  ^  y  en  un  eetrado  M  ▲  a  F  i  s  a, 

vestida  de  gala^  con  cuatro  Damas  f  como  en  ac- 

cion  de  que  la  están  tocando  i  y  mientras  cantan ^ 

sale  AaoANTB,  y  hincada  la  fodilla,  la  habla 

como  en  secreto;  y  Leonido  y  Poiidoro 

se  quedan  suspensos  fuera  de  los 

bastidores. 

Cor.  1.  Si  yo  gobernnra  el  mar....... 

Cbr.2.Si  yo  tuviera  el  poder....... 

Cor,  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
Cor,  2.  Yo  le  quitara  el  menguar. 
Fos  1.  Si ,  cuando  mas ,  en  la  suma 

Inconstancia  de  su  esfera, 

Ser  monte  de  nieve  espera. 

Vuelve  á  ser  golfo  de  espuma; 

Porque  ser  nadie  presuma 

Mas  de  lo  que  nace  á  ser, 

Cor.  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
Vos2.  Poco  á  su  espíritu  debe 

Quien  de  su  parte  no  hace 

Por  ser  mas  de  lo  que  nace; 

Y  ya  que  á  monte  se  atreve. 
Naciendo  golfo  de  nieve, 
Poraue  lo  llegue  á  lograr....... 

€br.2.Yo  fe  quitara  el  menguar. 
Mürf,  Yo ,  que  gozosa  me  veo 

De  escachar  vuestra  cuestión, 

En  cuya  dulce  canden. 

Complacido  mi  deseo. 

Que  pueda  imitaros,  creo. 

Ni  aprobar,  ni  reprobar 

Pieaso  sus  fueros  al  mar; 

Y  asi,  dejado  en  su  ser, 
[eant.]  Ni  le  quitara  el  crecer. 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
Tocfatomiis.  Si  yo  gobernara  el  mar. 

Si  yo  tuviera  el  poder. 

Ni  le  quitara  el  crecer. 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
M.     Á  tan  no  esperado  asombro 

Sin  vida  estoy. 
León.  Yo  sin  ahna. 

Sale  Ae«amtb. 

Arg.    Ya  que  de  ir  á  nuevo  dueño. 
Mi  invocación  te  resUura, 
Volviéndote,  en  vez  de  obscuro 
Albergue,  á  luciente  alcázar. 
Con  tal  atención,  que,  viendo 
Cnanto  el  afecto  te  arrastra 
De  la  música,  porque 
No  tencas  que  desear  nada. 
La  famuia,  que  te  asiste,     - 
Taa  sonoramente  canta. 
Todo  á  fin  de  que  el  despecho. 
Que  previno  en  to  crianza. 
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Por  tenerte  mas  aegura, 
Tenerte  mas  ignorada. 
No  te  obligue  á  que  otra  Tes 
Á  ver  y  á  ter  yiita  «alfta. 
Débate  yo  una  fineza, 

Marf,  Qué  esf 

León.  Del  Tiejo,  que  la  habla 

Al  oido,  cuyo  aspecto. 
Todo  pieles,  todo  -canas, 
Estremece,  nada  oigo. 

^rg**    El  joven,  que  te  llevaba, 
Ó  robada,  é  persuadida, 
Que  es  lo  mboio  que  robada. 
Es,  sin  duda,  el  que  introdujo 

fn  nuestra  gruta  sus  anaas. 
qué  vuelve  no  sé;  pero 
8é,-qne  viendo  en  tu  mudanza. 
Que,  como  monstruo  te  pierde, 

Y  como  deidad  te  halla, 
8in  pasar  destos  umbrales. 
Ha  quedado  viva  estatua. 

Yo,  aunque  por  la  magia  puedo 
Saber  sus  fortunas  varias. 
No  puedo  saber  el  fin 
Del  que  lo  aue  piensa  dlia; 
Porque  intenores  afectos. 
Que  del  corazón  no  pasan 
Al  labio,  allá  en  sus  archivos, 
Solo  el  délo  los  alcanza. 

Y  asi,  para  que  yo  pueda 
Rastréanos,  lo  que  te  encarga 
Mi  rezelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza. 
Desentrañarlos;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  rouger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca. 
Si  hoy  contigo  se  declara. 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor. 
Moverme  con  poca  causa, 
Sabe,  que  el  hombre,  que  mas 
Te  quiera  y  tú  quieras.... 


Marf. 
Arg. 


Pasa 


Adelante. 

Al  cuarto  lustro, 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  ^oculta  vivas,) 
Te  pondrá  en  ten  gran  desgracia, 
Que,  ó  tú  has  de  matarle  á  él, 
Ó  ét  á  tí.    Ahora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  añso,  y  sobre 

Que  ese  hombre  en  tu  alcance  anda. 
Ya  que  es  apurar  su  intento 
Nuestra  mayor  importancia. 
Advierte,  que  á  ser  querida. 
Ni  á  querer,  no  des  entrada; 
Que  no  podré  yo  guardarte. 
Si  tú  misma  no  te  guardas. 
Moff.  Tarde,  temo,  que  ha  llegado 
El  aviso;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso. 
Por  no  dejarme  empeñada 
En  el  temor  de  tu  enojo. 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias, 
Sacarme  de  aqui,  no  sé 
Qué  pasión  equivocada 
Halaga,  como  que  aflige, 
Y  aflige,  como  que  hiüaga. 
Si  será  esto  amor?   Mas  no; 
Que  es  fuerza  que  tiempo  haya 
Para  estar  agradecida. 


[rote. 


Primero  que  enamorada. 

Y  asi,  haciendo  la  deshecha. 
Como  que  al  descuido  salga. 
Daré  con  éL  —  Venid  t^aa; 
Que  divertirme  en  la  playa 
Quiero  esta  tarde. 

Ha».  1.  CanUndo, 

Porque  mas  gastosa  vayas. 

Te  seguiremos. 
Mmf.  Pues  sea 

El  tono  que  mas  mñ  agrada. 
Dam.%.  Cuál? 

I  Mor/.  El  de  la  nueva  flor, 

I  Hija  del  sol  y  del  alba. 

Leo».   Hacia  aqui  vienon.    No  aé 

Si  irme,  é  al  al  paao  la  salga. 
Fozl.  Viendo  Amor  en  un  jardín 
,  yna  nueva  flor  hermosa, 

A  quien  Ustó  su  carmín 

La  púrpura  de  la  rosa. 

Con  la  nieve  del  jazmin....... 

Fos  2.  Sin  poner  en  otra  alguna 

Los  ojos,  dijo:  si  una 

Me  das,  fortuna,  á  escoger, 

4  Quién  duda  que  baya  de  ser, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna? 
Tbdalamu».  Fortuna, 

Ó  la  m^or,  ó  ninguna. 
Fezl.  Y  asi  en  lino  trasformado. 

Siendo  el  morado  color 

Geroglifíco  del  prado. 

Se  vid  entre  el  lirio  y  la  flor 

El  Amor  enamorado. 
Vozt,  Ella,  viendo  cuanto  fiel 

El  galán  lirio  ezcedia 

Al  narciso  y  al  clavel. 

Le  admitió  en  la  monarquía 

De  su  florido  vergel. 
Fozl.  Con  que  uniendo  en  oportuna 

Paz  las  dos  alaias  en  una. 

Eligieron  lirio  y  flor, 

Ó  ninguno,  ó  el  mqor, 

Ó  la  mejor,  é  ninguna. 
Toda  la  mus.  Ó  ninguno,  ó  el  mejor, 

Ó  la  mejor,  é  ninguna. 

Amor,  fortuna. 

Fortuna,  amor, 

8  ninguno,  é  el  mejor, 
la  mejor,  ó  ninguna. 
Mai/.  Oid,  esperad,  hasta  ver 

Quien  á  estos  umbrales  anda. 
Quién  es?  quién 'está  aqui? 
Leofi.  Quien 

Tan  de  extremo  á  extremo  pasa. 
Que  con  la  noche  se  alumbra, 

Y  se  ciega  con  el  alba. 
Marf,  En  pie  se  queda  la  duda; 

Que  eso  es  decir,  que  os  espanta 
El  ver,  cuan  de  extremo  á  extremo 
Ha  pasado  mi  mudanza; 
Pero  no  es  decir  quien  sois. 

Y  puesto  que  en  la  paaada 
Primer  vista  yo  os  fié^ 
Naturalmente  llevada 

De  no  sé  qué  oculto  afecto. 
El  ser  mi  suerte  tan  rara, 
Que  pudo  volverme  á  tal 
Fausto  sobre  tal  crianza, 
Justo  será,  me  digáis 
Vos  quien  sois,  y  por  qué  causa 
A  estos  páramos  volvéis. 
Donde  visteis  seflas  tantas 
De  desdichas,  que  oa  empeñan, 

Y  de  venturas,  que  os  pasoian. 


iMtm.   II. 
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JSntre  ios  bastidores  está  Aeoantb. 

'^.      Bien   le  empefta  á  qae  la  diga 

Quien  es,  qué  intenta  y  qué  trata 
ConaeA;ii¡r  en  estos  montes. 
7om.    Mal  hiciera,  si  excusara 
lia  deaconfiania  mía 
Pagar    yuestra  confianza; 
Pues  iko  es  menor  el  afecto 
Que  hubo  en  vos,  que  el  que  en  mf  manda. 
Li(M>nid.o  es  mi  nombre. 
rg,  Á  esto 

Me  importa  atender, 
eofi.  Mi  pateta 

Toscamay  y  mi  primer  cuna 
Un  peñasco  de  Toscana. 
fr^*     Ay  perdida  patria!  Cielos, 

¿Cuándo  volveré  á  cobrarla? 
r«ofB.    Mas  padres  no  conocf. 

Que  al  Duque.    Críeme  en  su  casa. 
De  cuya  mardal  escuela 
SkU  inclinado  á  las  armas. 
Ka  militares  manejos 
Kjercitado,  la  varia 
Suerte  dispuso,  que  diese. 
Por  la  suya  y  mi  desgracia. 
Muerte *á  un  generoso  joven. 
Con  que  contra  roí  indignada 
Toda  Trinaoria,  fue  fuerza 
Huir,  no  tanto  la  ventaja. 
Que  fuera  infamia  la  fuga, 
Cuanto  la  ofendida  saña 
De  una  dama;  que  esto  de  huir 
IfOs  enojos  de  las  damas 
Ea  tan  gran  valor,  que  él  solo 
Puede  Imcer  noble  la  infamia. 
Entregado  pues  al  mar, 
Aroaado  de  todas  armas, 
De   un  embate  en  otro  dieron. 
Si  en  este  escollo  la  barca, 
EUaM  en.  tu  gruta.    Y  puesto 
Que  hasta  aaui  lo  que  ignorabas 
Es  9  no  habrá  que  repetirte 
Lo  que  sabes.    Con  que  falta 
Solo  saber  á  qué  vuelvo; 
Y  es,  Marñsa,  con  dos  causas; 
saber  de  tf,  atento 
ai  fue  violencia  extraña 
La  que  te  ausenté  de  mf. 
Vengarte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  incultas  entrañas 
Dése  prodigioso  seno 
Ames  y  escudo.    Y  pues  te  halla 
Mejorada  de  fortuna 
Quien  te  perdié  llena  de  ansias, 
Vuelva  mejorado  yo 
También  de  mis  prendas.    Manda, 
Que  me  las  vuelvan;  que  importa 
Mas,  que  piensas,  el  llevarlas 
Para  mi  defensa,  el  dia 
Que  sé ,  que  mi  muerte  trata 
Aquella  dama  ofendida^ 
Con  tan  rencorísoa  instancia. 
Que  no  hay  Príncipe  en  el  norte. 
Que  no  empeñe  en  su  venganza. 
^g>    Suspenso  es  fuersa  que  esté 

Hasta  ver  en  lo  oue  para. 
Mm/.  Dos  veces  compadecida 

Me  tienen  vuestras  desgracias; 
Una,  por  ser  vuestras;  y  otn. 
Por  no  poder  remediarlas. 
Las  armas  que  me  pedís, 
No  está  en  mi  mano  entregarías; 
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Porque  mi  padre  en  su  mas 
Cerrado  estudio  las  guarda^ 
No  sé  á  qué  efecto,  si  ya 
No  es,  entender  unas  raras 
Cifras  de  su  escudo.    Y  puesta 
Que  sé,  que  os  importan  para 
Resguardo  de  vuestra  vida, 
Que  yo  no  puedo  dar,  haya 
Otro ,  que  dar  pueda  yo, 
Que  es,  mientras  el  tiempo  pai 
(Que  ya  se  sabe,  que  el  tiempo 
Odios  y  cariños  gasta) 
Os  retraigab  á  estos  montes. 
Huésped  dei^  real  alcázar. 
Donde  nadie  saber  puede 
De  voa. 

Jrg.  No  mal  le  agasaja, 

A  fin  de  apurar  y  si  es  otro 
8u  intento. 

León,  Aunque  á  vuestras 

Agradezco  la  fineza. 
Perdonadme  el  no  aceptarla; 
Que  de  mí  no  ha  de  entender 
Nadie,  que  escondí  la  cara 
]!^as  que  á  la  dama,  mas  no 
A  quien  está  con  la  dama 
Airoso,  con  la  disculpa 
De  decir,  que  no  me  halla. 

Y  asi  á  Dios,  que  parecer 
Tengo. 

Mai/.  4Y  á  eso  qué  embarat 

Descansar  aqui  unos  días? 

Leofi*  ¿Quién  con  cuidados  descansa? 
Mientras  que  yo  no  supiere 
Lo  que  allá  en  mi  ausencia  pa« 
Tendrá  la  imaginación 
Pendiente  de  un  hilo  al  alma. 
Yo  he  de  saber  quien  me  buscí 
Con  Qtté  industrias,  con  qué  tr 
Se  solicita  mi  muerte. 
Quien  ofende,  é  quien  agrada 
Con  eUas  á  Arminda.    ¡O  cielc 

Y  qué  mal  hice  en  nombrarla  I 
Por  qué  lo  sentís? 

Porque 
En  presencia  de  una  dama 
Grosero  es  quien  da  á  entende 
Que  otra  sus  desvelos  causa. 
Aunque  sé  de  cortesaoos 
Duelos  de  amor  poco  ó  nada. 
Bien  sé,  que  hay  un  cierto  aa 
De  inclinación  tan  .hidalga. 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  porque  veáis,  que  este 
Qfrecimiento  no  pasa 

A  sentir,  que  vuestro  afecto 
Por  otra  hermosura  vaya. 
Sino  poraue  vaya  al  riesgo, 
Que  habéis  dicho,  que  os  agtt 
Vuelvo  á  pediros,  oue  aqui 
Os  reparéis;  y  si  el  ansia 
De  saber,  como  dijisteis. 
Lo  que  en  vuestra  ausenda  p 
Disgustado  ha  de  teneros, 
(Bien  puedo  hablar,  confiada 
Kn  que  mi  padre  me  oye) 
Yo  haré ,  que  cuanto  se  trata 
En  érden  á  vos,  aqui 
Lo  veáis  y  oigáis. 

Pol.  i  Extraña 

Proposidon! 

^rg.  Bien  le  empeña 

Pan  que  de  aqui  no  salga, 


Mor/. 
León. 


Marf. 
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Sia  descifrar  el  eoigauL 
¿eon.  ¿Aqni  he  de  yer,^.... 
Morf,  Qué  os  espanta? 

¿eoR.  ¿Aqnl  he  de  oir.. 


Marf. 
Lean. 

Marf. 
Lton. 


Lo  qne.« 


Qué  os  admira? 


Qaé  temus? 


Siente  de  m(? 


Trinacria 


Sf. 


r 


íY  veré, 
a  que  no  importa  nombrarla, 
Armlnda  ? 
Murf,  También.   ^ 

León*  ¿Pues  qué^ 

Es  lo  que  esperas  ?  qué  aguardas  ? 
De  qué  suerte? 
Maif,  Eaik  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla, 
[rote  cerrando  el  monte  ^  9  éeoapare^ienáo  el 
gabinete» 
León.  Oye,  espera! 
PaK  Otro  prodigio? 

León,   Y  tal,  que  es  fuerza  que  añada 
Duda  á  duda.    ¿Cómo  puede 
8er,  sin  grande  repugnancia. 
Que  vea,  cuando  me  ciegas, 

Y  oiga,  cuando  no  me  Imblas? 
Si  vuelvo  á  verme  en  el  monte. 
Sin  que  haya  en  toda  su  estancia 
Mas,  que  sus  primeros  riscos, 
áQoién  lo  que  oir  y  ver  pensaba 
Ha  de  decmnelo? 

Jrg.  Yo. 

Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 

Boca,  y  verás  dentro  della, 

A  pesar  de  la  distancia. 

Lo  que  le  sucede  á  Árminda 

En  su  palacio  en  Trinacria.     .  [Fate. 

Vuelve  d  abrirse  el  monte ,  y  ee  vé  la  fachada  de 
un  palacio  suntuoso^    con  cuatro  halconee^  en  que 
han  de  estar  cacuro  Darnos^  y  en  medio  A R 11  in- 
da, escribiendo^  y  Acrblio  á  un.  lado, 
sentado  en  un  taburete» 
4rm.    Ya  que  habéis  vuelto  segunda 

Vez  con  segunda  embajada. 

Aquesta  es  de  Mitilene 

La  respuesta.    Y  de  palabra 

Podréis  decirla ,  porque 

De  una  en  otra  voz  se  esparza 

Lo  que  contiene,  que  en  vano 

Reinar  pretende  en  mi  patria; 

Pues  cuando  de  su  derecho 

Todo  el  orbe  arbitro  haga. 

Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 

A  pesar,  á  la  campaña. 

Donde  la  última  razón 

Son  la  pólvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera, 
Pues  fue  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  infelice 
De  Lisidante,  llorarla. 
Que  no  h%cer  vanagloriosa 
ínteres  de  la  desgracia; 

Y  que,  cuando  no  tuviera 
Yo  la  justicia  asentada. 
Del  último  poseedor 
Heredera,  sustentara 
Serlo,  por  no  abandonar 
Los  fueros  de  soberana. 
Limitándome  el  poder 

De  mover  al  mundo,  hasta 
Tomar  del  traidor  Leonido 


La  merecida  venganza. 
León.  {O  qué  mal  hizo  el  pincel. 

Que  sin  ceno  la  retrata! 

Que ,  aunque  afable  estaba 

Mas  hermosa  está  enojada. 
Aur»    Mucho  sentiré,  señora. 

El  ser  forzoso,  que  haya 

De  llevar  esa  respuesta; 

Porque  sé,  que  de  llevarla 

Ha  de  resultar,.,..... 
Arm.  Qué? 

Awr.  Que 

Mitilene  con  su  armada 

Venga  á  Trinacria  en  persona. 

Según  su  valor  la  ensalza. 
Afwu    Pues  añadid,  que  me  precio 

Yo  tanto  de  cortesana. 

Que  la  saldré  á  reóbir, 

Luego  que  sepa  la  marcha. 

Y  id  con  Dios. 
Anr.  Guárdeos  el  cielo.  ~ 

|Ay  miserable  Trinacria,    [«p«rtc. 

Qué  de  desdichas  te  esperan. 

En  castigo  de  la  infausta 

Pérdida  de  tus  dos  hijos! 

Pues  trasversales  dos  damas 

Te  ponen  en  la  ocasión......     • 

Mas  qué  digo?   Lengua,  calla; 

Que  irremediables  desdichas 

M^or  será  no  acordarlas.  [rite 

PoL  Mal  despachado  va  Aurdio. 
Leom,  Oye,  hasta  ver  lo  que  trata. 
Arm,    Sin  duda  cree  Mitifene, 

Por  ser  inclinada  á  caza. 

Que  es  imagen  de  la  guerra. 

Que,  porque  sea  indinada 

Yo  á  otros  estudios,  me  Ueva 

El  ánimo  de  ventaja; 

Pero  presto  de  su  orgullo 

Verá,  que  la  desengaña 

Mi  valor,  cuando  en  persona 

Al  opósito  la  salga. 
Pam.1. Todas  tus  damas,  señora, 

De  sus  adornos  y  galas 

Depuesto  el  uso,  sabremos, 

Á  tu  imitación,  trocarlas 

Al  ames,  no  por  lisonja. 

Que  no  hay  lisonja  en  las  damas, 

Sino  por  gozo  de  estar 

A  los  ojos  de  su  ama  1 

Airosas,  con  el  cariño  | 

Que  engendra  la  semejanza. 
itm.    Pues  para  no  perder  tiempo 

Las  que  estau  á  esas  ventanas,  | 

(Ya  que  á  este  retiro  no  entra  I 

Hombre  alguno)  en  voces  altas,  ¡1 

Que  oigan  todos,  como  si  ! 

Fueran  de  záfiro  y  aura,  I 

A  la  compañía,  que  está  \ 

A  sus  umbrales  de  guardia. 

Dad  orden  de  que  al  instante 

Reseña  de  leva  hagan. 

Para  que,  alistando  gente. 

Suenen  por  toda  Trinacria 

Los  militares  estruendos 

De  laa  trompas  v  las  cijas. 
LasZDam.  Á  servirte  iremos  todaa.  [rant 

Armí,    Detente,  AlCreda,  no  vayaa 

Tú;  porque  quiero  contigo 

Discurrir  en  cuan  burlada 

Ha  de  hallarse  Mitilene. 
PdI.      Atiende  á  esto. 
Leoñ,  Escucha  y 

Dam,  1.  El  favor  estimo. 


r. 
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Cuando, 
presentar  la  batalla, 
enzado   el  bruñido  acero, 

sobrevista  calada, 
•n   la   fuerza  en  el  borren, 
la  noticia  en  la  planta, 
»bre  el   polaco  corcel, 
ridon  ,   que  con  noble  taña, 
.  compás  de  la  trompeta, 
31  brida  del  freno  tasca, 
e  reconoz<»i,  ocupando 
a  frente  de  la  van^ardia; 

mas  si   por  laa  divisas, 
lúe  es  fuerza  ser  señaladas, 
Illa  me  busca  y  la  busco, 
'on  que  reducido  á  entrambas 
Si  duelo  se  verá,  cuando 
>esde  las  cojas,  las  lanzas 
!*asando  al  ristre,  al  furioso 
I3hoque,  hechas  trozos  las  astas, 
ISn  deaatadaa  astillas 
Suban  hasta  el  sol,  tan  altas. 
Que,  encendidas  en  su  fuego, 
O  caigan  tarde,  ó  no  caigan, 
O  caigan  tan  otras,  que 
Suban  fresno  y  bajen  ascua. 
¡Bella,  sabia  y  valerosa! 
i  Mucha  tiranía  es,  para 
Añadirme  pena  á  pena. 
Añadirse  grada  á  gracia! 
1.  Fia ,  que  el  cielo ,  señora. 
Siempre  la  justicia  ampara. 
Tanto  esta  unagiiiacion 
Bi  espíritu  me  inflama. 
Que  íML  hora  no  veo,  en  que  diga 
Marcial  toz:.^... 
:.  Dam.[eant.]  Ha  de  la  guardia! 

Oid ,  atended ,  escuchad. 
[dent.]  Quién  ya?  quién  es?  quién  nos 
^.  D.  Quien  de  Armiuda  trae  el  orden, 
ic. Pues  qué  quiere?  pues  qué  aiandaV 
4.  D,  Que  las  cajas  y  trompetas 
ReseSa  de  leva  hagan. 
Diciendo  en  los  ecus 
De  zéfiro  y  aura: 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 
[C«^««  jf  trompetOM» 
1 4.  D.  Que  sale  la  hermosa 
Aminda  en  campaña. 
KÍc.  Que  sale  la  hermosa 
Anninda  en  campaña, 
m.   ¡Cuánto  de  cirio  me  alegro! 
•n.  *| Cuánto,  al  verlo,  duda  el  alma! 
is  4.  i>.  Para  alistarse  la  gente. 
Que  en  su  seguimiento  Ys^a 
Y  para  que  desde  luego 

Trinacría  en  furores  arda, 

am.l.  Suenen  los  clarines....... 

am.  2.  Resuenen  las  cajas....... 

^am.  3.  Repitan  ha  trompas,. 

)am»  4.  Con  séfiro  y  aura 

rodoi.Anna,  armal  guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 
Que  ial(B  la  hermosa 
Araünda  en  campaña. 

Sa/«R  Adolfo^  Florartb. 
/fiol.  Con  la  licencia,  señora,    , 

Que  da  esta  hélica  salva....... 

flor.   Con  el  seguro,  nue  ofrece 

Qoien  gente  á  alistarse  llama,.... . 
I\)l.  Aun  0188  que  admirar  nos  queda. 
Leos.  Pues  atiende  á  lo  que  falta. 


llama? 


[etarin* 

\caia. 


AdoL  Disculpado  á  este  retiro 

Oso  entrar, 
flor.  Bien  á  estas  salas 

Puedo  atrererme. 
AdúL  Y  mas  cuando 

Militan  en  mí  dos  causas, 
flor.    En  m(  otras  dos.    Proseguid; 

Que  quizá  son  una  entrambas. 
AdoL   Kn  alcance  de  Leonido 

Me  hice  al  mar.    Corrí  las  playas 

Que  el  Archlpiélsgo  hoja, 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia. 
En  ninguna  hallé  noticia 

De  que  arribase  tal  barca; 
.Con  que,  persuadido  á  que 
Sin  duda  corrió  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar. 
Perdidas  las  esperanzas. 
Porque  todo  no  se  pierda. 

Pues  Ueeo  á  ocasión,  que  mandas 
Gente  aUstar,  te  suplico 
Me  permitas  sentar  plaza 
En  tu  servicio,  que  supla 
Del  ya  perdido  la  falta. 

#Ter.    Bien  dije,  que  hablan  de  ser 
Una  nuestras  dos  instancias; 
Pues  yo  en  seguimiento  suyo 
Tomé  el  rumbo  de  Toscana, 
Como  primer  patria  suya. 
Persuadido  i  que  la  patria 
De  cuantos  corren  fortuna 
Bs  el  centro  en  que  descansan. 
Tampoco  en  ella  noticias 
Hallé,  que  aportado  haya 
Á  su  abrigo;  y  asi  Tuefyo, 
Pur  si  puedo  tu  venganza 
Conmutar  á  otro  servicio; 
Con  que  hasta  aqui,  cosa  es  dará, 
Que  convenimos  ios  dos. 
Mas  desde  aaui  la  distancia 
Es,  que  Adolfo  se  persuade 
A  que  el  mar  en  sus  entrañas 
Le  sepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 
Es  solo  quien  le  resguarda. 

Levn.  Miedo  yo? 

AdoL  4  No  es  mas  piadoso. 

Florante,  creer,  que  su  fama 
Perezca,  que  no  que  hu)ay 

flor.    Esa  es  piedad  afectada. 

AdoL   No  es ,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Am,  Aguarda ; 

Que  á  mi  responder  á  Adolfo 
Me  toca.    Mucho  os  engaña 
La  pamon;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mf  ofendida. 

León.  4  Mi  sufnoiiento  qué  aguarda  Y 
Muera  quien...... 

[Utga  Ar gante, 

Arg,  Ddnde  vasf 

León.  D 

iirminda  no  se  persuada 
A  que  á  mí  el  miedo  me  esconde. 

^f^T-    A  Cómo  has  de  desengañarla. 
Si  no  es  ella,  ni  son  ellos. 
Sino  aparentes  fantasmas*! 

Xeon*  En  fantasaiaa  aparentes 

Sabré  desmentir  mi  biíamia. 

Adoi,   Pensar  lo  mejor  el  noble. 
Mas  merece  tu  alabanza. 
Que  tu  enojo. 

Flor.  Lo  mejor 

Es  lo  mejor. 


oo 
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rm,  ÍJñM  espadas 

Suspended;  que  estoy  aqoL 
rg.    Mira  I 
3011.  Suelta  I 

}L  Advierte  I 

;ofi.  Aparta! 

ioL   Yo»  seSora».*.... 
^wr.  Yo,  señora,.**.. 

rm*    No  prosigáis,  basta,  basta  1 

No  me  obliguéis...... 

rg.  No  me  fuerces, 

Ya  que  no  te  desengaña. 

Ni  mi  TOS,  ni  mi  respeto, 

Lo  haga...... 

;ofi.  Quién  ? 

r^.  Mi  ciencia  sabia, 

Castigándote,  en  que  no 

Veas  todo  esto  en  qué  para. 
ion.  Cómo? 
rg.  Asi.    Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 

Con  cuanto  en  el  no  fingido 

Palacio  de  Arminda  pasa. 

Durando  las  voces  solas. 

Porque  el  orbe  en  lides  arda. 

Diciendo  en  los  ecos 

De  zéfíro  v  aura, 

Sonando  clarines. 

Trompetas  y  cajas: 
dJos.  Arma,  arma!  guerra,  guerra  I 

Guerra,  guerra  I  al  arma,  al  arma! 

Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 
'011  uta   repetición  $e  dethmee   en  ei   mire  úl   paiatie, 

§e  cierro  ei  penaeeo,  y  vaee  Ar gante. 
»{.      áQué  no  vistas  maravillas 

Son  estas,  señor? 
con»  Hay  tantas. 

Que  no  me  atrevo  á  creerlas. 

Por  no  atreverme  á  dudarlas. 

Marfísa  con  sus  (¡rodigios 

Me  obliga  á  un  tiempo  y  me  espanta; 

Con  sus  mágicas  su  padre 

Me  admira  y  me  sobresalta; 

Con  su  piedad  Mitilene 

Me  admite,  y  con  su  amenaza 

Á  ir  me  obliga  huvendo  della; 

Arminda  tiene  en  balanzas 

Por  m(  su  reino,  en  la  lid 

De  si  le  pierde  ó  le  gana; 

Adolfo  me  favorece. 

Cuando  Florante  me  agravia; 

Y  ambos  me  ofenden  aun  mas. 

Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 

áCómo  he  de  acudir  á  tanto 

Tropel  de  acciones  contrarias? 
)L      Dando  tiempo  al  tiempo;  que  él 

Sabe  ciertas  sendas  varias. 

Que  acá  ignoramos. 
íon  Bien  dices. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 

Salgamos  de  aqui  una  vez 

Que  allá...... 

[Faee  Polidorp. 


Saie  Marfísa. 


arf. 


¿Es  esa  la  palabra. 
Que  me  diste  de  que ,  en  viendo 


Lo  que  sucede  en  Trínacria, 
Huésped  roio  quedarías? 

>on.   ¡Ay  Marfísa,  que  la  causa. 
Que  tuve  para  ofrecerla. 
Tengo  para  no  guardarla! 

arf'  Cómo? 


Leoii.  Cobo  cnanto  he  visto 

Es  contra  mi  honor  y  faauu 
Marf.  i  Contra  tu  fama  y  honor? 
León,  Sí. 
Afarf.  Pues  qué  esperas?  qué  aguardas? 

Vuelve  por  ellas,  Leonido; 

Que  es  mi  afídon  tan  hidaíga, 

Í Antes  lo  dije)  que  quiere, 
(ue  mueras  con  alabanza 
Mas,  que  el  que  sin  ella  vivas. 

Y  si  para  restaurarla 
De  mi  hubieres  menester 
Favor,  lleva  esta  medalla. 
Que  desde  que  nad  ea 
Mi  mas  estimable  alhaja; 
Será  carta  de  creencia 

Á  cualquiera  que  la  traiga. 
Para  poner  alma  y  vida 
En  cuanto  de  m(  te  valgas; 

Y  quizá  te  llevará 

Para  ese  empeño  tus  annas. 
León.  Yo  la  estimo,  v  agradezco. 

Que  recíproca  la  paca 

Tan  á  mano  esté.    Esta  es  ^ 

Otra ,  que  á  m(  me  acompaña 

También  desde  que  nad. 

Toma;  y  será  también  carta 

De  creenda,  para  que. 

Si  hubiere  en  tí  otra  mudanza. 

Que  á  mayor  fausto  no  sea. 

Te  acuda  con  vida  y  alma. 

[Danee  la  ntedaUa  una  d  sCrs. 
Marf.  Parte  pues. 
León.  A  Dios. 

Mmf.  A  Dios.  [YMm. 

Losfiot.  ¿Qué  contendrá  esta  medalla? 
Mmf,  Mas  qué  miro! 
León.  Mas  qué  veo! 

Mmf.  Esta  es  la  mia. 
Leos.  Al  trocarlas, 

O  ella  se  erró,  ó  yo  me  erré. 

Marfísa!  Marfísa! 
Marf.  Nada 

Me  digas.    Mi  padre  viene. 

Si  has  visto  lo  que  deseabas, 

Hombre,  y  de  tu  fuerte  escodo 

No  me  revelas  d  alma, 

Qné  me  quieres?    Vete,  vete, 

Donde  inmensa  la  distancia 

Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 

Crea,  al  verme  ir  enojada,    [ofvte. 

Que  querer,  ni  ser  querida. 

Es  lo  que  de  mí  le  aparta.  l^'»- 

£iCOS«  Oje!    ¿Qué  muger  es  esta, 

Cielos,  que  en  un  punto  pasa 

Del  favor  al  odio?    ¿O  qué 

Afecto  d  que  me  arrebata 

A  mí  el  corazón  tras  ella. 

Que  es  quererla,  y  no  es  amarla? 

Saie  PoLiDORO. 
PoL     Ya  están  aqui  los  caballos. 
Le<m,  Aunque  esto  impulso  me  arrastra, 

£1  del  honor  es  primero. 

Vamos  á  ver  en  qué  para 

En  el  palacio  de  Arminda, 

Pues  ya  lo  dice  la  fama, 

Ei  pendiente  duelo,  en  que 

Me  honra  uno  y  otro  me  agravia. 
FoL     i  En  qué  ha  de  parar  delante 

De  Arminda?  sino  que  le  haga 

Su  respeto,  que  no  pase 

ftlas,  que  á  empuñar  las  espadas, 

Y  en  que  se  pierdan  las  voces. 
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Dicieodo  trompas  y  djas  :..-.. 

Tod.[denL]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Guerra,  guerra!  al  armav  id  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  ea  campaña*  [Foms  Im 


<yon  esía  repetición  vuelve  á  verse  el  mismo  pala- 
cio y  con  las  mismas  personas ,  en  la  misma 
acción  que  estaban^  cuando 
desapareció, 

^dd.  Ya  he  dicho,  que  lo  mejor 
8e  ha  de  creer. 

Yo  I  que  nada 
Bs  peor,  que  el  huir*  de  miedo. 
También  yo  he  dicho,  que  basta, 

Y  sp  mucho  durar  porfía 
Tan  inútíimente  vana. 

LiuSDam,  Vamos  á  asistir  á  Arminda, 

Ya  que  a^qui  no  hacemos  falta. 
Arm,    Y  advertid,  que  desde  aquí. 

Para  que  aUá  no  suceda 

Déijresulta  alguna,  queda 

Este  duelo  sobre  mi. 

Y  crea  el  que  desatento 

Le  rompa,  que  halle  añadido. 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  si. vuestra  bizarría 
Aspira  al  que  aias  merece. 

Buena  ocasión  se  le  ofrece  . 

Hoy  en  la  defensa  mia. 

Ya  declarada  la  guerra 

En  Mitilene  está,  ya 

Puesta  en  mi  favor  está 

En  arma  toda  la  tierra. 

En  la  campaña  emplead. 

No  en  el  palacio,  la  saSa; 

ae  del  yalar  la  campaña 
campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 
El  furor,  ^e  en  los  dos  arde. 
Quedad  con  Dios. 

Él  08  guarde. 
áCdmo  os  vais  sin  responder? 
Como  el  que  á  serviros  va, 
Solo  le  toca  serviros; 

Y  lo  que  yo  he  de  deciros, 

j  La  campana  os  lo  dirá.  [Fanee  los  eos, 

\       Salen  Roldados ^  que  traen  asido  á  Mbalir. 
Sold.  l.Como  mandaste,  señora, 

A  tus  pi^  hemos  traido 

Al  criado  de  Leonido. 
Arfn,    Llegad.    Retiraos  ahora. 

[Fanse  los  Mldede: 
Mert  iPara'qué  me  traerá  aquif    [aparte, 
Arm,   4 Qué  na  intentará  nú  ira?    [aparte, 
Merl*  ]Ay  señores,  cual  me  mira! 

Tengan  láitima  de  mí, 

Qilé  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  ví. 
Artn.    Sabiendo  yo,  que  es  verdad 

Cuanto  dijisteis  primero. 
Satisfaceros  espero, 
Poniéndoos  en  libertad. 
Pero  habéisme  de  decir. 
Donde  vuestro  amo  tenia 
Blas  amor  y  donde  solía 
Con  aias  cariño  asistir? 
En  qué  provincia  os  parece 
Que,  si  es  que  salid  del  mar, 
Habrá  ido  á  asegurar 


JTor. 
AdoL 
Arm, 
¥lar. 


Su  vida? 

Afer2.  No  se  me  ofrece 

Parte,  en  que  descanso  tenga; 
Que  es  tan  vario,  tan  altivo 
Su  espíritu  ambulativo. 
Que,  sin  que  vaya  ni  venga. 
Va  y  viene  sin  descansar; 
Tanto,  que,  yendo  y  viniendo, 
Saldrá  de  un  lugar  ílovicudo. 
Sin  saber  á  qué  logar. 
Jamas  en  él  conocí 
Cariño  yo,  aue  no  fuera 
Cariño  de  faldriquera. 

^rm.    Estáis  loco? 

Afer/.  Creo  que  sí. 

Pues  que  digo  la  verdad; 

Y  no,  pues  sé  que  la  digo. 
Que  una  caja,  que  consigo 
Trae,  de  no  sé  qué  beldad 
Incógnita,  al  parecer, 
Contiene  el  balo  retrato. 
Que  adora  con  tal  recato. 
Que  á  nadie  le  deja  ver. 
Con  él  á  solas  suspira, 

Y  tap  tierno  le  enamora. 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  llora,  si  no  le  mira. 
Con  que  sé  de  cierto,  que 
Donde  está  la  dama*irá. 

^rm.    aY  dónde  la  dama  está? 

MetU   Eso  es  lo  que  vo  no  sé* 

^rm.    Nunca  la  visteis? 

MetL  'Ni  oirio. 

Arm,    Ni  de  qué  patria  es? 

Metí,  Ni  verlo. 

^riR.   ¡Qué  00  diera  yo  por  saberlo  1 

MerL  s  Qué  os  diera  yo  por  decirlo. 

Vengándome  del  y  deUa! 

Della,  pues  por  ella  ha  sido 

Haber  al  duelo  venido 

De  que  hubiese  otra  mas  bella; 

Y  del,  pues  si  le  buscaras, 

Í  matarle  consiguieras, 
mi  la  vida  me  dieras. 

^nn.    Cómo? 

HerL  Como  si  reparas 

En  que  te  dije  quien  es. 
Donde  quiera  que  me  vea, 
Me  ha  de  matar.    Esta  idea 
Me  trae  tan  sin  mí,  después 
De  no  ver  en  tantos  dias 
La  luz  del  sol,  que  no  puedo. 
Venciendo  el  usado  miedo 
De  hipocondrías  fantasías. 
De  que,  para  asegurarme, 
Fuerza  que  me  valga  es 
Del  sagrado  de  tus  pies. 
De  vivir  aqui  has  de  dame 
Licencia,  puesto  que  aqui 
Es  cierto  que  él  no  vendrá; 
Que  aqui  no  se  atreverá 
A  entrar  nunca. 

Atm.  Pnea  yo  fui 

La  causa  dése  temor. 
Bien  es  que  al  reparo  acuda; 
Aqui  os  quedad.  —   Nueva  duda 
Ha  engendrado  mi  temor. 
Persuadido  á  que  no  ignora 
Este  la  dama  quien  es. 
Asegurémosle  pues 
De  otra  suerte.  —  Hola! 


\epant» 


Sale  un  Soldado, 


Sold. 


Señora? 
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Arm.    Oíd  aparte:  á  ete  criado 
Habéis  de  asistir  de  modo, 
Qae  vais  observando  todo 
Cuanto  di|;a  y  haga.    Y^  dado 
Una  yez  por  may  so  amigo, 
Procorad  desentrallar 
Su  pecho,  hasU  averiguar,  ^ 
Pues  mas  con  vos  que  conmigo 

Se  declarará,  quien  es, 
Y  dond&  vive  esa  dama, 

Que  dice  que  su  amo  ama. 
SoM.    Descuida  conmigo  pues, 

Ó  no  seré  yo  quien  soy, 

O  cuanto  su  pecho  encierra 

I^  haré  decir. 
Foccs  ident.]  Arma !  guerra! 

Tocan  cajas ,  y  sale  A  l p B  B  D  a. 
Arm,   4 Qué  es  lo  que  escuchando  estoy? 

¿Qué  novedad  habrá  habido. 

Para  tocar  arma  ahura? 
Alfr,    La  novedad  es,  señora, 

Haber  aviso  venido 

De  que  ya  de  Mitilene 

La  armada  se  ha  descubierto, 

Y  de  un  bordo  y  otro  al  puerto 
Del  faro  costeando  viene; 

Y  como  pasando  estaba 
Muestra  la  gente,' que  ya 
listada  á  tu  bando  esté. 
En  fe  de  cuanto  deseaba 

Que  des  orden  de  que  marche. 

Ese  rebato  ha  tocaUo. 
Arm,   Pues  no  cesen  inspirado 

El  clarin,  y  herido  el  parche; 

Que  antes  que  ella  tome  tierra, 

Dadme  un  caballo,  á  la  playa  . 

Es  bien  que  á  impedirlo  vaya. 
Voet%[dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Sold.    Mientras  la  marcha  se  ajusta, 

El  alma,  de  gotos  llena, 

Una  y  otra  norabuena 

Es  justo  que,  de  la  bjosta 

Prisión  Ubre,  oa  dé. 
Merl.  ,        iPo«  q«*t 

(4qui  para  entre  los  dos) 

Señor  soldado,  os  va  á  vos. 

Que  preso  ó  que  libre  e|té? 
Sold.    Qué  me  va¥    La  compasión 

De  la  sinrazón,  que  han  hecho 

Con  vos;  que  en  un  noble  pecho 

I^  sinrazón  es  razón. 

Para  que  compadecido. 

Por  pobre  v  por  extrangero, 

Vuestro  amigo  verdadero 

Sea. 
Merl.  El  cielo  me  ha  venido    [operCe. 

k  ver  en  este  soldado 

Tan  tierno  de  corazón, 

^ues  dirá  su  compasión 

Á  qué  ejercicio  6  qué  estado 

Aqui  me  podré  aplicar 

Para  ingeniarme  á  vivir. 

Ya  que  no  tengo  de  ir 

k  parte,  que  pueda  dar 

Mi  amo  conmigo. 
Solé.  Venid, 

Refrescaremos  primero ; 

Que  luego  llevaros  quiero 

Adonde  para  la  lid 

Senteis  en  mi  compañía 

Plaza. 
MtrL  En  cuanta  á  refrescar, 

Convengo;  en  cuanta  á  asentar 


Plaaa,  excusarlo  quenria, 
Si  fuese  posible. 

SM.  ^® 

Lo  puede  ser;  que  no  poftdo 
Tener  yo  amigo  con  mledtt* 
Mtrl.  Ni  amigo  sin  miedo  yo. 
So\d.    ^  «éífiue  esa  es  falsedad; 
Que  vnestra  ñsonomla 
Muestra  grande  valentía. 
Merl.  Mi  frisoni —  qué?  Mirad 
Lo  que  decis;  que  á  fe  mía, 
.  Que  ia  que  os  dio  aquesa  mneatra, 
*  Será  la  l'Vison»  vuestra, 
Ma^-no  la  Frisona  mia; 
Que  en  mi  vida  conod 
k  esa  señora. 

Las  burias,  y  refresqi^^Bioa.  ■ 

Aloja  de  nieve  alli 

Hay. 

Para  hacer  la  rassii. 

Que  á  tanta  agasajo  os  mueve. 

Mejor  f  que  aloja  de  nieve, 

Será  vino  de  carbón. 

O!  corriente  sois?    No  en  vane 

Á  ser  desde  aqui  me  obligo 

Mas  vuestro  hermano  que  amigo. 
Merl.  Y  yo  amigo  mas ,  que  h^oawio. 
[Tnean  dentro  £^í»  #  eUrím» 
Sold.    Venid;  que  taquea  le  gumrr* 

Á  marcha  Uaman. 
Mcrí.  .  Bebamo^ 

Y  donde  quisiéreía  vamos.  ' 
Vnú9[d€nt.]  Arma,  arma  I 
Qtro9ld  lo  l^oi,]  Tierra,  tiem! 


SM. 


Merl 


SotíU 


[r» 


[r«t 


Trasmútase  el  palacio  en  el  teairo  de  ia  primerií 
selva  i  con  esta  diferencia  ^  que  su  foré^  ka  (Ut  ter 
un  monte  ceniciento ,  lo  mas  engente  fne  u  ¡at- 
daf  cuya  cumbre  ha  de  estar  ¿  ratos  exhaUnús 
humo  y  fuegoi  y  salen  á  tierra  JAiTi^.%st  y 
Vamos  i  todas  con  plumas  y  espadines  ^  ^  Actir 
léio  y  Soldados  y  habiendo  hecho  primero 
Jaenas  de  tnarineria, 

UnosldentA  Anudna  la  mayor  1  , 

Oerof.  I-rga  al  tnwji»let 

Oftnos.  Á  la  escota! 

Of^'  AUeatenal  ^  ^  ,^  , 

Otro$.  AldiafaMete! 

Mil.  [dent,]  Pues  nos  ofrece  el  puerta,  ^ 

Tan  poco  defendido,  el  paso  abiecto^ 

Abátase  la  vela. 

Ala  de  lino,«oa  que  nada  y  vaeia 

De  uno  en  otro  elemento 

Tanta  neblí  del  mar,  delfin  del  viento, 

Como  á  sulcar  se  atreve. 

Con  máquinas  de  fuego ,  ond^  de  ueve. 
Awr.    Echa  la  áncora;  aforra! 
Unes,  Los  eaqulfea  al  mar! 
Todos.  A  tierra,  á  tierra! 

Salen  todos. 
MU.     ¡Salve,  Trinacria,  o  tú  de  mi  ffertoiis 
Primer  patria ,  pues  fuiste  primer  cana 
De  la  que  á  darme  el  ser,  ea  nupcial  }H^ 
J^levar  su  estrella  plugo 
A  Egnido ,  donde  fue  mi  nadodento 
Tan  general  contenta. 
Que  del  Peloponeso  su  alto  monte. 
Por  todo  sa  horizonta. 
Consagrado  á  mi  nombre,  el  aayo  vieoe 
Á  ser  el  de  la  isla  Mitilene! 
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MU. 
jiur. 

MU. 

AUTn 


ijSalve,  j  peiiiiite«  que  eo  to  esfera  bella 

Imprima,  en  fe  de  poseaioD,  la  huella; 

Tanto,  porque  á  m(  mas,  que  á  Armiada,  teca. 

Cuanto  por  su  respuesta,  j  por  k  poca 

Instancia  eo  seguimiento  del  tirano, 

Que  did  la  muerte  á  su  infelice  hermano  I  — 

Desembarcando,  Aurelio,  haced  que  vaya 

La  gente,  y  vaya,  al  ocupar  la  playa. 

Para  no  perder  tiempo  mis  blasones. 

Doblándose  en  formados  escuadrones; 

Porque  yo  desde  luego 

La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  fuego. 

De  tu  valor  lo  fio; 

Bien  que  un  reielo  Inútil,  como  mió. 

Mal  seguro  me  ha  dado. 

Qué  rezelo? 
Que  al  occidente,  donde  el  Mongíbelo 
Bs  error  de  Trinacria,.... 


Qoé? 


Presumo, 
humo, 


Que  aquello  mas,  que  exhalación,  es 
Que  aborta  de  su  seno, 
Primer  señal  de  que,  de  horrores  Ikno, 
Solo  en  esto  clemente. 
Suele  avisar,  primero  que  reblcnte.         *' 
MiU    Aquese  mas  que  agñero 

Para  mí  es  Taticinio,  si  es  que  infiero. 
Que,  cuando  hace,  temiendo  au  castigo, 
Llamada  el  enemigo. 
Para  parlamentar,  fuegos  enciende; 

Y  eso  debe  de  ser  lo  que  pretende 
Arminda ;  y  como  el  sol  con  su  luz  ciego 
Al  fiiago  deja,  sin  lucir  el  fuego, 

No  vemos  dése  monte  en  lo  mas  sumo ' 
El  fuego  arder,  sino  empañarle  el  humo. 
De  fantásticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  hice  caso.     Loa  cuarieles. 
Como  se  van  formando,  recorramos; 
Porque  en  real  marcha  vamos 
Talando  cuanto  opósito  al  encuentro 
Salga,  hasta  dar  con  el  guardado  centro. 
Que  oculta  dicen  que  contiene  á  Arminda. 
Jur,     ¿A  tu  Talor  qué  habrá  que  na  se  rinda? 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene 

Tan  justa  empresa.  [Tocan  caja  y  elarin. 

Vno9\denu]  { Yiva  MUileae, 

Gloriosamente  altiva! 
Otros [d«t.]  {Gloriosamente  herdica  Arminda  viva! 
MiU     Qué  salva  será  esto  Y 
Aur,    Bien  clara  el  monte  ha  dado  la  respuesta, 

Dando  hacia  aquella  parte 

Á  voces  de  Betona  ecos  de  Marte. 

Gente  de  guerra,  á  embarazarte  el  paso, 

Será  sin  duda. 

Vamos,  que  no  acaso 

7an  presto  á  nuestra  vista  el  triunfo  se  halla, 

Á  poner  el  ejército  en  batalla. 

Bien  tu  denuedo  á  todo  se  previene. 
Vno9[d9ttu\  Aimiuda  viva! 

Otros  [<l«fit.]  Viva  Mitilene!  i 

\Caiao  y  CrsmpetM,  9  se  entran  todú§. 

Salen  Lbomibo  y  Polidoro  en  trages  humil" 

das  de  soldados» 
León,  k  baena  ocadon  llegamos, 

Pues  desde  aqui  frente  á  frenta 

Los  dos  campos  se  descubren 

De  Arminda  y  de  Mitilene, 

Que,  para  daráe  batalla. 

Uno  y  otro  se  previenen, 
PoL     La  ocasioii  ea  buena;  pero 

El  pretexto,  €on  qua  vienes 

Á  hallarte  ea  ella ,  ao  sé 

Que  lo  sea,  puea  no  atiendes 


Míí. 


Awr. 


U 


Al  peligro  en  que  te  pones 
De  ser  conocido. 
León.  Ese 

Es  poco  reparo  el  dia 
Que  nadie  aqiü  llegó  á  verme. 

Y  viendo  á  on  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ¿quién  habrá 
Que  imagine,  ni  que  piense. 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte? 
En  ninguna  parte  está 
Retraído  un  delincuente 
Alas  seguroi;  que  en  la  cárcel, 
81  hay  quien  en  ella  le  albergue; 
Porque,  d  traerla  á  ella 
Es  la  instancia  de  los  jueces, 
¿De  dónde  le  han  de  traer. 

Si  está  donde  lian  de  traerle  ? 
Esto  en  ulm  parte;  en  otra 
Las  rasónos,  que  me  mueven 
Á  que  esto  temeridad 
Como  fábula  se  cuente. 
Son  dosf  una,  ai  por  mi 
(Que ,  aunque  Armihda  me  aborrece. 
No  dejo  yo  de  adorarla) 
Empeñado  en  una  suerte 
Tiene  de  Trinacria  el  reino, 
'  ¿  Será  bien  que  yo  le  empeñe 
En  el  peligro,  y  que  luego 
En  el  peligro  la  deje? 
Otra  es,  que  corra  U  fama 
De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  aqui 

Algún  noble  lauro  adquiere, 
Lo  que  de  persona  á  nombre 
Ya,  siendo  el  nombre  voz  leve 

Y  realidad  la  persona, 
Irá  de  que  allá  me  afrente 

Y  aqui  me  alabe:  de  modo 
Que  al  ver,  que  lidia  valiente 
El  que  moteja  cobarde. 

Es  fuerza  que  se  avergüence 

De  ser  lo  mismo  que  dice. 

Lo  mismo  que  la  desmiente. 
PoL      No  me  toca  con  rakones 

Argüirte;  obedecerte 

Con  lealtodes  si.    Dispon 

Tú;  que  yo  á  tu  lado  siempre 

Leal  criado  he  de  seguirte, 

Aunque  la  vida  me  cueste. 
León.   No  digas  leal  criado>  di 

Leal  amigo,  pues  lo  eres. 
VoL      ¿Y  en  fin,  qué  piensas  hacer? 
Lewí.   Estar  á  la  mira  deste 

Primer  encuentro,  basto  ver. 

Si  la  fortuna  me  ofrece. 

Quizá  por  yerro,  ocasión. 

En  que  mi  denuedo  muestre, 

Qua  á  un  tiempo  es  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 
Pol      Pues  retírate  á  lo  espeso 

Destas  ramas,  porque  vienen 
Hacia  aqui  algunos  soldados. 
Iicoii.   Que  no  nos  vean,  conviene. 
Desmandados,  y  pregunten 
Quien  somos.  [Eoeonásnts. 

Salen  Mbrlik  j'  el  Soldado. 
Sold.  Hombre,  detonte; 

Que  ya  en  la  ocasión  implica 
Ser  mi  amigo,  y  que  te  ausentes. 

— W^^ 
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erl.  Señor  amigo  de  ayer, 

Qae  hoy  me  tlgae,  y  me  pareoe 
Que  me  seguirá  mañana. 
No  implicará  á  quien  aupierey 
Que  ya  no  puedo  sufrir. 
Que  á  preguntas  me  atormente, 
id.    i  Pues  qué  es  lo  aue  te  pregunto 
Yo  mas,  que  de  donde  eres. 
Como  te  llamas,  tus  padres 
Cumo,  cuantos  años  tienes, 
Y  cuantos  ha  que  á  Leonido 
Sirves,  en  qué  isla  mantiene 
Él  su  casa  y  su  familia. 
Si  es  casado  d  si  pretende 
Casarse,  con  quien  y  donde f 
Cosas,  que  un  amigo  debe 
Saberlas,  para  contarlas 
Á  otro  amigo,  si  se  ofrece; 
Que  esto  es  ser  corriente  amigo. 
feW.  Esotro  amigo  moliente;, 

Y  pues  á  aquestas  preguntas 
Te  he  respondido  otras  veces 
Lo  que  sé,  y  lo  que  no  sé, 
Déjame  ir  donde  quisiere; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  aquel  refresco  ^caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 
Será  justo ,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 
Unoi\denu]  Viva  Arminda! 
9(ros.  [denu]  Müilene 

Vival 
Sold.  Ya  dándose  TÍsta, 

Entrambos  campos  se  mueven; 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  justo  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto;  pero 
Yo  volveré  á  responderte. 
Aferl.  ¿No  basta  ser  pregunUnte, 
Sino  también  respondiente  V 
4 Cómo  huiré  del,  ouaiido  es  faerza 
Que  en  esta  tierra  me  quede 
Á  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre  f 
Y  pues  la  vida  es  alhaja. 
Que  no  se  haHa,  si  se  pierde, 
En  lo  espeso  destas  ramas 
Me  escondo.    En  ellas  hay  gente. 
Otros  gallinas  serán. 
Con  que  entra  aqui  lindamente 
Lo  de:  cállate  y  callemos.  —  . 
Señores  soldados,  si  este 
Es  cuartel  de  la  salud. 
Admitan  vuesas  mercedes 
Un  achacoso,  que  trae 
Todo  el  miedo  competente 
Para......    Mas  qué  es  lo  que  miro? 

Leo».   Qué  veo  Y  Meriin  es  este. 

Pues  cómo,  traidor 1 

Merl  A  esto, 

Cuando  han  errado  la  suerte, 
Caérseles  la  casa  á  cuestas. 
Llamar  los  fulleros  suelen. 
León.  Delante  de  mi? 
JRdí.  Señor, 

Mira  que...... 

León.  Tú  me  detienes? 

A>1.      Si;  que  hizo  él  como  quien  es, 
Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarte  en  un  hombre 
Tan  vil. 
León.  ¿E»  mejor,  qne  quede 

Vivo,  á  que  pueda  decir 
Quien  soy  otra  vez? 


Merl.  Deteole, 

Folidoro,  mientras  yo 

Huyendo  me  amparo  dése 

Primer  tercio. 
Leo».  aielta,digo5 

Qpe  tengo  de  darle  mneite; 

Qoe  nadie  m^of,  que  el  nraeit^ 

Guarda  un  aecreto. 
AfeH,  iVaWmc, 

Cielos  I 

Dentro  Adolfo*     v 
AdaL  Acudid,  s<*lndoa, 

Y  mirad ,  qué  ruido  m  ese. 

Sale  un  Sargento  y  Saf^mr. 

Sarg.  Tensos  t  ^  ^    * 

Aleri.  B«Of  •«>'  Sargento, 

Dfgalo  á  quien  no  se  tienoir 


Jdol 
Sarg. 

AdoU 


PoL 

León. 

AéoU 


[Va 


Sale  Adolfo. 

Qué  es  esto? 

Que  ese  soldado 
Desnuda  U  espada  viene 
Tras  esotro. 

Qué  esperáis? 
4  Desnuda  la  espada  en  frente 
De  banderas?  ¿y  mas  cuando 
Arma  se  toca?-    Frendedle; 

Llevadle  al  cuerpo  de  guardia. 

Donde  yo  haré,  que  escaroiienle 

Á  los  demás  su  castigo. 

Triste  hado!    [apmrte. 

Desdicha  fuerte!    \f§mH 

Señor,  yo,  ai,  cuando.....* 

Nada.< 

Digáis;  aea  lo  que  fuere. 

No  lo  he  de  saber  de  vos; 

Que  en  boca  del  delincuente 

Siempre  vive  sospechosa  *  r^w_E- 

La  verdad.  —  Vos,  qoe  prudente    [iatm^ 

No  habéis  sacado  la  espada. 

Viendo  el  peligro  que  tiene 

El  sacarla  aqui,  decidme. 


líeon. 


Adoí. 


AferL 


León. 

PúL 

Oáen, 


4  Qué  ocasión  es  la  qws  muere 
CierU 


[A$eU 


Contra  vos  á  ese  sol 
Y  quién  es? 

CierU  es  mi  MPrte 
Que  es  fuerza  en  decir  quiefwy. 
Que  se  asegure  y  se  vengue. 
Ese  soldado...... 

Oye,  aguarda, 
Antes  que  prosigas.    4  No  eres 
Tú  el  criado  de  Leonido? 
¡Pluguiera  á  Dios,  no  lo  foeae! 
Pues  él,  ya  preso,  ya  libre. 
Me  trae  en  trabajos  siempre. 
Él  sin  duda  se  declara.    [«jMrfc. 
Con  justa  razón  lo  temes,    [epovle. 
Ese  soldado,  que  yo 
Ni  le  conozco  ni  á  verle 
Llegué  otra  vez  en  mi  vida. 
Sobre  juagar  una  suerte 
Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 
Con  licencia  de  quien  pierde. 
Dijo,  que  la  había  juzgado 
Muy  apasionadamente 
Por  no  perder  el  barato 
Del  que  ganaba.    Impaciente 
Dije:  quien  de  mí  pensare 
Tal,  mi......    Y  sin  llegar  al  ente 

De  la  razón ,  se  interpuso 
En  medio  toda  lE  gente. 
Tocóse  al  arma,  con  que. 
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Vinienüo  á  mi  puesto ,  en  ese 

Y  de  su  preñado  vientre 

Bosque,  contra  mí  la  espada 

En  nubes  de  humo  que  aborte 

Sacó;  que  sin  duda  debe 
De  ser  l>iso5o,  pues  no 

Globos  de  fuego  reviente. 

I/iiot[dettf.3  Cielos,  favor! 

8abe  militares  leyes. 

Otros  Ident.]                             Piedad ,  cielos! 

No  quise  sacar  la  mia. 

PoL     ¿Qué  nuevo  escándalo  es  este? 

Y  mas  al  rer  detenerfe                          *' 

Leofi.  Que  el  volcan  ha  reventado. 

Esotro  soldado,  á  quien 

Con  qfle  la  negra  corxiente 

Tampoco  conoaco.     tOste 

De  su  derretido  azufre. 

Es  todo  el  caso.    Y  supuesto 

Y  de  sus  llamas  ardientes 

Que  no  hay  herida,  ni  muerte. 

El  fiero  embrión,  la  tierra 

Te  suplico,  que  si  algo 

Inundan  y  el  aire  encienden. 

Ceniífo»  seSor,  merece 

Pol     Ambos  campos  se  retiran. 

León,  ¿Qué  mucho,  si  hay  quien  los  vence f 
Mit.[donU\  Soldados,  al  mar!  que  bien 

La  dice  cuanto  ella  quiere, 

Y  dijera  mas,  si  mas 

Hal»&  menester  valerse 
De  tanta  agua  tanto  fuego. 

Supiera,  que  no  le  lleven 

Preso;  que  para  seguro 

Arm.ldent.]  Al  monte,  toldados!  Quede 

De  que  aqui  nada  hay  pendiente. 

Delante  de  tí  la  mano 

Que  el  cielo  sus  iras  temple. 

Doy  de  ser  su  criado  siempre, 
yofvedie  la  espada.    Y  vos 

Ad^l. 

Dentro  Aorblio. 

A  él,  soldado,  agradecadle. 

Awr.     '0  justos  juicios  de  Dios! 

Que,  para  daros  la  vida. 

Sin  duda,  pues  no  consiente. 

Servicios  de  Arminda  alegue. 

Que  litigue  la  injusticia. 

León, 

Á  TOS,  por  la  piedad,  beso 

Que  por  la  inocencia  vuelve. 

Las  plantas  una  y  mil  veces; 

C^not  dent.]  Al  monte! 
Otro»[deni]                      Al  mar! 

Y  á  él  por  el  ruego  le  doy 

Los  bvazos;  y  creed,  que  intente 

Todos,                                              Fuego,  fuego! 

Pagaros  mi  valor,  cuanto 

Lcofi.  ¿Dénde  iré  yo,  que  no  lleve 

Mi  vator  sabe  que  oa  debe. 

Tras  mí  mis  hados?    El  mar 

Adol. 

8i  tanto  de  vos  fiats. 

Con  sus  tormentas  me  ofende. 

Buena  ocasión  se  os  ofrece; 

El  Caucase  con  sus  magias 

Que  ya  á  la  caballería 

Me  aflige,  con  sus  crueles 

Se  ha  dado  orden  de  que  empiece 

Diluvios  el  aire,  y  ahora 

Á  trabar  la  escaramuza. 

El  fuego  con  sus  ardientes 

Y  poea  manda,  que  gobierne 

Iras. 

Yo  estft  derecho  costado. 

Todo»,            Socorro,  piedad! 

Cuartel  donde  Arminda  tiene 

PoL      Pues  aun  hay  otro  accidente. 

Su  corte,  á  darles  calor 

Las  encendidas  pavesas. 

Que  al  aire  es  fuerza  que  vuelen. 

Yaya  avanzando  la  gente. 

[Foée  Adolfo  V  ioo  Soidadoo. 

Sobre  aquel  vecino  bosque 

TodoBldent,]  Arma,  arma!                        [Tocan  co¡a9. 

Diluvios  de  chispas  llueven. 

MerU 

Ya  que  solos 

AferL  Del  huyendo  salen  cuantos 
Le  tuvieron  por  albergue. 

A  pensar,  que  lo  que  dije 

Arm.[dent.]  Ay  infeUce  de  mi! 

Con  lo  que  he  callado  enmiende  f 

Todo8.  El  monte,  en  que  el  fuego  prende. 

León. 

Lfega,  Merün,  á  mis  brazos. 

El  cuartel  de  Arminda  es. 

PúL 

Y  á  los  mioa. 

AdolyFlor,  ¡Soldados,  á  socorrerle! 

Uno8 

[dem.]                   iMitilene 

LeoR.    Qué  es  lo  que  escucho?    ¿El  cuartel 

Vivil 

De  Arminda?    Pues  qué  h&y  que  espere? 

Otroi  Ident.]     Viva  Arminda  t 

Pierda  en  su  favor  mil  vidas.                 [Faoo. 

fí92.      Fuerza  es  que  tras  él  me  empe&e.         [Vmo, 

Dentro  MlTKI.  BNB. 

Merl   Y  yo  tras  tí.    Pero  no; 

BiH. 

Dadme 
Un  caballo,  y  nadie  entre 

Que  podr4  ser,  que  me  queme. 

Antes  que  yo  en  la  batalla. 

Sale  Florante. 

Porque  Arminda  conocerme 

Ftor.    ¡O  ñ  yo  fuera  el  dichoso...... 

Pueda. 

Sale  Adolfo. 

Dentro  Arminda  á  otra  parte. 

AdoL  ¡O  si  yo  el  felice  fuese. 

Arm. 

Un  caballo  roe  dad, 

Que  la  socorra  i 

Y  nadie  llegue  á  ponerse 

Flor.                               La  ampare! 

Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Sale  L sonido  oon  Arminda  en  los  brazos* 

Todo*. Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

León,  Ay  de  mí! 

León, 

)0  si  los  cielos  me  diesen 

Arm,                       Cielos,  valedme! 

Ocasión  en  que  mostrarme  1 

León.  Pero  como  alentéis  vos, 

4  Qué  importa  que  yo  no  aliente? 

Dentro  Mbgbra. 

Flor.    Qué  es  lo  que  miro? 

Meg. 

Antes  que  las  dos  se  eacuentren, 
Y  castigada  Trinacria, 

Adúl                                        Qué  veo? 

Los  líos.  Señora,  qué  estrago  es  este? 

Ni  la  una,  ni  la  otra  reine. 

Arm.    Nada.    Cuidad  dése  hombre. 

1 

Su  seno  rasgue  ek  volcan. 

K  quien  mi  vida  se  debe. 
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Lemí,  ¡Felis  quiea  tal  dicha  goxal 
jtdoL   ¡Infelioe  qwa  la  pierde! 
flor.    |Y  felice  é  infelioe 

Quien,  lo  que  ha  de  eitinar,  cieale! 


JORÜAOA    nL 

Corriéndose  la  mutación  del  palacio  ^  euenan  chiri- 
mías y  música  f  y  salen  Mbelin  j^  el 
Soldado* 

JlfÍM¿e.  [dein.^  De  los  palacios  de  Vénot, 

Casimiro*  invicto  César, 

A  las  campañas  de  Marte 

En  hora  dichosa  ven^a. 
Aferl.   De  cuanto  usted  me  pregunta, 

A  Podré  yo  una  vea  siquiera 

Atreverme  á  preguntarle. 

Qué  novedades  son  estas? 

A  No  estaba  toda  Trínacria 

Con  aparato  de  guerra, 

Para  darM  la  batalla, 

Y  en  militar  orden  puesta  f 
¿No  reventó  el  Mongibelo, 

Á  ocasión  que  les  fue  fuerza. 
Dejando  una  lid  por  otra. 
Retirarse  en  lu  defensa, 
Á  su  armada  Mitilene, 

Y  nuestra  Arpiada  á  la  selvaf 
A  Socorridas  del  incendio, 
Una  en  agua  y  otra  en  tierra, 
No  quedé  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspensa? 
¿Pues  cómo  impensadamente, 
£n  vez  de  volver  á  ella. 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta? 
Sold.    Como  corriendo  la  voz 

De  tanto  escándalo,  mientras 
Una  y  otra  repartían 
Las  ruinas  de  la  violencia. 
Llegó  á  Chipre  la  noticia. 
Donde  hoy  Casimiro  reina. 
Tío  de  las  dos ;  y  viendo 
Cuando  militan  opuestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Ktna, 

Y  que  es  preciso  que  á  un  tiempo. 
Aun  mas  que  le  aleere,  sienta 

Kl  dolor  de  la  vencida, 
Que  el  gozo  de  la  que  venza: 
Á  ser  arbitro  entre  entrambas. 
Fiando  de  su  prudencia. 
Su  autoridad  y  sus  canas. 
Conseguir  el  componerlas. 
Venir  á  Trinacria  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Esto  de  reales  ausencias, 
Por  secretas  que  sean,  son 
Públicamente  secretas. 
Llegó,  antes  que  la  persona, 
La  voz;  y  sabiendo,  que  entra 
Hoy  en  palacio,  está  Arminda 
A  recibirle  á  sus  puertas. 
Con  que  persuadido  el  pueble 
A  que  su  venida  sea 

Bl  arco  de  la  paz ,  tanto 
En  su  veidóa  se  aleera. 
Que  todo  es  aclamaciones. 
Galas ,  músioas  y  fiestas. 


Y  pues  en  térninea  ye 
Le  he  respondido,  ya  es  deuda 
El  que  á  le  que  le  pregwto. 
Dé  en  ténainos  la  respueeta. 
¿Dónde  su  amo  le  parece 
Qne  estará  á  estas  horas? 

ofcri*  Mw 

Es  pregunta  intolerable. 
Que  no  obliga;  y  mas  cea  esta 
Ocasión,  cuando  el  concurso 
Siguiéndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  jardla,  porque 
No  sepa  na£a  que  llega, 
Por  mas  que  le  aepan  todos. 

Sold.   No  es  por  eso;  pues  abiertas 
Están  y  entran  cuantos  vieAeo 
Tras  él 

Merl.  Pues  si  todos  entanaa. 

Entremos  también  nosotros. 
Dando  por  aqui  la  vuelta. 
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Mudándose  el  teatro   en   él  de  un   vistoso  jard.*^ 
salen  AnMiROA,  ALPaBDA,  y  sus  Vamas^  Ca- 
simiro, Adolfo,  FLoaAMTB,  AcaK* 
LIO,  Mb  a  L I N ,  el  Seldado  r  acom- 
paHaaiieato. 

Mtinc.De  los  palacios  de  Venus, 

Casimiro,  invicto  César, 

Á  las  camjpailas  da  fifttcte 

En  hora  dichosa  vensgpu 

[Atenea  dtfrúmM. 
Arm.    Vuestra  Magostad,  eefior, 

Una  y  muchas  veces  sea 

Bien  venido  á  este  su  reipo. 

Donde,  como  yo  merezca 

Besar  su  mano,  aará 

Doblar  la  dicha  primera' 

De  verle  con  la  segunda 

De  verme  á  sus  plantas  paesta. 
Cosí.    Los  brazos,  hermosa  Arminda, 

Muda  retórica  sean; 

Que  en  la  admiración  mas  dice 

El  silencio,  que  ta  lengua. 
Arm.    Vuestra  Magostad  perdone. 

Señor,  y  déme  licencia. 

Ya  qae  en  los  lutos  el  trage 

De  la  campaña  dispensan. 

Para  que  no  en  el  estrecho 

Retiro  de  mis  tristezas 

Entre,  tropezando  en  sombras, 

Á  que  le  reciba  en  esta 

Galería  del  jardín, 

En  tanto  que  se  prevenga 

El  cuarto,  que  ha  de  hospedarle; 

Que,  como  mi  suerte  adversa 

Ninguna  dicha  esperaba. 

No  pudo  prevenir  esta. 

En  que  vuestra  Magostad 

Que  haya  de  suplir  es  fuerza. 

Con  miedos  de  no  esperarla. 

Culpas  de  no  merecerla.  [SFárfiM- 

CasL    Como  yo,  divina  Arminda, 

Con  la  salud,  que  desea 

Mi  amor,  os  halle,  no  tengo 

Que  desear  mas  conveniencia; 

Pues  no  vengo  por  la  mia 

Tanto,  como  por  la  vuestra 

Y  de  Mitilene,  que. 

No  quiero  desta  fineza 

Haceros  á  vos  deudora, 

El  dia  que  entre  tos  y  ella 

Solo  el  número  os  distingue; 
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Fuera  de  qae,  para  haceria, 
La  lásUma  de  Trínacría 
Battara,  y  mas  cuando  Uega 
La  imaginación  á  haber 
Hecho  aprehensión  en  la  idea 
J)e  que  abrirse  el  Mongibelo 
En  ocasión  tan  violenta, 
Como  al  darse  [a  batalla. 
No  fue  acaso,  pues  es  cierta 
Cosa,  que  Bada  hay  acaso 
£n  quien  todo  es  providencia. 
Quizá  en  castigo  de  que, 
]>onde  hay  leyes  que  gobiernan, 
Del  tribunal  de  justicia 
Se  apele  para  él  de  guerra. 
Monstruo,  qoe  de  humana  sangre 
Hidrópico  se  alimenta. 

Y  asi  mi  piedad.^... 

•/m».  Segunda 

Vez,  señor,  auplioo  á  vuestra 
MagesUd,  que  á  mi  atención 
La  dé  secunda  licencia, 
I'ara  pedirle,  que  antes 
Que  toque  en  otra  materia. 
Trate  la  de  su  descanso 

Y  salud.  —    Vuestna  Altezaa 
Acompañen  á  mi  tío 

A  su  cuarto. 

Cít9Í.  Sin  que  sepa 

A  quien  con  tanto  decoro 
Lo  encargáis,  dudar  ea  fuerza 
Su  obsequio  y  mi  estimación. 

Artn.  Á  Florante  de  Snevia, 

Y  Adolfo  de  Rusia.      ^ 
CatL  A  mi 

Me  daré  la  enhorabuena 

Desta  dicha. 
Lomío»,  La  de  estar 

A  vuestros  pies  es  la  nuestra, 
Ca9i,   Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 
Arm.    Hallándose  en  la  tragedia 

De  mi  hermano,  hasta  vengarla. 

No  han  querido  hacer  ausencia. 

Y  habiendo  en  este  intermedio 
Tomado  la  armada  tierra. 
Una  vez  aqui,  han  qoerido 
Militar  en  mi  defensa. 

ComL    Con  Ules  soldados,  no 
Admiro,  que  tan  severa 
La  plátíca  divertais. 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

4rm,  No  es, 

Sino  que  esa  conferencia 
Ha  de  ser  con  (Vlitilene, 
No  conmigo;  que,  si  ella 
Viene  á  echarme  de  mi  casa. 
Forzoso  es,  que  me  defienda. 
Á  ella  reducid.    Y  en  tanto 
Id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera,  que  vos 
Haréis  soberana  esfera  $ 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias;  con  la  luz  mesoM, 
Que  lo  sublime  ilumina. 
Iluminar  no  desdeña 
Lo  no  sublime;  que  iguales 
Partidpan  su  beUezá 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
7a9L    Por  obedeceros  mas. 

Que  por  descansar,  acepte 
Kl  partido  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 


;Qué  lástima  hubiera  sido. 
Que  el  fuego  de  envidia  hubiera, 
Porque  luciera  su  lumbre. 
Logrado  apagar  la  vuestra! 
Arm,   Bntre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesto. 
Que  los  troncos,  no  había  el  fuego 
Qonseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega, 
Sin  5uscar  senda  al  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
Á  un  soldado  de  fortuna 
Debí  la  vida. 

CoJi.  ¡Quién  fuera 

Fortona  dése  soldado  I 
FZor.    ¡Harto  á  mis  ansias  le  cueste 

£1  no  haberlo  sido  yol 
AdoL   ¡Poco  le  debí  á  mi  pena. 

Pues  no  me  quitó  k  vida 

La  envftia  de  ^uf  otro  fuera! 
Cosí.   4 Adonde,  Príncipes,  vaisV 
Adoh  Sirviéndoos,  haste  la  puerto 

Del  cuarto. 
Ca$i»  Eso  no;  quedaos. 

Flor.    Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldados  suyos, 
Ester  al  orden  es  fuerza. 

Cotí.    Obedezcámosla  todos. 

O  Aurelio,  ¿quién  nos  dijera, 

Que  habla  de  volver  á  veros 

Con  estas  canas  y  en  este 

Edad,  cuando  de  Trinacria 

Salí  en  joven  edad  tierna. 

Con  esperanza  de  qoe 

Habia  de  cobrar  la  prenda, 

Que  en  ella  (av  dolor!)  quedaba  Y 
Aur»    Mejor,  señor,  lo  dijeras, 

Si  hablara  yo. 
CoiL  O  vil  memoria! 

Bien  dijo  el  qoe  dijo,  que  eras 

Alhaja  de  desdichadoa; 

Pues  condicional  potencia. 

Lo  que  has  de  acordar,  olvidas. 

Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 
[F«u«  Cafíin<r«,  Florante^  Adolfo  f 
Aurelio, 
MerL  Si  hace  bien  el  que,  antes  qoe 

Le  despeen,  se  despeja. 

Salgamos  de  aquL  [Fm 

SoléL  Salgamos. 

Arm,    Llama  á  ese  soldado,  Alfreda. 
Alfr,    Ha  soldado! 
Sold.  Qué  mandáis? 

Arm,    ¿Qué  hay  de  aquella  diligencia? 
Sold*    Nada,  señora;  que  esto  hombre 

Es  loco.    Ni  da  respuesta. 

Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 

Razón  con  razón  concuerda, 
^rai.   Pues  dejadle  para  loco; 

No  prosigáis  mas  en  eÚa; 

Que  permdaa  otiaa,  nada 

Importe  que  esa  se  pierda. 
SM,    ¡Gracias  á  Dios,  que  salí 

De  andarme  tras  una  bestia!  [Fm 

Arm,    Retiraos  todos;  dejadme 

Sola. 
Dam,t.  ¡  Qué  poco  la  alegra    [mpmu. 

La  venida  de  su  tie! 
Hm. 3. 4 Quién  duda,  que  la  tristeza    [aperft. 

Con  cualquiera  novedad 

Mas,  que  se  alivia,  se  aumente? 
[FaJift  todao  loo  Dümuoj  9  ^medm  Al/roda  oom 
Arminda, 
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Jrm,    Si  te  he  dicko,  Alfreda,  ya. 
Que  contigo  no  le  entienda 
Lo  que  con  todas,  ¿pof  qaé 
Á  acompañarme  no  quedas  I 

^(^.    Porque  me  lo  mandes  tú; 
Que  del  cariño  las  muestras. 
Por  Ter  si  en  t(  el  repetirlas 
Es  maña,  en  mi  el  no  saberlas. 

Arm»    Pues  sabe  lograr  la  maña; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  «juien. 
Contándola ,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
De  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  pac,  en  que  es  precise 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda, 
Es  la  causa.    Pues  no;  que  esto, 

Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
(Bien  que  he  mandado  le  asistan 
Como  á  mi  persona  mesma) 

Si  vive  6  no  aquel  soldado, 
A  quien  debí  la  fineza 
De  haberme  dado  la  vida. 
No  son  cosas,  que  me  cuestan 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  á  pena. 
Lo  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  á  ira,  á  rabia,  á  impaciencia. 
Es,  que  no  me  basten  medios. 
Trazas,  industrias,  cautelas, 
Para  saber  de  aauel  fiero 
Leonido;  y  mas  hoy,  que  fuera 
Especie  de  baldón,  que 
Mitilene  y  mi  tio  vieran. 
Que,  siendo  sangre  de  todos. 
Soy  yo  sola  quien  la  venga. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencoríosa  y  fiera, 

Y  en  otra  heroica  y  a^va, 
A  todas  horss  molesta, 

Me  ha  puesto  en  el  pensanuento 
Una  imaginada  empreía. 
Con  que  le  mate  en  la  honra, 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 

Affr,    En  la  honra? 

^rm.  S(. 

A\fir.  ¿De  qué  suerte 

Has  de  conseguirlo? 

^rm.  Desta: 

Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fue  imprudencia 
De  arrebatado  furor) 
Mi  mano  á  quien ,  como  sea    • 
De  real  generosa  sangre. 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera. 

Que ,  aunque  se  atreva  al  empeño, 

A  la  paga  no  se  atreva. 

La  industria,  que  he  imaginado. 

Es,  que...... 

-"/*■•  No  prosigas;  que  entra 

Gente  en  el  jardin ;  y  creo. 

Si  no  me  engañan  las  señas. 

Que  es  el  soldado,  señora. 

Del  incendio. 
-'"'*•  ¿Mas  qué  fuera, 

Que  no  acaso,  con  valor 
•    Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 

El  cielo?    Pídeme  albridas 


De  su  salud.    {O  qué  apriesa 

Piensa  un  vehemente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  ^ne  ptenn! 

SaU  Lbohido. 

León,  Pues  Jas  puertas  M  jarte 
Están  á  esta  hora  abiertas. 
Licencia  debe  de  haber 
De  entrar  en  él. 

Sale  Polio  ORO* 

Pol.  Oye,  eipeí^ 

Que  está  ea  él  Arminda. 
Uim.  Maa 

Respeto,  que  no  licencia. 

Debe  de  ser  quien  le  guarda. 
M.      Retirémonos  á  fuera. 

No  de  que  hayamos  entrado 

Inadvertidos  se  ofenda. 
Arm.    Quién  anda  ahí? 
PoL  Pues  contigo. 

Que  menos  se  enoje,  es  fuerza. 

Respóndele  tú;  que  yo 

Quedaré  escondido  en  estas 

Altas  murtas.  [MttkuL 

Leen.  Quien,  señora. 

No  entendió,  que  vuestra  Alteza 

AquL.....  porque  yo,  si......     . 

^ffli.  No 

Os  turbéis;  que  mas  sinUera» 

Que  por  mí  hubierais  dejado 

De  entrar  á  esta  verde  esfers. 

Que  no  que  entrado  hayáis;  pues 

Desigual  retorno  fuera. 

Que  quien  en  otras  por  mí 

Pisando  volcanes  entra, 

Defara  por  mí  de  entrar 

Pisando  flores  en  esta. 
Leo».   Para  entrar  aqui,  señora, 

No  tener  licencia  vuestra 

Me  acobardé;  pero  allá 

No  hube  menester  tenerla; 

Porque  para  arder  por  vos, 

Yo  me  tomo  la  licencia. 
Arm.    Y  cómo  os  sentís  ? 
¿eofi.  Mejor, 

Y  mas  hoy  con  aaa  nueva. 

Que  de  mi  patria  he  tenido. 
Arm.    De  qué? 
León.  De  que  estoy  muy  cerca 

De  una  dicha,  qué  en  mi  vida 

Elsperé  llegar  á  verla. 
Arm.    De  dónde  sois? 
León,  Alemania 

Es  mi  patria. 
Arm,  Noble  ea  ella? 

Leoii.  Mis  padres  no  conocí; 

Solo  sé,  criado  en  la  guerra. 

Que  hijo  de  la  guerra  soy; 

Ved  vos,  si  tendré  nobleza. 

Siendo  la  madre,  que  mas 

Ilustres  hijos  engendra. 

Oyendo,  como  en  Trínacría 

Vuestra  persona  hacia  levas 

Para  salir  en  campaña. 

Movido  de  oculta  estrella. 

Que  á  vos  Buu,  qéi  á  Mitílene, 

^e  inclinó,  con  conocerla 

A  ella  mas,  que  á  vos,  llegué 

A  vuestro  campo  en  tan  buena 

Ocasión,  que  pude  daros 

De  mi  valor  primer  muestra. 

Para  que  os  sirváis  de  mi 


Bn  lo  demás  que  se  ofrezca. 

^rm»    4  Soldado  extrangero,  pobre,    [«paitt. 
<>Mdo  y  de  corta  esfera? 
Sio  duda  el  cielo  dispone 
Mi  Tenganza.  —    Que  agradezca 
La  elección,  es  justo;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla. 
Pasemos  á  su  experiencia. 
Tendréis  valor ? 

^eon.  8f,  señora. 

#raii.    I,  Antes  que  mi  toz  refiera 
Para  qué,  decis  que  sí? 

¿^eon.   Es,  que  sé  por  cosa  cierta. 
Que  le  tengo  para  todo. 

^rm.    Retírate  de  aqui ,  Alfreda,    [ap.  d  ella. 
Donde  puedas  avisarme. 
Cuando  alguien  por  aqui  renga, 

Y  donde  puedas  oirme; 
Pues  lo  que  á  tí  te  dijera. 
Es  lo  que  á  él  he  de  decirle. 

^i/ir.    No,  señora,  te  resuelvas 

A  fiar  de  quien  no  conoces. 

é4rwn.   En  la  ira  no  hay  espera; 

Deroas  de  que  en  este  hombre 
Es  segunda  conveniencia. 
Para  mi  agradecimiento, 
Juntar  en  uno  dos  deudas. 

A»!»      lO  si  pudiera  yo  oír 

Desde  aqui  la  conferencia! 

Lieofs.  ¿Qué  será  lo  que  de  mí    [aparte. 
Quiere  fiar?    Pero  sea 
ho  Que  fuere,  ¿qué  mas  dicha 
Puede  haber,  que  obedecerla? 

jirm^    Para  lo  que  he  de  fiaros,    [a  Leonido, 
La  primera  diligencia 
Ha  de  ser  jurar  secreto. 

Leaum  Sí  juro;  la  mano  puesta 

Sobre  la  cruz  de  la  espada, 
Protesto  á  una  y  otra  esfera. 
Que  el  cielo  con  su  poder. 
El  sol  con  sus  influencias. 
Con  sus  horrores  la  luna. 
Con  sus  ceños  las  estrellas. 
Con  sus  ráfagas  el  aire. 
Con  sus  temblores  la  tierra. 
El  fuego  con  sus  ardores, 
y  el  agua  con  sus  tormentas, 
A  ojerizas  me  destruyan. 
El  dia  que  llegue  mi  lengua 
A  romperle. 

jirm.  Pues  oid: 

Yo  aborrezco  de  manera 
A  ese  embrión  de  los  montes. 
Abortivo  hijo  de  fieras. 
Que,  prohijado  en  Toscana, 
Tiro  hizo  Lanzgrave  en  Persia, 
Á  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  habido  diligencia. 
Que  no  haya  hecho  en  busca  suya. 

Y  viendo  cuanto  le  ausenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginación. 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 
O  á  que  perezca  su  fama. 

fta  es,  que  haya  quien  se  atreva 
retarle  de  traidor; 
Pues  con  aleve  cautela. 
Rompiendo  las  vallas,  hizo. 
Por  particulares  quejas. 
Que  de  mi  hermano  tenia. 
Su  festividad  tragedia. 
De  que  se  siguen  tres  cosas: 
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Una,  que,  si  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murió  en  el  mar. 

Me  quiete  yo,  satisfecha 

En  que  contra  el  muerto  no  hay. 

Noble  rencor  que  trascienda; 

Otra,  que,  si  vive  y  no 

Parece  donde  le  retan. 

Para  todas  las  naciones, 

Ya  propias  y  ya  extrangeras. 

Quedará  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompió  la  tela. 

Para  ganar  la  ventaja 

De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta; 

La  otra  en  fin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado. 

Que  haberle  de  dar  es  fuerza. 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrúpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude. 

Dejando  desde  alli  á  cuenta 

De  la  fortuna  el.  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  á  quien 

Esta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relativa  empresa. 

Que  la  que  os  debe  la  vida 

También  la  venganza  os  deba; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga. 
Ved  vos  si  os  atreveréis, 
Fijando  en  cortes  diversas 
Firmado  cartel,  que  lleve 
La  fama  en  plumas  y  lenguas 
Á  mantenerle  estacada; 

Que  para  los  lustres  della. 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darán  mis  asistencias. 
Sin  que  digan  que  aon  mias; 
Porque  no  quiero  que  entiendan. 
Que  es  motivo  mió,,  mi  tío. 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  Suevia, 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respuesta 
Ahora;  que  tampoco  quiero. 
Que  os  resolváis  tan  apriesa. 
Sin  que  lo  penséis  muy  bien; 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo. 
Que  no  menor  premio  espera. 

Que  el  de  mi  mano.  —  fisto  es    [aparte. 

Empeñarle,  con  reserva 

De  que  el  decir,  de  mi  mano. 

No  es  decir,  mi  mano  mesma.  [Kase. 

Leofi.  ¿  Habrá  hombre ,  á  quien  el  hado 

Haya  puesto  en  tanto  abismo. 

Como  naber  de  ser  él  mismo 

El  retador  y  el  retado? 
PoU     Ya  que  al  cuarto  retirada 

Arminda,  señor,  se  ha  ido, 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conferido 

En  todo  este  tiempo? 
Leo».  Nada. 

De  donde  era,  preguntó; 

De  Alemania  respondí; 

Preguntó  el  nombre,  v  la  dí 

El  que  primero  ocurrió. 

En  esto  y  en  como  estaba 

De  mi  padecido  ardor, 

Y  en  responder,  que  mejor. 
Toda  la  plática  acaba. 
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IlL 

F^l. 

HablemM  mas  daro;  di 

U99U  4N0  será  fuerza  que  alU 

Tú  y  yo  hayamos  de  lidiar» 

hwm. 

Yo 

Hasto  morir  ó  vencer? 

No  aé  flu»  que  esto. 

Pul.      No;  que  pues  toca  escoger 

M. 

áQue  Bo 

Al  retado  armas  nombrar. 

8»beiiiiaaf 

De  que  del  caballo  fue 

León. 

No. 

PoU 

Piw»  yo  flf| 
Porque  cuanto  habéis  hablado 

La  ventaja)  escogeré. 

Que  á  pie  nuestro  duelo  aea. 

Desde  alli  escuché  escondido; 

Leatu  i  Qué  mejoramos  con  oso? 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 

Si  á  pie  es  fuerza  que  vencido 

Con  el  secreto  jurado, 

Te  des  tá,  como  Leonido, 

Fuerza  es  por  capaz  me^é 

Con  que  es  contra  mí  el  suceso  | 

De  tus  hados  infelices. 

Ó  por  vencido  me  dé 

Que  lo  que  tá  no  me  dices, 

Yo,  con  que  desdoro  alli 

Y  yo  por  mi  me  lo  sé, 

También  será  contra  roí, 

No  obsta,  aun  en  caso  mas  graTCy 

Pues  el  premio  perderé 

Al  juramento ,  que  no 

De  la  victoria,  que  espero. 

Estoy  obligado  yo 

A  callar  lo  que  otro  sabe. 

M.      No  harás,  pues  entre  esoo  pUuoo 

Podremos  venir  á  brazos; 

En  notable  empeño  estás. 
Cuando  Armtnda  contra  tí 

Con  que  por  preciso  Infiero, 

Que,  quien  el  campo  asegure. 
Nos  haya  de  dividir. 

De  tí  se  vale. 

León. 

De  ahí. 

Para  volver  á  partir 

Polidoro,  inferirás 

El  sol;  y  como  procure 

Cual  está  mi  corazón; 

Yo  en  este  intermedio  liacer^ 

Y  pues  no  rompo  el  secreto. 
Hablando  contigo,  á  efeto 

Sin  que  te  rinda  ó  lae  rinda. 

Pública  protesu  á  Arminda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 

De  saber  tú  su  razón. 

Dime  lo  que  debo  hacer. 

No  pudo  intención  alguna 

Yo  adoro  á  Arminda.    Ofendida 

Mas  de  que  delante  dellf» 

Ella ,  aborrece  mi  vida. 

Se  aplaudiese  otra  mas  beDa» 

Cuando  llego  á  merecer 

Y  que  fue  de  la  fortuna 

El  verla  afable,  obligada 

Lo  demás  del  trance,  no 

Del  riesgo  que  la  saqué, 

Dudes,  volviendo  á  embestir. 

Vuelva  á  verla  mas  airada* 

Que  lo  haya  de  impedir 

El  pueblo,  que  siempre  ^ó 

Que  yo  á  mí  me  desafie. 

Oídos  á  la  razón, 

Me  manda.    Cómo  ha  de  sert 

Y  que  ella 

Llamarme,  y  no  responder. 

LeoR.                             En  vano  fnmgtm; 

Que,  aunque  á  ella  y  al  poeUo  obÚgam 

Si  yo  como  á  otro  me  llamo, 

Con  esa  satísfacdon. 

Y  como  yo  no  respondo. 

Que  se  crea,  que  me  escondo 

Acá  á  nuestro  parecer 
A  lo  mejor,  sin  saber. 

De  temor;  con  que  disfamo 
En  mi  nombre  mi  valor. 

Qué  harán,  ó  no  harán  lea  otna; 

8i  me  dejo  de  llamar. 

Domas  que  contigo  nada 

¿Cómo  á  Arminda  he  de  obligar 

Puede  obligarme  á  lidiar. 

A  premio  de  tanto  honor, 

M.      Señor ,  quien  se  mira  ahogar. 

Que  es  su  mano  conseguir? 

Se  ase  de  desnuda  espada. 

j,Ó  cómo  se  ha  de  sjusUr, 

Piensa  tú  otro  medio ,  puesto 

<tue  sea  yo  el  que  ha  de  esperar. 

Que  aqueste  no  te  conviene. 

Y  sea  yo  el  que  ha  de  venir? 

I^on.  No  sé. 

FéL 

Es  tan  extraño  y  tan  nuevo 

[Dentro  *o«e«« 

El  fin  de  uno  y  otro  daño. 

IMot.               1  Arminda  y  MitUew 

Que,  si  no  es  nuevo  y  extraño 

Vivan! 

El  medio ,  oue  á  dar  me  atrevo. 
No  es  posH^ie,  que  igualar 
Pueda  la  cura  al  dolor. 

£eon.                 Qué  puedo  ser  esto? 

PúL     Merlin,  que  viene  hada  alti 

Tras  otro,  nos  lo  dirá. 

Lewn, 

Dile;  que  nada  es  peor. 

Que  dejarle  de  curar. 

Saien  Mbrlih  y  el  Soldada. 

Pél 

A  Si  no  es  fácil  de  creer? 

SM.    Pues  no  te  pregunto  ya. 

hwñ* 

Qmen  creyere  lo  que  á  mf 

Hombre,  qué  quieres  de  mí? 

Me  pasa,  lo  creerá.    Di, 

Aferl.   Preguntarte  yo,  por  ver. 

Qué  he  de  hacer? 

Si  bien  de  ti  lo  aprendí. 

M. 

Lo  que  has  de  hacer. 

SaUL    Si  á  eso  va,  también  de  tí 

Es  el  aceptar,  señor, 

Yo  aprendí  á  no  responder. 

El  duelo,  que  te  propone; 

Déjame;  que  ya  no  quiero 

Que  yo,  en  cuanto  te  baldone^ 

Ser  tu  amigo. 

Volveré  allá  por  tu  ÍM>nor. 

JTerl.                            Cómo  no? 

León.  Cómof                                                             | 

Has  de  serlo;  porque  yo 

M. 

Saliendo  por  tí, 

Lo  fui  al  envite  primero; 

Pues  que  no  eres  conocido. 
Con  el  nombre  de  Leonido. 

Y  has  de  mantenerme  mano. 

Haciendo  al  mondo  tntigo^ 

JoRií.  in. 
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Sold. 


MerL 


Bita, 


8er  ni  hermano  ñas  que  amigo, 

O  mi  amigo  mas  que  hermano. 

£scoge  pues. 

Huir  de  tí 

Solamente  escogeré.  [r« 

MerL   ¿Qué  importa,  si  tras  tí  iréf 
n><.      Merlin,  tente!    Y  pues  aqni. 

Como  que  no  nos  conoces, 

8¡n  sospecha  hablar  podemos, 

l>inos,  ¿qué  nuevos  extremos 

Son  esas  confusas  Toces? 

Mitiiene,  en  cortesano 

Estilo,  desde  la  mar 

Á  Arminda,  para  besar 

Al  Rey  su  tío  la  mano. 

Salvoconducto  pidió. 

Ella  con  galantería 

(Que  esto  de  la  cortesía 

En  la  guerra  se  aprendió) 

Ha  salido  á  la  marina 

A  recibirla;  y  mirando. 

Que  el  Rey  las  está  esperando, 

Alegre  el  pueblo  imagina 

La  paz;  v  como  este  es 

Tiempo  de  Carnestolendas, 

Dando  tregua  á  las  contiendas 

J)e  la  guerra,  como  ves, 

De  gala,  máscara  y  fiesta 

Delante  el  concurso  viene. 
Vnos[dmu]  fil  Rey  viva! 
Otrot  [dent.]  \  Mitíiene 

Viva! 
OtTüt  [denu]      Viva  Arminda ! 
León, 

Para  tomar  tu  consejo. 

La  mejor  ocasión  fuera, 

Si  una  cosa  no  temiera. 

Qué  es? 

La  causa,  porque  hoy  dejo 

De  aceptarle,  es,  porque  no. 

Ya  que  á  tan  mal  tiempo  Tiene, 

Me  conozca  Mitilene, 

Á  quien  patria  y  nombre  yo 

De  otra  manera  fingí. 

£so  no  tu  intento  ataje; 

Que  tan  de  paso  y  en  trage 

Tan  otro  del  que  vio  alli. 

Sobre  las  manchas  del  fuego. 

Que  aun  en  el  rostro  te  duran, 

Esa  objeción  aseguran, 
¿con.  Pues  ven;  que  resuelto  y  ciego. 

Sea  extraño  ó  nuevo  el  modo. 

Sea  la  acción  loca  ó  cuerda. 

Como  Arminda  no  se  pierda. 

Qué  importa?    Piérdase  todo.  [Fm 

Tocan  atahaÜUosy y  saUn  Arminda,  Alfreda, 

MlTILBNB,  FlBRIDA,  FlORANTB,    AdOLFU, 

Casimiro,  Darnos  f  Soldado* 
y  MásicoM* 
Cor.  1.  Mitilene,  deidad  de  los  mares. 

Hermosa  y  divina....... 

Cor.  2.  Divina  y  hermosa  deidad 

De  los  moqtes. 

Bellísima'  Arminda....... 

Cor.  1. El  arco  de  paz,  que  del  cielo  de  Chipre 

Banderas  despliega, 

Para  esmaltar  sus  matices ,  le  ofreee  « 

Corales  7  perlas. 
Cor. 2. El  arco  de  paz,  que  del  cielo  de  Chipre 

Banderas  tremola. 

Para  pulir  sus  cambkntea,  le  rinde 

Claveles  y  rosas. 
ToialamuM.  Y  entrambas  publican. 


PoU 
Leun. 


¥úl 


Que  reine,  que  Tenza,  que  triunfe,  que  viva! 
MU,     Vuestra  Magostad,  señor. 

Me  dé-au  nuino. 
Gati.  Los  brazos. 

Que  son  los  mejores  lazos, 
'Que  supo  tejer  amor. 
MU,     Vos,  hermosa  prima  oiia, 

La  vuestra  me  dad. 
/frm.  8í  haré; 

Pero  de  amistad,  en  fe 

De  lo  que  seguro  fia 

Del  vuestro  mi  corazón. 
Afí^     Bien  puede;  que  el  pretender 

Es  lidiar,  no  aborrecer. 
Casi,   No  es  esta  ahora  ocasión 

Para  mas,  que  festejar 

Vueatas  vistas.    Ea,  venid; 

Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Arta.  ¡Qué  pesar    [ap«  Uu  dos. 

Llevo,  Alfreda! 
Alfi,  De  qué  ahora? 

Jrm,   De  no  saber,  qué  resuelva 

Ei  soldado. 
Todo».  El  baile  Toelva. 

Mfr,    Pues  disimular,  señora. 
Afuste.  Mitilene,  deidad  de  los  mares, 

Hermosa  y  divina.......  [Toemn  e^os. 

Cntt.   Oid,  esperad!    Quó  es  esto? 
járm.   ¿.Quién,  sin  orden  de  tocar 

Á  bando,  en  marciales  ecos 

Confunde  los  que  festivos 

Son  hoy  lisonja  del  viento? 
Fler,    No  sea,  señora,  que  Arminda    [ap,dMitiiene, 

Finja  algún  levantamiento. 

Para  hacerte  prisionera. 
3/Ut.     No  digas.  Florida,  eso; 

Que  tan  vil  traición  no  cabe 

En  tan  generoso  pecho. 
Todos.  A  Quién  este  alboroto  causa? 

Sale  Lbonido. 
Leom,  Quien  á  Tuestras  plantas  puesto, 
Valeroso  Rey  de  Chipre, 
Siempre  invicto,  riempre  excelso. 
Quien  también  á  Tuestras  plantas. 
Hermosos  prodigios  bellos. 
Que  en  Trinacria  y  Mitikne, 
Competidos  los  extremos. 
Sois  en  valor  y  hermosura 
Ambas  Palas  y  ambas  Venus, 
Quien,  o  Principes  heroicos 
De  Rusia  y  Suevia,  o  pueblo 
De  militares  blasones 

Y  politices  compuesto. 
Viene  á  valerse  de  todos. 
Para  el  mas  glorioso  empeño. 
En  que  todos  comprendidos 
Os  halláis,  á  cuyo  efecto. 
Por  no  perder  ocasión 
De  hablar  con  todos  á  un  tiempo. 
Con  esta  salva  os  previene, 
En  fe  de  no  ser  exceso 
El  atrevimiento,  cuando 
Es  noble  el  atrevimiento. 

Arm,   El  soldado,  que  me  dio    [aparte. 
La  vida  es.    { Cuánto  me  alegro 
De  conocerle!  —    Decidnos 
Quien  sois,  y  qué  es  Tuestro  intento. 
Caballero  aloman  soy. 
Que  por  un  delito  huyendo, 
Á  la  discreción  del  hado. 
Corriendo  fortuna  vengo. 
Huyendo  y  delito  dije; 
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De  vno,  oí  otro  me  ayergüeozo; 
Que  el  delito  fue  de  aoiory 
En  ven^nza  de  unos  zelot, 

Y  el  huir  de  la  juBticia; 

Con  que  de  uno  y  otro  á  un  tiempo 
Ennobleciendo  el  delito. 
También  la  fuga  ennobíecco; 
Puei  el  miedo  de  los  nobles 
Es  de  la  justicia  el  miedo. 
Ausente  pues  de  mi  patria. 
Buscando  á  la  vida  medios. 
Seguir  la  guerra  elegí; 
Que  un  ejército  es  el  centro 
Donde  corren  líneas  todos 
Los  bien  nacidos  alientos. 
De  las  guerras  de  Trinacria 
Noticias  tuve,  y  viniendo 
A  probar  fortuna  en  ellas, 
Quizá  cansada  del  ceño, 
Con  que  infausta  nunca  pudo 
Apujcar  mi  sufrimiento. 
Se  did  por  vencida  al  daSo, 

Y  acudió  con  el  remedio. 
Este  fue  el  del  valeroso 
Arrebatado  denuedo. 

Con  que  Prometeo  segundo, 

Si  atrevido  Prometeo 

Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo. 

Yo  todo  un  sol  al  incendio; 

Tan  vanaglorioso  en  ver. 

Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 

Y  que,  en  empezando  á  dar 
Males  ó  bienes,  es  cierto. 
Que  asi  bienes,  como  males. 
Siempre  los  lleva  en  aumento; 
Ya  que  ha  torcido  el  camino 
De  mis  pesares,  pretendo 
Saber ,  si  lleva  adelante 
También  el  de  mis  deseos 
En  otro  triunfo,  que  altivo 
Me  ha  dictado  el  pensamiento. 
Que  todos  interesados 

Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  á  todos 
De  aquel  Leonido  soberbio. 
Que  en  tanto  estrecho  á  Trinacria 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
El,  ó  es  cierto  que  murió 

En  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda;  ai  murió,  en  que  haya 

Otra  razón  de  creerlo, 

Nada  se  aventura;  y  si  es 

Que  vive  ó  que  está  encubierto. 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  rezelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  á  que  parezca. 

Si  por  carteles  le  reto. 

Que  en  sus  plumas  y  sus  bronoat 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  fijarlos,  señor, 

A  pedir  licencia  vengo; 

Y  para  que  del  seguro, 

J'an  soberano  y  supremo 
rbitro  me  deis,  que  no 
Pueda  salvarle  el  rezelo 
De  que  viene  aventurado. 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto;  y  pues 
A  todos  el  sentimiento 
De  su  ofensa  toca,  toque 
k  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  viene,  le  infamen; 


Y  si  viene,  venga  al  riesgo 
De  vernos  á  vuestras  plantas, 
k  él  vencido,  4  á  mí  muerto. 

A\fr,    Ya  no  hay  one  dudar,  señora,     [^».  Im  ím. 

Que  habrá  el  soldado  resuelto. 
Arm.   En  toda  mi  vida  vf 

Concurrir  en  un  sugeto, 

Ni  mas  discreta  la  gala,  ^ 

Ni  mas  valiente  el  ingenio. 
Mil.     Mira,  Florida,  si  fue    [«p«/t«  Imm  ii««. 

Ocioso  tu  pensamiento. 
FTer.    Ya  veo,  que  fue  no  cuerda 

Malicia. 
Aíí<.  Que  he  visto,  creo. 

Otra  vez  á  este  soldado; 

Pero  donde  no  me  acuerdo. 
Á\fr.    ¡Qué  no  hubiese  oá  fortuna     \mpmnt. 

Negádome  á  mí  este  riesgo! 
Ctest.    La  novedad  de  una  aocioii    {mfnu. 

Tan  rara  absorto  y  suspenso 

Me  ha  dejado,  si  ya  no  es 

La  admiración  del  denuedo 

De  tan  valeroso  joven. 

¡Qué  glorioso  en  su  pretexto! 

i  En  su  ejecución  qué  airoso  t 

¡  En  sus  razones  qué  cuerdo  \ 

¡Y  qué  amable  en  su  persona! 

Mucho  haré,  si  me  detengo 

En  no  arrojarme  á  sus  brazoa. 

Según  me  robó  el  afecto. 
LeoR.  Si  para  el  duelo,  señor. 

La  licencia  no  merezco. 

Para  el  consuelo  merezca 

La  respuesta  por  lo  menea. 
Con.    Á  mí,  donde  Arminda  está. 

No  me  toca  responderos. 
Arm.    Ni  á  mi ,  donde  Mitilene  i 

Está,  el  dia  que  la  tengo 

Por  huéspeda.  i 

Mil.  A  mi  tampoco. 

Donde  está  mi  tío,  á  quion  debo  I 

Dar  siempre  el  primer  lugar. 
Qaú,    Por  poner  en  paz  el  duelo 

De  vuestras  cortesanías. 

Ser  arbitro  suyo  acepto; 

Y  quizá  por  ensayarme 
En  otro  mayor  á  serlo.  — 
Valiente  joven ,  los  brazos 
Me  dad. 

Los  pies  no  os  merezco. 
Llegad,  llegad;  que  esto  y  mas 
Merece  el  asunto  vuestro. 
De  honrada  envidia  no  vivo,    [aparte. 
De  rabiosa  envidia  muero,     [aporte. 
4 Qué  es  esto,  que  el  corazón    [soparle. 
Me  está  diciendo  acá  dentro 
En  mudas  calladaa  voces  V 
Mucho  escucho,  y  nada  entíendo. 
Cielos,  A  qué  nuevo  alborozo    [«^p«rte> 
Es  el  que  en  el  alma  siento? 
Que  me  dice  que  ya  es 
La  temeridad  acierto. 
Cutí.    Ley  es  de  todas  las  islas 
De  los  divididos  reinos. 
Que  el  Archipiélago  boja. 
Mostrando,  que  en  su  tecreno 
Es  pais  libre  cada  uno, 
Que  al  que  pida  campo  en  eUoo, 
Mayormente  cuando  es 
Honorífico  el  pretexto, 
No  se  le  niegue ;  y  asi 
No  solamente  os  concedo 
La  licencia  que  pedia 
De  fijar  carteles,  pero 
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De  <{ae  en  ellos  mi  leguro 
Publiquéis ,  y  de  que  luego 
Seré  juez  y  tan  padrino 
Suyo  en  la  lid,  como  vuestro.  — 
Vamos,  sobrinas» 

No  solo    \d  Leonido. 
La  fineza  os  agradezco, 
Pero  el  modo. 

¿  Quién  logré 
Antes  que  el  peligro,  el  premio? 
De  mi  parte  tamUen  yo 
Las  gradas  os  doy. 

Bl  cielo 
Os  guarde. 

]  Que  no  me  acuerde    [aparte. 
Donde  le  vi,  ni  en  qué  tiempo! 
Gran  desdicba  hubiera  sido. 
Si,  cuando  mandé  prenderos. 
No  lo  suspendiera,  pues 
Ni  Arminda  librara  al  fuego. 
Ni  Tríaacría  en  su  desaire 
Se  desempeñara.  —  Esto,    [mfaru. 
Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 
Llama  un  prudente  proverbio.  — 
Ved  en  qué  puedo  serviros. 
Honrarme,  señor  $  que  excelsos 
Príncipes  no  sirven,  honran. 
Todo  esto  es  buscar  consuelos,    [aporte. 
Kn  que  tan  particular 
Soldado  no  aspire  á  premio 
Mas,  que  el  que  su  corta  esfera 
Le  dé  á  su  merecimiento. 
mae  todot,  9  quedan  Poliáere  y  Laemido* 
¿  Has  reparado ,  que  solo 
Florante,  señor,  no  ha  hecho 
De  ti  estimación? 

Quien  habU 
Mal  de  otro  en  ausencia,  bueno 
Para  amigo  ni  enemigo 
Es.    No  hagas  pues  caso  deso. 
Sino  vamos  á  que  tú. 
Ya  que  á  la  nave  el  barreno 
En  alta  mar  hemos  dado, 
Partas,  y  que  vuelvas  luego 
Que  esparza  el  cartel  la  fama* 
Con  todo  aquel  hicioiiento 
Que  viniera  yo,  y  que  dieren 
De  si  joyas  y  dineros. 
Que  de  la  mar  escapamos. 
]0  si  pudieras,  ay  cielos. 
Venir  con  mis  propias  armas 

Y  mi  propio  escudo!  Pero 
Cómo  es  posible? 

Quizá 
Habrá  como  pueda  serlo. 
Yo  he  de  parecer  en  parte» 
Que  me  asegure  primero 
De  Casimiro  el  indulto. 
Sea  esta  el  Peloponeso, 
Firmando  tú  en  el  cartel. 
En  que  has  de  aceptar  el  duelo, 
Valido  esta  misma  noche 
De  su  nocturno  silencio. 
Que  en  él  te  hallará;  con  que 
Diré  á  Marfisa  el  empeño 
En  que  te  hallas,  y  que  voy 
De  tu  parte,  aunque  no  llevo 
Su  láouna,  por  aquel 
Acaso  de  errarse  el  trueco; 

Y  encaredéndola  cuanto 
Echas  hoy  tus  armas  menos 
Para  este  duelo,  no  dudes. 

Que  hará  con  su  padre  esfoenoe 
Para  entregármelajk 


¿fCOR. 


M. 


Jjton. 


Bien 
Discurres,  y  añade  á  eso, 
Que  también  es  bien  que  lleves 
Contigo  á  Merlin;  que,  siendo 
Solo  el  único  testigo 
Que  á  mí  me  conoce,  temo, 
Ya  que  el  un  yerro  enmendé, 
ftpe  no  incurra  en  otro  yerro; 
Y  porque  el  que  presto  vayas. 
Facilite  el  llegar  presto. 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 
4 Quién  creerá,  señor,  al  vemos 
Abrazar  al  despedirnos 
Con  tal  cariño,  cuan  presto 
Volverá  á  ver  abrazarnos 
Lidiando  á  los  dos? 

Si  esos 
Maravillosos,  extraños. 
Raros  y  varios  sucesos. 
Ya  en  verdaderas  historias. 
Ya  en  fabulosos  ejemplos, 
El  tiempo  no  los  labrara, 
¡  Qué  omoso  estuviera  el  tiempo ! 

Sale  Florantb. 


[Vatue, 


Flor. 


Flor. 


¡Cielos,  qué  sañuda  envidia 

Qué  saña  envidiosa  es,  cielos. 

La  ^ue  este  alemán  soldado 

Ha  introduci<b  en  mi  pecho. 

Con  haber  hallado  industria 

Tal ,  que ,  aunque  en  el  vencimiento 

El  trofeo  no  consiga. 

Ya  en  intentarle  es  trofeo! 

Voee$[deat.]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 
Ya  el  cartel  publica  el  vulgo. 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomará  la  voz  la  üuna. 
Alimentada  del  viento. 
4  Qué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  pl^o  el  duelo? 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil;  mas  fuera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
IMejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  mnerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso. 
Que  la  dié  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos* 
Con  aue,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  diré  yo  mesmo, 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
El  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro. 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trínacria,  yo  sabiendo. 
Pues  será  público,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro, 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  y  encubierto. 
Con  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueble  :.....• 

Todos  [dent.]  ¡  Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 
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Ni  qu«  la 

Diga  en  repelidof  «íóot: 
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Córranse  ¡os  hastidoroMf   quedando  0I  teatro  en  el 

ie  bosque  9  y  en  lo  alto  ie  %*é  la  Fax  A  cantando^ 

y  atraviesa  el  tghlado ,  midiendo  la  die^^cia 

con  loe  versos, 

Ftm»  Venga  á  notida  de  cuantoi 
En  uno  y  otro  oonBoy 
8in  dejarse  Ter  la  Pama, 
La  Fama  se  deja  oir; 
Venga  á  noticia  de  eoantoe, 
Repito  otra  Tea  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debajo 
De  todo  el  azul  lalic» 
Ki  aplazado  cartel 
De  la  mas  heroica  lid, 
Digna  de  bronces  y  plumas, 
Que  tío  el  sol,  á  cuyo  fin. 
Volando  yeioz. 
Da  al  aura  sutü 
Kl  ala  la  pluma 
Y  el  bronce  el  darin. 

Sale  Marfisa. 

Maif.  1  Qné  tos  «s  esta  que  corre, 

Que  hasta  el  desierto  ^s 

Destos  montes  sus  noticias 

Llega  la  Fama  á  esparcir? 
Fmn.   Su  tenor  es,  que  citado 

De  militar  adalid 

Leonido  de  Asia,  en  la  nota 

De  qae  fue  traidor  ardid 

Kl  de  su  encuentro,  le  reta 

De  mal  lidiador,  y  ruin 

Caballero,  indigno  ya 

De  que  pueda  hallar  en  mí 

Honor,  que  merezca 

Sn  honor  adquirir. 

Ni  ei  ala  la  pluma. 

Ni  el  bronce  el  clarin. 
Maif,  Leonido  de  Asia?  Qué  escacho! 

Mas  no  impida  el  proseguir^ 
Fam.   Y  protestando,  que  no 

Ha  podido  descubrir 

Adonde  el  miedo  le  esconde, 

Temerosamente  ril. 

Fijado  el  cartel,  le  espera, 

Desde  uno  á  otro  zenit, 

De  sol  á  sol,  en  el  puesto, 

Qne  Casimiro,  feliz 

Rey  de  Chipre,  les  señale. 

Para  habur  de  combatir. 

Como  arbitro  que  ha  de  ser. 

Hasta  vencer  ó  morir; 

Fiando ,  que  yo 

Dé  al.  triunfo  feliz 

Del  ala  ia  pluma. 

La  voz  del  darin. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Excusarse  de  reñir, 

En  su  seguro  su  real 
Palabra  &,  y  de  asistir 
Á  toda  la  ley  del  duelo, 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
El  sol  y  medir  las  armas. 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  alli 
Con  supersticioso  hechizo. 
Reservando  para  si 


La  gloria,  á  qiAen  dé 
Lánuna  y  buru 
Del  ala  la  pluma. 
Del  bconea  «1  dann. 
Moíf.  ¿Leonido,  délos,  por  qoieo. 
La  pnmer  vez  que  le  vi. 
Sentí  un  nuevo  afecto,  que  cfa 
Mas  complacer,  que  sentir? 
¿Leonido,  á  quien,  da  saber 
Qué  asteo  dominaba  en  mí. 
Di  á  la  prifflwr  vista  cuenta 
De  mi  fortuna  infeliz? 
i  Leonido,  que  compadvo 
Sacanae  inUnté  de  aqjd? 
¿Y  viendo,  que  me  vdvia 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  volvió 
A  solo  saber  do  ni? 
ALeonido,  que,  aunque  me  halló 
JSkí  estado  mas  f  diz 

Y  mas  poderoso,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  alfi 
Viese  lo  que  deseaba. 
Mejor  pudiera  dedr 
Lo  que  no  deseaba,  puesto 

?ue  le  obligó  á  que  por  ir 
satisfacer  su  honor^ 
Se  excusase  de  admitir 
JMi  hospedage,  abandonando 
En  crisUlino  viril. 
Real  alcázar,  opulenta 
lUsa ,  florido  jardín 

Y  dulce  música:  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Caballero,  le  publica 
La  Fama?  ¿Cómo,  dedd. 
Hados,  es  posible,  qne 
Espíritu  tan  gentil. 
Que  por  m(  supo  volver. 
No  sepa  volver  por  d? 
Miente  la  Fama;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir. 
Que  falte  á  su  honor,  por  «as 
Que  diga  la  voz...... 

Dentro  Flozarts. 
Aqoi 


[HeH^wre-i 


Flor. 


La  vda  amainad. 


Dentro  PoLinoRO. 
B»l.  La  sonda 

Aqui  echad. 
Marf.  Qué  es  lo  que  of  ? 

Á  una  parte  y  á  otra,  á  un  tiempo 

Uno  y  otro  bergantín 

La  ancla  aforra.    Bien  será, 

Ía  que  quise  divertir 
mis  solas  mis  tristezas,^ 
Que  sola  no  me  hallen,  d 
Echan  gente  á  tierra;  y  bien 
Será  umbien  advenir. 
Aunque  á  lo  lejos,  qué  senas 
Dan  en  sus  tragos;  y  asi. 
Esta  maleza  me  oculte. 
Fd.  [deiit.]  Solo  conmigo  Merlin 
Á  tierra  salga. 

Salen  Polidoro^  Mbrlib. 

AferL  Me  alegrOf 

Porque  la  guerra  dvil 
De  la  rana  y  del  moMfuito 
Fue,  sobre  d  era  monr 
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En  YÍno  mejor,  qae  ao 
Vivir  en  agua. 

Tú  aqai 
Hm  de  esperar,  qae  la  gente. 
Que  >a  á  tierra  veo  salir, 

Y  es  sin  duda  la  que  trae 
El  indulte,  llegue  á  tí, 

Y  te  pregunte,  si  está 
Leonido  en  la  isla,  que  sf 
(Pues  ya  sabes  cuanto  importa 
Que  soy  Leonido  fingir) 
Dirás,  y  que  aqui  vendré. 
Que  esperen)  con  que  acudir 
Podré,  antes  ^uo  me  vean, 

A  lo  que  me  hiso  elegir 
Kste  monte,  para  liacerme 
Manifiesto  en  éL 

Asi 
Lo  haré. 

Grande  dicha  faera, 
8i  pudiera  conseguir 
Ver  á  Marfisa,  y  llevar 


[«iperts. 


De  dos,  que  tí 
Safir  del  mar,  uno  queda 
En  su  orilla,  y  otro  ir 
Veo  hacia  la  grata,  al  mismo 
Tiempo,  que  también  venir 
Á  otros  TOO  desde  el  mar 
Al  monte,  sin  distinguir 
Mas,  que  los  bultos,  porque 
La  distancia  perábir 
No  deja  rostros  ni  tragea. 

Salen  Florantbj  Soldados, 

Todos  conmigo  venid 
Donde,  hasta  saber  de  derto 
8i  está  ó  no  Leonido  aqui. 
Esperemos  emboscados. 
Pues  fueraa  es  el  ver  ú  oir, 
Ó  sena  ó  vos,  que  nos  diga 
8i  está  ó  no. 

Un  hombre  hada  aHi 
Solo  ae  vé, 

Ay  qué  figuras! 
Ya  él  Doe  vio,  todos  cubrid 
Los  rostfoei.  —  Soldado! 

No 
Soy  soldado;  no  es  á  mí. 
Con  quién  faÁblo? 

Qué  sé  ye? 

Llegad,  llegad  y  decid, 

Pera  no  me  digáis  nada; 
Id  en  pas. 

Harélo  ad; 
Porque  soy  muy  indinado 
Á  obedecer  y  servir 
Á  cuantos  en  paa  me  eavlao, 

Y  porque  es  Justo  espaicir 
Cuan  padfíoos  señores 
Habitan  este  pais. 

SoUUt.  ¿Cómo,  sin  que  de  Leonido 
Te  diga,  le  dejas  ir 9 
Como,  sin  dedrlo,  ha  dicho 
Todo  cuanto  hay  fue  decir. 
Este  es  el  criado,  que 
De  Leonido  conod, 
Desde  que  dijo  quien  era; 

Y  como  encentrarle  aqui. 
Sobre  responder  tan  presto 
AI  cartel,  da  á  presumir 
Tener  allá  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir. 
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No  puede  tener  espia 
Mejor  que  este,  como  en  fin 
Quien  tiene  allá  introducden, 

Y  tíene  cariño ,  4iqui 
Ho  quise  apurarle  mas. 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  él  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
AUstad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid; 

No  de  vista  le  perdamos.  [Fante. 

Marf,  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
Á  lo  lejos ,  sin  «ir. 
Uáda  la  gruta  el  primero 
Fue,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  d  otro  los  demás. 
No  me  atrevo  á  discurrir. 
Qué  será  su  intento;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
Á  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  SI  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antes  de  su  confio^ 

Y  ahora  como  dddad 
De  su  encantado  penmL 
Pero  sea  lo  que  fuere. 

Yo  no  me  he  de  descubrir. 
Ni  parecer,  hasta  que 
Alguien  me  venga  á  decir 
De  los  que  me  asisten...... 

[Dúparam  deatr». 

Dentro  Floranvb^  PoLiooao. 

Flor.  ¡Muera 

El  traidor! 
M.  Ay  infdizl 

Mmf*  ¿Qué  truenos  son  estos,  ciando 

Claro  el  sol  en  su  aenit. 

No  hay  nube,  que  por  tupidut 

No  hay  vapor,  que  por  sutil. 

Entre  él  y  d  aire  interponga 

Su  raridsidf 
PoL  Ay  de  mi! 

JF7or.  [ilMf.]  Muera!  Y  para  hacer  verdad^ 

Que  en  el  mar  vino  á  morir. 

Vaya  el  cadáver  al  «Mr, 

Y  todos  d  bergantín. 

Tod.  [dent.]  Vaya  d  cadáver  d  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 
Marf.  Cidos,  qué  nrk  esto  Y 

SaU  MbrliH. 

AferL  ¿Dénde 

Podré  esconderme? 
Maiff*  Hornee,  dl^ 

Detente;  qué  es  eso? 
Merl  Eito 

Es  solo  y  ha  ddo  hmr. 
Marf.  De  quién? 
MerL  De  quien  viene  dando. 

Porque ,  como  á  mi  amo ,  á  mf 

No  me  maten. 
Muí/.  ¿Qué  violentoo 

Truenos  fueron  los  qae  uíY 
Meri  Los  de  los  rayos,  «yoe  abortam 

Uno  y  otro  serpentín. 
Moff  Eso  no  entiendo;  mas  baste 

Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  vü 

DesvergenisÑio 
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Que  sobre  malar  y  herir, 

Dejadme  prwomir. 

8e  alabe»  diciendo  á  vocea: 

Que  es,  porque  este  castigo 

Quien  lo  cometió  yo  fui. 

Se  quede  para  mf. 

Y  OM  á  parte.    ¿Qoiéii  tu  amo 

¿Mi  padre  no  salid 

Fue? 

Hoy  al  mar  á  adquirir 

Merl.              4  Quién  me  mete  en  decir,    [lipwte. 

Dése  vecino  escollo. 

Que  fue  PoUdoro,  y  desto 

En  cuya  alta  cerviz. 

8e  laque  el  que  estove  aqui. 

Pafo  y  Egmdo  suelen 

Y  me  prendan  otra  vez 

Las  perlas  producir. 

Por  cómpUce  del«rdid? 

Que  en  sus  nácares  qoaja 

Mejor  ei  correr  con  todos. 

El  rocío  sutil 

Del  aurora  al  llorar. 

Quién  fue  tu  amof 

Y  del  alba  al  reir. 

Merl.                                   Un  Leomdo 

Para  que  de  mis  rizos 

De  Asia,  que  dié  que  decir 

Coronen  el  ofír? 

Tanto  á  la  fama,  que -la 
Hizo  añicos  el  clarín. 

¿  No  puedo  yo ,  en  su  anseacia. 
Sus  estudios  abrir. 

Mmf.  Qué  escucho?  cielos!  iLeonido 

Quebrarle  sus  cristales. 

De  Ana  ha  sido  el  infeliz? 

Romper  y  destruir 

Aferl.  Si;  porque  estando  retado 
De  un  forastero  malain. 

Porque  restituir 

Que,  teniéndole  por  muerto. 

No  pueda  á  su  prisión 
Mi  libertad?  ¿Y  en  fin. 

Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado. 

Hurtándole  las  armas 

Como  estar  vivo  y  pedir. 

De  Leonido,  suplir 

Aceptando  su  cartel, 
Kl  duelo ,  para  cumplir 

La  ausencia ,  pues  no  acaso 
Él  me  las  trajo  aqui, 

Con  él,  no  sé  qué  seguro. 

Y  ellas  á  él  me  trajeron? 

Y  otro  no  sé  qué,  que  of 

Porque  nunca  decir 

Pueda  el  traidor,  que  vive. 

De  una  dama  y  unas  armas. 

Bligió  esperar  aqui; 

Y  que  dejó  de  ir 

Con  que  el  tai  desafiador. 

De  temor,  y  haya  quiea 

Viendo  que  ya  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesinos 

Lo  crea ;  y  siendo  asi 

Que  yo  nada  aventuro. 

Se  ha  valido.    Y  porque  á  mí 
Lo  mismo  no  me  suceda. 

Que  si  mi  hado  infeliz 

Es ,  amante  ó  amada. 

Paso  entre  paso  he  de  huir; 

ó  matar  ó  morir. 

Que ,  si  él  aupo  pasar  de 
Baladron  á  malandrín, 

No  llega  el  caso,  pues 

Ni  le  amo,  ni  él  á  mí. 

También  yo  sabré  pasar 

Y  vuelve  por  su  fama 

De  bergante  á  bergantín.                         [Faée. 

Mi  espíritu  gentil; 

Marf.  ¿HasU  dénde,  fortuna. 
Has  de  llevar  el  fin 

Por  quien,  después  de  muerto. 

Su  honor  ha  de  vivir 

De  apurar  el  valor 

Para  que  no  le  niegue 

De  un  pecho  femenil? 

Restaurado  por  mf. 

jtHasta  dónde,  si  apenas 

Honor  que  merezca 

De  la  prisión  saK 

En  su  loor  adquirir 

De  una  gruta  á  un  alcázar. 

Al  ala  la  pluma 

De  un  peñasco  á  un  pensil. 
Cuando  mas  de  tropel 

Y  al  bronce  el  darin. 

fm 

Me  vuelven  á  embestir 

Pesares  ciento  á  ciento. 
Desdichas  mil  á  mU? 

Salen  Casimiro  jr  Adrblio. 

iMuerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil. 

CobL    La  mitad  de  Chipre  diera. 

Por  no  haber  venido ,  Aurelio, 

Que,  creyéndole  muerto. 

i  Trinacria. 

Le  reta;  y  por  lucir 

Aur.                            ¿Qué  hay,  que  pueda 

Con  su  jactancia,  viendo 

Cansarte  ese  sentimiento? 

Que  va  á  volver  por  sí, 

Cosí.    Aunque  suele  la  memoria 

Atrasando  el  lidiar. 

Morir  á  manos  del  tiempo. 

Le  adelanta  el  morir? 

También  suele  revivir. 

4 Y  esto  á  mis  ojos,  siendo 

Á  vista  de  los  objetos; 

Mi  bárbaro  confin 

Mayormente,  coando  son 

Teatro  de  su  tragedia. 

Para  dolor  sus  acuerdos. 

Por  comprehenderme  á  mí 

Veis  ese  alcázar?  ¿  Vea  ese 

En  su  delito ,  puesto 

Jardín?  Pues  no  hay  en  su  centro 

Que  quien  le  trajo  fui, 

Flor  ni  adorno ,  que  no  sea 

Sus  armas  procurando 

Torcedor  del  pensamiento. 

Cobrar  para  la  lid  ? 

Representándome  á  todas 

¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 

Partes  fantástico  el  viento 

Aquesto  permitís? 
¿Cómo,  hados,  lo  dictáis? 

De  h  infelice  Matilde 

(Al  nombrarla  me  entenien») 
La  imáffén;  y  porqne  vos 
Sabéis  la  razón  qne  tengo. 

¿Cómo,  astros,  lo  influis? 
Mas  no  me  respondáis: 

Jonir.  III. 
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Átm, 


Mit. 


Mit. 

Arm, 


Mit. 

Attíi, 
Mit. 
Aur, 
Can. 


Arm. 

Mit. 

Casi^ 


Avr. 


Casi, 

Aur, 
Casi. 
Aur. 
Arm. 
Mit. 
Aur. 


De  que  vos  me  veab  llorar, 
Poco  ó  nada  me  avergüenzo. 

Sale  Arminda  íü  paño. 

A  ver  á  mi  tío  venia 
A  la  cuarto,  y  advirtiendo 
Cuan  triste  del  llanto  enjuga 
Loa  ojos....... 

Sale  MxTiLBNB  al  pono. 

Aunaue  á  hablar  vengo. 
Para  volverme  á  mi  armada, 
A  mi  tío,  al  ver  cuan  tierno 
Con  Aurelio  habla....... 

No  080 

Llegar; 

£1  paso  suspendo;...». 
Porque  temo,  que  conmigo 
£1  sentimiento  es,  respecto 
Be  que  á  su  dictamen  no 
Me  reduzgo. 

Porque  temo, 
C}ue  es,  porque,  sin  ajustarme 
A  su  dictamen,  me  vuelvo. 
¡  O  si  pudiera  entreoír. 
Si  es  este  su  sentimiento! 
¡O  si  pudiera  rastrear. 
Si  nace  su  dolor  desto! 
No  me  admiro  de  que  hagáis. 
Señor,  tan  justos  extremos. 
Sí;  pero  es  con  tal  violencia, 
Que  me  parece  que  veo 
Á  las  voces  del  estrago. 
Que  nunca  son  en  silencio, 
AUi  público  el  delito, 
AUi  rompiendo  el  secreto, 
Alli  amenazado  el  daño, 
Alli  ejecutado  el  riesgo, 
Alli  malogrado  el  fruto; 
Los  frutos  dijera,  puesto 
Que  el  hado  quiso  doblarlos. 
Porque  era  para  perderlos. 
Ya  esto  es  muy  de  otra  materia. 
Ya  es  muy  de  otro  caso  esto. 
Y  pues  desdichas  no  tienen. 
Ya  sucedidas,  mas  medio. 
Que  llorarlas  acordadas. 
Porque  crezca  el  sentimiento 
Al  paso  de  la  memoria. 
Repitámonos,  Aurelio, 
Lo  que  sabemos.    Decidme 
Ahora  mas  por  extenso, 
Lo  que  entonces  me  escribisteis; 
Que,  si  un  dolor  fue  el  saberlo, 
£1  saberlo  y  escucharlo 
Serán  dos;  y  mi  consuelo. 
Ya  que  siento  mb  desdichas. 
Verme  sentir,  que  las  siento. 
¿Para  qoé  queréis,  señor. 
Que  tan  trágico  suceso 
Nuevo  os  hagan  mis  noticias? 
Para  sentirlo  de  nuevo. 
No,  no  os  excuséis. 

£s  fuerza? 
8í,  fuerza  es. 

Pues  oid  atento. 
Deseo  de  saber,  oigamos. 
Curiosidad,  escuchemos. 
£n  las  guerras,  que  heredadas 
Chipre  y  Trinacna  tuvieron, 
£n  un  lance  de  fortuna 
Vuestro  padre  prisionero 
Quedó  de  Trinacria;  y 


Para  ajustar  los  conciertos 
De  su  cange,  su  persona 
Hacia  falta,  fue  convenio. 
Que  en  rehenes  de  vuestro  padre, 
A  ser  huésped  mas,  que  preso, 
Quedásedes  vos.    £n  este 
Entonces  florido  tiempo 
Pusisteis,  señor,  los  ojos 
£n  aquel  prodigio  bello 
Del  ingenio  y  la  hermosura. 
En  quien  la  desdicha  el  ceño 
Declara,  que  siempre  tuvo 
Contra  hermosura  é  ingenio. 
Con  la  palabra  de  esposo, 
Y  aun  desposado  en  secreto. 
Ajustadas  conveniencias 
Se  publicaron ,  diciendo...... 

Todas [deta.]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 

Casi.    Ved,  qué  novedad  es  esa. 

Arm.    La  deshecha  hacer  pretendo 
De  que  lo  estaba  escuchando. 

Mit,     De  que  aqui  lo  estaba  oyendo 
fil  disimular  me  importa. 

Salen  Arminsa^  Mitilbnb. 

Las  dos.  Qué  es  esto ,  señor  ? 

Casi.  Ya  AoreUo 

A  saberlo  fue. 
Aur.  Mqor 

Lo  dirá  Adolfo,  supuesto 

Que  él  á  decirlo  venia. 


Sale  Florante. 


Fhr. 


Adol 

Flor. 
AdóL 


I 


FTor. 
Adol. 


Casi. 


Sin  duda  quien  llevó  el  pliego 
Del  indulto ,  en  el  camino 
Supo,  que  á  Leonido  han  muerto; 
Y  de  que  el  soldado  venza 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 

Sale  Adolfo. 

Esto,  señor,  es,  que  el  parte, 
Que  salió  con  el  decreto 
Del  indulto,  en  el  camino 
Noticias  tuvo...... 

Ello  es  cierto; 
Gran  dicha  ha  sido  volver 
Sin  haberme  echado  menos. 
Del  viage  que  Leonido 
Trae,  le  salió  al  encuentro. 
Dióle  el  pliego ,  y  trae  las  nuevas 
De  que  estará  aqoi  muy  presto. 
Buenas  nuevas  trae  el  parte. 
Con  que  el  Alemán,  sabiendo 
Que  se  le  acerca  el  lidiar. 
Por  cumplir  con  todo  el  duelo, 
En  la  plaza  de  palado. 
Que  es  el  señalado  puesto 
Por  tí  para  el  desafío. 
En  bridón  corcel  soberbio. 
Armado  de  todas  armas^ 
Salió  á  pasear  el  terrero. 
Como  quien  dice:  aqui  estoy  1 
Con  que  aplaudido,  el  primero 
Prorumpí  en  festivas  voces; 
Que  en  nu  vida  caballero 
Vi  mas  gaUn;  que  una  cosa 
Es  la  envidia  que  yo  tengo 
De  no  ser  él,  y  otra  es 
Negarle  el  merecimiento. 
¡Cv^to  me  alegro  de  oiros 


[aporte. 


[aparte. 
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Con  noble  envidia  del  ñei|^ 

Y  no  con  Tillana  envidia 
De  los  méritos  afeóos! 

Y  no  admiro,  iimcto  Adolfo» 
Que  á  TOS  oa  gane  ei  afecto; 
Que,  desde  que  ve  le  tí, 
Me  sQcede  á  mí  lo  mesmo. 

flor.    I  Qué  corridos  se  han  de  hallar    [ufHe, 

Uno  y  otro  afecto,  en  viendo, 

Que  sin  Leonide  no  hay 

Victoria  ni  vencimiento. 

[Dentf  toce»  un  el^rfii. 
Goft.    Oíd!  ¿Qué  clarín  será  aquel. 

Que  del  mar  nos  trae  el  viento? 
Mit,     De  mi  armada  no  seiá. 
Cosí.    Aurelio,  id  vos  á  saberlo. 

[Vm»e  Aurelio, 
Arnu    \  Que  no  quisiese  mi  dicha,     [eparte. 

Que  prosiguiese  el  suceso 

Aurelio,  que  iba  contando! 
Mit.     ¡Que  no  permitiese  el  cielo 

Saber,  donde  iba  á  parar 

La  rara  historia  de  Anrelio! 

8aU  AvBRLio. 

Aw.    La  llamada,  aue  el  clarin. 
Señor,  á  la  tierra  ha  heeho. 
Es  de  un  jabeque,  en  que  viene 
Leonido. 

Flor.  Qué  escucho ?  cielos!    [ajtarte, 

¿Cómo  es  posible  que  venga 
Leonido  después  de  muerto? 

AvT,     Y  aunque  pudiera  tomarle. 
En  fe  del  seguro  vuestro. 
Con  todo  vuestra  licencia 
Aguarda,  sin  tomar  puerto. 

Y  añade,  que  de  retado 
Gozando  los  privilegios 
De  nombrar  armas,  porque 
No  se  sujete  el  esfuerzo 

A  los  desmanes  de  un  bruto, 
S¡na»á  los  del  propio  aliento» 
Ni  falten  tampoco  en  él 
Jjas  armas  de  caballero, 
Armado  de  tudas  armas, 

Y  á  pie,  remite  el  encuentro 
Tras  los  botes  de  las -picas 
Ai  escudo  y  al  acero. 

Caún    Pues  volved,  decid  que  salga; 

Y  para  no  perder  tiempo. 
Que  vaya  donde  le  espera 
Ya  su  contrario  en  el  puesto. 

Y  pues  ceremonia  es 
De  todo  público  duelo. 
Mayormente  en  el  que  yo 
A  ser  arbitro  me  ofrezco. 
Que  no  haya  ventaja  en  uno 
Ni  otro  lidiador,  os  ruego, 
Invictos  Principes,  que 

El  campo,  que  yo  hice  bueno. 

Autoricéis  y  le  bagáis 

Mejor  con  el  lustre  vuestro. 

Vos,  Adolfo,  habéis  de  ser. 

Porque  no  se  atreva  el  pueblo 

A  valer  á  uno  ni  á  otro, 

Dése  gallardo  mancebo 

Alemán ,  padrino.  —  Vos 

Habéis,  Florante,  de  serlo 

De  Leonido. 
FUtr.  Bueno  es    foporfe. 

Ser  padrino  del  que  he  muerto. 
Gní.    Lo  que  os  toca  es,  registrar 

Las  armas,  reconociendo 


AM. 


Can. 
Flor. 


Can. 


vimi. 


MU. 


CaiL 


El  que  en  todo  sean  iguales, 
Kn  la  gravedad  del  peso. 
Lo  doble  de  las  defensas 

Y  temple  de  Im  aceros. 

De  todo  (ay  de  mi!)  informado 
Voy.  —  Vos,  imposible  duc»o. 
Ved ,  ya  que  arbitrio  en  lidiar 
No  tuve  en  servicio  vuestro. 
Que  asistir  á  qmen  le  tuvo 
Attft  Juzgo  que  no  merezco. 
Vos,  Florante,  no  raist 

Señor;  que  ya  os  obedezco.  -^ 
ó  aqtti  hay  grande  encanto,  6  bay 
Grande  error,  que  yo  n*  entiendo. 
Pues  para  la  conferencia^ 
Nuestra  después  queda  tiempo. 
Desde  aqoese  mirador. 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  qué  el  suceao 
De  la  lid  para. 

Aunque  yo 
Valor  para  lidiar  tengo. 
Para  ver  lidiar,  no  ¿ 
Si  le  tendré.  —  Y  mas  si  atiendo 
Á  ser  causa  mía;  que  fuera 
Desaire  de  mi  ardimiento, 
Que  un  particular  soldado. 
Sin  mi  arbitrio  ni  consejo. 
Mi  mandato  é  mi  dictamen. 
Se  hubiera  en  su  riesgo  puesto^ 

Y  me  pusiera  yo  á  ver. 

En  qué  paraba  su  riesgo.  — 
No,  señor.    En  mi  retiro 
Aun  recatearé  el  saberlo. 
Para  callarlo,  ai  es  malo; 
Para  gloriarme,  si  es  bueno. 
Con  tu  licencia,  señor. 
Seguir  á  mi  prima  intento. 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motivo  nuestro^ 
Bien  hacéis;  que,  ti  pudiera» 
También  yo  hiciera  lo  menmo. 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  4!^% 
Proseguir  con  el  empeño; 

Y  mas  tan  á  vista  del. 
Que  ya  se  escuchan  loo  eooa 
De  las  cajas  y  las  trompas» 
Repetidas  de  los  wentoa. 
Vamos,  fortuna,  á  saber. 

Si  sobre  el  pesar  que  llevo 
De  haber  aceptado  el  campOi 
Añades  ei  del  tormento^ 
Que  para  mí  será  ver 
Rendido,  ó  herido,  é  muerto 
Aquel  joven ,  que  llevó 
Tan  arrasticado  mi  afecto. 


rr»-. 


[cpsrfr. 


[Ka 


Salen  el  Soldado  j  hlnUítm, 

MerL  Dime,  amigo  ad  ü'Iem,,..,.. 

Sold.  Tonto; 

Que  yo  pregunté  primev%v      »& 
Y  hasta  que  esté  reapondiib,     ^ 
No  me  toca.    Lo  que  quiero 
Saber  es,  si  este  Leonido, 
Que  Wene  llorando  dueloa, 
Es  aquel  Leonido  mismo» 
Tu  amo ,  que  juzgaban  mnorto 
En  el  marf 

Merlt  Que,  si  en  el  mor. 

Murió ,  no  es  á,  sé  do  cierto ; 
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Qoe  el  que  Tiene  no  morid. 
También  lo  sé,  y  que  es  el  mismo 
Leonido,  el  que  en  la  estacada 
Estará,  siendo  y  no  siendo 
El  que  se  ahogó,  y  no  se  ahof^. 
El  que  vendrá,  no  riñiendo» 

Y  el  que  cumplirá  el  refrán 

De:  cátale  viro,  y  cátale  muerto. 
SoM,    Hombre,  ¿quién  quieres  que  entienda 

Kl  revoltillo  que  has  hecho? 
Merl»   Nadie;  que  no  puedo  dar 

Yo  á  nadie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  he  respondido. 
Responde  tú.    ¿Qué  hay  de  noero 
Que  yo  no  sé  ?  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  vengo. 

Sold.    Lo  qae  hay...... 

Sale  Abgántb. 

^rg.  Señores  soldados, 

Si  la  ley  de  forastero. 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesanas  licencias,  , 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  ^oe  ya  se  les  pregunta, 

Por  Ignorarlo,  ¿qué  estruendo 

De  trompetas  y  de  cajas 

Es  el  que  se  oye? 
Sold.  k  mal  puerto 

Habéis  llegado;  porque 

El  uno  y  otro  tenemos 

Solo  el  don  de  preguntamos, 

Pero  no  el  de  respondernos. 
üferl.    ¡Miren  con  qué  se  venia 

Ahora  el  maldito  viejo, 

Solo  para  embarazarnos. 

Que  vamos  'á  tomar  puestos!  — 

Y  yo  con  mas  cansa,  pues    [aporte. 
No  sé  qué  Leonido  nuevo 

Es  el  que  nos  ha  venido.  [Vatft  iot 

^^S*     i^  crueles  hados,  o  cielos, 
O  sol,  o  luna,  o  estrellas, 
Planetas,  signos,  luceros. 
Cuan  en  vano  solicita 
Kl  humano  entendimiento 
Torcer  de  vuestros  influjos 
Los  soberanos  decretos ! 
Marfisa  lo  diga,  pues 
Criada  con  tanto  secreto. 
Sin  ser  vista,  ó  ver  el  vario 
Tráfago  de  los  comercios. 
No  pudo  toda  la  ciencia 
De  mis  mágicos  desvelos 
Ocultarla,  hasta  que  el  punto 
De  su  amenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  pues  el  dia 
Que  á  su  auge  \\q»q  el  agüero, 
•    Es  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  mi  se  viene  huyendo. 
Bien  pudiera  yo  cobrarla. 
Como  otra  vez  hice;  pero. 
Si  imperio  en  Megera  tuve. 
En  stt  influjo  no  me  atrevo,- 
El  dia  que  por  vencido 

Arla  doy  á  mayor  imperio 

Y  asi  lo  mas  que  mi  aan^r 
Puede  hacer  y  porque  no  paedo 
Dejar  de  amarla,  es  veidr ' 


Taé  otro  en  tu  teguimieuto, 
A  ver  en  qué  para,  haber 
Traido  consigo  el  veneno 
De  amor,  que  amando  é  amada 


Jja  destÍ9a,    Mas  qué  es  esto? 
Divertido  mas,  que  el  vulgo, 
Qua  va  de  tropel  corriendo, 
Á  la  plaza  de  palacio 
[Aqtá^   corriéndose  Iot  baotidmreoy  $é  deoeubrñ  la  pioMm 
de  palacio ,  y  van  aaiimdo  (odos,  oomo  /o 

dicen  loe  vereoe, 
]9e  llegado,  donde  veo 
A  Casimiro  en  su  trono, 

Y  todo  el  mirador  lleno 

De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompañamiento 
De  padrinos,  ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
En  la  valla,  á  cuya  vista 
Repiten  todos,  diciendo :...... 

Todos.  ¡  Viva  el  valiente  Alemán, 

Heroico  vengador  nuestro! 
Cosí.    Echad  bando  de  que  nadie 

Dé  voz ,  que  á  uno  infunda  aliento. 

Ni  desconfianza  al  otro. 
Una  voz.  Silencio  todos! 
Todo»,  Silencio! 

León,  Fortuna,  qué  es  lo  que  miro?     [aparte. 

Mi  ames  y  mi  escudo  mesmo 

Es  el  que  trae  Polidoro. 

I O  cuánto  á  Marfisa  debo! 
JFTor.    Las  mismas  armas  que  trajo,     [aparte. 

Cuando  entró  de  aventurero. 

Son  las  que  he  reconocido. 

Él  es  Leonido,  ó  fue  yerro, 

Ó  malicia  del  criado. 

Con  que  ya  no  hay  otro  medio. 

Que  el  de  llevarlo  adelante.  — 

Ya,  señor,  medido  habiendo 

Las  armas  de  uno  y  de  otro, 

De  igual  temple  y  de  igual  peso....... 

AdoL   Y  de  traición  ó  ventaja 

Recibido  el  jnramento,*..... 
FUtr.    Esperan,  que  la  señal...... 

jMúL    Mandes  haieer,  porque  á  un  tiempo 

Lo»  do».  Puedan  embestirse. 

Casi.  Toca 

Al  arma. 
Marf.  Vea  el  universo,     [aparte. 

Que  de  Leonido  restauro 

Su  honor ,  y  su  muerte  vengo. 
Leofi.  Pues  contra  mis  propias  armas    [uparte. 

Conmigo  mismo  peleo. 

Déjate  lograr,  fortuna! 

[Tocan  eajaej  y  pelean  loe  dos, 
Adol  Pues  ya  de  las  lanzas  vemos 

Ejecutados  loe  golpes, 

Al  escudo  y  kl  acero 

Apelad. 
Fhr,  Para  esta  lid 

Las  sobrevistas  quitemos. 
Marf.  ¡O  si  al  verle  ei  rostro,  en  mí    [apoHe. 

Se  aumentara  el  ardimiento! 
León.  Para  llegar  á  los  brazos,    [aporte. 

Yo  y  Polidoro ,  ya  es  tiempo.. 

Pero  qué  mirol  Marfisa! 
Maif.  Leonido?  oué  es  lo  que  veo! 

[LueAaii  loe  doe. 
Cosí.   ]  Apartadlos ,  divididlos ! 

Que  la  lucha  es  de'  groseros 

Gladiatores;  no  es  batalla 

De  valientes  caballeros, 
flor,  y  Adoi.  No  es  posible  que  podamos 

Dividirloa. 
Ca»u  Cómo  es  esto? 

Quitad,  apartad!  —  Veamos,    [aparte. 

Si  es  verdad  lo  que  sospecho.  — 

Lidiar  espacio  tan  grande, 

— — ■ "  to"í 
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Sin  haberse  herido  ó  muerto, 

Me  da  á  entender,  que  aquí  bfty  pacto» 

ó  ya  implícito,  ó  ya  expreso.    . 

¿  Qué  lámina  ,  qué  carácter, 

Qué  hechizo  ó  contraveneno 

Traéis,  que  á  tanto  golpe  os  hace 

Impenetrable  el  acero? 
arf.  Porque  de  mí  no  presumas. 

Que  en  fe  de  algún  pacto  vengo, 

Ksta  lámina,  que  traigo 

Conmigo  desde  el  primero 

Aliento  que  respiré. 

Hoy  á  tu  mano  la  ofrezco. 
;ofi.   Yo  esta,  que  también  á  mi 

Desde  mi  primer  aliento 

Me  acompaña. 
MI.  Mostrad  pues. 

j.Qué  es  esto  que  miro,  cielos?  — 

Mejor  diré  lo  que  admiro!     [ajtarte. 

Ellas  son!  —  Decidme,  Aurelio, 

¿Las  láminas  no  son  estas? 

Salen  Abhindá,  Mitilbnb^  Damas, 

na.    Señor,  ¿qué  extraño  suceso 

Es  este,  ae  quien  la  voz 

Llegó  á  mi  cuarto,  diciendo. 

Que  hay  una  gran  novedad. 

Que  á  todos  tiene  suspensos? 
uL    Lo  que  á  Aurelio  preguntaba 

Lo  dirá.  —  Decidme,  Aurelio, 

¿Las  láminas  no  son  estas. 

Que,  por  ai  injunaa  del  tiempo 

Perdían  una,  duplicadas. 

Fiando  de  vos  el  secreto, 

A  Matilde  dejé,  cuando 

Ajustados  los  conciertos 

De  los  rehenes  y  el  cange. 

Salí,  á  mi  pesar,  del  remo 

De  Trinacna? 
ur.  Sí,  señor. 

oft.    ¿Pues  cómo  aqui  á  hallarlas  vengo 

En  la  reñida  batalla 

De  tan  distantes  sugetos? 
var.    Como,  aunque  yo  os  escrib 

El  lastimoso  suceso 

De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fue  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto. 
Coléricamente  hizo 

Tan  equívocos  extremos. 
Que,  pareciendo  de  amor» 
Eran  de  aborrecimiento.' 

Y  asi,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto. 
La  amenazada  inocencia 
De  los  dos  infantes  tiernos. 
Sobre  ricas  vestiduras. 
Las  dos  medallas  al  cuello. 
Temiendo,  que  la  venganza 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase. 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  fue  un  pobre  leño    , 
Mi  sagrado;  alborotóse    ' 

El  mar,  y  sañudo  y  fiero. 
En  un  roonte  de  Toscana, 
Naufragando,  tomé  puerto. 


En  él  me  d^ó  el  arráez. 
Porque  no  le  echasen  menos, 
Y,  cómplice  de  tal  hurto. 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando 
Albergue  en  que  guarecerios, 
k  la  sombra  de  unos  sauces. 
De  varias  flores  cubiertos,^ 
Los  puse,  y  á  poco  espacio. 
Que  no  me  apartaba  dellos 
Para  perderios  de  vista. 
Vi  una  leona,  del  yermo 
Páramo  aborto,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  una  estrecha  cueva,  donde..... 

I#eon.  Me  halló  el  Duque;  pues  no  tengo 
Mas  señas  que  dar  de  mt. 
Cuando  el  nombre,  que  me  dieron 

f  Por  la  leona,  fue  Leonido. 

\MaTf,  Pues  tú  eres  Leonido? 

I  heon.  Eso 

Se  averiguará  después, 
Cad,    Prosigue  tú;  que  suspenso 

Al  oirte  estoy. 
Awr.  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
]^o  fuesen  dos,  á  amparar 
Á  la  otra  fui,  cuando  veo 
Otro,  bien  que  humano  monatmo» 
De  brutas  pieles  cubierto. 
Cargar  con  ella  y  llevarla» 
Tan  veloz  hijo  del  viento. 
Que  nunca  pude  alcanzarle. 

Llega  Ar«ántb. 

Atg.    Ese  fui  yo;  porque,  huyendo 
Desterrado  de  Toscana 
Por  mágico  y  agorero. 
Para  vivir  mas  seguro. 
Pasaba  al  Peloponeao, 
Llevando  conmigo...... 

Miuf,  A  mi. 

Que  en  sus  bárbaros  desiertos 
Me  criaste,  tan  altiva. 
Que  de  Leonido  sabiendo. 
Que  estaba  retado,  jr  que 
'^n  su  amigo,  que  viniendo 
.    suplir  por  él,  hablan 
\lllanos  bandidos  muerto. 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

León,  Muerto  Polidoro?  délos! 

Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño. 
Es  cierto ,  por  menos  cansa. 

Arg.    Piedad  fue ;  pues  antovtendo 

El  peligro  en  que  ahora  te  hallaa. 
Pues  te  ves  en  el  aprieto 
De  haber  de  vivir  matando, 
O  haber  de  matar  muriendo. 
Con  que.w«.. 

Casi,  No  prosigas,  ne$ 

Que  ppes. revoca  el  decreto 
De  que  mates  ó  que  nraero 
Con  sus  pi^ades  el  délo, 
Trayéndome  á  mi  poder 
Por  tan  extraños  sucesos 
Estas  láminas^  que  dicen, 

Y  yo  solamente  leo: 
Este  hado  y'di^sa 
De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  eres 
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Tú  mi  hijo  y  heredero 
^       De- Trinacría ,  y  que  es  ta  hermana 

Marfisa,  y  el  hado  fiero 

Ha  mejorado  la  raerte. 

Ambos  llegad  á  mi  pecho, 

Pedazoa  del  oorazoD.  Lwtu 

Loa  do».  ^.Cielos,  es  verdad  6  sueSo? 
Toiío9.{  Vivan  Leonido  y  Marfisa, 

De  Trinacría  heroicos  dueños! 
Arm,    Vuestra  Maeestad,  señor. 

La  goce  siglos  eternos, 
¿con.   Mi  mayor  logro  será,  Adol, 

Que  os  reconoaca  por  dueño  ^  Mar/, 

Suyo  á  vos.    Vaestra  es  Trinacría;  'León. 

Y  aun  de  todo  el  mundo  entero, 

Si  pudiera,  os  coronara.  lAfit. 

Este  retrato  presento 

Por  testigo  de  mi  amor. 

Porque  sepáis,  que  no  tengo  flor. 

De  la  pasada  desdicha  I 

Causa  para  vuestros  ceños  | 

Mas,  que  adoraros  constante.  -Todos 

Can.    No  es  tiempo  de  sentimientos.  I 

Ana»    Serálo  de  que  amdezca  Todos. 

Yo  la  vida  que  le  debo. 


Y  pues  mi  mano  ofrecí. 
Siendo  tan  alto  el  sugeto, 
Por  tu  persona,  sabrás» 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

Qué  dichai 
Á  Adolfo,  Prfncipe  excelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia. 
Dar  á  Marfisa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró, 
Iñresente  esto  y  mas  le  debo. 
¡Celebre  mi  dicha  el  mundo! 
La  mano  y  el  alma  ofrezco. 
Florante  con  Mitilene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 
Sola  esta  dicha  faltaba 
Sobre  el  general  contento 
De  vemos  en  paz  á  todos. 
Pues  mi  delito  en  silencio    [aparte. 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  pueblo: 
[ifentl  )  Vivan  Leonido  y  Marfisa, 
De  Trinacría  heroicos  dueños! 

.Y  den  fin  Hado  y  Divisa 
De  Leonido  y  de  Marfisa. 
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OVAS. 

Nisna. 

Claudio. 

CA&póvoROy  viejo* 

Cmbi. 

t/n  Ángel. 

AlTRBLIO. 

Soldados, 

£6GABPIBr« 

Criados, 

Música. 

PoLEmO,  VÍ0JO* 

Daeía. 

CiHTIA. 

Gente. 

Jornada  I 

Ni  le  alcanzo,  ni  le  entiendo? 

^m   ww  mM  A«  ím  Mr  ÍM        ^  w 

El  verbo  era  en  ei  principio. 

4  En  qué  prindpio  fue  estof 
Cuando  Júpiter,  Neptuno 

Y  Plufton  se  dividieron, 

Y  el  uno  el  cielo  tomó 

Córrese  una  cortina^  y  véee  Crisahto  sentado 
en  una  silla  y  can  un  bufete  delante  ^  y  en  ^l 

algunos  libros  ^  leyendo  en  uno* 

Para  sí,  el  otro  el  infierno. 

Cris.    {Qué  corto  es  el  canda!  mió! 

Y  ol  mar  el  otro,  dejando 

La  tierra  á  Céres,  el  tiempo 

¡Qué  fin  rason  mi  discuno! 

Á  Saturno,  á  Juno  ei  aire. 

iQué  sin  discurso  mi  ingenio ! 
Pues  no  puedo  comprender 

Y  el  fuego  á  Mercurio  y  Véoiist 

No,  que  no  fue  en  el  princtpso 

Los  escondidos  oecretos 

Esta  división,  supuesto 

I>este  librillo,  que  acaso 
Entre  otros  hallé.    No  entiendo 

Que  si  ya  el  cielo  y  la  tierra. 

£1  fuego,  el  agua  y  el  viento 

Sus  sentidos,  por  mas  que 

Estaban  criados,  hubo 

Estudio,  discurro  y  pienso, 
Habiendo  ya  tantos  dias. 

Otro  principio  primero; 

Que  me  ocupo  solo  en  esto. 

Principio  dijo,  es  mny  cierto 

Pues  ya  que  dé  por  vencida 

Que  hablé  de  primer  prindpio 

La  capacidad,  no  tengo 

De  todas  las  cosas:  luego 

De  dar  por  vencido,  no. 

Hubo  otro  prindpio  antes. 

El  trabajo,  ni  el  desvelo. 

En  que  estas  cosas  se  hideron. 

Sobre  este  libro  he  de  estar 

Brj  y  otro  prindpio  es  fuerza 

Toda  mi  vida  leyendo, 

Para  quien  las  hizo;  esto 

Proceder  en  infinito 

O  halle  algún  docto  maestro. 

Es,  pues  si  el  prindpio  intento 

Que  me  le  declare «  á  cuyo 

Averiguar  dd  principio. 

Fin  á  su  principio  vuelvo. 

Uno  de  otro  procediendo. 

Bien  principio,  d*^,  pues 

En  prindpio  vendré  á  dar 

Empieza  el  renglón  primero 

Sin  principio,  y  será  esto 

Con  la  misma  voz,  que  dice: 

Sacar  una  consecuencia 

En  el  prindpio  era  el  verbo. 

De  que  hubo  tiempo  sin  tiempo; 

Si  verbo  es  palabra,  ¿cómo 

Y  quien  principio  no  tuvo. 
No  tendrá  fin,  esto  es  cierto. 

En  el  principio  era,  puesto 

Que  aqui  no  se  dice  cuya. 

Mas  no  te  detengas ,  no 

Y  no  hay  palabra  sin  dueio? 
Dice  mas:  Y  el  verbo  esUba 

Pares  aqui,  pensamiento; 

Sigúeme,  que  vas  llegando 

Con  Dios,  y  Dios  era  el  mismo 

Aun  á  mas  realzado  empeño 

Verbo;  esto  era  en  el  principio, 

De  mayor  dificultad. 

Y  todas  las  cosas  fueron 

Y  asi  algunas  cosas  dejo, 

Hechas  después  por  su  mano, 

Por  entrarme  de  ujia  ves 

Y  nada  sia  él  fíie  hecho. 

Donde  mas  el  juido  pierdo. 

i  Qué  intrincado  kberinto 
De  milagros,  de  misterios 

A  ver  lo  que  en  el  prindpio 

Cita  este  escritor.     Volviendo, 

Es  este,  que  yo,  que  ha  tantos 

Dice:  El  verbo  fue  hecho  carne. 

Anos  que  estudio  y  que  leo 

¿Pues  cémo  puede  ser  esto? 

Divinas  y  humanas  letras. 

¿Palabra,  que  en  d  prindpio 

IbjtT.  /. 
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Estuvo  en  Dios,  fue  Dios  ine^mu? 
¿Palabra,  que  lo  hizo  todo, 
^udo  hacerse  carne?  CteloB, 
O  quitadme  de  una  vez 
Ho)  tudo  el  entendimiento, 
O  de  una  vez  me  le  dad. 
Dándome  deatos  lecretoa 
La  inteligencia  ignorada. 
Deidad,  que  no  compreliendo 
iSa  eres  verbo  ó  ú  eres  Dios, 
Principio  y  fin  de  tí  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mundo, 
fistándote  en  tí  sin  tiempo, 
Si  eres  vida  y  si  eres  luz. 
Da  luz  y  vida  á  mi  ingenio. 

Dentro  dos  Foces,  cada  uno  á  su  lado, 
^ozl.  Crisanto! 
^o»2.  Crisanto  I 

>«•  Doa 

Voces,  si  no  dos  afectos. 

Que  forma  mi  fantasía. 

Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpo» 

A  un  tiempo  están  batallando 

Dentro  de  mi  niÍAmo  pecho. 

Salen  en  dos  elevaciones  dos  personas ,  una 
vestida  dé  negro  con  estrellas ,  y  oirá  de  gaiuy 

jr  suben  á  un  tiempo;  él  no  las  miruj 
sino  siempre  habla  consigo, 
VoxX.  La  palabra  de  quien  habla 

Aquese  ignorado  texto. 

Es  Júpiter,  cu}a  voz 

Tiene  en  los  Dioses  imperio. 
Zris.     De  Júpiter  V  Esto  es. 

Que  él  da  con  «u  habla  aliento. 
Vo%^  Este  verbo,  qae  publica 

Ese  sagrado  Uvangeüo, 

Es  el  (^ue  en  s(  mismo  es 

Principio  y  fin  abeterno. 
Crie.    Principio  y  tin?  Yo  no  hallo 

Razón  de  que  pueda  serlo. 
Fosl.  En  el  principio  del  mundo 

Del  cielo  tomó  el  gobierno. 

Dejando  á  los  demás  Diosea 

El  poder  da  lo  que  es  menos. 
Cris.    Si;  que  él  solo  no  podria 

Regir  todo  el  universo. 
Vo%fL  lüste  era  Dios,  antes  que 

Fuesen  la  tierra  y  tü  cielo, 

Porque  en  sí  mismo  se  esuba 

Antes  de  criar  al  tiempo. 
Vo%l,  Solo  á  Júpiter  adora, 

Que  es  Dios  de  los  Dioses  nueatrea^ 
Voz%  Adora  al  Dios,  que  lo  es  solo. 

Incomprehensible  é  inmenso. 
Voz  1.  Él  es  el  honor  del  mundo, 
f  os  S.  Él  es  el  señor  del  délo. 
loz  1.  Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 
Fo3^  Busca  el  agua  de  su  pecho. 

[Dtmperteen. 
Cris.    \0  qué  degas  confusiones 

Entre  mf  mismo  padezco! 

Dos  espíritus  están. 

Uno  malo  y  otro  bueno. 

Luchando  dentro  de  mf; 

Uno  me  inclina  á  creerio, 

Y  otro  me  mueve  á  dudarlo, 

Y  son  falsamente  opuestos. 
«Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento? 

Dentro  Polbmio. 
Ppt     Carpéforo  ha  de  pagarme 


Todo  el  enojo  que  tengo. 
Crw.    Aunque  habla  acaso  esta  voz, 
Yo  la  tomo  por  proverbio; 
Pues  Carpdforo,  que  en  Roma 
Fue  el  mas  célebre  maestro 
En  todas  ciencias,  y  hoy. 
Del  Emperador  huyendo. 
Por  sospecha  de  Cristiano» 
En  los  ásperos  desiertos 
Habita  racional  fiera, 
Ua  de  dar  á  mi  deseo 
La  solución  destaa  dudas; 
Y  hasta  entonces,  pensamiento. 
No  roe  atormentes  y  aflijas» 
Déjame  vivir. 

Salen  Polbmio,  Claudio^  Escarpín. 
Acor.  Al  viento 

Mi  señor  voces  da. 
Claud,  Entrad 

I  Todos. 

fívL  Crisanto,  qué  es  esto? 

Cris.    Señor,  tú  estabas  aqui? 
PoL      No  estaba,  que  ahora  vengo, 

Traido,  no  sin  cuidado. 

Del  desentonado  acento 

De  tu  voz;  y  aunque  tenia 

Negodos  de  grave  peso 

Entre  manos,  puea  me  envió 

Numeriano  este  decreto. 

En  que^  me  manda  buscar 

Los  Cristianos  encubiertos 

En  los  montes,  de  quien  es 

Carpóforo  amparo  y  maestro, 

A  cuyo  efecto  yo  estaba 

También. á  voces  diciendo: 

Carpóforo  ha  de  pagarme 

Todo  el  enojo  que  tengo; 

Todo  lo  dejé  al  oirte. 

4  De  qué  turbado  y 

Yo,  señor,  de  ! 

Con  quién  hablabas? 

Leyendo 

Estaba  á  solas  conmigo, 

Y  algún  formado  concepto 

Pronundaria  las  voces. 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

Tus  graves  melancolías. 

Que  hayan  de  quitarte ,  creo. 

El  entendimiento,  si  es 

Que  tienes  ya  entendimiento. 
Cla«d.¿Un  hombre  consigo  á  sohm 

Ha  de  hablar  tan  descompuesto, 

Que  ha  de  obligar,  que  á  sus  voces 

Todos  turbados  entremos? 
Cris.    Tal  vez  el  afecto...... 

JFbL  Calla; 

No  ta  disculpes  con  eao; 

Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 

Un  hombre  solo  un  afecto; 

Bien ,  al  mirarte  aplicado 

Hoy  á  los  libros,  me  alegro; 

Pero  no  la  aplicadon 

Ha  de  ser  con  tanto  extremo. 

Que  te  enageaen  de  todo, 

Padre,  amigos,  patria  y  deudoa. 
Claud.  ¿  Un  joven ,  á  quien  dotó 

De  tantas  partes  d  délo, 

Como  son  nobleza,  gala, 

Hadenda,  valor  é  ingenio. 

Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena. 

Que,  encerrado  en  so  aposento. 

La  edad  mejor  de  so  vida 


Cris. 
PoL 
Cris. 


M. 
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Solo  ha  (le  gastar  leyendo? 
¿No  te  acaerdaa  de  que  erea 
Hijo  mió?  ¿de  qué  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numerianot 
Generoso  C¿ar  nuestro, 
El  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  Senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
4  De  Aieiandría,  mi  patna. 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  c(ftimigo. 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma; 
Si  bien ,  merecido  premio 
De  victorias,  que  le  han  dado, 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
ItPues  por  qué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  íograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 
Cri$*    Señor,  aqueste  retiro, 

Kn  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud,  á  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento; 
Es  natural  condición 
Mia;  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 

No  mas,  vivo  mas  contento, 

tPara  qué  auieres  que  busque 
o  que  me  ha  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
Que  después  lograré  aplausos, 
Que  yo  por  m(  no  merezco. 
Sino  por  ser  hijo  tuyo. 

M.      4  No  es  mejor  lograr  primero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo^ 
En  la  decrépita  y  triste. 
La  soledad? 

Eicar.  Todo  eso 

Yo  se  lo  diré  mejor. 
Disfrazado  en  un  <jemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muy  contento 
Un  mal  amigo  llevó 
Á  enseñarla;  lo  primero 
Fue  un  mal  aposento,  y  dijo: 
4 Veis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  á  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Y  veréis  qué  bueno  queda. 
Á  que  el  amigo  risueño 
Dijo :  bueno  quedará; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después. 
Quedará  mucho  mas  bueno. 
Déjate  pintar,  señor. 
Ahora  del  lucimiento,  > 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo; 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

Ortt.    Digo,  señor,  que,  obediente 
A  tos  leyes  y  preceptos. 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tanto  desde  hoy,  que  tu 


Me  reconozcas  ya  otro. 
PoL     Claudio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar,  temo. 
En  locura.    Pues  tú  eres 

Su  primo  y  su  amigo ,  haciendo 
Ambos  oficios,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 
La  enmiende;  que  te  prometo 
Que,  aunque  yo  llegue  á  saber. 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor,  que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto, 
No  me  disguste,  ni  enoje; 

Y  no  sé  si  diga,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nacian  desin. 

Acor.  Un  sacerdote  de  Apolo 

Tenia  dos  sobrinos  necios, 
Sobre  necios,  miserables. 
Sobre  miserables,  puercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios. 
Liberales  y  discretos. 

No  les  decia  otra  cosa. 
Que:  enamoraos,  majaderos. 

Y  asi,  aunque  no  lo  esté  ahon. 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto. 
Por  darte  ese  gusto. 

PúL  No  es 

Eso  lo  que  yo  desea; 
Que  una  cosa  es,  desear. 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 
GatMf. Lo  que  yo,  señor,  te  ofrezco 

Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  qué  Dacienon 
Sus  graves  melancolías; 

Y  de  intentar,  fuera  desto. 
Divertirle  y  alegrarle. 

PoL     Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Y  asi ,  pues  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeriano,  buscando 
Cristianos  por  ios  desiertos. 
En  aquesta  ausencia,  Clandio, 
No  llevaré  otro  consuelo. 
Que  saber,  que  asistirás 

Tú  á  Crisanto. 

Qaud,  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado. 
Hasta  que  vuelvas. 

Pol.  Aurelio! 

jiur.     Señor  ? 

PoL  ¿Tú  en  efecto  sabes 

Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpóforo? 

Aur.    Á  ponerle  me  pr^ero 
En  tus  manos. 

PoL  Pues  la  gente 

Con  recato  y  con  secreto 
Guia;  que  han  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  estén.  —  Cielos, 
Pues  veis  con  la  vigilancia. 
La  religión,  culto  y  zelo, 
Que  el  honor  de  vuestros  Dioses 
Solícito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrezco. 
Prendadme  con  mejorar 
De  Crisanto  los  intentos. 

ClttuéL  Escarpín  ,  dile  á  Crisanto, 
Que  llevarle  por  hoy  quiero 
Á  que  se  entretenga. 


[r-. 
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®K:«r.  4  Y  dónde 

Hemos  de  ir  á  entretenemos  f 

Que  ja  en  este  tiempo  hay 

Pocos  entretenimientos. 
^ZcctscL  Fuera  de  Roma;  en  la  Tia 

Salaria  está  el  alto  templo 

De  Diana;  en  él  habitan 

Los  mB%  hermosos  sugetos ' 

De  Roma,  qne  como  todas 

Las  beldades  y  cayo  necho 

Generosa  sangre  ilostra. 

Van  desde  sus  años  tiernos 

A  ser  sus  sacerdotisas. 

Criándose  alli»  hasta  el  tiempo 

De  lomar  estado.    Es 

De  las  hermosuras  centro. 

Es  de  las  bellezas  patria, 

Y  de  las  deidades  cielo. 

Y  como  es  Minerva  Diosa 
De  las  selvas,  y  está  puesto 
8a  altar  del  boeqae  en  lo  mas 
Deleitoso  y  mas  ameno, 
Salen  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 
De  hermosas  ninfas ;  y  es 
A  jóvenes  caballeros, 
Que  están  también  sin  estado. 
Permitido  el  galanteo, 
A  que  le  intento  llevar 
Esta  tarde. 

Eaeat,  No  lo  apruebo; 

Porque  encerradas  bellezas. 

En  cuyos  altos  empleos 

El  pensamiento  mas  digno 

Es  indigno  pensamiento. 

No  divertirán  cuanto  hay 

Que  divertir  en  un  pecho 

Lleno  de  melancolías. 

Mejor  es  que  le  llevemos 

Por  Roma,  donde  hay  palpables 

Deidades  de  carne  v  hueso. 
Claif¿.]Qué  como  hombre  bajo  hablas! 

¿Hay  mas  dicha,  hay  mas  contento, 

Que  adorar  una  hermosura, 

Brujuleada  entre  los  lejos 

De  lo  imposible? 
jEmot.  SeSor, 

Yo  digo,  que  será  bueno; 

Pero  hay  bueno  y  mejor.    Mira: 

Preguntábale  á  un  hijuelo 

Una  madre:  folanico, 

¿Qué  quieres,  huevo  6  torrezno f 

Y  él  d^o:  torrezno,  madre; 
Pero  échele  encima  el  huevo. 
No  es  malo  que  ha^a  de  todo. 

CIisimL ¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia, 
Ser  comunes  los  afectos!  — - 
lAy,  discretísima  Cintia!    [^erfc. 
Mas  dicha,  mas  bien  no  quiero, 
Que  adorarte;  ¿mas  qué  mas. 
Si  adorarte  aun  no  merezco?  [r< 


Salen  Nisida  j^  Clozi  can  una  arpa» 

Traes  el  instmmento? 

Sf. 
Poes  dámele,  porqne  en  esta 
Verde  apacible  floresta. 
Que  de  esmeralda  y  rubi 
Guarnecen  rosas  y  flores. 
Siendo  su  apacible  esfera 


Dosel  de  la  primavera. 
Matizado  de  colores, 
probar  quiero  un  teño,  que  ^ 
Á  una  letra,  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

Gfer.    ¿Qué  asunto,  señora,  fue 
El  de  la  letra? 

IVtt.  El  de  estar 

En  un  olmo  un  ruiseñor. 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

SiUe  Cintia  leyendo  en  un 

CM.    En  tanto  que  las  hermosas 
Discípulas  de  Minerva 
Á  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas. 
Bajando  á  estas  selvas  bellas. 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  délo  de  flores, 
Son  azul  campo  de  estrellas. 
Quiero  reclinarme  aquí. 
Donde  en  Ovidio  mc^or 
Leexé  el  remedio  de  amor. 

Ni$.     Oye  tono  y  letra. 

Clor.  Di. 

NM«[ea»t.]  Ruiseñor,  que  volando  vas. 
Cantando  finezas,  cantando  fav< 
¡O  cuánta  pena  v  envidia  me  d 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  am< 
Tik  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Gni.    En  extremo  agradecida. 
Hermosa  Nítida,  estoy 
Á  la  Usonja;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
Á  mi  presundon  le  to^ 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presundon,  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

¿Vis.     Es  te  ceuío  soberano. 
Bella  Cintia,  de  manera. 
Que  antes  hoy  quedar  debiera 
Mi  voz  por  torpe,' y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento. 
Pues  osa  so  consonanda 
Á  deslucir  la  elegancia 
De  to  raro  enteíAimiento. 

L Adonde  vas  por  aqui? 
a  soledad  discurriendo 
Venia  unos  versos  leyendo. 
Cuando  la  dulzura  oí 
De  ta  vez,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ha  sido; 
Ella  tras  si  me  ha  traído; 
4^ero  qué  mucho,  u  estan 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desta  fuente^ 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca,  ya  que  llegué, 
Nisida,  á  tal  ocasión, 
Oir  la  glosa  á  la  canden. 
JV¿s«     Con  vergüenza  la  diré. 
[eeat.Í  |Qaé  alegre  y  desvaneddo 
Cantas,  dulce  niiseñor. 
Las  venturas  de  te  amor. 
Olvidado  de  tu  olvido  I 
En  ti,  de  tí  entretenido, 
Al  ver  cuan  ufano  estás, 
tO  coanta  pena  me  das, 
Publicando  tus  favores! 
Pero  no;  que  si  cantas  amoresi 
Tú  teqdrás  zelos,  y  tú  llorarás* 


Ton.  II. 
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Sale  pÁHf  A  como  suspensa. 

Dar.  *  Deten ,  Nuida ,  U  toi  ; 

Que  no  es  bien,  que  deie  acento 
Hagas  hoy  capas  al  viento. 
Que  le  publique  velos. 
Porque  todos  son  agravios. 
Que  haces  á  tu  pundonor. 
Qué  son  zelosf  ¿qué  es  amor. 
Para  salir  de  tus  labios  Y 
Bsta  selva  dedicada, 
Nisida,  á  Minerva  está. 
No  á  Venus;  ¿pues  cdmo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
Con  tus  canciones?  4  Error 
No  ves  que  es,  y  acción  liviana. 
En  el  templo  de  Diana 
Cantar  himnos  al  amorf 
Mas  si  está  Cintia  contigo. 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

Qnt.  ¿Pues 

Por  qué  b  dices? 

Dar,  Lo  digo, 

Porque  tá  siempre  acupada 
En  profanos  libros  vives; 
Versos  lees,  versos  escribes, 
Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  error 
'Verte  convencida,  ¿qué  es 

El  libro  que  ahora  lees? 
CSnt.    En  los  remedios  de  amor  ^ 
Levendo  estaba,  en  que  bieii 
Inferir,  Daría,  podrás. 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios;  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena,  contra  ella  se  anima; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima 
Quien  estudia  contra  él. 

Nis,     Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

Dar.    ¿Remedios  y  desengaños 

Las  dos  á  un  tiempo  buscáis? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  danos. 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños,  ya 
Muestra,  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios. 

Ya  muestra,  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintié; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal: 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños. 
Tú  cantando  desengaños, 

Y  tú  remedios  leyendo. 
GaU    Las  acciones  del  acaso. 

Acciones,  Daría,  no  son. 
Que  con  segunda  intención 
8e  ejecutan;  y  asi  paso 
Á  otra  cosa.    No  hay  persona. 
Con  ingenio  ó  sin  Ingenio, 
Que  no  la  aplique  su  genio 
Á  alguna  cosa;  eslabona 
La  variedad  de  ejercicios. 
Que  república  no  hubiera. 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios; 
Cuya  opinión  asegura, 
Qne  Niaida  se  inclinó 


X  cantar,      escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermoaonu 
¿Es  mejor  ocupación. 

Que  la  de  la  habilidad. 
La  de  la  gran  vanidaÉ, 
Que  tiene  tu  pre&uncioA? 
¿Qué  mañana  no  te  vf, 
Con  aseo  impertinente. 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorada  de  tí? 
Con  que  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor, 
Es  tu  delito  mayor, 
Si  de  tu  cuidadlo  infiero 
Segunda  causa,  pues  quien 
Siempre  con  desvelo  igjpud 
No  se  parece  á  si  mal. 
Parecer  quierjí  á  otros  bien. 
Dar.    Tan  lejos  mi  voluntad 
Tiene  esa  solicitud; 
(No  hable  ahora  mi  virtud* 
Hable  ahora  mi  vanidad) 
Tan  lejos,  digo,  nu  pedio 
Vive  de  cuanto  es  amor. 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  la  máliodia  hecho 
De  Júpiter  soberano. 
Me  paífece  que  seria. 
Que  permitiese  Daría 
El  átomo  mas  liviano 
De  amor  á  su  pensamiento; 
Pues  solo  de  una  manera 
Posible  el  querer  yo  fiíera, 

Y  este  es  desvanecimfeoto. 
Gmt^    De  qué  manera,  nos  dL 

Dar.    Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mí  tan  enamorado. 
Que  hubiera  muerto  por  mí, 

Y  entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió. 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

Nii.     Fineza  mal  conseguida 

Fuera  la  de  tanto  amor. 

Si  le  habia  tu  favor 

De  costar  antes  la  vida. 
dat.    Que  es  vanidad,  considera* 

Cuanto  imaginando  está 

Tu  presunción;  que  no  hay  ya 

Hombre,  que  de  amores  muera. 
Dar.    ¿Pues  habrá  mas,  siendo  aai. 

Que  á  ninguno  querer  bien? 

Que  yo  no  he  de  amar  á  quiea 

^tes  no  muera  por  mí. 
Gat.    A  ambición  tan  aingular, 

¿Qué  respuesta  puede  haber* 

Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida,  á  cantar? 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura. 

Nü.     Pues  vuélvete  á  tu  lectura. 

Mientras  yo  vuelvo  4  mi  canto. 
Dar»    Pues  yo,  porque  mas  se  aumento 

El  baldón,  que  de  mí  hacéis. 

Mientras  que  cantáis  y  leéis. 

Me  he  de  mirar  en  la  fuente. 

Salen  CaisAMTO,  Ch ávhio  jr  BscAaPiK. 

2VM.[eaiit.]  Ruiseñor,  que  volando  vas. 

Cantando  finesas,  cantando  favores, 
¡O  cuánta  pena  y  envidia  me  das! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores. 
Tú  tendrás  selos,  y  tú    ilorarás. 
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C/au<í.¿  No  01  agrada  la  bellessa 

Dosta  amena  aelTa? 
Crii.  8(| 

Qae  el  antor  te  eamenS  aqui 

De  la  gran  naturaleza. 

¿Quién  creerá,  que  ei  la  primera 

Vez,  que  aquesta  lelva  pisof 
C7auif.Es  segundo  paraíso 

De  los  Dioses  eiln  esfera. 
CtU,    y  mas  esta  verde  estancia. 

Donde  ahora  habernos  venido. 

Pues  tres  objetos  han  sido 

Iguales  en  la  distancia 

Ix»  q«e  estamos  admirando, 

Y  á  un  tieépo  asi  estamos* viendo; 
Cuando  una  dama  leyendo 

Aqui,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa. 
Dando  ella  sola  á  entender, 
Que  no  tiene  una  mnger 

Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 

^car.  Dices  bien ,  porque  en  mi  vida 
Iglial  hermosura  vf. 

Claud,  Pues  si  de  las  tres ,  q«e  aqui 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto,  cuál  fuera? 

Crío.     No  sé$  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos,  que  en  despojos 
Cautivan  el  pensamiento. 
Rindiendo  el  entendimiento,. 
Los  oídos  y  los  ojos. 
La  que  canta,  en  su  dulzura 
Da  á  entender  su  perfección; 
IjO  que  lee,  su  discreción; 
La  que  calla,  su  hermosura. 

Y  asi  no#Bgtavíar  intento 
De  la  una  la  beldad. 

De  la  otra  la  habilidad. 
De  la  otra  el  entendimiento. 
Por  no  ofender  á  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera...... 

Claii4{.  Cuál  fuera? 

Cris,  La  hermosa  fuera. 

£«c ar. Buena  Pasqua  te  dé  Dios; 

Porque  no  hajr  cosa  mas  clara. 
Ni  habilidad,  ni  saber. 
Que  se  iguale,  con  tener 
Una  muger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una  pendencia; 
La  raposa  por  su  ciencia 
Queria  ser  mas  feliz. 
La  perdiz  por  su  hermosura; 
Á  quien  la  otra  decía: 
Bobaza,  que  cada  dia 
Te  caza  quien  te  procura. 

Y  ella  dijo:  aunque  bobaza. 
Con  cuanto  tú  sanes,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

k  cualquiera  que  me  caza. 
]V¿a.     Clori,  lleva  ese  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentido 
Bntre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento. 
Corrida  de  imaginar. 
Que  me  hayan  escuchado 
Esos  hombres,  que  han  llegado. 

Cint.    k  Claudio  pude  alcanzar 

A  ver  desde  aqui,  é  intento 
Mirar  si  me  sigue,  dando 
Á  entender,  que  imaginando 
Me  lleva  nú  pensamiento. 


Si  es  que  de  amor  ai  dolor 

Remedio  no  puede  haber, 

4  De  qué  me  sirve  leer 

fin  los  remedios  de  amor?  [Face. 

Dau    Contenta  en  esta  espesura 

Quedo,  porque  no  quisiera. 

Que  compañía  me  hiciera 

Sino  mi  propia  hermosnnu 
CtmidLCrísanto,  vuestra  elección 

Bn  una  parte  he  sentido. 

Cuanto  en  otra  agradecido; 

Pues  en  aquesta  ocasión 

Sentí,  que  no  os  acradase 

La  que  en  el  libro  leia. 

Siendo  asi,  que  sentirla. 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento. 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna. 
Probad  la  vuestra,  y  aqni 

Me  esperad.  £KMr. 

Cri9m  Confuso  quedo. 

Porque  á  mf  mismo  no  puedo 
Precuntarme  yo  por  mí: 
Desde  el  instante  que  vf 
Esta  rara  perfecdon. 
Soy  horror,  soy  confusión, 

Y  en  mil  temores  deshecho  . 
Todo  es  Babilonia  el  pecho. 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

JBMor.Pues  común  de  dos  ha  sido 
I  Entre  los  dos  ese  efeto, 

I  Que  yo  también  te  prometo. 

Que  estoy  perdiendo  el  sentido 

Desde  que  la  vi. 
Orts.  ¡Atravido, 

I  Loco ,  necio  I  ¿  pues  tú  habías 

De  sentir  las  ansias  mías? 
E»car.  No ,  señor  mió ;  que  no 

Siento  sino  las  mías  yo. 
CnMm    Deja  tan  vanas  porfías, 

Y  vete;  que  por  los  cielos. 
Que  te  mate. 

Ewar,  Yo  me  iré; 

Que,  si  la  hablas,  no  sé 

Si  podré  sufrir  mis  zelos.  [Fom. 

CrUn    Atrévanse  mis  desvelos    [d  D^ria, 

k  saber,  si  sois,  señora, 
,  De  aqueste  délo  la  Aurora, 

La  Palas  desta  campaña, 
I  La  Juno  desta  montaña, 

Destos  jardines  U  Flora, 

Para  que  sepa  primero 

Con  qué  esulo  hablar  podrá 

Muda  mi  voz ,  aunque  ya. 

Que  me  lo  digáis  no  quiero. 

Porque,  si  en  vos  considero 

Perfecdon  tan  soberana, 

Hermosura  tan  ufana. 

Que  Deidad  ce  publicáis, « 

Diana  seréis,  pues  estáis 

En  los  bosques  de  Diana. 
Dar»    Si  vos,  para  hablar  conmigo. 

Queréis  saber  quien  soy  yo. 

Yo  para  hablar  con  vos,  no. 

Coando  á  responder  me  obligo. 

Hadando  al  oelo  testigo 

De  mi  rigor;  y  ad,  quien 

Sois  vos,  altiva  no  es  bien^ 

Preguntar,  porque  me  oigáis; 

Pues  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  ad ,  caballero ,  os  pido. 
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Cri$. 


Dar, 


Crí$. 


Dar. 


Cri$. 
Dar. 
Ori». 


Dar. 

Cri$. 
Dar. 


Cri9. 


Dar. 


Críi. 
Dar. 


Cri». 
Dar. 


Cri8. 

Dar. 
Oii. 


Dar. 
CrU. 


Que  aaueste  lugar  dejma, 

Y  ea  {&  soledad  me  deii, 

El  que  yo  baita  aquí  he  tenido. 

Cuerdamente  reprenendido 

Habeia,  señora,  el  error 

De  preguntar  mi  temor 

Quien  soia»  pues  tan  bella  estús. 

Que  quien  quiera  que  seáis. 

He  de  hablaros  con  amor. 

Bsa  Toz  tan  ignorada 

Vive  de  mi,  que  sospecho. 

Que  la  ha  extraüado  mi  pecho, 

Aun  después  de  enamorada. 

Luego  no  aventuro  nada. 

Cuando  repetirla  intento; 

Pues  que  vuestro  sentimiento. 

Aunque  la  escuche,  la  i^ora. 

Sf  hacéis;  que,  aunque  ignore  ahora 

La  TOZ,  no  el  atrevimiento; 

Y  aunque  asi  como  la  oi 
Al  instante  la  olvidé. 
Volverla  á  oír  sentiré. 
Qué,  ya  la  olvidasteis? 

8f. 
¿La  voz  de  amor  (ay  de  mí!) 
se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo,  que  vibra  la  muerte? 
Sí;  que  el  rayo,  donde  entra. 
No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Si  un  rayo  en  parte  cayera. 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Enfrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera; 

Y  de  la  misma  manera. 
Aunque  amor  rayo  haya  sido. 
Como  un  oido  ha  tenido 

Á  otro  enfrente,  no  abrasó; 
Que  por  un  oido  entró, 

Y  sanó  por  otro  oido. 

4  Luego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta,  que  no  tuviera 
Correspondencia,  encendiera 
Cuanto  en  la  casa  encontrara? 
Pues  áendo  an,  cosa  es  clara* 
Que  me  abrasen  sus  enojos. 
Siendo  el  corazón  despojos. 
Pues  sin  abrasar  y  herir 
Aun  no  es  ponble  salir 
Rayo,  que  entra  por  los  ojea. 
Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo. 
Antes  de  hablarme,  quedado 
En  silencio  sepultado. 
Pues  qué  dijisteis? 

No  sé; 
Que  un  arrojo  vano  fue 
De  la  grande  altivez  mia. 
Sepa  yo  qué  contenia. 
Que  en  mi  vida  no  querré. 
Sino  á  quien  muera  por  mi 
De  amor. 

¿Y  después  de  muerto 
Fuera  vuestro  favor  cierto? 
Bien  pudiera  ser  que  sí. 
Pues  yo  os  doy  palabra  aqui* 
De  aspirar  á  ese  favor. 
Sacrificado  al  ardor 
De  vuestros  rayos,  señora. 
Pues  no  me  sigáis  ahora. 
Que  aun  no  habéis  muerto  de  amor.      [r« 
¿En  qué  pecho  á  un  tiempo  mismo 


Se  habrán,  o  délos  1  juntado 

Tantas  ansias?  ¿en  qué  pet:ho 

Se  habrán  visto  asosíbros  tantea? 

¿Soy  yo  quien,  rendido  aqni 

Ai  bellísimo  miúgro 

De  una  hermosura,  se  olvMa 

De  aquel  primero  cuidado 

De  BUS  estudios?  ¿Qué  hechizo» 

Qué  frenesí,  qué  Temge 

Al  alma  dio  por  los  fl|oi 

Aoueste  divino  encanto? 

¿Qué  Deidad,  interesada 

En  que  no  sepa  ios  raros 

Misterios  de  un  libro,  pone 

Inconvenientes  al  paso. 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  akanzarloef 

Pero  qué  digo?  que  una 

Pasión  sncedidn  acaso 

No  ha  de  ser  "bastante,  oo,    • 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  vieiendn 

Á  una  Deidad  me  ha  indinado. 

No  me  ha  forzado ;  <]pie  no 

Fuerzan,  sí  indinan,  los  astroa. 

Libre  tengo  mi  ail>edrío. 

Alma  y  corazón;  volvamos 

k  mas  generosas  dudas. 

Que  las  de  amor;  y  pues  Ciandio, 

elide  del  sol  que  enamora. 

Le  va  nguiendo  los  pasos, 

Y  ese  crinrio  se  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñasoos. 
En  que  remata  esta  sdva. 
De  los  huidos  Cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  qmeio 
Acercarme,  por  ver,  si  haiio 
Á  Carpóforo;  que  él  solo^     » 
Puede,  por  docto  y  por  aabio» 
Rescatar  mi  entenumieoto 
De  la  confusión  aue  paso» 
iQué  intrincado  laberinto 
Es  en  d  que  voy  entrando! 
Aqui  la  naturdeza 
Poco  estudio  puso,  dando 
k  entender,  que  d  desaiiSo 
También  es  belleza.    Un  rayo 
Dd  sol  apenas  registra  * 
Aqueste  lóbrego  espado. 
Penetraré  sus  entrañas, 
Que,  según  las  señas  trdgo^ 
De  humana  planta  no  fia. 
Alli  á  la  margen  de  un  dan 
Arroyo,  que  fugitivo. 
Hecho  continuos  pedazos, 
De  la  nieve  desos  monteo 
Trae  md  derretido  d  ampo, 
¥¡stá  un  caduco  esqudeto, 
A  quien  ha  dífeic^dado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  d  movimiento  y  tardo, 
Cadáver  vivo  parece.  — 
O  tú  venerable  anciano, 
Que  entre  los  vegetativos 
Eres  ya  radond  árbol....... 

Ha  estado  Cahpóvoho  alpaSo^  y  va  á  mr* 
jr  al  ver  á  Crieantu  quiera  voheree* 


Corp.  Ay  de  mí!  Romano  es  este. 
Cris*    No  temas;  que,  aunque  Ronaao, 

No  riguroso  te  busco. 
Carp.  ¿Pues  qué  me  mandáis,  bizarra 

Joven?  que  vuestra  presencia 
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Ya  ha  desmentido  el  espanto. 
Gris.    Que  me  digáis,  os  suptios 

Cual  destos  duros  peñascos, 

Cuyas  entreabiertas  bocas 

Batan  siempre  bostexando» 

De  un  víto  enterrado  es 

Rústica  tumba  de  mármol? 

En  cual  Carpdforo  habita? 

Porque  le  rengo  buscando, 

Q^e  me  importa  hablarle. 
Carp.  YOf 

Sin  rezelo  de  mis  daños. 

Lo  he  de  decir.    Carpdforo     ' 
.      Soy.  .  *^ 

Om.  Dadme,  padre,  los  braioa. 

Cestp.   Y  el  alma  en  elloai  que  no 

Sé  qué  aliento  sa  contacto 

Me  da,  que  rejuTenece 

Yerto  verdor  de  mis  años; 

Bien  como  caduco  tronco, 

Á  quien  da  la  vid  abrases. 

4 Quién  sois,  heréico  mancebo? 
Cn9,    Mi  nombre,  padre,  es  Crisanto, 

Hijo  de  Polemio  soy, 

Pnmer  Senador  romano. 
Carp,  Pues  qué  me  mandáis? 
Crí9m  No  quiero 

Teneros  en  pie;  sentaos. 
Carp*   Deds  bien;  que  soy  pared. 

Que  se  está  desmoronando. 

A  la  boca  de  mi  cueva. 

Que  es  esta,  me^or  estamos.  [Stéxtrnue, 

^Qué  me  mandáis,  caballero? 
Crí9»    Desde  mis  primeros  anos 

Fui  inclinado  á  los  estudios, 

Y  leyendo  libros  varios, 
Bn  uno  he  encontrado  una 
Dificultad,  que  no  alcanzo. 
Téngoos  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón,  maestro  sabio 
De  toda 'Roma,  que  desto 
Me  informó  allá  vuestro  aplauso^ 

Y  vengo  á^ue  me  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  sentido. 
Este  es  el  Ubro.    ' 

Carp^  Mostredlo. 

Cria»    Abrid  el  principio  del ; 

Que  en  el  principio  está  el  caso. 

Que  á  preguntar  vengo. 
Carp.  Cielos! 

Son  los  Evangelioe  santos. 
CriÉ.    El  übro  besáis? 
Ctirp.  Y  sobre 

La  frente  le  pongo,  dando 

Indicios  del  gran  respeto. 

Con  que  le  tocan  mis  manos. 
Cris*    Pues  qué  libro  es?  porque  yo 

Entre  otros  le  hallé  acaso. 
Cárp.  De  la  evangélica  ley 

Basa  y  fundamento. 
Cri».  Extraño 

Horror  me  hábós  puesto. 
Carp-  Cerno? 

Cria»    Como  ya  saber  no  aguardo 

Nada  del,  pues  que  no  dndo. 

Que  serán  magias  y  encantos. 
Carp.  No  serán,  sino  verdades. 
Ori§.    4 Cómo  pueden  serlo,  cuando 

Lo  primero  que  en  él  dice. 

Es,  (qué  principio  mas  faLw?) 

Que  en  el  principio  era  el  verbo, 

Que  estaba  en  Dios;  y  pasando 

Mas  adelante,  que  el  Bismo 


Verbo  en  Dios;  y  tomando 
Al  verbo,  dice  después. 
Que  fue  hecho  carne? 
Carp.  Está  daro, 

Porque  aqueste  Evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  divino, 

Y  después  en  cuanto  humano. 
Crí$,    ¿Humano  y  divino  á  un  tiempo? 
Carp.  Sí;  en  un  supuesto  juntando 

Entrambas  naturalezas. 
CrU.    ¿Pues  cómo,  que  no  lo  alcanzo. 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  hombre, 
Cristo,  que  murió  clavado? 
Decid,  cómo  lo  probáis? 

Corp.  Es  Dios,  porque  es  increado. 
Sin  principio  y  fin;  es  verbo. 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre ,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu  Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  Personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamqs. 
En  un  Dios,  una  también 
Trinidad  siempre  adorando. 
Ni  confundiendo  personas. 
Ni  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona. 
Otra  la  del  Hijo  amado. 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espíritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre,  en  el  Hijo 

Y  Espíritu...... 

Crii.  Asombro  raro! 

Carp.  Una  es  la  divinidad, 

Gloria  y  poder  igualando. 

Con  una  magostad  sola; 

Porque  aunque  es...... 

Crit,  De  oíros  me  espanto. 

Carp.  El  Padre  inmenso'  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso. 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 

É  inmenso  y. eterno  el  Santo 

Espíritu,  no  son  tres 

Inmensos  y  eternos,  claro 

Está,  sino  un  solo  eterno 

E  inmenso;  de  donde  saco. 

Que,  aunque  increados  los  tres, 

Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fue  hecho. 

Ni  criado,  ni  engendrado; 

El  Hijo  engendrado  si 

Del  Padre,  no  hecho  ó  criado | 

Y  el  Espíritu,  ni  hecho. 
Ni  criado,  ni  engendrado 
Fue  del  Padre  ntdel  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  á  Dios.    Vamos 
A  su  humanidad. 
CrU.  Teneos; 

Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  que  habeb  dicho,  que  es  foeraa 
Atenderlos  muy  despado. 
Dejadme  que  cobre  aliento; 
Que  suspenso  y  elevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
|Ah  ^uien  comprehendien  cuanto 
Habéis  dicho  1  ¿Un  Dios  y  tres 
Personas,  con  solo  un  mando. 
Una  sustancia,  una  esencia 
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Cmrp. 


Y  TolimUd? 


8(,  Crifanto. 


SaUn  AcjBBi.10^  Soldados, 
La  caeTa  de  Carpóforo 
Bs  aquella,  y  él  tentado  "^ 
Está  á  au  puerta  con  otro. 
Lerendo. 

Pues  qué  agualdamos  f 
Como  Polemio  nos  manda, 
En  prendiéndolos,  cobramos 
Sq  rostro,  porque  no  puedan 
Conocerlos  los  Cristianos, 
Que  son  cómplices  con  efios. 
Daos  á  prisión. 

¡O  TÜlanoa......  1 

Tapad  las  bocas,.^.. 

Yo  soy..^.. 
No  den  voces,  y  las  manos 
Atrás  atad  á  ios  dos. 
Mirad,  que  soy...... 

Cielo  santo  1 
Llegé  el  dia  á  mi  deseo. 
Vos  [ieuu]  Carpóforo ,  aun  no  lia  llegado. 
Porque  quiero  acrisolar 
La  constancia  de  Crisanto, 
No  le  guardo;  pero  á  ti 
Desta  manera  te  guardo. 

[De§opareeñ  Carpiforo» 


dur. 


SM, 
Amr. 


Sold. 
Cn$. 
Aur, 
CrU. 
jíur, 

CrU. 

Carp, 


PoL 


Jur, 
PúL 


Crii. 


Jur. 


PoL 
dwr. 


PoU 

Sold. 
Fol. 


Cr¿t. 
Pol 


Crü. 


M. 


Ciii, 


Sale  PoLBHio. 
Qué  ha  sido  eitot 

Un  prodigio. 
A  Carpóforo  a^ui  hallamos, 

Y  á  este  Cristiano  con  él; 
Teniendo  presos  á  entrambos, 
El  se  desapareció. 
Valdrfanle  los  encantos 

De  que  los  Cristianos  usan, 

Y  eUos  tienen  por  milagros. 

Íor  el  monte  ran  huyendo 
tropas. 

Seguid  á. cuantos 
Halléis,  y  dejad  aqui  este; 
Seguro  está,  pues  le  guardo.  — 
[Fan$t  Aurelio  y  JSoldmdOé, 
Blísero  de  ti!  auién  eres? 
Para  verte  te  ¿estapo. 
Porque  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.    Crisantof 
Qué  es  esto? 

Válgame  el  cielo  I     [sparcc 
¿Tú  hablando  con  los  Cristianos? 
4 Tú  en  sus  cuevas  escondido? 

Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rayos? 

A  preguntar  una  duda. 

Que  en  tus  libros  habla  hallado, 

]f  or  estas  montañas  vine 

A  Carpóforo  buscando. 

Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quien  ha  causado 
Este  suceso;  tú  tienes 
Ingenio  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió ; 

X  desta  pasión  llevado» 
aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 
No  es  mágica  la  que  vine 
Á  aprender,  misterios  altos 


Si  de  su  fe,  á  qmen  ya  debo 
Admiraciones  y  espantun. 
Calla  otra  vez,  ctula;  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dallos  con  respeto? 

Dentro  AuBBLlo. 
Los  dos  aqui  se  quedaron. 
Volveré  á  cubríi||  el  rostro, 
No  vean  estos  sMidos 
Quien  eres,  porque  no  sepan 
Esto,  oue  ha  de  ser  agrario 
De  mi  honor,  hasta  intentar 
De  otra  suarte  rMediario. 
Dios«  que  hasta  Kora  ignoré, 
Dame  tu  favor  y  amparo; 
Que  hast^  conocec4e  Bma» 
Sufriré  inmensos  titbajos. 

SaUn  Adbblio^  Soldado*. 
Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Llevad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad ,  que  á  .todos  mando. 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 
A  descubririe.  —  ¿Qué  aguardo, 
Cielos,  que  del  peoho  yo 
El  corazón  no  me  arraneo? 

•  Qué  he  de  hacer  eo  tantas  dudia? 
Si  digo  quien  es,  infamo 
Con  su  culpa  mi  nobleza; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  haliarie  aqui 
Quebranto  al  César  el  bÁndo. 
Castigaréle?  Es  mi  hijo. 
Libraréle?  Bs  mi  contrario. 

ÉPues  entre  estos  dos  exiremoa, 
[aya  un  medio?  No  ](( hallo; 
Que  como  juez ,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo. 


Imfvu, 


CUttid. 

I 

Eiemr, 
Ctaud. 


Claud. 
£toar. 


Ctottdf. 
Acor. 
Cíaui, 


Jornada  II. 


Salen  Claudio  ^  Esc  arpiv. 

¿En  efecto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas; 
Sabe  amor  lo  que  me  cue»ta. 
De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
Pues  aunque  lealtad  pareica. 
No  es  todo  lealtad. 

Pnes  qué? 
Imaginaciones  negras 
De  pensar,  que  allí  encubierte 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 
Si  yo  aqueso  iamp;inara, 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera. 
No  sentínáento. 

Yo  no, 
Sino  una  máquina  entera 
De  sentimieatoai 

Por  qué? 
Acá  son  mrtas  quimeras 
De  un  desesperado  amor. 
Que  con  zelos  me  atormenta. 


JORN,   IL 


DEL      CIELO. 


651"^ 


Claud.  Tú  amor  y  zeloa? 

Escat,  Yo  zelos 

Y  amor.    Soy  alguna  bestia? 
C7aiici.De  Daría? 

Escat.    ^  Yo  no  sé, 

Si  es  Daría,  Diese  6  Diera; 
Pero  sé,  que  tomaría. 
Tomara  y  tomase  deila 
Cualquier  faror  subjuntivo. 

C;aii<i.¿Tú  de  tan  rara  beHeza? 

Escar,  8i;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mí. 

Claud.  Pues  en  qué  manera? 

£kcar.  Enamórese  Vinorre 

(Nadie  en  ,el  «imputo  muerda 

uk  fbs  tiempos;  porque  ha  habido 

Vinorres  en  todas  eras) 

De  una  dama  muy  hermosa, 

A  quien  Vinorre  finezas 

Iba  diciendo  ai  estribo 

Una  tarde.    Muy  severa 

Otra  dama,  que  alii  iba. 

Dijo:  ¿es  posible,  no  tengas 

Desoonfíanza  de  que 

Te  enamoren  un  simple?  Y  ella 

Muy  galante  lespondió : 

Nunca  he  tenido  soberbia 

De  hermosa  hasta  hoy ;  porque 

No  fs  hermosura  perfecta 

La  que  no  celebran  todos. 

Oaiui.  Qué  frialdad ! 

Escar.  Frialdad  es  esta? 

C¿aiMLDeja  locuras;  que  sale 
Mi  tio. 

Escar,  De  sus  tristezas 

Bien  da  su  semblante  indicios. 

Síüen  PoLBMio^  criados* 

Ciaud.  Sabe  Júpiter  la  pena. 

Señor,  eon  que  siempre  llego 
Á  ponerme  en  tu  presencia. 

n>I.      Claudio,  no  dudo  que  tú 

Tan  como  propio  las  sientas» 

C7attil.  Palabra  te  di  de  que 
Á  Crisanto.t.... 

E\»I.  '  Cesa»  cesa; 

No  Tuelvas  á  repetirlo» 
Porque  á  sentirlo  no  vuelva» 

CliÉud. lEa  fin,  para  saber  del. 
No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes? 

Pol.  No  me  atormentes 

Con  preguntas;  que,  aunque  quiera 
No  darte  respuesta,  anda 
Muy  lista  va  la  respuesta. 
Por  salir  del  pecho  mió, 

Y  es  probar  mi  resistencia. 
li^atMl.  ¿Pues  qué  recatas  de  mf. 

Sabiendo  que  hay  en  mis  vena» 
Sangre  tuya,  y  que  mi  vida 
Está  siempre  a  tu  obediencia? 
Descansa,  señor,  conmigo, 
Uábleme  una  vez  tu  lengua. 
De  cuantas  me  hablan  tu»  ojos. 

'o¿.      Salios  todos  allá  fuera. 

i^Bcar.  \  Ay  bellísima  Daría,    [oparis* 
Quien  á  mano  te  tuviera, 
Para  ofrecerte  dos  cuentos» 
Aunque  ninguno  de  renta  I 

IFonts  Efarj^iu  9  eríaiss, 

'¿tftfii.Ya,  señor,  solo  has  quedado. 

^f.      Pues  escucha;  que,  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto,  á  que  me  fuerzan 


Mis  desdichas,  es  forzoso 

Decirlas;  porque  no  tengan. 

Oprimidas  del  silencio, 

Disoilpa,  sino  licencia 

Para  romperle;  y  asi^ 

Quiero  honestan  su  violencia, 

Haciendo  yo  voluntad 

Lo  que  ellos  han  de  hacer  fuerza. 

Crbanto,  Claudio,  no  está 

Ausente;  en  mi  casa  mesma 

Está  Crísanto.    ]Á  los  Dioses 

Phiguiese,  (ay  de  mí!)  que  fuera 

Sepultura  y  no  prímon. 

Este  cuarto  que  le  encierra ! 

Que  esté  en  mi  casa,  y  que  esté 

Preso  y  encerrado  en  ella. 

Es  preciso  que  te  haga 

Gran  novedad.    Pues  espera; 

Que  mas  novedad  te  hará. 

Cuando  mas  la  causa  sepas. 

Aquel  infelice  dia. 

Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 

Fuimos,  en  él  le  hallé  yo. 

Si  tú  le  perdiste  en  ella. 

Prendiéronle  mb  soldados 

Á  la  boca  de  su  cueva 

Con  Carpéforo.    |0  aquí 

Me  den  tus  cielos  paciencia! 

Que  no  le  vieran,  fue  dicha, 

£1  rostro;  porque  no  vieran 

En  la  cara  de  su  cuerpo 

El  semblante  de  mi  afrenta. 

Prendiéronle  sin  mirarle; 

Que  como  la  orden  era 

Taparles  el  rostro,  fue 

Aun  antes  que  le  prendieran» 

Porque  de  espaldas  estaba. 

La  primera  diligencia. 

Huyó,  valióle  su  magia 

Á  aqnesa  racional  fiera 

De  Roma,  monstruo  dos  vece» 

Por  costumbres  y  por  ciencias. 

<tuedó  pues  preso  Crísanto, 

Á  tiempo  que  por  las  peñas 

Los  Cristianos  en  sus  gruta» 

Caminan  á  su  defensa. 

Lus  soldados  los  siguieron. 

Solos  quedando  en  aauella 

Rústica  estancia  loe  dos. 

Descubrfle;  considera» 

Padre  y  juez  en  una  causa 

Tan  abominable  y  fea, 

Como  haber  contravenido 

AUi  á  los  Dioses  y  al  César, 

Con  un  hijo  delincuente. 

Donde  tan  preciso  era» 

Que  militasen  ¡cuales^ 

El  rigor  y  la  demencia. 

Vencw  la  clemencia  en  fin; 

Dijele,  que  se  escondiera; 

No  lo  consi^ió  infeliz; 

Porque  al  mismo  instante  llegan 

Los  soldados,  y  seria 

Otra  desdicha  mas  fiera» 

Que  tuviesen  que  callarme. 

Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 

Entonces  pude  hacer,  fue. 

Que  nadie  le  descubriera. 

Trájele  preso  en  efecto» 

Y  haciendo  misterio  que  era 

Justo,  que  aquella  prisión 

En  Roma  no  se  supiera 

Por  los  cómplices,  mandé 

Traerle  á     ' 
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De  alli  á  unoa  diu  npiitey 

QO  poderoM  Tiolencia, 

Qoé  no  faciliiut  iqué 

No  aiTMtraa!  qQé  oo  atropeDat!) 

Sapiue,  digo,  un  eiclavo, 

Cuya  inocente  cabeza 

Destroncada  reparó 

Kl  golpe  de  m  sentencia. 

Dirái  tú  ahora :  pues  ya 

Bnoiendada  la  deshecliA 

Fortuna  del  lance,  ¿cómo 

Hoy  le  ocultas  y  le  encierras  f 

Y  re^onderéte  yo, 

Lleno  de  dudas  diversas, 

Que,  aunque  es  Terdad,  ooe  ao  quise. 

Que  público  (ay  de  mi!)  fuera 

8u  castigo,  claro  está. 

Tampoco  anise,  que  Tiera 

Tanta  piedad  en  mi  necho. 

Que  no  temiese  mi  orensa. 

Los  castigos  de  los  padrea 

Ejecutados  reservan 

Los  de  los  verdugos ,  Ciaadio, 

Con  tan  grande  diferencia. 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 

Á  una  que  hiere  y  afrentiu 

Cesó  el  rigor  en  efecto  i 

Que  los  de  los  padres  cesan 

Fádhnente.    ¿Mas  qué  mucho, 

81  la  mano  (ay  de  mi!)  mesma. 

Que  alientan  contra  los  hijos. 

Contra  sí  mismos  la  alientan? 

Entré  un  dia  en  la  prisión. 

Con  deseo  (quién  lo  niega  T) 

Ya  de  perdonarle ,  y  cuando 

Pensé,  que  lo  agradeciera. 

Viendo  en  mí  una  reprehendon 

Mas  que  rigurosa  cuerda, 

Tan  afecto  á  los  Cristíanes 

Me  habló,  y  con  tan  grandes  veras 

En  defensa  de  su  ley, 

Que,  apurada  mi  clemendav 

Acudió  al  primer  castígo. 

Cerré  ventanas  y  jertas. 

Cargándole  de  prisiones. 

De  eríllos  y  de  cadenas. 

Dándole  á  comer  por  tasa. 

Todo  por  mi  mano  mesma$ 

Que  no  me  atreví  á  fiar 

De  nadie  estas  diligencias. 

Bien  pensarás,  que  aqui  paran 

Mis  desdichas;  pues  espera, 

Que  pasan  tan  adelante. 

Que  es  ahora  cuando  empieían. 

Aquestos  sucesos  tanto 

Le  privan  y  le  enagenan. 

Que,  olvidado  de  sí  mismo. 

De  si  mismo  no  se  acuerda. 

Nada  á  propósito  habla. 

Locuras  son  manifiestas 

Cuantas  dice,  desatinos 

Cuantos  imagina  y  piensa* 

Muchas  veces  le  escuché. 

Porque,  elevada  y  suspensa 

Siempre  el  alma,  nunca  atiende 

Á  quien  sale,  ni  á  quien  entra. 

Unas  le  oigo  lamentar 

De  una  tirana  belleza, 

Diciendo:  pues  que  ya  mnero 

Por  ti,  tu  favor  merezca* 

Otras  dice:  ¿cómo  tienen 

Tres  personas  y  una  esencia  f 

Cosas,  que  allá  los  Cristianos 

En  su  ley  tienen  por  dertas. 


De  suerte,  que  está  nd  vida 
En  varias  dndas  envuelta; 
8i  le  pongo  en  libertad. 
No  dudo,  según  le  ciegan 
DiKuno  y  entendiouento 
De  los  Cristianos  las  dem 
Que  se  declare  Cristiano, 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Pública  nota  en  mi  sangre. 
Vil  infamia  en  nd  nobleza; 
Si  le  tengo  en  la  pmsion. 
Según  es  su  gran  tristeza. 
Melancólico  y  confuso. 
No  dudo  que  el  Juicie  pierda. 

Y  finalmente  yo  tengo,* 
Sobrino,  por  cosa  cierta. 
Que  estos  mágicos  cristianos 
Hoy  hechizado  le  tengan, 

Y  que  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  de  mi  ofido  en  ofensa,  . 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justidas  se  vengan. 
Dime  pues  lo  que  he  de  hacer. 
Aunque  antes  aue  la  respuesta 
Tu  sutil  entenoiiidento 
Me  dé,  quiero  que  le  v«as,                        | 
Ó  porque  meior  Jo  pienses, 
Ó  porque  mejor  atiendas 
Para  qué  pido  d  remedio. 
Aqueste  es  e|  cuarto;  llega; 
Qiie,  en  viéndole,  me  dirás, 
Si  es  menos  mal  que  asi  muera. 
Que  d  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

Corra  una  cortina^  esid  Crisakto  enuMtüh 

con  cadsnoM  y  grillos, 
CIaiifK.Lo  que  ad  he  sentido  verie, 

No  es  podble  que  encarezca.      • 
FoU     Tente,  no  pases  de  aqm; 

Que  no  quiero  que  en  U  advMrtat 
Porque  le  quiero  excusar 
De  verse  ad  la  vergüenza. 
dottiE.  Desde  aqd  escuchar  podremoa 

Lo  que  le  dictan  las  penas. 
GHt.    iQuién  en  la  humana  suerte  habii  teaidd 
Juntos  tantos  efectos  desiguales  f 
Males,  pues  no  bastó  haber  ddo  BikN 
Sino  males  opuesto^  haber  ddo. 
Al  délo  vida  por  saber  le  pido 
De  un  Trino  Dios  mistenoe  celestial^; 
Muerte  le  pido,  por  mirarme  en  taleí 
Penas,  de  una  beldad  favorecido. 
¿Pues  cómo  vida  y  muerte  mi  desvdo 
Es  podble,  que  al  délo  á  un  tiempo  pMii 
Si  es  pedir  juntos  pérdida  y  oonsoelof 
Mas  aderto  á  pedirle,  nd  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  d  dos 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

PoL     Mira  d  he  dicho  ^o  bien. 
doiuLTodo  es  confusas  ideas. 

[Csrre  la  cortíSo. 
B>1     Volvámonos  á  salir 

Antes,  Claudio,  que  nos  denta, 

Y  dime,  qué  haré,  pues  ves 

El  dolor  que  me  atoonenta. 
Ctottd* Aunque  es,  señor,  osadía. 

Que  yo  á  tus  canas  me  atreva 

A  dar  consqo,  tal  vez 

Joven  se  vio  la  prudenda* 

Propordonado  un  castigo 
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Muchos  defectos  enmienda, 
Mas  un  castigo  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Un  instrumento  lo  diga; 
Si  le  mide  el  que  le  templa. 
Suena  bien,  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar, 
Señor,  tan  alta  una  flecha, 
Que,  porque  salga  mas  fuerte, 
Se  rompa  el  arco  ó  la  cuerda. 
Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender,  que  sean 
Bastantes,  roas  no  excesivos. 
Las  reprehensiones  modera. 
Pues  son  extremos;  y  en  fin 
Tome  el  medio  tu  advertencia. 
Escarmentando  á  Crisaoto 
Suaves  las  diligencias; 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión, 

Y  por  bien,  señor,  le  lleva 
A  los  principios;  que  infante 
Está  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si,  que  esos  viles  Cristianos 
Le  han  hechizado,  rezelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto 
Prdvida  naturaleza 

Ningún  veneno  crió. 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  finalmente. 
Que  de  todas  tfiis  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 
Á  una  acción,  y  sea  perfecta. 
Dale  estado ,  é  imagina. 

Que  no  hay  cosa,  que  mas  tenga 
Á  raya  hasta  el  pensamiento. 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  la  familia. 
Advirtiendo,  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez. 
Que  el  gusto,  la  conveniencia; 
Elija  él;  que  si,  á  su  gusto 
Él  se  casa,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después;  porque  es  cosa  cierta. 
Que  un  marido  enamorado. 
De  nadie,  señor,  se  acuerda. 
Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerza. 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Crisanto;  mas  de  manera. 
Que,  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardin  de  Apolo ,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  telas; 
Prevenle  costosas  galas. 
Haz,  que  toda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aqui  á  jugar  con  él  venga ; 
Tráele  músicos,  y  en  ñn 
Échese  un  bando,  que  aquella 
Muger  ilustre  ñor  sangre. 
Que  á  düvertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  corando 
Con  el  amor  la  tristeza. 
Será  sn  esposa,  aonque  humilde 


Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  no  bastare. 
Daré  un  talento  de  renta 
Al  médico  que  le  cure. 
Haciendo  en  él  experiencias. 

Sale  Escarpín. 


[Fa«e. 


Clauá,\0  piadoso  amor  de  padre! 

¿Qué,  qué  no  harán  tus  ñnezas 
I  Por  la  vida  y  la  salud 

I  De  un  hijo! 

'£!scar.  Señor,  merezca. 

Por  Baco,  que  este  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  ruegan. 

Saber  qué  secreto  es  este. 
Ciattd.  Poco  importa,  que  lo  sepas 

Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 

Crisanto  de  aquesta  ausencia 

Malo  ha  venido. 
J^car.  Qué  trae? 

Cíaud.  Nadie  hay  que  su  mal  entienda. 

Porque  él  no  dice  su  mal. 

Sino  por  ocultas  señas. 
£^car.  Pues  mal  hace  en  no  decirlo 

Claro;  dolores  v  penas 

No  se  han  de  decir  por  frases. 

Dolíale  á  un  hombre  una  muela, 

Vino  un  barbero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta. 
Cuál  es  la  que  duele?  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta, 
La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuera. 
Á  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces: 
La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse,  con  decir: 

¿No  es  la  última  de  la  hilera? 

Sí,  respondió;  roas  yo  dije. 

Penúltima,  y  ucé  advierta. 

Que  penúltimo  es  el  que 

Junto  al  último  se  asienta. 

Volvió,  mejor  informado, 

Á  dar  al  gatillo  vuelta. 

Diciendo:  ¿en  efecto  es 

De  la  última  la  mas  cerca? 

Sí,  dijo.    Pues  vela  aqui, 

Respondió  con  gran  presteza, 

Sacándole  la  que  estaba 

Penúltima,  de  manera. 

Que  quedé,  por  no  hablar  claro. 

Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 
!  CZsttiI*  Pues  aun  hay  mas  novedad. 

Ven,  y  sabrás  lo  que  ordena 

Polemio  por  la  salud 

De  Crisanto,  de  quien  piensa....... 

Kicar.Qué? 

Ciau¿.  Que  hechizado  le  tienen 

Los  Cristianos.  — -  Cintia  bella,    [apaxU. 

Pues  hoy  no  puedo  ir  á  verte. 

Perdóname  tanta  ausencia.  [Fa^e. 

iSicar.  Mientras  andan  estas  cosaa, 

En  informándome  dellas, 

Á  verte,  hermosa  Daría, 

Iré;  mi  amor  no  te  ofenda, 

Pues  nacer  para  querida 

Es  pensión  de  la  belleza.  [f'sfe. 
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Sede  Daría  de  caza ,  con  arco  y  flecíkos» 

DoT.    Zéfiro  fugitivo. 

Que  con  lai  dIubm  de  mi  arpón  nltíiro» 
No  corroft,  suio  vndati 
8i  tan  velos  anhelaB, 
Por  morir  dulcemeote. 
Desangrado  en  el  baño  deaa  fnente. 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida. 
Acabarás  mas  presto  con  la  vida; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  mas  la  muerte. 

\Cu«  Junto  d  lu  hoea  áe  una  eueva. 
Pero  válgame  el  cielo! 
Estatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo; 
Pues  tropesando  acaso. 
Dejé  de  sepultarme  (extraño  caso!) 
En  una  infausta,  en  una  horrible  boca. 
Que  está  abierta  en  la  falda  desta  roca. 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza, 
A  otro  paso  que  diera, 
8n  obscuro  abismo  fuera 
De  mi  último  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vellos. 
¿Qué  encerrados  misterios  habrá  en  ellos, 
Que  con  asombro  tanto 
Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espanto? 

[Suenan  in9trument09  mútieoa  dentro, 
Y  mat»  ahora  que  oyó  la  ilusión  mia. 
Que  en  su  centro  dulcísima  harmonía 
Un  instrumento  informa. 
¡  La  soledad  qué  de  fantasmas  forma ! 
Pero  quiero  escuchar;  que  en  mudo  acento 
De  voces  se  acompaña  el  instrumento. 
Mm.  [dent.]  Feliz  mil  veces  el  dia. 
Que  piadoso  el  cielo  vea. 
Que  este  obscuro  centro  sea 
Kl  sepulcro  de  Daría. 
Dar.    f.  Kl  dia  ha  de  ser  (ay  de  mí !) 
Feliz,  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  obscuro 
De  mi  triste  vida? 
Mus.  Sí. 

Dar.    ¿Pues  quién  felicidad  vid 
En  tan  iofeltce  suerte? 
¿No  será  rigor  tan  fuerte 
Desdicha,  y  no  dicha? 
Muí.  No. 

Dar.    áPues  cómo,  o  vil  fantasía, 

Puede  ser,  que  ahí  dichas  vea? 
üfiis.    Ello  dirá,  coando  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 
Dar.    áPues  quién  ordena,  que  yo 

Muera  sepultada  aquí? 
Aftts.    Daría,  el  que  ya  por  tí 

Enamorado  murió. 
Dar.    i  Bl  que  ya  por  mí  murió, 
(Ay  cielos!)  enamorado? 
¿Si  acaso  desesperado 
Aquel  joven ,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia. 
Diciendo,  qoe  le  querría 
Después  de  muerto,  por  mí 
Se  arrojó  á  esta  cueva,  y  hoy 
Intenta,  aqui  sepultado. 
Verse  de  mi  amor  pagado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
que  ya  no  es 


am. 


Dar. 


Cint. 


Dar. 


Cmi. 


Dar. 


JVw. 

Oni. 
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Dentro  Cirtia. 
Corred  presto,  no  se  crea 


Gnt. 


ant. 

Dmr. 


Que  este  obscuro  eeotro  aea 

El  sepulcro  de  Daría. 

Aqui  y  alli  las  voces 

Confusas  suenan  ya,  como  veloces, 

Aqui  en  cláuanlas  dólees  sospendidas, 

Y  alli  en  cóncavos  huecos  repetidas. 
¡O  si  ya  aquel  rumor  la  gente  ínera, 
Qoe  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
Porque  en  tai  soledad  sn  compañía. 
Templase  mi  dolor! 

Stde  CiNTlA  can  arco  y  flecha. 
BelU  Darla, 
Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 
Disimular  espero    [aparte. 
La  confusión  á  que  rendida  moero, 
Si  es  que  en  suoesoa  talea 
Sabe  tt  valor  disimular  loa  maleB.  — 
Corríendo  el  campo  ufana, 
Por  imitar  en  todo  hoy  á  JMana, 
Vagando  el  horizonte. 
Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

fipeñada  en  seguir  herido  im  gamo, 
quien  apenas  fulminante  ramo 
Uabia  roto  la  frente, 
Por  no  tener  aun  añoa  que  ae  coente, 
No  le  alcancé ,  porque  esa  abierta  boia, 
Bostezo  formidable  de  la  roca. 
El  paso  me  detuvo. 
En  confusión  mi  pensamiento  estuvo. 
Hasta  hallarte,  temiendo,  que  ana  6en 
Encontrases. 

¡A  Júpiter  pluguiera,    [ept.-. 

Y  que  mnorta  á  sus  manee. 

Me  excusara  castíffos  mas  tiranoa! 

Pero  en  vano  lo  siento. 

Pues  todo  sombras  es  mi  penanauento, 

Que  mal  hallar  podía 

Música  aquL 

8ale  NisiDA. 
BeUisima  Daria, 
Sabia  Cintia,  á  buacaroa  he  Tenido. 
áQué  hay,  Nisida,  de  anevoV 
Apenas  á  contároslo  me  atrevo; 
Porque  solo  de  paso 

Á  un  hombre  lo  escuché,  que  ahora  acá» 
El  monte  discurría. 
Diciendo,  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  d 
Que  con  lícito  amor,  pública  faaus 
Tan  atractiva  fuese. 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  podiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

4Ciiál  baaido 
Deso  la  causa? 

Eso  no  lie  aabido. 
Pero  hada  aqui  un  soldado 
Por  la  via  Salaria  ha  atravaado; 
Del  mejor  lo  sabremos. 
Llámale ,  y  la  verdad  ez 
¡Qué  distintas  mis  penas    [a 
De  asombro  están  y  confnsionea 


Sale  EsoARPiR. 
iVüff.     O  tú,  que  aquestos  amenos 

Campos  discurriendo  vienes,...^. 
Escar.  O  tú ,  y  cuatrocientos  tues. 

Qué  me  mandas?  qué  me  quierea? 
IVts.     Dinos ,  4  cuál  ha  sido  un  bando. 

Que  en  Roma  públicamente 

Hoy  se  ha  echado? 
Emcot.  Sí  diré; 
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Que  por  cuento  me  oompete, 
8i  no  me  tortm,  al  decirle^ 
El  estar  Daría  pretente« 
Porque  ninguno  hablar  Mbe 
Delante  de  la  que  quiere. 
Polemio,  gran  Senador 
De  Roma,  en  cuyos  Talientea 
Hombros  fia  Numeriano 
Todo  el  j^eso  de  sus  leyes. 
Un  hijo  tiene,  Crísanto 
Es  el  nombre  suyo ;  este 
Se  fue  á  caza  de  novillos 
Una  yes  entre  otras  veces; 

Y  como  á  los  que  se  van 
Echar  una  corroa  suelen. 

Para  encomiados  no  hay  corma. 
Como  las  propias  mogeres. 
Esta  le  quieren  echar. 
Porque  castij^arle  quieren, 
ítem  mas,  dicen,  que  una 
Gran,  tristeza,  que  padece. 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  Cristianos,  que  aborrecen 
Su  sangre ,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende. 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  Dioses,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cesa. 
Que  le^  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto. 
Que  tanto  á  Polemio  quiere. 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura, 
ó  por  so  ingenio  excelente 
Tan  dichosa,  d  por  sus  gradas 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión,  porque  en  efecto 
Á  todo  el  amor  lo  vence. 
La  dará,  como  sea  noble. 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue. 
Riquezas,  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  tiene. 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros  - 

Y  los  capitanes  fuertes. 
Para  la  hermosura  gala. 
Ingenio  y  gracia;  de  suerte. 
Que  no  bay  dama  en  Roma  ya. 
Que  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora;  que  nbguna 

Hay  que  preferir  no  intente, 
Unas  por  sus  vanidades, 

Y  otras  por  sus  intereses; 
Las  feas  por  no  sé  qué. 
Que  á  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto  á  Dios;  que  si  vine. 
Hermosa  Daría,  por  verte. 
Con  haberte  visto,  es  justo 
Que  de  tos  ojos  me  ausento. 

€Hnt,    Rurm  novedad  1 

NiB,  No  habrá 

Beldad,  que  vencer  no  intente. 
Una  vez  que  se  vé  en  Roma, 
Certamen  entre  mugeres. 

CÜffil.     Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  que  esto  te  parece. 
Das  á  entender,  que  no  extrañas 
El  ir,  Nisida,  á  oponerte. 

iViís.     Si  en  cuanto  es  música,  el  cielo 
Puso  el  encanto  mas  fuerte, 


iFm 


Pues  con  la  másica  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  vence. 
Rústica  fiera  se  amansa, 

Y  cauto  sierpe  se  aduerme, 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  moldes. 
Se  ausentan,  y  en  este  arto 
Fui  yo  la  mas  excelente. 
Mal  haré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intoreses. 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene. 
Por  hijo  del  Senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 

CSM.    Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere. 
Es  en  efecto  una  vez. 
Que  se  Ueva  el  aire  leve; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala. 
En  el  mismo  aire  se  pierde: 
Yo,  que  dada  á  mis  estadios. 
No  hav  ciencia  en  que  no  me  esmere, 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arto  que  enseña  y  divierte. 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingenios,  que  ahora  florecen. 
Mejor,  Nisida,  podré 

La  victoria  prometerme. 

Pues  es  música  del  alma 

La  (]ue  al  ingenio  suspende. 

Si  bien  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

Las  dos,  y  es  en  que  á  ti  ha  sido 

ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  á  mi  solo  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  llegue, 
Porque  vea  Roma,  que 
El  ingenio  en  las  mugeres 
Es  la  mayor  perfección, 

Y  que  á  tedas  se  prefiere. 
Dar.     ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas,  one  pueden 
Hoy  á  ti,  Cintia,  ouligarte, 

Y  á  ti,  Nisida,  moverte 
Á  probar  esa  aventura. 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  las  dos 

En  mi  opinión;  jjues  en  este 

Caso,  habiendo  oído,  que  es 

El  mal,  que  este  hombre  padece, 

Hechizos,  que  los  Cristianos 

Han  hecho,  porque  aborrecen 

Á  nuestros  Dioses,  ninguna 

De  parte  dallos  se  mueve. 

Yo  pues,  que  sola  esta  vez 

He  de  creer  á  las  fuentes. 

Que  es  sin  igual  la  hermosura. 

Que  me  han  dicho  tantas  veces, 

Sacrificarla  á  los  Dioses 

Lítente,  para  que  llegue 

A  verse  la  poca  fuerza 

Que  en  s(  los  Cristianos  tienen. 
^fti.     Según  eso  publicada 

Nuestra  competencia  viene 

A  estar. 
CM.  S(;  desde  este  punte 

Será  preciso  que  empiece. 
Si»,     Voz,  pues  eres  dulce  encanto. 

Esta  vez  me  favorece. 

Para  que  por  ti  merezca 

Llegar  rica  y  noble  á  verme.  l^» 

CM.    Ingenio,  pues  eres  alma. 

Muestra  esta  vez  oue  lo  eres. 

Para  que  tus  vanidades 
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Dar. 


Se  coronen  de  laureles.  [Fa 

Hermosura  de  los  Dioses, 

Hoy  muestra,  que  lustre  tienes, 

Para  que  eiios  por  tí  Tivan, 

Y  yo  Tencedora  quede.  [Foi 


5a/ff7i  PoLBHio^  Claudio. 

Pol.      Está  todo  preTenido? 

ClatM{.Todo  está  ya  de  la  suerte 

Que  has  ordenado.    Este  cuarto, 
Que  cae  sobre  eaos  vergeles. 
Tiene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes. 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles, 
Ponde  la  naturaleza 
A  sí  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claTeles, 
Mas  aunadas,  ¿qué  mocho. 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  juegos. 
Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 
Qué  es  lo  que  en  ella  sucede; 
Que  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes. 
Ingenios  y  gracias,  es 
Cosa  no  vista  otras  veces ; 
Todas  las  damas  de  Roma 
Se  han  prevenido,  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía. 
En  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade,  y  asi 
Ninguna  hay  que  se  desdeñe 
^e  venir  á  estos  jardines 
Á  ser  del  vista,  y  á  verle. 

FoL      ¡O  quiera  Júpiter,  Claudio, 
Que  todo  aquesto  aproveche. 
Para  quitarme  un  rezelo 
De  lo  que  mi  zelo  teme! 

Sede  AuBBLio. 
Señor,  un  médico  docto 
Dice,  que  visitar  quiere 
A  Crisanto,  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

Entre. 

Sais  Carpóforo. 
Cielos,  pues  para  el  efecto    [«psTte. 
Que  me  guardásteb  es  este. 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.  — 
Permíteme,  gran  señor. 
Que  tu  invicta  mano  bese. 
Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo;  que  me  parece. 
Según  el  veros  me  alegra. 
Que  vos  traereb  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

El  cielo 
Quiera,  que  su  cura  acierte. 
De  dónde  sois? 

Soy  de  Atenas. 
Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

Bien 
Se  enseñan  alli  y  se  aprenden. 
El  deseo  roe  ha  traído 


Awr, 


FúL 


Cofp» 


PoL 


Gotp» 

Pol. 
Carp, 


I  De  serviros  solamente 

Á  esta  ocasión.    ¿Qué  mal  es 
El  que  Crisanto  padece? 

PoL     Profundas  melancolías; 

Y  si  he  de  hablar  claramente. 
Que  hasta  escrúpulos  es  biea 
Que  al  médico  se  rebelen. 
Hechizado  está  Crisanto; 
Que  estos  Cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  él  de  mí; 
De  todos  principalmente 
Carpóforo,  un  hechicero. 
¡Llc^e  el  dia  en  que  me  vengve! 

Carp.  Quiéralo  el  cielo,  porque    [«porta. 
£1  de  mi  martirio  llegue.  — 
4  Y  dónde  Cñíanto  está? 
PéL     Ahora  saldrá ,  donde  verle 

Podréis;  y  ved,  que  en  el  alma 
Está  todo  su  accidente. 
Carp.  Pues  yo  el  alma  he  de  curarle, 
I  Si  el  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentro  mnes. 
,Clati¿.Pues  ya  sale  de  su  cuarto, 

Según  avisan  y  advierten 
I  Estas  voces,  que  á  su  mal 

I  Triste  dan  música  alegre. 

Salen  los  que  pudieren^   vistiendo  á  CatSiSTs 

de  gala ,  y  canta  la  música, 
Crii.    Callad;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía. 
Pues  mas  con  ella  se  auinenta. 

Uno,    Esto  tu  padre  mandó. 
,  Grtí,    Es ,  porque  él  nunca  sintió 

El  dolor  que  me  atormenta; 

Que,  si  con  él  hoy  se  hallara. 

Mas  remedios  no  pidiera. 

Que  sintió  nú  pena  fiera. 
PoL     En  que  estoy  aqui  repara, 

Crisanto,  y  en  que  no  quiero 

Llevar  por  mal  tu  rigor. 

Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 
(Vil.    No,  señor;  que  darte  espero 

Mejora  de  mi  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba; 
¿Por  qué  alli  no  me  has  dejado 

Pol.  Porque  mi  piedad 

Hoy  solicita  curarte, 

Y  aqui  viene  á  visitarte 

Un  gran  médico.  —  Llegad.    [«  Cerp^/*^ 
Cris*    Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mí!    [^portr. 
Gnirp.  Con  tu  licencia,  bien  creo. 

Que  podré  hablarle. 
Cris.  Qué  veo?     [•paru. 

4 No  es  Carpóforo  el  que  vi? 

Mi  placer  encubriré. 
Carp.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 
Cris.    Pues  á  curarme  venís. 

Claramente  os  lo  diré. 

Yo  tengo  una  gran  tristeza, 

Y  esta  en  mi  imaginadon 
Carga  tanto  el  corazón. 
Que  es  en  mí  naturaleza. 

Carp.  ¿De  qué  esa  tristeza  pudo 

Ocasionarse? 
Cris,  Yo  he  sido 

Inclinado  á  haber  Iddo; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo. 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar,  si  es  asi 
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Carp, 


Ctía. 


Catp, 


CrU. 
Carp, 


Cr¿s. 

CkKrp. 
Crim. 
Carp. 
Cria, 
Carp. 

Oria. 

Carp» 


Cria. 

Carp. 
Cria. 

Carp» 


Pól 
Carp* 

Pól. 


Lo  qae  leí. 

Pues  de  mí 
Tomad  aquesta  lección: 
La  fe  en  todas  cosas  fue 
La  Que  mas  facilitó 
La  diñcultad,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe; 

Y  asi  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

De  vos  infiero 
Mi  bien,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  avonsejaia. 
Dadme  lugar  de  que  alli    [a  Foiemio. 
Le  hable;  que  á  solas,  señor. 
Se  declarará  mejor.  — 
Hasme  conocido?    [aparte  d  Crinanto. 

Sí, 
Por  señas  de  que  tú  eres 
El  que  de  mí  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 
Dios  lo  hizo;  y  si  ver  quieres. 
Que  suya  fue  esa  obra ,  di, 
¿Si  él  de  alli  no  me  ausentara. 
Pudiera  ser  que  llegara 

A  hablarte  y  á  verte  aqui? 
No. 

Luego  su  providencia 
Fue  justa,  pues  me  guardó. 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas. 
Que  causan  tu  confusión. 
Ellas  misteriosas  son, 
Pero  muy  dificultosas. 
Todo  es  fácil  al  que  cree. 

¿Qué  he  de  hacer,  ^ue  ya  lo  intento? 
Cautivar  tu  entendimiento. 
Pues  yo  le  cautivaré. 
Lo  primero  es,  recibir 
£1  bautismo. 

Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 
No  demos  que  presumir 
Ahora,  que  puede  hacemos 
El  secreto  sospechosos. 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vernos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado. 
Te  haya,  Crisanto,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto. 
Es,  QUe  te  aguarda  y  espera 
La  lia  mas  sangrienta  y  ñera 
De  los  hombres;  pues  es  cierto, 
Que  de  mugeres  buscado. 
De  deseos  combatido. 
De  lascivias  oprimido, 

Y  de  deleites  cercado. 

Te  has  desde  este  dia  de  ver^ 
No  te  dejes  vencer  dellas. 
¿Pues  quién  de  mugeres  bellas 
Se  ha  podido  defender? 
Quien  de  Dios  se  ayudó. 

Vos 
Se  lo  pedid. 

Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú;  que  al  que 
Se  ayuda  le  avuda  Dios. 

4  Qué  juzgáis  de  su  accidente  ? 
Que,  para  vencer  su  daño. 
Ya  le  he  recetado  un  baño» 
Que  le  cure  eficazmente. 
Buenas  albricias  os  mando. 


Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 
Carp.  Yo  no  os  ouedo  decir,  cuando; 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano. 

Señor,  no  le  dejaré.  [Fose. 

PoL      La  fineza  os  agradezco. 
Cria.    Nadie  curarme  podrá. 

Como  él,  porque  sabe  ya 

La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  Escarpín. 
Eaear.  Todo  este  ameno  jardin 

Patria  es  ya  de  la  hermosura; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

Pul.     Cómo? 

Eicar.  Como  el  mas  feliz 

Espacio  se  llega  á  ver 

Del  mundo;  el  Elisio  miente, 

Con  la  belleza  que  está 

£n  nuestros  jardines  ya; 

No  hay  árbol,  no  hay  flor»  no  hay  fuente,...< 
PoL      Qué? 
Eacar.  Que  una  ninfa  no  tenga 

Diferente. 
PúL  Claudio,  ven.    [ej».  é  él. 

Dejarle  á  solas  es  bien. 

Porque  mejor  se  entretenga. 

Sin  el  miedo  y  el  respeto. 

Que  puedo  causarle  yo. 
CZmid.  Quien  el  consejo  te  dio, 

Ayudar  debe  á  su  efeto. 

Salgamos  todos  de  aquL 
PoL     Dicha  esta  acdon  me  promete. 

[Fante  lo9  do§. 
Eicar.  El  primer  padre  alcahuete    [«porte. 

Ea,  que  yo  en  mi  vida  vi. 
Cria.    Escarpín ,  ¿  pues  tú  también 

Me  dejas?  No  hay  mas  hablar? 
Ewar,  Pienso  que  acierto  en  callar. 
Cris.    Cómo? 
Escor.  Aqui  un  cuento  entra  bien. 

Cautivó  un  moro  á  un  gangoso; 

Y  él  bien  ó  mal,  como  pudo. 
Se  fingió  en  la  nave  mudo. 
Por  no  hacer  dificultoso 
Su  rescate,  de  manera 
Que,  cuando  el  moro  le  vio 
Defectuoso,  le  dio 
Muy  barato.    Estando  fuera 
Del  bajel ,  moro ,  decia. 
No  soy  mudo ,  hablar  no  ignoro ; 
Á  quien,  oyéndolo  el  moro, 
Desta  suerte  respondió: 
Tú  fuiste  gran  mentecato 
En  fingir  aqui  el  callar; 
Porque  si  te  oyera  hablar. 
Aun  te  diera  mas  barato. 
Yo  asi,  no  quiero  hablar  mas 
De  lo  que  me  es  permiUdo; 
Porque  en  habiéndome  oido. 
Mas  barato  me  darás. 

Cris»    Ya  sabes,  que  yo  he  estimado 

Siempre  tu  ^usto  y  tu  humor. 
Escar,  No  sé  qué  siento,  señor. 

Asi  algo  me  hubieras  dado. 

Que  el  que  estima,  da. 
Cr¿f.  ¿Qué  es 

Lo  que  se  dice  de  mí? 
Escar.  Dirélo  ? 
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Cri9.  Dfnelo. 

Aoor.  Añ; 

DioM  que  eatái  loot. 
Orít.  APmí 

Ové  M  lo  qae  á  cm  !«•  obliga? 
JBicar.  No  mas  qae  haber  dado  en  ello. 
Que  el  mas  cnerdo,  para  tello; 
Baata  y  lobra  qae  te  diga. 
Orí»'    No  dicen  oial,  oi  han  tábido, 
Qoe  á  ana  heraowra  oCred 
Morir  por  ella,  (ay  de  míl) 
Para  eeUr  favorecido 
De  MI  beldad  soberana. 
Etcmr.  i  Para  gosar  nn  favor. 
Morir  ofreces,  sefiorl 
CH$.    ». 
Etear.         iLaego  no  ha  sido  Tana 

La  opinión  de  tu  locura? 
Cri9.    Si  su  favor  fuera  derto, 

Goiarle  después  de  muerto. 
No  fuera  sino  cordura. 
JBsear.  Un  soldado  de  hartos  bríos, 
Muñéndose,  asi  decia: 
ítem,  es  voluntad  mia. 
Que  los  camarades  mios 
Me  lleven  qp  m  ataúd, 
Á  quien  quiero  se  les  dé 
Treinta  reales,  para  que 
Los  beban  á  mi  salud. 
Lo  mesmo,  después  de  muerto, 
Bs  querer  gozar  favor. 
Que  tener  Mlud,  seSor. 


Sale  CiHTiA. 


CM. 


Críi. 
Acor. 

m. 

Cn$. 

Nü. 
Cri$, 

Nk. 
CrU. 

Nk. 

[coi 
Cria. 


Sale  NisiDA. 

iQué  moger  es  la  <][ue  advierto 
Bntrar  en  este  jardín? 
Como  desas  que  hallarás 
Por  ahí,  si  paseando  vas. 
La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristexa. 

Ya  empieía    [opone 
La  persecución  que  espero.  — 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
Perdóneme  tu  belleza. 
Mira  que  es  grosero  error 
No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 
Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  poco  estima,  que  asi 
Confiesa,  que  á  verme  viene. 
No  todo  lo  que  entretiene 
Bs  liviandad. 

BfTor  s(. 
No  han  de  verte,  no,  mis  ofos. 
Mira  que  hay  muchos  sentidos; 
Bntraré  por  los  oidos. 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 
it.l  La  ventura  del  olvido 
No  la  mered  Jamas; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 
iQué  dulce  voz,  qué  bien  suena! 
Bl  alma  arrebata  el  canto. 
4  Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró?  —  Humana  Sirena, 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
I  Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos, 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oirl 


Crü. 


Poea  si  en  oir  BO  se  halló 

Eemsteada,  v  es  tu  aprieto. 

Oye  á  ese  mismo  osBoeto 

Una  glosa  que  hice  yo. 

La  ventara  del  olvido 

No  la  merecC  jamas; 

Que  siempre  he  querido  mas 

Lo  que  olvidar  he  qaeridoL 

Naturaleza  en  lo  vario 

Tanto  so  poder  mostró. 

Siendo  todo  necesario. 

Que  un  veneoo  ann  no  eagendió^ 

Sin  engendrar  su  contrario. 

Todo  en  el  anuido  ha  naádo 

Con  so  contrario  en  rigor; 

Y  asi  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 
La  ventura  del  olvido. 
Bstas  raras  maravillas. 
Que  influyen  nuestras  estrellas» 
Nadie  puede  deshicillas; 
Mas  aunque  es  fácil  sabeUaa, 
No  lo  es  el  consegnillaa. 

Y  asi  solo  que  hay  fiel 
Olvido  supe,  y  no  mas; 
Porque  con  su  pena  cníel 
La  dicha  de  dar  con  él 
No  la  merecí  jamas. 
4Paes  qué  importa  á  mi  andado 
Saber  que  hay  de  olvidar  aedio. 
Para  que  viva  aliviado. 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido,  sino  aplicado? 
Bn  mi  olvido  lo  verás; 
Pues  de  su  notima  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás. 
Que  nunca  he  olndado  menos. 
Que  siempre  he  querido  osas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tal. 
Que,  siendo  el  olvido  el  medio. 
Le  ha  despreciado  leal. 
Por  no  morir  del  remedio, 
Podiendo  morir  del  aml, 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar. 
Que  yo  misma  me  he  vencido, 
Poes  que  no  puedo  olvidar 
Lo  qne  olvidar  he  querido. 
No  es  música  solamente 
La  de  la  voz,  que  entonada 
Se  escucha,  música  es 
Cuanto  hace  consonancia. 
Tú  con  suave  dulzura    [d  NuUm. 
Bl  corazón  avasallas; 
Tú  con  números  medidos    [¿ 
Suspensa  has  dejado  el  afana. 
I  Qué  sutilmente  discurres  1 
¡  Qué  apaciblemente  cantas ! 
Bien  haya  tu  habilidad. 
Tu  entendimiento  bien  hava. 
Mas  qué  digo?  Mi  voz  miente; 
Que  sois  Esfinges  entrambas. 
Que  me  llamáis  con  halagos, 

Y  me  esperáis  con  venganzas. 
Idos  de  aqui;  que  ao  quiero 
Bscucharos  mas. 

Agnaida» 
Señor. 

Bspera,  detente, 
i  Por  qué  con  tu  rigor  matna 
A  quien  dente  tus  tristezas  t 
Acor.  I O  qué  poquito  durara. 


Cimtía. 


Nk. 

Ont, 

Nk, 


joRM.  ni. 


D  B  L      CI  B  L  O. 


639 


Si  me  rogaran  á  oif. 

Yo  9  feñor,  ea  iguaJjurllas 

La  laiigrei 
Cxi»,  Yo  he  de  guardarme 

De  verlas  y  de  escocharlaf  s 

Qtte  eon  fieros  oocodrílos. 

Que,  fingieado  tok  hamana, 

Me  Uaman  para  matenae. 
iVif.     Pues  no  importa  que  te  vayas; 

Qae  mi  voz  sabrá  atraerte. 
CnU*    Aun(|ne  omm  esfuenos  hagas, 

Mi  ingenio  hará  que  me  oigas. 

Glosando  cuanto  ella  canta. 
Cfis.     Dios,  que  adoro,  pues  me  ayudo 

Yo,  ¿cóaio  á  ayudarme  faltas? 
2^M.     La  ventura. —    Mas  qué  es  estof     [XVíriMe. 

Torpes  las  manos  y  heladas 

Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  á  la  vos  aliento  falta. 
Cbfg,    Pues  ella  no  canta,  escucha 

Bste  sutil  Epigrama: 

Amor,  si  á  mi  deidad......    4 Cómo    [loriase* 

La  razón  equivocada. 

La  memoria  confundida. 

La  voz  en  el  labio  embargan? 
iV¿a.      De  fuego  y  de  hielo  soy 

Vna  mal  compuesta  estatua. 
Cint»    A  mi  el  pecho  se  me  hiela, 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

Oria.     ¿Qué  es  lo  que  á  las  dos  sucede. 

Que  han  perdido  el  juicio  entrambas? 
jEvcor.  De  músicas  y  poetas 

Para  pie  de  leño  basta. 
iVta.     Cielos,  4 cómo  á  media  tarde 

La  luz  del  cielo  me  falta? 
Qimt»    ^Cdmo  en  uii  instaute,  cielos. 

Os  cubrís  de  nubes  pardas? 
iV¿a.     La  tierra  se  me  estremece 

Al  contacto  de  mis  plantas. 
Cni^*    Los  mas  perezosos  montes 

Sobre  mis  hombros  se  cargan. 
E/KOf,  Siempre  vi  parar  en  esto 

Los  que  hacen  versos  y  cantan. 
Oía.    Maravillas  son  de  un  Dios, 

Que  adoro  con  vida  y  ahna. 

SaU  Daría. 
Dar.    Hada  esta  parte,  Crisanto....... 

2VÍS.     Darla,  tente! 

Cmíí.  Daría,  aguarda! 

No  llegues  aqui;  que  hay 

Prodigios ,  que  el  jardin  guardan. 
Eacar.  No  entres  aqui;  que  hay  portentos. 

Que  con  la  muerte  amenazan. 
IVts.     Escarmienta  en  mis  desdichas. 
Ctiii.    Rezela  de  mi  desgracia. 
fiiMm     Que  sin  mí,  huyendo  de  mf, 

Mgo  desta  verde  estancia. 
Onl.    Que  de  un  encanto  oprimida, 

YueUo  sin  vida  y  sin  ahna. 
Jl^fs.     Qué  desdicha! 
dtd.  Ové  ñgor! 

iVís.     Qué  congoja! 

ChiI.  Qué  desgracia!  [la 

Sscor.  Ya  de  sus  rabiosos  zelos 

Vuelven  las  dos  las  espaldas. 
líat^.     Los  merecidos  castigos 

No  me  admiran,  no  me  espantan; 

Porque  si  os  trajo  á  las  dos 

La  ambición  ó  la  arrogancia, 

Á  mí  el  culto  de  los  fioses, 

Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  Cristianes  las  magias. 


Ots. 


Ctii. 
Dar. 


Crii. 
Dar. 

Cri$. 

Dar. 

Cri8. 
Dar. 
Cri$. 

Dar. 

Cri9. 

Dar. 
Crii. 

Dar. 

Crii. 
Dar. 

Crk. 

Dar. 
Cri8. 

Dar. 
Cri§. 
Dar. 

Cri$. 

Dar. 

Cri». 


Eres  tú  Crisanto? 


Sí. 


Ni  confusa,  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo. 
Por  estarlo  á  amyor  causa. 
Por  qué? 

Porque  imaginé, 
Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  por  mí  en  una  cueva. 
No  he  tenido  dicha  tanta, 
Que  haya  podido,  Daría, 
Cumplirte  aun  la  palabra. 
Pues  yo  he  venido  á  buscarte, 
Satisfecha  y  confiada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias. 
Aunque  contra  mí  de  hechizos 
De  ios  Cristianos  te  valgas. 
En  cuanto  á  que  tú  podráa 
Vencer  sola  ñus  desfpradas. 
Yo  te  lo  concedo;  en  cuanto 
^Á  que  en  los  Cristianos  haya 
Hechizos,  yo  te  lo  niego. 
¿Pues  de  qué  causa  se  causan 
Esos  efectos  q¡ae  he  visto? 
De  sus  maravillas  raras. 
¿Cémo  contra  mf  no  obran? 
Como  contra  tí  no  hablan 
Mis  labios;  y  porque  yo 
No  me  ayudo,  no  me  ampann. 
áLuego  tú  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 
Sí ;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 
Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 
Será  cruel  la  batalla. 
De  una  parte  tus  enojos, 
De  otra  parte  su  alabanza. 
Yo  te  he  da  dar  á  entender, 
Que  nuestros  Diosea  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

Yo, 
Que  son  sos  Deidades  falsas. 
Pues  prevente  á  la  contienda; 
Que  no  he  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 
No  vencerás  mis  constancias. 
Aunque  mi  libertad  venzas. 
Pues  toque  mi  voz  al  arma. 
Rendiráse  el  corazón. 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento. 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 
Tú  me  creerás,  si  me  quieres. 
Tú  á  mí  no,  si  no  me  amas. 
Podrá  ser  que  sí;  porque 
No  he  de  darte  esas  ventsjas. 
I  Pluguiera  al  amor,  que  yo 
Á  tanta  dicha  llegara! 
¡O  quién  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  tu  ignoranda! 
{O  quién  pudiera.  Daría, 
Hacer,  que  fueses  Cristiana! 


Jornada    III. 


8aUn  PoLBMio,  Aurblio,  Claudio 
y  Escarpín. 

PoL  Toda  es  prodigios  mi  casa. 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  que  es 
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Un  hijo  muchos  pesares. 

ncrud.  Mira,  señor. 

Aur,  Considera.^... 

Ebcot.  Advierte...... 

PoL  Callad,  dejadme. 

Porque  todos  me  afli^s, 

Y  no  me  consuela  nadie. 

8¡  veis,  que  él  en  sus  loeuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma. 
Cuando  sana  de  otros  males. 
Pues  una  hermosura  sola, 

Que  quiso  amor  que  le  agrade. 
Exenta  al  horror  de  quien 
Otras  asombradas  salen. 
Es  la  que  hoy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae. 

Que  en  el  instante  se  muere. 

Que  de  aqui  falta  un  instante: 

¿Cómo  queréis,  cómo,  que 

Yo  de  mi  consuelo  trate? 
Claud. ¿Por  ^ué,  si  á  aquesa  hermosura 

Verle  indinado  llegaste. 

No  se  la  das  por  esposa? 
PoL     Porque  á  los  dos  llegué  á  hablarles, 

Y  uno  y  otro  respondieron. 
El  que  era  preciso  antes 
Acabar  una  porfía. 

Que  los  dos  entre  sí  traen. 
Quise  saberlo,  y  no  pude; 
Cuyo  secreto  me  hace 
Presumir,  que  entre  los  dos 
Hay  algún  misterio  grande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 
Causa  que  los  otros  nace. 

AvT,    Señor,  mal  hicieran  ya 

En  callar  mas  mis  leales 

Deseos,  viendo  que  pasan 

Los  daños  tan  adelante. 

El  dia  que  al  monte  fuimos, 

Poh     Ay  de  mf !  ¿Si  aqueste  sabe,     [«paite. 

Que  Crisanto  el  preso  fue? 
Aur,    Yo,  llegando  por  la  parte 

Que  el  uno  estaba  de  espaldas. 

Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  me  parece  que  es...... 

PoL  Dioses,     [mparte. 

Sin  duda  él  le  vio;  amparadme! 
Aur.    El  mismo  que  estaba  allí. 

Este  médico,  que  hace 

En  la  salud  de  Crisanto 

Hoy  experiencias  tan  grandes. 

Examina  tú,  si  es 

Carpóforo,  y  no  te  espantes 

Destas  cosas,  si  te  fias 

De  quien  es  bien  que  te  guardes. 
PoL      Aurelio ,  el  aviso  estimo. 

Aunque  me  le  has  dado  tarde. 

De  si  es  cierto,  ó  no  es  cierto. 

Hoy  he  de  hacer  el  examen; 

Que  me  ha  dado  el  corazón. 

Que  alteradamente  late 

Al  pecho,  señas  de  que 

Son  mis  sospechas  verdades; 

Y  si  lo  son,  verá  Roma 
Castigos  tan  ejemplares, 
Que  tenga  mil  escarmientos 
Juntos  en  solo  un  cadáver. 

[Fante  Aurelio  y  Poletnio, 
Clat/d.  Escarpín! 
Escar.  Señor? 

Claud.  No  sé 

Como  en  mis  penas  te  hable. 

¿En  fin  dices,  que  fue  Cintia 


Una  de  aquellas  beldades, 
!  Que  aqui  á  Crisanto  vinieron 

I  A  ver,  quien  (caso  notable!) 

La  fuerza  destos  hechizos 

Probó,  y  su  letargo  grave? 
£scar.  l'an  ella  fue,  como  fue 

Ella  Daría,  en  que  iguales 
!  Están  nuestros  sentímientos; 

I  Y  aun  es  el  mió  mas  grande, 

I  Cuanto  va  de  que  Crisanto 

'  La  aborrezca  á  que  la  ame« 

CZautf.  Yo  no  he  de  argüir  contigo; 

Porque  fuera  disparate. 

Si  quien  ama  sentir  d^>e. 

Mas  que  el  favor,  el  desaire 

De  lo  que  ama;  porque  á  mi 

Saber  que  ella  fue  me  baste. 

Quien  del  interés  movida, 

ó  la  vanidad ,  á  hablarle 

Vino,  para  que  mi  amor 

De  su  amor  me  desengañe. 
Aeof.  Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia. 

Señor, 

Gaud.  ¿Ya  querrás  contarme 

Algún  cuento? 
Escar.  Aunque  no  soy 

Muy  amigo  de  contarles, 

¿Quién  un  cabe  no  tiró. 

Puesto  de  á  paleta  el  cabe? 
C7aiiii.PueH  yo  no  le  quiero  oir. 
Etcar.  Si  acaso  es  porque  le  sabes. 

Va  otro:  un  fraile......     Mas  no  es  boeiw; 

Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 

Un  foco 

Oaud.  Calla! 

Escar.  Será 

Hablar  sin  cuento,  desaire: 

Entonaba  un  sacristán....^ 
CZoiid. { Vive  el  cielo,  que  te  mate! 
Escar.  Óyeme,  y  mátame  luego. 
ClatMl.¿Hay  mayores  diaparates. 

Que  querer,  que  escuche  borlas. 

Quien  atente  veraa  tan  grandes?  [rcie. 

Eicar,  Pues  yo  no  he  de  reventar. 

¿Quién  quiere  un  cuento  escucharme? 

Y  le  diré......    Mas  no  quiero 

Decirle  ya;  que  aqui  salen 

Criaanto  y  Daría  y  mia  seloa.  [fv- 

Salen  Crisantoj^  Daría  por  diverso  /j¿?. 


Dar. 


Cris. 


Dar. 


Cris. 


Dioses,  pues  mi  pensamiento 
Fue  desvanecer  ai  aire 
Deste  Dios  de  los  Cristianos 
l^as  prodigiosas  señales. 
Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 
Teniéndoos  yo  de  mi  parte. 
No  consigo  una  victoria 
Á  mi  hermosura  tan  fácil? 
Cielos,  pues  mi  pretensión 
Fue,  que  Daría  üegaae 
Á  conocer  un  Dios,  que 
Tantas  maravilkis  hace, 
¿Cómo,  teniéndole  yo 
En  mi  intento  favorable. 
Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  ingenio  tan  grande? 
Él  está  aaui,  y  aunque  ya 
El  verle  (ay  de  mf!^  y  hablarle 
Ha  despertado  en  mi  pecho 
Vivo  fuego  que  me  abrase. 
Ha  de  confesar  mis  Dioses, 
Primero  que  me  declare. 
Ella  viene  aqui ,  y  aunque 
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En  fo  hennosura  idolatre. 
Primero  ha  de  ser  Cristiana, 
Que  yo  mi  esposa  la  llame. 

Dar,    Pon  en  mi  hermosura.  Venus, 
Imperios,  que  le  avasallen. 

Cri$»    Pon  en  mi  lengua,  Señor, 
Voces,  que  la  desengañen. 

Dar,    Temerosa  á  verie  llego. 

Cris*    A  hablarla  llego  cobarde.  — 
No  en  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  Terdor  deste  parque. 
Con  alborozo  de  Terte, 
Rejuvenece;  no  en  balde. 
Viendo  que  eres  en  su  esfera 
El  aurora  de  la  tarde. 
Acorde  salva  publica 
La  harmon<a  de  las  aves; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos, 
Entonando  sus  cristales. 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  los  sauces. 
Siendo,  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates. 
La  humillación  de  las  flores 
Reverencia  que  te  hacen. 
Mal,  Crisanto,  esas  finezas 
Creeré  de  iÁ ;  que  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas. 
Ociosas  son  las  verdades. 
¿Tan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor  Y 

No  te  espantes. 
Por  qné? 

Porque  no  mereee 
Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

Qué  engaños? 
j^No  son,  Crisanto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames; 
Siendo  asi,  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde? 
¿Cómo  es  posible,  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre. 
Tan  divino  por  su  ingenio. 
Tan  amado  por  sus  partes. 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable, 

Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame? 

Orii*    Ni  partes,  sangre,  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  si  negase 
Un  primer  criador  de  todo. 
Tiempo,  cielo,  tierra,  úre, 
Fuego,  agua,  sol,  luna,  estrellas, 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

Dar,    i  Pues  Júpiter  no  nizo  el  cielo, 
Donde  procede  tenante? 

€rÍB,    No;  que  si  el  cielo  hiciera, 
No  habia  para  que  tomarle 
Para  si  á  la  partición. 
Cuando  á  Neptuno  los  mares 
Dio,  y  á  Pluton  los  infiernos: 
Luego  estaban  hechos  antes. 

Dar.    Céres  no  es  la  tierra? 

Crí$.  No; 

Pues  conmente,  que  la  labren, 

Y  una  Diosa  no  sufriera 
Sobre  sí  tantos  afanes. 

Dar.    &  Saturno  el  tiempo  no  es? 
Cris,    No  lo  es,  aunque  despedace 

Los  Biismos  hijos  que  cria; 

Que  en  Dios  detitoe  no  caben. 
Dar.    No  es  Venus  el  aire? 


Dísr. 


Cris. 

Dar. 
Cris. 
Dar. 


Cris. 
Dar. 


Cris.  Menos ; 

Pues  dicen  della,  que  naco 

De  la  espuma,  y  no  pudiera 

Nacer  de  la  espuma  el  aire. 
Dar.    No  es  Neptuno  el  mar? 
Cris.  Tampoco ; 

Que  fuera  Dios  inconstante. 
Dar,    £1  sol  no  es  Apolo  ? 
Oíf.  No. 

Dar.    Diana  la  luna? 
Cris,  Es  dislate; 

Porque  solo  son  los  dos         j 

Dos  mandados  luminares 

Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses, 
¿Cómo  pudieran  ser  Dioses, 
Dioses  aue  adulterios  hacen, 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades. 
Si  el  decir  Dios  v  deUto 
Implica  contrariedades? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe: 
Doy  que  Júpiter  sea  Dios, 
Que  esté  en  su  cielo  triunfante, 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  aqui  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  no  quiera  darle. 
Supuesto  que  es  él  el  fuego. 
¿De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  Dioses, 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro; 

Y  este  en  fin  es  el  amante. 
Que  murió  de  amor  por  ti ; 
Pues  dijiste,  que  tan  grande 
Era  tu  desden,  que  solo 
Seria  posible  que  amases 

Á  quien  de  tu  amor  pudiese 
oer.Mt.a 
Dar.  No  pases  adelante; 

Tente,  aguarda,  espera,  escucha; 
No  mi  entendimiento  arrastres, 
No  confundas  mis  sentidos. 
No  mi  discurso  arrebates; 
Que  á  tanto  misterio  es  fueraa 
Que  á  mí  la  fuerza  me  falte. 
No  Quiero ,  no ,  discurrir 
Contigo;  porque  ignorante 
Muger  soy,  y  comprehendo 
Mal  tantas  dificultades. 
En  acuesta  luz  nad. 
En  ella  me  he  criado,  baste 
Aquesto,  para  que  en  ella 
Muera;  y  pues  no  he  de  mudarme. 
Porque  nunca,  convencida 
De  ti,  ofenda  sus  Deidades, 
Quédate  en  paz;  que  en  mi  vida 
No  he  de  verte ,  no  he  de  hablarte, 

Y  no  he  de  oírte,  Crisanto; 
Poraue  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras, 

Cuando  parecen  rerdadea.  [Fm 

Cri9.    ¿Pues  cómo  sin  ti  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
Vuelve,  Daría! 

Sale  Carpófobo. 
Carp»  Detente ! 
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No  U  iiCM,  MO  l|IM 

••cadiM  á  mL 


Me 

CríB.  Qué  qoiercif 

Oifií.  ReSir  tos  facUidadM, 

Habieodo  TUto»  Crítaiito» 

Que  tan  iamto  nm  salea. 
Cr¿0.    Yo  ingfato  9 
Gaip.  Tú  ingrato,  ■(; 

Pues  te  oWidaa  de  Un  gimndea 

Auxiliof  de  Díoa,  no  aolo 

Snficienteay  s(  eficaoea. 
CVJi.    No,  nbio  maeotro,  digaa» 

Que  loe  oWido,  poea  nbeo, 

Que  para  eUoo  mi  nemoria 

Bs  lámina  do  diamante. 
Gifp.  4  Cteo  qoierea  que  lo  «na, 

oi  después  que  en  este  trago 

Te  busqué,  y  aqoesU  industria 

Me  did  lugar  de  enseSarte, 

Hasta  que  la  teología 

Poctisimamente  sa^; 

8i  después  en  fin  de  estar 

Tus  atenciones  capaces, 

Te  di  en  secreto  el  hautisma, 

Que  es  indeleble  carácter  i 

Tú  tanto  bien  desconoces^ 

Y  tantas  felicidades. 
Entregándote  á  un  afecto 
Pe  amor,  torpemente  fácil f 
áNo  te  prerine,  Crisanto, 
Que  habían  de  contrastarte 
Del  deleite  los  TaiTones, 

Y  del  omor  los  combato, 
Que  resistieses?  ¿No  yiste 

,  La  Toi  que  tú  te  ayudaste, 

I  Cuente  favorecía  el  cielo 

Tus  deseos?  ¿No  miraste 

Al  arbitrio  de  la  vos 

Y  del  ingenio  al  dictamen. 
Balbuciente  un  instranento, 

Y  enterpecido  un  lenguage? 
Haste  oue  voluntarioso 

Te  reuniste  al  agradable 
Hechiio  de  una  nermosurB« 
Que  en  tí  tanto  efecto  hace. 
Que  prevaricar  te  hiciera, 
8i  mas  durara  el  examen. 
CrU.    Docto  maestro  y  padre  mió, 
Bscúchame;  que,  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  impones» 
Rasónos  tengo  bastentes 
Para  disculparme  á  mf. 
Pues  tú  mismo  me  enseSaste, 
Que  es  Sacramento  en  mi  ley 
La  unión  de  dos  voluntades) 
No  te  ofenda,  Carpóforo....... 

Pero  qué  he  dicho?  Mi  padre. 

Sale  PoLBHio. 
PoL     Ya  no  tengo  que  dudar,    [«¡pnrft. 

Quiera  Júpiter,  que  baste 

Mi  valor  contra  mi  enojo. 

Porque  aqui  me  es  importante 

Disimular.  —  Qué  hay,  Crisaotof 
Cri$»    Siempre  están  mis  humildades 

Á  tus  pies.  -^  Albricias,  alo»,    [eperts. 

Que  no  me  oyó,  pues  no  hace 

Mas  extremos. 
Pol  Mucho  estimo     [d  Onr^fm, 

El  mirar,  cuan  vigilante 

Á  la  sahid  acudís 

D  Clisante. 
Cmrp.  Bl  dolo  sabe, 

Cuente  aprovechar  deseo 


M. 
Gerp. 

CHs. 

Cmrf. 


Cent. 
VúL 


Cmp, 
Crk. 


Dar. 


Crii. 


Por. 


Cri». 
Dar. 


Cri$. 
Dar. 


Cri9. 


En  serviros  $  nms  so 

De  Crisante  las  piones. 

Que  pienso  que  nrvo  en  baldn. 

Cémo? 

Como  no  obedece 
Los  remedios  que  le  hacen. 
Si  hago,  señor;  que  es  engaña» 
Pues  sabós  que  en  nada  falte. 
No  es;  pues  no  se  guarda  de 
Lo  que  mas  daño  le  hace. 
A  vos  quiero  yo  creeros» 
De  cuyas  herOicsa  partea 
Tan  informado  estoy  ya. 
Que  intento  libenl  darles 
El  premio  que  ellas  merecen. 
El  dolo,  señor,  os  guarde. 
Conmiffo  venid;  que  quiero 
Que  elíjala  lo  que  os  agrade 
De  ñ  coarto;  qne  no  dndo 

?ue  haya  en  él  paga  basfantr 
vuestro  cuidado. 

Solo 
Para  mí  es  premio  el 
Desto  suerte. 

Hoy  verá  el 
De  mi  Justída  el  mas  ^ve 
Espectáculo ,  que  ha  visto 
El  sol  en  tantas  edades. 

[Fmmt  P9lem*i9  y  Cerpií/sre. 
Felixmente  ha  sucedido. 
Pues  con  tan  igual  semblante 
No  ha  dado  muestras  de  qne 
Oyó  su  nombre  mi  padre. 
4  Qué  mas  desengaño  auiero. 
Que  haber  viste,  que  le  trate 
Tan  humano,  y  que  le  lleve 
Adonde  intente  premiarie? 
¡O  si  asi,  aaMr,  me  dejaran 
Bu  Daria  mis  notebles 
Sucesos,  con  qtüen  no  poed» 
Ser  Cristiano  y  ser  amante  1 

8aU  DaeIa. 
áBn  fin,  tirana  porfita. 
Con  cuanto  quieres  te  salea. 
Pues  contra  mi  volunted, 
A  verle  otra  ves  me  traee? 
Pero  ella  vuelve;  repriman 
Sus  placeres  mis  pesares.  — 
áPues  no  dijiste.  Darla, 

Íue  no  habws  de  volver 
verme? 

Aquesto  es  haber 
Hecho  (aj  loca  altivos  min!) 
De  la  religión  porfia; 
Por  ella  puea  vuelvo  yo» 
Que  no  por  hablarte,  no. 
¿Pues  qué  quieras  saber?  di. 
Tú  has  dicho,  que  nn  Dina  por  má 
Enamorado  mnrid, 

Y  vengóte  á  convencer. 
Solamente  con  decir...... 

Qué? 

Que  ser  Dios  y  moKir, 
Crisanto ,  no  puede  eer  ) 

Y  si  niegas,  por  tener 
Principio  el  IKos,  á  quien  fio 
Yo  mi  alma  y  mi  albedrio» 
Ser  Dios,  claramente  arguyo^ 
Pues  pudo  morir  el  tayo» 
Que  pudo  nacer  el  año. 
Bien  te  grande  autileía 
Arguye;  pero  inmgina. 

Que  en  mi  Dios  hubo  divina 
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Y  humana  naturaleza. 
Uniéndote  á  la  bajeza 
NiMitra  M  poder,  con' nombre 
De  hombre;  y  am  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos, 

Pues  no  nadó  en  cnanto  Dios, 

Y  asi  morid  en  cnanto  hombre. 
Dar,    kJ^^B  no  es  mas  autoridad, 

Qne  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ser  Marte 
Una  divina  Deidad, 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

Bl  pensar,  que  esté  un  conecto 
Mismo  en  dos  Dioses  mas  bien. 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 
CHm,    No;  porque  un  Dios,  separado 
De  otro  distínto  poder-. 
Por  fuem  habia  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado; 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendrado, 

Y  Dios  Espirito  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre 'procedido, 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas. 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte. 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 
Dar.    Tente,  escocha!  Y  si  deseas 
Eso,  para  que  en  mi  veas 
Lo  que  por  ti  intento,  di, 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aqui. 
Para  hacer  aqueso  yo  Y 

Dentro  Carpópoeo. 
Corp,  Ahna,  busca  al  que  murió 

Enamorado  por  ti. 
Osa.    Cuanto  puedo  responderte 

Te  ha  respondido  esta  voz. 

Que  temerosa  y  veloz 

Es  trompeta  de  mi  muerte. 
Dar.    ¡Qoé  hielo  tan  grave  y  fuerte 

Ha  introducido  en  mi  aliento 

Su  temeroso  lamento! 
Cna.    Sin  mí  me  ha  dejado  á  mí. 

Dónde  la  voz  sonó  Y 

SaUn  PoLEUio^  Esoaepih^  Soldados  con  la 

cabeza  de  Carpóforo  cubieria* 
PúL  Aqui 

Hoy  darte  á  entender  intento, 

Crísanto,  cuanto  he  estimado 

La  salud  qne  has  conseguido. 

Viendo  el  premio  que  ha  tenido 

£1  hombre,  que  te  ha  curado. 

Lo  que  mi  poder  le  ha  dado, 

Mi  gran  liberalidad. 

La  muerte  fue.  —  LevanUd.  — 

Mira  si  esta  es...... 

[Deeeúbreee  Curfófero  degéilmio. 
Cria.  Suerte  dura! 

i\fL     De  tu  enfermedad  la  cura, 

Cual  será  tu  enfermedad. 

Carpóforo  es...... 

Por.  Pena  fuerte  I 

poL      Bl  que,  con  ciencia  fingida. 

No  vino ,  no ,  á  darte  vida. 

Sino  á  aue  le  diesen  muerte. 

Bn  su  tnste  fin  advierte 

Mi  rigor,  Crisanto,  esquivo; 

Bl  tuyo  en  él  te  apercibo; 

Porque  será  detaderto. 


Críi. 


M. 


r4trp. 

Crí». 
Dar. 
Acor. 
M. 

Cri». 


Arf. 


Cru. 
PéL 
Crii. 


Dar. 


PoL 
titear* 


Crit. 


Estando  el  médico  muerto, 

Suedarse  el  enfermo  vivo. 
es  especie  de  crueldad, 
Ó  es  género  de  locura. 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 
Si  está  en  mí  la  enfermedad. 
Pues  no  fue,  sino  piedad. 
Puesto  que  el  prenuo  le  di, 
Que  él  me  pidió,  pues  alli 

Solamente  pronunció 

Alma,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 
Qué  gran  prodigio! 

Qué  espanto! 
Maldita  sea  mi  estrella. 
Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 
SoDor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración. 
Ni  los  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves. 
Que  dencia  de  hombres  no  ea 
Bastante  á  tal  confudon. 
£1  haber  aqui  venido 
Á  dar  vida  v  hallar  mnerte. 
Que  es  una  lecdon ,  advierte,  ^ 

giue  de  su  maestro  ha  aprendido. 
I  solamente  habrá  ddo 
Quien  vida  muriendo  dio ; 
Si  este  su  maestro  imitó, 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 
Tanto  escucharte  he  sentido 
Bn  mi  ofensa  declarado. 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado, 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 
Padre,  aunque  la  muerte  pido,.^.. 
Ese  nombre  no  me  des. 

No  hablaba  contigo;  pues, 
Aunque  tú  á  mi  vida  diste 
Bl  ser  de  padre,  perdiste 
Bl  ddce  nombre  después. 
Que  otro  con  mas  alta  pahua 
Bl  ser  del  alma  me  dio; 

Y  ad  en  coanto  al  ser  vendó 
De  la  vida  d  ser  del  alma. 
Tanto  d  vencer  está  en  calma; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desata, 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
Bl  padre,  que  por  mí  muere. 
Que  d  padre,  que  por  mí  mata. 

Y  ad  sobre  aqnese  nrio 
Tronco,  sin  razón  cortado, 
Que,  en  sangre  y  nieve  bañado, 
Es  imán  de  mi  aibedrío, 
Desatará  d  dolor  mió 

Tantas  lágrimas...... 

De  aqui 
LeUevad!  Sodta! 

Ay  de  mí! 
¿Qué  de  cosas  estoy  viendo, 
Que  no  alcanzo,  m  comprendo  Y 
Tomal 

Yo  tomariaY 

Sí. 
Ahora  todos  á  Criíanto       [Cúkreee  la  esiesa. 
Llevad  á  una  torre  obscura. 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 
No  me  aflijo,  ni  me  espanto, 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  .compañía.  — 
A  Dios,  hennosa  Daria; 
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Y  pues  sabes  quien  murió 
De  tí  enamorado ,  no 
Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  despnes  de  muerto. 
Pol.     Llevadle  de  aqoL 
Dar.  Si  advierto» 

Que  su  muerte  preveniste. 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  Cristianos, 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él. 
Pues  digo  á  voces,  que  vanos 
Son  los  Dioses  que  seguí, 
Y  que  solo  creer  espero 
En  Cristo,  Dios  verdadero, 
Bn  quien  tantas  obras  vf. 
Que  murió  de  amor  por  mí. 
PúL     Prendedla  también,  pues  ya 

Publica  cuan  dega  está. 
Dar,    Manda  encerrarme  también,^ 

Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mt  amor,  pues  solo  faltaba 
Para  casarnos  los  dos 
£1  tener  los  dos  un  Dios. 
CrU.    Sola  esta  dicha  esperaba 

Para  morir. 
B»I.  ]0  quó  brava 

Cólera  me  oprime  el  pecho. 
En  ira  y  rabia  deshecho! 
Ten  la  mano,  no  la  des; 
Porque  no  quiero  qae  estés 
De  ningún  bien  satisfecho. 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
La  desesperada  acción. 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.  ~^ 
Divididlos  pues. 
Crh,  Ay  triste! 

Dar.    Av  infelice  de  mí! 
PoL     Llevad  á  los  dos  de  aqui; 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justida  singular. 
Su  persecución  asi 
Ha  de  ser:  á  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena,  creo. 
Mas  contraria  á  su  deseo. 
Por  hacer  mas  importuno 
Su  dolor.    Si  de  ninguno 
Acompañado,  deseó 
Verse  Crisanto,  y  halló 
Alivio  en  la  soledad, 
Á  la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  en  ella  no 
Sea  en  nada  preferida 
Al  mas  torpe  delincuente; 
Entre  la  mísera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido; 
AlU  de  hierros  herido 
Su  cuerpo  morir  se  vea; 

Y  para  Daría  sea 
Otro  público  lugar 
La  cárcel,  donde  ha  de  estar. 
Porque  sus  desdichas  crea; 
Que  si,  fiada  en  su  hermosura, 
Desvanedda  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura. 
Piérdase  su  pompa  vana. 
Su  tez  se  marchite  ufana. 
Su  luz  se  desdore  altiva. 


Y  en  casa  de  Venus  vivm 

Quien  dejó  la  de  Diana; 

Entre  las  viles  mugeres. 

Como  vil  moger  esté. 
fibcar.  Alli  mi  amor  lograré. 

Undo  sentendador  eres. 
CrU.    Señor,  si  vengarte  quieres. 

Mátame;  tuya  en  rigor 

La  vida  es;  mas  no  d  honor; 

No  le  ofendas  en  Daría. 
Dar.    Si  te  enoja  la  fe  mia. 

Véngate  en  mi  fe ,  señor. 

No  en  mi  castidad;  porque 

Ella  nunca  te  ha  ofendido, 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 
Pól     Llevadlos  de  aquL 
Crtt.  No  sé 

Con  qué  palabras  podré 

Mover  tu  pecho. 
Dar.  ,  .  i9}^^  ^ 

Igual  martiriof 
Bd.  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  exoeao. 

Negad  á  Cristo. 
Críi.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 
I  Dar.  ,        Ni  yo. 

tlVL      Pues  retiradlos  de  aquí, 
I  Y  obedeced  lo  que  mando. 

Acor.  Sí ,  señor ;  no  andes  mudando 

Parecer;  bien  está  ad. 
Críi,    lAy  infelice  de  mí! 

Mas  qué  temof  —  Esposa  aimda. 
Ten  fe,  y  no  resdes  nada; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 
Dmr.    En  él  vivo  confiada;^ 

Que ,  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo. 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

Cri9.    El  sabe  que  es  mi  dolor 

No  verte  mas.    Qué  desvelo! 
Dar.    Pierde,  Crisanto,  d  reíalo, 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  d  ddo  seamos 

Los  dos  amantes  dd  ddo.  [JUoeafak 

fW.      4  Habrá  alguno  cometido 

Mayor  delito,  que  ser 

Cristiano,  (ay  de  mí!)  y  haber, 

Enamorado  y  rendido, 

Á  su  dama  reducido? 
£^cfir.  Otro  mayor  se  habrá  hallado. 
2VI.      Cuál? 
BKar.  Uno,  que  enamorado 

De  su  madre,  muerte  dio 

Íl  su  padre.    Este  salió 

Á  visita ,  y  un  letrado 

Empezó  á  abogar  por  él; 

Pero  el  juez  muy  impedente 

Dijo:  ¿un  hombre  tan  prudente 

Un  delito  tan  cruel 

Defiende,  que  mayor  que  él 

No  se  pudo  hallar?  Señor, 
¡  Dijo  d  letrado,  es  error; 

Que  si  á  su  madre  matara, 

Y  á  su  padre  enamorara. 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aqui  tengo  por  llauo. 
Si  fuera  tu  hijo  Cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 
Pol.     Agradéceme  que  aqui. 

Descomedido,  villano. 

Son  tan  grandes  mis  enojos. 

Que  no  te  vudvo  en  desojes. 


Jobs.  IIL 
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Por  no  Tengaime  en  lo 
Pues  estáis  de  dolor  llenos, 
Gemid  labios,  llorad  ojos. 
Eicar,  Muchas  cosas,  sefior,  son 

Las  que  hay  hoy  que  agradecerte; 
Una  el  no  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión, 
Que  pretendió  mi  añcion, 
Y  tan  barata,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien. 
Dice,  frutas  y  mugeres. 
Cuando  abaratar  las  vibres. 
Es  cuando  saben  mas  bien. 


Sold. 
Bar. 


SdUn  Soldados  ^  D  A  R  í  A. 

1.  Aquí  es  donde  nos  manda 

Dejarla  el  gran  Senador. 

Lo  mismo  es  haber  dejado 

Entre  la  sombra  el  candor. 

La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nub«s,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez,  lustre,  esplendor, 
Atrevéneies  podrán, 

Pero  deslucirlos  no; 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor. 
Pensar,  que  el  oro  no  tiene 
Segura  su  estimadon. 

Si  no  prueba  los  quilates 
La  experiencia  del  crisoL 
De  extremo  á  extremo  ha  pasado 
Mi  altivez;  ayer  se  vid 
Puesta  en  lo  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  ínfimo  hoy. 
Mas  qué  dudo?  ¿qué  rezelo. 
Si  yo  aquí  conmigo  estoy? 
Pero  ñy^  de  mí!  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 

Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  doy. 
En  la  confianza  vuestra 
Vivo,  socorredme  vos. 

Sale  Escarpín. 
Ji^wor.^Cuál  será  su  aposentillo? 

Mas  alli  está.  ~  Al  fin ,  Uegé 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aqui  su  ngor, 
Pues  que  por  su  justo  precio 
Este  humano  bodegón 
Tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor. 
Dame,  Daría,  los  brazos. 
No  desampares.  Señor, 
Esta  eschiva  tuya. 

I/ino  [4«fu.]  ¡Guarda 

El  león! 
Todos.  Guarda  el  león! 

JSscar.  Guárdese  el  león  á  sí; 

Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 
lJno[denL\  De  las  montañas  huyendo. 

Se  ha  entrado  en  la  población. 
Otro,    Un  rayo  es,  pues  donde  llega 

Todo  lo  abrasa  feroz. 
£icor.  Aun  bien ,  que  yo  estoy  seguro. 


Dar. 


Pues  en  buena  casa  estoy; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oido 
[Fefff.  Decir,  que  rayo  cayd. 

Sino  en  palacios  y  en  torres, 
Pero  en  casas  llanas  no; 

Y  si  el  león  es  un  rayo. 
No  dará  aqui  su  furor; 

Y  asi  vuelvo  á  mi  requiebro : 
Dame  los  brazos. 

Sale  un  león  y  pónese  delante  de  Daría ,  y 
acomete  á  Escarpín. 
[rote.  Dar.  Qué  horror! 

En  toda  mi  vida  vi 

Fiera  mas  fiera. 

Ni  yo 

Mas  cariñosa,  supuesto 

Que  á  mí  los  brazos  me  dio. 

Que  te  pedí  á  tí.    Dios  Baco, 

Pues  tu  tan  devoto  soy, 

Líbrame  deste  peUgro, 

Si  tiene  imperio  tu  voz 

Sobre  los  leones ,  como 

Sobre  los  lobos. 
Dar.  Mi  honor 

Defiende,  ^ues  á  ser  vienes. 

Bruto,  ministro  de  Dios. 
Eeutr.  ¡Av  que  me  muerde  y  araña! 

áfil  olor  no  te  bastó 

Para  no  comerme  de  asco? 

Mas  ay!  que  donde  ahora  estoy. 

Nadie  bocado  comiera, 

Si  causara  asco  el  olor. 

Á  este  propósito  escucha 

Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 

¿Aun  no  quieres  oir  un  cuento? 

Mal  gusto  tienes,  león.  — 

Daría,  si  á  defenderte 

Viene  aqueste  valentón. 

Suplícale  que  me  deje; 

Que  mi  palabra  te  doy 

pe  no  atreverme  jamas 

A  tu  respeto. 
Dar.  Feroz 

Monarca  de  los  desiertos. 

Bruto  rey,  cuya  ambición 

La  misma  naturaleza 

De  melenas  coronó. 

En  nombre  de  quien  te  envia 

Á  defender  mi  opinión. 

Te  mando,  que  á  ese  hombre  dejes. 
Ewar,  ¡Qué  bien  mandado  señor! 

Barriendo  con  las  guedejas 

El  suelo,  se  le  humilló 

Á  los  pies,  y  con  halagos 

Se  los  besa. 
Dar.  ¿Qué  mayor 

Argumento  de  quien  eres, 

O  tarde  adorado  Dios! 

Que  ver  la  soberbia  humilde 

Al  precepto  de  tu  voz? 

Ya  segunda  vez  en  pie 

El  rugiente  campeón 

De  los  montes  me  hace  señas. 

Que  le  siga.    Tras  tí  voy. 

Pues  me  rescata  su  asombro 

Desta  infame  confusión. 

¿Qué  finezas  no  hará  amante. 

Quien  supo  morir  de  amor? 
[Vms  tro»  él  iemt. 
Escar,  Si  un  león  vivo  por  rufián 

Sus  pendencias  la  riñó, 

¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 

Cuanto  ha  que  gallina  soy. 


S4« 


LOS      DOS      AMANTES 


Jmmir.  RL 


Lindos  miedoe  he  tenido, 
Pero  ningiiDO  mmor. 
Con  la  mano  en  la  oervii, 

Y  nano  á  mano  loe  dos» 
Por  medio  de  la  ciudad 

8e  van,  y  á  lo  qne  el  temor 
Desde  aqui  mira,  que  siempre 
Fue  mas,  qne  tahúr,  mirón, 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  couTersaclon. 
Marido  y  muger  parecen. 
Que  van  á  tomar  el  sol, 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy, 
Discurramos,  pensamiento, 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿Qué  Dios  es  manda  leones 
tCste  que  Daría  adoró? 
£1  nusmo  que  Carpóforo. 
4  Qué  sacas  desa  raxonf 
Que  á  las  Darías  defiende, 

Y  á  los  Carpdforos  no; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpdforo  yo. 

Que  Daría;  y  asi  es  bien 
Estarme  como  me  esto^. 
Ni  Cristiano,  lü  gentil. 
Sino  nn  medio  entre  los  dos. 


Sacó,  rompiendo  grillos  y 

k  Crisanto  y  á  «Uft,  (ay  de  mil)  eoTmado 

Un  león ,  qne  la  .^Mlia  escudereando. 

Entrambos  ñxaSmtí^ 

De  por  al  cada  íiiía«  á  este  eminente 

Íonte  huyendo  vinieron. 
Numeriano  tales  naevas  fueron, 
Y  el  mismo  Numeriano, 
Ciego  de  enojo ,  presumiendo  en  vano, 
Que  Polemio  debria 
De  haber  puesto  á  Crisanto  y  á  liaría; 
En  libertad,  con  mucha  gente  vkoe 
Siguiéndolos,  á  cuyo  electa  tíoie 
De  escuadrones  cubierto  el  horiaonte. 
irnos [4MI.]  Al  valle! 


Otros. 
Otros. 
Otros. 
Acor. 


AiUanol 

Ala 


Al  mofite! 


[r. 


aat. 

Nís. 


CíiA. 


m». 


Ni9. 

Ont. 


Gat. 


Salen  Nisida  j^  Cihtia  huyendo. 

Huye,  Niaidal 

Huye,  CSntia! 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  diwurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tavo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 
Dices  bien,  pues  aíli  solo 
El  ingenio  padedd, 
A  la  fnerza  de  un  encanto. 
Una  ciega  suspennon, 

Y  aqui  padece  la  vida 

Toda,  al  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
Un  coronado  león. 
4  Dónde  amparamos  podemos  t 
iIHana,  danos  favor! 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monto,  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  muger 
Sigue. 

Rara  confuúon! 
Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

4  Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  da2o, 
Por  la  selva  atravesó, 

Y  ella  taas  él 

En  el  monto 
Se  han  emboscado  los  dos. 


Ese  mido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  es  qidca  me  obGga 
k  verlo  todo,  quiero 
Seguir  la  gente. 
Cíal.  Tan  confusa 

Por  ver  el  fin  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daría  y  e 

aue  también  la  úguiera, 
i  dada  á  una  muger  esta  acción  foen. 
Acor.  Cuando  son  tan  extraños  loa  noesos, 

La  admiradoa  ^leulpa  ka  exccwia. 
JV/s.     Dices  bien;  á  lo  hurgo  ka  aígamoa; 

Vamos  tras  ella  pues.  [rw. 

Chi.  Nisida,  ^vanos.  [r«t 

Acor.  Yo  en  vuestra  compañía. 

Siempre  os  he  de  seguir.  [r«& 


Saie  Escarpín. 
Jüiear.  Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 
I>fi8,     Qué  es  aquesto?  dedd. 
Cfnt.  Qué  ha  sucedido? 

E§ear.  Preso  Crisanto  estaba, 

Donde  el  oadre  tormentos  mil  le  daba; 

Presa  estaba  Daría, 

(No  digas  donde  estaba,  lengua  mia,) 

Cuando  el  que  los  defiende 

Poner  los  dos  en  libertad  pretende; 

Y  asi  de  tantas  penas 


Sale  Dar! A,  y  el  león  viene  delante  deBa, 

Dar.  ¿Dónde  aMgiii 

Tu  tardo  pie ,  pisando  torpe  y  lento, 
Idas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  ei  vieatof 
Á  la  boca  ha  llegado 

De  una  profunda  cueva;  ea  ella  ha  eatraád, 
Dejándome  aqui  sola. 
Mi  pena  por  instantes  se  acrisola; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  desto  rústico  desierto. 
Esta  es  la  sioia,  donde 
El  eco  (ay  Dios!)  con  músicaa  responde; 
Della  el  temor  confusa  me  desvia; 
Por  donde  he  de  ir? 

Dentro  Crisakto. 
I  Oís.  BelltoiBa  Daría! 

^Dar,    ¿Qmén  pronuncia  mi  nombre? 

Hoja  no  se  menea,  que  oo  asombve 
A  mi  afligido  pecho. 
Mas  qué  digo  afligido?  Satisfecho, 
Diré  mejor,  del  grande  Dios  qoe  adoro, 
Bautícenme  estas  lágríaias  que  lloro. 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  ada 
Con  tal  sefial. 
Cri$.[dent.]  BelKsima  Daría! 

Dar.    Otra  vez  me  han  nombrado.  —  Quién  me  liíaa? 

Saie  Crisanto. 
Quien  mas,  que  to  beldad,  to  virtud  asa; 
Yo,  que  inspirado  y  libre  te  luz  mgo. 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 
Solo  serme  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
Á  tí  en  mi  oompañfa, 
Por  fin  de  los  prodisios  deste  dia. 
Que  no  es  bien  que  Tos  calle. 


Crii. 


Dor. 


foMK.   ///. 
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Oye  y  sabráa...... 

'  ^no9  [dcnf .]  Al  Daño ! 

ytro9,  Al  monte! 

Hram.  Al  valle  I 

>w.     8ÍgQ¡éndonoa  ha  veaido 

Un  escuadrón, 
^ar.  Pues  qué  haremos? 

>im.     Tener  fe,  y  morir  constantes. 
^arm     Una  y  mil  Teces  le  ofrezco; 

Que  debo  mucho  á  tu  Dios, 

Y  seré  feliz,  si  pierdo 

Por  él  la  Yida. 

Dentro  PoLBHlo. 

bl.  Kn  lo  ocolto 

Deste  monte,  cuyo  seno 

Apenas  registra  el  sol, 

6e  han  entrado;  penetremos 

Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 
Jar.     Una  cosa  sola  ñento 

Kn  mi  muerte»  que  es,  no  estar 

Bautizada. 
rUm  Bse  rezdo 

Pierde;  que  el  martírío  es 

Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

Saitn  PotBHio^  Sot'dados. 
^oL      Aqai,  soldados,  están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  los  dé  muerte ,  porque 
No  piensen  de  mi,  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor. 
Que  á  mu  Pioses ;  y  am  quiero, 
Coando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Ee  on  abismo;  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 
Un  amor,  et  Uen  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

Ots.    ]  O  qué  alegre  á  morir  Toy  I 
Dar.    También  yo;  pues  ahora  veo. 

Que  el  grave  anuncio  de  que 

Seria  feUz ,  es  derto, 

Bl  día,  que  mi  sepulcro 

Fuete  aqueste  obscuro  centro. 
[Éekami09  f«  la  «<«mi,  f  siieM  nUio  49  tempe9tad* 


M.     De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

Seíien  Ndhbriano,  Claudio,  Aueblio, 
NisiDA,  CíVTik  y  gente. 
iVts.  Qué  es  esto? 

M.     Al  echarlos  en  la  cueva. 

Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 
Ckmil.De  tristes  obscuras  sombras 

Hoy  se  ha  entapizado  el  viento» 
(XmU    Cabginosos  cometas 

Vuekui,  pájaros  de  fuego. 
CIsMHÍ.Mal  desasidos  los  montes 

8e  deshacen  de  si  mesmos. 
M.     Ks  verdad,  que  aquella  zona. 

Sobre  nosotros  cayendo, 

Se  predpita. 
CSfit.  Y  al  mismo 

I  Instante  se  escuchan  dentro 

I  De  la  cueva  dulces  voces. 

\Num,  Hoy  toda  Roma  es  portentos,    > 
I  Pues  hace  una  gruta  fiesta, 

I  Cuando  hace  el  sol  sentimientos. 

I  iHiisio.  Feliz  mil  veces  el  dia 
i  Kn  que  todo  el  mundo  vea, 

Que  este  obscuro  centro  sea 

£1  sepulcro  de  Daría. 

Baja  un  peñasco ,  gue  cubrirá  la  cueva ,  y  en 
lo  •  alto  está  un  Án  o B  l. 
i^fng'.    Aquesta  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada; 

Y  asi  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas. 
Nunca  pisadas  del  tiempo. 
Vuelen,  durando  imnortales 
Siglos  de  siglos  eternos, 
£¿e  rústico  padrón 

Bstará  siempre  didendo  ' 

Á  las  futuras  edades : 
Aqui  yacen  los  dos  cuerpee 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  dd  ddo. 
Claiid.Para  quien  humilde  pido 

Bl  peraon  de  nuestros  yenrot. 
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Emigra. 
Fjdbbigo. 
Cbmo. 

Fatih,  gracioso. 


Tai»01I9  gracioso  segundo. 
Madama  Inn. 
Masoaeita. 

Damas* 


Soldados* 

Cazadores, 

Criados* 

Máscara*^ 

Músicos, 


Jornada  I. 


Moa. 


Tocan  cajas  y  Srompeias^  y  salan  Madama 
Maro  ABITA,  Laura  j^  criados. 

Porque  el  miHtar  ettmeodo 
De  ha  trompas  y  laa  cajaa 
Con  que  Federico  llega. 
Haciendo  á  estoa  montea  aalva, 
Bn  demanda  generosa. 
Bien  que  no  ea  fácil  demanda. 
De  poner  en  libertad 
A  su  hermano,  que  la  alta 
Torre  de  aquel  homenage, 
Noble  prisionero ,  guarda; 
Porque  el  militar  eatruendo, 
VuelTO  á  decir,  de  laa  cajaa 

Y  laa  trompaa  no  blaaone. 
Que  en  mí  algún  rezelo  cauaa, 
A  yista  de  ambos  prosiga 

La  batida  de  la  caza, 
Bn  que  cataba  divertida. 
Vean  deade  la  campaña 
El  uno,  j  deade  la  almena 
El  otro,  cuan  poco  ó  nada 
De  ano  me  aauato  el  denuedo, 
Si  de  otro  la  eaperanza. 

Y  aai,  puea  oa  nallaia  todaa 
Con  arcoa,  flechaa  y  aljabas, 
Id  ocupando  los  puestos, 
Que  entre  las  espesas  matas 
De  las  fieras  que  buscamos 
Son  avenidas,  y  vayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estanda, 
Bn  tanto  que  de  mis  huestes 
Adolfo  la  muestra  pasa, 

Y  yo  á  distribuir  el  orden 
Doy  vuelta  á  la  plaza  de  armaa. 

Marg.D^  Senuramia,  aeñora. 

Se  cuenta,  que  á  una  batalla 
SaHó,  el  peine  en  el  cabello, 
Moatrando,  que  no  embaraza 
El  aobreaalto  al  aaeo. 
Solo  tu  valor  de  tanta 
Novedad  deaprecio  hiciera. 
¡  Al  llano ,  al  monte ,  á  la  falda ! 


Inbs, 


Laur* 
Uno. 


Otro. 


Otro. 


Mad. 


Ya  aabueaoa  y  lebreles 
Impadentea  deaenlazan 
La  priaion  de  las  traillas. 

Y  ya  la  batída  baja. 
Hiriendo  el  aire,  en  respueata 
De  esotros  ecos. 

No  haga 
Extrañeza  á  nadie  ver 
Mezclar  en  voces  contrarias 
Con  aparatoa  de  Marte 
Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  en  ellaa  rae  llaQé 
El  ronco  aon  de  la  marcha. 
No  he  de  dejarlas,  porque 
Vea  del  aol  la  luz  clara. 
Que  de  nada,  como  dife. 
Se  aausta  ni  aobresalta 
Madama  Inés  de  Turincia, 
Hija  de  Lanzgrave  de  Asia. 

[rofMe  tüáos  y  fmeda  acta  Margarita- 
Marg.  Bn  tanto  que  complaciendo 
Tan  soberbia,  altiva  y  vana 
Acción,  todaa  eaparddaa 
La  aiguen  por  aendaa  varias. 
Yo  á  viata  de  aquella  torre, 
Puea  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver,  ai  lograr  puedo 
La  atrevida  confianza. 
Que  á  ver  al  Príncipe  ESnriqne 
Me  ha  trúdo,  á  cuva  cauaa 
Sirvo  á  Madama.    No  en  vano 
Parece  que  amor  ampara 
Tal  vez  al  atrevimiento; 
Puea  ai  el  placer  no  me  *^Cft"*i 
Junto  al  foao  de  la  torre, 
Á  corta  breve  diatancia. 
Que  debe  de  aer  el  coto, 

á^ue  le  permiten  laa  guacda% 
1  ea  el  que  reclinado 
Sobre  una  peña  deacanaa. 
No  duerme,  porque  auspira. 
4  Qué  aera  lo  que  con  tanta 
Suapenaion  de  a(  le  tiene 
Tan  ageno,  que  no  alza 
Loa  ojoa,  por  nma  que  asombren 
Esta  y  aquella  montaña 
De  loa  clarinea  el  son 

Y  el  estruendo  4e  la  cazat 
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A  Entre  objetoa  tan  ruidosos 
Hay  triitezas  tan  calladas. 
Que  solo  el  Bospiro  lea 
Quien  le  desmienta  de  estatua? 
Llegaré  á  hablarle.    Mas  cielos. 
Qué  miro!  ¡O  cnanto  adelanta 
Al  aentioiiento  la  didal 
Retrato  es  el  qne  arrebata 
8u  atención  tan  saspendida. 
Que  del  la  vista  no  aparta. 
{ Qué  diebosa  fuera  yo. 
Si,  sobre  ausencia  tan  larga, 
Fuera  mió  I  Mal  las  señas 
De^&qui  á  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letargo 
El  raudo  ruido  á  mis  plantia, 
Llegue  auw  cerca. 

8aU  Ehriqub. 

■Bur.  Diyino 

Imposible ,  á  cuyas  aras 
Poca  ofrenda  es  una  vida, 
Poco^  sacrificio  un  alma, 
Admite,  ya  que  no  el  den, 
El.Toto  con  que  idolatra 
Tu  imagen  un  peregrino. 
Que  entre  desbechas  borrascas 
De  amor  y  la  fortuna. 
Deidades  del  hombre  vanas. 
Hijo  expdsito  del  hado, 
El  hado  arrojó  á  tus  plantas. 

Jlorg.  Qué  oigo,  y  qué  mirof  Ay  d^  mí! 
I  Qué  fácil  se  desengaña 
La  i^resundon  de  una  duda! 
4 Quién  creyera,  ^ue  mis  ansias 
A  tropezar  con  mis  zelos 
Al  pnmer  paso  me  traigan? 
De  Madama  es,  si  no  miente 
A  los  ojos  la  distancia. 
4  Mas  para  mi  desengaño» 
Qué  mi  sufrimiento  aguarda?  — 
Suelta,  tirano! 

Bñf.  Qaé  es  esto? 

4  Quién  del  corazón  me  annuica 
La  mitad  del  alma? 

Marg,  Quien 

Hoy  liberal  y  avara. 
Para  que  sientas ,  te  deja 
Esotra  mitad  del  ahna. 

Sm.    Margarita,  tú?  pues  cómo? 
Cuando  aqui,  si  yo...... 

MoTg.  No  hagas 

Con  retóricos  primores 
La  turbación  emganda; 
Que  bien  conocer  se  dqa. 
Que  al  oir,  como  quedabas 
Prisionero  de  Turincia, 
Perdida  aquella  batalla. 
Que  fue  tu  ruina  v  la  aña. 
Busqué  modos,  hallé  trazas 
De  venir  á  yerta;  el  como 
No  es  ahora  de  importancia  { 
Pues  el  saber  por  ahora. 
Que  á  Madama  sirro,  basta. 
Desmandada  de  la  tropa. 
Que  por  esos  montes  anda. 
Llegué  á  esta  torre,  buscando 
Ocasión,  en  que  ganaran 
Mis  afectos  las  albricias 
De  que  Federico  trata 
Tu  libertad.    Mas  no  es  naero 
En  quien  infeUce  ama. 
Ver  morir  una  fineza 
A  manos  de  una  mudanza. 


En  fin,  idólatra  aaianto 

De  otra  hermosura,  ta 

Mi  amor  tan  suspenso,  que 

Pude.....* 
Ar.  Margarita,  calla; 

Que  no  sabes  quien  te  escucha. 

Y  si  es  asi,  que  una  estampa. 

Que  acaso  llegó  á  mi  mUno, 

Si  sabe  4|ue  en  ella  para. 

Será  inútil  el  socorro 

Que  mi  libertad  aguarda; 

Pues  la  altivez,  la  soberbia. 

La  vanidad  y  arrogancia 

De  su  dueño,  han  de  quitarme 

Mil  vidas. 
Marg.  ¿Y  qué  mas  rara 

Dicha,  que  poder  lograr 

De  mi  agravio  mi  venganza? 
.  Y  asi  iré  eon  el  retrato 

Donde,  no  faltando  maña. 

Que  á  mí  me  disculpe,  á  tí 

Te  culpe  y  te......     r 

Ar.  Espera,  aguarda! 

Qne  no  has  de  llevarle. 
Murg^  4  Cómo 

Que  no  he  de  llevarle? 
JSbr.  Es  dan 

Cosa,  pues  á  mi  poder 

Le  has  de  volver. 
MoTg.  No  me  hagas. 

Que,  atropellándolo  todo. 

Diga  á  voces...... 

Ar.  Miral 

Marg,  Aparta! 

Qne,  tirano  amante,..».. 
Air.  El  labio 

Cierra. 
Marg.  A  mi  obligadon  faltas. 

KitiT,    Suspende  la  voz. 
Marg*  Osado 

Priaionerov^* 
Enr,  Ten  el  habla. 

Marg.  4  Á  Madama.^... 
Ar.  No  la  nombres. 

Af org.  Adoras? 

Enr.  La  lengua..^ 

V(m[deia.]  ¡Ataja, 

Ataja  por  la  ladera! 

^ue  herida  la  fiera  bija 

Á  la  vuelta  de  la  torre. 

Dentro  Madama  Inbs. 
Maé.  Yo  he  de  seguirla  y  matarla. 

SaU  Patín. 
En  alcance ,  señor ,  de  una 
Fiera,  que  sale  acosada 
Del  monte.  Madama  Inés, 
Si  es  que  hay  Ineses  Madamas, 
Viene  nácia  aquL    A  la  prisión 

Xe  retira,  no  el  que  salgas 
esto  umbral  haga  delito 
La  Ucencia  de  las  guardas. 
No  hará;  que  hasta  aqui  no  rompo 
Sus  órdenes. 


Alt. 


Emt. 
Marg. 


Ear. 


Pul 
Enr. 


Á  mi  aqui,  haré  sospechosas 
Las  zelosas  acechanzas 
De  que  he  de  valerme. 

Espera; 
Que  no  has  de  ausentarte,  ingratat 
Con  esa  prenda. 

Qué  mirol 
Si  es  mi  mal,  de  qué  te  espantas? 


Toa.  U. 


IímT 
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Aíar^.^Será  mejor  que  ■«  vea? 
lEiir.    Sarálo,  que  entre  las  ranas 

De  la  hiedra  deste  amro 

Te  escondas,  mitntrss  qae  pasa. 
Mar¿^.  Faerza  s«rá;  porque  ya 

No  es  posible  que  mt  Tajra, 

Sin  qae  me  vea.  [Ewmámc. 

Pat,  Qué  es  esto? 

¿Qué  no  ima^nada  traza 

Aquí  á  Margarita  trajo  f 
&r*    Patín,  no  preguntes  nada. 

Bino  escóndete  con  ella, 

Y  no  dejes  que  de  ahi  salga. 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
Velamen  á  mis  desgranas^ 
Quisiera,  el  pequeño  instante. 
Que  permite  aquesta  extraña 
Grita,  diciendo..^. 

Foeet [il«ftf.]  k  la  tone! 

Jñst.     Solo  de  añadir  les  falto: 
A  la  torre.  Paladines. 

Dentro  Madama  Inbs, 
Mad,  Aun<rae  el  Tiento  to  dé  alas, 

Te  alcanzaré  $  y  pues  allí  [Sale. 

Se  mueven  troncos  y  plantas, 
Alli  se  oculto  sin  duda; 

Y  en  ella  tengo...^. 

Emr,  Repara; 

Que,  aunque  alli  la  fiera  está. 

Que  de  to  riesgo  se  ampara 

Bu  las  redes  desas  hojas. 

No  será  acción  ton  bizarra 

Emplear  de  tus  acciones 

El  triunfo  en  una  TÜlana 

Rustiquez,  como  en  un  noble 

Rendimiento,  que  á  tus  plantas 

Sabrá  agradecer  la  dicha 

De  ser  to  la  que  le  mata. 
MttJU  Si  pensara  que  podia 

Encontrarte  aquí,  excusara 

El  empeño  de  seguir 

Su  huella. 
Ar.  Y  si  yo  pensara. 

Que  él  yerme  podia  ofenderte, 

Hiciera  mas,  pues  dejara 

Verte,  porque  no  me  vieras. 

Aunque  en  esto  aventurara 

Los  privilegios,  que  goza 

El  preso  que  vé  Ja  cara 

De  su  Rey. 
Bimd.  Mejor  en  otro 

Podrás  fundar  la  esperanza. 

Pues  ya  Federico  llega. 

Dando  visto  á  estas  murallas. 

En  fe  de  tu  libertod. 
Bar,    Discúlpele  en  la  ignorancia 

De  presumir,  que  me  obliga, 

Y  no  saber  que  me  agravia. 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Misnms,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara. 
Que,  aunque  dos  almas,  dos  vidas 
Nos  informaron,  entrambas 
Fueron  ton  unas,  que  entiendo 

Íue  dieron  equivocadas 
él  el  alma  de  mi  vida, 

Y  á  mí  de  su  vida  el  i 
Tan  finos  nacimos  pues. 
Que,  al  mirar  del  sol  las  darás 
Primeras  luces,  ousimoa 
Aquel  ser,  que  el  ser  nos  daba, 
Al  riesgo;  porque  acudiendo 


Las  matn«M  y  criadas 
Á  su  repM9,  dejaron. 
Afligidas  y  torbadas, 
De  señalar  al  primero. 
Creciendo  en  igualdad  toalii« 
Que  hasto  hoy  no  se  sabe  cíial 
Headero  es  de  i%j«asa, 
PsMMwio  é  eslMfi  nuestro; 
Ei¡ii|finiis  IMI  extrmía. 
Que  no  le  yié,  hasto  en  nosotraa 
Haber  pai  donde  d«a.4imiidaii. 
Solo  lo  que  en  los  mí  tuvo 
Un  algo  de  repugnancia 
Fueron  los  genios,  dado  él 
Á  las  letras,  yo  á  las  armas. 

Y  asi ,  el  ^  que  to  padre. 
Glorioso  Archiduque  de  AniÁria, 
De  Tnríncia,  con  el  noble 
Blasón  de  Lanzgreve  de  Aaia, 
Pasó  desto-vüa,  donál    .       A 
En  mejor  vida  descansa. 
Siendo,  como  es,  su  dictodo 
Dignidad,  que  en  Alemania 
Responde  á  Gioberaador 

Ó  Juez,  á  cuya  causa. 
Por  tocarme  á  mí,  á  este  fin. 
Después  de  hacerte  la  salva 
Digna  á  ta  jespeto ,  vine. 
Que  ya  se  sabe  que  paran 
Derechos  de  soberanos 
Principes  en  la  campaña. 
Donde  las  últimas  leyes 
Son  la  pólvora  y  las  balas, 
A  tomar  la  posesión. 
Que  nos  toca  hereditaria. 
Por  ser  de  su  hermaiio  hqoe. 
En  quien  es  fuerza  recaigan 
Los  primeros  llamamientos; 

Y  siendo  asi...... 

Mad.  Bssto,  basto; 

Que  en  decirme  lo  que  sé 
Ociosamento  to  cansas. 
Si  no  puedo  ignorar  yo» 
Que  reducida  á  batalm 
La  ley,  tos  tropas  deshechas. 
Tus  huestes  desordenadas,     • 
Quedaste  mi  prisionero. 
Para  qué  es  dedrlof 

Emr.  Para 

Disculpar  aqui  á  mi  hermano. 
De  que  hoy,  señora,  le  traigan 
Primera  causa  y  segunda. 

Mad*   Si  yo  el  venir  le  culpara. 
Fuera  bien;  mas  no  tan  solo 
Culpo  en  él  acción  ton  alta. 
Mas  se  la  agradezco,  pues 
Viene  á  sñadir  á  mi  fama 
Ese  triunfo  mas,  supuesto 
Que  apenas  me  verá  el  alba 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Que  á  compás  el  freno  tasca 
De  la  trompeto,  cobrar 
La  noticia  de  la  planto 
Al  estribo,  de  la  rienda 
Ai  tiente  la  mano  blanca. 
Del  fuste,  el  borren,  la  ciga. 
Trenzado  el  arnés,  calada 
La  sobraviBto,  blandiendo 
Del  errado  fresno  el  aato; 
Cuando  en  repetidas  voces 
Popular  aplauso  al  aura 
Prorumpa  en  festivos,  ecos. 
Diciendo  :.....• 

ünoi  [dent,]  Viva  Madama ! 
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OtriM.  Y  muera  un  aleyol 

Toda».  Muera! 

Mad.    Qaé  escucho? 

Sale  Adolfo. 
jédoL  El  cielo  me  Taiga! 

Mad,   Qué  ea  esta,  Adolfo  V 
JdoL  Tomar 

Puerto  mi  Tida  á  tus  plaotaa. 
Mad.    Qué  ha  sucedido? 
AdoL  Paseado 

Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando,  porque  le  hallases 
Dispuesto  en  buena  ordenania. 
Las  hileras  componía. 
Dividía  las  escuadras, 

Mal  obedientes,  noté, 
Qu^  unos  con  otros  hablaban 
El  no  entendido  rumor 
De  callado  motín,  hasta 
Que  por  todos,  de  la  plebe 
Un  Celio  la  vos  leyanta. 
Diciendo  :•••«•• 

Salen  Cb  Li  o  ^  Soldadas, 
Cel  8i  Federico 

Y  Enrique^  en  quien  hoy  la  dará 
Sangre  ilustre  del  Lanzgrare 
Ilustres  pechos  esmalta. 
Tienen  al  Asia  y  Turincta 

La  justicia  hereditaria. 

Que  les  dié  el  cielo,  ¿por  qué 

Ha  de  padecer  la  patria 

Hostilidades,  pudiendo 

Tan  fácilmente  enmendsrlas? 

Pues  habiendo  de  casarse 

Con  utro  señor.  Madama, 

Quizá  extraño,  cuanto  es 

Mejor,  si  con  uno  casa 

De  loa  dos,  que  ambos  derechos 

En  un  patrimonio  caigan, 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  Duque  Y  Con  que 
Su  estado,  que  también  se  halla 
Hoy  indeciso,  tendrá. 
Quedando  el  uno  en  su  casa. 
Pasando  el  otro  á  la  nuestra. 
Señor,  que  en  buena  alianza 
6e  conserve  con  nosotros. 
Excusando  las  desgracias. 

Que  trae  la  guerra  tras  si 
De  hurtos,  muertes,  penas  y  andas. 
Esto  dije;  y  pues  no  acaso 
Quiso  el  cielo,  que  nos  trmga 
|£l  sentimiento  de  Adolfo, 
Que  sedicioso  embaraza 
Tan  digno  leal  pretexto, 
Donde,  al  decirte  la  instancia 
De  tu  pueblo,  pueda  Enrique 
Haberla  oido,  ó  tú  le  ampara. 
Pues  es  )usto,  ó  á  él  le  haremos 
Arbitro  juez  de  la  causa. 
Sacándole  de  prisión, 
Y  dándole  la  bengala 
De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 
Que  su  hermano...... 

Mad.  toalla,  calla, 

Traidor,  Tillano!  que  antes 
Que  conmgas.....* 

Eur.  Perdonada 

La  desatención,  señora. 
De  que  interrumpa  tn  saña. 
Que  yo  responda,  permite. 


Mad,    Si  él  acepta  su  tirana    [sforfe. 

Proposición,  soy  perdida. 
£nf.    jiComo,  traidora  canalla, 

l^roora  -vuestra  osadía. 

Que  á  los  dueños  no  se  habla 

En  voz  de  comunidad  ¥ 

Mayormente  con  las  armas 

En  las  manos;  pues  por  mas 

Que  sea  digna,  sea  ajustada 

La  proposición,  el  modo 

No  10  es ,  quedando  á  la  fama, 

Aunque  sea  el  fin  leal, 

Traidora  la  circunstancia. 

Plática,  que  si  viniera 

De  un  Parlamento  acordada, 

Para  vuestro  desacato, 

No  es  de  s precio,  decretada 

De  una  sedición,  y  tanto, 

Que  aquellas  mismas  palabras. 

Que  honra  en  la  consulta  fueran. 

Son  en  la  consulta  infamia. 

Madama  Inés  de  Turíncia 

Es  deidad  tan  soberana. 

Que  no  hsn  de  ser  de  sus  bodas 

Casamenteras  las  armas. 

Eso  ha  de  hacer  la  elección. 

Mas  no  U  fuerza;  y  tan  larga 

Materia  no  toca  al  pueblo 

Mas,  que  solo  adivinarla; 

Bien  como  docto  sin  juicio. 

Que  sabe  y  no  sabe  nsda; 

Pues  lo  que  en  todos  es  ciencia. 

En  cada  uno  es  iguorancia. 

Y  en  cuanto  á  mi,  no  un  solo 
De  una  infame  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré; 

Pero  si  á  prisión  y  guardas 

Romper  pudiera  el  jurado 

Homenage,  castigara     • 

Aun  la  presunción  de  haberlo 

Pensado  de  mi  hoy. 
CéL  Bien  pagas 

Ser  tuya  la  conveniencia. 
Ewr,    Mi  cuu  ven  leticia  es  mi  fama, 

Y  ella  lo  dijera  á  estar 
Libre. 

,  TodoB.  Cómo? 

I  Enr.  k  cuchilladas. 

Villanos,  bien  desta  suerte. 
Porque  no  dudéis  mañaua 
El  como  podrá  ser,  hoy 
Os  castigara  mi  espada. 
Matándoos. 
i^^dol.  Contigo  estoy. 

[Saca  Enrico  la  tapada^  y  huye  Celio, 
\  Cd,      No  es  esto  volver  la  cara. 
Sino  ir  donde  mejor  pueda 
Lograrse  nuestra  esperanza.  [f  t 

Ear,    Los  traidores  fuerza  es  ser 

Cobardes. 
Mad,  Espera,  aguarda! 

No  loa  dgaa. 
JSnr.  Deja,  que 

No  Tuelvan  con  la  jactancia 
De  que  probaron  mis  manos, 

Y  no  besaron  tus  plantas. 
Mad,   Me{or  será,  que  mi  Tista 

Los  redttzga,  antes  que  añada 
Mas  fuerza  á  fuerza  el  empeño.  — 
Adolfo,  un  caballo  manda 
Que  me  den. 
Sor,  Dame  licenda 

De  que  yo  al  estribo  Yaya 
Acompañándote. 
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Pat. 


Pat. 
Marg. 
Pat. 
Enr. 


Pmt. 

Enr. 


Sáad.  No 

El  bien  tanto  caao  haga 
Al  principio,  porque  ea  dariea 
Faena  k  desconfianza  { 
Mejor  aera,  qno  te  qnedea, 

Y  ai  en  algo..^^ 

Kmr.  Qoé  bu  cncargaa? 

Mad.  ¡Haa  de  obedecenne,....M 
Rnr.  Qué  caf 

Mad,    Que  de  la  prisión  no  aalgaa. 
Enr.     Esa  palabra  te  doy. 

[FoiMe  Madmta  Inet  9  Adolfo. 

Sale  Mabgárita. 
Marg,  Cúmplele  tú  esa  palabra, 

Que  yo  cumpliré  la  mía. 

SAlren  ahora  lo  que  falta 

Por  ayeríguar. 

Palta, 

Tenia. 

Sfharé. 

Infame,  apaita! 

SI  haré  también. 

Oye,  eaperal 
Marg.  Qué  quieres  f 
Enr,  Que  no  te  yayas. 

Sin  que  el  retrato  me  dejes. 
Marg.  Primero  mil  yidas  y  almas 

Me  has  de  quitar. 
Ar.  ^Cémo  poedea 

De  mí  defenderle,  ingrata? 
Marg.  Pues  no  ha  de  quedar  contigo. 

Ya  que  conmigo  no  yaya. 

Mas  que  para  en  tropeifa. 

¿Pues  qué  has  de  hacer  del,  tiíanaf 

Que  si  ya  en  otra  ocasión 

Echaste  al  rio  una  alhaja 

Que  te  ofendié,  aqui  no  hay  rio. 
Marg. ¿Qué  importa  que  no  le  haya. 

Si  no  me  faltaWl  otro 

BUmento,  que  me  y  alga  f 

De  qué  suerte  f 

Detta  suerte. 

Y  pues,  á  falta  del  agua. 
El  aire  es  quien  te  le  lleva. 
Di  al  aire,  que  te  le  traiga. 

[PpfM  el  retrato  en  una  flecha,    diepárala  ai 
viento  f  y  vase. 
^^'    ¿Qué  has  hecho,  fiera  enemiga? 
Put.    Yo  lo  diré  en  doa  palabraa: 

Queríale  como  á  un  hijo, 

Criábale  mal,  diéle  alas, 

Salié  á  yolar  y  berdidse. 
jSar.    i  O  el  artífice  tíaf  haya. 

Que,  por  no  dar  gloria  al  bronce. 

Pintó  en  materia  tan  blanda. 

Como  es  dócil  lino,  tela 

Que  pudo  el  arpón  pasarla. 

Tan  soberana  hermosura; 

Y  otra  y  mil  yeces  mal  haya 
Homenage,  que  me  obliga, 
Que  de  la  prisión  no  salga. 
Para  ir  yolando  tras  ella! 
Esfera  del  aire  yaga. 

No  te  alabes,  que  me  lleyaa 
La  mejor  parte  del  alma; 
Que  si  mi  esperanza  era 
Tenerla  para  adorarla, 
4  Cuándo  (ay  infeliz  1)  no  fiíeron 
Del  aire  mis  esperanzas?   • 


SaUn  FBnBBico,  Tálov^  StMadot^ 


FO. 


TaL 
Ftd. 


ÍToL 


Fed. 
Tal. 

Fed. 
Tal 
Ftd. 


Enr. 
Marg, 


Tü. 
Fed. 


[Fi 


TaL 
Fed. 
TaL 

Fed. 
TaL 

Fed. 


TéL 

J^d. 
TaL 
Fed. 


En  la  apacible  fslda 

Dcste  neyado  Atlante  de 

Alto  haga  nuestra  gente; 

Que,  primero  que  inteata 

El  asalto,  procuro. 

Siendo  el  primero  yo,  que  Ilegoe  al  ■bq, 

Hl^  como  Embajador,  un  manifiealo 

Hacer,  y  asi  un  trompeta......  Mas  qué  es  oto? 

[Cae  la  flecka  eem  el  retrata. 
Una  flecha  que  ha  dado 
Á  los  pies. 

Y  en  su  arpón  atrayesado 
Trae  no  aé  qué,  que  apenas  io  diviso. 
Papel  parece,  y  poede  aer  aviao^ 
Que  del  muro  me  envian; 
Que  desta  auerte  al  ailíador  aolian 
Escribir  los  sitíadoa. 
¡'Cuánto  fueran  felicea  nüa  cuidados» 
Si  de  mi  hermano  fuera, 

Y  del  notidaa  mi  amistad  tavienl 
Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 
Saber  déL    4  Pero  aqueste  no  es  retraía. 
Que  atnvesado  el  pecho 

Trae  de  la  flecha? 

Sabea  «pié  aospecho? 
Que  no  en  vano  ta  afecto  discorria 
Ser  de  tu  heramno ;  él  es  el  que  k  earis 
Sin  dada. 

¿De  qué  6  cómo  lo  ioterpietsi? 
La  hermandad  aierapre  eaciibe  oon  saetas 
Á  aua  correspondientes* 

Qué  locara! 
Muy  grande? 

Tanto,  como  la  henaosnn 
Debe  de  ser  de  original  tan  beIlo$ 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  qoé  me  ya  en  eUo? 
Un  trompeta  delante,  otra  yes  digo. 
Venga  no  mas ;  que  hoy  he  de  hacor  teMap 
Al  mundo  de  que  solo  es  mi  deseo 
La  libertad  de  Enrique;  maa  trofeo, 
Mas  fama  no  procuro. 

Y  asi,  de  paz  llamada  hadeado  al  man. 
He  de  moatrar,  que  hermano  aoy  y  amigs.  — 
Todos  oa  retirad. 

[raa«0  loe  Setámdm, 
iYhabU 
La  general? 

Ven  tú;  ponjae  al 
Que  venza  lo  fragoso,  m>  distante 
Que  hajr  deste  monte  á  la  muralla,  tca^    1 
Con  quien  mi  vida  discurrir  prevenga. 
Qué  accidente  seria 
El  que  á  los  vientos  de  ana  flecha  fia 
Tan  superior  belleza. 

Alguno,  que  lo  liaría  por  fineam.  I 

Fineza?  | 

¿  Puea  ea  poca  á  an  buen  doaiirt  ij 
Enviarle  á  soUa  donde  too»  el  aire? 
Qué  necedad  I 

Ó  alguno,  á  quiea  eafdi, 

Y  verla  no  podia,  ni  aun  pintada. 
Aun  aquesa  es  mayor;  porque  no  fuera 
Posible,  que  hombre  humano  abonecien 
Perfecdon  tan  divina. 
¿Viste  hermosura,  di,  aiaa  peregrina 
En  tu  vida? 

Cualquiera, 
Que  fuera  viva,  me  lo  paredera. 
No  son  primores  para  mentecatos. 
Picaros  no  entendemos  de  retratos. 
{Con  qué  apadble  ceño 
La  ofensa  significa  de  su  dueño! 
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Como  dando  á  entender «  que  loe  enojos 

Deepiertao  lo  dormido  de  sua  ojos, 

8i  ya  no  es  desden,  por  los  agravios. 

Con  que  el  carmín  se  le  atrevió  i  los  labios. 

Su  mano  bella  es  jazmín  nevado, 

De  oro  el  cabello  es. 

Tal.  y  oro  tirado. 

Sí  bien  llegas  á  vello. 

Fed.    Mas  que  lo  sea  ó  no,  qué  me  va  en  ello? 
[Stuna  dentro  un  darin, 

Y  mas  cuando  el  trompeta  da  llamoida. 

Y  pues  esto  me  importa  poco  ó  nada. 
Vamos  á  lo  que  importa. 

Talón,  por  esa  senda  el  paso  acorta; 
BAifa  si  la  respuesta  desde  el  muro 
Han  dado,  concediéndome  el  seguro 
Que  ]^do;  que  no  quiero 
Llegar,  hasta  tenerle.    Aqui  te  espero. 
Tia.     yo  volveré  al  instante.  [Fm 

FcdL     A  nadie  maraville,  á  nadie  espante 
La  rendida  fineza. 

Que  por  mi  hermano  intenta  la  tristeza 
Con  que  vivo  sin  él.  |Maa  i^  esquivo 
Dolor,  Xe  engañas;  que  sin  él  no  vivo! 

Y  es  verdad,  que  es  un  nudo  tan  estrecho 
El  de  nuestra  amistad,  que  está  en  el  pecho 
Quejoso  el  corazón,  cuando  no  trato; 

Pero  válgate  el  cielo  por  retrato; 

á  Porque  de  verte  la  esasion  no  pierda. 

Aun  el  acaso  de  una  acción  se  acuerda? 

I  Qué  me  quieres,  bellísimo  portento. 

Que,  vago  geroglífico  del  viento, 

Á  mi  maBo  veniste? 

¿Á  un  triste  no  le  basta  el  estar  triste. 

Sino  imaginativo? 

Si  pretendes,  que  astro  fugitivo 

Del  firmamento  crea 

I*  exhalación  con  que  tu  luz  campea; 

Si  pretendes,  que  al  verte  te  presuma 

Ave,  adornada  de  matiz  y  pluma; 

Si  flecha  del  amor,  que  disparada. 

En  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada, 

De  mas  dulce  veneno; 

Si  áspid  del  aire,  que  abrigué  en  mi  seno. 

Todo  te  lo  concede  mi  sospecha. 

Que  es  astro,  exhalación,  pájaro  y  flecha. 

Déjame  pues.    Mas  av!  que  por  mí  entraste 

En  mi  pecho,  á  ocasión  que  en  él  hallaste 

Del  corazón  la  puerta 

Para  otro  amor  abierta. 

Te  aposentaste  en  él,  huésped  tirano, 

Por  llenar  el  vacio  de  mi  hermano; 

Y  ya  el  echarte  del  no  es  poco  empeño. 
¡Qué  diera  por  saber  quien  es  tu  dueño! 
¡Y  qué  causa  habrá  sido 

La  que  te  trajo  donde,  confundido 
Mi  juicio,  de  apelar  equivocado 
Al  verte,  por  ventura,  mi  cuidado 
De  flecha,  y  de  retrato  emblema  hecha, 
Quedé  el  retrato,  y  guardé  la  flecha! 
¡ó  si  acaso,  según  tu  aleve  trato. 
Guardé  la  flecha,  y  arrojó  el  retrato! 

Sale  Talón. 
TáL     Señor,  ya  han  respondido. 

Que  puedes Mas  qué  hsúrá  tan  suspendido?, 

Mirando  está  el  retrato; 

Estaba  por  llegar,  diciendo:  ingrato, 

¿En  mi  ausencia  ofenderme  y  agraviarme? 

¿Mas  quién  á  m(  me  mete  en  empradarme? 

Señor!  señor! 
Fea*  ¿Quién  osa  llegar  donde..*.? 

Pero,  Talón,  tú  eres?  ¿Qué  responde 

Madama  á  la  llamada? 


Tai. 
Fsd. 


Que  se^ra,  señor,  tiene  la  entrada 

Quien  viene  embajador  de  Federico. 

Pues  vamos;  que  he  de  ver,  si  asi  publico 

De  mi  fe  la  verdad ,  y  satisfecho 

Dejo  mi  amor.  —  Tú  vuélvete  á  mi  pecho, 

Y  no  seas  en  él  huésped  ingrato, 

Pues  no  eres  tú  d  arpón,  sino  el  ratrato.  [raiue. 


Salen  Madama  Inbs,  Marcasita,  Laoba 
y  Vamos, 


Mad. 


Lmtr. 


Mad. 


Marg, 
Lttur. 
Mad. 

Laur. 


Mad. 


Dejadme,  que  para  mf 

'  ly  consuelo.    Injusta  estrella, 
&1  I 


\\ 

Solo  al  nacer  favorable, 

Y  siempre  al  vivir  opuesta. 
Tan  poco  honrado  tu  influjo 
Es,  que  la  palabra  quiebra, 

Ída  las  felicidades 
daño  de  las  ofensas. 
Pues  el  tumulto ,  señora. 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Estando  va,  como  estaban, 
Á  darse  batalla  expuestas. 
Se  ha  suspendido,  al  oír. 
Que  de  Federico  venga 
Embfljador,  presumiendo. 
Que  de  sus  noticias  pueda 
Ser,  que  algún  medio  resulte. 
Que  abra  á  la  quietud  las  puertas. 
Será  bien  que,  aprovechando 
Este  género  de  tregua, 
Dw  oído  á  que  el  valor 
Es  hijo  de  la  prudencia, 
No  de  la  temeridad; 

Y  asi,  que  no  hay,  considera. 
Quien  venza  con  mayor  fama. 
Que  el  que  á  si  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique;  quién  puede......? 

Cesa; 
Que  ya  lo  que  á  decir  ras, 
Laura,  entendí;  y  aunque  es  fiera 
Proposición  persuadirme 
A  que  yo  mi  altivez  tuerza. 
Dé  á  trato  mi  vanidad. 
Ni  á  partido  mi  soberbia; 
Es  fuerza  (ay  de  mí!)  que  doble 
La  cerviz  á  la  violencia 
De  las  ráfagas  del  hado, 

Y  á  sus  embates  expuesta, 
Haya  de  tomar  el  puerto 
Á  gusto  de  la  tormenta; 
En  cuyo  violento  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha. 
Que  no  sé  como  aliviar 

Sus  ansias. 

Suspira,  alienta. 
Da  voces,  quéjate,  llora. 
Qué  es  llorar?  ¿Eso  aconsejas 
Á  mi  valor? 

¿Hay  mayor 
Desahogo  á  una  tristeza. 
Que  lágrimas? 

¿Pues  son  mas. 
Que  una  mugeril  flaqueza. 
Que  por  no  atreverse  á  hacer 
Á  los  males  resbtencia. 
Fugitiva  esclava  huye, 

Y  robada,  al  dueño  deja 
Necesitado  á  que  él  solo 
Desamparado  lo  sienta,? 

Yo  habla  de  llorar?  ¿yo  había, 
Cémplice  de  igual  bajeza, 
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De  faber  cómo  se  llora? 
Demat,  i|ue  lágrinas  tíeroas 
fin  la  nuiger  no  suponeo. 
Porque  han  hecho  el  nao  dellaa; 

Y  CODO  alhajas  sobradas, 
A  no  buscarse,  se  pierdan. 

Y  en  fin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón,  que  Horadas, 

Aunque  tal  la  causa  sea. 

Como  el  haber  de  rendir 

Libertad,  que  nació  exenta 

De  imperios  de  amor,  á  quien 

Grosero  se  desvanezca 

De  presumir,  que  se  supo 

Hacer  dichoso  por  fuerza. 
Marg.  En  cuanto  á  la  repugnancia 

De  casarte,  no  ha>  quien  pueda 

Argüirte;  pero  en  cuanto 

Á  que ,  ytL  que  ha  de  ser ,  sea 

Elección,  no  es  en  U  poca 

Ventura. 
Mad.  De  qué  manera? 

Marg»  Las  soberanas  deidades, 

Las  superiores  bellezas. 

Antes,  señora,  que  nazcan, 

8e  sabe  para  quien  crezcan, 

Y  siendo  asi  que  había  uno. 
Que  te  mereciese  apenas. 
No  es  poca  dicha  haber  dos, 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas; 

Y  sí  acertarás;  porque  ca 
Muy  pública  la  materia 
De  ser  las  dos  condiciones 
Tan  unidas,  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien,  como  quien 
Vasalla  nació  en  su  excelsa 
Corte,  de  donde  mi  dicha 
Quiso,  que  á  servirte  venga. 
Por  deuda  de  Adolfo,  que 
Kn  mí  añadió  deuda  á  deuda. 

Y  si  cuanto  es  Federico 
Dado  á  los  libros  y  ciencias, 
De  condición  tan  afable. 
Tan  liberal ,  tan  modesta. 
Cuanto  la  de  Enrique  es 
Áspera,  altiva  y  soberbia, 

No  hay  hombre,  que  á  Federico 
No  le  ame,  estime  y  quiera, 
Ni  hombre,  ni  muger,  señora, 
Que  á  Enrique  no  le  aborrezca. 
Tanto...... 

Mad,  Queden  por  ahora 

Esas  noticias  suspensas. 
Porque  venir  gente  escucho. 

Sale  Adolfo. 
Adol,  Ya,  como  mandaste,  llega 
El  embajador. 

Salen  Fbobeico  ^  Talou. 
Fed.  Que  humilde 

Y  desvanecido  besa 

La  tierra  que  piiaÍB,  ya 

Que  la  mano  no  os  merezca. 
Mad,   AUad  del  suelo....... 

Fed.  4 Qué  miro?    [aparu. 

Cielos! 
Mad.  Y  decid  de  vuestra 

Venida  la  causa. 
Marg.  Antea     [ajnirte  d  Ma, 

Oye. 
Mad.  Qué  quieres? 

Marg.  Que  sepas,' 


Que  el  embajador,  señora. 

Es..... 
Mad.  Quién? 

Marg.  Federico. 

Mmd.  Cuerda 

Has  andado  en  advertírme. 

Disimula. 
Marg.  Que  me  vea 

Excusaré  retirada. 
Ftd.     ¿Si  es  ikision  de  la  idea,    [apmrtt. 

Que,  atenta  al  retrato,  todo 

Qiñere  que  se  le  parezca? 

Mas  no,  suyo  es;  que  no  pueden 

Convenir  en  dos  las  señas 

De  igual  hermosura. 
TáL  Creo,    [ayaitc. 

Según  se  pasma  y  eleva 

Mi  amo  de  ver  á  Madama, 

Que  esta  ha  de  ser  la  comedia 

Del  embajador  turbado. 
MíhI.  Dedd  pues ,  4  qué  es  lo  que  inieata 

Por  vos  Federico? 
Fed.  Dadme 

Pan  cubrirme  licencia; 

Que  turba  vuestro  respeto 

Al  miraros,  de  manera, 

Que  ha  dejado  al  corazón 

Los  oficios  de  la  lengua. 

El  Principe  Federico 

Humilde  á  las  plantaa  vuestraa 

Por  mí,  señora,  (ay  de  mí!) 

Lo  primero  os  representa 

Los  somos  inconvenientes 

Que  trae  coniigo  la  guerra; 

Y  mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  uiia  mesiua. 
Lo  segundo  os  significa 

El  sumo  amor  con  que  precia 
k  la  amistad  de  su  hermano  i 

Y  porque  nuuca  parezca, 
Que,  desvalido  su  ruego, 
k  mas  no  poder,  se  venza. 
Ejército  numeroso 

Trae  á  -la  vista ,  en  que  pueda 
Honestar,  que  no  se  vale 
La  súplica  de  la  fuerza; 

Y  asi,  antes  que  en  campaña 
Haya  frente  de  banderas, 
Varias  ciudades  fundando 

La  población  de  sus  tiendas, 
^    Atento  á  vuestro  decoro, 

Y  después  á  su  clemencia. 
Os  suplica,  le  feriéis 
Desdichas  á  conveniencias. 
De  Enrique  la  libertad 
Sun  todas  las  que  desea; 
Que  nada  cree  que  le  falte. 
Como  solo  á  Enrique  teuga. 

Y  asi,  por  su  cange  ofrece. 
Antes  que  á  las  manos  venga. 
Primeramente  la  acción 

De  la  litigada  herencia 

Desta  dignidad,  dejándoos 

Absoluto  dueño  dalla. 

Sin  que  puedan  él  y  Enrique, 

Por  quien  la  palabra  empeña. 

Seguro  de  que  la  cumpla. 

Como  él,  señora,  la  ofrezca. 

Repetir  de  sus  derechos 

La  instancia;  á  cuya  primera 

Capitulación  añade 

La  parte  que  suya  hereda 

De  su  patrimonio,  que  aun 

Indivisa  se  conserva. 
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Y  no  ofrece  la  de  Enñaue, 
Porqoe  quiere  que  le  deba 
La  fineza,  sin  que  pague 

Sin  que  la  evidencia  pase 

A  noticias  de  que  pueda 

Ser  desperdicio  del  aire 

Los  portes  de  la  fineza. 

Tan  alta  y  divina  empresa. 

Á  este  fía  pues  hará  al  punto 

TaL 

Nunca  yo  en  eso  cansara 

Particiones,  que  no  hiciera 

El  dUcurso. 

Jamas,  jurando  homenage 

De  entregar  todas  las  fuerzas. 

1 

Salen  Adolfo,  Bnriqijb  j^  Patín. 

Plazas,  castillos,  ciudades. 

AdoL 

Aqui  os  espera. 

Que  á  él  toquen ,  sin  que  una  almenaái 

' 

Enrique,  el  embajador. 

Para  sí  reserve.    Y  si 

Ettf. 

Qué  miro!  Mas  si  él  intenta    [aparte. 

Espada  y  pluma  reserva. 

Fingir,  finja  yo.  —  Seáis 

Para  hacerse  bu  fortuna. 

Bien  venido. 

No  es  ambición  $  pues  aun  esta. 

Fed. 

Vuestra  Alteza 

No  ya  prisionera,  esclava 

Me  dé  su  mano  á  besar. 

Rendirá  á  las  plantas  vuestras. 

Adol 

Hablad,  pues  tenéis  licencia 

Adonde  otra  vez  y  otras 

De  Madama,  mientras  yo 

Mil  por  mi  os  suplica  y  mega. 

Doy  á  su  vista  la  vuelta.                        [f'tue. 

Que  tantos  amenazados 

Bnr. 

Federico ! 

Peligros  os  compadezcan. 

Fed. 

Enrique? 

Doleos  pues  de  tantas  vidas. 

Enr. 

Dame 

Como  en  un  trance  se  arriesgan 

Mil  veces  los  brazos. 

A  mano  deste  sañudo 

Fed. 

Seas 

Monstruo,  esta  fiera,  tan  fiera. 

Tan  bien  hallado  del  alma. 

Que  se  alimenta  no  solo 

Que  vivió  sin  ti  violenta. 

De  desdichas  y  migerías. 

Cuando  ya  feliz  de  verte 

Ansias  y  calamidades 

Con  salud...... 

De  loa  hombres,  pero  llega 

Enr. 

Y  tú  la  tengas 

A  ser  tal,  que  aun  los  hombres 

Para  que  viva  mi  vida, 

De  los  hooAires  se  alimentan. 

Que  no  era  vida  en  tu  ausencia; 

Müd. 

Tan  poblé  proposición. 

Y  porque  dudosa  asi 

No  es  bien  que  ahora  la  tengas. 

Herdica,  piadosa  y  cuerda 

ConsulUré  al  Parlamento. 

Sepa  qué  causa  te  trae 
Con  tal  disfraz? 

Fed. 

iMaa  he  de  esperar,..,... 

Fed. 

Aunque  sea 

Mad, 

Qué  es? 

Molesto  el  que  la  repita, 

Fed. 

Que  ver  á  Enrique  merezcaf 

Como  no  me  lo  agradezcas. 

Mad. 

Adolfo! 

Puesto  que  lo  hago  por  mi. 
Solo  quiero  que  lo  sepas. 

AúfíU 

Señora? 

Mad. 

Haced, 

¡Hablan  aparte  loo  doo. 

Que  Bnriqne  á  palacio  venga. 

PM. 

Talón! 

[Voée  Adolfo, 

TaL 

Patín? 

alOTg 

.  4 Qué  te  parece,  señora,    laparte  d  tUa, 
De  Federico? 

Pai. 

Bien  venido. 

TaL 

Bien  hallado. 

Mad. 

Que  es  cierta 

Pát. 

Toca!               [Tímale  la  mano. 

Tu  relación ;  pues  á  Enrique 

TaL 

Suelta! 

Vi  altivo  en  la  acción  primera. 

Que  aprietas  mucho. 

Y  á  él  discreto  en  la  segunda; 

PaL 

Ahí  verás 

Y  si  yo  elegir  hubiera. 
No  sé  si  pudiera  mas 

Lo  que  un  prisionero  aprieta 
A  cualquiera  que  le  vé. 

El  valor,  que  la  prudencia.  [Vante loo Damao. 

Sobre  que  haga  diligencias 

Tal 

En  BU  soltura. 

Pues  qué  admiración  es  esa? 

Fed. 

En  efecto 

Ftd. 

No  te  espante,  (ay  infelice!) 

Alma,  vida,  honor  y  hacienda. 

Que  me  admire  y  me  suspenda» 

Todo  por  tí  lo  he  ofrecido. 

Si  aquel  bellísimo  enigma 

Y  todo  aun  es  poco. 

Del  retrato  y  de  la  flecha 

Enr. 

Que  puesto  á  tas  plantas  bese 

Se  ha  disfrazado  en  Madama. 

Tal. 

Suyo  es? 

Tus  manos,  que  tal  fineza 

Fed. 

Sí. 

Lo  merece.                                     [Arrodülaae. 

Toi. 

¿Y  que  lo  sea. 

Salen  Madama  Inbs^  Maboarita. 

Fed. 

Qué  tenemos? 

Mad. 

Aqui  ieneis, 

Muchos  males ,  muchas  penas, 

Bmbijador,  la  respuesta 

Que  se  sienten,  sin  que  den 

Para  Federico.    ^Pero 

Razón  de  por  qué  se  sientan. 

Qné  acdon  tan  trocada  es  esta? 

Desde  el  instante  que  vi 
Tan  peregrina  belleza. 

Pat. 

Coger  de  manos  á  boca, 

Llaman  á  esto  las  viejas. 

Empezó  en  curiosidad 

Tal 

Y  á  esotro  laa  mozas  llaman. 

El  acaso;  volví  á  verla. 

Caene  hi  casa  i  cuestas. 

Y  pasó  el  acaso  á  duda 

Mad. 

4 Vos,  Enrique,  tan  rendido 

De  quien  dueño  suyo  sea; 

A  quien  embijador  llega 

Hasta  que,  viendo  á  Madbima, 

Hoy  de  vuestro  hermano?  a  Y  vos 

Pasó  la  duda  á  evidencia. 

Tan  vano,  que  lo  consienta? 

>6 
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ir.     Pnet  coo  tal  falsedad  habla,    [aporte. 
8m  duda  que  acpieUa  fiera 
Le  ha  dicho  ouieo  es;  hagamos 
Del  ladrón  fieL  —  Aunque  pueda 
Valerme  4a  la  discolpa 
De  que  un  afecto  se  deja 
Mandar  tal  vez  de  la  acción. 
No  he  de  aproTecharme  delJa; 
Que  si  á  mi  hermano  le  abona 
Lo  ilustre  de  la  ñneza. 
Gozando  de  embajador 
Seguros  y  preeminencias 
Para  ñngirse,  á  mí  no; 

Y  son  cosas  muy  diversas 
El  que  él  os  finja  de  fino, 

Y  YO  de  no  fino  os  mienta. 
Federico  pues,  se5ora,..M^ 

ad.  Poco  estimo  la  advertencia; 

Que  ya  era  en  rano  el  decirla, 
tf.     8(;  mas  no  en  vano  el  hacerla. 
d.     Si  yo,  señora,...^ 
mí.  No  roas. 

Y  pues  yo  no  formo  quejas, 

LPara  qué  es  formar  disculpas? 
a  respuesta  en  fin  es  est^ 

Y  aunque  á  vos  iba  cerrada. 
Ya  está  para  ros  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos, 
Advirtiendo,  que,  al  leerla. 

Ni  el  que  me  elija,  me  obligue. 

Ni  el  que  me  deje,  me  ofenda.  — 

Ven,  Margarita,  y  procura,     [aparte  d  tila. 

Porque  á  mi  los  que  me  esperan. 

No  me  echen  menos,  oir, 

Desos  canceles  cubierta, 

Como  la  proposición 

Admiten. 
'arg,  A  tu  obediencia 

Estoy,  y  aqueso,  aunque  no 

Me  lo  mandaras,  lo  hiciera. 
[Va99  Madama,  9  fueda   Margarita  al  pane. 
}9doi»  ^Ni  el  que  me  elija,  me  obligue. 

Ni  el  que  me  deje,  me  ofenda f 

Qué  enigma  es  esta? 
il  Esa  es 

La  neoedad  del  que  empieza 

A  dar,  señor,  el  relox, 

Y  pregunta,  qué  hora  es  esta? 
U.     Si  está  la  carta  en  tu  mano, 

4  No  es  mejor  abrirla  y  leerla. 

Que  preguntarlo? 
fd.  Veamos 

Qué  dice, 
w.  Desta  manera: 

[lee]  fjVwB  en  los  dos  una  estrella 

Influye  igual  lustre  y  fama, 

Elegid  quien  querrá  veUa 

En  su  estado  sin  Madama, 

O  en  este  estado  con  ella.** 
d,     iBn  su  estado  ñn  Madama, 

O  en  este  estado  con  ella? 

Si  la  obligación,  Enrique, 

De  ser  hermanos  y  amigos. 

Ilustré  alguna  fineza. 

Que  hacer  pensé  en  tu  servido; 

Si  della,  aunque  fiíe  verdad 

Que  la  hice  por  mí  mismo, 

En  ti  no  resulté  agravio 

Antes  que  en  mí  beneficio; 

Si  agradeddo  en  efecto 

No  ha  un  instante  que  te  mire, 

Buena  ocasión  se  te  ofrece 

De  lograr  lo  agradecido. 

La  hermosura  de  Madama...... 


Ar.     Na  prosigai,  Feéefieo; 

Que  no  et  josto,  que  me  gmnes 

I A  antigüedad  en  decirlo, 

Supuesta  que  yo  ta  len^o 

Kit  baber  primero  tíeU), 

Que  tá,  á  Madama,  y  gm  mas. 

Que  el  publicarLo,  el  seolario. 

Desde  el  día  «jue  quedé 

Bu  prísioner»,.-^-^  1 

Marg,  Ha  caeaigal 

Air.     Li  libertad  de  la  vida 

Y  b  del  alma  la  rindo. 

Fed.     No  antígü^ciadea  alegues,  , 

Supuesto  que  nunca  bi^o  1^ 

Átnor  pleito  de  ocreedore*. 

Ml  amií»£^d  á  darte  ^ino 

La  libertad;  ¿aera  bien. 

Que,  haUiéndome  )'o  meÚéo 

Kri  el  peligro  por  tí^ 

Me  dejes  en  el  peligro? 
EnTrn     i  V  aera  bien  ,  que  tú  ve&gai 

X  darme  U  vida  ñno, 

Y  nie  des  la  mtserte  ñerO| 
Coiiotiejido  eí  homicidio  f 

Fed,     Yo  VL  á  Madama 

Atfv  Yo  f  todo; 

Y^  ha  ma»  tiempo  <]ue  la  alisto^ 

Con  rjue  será  mas  mi  amor. 

Pues  tüáe  lo  <\ue  ha  crecidoi 

Lleva  al  tuyo  de  ventaja. 
Fed.     Por  eso  le  pintan  niño 

Y  Dios  y  mostrando,  que  eo  Ü 
Aun  ton  instantes  los  sigfoa. 

£¡Bf.     Ks  pintar  como  querer. 

Que  comunicado,  bríos. 

No  me  negarás,  que  cobra. 
Fed,    No  es  argumento  preciso, 

Que  también  comunicado 

Muere  á  manos  del  oWida. 
Enr,     En  ñn,  no  viste  á  Madama, 

Y  amor  tan  á  sua  principioa 
Tiene  menos  que  vencer. 

Fed,    Eso  es  volverse  i  lo  antigua 
Otra  vez;  y  porque  aun  eso 
No  esfuerce  tu  acción,  te  diga, 
Que ,  aunque  ahora  he  visto  á  j^*^— , 
Antes  de  ahora  la  he  visto. 

Enr.    Dónde  ó  oómof 

Fed,  En  un  retrato. 

Eiw,    Luego  hay  de  tu  amor  al  mió. 
Lo  que  hay  de  vivo  i  pintad*. 

Fed.    Sil  mas  de  pintado  á  vivo 
Hay  también  el  ser  materia 
Mas  dispuesta  mi  albedrfo, 
Pues  para  arder  en  sus  araa 
Á  menos  llama  le  rindo. 

Enr,    Una  hermosura  en  retrato 
Es  solo  mirar  los  visos 
Del  sol,  mas  no  al  sol. 

Fed.  Tal  vei 

Hiere  mas,  cuaato  mas  tibio; 
Mayormente  cuando  causa 
En  él  este  ñel  prodigio» 
Bien  como  llegó  á  mis  manos 
Arbolado  basihsoo 
Del  aire,  donde  en  mi  pecho 
Áspid  de  fuego  le  abrigo; 

Y  pues  que,  no  sin  mbterio. 
Alma  de  una  flecha  vino. 
No  vino  para  que  haga 

Del  misterio  desperdicio. 
Enr*    En  una  flecha  f 
Fed,  Su  pecho' 

Della  lo  publique  hendo. 
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Marg»  ¡Válgame  el  cielo,  qué  oieo! 


Enr, 
Fed. 
Enr. 


miro! 


Fed. 
Enr. 
Fed. 

Enr. 

Marg, 

Enr. 

Fed. 


Enr. 


i  Válgame  el  délo,  qi 
De  qué  te  admiras? 

De  que 
Diese  annas  contra  mí  mismo; 
Pero  quizá  en  mi  fayor, 
Puea  este  modo  testigo 
En  mi  dejó  hecha  la  cansa 
Del  efecto,  qae  en  tí  hizo. 
¿Luego  fue  tuyo  el  retrato? 
SL 

¿Con  qué  cansa  ofendido 
Le  diste  al  aire? 

En  la  aljaba 
De  Margarita^... 

I  Divinos 
Cielos,  aqui  entro  yo  ahora  1 
Que  solo  á  matarme  vino 
A  Turincia ;....«. 

Ya  lo  sé, 

Y  ime  asiste  en  el  servicio 

De  Madama;  que  por  eso 

No  extraño  el  haberla  visto. 

Pues  esa  ingrata,  esa  aleve. 

Que  aborrecen  mis  sentidos. 

Desde  que  á  Madama  vi....... 

Marg.  I  Qué  mal  mis  penas  resisto! 
Enr.     Zelosa  le  hirió,  y  zelosa 

Le  arrojó;  con  que  el  prodigio, 

Que  tu  partido  esforzaba. 

Vuelve  á  esforzar  mi  partido; 

Puea  matarme  con  mu  armas 

No  es  acción  de  pecho  invicto. 
Marg,  Mucho  será  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  precipicio. 
Fed.     La  razón  de  que  te  vales 

Es  de  mi  razón  indicio, 

Puea  amaba,  escrupuloso 

De  quien  era  el  dueño  indigno 

Del  retrato  y  del  despecho, 

Y  habiendo  una  dama  sido. 
Lo  que  has  dicho  como  culpa. 
Yo  como  disculpa  admito. 

Enr.  6<;  pero  tú  en  nuestra  patria 
Fuiste  en  ella  mas  bien  visto; 
Reina  en  elUí ,  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna. 
Para  que  adonde  vencido 
Me  TÍ,  vencedor  me  vea. 

Fed.     Bien  lo  acabarán  conmigo 

Mi  amor,  mi  amistad ,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albedrio ; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 
Enr,    Si  fue  mió,  y  si  perdido 

Vuelve  á  mi  mano,  por  qué? 
Fed,     Yo  tampoco ,  si  á  mí  vino, 

¿Por  qué  he  de  perder  lo  hallado? 
Enr,    Mió  fue  el  primer  dominio. 
Fed.    Mió  fue  el  segundo  acaso. 
Rnr,    En  ñn,  ó  hallado  ó  perdido....... 

Fed.    En  fin ,  perdido  ó  hallado....... 

Loa  do:  Mió  es. 

Sale  Maroarita,^  quítales  el  retrato 
Marg,  No  es,  sino  mío; 

Pues  yo  también  le  perdí 

Y  le  hallé.  [Kms. 
Enr,                          ¡Fiero  enemigo. 

Oye,  escucha! 
Fed,  \  Espera ,  aguarda, 

Tirana! 
Les  dos.  Ciego  la  sigo.  [Ftm§e  trae  eüa 

Pat.     ¿Qué  dices  desto.  Talón? 

TOM.  II. 


Tal 


Que  nada  preguntes,  digo, 
Que  no  me  toca,  porque 
La  jomada  ha  de  decirlo. 


Jornada  II. 


Salen 

Pat. 
Tal. 

Pat. 

Enr. 

Fed. 
Enr, 
Fed. 
Marg 

Enr, 

Marg. 

Enr. 

Marg. 

Enr. 


Patín,  Talón,  Enrique,  Fbdbrico 
^  Margarita. 

En  qué  quedamos? 

En  que 

La  jomada  lo  d^ese. 

Pues  dígalo  la  jornada. 

Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 

Pues  antes  que  entres  al  cuarto 

De  Madama,  detenerte 

Pude....... 

Pues  pude  alcanzarte. 

Antes  que  en  el  cuarto  entres........ 

Vuélveme,  fiera,  el  retrato. 

Que,  como  mió,  me  debes. 

Yo  le  traje,  y  como  mió, 

A  mí  el  retrato  me  vuelve. 

Ni  á  uno  ni  á  otro  he  de  darle; 

Que  también  es  mió  dos  veces, 

Y  á  tí  menos. 

No  me  obl¡gue8..M.. 

¿Á  qué  he  de  obligarte,  aleve. 

Falso,  injusto,  cruel,  tirano? 

Á  que  en  tí,  tirana,  vengue 

Un  lance  y  otro. 

¿Vengarte 

Tú  en  mí?  Cómo? 

Desta  suerte. 
[Saca  ta  Aaga,  y  quédate  turbado. 

Mas  que,  si  yo.......  Loco  estoy  I 

Korg.Tú  la  daga? 

Fed.  Enrique,  tente! 

Tal  indecoro  aqui  ? 
Enr.  ¿  Come 

Que  guarde  decoros  quieres. 

Quien  pierde  el  juicio?  Sin  mí 

Estuve.    Jesús  mil  veces !  ^ 

¡Lo  que  un  primer  movimiento 

Al  mas  atento  enloquece. 

Priva  y  enagenal 
Marg.  Pues 

Por  mas  que  dorar  intentes 

Tan  mal  parecida  acción, 

Ingrato,  no  he  de  volverte 

El  retrato. 

Sale  Madama  In^s. 
Mad.  Qué  retrato? 

Fed,     Raro  empeño!    [aparte. 
Enr,  Lance  fuerte!     [aparte. 

Tal     Volvióse  á  caer  la  casa,    [aparte. 
Pat.     Y  aun  el  caso  me  parece,     laparte. 
Mad,    Vos  turbado?  ¿Vos  desnudo 

El  acero?  ¿Tú  imprudente. 

Diciendo  á  voces,  que  no 

Has  de  volver 

Fed,  Dura  suerte!    [aparte, 

Mad.   El  retrato?   Qué  retrato? 

¿Ni  qué  desacato  es  este 

Tan  no  usado?  tan  no  visto? 

Tan  no  imaginado?' 
Marg,  Atiende : 

Hablando  estaban  los  dos, 

A  tiempo  que  deste  verde 

Jardin  al  cuarto  pasaba, 

■ '  ¡S~ 
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Y  excusando  el  que  me  Tieteo» 
Me  detuve  acMo,  baciendo 
Deaoa  jazmines  canceles ; 
Tú  me  lo 


Tal. 
Pai. 

Fed. 
Bar. 
Fkd. 
Oír. 

Mad, 


Mué, 

Prosigue;  qué  te  suspendes? 
Morg^.Una  yei  pues  recatada, 

CM,  que  rendido  y  prudente 
Federico  deda  á  Enrique  i 
Si  hermano,  li  amigo  eres. 
Para  mostrarlo,  los  cielos 
Bastante  ocasión  te  ofrecen. 
Déjame  esta  dicba  á  mí, 

Y  tú  á  nuestra  patria  vuelve 
A  ser  dueño  dells.  Enrique, 
Colérico  é  imprudente! 

No  es  dicha  tuya  ni  mia. 
Respondió;  no  nos  conviene 
El  que  nunca  esposa  sea 
La  que  fue  enemiga  siempre. 
iCuanto  es  mejor,  pues  a  vista 
Tan  grande  ejército  tienes, 

Y  ella  su  corte  alterada, 

Que  á  sangre  y  á  fuego  entres, 

Y  acabemos  de  una  vez. 
Pues  Turincia  nos  compete. 
De  cobrarla,  sin  la  coita 
De  casarte?  ¿Cómo  quieres, 
Federico  prosiguió, 

Que  seguir  la  guerra  intente, 
81  es  Marte  quien  la  amenaza, 

Y  ee  Amor  quien  la  defiende? 
Su  hermosura,  Enrique,  adoro; 

Y  para  que  te  presente 
Un  testigo,  que  asegure 
Cuan  grande  imposible  es  ese, 
Este  retrato  (y  sacóle 

Del  pecho  con  reverente 
Adoración)  diga,  cuanto 
Ha  que  .el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrificios  de  fuego. 
Bien  que  el  Ídolo  es  de  nieve. 
Tomando  Enrique  el  retrato, 
Dijo:  pasión  tan  rebelde. 
Ya  que  no  pueda  del  abna. 
Del  pecho  arrancarte  intente; 

Y  para  que  nunca  á  él  pueda 
Volver,  he  de  deshacerle 
Entre  mis  manos.    Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  yo,  oae  al  ver  ofenderte, 
Ciega  salí,  en  cuyo  trance, 
Como  de  mí  no  tuviese 
Recato,  quitarie  pude 
De  en  mano,  quiso  aleve 
Cobrarle,  v  aquesU  fue 
La  causa  de  que  dijese: 
No  he  de  volver  el  retrato; 

Y  de  que  á  tu  mano  llegue 

Herido  el  pecho,  porque  él 

Mejor  que  vo  te  lo  cuente. 

Ay  qué  embuste  I    [apens. 

Qué  mentira!    [apmru. 
Vamonos  de  aqui;  que  tiene 
Traza  de  enredar  á  todos.       [Faiue  lot  dot. 

Si  das,  señora, 

Si  crees,.... 

Oído  á  tal  engaño,. 

*         Que 
Pueda  ser....... 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  los  dos; 
Que  aquestas  señas  no  mienten, 


finr. 
Fed. 
Enr. 
Fed. 
Mad. 


Fed. 
Mad. 
JEiif. 
Mad. 


Fed. 

JUir. 
Mad. 
Fed. 

Mad. 

Fed. 


Ear. 
Fed. 
Ar. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr, 


Ni  pueden  Meotír. 


Considenu.... 

Minu.... 

Advierte.^... 
Qué  hay  que  advierta?  qoé  hay  4|ae  aire? 
¿Ni  aué  hay  que  considere? 
Cuando,  por  no  saber  cual 
De  los  dos  es  el  que  ofende 
Mas  mi  decoro,  no  sé 
Por  cual  de  los  dos  empiece 
Á  desahogarse  la  queja. 
Que  ya  en  mi  pecho  se  enciende. 
4  Vos ,  Federico,  licencia 
Tan  osada,  como  haberse 
Atrevido  á  ver  mi  imagen? 
¿Cuándo  á  la  deidad  ofende 
La  adoración? 

¿Vos,  Enrique, 
Tan  desatento? 

Si  entiendee. 
Que  eso  es  verdad^... 

! 


Y  supuesto  que  igualmente 

^  opone  á  mi  estímacion, 

A  mi  respeto  se  atreve 

El  que  mi  retrato  adora. 

Que  el  que  mi  retrato  hiere. 

No  mas.    Idoe,  Federico; 

Que,  aunque  pudieran  las  leyes 

De  embajador  no  valeres. 

Pues  aue  no  lo  sois,  no  quiere 

Mi  valor  embarazaros 

El  consejo,  que  os  ofrece 

Enrique,  porjae  veáis 

Cuan  poco  nu  esfuerzo  teme 

Vuestras  armas.  —  Vos,  Enrique, 

Volved  donde  preso  os  tiene 

El  homenage;  que  vo 

Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 

Quieran  lo  oontrarío,  hacer. 

Que  mi  cólera  escarmiente 

Al  que  mi  sombra  idolatra. 

Aun  mas,  que  al  que  la  aborrece. 

Señora,  yo..^.. 

Yo,  aeñora,.....* 
No  he  de  oíros. 


Margi 


Baste,  baste! 
Idos  pues. 

Obedecerte 
Es  fuerza,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense. 

Y  vo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerte. 

Y  hasta  que  lo  estés ,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

Y  hasta  dar  con  él,  perdona. 
Que  no  tengo  de  volverme 
A  la  prisión* 

Qué  t«nor! 
Qué  ansia! 

Qué  penal 

Qué  muerte! 
No  08  vea  yo  ahora;  que  como 
Mi  furor  ahora  os  aleje. 
Mas  que  después  nunca  estéis. 
Ni  uno  preso,  ni  otro  ausente. 
.    [Ftaue  Enrique  9  Federico, 
El  tfM  te  ofendas  de  Enrique 
Es  justo ,  pues  él  te  ofende ; 
Mas  que  te  ame  Federico, 
¿Por  qué,  señora,  h>  sientes? 
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Mad.   Ay  Mar^ríta!  qoe  hay 
Maa  mal  que  pieiuas. 

Marg»  Bien  puedes 

Fiarte  de  mL 

Mad»  Claro  está, 

Paes  tú  (ay  infetice!)  tiene* 
De  mi  Toluntad  las  llaves; 
Pero  es  tal  el  dolor  fuerte 
Qoe  me  aflige,  qoe  aun  á  tí 
No  sé  como  te  lo  cuente. 
Desde  que  determinó 
Kl  Parlamento,  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  obediente 

?1  brazo  torcí,  agobiando 
tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mía  altiveces, 
Imaginando  entre  mí, 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Ir  á  k  imaginación; 

Y  asi,  al  durar  que  pudiese. 
Siendo  su  estado  mas  rico. 
Trocar  á  los  istereses 

De  mi  mano,  discurrí, 

Si  me  era  mas  conveniente 

Federico  por  lo  sabio, 

Qoe  Enrique  por  lo  valiente. 

Repreaentabame  aquel. 

Cuan  discreto,  cuan  prudente 

Hizo  la  proposición 

Á  qoe  vino,  á  tiempo  qoe  este 

Me  representaba  cuan 

Animosamente  débil. 

Bañado  en  so  noble  sangre 

Le  hallé,  animando  sos  noestes 

El  dia  de  la  batalla, 

Y  cuanto  restado  hiciese 
Volver  la  espalda  despoes 
Tanto  número  de  gente, 
Qomo  en  el  primer  motin 
A  Adolfo  siguió,  de  suerte. 
Que  entre  el  valor  y  el  ingenio 
Estaba  (ay  de  mí!)  pendiente. 
Mas  como  la' simpatía 
Indine,  ya  que  no  fuerce. 

Por  aquel  mandado  influjo. 
Que  de  los  astros  desciende, 
Se  confrontó  con  el  mió 
Mas  el  espíritu  ardiente 
De  Enrique,  deseando,  que  él. 
Ya  que  nabia  de  ser,  fuese. 
Entiéndelo  tú,  sin  que 
A  mí  el  decirlo  me  cueste.^ 
4 Mas  qué  importa  que  lo  diga? 
Si  es  preciso,  (pena  fuerte!) 
Que  al  oir  (dolor  injusto!) 
De  tí  ahora,  (dura  suerte!) 
Que  Federico  me  adora, 

Y  que  Enrique  me  aborrece. 
La  mina  del  corazón. 

Que  estaba  oculta,  reviente. 
Tú  tienes,  ay  Margarita! 
La  culpa,  que  tú  no  tienes; 
Pues  con  decir,  que  él  me  injuria. 
Me  dices,  que  yo  me  queje. 
Enrique,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
De  sus  esperanzas  pudo, 
Al  golfo  de  mis  desdenes. 
No  solo  á  él  aspira;  pero...... 

Mas  él  á  esta  parte  vuelve. 
I  Poruue  no  se  atreva  á  hablarme, 

I  Y  alguna  vez  se  destemple, 


Pai. 
Eiw. 

Po*. 
Enr. 

Marg, 

í 

I 

JS^r. 


¿Ten^o 
Ni  juid 


En  tanto  que  yo  me  escondo 
En  las  marañadas  redes 
Destas  murtas,  Margarita, 
Kal  tú  al  encuentro,  y  dótenle, 
Diciéndole,  que  se  vuelva. 
Porque  conmigo  no  encuentre. 
Marg,  i  Pues  cómo  quieres  que  yo 

Me  atreva  f 
fAfaif.  Pues  tú,  qué  temes? 

Marg.  Haberte  dicho...... 

Mad,  4  Qué  importa, 

Que  la  verdad  me  dijeses  f 
¿,Pod(stelo  tú  excusar 
A  lo  que  te  dije? 
Marg,  Advierte, 

Que  podrá...... 

I  Mad,  Yo  estoy  aqui.       [n»wndt%e. 

\Marg.  i^íÁéiL  vio  empeño  como  este?    [aporte. 

8ahn  Enri^üb  ^  Pátin. 
4 Es  posible,  que  te  atrevas 
Á  volver  aqui? 

Qué  qoieres? 
^o  yo  elección ,  ni  arbitrio, 
íi  juicio? 

¿Pues  qué  pretendes 
Sin  aqnesas  tres  alhajas? 
Morir  donde  me  consuele 
El  ver,  que  me  vé  morir 
Quien  creyó  de  mL..... 

Detente, 
Enrique,  y  de  aaui  no  pases. 
Porque  anda  Maaama  en  ese 
Jardm,  y  quiere  estar  sola. 
4  Que  aun  un  alivio  tan  leve. 
Como  el  verla,  hubieses  tú 
De  ser  la  que  lo  impidiese? 
Pero  yo  me  volveré 
Sin  verla  á  ella,  por  no  verte; 
Que  una  acción  desatinada 
No  es  acdon  para  dos  veces; 

Y  temo,  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despeñen. 
Á  Dios  pues. 

Vete  tú  ahora, 

Y  sea  por  lo  que  fuere.  — 
Bien,  fortuna,  ha  sucedido,    [mpmrtñ, 
Pero  antes  que  me  ausente. 
Ya  que  las  pruebas  de  loco 
Hechas  mi  dolor  me  tiene. 
No  puedo  dejar,  ingrata. 
De  decirte...... 

Nada  tienes 
Qoe  decirme. 

Sí  tengo;  oye. 
Nada  he  de  oírte.    Vete,  vete! 
Aqui  entra  ahora  la  queja  [td  paño. 

De  qoe  el  suceso  dijese 
Pasado. 

Mas  no  será. 
Fiera,  sino  solamente 
Que,  ya  que  de  mí  te  vengas. 
Será  justo  que  me  vengue. 
Verdad  es,  que  yo  te  quise 
Un  tiempo;  ¿pero  qué  tiene 
Que  ver,  que  un  hombre  se  mude. 
Con  que  una  muger  se  arriesgue? 
á  No  bastó,  que,  hallando  medios. 
De  nuestra  patria  vinieses 
A  Turincia?  4  no  bastó. 
Que  á  verme  á  la  torre  fbesea, 
Cuando  la  batida......? 

Mad.  Cielos! 

Ya  es  muy  otro  caso  este. 


Marg. 
Enr. 

Marg, 

Enr. 

Marg. 

Mad. 

Enr. 
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MUGBR,      LLORA, 


Jojtjr.  ÍJ, 


Sdarg,  No  prosigas ;  porque  nada 
I>e  lo  que  dices  entiende 
Mi  discurso. 

Ful.  8{  prosigas. 

Desbucha  cnanto  supieres, 
Descansa  tu  corazón. 

Ear,    A  Y  no  basta  finalmente 

£1  que  hallándome  adorando 
Aquel  retrato ,  tú  fueses 
La  que  el  arpón  le  pasases? 
¿Y  porque  á  m(  no  volviese, 
Lo  disparases  al  viento. 
Que  por  raro  contingente. 
Clavado  en  la  flecha,  á  manos 
De  Federico  le  lleve  f 
4 Sino  que,  volviendo  ahora 
Á  la  tuya,  me  pusieses 
En  ocasión  (esto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  ^ue,  sacando  lá  daga. 
Pudieses  decir......  f 

Marg,  Suspende 

La  voz ,  que  si ,  porque  dije 
Que  andaba  Madama  en  ese 
Jardin,  pensando  que  te  oiga. 
Inventar  novelas  quieres, 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  son  para  aparentes, 
Bs  en  vane. 

Air.  Mira  cuanto 

De  mí  lo  contrario  temes; 
Que,  á  pensar  que  alguien  lo  ola. 
Callara,  porque  no  debe 
Ser  disculpa  de  los  hombrea 
Desdoro  de  las  mugeres. 
El  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir,  tus  iras  temples. 
Siente  tus  zelos ,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  los  sientes. 

Y  asi  no  temas,  que  nunca 
Esto  á  su  noticia  llegue, 
Aunque  padezca,  aunque  llore. 
Aunque  gima  y  aunque  piense 
Perderla  por  tí;  que  en  fin 

Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres. 
Vút,     Él  bien  lo  podrá  callar,    [aparte. 
Mas  yo,  que  soy  un  pobrete. 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Lo  diré,  si  se  me  ofrece, 

Y  á  voces,  porque  en  efecto 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres. 


[rm 


iFm 


Sale  Madama  Inbs. 
Mad,  4Bn  fin,  Margarita,  no  hay 

Cosa  que  no  se  revele  f 
Marg.  Si  tú  te  ocultas  tan  mal. 

Señora,  que  pueda  verte, 

iQué  mucho  que  en  su  disculpa 

Tales  fábulas  invente  ? 

Que  yo,  cuando...... 

Mad.  Bien  está. 

Vete  de  mis  ojos,  vete; 

Y  sin  orden  mia  á  mis  ojos 

No  vuelvas. 
Morg,  Cielos,  valedme!    [aparte. 

Víbora  he  sido,  mi  propia 

Ponzoña  me  ha  dado  muerte.  [Fau, 

Mad.  1  Quién  se  atreverá  á  decir 

En  lo  que  Uegaá  oir  y  ver. 

Si  tengo  que  agradecer, 

ó  si  tengo  que  sentir  f 

Porque,  si  quiero  inferir 


Quien  es  dueño  de  un  temor^..... 
Mus.  [dent.]  Es  el  engaño  traidor. 
Mad.   Y  quien  de  un  ansia  mortaV*-- 
Mu»,  [denL]  El  desengaño  leal. 
Mad,  ^  Quién  con  tal  eco  sonoro 

Ha  aumentado  ni  dolor? 

Coando  entre  uno  y  otro  horror 

Son  para  mí  en  pena  ignaL.... 
Mili,  [dent.]  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
Es  el  engaño  traidor. 
El  desengaño  leaL 

Mad.  La  música,  que  mandé. 

Que  á  los  jardines  bajara» 
Parece  que  de  mi  rara 
Duda  el  oráculo  fue; 

Y  es  verdad;  que  cuando  en  fe 
De  un  ignorado  dolor 
Preguntaba  á  mi  temor. 

Qué  mal  es  el  mió?  me  advierte. 
Que  quien  quiere  darme  muerte...... 

Eüaymtu.  És  el  engaño  traidor. 

Mad.  Díganlo  de  Margarita 

Lm  cautelas,  con  que  ya 
Nuevos  afectos  me  da. 
Pensando  que  me  los  quita; 
Pues  cuando  mas  solicita 
A  Enrique  poner  en  mal. 
Es  la  verdad  de  amor  tid. 
Que  hace  que  de  parte  esté 
Contra  su  traidora  fe.... 

EUaymuB.  El  desengaño  leal. 

Mad,  Del  me  juzgalMi  ofendida. 
Juzgándome  á  él  inclinada, 
Pero  ya  desengañada. 
Debo  estarle  agradecida; 
Que,  si  de  otro  amor  se  olvida, 
Los  zelos  en  caso  tal. 
Aunque  son  dolor,  no  igual 
Al  que  temí.    Con  que,  (ay  Dios!) 
Ya  que  son  dos,  de  los  dos...... 

EOa  y  mu$.  El  uno  dolor  sin  maL 

Madm  Albricias  pues,  corazón. 
Que  aqui,  que  nadie  os 
De  aquella  callada  lucha 
La  duda  de  la  elección 
No  toca  á  la  estimación ; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor. 

Me  aliviará  en  pena  tal,.*.... 
£210^011».  Que  el  uno  es  dokúr  aia  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dok»r. 

Saien  Federico^  Enri«o&. 
Fed.     Desta  música  guiado...... 

Ear.     Llamado  destos  acentos...... 

Fed.     Vengo,  á  pesar  del  enojo...... 

Ear.     Á  pesar  de  la  ira,  vudvo.^... 
Fed,     De  Madama;  porque  juzgo....... 

if^.     De  Madan»;  porque  creo,...,». 
Fed,     Que  cuando  el  riesgo  es  tan  noble, 

^  de  apetecerse  el  riesgo. 
&r«     Que  cuando  es  tal  el  peligro, 

Es  el  peligro  el  remedio. 
Fed,     Pero  aqui  está.    {Qué  bien  dudo...... 

Sor.     Pero  aqui  está.    ¡  Qué  bien  temo...... 

Fed.     Volver  á  ver  so  semblante! 
Emr,     Volver  á  mirar  su  ceño! 
Fed.     Ya  me  vié,  vengan  desdenes. 
Air.     Ya  me  vid,  vengan  desprecios. 
Mad,  Federico!  Enrique!  Ya 

Habréis  visto  de  aquel  pliego 

La  consulta. 
Jjoedtn.  Sí,  señora. 
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Mad.   ¿Y  qué  es  io  que  habéis  resuelto? 

Qaién  queda  en  Tuiindaf 
LoB  dos.  Yo. 

Mad,  ¿«Pues  quién ,  decid,  según  eso, 

A  Sublac  vuelve  ? 
Loados,  Mi  hermano. 

Mad.   Ya  la  cortesanfa  entiendo. 

Si  yo  embarazo,  enviad 

La  respuesta  al  Parlamento, 

Y  no  me  la  deis  á  mí; 
Que  ver  padecer  no  quiero 
En  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto. 
Para  no  decirme  cual 

Se  vuelve.    Guárdeos  el  cielo. 

Fed.     Qué  es  esto?  Cuando  esperaba...... 

Enr,     Cuando  aguardaba,  qué  es  esto ?....•• 

Fed.     Que  de  aquel  traidor  engaño 
Volviera  á  los  sentimientos....... 

Enr.     Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  fingimiento....... 

Fed.     Tan  otra  la  acción? 

Enr.  Tan  otro 

El  semblante? 

Fed.  &Qoé  suceso 

La  habrá  mudado? 

£nr*  No  sé. 

Si  ya  no  es  su  entendimiento. 
Que,  viendo  que  un  accidente 
No  ha  de  destruir  pretexto 
Tan  general,  ha  tomado. 
Sin  duda,  por  buen  acuerdo. 
Hacer  desperdicio  del. 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 

Fed,     No  discorres  mal,  y  puesto 
Que  fue  un  paréntesis  solo 
S\  pasado  desaderto, 
Que,  una  vez  cerrado,  vuelve 
Á  proseguir  el  concepto, 
Enrique,  hermano  y  amigo. 
Pongo  por  testigo  al  cielo. 
Que  si,  á  costa  de  mil  vidas. 
Presumiera  que  el  incensó 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  pecho. 
Me  le  rompiera ,  sacando 
Del,  en  cenizas  envuelto 
El  corazón,  para  que 
Víctima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad. 
Fuera  culto  de  su  templo. 
En  fe  de  tuyo.    ¿Mas  qué 
Ha  de  importarle,  muriendo 
Con  la  terquedad  del  alma 
Mi  amor?  Y  pues  que  no  puedo 
Yo  borrarle  delia,  tú 

Enr.     Que  no  volvamos,  te  ruego, 
Á  la  pasada  cuestión; 
Que,  aunque  esperanzas  no  tengo, 

Y  es  fuerza  ser  el  mal  visto. 
Por  el  aborrecimiento 

Que  de  mí  creyó,  es  en  vano 
Que  ceda;  porque  mas  quiero 
Que  agena  mano  roe  mate. 
Que  matarme  yo  á  mí  mesmo. 
Desprecíeme  mi  fortuna. 
No  mi  elección. 

Fed,  Haya  un  medio. 

Enr,     No  sé  que  le  tenga  amor. 

Fed.     Sirvamos  los  dos  á  un  tiempo. 
Sin  Que  la  dicha  del  uno 
Sea  del  otro  sentimiento; 
Con  que  quedará  la  pena 


[Fate. 


Cautelada  del  consuelo. 
El  dia  que  ganes  tú 
La  ventura  que  yo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nobles. 
Dijo  un  hidalgo  proverbio. 
Que  era  una  lid  generosa. 
Enr»     No  es  sino  abatido  duelo. 

Tal,  que  hiciera  ruin  el  alma, 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  espera  lo  que  espero, 
Lo  que  idolatro  idolatra. 
Festeja  lo  que  festejo. 
Goza  también  lo  que  gozo. 
Padece  lo  que  padezco, 
¿Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.    | Cuándo  fueron 
Los  zeTos  plaza  sitiada. 
Para  capitular  medios? 
Yo  sernré,  sirve  tú; 
Mas  no  con  consentimiento; 
Que  no  han  de  pasar  mis  penas 
El  que  saldan  los  desprecios 
Con  insignias  de  favores. 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo: 
Sobre  zelos  no  hay  partido. 

Fed.     4 No  hay  partido  sobre  zelos? 

Enr,     No. 

Fed.  Y  has  de  sentirlo? 

Enr.  Sí. 

Fed,     No  hay  remedio? 

Enr.  No  hay  remedio. 

Fed.     Pues  dame,  Enrique,  los  brazos, 

Y  á  Dios;  porque,  no  teniendo 
Medio  el  disgustarte,  hoy 
Verás,  que  á  la  patria  vuelvo; 
Pero  sabe,  que  á  morir. 

Enr.    Lloras? 

Fed.  Sí,  yo  lo  confieso, 

Y  sin  vergüenza;  porque. 
Si  amor  disculpa  este  yerro, 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

JBhr.    Limpíate;  que  gente  siento. 

Salen  Adolfo  j^  Cblio. 
Adol,  De  parte  de  la  nobleza 

Yo 

Cd.  Y  yo  de  parte  del  pueblo. 

jédoL   Vengo  á  saber  de  los  dos....... 

Cel.      Saber  de  los  dos  pretendo,. 

LoBdoe.  En  qué  os  habéis  convenido? 

Enr.    Yo  lo  diré.  —  Dadme,  cielos,    [aporte. 

Paciencia,  ya  que  me  obligan 

Tan  nobles  sus  rendimientos.  — 

Es  tan  alto  el  interés. 

Es  tan  soberano  el  premio 

De  ser  de  Madama  esclavo, 

Y  ser  de  Turíncia  dueño. 
Que  no  hay  conveniencia  en  que 
Ninguno  pierda  el  derecho 
Á  tan  no  esperada  dicha. 

Y  asi  hemos  los  dos  resuelto, 
Con  el  debido  decoro. 
Que  al  ser  quien  somos  debemos. 
En  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  suya  la  elección ; 
Que  nosotros  no  queremos 
Mas ,  que  servir ,  y  aue  den 
Los  influjos  de  su  délo 
Á  quien  quisiere  la  dicha, 
Ya  que  no  el  merecimiento. 

AdoL  Tan  cortesana  respuesU 
Á  Madama  llevaremos. 


Cel 
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Adol. 

Cel 

Adol, 

Cel. 


Ftd. 


Cel. 
Fed. 


Cel. 

Adol 

Enr. 
Fed, 

Put 

Tal 
Enr, 
Fed. 
Pat. 


Tal 


P^. 


Y  ella  hari  la 
Que  debe  i  tan  noble  acuerdo. 

Y  creed»  que  Ui  noblesa    [d  Wmripte. 
Estimará  con  extreiM» 

Qae  seaif  vof  ^  elegido. 

Y  creed  9  que  todo  el  pueblo    [d  fMerfo». 
Eatá  deieando ,  que  voe 

Seaú  quien  goce  in  j^obiemo* 
A  cuyo  efecto  tendré» 
Siempre  en  mí  un  leal  tercefo^ 
8i  U  elección  se  reduce 
De  nüa  canas  al  consejo. 
Que  en  Yuestros  méritot  hablo 
Como  debo. 

A  cuyo  efecto 
Siempre  en  mi  tendreia  quien  hagn 
De  Tuestro  mérito  acueroM 
En  aplausos  populares. 
Que  no  son  malos  teroeroa 
Para  amantes  pretensiones. 
Con  el  alma  os  lo  agradezco. 
Yo  con  la  vida  os  lo  estimo; 

Y  08  doy  palabra,  que  el  tiempo 
Os  diga  cuan  obligado 

Quedo  del  ofrecimiento* 
En  fin  lo  pagareis? 

8í; 

Y  otra  y  mil  veces  ofrezco 
El  seros  agradeddo. 

Otra  y  ndl  veces  acepto;  — 

Aunque  no  tanto  por  vos,    [aptuie. 

Cuanto  por  vengarme,  cielos  I 

De  aquel  desaire  de  Enrique. 

Vamos,  donde  hagamos,  Édio, 

Desta  respuesta  la  forma, 

^ara  ir  con  ella  luego 

A  la  audiencia  de  Madama,     {roas*  lo§  do», 

Federico,  ¿estás  contento 

Con  que  me  be  dado  á  partido? 

Contento  no;  pero,  atento 

Á  tu  cordura,  te  estimo 

La  resolución. 

Sale  Patín. 
I  Qué  presto 
Corre  «na  voz  en  el  vulgo! 

SaU  Talón. 
Si  vuela  en  alas  del  viento. 
Qué  mucho? 

¿De  qué  es,  di,  loco. 
La  alegría? 

¿De  qué  es,  nedo. 
El  placer? 

De  que  oyó  apenas 
La  gente  el  conforme  acuerdo 
De  los  dos  en  reducirse 
Á  público  galanteo 
Vuestra  competencia,  cuando, 
Adivinando  torneos, 
Justas,  saraos,  festines. 
Galas,  libreas,  festejos, 
Todos  se  alegran. 

Y  tanto 
Estima,  que  se  hayan  vuelto 
Duras  campañas  de  Marte 
En  blandas  selvas  de  Venus, 
Que,  como  si  fuera  este 
De  Carnestolendas  tiempo. 
De  máscaras  y  disfraces  ^ 
En  un  punto  se  han  cubierto 
Calles  y  plazas. 

Y  mas. 
Que  todo  se  sabe  luego ; 


Y  es,  que  esta  noche  las  damas 
Diz  que  un  festín  han  dispuesto, 
En  albricias  de  la  paz. 
Cuyo  nombre  es,  n  me  anerdo. 
La  galerna  de  Amor, 
Que  es  un  bailete,  compuesto 
De  cuantos  en  el  salón 
De  máscara  entran. 
TViL  Y  atentoa 

Es  fuerza  estar  los  dos,  coa 
El  digno  embelesamiento 
De  ojooi......    Mas  otd  k>s  ecoa. 

Fot.     Ya  de  voces  é  instrumentos 

El  aire  se  puebla. 
ünMldernt,]  ¡Viva 

Ennquel 
Pal.  Viva  por  cierto! 

Otros [deitf.]  Viva  Federico! 
TaL  iViva 

También  1 
Pat,  Parece  que  opneotoa 

Á  cátedra  estáis,  aegun 
Los  vítores. 
fibv.  Pnee  supuesto 

Que  ya  estamos  dedajrados 
Competidores,  los  deloa 
Te  guarden. 
Fed.  i^^  qiá  í«  »í 

Te  despides  con  despego? 
Rnr,    Porque  á  mi  competidor 
Aun  saludarte  el  sombrero 
Es,  por  decir  de  los  otros.  ^ 
Fed.     Pues  si  ese  es  tu  gusto,  quies^ 
Antes  que  tú  me  le  haga% 
Hacértele  yo.    Los  cielos 
Te  guarden.  —  Vamos,  Takm. 
Tol.     Que  has  de  ser,  sin  duda,  creo, 

Tú  el  elegido. 
Fed.  Por  qué? 

TaL     Porque  lo  mereces  menos.         [Vmm  Im  i 
Knr.     Ay,  Patin!  llegó  mi  vida 

Á  su  fia. 
Pai.  Téngate  el  oelo 

En  descanso.    ¿  Mas  por  qué 
Desconfias? 
Enr.  Porque  es  cierto. 

Que  está  creyendo  Madaoia, 
Que  soy  yo  quien  la  aborrezco, 

Y  mi  hermano  quien  la  adora. 
Alt.     No  te  desconsueles  deso; 

Que  vencer  lo  no  yencido 
Suele  el  desvanecimiento 
Mas  por  tema,  que  por  gusto; 

Y  en  cuanto  á  ser  tema,  creo. 
Que  esté  en  tu  favor. 

jair.  M^  haya 

Tan  malogrado  despecho. 
Que,  ya  que  dejó  noticias 
De  loco  y  de  desatento. 
No  dejé  comodidades. 
Que  suele  tener  el  serlo. 
Dando  la  muerte  á  aquel  áspid, 
Á  aquel  basilisco  fiero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padezco. 
¡Qué  diera,  ay  Dios!  por  poder. 
Sin  faltarme  yo  á  mí  mesmo, 
Desengañar  á  Madama! 

Sale  Maroabita  á  una  reja. 
ñíarg.  Solo  eatá  el  Jardin ;  no  veo 

Mas  que  á  él  y  al  criado.  —  Enrique! 
ISnr.    Llamaron? 
Pat.  Sí. 
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Enr. 
PaU 

Enr. 
Pat. 
Enr. 


Pai. 


Enr,  Dónde? 

PaU  Batiendo 

Que  hacia  aUi. 
Marg.  Enrique! 

Enr,  Quién  llama? 

Marg,  Leed,  responded,  y  tea  presto; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesta. 

Qué  es  esto? 
8i  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  sea,  sino  otro  enredo? 
Un  libro  es  de  memoria. 
Veamos  si  es  de  entendimiento. 
[/ee]  „Madama  oyó  lo  que  me  dijisteis,  y  des- 
aterrada de  sn  coarto,  me  tiene  en  el  mió 
„retirada.  Temo,  que  amenazan  mi  yida  su 
^condición   y  mi  delito.     No   os  acordéis 
»qoe  erré,  sino  c^ue  erré  zelosa.    Y  pues 
^me  sacaron  de  mi  casa  mis  finezas,  Tuél- 
„vame  á  ella  vuestra  obligación.  Bntre  las 
„méscaras  desta  noche  saldré  disfrazada; 
„tened  quien  me  acompañe.     Que  si  tos 
„estais  quejoso,   yo  afligida,  y  nada  debe 
„degradarnos ,  á  mi  de  muger,  ni  á  tos 
„de  caballero.    Dios  os  guarde.** 
[repr,]  {Quién  en  tal  duda  se  ha  fistol 
Pat,     Y  qué  has  de  hacer? 
Enr,  I  Cómo  puedo 

Fmltar,  ya  que  falte  al  gusto, 
A   la  deuda?  Fuera  desto. 
Lo  que  me  debo  por  mí. 
Ya  en  albricias  se  lo  debo; 
Paes  sé  que  sabe  Madama, 
Qme  la  adoro  y  no  la  ofendo. 
Rcsponderéla  que  salga. 
Que  fuera  mejor,  sospecho, 
pojarla,  que  pereciera 
A  manos  de  su  embeleco; 
Que,  si  saben  las  mogeres. 
Que  en  enredando  y  mintiendo 
ILa  de  haber  quien  las  escape, 
Y^a  yerás  que  harán  con  eso 
S^bre  su  mal  naturaL 

Salen  Másáhá^  Laüsá  d  una  reja  debajo 
de  la  de  Margarita» 
Laur,  Bsta  galeria  del  cierzo. 

Que  en  lo  bajo  participa 

De  mas  saludable  fresco. 

Podrá  divertir,  señora. 

Un  rato  toa  sentimientos. 
Mad.  Dices  bien,  pues  amparadas 

De  las  ramas,  que  sirvieron 

De  zelosfa  á  sus  rejas. 

Ver,  sin  ser  vistas,  podemos, 

Bn  tanto  que  aquí  me  traigan 

De  la  nobleza  y  el  pueblo 

En  la  respuesta  que  aguardo. 

La  ventura  que  no  espero. 
Lavr,   i  Qué  solo  el  jardín  está  I 
Mad,   Solo  á  Enrique  y  su  escudero 

Veo  en  él. 

Y  me  parece 

Que  está,  señora,  escribiendo. 

Ya  respondí. 

Y  bien  tasado 

De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 

Hazla  seña,  que  se  asome. 
Marg.A.  asomarme  no  me  atrevo; 

Basta  que  baje  la  cinta. 

Mira  SI  liay  en  todo  esto 

Quien  pueda  vemos. 

No  hay  nadie. 

Pues  á  dar  el  libro  Uego. 


Loiir. 

Enr, 
ftrt.  . 


Enr. 
Pai. 


Laur,  Hacia  aqui  viene. 

^ad.  ^  Si  acaso 

Oyó  ruido  9  y  auiere  vernos. 

No  lo  logre,  cierra  y  deja 

•Solo  un  postigo  entreabierto. 

Para  ver,  ñn  que  nos  vea. 

Si  acaso  es  otro  su  intento. 

Bien  podéis  subirle  ya. 

No  puede. 

ifltUta  ei  libro  Laura. 
Qué  miro,  cielos! 

¿Quién  es  quien  el  libro  quita? 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

Quien  le  ha  de  meter?  El  cura. 

Ay  de  mí  infeliz!  Qué  es  esto? 

Eso  dudas?  Una  mano 

Con  todos  sus  dnco  dedos. 

Que,  entreabriendo  la  ventana. 

Pescó  el  libro,  y  cerró  luego. 
.  Sin  libro  vuelve  el  listón. 

¿Si  aun  respuesta  no  le  debo. 

Cómo  le  deberé  amparo? 

¡Ha  infame,  mal  caballero. 

Que  á  una  muger,  sea  quien  fuere, 

Dejas  en  manos  del  riesgo ! 

A  Qué  piensa  usted  que  era  sola 

La  quitaretratos ?  Bueno! 

Pues  también  hay  quitalibros. 

¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 

Vo  por  estos  mismoa  ojos. 

¿Viste,  Patín,  (yo  estoy  muerto!) 

Quien  tomó  el  libro? 

Una  dueña. 

Con  todos  sus  paramentos 

Blanquecinos, 

Tú  la  viste? 

No  la  vi,  pero  lo  infiero. 

De  qué? 

De  lo  bien  que  pesca. 

Quita,  loco,  quita,  necio; 

Que  no  estoy  para  locuras. 

De  cuándo  acá?  Peor  es  esto. 

Que  sale  al  jardín  Madama, 

Acompañada  de  Celio 

Y  Adolfo. 

Pues  no  me  vea. 

Porque,  ri  aquese  suceso 

Llega  acaso  á  su  noticia. 

Pueda  negarlo,  diciendo. 

Que  no  estuve  en  el  jardín. 

Buena  diacelpa. 


Enr. 
Mad, 


Laur, 
Pai. 
Enr. 
Pat. 


Marg, 


Pai. 


tSmm 

MJHWt. 

Pau 
Enr. 

Páí» 


Enr» 
Pút. 
Enr. 
Pat. 


Pat. 


Enr. 


Pat. 


[Betíroie. 


Salen  Madama  Inbs,  Láuea,  Aoc 
y  Cblio. 


dSad. 

Adol 

Cel 
Mad. 


jidoL 
Mad, 


¿Bn  efecto 
«penden  los  dos? 
Tanto  á  tu  decoro  atentos 
Están. 

Y  á  tu  gusto  humildes. 
¿Posible  es  que  digáis  eso? 
A  Pues  pudieran  responder 
Mas  en  mi  agravio,  ni  menos 
En  BU  favor? 

¿De  qué  snerte 
Lo  entiendes? 

Asi  le  entiendo  :.....• 
Después  hablaré  contigo,    [aporte. 
DéjasM  ahora ,  pensamiento. 
Que  hable  con  los  demás.  — 
Quien  pone  en  mi  mano,  es  cierto. 
Su  elección,  pone  en  mi  mano 
Mi  arbitrio,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mogeres  como  yo. 


[664 


MU6BR,      LLORA, 


joMN.  n 


El  dia  qoe  resolvemot 

Casar  por  razón  de  estado, 

No  es  decente  que  dejemoa 

Resquicioe  á  la  malicia 

De  que  fue  por  gusto  nuestro. 

4,Cdmo,  puedo  yo  decir: 

Á  este  elijo,  6  á  este  dejo, 

8ín  peligrar  en  que  tuve 

Determinado  el  afecto? 

Yo  babia  de  nombrar?  ¿yo  babia 

De  dar  á  entender,  que  quiero 

Maa  á  este,  que  á  aquel?  ¿No  fuera, 

8in  poder  dejar  de  serlo. 

Una  casi  liviandad? 
Cel.      La  inclinación  en  sugetos 

Tales  tiene  ojos. 
Mad,  Cómo? 

Cel.     Como  no  se  tiene  á  ellos, 

8ino  á  sus  beróicas  partes* 

Federico  es  sabio,  es  cuerdo; 

No  le  elijas  á  él;  elige 

k  la  virtud  de  su  ingenio; 

Que  elegir  una  virtud, 

Mas ,  que  indecoro ,  es  acierto* 
JdoL  Dice  bien,  Enrique  es 

Osado,  altivo  y  resuelto; 

Elige  en  él  el  valor. 
Mad.   Ni  uno  ni  otro  resuelvo; 

Y  asi  basta  que  me  dé. 
Por  redimir  los  asedios 

De  la  patria,  á  los  partidos 
De  casar  á  gusto  vuestro. 
Sin  que  parezca  que  es  mío. 
AdoL  Mira  como  ba  de  ser  esto; 

Que  el  pueblo  no  vé  la  hora. 
Ufano,  alegre  y  contento. 
De  ver  publicar  la  paz, 

Y  ese  ejército  desbecbo, 
Que  tiene  á  vista. 

CeL  Y  pues  amboa 

Han  comprometido  y  puesto 
En  tu  mano  la  elección, 
No  baeas,  señora,  desprecio 
De  aocion  tan  digna,  sino 
Declárate. 
AdoL  Y  sea  tan  presto, 

Que  no  ae  malogre  el  gozo,....*. 
CeL     Que  no  se  entibie  el  festejo^.... 
AdoL   Que  están  todos  deseando....^ 
Cél.     8aber  para  su  consuelo.^..^ 
Adol.  Quien  es  tu  feliz  espe  o^^ 
CeL      Y  quien  feliz  Duque      ^      ^    [ronst  io§  do§. 
Mad.  De  plática  tan  molesta 

Vuelva  á  hacer  divertimiento. 
Ya  que  nos  embarazó 
Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo. 
Lo  que  él  responde,  pues  vimos 
Lo  que  ella  escribe. 
Lavr.  Y  qué  es? 

Mad.  Estos 

[lee]  „Nunca  yo  podré  faltar  á  mis  obligaciones, 
„y  basta  aseguraros,  procuraré  asistiros. 
„Tomad  vos  la  resoludon;  que  yo  pondré 
„los  medios  para  que  volvús  á  vuestra 
„casa,  donde  servida  os  bailareis  de  mi 
„memoria.  Perdonad,  que  no  digo,  volun- 
„tad,  porque  no  puedo  ofrecer  lo  que  no 
„es  mió.  Dios  os  guarde." 
Laur.  Y  qué  intentas? 
Mad.  Por  si  acaao    - 

Á  darla  otro  aviso  ba  vuelto. 
No  ha  de  lograr  la  hidalguía 
Esta  noche  por  lo  menos; 
Porque  quiero  hacerla  yo 


Antes  que  él  la  haga.    Ve  prerto, 
Laura,  y  dila,  que,  porque 
I^  nota  no  la  eche  menos. 
Baje  esta  noche  al  festín; 

Y  ten  cuidado,  te  ru^ro, 
No  te  apartes  de  su  lado. 

Laur.  Verás  como  te  obedezo*. 

Mad.  Ya  que  hemos  auedado  á  solas. 
Te  he  de  cumplir ,  pensamiento. 
La  palabra  que  te  di 
De  hablarte  con  el  silencio* 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecho; 
Ni  aun  á  tí ,  si  no  supiera. 
Que  te  ha  de  llevar  el  viento. 
Yo  confieso,  que  es  de  Eariqus 
La  inclinación ;  yo  confieso. 
Que  no  la  han  desayudado 
De  Margarita  los  zelos; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene. 
Ya  que  hablo  contigo,  esto 
De  arrastrar  despojos,  que 
De  otras  hacen  aprecio. 
¿Pero  qué  importa  que  tengan» 
Ni  la  inclinación  trofeos, 
Ni  los  zebs  desengaños, 
8i  declararme  no  puedo 
Sin  nota  de  que  parezca, 
Qoe  entra  á  la  parte  el  afecto  ? 
Como  pues  hubiera  un  modo. 
Dame  tu  favor,  ingenio. 
De  dar  á  Enrique  la  mano. 
Sin  dársela  yo,  cumpliendo 
Con  mi  altivez ,  y  conmigo, 

Y  con  mi  estado,  supuesto 
Que  no  me  puedo  excusar, 

Y  en  dilatársela,  arriesgo. 
Que,  eligiendo  ellos,  será 
Á  Federico.    ¿Quién,  délos. 
El  modo  me  dará?  cuando 
Están  mis  penas  diciendo:...... 

Mus,[daít]  Quiero,  y  no  saben  ^e  quiero; 

Yo  solo  sé,  que  me  muero. 
Mad,  ¿Siempre,  música,  has  de  ser 

Para  mí  fatal  proverbio? 

Y  hoy  mas,  pues  repites,  como 
Si  me  estuvieras  oyendo:...... 

E^ymuB.  Quiero,  y  no  saben  que  qoioo; 
Yo  solo  sé,  que  me  muero. 


[r^i 


Salen  Fbobri«o^  Talov. 


Fed. 


Pues  la  máscara,  señora, 
▲I  festin,  que  prefenido 
Está,  licencia  ha  tenido 
De  entrar,  poblándose  ahora 
De  músicas  y  disfraces 
El  salón,  donde  ha  de  ser 
Todos  mostrando  el  placer 
De  las  esperadas  paces. 
Decid,  si  entre  ellos  (ay  Diosl) 
Podrá  á  no  tener  lugar 
Un  aventurero  entrar? 

Mad.   ¿Pues  sois  de  máscara  vos? 

Fedm     Sí,  señora,  y  el  primero 
Con  quien  este  mote  habkS. 

Mad.  Cdmo? 

Féd.  Como  solo  yo.. ... 

Élymui.  Quiero,  y  no  saben  que  quiero. 

Mad.    Festin,  qoe  á  tedos  permite 
Tan  general  la  licencia. 
No  fuera  justa  advertencia. 
Que  á  uno  solo  se  la  quite. 
Venid  pues. 
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I   Fed.  Felice  he  sido,     [«parte. 

Pues  afable  llego  á  ver 
Su  semblante. 
TaL  Tú  has  de  ser 

El  llamado  y  escogido. 

SaUn  Enrique^  Patín. 

Ear,    ¿  Acompañando  á  Madama    [üpaTt9. 

Va  Federico,  y  habrá 

Quien  diga  que  convendrá 

En  que  otro  sirva  á  su  dbima?  — 

Vive  Diosl  si  la  licencia 

De  Federico,  señora. 

Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 

Llegar  ctro  aventurero? 

Que  quisa  á  ese  mote  dé 

Mas  razón. 
Mad,  Por  qué? 

^"í"-  Porque 

Kl  y  mus.  Yo  solo  sé ,  que  me  muero. 
Mad,    Lo  que  á  Federico  dije 

Diré  á  vos,  y  es,  que  el  logar* 

Que.  hoy  todos  tienen,  negar 

A  uno  no  es  bien. 
Pot .  Colige     [aparU  lot  dor. 

De  su^semblanie  su  enfado. 
fed.     Su  ceño  mas  riguroso     [aparte. 

Le  habló ;  yo  seré  el  dicnoso. 
Enr.     Y  yo  siempre  el  desdichado; 

Pues  aun  habiendo  sabido 

Que  AlargariU  mintió, 

Nada  he  mejorado. 
Ferf.  No 

Te  des,  amor,  por  vencido 

De  tu  parte,  hasU  acabado. 
Mad.    Para  lo  que  imaginé,    [aparte* 

Deshechas  hago,  porque 

Parezca  acaso  el  cuidado.  -^ 

Venid,  Federico. 
Enr.  í  Fiero 

Rigor !  í  éi  llama ,  á  mf  no. 
Fcd,     El  sin  duda  no  mintió. 
Mtijt ir.  Quiero,  y  no  saben  que  quiero. 
Eiir.     Si  me  desprecia,  qué  espero f 
Muiicm  Yo  solo  sé ,  que  me  muero. 

[VauMe  todot^  y  quedan  Talón  y  Patín» 
Tal.     Desde  hoy,  Patin,  me  parece. 

Que  habrás  en  contienda  igual 

De  hablarme  por  memorial. 
Pal.      ¿Qué  es  lo  que  te  desvanece? 
Tal.      Ser  mi  amo,  como  troven 

Mis  discursos  á  un  semblante. 

El  mas  venturoso  amante. 
Pat.     Y  el  mas  desdichado  joven 

Será  también,  si  casado 

El  premio  es  que  ha  de  llevar. 
Tal,     Si  te  quisieres  quedar 

En  casa  para  criado 

Mío,  podrá  ser  que  te 

Reciba;  acude,  que  creo 

Que  hacerte  algún  bien  deseo. 
Pat.      Picaro,  yo  te  le  haré 

A  tí  y  todo  tu  linage. 
Tal.     ¿Qué  hay,  buen  Patin,  por  acá? 

Qué  se  ofrece?  cómo  va? 
Pat.     Desvanecido,  salvage. 

Lo  que  se  me  ofrece  es. 

Romperte  aquesa  cabeza. 
Tal.     Pues  ya  la  música  empieza. 

Déjalo  para  después; 

Y  entre  el  festivo  romor 

Mezclémonos  á  sus  modos; 

~Tox    II. 


Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  Amor. 


[r. 


Salen   MásicoSj    Madnma  Ihbs,    Maho ahita, 

Laura^  Darnos^  Adolfo,  Bnriqdb,  Fbdb- 

RICO,  Cblioji'  Máscaras  i   en  forma  de 

sarao  ^  y  después  Patín 

y  Talón. 

Sdusic.  Que  tapatan ,  que  esta  varia  alegría. 

Que  tapatan,  es  de  Amor  galería; 

Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor, 

Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Toffos. Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor, 

Que  tapaltan,  galería  es  de  Amor. 
Musie,  Que  tapatan ,  que  no  hay  instrumento. 

Que  tapatan,  que  no  pueble  el  viento. 

Que  tapatan,  de  confusa  harmonía. 
Todos.  Que  tapatan ,  es  de  Amor  galería. 
:\íuttc. Que  tapatan,  que  aqueste  placer, 

Que  tapatan,  do  no  hay  hombre  y  muger, 

Que  tapatan ,  que  no  sepan  hacer. 

Que  tapatan,  mudanza  á  primor. 
Todos.  Que  tapatan ,  galería  es  de  Amor. 
Mtislc.  Que  tapatan ,  que  esta  confusión. 

Que  tapatan,  donde  no  hay  nación. 

Que  tapatan ,  que  no  baile  ain  son. 

Que  tapatan ,  de  noche  y  de  dia. 
Tocios. Que  tapatan,  es  de  Amor  galería. 
Mttstc.  Que  tapatan ,  este  alegre  rumor, 
Todos. Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
AdoU   Todo  vnestro  pueblo  aguarda 

Que  le  honréis. 
Mad.  Pues  es  tan  justo, 

Hacerle  quiero  este  gusto. 
AdoK   Qué  tocarán? 
Fcd.  La  gallarda; 

Que  danzando  vos,  será 

Cualquier  compás. 
Enr.  ¿No  es  mejor 

Una  alemana  de  amor. 

Pues  vos  lo  sois? 
Fed.  No;  y  pues 

Este  logar  merecí. 

Fortuna  que  amor  exalta, 

Tocad  psra  mí  la  alta. 
Rnr.    Y  la.  baja  para  mf. 
Mad.   Que  elijáis  los  dos  no  es  bieo, 

Si  he  de  danzar  con  los  dos. 
Fed.     Elegid  vL-nMipas  vos. 
Enr.     Qué  U  '^i 

Mad.  El  desden. 

Aftfstc.Francelisa,  Francelisa, 

La  del  talle  alemanes. 

Mañana  me  parto  á  Francia; 

¿Qué  mandáis  ó  qué  queréis? 
Mad.   Que  os  vais  y  que  no  toméis. 
[Tropieza  Madama  danzando ,  y  cae  en  los  brazos 
de  Enrique. 

Válgame  el  cielo  I 

FeUce 

Yo,  pues  tanta  dicha  alcanzo. 

Que  puedo  decir,  señora. 

Que  tuve  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 

Soltad,  Enrique,  la  mano. 

Vos  atrevimiento? 

Ved, 

Que  no  atrevido  os  agravio; 

¿Porque  quién  viera,  señora. 

Venir  todo  el  cielo  abijo. 

Que  la  mano  no  le  ^era? 
Afad.    Habiéndola  vos  tomado. 
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Emr. 


Yo  no  omero  que  tea  ata; 

No  B«  la  TolTaís.  —  Vamlloa» 

Esta  nano  es  ya  de  Enrique; 

Vuestro  Duque  soberano 

Le  aclamad,  pues,  sin  que  incurra 

Mí  altives  en  el  agrado. 

El  acaso  le  la  dio. 
Bar.    Claro  está,  que  un  desdichado 

Mal  pudiera  ser,  seffora, 

Dichoso  sin  el  acaao. 
Vno9.  Viya  Enrique  t 
Ofrot.  Enrique  viTa! 

jídoL  Y  goce  felices  aSos 

A  Turíncia. 
Toifot.  Yiva  Enrique! 

Fed.    ¿Qué  ira  ea  esta,  cielo  santo,     [aparts. 

Que  ha  introducido  en  mi  pecho 

La  envidia  de  haber  pensado» 

Que  no  ha  sido  acaso  solof 
Marg.  i  Para  esto ,  infelices  hados,    [aparfe. 

Después  de  no  responderme. 

Ni  darme  ayuda  un  ingrato, 
*  Quiso  Madama,  que  yo 

Asistiese  en  su  sarao. 

Para  que  fuese  testigo  Y 

áPero  de  qué  me  acobardo  f 

El  tiempo  dirá  mis  iras. 
CeL     áBn  fin,  fortuna,  has  logrado    [aparte. 

Hacer  dueSo  al  que  aborreaeo? 

Pero  otra  ocasión  aguardo, 

Que  Quisá  mi  saña  diga. 

Fedenoo,  pues  yo  gano 

La  dicha,  tú  no  la  pierdes; 

Que  esto  es  competir  hermanoa 

Y  amig^w^ 
F9d.  8i  la  elecdoB 

Te  la  hubiera,  Enrique,  dado^ 

Fuera  valida  la  dicha; 

Pero  habiendo  sido  acaso. 

Aun  le  queda  al  albedrio 

8u  TolunCad. 
Ifitf.  Ya  es  en  Taño; 

Que,  aunque  fue  acaso,  es  verdad,. 

Habiendo  caido  el  acaao 

En  la  parte  del  valor. 

Con  quien  ae  confronta  tanto 

Mi  ardiente  espíritu  altivo. 

Le  afirmo  y  no  le  retrato.  — 

Venid  todos,  repitiendo 

Una  vea  ^  otra  en  su  aplauso: 

Viva  Enrique! 
Tadas.  Enrique  viva! 

Fed.     xDe  ira  y  de  cólera  rabio!    [syartt^ 

La  parte  del  valor?  Pero 

Esto  es  para  mas  despacio» 
Faf*     Talón,  n  ^eres  quedarte 

En  Turincta  por  criado 

Mío,  te  redbiré; 

Acuda  por  allá  á  ratos; 

Que  ya  que  algo  no  te  dé,' 

Podrá  ser  te  £l  con  algo. 
Tal.     Deja  venganaaa  y  dime, 

8i  dama  y  galán  casadoa 

Están  ya,  ¿qué  falta  á  esta 

Novehi  de  nuestroa  amoa? 
Por  qué  no  da  fin? 
ña.  Porque 

PresuBM,  8¡  no  me  engaño. 

Que  ha  de  ser  otra  jomada 
La  que  acabe  de  contarlo. 


JORITADA     III. 


Safen  Fanaaico,  Talok^  Soldadú*. 

Fed,     Emboscado  entre  las  brefias 
Deste  oculto  sitio  umbroso. 
Que,  aun  contra  el  sol  defendido, 
Son  rebellines  sus  troncos, 
l*an  astutamente  mudo, 
l'an  calladamente  sordo. 
Que  aun  do  sepa  del  el  vienta. 
Quede  el  ^ército  todo. 
Va  que  de  su  marcha  real. 
Con  que  partí  cauteloso. 
Despedido  de  Madama 

Y  Enrique,  torcer  dispongo 
Loa  designios,  y  valido 

De  los  pálidos  embozos 

De  la  noche,  he  penetrado 

Esos  collados  fragosos. 

Mientras  la  vuelta  del  Rin, 

Al  Rin  stt9  cristales  toriio. 

Retiraos  pues  en  tanto 

(Ya  que  el  alba  en  rayos  de  ora 

Nos  va  despuntando  el  dia) 

Que  yo  el  puesto  reconosco^ 

Por  donde  mas  recogido 

6u  rápido  curso  undoso 

Da  mejor  disposición. 

Para  que  pueda  ese  soto 

Trasladar  á  sus  espumas. 

Que  si  una  vez  de  su  coto 

De  hayas  v  fresnos  fabrico 

Portátil  selva  en  su  golfo. 

Que  paso  me  dé  por  esta 

Parte,  que  en  fe  de  su  foao 

Es  la  menos  defensible, 

>  ereb  ai  valiente  logro 

Desempeños  de  mi  honor. 
SM.   Siempre  á  tu  obediencia  prontos 

Nos  tendrás;  porque  de  Enriqae 

Ofendidos  y  quejosos 

También  estamos,  al  ver. 

Que  quede  vanaglorioso 

pe  haber  trocado  su  patria 

Á  la  agena.  [FoMe  f«t 

Tal.     *  Ya  que  solo 

Has  quedado,  v  que  conmigo 

No  habla  aquello  de:  idos  lodoa; 

áNo  me  dirás,  si  tú  fuiste 

El  que  blando,  el  que  amorosa 

Rogaste  con  el  partido. 

Cómo  ahora. ? 

Fed,  CaUa,  loco; 

Que,  ain  responderte  á  ti. 

Has  de  ver,  que  te  respondo. 

Segunda  vez,  patria  injusta 

De  aquel  imposible  hermoso. 

Tan  monstruo  en  la  ingratitud, 

Cuanto  en  la  belleza  monstruo; 

Segunda  vez  tus  murallaa 

Vuelvo  á  ver;  mas  con  tan  otm 

Motivo,  cuanto  distaron 

Lo  duel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  vano 
De  sus  pretextos  me  informo. 
Para  cumplir  yo  conmigo. 
Básteme  el  que  ya  los  oigo. 
Trea  son  loa  que  á  tí  me  vuelvan, 

Y  ninguno  el  de  zeloso; 
Que  en  llegando  el  desengaSo, 
No  hay  amor,  que  no  aea  odio. 
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Bl  primero  ei,  que  wX  heraano. 
Por  quien  mi  eitado  depongo, 

Y  BU  libertad,  á  predo 
Del  alma  y  la  vida  eonpro. 
Ingrato  á  tanta  fineía, 
No  nipiese  generoio 
Agradecérmelo  y  cuando 

En  abogados  tolloaoo 
Bra  despego  en  lui  labioi 
Lo  que  era  llanto  en  mia  ojoa 
El  segundo  es,  que  no  debo 
De  aquel  acaso  estudioso 
Pasar  por  la  elección,  puesto 
Que  en  los  partidos,  que  otorgo. 
Yo  no  capitulé  acasos, 

Y  errado  el  solemne  modo, 
81  lo  fue,  no  fue  elecciou; 

Y  si  no  lo  fue,  fue  oprobio. 
Con  que  pasando  al  tercero. 
Que  es  el  que  los  ciñe  á  todos, 
ReTalidar  el  acaso 

Con  tan  notado  desdoro. 

Como  decir,  que  el  valor 

Fue  del  empeño  el  abono. 

Es  lo  que  en  t>bligac¡on 

Me  pone,  de  que  animoso 

Dé  satisfacción  ai  mundo. 

Que  no,  porque  el  blando  odo 

De  la  paz  me  dé  á  las  letras. 

Dejé  del  acero  botos 

Los  filos,  que  en  sangre  tintos. 

Verá  el  Rin,  que  el  puente  formo, 

Y  de  su  cerviz  nevada 
Bl  crespado  orgullo  domo; 
Puesto  que  entrando  por  donde 

No  hay  plaza  que  me  haga  estorbo. 
Dirá  esta  verde  campana. 
Dirá  ese  cerúleo  globo, 
Dirá  el  tiempo...... 

Dentro  MAaoAaiTA. 
Marg,  Ay  infelioel 

Fed.     iMas  qué  acento  lastimoso 

Ba  el  que  se  escucha? 
Toi.  ^  AUi, 

8i  las  senas  reconozco. 

Una  barca  me  parece. 

Que  se  va  á  pique. 
Marg,  [rfcat.]  ¡Piadosos 

Cielos,  £ivorÍ 
y9z[é€ta,]  Favor,  cielos! 

VnQ[denu'\  Que  me  anego*. 
Otro,  Que  me  ahogo! 

ted.     ¡Quien  socorrerles  pudiera! 

Dentro  Cblio. 
CtL      No  temas,  prodigio  hermoeo; 
Que,  á  pesar  de  la  fortuna. 
Yo  te  sacaré  en  mis  hombros. 
Alienta  pues  y  respira; 
Que  ya  de  la  orilla  toco 
La  blanda  a 


Morg.  [rfoM.] 


arena. 


Ay  de  mí! 


Fed. 


CeU 


8aU  Cblio  con  Maraabita. 
Desdichados  tan  dichosos. 
Que  de  la  dicha  y  desdicha 
Las  lineas  tiráis  á  un  propb 
Centro,  quién  soisf 

81  de  tantos 
IBosCoa  los  aUentos  cobro, 
Yo  lo  diré:  desa  barca. 
Que  el  ímpetu  proceloso 
Del  Rin  con  un  remolino 


FU. 


Ld. 


Fté. 
Cel 


Fed. 


Marg, 


Fed. 

Marg, 

Fed. 

Marg, 


Fed. 


Eché  zozobrada  á  fondo. 
Arráez  soy ,  que  á  esU  dama. 
Que  con  mortales  ahogos 
Mal  viva  yace,  por  orden 
De  Madama.^... 

Espera  un  poco. 
4  No  eres  tá  quien  de  los  gremios 
Caudillo  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

SI,  se2or{  que  ahora. 
Mas  cobrado,  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sbdicado  abandono, 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Enrique; 
Y  asi  de  mi  oficio  corro 
Las  fortunas. 

Di,  prosigue. 
A  esta  dama,  á  decir  torno. 
De  orden  de  Madama,  hasta 
Un  pobre  villsge  corto. 
Que  hay  á  esta  orilla,  traía 
Con  otra  gente;  no  ignoro. 
Que  á  tooiar  bagages  para 
Pasar  á  8ublac 

Qué  oigof 
Á  SublacY  4  Pues  quién  la  daom, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
Expuesta,  es? 

81  generoso 
En  tus  brazos,  noble  arráez. 
Mi  vida  pones  en  oobro. 
Consigues  hoy......    Mas  ay  cielos! 

Qué  miro? 

Qué  es  lo  que  noto? 
Margarita? 

Federico? 
Qué  es  esto? 

El  fatal  destrozo 
De  un  amor  desengañado, 
Cuvo  alcázar  suntuoso 
Ruinas  de  fuego  sepultan. 
Cenizas,  que  >a  son  polvo. 
Madama  (falta  el  aliento!) 
8opo  (mal  las  voces  foroio!) 
Quien  (con  qué  penas  respiro!) 
Era;  (o  hado  riguroso!) 
(¿Para  qué  salí  del  agua, 
8i  con  el  aire  me  ahogo  Y) 
Madama  supo  quien  era, 
\  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 
Á  ese  cristalino  asombro. 
Que  piadosamente  fiero. 
Que  ñeramente  piadoso, 
No  me  dio  muerte,  por  mas 
Que  en  sus  ímpetus  turioso 
8Íis  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 
Cóbrate,  y  piensa,  que  el  hado. 
Ya  que  parecidos  somos 
Bn  las  fortunas  de  aoior. 
Desdichados  uno  y  otro. 
Te  trae  donde  tu  venganza, 
8i  como  espero,  la  toau». 
Veas  sombra  de  la  mia; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  verás  trasplantado 
Al  Rin,  haciendo  sus  tronóos 
Atada  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasage,  hadeudo 
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Se  desconozca  á  ■<  propio» 
Al  mirarse  en  ras  cristales 
Naoer  blanco,  y  morir  rojo. 
Á  menos  costa  me  atrevo 


(Llegó  á  mi  pasado  odio     [«parle. 

La  ocasión  de  la  venganza) 

Yo  á  darte  pasage. 
Fed,  Cdmo? 

CeU      Como  á  mi  orden  están 

De  aquesta  ribera  todos 

Los  barqueroles,  que  ahora 

Aun  no  habrán  dado  reposo 

Al  aueSo ,  y  tienen  sus  narcaa 

Dadas  en  la  orilla  fondo; 

Jsi  otra  vez  del  Rin 
nado  las  ondas  corto, 

Y  antes  que  á  sus  pesquerías 
Se  dividan,  los  convoco, 

Al  anochecer  verás. 

Que  desta  parte  te  pongo 

Vasos,  sobre  que,  tentend» 

Tú  desmontados  los  olmos. 

Podrás  fabricar  el  puente. 
Mar^.Y  aun  roas  que  eso  tus  arrojos 

Podrán  conseguir. 
Feíl.  Qué  masf 

Mwg.  Una  vez  el  paso  roto. 

Madama  y  Enrique  en  una 

Quinta,  gozando  amorosoa 

En  los  imperios  de  Flora 

Vasallage  de  favonio. 

Con  moderada  familia 

Viven  seguros  y  solos» 

Siendo  en  aquesta  ribera 

Descuido  ai  cuidado  el  ocio; 

Y  sin  ser  sentido,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo, 
Ganando  por  interpresa 
En  sola  una  noche  todo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encuentro. 
Cuanto  en  un  asedio  y  otroí 
Pudieras  desear. 

Fea.  Fortuna, 

Muestra  en  mf,  que,  poderoso 

Tu  dominio,  sabrá  hacer 

De  un  desdichado  un  dichoso.  — 

4 Qué  esperas  pues,  Celio  amigo? 
CéL      Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 

A  vadear  del  Rin  las  ondas.  [f'att, 

Fed.     Ven  tú  conmigo,  y  vosotros 

Soldados,  á  desmontar 

El  bosque,  para  que  prontos 

Tengáis  la  broza  y  fagina. 

Cuando  él  llegue.  —  Hoy  rigurosos 

Astros,  verá  amor,  si  vengo 

De  mi  valor  los  oprobios.  [Fate  con  lot  Soldado; 
Marg, Hoy  verá  el  sol,  si  una  dicha 

En   una  desdicha  logro.  [Ftue. 

Tal,     Y  viendo  que  yo  desmonte. 

Verá  el  mundo  lo  que  monto.  [rante. 


Enr* 


Sala  Enrtqub. 

Pues  de  esmeralda  y  rubf. 
Ribera,  esmaltar  te  ves, 
Sin  duda  la  bella  Inés 
Ha  pasado  por  aqui. 
Ajado  dice  que  sí 
Un  clavel,  y  me  ha  mentido. 
Pues  no  la  veo,  ó  ha  sido. 
Que  la  huella,  que   ha  dejado, 
No  se  sigue  por  lo  ajado. 
Sino  por  lo  florecido. 


8a!e  Madama  I N  B  s  por  otro  lado, 

Mad.   Dime,  margen,  á  quien  di4 
En  las  escuelas  de  Abril 
Idioma  el  aura  sutil, 
Si  Enrique  hacia  aqui  ilegd. 
Movido  dice  que  no 
Aquel  sauce;  pero  aquel 
Laurel  ínclito  y  fiel 
Constante  dice  que  sí. 
Su  valor  amé;  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  no  en  vano.  —  Dueño  mi»! 
Rmr,    Segunda  aurora  del  dia! 
Mad,  Prisión  de  la  altivez  mia! 
Enr,     Libertad  de  mi  albedrfol 
Mad.  A  Sin  verme  un  hora  ha,  desvío 

Tan  grande? 
Enr.  Yo  presumí. 

Que  era  un  siglo;  y  aun  crd. 

Muriendo  en  esta  ribera 

Del  Rin,  sin  verte,  que  era 

La  del  Nilo. 
Mad,  Cómo  asi? 

Jfinr.    Como  hay  unos  moradores. 

Que  á  orillas  de  su  corriente 

Se  sustentan  solamente 

De  oler  las  frutas  y  flores, 

Y  mueren,  si  sus  olores 

Les  faltan;  con  que  el  pensar. 
Que  un  sentido  puede  dar 
Vida  y  muerte,  da  &  entender. 
Si  otros  mueren  de  He  oler. 
Morir  yo  de  no  mirar. 
Mad.  Nada  he  quedado  á  deberte; 
Que  en  esta  isla  hay  una  bella 
Fuente,  que  el  cristal,  que  deila 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrario  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual. 
Pues  siendo  de  pedernal» 

Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra. 

Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra, 

Aqui  la  piedra  cristal. 

¿En  qué  pues  te  divertia 

Mi  ausencia? 
Ear,  Dejando  aparte 

El  que  solo  en  adorarte. 

Te  confieso,  que  sentía 

La  grave  melancolía 

Coa  que  mi  hermano  parüd. 
Mad,  ¿No  fuera  peor  que  no 

Fuera  él  el  triste? 
Enr,  ¡Ay  de  mt, 

Si  éi  n»  lo  fuera  1 
Mad.  DL 

^nr.    Quisiera,  mi  dueño,  yo. 

Que  entre  lo  amante  y  lo  fiel 

Hubiese  tal  simpatía. 

Que,  siendo  la  dicha  mia. 

No  fuera  la  envidia  del. 
Mad.   No;  que  él  áspero,  él  cruel, 

Te  diste  á  partido  en  vano; 

I  Y  ahora  tan  tierno  y  huaisno? 
Enr.    Como  el  odio  en  mi  favor 

Cesó  de  competidor, 

Quedó  el  cariño  de  hermano. 
Mad.  No  sé  si  me  he  de  quejar; 

Mas  no,  que  vergüenza  tengo. 
Enr.    Cómo? 
Mad.  Como  también  vengo 

Á  darte  yo  algún  pesar. 
RnTk     Pesar,  que  tú  puedes  dar. 

No  puede  ser,  Inés  bella. 
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Maá, 

Margarita...^. 

En  otro  vio  la  luz  pura 

Enr. 

1 

El  labio  aeUa; 
Que  ai  á  hablarme  della  yaa. 
Ahora  es  cuando  me  le  das. 
Pues  ahora  me  acuerdo  delUu 

De  tu  sol,  y  como  ella 
Á  todas  las  demás  dora. 
Se  le  apagaron  aurora. 
Luna,  lucero  y  estrella. 

Mad. 

Margarita  te  escribid. 

Mad 

.   Bien  pudiera,  Enrique,  aqui 

Rut. 

¿Luego  tú  el  libro  tomaste? 

Al  concepto  responder. 

Mad. 

No  sé;  pero  ahora  baste 
£1  que  á  mi  mano  Uegtf. 

Mas  la  música  ha  de  ser 

La  que  responda  por  mí.  — 

1 

Enr. 

No  me  pesa;  porque  yo 
Lo  mas  que  en  él  la  decía 
Era,  que  no  faltaría 

Laural 

Sale  LiURA. 

Jamas  á  mi  obligación. 

Laur 

Qué  me  mandas? 

Mad. 

Y  aun  por  eso  mi  atención. 
Siendo  tuya,  la  hizo  mía. 

Mad. 

Di, 

Que  algo  canten.  —  No  qoisiera, 

.  Enr. 

Cómo? 

Que  el  mas  breve  espacio  hubiera. 
Que  no  te  hiciera  mi  amor 

. 

\Mad. 

Como  te  pidió. 

Que  á  su  casa  la  yol  vieras; 

Un  agrado. 

Y  porque  tú  no  lo  hicieras. 

Enr. 

¿Qué  mayor. 

He  querido  hacerlo  yo. 

Que  ser  tú  sol  desta  esfera? 

Hoy  deste  sitio  partió. 

Y  tal,  que,  cuando  ya  alli 

De  m<  no  mal  asistida. 

Esotro  en  sombras  fallece. 

Regalada  y  bien  servida 

Para  todos  anochece. 

De  gente,  que  la  pondrá 

Sino  solo  para  mí. 

Muy  presto  en  su  patria,  y  ya 

Y  porque  mejor  aqui 

Que,  hallándose  en  la  florida 

Se  vea,  que  eres  mi  aurora. 

Ribera  del  Rin,  en  quien 

Canta,  Laura,  canta,  Plora. 

Las  primaveras  viví. 
Por  mejor  viage  elegí. 

Salen  ¡os  Músicos, 

Y  por  mas  breve  también. 

Mu$ie.  Si  de  amor  vencida  estás. 

Que  sus  crisUles  U  den 

Muger,  llora,  y  vencerás. 

Pasage  en  su  embarcación. 

Mad. 

¿La  muger  vence,  si  llora?  — 
No  prosigáis.  —  En  mi  vida 

Enr. 

Ejemplar,  lustre  y  blasón 

De  las  mas  cuerdas  bellezas. 

Vi  letra  mas  necia. 

i  Cómo  serán  tus  finezas. 
Si  asi  tus  pesares  aon? 

Enr. 

Cómo? 

Had. 

Como  aconseja  que  haya 

En  tu  vida  no  has  podido 

Quien  llore;  v  aunque  es  tan  otro 
En  la  parte  de  mi  amor 

, 

Hacerme  gusto  mayor. 

¡Madj 

Á  mi  no,  pues  vi  un  amor 
Muerto  á  manos  de  un  olvido. 

Mi  espíritu  á  este,  con  todo 
Me  disuena,  que  ba>a  quien 
Viva  con  caudal  tan  corto. 

Enrj 

Aquel,  ni  lo  es,  ni  lo  ha  sido. 

1 

Ni  puede  serlo. 

Que,  para  hacer  un  empleo 

Mai. 

&  Pues  qué 
Diremos  que  fue? 

De  penas,  ansias  y  ahogos. 
Traidores  del  corazón 

Enf, 

Que  fue 

Le  hayan  de  salir  los  o|ot. 
Aunque  yo  también  pudiera 
Responder,  cuan  poderoso 

í 

Diré  yo,  un  sueño,  un  engaño, 

Enr. 

/ 

Á  quien  litiga  el  desengaño. 

j 

Como  á  ciego. 

Afecto  es  del  alma  el  üanto. 

.\flid. 

Eso  no  sé. 

Arguyéndole  á  tu  enojo. 

i 

Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vista,  y  viera 
Una  estrella,  ¿no  creyera 

Que  quien  no  llora,  no  siente. 
No  lo  haré,  por  ver,  que  estorbo 
De  la  música  el  acento.  — 

i 

1 

Ser  del  sol  la  lumbre  pura? 

Mudad  pues  de  letra  ^  tono. 
Y  pues  ya  la  noche  cierra. 

tc 

1 

Si  al  admirar  su  hermosura. 

Mad. 

1 

Desembozara  un  lucero 

Prevenid  luces  vosotros. 

Su  esplendor  mas  lisonjero. 

Muíie.  Hombre ,  aunque  estés  mas  rendido. 

1 

Rendido  á  amor  mas  fiel. 

Sobre  zelos  no  hay  partido. 

í 

¿  No  creyera  ser  aquel 

Kl  sol,  que  adoró  primero?                              i 

Enr. 

No  prosigáis;  que  no  gusto 
Yo  desa  letra  tampoco. 

1 

1 

I 

Si  la  luna  le  saliera 

Mad. 

Por  qué? 

' 

Á  este  tiempo  hermosa  y  dará. 

Enr. 

Porque  fue  mi  tema; 

¿Al  lucero  no  dejara. 

Y  si  como  mió  le  noto, 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 

El  amor  propio  podrá 

Si,  la  aurora  se  siguiera. 

Ser  llevarme  como  propio; 

¿  Á  la  aurora  no  creeriat 
Hasta  que  de  fantasía 

Y  donde  está  el  tuyo,  no  es 

Bien  que  entre  á  la  parte  otro. 

En  fantosia,  de  arrebol 

Mad. 

Solo  es  que  de  Federico 

En  arrebol,  luego  el  sol 

Te  acuerdas  triste  y  quejoso. 

Le  diera  con  todo  el  dia? 

Enr. 

Porque  veas,  que  no  es  eso. 

Pues  asi  ciego  mi  amor 

Volved  á  cantar  lo  propio. 

VisU  cobró  en  noche  obscura» 

Mad. 

Porque  veas  tú  también. 

Y  la  primera  hermosura 

Que  yo  siento,  aunque  no  lloro. 

La  tuvo  por  la  mayor. 

No  volváis,  sino  al  primero. 

Hasta  que  de  un  esplendor 

Laur. 

Mejor  para  eso  es  á  todo. 

1110 


MU6KR,      LLORA, 


JORS.  íll 


MttftcSi  de  amor  Tendda  ettát, 
Moger,  llora,  y  veaoerii. 
Hombre,  aunqoe  etUs  mas  rendido, 
8obre  seloe  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos. 

Que  en  leloa  no  hay  medio. 
Ni  en  Uanto  aocorro. 

roce«[4eaf.]  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra ! 

Deniro  Fbobeioo. 
Fed.     Mueran  todoa! 
Focet  [<fen(.]  Mueran  todoa! 

Rnr.ymus.  Que  en  zeloi  no  hay  medio; 
Mod.ymu».  Ni  en  Uanto  hay  socorro, 
feces  [denf.]  I  Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Bnr,     Qué  es  lo  que  escucho? 
Mad,  Qué  oigo  Y 

I/nos.   Traición ,  traición  i 
Otros.  Guerra ,  guerra! 

Ar.     Quién  dirá  que  es  eatoV 

SaU  Patín. 

Alt.  Un  tonto. 

Tanto,  qne  se  atreve  á  dar 
Mala  nue?a  á  poderosos. 
Por  esta  jparte  del  Rin, 
Donde  cine  mas  angosto 
8tts  esplayadas  comentes, 
Escnacirones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado, 
Haciendo  fiero  destroce 
Kn  todas  las  alquerías 

Y  villages  del  contorno. 
Hasta  llegar  á  esta  quinta. 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren,  diciendo. 
Que  Federico,  quejoso 

De  ti  y  de  Madama...... 

üar.  Calla! 

¿Quién  se  vid,  cielos  piadosos, 
Kutre  su  esposa  y  su  hermano 
Ka  empeño  tan  íorzoso  ? 
Pero  con  morir  (ay  triste!) 
Habré  cumplido  con  todo. 
Toma ,  mi  oieu ,  un  caballo, 
Bn  tanto  que  yo  recojo 
Esta  desmandada  gente, 

Y  á^  la  interpresa  me  opongo, 
Muriendo  feliz,  si  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 

Mad,   ¿No  es  mejor,  que  tú  conmigo 
También  escapes  en  otroV 

JSnr.     No;  uorque  si  en  tu  elección 
Me  hiao  mi  valor  dichoso. 
Mal,  si  hujro,  desempeñarme 
Podré,  diciendo  en  mi  oprobio 
Esas  gentes,  si  las  dejo, 

Y  en  salvo  mi  vida  pongo. 
Que  me  falté  para  el  rÍMgo, 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tú. 

Mad,  Yo  no  he  de  huir; 

Que  no  han  de  dedr  tampoco. 
Que,  porque  admití  lo  amante, 
He  abandonado  lo  heroico. 
Á  tu  lado  be  de  morir. 

SaUn  AnoLFo,  Cblio^  Soldados. 
Adol.  Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  contigo,  puesto 
Que  toda  la  quinta  en  tomo 
Sitiada  está. 

Laur.  Y  ya  la  entran, 


\Pat, 
\Emr. 
Od. 


Mad. 


'  Diciendo  el  fiero  alboroto...... 

Foees[d«iii.J  ¡Arma,  arma,  guerrat  guerra! 

Dentro  FeoBnico. 
\Fed.     Mueran  todos! 
Foe9§[deut,]  fueran  todos! 

"^  '       ¡Ha  quien  hoy  fuera  ninguno! 

Antes  moriréis  vosotros. 

Ya  que  la  piedra  tiré,    [eporf^. 

Ahora  la  mano  escondo. 

Saldré  de  aqui,  sin  ser  visto. 

Volviendo  á  hacer  cauteloso. 

La  deshecha  á  la  ribera.  [Fn 

¡Ay  mi  bien,  perdidos  sooios! 

Esta  torre  es  de  la  quinta 

Un  antiguo  fortin  roto^ 

En  quien,  c^ue  una  mina  hay. 

Desde  mis  niñeces  oigo. 

Valgámonos  del  6  >deDa, 

Mientras  nos  viene  el  socorra 

De  la  corte,  adonde  puede 

Ir  por  los  tercios  Adolfo 

De  las  jDÜicias. 
Bar.  Bien  dices; 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo. 
Entra  tú;  que  ya  te  sigo. 

\Laur»   Yo  también  allá  me  acojo. 

!  Pat.      Y  yo  también ;  que  hace  nn  mucho 

i  El  que  viene,  mas  un  poco...... 

Mas  ay  1  que  con  ser  hermosa 
I  Laura...... 

Laur.  Quéf 

Alt.  Me  has  dado  en  roslro. 

Mad»   Qué  haremos,  Laura V 
Laur.  Cerrarla. 

Mad.  ¿Cémo,  (ay  infellce!)  cémo 
Antes  que  entre  Enrique?  Ya 
Abrirla  es  dificultoso. 
Echando  el  golpe  al  rastrillo. 
Laur,  El  temor  lo  yerra  todo. 
Alt.     i  En  fin,  te  has  quedado  líieraf 
Enr.     Viva  ella,  que  yo  no  importo. 
\ Todos [dent.]  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Fed,[dsnt.]  Mueran  todos! 

Vsniro  MAn«AaiTA. 
Marg.  Mueran  todos! 

Sakn  FaoBaico,  Talom,  Soldados jt        ■ 
MAaoAaiTA. 
JSnr.     8(  morirán,  falso  amigo. 
Fementido  herouuio  fiero. 
Que  á  tu  fe  y  palabra  faltas. 
Habiendo  sido  tu  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos; 
Pero  será  tan  á  precio 
De  vidas,  que  uo  te  salga 
Barato  el  atrevimiento. 
Yo  no  rompo  mi  palabra, 
Hunestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor. 
En  pensar  qne  no  le  tóige, 

Y  ahora  lo  verá  Madama. 
Si  verá;  pero  primero...... 

¡Mas  ay  infeliz  de  mí!  [<^ 

No  le  matéis;  que  no  quiero 
Lograr  en  su  muerte  el  triunfe 
De  mis  venganzas  tan  presto.  — 
Date  á  primen. 

Y  tú  y  todo. 
4 Pues  yo,  señores,  qué  he  hedMf 
Quién  me  eligid  á  miY 

Nosotiea. 
Tú  me  prendes? 


Fed. 


Enr. 
Fod, 


Tal 
l*at. 

Tal. 
Alt. 


n^ 
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Tal.  Yo  te  prendo. 

I  No  Tale  mas  un  amigo, 

Que  an  extraSoY  Por  lo  menoa 

Te  preoderá  con  cariBo. 
Eñt.     1  Voiotroa  (qué  es  lo  qae  too  t) 

Ingratos  yasallos  mios» 

Me  prendéis  f 
Sold.  Cuando  td  mesmo 

Nos  has  trocado  por  otros. 

Ya  no  eres  Príncipe  nuestro. 

Los  que  elegiste  podrán 

Bocorrerte. 
Fed.  Vaya  preso 

Al  coerpo  de  la  batalla. 

Y  para  yer,  qne  le  tengo 
Con  se^rtdad,  á  tí, 
IVIargantat  te  le  entrego; 

8n  guarda  has  de  ser  de  yista. 
Enr.     80I0  me  faltaba  esto.  — 

Tú,  tirana,  aquiY  Pues  cdmo? 
Jlfar^.  Es  largo  para  ahora  eso; 

Después  te  diré  la  causa. 
Fed*     Llevadle,  mientras  pretendo 

heguir  á  Madama,  que 

Debió  de  escapar  huyendo. 

Sah  Madama  Inbs  en  lo  alto  €n  la  torre» 
Mad.   Madama  no  huye,  cobarde, 

Y  el  no  estar  en  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo, 

Ks,  porque  un  acaso,  un  yerro 

Ksta  puerta  me  cerró» 

Por  donde  salir  no  tengo. 

Rómpela  tú;  verás  si  huyo» 

Ó  si  sé  matar  muriendo. 
Fed.    Todas  tut  acciones  son 

Crueles.    Que  estés,  me  alegro» 

Donde  puedas  ver  á  Enrique, 

Tu  amante  y  tu  esposo,  puesta 

Á  mis  pies.    Mira  el  valor 

Que  elegiste,  v  mira  lueg» 

Kl  valor  que  despreciaste. 
Jwr»     ¿  A  qué  mas  llegar  pudieron, 

Cielos,  las  desdichas  miaaf 
Biad.   Tirano,  cruel,  soberbio» 

No  ese  ajamiento  es  victorfia^ 

No  esa  acción  es  desempoBo; 

Que  una  traidon  no  es  valor, 

Ni  valentía  un  desprecio. 
Fffd»    Aunque  me  baldones  mas, 

No  has  de  negar  por  lo  menoa 

K\  que  le  tengo  á  mis  plantas, 

Y  á  tí  sitiada  te  tengo 
Kn  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  ssíir,  ai  primera 
No  retratas  la  eíeccioa. 

Mad.   Qué  es  retraUrV  8i  los  cieloa 

De  mil  ahnaa,  de  mil  vidas 

Proveyeran  en  mi  afecto 

La  duración,  y  que  toda» 

Á  las  iras  del  acero 

Fuesen  destroie  á  sos  filos. 

De  sangre  y  vidas  hambrientoa» 

No  la  retratara. 
Fed.  Pues 

Resuélvete  á  que  es  tu  centra 

Un  aepulcro. 
Kmr.  Federico, 

No  ya  hermano,  aino  dueBo» 

No  ya  amigo,  (ay  infelicel> 

6ino  sefior,  si  mi  ruega» 

No  en  fe  de  lo  que  es,  sina 

Kn  fe  de  lo  que  fue,  puesta 

A  tus  pies,  bañado  en  llanta» 


Te  merece  algún  acuerdo 

De  hermano  y  amigo,  solo 

Te  pido,  pues  yo  te  ofendo. 

Te  vengues  en  mí,  mas  no 

En  mi  esposa.    Yo  te  ofresco 

Por  su  libertad  la  mía. 
Fed»    No  hay  que  proponerme  medios; 

Sobre  seros  no  nay  partido. 
Bar.    Generosa  lid  un  tiempo 

Llamaste  á  la  competencia. 
Fed»    Pues  no  es,  sino  infame  duelo. 

Tal,  que  hiciera  al  alma  ruin. 

Si  el  alma  pudiera  serlo; 

Y  han  de  ver  Madama  v  todos. 
Pues  vine  por  tí,  y  te  Uevo 
Á  despecho  suyo,  cuanto 
Airoso  á  la  patria  vuelva. 
Pues  consigo  el  fin  que  traje.  — 
Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 

!  Al  cuerpo  de  la  batalla. 

Marg.  Yo  á  ser  su  guarda  me  ofresco^ 
Mad.   Tú  su  guarda  Y  Ay  infelice! 

De  ira  y  cólera  reviento. 

¿Pues  cómo  has  vuelto,  tirana  Y 
Marg.  ¿  No  basta  saber ,  que  he  vuelto. 

Sino  cómo  Y  —  Ven,  ingrato. 
Rmr.    Esposa ! 
Vfaif.  Mi  bien  I 

Rnr.  Mi  dueño! 

Marg.  \  lindo  tiempo  de  favores ! 

Retiradle,  y  vamos  presta. 
Etir.    Preso  á  morir  voy  sin  tí. 
Mad.  Sin  tí  á  morir  presa  queda. 
liar»    Á  Dios,  y  admite  este  llanto 

Por  sacrificio  postrera 

De  mi  amor.  [Uere. 

Mad  Solo  eso  fuera 

Lo  que  enmendara,  pudiendo. 

Que  no  lloraras;  porqne 

Kn  los  casos  mas  adversos 

De  las  deshechas  fortunaa 

Ul  rencor ,  la  ira ,  el  despecha 

Me  suenan  mejor  que  el  llanta» 
Tal.     Ven  tú  también. 
hiU  Caballeros» 

DéjenoM  decir  no  mas 

De  veinte  ó  treinta  requiebroa 

Siquiera. 
TúK  Tú,  á  qdénf 

ñtt.  A  quien 

Los  dloen  desde  el  terrera 

Otros,  que  sin  ver  á  nadie. 

Adoran  de  cumplimiento.  [Famte  I09  ám. 

íoces[<feiit.]  I  Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Marg.  Ven,  Knriqne.  {Va—  eem  él. 

Fed»  Qué  es  nquellof 

Sale  un  Soldado» 
Sold.    Que  de  todo  este  vlllage 

Escuadrones  se  han  oompuestat 

Y  por  hambre  de  valor. 
Según  dicen  prisioneraa» 

Á  un  barquerol  han  nombrada 

Caudillo,  y  llegan  á  tiempo, 

Que  en  la  alquería  también 

De  la  corte  han  descubierta 

Las  centinelas,  señor, 

pe  gentes  número  inmenao» 

A  luga  aMrcha  marchando. 
I  Fed.    Quede  en  esta  torre  el  tercia 
I  De  mi  guardia,  mientras  ya 

Salgo  con  el  demás  resta 

Á  ambos  opósitos.  —  Tú,    [é 

Pues  te  agradas  da  «star  viendo 
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Mas ,  que  lágrifliM,  reacores 
Estragos  mas,  qiM  lameiitoa, 

Y  mas  que  ternezas,  iras, 
Qne  no  te  quites,  te  ruego, 
iJesa  almena,  porque  veas, 
8i  es  traición  ó  si  es  esfuerzo 
El  valor,  que  me  ilustró.  [Fa 

^íad,   ¿Quién  en  un  instante,  cíelos. 

De  la  dicha  á  la  desdicha. 

Se  miró  pasar  tan  presto? 

4  Ni  quién  en  su  misma  casa 

La  guerra  introdujo? 
haur.  Si  esto 

Cuenta  la  historia  algún  41a, 

¿Habrá  quien  pueda  creerlo? 
Alud,   tí{;  que  esto  y  mas  cabe,  Laura, 

En  los  anales  del  tiempo; 

Y  mas  cuando  el  coronista 
Deate  extraño  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  (ay  triste!) 
Por  instrumento  los  zelos. 
Pues  de  todo  cuanto  miro. 
Con  estar  desde  aqui  viendo^ 
Que  ya  una  y  otra  vanguardia 
Traban  el  primer  encuentro, 
Yo  sitia4a ,  preso  Enrique, 
Nada  (ay  iníelicel)  siente, 
Sino  el  ver  á  Margarita 

Jr  por  guarda  suya. 
Voce$[dent.]  A  ellos! 

{Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Mad.  {Qué  horror,  qué  estrago! 
J.aur.  Qué  estmendo! 

Mad,  Volcan  de  Marte  parece 

La  campaña,  cuyo  incendio, 

En  pirámides  de  humo. 

Globos  exhala  de  fuego. 
Lavr.  Ánimo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo.  [Llora. 

Mad,  No  las  mires,  mas  no  temas; 

Porque  es  infamia  en  un  pecho. 

De  quien  loa  paveses  son 

Destroncados  hombres  muertos. 

Teniendo  ojos  para  el  llanto. 

Para  el  horror  no  tenerlos. 
Foces [dant.]  I  Victoria  por  Federico! 
Mad,  Por  Federico  los  ecos 

Victoria  aclaman,  y  es 

Verdad,    i  Pero  cuándo,  délos. 

El  viento  mintió,  con  ser 

Todo  lisonjas  el  viento? 

Pues  á  lo  que  se  divisa, 

Á  pesar  del  polvo  denso, 

De  la  pólvora  y  el  humo. 

Desbaratado  y  deshecho 

Mi  campo,  se  ha  puesto  en  fuga. 

Hacia  la  corte  volviendo 

En  mal  desmandadas  tropas. 

¡Ha  cobardes,  como  es  cierto 

Que  no  estábamos,  Enrique 

Ni  yo  con  vosojtros!  ¿Pero 

Qué  aguardo,  que  no  lo  estoy. 

Si  una  mina,  á  lo  que  entiendo, 

Aqueste  anciano  ediñcio 

Ha  de  tener  en  su  centro? 

Ven  conmigo;  que,  aunque  esté 

De  la  caduquez  del  tiempo 

Ciega,  podrá  ser  que  paso 

Nos  dé;  v  cuando  no,  á  lo 

Nos  servirá  de  sepulcro; 

Que  mas  vale  monr  dentro 

Vivos  cadáveres,  que 

Expuestas  al  duro  ceno 

Del  hado ,  al  cruel  arbitrio 


De  un  tirano  estar  oyendo:......  [fai 

DeñU  \  Victoria  por  Federico! 


Salen  F  b  o  R  a  i  c/>  j<  Soldados. 
Feé.    Pues  vuelven  la  espalda  huyendo. 
Seguid  d  alcance,  en  tanto 
Que  yo  con  este  trofeo 
Mas  i  vista  de  Madama,  , 

Para  que  se  rinda,  vuelvo.  — 
Ha  de  la  torre!  —  Dejó 
La  almena;  por  no  est.'>r  viendo 
Sus  mismas  ruinas  seria.  ^ 
Ha  de  la  torrei  —  Qué  es  esto? 
¿Aun  ahí  niegas  los  oídos?  — 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 
Entrad  y  decid,  que  salga. 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  esperanza  de  socorro. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno. 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Turincia  vuelvo, 
Siendo  la  primer  victoria 
Esta,  que  han  dado  loa  cielos 
Á  un  amor  desesperado. 

Sale  un  Soldado. 
Sold.    La  puerta  abrimos ,  y  dentro 

No  está  Madama,  señor; 

Que,  penetrando  sus  senos. 

Hemos  hallado  una  mina. 

Por  donde  sin  duda  es  derto 

Que  ha  podido  salir. 
Fed.  Ya 

La  victoria  importa  menoa. 

Pues  perdí  lo  roas.    Mai  hice, 

Por  salir  de  allí  al  encuentro, 

(Ay  de  mf!)  en  dejaria  aqui. 

La  seguridad  me  ha  muerto^ 

Con  que  della  me  confié. 

Mas  yo  lo  enmendaré;  y  pueilo 

Que  á  su  corte  se  habrá  huido. 

Hoy  he  de  ponerla  cerco. 

Marche  pues  el  campo  en  forma 

De  batalUL,  y  en  su  cuerpo 

Enrique;  y  la  compañía 

De  su  guarda ,  en  buen  conderto 

De  militar  disciplina. 

Marche  también.    Yo  os  ofrezco. 

Soldados  mios,  á  saco 

La  ciudad;  que  yo  no  quiero 

Para  roí  mas  que  el  resguardo 

Del  valor,  si  á  sangre  y  fuego 

Entrab;  aunque  no  haré  mocho, 

Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 

Contra  mi  hermano  la  sangre, 

Y  contra  Madama  el  fuego.  [!««<• 

Voce$  [denu]  \  Marche  d  campo ,  y  Federico 

Vival 

Salen  Enriqub,  Patin^  Tilosa. 
Enr.  ¡Viva,  pues  yo  mo^ro! 

Pai,     ¡Muera,  pues  que  yo  no  vivo! 

Dijera  yo. 
Tul.  Calla,  nedol 

Pat,     ¿No  ves,  que  contradicción 

Implica  el  callar  y  serlo? 
Enr.    Hermosas  luces ,  en  quien  miro  atento. 
Con  rasgos  y  bosquejos  desiguales. 
El  número  infinito  de  mis  males, 
Y  la  esfera  capaz  de  mi  tormenU»: 
¿Cuál  de  vosotras,  cuál,  desde  su  asleot . 
Es  la  que  inñuye  en  mi  desdichas  Uiest 
¿.Cuál  de  vosotros ,  astros  cdestiale^ 
Á  BU  cargo  tomó  mi  sufrimiento? 
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Marg. 

Enr, 

Marg, 

Enr. 

Marg. 

Enr, 

Marg, 
EnrT 
Marg. 

Enr. 

Marg, 

Enr. 

Marg. 


Enr. 


Fea. 


Tú  me  parece  que  serás,  estrella. 
La  mas  pobre  de  luz,  la  mas  obscura; 
Óyeme  tú ,  pues  para  ti  prevengo. 

Ya  pensarás,  que  digo  una  querella | 
No  es  sino  un  galardón,  por  la  ventura. 
Que  no  me  has  de  quitar,  pues  no  la  teiigc 

Soldados,  ¿cómo,  (ay  de  mi!) 
Quedando  Madama  aquí. 
Marcha  el  campo? 

8aÍ9  Margar  ita. 

No  quedó. 
Pues  no  está  en  la  torre? 

No. 
Luego  della  salió? 

Si. 
¿A  Federico  (ay  estrella!) 
Rendida? 

No. 

Qué  favor! 
No  grande;  que  tu  querella 
Mayor  es. 

Cómo  mayor? 
Como  no  se  sabe  della. 
Pues  no  saliendo  rendida, 
¿Cómo  estar  puede  ignorada? 
Como  al  mirarse  afligida. 
Dicen,  que  desesperada- 
Ella  se  quitó  la  vida. 
Soldado  hay ,  que  de  la  almena 
Mas  alta,  que  sobre  el  Rin 
Cae,  la  vio,  de  furias  llena. 
Echarse  al  agua. 

Su  fin 
Cumplió  el  número  á  mi  pena. 
¿Cómo,  amada  esposa  mta, 
Si  el  dia  yace  en  tumba  fria. 
Hay  dia?  Mas  ay^  de  mil 
Que  si  yo  vivo  sin  ti. 
No  es  mucho  que  viva  el  dia. 
i  Cómo  el  luciente  arrebol 
Del  sol  no  huye  fugitivo. 
Faltándole  su  crisol? 
Mas  ayl  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  que  viva  el  sol? 
¿Cómo,  aJtas  esferas  bellas. 
Sin  luz  esmaltab  de  estrellas 
Ese  azul  campo  turquí? 
Mas  si  yo  vivo  sin  ti, 
¿Qué  mucho  que  vivan  ellas? 
¿Cómo  sin  flor  los  verdores 
Deste  ameno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colores? 
Mas  ayl  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  vivan  las  flores? 

Y  pues  villano  grosero 

Mi  amor,  con  bárbaros  modos, 
Ño  muriendo  yo  el  primero. 
Dio  ejemplar  que  vivan  todos. 
Mueran  todos,  pues  yo  muero. 

Y  asi,  sepulcro  funesto. 

En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  los  rayos,  vivo  ardor, 
Dia,  sol,  estrella  j  flor. 
Admite  en  ti  á  quien...... 

Sah  Fbdbrioo  y  Soldado». 

Qué  es  esto? 
Bs,  tirano,  el  desconsuelo. 
Del  dolor  causa,  la  injuria. 
La  pena,  la  ira,  el  anhelo, 
La  rabia ,  el  rencor ,  la  furia, 
En  que  tú...*..  Válgame  el  cielo !  [Can  áem 


Marg. ) Cielos,  qué  miro,  y  qué  toco! 

Helado  ha  quedado  y  yerto. 
Fed.    Qué  fue  esto  ? 
Tat.  Que  poco  á  poco 

Se  va  volviendo  tan  loco. 

Que  se  ha  quedado  tan  muerto. 
Marg.  Como  en  el  campo  corrió 

Voz  de  que  Madama...... 

Fed.  DI. 

Marg.  De  la  almena  al  Rin  se  echó. 

Privado  el  juicio,  pasó 

Á  desmayo  el  frenesi. 
Fed,     A  mi  tienda  le  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad. 

[LUvanle  to9  80UM04. 

Y  pues  una  mina  fue 
La  que  la  libró,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad; 
Que,  aunque  me  haya  lastimado. 
No  por  eso  dejar  quiero 

El  aplauso  comenzado, 

Y  lograr  el  fin  que  espero. 
Marg.  No  le  dejes ,  ya  que  el  hado 

Te  favorece, 
Fed.  ¿Quién,  cielos, 

Creyera,  que  á  Enrique  viera 

En  tan  graves  desconsuelos. 

Sin  mas  dolor? 
Bíarg.  Quien  supieim 

O  tus  zelos  ó  mis  zelos; 

Que  tampoco  yo  pensara. 

Que  pudiera  ser  llegara 

A  tal  extremo  el  rencor 

De  un  mal  satisfecho  amor. 
Fed.     Si  en  mi  á  la  parte  no  entrara 

Ver  mi  valor  ofendido. 

Ya  me  hubiera  enternecido  | 

Mas  á  baldón  de  cobarde 

Llega  la  lástima  tarde. 
Foee$[dent.']  Piedad,  señor! 
Fed.  ¿Mas  qué  mido 

Bs  este? 

Dentro  Adolfo^  Cblio. 
AdoL  No  llegue  nadie; 

Que  yo  por  todos  procuro 

Hablar. 
CeU  Yo  hablaré  por  todos. 

Quedaos,  no  llegue  ninguno. 

Sáien  Adolfo  y  Cblio. 

Adúl.    Otra  vez,  Principe  excelso....... 

Cel,      Otra  vez,  Principe  migusto....... 

Adol.    De  parte  de  la  nobleza 

CeL      Yo  de  la  parte  del  vulgo 

AdfA,  Postrado  beso  tus  plantas. 

Ceí.      Llego  humilde  á  los  pies  tuyos. 

AdoL   Su  pretensión  (ay  de  mi!) 
Es,  representarte  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  halla. 
Con  la  voz  que  correr  pudo, 
>e  que  Madama,  señor, 
piéUgo  profundo 
Del  Rin  se  precipitó 
Desde  la  almena  del  muro; 

Y  aunque  crédito  no  dé 
A  tan  no  esperado  insulto 
De  su  valor,  con  todo  eso. 
Viendo  añadir  susto  á  susto. 
Te  suplica,  que  te  duelas 
Del  estado  en  que  la  puso 
De  tu  valor  y  su  hado 
El  Secutado  inflige. 

Y  pues  es  fuerza  tomar 
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Sw  fortunas  otro  rumbo. 
Que  moera  MadasM  ó  vÍTa, 
Uaita  buscarla  del  duro 
Sitio  t  con  quo  la  amonasa, 
Suspendas  el  fiero  impulso. 
Con  la  misma  pretensión. 
De  parte  dése  tumulto. 
Que  me  buscó,  para  hacerme 
Hoy,  seüor,  caudillo  suyo, 
Siendo  asi,  que  por  no  sórlo, 
No  sé  si  en  serTicio  tuyo, 
Habia  dejado  el  puesto, 
Bn  tf  el  mismo  amparo  busco, 
Fiado  en  que  por  aü  has  de  oir 

De  todos  los  ecos  juntos 

Todoi[d€mL]  Piedad,  señor  I 


Fed. 


V  la  Tuestn 
kstioia  me 


Por 


que 


No  esa  Ustioia  me  mueve, 
No  á  la  vuestra  me  rednsco. 
iNoblesa  v  plebe  no  fueron 
Los  que  admitieron  con  gusto 
A  Enrique  f  Pues  que  él  os  raiga. 
Sin  que  haga  en  mi  efecto  algwio 
Ni  la  falta  de  Madama, 
Ni  el  triste  lamento  suyo, 
Para  que  mi  valor  d^e 
De  ir  en  alcance  del  triunfo. 

Jdol.  Tal  lespondes? 

Fed.  Tal  respondo. 

Cel.     Tal  pronuncias  f 

Fed.  Tal  pronuncio. 

j4doí.  ¿Piedad  falta  en  nobles  pechos? 

Fed.     S(,  miserable  caduco. 

CeL     ¿Tal  falta  en  heroica  sangre! 

Fed,    Sí,  aleve;  y  aun  fuera  Juáo, 
Que  tú  murieras,  porque 
Viviera  yo  mas  seguro. 

/édol.  Que  esto  escuche! 

Cel.  Que  esto  oiga! 

Fed,    De  mí  no  esperéis  mas  fruto. 
Aunque  mas  á  pedir  vuelva 
Piedad  el  rumor  confuso 
De  una  y  otra  voz,  diciendo :...... 

Dentro  Madama  Irbs. 
iáad.  Piedad  no  le  pida  alguno 

Á  un  tirano,  cuando  yo 

Valor  á  todos  infundo. 

Para  que  sea  furor, 

Y  no  piedad,  vuestro  asunto. 
Fed.    ¿Quién  con  tan  osada  voz 

Trocar  el  estilo  supo 

De  la  lástíma  en  la  ira? 

SaU  Madama  Imbs. 

Afaif.  Qiüen  no  en  vano  del  obsoiro 
Centro,  que  vivo  cadáver 
Le  fue  prestado  sepulcro. 
Restituida  á  la  luz, 
Viene  en  tu  basca. 

Fed.  Qué  escucho  I 

Mar^.  Qué  oigo! 

Cel.  Qué  veo,  cielos! 

Mad.  ¿De  cuándo  tueá,  dime,  injusto. 
Falso,  aleve,  fementido. 
Cruel ,  tirano ,  peiiuro, 
De  cuándo  adi,  dime,  fue 
Noble  acción  poner  en  uso, 
Que  el  quejarse  de  una  dama 
Sea  de  una  guerra  asunto? 
Confieso,  que  no  fue  acaso 
La  elección;  su  mal  diipuso 
Hacerte  el  repudio,  quien. 


i' 


Por  dbfrazarte  el  repudio, 
La  hubo  de  costar  mafiosa 
Bl  COBO  hacértele  estudio; 

Y  cuando  toque  en  la  paite 
Del  valor  el  desden  suyo, 
¿Qué  satisCaocioB  la  das. 
Por  oms  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campañas 
Vuelto  en  piélago  purpúreo! 
Si  traidoramente  vienes 
Bn  el  silencio  nocturno. 
Como  dando  á  sospechar. 
Que  tu  valor  aun  no  es  toyo. 
Pues  ladrón  de  tu  valor. 
La  hubiste  de  hacer  por  hurto. 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo, 
Bl  que  lo  duda  no  es  él; 
Que  vo  soy  la  que  lo  dudo. 
Dámela  á  oü,  reduciendo 
Bste  militar  concurso 
Á  singular  lid;  que  vo. 
Armado  el  pecho  ú  desnude^ 
Á  pie  tf  á  caballo,  ya 
Con  la  espada  y  el  escodo, 

a,  tirano,  con  pistolas 
>  ya  al  choque  de  ambos  braloa, 
Te  reto  y  te  desafio. 

Fed.    Nunca  á  mí  obligarme  pudo 
Á  desafio  una  dama. 

Mod,  Bueno  es  que  mires,  injusto. 
Que  soy  dama  para  el  duelo. 
Cuando  no  para  el  disgusto; 
Mas  ya  que  deso  te  v^gas. 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Bstá,  mi  estado  y  el  tuyo 
Al  trance  de  una  batalla 
Pendiente,  que  los  disturbios, 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  á  otro  punto; 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo, 
JMas  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  á  conveniencias 
Feriemos;  el  absoluto 
Principado  de  Turínda, 
Con  el  gran  blasón  augusto 
De  la  casa  de  Austria,  que 
A  Bnrique  en  mi  eleodon  cupo, 
Bn  cange  suyo  te  ofrezco. 
Tú  verás  como  lo  cumplo, 
Sin  reser?ar  para  mí. 
No  solo,  digo,  del  muro 
Mas  desmantelado  una 
Almena,  pero  el  mas  rudo 
Albergue,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adobes  y  juncos ; 

Y  si  aqueste  precio  es  poco. 
Que  vale  mi  esposo  mucho....... 

[EAm  y  fi  quiere  diaimuiar  el  Usjilo. 
Qué  es  esto,  valor!  ¿Pues  cómo 
Fla(|ueas!  Cóbrate  astuto.  — 

Y  SI  aqueste  precio,  digo, 

Bs  poco,  (qué  mal  pronuncio!) 
Yo,  (mal  el  acento  formo!) 
Yo,  (mal  la  voz  articulo!) 
(¿De  cuándo  acá  por  vidriera 
Mis  ojos  miran  tan  torbioa 
Al  sol?)  añadiré  á  él 
Las  joyas  de  que  me  ilustro. 
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Fed. 


Los  tesoroi  qoe  poseo; 
Y,  si  son  de  precio  al^no. 
Aun  las  niÜas  de  mis  ojos; 
(Bncarecimiento  sumo !}  — 
Hazme  espaldas,  porque  nadie 
Vea,  Laura,  que  el  llanto  enjugo. 

Y  finalmente  no  solo 
Vasalla,  (cobarde  dudo  I) 
Pero  esclava,  íIm  á  decir.  — 
Mintió  el  afecto  que  trujo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios.  — 
Pues  si  á  medios  no  reduzco 

Tu  crueldad,  aunque  ahora  estés 
Victorioso,  mi  sañudo 
Valor  le  sabrá  sacar 
Del  poder  de  dueño  injusto. 
¡Falso  amigo,  infiel  hermano! 
Blas  ay  de  mi!  Mal  me  ayudo. 
Si  por  desmentir  que  lloro, 
Al  que  he  menester  injurio. 
No  solamente  vasalla 
Quedaré  en  el  poder  tuvo, 
Pero  esclava,  fui  á  decir; 

Y  aunque  la  voz  se  redujo. 
Lo  digo  &  fuerza  del  llanto; 
Que  está  empeñado  su  curso 
En  que  ha  de  romper  la  presa 
De  mis  congojas,  y  dudo. 

Él  una  vez  declarado. 
Que  pueda  quedar  oculto. 

Y  asi  á  tus  plantas...... 

Detento! 
Que  lo  que  el  rumor  no  pudo 
Desas  gentes,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  junto. 


[¿toro. 


Fed. 


Mad. 

Tal. 

Fed. 


Mad. 

Marg, 

Pút. 


Ha  conseguido  tu  llanto. 

Pero  que  venzas,  qué  mucho! 

6i  detenidas  tenias 

Ijas  lágrimas  para  el  triunfo.  — 

Sabed,  si  cobrado  Enrique     [d  i—  Soldado; 

Está  del  pasado  susto. 

8aUn  B  Na  I Q  o  B  ^  toda  la  compañía, 

S(,  Federico;  que  oyendo 
La  voz  de  mi  esposa,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 
Pues  ahora  que  no  es  tayo 
El  desden,  y  es  mió  el  aplauso 
De  hacer  esto  estado  tuyo. 
Gózale  feliz;  que  yo 
Para  nd  blasón  augusto 
No  quiero  oías  desempeño 
De  ser  yo  quien  hace  el  gusto. 
Qué  felicidad  I 

Qué  dicha! 
Que  aqni  no  hay  bodas  barrunto. 
Tú ,  Margarito ,  conmigo 
Irás;  y  tú,  Celio,  al  ponto 
Destorrado  de  Turincia 
Y  Sublac  saldrás. 

I  Qué  Justo 
Premio  de  un  traidor! 

iQué  pena 
De  tan  ciego  amor! 

Con  cuyo 
Caso  verdadero  demos 
Fin,  diciendo  todos  juntos t 
Muger,  llora,  y  vencerás. 
Perdonad  loa  yerroa  suyos. 
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Jma£  file  geseUige  und  h5h«re  Kanst-Kldang  einer  Nation,  nnd  hanpto&clilich  die  Bniehung  ihrer 
Sprache,  haben  die  bessera  Bneu^mMe  der  dnunatiBchen  Bichtkanst  bei  alien  geaitteten  Vdlkern 
den  wesentUchsten  Einfiuss  ge&naaert,  die  Tenchiedeneo  Zeitalter  der  geistígen  Koltur  finden  sich 
in  ihnen  dargestellt,  und  sie  geben  eine  lebendige  Anschauung  yon  den  atufen weiaen  Standpunkten 
der  nationalen  Bildgamlceit.  Keine  Gattnng  der  Poesie  wnrde  so  reichlich  ausgestattet,  wie  die 
dramatische,  weiche  die  grossten  Greniea  aller  Literaturen  TonsngsweÍBe  Qbten.  Das  Studium 
klassiacher  Theaterschriften  iit  daher  mit  Recht  ala  der  sicfaerste  Lmtfaden  zur  Kenntnias  und  Er- 
lernung  einer  Sprache  betrachtet,  die  am  meiaten  in  der  Grésprachsform  des  Dialoga  Charakter 
und  ESgenthfimlichkeit  entfaitet.  Bei  Deutschlands  wachsender  Neigung  fur  die  sñd  >  eoropiischen 
Musen  kann  gegenwártiges  Untemehmea  nur  eine  sehr  willkommene  Brscheinung  sein,  und  es  bietet 
diese  Sammlung,  durch  die  Vereínigmig  der  íolgenden  Meisterwerke,  eine  gediegene  Auswahl 
yom  Besten  und  Vorzüglicbsten  der  &ltern  wie  dtf  neuern  Prodnkte  des  italieniscben 
Drama.    Nach  der  chronologischen  Reihefoige  ordnet  sich  der  reiche  Iniíalt  diesergestdt : 


Xy    Die  rdmUeken  Ziffem  be%eiehnen  das  Jakrkundertj  weiekem  iie  Diehter  angehóreiu 


1. 


Gioy.  Boccaccio  (XIV.): 

Le  Ninfe  if  Ameto. 
Ano.  Poliziako  (XV.): 

L*  Orfeo. 
G.  G.  TaissiNo  (XV.): 

La  Sofoniiba. 

BrRN.  DiyiZlO  DA  BlBBIBNA  (XV.): 

La  Calandra. 
LoD.  AaiosTo  (XV.): 
La  Canaria. 

NiCC.   MACHIAyBLLI   (XV.): 

La  Maniragola. 
PiBT.  Akbtino  (XVL): 

U  Mareicaleo. 
A.  F.  Gbazzini  (n  Lasca)  (XVI.): 

La  Strega. 
ToKQ.  Tasso  (XVI.): 

Aminta. 
Akt.  Onoabo  (XVI.): 

Alceo. 
GioRD.  Bbuno  (XVI.): 

//  Candelaio. 

12.  Batt.  Güabini  (XVI.): 

//  Pailor  Fido. 

13.  M.  A.  Büonarboti  (U  gioy.)  (XVII.): 

La  Tancia. 


3. 


5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 


n   14.  Apost.  Zbno  (XVm.): 
Andromaca, 

15.  Scip.  Mavvbi  (XVin.): 

Merope, 

16.  Cablo  Goldoni  (XVIO.): 

Tormtato   Taé$o.  =  La  LoeatuKera.  =z 
Le  Donne  curióte. 

17.  Cablo  Gozzi  (XVIII.): 

La  Zobeide.  =  I  Pitoeehi  forhtnati.  = 
L  Amore  deüe  iré  Melarance, 

18.  PiRT.  Mbtastasio  (XVm.): 

Achule  in  Sciro.    =    Olimpiade.  =    fí 

Ruggiero. 
10.  Giamb.  Casti  (XVm.): 

//  Re  Teodoro  in  Venezia. 
aa    ViTT.  Alfirbi  (XVIII.): 

Virginia.  =  Maria  Stuarda,  =s  Saúl, 

21.  ViNc.  MoNTi  (XVIIL): 

ArÍ9iodemo. 

22.  Giamb.  Niccolini  (XIX.): 

PoHtiena. 

23.  Ugo  Foscolo  (XIX.): 

Rieciarda. 

24.  Albbh.  Manzoni  (XIX.): 

//  Conté  di  Carmagnoia, 


Die  Korypháen  des  italienischen  Theaters  sind  hier  ais  '^Parnasso  Tbatralb*'  zusam- 
mengestellt,  und  biiden  einen  Cydus  yon  den  wichtigsten  Epochen  jener  Bühne.  Aus  den  grosseti 
Vorr&then,    weiche  dieselbe  bietet,   ist  das  Interessanteste  herausgehoben,    um  gegenw&rtige  Liefe- 


nmg  ñlñ  ein  abgeschlossenes  Ganze  su  gestalten.  Dennoch  biaben  viele  namhafte  Gcg«n- 
stfinde,  besonden  aus  der  firflhegten  and  mittleren  Periode,  übrig,  mid  werden  dnem  zweiten  Bande 
anfbewahrty  deaaen  baldigea  Encbdnen  Ton  dem  günstin^en  Brfolg  dieaer  enten  Serie  abbaagen 
•olL  —  Die  kritiflche  Sichtong  dea  Tcxtes  wird  nadi  den  aneriouinteaten  Leaaitcn  beaorgt,  nd 
Aber  die  Korrektheit,  mtt  Nichtbeachtong  einea  aehr  koatbaren  Anfivandea,  aorgfaltígat  ge- 
wacht  —  SftmmtUche,  diesem  eraten  Bande  zugehSrige,  Materien  sind  Torbereitet»  nnd  der  Drock 
iflt  ao  weit  gediehen,  om  die  Herauagabe  nnfdübar  im  Aoguat  a.  c.  zn  bezwecken.  —  Die  biogra- 
phiflch-geschichtlichen  und  kritischen  Erláuternngen  werden  Ende  Noyember's  a.  c 
in  ónem  beaonderen  Supplement-Hefte  nacfatrftglicb  geliefert,  welchea  mgfeich  dme  Galkñe 
▼on  tft  Portraita  der  aanuntUcfaen  Verfaaaer,  nach  Original  -  Zeichwmgen  ron  Morits  Retsacb, 
aufiíehmen  wird.  —  In  typographiacher  Hinflicht  erhilt  ^esea  Untemehmen  cine  cben  to 
xweckmaaaige  ala  prachirolie  Aoaatattang,  woron  beigefügte  Titel-  und  Text-Probe,  in  dea 
Angen  jedea  SachTerat&ndigen,    den  Beweia  liefem  dürfte.  — 

Die  Bedingungen  der  hiermit  erSfineten  Pranumeraiion  rind  folgende: 

1.      Der  PrSnumerationB'  PreiB  beMgt  t  Rthlr.  20  6r.  Conr.  BL  oder  5  Fl.  6  Kr.  Rlraa 

and  wird  Ton  jetzt  an  in  alien  aoliden  Bachhandlangen  Deotadilandi  and  der  Nadibantaita 

angenonunen.  —  Mt  dem  Bracbeinen  dea  Werkea  erliacht  ^eaer  Pr&namerationa-Preis 

and  ea  tritt  . 

n.    Der  8ub$eripiion$'Prei$  yon  Z  Rthlr.  16  6r.  ConT.  BL  oder  €  Fl  <6  Kr.  Rheia.  oa., 

m.  Der  kOnftige  Laden-PreÍB  iat  aof  S  Rthlr.  ConT.  BL  oder  9  Fl.  Rhein.  fizirt.  —  | 

Kf-    Dieae    Toratehenden    Prelae    betreffen    daa    rolUtandige    Werk   von    sipct«a¿- 

drei$§ig  Schauapielen  mit  Inbegriff  dea  SappLementheftea  and  der  Portraita! — 

Behafa  einea  Prannmeranten-Verzeichniaaea  werden  die  Interoaaenten  erancht,  eine  leabare  Anzcíee 

der  Ñamen,   Charaktere  and  Wohnórter  in  den  reap.  Bachhandlangen  za  hint^rlaaaen   — 

Mrine  Aoagaben  firemder  Khiariker  (der  Werke  dea  Cáldemoii,  Dantb,  Pbtkabca,  Asior««I 
TAiaOy  fibuKaPBAKB,  MiLTON,  Sebeidak,  Moosb,  der  Arabiak  Ntonray  Ton  WAuuni'a  Dicnoi-! 
▲MT,  díQ.')  haben  aich  im  In-  and  Aoalande  einen  ao  Torthüihaften  Raf  begrñndet,  daaa  aacki 
gegenwártigea ,  aehr  zeitgemáaae,  Untemehmen  Ton  dieaem  Crehalt,  in  dieaer  Geatalt  and  ante 
dieaen  Bedingungen,   eine  gleichgOnatige  Auihahme  mcht  Terfehlen  dflrfte.  — 

Lbipxig,  Febniar,  1828. 

Emnst  Fi^miacHBE. 
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IHTER&OOVTORI. 


Amore,  tfi  abüo  poitorale, 
DAFNBy  compagna  di  Silvia. 
Sn^TUy  amata  da  Aminta. 
AmiNTAy  innamorato  di  Silvia. 
TiRSiy  compagno  if  Aminta. 


PROLOGO. 


Ahorb. 


\jm  crederfa,  che  sotto  amane  fonne 

E  sotto  queste  pastoral!  spogUe 

Fosse  nascosto  un  dio?  Non  nuca  nn  dio  ' 

Selyaggio,  o  della  nlebe  degli  dei, 

Ma  tra'  grandi  e  celesti  il  piú  possente, 

Che  fa  spesso  cader  di  mano  a  Marte 

La  aangmnosa  spada,  ed  a  Nettono, 

Scotitor  della  térra,  il  gran  tridente, 

E  le  folgori  eterne  al  aoinmo  Giove. 

In  qnesto  aspetto,  certo,  e  in  qnesti  panni 

Non  riconoscerá  si  di  leg^ero 

Venere  madre  me,  sao  ^Ho  Amore. 

lo  da  lei  son  costretto  di  foggire, 

E  celarmi  da  lei,  perch'  ella  vaole, 

Ch'  io  di  me  stesso  e  delle  míe  saette 

Faccia  a  sao  senno;  e  qaal  femmina,  e  qoalp 

Vana  ed  ambizíosa,  mi  rispinge 

Par  tra  le  corti  e  tra  corone  e  scettri, 

B  quivi  yaol,  che  impieghi  ogni  mia  prora; 

E  solo  al  yolgo  de'  ministri  miei. 

Miel  minori  fratelli,  ella  cénsente 

L'  albergar  tra  le  selye,  ed  oprar  V  armi 

Ne'  rozzi  petti.    lo,  che  non  son  fanciallo 

(Sebben  ho  yolto  fEuiciallesco  ed  attí), 

Voglio  dispor  di  me  come  a  me  place; 

Che  a  me  ííi,  non  a  lei,  concessa  in  serte 

La  face  onnipotente  e  1'  arco  d'  oro. 

Pero  spesso  celandomi,  e  fnggendo 

L*  imperio  no,  che  in  me  non  ha,  ma  i  preghi, 

Ch*  han  forza,  porti  da  importuna  madre, 

Ricoyero  ne'  boschi  e  nelle  case 

Della  gente  minnta.    Ella  mi  segae. 

Dar  prometiendo  a  chi  m'  insegna  a  lei, 

O  dold  bad,  o  cosa  altra  piü  cara: 

Qoasi  io  di  daré  in  cambio  non  da  baono 


SA.TIRO9  innamorato  di  Silvia. 
Neriná,  meuaggiera. 
Ergabto,  nunzio. 
£lpino,  poétore. 
Coro  tU  poitori. 


A  chi  mi  tace,   o  mi  nasconde  a  lei, 
O  dold  bad,  o  cosa  altra  piü  cara. 
Qaesto  io  so  certo  almen,  che  i  bad  miei 
Sarán  sempre  piú  cari  alie  fandalle. 
Se  io,  che  son  Y  Amor,  d'  amor  m'  intendo. 
Onde  sovente  ella  mi  cerca  invano; 
Che  rivelarmi  altri  non  vuele,  e  tace. 
Ma  per  istame  anco  piü  occulto,  ond*  ella 
Ritrovar  non  mi  possa  ai  contrassegni, 
Deposto  ho  r  aü,  la  faretra  e  V  arco. 
Non  pero  disarmato  io  qui  ne  vengo; 
Che  questa,  che  par  verga,  é  la  mia  &ce 
(Cosí  r  ho  trasformata),  e  tatta  spira 
D*  invisibili  fiamme:   e  questo  dardo, 
Sebbene  egU  non  ha  la  punta  d'  oro, 
£¡  di  tempre  divine,  e  imprime  amore 
Dovonque  fiede.    Io  voglio  oggi  con  questo 
Far  cupa  e  immedicabile  ferita 
Nel  duro  sen  della  piü  cruda  ninfa. 
Che  mai  seguisse  il  coro  di  Diana. 
Né  la  piaga  di  Silvia  fia  minore 

Shé  questo  é  '1  neme  deír  alpestre  ninfa), 
e  fosse  quella  che  par  fed  io  stesso 
Nel  melle  sen  d'  Aminta,  or  son  molt'  anni, 
Quando  lei  tenerella  ei  tenerello 
Segmva  nelle  cacee  e  nei  diporti. 
E  perché  il  colpo  mió  piü  in  lei  s*  interni, 
Aspetteró  che  la  pietíi  moUisca 
Quel  duro  gelo,  che  d'  interno  al  core 
Le  ha  ristretto  il  rigor  dell'  onestate 
E  del  virginal  fasto :  ed  in  quel  punto 
Ch'  ei  fia  piü  molle,  lancerogli  il  dardo. 
E  per  far  si  beir  opra  a  mió  grand'  a^o, 
lo  ne  vo  a  mescolarmi  infra  la  turba 
De'  pasten  festanti  e  coronati. 
Che  giá  qui  s'  é  invfata,  ove  a  diporto 
Si  sta  ne'  di  solenni,   esser  fingendo 
Uno  di  loro  schiera,  e  in  questo  modo, 
E  in  questo  luego  appunto  10  faro  il  colpo. 
Che  veder  non  potrallo  occhio  mortale. 


T  A  S  S  O. 


\ 


A  MIN  T  A. 


Atto  i 


Qaeste  selTe  og^  ragionar  d*  A  more 

S'  udranno  in  nuoya  guisa;   e  ben  parrasai, 

Che  la  mia  deita  aia  qui  presente 

In  sé  medesroa,  e  non  ne   snoi  ministri. 

Spireró  nobil  sensi  a*  rozzi  pettl, 

Raddolciró  nelle  lor  lingue  il  suono; 

Perché,   oirunque  V  mi  sia,  io  sonó  Amere, 

Ne'  pastorí  non  roen  che  negli  eroi; 

B  la  disagguaglianza  de*  soggetti. 

Come  a  me  piace,  agguaglio:  e  qoesUépiíre 

Suprema  gloría  o  gran  miracol  mío, 

Render  simili  alie  piü  doUe  oetre 

Le  rustiche  sampogne;  e  se  mia  madre. 

Che  si  sdegna  yedermi  errar  fra'  boschi. 

Ció  non  conosce,  é  deca  ella,   e  non  io, 

Cui  cieco  a  torto  il  cieco  yolgo  appella. 


ATTO     PRIMO. 


SCENA     PRIMA. 
Dafnb,  Silyia. 


Daf,  VoREAi  dunque  pur,  Silvia, 
Dai  piacerí  di  Venere  lontana 
Menarne  tu  qoesta  tua  giovanezza? 
Né  '1  dolce  nome  di  madre  udiraiY 
Né  intomo  ti  yedrai  yeszosamente 
Scherzare  i  figli  pargoletti?  Ah,  cangia, 
Cangia,   prego,  consiglio, 
Pazzerella  che  sei! 

8iL  Altrí  segua  i  diletti  dell'  amore 

(Se  pur  y'  é  nell*  amore  alcun  diletto): 
Me  questa  vita  giova;  e  '1  mió  trasuillo 
É  la  cura  dell'  arco  e  degli  strali. 
Seguir  le  fere  fugaci,   e  le  forti 
Atterrar  combattendo:  e  se  non  mancano 
Saette  alia  faretra,  o  fere  al  bosco,* 
Non  tem'  io,  ch'  a  me  manchino  diporti. 

Daf.  Insipidi  diporti  veramente, 

Ed  insipida  vita:   e  s'  a  te  piace, 

£  sol,  perché  non  bai  proyata  V  altra. 

Cosí  la  gente  prima,  che  giá  yisse 

Nel  mondo  ancora  sempüce  ed  infante, 

Stímó  dolce  bevanda  e  dolce  cibo 

L*  acqua  e  le  ghiande ;  ed  or  V  acaua  e  le  ghiande 

Sonó  cibo  e  bevanda  d'  animah, 

Poiché  s*  é  posto  in  uso  il  grano  e  1'  uva. 

Forse,  se  tu  gustassi  anco  una  volta 

La  millesima  parte  delle  gioie 

Che  gusta  un  core  amato  riamando, 

Diresti  rípentita,  sospirando: 

Perduto  é  tutto  il  tempo. 

Che  in  amar  non  si  spende  ! 

Oh  mia  íuggita  etate, 

Quante  vedove  notti, 

Quanti  di  solitaij 

Ho  consumato  indarno. 

Che  impiegar  si  potevano  in  quest'  uso, 

n  qual  piú  replicato  é  piü  soave! 

Cangia,  cangia  consigho, 

Pazzerella  che  sei! 

Che  *1  pentirsi  da  sezzo  nuUa  giova. 

Sil,  Quando  io  diró  pentíta,  sospirando, 

TAS 


Queste  parole,  ch'  or  tu  fingí  ed  omi 
Come  a  te  piace,  tomeranno  i  fiumi 
Alie  lor  fonti,   e  i  lupi  foggiranno 
Dagli  agni,   e  '1  veltro  le  tindde  lepri. 
Amera  V  orso  il  mare,  e  M  delfin  V  alpL 
Drf.  Conosco  la  rítrosa  fandullezza. 

Qual  tu  sei,  tal  io  fui;   cosí  portava 
La  vita  e  '1  volto,   e  cosi  biondo  U  crine, 
E  cos\  vermigliuzza  avea  la  bocea, 
S  con  mista  col  candor  la  rosa 
Nelle  guanee  pienotte  e  deficate. 
Era  U  mió  sommo  gusto  (or  me  n^  awegpo, 
Gusto  da  sciooca)  sol  tender  le  reta, 
Ed  invescar  le  panie,  ed  aguzzare 
II  dardo  ad  una  cote,  e  spiar  V  orme 
E  U  covil  delle  fere:   e  se  talora 
Vedea  gnatarmi  da  cupido  amante, 
Chinava  gli  occhi,  rustica  e  selvaggia, 
Piena  di  sdegno  e  di  vergogna;   e  ra^  en 
Mal  grata  la  mia  graaa,   e  di^iacente 
Quanto  di  me  piaceva  aitrui,  por  come 
Fosse  mia  colpa  e  mia  onta  e  mió  acono 
L*  esser  guardata,   amata  e  destata. 
Ma  che  non  puote  il  tempo  ?  e  che  noo  pióte, ' 
Servendo,  mentando,  snppficando,  { 

Fare  un  fedele  ed  imporUino  amante  f 
Fui  vinta,  io  tel  confesso;   e  furon  Y  ana 
Del  vincitore  umiltá,  sofferenza, 
Pianti,    sospirí,  e  dimandar  mercede. 
Mostrommi  T  ombra  d'  ana  breve  notte 
Allora  quel  che  1  lungo  corso  e  '1  lome 
Di  mille  gíorni  non  m*  avea  mostrato. 
Ripresi  allor  me  stessa  e  la  mia  deca 
Semplicitate ,   e  diasi  sospirando: 
Eccoti,  Cintia,   il  corno,   eccoti  V  arco! 
ChMo  rinunzio  i  tuoi  studj  e  la  toa  vita. 
Cosí  apero  veder,  ch'  anco  il  too  Amiuu 
Pur  un  giomo  domestichi  la  taa 
Rozza  salvatichezza ,  ed  ammollisca  ' 

Questo  tuo  cor  di  ferro  e  di  madgno. 
Forse  ch'  ei  non  é  bello?  o  ch'  ei  non  t'  ama? 
O  ch'  altrí  lui  non  ama?  o  ch'  ei  si  cambii 
Per  r  amor  d'  altrí,  ower  per  I'  odio  tnol 
Forse  ch'  in  gentilezza  egü  ti  cede? 
Se  tu  sei  ñglia  di  Cidippe,   a  cui 
Fu  padre  il  dio  di  questo  nobil  fióme,  i 

Ed  egli  é  figlio  di  Silvano,  a  cui 
Pane  fu  padre,   il  gran  dio  de'  pastoiL 
Non  é  men  di  te  bella  (se  ti  gnardi 
Dentro  lo  specchio  mai  d'  alcuna  fonie) 
La  candida  Amarílli;   e  pur  ei  spreaa 
Le  sue  dolci  lusinghe,   e  segué  i  tnoi 
DispeUosi  fastidj.    Or  fingi  (e  yogfia 
Pur  Dio  che  questo  fingere  sia  vano!) 
Ch|  egli,   teco  sdegnato,   alfin  procnrí 
Ch'  a  lui  piaccia  colei  cui  tanto  ei  piace, 
Qual  animo  fia  il  tuo?  o  con  quali  ocdii 
II  vedrai  fatto  aitrui?  fatto  feHce 
Nell'  aitrui  braccia,  e  te  schemir  rídendo? 

Stl.  Faccia  Aminta  di  sé  e  de'  sooi  amorí 

Quel  ch'  a  lui  piace;   a  me  ndla  ae  cale: 
E  purché  non  sia  mió,   sia  di  chi  viiol«: 
Ma  esser  non  puó  mió,  s'  io  lui  noo  yogfio; 
Né  s'  anco  egli  mío  fosse,   io  saiei  soa. 

Daf,  Onde  nasce  il  tuo  odio? 

Sil.  D,i  „ 

n  o. 


Atto  i. 


A  M  I  N  T  A. 


Daf,  PiaceTol  padre  di  figlio  círudele.  ' 
Ma  quando  mai  da'  manflúeti  agnelli 
Nacquer  le  tigri,   o  da'  bei  cigni  i  corvi? 

0  me  inganni,  o  te  stessa. 

8iL  Odio  il  800  amore 

Ch'  odia  la  mía  onestate;  ed  amai  luí, 
Mentr'  ei  ToUe  di  me  auel  ch'  io  yolera. 

Daf.  Tu  Tolevi  il  tuo  peggio;  egli  a  te  brama 
Qael  ch'  a  se  brama. 

Sü.  Dafne,  o  tad,  o  parla 

D'  altro,  se  tuoí  risposta! 

Daf,  Or  e;uata  modi. 

Guata,  che  dispettosa  gioyinetta! 
Or  rispondimi  almen:   s'  altri  t'  amasse, 
Gradiresti  il  suo  amore  in  questa  guisa  V 

SiL  In  questa  guisa  gradirei  ciascuno 
Tnsidiator  di  mía  virginitate, 
Che  tu  dimandi  amante,  ed  io  nemico. 

Daf  Stimi  dunque  nemico 
II  montón  dell'  agüella? 
Deüa  cioyenca  11  toro? 
Stimi  dunque  nemico 
II  tortore  alia  íida  tortorellaf 
Stimi  dunque  stagione 
Di  nimiciana  e  d'  ira 
La  dolce  primayera, 
Ch'  or  allegra  e  ridente 
Riconsiglia  ad  amare 
II  mondo  e  gli  animali, 
E  gli  uomini  e  le  donne?  E  non  t'  accorgi. 
Come  tutte  le  cose 
Or  sonó  innamorate 
D'  un  amor  pien  di  gioia  e  di  salute? 
IVIira  la  quel  colombo. 
Con  che  dolce  susurro  lusingando 
Bacía  la  sua  compagna; 
Odi  quell'  usignuolo. 
Che  ya  di  ramo  in  ramo 
Cantando:  io  orno,  io  amo:  e,  se  nol  sai. 
La  bisela  or  lasda  il  suo  yeleno,  e  corre 
Cupida  al  suo  amatore: 
Van  le  tigri  in  amore; 
Ama  11  león  superbo:   e  tu  sol,  fiera 
Piü  che  tutte  le  fere, 
Albergo  gU  dinegfai  nel  tuo  petto. 
Ma  che  dico  leoni,  e  tigri,  e  serpi. 
Che  pur  han  sentimento  V  Amano  ancora 
GU  aiberí.    Yeder  puoi,  con  quanto  affetto, 
E  con  qoanti  iterati  abbracciamenti 
La  yite  s'  ayyiticchia  al  suo  manto: 
L'  abete  ama  1'  abete,  il  pino  11  pino, 
L'  orno  per  F  orno  e  per  la  salce  il  salce, 
E  r  un  per  1'  altro  faggio  arde  e  sospira. 
Quella  querda,   che  pare 
Si  ruyida  e  seWaggia, 
Senté  anch'  ella  il  potere 
Dell'  amoroso  foco:  e  se  tu  ayesd 
Spirto  e  senso  d'  amore,  intenderesti 

1  suoi  muti  sospiri.    Or  tu  da  meno 
Esser  yuoi  delle  piante. 

Per  non  esser  amante? 
Cangia,  can^a  consiglio, 
Pazzerella  cl¿  sel! 
SiL  Or8&,  qoando  i  sospiri 
Udiró  delle  piante, 
lo  son  contenta  allor  d'  esser  amante. 


Daf  Tu  prendí  a  gabbo  i  miel  fidi  oonsigU, 
E  burli  míe  ragioni.    Oh  in  amore 
Sorda  non  raen  che  sdocca!  Ma  ya  puré. 
Che  yerra  tempo  che  ti  pentíiai 
Non  ayerli  seguiti.    E  giá  non  dico, 
Allorché  fuggírai  le  fonti,  oy'  ora 
Spesso  ti  specchí,  e  forse  ti  yagheggi: 
Allorché  fugginú  le  fonU,   solo 
Per  tema  di  yederti  crespa  e  brutta, 
Questo  avyerratti  ben;  ma  non  t'  annunzio 
Gia  queslo  solo,   che,  bench'  é  gran  male, 
É  pero  mal  comune.    Or  non  rammentl 
Ció  che  1'  altr'  ierí  Elpino  raccontaya, 
II  saggio  Elpino  alia  bella  Ucorí, 
licon,   ch'  in  Elpin  puote  con  gli  occhi 
Quel  ch'  ei  potere  in  leí  doyría  col  canto, 
Se  '1  doyere  in  amor  si  rítroyasse? 
E  '1  raccontaya,  udendo  Batto  e  Tirsi, 
Gran  roaestñ  d'  amore,   e  '1  raccontaya 
Nell'  antro  dell'  Aurora,   oye  sull'  nsdo 
É  scritto:   hmgiy  ah  ¡un^  ile,  profanil 
Diceya  egli  —  e  diceya,  che  glíel  disse 
Quel  grande,  che  canto  1'  armi  e  gü  amori, 
Ch'  a  luí  lasdo  la  fistola  morondo  — 
Che  laggiú  nello  ''nferno  é  un  ñero  speco, 
Lk  doye  esala  un  fumo  pien  di  puzza 
Dalle  triste  fornad  d'  Acheronte; 
E  che  quiyi  punite  eternamente 
In  tormenti  di  tenebre  e  di  planto 
Son  le  femmine  ingrato  e  sconoscenti. 
Quiyi  aspetta  ch'  albergo  s'  apparecchi 
Alia  tua  feritate! 
E  dritto  é  ben,  che  11  fíimo 
Tragga  mai  sempre  il  planto  da  quegli  occhi. 
Onde  trarlo  giammai 
Non  poté  la  pietate. 
Seguí,  segui  tuo  stile, 
Ostinata  che  sd! 

SiL  Ma  che  fe'  allor  licori,  e  oom'  rispóse 
A  queste  cose? 

Daf         .  Tu  de'  fatti  proprj 

Nulla  ti  cnri,  e  yuoi  saper  gli  altnd? 
Con  gli  occhi  gli  rispóse. 

Sii,  Come  risponder  sol  puote  con  gli  occhi? 

Da/;  Risposer  auesti  con  dolce  sorriso, 

Yolti  ad  Elpino:  il  core  e  nol  mam  tooi; 
Tu  bramar  piü  non  dei;   costei  non  puote 
Piú  darti.    E  tanto  solo  basterebbe 
Per  intera  meroede  al  casto  amante, 
Se  stimasse  yerad,  come  belli, 
Quegli  occhi,  e  lor  prestasse  intera  fede. 

SU.  E  perché  lor  non  credo? 

Drf.  Or  tu  non  sai 

(Sé  che  Tirsi  ne  scrisse,  allorch'  ardendo 
Forsennato  egli  erró  per  le  foreste 
Si,   ch'  insieme  moyea  pietate  e  riso 
Nelle  yeizose  ninfo  e  ne'  pastori? 
Né  giá  cose  scriyea  degne  di  riso, 
Sebben  cose  faoea  degne  di  riso. 
Lo  scrisse  in  millo  piante,  e  con  le  piante 
Crebbero  i  yersi;  e  cosí  lessi  in  una: 

aecchi  del  eoTf  failaei  infiii  hmih 
»  rteoMOfco  tu  «o»  gP  ingaxai  voitri; 
Ma  che  pro  9  $e  eckio^ríi  Amor  mi  iofflief 
SiL  lo  qni  trapasso  il  tempo  ragionando, 

Né  mi  soyyiene,  ch'  oggi  é  '1  di  prescritto. 


A  MIN  T  A. 


Atto  í 


(%'  asdar  ú  deve  alia  cacda  ordinata 
Nell'  eHccto.    Or,  te  ti  pare,  aspetta, 
Ch'  io  pria  deponga  nel  sólito  fbnte 
ti  sadore  e  ia  poWe,  ond*  ier  mi  spani 
Segueodo  in  caocia  una  damma  velooe, 
Ch'  alfin  gionai  ed  nccisi. 
0«^.  Aspetterotti, 

E  fone  andi*  io  mi  bagneró  nel  fonte. 
Ma  sino  alie  nüe  cate  ir  prima  yogHo; 
Che  r  ora  non  é  tarda,   come  pare. 
Tu  nelle  tue  m'  aspetta  ch'  a  le  Tenga; 
E  pensa  intanto  pur  quel  che  pi&  importa 
DeUa  caocia  e  del  fonte:   e  se  non  sai, 
Credi  di  non  saper,   e  credi  a'  savjl 


SCEKA     SECONDA. 

AxiNTA,  Tiasi. 

Awn.  Ho  Tísto  al  pianto  mió 

Risponder  per  píetate  i  sassi  e  V  onde; 

B  sospirar  le  fronde 

Ho  visto  al  pianto  ndo: 

Ma  non  ho  yisto  mú, 

Né  spero  di  redero 

Compasslon  nella  cnidele  e  beUa, 

Che  non  so  s'  io  mi  chiand  o  donna  o  fera; 

Ma  niega  d'  esser  donna, 

Poiché  niega  pietate 

A  chi  non  ia  negare 

Le  cose  inanimate.. 

TVr.  Pasee  V  agna  V  erbette,  il  lupo  V  agne; 
Ma  il  crudo  Amor  di  lagrime  si  pasee, 
Né  se  ne  mostra  mal  satollo. 

Ami.  Ahi  lasso! 

Ch'  Amor  satollo  é  del  mió  pianto  omai, 
E  solo  ha  sete  del  mió  sangue;  e  tostó 
Voglio,  ch'  egli  e  quest'  empia  il  sangue  mió 
Beyan  con  gli  occhi. 

Tir,  Ahi,  Anúnta!  Ahi,  Aminta! 

Che  parli,   o  che  yaneggi?  Or  fl  ^nforta, 
Ch'  un'  altra  troyerai,  se  ti  disprezza 
Questa  crudele. 

Amí.  Oimé!  Come  poss'  io 

Altri  trovar,  se  me  trovar  non  posso? 
Se  perduto  ho  me  stesso,  quale  acqmsto 
Paro  mú,  che  mi  piaccia? 

Tir.  Oh  miserello. 

Non  disperar,  ch'  acquisterai  costei. 
La  lunga  etate  insegna  all'  uom  di  ponre 
Freno  ai  leoni  ed  alie  tigrí  ircane. 

Ami,  Ma  il  misero  non  puote  alia  sua  morte 
Indugio  sostener  di  lungo  tempo. 

Ttr.  Sara  corto  I'  indugio:  in  breve  spazio 
S'  adira,   e  in  breve  spazio  anco  si  placa 
Femmina,   cosa  mobil,  per  natura, 
Piü  che  fraschetta  al  vento,  e  piu  che  dma 
Di  pieghevole  spica.    Ma,  ti  prego, 
Fa  ch'  io  sappia  piü  addentro  della 
Dura  condizfone  e  dell'  amore! 
Che,  sebben  oonfessato  m'  hai  piü  volte 
D'  amare,  mi  tacesti  pero,  dove 
Fosse  posto  r  amore;  ed  ¿  ben  degna 
La  fedele  amicizia,  ed  il  comune 
Istudio  delle  Muse,  ch'  a  me  scuopra 
Ció  ch'  agli  altri  si  cela. 


tua 


Ami. 


Io  swL  eoDteoto, 
le  selve  e  i 


Ursi,  a  te  dir  ció  die 

£  i  fiumi  saono,  e  gli 

Ch'  io  sonó  omai  ú  presso  aUa  i 

Ch'  é  ben  ragion  ch'  io  lasci  dii  ridica 

La  cagion  del  moriré,  e  che  V  imada 

Nella  scoTza  d'  un  fiíiggio,   presso  il  fauge 

Dove  sara  sepolto  il  corpo  esangoe; 

Sicché  talor,  passandovi  qnell'  empia. 

Si  goda  di  calcar  1'  ossa  infetió 

Col  pié  superbo,  e  tra  sé  dica:   é 

Pur  mió  trionfo;   e  goda  di  vedere. 

Che  nota  na  la  sua  vitloria  a  tntti 

li  pastor  paeuni  e  pellegrini 

Che  quivi  il  caso  gmdi:   e  forse  (aU  spen 

Troppo  alte  cose)  un  giomo  esser  potrei^be, 

Ch'  ella,  commossa  da  tarda  pietate, 

^angesse  morto  chi  gia  vivo  nociae, 

Dicendo:   oh  pur  qui  fosse,  e  fosse  uno! 

Or  o^!  I 

Ttr.  Segui  por,  ch'  io  ben  t'  asoolto. 

E  forse  a  nüglior  fin  che  tu  non  pensi 

Ami,  Bssendo  io  fandulletto,  sicché  appeoa         I 
Giunger  potea  con  la  man  pargoletta  < 

A  corre  i  frutti  dai  piegatí  rami  { 

DegU  arboscelli,  intrínseco  i&veiim 
DeUa  piü  vaga  e  cara  vergineUa, 
Ghe  mai  spiegasse  al  vento  chioma  d'  ors. 
Ija  fígliuola  conosd  di  Cidippe 
E  di  Montan,  ricchissimo  d'  amenti, 
Silvia,  onor  delle  selve,  ardor  dell'  afaaef 
Di  questa  parlo,   ahi  lasso!   Yisñ  a  qoesta 
Cosí  unito  alcun  tempo,   che  fn  due 
Tortorelle  piü  fida  con^agnia 
Non  sara  mai,  né  fue. 
Congiunti  eran  gU  alberghi, 
Ma  piü  con^oati  i  cori: 
Conforme  era  1'  etate, 
Ma  '1  penner  piü  conforme; 
Seco  tendeva  insidie  con  le  reü 
Ai  pesd  «d  agü  augelli,   e  segmtava 
I  cervi  seco,   e  le  veloci  damnM: 
E  '1  diletto  e  la  preda  era  coaone. 
Ma  mentre  io  fea  rapiña  d'  animafi. 
Fui,  non  so  come,  a  me  stesso  rapüo. 
A  poco  a  poco  nacque  nel  mió  petlo. 
Non  so  da  qual  radice, 
Com'  erba  suol,  che  per  sé  steasa  genáú. 
Un  incógnito  ajffetto. 
Che  mi  fea  desíare 
D'  esser  sempre  presente 
AUa  mia  bella  Silvia; 
E  hevea  da'  suoi  lumi 
Un'  estranea  dolcezza. 
Ole  lasciava  nel  fine 
Un  non  so  che  d'  amaro: 
Sospirava  so  vente,  e  non  sapeva 
La  cagion  de'  sospiri. 
Cou  fui  prima  amante  ch'  intendeaii 
Che  cosa  fosse  amore. 
Ben  me  n'  accorsi  alfin;  ed  in  qual  modo, 
Ora  m'  ascolta,  e  nota! 

Tir,  É  da  notare. 

Ami,  Air  ombra  d'  un  bel  fiíggio  Silvia  e  FUE 
Sedean  un  giorno,  ed  io  con  loro  insieme, 
Quando  un'  ape  ingegnosa,  che  cogliendo 


íJ  s» 


NOV  13    1928 


